EL  TESORO  CATÓLICO. 


HISTORIA  GENERAL 


n^STA  obra  que  comprende  todas  las  misiones 
Vyhabidas  desde  el  Siglo  XIII  hasta  nuestros 
dias,  escrita  por  el  BARÓN  DE  HENRION  es 
la  que  hemos  elegido  para  inaugurar  nuestra 
publicación: 

El  solo  nombre  del  autor  de  ella  creemos  que 
es  bastante  para  que  nuestros  lectores  se  formen 
idea  de  lo  interesante  y  útil  que  es  á  todo  cató- 
lico en  general  y  principalmente  en  los  tiempos 
porque  atravesamos. 

dueriendo  nosotros  evitar  ser  difusos  en  el 
prospecto,  nos  ha  parecido  conveniente  copiar 
íntegro  el  prólogo  de  la  citada  obra,  por  el  cual 
se  ve  las  materias  que  él  encierra,  y  que  al  pu- 
blicarla, como  lo  vamos  £L  hacer,  prestamos  un 
verdadero  servicio:  dicho  prólogo  dice  así: 

"Existen  relaciones  particulares  de  diferentes 
misiones;  pero  la  literatura  no  posee  ninguna 
relación  general,  que  trate  de  todas,  por  el  or- 
den cronológico  de  sus  progresos  y  en  su  mages- 
tuoso  conjunto." 

"Lajhistoria  general  déla  Iglesia  abrazaen  su 
plan  los  trabajos  apostólicos  de  los  misioneros; 
pero  la  estension  de  este  mismo  plan  no  la  per- 
mite hablar,  mas  que  de  una  manera  secunda- 
ria y  reducida,  y  solo  ofrece  é  indica  su  historia, 
dejando  al  lector  el  sentimiento  de  no  poder  con- 
templar este  rico  y  hermoso  cuadro  en  sus  con- 
venientes proporciones." 


Hace  mucho  tiempo  que  los  católicos  desea- 
ban ver  lleno  este  vacío.  Ya  ha  llegado  el  ins- 
tante de  satisfacer  su  arjhelo,'pareciéndonos  que 
nunca  podria  publicarse  una  historia  especial  de 
las  misiones  con  mas  oportunidad  que  en  la  épo- 
ca, en  que  bajo  el  impulso  de  un  soberano  pon- 
tífice, que  ha  elegido  por  nombre  papal  el  del 
fundador  de  la  Propaganda  y  que  ha  sido  pre- 
fecto de  esa  congregación,  antes  de  ser  sucesor 
de  Gregorio  XV,  vemos  multiplicarse  los  após- 
toles de  la  fe  católica  de  una  manera  tan  con- 
soladora, y  llevar  &  los  pueblos  infieles  la  an- 
torcha del  cristianismo  y  de  la  civilización. 

"La  oportunidad  de  esta  publicación  es  aun 
mas  perceptible  á  vista  de  los  redoblados  ata- 
ques de  la  falsa  filosofía  y  de  la  concurrencia, 
aunque  estéril,  del  protestantismo.  A  los  sofis- 
tas, que  no  ven  en  la  religion  católica  mas  que 
una  forma  envejecida^  les  mostraremos  la  savia 
que  en  los  países  más  lejanos,  lo  mismo  que  en 
nuestra  Europa,  hace  brotar  al  árbol  del  cristia- 
nismo, verdes  y  robustas  ramas,  á  cuya  sombra 
se  acogen  las  muchedumbres,  y  cuyos  frutos  de 
salud  comunican  á  los  pueblos  la  vida  del  alma 
y  la  de  la  inteligencia. 

"A  los  protestantes,  que  ven  á  la  religion  cató- 
lica siguiendo  con  gloria  la  carrera  de  sus  triun- 
fos sobre  la  idolatría,  les  invitaremos  á  que  nos 
digan,  porqué  las  iglesias  separadas  carecen  de 
fuerza  y  de  energía,  cuando  la  Iglesia  Romana 
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está  dotada  de  una  fecundidad  tan  prodigiosa. 

"Es  muy  digno  de  admiración,  que  habiéndose 
publicado  en  nuestros  dias  tantas  y  tan  bellas 
páginas  sobre  la  civilización,  no  haya  aparecido 
ninguna  Historia  geiwral  de  las  Misiones. 

"Los  misioneros  tienen,  por  fin,  procurar,  no 
solo  la  felicidad  eterna,  sino  la  temporal  de  los 
pueblos  que  evangelizan.  Impulsados  de  un  no- 
ble ardor  ¡jor  la  cultura  y  desarrollo  de  las  inte- 
ligencias, y  abrasados  en  santo  celo  por  la  salva- 
ción de  las  almas,  arrancan  á  la  barbarie  á  los 
infelices  que  se  entregan  á  la  superstición  civi- 
lizándolos, por  lo  mismo  que  los  inician  en  el 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  de  los  deberes 
del  hombre  para  con  su  Criador,  para  consigo 
mismo,  y  para  con  sus  semejantes.  La  Historia 
de  las  Misiones  Católicas  no  es  propiamente  mas 
que  la  historia  de  la  civilización  de  los  pueblos 
infieles  por  la  fé. 

"Para  presentar  el  cuadro  de  la  propagación  de 
la  fe  y  de  la  influencia  ejercida  por  el  cristianis- 
mo sobre  la  civilización  de  los  pueblos,  la  era 
moderna,  comenzando  desde  el  siglo  XIII  nos 
servirá  de  punto  de  partida.  La  cristiandad  es- 
taba fuertemente  constituida;  y  abiertas  el  Afri- 
ca y  el  Asia  por  las  guerras  santas  á  los  cristia- 
nos de  Europa,  fueron  los  misioneros  á  admirar 
y  á  convertir  á  los  infieles  que  las  Cruzadas  aun 
no  hablan  podido  dominar.  La  América  se  abrió 
también  á.  su  vez  ante  estos  heraldos  pacíficos 
de  la  religion,  y  después  de  recorrerla,  marchan 
en  nuestros  dias  á  plantar  la  Cruz  sobre  las  pla- 
yas mas  distantes  de  la  Oceania. 

"Mr.  de  Chateaubriand  ha  dicho  en  su  Genio 
del  Cristianismo:  "Regenerada  ya  la  Europa, 
y  viendo  en  ella  estos  predicadores  de  la  fe  una 
gran  familia  de  hermanos,  volvieron  los  ojos  ha- 
cia aquellas  remotas  regiones,  en  donde  aun  pe- 
recían tantas  almas  en  las  tinieblas  de  la  idola- 
tría. Movidos  de  compasión  al  ver  esta  degrada- 
ción del  hombre,  se  sintieron  con  un  deseo  in- 
menso de  derramar  su  sangre  por  la  salvación  de 
aquellos  pobres  extranjeros.  Los  antiguos  filó- 
sofos jamás  abandonaron  los  jardines  de  la  Aca- 
demia, ni  las  delicias  de  Atenas,  para  ir,  movi- 
dos por  un  impulso  sublime,  ¡í  humanizar  los 
salvajes,  á  instruir  al  ignoiante,  ¡1  curar  á  los  on- 
lernids,  ii  vestir  al  pobre,  y  á  sembrarla  concor- 
dia y  el  i>an  entre  pueblos  enemigos;  solo  los 
religiosos  cristianos  han  hecho  esto  y  lo  repiten 


todos  los  dias.  Los  mares,  las  borrascas,  los  hie- 
los del  polo,  el  fuego  del  trópico;  nada  les  de- 
tiene. Viven  con  el  esquimal  en  su  cueva  hecha 
con  pieles  de  vaca  marina;  se  nutren  como  el 
groelandés  con  aceite  de  ballena;  recorren  la 
soledad  con  el  iroqués  ó  el  tártaro;  cabalgan  ea 
el  dromedario  del  árabe  ó  siguen  al  cafre  errante 
en  sus  abrasados  desiertos;  el  chino,  el  japonés 
y  el  indio  han  llegado  á  ser  neófitos  suyos;  no 
hay  escollo  en  el  Océano  que  haya  podido  esca- 
par á  su  celo,  y  falta  tierra  para  su  caridad,  como 
antes  faltaron  reinos  para  las  ambiciones  de  Ale- 
jandro." 

"Cada  misión  tiene  un  carácter  que  le  es  pro- 
pio; y  los  apóstoles  de  la  fe,  según  la  diversidad 
de  estas  misiones,  han  seguido  vías  diferentes; 
vías  de  sencillez,  vias  de  ciencia;  vías  de  legis- 
lación, vías  de  heroísmo.  Es  justo  motivo  de  or- 
gullo para  las  naciones,  á  quienes  pertenecen 
los  misioneros,  ver  todos  los  años  salir  de  su  se- 
no hombres  que  van  á  hacer  brillar  en  las  cinco 
partes  del  mundo  los  milagros  de  las  artes,  do 
las  leyes,  de  la  humanidad  y  del  valor. 

"Los  que  no  creen  en  la  religion  de  sus  pa- 
dres, añade  Chateaubriand,  confesarán  á  lo  me- 
nos, que  si  el  misionero  está  firmemente  persua- 
dido de  que  no  hay  salvación  fuera  de  la  cristia- 
na, el  acto  por  el  cual  se  condena  á  males  inau- 
ditos para  salvar  á  un  idólatra,  es  el  mayor  de 
cuantos  sacrificios  puede  hacer  la  humanidad. 

"Que  un  hombre,  á  la  vista  de  todo  un  pue- 
blo, á  la  de  sus  padres  y  amigos,  se  esponga  á 
la  muerte  por  su  patria,  nada  tiene  de  estraño: 
trueca  algunos  dias  de  vida  por  siglos  enteros  de 
gloria:  ilustra  su  familia,  la  adquiere  honores  y 
riquezas,  y  hace  briUar  su  porvenir.  Pero  un 
pobre  misionero,  cuya  vida  se  consume  en  el 
centro  de  los  bosques,  un  misionero,  que  acaba 
sus  dias  con  una  muerte  espantosa,  sin  especta- 
dores, sin  aplauso,  sin  ventajas  para  los  suyos; 
oscuro,  menospreciado,  tratado  de  loco,  de  necio 
y  de  fanático,  y  todo  esto  por  dar  una  felicidad 
eterna  á  un  salvaje  desconocido,  ¿con  qué  nom- 
bre podrá  distingnirse  esta  muerte  y  tan  estra- 
ño sacrificio? 

"Por  lo  tanto,  establecemos  la  utilidad  de  la 
Historia  general  de  las  Misiones,  considerán- 
dola:— 1'.'  como  comjjlemento  de  todas  las  histo- 
rias de  la  Iglesia: — 2"  como  justificación  de  la 
religion  católica  contra  los  ataques  de  la  falsa 
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filosofía  y  del  protestantismo: — 3°  como  la  mejor 
y  más  terminante  prueba  de  que  el  cristianismo 
68  el  más  seguro,  6  mejor  dicho,  el  único  y  ver- 
dadero conductor  de  la  civilización  de  los  pueblos. 
"En  época  como  en  la  actual,  en  que  abundan 
tantas  y  tan  injustas  prevenciones  contra  los 
institutos  religiosos,  conviene  hacer  resaltar  su 
valor  y  utilidad,  como  demostración  perentoria 
de  lo  necesarias  que  son,  é  inestimables  bienes 
que  reportan  semejantes  asociaciones,  principal 
núcleo  y  semillero  de  los  obreros  evangélicos. 
Dediqúense  los  hombres  preocupados  á  leer  en 
estas  páginas,  y  verán  lo  que  han  sido  y  lo  que 
han  hecho  los  franciscanos,  los  dominicos  y  los 
jesuitas  precursores  de  los  hijos  de  S.  Vicente 
de  Paul  y  de  otros  fundadores  de  misiones  es- 
tranjeras,  y  no  tememos  asegurar  que  cesarán 
sus  preocupaciones,  concibiendo  en  su  lugar, 
afectuosa  admiración  en  favor  del  misionero,  que 
solo  con  su  crucifijo  y  breviario,  realiza  para  la 
felicidad  de  sus  semejantes,  cosas  mas  admira- 
bles de  las  que  intentan  con  sns  planes  de  civi- 
lización los  individuos  mas  sabios  de  las  acade- 
mias científicas. 

"La  Historia  general  de  las  Misiones  será  ade- 
más útil  bajo  otro  punto  de  vista;  es  decir,  como 
•  excitación  á  la  piedad  por  el  ejemplo  de  la  subli- 
me abnegación  de  los  misioneros,  y  ferviente  re- 
ligiosidad de  los  pueblos  convertidos.  La  tibieza 
no  podrá  resistir  á  la  influencia  poderosa  del  ce- 
lo y  del  heroísmo  de  los  apóstoles,  unida  al  an- 
gélico fervor  y  docilidad  de  los  neófitos.  Seme- 
jantes cuadros  despiertan  la  edificación  en  el  al- 
ma del  lector,  alentándole  á  perseverar  con 
nuevof"  brios  en  la  carrera  de  la  vida  cristiana. 
"Nuestra  obra  se  remonta  al  origen  de  cada 
misión,  descubre  sus  progresos  hasta  el  dia,  y 
una  vez  qne  se  la  dé  lugar  en  las  bibliotecas 
cristianas,  se  tendrá  en  los  Anales  de  la  Propa- 
gación de  lafé  su  continuación  penuanente. 
Los  elementos  de  este  libro  han  sido  tomados  de 
las  relaciones  de  los  antiguos  misioneros,  de  las 
historias  particulares  de  muchas  misiones,  de 
las  Cartas  cdiflcanlcs,  y  para  los  últimos  tiem- 
pos, de  los  Aitaks  publicados  en  Lyon,  de  los 
manuscritos  que  poseen  las  bibliotecas  de  París 
y  de  las  cartas  inéditas  que  debemos  á  la  bene- 
volencia con  que  se  nos  han  ofrecido.  Aunque 
formada  de  estos  elementos,  adquiridos  en  los 
orígenes  mas  auténticos,  no  es  la  obra  que  ofre- 


cemos al  público  una  reproducción  de  las  cartas 
de  los  misioneros,  sino  una  narración,  para  las 
que  estas  han  servido  de  base,  á  fin  de  que  re- 
cibiera una  forma  regular  y  la  precision  de  una 
obra  histórica. 

"Al  mismo  tiempo  que  edificar  é  instruir  al  lec- 
tor, nos  hemos  propuesto  interesarle  bajo  otro 
punto  de  vista.  Los  detalles  sobre  la  religion  y 
las  costumbres  de  los  pueblos,  á  donde  los  misio- 
neros han  llevado  la  antorcha  de  la  verdad,  los 
relativos  á  la  historia,  situacioa  y  produccio- 
nes de  los  paises  que  han  recorrido,  abundan  en 
este  libro  hasta  tal  punto,  que  al  título  de  His- 
toria general  de  las  Misiones  se  le  puede  agi'C- 
gar  como  complemento,  el  de  Historia  general 
de  los  viajes. 

"En  efecto,  no  se  trata  de  otra  cosa,  que  de  un 
viaje  hecho  cofi  la  cruz  en  la  mano,  durante  los 
seis  últimos  siglos,  en  todos  los  puntos  del  glo- 
bo en  que  reinaban  las  tinieblas  de  la  infideli- 
dad y  de  la  idolatría. 

"Así  nos  hemos  propuesto  reemplazar  con  esta, 
á  esas  publicaciones  pintorescas,  que  han  estado 
últimamente  tan  en  boga,  pero  que  presentando 
un  alimento  variado  á  la  curiosidad  del  lector, 
no  escaseaban  con  prudencia  detalles  de  costum- 
bres que  deberían  ocultar  á  la  juventud,  y  que 
tenian  además  el  inconveniente  de  chocar  con 
la  fé  de  los  católicos. 

"Al  contrario  de  aquellas  obras,  la  nuestra 
utiliza  los  datos  comunicados  por  los  principales 
viajeros,  respetando  siempre  la  religion  y  las 
costumbres.  Hemos  incluido  en  esta  historia  que 
.se  vá  á  leer,  el  resultado  de  concienzudas  y  la- 
boriosas investigaciones;  nuestros  deseos  son, 
que  en  medio  del  laborioso  desarrollo  de  las  in- 
teligencias y  de  esa  nueva  efusión  del  espíritu 
de  caridad  que  caracteriza  á  nuestra  época,  sea 
más  y  más  amado  el  cristianismo,  único  princi- 
pio civilizador,  única  base  del  orden  social. 

"Acompañan  á  esta  Historia  general  de  las 
Misiones  grabados  de  acreditados  artistas,  á  fin 
de  que  la  religion  y  el  arte  se  reúnan  para  faci- 
litar su  acceso  á  todas  las  familias,  siguiendo 
el  gusto  de  la  época,  y  mezclando,  en  variedad 
amena,  la  sólida  instrucción,  con  el  honesto  re- 
creo." 

Réstanos  solo  decir  que  desde  que  estableci- 
mos esta  casa,  fué  nuestro  objeto  hacer  que  lle- 
garan á  manos  de  todos,  obras  del  mérito  como 
la  presente  ¡  con  el  agregado  de  que  no  obstante 
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dar  estas  por  suscricion,  su  precio  faeía  reduci- 
do, sacando  muchas  ocasiones  la  mitad  6  menos 
del  que  guardan  en  las  librerías. 

Esto  lo  hemos  conseguido  con  la  publicación 
de  las  obras  que  hemos  dado,  como  son:  La  Mu- 
jer Católica,  Las  Bellezas  de  la  Fe,  La 
Madre  de  Dios,  Madre  de  los  Hombres,  La 
Señal  de  la  Cruz  en  el  Siglo  iix,  La  His- 
toria General  de  la  Iglesia  y  otras,  y  ahora 
damos  una  pi-ueba  mas,  garantizando,  como  lo 
hacemos  que  LA  HISTORIA  GENERAL  DE 
LAS  MISIONES;  sacará  de  65  á  70  entregas,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  nueve  pesos  cuando  mas,  á 
la  rústica,  en  esta  Capital,  y  once  pesos  vein- 
te y  cinco  centavos  fuera,  siendo  así  que  los 
pocos  ejemplares  que  hay  actualmente  en  las 


librerías    guardan  de    precio  cuarenta  pesos. 

No  obstante  que  escusado  nos  parece  garan- 
tizar la  conclusion  de  las  obras,  siendo  así  que 
en  el  trascurso  que  llevamos  de  Editores,  no  se 
nos  puede  acusar  de  haber  dejado  incompleta 
obra  alguna  de  las  muchas  qne  hemos  publica- 
do, sin  embargo,  para  mayor  tranquilidad  de 
nuestros  señores  suscritores  les  garantizamos  de 
la  manera  mas  solemne,  que  tanto  la  presente 
obra,  como  cualquiera  que  comience  á.  publicar 
esta  casa,  jamás  quedará  trunca. 

Con  lo  espuesto  creemos  que  es  suficiente  pa- 
raque  las  personas  que  quieran  suscribirse  se  for- 
men idea  del  mérito  y  la  baratura  de  la  presen- 
te publicación,  pasando  como  lo  hacemos  á  es- 
presar las  siguientes 
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Semanariamente  se  repartirá  una  entrega  de  veinte  páginas  de  á  folio  á  dos  columuas,  impresas 
en  buen  papel  y  con  tipos  enteramente  nuevos.  Repartiéndose  cada  tres  ó  cuatro  semanas  una 
lámina. 

PCada  entrega  llevará  su  cubierta,  en  la  que  se  imprimirán  cuatro  planas  de  la  interesante  obro 
titulada:  ¿A  DONDE  VAMOS  A  PARAR?  escrita  por  Monseñor  Gaume. 

El  precio  de  cada  cuaderno  será  el  de  UN  REAL  en  esta  capital,  y  UNO  y  CUARTILLA  rea- 
les fuera,  franco  de  porte. 

Toda  la  obra  de  las  Misiones  sacará  de  65  á  70  entregas. 

La  primera  entrega  se  repartirá  el  dia  8  de  Febrero  próximo. 

|^E"Se  garantiza  solemnemente  la  conclusion  de  las  obras  que  comiencen  á  publicarse  en  este 
Semanario.  ..^J 

Los  pedidos  y  suscriciones  se  dirigirán  á  la  imprenta  de  la  Biblioteca  de  Jurisprudencia,  Hospi- 
cio de  San  Nicolás  núm.  19  y  medio. 

México,  Enero  de  1879, 
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MEXICO, 

IMPRENTA    DK   LA   BIBLIOTECA  DE   JURISPRUDBNCI  A. 

Ilofpicio  de  San  Nicolás  19  ^i 

1879. 
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HISTORIA  GENERAL 


LAS  MISIONES 

DESDE  EL  SIGLO  XIII  HASTA  NUESTKOS  DÍAS 
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de  la  Academia  de  la  religion  católica,  de  las  academias  y  sociedades  reales  de  Metzy  de 

Nancy;  caballero  de  la  orden  de  los  Santos  Mauricio  y  LAz»ro; 

comendador  de  la  orden  de  San  Gregorio  el  Grande  autor  de  la  Historia  General  de  la  Iglesia,  etc.,  etc. 

DEDICADA  AL  CARDENAL  DE  BONALD. 


OBRA  RECOMENDADA  POR  SU  SANTIDAD  PIÓ  IX. 

TRADUCIDA  AL  CASTELLANO,  AMPLIADA,  ANOTADA  T  ADICIONADA    EN  LO  PERTENECIENTE   Á    ESPAÑA. 

gor  los  Srcs.  Carhiiíro  2  Sol,  S^auoii  g  diabítllcro. 

BAJO    LA   CEXSURA   DEL 


TOMO  I. 
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AL  eminentísimo 


Ariobispo  de  Zilon. 


^oi\^eí\oif: 


JOT/UANDO  á  la  voz  de  la  sabiduría  eterna  salió  el  mundo  cristiano  de  las  espesas  nubes  fcü 
o-^que  la  envolvía  la  antigua  ley,  la  palabra  que  le  hizo  siirgir  del  seno  de  estas  oscurida- 
des, fué  una  palabra  de  Caridad  y  un  precepto  de  amor:  Amarás  á  tii  prójimo  como  á  tí  mismo 
(Matth.,  XIX,  9).  El  corazón  del  hombre  regenerado,  esa  admirable  creación  del  poder  y  de  la  mi- 
sericordia de  un  Dios,  llegó  á  ser  desde  ese  momento  aquella  tierra  nueva  y  aquel  ciclo  nuevo  de 
que  hablan  los  profetas.  Inundado  por  todas  partes  de  raudales  de  una  luz  sobrenatural,  y  consu- 
mido hasta  en  sus  más  delicadas  fibras  por  los  ardores  de  un  fuego  casi  desconocido,  nada  vio  al 
rededor  de  si  más  que  hermanos  queridos,  no  aspiró  á  otra  felicidad  que  á  consolarlos  y  nutrirlos, 
aim  á  espensas  de  su  vida;  y  si  hacia  algún  voto  en  favor  del  prójimo,  ese  voto  no  se  limitaba  á 
los  goces  de  un  solo  dia,  sino  que,  por  un  impulso  mucho  más  noble,  se  elevaba  hasta  la  felicidad 
que  no  pueden  alcanzar  ni  el  tiempo,  ni  las  pasiones.  El  Redentor  habia  inspirado  un  soplo  de  vi- 
da sobre  esta  imagen  de  Dios:  y  ese  soplo  creador  le  infundió  la  compasión  hacia  el  desgraciado, 
la  solicitud  heroica  en  favor  de  los  intereses  de  la  hiunanidad,  la  abnegación  de  sí  mismo,  la  más 
pródiga  beneficencia  y  el  mayor  celo  por  la  salvación. 

Desde  entonces,  la  Caridad,  recorriendo  sus  caminos  con  pisos  da  g-is^aníe  (Act.  xxir,  28),  es- 
parce sus  maravillas  á  manos  llenas.  Preguntadle,  qué  es  lo  que  la  mueve  y  la  preocupa,  y  ella 
08  mostrará,  sentados  á  la  sombra  de  la  muerte,  á  esos  pueblos  numerosos  que  pasan  sus  tristes 
años  sumergidos  en  los  horrores  de  la  barbarie,  y  á  quienes  bastaria  un  rayo  de  verdad  para  tras- 
formarlos  en  prodigios  de  sabiduría,  de  virtud  y  santidad;  rayo  divino  que  la  Caridad  quiere  hacer 
brillar  sobre  todos  los  seres  infortunados,  transformación  dichosa  por  cuya  realización  se  agita  en 
vehementísimos  deseos.  Sondead  sus  más  reservados  designios;  y  ella  08  señalará  á  vuestros  ojos 
asombrados  el  vasto  plan  de  sus  conquistas  y  trazará  con  mano  firmo  y  vigorosa  «1  itinerario  de 


sus  viajes  apostólicos,  A  nada  menos  aspira,  que  á  arrojar  la  superstición  de  los  tronos  que  se  le 
han  erigido  en  las  orillas  del  Ganges  y  en  el  celeste  Imperio^  y  siguiendo,  desde  estos  territorios  ya 
sometidos  á  Jesucristo,  su  marclia  triunfal  por  los  desiertos  de  la  Tartaria,  quiere  penetrar  en  las 
regiones  septentrionales  de  Em-opa,  para  atacar  frente  á  frente  al  cisma  y  á  la  heregía.  Después 
de  haber  restablecido  la  unidad  victoriosa  en  esos  reinos,  desgarrados  por  tantos  y  tan  diversos  er- 
rores, penetrará,  sin  entregarse  al  descanso,  en  las  tribus  de  los  negros  del  Africa  y  les  animciará 
al  Redentor,  que  ha  roto  las  cadenas  de  la  esclavitud  y  proclamado  en  la  tierra  la  hbertad  de  los 
hijos  de  Dios." 

"Ni  aun  en  estas  playas  abrazadoras  agotará,  todo  el  ardor  que  la  devora.  Sedienta  «iempre  de 
la  salvación  de  las.  almas,  vogará  la  Caridad,  bajo  el  pabellón  de  la  Cruz,  dirigiendo  su  marcha 
hacia  los  bosques  del  Nuevo  Mundo,  donde  la  esperan  nuevos  y  no  menos  gloriosos  triunfos:  y  des- 
pués de  haber  difundido  la  semilla  de  la  divina  palabra  sobre  las  montañas  y  las  orillas  de  los  la- 
gos, desde  el  país  de  los  Esquimales  á  la  Tierra  de  Fu^O;  medirá  con  un  ojo  santamente  codicio- 
so el  espacio  que  separa  á  la  América  de  la  Oceania,  y  con  la  rapidez  del  rayo  volará  á  los  archi- 
piélagos de  esa  quinta  parte  del  mundo,  para  hacer  de  un  pueblo  de  caníbales  un  pueblo  de  san- 
tos. La  misión  de  la  Caridad  no  podria  ser  comprendida  por  todas  las  inteligencias,  y  su  paso  so- 
bre la  tierra  no  seria  tan  bien  acogido  por  las  almas  agobiadas  con  el  peso  de  los  cuidados  de][_ 
mundo,  si  no  apareciera  en  medio  de  las  naciones,  más  que  para  hablarlas  de  los  intereses  del 
cielo  y  para  despertar  solamente  en  los  corazones  el  deseo  de  las  cosas  que  no  se  ven.  Pero  no  de- 
bemos olvidar  que  ella  es  eminentemente  bienhechora  y  que  quiere  que  todos  los  bienes  vengan 
con  ella  (Sap.,  vil,  11)." 

"Se  consagrará  sin  duda  y  ante  todo,  á  tratar  del  importante  negocio  de  la  salvación,  pero  de- 
positando siempre  un  germen  de  civilización  allí  donde  ha  levantado  su  enseñanza  religiosa.  La 
civilización  por  la  fé:  tal  es  el  fin  de  sus  esfuerzos,  de  sus  viajes,  de  sus  [fatigas  y  de  sus  marti- 
rios." 

"Si  cubre  á  las  almas  despojadas  de  la  gracia  con  los  vestidos  de  la  justicia  y  de  la  inocencia, 
también  cubre  al  mismo  tiempo  el  desnudo  cuerpo  del  salvaje,  á  quien  instruye,  con  el  manto, 
que  ocvdtando  su  vergüenza,  le  enseña  á  respetarse  á  sí  mismo.  Si  se  espatría  para  ofrecer  al  in- 
fiel el  pan  de  la  inteligencia,  también  enseñará  á  sus  manos  á  trazar  los  surcos  de  que  han  de  bro- 
tar para  su  famüia  la  abundancia  y  las  riquezas,  y  á  amasar  con  aquellas  ese  pan  material,  que 
debe  alimentar  su  vida.  Si  instniye  al  hijo  del  desierto  para  que  dentro  de  sí  mismo  levante  un 
templo  al  Espíritu  Santo,  también  le  dá  lecciones  para  qiie  construya  el  techo  que  le  ponga  á  cu- 
bierto de  la  intemperie  de  las  estaciones  y  le  permita  entregarse  con  seguridad  al  reposo  de  la  no- 
che; en  ima  palabra,  enseñar  al  hombre  á  buscar  el  seno  de  Dios,  dándole  todo  lo  demás  pn  creces 
(Matt.,  VI,  33),  es  decir,  la  poca  felicidad  de  que  podemos  disfrutar  en  la  tierra,  y  la  industria 
necesaria  para  atender  á  sus  necesidades,  hé  aquí  la  misión  de  la  Caridad  en  este  mundo  y  la 
obra  que  se  ha  encargado  realizar,  esparciendo  por  todo  el  universo  el  divino  fuego  que  Jesucristo 
vino  á  encender  sobre  la  tieiTa  (Luc.  XII,  49)." 

"Por  estos  rasgos  con  que  hemos  intentado  delinear  la  caridad  cristiana  y  sacerdotal,  habréis  re- 
conocido la  obra  admirable  de  la  propagación  de  la  fé.  En  ella  está  efectivamente  personificada 
la  Caridad." 

•*'Objéto  es  de' eterna  admiración  cuanto  hace  en  el  mundo,  por  la  gloria  de  Dios  y  desenvolví- 
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miento  del  misterio  de  la  redención  de  los  hombres.  Por  sus  conq^uistas,  por  sus  \'ictorias  y  sus 
mártires  podemos  considerarla  como  continuadora  de  la  misión  de  Jesuciisto  sobre  la  tierra." 

Sus  magníficos  destinos,  su  hermosa  participación  en  la  economía  de  la  salud  del  género  bnma- 
no,  le  asignan  un  puesto  muy  elevado  entre  las  obras  del  catolicismo,  y  la  hacen  en  cierto  modo 
tan  necesaria  para  la  religion,  qae  el  reino  q^ue  sostenga  esta  institución  de  vida  y  de  fé,  tiene  de- 
recho á  esperar  en  cambio  ima  señalada  protección  y  especiales  bendiciones,  el  dia  en  que  invoque 
el  brazo  del  Señor  para  defensa  de  su  honor  y  de  su  existencia.  Como  en  los  tiempos  en  que  el 
Dios  de  Israel  hacia  pactos  con  su  pueblo  escogido,  parece  que  ha  mediado  una  convención  entre 
el  Redentor  y  el  pueblo  que  se  ha  encargado  de  continuar  con  sus  liberalidades  y  su  celo,  el  tra- 
bajo de  la  redención.  Sea  fiel  nuestra  patria  á  su  vocación,  y  Dios  lo  será  también  á  siis  prome- 
sas: que  comprenda  lo  que  puede  por  la  Caridad,  por  la  fé  católica  y  por  la  dicha  del  mundo,  y  la 
gloria  de  sus  triunfos  pasados  no  será  sino  un  pálido  reflejo  de  otra  gloria  más  sóhda  y  efectiva, 
de  esa  gloria  que  los  apóstoles  alcamsaron,  libertando  á  los  pueblos  con  la  Cruz,  civilizándoles  por 
medio  de  la  Religion  y  haciéndoles  pasar  de  las  tinieblas  á  la  luz  con  .el  au¿iio  de  sus  doctrinas. 

Meditando  las  hermosas  palabras  del  edicto  pubücado  por  Y  Ejilnexcia  en  1843,  sobre  la  obra 
de  la  propagación  de  la  fé,  he  comprendido,  que  como  criatiano  y  francés  importa  estimular  el  ce- 
lo de  todos  los  amantes  del  cristianismo  y  de  la  civilización  en  favor  de  la  asociación,  cuya  cuna 
es  Lyon,  la  Roma  de  Francia.  El  mejor  medio  de  interesar  en  el  sosten  y  desarrollo  de  vma  obra, 
auxiliar  tan  útil  de  los  misioneros,  es  presentar  el  cuadro  de  los  beneficios  debidos  á  las  misiones 
católicas,  y  hé  aquí  porqué  he  intentado  trazar  su  Jüstoria,  Dígnese  V,  Eminencia  permitirme  la 
publique  bajo  la  protección  de  un  nombre  tan  ilustre,  con  lo  que  tendré  además  la  dicha,  no  solo 
de  pagar  un  tributo  de  admiración  á  la  ciudad  de  Lyon,  que  ha  visto  nacer  hv  obra  de  la  propa- 
gación de  la  fé,  cuyo  pontífice  sois,  sino  de  rendir  un  público  homenaje  al  generoso  interés,  al  es- 
forzado celo  y  al  noble  carácter  que  han  suministrado  tan  hermosas  páginas  á  los  anales  de  la 
Iglesia. 

Soy  con  la  más  profunda  veneración  y  respetuoso  reconocimiento. 

MONSEÑOR, 

DE  VUESTRA  EMINENCIA, 

muy  humilde  y  sumiso  servidor, 


BAEOÍí  HEXfilON. 
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'rrsTÉN relaciones  particulares  de  diferentes  misiones;  pero  la  literatura  no  posee  ninguna  rela- 

í^cion  general,  que  trate  de  todas,  por  el  orden  cronológico  de  sus  progresos  y  en  su  magestuoso 
conjunto. 

La  historia  general  de  la  Iglesia  abraza  en  su  plan  los  trabajos  apostólicos  de  los  misioneros; 
pero  la  ostensión  de  este  mismo  plan  no  la  permite  hablar,  mas  que  de  una  manera  secundaria  y 
reducida,  y  solo  ofrece  é  indica  su  historia,  dejando  al  lector  el  sentimiento  de  no  jKKier  contem- 
plar este  rico  y  hermoso  cuadro  en  sus  convenientes  proporciones. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  católicos  deseaban  ver  lleno  este  vacio.  Ya  ha  llegado  el  instante 
de  satisfacer  su  anhelo,  pareciéndonos  que  nunca  podria  publicarse  una  historia  especial  de  las 
misiones  con  mas  oportunidad  que  en  la  época,  en  que  bajo  el  impvdso  de  un  soberano  pontífice, 
que  ha  elegido  por  nombre  papal  el  del  fundador  de  la  Propaganda  y  que  ha  sido  prefecto  de  esa 
congregación,  antes  de  ser  sucesor  de  Gregorio  XV,  vemos  multiplicarse  los  apóstoles  do  la  fe  ca- 
tólica de  una  manera  tan  consoladora,  y  llevar  á  los  pueblos  infieles  la  antorcha  del  cristianismo 
y  de  la  civilización. 

La  oportunidad  de  esta  publicación  es  aun  mas  perceptible  á  vista  do  los  redoblados  ataques  de 
la  falsa  filosofía  y  de  la  concurrencia,  aunque  estéril,  del  protestantismo.  A  los  sofistas,  que  no 
ven  en  la  religion  católica  mas  que  una  forma  envejecida,  les  mostraremos  la  savia  que  en  los  paí- 
ses más  lejanos,  lo  mismo  que  en  nuestra  Europa,  hace  brotar  al  árbol  del  cristianismo,  verdes  y 
robustas  ramas,  á  cuya  sombra  se  acogen  las  muchedumbres,  y  cuyos  frutos  de  salud  comunican 
á  los  pueblos  la  vida  del  alma  y  la  de  la  inteligencia. 

A  los  protestantes,  que  ven  a  la  religion  católica  siguiendo  con  gloria  la  carrera  de  sus  triunfos 
sobre  la  idolatría,  les  invitaremos  á  que  nos  digan,  porqué  las  iglesias  separadas  carecen  de  fuerza 
y  de  energía,  cuando  la  Iglesia  Romana  está  dotada  de  una  fecundidad  tan  prodigiosa. 

Es  muy  digno  de  admiración,  que  habiéndose  publicado  en  nuestros  dias  tantas  y  tan  bellas  pá- 
ginas sobre  la  civilización,  no  haya  aparecido  ninguna  Historia  /general  de  las  Misiones. 

Los  misioneros  tienen,  por  fin,  procurar,  no  solo  la  felicidad  eterna,  sino  la  temporal  de  los  pue- 
blos que  evangelizan,  Impulsados  de  un  noble  an.lor  por  la  cultura  y  desarrollo  [lU  la^  inteligepj 
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cias  y  abrasados  en  santo  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  arrancan  á  la  barbarie  á  los  infelices 
que  se  entregan  á  la  superstición  civilizándolos,  por  lo  mismo  que  los  inician  en  el  conocimiento 
del  verdadero  Dios,  de  los  deberes  del  hombre  para  con  su  Criador,  para  consigo  mismo,  y  para  con 
sus  semejantes.  La  Historia  de  las  Misiones  Católicas. 

■  Para  presentar  el  cuadro  de  la  propagación  de  la  fe  y  de  la  influencia  ejercida  por  el  cristianis- 
mo sobre  la  civilización  de  los  pueblos,  la  era  moderna,  comenzando  desde  el  siglo  XIII  nos  ser- 
virá de  punto  de  partida.  La  cristiandad  estaba  fuertemente  constituida;  y  abiertas  el  Africa  y  el 
Asia  por  las  guerras  santas  á  los  cristianos  de  Europa,  fueron  los  misioneros  á  admirar  y  á  convertir 
á  los  infieles  que  las  Cruzadas  aun  no  hablan  podido  dominar.  La  América  se  abrió  también  á  su 
vez  ante  estos  heraldos  pacíficos  de  la  religion,  y  después  de  recorrerla,  marchan  en  nuestros  dias 
á  plantar  la  Cruz  sobre  las  playas  mas  distantes  de  la  Oceania. 

Mr.  de  Chateaubriand  ha  dicho  en  su  Genio  del  Cristianismo:  "Regenerada  ya  la  Europa,  y 
viendo  en  ella  estos  predicadores  de  la  fe  una  gran  familia  de  hermanos,  volvieron  los  ojos  hacia 
aquellas  remotas  regiones,  en  donde  aun  perecían  tantas  almas  en  las  tinieblas  de  la  idolatría. 
Movidos  de  compasión  al  ver  esta  degradación  del  hombre,  se  sintieron  con  un  deseo  inmenso  de 
derramar  su  sangre  por  la  salvación  de  aquellos  pobres  extranjeros..  Los  antiguos  filósofos  jamás 
abandonaron  los  jardines  de  la  Academia,  ni  las  delicias  de  Atenas,  para  ir,  movidos  por  un  im- 
pulso sublime,  á  humanizar  los  salvajes,  á.  instruir  al  ignorante,  á  curar  á  los  enfermos,  á  vestir 
al  pobre,  y  á  sembrar  la  concordia  y  el  pan  entre  pueblos  enemigos;  solo  los  religiosos  cristianos 
han  hecho  esto  y  lo  repiten  todos  los  dias.  Los  mares,  las  borrascas,  los  hielos  del  polo,  el  fuego 
del  trópico;  nada  les  detiene.  Viven  con  el  esquimal  en  su  cueva  hecha  con  pieles  de  vaca  mari- 
na" se  nutren  como  el  groelandés  con  aceite  de  ballena;  recorren  la  soledad  con  el  iroqués  ó  el 
tártaro'  cabalgan  en  el  dromedario  del  árabe  ó  siguen  al  cafre  errante  en  sus  abrasados  desiertos; 
el  chino,  el  japonés  y  el  indio  han  llegado  á  ser  neófitos  suyos;  no  hay  escollo  en  el  Océano  que  ha- 
ya podido  escapar  á  su  celo,  y  falta  tierra  para  su  caridad,  como  antes  faltaron  reinos  para  las 
ambiciones  de  Alejandro." 

Cada  misión  tiene  un  carácter  que  le  es  propio;  y  los  apóstoles  de  la  fe,  según  la  diversidad  de 
estas  misiones,  han  seguido  vías  diferentes;  vías  de  sencillez,  vias  de  ciencia;  vías  de  legislación, 
vías  de  heroísmo.  Es  justo  motivo  de  orgullo  para  las  naciones,  á  quienes  pertenecen  los  misione- 
ros,  ver  todos  los  años  salir  de  su  seno  hombres  que  van  á  hacer  brillar  en  las  cinco  partes  del 
mundo  los  milagros  de  las  artes,  de  las  leyes,  de  la  humanidad  y  del  valor. 

"Los  que  no  creen  en  la  religion  de  sus  padres,  añade  Chateaubriand,  confesarán  á  lo  menos,  que 
si  el  misionero  está  firmemente  persuadido  de  que  no  hay  salvación  fuera  de  la  cristiana,  el  acto 
por  el  cual  se  condena  á  males  inauditos  para  salvar  á  un  idólatra,  es  el  mayor  de  cuantos  sacrifi- 
cios puede  hacer  la  humanidad. 

"Ciue  un  hombre,  á  la  vista  de  todo  un  pueblo,  á  la  de  sus  padres  y  amigos,  se  esponga  á  la 
muerte  por  su  patria,  nada  tiene  de  estraño:  trueca  algunos  dias  de  vida  pur  siglos  enteros  de  glo- 
ria: ilustra  su  familia,  la  adquiere  honores  y  riquezas,  y  hace  brillar  su  porvenir.  Pero  un  pobre 
misionero,  cuya  vida  se  consume  en  el  centro  de  los  bosques,  un  misionero,  quo  acaba  sus  dias  con 
una  muerte  espantosa,  sin  espectadores,  sin  aplauso,  sin  ventajas  para  los  suyos;  oscuro,  menospre- 
ciado, tratado  de  loco,  de  necio  y  de  fanático,  y  todo  esto  por  dar  una  felicidad  eterna  á  un  salva- 
je desconocido,  ¿coa  qué  nombre  podrá  distijigídi'se  esta  muerte  y  tau  cstrafio  sacrificio? 
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Por  lo  tanto,  establecemos  la  utilidad  de  la  Historia  general  de  las  Misiones,  considerándola- 
—1?  como  complemento  de  todas  las  historias  de  la  Iglesia:— 2°  como  justificación  de  la  reHgion  ca- 
tólica contra  los  ataques  de  la  falsa  filosofía  j  del  protestantismo;— 3"  como  la  mejor  y  más  termi- 
nante prueba  de  que  el  cristianismo  es  el  más  segnro,  6  mejor  dicho,  el  único  y  verdadero  conduc- 
tor de  la  civilización  de  los  pueblos. 

En  época  como  en  la  actual ,  en  que  abundan  tantas  y  tan  inj  ustas  pre  venciones  contra  los  institutos  re- 
ligiosos, conviene  hacer  resaltar  su  valor  y  utilidad,  como  demostración  perentoria  de  lo  necesarias 
que  son,  6  inestimables  bienes  que  reportan  semejantes  asociaciones,  principal  núcleo  y  semiUero 
de  los  obreros  evangélicos.  Dediqúense  los  hombres  preocupados  á  leer  en  estas  páginas,  y  verán 
lo  que  han  sido  y  lo  que  han  hecho  los  franciscanos,  los  dominicos  y  los  jesuítas  precursores  de  los 
hijos  de  S.  Vicente  de  Paul  y  de  otros  fundadores  de  misiones  estranjeras,  y  no  tememos  asegurar 
que  cesarán  sus  preocupaciones,  concibieudo  en  su  lugar,  afectuosa  admiración  en  favor  del  misio- 
nero, que  solo  con  su  crucifijo  y  breviario,  realiza  para  la  felicidad  de  sus  semejantes,  cosas  mas 
admirables  de  las  que  intentan  con  sns  planes  de  civilización  los  individuos  mas  sabios  de  las  aca- 
demias científicas. 

La  Historia  general  de  las  Misiones  será  además  útil  bajo  otro  punto  de  vista;  es  decir,  como 
excitación  á  la  piedad  por  el  ejemplo  de  la  sublime  abnegación  de  los  misioneros,  y  ferviente  reli- 
giosidad de  los  pueblos  convertidos.  La  tibieza  no  podrá  resistir  á  la  influencia  poderosa  del  celo 
y  del  heroísmo  de  los  apóstoles,  unida  al  angélico  fervor  y  docilidad  de  los  neófitos.  Semejantes 
cuadros  despiertan  la  edificación  en  el  alma  del  lector,  alentándole  á  perseverar  con  mievos  brios 
en  la  carrera  de  la  vida  cristiana. 

Nuestra  obra  se  remonta  al  origen  de  cada  misión,  descubre  sus  progresos  liasta  el  dia,  y  una 
vez  que  se  la  dé  lugar  en  las  bibliotecas  cristianas,  se  tendrá  en  los  Anales  de  la  Propagación  de 
la/é  su  contmuacion  permanente.  Los  elementos  de  este  libro  han  sido  tomados  de  las  relaciones 
de  los  antiguos  misioneros,  de  las  historias  particulares  de  muchas  misiones,  de  las  Carlas  ediñ- 
cantes,  y  para  los  últimos  tiempos,  de  los  Anales  publicados  en  Lyon,  de  los  manuscritos  que  po- 
seen las  bibliotecas  de  París  y  de  las  cartas  inéditas  que  debemos  á  la  benevolencia  con  que  se  nos 
han  ofrecido.  Aunque  formada  de  estos  elementos,  adquiridos  en  los  orígenes  mas  auténticos,  no 
es  la  obra  que  ofrecemos  al  público  una  reproducción  de  las  cartas  de  los  misioneros,  sino  una 
narración,  para  las  que  estas  han  servido  de  base,  á  fin  de  que  recibiera  una  forma  regular  y  la 
precision  de  una  obra  histórica. 

Al  mismo  tiempo  que  edificar  ó  instruir  al  lector,  nos  hemos  propuesto  interesarie  bajo  otro  pun- 
to de  vista.  Los  detaUes  sobre  la  religion  y  las  costumbres  de  los  pueblos,  &  donde  los  misioneros 
han  Uevado  la  antorcha  de  la  verdad,  los  relativos  á  la  historia,  situación  y  producciones  de  los 
países  que  han  recorrido,  abundan  en  este  libro  hasta  tal  punto,  que  al  título  de  Historia  general 
de  las  Misiones  se  le  puede  agregar  como  complemento,  el  de  Historia  general  de  los  viajes. 

En  efecto,  no  se  trata  de  otra  cosa,  que  de  un  viaje  hecho  con  la  cruz  en  la  mano,  durante  los 
seis  últimos  siglos,  en  t»dos  los  puntos  del  globo  en  que  reinaban  las  tinieblas  de  la  infidelidad  v 
de  la  idolatría.  ' 

Así  nos  hemos  propuesto  reemplazar  con  esta,  á  esas  publicaciones  pintorescas,  que  han  estado 
últimamente  tan  en  boga,  pero  que  presentando  un  alimento  variado  ó  Ir  curiosidad  del  lector,  no 
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escaseaban  con  pradencia  detalles  de  costumbres  que  deberían  ocultar  á  la  juventud,  y  que  tenían 
además  el  inconveniente  de  chocar  con  la  fé  de  los  católicos. 

Al  contrario  de  aquellas  obras,  la  nuestra  utiliza  los  datos  comunicados  por  los  principales  via- 
jeros, respetando  siempre  la  religion  y  las  costumbres.  Hemos  incluido  en  esta  historia  que  se  vá 
á  leer,  el  resultado  de  concienzudas  y  laboriosas  investigaciones;  nuestros  deseos  son,  que  en  me- 
dio del  laborioso  desarrollo  de  las  inteligencias  y  de  esa  nueva  efusión  del  espíritu  de  caridad  que 
caracteriza  á  nuestra  época,  sea  más  y  más  amado  el  cristianismo,  único  principio  civilizador,  úni- 
ca base  del  orden  social. 

Acompañan  á  esta  Historia  general  de  las  Misiones  grabados  de  acreditados  artistas,  á  fin  de 
que  la  religion  y  el  arte  se  reúnan  para  facilitar  su  acceso  á  todas  las  familias,  siguiendo  el  gusto 
de  la  época,  y  mezclando,  en  variedad  amena,  la  sólida  instrucción,  con  el  honesto  recreo. 


HiSTüuiA  gi:neral 


MISIO 


T 
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"Id,  enseñad  á  todas  las  naciones . . .  Hé  aquí 
que  yo  estaré  siempre  con  vosotros  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos."  (Math,  xxvii,  19,  20). 
La  misión  que  Jesucristo  ha  conferido  eu  estos 
términos  li  sus  apóstoles  para  irstruir  y  bautizar 
ú.  los  pueblos,  se  estiende  á  todos  los  tiempos;  el 
celo  apostólico  no  se  estinguirá  jamás  en  la  Igle- 
sia y  durará  en  tanto  que  haya  sobre  la  tierra 
infieles  que  convertir.  Nosotros  vamos  á  limitar- 
nos á  bo-squejar  en  esta  introducción,  el  cuadro 
de  la  propagación  de  la  fé,  desde  la  predicación 
de  S.  Pedro  hasta  el  siglo  xiir. 

La  Iglesia  es  la  única  que  tiene  el  honor,  el 
poder  y  el  derecho  de  las  misiones.  Sin  el  Papa 
no  hay  Iglesia.  Apenas  descendió  el  Espíritu 
Santo  sobre  el  cenáculo,  se  confirió  la  solicitud 
universal  al  romano  pontífice,  y  Pedro,  delante 
de  los  once,  fué  el  primero  que  anunció  la  ver- 
dad á  los  judíos  que  acababan  de  sacrificar  á  la 
Verdad  viva' 

"Los  israelitas,  dice  Mr.  de  Marguerje,  obis- 
po de  Suint-Flour,  separados  de  la  masa  corrom- 
pida de  los  pueblos  idólatras  y  encerrados  en  los 
estrechos  límites  de  una  nación,  no  habian  sido 
aun  elevados  á  la  perfección  de  esa  caridad  es- 
pansiva  y  universal  que  dilata  el  corazón  de  la 
esposa  de  Cristo  y  á  la  que  'han  cabido  en  he- 
rencia todos  los  pueblos  de  la  tierra."  (Pfalm. 
II,  8).  Por  otra  parte,  la  misión  providencial  de 
los  hijos  de  Jacob,  era  más  bien  de  conservar 
fielmente  el  depósito  sagrado  de  las  antiguas 


creencias  y  promesas,   y  ponerlas  al  abrigo  del 
impiu-o  coLtacto  de  los  estúpidos  adoradores  do 
los  falsos  dioses,  que  esparcir  la  doctrina  de  la 
verdad  y  ofrecer  la  luz  de  las  revelaciones  á  ojos 
enfermos,  cuyo  brillo  no  hubieran  potUdo  sopor- 
tar. A  excepción  de  este  pueblo,   objeto  de  las 
predilecciones  divinas,  ¿qué  otra  cosa  vemos  en 
los  anales  de  la  humanidad,  más  que  el  reinado 
del  fíío  y  desolador  egoismo,  que  comprime  los 
corazones,  divide  á  los  hombres,  engendra  la 
I  opresión  y  conduce  ú  la  anarquía  para  crear  en 
I  último  análisis  esa  culpable  adoración  del  yo 
!  mumn^  única  divinidad  que  tuvo  siempre  su  cul- 
\  to  y  sus  altares? 
I 
I      Pero  á  la  scimbra  de  la  cruz  tutelar,  plantada 

eu  el  mundo  como  un  signo  de  paz  y  de  alianza, 
el  género  humano  ha  sido  llamado  i  la  unidad 
de  la  familia'  "En  Jesucristo,  salvador  de  todos 
I  "los  hombres,  no  hay  ni  judío,  ni  gentil,  nigrie- 
I  "go,  ni  bárbaro."  (Rom,  x,  12),  y  sobre  la  cima 
de  la  santa  montaña,  desde  donde  estiende  sus 
divinos  brazos  para  estrechar  sobre  su  corazón 
,  á  la  humanidad  regenerada  en  su  sangre,  se  rea- 
liza el  oráculo  del  anciano  Simeon,  que  saludó 
\  á  la  aurora  "de  la  luz  que  debia  alumbrar  A  to- 
1  "dos  los  pueblos."  (Luc.  ii;,  cumpliéndose  es- 
ta palabra  del  divino  libertador  de  todas  las  na- 
\  ciones:  "Cuando  esté  elevado  entre  el  cielo  y  la 
I  "tierra,  totlo  lo  atraeré  liácia  mí."  (Joan,, 
!  xn.  32). 
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Entonces  empieza  esa  maravillosa  regenera- 
ción de  las  naciones,  llamadas  á  la  nuQva  vida, 
que  el  profeta  Isaías  habia  cantado  tantos  siglos 
antes,  cuando  esclamaba  con  su  entusiasmo  di 
vino:  "Levántate,  brillando  con  celestes  clarida- 
"des;  levántate,  Jerusalen;  dilata  tus  entrañas 
"bechas  doblemente  fecundas,  y  abre  tus  bra- 
"zos  á  los  bijos  y  á  las  bijas,  que  de  todos  los 
"puntos  del  globo,  te  saludan  con  el  nombre  de 
"madre." 

Desde  el  momento  que  el  Salvador  trazó  á 
sus  apóstoles  la  vía  sangrienta  en  que  les  esci- 
taba á  seguirle,  el  mundo  asombrado  se  abrió 
con  rapidez  ante  los  pasos  de  estos  beraldos  de 
la  gran  nueva.  De  la  Judea  á  Roma,  el  cristia- 
nismo no  di6  mas  que  un  paso,  y  en  el  mismo 
instante  se  vieron  salir  de  este  inmenso  foco, 
torrentes  de  luz  que  llevaron  el  conocimiento  de 
la  verdad  basta  las  estremidades  de  la  tieiTa. 
Aquel  fué  el  tiempo  de  los  martirios  y  de  todo 
género  de  sufrimientos.  La  Iglesia,  engendrada 
en  la  muerte  de  su  divino  Esposo,  debia  acabar 
de  recibir  su  acrecentamiento  con  la  sangre  de 
sus  primeros  bijos,  y  este  magnífico  período  se 
prolongó  basta  el  momento  en  que  la  cruz  triun- 
fante brilló  en  fin  sobre  la  diadema  de  los  cesa- 
res y  sobre  las  vencidas  colinas  de  la  ciudad 
eterna.  Al  baber  concedido  Dios  el  imperio  del 
universo  á  esa  Roma,  que  llegó  á  ser  nuestra 
madre,  después  de  baber  derramado  con  tanta 
profusion  la  sangre  de  sus  mártires,  reunió  por 
lo  mismo  al  universo  entero  con  los  vínculos  de 
una  misma  familia;  y  la  reina  del  mundo  auxi- 
lió desde  su  origen  á  los  primeros  predicadores 
de  la  fé,  en  la  obra  de  la  propagación  del  Evan- 
gelio. Sometidos  á  las  mismas  leyes,  y  forman- 
do un  solo  impcric,  los  diferentes  pueblos  de  la 
tierra,  no  opusieron  á  los  misioneros  de  aquella 
época  las  dificultades  que  otros  encontraron, 
cuando  la  fé  no  reclamó  una  difusión  tan  rá- 
pida. 

Todos  los  ten-itorios  tenian  entonces  relaciones 
con  el  centro  del  imperio  y  la  fé  romana  se  apro- 
vecbaba  de  ellas  para  difundirse  en  todas  las 
partes  de  este  gran  cuerpo.  Los  navios  que  iban 
á  las  estremidades  del  mundo  á  pedir  á  las  na- 
ciones el  tributo  de  su  suelo  y  de  su  industria; 
los  ejércitos  que  llevaban  la  gloria  y  el  terror 
del  pueblo  rey;  las  conquistas  del  lujo,  como  las 
de  las  armas,  todo  vino  á  ser  parala  divina  ma- 


dre de  los  cristianos,  un  medio  de  dar  á  conocer 
á  Jesucristo  y  de  fundar  iglesias.  Entonces,  co- 
mo en  nuestros  dias,  donde  quiera  que  babia  un 
soldado,  un  comerciante,  un  conquistador,  allí 
se  encontraba  un  cristiano,  un  apóstol;  y  cuan- 
do era  necesario,  un  generoso  mártir.  Los  misio- 
neros se  esparcieron,  pues,  eu  todo  el  mundo,  y 
la  Iglesia  así  fortificada  y  engrandecida,  pudo 
bien  pronto  decir  con  Tertuliano,  que  nacida 
ayer,  llenaba  ya  los  ejércitos,  el  senado,  los  fo- 
ros, las  ciudades  y  las  campiñas  del  imperio, 
sin  que  nada  quedase  á  los  paganos,  mas  que 
sus  templos.  La  Iglesia  podía  decirles,  que  si 
todos  sus  bijos  salieran  del  imperio,  los  señores 
del  mundo  se  horrorizarían  al  ver  la  soledad  á 
que  quedarían  reducidos.  Por  fin  llegó  el  dia  en 
que  el  beredero  del  trono  de  lol  perseguidores, 
rompiendo  con  las  tradiciones  de  lo  pa.íiado,  vi- 
no á  proclamar,  que  el  Dios  de  los  cristianos  iba 
á  ser  para  siempre  el  Dios  del  imperio;  y  que 
los  vanos  simulacros  del  paganismo  estaban  con- 
denados á  volver  al  polvo  de  la  nada,  de  donde 
hablan  salido. 

Desde  entonces,  se  realizó  un  gran  hecho  so- 
cial y  religioso:  Se  cumplieron  los  destinos  de 
Roma  pagana,  y  de  sus  manos  debia  caer  el  ce- 
tro del  mimdo.  La  tempestad  se  hace  oir  en  sus 
fronteras  más  lejanas,  y  en  vano  quieren  defen- 
derlas sus  innumerables  legiones. 

Dios  retira  su  mano,  y  con  ella,  la  fuerza  in- 
vencible que  ha  destrozado  tantas  naciones.  Le- 
Tántanse  los  pueblos,  rompen  sus  cadenas,  y 
vienen  y  se  lanzan  los  bárbaros  sobre  el  impe- 
rio conmovido:  el  coloso  de  Roma  no  tiene  ya 
ningún  fin  sobre  la  tierra.  En  lo  sucesivo  no 
habrá  en  el  mundo  mas  monarquía  universal, 
que  el  reino  de  Jesucristo;  el  mismo  emperador 
acabará  de  cumplir  la  misión  que  Dios  le  ha 
confiado,  abandonando  á  esa  Roma,  cuyas  mu- 
rallas van  a  conmoverse,  y  cediendo  su  lugar  al 
soberano  pontífice,  quien  levantará  en  ella  un 
nuevo  trono  á  la  sombra  de  la  tumba  del  Pes- 
cador. 

La  I'desia,  en  paz  bajo  Constantino,  no  debia 
disfrutar  por  nuicho  tiempo  de  una  paz  que  en 
este  mundo  uo  se  ha  hecho  para  ella.  Bien  pron- 
to el  impío  Juliano,  denigrado  con  el.  nombre 
de  Apóstata  por  la  justicia  de  la  historia,  va  ú, 
esforzarse  para  destruir  en  el  Imperio,  la  cruz 
de  Jesucristo,  sustituyéndola  con  los  dioses  ven- 
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cides  del  Capitolio;  pero  poblando  el  cielo  con 
nuevos  mártires,  contribuirá  mas  y  mas  á  difun- 
dir en  el  mundo  el  convencimiento  de  las  ver- 
dades cristianas.  También  se  levantarán  enemi- 
gos de  otro  género  para  combatir  al  Señor  y  á 
su  Cristo.  Las  doctrinas  impías  de  Arrio  tur- 
baron la  paz  de  las  Iglesias  desde  el  imperio 
de  Constantino;  pero  una  protesta  memorable, 
será  el  resultado  de  la  reunion  solemne  de  Ni- 
cea,  á  la  cual  concurrieron  representantes  de  to- 
das las  Partes  del  mundo.  Arrio,  condenado  por 
los  padres,  no  se  conciderará  vencido,  y  el  Occi- 
dente, agitado  por  los  esfuerzos  de  sus  sectarios, 
nos  baria  casi  dudar  de  las  promesas  divinas,  si 
semejante  pensamiento  pudiera  concebirse  sin 
incurrir  en  blasfemia.  Después  vendrán  Mace- 
donio,  Nestorio,  Eutiques,  todos  airadamente 
conjurados  para  destrozar  el  seno  de  la  Iglesia 
que  los  ha  criado. 

Entonces;  como  siempre,  triunfó  Dios  de  sus 
enemigos.  La  Iglesia  tuvo  mucho  que  sufrir  en 
medio  de  esos  desastres,  que  se  cstendieron  á 
las  más  bellas  provincias  del  imperio;  pero  la 
asistencia  divina  la  hizo  superior  á  los  terribles 
sucesos,  que  por  de  pronto  la  destrozaron  cruel- 
mente. Sus  hijos  se  aumentaron,  en  vez  de  dis- 
minuirse, por  efecto  de  estas  desolaciones;  por- 
que sus  conqui.stas  empezaron  á  estenderse  so- 
bre los  vencedores  de  Roma;  cuya  orgullosa 
frente  se  inclinó  bian  pronto  delante  de  la  cruz. 

El  arrianismo  ponia  en  cuestión  el  fondo  mis- 
mo del  cristianismo,  puesto  que  negaba  la  di- 
vinidad de  Jesucristo;  pero  en  el  momento  en 
que,  según  la  espresion  "de  un  santo  padre,  se 
asombra  el  mundo  de  ser  arriano,  empieza  á  ma- 
nifestarse la  misión  especial  de  la  Francia  en 
la  obra  de  la  propagación  y  conservación  de  la 
fó  (1).  "Cierto  dia,  dice  el  P.  Lacordaire,  no  le- 


jos de  las  orillas  del  llhin,  travaba  un  jefe  bár- 
baro batalla  con  otros  bárbaros;  sus  tropas  se 
replegan,  y  de  repente  se  acuerda  que  su  muger 
adora  á  un  Dios,  cnyo  poder  ella  misma  le  ha- 
bla encomiado.  El  jefe  bárbaro  invoca  á  este 
Dios,  invoca  al  Cristo,  al  rey  de  los  reyes;  al 
Dios  de  los  ejércitos,  y  suya  es  la  victoria;  y 
después  de  la  victoria,  fiel  á  sus  promesas,  cor- 
re á  prosternarse  delante  del  obispo,  ministro 
del  Dios  de  Clotilde."  ¡'Apacible  Sicambro,  le 
dice  S.  Remigio,  adora  lo  que  has  quemado: 
quema  lo  que  has  adorado."  Y  Clodoveo  recibió 
el  bautismo,  y  con  él  sus  guerreros  todos.  ¿Q-uié- 


1.  Aunque  no  podemos  dejar  de  reconocer  la  vas- 
ta erudición,  la  elevación  de  miras  y  la  reconocida 
maestría  del  historiador,  con  todo  creeríamos  faltar 
¡i  nuestro  dubír,  y  :i  lo  que  pueden  esperar  de  noso- 
tros nuestros  lectores,  si  de  vez  en  cuando  nos  vemos 
eu  la  precision  de  modificar  algún  pasaj.j,  ó  comple- 
tar alguna  idea,  sin  pretensión  alguna  de  atenuar 
la  autoridad  y  el  respeto  que  de  otra  parte  nos  me- 
rece el  célebre  escritor.  Hecha  esta  salvedad,  nos 
ocurre  indicar  ahora,  quo  la  espresion  de  S.  Geró- 
nimo DO  tiene  á  nuestro  entender  el  sentido  que  le 
dá  el  autor;  lo  que  en  nada  rebaja  su  miirilo  indis- 
putable, pues  que  varios  otro»  grandes  eruditos  han 
sido  del  mismo  parecer. 

Ursaci'j  y  Valente,  comisario^  del  emperador,  ar- 


riano, viendo  que  no  podian  atraer  á  su  hercgía  á 
los  obispo»  católicos  del  Concilio  de  Rímiui   traía- 
ron  de  recurrir  á  la  astucia.  Temiendo  sus  tretas  y 
sus  embustes  algunos  prelados  ortodoxos,  que  ya  en 
otra  ocasión  habia  esperimentado  su  carácter  perver- 
j  sámente  mañoso,  se  separaron  de  la  asamblea,  en  nú- 
i'  mero  de  veinte.  Quedaron  en  Rímini   ochenta  ar- 
:'  rianos,  con  más  de  trescientos  católicos.  M^nos  lin- 
cees estos  que  sus  veinte   compaTieros  mencionados, 
i  cayeron  en  el  lazo   preparado  por  Ursacio  j  Valen- 
■!  te  de  aprobar  una  forma,  ó  profesión  de  fé,  capcio- 
!  sa  en  su  redacción  de  manera  que  podia  interpretar- 
I  se  tanto  en  sentido  herético  como  católico. 
!      ¡..legados   apenas   d  la  corte  los  comisarioi  impe- 
I  riales,  un  edicto  anunció  ú  todo  el  cristianismo,  que 
|!  los  obispos  católicos  del  Concilio  de  Rírnini  habian 
(|  abrazado  la   heregía,  y  sus  autores  pretendían  pro- 
barlo, interpretando  en  sentido  arriano,  las  palabras 
de  la  forma  que  aquellos  prelados  habian  firmado 
de  buena  fé,  en  sentido  católico.  Tune,  dice  S.  Ge- 
rónimo, refiriendo  aquellos  hechos,  universus  orbis 
ingemuit,  ac  se  arrianmn   esse  miratus  est.  Pro- 
rrumpió entonces  el  mundo  entero  en  un  quejido  de 
dolor,  indignado  de  la  artimafia   de  que  habia  sido 
víctima,  y  quedó  asombrado  de  que  oficialmente  se 
le  declarase   arriano,   siendo   católico.  En  efecto:  si 
el  arrianismo  hubiese  sido  su  religion,  lejos  de  ge- 
mir, se  habría  alegrado;   t  de  ningún  modo  podia 
asombrarse  de  lo  que,  en  la  suposición  contraria, 
ya  sabia  de  antemano. 

Por  tanto,  aquellas  palabras  de  S.  Gerónimo, 
en  lugar  de  probar  los  exagerados  eitragos  de  la  sec- 
ta arríana,  demuestran  al  contrario,  cuanto  ílorecia 
el  catolicismo,  á  pesar  de  haber  inficionado  la  he- 
regía  á  más  de  nn  monarca  y  á  muchos  ambiciosos, 
pues  que  el  dolor  arrancó  uu  gemido  "á  todo  el 
mundo"   Universus  orbis  ingemuii. 

A  este  espíritu  de  catolicismo,  pues,  debe  atribuir- 
se esclusívtmente  el  haber  sido  paralizados  los  em- 
bates de  los  arríanos  en  tan  críticas  circunstancias 
(en  339),  y  de  ningún  modo  á  la  conversión  de  Clo- 
i  doveo  (no  nacido  iún),  verificada  ciento  treinta  y 
]  ocho  años  después  (en  497). 

j  Convenimos,  sin  embargo,  en  que  más  tarde  la 
conversion  del  francés  Clodoveo  contribuyó  á  desva- 
nícer  las  csperanza.s  del  arrianismo,  así  como  des- 
'  pues  la  del  espafiol  Recart-do  le  dio  el  golpe  de  gra- 
cia, cuando  ya  dcsacreditadc  y  moribundo  se  retor- 
1  cía  en  sus  últimas  convulsiones. 
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Des  son,  jiues,  ese  rej',  esa  reina,  ese  obispo  y 
esos  soldados? Somos  nosotros,  son  la  na- 
ción francesa 

No  os  asombréis  al  escuchar  esta  palabra.  El 
cristianismo  nos  ha  hecho  á  todos  unos  en  Jesu- 
cristo, y  á  todos  nos  ha  confundido  en  una  mis- 
ma y  sublime  solidaridad. 

Habia  una  nación  católica,  la  nación  france- 
sa, y  no  soy  yo  quien  hace  este  elogio  magnífi- 
co de  mi  patria,  es  el  pontificado.  Así  como  Dios 
dijoeulaeternidadúsu  hijo:''túeres  mi  primogé- 
nito," de  la  misma  manera,  el  papado  ha  dicho 
en  su  tiempo  d  la  nación  francesa:  "tú  ere.^  mi 
hija  primogL-uita."  Aun  hay  mils;  para  espresar 
eílpontificado  con  más  energía  h)  que  pensaba 
de  la  Francia,  la  llamó  Chrisiianissiiimni  re^-- 
nu7ii. 

Primogenitura  en  la  fé,  excelencia  en  la  fé¡ 
hé  aquí  nuestros  títulos.  Aun  no  habia  ningu- 
na nación,  que  como  tal  sirviera  rt,  Dios  y  ¡1  su 
Iglesia,  y  entonces  fué  cuando  nuestro  abuelo 
Clodoveo  recibió  el  bautismo  de  manos  de  S. 
Remigio,  que  arrojando  á  las  turbas  arrianas, 
asegui'ó  el  triunfo  de  la  fé. 

Luego  que  el  franco  fué  desposado  con  la 
Iglesia  y  armado  caballero  de  Dios,  ios  pontífi- 
ces, escribe  el  benedictino  Pitra,  recitaban  en 
sus  preces:  en  los  dias  más  solemnes  del  año, 
estas  proféticas  palabras,  que  de  nuestros  misa- 
les galicanos  pasaron  á  la  liturgia  romana,  don 
de  se  conservan:  "lloguemos  también  por  los 
reyes  cristianísimos,  á  fin  de  que  nuestro  Señor 
haga  que  les  estén  sometidas  todas  las  naciones 
bárbaras,  para  nuestra  paz  perpetua."  Y  en 
otra  parte:  'Omnipotente  y  eterno  Dios  que  ha- 
béis establecido  el  imperio  de  los  francos,  para 
ser  en  el  mundo  iii.stnuuento  de  vuestra  santí- 
sima voluntad,  espada  y  baluarte  de  vuestra 
santa  Iglesia,  os  rogamos,  Señor,  que  favorez- 
cáis .siempre  y  en  todo  lugar,  con  celestial  luz; 
á  los  hijos  suplicantes  de  los.  francos,  á  fin  de 
que  vean'cuanto  sea  necesario  hacer  por  vues- 
tro reino  en  este  mundo  y  sean  fortificados  en 
valor  y  caridad." 

La  Santa  Sede  tuvo  sus  proféticas  compla- 
cencias acogiendo  en  sus  brazos  á  estos  nuevos 
hijos.  Clodoveo,  al  salir  del  baptisterio  dcReinis, 
ofreció "á  la  Confesión  de  S.  Pedro,  en  homena- 
je y  como  eu  símbolo  do  su  soberanía,  una  coro- 
na que  se  la  llamó  R"ffnwnj  y  conocidas  son 


también  las  felicitaciones  que  Anastasio  II  lo 
dirigió.  El  Papa  Vigilio,  cautivo  en  Byzancio, 
combatiendo  contra  los  ardides  de  la  astucia 
griega,  llamaba  ú,  su  glorioso  hijo  Childeberto, 
á  quien,  según  dice,  consideraba  adherido  con 
entera  veneración  ú  la  Santa  Sede,  correspon- 
diéndole  impedir  que  nada  turbase  el  reposo  de 
la  Iglesia  católica,  porque  es  digno  y  convenien- 
te que  siendo  él  rey  católico,  defienda  con  toda 
generosidad  á  la  f é  y  á  la  Iglesia  en  que  Dios 
ha  querido  sea  bautizado,  pues  escrito  está:  "Yo 
glorificaré  á  quien  rae  glorifique."  San  Grego- 
rio el  Grande  saludo  aun  con  más  entusiasmo 
esta  inauguración  de  la  Francia,  diciendo  á  los 
hijos  de  Bruncgüda:  "Asi  como  la  dignidad 
real  se  eleva  sobre  los  detuás  hombres,  así  do- 
mina sobre  todos  los  reinos  de  los  pueblos  la 
preeminencia  de  vuestro  reino.  Ser  rey,  como 
tantos  otros,  no  es  una  cosa  extraña;  pero  ser 
rey  católico,  cuando  los  otros  son  indignos  do 
serlo,  esa  es  la  mayor  grandeza.  Como  un  faro 
luminoso  brilla  por  su  esplendor  en  la  sombra 
de  una  noche  oscura,  asi  resplandece  el  esplen- 
dor de  vucsra  fé  al  través  de  las  tenebrosas  per- 
fidias de  otras  naciones."  No  es  aislado  este 
homenaje;  es  como  una  parte  de  ese  concierto 
continuo  de  proféticas  alabanzas,  de  preces  y 
bendiciones  que  consagran  la  misión  católica  de 
la  Francia  y  hacen  de  ella  un  nuevo  pueblo  do 
Dios." 

La  conversion  de  las  Naciones  del  Norte  es 
una  de  las  épocas  más  nobles  de  las  misiones 
realiziulas  por  la  Iglesia  en  el  seno  de  ios  infie- 
les. Al  clero  secular,  único  propagado,  en  sus 
principios  del  cristianismo,  han  venido  ü  aso- 
ciarse las  órdenes  religiosas,  útiles  auxiliarija, 
que  acabarán  jior  ])(inerse  á  la  cabeza  de  esta 
obra  de  solicitud  evangélica. 

Los  monasterios  que  S.  Atanasio  construyó  en 
Milan  y  en  Tréveris,  durante  su  destierro  en 
Occidente;  los  que  S.  Ensebio  de  Verceil  fun- 
dó en  su  diócesis;  los  que  S.  Hilario  y  S.  Mar- 
tin edificaron  en  las  Galias,  todos  seguían  la  re- 
gla do  los  de  Oriente.  S.  Henito  escribe  la  su- 
ya, y  este  patriarca  de  los  mongos  de  Occiden- 
te, muerto  en  543,  deja  una  familia,  cuyos  in- 
dividuos, tan  sufridos  como  intrépidor-i,  se  con- 
sagraron á  instruir  y  á  civilizar  á  los  bárbaros 
y  á  erear  entre  ellos  ese  espíritu  general  y  eso 
genio  fraternal,  que  distinguen  á  los  católicoB, 
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De  los  monasterios  de  Irlanda,  que  han  tomado 
su  regla  de  la  de  S.  Basilio  y  de  los  monges 
orientales,  salió  S.  Colombano,  muerto  en  615, 
autor  de  otra  regla  diferente  que  siguieron  la 
mayor  parte  de  los  monasterios  de  Francia, 
hasta  el  reinado  de  Carlomagno.  Así  es  como 
el  clero  regular  se  organiza  y  le  desenvuelve  en 
el  Occidente,  con  aprobación  do  la  Iglesia,  de 
quien  sent  por  espacio  de  mucho  tiemf>o,  ins- 
trumento casi  único  de  la  grande  obra  del  apos- 
tolado esterior  de  la  estension  del  reino  de  Dios. 
Bástanos  consignar  la  intervención  do  los  regu- 
lares en  esta  obra,  porque  seria  demasiado  lar- 
go indicar  los  principales  civilizadores,  que  la 
familia  benedictina  prodigó  al  mundo  bárbaro 
6  infiel,  al  que  convidaron  á  participar  de  los 
frutos  de  la  redención,  patrimonio  común  de  la 
humanidad.  Aun  hoy  mismo,  la  empresa  social 
y  religiosa  de  los  misioneros  benedictinos,  no 
puede  menos  de  excitar  la  admiración  de  e.sos 
modernos  campeones  de  la  causa  do  los  pue- 
blos. 

La  pluma  espiritual  del  cardenal  Giraud  los 
llama  "sabios  de  grandes  concepciones,  que  ven 
á  la  humanidad  como  á.  un  solo  hombre  marchar 
con  un  paso  constante,  aunque  desigual,  hacia 
xm  término  indefinido  de  perfección,  y  cuyas 
simpatías  cosmopolitas,  alejando  las  ideas  de- 
masiado csclusivas  de  nacionalidad  y  patria, 
abrazan  el  mundo  entero  en  sus  planes  de  re- 
generación universal.  Admitiendo  que  el  catoli- 
cismo no  basta  á  la  realización  de  los  nuevos 
destinos  que  nos  preparan,  y  de  ese  porvenir 
encantado  que  nos  auguran  los  estudiosos  ob- 
servadores del  camino  y  estaciones  del  género 
humano,  reconocen  al  menos,  que  el  cristianismo 
ha  sido  un  progreso  incontestalde  hacia  la  per- 
fección, en  favor  de  las  pobres  naciones  que  ocu- 
pan el  último  grado  en  el  orden  de  la  escuela 
social.  Los  falsos  profetas  que  aimncian,  que  el 
catolicismo  toca  á  su  fin,  confiesan  que  .su  vigo- 
rosa juventud  y  su  fecunda  -íñrilidad  han  sido 
honradas  con  los  servicios  de  los  hijos  de  S.  Be- 
nito. 

Faltos  de  fé  no  comprenden,  que  el  proseli- 
ti.xmo  de  los  misioneros  tenga  ante  todo  por  fin, 
hacer  partícipes  á  todos  sus  hermanos  en  Adán 
de  los  beneficios  de  la  redención,  y  de  fjnnar 
im  solo  rebaño,  y  bajo  un  solo  pastor,  de  la  mul- 
titu<l  de  pueblos  de  todas  lenguas  y  tribus,  de 


atraer  en  fin  á  Jesucristo  todas  las  naciones  que 
le  han  sido  dadas  en  herencia.  Pero  si  pierden 
de  vista  este  fin  sublime  del  apostolado,  alaban 
á  los  misioneros  por  haber  sabido  transformar 
el  ser  casi  material,  degradado  por  la  idolatría, 
en  el  ser  moral  y  social  de  la  sociedad  cristiana, 
capaz  de  vivir  á  la  vez  en  el  orden  y  en  la  li- 
bertad. 

En  tanto  que  los  monges  van  á  cambiar  la 
faz  de  la  Europa  septentrional  ¡lor  su  enseñan- 
za moral  y  civilizadora,  Mahoma  hace  renacer 
la  idea  de  Arrio  con  la  punta  de  su  cimitarra. 
Reconoce,  sí,  que  Jesucristo  es  un  gran  profeta, 
pero  como  su  predecesor,  niega  la  divinidad  del 
Salvador. 

Le  parece  que  Arrio  no  habia  hecho  bastante 
en  favor  de  la  comipcion,  y  él  hace  mucho  más; 
y  considerando  aun  insuficiente  este  medio,  de- 
sencadena y  pone  en  movimiento  todos  sus  ejér- 
citos. La  Siria,  la  Palestina,  la  Armenia,  la  Per- 
sia, el  Egipto  y  aun  la  España,  ven  la  cruz  cu- 
bierta con  los  ultrajes  de  la  liercgía,  desterrada 
y  humillada  por  el  mahometismo.  La  media  lu- 
na cerca  á  la  Iglesia,  el  islamismo  ataca  por  to- 
das partes  á  la  cristiandad;  pero  la  invasion  mu- 
sulmana encuentra  en  732,  en  los  campos  do 
Poitiers,  un  dique,  contra  el  cyal  se  estrella. 
Este  dique  fué  el  célebre  C.-írlos  Martel. 

El  pueblo  que  ha  vencido  á  Anuo  con  Clodo- 
veo  y  á,  Mahoma  con  Carlos  ?.íartcl,  se  prepara 
á  hacer  importantes  servicios  ;í  la  Iglesia.  Es 
necesario  que  esta  sea  independiente  y  libre  de 
las  influencias  y  dominación  de  los  reyes  de  la 
tien-a,  le  es  indispensable  una  soberanía  tempo- 
ral, y  á  su  gefe,  que  una  eV  cetro  á  la  tiara. 

La  Francia  se  encargíl  de  i)')nerle  en  manos 
de  la  Iglesia;  se  lo  dan  graciosamente  Pipino  y 
Carlomagno,  y  sus  sucesores  hasta  el  dia,  se  lo 
conservan  y  protegen. 

La  deiTota  del  arrianismo,  la  destrucción  del 
islamismo  y  la  erección  de  un  trono  estable  pa- 
ra el  pontificado,  hé  aquí  las  tres  primeras  coro- 
nas de  esta  reina  de  las  naciones  católicas. 

Carlomagno,  bajo  cuya  mano  se  reconstituye 
la  sociedad,  sostenida  en  su  ruina  por  la  Igle- 
sia, impone  £l  los  pueblos  del  Norte  con  el  yugo 
de  sil  poder,  el  yugo  suave  de  Jesucristo;  ¡servi- 
dumbre dichosa,  que  poco  ú  poco  les  libertó  de 
sus  propias  violencias!  Ya  que  nos  ocupamos  de 
este  misionero  rey,  muerto  en  841,  (íunviene  ci- 
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tar  esta  reflexion   del   conde   José  de  Maistre. 

"Todo  príncipe  que  emplea  sus  fuerzas  en  la 
propagación  del  cristianismo  legítimo,  es  infali- 
blemente recompensado  con  grandes  hechos;  con 
uu  largo  reinado;  con  una  reputación  inmensa, 
6  con  todas  estas  cosas  reunidas.  INi  hay,  ni  ha- 
brá, ni  puede  haber  excepción  sobre  este  punto; 
Constantino,  Teodosio,  Alfredo,  Carlomagno,  S. 
Luis,  Manuel  de  Portugal,  Luis  XIV,  etc.,  to- 
dos los  grandes  protectores  del  cristianismo  le- 
gítimo, se  distinguen  en  la  historia  por  todos  es- 
tos caracteres.  Desde  que  un  príncipe  se  asocia 
á  la  obra  divina  y  le  dá  impulso,  según  sus 
fuerzas,  podrá  sin  duda  pagar  á  la  triste  huma- 
nidad su  tributo  de  imperfecciones  y  desgracias: 
pero  no  importa,  su  frente  estará  señalada  con 
un  signo  que  reverenciarán  todas  las  edades:  por 
el  contrario,  todo  príncipe,  que  habiendo  nacido 
en  la  luz,  la  desprecie  ó'  se  empeñe  en  estinguir- 
la,  y  que  sobre  todo,  se  atreva  á  poner  su  mano 
sobre  el  romano  pontífice,  ó  á  afligirle  sin  con- 
sideración, puede  estar  seguro  de  que  alcanza- 
rá un  castigo  corporal  y  visible.  Reinado  cor- 
to, desastres  humillantes,  muerte  violenta  ó  ver- 
gonzosa, mal  renombre  durante  su  vida  y  me- 
moria mancillada  después  de  su  muerte,  tal  es 
la  suerte  que  en  mayor  ó  menor  grado  le  espe- 
ra. Desde  Juliano  Apóstata  hasta  Felipe  el  Her- 
moso, existen  escritos  los  testimonios  de  esta 
verdad,  y  en  cuanto  á  los  ejemplos  modernos, 
el  hombre  prudente,  en  vez  de  publicarlos,  de 
be  esperar  á  que  el  tiempo  los  haya  deposita- ' 
do  en  la  historia." 

Mientras  que  el  Evangelio  se  propagaba  en 
Occidente,  el  Oriente  por  el  contrario  se  prepa- 
raba al  cisma  dcplorai)le  que  todavía  le  destro- 
za. "Fecunda  hasta  el  momento  de  su  rompi- 
miento con  el  centro  de  unidad,  la  Iglesia  de 
Const;i.ntinopla,  dice  el  obispo  de  Hesebon,  ha- 
bla atraído  algunas  naciones  &  la  fé.  Las  in- 
vasiones de  los  bárbaros  la  habían  proporcio- 
nado, como  en  Occidente,  la  ocasión  de  some- 
ter una  parte  de  aquellos  á  la  ley  del  Salva- 
dor. Pero  llegó  el  tiempo  en  que  el  orgullo  de- 
bia  consumar  en  su  seno  la  obra  de  iniquidad 
por  tan  largo  tiempo  meditada. 

"Fócio,  muerto  eu  891,  y  Miguel  Cerulario, 
en  10.59,  no  temieron  romper  con  la  iglesia, 
madre  y  maestra,  á  quien  Jesucristo  confió  el 
de^ióaito  de  las  divinas  verdades;  y  el  Oriente 


entero,  seducido  por  sus  palabras  de  mentira, 
levantó  el  estandarte  de  la  más  funesta  rebelión. 
Desde  entonces  se  estinguió  toda  la  vida  en  la 
Iglesia  separada,  se  marcliitó  la  hermosura  de 
su  frente,  y  heridas  sus  entrañas  con  la  este- 
rilidad, dejaron  de  produch-  hijos  de  luz  para 
la  celestial  Jerusalen."  El  conde  de  Maestre  dice 
también:  "Al  papa  y  á  sus  ministros  pertene- 
ce la  obra  de  las  misiones,  porque  el  cristia- 
nismo no  tiene  acción  esterior  sino  por  los  so- 
beranos pontífices.  Todas  las  Iglesias  separa- 
das del  papa  se  dirigen  entre  sí,  como  mejor 
pueden,  pero  nada  pueden  hacer  para  la  propa- 
gación de  la  luz  evangélica.  La  obra  del  cristia- 
nismo no  puede  adelantar  nada  por  medio  de 
ellas,  y  justamente  estériles  desde  su  divorcio, 
tampoco  pueden  recuperar  su  fecundidad  pri- 
mitiva, sino  reuniéndose  al  esposo."  Hablando 
en  particular  de  las  iglesias  orientales  y  de  las 
que  de  ellas  dependen,  ó  que  con  las  mismas 
forman  causa  común,  añade  lo  siguiente:  "Ellas 
mismas  se  hacen  justicia.  Penetradas  en  su  im- 
portancia, han  concluido  por  hacer  de  su  apa- 
tía una  esjjecie  de  deber,  y  se  considerarian  ri- 
diculas si  se  dejaran  apoderar  de  la  idea  de  avan- 
zar á,  las  conquistas  del  Evangelio  y  por  ellas  á 
la  civilización  de  los  pueblos." 

El  islamismo,  levantando  de  nuevo  la  cabe- 
za, amenazó  por  segunda  vez  á  toda  la  cristian- 
dad, y  la  misión  de  la  Francia  se  manifestó  nue- 
vamente en  la  obra  de  la  conservación  y  propa- 
gación de  la  fé.  "¿duién  pensó,  pregunta  el  pa- 
dre Lacordaire,  en  reunir  la  Europa  al  rededor 
de  la  cruz  para  precipitarla  sobre  este  indómito 
enemigo?  ¿Q,uién  tuvo  la  primera  idea  de  las  Cru- 
zadas? Un  i)apa  Francés,  Silvestre  II,  muerto 
en  1003.  ¿Dónde  fué  inaugurada?  En  un  conci- 
lio nacional,  en  Clermont,  en  109.5;  en  una 
asamblea  nacional,  en  Vczelay,  en  1146. 

Después  tuvimos  dos  siglos  de  caballería  y  do 
sangre  derramada  sobre  la  Tierra  Santa,  dos  si 
glos  que  coronó  gloriosamente  S.  Luis.  La  Fran- 
cia, Carlos  Martel,  Luis  el  Joven,  Felipe  Augus- 
to, S.  Luis;  hé  aquí  nuestros  padres  defcndien 
do  &  la  Iglesia  contra  el  mahometismo;  si  du- 
dáis de  ello,  preguntad  al  Oriente;  aun  se  acuer- 
da de  ellos,  nuestro  nombre  está  allí  vivo  toda- 
vía." 


HISTORIA  DE  LAS  MISI0XK3. 
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NOTA  DEL  TRADUCTOR. 

Creemos  deber  completar  las  bellas  páginas 
de  esta  introducción;  eu  las  que  el  autor  ha  tra- 
zado con  su  reconocida  maestría  el  grandioso 
cuadro  de  la  influencia,  que  en  el  sosteu  y  ¡jro- 
pagacion  del  cristianismo  ha  tenido  la  Francia, 
con  lo  que  la  historia  nos  ofrece  bajo  este  con- 
cepto, por  lo  que  respecta  á  nuest.ia  patria. 

Privilegiada  la  España  eu  su  iniciación  del 
cristianismo  por  la  predicación  y  apostolado  de 
Santiago  el  Mayor  y  de  sus  siete  discípulos,  y 
favorecida  con  la  singular  protección  de  la  purí- 
sima Madre  de  Dios,  que  en  carne  mortal  se 
apareció  en  Zaragoza  á  aquel  Santo  Apóstol,  de- 
signándole el  lugar,  donde  habia  de  erigkse  el 
primer  templo  cristiano,  cabe  por  esto  solo  á 
este  reino  un  lauro  inmarcesible,  de  que  no  pue- 
de gloriarse  otra  nación  alguna. 

Más  que  en  ninguna  otra  parte,  y  con  mayor 
rapidez,  se  propagó  el  cristianismo  en  nuestra 
Península  ibérica,  en  términos  de  que,  no  obs- 
taníe  las  persecuciones  de  Tiberio,  Nerón  y  Do- 
miciano,  ya  en  el  siglo  II  de  la  Iglesia,  el  gran- 
de Tertuliano,  dijo  de  la  España,  que  la  religion 
del  Crucificado,  ya  abrazaba  Hispaniarum  om- 
Jiis  terminas,  et  Gulliarum  diversas  7ialioncs, 
6  lo  que  es  lo  mismo:  que  ya  eu  ese  siglo,  todos 
los  reinos  de  España  eran  cristianos,  mientras 
qtie  en  las  Galias  (hoy  Francia)  solo  lo  eran  di- 
ferentes naciones.  En  el  III,  ya  estaban  esta- 
blecidas las  más  de  las  sedes  episcopales,  quie- 
nes comunicaban  con  el  soberano  pontífice;  y 
por  último,  en  el  lY,  la  persecución  de  Dioclc- 
ciano,  á  pesar  de  hacer  correr  á  ton-entes  la  san- 
gre de  los  mártires,  no  hizo  más  que  aumentar 
el  numero  de  fíelos,  que  .saludasen  la  aurora  de 
la  paz,  que  proporcionó  á  la  Iglesia  la  conversion 
de  Constantino. 

Un  Español,  el  Grande  Osio,  obispo  de  Cór- 
doba, la  gran  lumbrera  del  cristianismo,  el  al- 
ma de  los  concdiüs  de  Nicea  y  de  Sárdica,  el  pa- 
cificador de  la  Iglesia,  el  destructor  por  fin  de 
la  heregía  de  Arrio,  como  amigo  y  consejero  del 
primer  emperador  cristiano,  contribuyó  en  gran 
parte  á  tan  gloriosa  y  admirable  transformación. 
La  vida  de  Osio,  corns  dice  un  historiador, 
no  es  precisamente  la  hi.storia  de  la  España 
cristiana  en  la  primera  mitad  del  siglo  IV;  es 
la  lústoria  general  de  la  Iglesia  en  aquella  épo- 
ca; Osio  preside  el  primer  concilio  ecuménico; 
0sio  es  el  distinguido  por  los  pontífices;  es  el 
maestro  favorito  de  Constantino;  Osio  es  .el 
más  temible  adversario  del  arrianismo,  y  Osio 
en  fin,  un  español,  es  quien  prepara  el  triunfo 
del  cristianismo  y  el  sucesivo  desprestigio  de  la 
religion  gentílica,  y  el  que  en  su  persona,  rea- 
sume las  glorias  todas  de  la  Iglesia  española, 
hasta  la  venida  de  los  bárbaros. 

La  invasion  de  estos,  derrocando  hasta  sus  ci- 
mientos el  imperio  occidental  de  los  Césares, 


cambió  la  faz  de  las  naciones  y  dio  al  cristianis- 
mo nuevos  triunfos  después  de  anteriores  per- 
secuciones y  desastres,  sujetando  aquel  á  su  ya- 
go y  á  su  civilización  á  ese  enjambre  de  des- 
bandadas hordas  que  cubrieron  y  talaron  la  Eu- 
ropa, cual  plaga  de  langosta, 

La  España,  al  verse  inundada  por  las  hordas 
de  godos,  visigodos,  suevos,  alanos  y  vándanos, 
si  bien  no  padeció  tanto  como  las  Gahas  y  eí 
Africa,  tuvo  sin  embaj-go  que  sostener  dos  lu- 
chas á  un  tiempo;  la  lucha  de  la  heregía  y  la 
lucha  de  las  sujiersticiones  paganas,  que  nueva- 
mente se  le  vinieron  encima.  Por  unos  y  otros 
errores  habia  sufrido  persecuciones  en  otros 
tiempos;  por  unos  y  otros  iba  de  nuevo  á  verse 
perseguida.  La  superstición  pagana  se  presenta- 
ba acompañada  do  barbarie;  la  obstinación  ar- 
riana  resucitaba  aun  más  temible,  ponjue  domi- 
naba eu  la  política.  Críticos  eran  los  momen^ 
tos,  pero  la  Iglesia  do  España  añadió  nuevos 
trhuifos  y  nuevas  glorias  á  sus  crónicas,  llevan- 
do á  términos  su  proyecto,  la  conversion  de  idó- 
latras y  arríanos. 

La  l'rovidencia  designó,  á  Recaredo  para  ve- 
rificar esta  feliz  transformación,  y  la  España 
cristiano-goda  no  es  menos  notable  que  la  ro- 
mana. • 

Los  concilios  de  Toledo,  esas  asambleas  re- 
ligioso-políticas, únicas  y  originales  en  su  espe- 
cie, el  rito  muzáiabe  y  los  escritos  de  S.  Isido- 
ro, S:  Julian  y  S.  Ildefonso,  quien  mereció  ser 
revestido  por  la  misma  Virgen  con  un  celestial 
ornamento,  son  el  más  grande  testimonio  de  es- 
ta verdad. 

Pero  en  medio  de  esas  flores,  sobi-evino  lue<yo 
la  cizaña;  á  la  virtud  y  religiosidad  antigua  de 
los  príncipes  godos,  sucedió  el  vicio  y  el  escán- 
dalo; los  subditos  siguieron  su  mal  ejemplo  y 
corrupción,  y  el  cielo,  que  privdegió  á  esta  na- 
ción en  sus  favores,  como  en  otro  tiempo  á  los 
hijos  de  Israel,  la  privilegió  igualmente,  como 
á  aquellos,  en  ejemplares  castigos,  que  acriso- 
lando su  fé,  la  hiciesen  de  nuevo  renacer  con 
más  vigor  y  lozanía. 

Los  hijos  de  Mahoma  sirvieron  de  azote  di- 
vino para  llevar  á  cabo  esta  misión,  y  al  prin- 
cipiar el  siglo  VIII,  con  la  derrota  del  Gua- 
dalete,  la  España  godo-cristiana,  se  convirtió 
en  España  árabe;  el  árbol  de  la  monarquía  fué 
arrancado  de  cuajo,  y  solo  algiuia  de  sus  raíces 
quedó  brotando,  para  perpetuarle  en  lo  más 
fragoso  de  las  sierras  de  Asturias  y  de  Canta- 
bria, 

Aquí  comienza  otra  nueva  era  y  nueva  pro- 
pagación del  cristianismo  en  España,  era  de  fa- 
tiga y  sufrimiento,  y  misión  de  nueva  especio 
a  la  que  precisamente,  la  victoria  y  la  reconquis- 
ta habian  de  preceder  á  la  erección  de  la  Cruz 
en  el  suelo  restaurado.  Mas  de  setecientos  años 
de  gigantesca  lucha  fueron  menester  para  re- 
construir en  8U  totalidad  el  edificio,  c^ue  en  po- 
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cosmoses  arruinaron  las  huestes  de  Tarif  y  i  Uones  de  almas,  otro  español,  un  soldado  de 
Muza,  y  en  ese  tiempo,  ¡qué  cuadro  tan  glorioso  !'  Loyola  crea  una  cmipañia^  que  se  encarga  de 
el  de  la  España,  que  puede  llamarse  militante,  j|  esa  empresa,  y  de  ser  además  el  mejor  y  mas 
y  cuan  grande  sil  influencia  sobre  los  destinos  i;  fuerte  baluarte  del  catolicismo,  combatiendo  sin 
de  la  Europa  cristiana!  ¿Q,uién  sino  ella,  entre-  |i  tregua  á  la  incredulidad  y  á  la  ignorancia.  Los 
gada  á.  sí  misma,  con  solo  sus  esfuerzos,  fué  en  ¡  i  hijos  de  San  Ignacio  han  correspondido  y  cor- 
determinadas  y  azarosas  épocas,  el  dique  que  '  responden  siempre  á  los  sabios  d'esignios  de  su 
contuvo  á  la  morisma,  de  la  parte  acá  del  Piri- '  santo  maestro.  A  España  se  debe  esa  institución 
neo,  humillando  sus  huestes,   aumentadas  con    inimitable.  La  presente  Histnriu  de  las  Misio- 


los  auxilios  del  Africa,  en  los  campos  de  las 
Navas  y  de  Benamarin  ó  del  Salado?  ¿Ciué  na- 
ción, sino  la  España,  convertida  en  cruzada  con 


nes  Católicas  está  llena  de  sus  hazañas,  predi- 
caciones y  martirios. 

A  España  igualmente  se  debe  el  gran  iiúme- 


tínua  y  permanente,  presenta  mas  ejemplos  de  ,!  ,,^  ¿^  ,„isiones,  que  de  las  demás  órdenes  reli- 
caballerosidad  cristiana  en  reyes,  como  Alfonso      ¡^^^^  ^^^^^  ^^jj^Ji^^  j^^  ^^.^^  ^^^-^^^^^  ^.  -^ 

VIH.  Jaime  el  üonquistador v  Fernando  lil,  el    °  i     ■       i      ,    _     ,      t     ■     •  x    ^   j     ^      '1,1 
',      '  TI,       ^  1   : .1       ,-.  ,     reducir  al  rebano  de  Jesucristo  á  tantos  idóla- 

bto.:  en  caudillos,  como  el  Luí  v  uuzmaii  el ,  ,        1     .   •      4  r  •         /-->        .1/       1      •    ,  ^ 
^     '  '  1        .1  1         1,        I !  tras  de  Asia,  Atrica  y  Oceania:  díganlo  SI  nó,  la 

Bueno,  y  en  guerreros,  como  los  célebres  Almo- 1^^^^^^^,^  ^^.^.^,,  ¿^  Filipinas,  las  constantes  de 
gávares  y  los  que  pelearon  bajo  los  pendones  de    ,j,j^^.^.^  g^  ,  1^^  modernas,   de  California, 

las  cuatro  órdenes  militares?  ,  j^i^^       tamia  v^Nueva-Holanda,  fundadas  y  sos- 

_    Si  buscamos  ada  ides  de  otro  género  y  mas  „  ^^^^^^^         ^^-^^    ^^,^,.^^  esckústrados. 
inmediatos  propagadores   de  la  religion,  aiii  es-j!  ^  ' 

tan  los  españoles  Santo  Domingo  de  Guzman  y  i  De  todo  lo  enunciado,  resulta,  la  importancia 
sus  hijos,  antorcha  del  cristianismo  y  cuya  mi- !  inmensa  y  el  influjo  grande  de  nuestro  católico 
licia  se  estiende  por  todo  el  orbe,  y  Pedro  No-  reino  en  la  propagación  y  adelantos  del  catoli- 
lasco  y  sus  redentores,  que  rompiendo  las  cade- ,  cismo.  Conservando  siempre,  y  por  especial  pro 
ñas  de  los  cautivos,  llevaron  su  fé  y  su  caridad 
hasta  las  mazmorras  de  los  infieles. 


Tanta  abnegación  y  tamaño  sufrimiento,  y 
sobre  todo,  una  pureza  de  fé  nunca  desmentida 
en  el  espacio  de  catorce  siglos,  habia  de  tener 


teccion  divina,  su  unidad  religiosa,  y  sin  haber 
dado  jamás  carta  de  naturaleza  al  cisma  y  la 
heregía,  lia  sido  en  todo  tiempo,  y  sin  escepcion 
de  épocas,  grey  escogida  del  rebaño  de  Jesucris- 
to, guia.da  por  el  supremo  pastor  de  la  Iglesia  y 


BU  recompensa;  á  la  unidad  religiosa  habia  de :  sucesor  de  Pedro;  y  si  es  de  fé,  que  éste,  como 
seguirse  la  política,  y  España  llegó  á  ser  gran-    asentado  en  piedra  firme,  es  el  cimiento  de  la 


de,  cuando  sus  monarcas  lograron  el  renombre 
de  Católicos.  Entonces,  á  un  estranjero,  á  un 
genovés  inspirado  se  le  ocurrió  el  regalar  un 
nuevo  mundo  á  Castilla;  Isabel  I  lo  acepta;  Co- 
lon le  descubre  y  se  lo  entrega,  y  España,  por 
su  fé,  llega  á  ser  la  primera  nación  del  univer.so: 
y  mientras  que  en  el  siglo  xir,  impíos  y  orgu- 
llosos sectarios  introducen  el  cisma  v  la  heregía 


Iglesia  universal,  contra  lo  cual  7w  prevalecerán 
las  puertas  del  infierno^  y  si  lo  es  también,  co- 
rno lo  afirma  el  mismo  Henrion,  que  el  reino, 
que  esté  unido  con  indisoluble  lazo  á  esa  misma 
piedra  angular,  y  que  fomente  con  generoso  celo 
la  propagación  de  la  fé,  que  es  la  salvación  de 
las  almas,  ha  de  triunfar  de  sus  enemigos,  y  se 
le  prometen  dichas  y  terrenal  grandeza,  á  nadie 


en  Alemania,  Inglaterra  y  Francia,  y  causan  ba-  •  mejor  que  á  nuestra  (Jatólica  España  le  cabe 
jas  y  defecciones  en  las  filas  del  catolicismo,  la  !  ese  privilegio.  Ejemplos  mil  antiguos  y  moder- 
España,  incólume  de  esos  errores,  con  centupli-  nos  presenta  la  historia  de  la  realización  de  esa 
cada  usura  las  cubre,  haciendo  cristiana  la  Amé- I  promesa.  Siga  esta  nación  como  hasta  aquí,  y 
rica  y  á  sus  multiplicados  imperios;  y  si  la  fal-  .  asi  como  en  la  actualidad  los  vé  recientes,  la 
tan  operarios  para  esa  mies  tan  abundante,  y  generación  que  nos  suceda  disfnitará  los  veiii- 
para  reducir  á  la  fé  de  Jesucristo  á  tantos  mi-  iJ  cleros. 


DESDE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LAS  ORDENES  DE  SAN  FRANCISCO  T  SANTO  DOMINGO, 
HASTA  EL  DE   LA  COMPAÑÍA    DE    JESÜS. 


capítulo  1. 

Celo  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo  por  la  con- 
version de  los  infieles. — Primeras  misiones  de 
franciscanos  y  dominicos. — Rescate  de  cautivos 
por  los  religiosos  trinitarios  y  de  la  Merced. 

Los  religiosos  Menores  y  Predicadores  apare- 
cieron en  el  mundo  cuando  las  Cruzadas  abrie- 
ron el  Oriente  á  los  cristianos  de  Europa.  I^ijos 
de  S.  Francisco  y  Sto.  Domingo,  empezaron  á 
comunicar  á  los  infieles  la  doctrina  evangélica, 
no  sin  haber  deseado  sus  fundadores  llevar  por 
BÍ  mismos  las  luces  de  la  civilización  y  de  la 
fé  (1). 

San  Francisco  arrastrado  por  su  celo  se  em- 


1.  Los  franciscanos  ú  orden  de  los  Menores,  fue-  * 
ron  instituidos  p  ir    S.  Francisco  de  Afis,    italiano,  i 
Esta  orden  fué  aprobada  por  Inocencio  111  en  el  cuar- 
to concilio  Lateranense,  y  después  por  Honorio   111. 
Consta  de  muchas  familia.';,  siundo  las  mas   numero- 
sas la  de  observantes,  que  se  divide,  en  conventuales 
de  la  común  observancia,  llamados  los  claustrales,  á  ' 
quienes  es  permitido  poseer  bitnis,  y  en   hermanos 
de  la  estrecha  observancia  que   hacen  pri'fesi"n  de 
absoluta  pobreza.   Los  dominicos  ú  orden  de   Predi- ; 
cadores,  fueron  instituid  .s  en  el  afi'i  1215  por  el  es- 
pafiol  Santo  Domingo  de  Guzman,  canónigo  de  Os- 
ma,  de  la  orden  de  San  Agustín  y  primer  maestro 
del  sacro  palacio.  Inocencio  11!  confirmó  esta  órd'n 
en  el  C"ncilio  cuarto  Lateranense,  año    1215,  y  des- 
pués la  aprobó  también  Henorio  111.  Al  tiempo  de 
la  esclausiraciun   hubia  en  España    1175   conventos 
pertenecientes  á  diversas  familias  ■i-  la  orden  de  San 
Francisco  y  35 1  de  la  orden  de  Predicadores. 


barco  para  la  Siria,  pero  los  vientos  contrarios 
le  dirigieron  á  Esclavonia,  en  donde  esperó  por 
espacio  de  algunos  dias  la  llegada  de  algún  bu- 
que, mas  no  habiéndose  presentado  ninguno,  el 
santo,  reputado  como  un  pobre,  fué  recibido  de 
limosna  por  los  marineros  que  iban  á,  Ancona. 
En  1214  marchó  á  Marruecos  con  el  designio  de 
dar  á  conocer  la  palabra  do  Dios  al  Miramamo- 
lin  y  á  sus  sxibditos,  que  profesaban  el  islamis- 
mo. La  palabra  Miratnamolin,  que  significa 
jefe  de  los  creyentes  ó  rey  de  las  naciones,  era 
un  título  que  se  daban  los  primeros  soberanos 
mahometanos  de  Africa  (1).  Aunque  la  salud 
de  S.  Francisco  era  entonces  muy  débil,  su  celo 
por  la  salvación  de  las  almas  le  hacia  marchar 
á  pasos  agigantados,  teniendo  además  tal  ansie- 
dad para  llegar  á  donde  se  proponía,  que  ade- 
lantaba á  todos  los  que  le  acompafiaban.  Dios, 
sin  embargo,  le  obligó  á  detenerse  en  España 
por  causa  de  una  enfermedad,  y  los  asuntos  de 
su  orden  le  obligaron  después  á  marchar  á  Italia. 


1.  El  gran  Abderrahman  III,  hijo  de  Mohamad, 
denominad'!  el  Muktal  [el  asefinadoj  porque  su  pa- 
dre el  rey  Abd^bah,  le  mandó  matar,  siendo  la  es- 
peranza del  reino,  fue  el  primero  que  en  España  lle- 
vó el  augusto  título  de  Amir-el-Mumenin  ó  príncipe 
de  los  Creyentes,  habiéndose  contentado  sus  ant«ce- 
S'ires  con  llamarse  solamente  Amires,  según  se  vé  en 
todos  los  monumentos  arquc'dógicos  de  aquella  épo- 
ca, y  en  el  historiador  árabe  Aben-Alabar,  cuyas 
palabras  se  copian  en  el  tomo  V  de  Memorias  de  la 
I  Academia  de  la  Historia. 
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A-pesar  de  que  no  se  conocían,  existia  ya  una 
armonía  maravillosa  entre  San  Francisco  y  San- 
to Domingo.  Ambos  residian  en  Roma,  en  tiem- 
po del  cuarto  concilio  de  Letran,  sin  que  el 
nombre  del  uno  hubiera  llegado  á  oidos  del  otro. 
Estando  una  noche  orando  Santo  Domingo,  se- 
gún tenia  de  costumbre,  vio  á,  Jesucristo  irrita- 
do contra  el  mundo,  y  á  su  Madre  que  le  pre- 
sentaba, dos  hombres  para  mitigar  su  enojo. 
Santo  Demingo  se  reconoció  á  sí  mismo  en  uno 
de  aquellos  dos  hombres;  pero  ignoraba  quien 
fuese  el  otro,  cuya  imagen  quedó  profundamen- 
te grabada  en  su  memoria.  Al  dia  siguiente,  vio 
en  una  Iglesia,  no  se  sabe  cual,  cubierta  con 
pobres  vestidos,  y  apariencia  de  mendigo,  la  mis- 
ma figura  que  le  habia  sido  revelada  la  noche 
anterior,  y  dirigiéndose  á,  este  pobre,  le  estrechó 
entre  sus  brazos,  diciéndole  con  ternura:  "vos 
sois  mi  compañero,  vos  marchareis  conmigo;  es- 
temos siempre  unidos,  y  nada  podrá  prevalecer 
contra  nosotros."  Desde  esta  época  se  estrecha- 
ron ambos  con  los  vínculos  de  una  santa  é  inal- 
terable amistad,  dividiéndose  el  mundo  que  su 
celo  aspiraba  á,  salvar  y  á  regenerar.  (1). 


1.  Monsieur  Juan  Bareille,  actual  director  de  la 
escuela  de  Soréze,  departainenlo  de  Tarn,  trae  en  su 
Vida  de  Santo  Tomás  el  siguiente  párrafo  notable 
sobre  estas  dos  órdenes  religiosas,  y  sus  admirables 
fundadores:  "Al  encumbrarse  en  el  trono  universal 
el  pontífice,  penetró  mas  hondamente  todavía  las 
aflicciones  y  los  peligros  de  la  Iglesia.  Hé  aquí,  que 
cierta  noche,  en  sueños,  sobre  cuya  significación  sim- 
bólica destella  una  luz  triste,  vio  la  antigua  basílica 
de  J^etran,  metrópoli  de  todas  las  iglesias  cristianas, 
bambolear  sobre  ^us  cimientos  y  próxima  á  arrui- 
narse. Fero  el  sueño  cambia  súbitamente  de  aspec- 
to: la  basílica  es  sostenida  por  dos  firmes  columnas; 
y  esas  dos  columnas  del  templo  recuerdan  perfec- 
tamente su  fundación,  infundiendo  en  los  corazo- 
nes cristianos  el  ciU^uelo  y  la  esperanza:  una  de  ellas 
es  un  mendigo  italiano,  rudo  y  seglar;  y  la  otra  es 
un  sacerdote  españcl,  voluntariamente  desprendido 
de  sus  r¡qucz:iS  y  honores.  Esios  hombres  compren- 
dieron igualmente  la  debilidad  del  celo  evangélico 
en  el  aislamiento,  y  sinti.-ron  la  necesid  d  de  comu- 
nicar á  las  almas  simpáticas  sus  ideas  y  aspiraciones; 
con  igual  objeto  ¡ipareciú  uno  al  pié  de  los  Alpes,  y 
el  otro  al  pié  de  los  Pirineos;  y  amboí  reunieron  al- 
gunos hermanos,  con  el  atractivo  del  sacrificio,  y 
formaron  los  primeros  cuadros  de  la  santa  milicia, 
que  sin  demora  va  íl  levantarse  en  el  mundo  para  la 
defensa  de  la  religion.  Las  diferentes  tendencias  de 
sus  almas  se  formularon  ya  en  los  primeros  ensayos 
de  su  noble  etnpre9a;el  uno  marcha  mas  directamente 
hacia  las  brillantes  visiones  del  espíritu;  el  otro  hacia 
el  generoso  entusiasmo  del  c.>razoii;  pero  solo,  bajo  la 
fecunda  influencia  de  la  iglesia  romana,  llegan  uno 


Es  admirable,  dice  un  escritor  antiguo,  ver  á 
dos  hombres:  pobres,  mal  vestidos  y  sin  influen- 
cia alguna,  dividirse  entre  sí  el  mundo  entero, 
y  acometer  la  empresa  de  vencerle;  y  le  han 
vencido  por  la  ciencia  y  el  amor,  reconciliados 
por  sus  abrazos.  Francisco  y  su  orden,  encen- 
didos con  el  fuego  de  los  serafines,  derramaron 
en  el  mundo  los  torrentes  del  amor;  Domingo  y 
sus  hijos,  revestidos  con  el  esplendor  de  los  que- 
rubines, propagaron  y  difundieron  la  verdad. 
Dos  monumentos  imperecederos  se  conservan  de 
la  uuion  de  estas  dos  órdenes  religiosas;  el  pri- 
mero, en  las  tiernas  y  patéticas  ceremonias  ce- 
lebradas en  común,  en  la  solemne  festividad  de 
estos  dos  patriarcas,  los  cánticos  pronunciados 
en  su  honor,  los  jierfumes  quemados  sobre  sus 
tumbas;  el  segundo,  consiste  en  una  magnífica 
carta  dirigida  á  todos  los  religiosos  de  ambas 
órdenes,  por  Humberto,  general  de  los  domini- 
cos, y  por  San  Buenaventura,  general  de  los 
franciscanos,  exhortándolos  á  auxiliarse  mutua- 
mente para  el  mayor  servicio  de  la  Iglesia. 

Estas  dos  familias  no  se  han  separado  nunca 
de  tan  piadosas  enseñanzas;  juntas  han  orado, 
juntas  se  han  dedicado  á  los  trabajos  apostóli- 
cos, juntas  han  sufrido,  y  mas  de  una  vez  se  ha 
mezclado  su  sangre,  derramada  en  unos  mismos 
suplicios.  Por  esto  escribía  Sixto  IV  lleno  de 
admiración:  "Estas  dos  órdenes,  como  los  dos 
primeros  rios  del  paraíso  de  las  delicias  han  re- 
gado la  tien-a  de  la  Iglesia  universal  con  su  doc- 
trina, con  sus  virtudes  y  sus  merecimientos,  ha- 
ciéndola cada  dia  mas  fértil  y  mas  fecunda.  Son 
dos  serafines,  que  arrebatados  en  alas  de  una 
contemplación  sublime  y  de  un  amor  angelical 
sobre  todas  las  cosos  de  la  tierra,  con  el  cántico 
constante  de  las  divinas  alabanzas,  con  la  ma- 
nifestación de  los  beneficios  'nmensos  que  Dios, 
obrero  supremo,  ha  confiado  al  género  humano, 
aumentan  sin  cesar,  en  los  graneros  de  la  Igle- 

y  otro  á  la  perfección  Una  vez  trazado  su  plan,  am- 
bos acudieron  á  la  capital  del  mundo  cristiano.  Pre- 
sentándose en  actitud  de  la  mas  profunda  meditación, 
un  desconocido,  un  estranjero,  se  pasca  lentamente 
bajo  el  pórtico  de  una  iglesia  de  Roma;  viste  la  au- 
gusta librea  del  sacerdocio;  y  sale  á  su  encuentro  un 
pobre  tan  profundamente  abismado  como  aquel  en 
la  meditation.  Abrázanse  mutuamente;  los  que  se 
abrazan,  eran  los  dos  grandes  elementos  de  la  viHa, 
las  dos  fuerzas  eternas  de  la  religion,  la  inteligencia 
y  el  amor  El  primero  se  llamaba  Domingo  de  Guz- 
man, y  el  segundo  Francisco  de  Asís." 
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sia  católica,  las  mieses  abundantes  de  la  pura 
cosecha  de  las  almas,  rescatadas  por  la  preciosa 
sangre  de  Jesucristo.  Estas  dos  órdenes  son  en 
fin  las  dos  trompetas  de  que  se  sirve  el  Señor 
para  convocar  ú  los  pueblos  al  banquete  de  su 
evangelio  santo. 

Después  del  capítulo  general  de  las  esteras, 
llamado  así  porque  los  5,000  religiosos  que  á  él 
concurrieron  se  hospedaron  en  cabanas  forma- 
das de  esteras,  al  rededor  del  convento  de  la 
l'orciuncula,  San  Francisco  envió  misioneros  á 
diversos  paises,  y  especialmente  á  Africa,  re- 
servándose para  sí  la  misión  de  Siria  y  de  Egip- 
to donde  esperaba  encontrar  la  corona  del  mar- 
tirio. El  hermano  Gilíes  y  sus  compañeros  en- 
viados á,  Túnez,  no  pudieron  conseguir  nada  de 
la  obstinación  musulmana;  tal  rumor  se  suscitó 
contra  ellos,  que  los  mercaderes  cristianos,  te- 
merosos de  la  persecución  los  condujeron  á  sus 
navios  y  les  obligaron  á  salir  para  Europa  á 
excepción  del  hermano  Eleu  y  otros,  que  se  ha- 
bían dirigido  á  diferentes  puntos  para  anunciar 
la  palabra  del  Señor.  San  Francisco,  embarcado 
en  Ancona  con  once  religiosos,  en  el  año  1219, 
arribó  á  la  isla  de  Chipre,  y  al  cabo  de  algunos 
dias,  volvió  á  hacerse  á  la  vela,  deteniéndose  en 
el  puerto  de  Ptolemaida,  ó  de  San  Juan  de  Acre, 
en  Palestina,  y  dejando  en  ambos  puntos  á  diez 
de  sus  compañeros.  En  aquella  época,  los  cris- 
tianos que  componían  la  sexta  cruzada  (1),  te- 


nían sitiada  á  la  antigua  Damieta,  en  el  Egipto 
donde  hoy  está  la  villa  de   Ishbé,  pues   la  mo- 


1.  Achaque  común  de  los.  escritores  extrangeros,  ' 
es  enaltecer  cuanto  á  su  pais  se  refiere,  y  olvidar 
cuanto  interesa  á  la  gloria  de  nuestra  nación.  La 
verdid  y  la  imparcialidad  histi')rÍLas  siempre  iiecesa- 
riiis,  y  mucho  mas  en  una  obra  de  carácier  religioso, 
ya  que  no  el  pundonor  y  aun  el  orgullo  nacional, 
nos  imponen  el  deber  de  hacer  en  este  lugar  una  de- 
claración importante. 

í;1  barón  Henrion  guarda  en  este  lugar,  lo  mismo 
que  en  su  introducción,  un  profundo  silencio,  al  tra- 
tar de  las  Cruzadas,  sobre  la  participación  que  en 
ellas,  y  desde  la  primera,  tuvieron  los  españoles,  y 
si  Tjien  el  luconismo  de  esta  introducción  no  le  per- 
mitia  dar  muchos  detalles,  tampoco  le  escusaba  ha- 
cer al  menos  una  ligera  indicación,  p'iradar  á  cono- 
cer, que  no  ignoraba  lis  errores,  en  que,  sobre  esia 
materia,  hablan  incurrido  otros  escritores 

Permítasenos  en  gracia  de  nuestros  buenos  deseos 
dar  á  esta  nota  mas  estension  de  la  que  en  las  demás 
nos  proponemos. 

Pnescindiendo  nosotros  dol  origen  de  nuestras  lu- 
chas con  los  árabes,  luchas,  que  solo  el  esoíritu  reli- 
gioso pudo  sostener  por  espacio  de  siete  siglos,  pres- 
cindiendo también  de  los  esfuerzos  hechos  por  los 
muz;'irabes  para  conservar  su  rito,  olvidando  las  pre- 
tensiones galicanas  y  hasta  los  ardides  sugeridos  para 


variar  el  rito  nacional  y  aUd  vayan  leyes  dó  quie- 
ren reyes;  olvidándonos  en  fin,  si  olvidarnos  pudié- 
ramos, de  tantos  y  tantos  hechos  gloriosos  de  nues- 
tros prelados  S.  Leandro,  S.  Isidoro  S.  Ildefonso  y 
otios  y  otros  cien  en  favor  de  la  propagación  del  cris- 
tianismo, vamos  á  demostrar  la  participación  de  la 
España  en  la  primera  y  ulteriores  cruzadas 

Paulo  Emilio  en  su  tratado  de  rebus  gcstis  fran- 
corum,  lib  4;  Sueyro,  en  los  anales  de  Flandes,  t.  i, 
p.  128;  Sandoval,  en  la  Historia  de  los  rey(S  de  Cas- 
tilla y  especialmente  en  la  de  D.  Alonso  VI;  Vertot, 
en  la  Historia  de  Malta,  no  escluyen  á  nuestra  na- 
ción de  la  cooperación  real,  efectiva  y  poderosa  que 
prestó  ii  las  Cruzadas,  si  bien,  suponiendo  que  la  ne- 
cesidad de  atender  á  sus  combates  con  los  árabes,  es- 
cusaba á  los  reyes  de  Aragón,  de  Castilla  y  de  Na- 
varra de  intervenir  en  esta  empresa.  Grandes  eran 
en  verdad  las  necesidades  á  que  tenían  que  atender; 
pero  no  por  eso  dejaron  de  ofrecer  muchos  de  sus  hi- 
jos para  que  esmaltaran  su  pecho  con  la  enseña  glo- 
riosa de  ¡a  cruz  enrojecida. 

El  conde  de  Tolosa,  D.  Ramon,  que  con  otros  ca- 
balleros distinguidos  pelearon  en  España  contra  lo." 
moros,  en  las  tropas  auxiliariS,  enviadas  por  el  rey 
de  Francia  d  D.  Alonso  VI  de  Aragón,  pasó  á  Fran- 
cia después  de  haber  contraído  matrimonio  con  Do- 
ña Elvira,  hija  de  aquel  monarca  español. 

Después  de  celebrado  el  concilio  de  Claramente, 
al  que  convocó  Urbano  II  á  los  principales  magna- 
tes y  prelados  de  Occidente,  fue  el  conde  de  Tilosa 
uno  de  los  primeros  que  se  alistaron  en  la  Santa  Cru- 
zada y  pasó  los  Alpes  con  cerca  de  cien  mil  hombres 
muchos  de  ellos  catalanes  y  de  los  demás  reinos  de 
España,  según  se  lee  en  Malimbourg,  Histoirc  des 
Croisadcs  y  la  conquista  de  Ultramar,  en  que  se  re- 
fiere su  arribo  al  Asia. 

No  nos  esforzaremos  en  investigar,  si  el  arzobispo 
de  Toledo  D.  Bernardo  fué  ó  nó  uno  de  los  muchos 
españoles  que  acompañaron  á  la  condesa  Doña  El- 
vira en  su  espedici'.)n  á  Palestinn;  pero  sí  es  un  he- 
cho inconcuso,  que  este  prelado  con  otros  personajes 
españoles  asistió  al  concilio  de  Claramonte,  lo  cual 
ba'^ta  para  probar  la  representación  que  España  tu- 
vo en  él. 

En  el  año  1092  habia  partido  para  Tierra  Santa, 
Raimundo  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  acompa- 
ñando á  Guillermo  IV,  conde  de  Toledo. 

Entre  los  muchos  españoles  que  acompañaron  ú 
Doña  Elvira,  se  distinguieron  en  estas  espedicioncs, 
3'  en  las  luchas  con  l"S  infieles,  los  aragoneses:  Gui- 
llen, conde  de  Ccrdania;  Guitardo,  conde  de  Rose- 
llon,  y  Guillen  de  Canet:  la  insigne  dama  Azolaida, 
en  la  espedicion  del  año  1104,  Guillermo  Ramon,  en 
la  de  1110.  Amoldo  Valgario  en  1116,  S  Olegario, 
obispo  de  Barcelona,  en  1124,  su  sucesor  Amoldo 
en  1143,  y  antes,  y  en  este  intermedio,  otros  muchos 
que  seria  molesto  enumerar. 

El  reino  de  Castilla,  recuerda  al  conde  D.  Rodri- 
go Gonzalo  Girón,  el  quo  construyó  en  Jerusalen  el 
fuerte  llamado  Toron;  Galicia,  al  conde  D.  Fernan- 
do, y  en  las  piedras  de  Antioquía  está  escrito  aun  el 
nombre  de  Golfan  de  las  Torres,  de  Juan  de  Mesa, 
de  Pedro  Gonzah  s  Romero  y  otros  mil  y  mil.  No 
puede  bastar  una  nota  para  ilustrar  esta  materia, 
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derna  está  situada  á  mas  de  dos  leguas  de  la 
boca  del  Nile,  llamada  por  los  antiguos  Phani- 
tica.  El  Sultau  de  Damasca  ó  de  Siria  tenia  á 
su  vez  sitiados  á  los  cristianos  en  sus  mismos 
atrincheramientos,  sostenido  por  un  ejército  nu- 
meroso, que  habia  traido  el  sultan  de  Egipto  ó 
de  Babilonia,  ciudad  situada  en  frente  de  Mem- 
fis,  cerca  del  Nilo,  y  cuyas  ruinas  han  servido 
para  formar  el  gran  Cairo.  Francisco,  acompa- 
ñado del  hermano  Iluminado,  habia  llegado  en 
esta  ocasión  al  campo  de  los  cruzados,  donde  tu- 
vo revelación  de  que  no  alcanzarían  victoria,  si 
daban  la  batalla  á  los  infieles,  procurando  di- 
suadirlos de  que  vinieran  á  las  manos.  Los  cris- 
tianos desoyeron  sus  consejos,  y  saliendo  de  sus 
atrincheramientos,  el  29  de  Agosto,  para  atacar 
al  enemigo,  fueron  rechazados  con  pérdida  de 
seis  mil  hombres.  Mientras  que  los  ejércitos  es- 
taban en  presencia  uno  de  otro,  no  era  posible 
alejarse  del  campamento  sin  peligro,  porque  los 
musulmanes  hablan  prometido  un  bezante  de 
oro  á  todo  el  que  les  presentase  la  cabeza  de  un 
cristiano.  Francisco  no  se  intimidó  por  esto;  con 
un  solo  compañero  se  dirijió  á  los  infieles,  y  ha- 
biendo encontrado  en  el  camino  dos  ovejas:  "va- 
lor, hermano  mió,  le  dijo  el  santo,  valor  y  con- 
fianza en  el  que  nos  envia  como  ovejas  en  medio 
de  los  lobos."  Los  musulmanes  corrieron  á  ellos, 
les  dieron  de  palos,  y  los  llenaron  de  injurias. 
"Yo  soy  cristiano,  les  dijo  Francisco  con  firme- 
za, llevadme  á  presencia  de  vuestro  señor."  El 
sultan  de  Egipto,  ante  quien  en  efecto  los  con- 
dujeron, preguntó  á  los  dos  religiosos  quién  era 
el  que  los  enviaba.  "Soy  enviado,  respondió 
el  santo,  no  por  los  hombres,  sino  por  Dios  Al- 
tísimo, para  mostraros  á  vos  y  á  vuestro  pueblo 
los  caminos  de  la  salvación,  anunciándoos  las 
verdades  del  Evangelio."  El  sultan  se  admiró  á 
la  vista  de  su  firmeza,  y  animado  por  sentimien- 
tos mas  humanitarios,  invitó  á  Francisco  á  que 


pero  sí  para  subsanar  una  omisión  con  indicaciones 
que  pueden  verse  mas  esplanadas  en  la  España  sa- 
grada y  Keinaí  católicas  de  Florez;  en  Mariana;  en 
Escalona,  historia  del  monasterio  de  Sahagun;  en 
Pisa,  historia  de  Toledo;  en  Zurita,  Anales  de  Ara- 
gón; en  Capmany,  en  Campillo,  en  Kebullosa,  en 
Berganza,  etc.. 

La  aexta  cruzada  fué  conducida  en  el  año  de  1248 
por  San  l^uis  á  Kgipto.  Loa  cruzados  tomaron  á,  Da- 
mieta;  pero  después  fué  recuperada  por  los  musul- 
manes, quedando  cautivo  el  rey,  que  después  fué 
rescatado  por  una  gran  suma. 


permaneciera  cerca  de  él.  "Consiento  con  mu- 
cho gusto,  replicó  el  hombre  de  Dios,  con  tal  que 
vos  y  vuestro  pueblo  queráis  escuchar  la  pala- 
bra divina;  mas  si  vaciláis  entre  Jesucristo  y 
Mahoma,  haced  encender  una  gran  hoguera,  y 
yo  entraré  en  ella  jnnto  con  los  doctores  de  vues- 
tra ley,  á  fin  de  que  Dios,  criador  de  los  elemen- 
tos, os  manifieste  cuál  es  la  fé  que  debéis  se- 
guir." El  sultan  manifestó  no  creer  que  hubiese 
doctor  alguno  de  su  ley,  que  aceptase  el  desafío 
y  se  espusiera  á  los  tormentos  en  gracia  de  su 
religion;  y  así  fué  en  efecto,  porque  uno  de  los 
imanes  mas  antiguos  habia  desaparecido,  solo  al 
oir  la  proposición  del  santo.  "Pues  bien,  dijo 
Francisco,  yo  solo  entraré  en  el  fuego,  si  me  pro- 
metéis haceros  cristiano  con  vuestros  subditos 
en  el  caso  de  salir  ileso  de  las  llamas."  El  sul- 
tan replicó,  que  temia  se  levantase  una  sedición 
si  empeñaba  su  palabra;  ofreció  muchos  presen- 
tes al  santo,  que  rehusándolos  se  hizo  mucho 
más  venerable  á  sus  ojos,  y  le  envió,  custodiado 
por  una  escolta,  al  campo  de  los  cristianos,  di- 
ciéndole:  "Rogad  á  Dios  por  mí,  para  que  me 
haga  conocer  la  religion  verdadera,  y  me  dé  va- 
lor para  abrazarla."  Desde  entonces  se  mani- 
festó mas  favorable  á  los  cristianos,  y  no  faltan 
autores  que  aseguren  recibió  el  bautismo,  poco 
antes  de  su  muerte. 

Bossuet,  en  su  panegírico,  de  San  Francisco 
de  Asís,  después  de  enaltecer  el  generoso  y  triun- 
fante entusiasmo  del  cristianismo,  se  espresa  en 
estos  términos:  "Corre  al  martirio  como  un  in- 
sensato, sin  que  detengan  su  ardor,  ni  los  rios, 
ni  las  montañas,  ni  el  vasto  espacio  de  los  ma- 
res; vá  al  Asia,  al  Africa,  á  todos  los  paises don- 
de cree  que  es  mayor  el  odio  contra  el  nombro 
de  Jesús,  predica  á  estos  pueblos  la  gloria  del 
Evangelio  y  les  descubre  las  imposturas  de  Ma- 
homa, su  falso  profeta.  Estas  impugnaciones 
tan  vehementes  ¿cómo  es  que  no  escitan  la  ira 
de  estos  bárbaros  contra  el  generoso  P^rancisco? 
Al  contrario;  admiran  su  infatigable  celo,  su  in- 
vencible firmeza,  su  prodigioso  menosprecio  de 
todas  las  cosas  del  mundo,  y  le  rinden  mil  lio- 
menages  de  honor.  Francisco,  indignado  de  ver- 
se tan  respetado  por  los  enemigos  de  su  Jlaes- 
tro,  reproduce  las  invectivas  contra  su  mons- 
truosa religion:  pero,  ¡estraña  y  maravillosa  in- 
sensibilidad! nada  consigue  sino  mayores  mues- 
tras de  deferencia.  Viendo  este  bravo  atleta  de 
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Jesucristo,  que  no  podia  merecer  el  don  de  que 
le  diesen  la  muerte,  decia  á  su  compañero:  "Sal- 
gamos de  aquí,  hermano  mió,  huyamos  lejos  de 
estos  bárbaros,  demasiado  humanos  para  noso- 
tros, puesto  que  no  podemos  obligarlos,  ni  á  ado- 
rar á  nuestro  Maestro,  ni  á  perseguir  á  los  que, 
como  nosotros,  somos  servidores  suyos."  ¡Oh, 
Iños  mió!  ¿cuándo  mereceremos  el  triunfo  del 
martirio,  si  nos  vemos  honrados,  aun  entre  los 
pueblos  mas  infieles?  Ya  que  Dios  no  nos  jnzga 
dignos  de  la  gracia  del  martirio,  ni  de  partici- 
par de  sus  gloriosos  oprobios,  marchémonos  her- 
mano mió,  y  vayamos  á  acabar  nuestra  vida  en 
el  martirio  de  la  penitencia,  6  busquemos  algún 
otro  sitio  de  la  tierra,  en  que  podamos  beber  has- 
ta las  heces  la  ignominia  de  la  cruz."  San  Fran- 
cisco marchó  á  la  Palestina  y  á  la  Siria.  Los 
frailes  de  la  observancia  deben  el  que  les  hayan 
confiado  la  custodia  de  los  Santos  Lugares,  á.  la 
piedad  que  movió  á  su  santo  patriarca  á  ir  á 
buscar  al  Oriente  los  trabajos  del  apostolado  y 
la  corona  del  ipartirio.  De  este  modo  alcanzó  el 
privilegio  concedido  á  su  orden  de  orar  y  morir 
entre  la  cuna  y  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Aun 
hoy  mismo,  estos  buenos  religiosos,  cuyo  hábito 
respetan  los  mismos  infieles,  y  cuya  hcspitali- 
dad  bendicen  numerosos  peregrinos,  tienen  un 
techo  y  un  altar  en  Jerusalen,  en  Belén,  en  Na- 
zareth, en  Jaffa;  por  rodas  partes  en  fin,  donde 
la  redención  ha  dejado  un  recuerdo. 

Luego  que  San  Francisco  volvió  á  Italia  su- 
po con  a,legria  el  fin  glorioso  de  sus  cinco  herma- 
nos Berardo,  Pedro,  Othon,  Ajut  y  Acursio,  que 
encargados  por  el  fundador  de  ir  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  mahometanos  de  Occidente,  ha- 
bían empezado  su  misión  por  los  moros  de  Se 
villa.  Un  cristiano,  en  cuya  casa  pasaron  ocho 
dias  entregados  al  rezo  y  á  las  obras  de  mortifi- 
cación, pidiendo  á  Dios  les  diese  valor  para  el 
martirio,  quiso  apartarlos  de  su  proyecto,  temien- 
do que  su  celo  perjudicara  al  comercio  y  comu- 
nicación que  se  conservaba  entre  cristianos  é 
infieles.  Los  religiosos  abandonaron  su  morada 
y  se  dirigieron  sucesivamente  á  dos  mezquitas, 
de  donde  fueron  lanzados  con  violencia.  Des- 
pués se  presentaron  á  la  audiencia  del  jefe  de 
los  moros,  como  embajadores,  que  le  eran  en 
viados  de  parte  de  Jesucristo,  rey  de  reyes;  y  de 
seguro  hubieran  sido  sacrificados  en  el  acto,  si 
el  hijo  del  príncipe  no  hubiera  mitigado  el  enojo 


de  su  padre,  el  cual  se  contentó  con  encerrarlos 
en  una  toire.  Desde  ella  anunciaban  á  los  hom- 
bres la  palabra  de  Dios;  pero  fué  interrumpido 
su  ajwstolado  metiéndolos  en  lo  profundo  de  un 
calabozo.  Pasados  cinco  dias,  el  jefe  de  los  ma- 
hometanos los  hizo  comparecer  á  su  presencia, 
prometiéndoles  muchos  favores,  si  renunciaban 
á  su  fé:  "Plegué  á  Dios,  respondieron,  que  vos 
quisierais  haceros  á  vos  mismo  la  gracia  que  nos 
ofrecéis,  abandonando  vuestros  errores,  paracon- 
seguir  la  salvación,  por  la  luz  del  Evangelio  de 
Jesucristo.  Vos  podéis  destruir  nuestros  cuerpos; 
pero  enviareis  nuestras  almas  al  cielo,  porque 
estamos  seguros,  que  con  la  muerte  conseguire- 
mos la  inmortalidad."  Viendo  el  príncipe  su 
constancia  les  permitió  embarcarse  para  Mar- 
ruecos, en  un  buque  que  conducía  A  Berbería  á 
muchos  cristianos  descontentos. 

La  Berbería  es  esa  parte  de  Ard-el-Magreb  6 
tierra  del  poniente,  que  comprende  lo  largo  del 
Mediterráneo,  la  zona  cultibable  llamada  Tell 
ó  Tierras  Altas.  Marruecos  pertenece  á  Magreb- 
agssay  ó  poniente  lejano,  la  Argelia  á  Magreb- 
aussath,  ó  poniente  medio.  Túnez  y  Trípoli 
ocupan  el  Alfj'qyah  de  los  árabes.  Marruecos 
comprende  una  parte  de  la  Mauritania  Cesa- 
riense,  y  de  la  Mauritania  Tingitana. 

Habiendo  pasado  estos  territorioB,  como  "todo 
el  resto  del  Africa  septentrional,  del  poder  de 
los  romanos  al  de  les  vándalos,  y  de  estos  al 
imperio  griego  y  á  los  árabes,  las  diferentes  di- 
nastías de  estos  últimos  se  disputaron  su  domi- 
nación hasta  que  Muley-Ali-Scherif,  descen- 
diente de  Mahoma,  colocó  en  el  siglo  XVI  á  su 
familia  sobre  el  trono,  que  hasta  el  presente  no 
ha  dejado  de  ocupar.  El  reino  de  Fez,  situado 
al  norte  "de  Marbeya;  el  de  Marauecos,  al  sur  de 
este  rio;  el  de  Sus;  la  proWncia  de  Darah,  y  el 
reino  de  Tafilete,  volvieron  á  estar  comprendi- 
dos en  los  límites  de  este  estado.  La  gran  ciu- 
dad de  Marruecos  está  situada  en  una  llanura 
fértil,  que  es  al  mismo  tiempo  un  plano  elevado 
cerca  de  250  toesas  sobre  el  nivel  del  mar  (Pl. 
1,  n"  1). 

La  capital  está  rodeada  de  acueductos  algu- 
nos de  los  cuales  tienen  de  diez  á  doce  pies  do 
profundidad,  pero  están  arruinados  casi  todos. 
Estos  conductos  de  agua,  que  se  prolongan  has- 
ta el  pié  del  Atlas,  algunos,  á  distancia  de  vein- 
te millas,  6on  signos  evidentes  de  un  conocí- 
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miento  muy  avanzado  en  las  artes  y  de  una  po- 
blación mucho  mas  numerosa,  que  la  que  existe 
desde  el  siglo  XIII.  En  un  radio  de  veinte  y 
ocho  millas,  y  al  sud-este  de  Marruecos  se 
eleva  el  Miltsin,  la  cima  mas  alta  del  Atlas,  cu- 
ya altura  absoluta  es  de  1,782  toesas.  Hacia  el 
sud-este,  y  como  á  distancia  de  18  millas,  se 
ven  ruinas  inmensas  llamadas  por  los  indígenas 
Tassremont;  despojos  de  fuertes  y  espesas  mu- 
rallas de  piedra  tallada,  de  baños,  de  bóvedas, 
etc  ,  que  han  pertenecido  probablemente  á  al- 
guna ciudad  romana  6  cartaginesa,  refiriendo  la 
tradición  popular,  sobre  la  destrucción  de  esta 
ciudad  antigua  circunstancias  análogas  á  las 
que  intervinieron  en  la  caida  de  Troya. 

En  Argelia  se  levanta  la  antigua  Cirtha,  hoy 
Constantina,  patria  de  dos  poderosos  reyes  de 
Numidia,  Massinissa  y  Jugurta,  la  cual  fué  des- 
pués capital  de  la  Mauritania  Cesariense.  El 
puente  sobre  el  Rumel  6  Sufegmar,  construido 
por  los  romanos,  las  cuatro  puertas  llenas  de 
elegantes  esculturas,  el  arco  de  triunfo,  el  bajo 
relieve  que  hay  cerca  del  puente,  muchas  pie- 
dras sejtulcrales,  gran  cantidad  de  ruinas  de 
templos,  de  acueductos  y  de  columnas,  recuer- 
dan las  magníficas  construcciones  de  esta  ciu- 
dad, que  fué  en  otro  tiempo  una  de  las  mas  im- 
portantes del  Africa. 

En  la  parte  superior,  el  Ouad-el-kebir  (1) 
sale  de  un  subterráneo  y  forma  una  gran  casca- 
da. Este  punto  se  eleva  600  pies  sobre  la  lla- 
nura. 

Aun  se  ven  en  la  Argelia  los  restos  de  Hip- 
pona,  ciudad  episcopal  de  San  Agustín,  cuyas 
niinas  eran  en  el  siglo  XIII,  emblema  .fiel  de 
las  pérdidas  sufi'idas  por  el  cristianismo  y  de  la 
civilización  en  esta  tierra  de  Africa,  que  ilus- 
traron en  otro  tiempo  los  trabajos  de  tantos  san- 
tos doctores.  Dos  prelados  que  han  hecho  la  pe- 
regrinación á  Hippona,  hacen  la  siguiente  des- 
cripción de  su  caida  y  de  sus  ruinas. 

"El  imperio  de  Occidente  mutilado  por  la 
pérdida  de  Roma,  caia  por  todas  partes    iiecho 

1.  Palabras  árabes  que  significan  Rio  Grande. 

En  España  h:iy  un  rio  áf\  misino  nombre,  desde 
que  los  árabes  la  dominaron,  ;'i  muchas  de  cuyas  ciu- 
dadi'S,  pueblos,  términos,  rios  y  lagos  pusieron  los 
nombres  de  los  puntos  qui!  ri:corJal)an  de  su  país 
l'or  esta  razón  llamaron  Ilemesa  á  Sevilla,  y  aun 
conserva  el  nombre  de  Guadalquivir,  el  hermoso  rio 
que  baña  rus  murallas. 


pedazos.  Dice  M.  Donnet:  los  godos  reinaban  en 
la  mitad  de  Italia,  los  vándalos  desolaban  la 
España,  los  francos  destruian  las  fronteras  de  la 
Galia,  los  hunnos  se  hablan  puesto  en  marcha 
para  arruinar  á  un  tiempo  á  los  pueblos  bárba- 
ros y  á  los  civilizados,  y  el  Africa  no  podia  li- 
bertarse de  tantas  calamidades.  Los  vándalos 
pasaron  el  mar  en  428,  y  agitados  por  un  espí- 
ritu de  fanatismo,  que  servia  de  pretesto  á  sus 
rapiñas  y  á  sus  furores,  espantaban  á  los  pue- 
blos tímidos,  reducian  á  cenizas  las  iglesias  y 
los  monasterios,  saqueaban  toda  la  costa  de  Afri- 
ca, cubierta  de  ciudades  florecientes,  y  llegaron 
á  las  puertas  de  Hippona  conGenserico  á  su  ca- 
beza. 

"•En  medio  de  estas  escenas  de  horror,  Sau 
Agustin,  asentado  en  su  ciudad  episcopal,  que 
nunca  quiso  abandonar,  prodigaba  ejemplos  de 
resignación  y  de  valor;  cuidaba  de  los  heridos  y 
de  los  combatientes,  los  animaba  con  su  fé,  y 
los  sostenia  por  su  caridad.  Su  nombre  era  una 
nuiralla  inexpugnable  y  se  veian  realizadas  en 
su  persona  estas  palabras  del  profeta  de  los  do- 
lores: Yo  íe  presentaré  á  esle  pueblo  cotilo  un 
tnuro  de  bronce^  un  muro  inexpugnable^  se  le- 
vantarán contra  ti  y  no  prevalecerán.  (Jeremías 
XV,  20).  Los  bárbaros  atacaron  largo  tiempo, 
sin  éxito  favorable,  los  muros  defendidos  por  la 
presencia  del  santo  Pontífice;  pero  al  tercer  mes 
de  asedio,  consumido  por  inquietudes  y  dolores, 
murió  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años,  con  el 
corazón  destrozado  por  los  males  de  sus  hijos,  y 
con  los  ojos  clavados  en  la  ciudad  celeste,  cuya 
historia  maravillosa  habia  escrito. 

"Hippona  fué  tomada  y  arruinada.  La  céle- 
bre iglesia  de  Africa,  teatro  de  tantos  combates 
y  de  tanta  gloria,  que  se  estendia  desde  Cartago 
hasta  el  desierto,  desapareció  con  sus  trescientos 
obispos.  San  Agustin  habia  sido  el  último  gran- 
de hombre  de  esta  parte  del  mundo,  y  la  barba- 
rie empezó  después  de  él. 

"Los  vándalos  que  habian  turbado  sus  últi- 
mos dias,  amenazaron  igualmente  su  tumba,  y 
fué  preciso  ocultar  los  restos  mortales  del  glo- 
rioso defensor  de  la  fé.  Los  prelados,  que  so- 
brcTivieron  á  San  Agustin,  llevaron  su  cadáver 
á  Cerdeña,  no  queriendo  al  tomar  el  camino  del 
destierro,  dejar  á  merced  del  arrianismo  perse- 
guidor, los  despojos  del  que  por  tan  largo  tiempo 
fué  su   guía,  BU  padre  y  su  modelo  San  Ful- 
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gencio  de  Ruspe,    uno  de   los    más  venerables 
proscriptos,  descendiente  de  una  familia  senato- 
rial, fué  el  encargado  de  cumplir  esta  misión. 
La  lectura  de  un  sermon  de  San  Agustin  le  ha  j 
bia  movido  á  renunciar  al  mundo,  y  era  natural ' 
que  procurase  custodiar  lo  que   quedaba  cte  su  ! 
ilustre  maestro.  | 

"La  Cerdeña,  que  tan  pronto  tuvo  la  dicha ' 
de  conmoverse  al  oir  la  palabra  evangélica,  j 
cuyos  hijos  habían  confesado  la  fé  bajo  el  hacha 
de  los  verdugos,  merecia  el  honor  de  servir  de 
asilo  á  los  restos  mortales  de  San  Agustin.  Dos 
siglos  después,  los  sarracenos,  que  acababan  de 
dejar  huellas  sangrientas  de  su  paso  por  el  me- 
diodía de  Francia  y  de  Italia,  se  hicieron  due- 
ños de  la  Cerdeña  y  se  apoderaron  del  cuerpo  de 
San  Agustin.  Un  piadoso  rey  lombardo,  Luit- 
prando,  rescató  estos  sagrados  restos,  y  en  Pavía 
encontraron  un  abrigo  digno  de  su  gloria. 

"Los  huesos  de  San  Agu.stin,  arrojados  suce- 
sivamente de  su  sepulcro  por  el  arrianismo  y 
por  el  islamismo,  han  participado  también  de 
los  destinos  del  catolicismo  en  Oriente." 

M.  Sibour  describe  en  estos  términos  su  vi- 
sita á  Hippoua. 

"Atrayesamos  el  Abu-Djemma  (Padre  dé  la 
Iglesia)  por  un  puente  romano,  el  mismo  que 
con  tanta  frecuencia  pasaron  San  Agustin  y  su 
amigo  Alipio.  Saliendo  del  puente,  tomamos  á 
la  derecha  un  camino  con  diversos  árboles,  y  nos 
encontramos  en  el  límite  de  la  antigua  ciudad. 
La  sombra  de  San  Agustin  parecia  levantarse 
llorando  para  acompañarnos  al  través  de  las  rui- 
nas y  de  la  soledad  de  su  querida  Hippona. 

"Las  primeras  ruinas  que  ss  presentan  son  las 
de  la  basílica  de  la  Paz,  situada  en  la  llanura 
entre  el  montecillo  y  el  mar,  y  consisten  en  una 
gran  parte  de  un  gran  arco  y  puerta  con  basti- 
dor unido  lateralmente  á  un  reducto  circunscri- 
to en  tres  lados  por  un  muro  regular,  coronado 
de  una  bóveda  semicircular,  y  en  otros  glandes 
trozos  destruidos  de  obra  de  albañilería. 

"Debajo  de  la  cima  de  una  de  los  dos  colinas 
.sobre  las  cuales  estuvo  en  otro  tiempo  Hippona, 
«e  ven  las  vastas  cisternas  llamadas  de  San 
AgtisíiH.  Von  dos  grandes  paral elógramos  abo- 
vedados, divididos  transversalmente  por  muros 
espesos,  en  grande  número  de  salas,  que  forman 
la  mas  considerable  de  las  ruinas  que  visitamos. 
Hacia  la  mitad  de  la  altura  del  muro  que  sepa- 


ra los  dos  paralelógramos,  y  en  su  mismo  espe- 
sor, se  conserva  un  paso  ó  especie  de  galería,  y 
ademas  varias  aberturas  circulares  hechas  en  la 
bóveda,  de  trecho,  á  trecho,  y  que  parece  ser- 
vían para  conducir  el  agua  ai  interior  de  las 
cisternas.  En  un  estremo  de  esta  estrecha  gale- 
ría fueron  escondidas,  según  la  tradición,  las  re- 
liquias de  San  Agustin,  después  de  la  invasion 
de  los  bárbaros.  Los  musulmanes,  que  de  cierto 
en  cierto  tiempo  blanquean  con  cal  este  sitio,  no 
entran  en  él,  sino  despvies  de  haberse  purificado 
con  el  sacrificio  de  un  gallo,  encendiendo  cirio.s 
y  quemando  incienso  los  viernes  en  honor  del 
marabut  Rumi-el  Kebir  (1),  como  llaman  á 
San  Agustin.  La  providencia  ha  querido,  que  el 
que  en  su  vida  habia  sido  honrado  por  los  paga- 
nos, lo  fuese  también  después  de  su  muerte  por 
los  infieles. 

"La  hermosa  colina  y  sus  alrededores  están 
cubiertos  de  olivos,  en  su  mayor  parte  silvestres 
de  higueras,  de  azofiíifos  }' algarrobos,  viéndose 
también  algunos  áloes.  Detrás  de  Hippona  se 
estiende  un  ancho  y  amenísimo  valle  rodeado 
de  altas  y  frondosas  montañas,  regado  por  las 
aguas  del  Abu-Djemma,  estendiéndose  hasta 
la  costa  de  Constantina." 

Las  ruinas  de  Hippona,  tan  tristes  en  el  si- 
glo XIII,  alcanzarán  un  dia  de  consuelo.  Des- 
pués de  la  muerte  de  San  Luis,  en  Túnez  (2). 
brotaron  de  su  lecho  fúnebre  muchas  semillas 
para  la  civilización  de  Africa,  y  las  cenizas  del 
gran  obispo  saltaron  de  gozo  en  el  santuario  de 
Pavía.  La  Francia,  que  nunca  dice  basta,  cuan- 
do hay  gloria  que  conquistar,  plantará  su  ban- 
dera sobre  la  plaza  africana,  acabará  la  obra  de 
San  Luis,  haciendo  mas  de  lo  que  hizo  Carlos 
V,  preparará  la  tumba  de  San  Agustin  en  Hip- 
pona, y  abrirá  la  única  puerta  por  la  que  pueda 
volver  á  entrar  la  civilización  en  sus  antiguos 
dominios.  Obispos  fugitivos  y  proscriptos  han 
atravesado  el  mar  con  el  depósito  sagrado,  d, 
quien  rehusaba  una  tumba  la  tierra  natal.  Obis- 
pos libres  y  dicho.sos  por  su  misión,  surcando  el 
mismo  mar,  volverán  á  San  Agustin  á  su  patria 
y  la  restituirán  al  culto  de  imitación  y  de  amor 
de  su  sucesor  inmediato. 

1.  Palabras  árabes  que  significan  el  Gran  Síicer- 
dole  Cristiano. 

2.  San  Luí*  rnurió  de  la  peste  durante  la  séptima 
cruzada  que  se  verificó  en  1270. 


28 


HENRION. 


Túnez  está  situada  en  una  altura  que  se  ele- 
va desde  el  fondo  de  una  gran  laguna  llamada 
Boghaz.  Hacia  el  naord-este  de  la  península, 
formada  por  esta  laguna  y  el  Medicerráneo,  cons- 
truyeron los  fenicios  la  sobe:bia  Cartago,  rival 
de  Roma,  y  señora  por  mucho  tiempo  del  co- 
mercio de  estos  mares.  Una  triple  muralla  de 
treinta  codos  de  altura  y  flanqueada  por  mu- 
chas torres,  cenia  en  gran  parte  á  la  ciudad  pro- 
piamente dicha,  denominada  Megara. 

En  el  interior  de  las  murallas  habia  dos  gran- 
des pisos  abovedados,  sirviendo  el  uno  para  alo- 
jar trescientos  elefantes  y  cuatro  mil  caballos, 
y  el  otro,  para  depósito  del  pienso,  provisiones, 
arneses,  etc.,  teniendo  además  cuadras,  que  po- 
dían contener  veinte  mil  hombres  de  infantería 
y  cuatro  mil  de  caballería.  La  cindadela,  lla- 
mada Birsa,  estaba  situada  en  la  parte  superior 
de  una  colina  que  aun  existe.  El  puerto,  cons- 
truido artificialmente,  al  cual  dieron  el  nombre 
de  Cotón,  estaba  dividido  en  dos  partes,  una  pa- 
ra la  marina  mercante,  y  otra  para  la  de  guerra. 
El  palacio  del  almirante  estaba  situado  en  el 
centro,  y  desde  él,  no  solo  se  veian  los  buques 
que  sallan  y  entraban,  sino  que  alcanzaban  sus 
vistas  á  la  alta  mar.  Esta  ciudad,  incendiada  y 
demolida,  cuando  sucumbió  á  los  esfuerzos  de 
los  romanos,  fue  reconstruida  y  llegó  (i  ser  ca- 
pital de  una  de  las  provincias  romanas  del 
Africa. 

San  Cipriano  tuvo  en  ella  su  cuna  y  su  silla. 
Después  de  haber  sufrido  mucho  con  la  invasion 
de  los  vándalos,  cayó  á  fines  del  siglo  Vil  en 
poder  de  los  árabes,  que  le  dieron  el  golpe  mor- 
tal. Antes  de  San  Luis,  no  existia  mas  que  un 
pequeño  castillo,  una  torre  y  algunas  casas  es- 
parcidas entre  las  ruinas.  No  .son  hoy  raros  en 
el  suelo  de  Cartago  y  sus  alrededores,  los  restos 
de  la  antigüedad,  como  templos,  teatros,  ins- 
cripciones, etc.  El  monumento  mas  importante 
C8  un  acueducto  de  setenta  pies  de  elevación, 
que  partiendo  de  Zawan  y  de  Zungar,  á  cin- 
cuenta millas  de  la  ciudad,  proveía  de  aguas  á. 
todos  sus  habitantes.  Los  restos  de  las  cisternas 
públicas  ofrecieron  á  M.  Chateaubriand  un  gol 
pe  de  vista  imponente.  Forman  una  serio  de 
bóvedas,  que  se  enlazan  unas  con  otras,  corrien 
do  por  todas  ellas,  y  en  toda  su  ostensión,  una 
especie  de  anden.  Cada  casa  tenia  su  cisterna, 
y  en  loa  antiguos  arrabales,  se  distinguB,  en  el 


espacio  de  cerca  de  tres  millas,  una  serie  de  al- 
jibes dispuestos  para  recibir  el  agua  de  las  llu- 
vias, precauciones  contra  la  sed,  que  era  natu- 
i'al  multiplicar  en  un  país  tan  cálido  y  de  tanta 
aridez.  Esta  observación  nos  obliga  á  hablar  de 
la  temperatura  de  este  pais,  en  que  se  goza  de 
un  clima  delicioso.  El  invierno  ofrece  la  imagen 
de  la  primavera;  los  campos  están  cubiertos  de 
verdor  y  esmaltados  con  mil  flores,  desde  el  mes 
de  Enero,  sosteniéndose  ordinariamente  el  ter- 
mómetro á  diez  ó  doce  grados,  y  no  subiendo  re- 
gularmente mas  que  á  quince  ó  diez  y  seis.  El 
viento  del  norte,  que  se  desencadena  algunas 
veces  con  violencia,  levanta  tempestades  en  las 
costa,  hace  peligrosa  la  navegación  y  siempre 
anuncia  lluvias,  que  empiezan  á  caer  en  Octu- 
bre y  continúan,  con  alguna  interi'upcion,  hasta 
fines  de  abril. 

Cuanto  mas  abundantes  son,  tanto  mayor  es 
la  esperanza  de  una  cosecha  abundante.  Las 
nubes  desaparecen  á  principios  de  Mayo,  y  el 
cielo  se  conserva  sereno  hasta  la  vuelta  del  in- 
vierno. En  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto, 
la  temperatura  es,  A,  la  sombra,  de  veinte  y 
cuatro  á  treinta  grados.  Estos  calores  abraza- 
dores del  estío  serian  insoportables,  sino  fueran 
mitigados  por  un  viento  fresco,  que  se  levanta 
hacia  las  nueve  de  la  mañana,  viniendo  de  la 
mar,  aumentándose  mientras  que  el  sol  sube 
sobre  el  horizonte,  y  disminuyéndose  en  propor- 
ción que  el  astro  desciende,  calmándose  entera- 
mente á  la  llegada  de  la  noche. 

Entonces  reina  en  la  naturaleza  una  calma 
absoluta.  Los  vapores  acuosos,  levantados  y  es- 
parcidos por  la  atmósfera  por  el  calor  del  dia, 
caen  en  rocíos  abundantes  y  esparcen  sobre  la 
tierra  árida  y  sedienta,  una  frescura  deliciosa. 
Millares  de  estrellas  resplandecen  sobre  un  cie- 
lo azul,  que  lanzan  fuegos  mas  vivos  y  mas  bri- 
llantes que  en  los  climas  templados.  Tal  es  el 
de  que  disfrutaba  esa  Cartago  de  la  que  apenas 
descubre  la  vista  mas  que  tristes  despojos,  sin 
que  á  excepciüu  de  las  cisternas,  se  vea  monu- 
mento alguno  anterior  á  la  dominación  romana. 

En  la  region  de  Trípoli,  la  magnifica  Cirene 
ha  dejado  sobre  el  llano  de  Bargach,  numerosos 
vestigios  de  su  eclipsado  esplendor.  La  Necró- 
polis (1)  atrae  principalmente  todas  las  miradas 

1.  Paliibra  compuesta  de  dos  griegas  que  signifi- 
ca: ciudad  de  los  muertos. 
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y  sus  tumbas  abiertas  en  la  roca,  y  suntuosa- 
mente decoradas,  atestiguan  el  respeto  que  los 
cirineos  profesaban  á.  sus  muertos. 

Después  de  haber  descrito  esta  region  del 
Africa  septentrional  llamada  Berbería,  vamos  á 
presentar  á  los  intrépidos  hijos  de  San  Francis- 
co, procurando  volver  á  encender  en  ella  el  fue- 
go, por  tanto  tiempo  estinguido,  del  cristia- 
nismo. 

Pedro,  infante  de  Portugal,  se  habia  retirado 
á  Marruecos,  á  causa  de  algunas  deferencias  con 
su  hermano  el  rey  Alonso  II.  El  castellano 
Fernando  de  Castro  le  presentó  á  los  cinco  re- 
ligiosos, que  acababan  de  llegar  de  Sevilla,  ente- 
rándole de  lo  que  les  habia  sucedido  con  los 
moros  de  España. 

El  príncipe  les  ."vconsejó,  que  moderaran  su 
celo,  para  que  no  sufrieran  en  Africa  la  mi,sma 
suerte;  pero  desde  el  amanecer  del  dia  siguiente, 
se  pusieron  á  predicar  á  los  musulmanes,  donde 
quiera  que  los  encontraban.  Estando  un  dia 
Berard,  que  sabia  el  árabe  mejor  que  sus  com- 
pañeros, rodeado  de  un  gran  grupo,  á  quien  que- 
ría atraer  al  cristiani.smo,  pasó  el  Miramamolin 
y  su  presencia,  lejos  de  intimidar  al  misionero, 
contribuyó  á  que  fueran  sus  exhortaciones  mas 
animadas.  El  Miramamolin,  que  no  comprendia 
un  celo  tan  ardiente,  creyó  que  Berard  estaba 
loco,  y  mandó  que  los  franciscanos  fueren  con- 
ducidos á  pais  cristiano.  El  infante  les  dio  guías 
que  los  condujeran  á  Ceuta,  plaza  situada  en 
una  península,  d  la  estremidad  oriental  del  es- 
trecho de  Gibraltar,  y  que  tiene  un  mal  puei'to. 
(Pl.  I,  n"  2).  Los  misioneros  se  separaron  de  sus 
conductores  en  el  camino,  y  á  su  vuelta  á.  Mar- 
ruecos, continuaron  sus  predicaciones  en  la  pla- 
za pública.  El  Miramamolin  mandó  encerrarlos 
en  un  calabozo,  con  orden  de  que  allí  se  los  de- 
jara morir  de  hambre;  pero  habiéndose  multipli- 
cado las  enfemiedadef:  de  una  manera  repenti- 
na, por  efecto  de  los  excesivos  calores,  los  volvió 
á  poner  en  libertad,  haciéndolos  marchar  á  un 
puerto.  Los  franciscanos  volvieron  á  escaparse 
y  á  aparecer  en  Marruecos,  confiando  que  las 
verdades  del  Evangelio  encontrarian  espíritus 
mas  dóciles.  Temiendo  los  cristianos  de  esta 
ciudad,  que  el  ardor  de  un  celo  tan  generoso 
buscitase  nuevas  persecuciones,  los  obligaron  á 
hospedarse  en  la  morada  del  infante,  y  acompa- 
ñaron al  príncipe  portugués  en  una  espedicion 


contra  las  tribus  rebeldes  del  interior  del  Africa. 
El  ejército  volvió  victorioso;  pero  además  de  estar 
demasiado  estenuado  poruña  marcha  de  tres  dias 
á  través  del  desierto,  se  sentia  afligido  por  los  tor- 
mentos de  la  sed;  mas  Dios  manifestó  su  poder 
ií  los  ojos  de  losinfieles  por  medio  de  un  humilde 
discípulo  de  San  Francisco.  Los  anales  de  la  orden 
refieren,  que  Berard,  como  un  nuevo  Moisésdió  un 
golpe  en  la  arena  ardiente,  haciendo  salir  de 
ella  un  manantial  abundante.  Los  franciscanos 
luego  que  volvieran  á  Marruecos,  continuaron  su 
predicación,  y  el  Miramamolin  mandó  que  fue- 
sen decapitados. 

El  que  recibió  esta  orden,  habia  sido  testigo 
de  aquel  milagro,  y  confiando  poder  mitigar  el 
enojo  del  príncipe,  se  contentó  con  poner  presos 
á  los  misioneros.  El  carcelero,  cristiano  renega- 
do, no  economizó  ultraje  de  ningún  género.  Co- 
mo la  cautividad  no  disminuía  ni  su  valor,  ni 
su  celo  por  la  conversion  de  los  moros,  al  fiu 
fueron  entregados  á  sus  verdugos. 

Se  les  azotó  con  tanta  crueldad,  que  queda- 
ron con  las  costillos  descubiertas,  se  derramó 
sobre  sus  h-3ridas  aceite  hirviendo  y  vinagre  y 
se  les  arrastró  sobre  pedazos  de  cacharros  rotos. 
Durante  su  suplicio,  no  cesaron  de  cantar  ala- 
banzas á  Dios,  fortificados  interiormente  por  el 
espíritu  de  los  consuelos.  El  Miramamolin  man- 
dó traerlos  ¿L  su  presencia,  y  estando  en  ella  los 
solicitó  un  musulmán  para  que  abrazaran  la  re- 
ligion de  Mahoma.  Othon,  para  indicar  el  hor- 
ror que  le  causaba  laapostasía,  escupió  sobre  la 
tierra  por  cuya  demostración  recibió  uua  gran 
bofetada;  pero  él  presentó  al  momento  la  otra 
megilla,  rogando  á  Dios  perdonara  á  su  enemi- 
go. El  Miramamolin  preguntó  á  los  misioneros, 
luego  que  los  vio:  "¿Sois  vosotros  esos  impíos, 
que  desprecian  la  verdadera  fé,  esos  insensatos 
que  condenan  al  profeta  de  Dios?''  "Nosotros, 
replicaron,  no  despreciamos  la  verdadera  fé;  dis- 
puestos estamos  á  morir  eu  su  defensa;  pero  sos- 
tenemos que  la  vuestra  es  falsa,  y  detestamos 
á  Mahoma,  su  inventor."  El  príncipe  les  ofreció 
oro,  é  hizo  venir  mugeres  ricamente  ataviadas, 
creyendo  cederían  ú  la  seducción,  los  que  resis- 
tían !i  los  tormentos:  "seguid  la  ley  de  Maho- 
ma, les  dijo,  y  os  daré  esas  mujeres  por  esposas 
con  cuantas  riquezas  deseis." — "Guardaos  vues- 
tros bienes  y  vuestros  falsos  placeres,  respondie- 
ron los  confesores,  nosotros  no  queremos  mas 
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que  á  Jesncristo;  atormentadnos  con  los  mas 
crueles  suplicios,  que  ellos  servirán  para  que 
veamos  colmados  nuestros  deseos."  Furioso  el 
Miramamalin  por  la  ineficacia  de  los  esfuerzos 
empleados  para  conmover  su  constancia,  cogió 
£\x  cimitarra,  y  con  su  propia  mano,  les  partió 
la  cabezii  á  16  de  Enero  de  1220.  El  iníante  de 
Portugal  hizo  recoger  ó  rescatar  sus  reliquias, 
que  fueron  conducidas  á  Coimbra  (1),  y  deposi- 
tadas en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz.  Sixto  IV 
canonizó  á  estos  santos  religigsos  en  1481,  y  sus 
nombres  fueron  inscritos  en  el  martirologio  ro- 
mano. 

Al  año  siguiente  se  embarcaron  siete  religio- 
sos de  la  misma  orden  en  un  puerto  de  Toscana 
para  dirigirse  á  Marruecos,  proponiéndose  como 
los  cinco  mártires  anteriores,  anunciar  el  nom- 
bre de  Jesucristo  á  los  musulmanes.  Sus  nom- 
bres eran:  Daniel,  Samuel,  Ángel,  Donato,  Leon, 
Nicolas  y  Hugolin;  el  primero,  provincial  de  Ca- 
labria, á  quien  los  demás  miraban  como  padre. 
A  su  llegada  á  Ceuta,  predicaron  por  espacio  de 
tres  dias  en  el  arrabal  de  dicha  ciudad,  habitado 
por  mercaderes  cristianos  de  Pisa,  Genova  y 
Marsella.  El  sábado,  2  de  Octubre,  se  prepara- 
ron al  martirio  con  la  recepción  de  los  sacra- 
mentos, y  se  lavaron  mutuamente  los  pies  á 
ejemplo  de  Jesucristo,  que  antes  de  su  pasión 
lavó  los  de  sus  discípulos.  Al  dia  siguiente,  do- 
mingo, entraron  en  la  ciudad  y  se  dirigieron  á 
los  infieles,  llevando  la  cabeza  cubierta  do  ceni- 
za y  el  corazón  abrazado  con  el  fuego  del  espí- 
ritu divino.  Desde  el  momento  que  se  les  oyó 
proclamar,  que  Jesucristo  era  el  único  Dios  ver- 
dadero, y  que  no  habia  salvación  mas  que  en  él, 
fueron  prendidos,  golpeados  y  conducidos  á  la 
presencia  del  jefe  mahometano.  Al  ver  este  prín- 
cipe SH  traje  grosero  y  su  cabeza  rapada  los  tu- 
vo por  locos,  y  mandó  fuesen  encerrados  en  una 
oscura  prisión,  donde  los  atormentó  de  diferen- 
tes maneras.  Desde  el  fondo  de  su  calabozo  tu- 
vieron medios  para  dirigir  al  capellán  de  los  ge- 

1.  Este  mismo  inf.into,  que  aquí  so  tjt;i,  fué  el 
que  persoiialinenle  las  condujo,  y  por  su  intercesión 
se  libró  de  la  activa  persecución  del  Miiutnauíolin 
en  su  fug;t  de  Marruecos,  habiéndole  valido  además 
tan  precioso  tesoro,  el  perdón  de  su  hermano  el  rey 
de  Portugal.  Hay  también  de  particular  en  este  su- 
ceso, que  1.1  llegada  lie  esias  s..ntas  leliqui^s  movió 
á  San  Antonio  de  Padua,  i  la  sazón  ¡igustiiio  de 
Coimbra,  a  pasar  á  la  religion  franciscana  para  po- 
der ir  á  predicar  4  los  inlieles. 


noveses,  así  como  á  un  franciscano  y  á  un  domi- 
nico, la  siguiente  carta,  espresion  de  su  júbilo  y 
de  sus  esperanzas.  'Bendito  sea  el  padre  de 
nuestro  señor  Jesucristo,  el  padre  de  las  miseri- 
cordias y  el  Dios  de  toda  consolación,  que  nos 
sostiene  en  nuestro  sufrimiento,  y  que  preparó 
al  patriarca  Abraham,  Li  víctima  para  el  sacri- 
ficio, á  Abraham  que  ha  obtenido  con  justicia  el 
título  de  amigo  de  Dios,  porque  salió  de  su  tier- 
ra, y  marchó  en  el  mundo  lleno  de  confianza  en 
las  órdenes  del  Señor;  así  pues,  hágase  loco  el 
que  es  sabio,  para  llegar  &  ser  sabio;  porque  la 
sabiduría  de  este  mundo  es  locura  delante  de 
Dios,  que  nos  ha  dicho:  "Id  á  predicar  el  Evan- 
"gelio  á  todas  las  criaturas,  y  en.^eñad  que  el 
"siervo  no  debe  ser  mas  que  el  Señor." 

"Si  sois  perseguidos,  considerad  que  yo  tam- 
bién lo  fui."  "Nosotros,  pequeños  é  indignos 
siervos,  hemos  dejado  nuestro  país  y  hemos  ve- 
nido á  predicar  el  Evangelio  á  las  naciones  in- 
fieles, siendo  para  unos,  olor  de  vida,  y  olor  de 
muerte  para  otros.  Delante  del  rey  y  de  su  pue- 
blo, hemos  predicado  la  fé  de  Jesucristo,  y  nos 
lian  cargado  de  cadenas.  Sin  embargo,  consola- 
dos estamos  en  nuestro  Señor,  y  confiamos  en 
que  recibirá  nuestra  vida,  como  un  sacrificio 
agradable."  Habiéndose  apercibido  el  jefe  ma- 
hometano de  la  dicha  de  que  gozaban  en  su  pri- 
sión, los  hizo  comparecer,  y  tentó  su  fé  con  ofer- 
tas de  riquezas,  que  ellos  despreciaron.  El  prín- 
cipe, creyendo  que  aislándolos,  lograrla  más  fá- 
cilmente reducirlos,  los  mandó  separar,  uniendo 
las  promesas  á  las  amenazos;  pero  los  confeso- 
res, con  una  constancia  igual,  despreciaron  los 
tormentos  y  relmsaron  los  vanos  placeres  de  la 
tierra. 

Un  musulmán,  enagenado  de  cólera,  descargó 
un  golpe  de  cimitarra  sóbrela  cabeza  do  Daniel, 
á  quien  otro  mahometano  quería  hacer  nposta- 
tar,  para  evitarle  una  suerte  ma.s  terrible.  El 
generoso  franciscano  le  respondió  invitándole  á 
que  el  mismo  se  convirtiera,  para  que  no  fuera 
al  infierno,  donde  ya  estaba  M  ahorna  y  á  donde 
el  Alcoran  le  conducía.  Los  demás  religiosos  se 
echaron  á  los  pies  de  Daniel,  dando  gracias  á 
L'ios  de  que  su  superior  recogiera  las  primicias 
del  martirio,  de  que  todos  esperaban  participar. 
El  confesor  los  abrazó  y  los  bendijo  diciendo: 
"gocémonos;  el  cíelo  nos  está  abieito,  los  ánge- 
les vienen  delante  de  nosotros,  y  este  dia  será 
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el  de  nuestra  victoria,"  Viendo  su  firmeza  el 
principe  mahometano,  pronunció  contra  ellos  de- 
creto de  muerte.  Con  las  manos  atadas  á  la  es- 
pRlda,  perseguidos  por  las  injurias  de  los  mu- 
sulmanes, pero  radiantes  de  alegría,  marcliaroii 
al  suplicio,  celebrando  las  mi.sericordias  del  Se- 
ñor que  los  llamaba  á  sí.  El  10  de  Octubre  de 
1221,  presentaron  llenos  de  gozo  sus  cabezas  á 
los  rerdugos,  quienes,  después  de  haberlas  cor- 
tado, destrozaron  los  cuerpos  de  estos  mártires, 
de  los  que  hace  mención  el  martirologio  romano 
el  13  de  dicho  mes.  Los  mercaderes  de  Genova, 
Marsella  y  Pisa,  recogieron  sus  restos  mutilados. 

Del  mismo  modo  que  San  Francisco,  Santo 
Domingo  no  cesó  de  pedir  á  Dios  por  el  renaci- 
miento espiritual  de  los  pueblos,  sentados  en  la 
sombra  de  la  muerte.  Habia  hecho  del  ministe 
rio  de  la  palabra  el  fin  principal  de  su  instituto, 
V  su  mas  vivo  deseo  hubiera  sido  ir  á  evangeli- 
zar Á  las  naciones  bárbaras.  "El  santo  padre, 
dice  Fontana,  para  dar  á  sus  hijos  el  ejemplo  de 
las  buenas  obras,  pensó  en  conseguir  la  conver- 
sion de  los  moros  y  de  otros  gentiles,  por  la  pre- 
dicación del  Evangelio.  Por  esta  razón,  habien- 
do confiado  el  cuidado  de  la  orden  al  P.  Matlüen, 
francés,  que  fué  el  primero  y  el  último  abad  en 
este  instituto  resolvió  marchar  á  Africa,  para 
unir  &  la  predicación  de  la  verdadera  fé,  la  pal- 
ma del  martirio.  Pero  Dios,  que  lu  habia  desti- 
nado para  que  hiciera  mayores  servicios  á  la 
Iglesia,  no  permitió  que  el  santo  pusiera  en  eje- 
cución su  proyecto. 

Habiendo  mandado  el  papa  Honorio  que  en- 
viase algunos  religiosos  entre  los  mahometanos 
de  España  y  de  Africa,  escogió  para  este  apos- 
tolado á  hermanos  recomendables  por  su  doctri- 
na y  costumbres,  y  cuyas  predicaciones  y  preces 
hicieron  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  á  una 
multitud  de  infieles.  La  presencia  en  Ceuta  de 
un  fraile  dominico,  uno  de  aquellos,  á  quienes 
los  siete  mártires  franciscanos  habian  escrito  la 
carta,  de  que  antes  hemos  hecho  mención,  ])rue- 
ba  que  los  dominicos  penetraron  en  Marruecos. 
Entre  los  discípulos  que  fcSanto  Domingo  envió 
al  norte  y  al  este  de  Europa,  se  distinguen  San 
Jacinto,  el  taumaturgo  de  su  siglo,  Pablo  de 
Hungría,  y  Sadoc.  Honorio,  lleno  de  ardor  por 
la  propagación  de  la  fé,  quiso  que  los  obi.spos 
designasen  cuatro  frailes  dominicos,  ó  al  menos 
dQ8,  en  las  provincias  en  que  eetabau  estableci- 


dos, de  entre  los  que  fuesen  mas  aptos  para  el 
ejercicio  de  las  misiones,  y  los  hicieron  marchar 
á  P.oma.  Este  papa  les  encargó  fuesen  con  los 
franciscanos  á  llevar  la  palabra  de  la  salud  á  las 
naciones  bárbaras.  El  padre  Jordan,  que  fué 
elegido  general  de  los  dominicos,  en  el  capítulo 
celebrado  después  de  la  muerte  de  Santo  Do- 
mingo, siguiendo  las  intenciones  del  fundador, 
exhortó  á  sus  hermanos  para  que  se  ocuparan  de 
la  conversion  de  los  infieles,  invitando  ti  los  que 
quisieran  hacerlo,  á  que  lo  manifestaran,  pros- 
ternándose en  tierra.  Todos,  á  escepcion  de  al- 
gunos impedidos  por  el  peso  de  los  años,  se  ar- 
rodillaron diciendo:  "Padre  mió,  enviadme:" 
palabras  que  pronunciaron,  derramando  abun- 
dantes lágriiuas,  como  muestra  inequívoca  de 
que  el  celo  por  la  salvación  de  las  almas  infla- 
maba sus  corazones.  Jordan,  enagenado  de  ale- 
gría, viendo  el  entusiasmo  con  que  sus  hijos 
])rocuraban,  con  peligro  de  su  vida,  la  conver- 
sion de  los  infieles,  escogió  los  que  eran  mas  á 
propósito  para  el  ministerio  apostólico,  distri- 
buyéndolos en  el  norte,  el  oriente  y  principal- 
mente en  Tierra  Santa.  Ya  Santo  Domingo 
habia  encargado  á  Xuron,  de  Milan,  que  se  di- 
rigiese con  algunos  compañeros  suyos  á  evange- 
lizar la  Palestina  y  la  Siria,  formando  en  ella 
residencias,  misión  que  habia  desempeñado 
perfectamente,  regenerando  á  muchos  infieles 
con  el  agua  del  bautismo.  Brochard,  enviado 
por  Jordan  á  la  Palestina  con  muchos  hermanos, 
estableció  en  Damasco  el  primer  convento,  fun- 
dando en  seguida  otros  en  Nazareth,  Belén  y 
otros  lugares,  en  términos  que  á  los  pocos  años, 
los  dominicos  poseian  ya  diez  y  ocho  casas  en 
Tierra  Santa.  £n  el  norte  de  Europa,  la  orden 
de  predicadores  pagó  los  frutos  de  salud  que  ha- 
bia producido  entre  las  naciones  bárbaras,  con 
la  vida  de  mas  de  noventa  hijos  suyos,  unos  de- 
gollados, otros  muertos  á  flechazos  ó  lanzadas, 
y  otros  consumidos  por  el  fuego. 

Los  dominicos  y  franciscanos,  que  se  encon- 
traban en  Marruecos,  recibieron  del  papa  Hono- 
rio la  dispen-sa  de  la  observancia  de  aquellos 
estatutos  de  su  orden,  á  los  cuales  no  podian 
conformarse,  sin  inconveniente  para  la  conver- 
sion de  los  infieles;  por  esta  razón,  se  les  permi- 
tió dejar  el  hábito  regular,  comer  carne,  leche, 
etc;  se  les  concedió  ademas,  para  toda  el  Africa, 
la  facultad  de  predicar,  bautizar  y  confesar,  ivb- 
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solviendo  de  todas  las  censuras  reservadas  á  la 
silla  apostólica;  fulminar  excomuniones  contra 
las  heregías  que  pudieran  suscitarse,  y  en  una 
palabra,  hacer  todo  cuanto  fuera  necesario  para 
l^ropagar  el  Evangelio  entre  los  infieles,  y  para 
defenderle  contra  la  perfidia  de  los  apóstatas. 
Para  asegurar  mas  entera  libertad  al  ministerio 
de  los  dominicos,  decidió  el  mismo  Papa,  que 
legados  no  pudieran  conferirles,  contra  su  vo- 
luntad, comisiones  apostólicas,  Jordan,  en  el  ca- 
pítulo general  de  1226,  manifestó  los  progresos 
que  los  frailes  dominicos  hacian  entre  los  bár- 
baros, y  la  necesidad  que  liabia  de  auxiliarles. 
Un  gran  número  se  manifestó  dispuesto  á  acep- 
tar el  apostolado,  y  el  vicario  general  eligió  á,  los 
mas  capaces,  enviándolos  al  norte  de  Europa, 
hacia  el  Africa  y  la  Palestina. 

Marruecos,  regado  con  la  sangre  de  los  cinco 
franciscanos,  cuyas  cabezas  habia  cortado  el 
mismo  Miramamolin,  no  se  mostró  siempre  tan 
hostil  al  cristianismo.  El  príncipe  mnhometa- 
Fio,  que  habia  visto  los  estragos  qne  el  hambre 
y  la  peste  habiun  hecho  en  sus  estados  durante 
cinco  años,  y  que  estas  calamidades  se  hablan 
mitigado  por  la  intercesión  de  los  mártires,  cu 
yo  ausilio  se  habia  invocado  parra  ello,  permi- 
tió la  predicación  de  la  fé  en  todos  sus  domi- 
nios, y  el  que  se  estableciese  un  obispo  en  Mar- 
ruecos, con  tal  que  fuese  de  la  orden  de  San 
Francisco.  Ele.^tableeimiento  de  efta  silla  epis- 
copal, fué  determinado  por  el  Papa,  no  solo  en 
consideración  alas  conquistas  evangélicas  entre 
los  mahometanos,  sino  á  la  necesidad  de  pro- 
veer de  una  manera  permanente  al  pasto  y  cui- 
dado espiritual  de  los  cristianos  que  existían  en 
esta  capital.  Mármol  Carvajal  dice,  en  efecto, 
que  habia  en  Marruecos  dos  grandes  palacios  en 
que  moraban  los  cristianos  muzárabes  (1),  de 


1  Sin  negar  nosotros  que  hubiera  en  aquella 
época  algunos  cristianos  naturalizados  en  Marrue- 
cos ú  quienes  se  diera  el  nombre  de  Muzárabes,  creí- 
mos necesario  advertir,  que  er»n  distintos  de  los  des- 
cendientes de  la  raza  goda,  que  habiendo  conseguido 
de  los  ¡(rabcs  la  libertad  de  su  culto  y  la  conserva- 
ción del  lito  de  S^n  Isidoro,  quedaron  en  Toledo  des- 
pués de  la  coiiquisia.  í.os  ái:ibes  Ihimabaii  general- 
mente muzírabí's,  no  solo  :i  los  cristianos,  que  entre 
ellos  vivían,  sino  &  tod^s  las  razas  de  origen  estran- 
gero,  que  se  naturalizabm  en  su  pais.  Por  esta  ra- 
zón llamaron  también  muz;uabes,  y  aun  las  lUman 
hoy,  á  las  tribus  de  B-.-ni-Kíileb,  ó  hijos  de  Kaleb, 
descendientes  de  Cjtis-Ailan  de  Aduan,  el  cual  pro- 


los  cuales  se  servían  los  reyes  para  la  guerra, 
permaneciendo  con  ellos  sus  mugeres  y  sus  hi- 


cedía  en  línea  recta  de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  á 
quienes  los  árabes  dan  el  nombre  de  p?dro  de  los 
muzárabes  :i  estrangeros  naturalizados;  como  mez- 
clarlos con  los  árabes,  que  es  lo  que  propiamente 
significa  aquella  palabra  introducida  en  la  lengua 
árabe,  después  de  la  conquista  de  Toledo. 

El  boron  Henrion  incurre  en  un  error  digno  de 
rectificar,  en  obsequio  al  lustre  de  aquella  raza,  á 
que  tenemos  el  honor  de  pertenecer:  como  lo  es,  el 
de  suponer  que  los  muzárabes  volvieron  á  España  en 
compañía  de  Jaiob  Almanzor. 

Las  nuevas  que  Jacob  Almanzor  recibió  de  las 
ventajas  obtenidas  en  España  sobre  los  muslimes,  y 
h:  caita  que  le  remitió  el  rey  D.  Alonso,  de  tal  mo- 
do exasperaron  su  enojo,  que  le  devolvii^  la  misma 
al  citado  rey,  escribiendo  en  el  respaldo  es'as  pala- 
bras, dictadas  por  su  hijo  Cid-Muhamad:  "Dijo  Alá 
omnipotente:  revolveré  contra  ellos,  y  los  haré  pol- 
vo de  podredumbre,  con  ejércitos  que  no  han  visto, 
y  que  no  podrán  evitar  ni  escapar  de  ellos,  y  los  su- 
miré en  la  profundidad  y  los  desharé." 

Para  ctnnplir  estas  amenazas  y  entusiasmar  el  fa- 
natismo mahometano,  mandó  sacar  el  pabellón  rojo 
y  la  espfda  grande;  y  á  su  voz  acudieron  gentes  de 
todas  provincias,  hambres,  mugeres  y  niños.  ¿Es 
creíble  que  viendo  los  cristianos  esta  proclamación 
de  la  guerra  santa  tornasen  parte  en  ella  para  ve- 
nir á  combatir  á  sus  hermanos,  á  su  patria  y  á  su 
misma  religión?  Prueba  evidente,  de  que  los  llama- 
dos muzárabes,  no  eran  cristian-M  naturalizados,  ni 
mucho  menos  de  la  raza  goda,  que  es  íl  quíenis  pro- 
píamente  se  dá  aquel  nombre. 

Por  fortuna  nos  han  trasmitido  los  historiadores 
árabes  de  los  detalles  mas  minuciosos  de  las  tribus  y 
razas,  que  vinieron  de  Africa  en  esta  espedicíon  Hé 
aquí  lo  que  dice  uno  de  ellos,  describiendo  su  llega- 
da á  España. 

"Cuando  llegó  el  campo  de  Alzizar  Alger  (Alge- 
ciras)  fueron  pasando  las  taifas  unas  en  pos  de  otras: 
la  primera  que  pasó  el  mar  fué  de  las  tribus  árabes, 
luego  los  zenetas,  masamueles,  gomaras,  los  volun- 
tarios de  las  kabilas  de  Almagreb  y  otras  de  algia- 
zaze?,  después  la  ballestería;  los  almohades,  guardiíis 
de  servicio  pasaron  y  se  acamparon  en  la»  playas  de 
Algezira,  Alhadrá,  y  entonces  pasó  Amir  Amuminin 
detrás  de  ellos  con  numerosa  compañía  de  xekcs  al- 
mohades, visires  y  alfakies  de  Almagreb,  y  quiso 
Dios  que  pasase  con  mucha  felicidad,  y  en  muy  bre- 
ve tiempo  acampó  en  Alhadri.'' 

El  historiador  árabe  no  liace  mención  de  los  mu- 
zárabes, circunstancia  que  por  haber  sido  cierta,  no 
habría  omitido,  para  dar  mas  importancia  á  las  ma- 
nifestaciones del  entusiasmo  producido  por  la  pro- 
clamación del  Alhiged  ó  guerra  santa. 

No  nos  parece  menos  aventurado,  lo  qun  en  segui- 
da añade  el  barón  Henrion,  diciendo,  que  los  niuzí- 
rabes  pertenecieron  al  servicio  de  los  prÍTicipes  de 
Marruecos,  hasta  que  i).  Juan  1  de  C.  slilla  lo-  hizo 
volver,  concediéndoles  grandes  privilegios.  Prescin- 
damos del  silencio,  que  sobre  esta  materia,  guardan 
algunos  historiadores,  que  nos  son  familiares,  y 
prescindamos  también,  de  si  eran  aquollos  solamen- 
te cristianos  naturalizados;  pero  sí  debemos  asegu» 
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jos.  Jacob  Alraanzor,  los  llevó  de  España  para 
custodia  de  su  persona:  su  número  era  regular- 
mente el  de  quinientos,  que  estaban  muy  bien 
pagados.  Como  se  les  permitía  vivir  en  su  reli- 
Ljion,  tenían  en  el  mismo  cuartel  una  iglesia  á 
la  que  iban  á  oir  misa.  Así  permanecieron  lar- 
go tiempo,  basta  que  D.  Juan  I,  rey  de  Castilla, 
los  hizo  volverá  España,  liacióadoles  cuantiosas 
donaciones  y  otorgándoles  muchos  privilegios. 
El  hermano  Agneau  fué  el  primero  que  ascen- 
dió á  la  silla  episcopal  de  Marruecos  en  la  que 
tuvo  después  muchos  sucesores.  Contrasta  ad- 
mirablemente con  estas  disposiciones  favorables 
de  los  mahometanos,  el  martirio  que  los  herma- 
nos Hugues,  Leon  y  Domingo,  sufrieron  en  Mar- 
ruecos hacia  el  año  1232. 

Poco  tiempo  antes,  y  en  orto  punto  de  Ber- 
bería liabia  alcanzado  también  la  corona  del 
martirio  el  hennano  Eleu;  el  cual  pasó  á  Túnez 
con  el  hermano  Gilíes,  y  después  de  haber  pre- 
dicado en  otra  ciudad,  durante  algunos  años, 
fué  perseguido  por  varios  musulmanes.  Viendo 
que  acudían  á.  él  sumamente  enfurecidos,  se 
puso  de  rodillas,  tomó  su  regla  en  la  mano,  pi- 
dió la  absolución  á  su  compañero,  y  entregando 
el  cuello  íl  sus  verdugos,  recibió  la  palma  en 
recompensa  de  su  celo.  Estas  alternativas  de 
tolerancia  y  de  persecución,  no  desalentaron  á 
los  franciscanos,  y  en  tanto  número  acudieron 
al  suelo  de  Africa,  que  llegaron  á  formar  una 
provincia  de  su  orden.  Gregorio  IX  escribió  en 
123.5  al  jefe  mahometano  de  Túnez,  que  trata- 
se con  consideración  al  hennano  Juan,  provin- 
cial de  Berbería. 

La  crueldad  de  los  moros  de  España  era  igual 
á  la  de  los  mahometanos  de  Africa.  Los  figu- 


rar, que  no  eran  muzárabes  toledanos   de   la  raza 
goda 

Si  así  hubiera  sido,  constariíin  lo-  privilegios  que 
.se  dice  les  fwTon  conccdid  s  Nosotros  hemos  leído 
todos  los  otorgados  á  nuestra  raza,  de-de  |).  Alfonso 
el  VI  hasta  D.  Juan  I,  y  aun  hasta  Felipe  V  último 
qye  los  favoreció  con  sus  concesiones,  y  no  encontr¿t- 
mos  niuE^uiio  relativo  á  este  hecho,  pudie¡.do  decir, 
que  I).  Junn  el  I  no  concedió  i  los  inuzlrabes  mas 
que  un  solo  privilegio,  y  este  no  de  cosa  nueva,  sino 
de  confirmación  de  los  y.i  otorgados  por  sus  antece- 
sores Su  fecha  es  en  Burgos  á  30  de  Setiembre  de 
1379.  está  escrito  en  pergamino,  y  coniieno  el  privi- 
legio dado  p'T  I).  Alfons  >  el  VI  en  Toledo,  ¡i  20  de 
Marzo,  «ño  1101,  el  cual  ef  el  origen  dp  lodos  los 
demis,  y  la  confirmación  de  D  Enrique  II,  dada  en 
Toro  á'l5  do  Octubre  de  1371, 


císcanos  Juan  y  Pedro,  que  iiabian  ido  á  Valen- 
cia á  predicar  el  Evangelio,  fueron  conducidos 
ante  el  príncipe,  y  puestos  en  alternativa  de 
renegar  de  Jesucristo,  ó  de  morir,  prefiriendo 
perder  la  vida,  antes  que  la  fé.  En  el  acto  de 
conducirlos  al  suplicio,  en  1231,  manifestaron 
su  gratitud  al  jefe  de  los  musulmanes  por  la 
gracia  que  les  hacia,  y  pidieron  á  Dios,  se  dig- 
nase concederle  la  conversion  en  recompensa. 
Dios  oyó  esta  sublime  súplica;  el  perseguidor  se 
hizo  cristiano,  y  Vicente  (este  era  el  uombre  del 
convertido),  después  de  la  conquista  de  Valen- 
cia por  el  rey  de  Aragón,  quiso  donar  álos  her- 
manos de  aquellos,  á  quienes  antes  de  ser  cristia- 
no, había  martirizado,  el  palacio  que  se  le  ha- 
bía señalado  para  su  residencia  (1).  El  celo  de 
Gregorio  IX  por  la  conversion  de  los  infieles,  y 
para  la  reunion  de  los  cismáticos,  le  impulsó  á 
I  enviar  á  muchos  franciscanos  á  diferentes  par- 
!  tes  del  mundo.  Uno  de  estos  mensajeros,  puso 
en  manos  del  sultan  de  Damasco  una  carta,  en 
que  el  Papa  le  exhortaba  ;i  recibir  la  fe  de  Jesu- 
cristo, cuya  esposicion  le  luicia,  iuvittindole  á 
que  acogiese  bien  á  los  franciscanos,  quienes  le 
esplicarian  los  medios  de  alcanzar  la  salvación 
'SSi.  lo  que  Dios  no  permita,  (anadia  el  Pontífi- 
ce,) desp*ciaislabrazar  y  conservar  esta  fé,  que 
■  ha  sido  probada  por  testimonios  tan  auténticos, 
y  por  milagros  tan  evidentes,  jamAs  podréis  en- 
contrar escusa  alguna  para  vuestro  pecado,  an- 
te los  ojos  de  aquel  soberano,  que  ha  de  venir  coa 
todo  el  esplendor  de  su  líoder  y  de  su  magos- 
tad á  juzgar  al  mundo  por  el  fuego.  Por  lo  demási 
nosotros  no  vamos  en  busca'de  buestros  bienes,  si- 
no de  vos  mismo,  y  todo  nuestro  deseo  se  reduce  á 
procurar  la  salvación  de  vuestra  alma;  tampoco 
pretendemos  disminuir  cu  nada,  ni  vuestro  do- 
minio, ni  vuestra  gloria;  al  contrario,  deseamos 
que  una  y  otro  se  acrecienten. 

'•Este  aumento  sucederá  por  la  gracia  de  Je- 
sucristo. Si  ejecutáis  lo  que  os  dír¡tn  estos  nun- 
cios de  paz,  llegareis  á  ser  las  primicias  de  los 
fieles  en  Jesucri.sto,  por  el  conocimiento  de  su 

1.  Cons4a queue  lo  dio  realmente,  y  es  el  convento 
de  franciscano?,  llamado  ol  Grande.  Kste  rey  se  lla- 
maba Azoto,  y  es  muy  liorna  la  narración,  que  del 
martirio  de  es  s  santos,  y  de  la  conversion  de  Azo- 
to así  como  de  la  donnci'.n  del  palacio,  hace  D.  An- 
tonio de    Florencia.     D"S  ó   tres   años   atríls  se  des- 

¡  cubrió  en  Valencia,  en  el  mismo  convento;  c-x-pala- 

'  cío,  el  sepulcro  de  Azoto. 
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fé,  del  mismo  modo  que  sois  el  jefe  y  el  prínci- 
pe de  vuestros  subditos  por  el  vigor  de  vuestra 
inteligencia,  en  que  tanto  os  distinguís  de  ellos. 
Otros  soberanos  han  tenido  la  misma  dicha;  ins- 
trumentos han  sido  de  salvación  para  su  pueblo, 
por  medio  de  sus  creencias,  y  en  vez  de  dismi- 
miir  por  esto  la  gloria  temporal  de  sus  estados, 
la  han  cimentado,  mereciendo  recibir  de  Dios 
el  reino  de  los  cielos,  que  nunca  se  acaba."  El 
franciscano  Jacobo  de  Rusano,  que  volvia  de 
Africa,  refirió  á  Gregorio  IX  la  abundante  co- 
secha de  estos  territorios,  pidió  mas  obreros 
evangélicos,  y  el  Papa  le  envió  con  muchos  com 
pañeros,  para  que  pudiesen  recorrer  la  tierra  de 
los  musulmanes,  entregándole  una  carta  dirigí 
da  al  rey  de  Georgia,  en  que  le  recomendaba 
los  misioneros.  Otros  frailes  franciscanos  lleva- 
ron cartas,  semejantes  á  las  que  hablan  sido  di- 
rigidas al  sultan  de  Damasco,  para  el  Califa  de 
Bagdad  y  para  el  Miramaraolin  de  Marruecos. 

Una  feliz  rivalidad  estimulaba  á  los  hijos  de 
San  Francisco  y  de  Sto.  Domingo,  igualmente 
escogidos  por  Gregorio  IX,  para  la  regeneración 
de  tantos  pueblos,  en  las  tres  partes  del  mun- 
do entonces  conocido.  Los  dominicos,  hablan 
establecido  una  misión  en  el  reino  de  Ñapóles, 
para  separar  de  las  supersticiones  del  felami.smo 
á  los  rausulmanee  que  permanecían  aun  en  Noce- 
ra,  inteligencias  obsecadas,  queno  tardó  en  alum- 
brar la  verdad  católica;  y  los  franciscanos  ha- 
blan sido  llamados  para  realizar  y  desenvolver 
la  conversion  de  los  pueblos  del  norte. 

No  podemos  menos  de  indicar  en  este  lugar 
los  admirables  trabajos  de  San  Jacinto,  sobrino 
de  Ivés  de  Konski,  obispo  de  Cracovia.  Des 
pues  de  haber  recibido  en  Roma  el  hábito,  de 
mano  de  Sto.  Domingo,  con  su  hermano  San 
Ceslas,  y  reanimado  la  fé  en  Polonia,  fué  á  com- 
batir los  restos  obstinados  de  la  idolatría  en 
Prusia,  en  Pomerania,  en  Dinamarca,  en  Sue- 
cia,  en  Gathia  en  Noruega,  en  la  Rusia  Roja  y 
Negra,  y  en  el  archipiélago  griego  y  entre  los 
Comeranos.  Su  celo  abrazó  el  Asia  entera,  re- 
corrió des|)ues  la  gran  Tartaria,  penetró  en  el 
Tibet,  y  llegó  hasta  la  China,  de  donde  vol 
vio  á  Polonia,  señalando  cada  diacon  una  victo- 
ria sobre  el  paganismo,  sobre  la  infidelidad  mu- 
sulmana, ó  sobre  el  cismo  6  la  heregía. 

La  Tierra  Santa  babia  sido  ya  erigida  en  pro 
vincia  dominicana,  y  Jordan  babia  rmmifebtado 


en  el  capítulo  general  de  1235,  la  intención  de 
de  ir  á  aquellos  países,  para  ver  los  frutos 
abundantes  de  la  solicitud  de  sus  hermanos. 
En  1236,  se  embarcó  efectivamente  con  muchos 
compañeros  suyos,  pero  sorprendidos  por  una 
tempestad,  cerca  oe  Ptolcmaida,  ó  San  Juan  de 
Acre,  perecieron  todos  á  vista  de  los  lugares  que 
iban  ií  visitar.  Las  aguas,  después  de.  calmada 
la  tempestad,  arrojaron  sus  cadáveres  ií  las  pla- 
yas. Felipe,  prior  de  los  dominicos  en  Tierra 
Santa,  logró  atraer  á  la  unidad  al  patriarca  de 
los  Jacobitas,  que  por  desgracia  no  tardó  en 
volver  á  apostatar.  Tancredo,  nombrado  por 
Joi'dan  vicario  de  los  conventos  de  Tierra  San- 
ta (y  que  después  llegó  á  ser  provincial)  obtuvo 
mejores  resultados,  atrayendo,  por  el  fuego  de 
su  palabra,  á  una  multitud  de  hereges,  judíos 
y  mahometanos. 

Los  dominicos  de  la  misión  de  Africa,  con- 
siguieron que  un  nieto  del  jefe  musulmán  de 
Túnez,  abrazara  la  fé  católica,  pero  al  ser  con- 
ducido á  Roma  para  ser  bautizado  por  el  romano 
Pontífice,  fué  hecho  cautivo  por  los  sicilianos. 
La  amenaza  de  las  censuras  eclesiásticas  le  vol- 
vieron la  libertad,  y  al  fin  pudo  conseguir,  que 
el  padre  común  de  los  fieles  le  administrara  el 
bautismo  y  la  confirmación. 

Otros  dominicanos  se  dirigieron  á  Georgia, 
desolada  por  los  tártaros,  para  hacerla  entrar 
en  el  seno  de  la  iglesia  romana  Los  bárbaros  te- 
man sitiada  á  Kiew,  capital  de  ambas  Rusias. 
San  Jacinto,  que  habia  fundado  en  ella  un  con- 
vento; se  halló  en  medió  del  incendio  y  de  los 
arrollos  de  sangre  producidos  por  el  asalto,  y 
con  el  copón  en  una  mano  y  con  una  imagen  de 
!a  Santa  Virgen  en  la  otra,  atravesó  las  llamas. 
(Pl.  III,  n"  1.)  San  Ceslas,  su  hermano,  habia 
enviado  veinte  y  siete  dominicos  á  predicar  la  fé 
y  á  recibirla  corona  del  martirio.  Él  mismo  se 
consagró  á  evangelizar  la  Silesia,  y  con  los  ha- 
bitantes de  Breslau,  se  retiró  á  la  cindadela  por 
causa  de  la  invasion  de  los  mongoles.  Ya  se 
prepaiaban  estos  bárbaros  á  escalar  los  muros, 
cuando  el  humilde  hijo  do  Sto.  Domingo,  que 
acababa  de  celebrar  los  misterios  divinos,  re- 
novó los  prodigios  do  Elias  y  Elíseo.  Apenas  se 
presentó  cayó  del  cielo,  en  el  campo  de  los  in- 
fieles, un  globo  de  fuego  que  esparció  el  terror 
y  la  confusion  entro  los  tártaros,  quienes  vién- 
dose al  mismo  tiempo  atacados  por  los  sitiados, 
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renunciaron  á  su  empresa.  El  hermano  Pablo, 
dominico  también,  convirtió  á  un  gran  número 
de  idólatras  en  Croacia,  Esclavonia,  Transilva- 
nia,  Valaquia,  Moldavia.  Bo.snia  y  Servia;  lle- 
vando además  la  antorcha  de  la  fé  á  los  habi- 
tantes de  la  Camania,  misión  que  los  dominicos 
desempeñaban  en  union  con  los  franciscanos- 
El  hermano  Pablo  y  noventa  religiosos  de  su  or- 
den, .sufrieron  el  martirio  en  1242,  después  de 
haber  invadido  los  tártaros  el  territorio,  en  que 
aquellos  hablan  ejercido  su  celo  con  tanto  fru- 
to. Unos  fueron  quemados,  otros  decapitados  y 
otros  muertos  á  flechazos  ó  á  lanzadas. 

En  tanto  que  franciscanos  y  dominicos  se 
consagraban  ú.  estas  obras  de  misericordia  espi- 
ritual, dos  imevas  órdenes,  en  las  cuales  se  per- 
sonificaba la  caridad  catóbca  de  la  manera  mas 
tierna,  se  dedicaban  á  las  obras  de  misericordia 
corporal,  en  favor  de  los  cristianos  cautivos  por 
los  mahometanos.  Gloi-ia  es  de  la  Francia  ha- 
ber sido  patria  de  sus  fundadores. 

San  Juan  de  Mata  y  San  Fólix  de  Valois  fue- 
ron fundadores  de  la  orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  cuyos  individuos,  dedicados  al  rescate 
de  los  cri.stianos  cautivos  entre  los  infieles,  se 
proponian,  con  esta  buena  obra,  no  solo  la  li- 
bertad del  cuerpo,  sino  la  salvación  de  las  almas 
espuestas  al  peligro  de  la  apostasia  (1).  Las 
costas  de  Berbería  y  de  España,  ocupadas  por 
los  moros,  eran  teatro  del  celo  de  los  trinitarios 
cuando  San  Pedro  Kolasco,  francés  también, 
como  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de  Valois 
fundó  con  el  concurso  de  San  Raimundo  de  Pe- 
ñafort,  la  orden  de  la  Merced  (2).  "j\o  está  exen- 

1.  La  ünlen  de  la  Trinidad  fue  fundada  en  1098, 
y  aprobada  por  Inocencio  111  en  el  mismo  año. 
Contaba  en  Kspiiña  al  tiempo  de  la  esclaustracion, 
ochenta  y  cinco  conventos  Fué  reformada  por  el  es- 
pafiol  Ju.'n  Bautist.a  df  la  Concepción,  que  cur.só  en 
la  universidad  dfi  Tuledo  Clemente  Vlíl  aprobó  la 
reforma,  y  contaba  en  España  en  1835  veinte  y  ocho 
conventos. 

2.  La  orden  de  la  Merced,  no  fué  fundada  en  los 
térrnin  'S  que  dice  el  barón  Enrion;  lo  fué  en  Barce- 
lona en  121S,  por  el  rey  D  Jaime.  1  de  Aragón,  y  d 
bien  no  puede  nog:iiSe  que  en  ello  influyó  el  consejo 
de  San  Pedro  \olasco  y.  San  Raimundo  de  Peñafort, 
tampoco  putdc  quitarse  ri  D.  Jaime  la  gloria  d,:  ha- 
b.rlo  aceptado  y  realizado.  Gregorio  IX  aprobó  es- 
ta orden  en  1218.  y  en  18o3  contaba  en  Espafia  no- 
venta y  siete  conventos. 

Sobre  la  reforma  ile  esta  órd  'n,  hcchi  también 
por  españoles  en  1G03  hé  aquí  lo  que  dice  el  I'.  M 
Klorez:  "La  reforma  de  mercenarios  descalzos,  tuvo 


to  de  misterio,  dice  la  historia  de  esta  militar 
orden,  el  hecho  de  haber  nacido  Nolasco,  el  dia 
1"  de  ^\gosto,  consagrado  á  San  Pedro  Aii-Vin- 
cuh]  ni  el  de  que  recibiera  el  nombre  de  Pedro 
en  el  bautismo,  que  le  fué  administrado  en  una 
parroquia  dedicada  á  San  Pablo.  Dios  quiso  se- 
ñalar por  todas  estas  circunstancias,  que  Nolas- 
co estarla  en  algún  dia  cargado  de  cadenas  por 
los  turcos,  como  San  Pedro  su  patrono  lo  habia 
sido  por  Herodes,  y  que  .seria  la  piedra  funda- 
mental del  edificio  espiritual  de  una  nueva  or- 
den, en  la  cual,  á  ejemplo  de  San  Pablo,  llega- 
ría á  ser  cautivo  de  Jesucristo  por  su  mucha 
caridad.  La  divisa  de  este  santo  era:  Vincula 
me  manent.  "Las  cadenas  de  los  cautivos  me 
"pertenecen,  la  esclavitud  es  mi  herencia."  El 
rescate  de  dos  mil  ciento  veinte  cautivos  le  pre- 
paró al  establecimiento  de  la  orden  de  la  Mer- 
ced. La  Francia  añade  la  historia  de  este  ins- 
tituto, se  ennorgullecerá  eternamente  con  haber 
sido  cuna  de  han  Pedro  Nolasco,  y  e.ste  se  glori- 
ficara, sin  menoscabo  de  su  humildad,  de  haber 
empleado  los  primeros  treinta  y  seis  años  de  su 
vida  en  prodigar  á  los  cautivos  su  ternura  y  .su 
caridad." 

Como  no  bastaba  rescatar  á  los  esclavos,  y 
como  frecuentemente  enfermaban  los  cristianos 
rescatados,  á  causa  de  las  consecuencias  de  la 
esclavitud  y  de  las  penalidades  del  camino,  los 
conventos  de  la  merced  fueron  también,  desde 
1238,  hospitales  para  la  curación  de  estos  y  otros 
enfermos  pobres.  Dos  religiosos,  á  quienes  por 
su  ocupación,  iban  á  los  paises  infieles  á  socor- 
rer y  rescatar  á  los  cautivos  cristianos.  San  Pe- 
dro Nolasco,  después  de  haber  ejercido  este  car- 
go en  las  costas  de  España,  jiurtió  para  Argelia, 
donde  tuvo  mucho  que  sufrir  y  donde  fué  car- 
gado de  cadenas  por  la  fé  de  Jesucristo*  La  vio- 
lencia no  pudo  enfrenar  su  lengua,  y  tanto  era 
su  deseo  de  alcanzar  el  martirio,  que  á  pesar  de 
todas  las  prohibiciones,  continuó  todo  el  tiempo 
que  duró  su  cautividad,  combatiendo  los  errores 
de  los  infieles. 

su  origen  en  la  corte  de  nuestros  reyes  católicos, 
diéronla  principio  el  dia  8  de  mnyo  de  1603,  cuatro 
religiosos  de  heroica  y  calificada  virtud,  con  la  di- 
r.fccion  y  asistencia  ''el  m^.cstro  general  de  la  obser- 
vancia, fray  A  brnso  de  M  nroy,  y  auxiliados  de  la 
Excma.  Sra.  Doña  Beatriz  de  Mendoza,  condesa  de 
Castellar  Tiene  esta  reforma  p.r  patrón  s  genera- 
les y  fund.ndoros  de  muchas  casas  á  los  Kxcmos  Sres. 
Duques  de  Medina-Sidonia  '' 
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Siguieron  las  huellas  del  fundador  muchos  in- 
trépidos religiosos,  entre  los  cuales  merecen  es- 
pecial mención,  el  P.  Serapion,  inglés,  y  el  espa- 
ñol San  Ramon  Nonato. 

El  primero,  enviado  como  redentor  á  Argel, 
consiguió  la  lihertad  de  muchos  cautivos,  que- 
dándose él  en  rehenes;  reanimó  la  fé  vacilante 
de  otros,  y  aun  convirtió  á  muchos  mahometa- 
nos, por  lo  cual  fué  apaleado  y  preso.  Fué  con- 
denado después  á  una  muerte  tan  cruel,  como 
iguominiosa,  pues  completamente  desnudo,  se 
le  espuso  á  las  iras  del  populacho.  Se  pusieron 
dos  palos  clavados  en  la  tierra,  á.  distancia  con- 
veniente, y  se  le  suspendió  de  ellos,  atándole 
una  mano  y  un  pié,  formando  una  cruz,  ó  mejor 
dicho,  una  ha.-^pa,  y  por  último,  los  verdugos 
multiplicaron  sus  dolores  cortando  á  trozos  su 
cuerpo.  Serapion,  durante  tan  horrible  suplicio, 
no  cesó  de  bendecir  á  Dios,  y  de  exhortar  á  los 
cautivos  á  que  sufrieran  con  resignación.  (Pl. 
III,  n"  2.) 

San  Ramon  Nonato,  enviado  á  Berbería,  con- 
siguió de  los  argelinos  la.  libertad  de  gran  nú- 
mero de  esclavos.  Luego  que  se  le  acabaron  los 
fondos,  se  entregó  á  sí  mismo,  en  rescate  de 
aquellos  cristianos,  cuya  situación  era  mas  pe- 
nosa, y  cuya  fé  estaba  mas  espuesta.  El  sacri- 
ficio generoso  que  hizo  de  su  libertad,  irritó  á 
los  musulmanes,,  y  le  trataron  con  tanta  inhu- 
manidad, que  hubiera  perecido  entre  sus  ma- 
nos, si  el  temor  de  perder  la  suma  estipulada 
para  su  rescate,  no  hubiera  movido  al  cadí  á  or- 
denar, que  se  le  perdonase.  Aprovechándose  del 
permiso  que  se  le  concedió  para  salir,  visitó  y 
consoló  &  los  cristianos,  logrando  también  con- 
vertir á  varios  judíos  y  mu.sulmanes.  El  gefe 
mahometano  de  Argel,  luego  que  supo  los  resul- 
tados (le  su  celo,  mandó  que  fuese  empalado; 
pero  los  interesados  en  percibir  el  precio  del  res- 
cate, alcanzaron  se  le  conmutase  la  pena,  con  el 
castigo  de  los  palos.  Ni  aun  este  nuevo  suplicio 
disminuyó  su  ardor,  figurándose  que  nada  habia 
hecho;  en  tanto  que  estuviesen  sus  hermanos  en 
peligro  de  perecer  por  toda  una  eternidad.  "Aun 
cuando  se  diera  á  los  pobres  tesoros  inmensos, 
decia  con  San  Juan  Crisóstomo,  esta  buena  obra 
no  llega  ni  con  mucho,  á  la  del  que  contribuye 
á  la  salvación  de  un  alma.  Esta  limosna  es  pre- 
ferible á  la  distribución  de  diez  mil  talentos,  y 
vale  mas  que  el  mundo  entero,  por  grande  que 


parezca  á  nuestra  vista,  porque  un  hombre  es 
mas  precioso  que  todo  el  universo."  No  solo 
volvió  á  exhortar  á,  los  cristianos,  sino  á  instruir 
á  los  infieles.  El  gefe  mahometano,  irritado  al 
ver  su  perseverancia,  mandó  fuese  azotado  en 
las  esquinas  de  todas  las  calles  de  la  ciudad. 
En  medio  de  la  plaza  pública  se  le  horadaron 
los  labios  con  hierros  encendidos,  poniendo  en 
los  agujeros  una  cadena,  que  no  se  le  quitaba, 
sino  para  darle  de  comer  cada  tercer  dia:  por 
ultimó  se  le  cargó  de  hierro  y  fué  metido  en  un 
oscuro  calabozo.  Allí  permaneció  por  espacio  de 
ocho  meses,  al  cabo  de  los  cuales  fué  rescatado 
por  los  padres  de  la  Merced,  con  el  dinero  re- 
mitido por  San  Pedro  Nolasco.  Puesto  en  liber- 
tad, solicitó  se  le  permitiera  vivir  entre  los  es- 
clavos, que  tenian  gran  necesidad  de  sus  auxi- 
lios; pero  se  vio  obligado  á  marchar,  obedecien- 
do las  órdenes  de  su  general.  A  su  llegada  á 
España,  fué  nombrado  cardenal,  sin  que  esta 
dignidad  modificase  sus  sentimientos,  ni  méto- 
do de  vida,  cubriendo  su  púrpura  con  el  velo  de 
la  humildad.  Al  dirigirse  á  Roma,  á  donde  el 
papa  le  llamaba,  murió  en  Cardona,  provincia 
de  Barcelona,  el  31  de  Agosto  de  124Ü,  á  la 
edad  de  treinta  y  siete  años,  dejando  un  ejem- 
plo admirable  de  caridad  cristiana. 

En  1242,  se  dirigieron  á  Argel  los  hermanos 
Raimundo  de  San  •  Victor  y  Guillermo  de  San 
Leonardo,  francés,  los  cuales,  después  de  haber- 
se librado  de  un  tiaufragio,  cayeron  en  manos 
de  los  mahometanos,  que  se  apoderaron  del  di- 
nero que  llevaban  para  la  redención  de  los  cau- 
tivos. Otros  musulmanes  los  detuvieron  en  An- 
dalucía, cuyo  gefe,  irritado  por  el  desprecio  que 
los  generosos  confesores  hacian  del  Alcoran, 
mandó  cortar  sus  cabezas  en  la  ])rision.  La 
muerte  de  estos  dos  religio.sos  aumentó  los  de- 
seos, que  San  Pedro  Nolasco  tenia,  de  morir  en 
manos  del  verdugo,  ejerciendo  el  cargo  de  re- 
dentor; pero  Dios  se  contentó  con  la  vehemencia 
de  ese  deseo,  sin  permitir  llegara  á  verse  reali- 
zado en  los  muchos  viages  emprendidos  por  el 
fundador. 

Un  franciscano  alcanzó  también  la  corona  del 
martirio.  Pedro  de  San  Denis,  que  se  ocupaba 
en  Túnez  en  el  rescate  de  los  cautivos,  y  en 
consolar  la  miseria  de  los  demás  esclavos,  se  pu- 
so a  predicar  públicamente  las  verdades  de  la 
fé,  tan  opuestas  á  los  groseros  errores  del  isla- 
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mismo;  pero  acusado  de  impiedad,  fué  entrega- 
do ill  furor  de  loa  soldados,  y  después  de  mil  ul- 
trages,  le  cortaron  la  cabeza  en  1247  y  arrojaron 
su  cuerpo  á  las  llamas.  La  historia  de  la  orden 
de  la  Merced  hace  notar  sobre  esto,  las  tres  si- 
guientes circunstancias:  1',  que  los  mercaderes 
cristianos  ofrecieron  dinero  para  el  rescate  de 
su  vida;  2",  que  el  confesor  de  Jesucristo  pro- 
metió en  este  acto,  que  en  el  caso  de  que  no  le  die- 
sen muerte,  pasaria  el  resto  de  sus  dias  en  Tú- 
nez-, para  .servir  y  con.solar  á  los  cautivos;  3", 
que  el  santo  religioso  no  dejó  de  pronunciar  el 
nombre  de  Jesús;  hasta  que  exbaló  el  último 
suspiro,  á  pesar  de  los  palos  que  sus  enemigos 
le  daban  en  la  boca,  para  privarle  de  este  con- 
suelo. 

Al  año  siguiente  escribió  Inocencio  IV  al  Mi- 
ramamolin  y  á  los  gefes  mahometanos  de  Tú- 
nez, etc.,  invitándolos  á  que  no  se  opusieran  á 
la  misión  del  segundo  obi.spo  de  Marruecos.  Des- 
pués de  la  muerte  del  hermano  Agneau,  eligió 
el  romano  pontífice  á  su  hermano  Lope  Fernan- 
do Dain,  aragonés,  revestido  por  Inocencio  IV 
con  la  dignidad  episcopal  de  Marruecos,  que 
aceptó  por  obediencia;  y. en  vez  de  dirigirse  á 
Levante,  para  donde  anteriormente  se  le  habia 
destinado,  tomó  el  camino  de  Africa  con  muchos 
hermanos  suyos.  Allí  ejerció  su  cargo  con  gran 
celo  y  algún  fruto;  pero  viendo  al  cabo  de  algu- 
nos años,  que  los  musulmanas  se  obstinaban  en 
8U  error,  rogó  al  romano  pontífice  aceptara  su 
dimisión.  Los  dominicos,  como  los  franciscanos, 
recibieron  testimonios  de  la  protección  de  Ino- 
cencio IV;  que  concedió  i.  los  frailes  de  Tierra 
santa,  encargados  de  evangelizar  á  los  jacobi- 
tas,  nestorianos,  gregorianos,  armenios,  p^riegos, 
maronitas  y  oírr-s  naciones  semejantes,  el  privi- 
legio de  comunicar  con  los  cscomulgiido»,  y  el 
de  Rb:;olv<srloa  de  las  censuras,  caso  de  que  toI- 
Tieren  á  le  iglesia  romana.  De  la  enumeración 
que  acabamos  do  hacer,  es  fácil  deducir  que  se  I 
habia  entendido  por  el  oricntft  grnn  número  de  j 
dominicos,  ocupados  en  la  conversion  de  cisma.-  ¡ 
ticos  y  hereg«s,  ademáa  de  la  de  los  idólatras  6 
inñeles. 


capítulo  11. 

Misiones  y  embajadas  de  dominicos  y  franciscanos 
entre  los  tártaros. 

Las  irrupciones  de  los  tártaros,  de  que  hemos 
hablado  en  el  capítulo  anterior;  nos  mueven  á, 
tratar  de  las  mi.'^iones  establecidas  por  la  solici- 
tud de  los  romanos  pontífices  en  favor  de  estos 
pueblos.  Para  considerar  á,  la  Tartaria  en  su 
mayor  dimension,  es  preciso  tirar  una  linea  des- 
de la  embocadura  del  Oby  hasta  la  del  Dnieper, 
siguiéndola  por  el  lado  del  este,  á  través  del 
I 'onto  Euxino,  comprendiendo  la  pcnípsula  de 
Crimea,  prolongarla,  siguiendo  el  pié  del  Cdu- 
caso,  por  las  riberas  de  Kur  j  de  Arras,  hasta 
el  mar  Caspio.  Partiendo  después  de  la  ribera 
opuesta  de  este  mar,  se  sigue  el  curso  del 
Djhyun  y  la  cadena  opuesta  del  Cáucaso  hasta 
el  Imans;  se  continúa  la  línea  mas  allá  de  la 
gran  muralla  de  la  China  y  del  ])ais  de  Yetso, 
pasando  ks  fronteras  de  Persia,  de  la  India,  de 
la  China  y  de  Corea,  pero  comprendiendo  una 
parte  de  la  Rusia  y  todos  los  paises  situados  en- 
tre el  mar  glacial  y  el  mar  del  Japón.  De  Guig- 
nes  nos  presenta  un  cuadro  magnífico  de  esta 
vasta  region.  La  describe  como  un  edificio  im- 
ponente, cuyos  pilares  son  una  multitud  de  filas 
do  colinas  magestuosas,  que  tienen  por  cúpula 
una  montaña  colosal,  que  los  chinos  llauían  ce- 
leste, y  cuyos  lados  están  bañados  por  grandes 
rios.  !Si  el  edificio  es  de  una  magostad  tan  asom- 
brosa, el  pais  que  lo  lodea  tiene  una  ostensión 
proporcionada,  siendo  aun  mucho  mas  admira- 
blr^s  sus  variadas  riquezas.  Tiene  paises  incrus- 
tados en  hielo,  y  otros  abrasados  por  un  cielo  de 
fuego  y  cubiertos  con  lava.  Aquí  encontrareis 
espacios  inmensos,  ocupados  por  diestros  arena- 
les é  impenetrables  bosques;  allí  jardines,  ala- 
medas y  prados  perfumados,  que  regados  por 
arroyos  sin  número,  esnjaltan  adeiiiáH  variadas 
flores  y  sazonados  frutos.  Del  este  al  oeste,  se 
encuentran  muchas  grandes  provincias,  que  son 
planos  de  l?.s  altas  montañas  del  mundo,  ó  al 
menos  del  Asia,  y  queso  les  tendría  por  valles, 
comparándoles  con  las  elevaciones  que  los  do- 
minan. En  algunos  puntos  do  esta  region  cs- 
traordinaria  se  disfruta  de  un  clima  tan  delicio- 
so como  el  de  Grecia,  Italia  y  la  Provenza;  otros 

tienen  la  misma  temperatura  que  la  1  nglatcrra, 
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la  Alemania  ó  el  norte  de  la  Francia;  pero  las 
regiones  hiperbóreas  no  son  recomendables  por 
su  belleza,  al  menos  en.  el  estado  actual  de  la 
temperatura  del  globo.  Hacia  el  sur,  sobre  las 
fronteras  del  Iran,  est^  los  hermosos  valles  de 
Soglid  y  las  famosas  ciudades  de  Samarcanda  y 
de  Bokhara:  en  las  del  Tibet,  los  territorios  de 
Kachghar,  Khoten  Chegnyl  y  Khata,  célebres 
por  sus  perfumes  y  belleza  de  sus  habitantes:  en 
las  de  la  China,  el  pais  de  Tchyn,  que  fué  en 
otro  tiempo  un  reino  poderoso,  cuyo  nombre  co- 
mo el  de  Khata  ó  Kathai,  ha  sido  dado  en  los 
tiempos  modernos  á  todo  el  imperio  chino. 

No  debemos  pasar  en  silencio  el  hermoso  ter 
ritorio  de  Tangut,  conocido  por  los  griegos  con 
el  nombre  de  Sérica^  y  que  consideraban,  como 
la  estremidad  mas  apartada  del  mundo  habita- 
ble por  la  parte  del'  oriente. 

La  palabra  Scylhia  parece  ser  la  denomina- 
ción general  dada  por  los  antiguos  europeos  á 
toda  la  porción  de  este  estenso  pais,  que  les  era 
conocido;  pero  los  nombres  Sajthia  y  Tartaria, 
no  son  los  que  los  habitantes  usan  para  desig- 
nar esta  region,  ni  tampoco  los  de  //íí/¿«,  Chi- 
na, Persia  y  Japón,  son  denominaciones  usadas 
en  lengua  del  pais.  La  Tartaria,  que  según  Pu- 
nió, coniprepdia  una  multitud  de  naciones,  que 
subyugaron  en  diferentes  épocas  el  resto  del 
Asia  y  de  Europa,  es  llamada,  según  las  diver- 
sas figuras  que  han  ocurrido  á  la  imaginación  de 
los  historiadores,  la  gran  colmena  de  los  enjam- 
bres del  norte,  i.l  semillero  de  lesriov.es  irresisli- 
blcs,  y  como  metáfora  mas  atrevida,/«6/ic«  del 
género  humano. 

Fácil  es  suponer,  que  las  infinitas  agregacio- 
nes (le  tártaros,  establecidos,  ya  en  grandes  po- 
blaciones, ya  en  llanuras,  ya  en  habitaciones 
movibles  que  trasportaban  en  busca  de  pastos, 
debian  diferenciarse  por  sus  facciones,  tanto 
como  por  sus  dialectos;  se  distinguen  sin  em- 
baTgo,  los  tártaros,  que  no  han  emigrado,  ni  se 
han  confundido  con  otra  nación  por  cierto  aire 
de  familia  y  principalmente  en  los  ojos;  en  el  ai- 
re del  cuerpo,  y  en  esta  forma  de  delineamien- 
tos que  llamamos  fisonomía  tártara.  En  gene- 
ral, estos  pueblos  carecian  de  literatura;  y  en 
esta  parte  están  contestes  todas  las  autoridades, 
los  turcos  no  tenian  caracteres,  y  los  hunnos, 
según  Procopio,  ni  aun  habian  oído  hablar  de 
S.lloo  El  magnífico  Gengis-Khan,  cuyo  impe- 


rio comprendía  una  ostensión  de  noventa  grados 
cuadrados,  no  encontró  entre  sus  inongoles  un 
solo  hombre  que  pudiera  leer  sus  despachos;  ni 
aun  Tamerlan,  salvage  dotado  de  una  gran  fuerza 
de  inteligencia,  sabia  escribir,  ni  leer.  No  debe 
estrañarnosque  los  idiomas  de  lostártaros  del  mis- 
mo modo  que  los  de  América,  hayan  estado  en  una 
fluctuación  continua,  ni  que  las  numerosas  tri- 
bus, establecidas  entre  Moscou  y  la  China,  ha- 
blen cincuenta"  dialectos  diferentes.  Cierto  es, 
que  se  ha  celebrado  mucho  en  Tartaria  el  códi- 
go llamado  Yacag,  que  se  cree  haber  sido  pro- 
mulgado de  nuevo  por  Gengis-Khan,  del  mis- 
rao  modo  que  sus  instituciones  fueron  después 
adoptadas  por  Tamerlan;  pero  estas  leyes  fue- 
ron mas  bien  que  otra  cosa,  una  especie  de  de- 
recho común  y  tradicional,  y  es  probable  que 
no  han  sido  escritas,  sino  luego  que  Gengis- 
Khan  conquistó  á  alguna  nación  que  supiera  es- 
cribir. Caso  de  haber  sido  cultivadas  las  cien- 
cias en  las  regiones  del  norte  de  la  India,  de- 
bieron serlo  en  el  Oighurel  Kachghar,  el  Kathar, 
el  Tehyn,  el  Tangut  y  otros  paises  de  la  Tar- 
taria china,  situados  entre  los  35  y  45  grados  de 
latitud  septentrional,  qjie  fueron  deudores  de 
sus  luces  á  la  proximidad  de  la  India  y  de  la 
China.  Podemos  creer  á  los  que  nos  lo  asegu- 
ran, que  las  tribus  de  tártaros  errantes,  eran 
muy  hábiles  en  aplicar  las  plantas  y  los  mine- 
rales para  los  usos  de  la  medicina,  y  que  se 
tenian  por  muy  sabios  en  la  magia.  Hé  aquí 
ahora  cual  parece  haber  sido  el  carácter  general 
de  esta  nación.  Los  tártaros  eran  cazadores  ó 
pescadores  de  profesión,  y  moraban  por  consi- 
guiente en  los  bosques,  ó  á  las  orillas  de  los 
grandes  rios,  en  tiendas  groseras  ó  en  carros  que 
sus  caballerías  conducían  de  un  lugar  áotro;  erna 
arqueros  diestros,  escelentes  ginetes,  intrépidos 
combatientes  que  fingian  huir  en  desorden,  pa- 
ra renovar  el  combate  con  ventaja;  bebían  le- 
cho de  yegua,  comían  su  carne  y  gustaban  mu- 
che  do  licores  espirituosos. 

Abul-Ghazy  refiere,  que  la  adoración  pura  de 
un  solo  Dios  dominó  en  Tartaria  durante  las 
primeras  generaciones  de  .Tafet,  y  que  cesó 
antes  del  nacimiento  de  Oghuz,  por  quien  fué 
restablecida  en  sus  estados,  que  algunos  siglos 
después  los  mongoles  y  los  turcos  cayeron  en  la 
mas  grosera  idolatría,  pero  que  Gengis-Khan 
era  theista,  y  que  en  una  conversación  con  doc- 
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tores  mahometanos,  convino  en  que  no  se  po- 
dían refutar  sus  argumentos  en  favor  de  la  exis- 
tencia y  de  los  atributos  de  la  divinidad,  ne- 
gando al  mismo  tiempo  la  verdad  de  la  misión 
de  su  profeta.  Antiguos  autores  griegos  nos  en- 
señan, que  los  massagetas  adoraban  al  sol,  y  la 
relación  de  la  embajada  que  Justino  envió  al 
khagan  6  emperador,  que  residia  entonces  en 
un  hermoso  valle,  cerca  del  nacimiento  del  Ir- 
tich, hace  mención  de  una  ceremonia,  con  la 
cual  fueron  purificados  los  embajadores,  ha- 
ciéndolos pasar  entre  dos  fuegos.  Se  representa 
á  los  tártaros  de  aquel  siglo,  rindiendo  adora- 
ción á  los  cuatro  elementos,  y  creyendo  en  un 
espíritu  invisible  al  que  sacrificaban  toros  y 
carneros.  En  las  solemnidades  de  muchas  tri- 
bus tártaras,  se  derramaba  sobre  las  estatuas 
de  los  dioses  algunas  gotas  de  un  licor  consagra- 
do, y  en  seguida  uno  de  los  servidores  arrojaba 
por  tres  veces  un  poco  de  lo  que  quedaba,  hacia 
el  sur,  en  honor  del  sol;  hacia  el  oeste  en  honor 
del  aire  y  del  agua,  hacia  el  norte,  en  honor 
de  la  tierra,  que  encerraba  los  restos  de  sus  an- 
tepasados. 

Es  preciso  recordar  que  los  antiguos  no  cono- 
cían nada  del  norte  de  Asia,  y  que  ni  aun  sos- 
pechaban la  existencia  de  los  vastos  territorios 
que  terminan  al  este:  Las  nociones,  que  sobre 
el  Oriente,  trasmitieron  á  los  pueblos  moder- 
nos de  Europa,  se  borraron  en  cierto  modo,  6 
fueron  de  inútil  aplicación,  por  la  decadencia 
rápida  del  imperio  de  los  califas.  Habian  desa- 
parecido ciudades  antiguas;  se  habian  fundado 
y  engrandecido  otras;  se  habian  difundido  nue- 
vas lenguas;  se  habian  acreditado  nuevas  domi- 
naciones, mientras  que  los  pueblos,  de  Europa, 
hechos  presa  de  la  invasion  de  los  bárbaros,  di- 
vididos por  sangrientas  luchas,  y  sumergidos 
en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  se  habian  he- 
cho cada  vez  mas  estraños  los  unos  á  los  otros, 
y  aun  al  resto  del  mundo.  Dos  grandes  aconte- 
cimientos, las  cruzadas  y  las  conquistas  de  Gen- 
gis-Khan,  contribuyeron  á  principios  del  siglo 
XIII  á  destruir  este  aislamiento.  Las  cruza- 
das obligaron  i  las  diversas  naciones  europeas, 
á  reunirse  bajo  unas  mismas  tiendas,  á  formar 
parte  de  la  misma  confederación,  y  á  conside- 
rarse en  cierto  modo,  como  individuos  de  una 
misma  familia;  les  fu6  en  fin  preciso  aprender  á 
oaocer  esas  oomarcíis  orientales,  que  invadían 


con  sus  ejércitos.  Las  hordas  de  Gengis-Khan, 
inundaron  repentinamente  el  Asia  y  Europa,  y 
el  terror  que  produjo  su  irrupción,  desde  la 
Corea  y  el  Japón,  hasta  Polonia  y  Silesia,  se  pro- 
pagó por  Alemania,  por  Italia  y  aun  por  la  mis- 
ma Francia.  Por  la  primei-a  vez  en  Europa,  se 
llegó  á  formar  conjeturas  sobre  la  vasta  esten- 
sion  de  las  llanuras  del  norte  de  Asia,  que  la 
antigüedad  designaba  con  el  nombre  de  Scythia. 
Los  grandes  y  ricos  territorios  que  terminaban, 
al  oriente,  esta  parte  del  mundo,  salieron  en 
cierto  modo,  para  los  pueblos  de  occidente,  del 
seno  del  Océano,  en  que  los  sistemas  de  los  geó- 
grafos antiguos  los  habian  sumergido.  En  me- 
dio de  este  súbito  acrecentamiento  del  poder 
mongol,  objeto  de  un  terror  tan  universal,  bus- 
có la  santa  sede,  en  union  con  muchos  prínci- 
pes cristianos,  los  medios  de  estcndcr  la  religion 
católica  hasta  las  estremidades  del  Asia,  y  de 
procurarse  un  socorro  eficaz  contra  los  musul- 
manes, que  estaban  á  punto  de  arrebatar  á  los 
cruzados  las  conquistas,  que  habian  costado  tan- 
tos tesoros.  Algunos  misioneros  piadosos,  encar- 
gados de  inspirar  á  los  feroces  conquistadores 
de  Asia  los  intereses  del  cristianismo,  se  diri- 
gieron á  los  príncipes  mongoles,  que  fluctuaban 
entre  el  islamismo  y  sus  antiguas  creencias. 

El  sobrenombre  de  Preste-Juan  habia  sido 
atribuido  á  muchos  grandes  khanes  de  los  mon- 
goles Kerastes  (!)  prirque  eran  cristianos  nesto- 
rianos  y  sacerdotes.  Sabido  es-  que  Nestorio  en- 
señó, que  habia  en  Jesucristo  dos  personas.  Dios 
y  el  hombre:  de  donde  se  seguía,  que  entre  la 
divinidad  y  la  humanidad  de  Jesucristo  no  ha- 
bia una  union  sustancial,  sino  solamente  una 
union  de  afecciones,  de  voluntades  y  de  opera- 
ciones. La  profesión  de  fé  nestoriana  de  estos 
gefes  mongoles  Kerastes,  data  desde  fines  del 
siglo  VIII  y  principios  del  IX,  en  que  Timoteoí 
patriarca  de  los  nestorianos,  que  residia  en  el 
monasterio  de  Bet-Aba  en  Asirla,  envió  á  mu- 
chos de  sus  religiosos  á  predicar  entre  los  tái-ta- 


1.  No  seria  muy  aventurado  .ncontrar  la  etimo- 
logía de  este  nombre,  en  la  p.ilabra  áiabe  Kliaro.lji- 
tas,  que  significa  rebelde  con  que  dfsign.in  los  mu- 
sulmanes :í  todos  los  que  8e  sublevan  contra  su  legí- 
timo príncipe. 

T,a  analogía  de  ambas  voces,  y  su  aulicacion  á  los 
individuog,  que  separ'indose  de  la  <inidad  católica, 
so  rebelaron  contra  la  cabeza  de  la  Iglesia,  Bon  he- 
chos que  amorizan  nuestras  conjotura». 
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ros,  próximos  al  mar  Caspio,  logrando  hacerse 
escuchar  y  establecer  iglesias  hasta  en  Kathai. 
El  sobrenombre  de  Preste-Juan  se  aplico  á  Ung- 
Khan,  desde  el  tiempo  de  Alejandro  III. 

Felipe,  médico  del  papa,  que  acababa  de  re- 
correr la  Tartaria,  manifestó  á  este  pontífice, 
que  el  principe  nestoriano  estaba  inclinado  á 
abrazar  la  fé  de  la  Santa  Sede,  y  con  este  mo- 
tivo escribió  Alejandro  á  Ung-Khan  (1177)  con- 
firmándole en  su  resolución,  y  exhortándole,  en- 
viara diputados  á  Roma,  donde  veria  la  verdad 
en  su  mismo  origen.  El  poder  de  Ung-Kan  se 
eclipsó  en  1203,  ante  el  del  terrible  Gengis- 
Kan;  pero  el  contacto  de  los  nestorianos,  que 
hicieron  conocer  ú  sus  vencedores  el  cristianismo, 
aunque  de  una  manera  imperfecta,  debió  forti- 
ficar la  rivalidad  que  existia  entre  tártaros  y 
mamelucos,  por  la  diferencia  de  su  religion  y 
costumbres.  Lá  oposición  á  las  naciones  musul- 
manas, que  era  común  á  mongoles  y  cristianos, 
movió  á  unos  y  á  otros  á  combinar  sus  esfuerzos, 
y  después  de  la  division  del  gigantesco  imperio 
fundado  por  Gengis-Khan  (muerto  en  1226),  (1) 


1.  Sobre  el  origen  de  esta  palabra  hé  aquí  los  da- 
tos curiosos  que  leemos  en  Anquetil. 

Después  de  otras  victorias,  renovó  Ternugin  la 
misma  inauguración  á  la  cabeza  de  su  ejército,  con 
ceremonias  de  menos  pompa,  pero  mas  enérgicas  en 
EU  sencillez.  Se  sentó  en  una  silla,  sin  adorno  algu- 
no, colocada  en  una  eminencia  formada  de  césped,  y 
desde  alii,  arengó  á  la  junta  con  una  el  cucncia,  que 
le  era  natural  Concluido  su  discurso  se  sentó  en  el 
suelo  sobre  un  paño  negro,  y  el  or-tdor  que  tenia  el 
encargo  de  habli-.r,  hizo  este  breve  discurso:  "Por 
gran  le  que  sea,  oh  príncipe  vuestro  poder,  le  tenéis 
del  cie'.o:  l>ios  echar!  su  bendición  á  vuestros  dcüig 
nios,  si  gobernáis  á  los  vasallos  con  jusiicia  Lo  con- 
trario sucederá,  si  abusáis  de  vuestrcp  poder:  os  ve- 
r  is  negro  como  el  paño  en  que  estáis  señtiid^',  es  de- 
cir, miserable  y  reprobado.''  Recibido  este  buen  con 
seje  le  levantaron  C'  n  respeto  .siete  kanes,  le  ccloc^i- 
ri^n  en  el  trono,  y  le  decj.iraron  cabeza  de  todo  el 
imperio  di>l  Mogol.  Se  halló  á  pi'opósilo  uno  de  sus 
parientes  llam-ido  Kokja,  que  por  su  rigurosa  piác- 
tico  en  las  obligaciones  de  •'u  reunion,  pnsab.".  por 
hombre  inf.pirado  Esle  se  llegó  si  prÍTJcipe,  y  !e  di- 
jo: "  V'enjo  de  parte  ile  Dios  (:  deciro:,  quo  desdo  ho^ 
os  llamáis  Ghei^gnis-Xan,  y  mandéis  qus  an  'dolan- 
te os  den  vuestros  vasallos  esie  nombre.''  Debe  eJ- 
venirse  que  esta  palabra  significa  el  mayor  á^  \«3 
Kanes.  Se  le  ratificó  esta  denominücion  con  las  mas 
grandes  espresiones  de  ale^-ría;  y  como  los  monocle» 
creyeron  la  falsa  revelación,  empezaron  á  rr.ir'r  el 
reato  del  mundo  como  una  propiedad  perteneciente 
al  gran  Kan  por  derecho  divino;  en  este  con<.e_-)to. 
no  respiraban  ya  mas  que  guerra;  y  aun  !a  r:3Í.,te!i- 
cia  de  lo*  príncipes  que  emprendían  la  defensa  de 
BUS  eitados,  les  parecían  delito  contra  el  cielo: 


sus  sucesores,  sometidos  á  las  ordinarias  vlsci. 
situdes  de  la  política  y  de  la  guerra,  concluye- 
ron por  apreciar  todas  las  ventajas  de  la  alianza 
con  los  francos. 

Batchu,  nieto  de  Gengis-Khau,  llevó  la  deso- 
lación á  Rusia,  Polonia,  Hungi-ía  y  Bulgaria. 
Inocencio  IV,  desde  el  mes  de  Marzo  de  1245, 
antes  de  la  apertura  del  primer  concilio  general 
de  Leon,  que  no  tuvo  lugar  hasta  el  mes  de  Ju- 
lio, se  determinó  á  enviar  misioneros  entre  los 
tártaros,  para  tratar  de  dulcificar  la  ferocidad 
de  estos  pueblos,  escogiendo  para  esta  misión  á 
varios  dominicos  y  franciscanos. 

Cuando  el  prior  de  los  dominicos  de  París 
anunció  el  establecimiento  de  misiones  para 
Tartaria,  todos  .se  prestaron  á  inscribirse,  lle- 
nando la  sala  capitular  de  sollozos,  y  pidiendo 
unos  con  lágrimas  ser  destinados  á  aquellas,  y 
afligidos  otros,  con  la  idea  de  las  inmensas  fati- 
gas, y  de  la  muerte  cierta,  que  iban  á  arrostrar 
sus  queridos  hermanos.  Unos  lloraban  de  gozo, 
porque  se  les  hahia  concedido  el  permiso  de 
marchar,  y  otros  de  dolor,  porque  no  habían  po- 
dido obtenerle.  Estos  detalles,  trasmitidos  por 
los  historiadores  de  la  orden,  prueban  cuan  gran- 
de era  la  caridad  de  los  hijos  de  Santo  Domingo 
en  fiívor  del  prójimo;  cuan  gran  era  el  deseo  por 
la  salvación  de  las  almas,  y  cuan  grande  el  ar- 
dor de  que  estaban  animados  por  la  ostensión  de 
la  fé  católica. 

Los  dominicos  escojidos  por  Inocencio  IV,  fue- 
ron Nicolás  Ascelin,  gefo  de  la  legación,  Simon 
de  San  Q,uintin,  Alejandro,  y  Alberto;  á  los  cua- 
les se  reunieron  después,  en  el  camino,  Ricardo 
de  Crémona  y  Andrés  de  Lonjameau.  Esta  em- 
bajada siguió  el  sur  del  mar  Caspio,  r.tri'.veEóla 
¿iiria  y  la  Per.sia,  y  llegó  en  el  mes  do  Ágooto 
de  1247,  dia  de  la  traslación  de  Santo  Domin- 
go al  ejército  de  Iluian  liaichu,  uno  de  loa  pri- 
meio.í  gefes  mongoles,  que  estabí:  Ecampado  con 
sas  nómades  en  el  ChoT/crezom. 

iktchu  envió  á  bu  principal  conrsjsro  j  <^  ens 
intérpretes,  para  que  preguiitaran  t  lo3  religio- 
sos quiénes  eran.  Los  dominicos  respondieron 
que  se  presentaban  en  calidad  de  ombajivdores 
del  papa,  el  mas  elevado  en  dijnidad  entra  los 
cristianos,  y  á  quien  todos  honraban  como  á  su 
padre. Sorprendidos  los  tártaros  al  oir  esta  res- 
puesta, preguntaron álosmisioneros,  sinosabian 
que  el  khagan  era  hijo  dd  del»,  titulo  chino,  que 
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significa  emperador,  y  que  nuestros  historiado- 
res han  traducido  por  hijo  de  Dios.    Los  bárba- 
ros se  admiraron,  cuando  Ascelin  replicó  que  el 
papa  no  sabia  lo  que  era  el  khagan,  y  se  aumen- 
tó su  asombró,   al  ver  que,  contra  el  uso  cons- 
tante de  los  embajadores  en  Asia,  estos  no  traian 
ningún  presente,  y  que  los  religiosos  rehusaban 
prosternarse  delante  de   Batchu,  especie  de  ho- 
menaje, que  este  jefe,  como  lugar  teniente  del 
hijo  del  cielo,  exijia  en  testimonio  de  la  sumisión 
del  papa.  Cuando  los  dominicos  después  de  ha- 
ber deliberado  entre  sí,  ofrecieron  rendir  á  Bat- 
chu los  homenajes  que  reclamaba,  con  la  condi- 
ción de  que  se  hiciera  cristiano,  montaron  en 
cólera  sus  enviados  y  llenaron  de  injurias  á  los 
religiosos.  Batchu  á  quien  se-  dio  noticia  de  lo 
ocurrido,  quiso  condenar  á  muerte  á  los  emba- 
jadores, con  desprecio  del  derecho  de  gentes, 
aconsejándole  algunos  oficiales   suyos  desollara 
al  jefe  de  la  embajada,  llenara  su  piel  con  paja 
y  se  la  entregara  á  sus  compañeros,  para  que  se 
la  llevaran  al  papa.  La  mas  antigua  de  las  seis 
mujeres  de  Batchu,  y  los  oficiales  encargados  de 
los  negocios  de  los  embajadores,  se  opusieron  á 
este  acto  de  barbarie,  haciendo  ver  á   su  jefe, 
que  de  esta  manera  se  dificultaba  para  lo  suce- 
sivo la  introducción  de  embajadores,  y  por  con- 
siguiente el  interés  de  recibir  presentes;  que  se 
podia  tomar  en  represalia  á  sus  propios  envia- 
dos, y  en  fin,  que  el  khagan  habia  ya  manifes- 
tado su  disgusto,  cuando,  en  una  ocasión  seme- 
jante,  se  arrancó  el  corazón  á  un   embajador. 
Batchu  consintió  en  dejar  vivir  £L  los  misioneros 
pero  quiso  que  fuesen  á  la  orda  (habitación)  im- 
perial llamada  por  los  mongoles  syra  orda,  á  fin 
de  que   pudiesen  ver  la  magnificencia  y  gloña 
del  khagan.  Ascelin   declaró,  que  su  misión  se 
reduela  á  unirse  al  primer  ejército  de  los  tárta- 
ros, y  sin  duda  fué  esta  manifestación  de  firme- 
za, causa  de  que  no  se  le  diese  por  todo  alimen- 
to, mas  que  un  poco  de  pan  y  agua,  y  alguna 
vez  algo  de  leche.  Después  de  muchas  dilacio- 
nes, fueron  traducidas  en  persa  las  cartas  del 
papa,  por  intérpretes  turcos  y  griegos;  luego  se 
vertieron  del  persa  al  tártaro  por  los  de  Batchu 
y  se  trató  de  despedir  la  embajada,  y  de  enviar 
al  romano  pontífice  nuevas  órdenes  del  khagan, 
que  los  tártaros  llaman  carias  del  cielo.  Ascelin 
DOS  las  dá  á  conocer  en  la  relación  de   su  viage, 
raducida  por  Bergeron,  el  cual  califica  sencilla- 


mente de  barones  tártaros  á  los  oficiales  de  Bat- 
chu. Dos  enviados  tártaros  llevaron  la  respues- 
ta á  Inocencio  IV,  en  el  estío  de  1248,  época  de 
la  vuelta  de  Ascelin.  Esta  respuesta  fué  tradu- 
cida tres  veces,  de  lenguajes  desconocidos,  á  otros 
mas  conocidos,  en  proporción  que  los  enviados 
se  aproximaban  á  las  comarcas  occidentales.  Hé 
aquí  el  tenor  de  esta  respuesta:  "La  palabra 
de  Batchu  es  transmitida  por  la  di\Tna  disposi- 
ción del  gran  khan.  Vos  papa,  sabed,  que  vinie- 
ron á  nosotros  vuestros  mensajeros  y  nos  traje- 
ron vuestras  cartas.  Nos  han  dicho  palabras  ma- 
ravillosas, y  no  sabemos  si  vos  les  habéis  encar- 
gado que  nos  hablen  así,  ó  si  lo  han  hecho  ellos 
por  .su  voluntad.  Vuestras  cartas  contenían  en- 
tre otras  palabras  las  siguientes:  "Matáis  y 
perdéis  á  muchos  hombres;"  pero  el  mandato 
de  Dios  firme  y  estable,  y  que  se  estiende  sobre 
toda  la  faz  de  la  tierra,  nos  lo  previene  así:  To- 
do el  que  oiga  esta  orden,  que  permanezca  en 
su  propia  tierra,  y  ponga  su  fuerza  y  su  poder 
en  manos  del  que  contiene  todo  el  universo;  el 
que  no  la  oiga,  que  sea  para  siempre  perdido  y 
esterminado. 

"Os  remitimos  este  mandato  y  ordenanza,  y 
si  queréis  permanecer  tranquilo  en  vuestra  tier- 
ra, vos  papa,  venid  personalmente  á  nos,  á  en- 
contrar al  que  contiene  toda  la  faz  del  universo; 
si  no  escucháis  el  mandato  firme  y  estable  de 
Dios,  no  sabemos  lo  que  sucederá:  Dios  solo  lo 
sabe.  Antes  de  disponeros  á  venir, "es  necesario, 
que  nos  enviéis  embajadores,  para  que  nos  digan 
si  lo  haréis  ó  no,  y  si  deseáis  estar  en  armonía 
con  nos,  6  ser  contrario  nuestro.    No  dejéis  de 
i  darnos  respuesta  pronta  á  este  mandato,  que  os 
j  remitimos  por  manos  de  Aibeg  y  Sargo,  fecha 
I  el  dia  20  de  la  luna  del  mes  de  Julio  en  las  cer- 
canías del  castillo  de  Siticns."  Aunque  los  em- 
bajadores llegados  con  Ascelin,  ó  poco  tiempo  des- 
i  pues,  viniesen  á  intimar  al  papa  Us  órdenes  de 
I  sumisión  al  khagan,  Inocencio  IV,  valiéndose  de 
una  política  prudente,  los  recibió  con  señales  déla 
m<is  alta  distinción,  les  dio  tragos  de  púrpura, 
bordados  de  oro,  les  habló  diferentes  veces  por 
medio  de  intérpretes;  testimonios  todos  muy  á 
;  propósito,  para  di.sponer  á  los  mongoles  a  recibir 
.  bien  á  otros  misioneros. 

1  Hemos  dicho,  que  además  de  los- dominicos, 
|,  encargó  el  romano  pontífice  á  algunos  francisca- 
|j  nos  para  que  fueran  á  exhortar  á  los  tártaros  á 
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que  cesasen  en  sus  devastaciones  y  abrazasen  la 

fé  cristiana. 

Fray  Lorenzo  de  Portugal  fué  nombrado  gafe! 
de  esta  misión.  Inocencio  IV  escribió  al  gran  i 
khan,  esponiéndole  los  misterios  de  nuestra  fé,  j 
y  el  deber  que  como  vicario  de  Jesucristo,  tenia  ¡ 
de  velar  por  la  salvación  de'  todos  los  hombres; 
y  anadia,  que  no  pudiendo  ir  en  persona,  envia- 
ba á  Fr.  Lorenzo  y  á  sus  compañeros,  hombres 
sabios  y  prudentes,  para  que  les  instruyeran  en 
todas  las  verdades  que  necesitaban  conocer;  y 
por  último,  que  habia  escogido  á  estos  religiosos, 
que  hacian  una  profesión  particular  de  la  hu- 
mildal  del  redentor,  porque  habia  creido,  que 
semejantes  enviados  serian  mas  agradables  para 
él,  que  otros  de  mayor  dignidad.  Fray  Lorenzo, 
penitenciario  del  papa,  fué  nombrado  legado  en 
oriente  con  poder  absoluto  para  Grecia,  Arme- 
nia, leona,  Turquía,  griegos  de  Chipre,  y  del 
patriarcado  de  Antioquia,  y  maronitas  y  nesto- 
rian<3s  del  patriarcado  de  Jerusalen,  y  justificó 
en  el  empeño  de  estas  funcione?,  la  reputación 
que  habia  adquirido  de  prudencia  y  santidad. 

Inocencio  IV',  envió  también  al  gran  khan  ú 
Fr.  Juan  de  Plan-Carpin,  en  compañía  de  otros 
franciscanos.  Era  este  hombre  de  gran  virtud, 
de  vasta  sabiduría  y  muy  propio  para  tratar  con 
los  tártaros.  Nació  en  el  distrito  de  Perusa,  cer- 
ca de  Asís,  fué  compañero  de  San  Francisco, 
custodio  de  Sajonia  y  provincial  de  Alemania 
y  propagó  su  orden  en  Bohemia,  Hungría,  No- 
ruega, Dacia,  España,  y  aun  en  Berbería.  La 
ca7ta  que  le  dio  el  papa,  no  se  diferenciaba  de 
la  dada  á  Fr.  Lorenzo,  mas  sino  en  que  Inocen- 
cio IV  invitaba  en  ella  al  gi-an  khan  á  tratar 
de  la  paz  con  Juan  de  Plan-Carpin,  y  los  moti- 
vos de  la  guerra,  que  hacia  ú  los  cristianos,  de 
quienes  no  habia  recibido  daño  alguno.  Plan- 
Carpin  nos  ha  dejado  la  relación  de  las  circuns- 
tancias de  e.sta  misión,  en  la  que  se  llama  lega- 
do de  la  Sede  apostólica,  y  embajador  enviado  á 
la  Tartaria  y  otros  pueblos  del  oriente. 

Acompañado  de  Esteban  de  Bohemia,  salió 
de  Leon  el  16  de  Abril  de  1246,  y  en  Breslaní 
encontró  al  otro  compañero  suyo,  Benito  de  Po- 
lonia, que  debia  servirle  de  intérprete.  Se  diri- 
gió á  Rusia,  cuya  capital  Kiew,  dependía  enton- 
ces de  los  tártaro.s;  pero  Esteban  de  Bohemiano 
pudo  pasar  de  Kaniew,  primera  aldea  sometida 
&  estos  teriiblea  conquistadores.    Plan-Carpin 


atravesó  la  Cómanla  y  el  mar  Negro,  y  llegó  al  ' 
Ulitis  ó  campamento  de  Batchu,  nieto  de  Gen- 
gis— Kan. 

Después  de  haber  sufrido  grandes  privaciones, 
durante  una  cuaresma,  en  que  no  comió  mas 
que  maiz,  ni  bebió  mas  que  nieve  derretida,  los 
franciscanos  tuvieron  necesidad  de  someterse  á 
pasarse  entre  dos  fuegos,  para  purificarse  ante 
los  tártaros  de  toda  sospecha  de  maleficio. 

Se  les  previno  también  se  inclinaran  por  tres 
veces,  con  la  rodilla  izquierda,  delante  de  la 
puerta  de  la  tienda  del  príncipe,  teniendo  cui" 
!  dado  de  no  tocar  al  umbral.  Batchu  estaba  con 
una<le  sus  mujeres,  en  una  silla  elevada  á  ma- 
nera de  trono;  sus  hermanos,  sus  hijos,  y  los 
principales  gefes, -estaban  en  medio,  sentados  en 
un  banco;  todos  los  demás  se  hallaban  coloca- 
dos detras,  los  hombres  á  la  derecha,  y  las  mu- 
jeres á  la  izquierda.  Los  enviados  del  papa  se 
sentaron  á  la  izquierda,  como  se  hacia  con  los 
embajadores,  en  la  audiencia  de  su  recepción; 
pero  en  la  de  despedida,  se  sentaban  á  la  derecha. 
Cerca  de  la  puerta  habia  una  mesa  con  copas 
de  plata  y  oro,  y  ningún  gefe  tártaro  las  llevaba 
á  sus  labios,  sin  que  se  hiciese  oir  el  ruido  de  los 
cánticos  y  de  los  instrumentos.  Batchu  despidió 
á  Plan-Carpin  y  á  Benito,  para  el  khagan  de 
Oktas,  pasando  al  país  de  Jos  bisermines  y  de 
los  maymanes,  y  llegaron  el  22  de  Julio  de  1246, 
á  la  orda  imperial. 

Oktay  habia  fallecido.  Su  viuda  turakina,  in- 
vestida de  la  regencia,  hasta  la  elección  de  su" 
cesor,  queria  que  su  hijo  Kasuk  fuese  procla- 
mado en  el  kurillui  ó  asamblea  general.  Como 
Kasuk  uo  se  mezclaba  ostensiblemente  en  los 
asuntos,  antes  de  la  elección,  no  recibió  entonces 
la  embajada,  limitándose  á  hacerla  ho.spedar,  y 
íí  enviarla,  pasados  algunos  dias,  á  su  madre  la 
emperatriz  regente.  Turakina,  que  ocupaba  una 
magnífica  tienda  de  seda  blanca,  dispuesta  para 
las  audiencias  solemnes,  estaba  rodeada  de  una 
empalizada  de  madera;  en  su  parte  interior  se 
reunían  los  gefes  tártaros  para  tratar  de  la  elec. 
cion,  y  mas  allá  de  la  empalizada  ¡se  colocaban 
el  pueblo  y  los  extranjeros  (Pl.  IV,  n".  1.)  Allí 
habia  reunidos  mas  do  cuatro  mil  diputado?,  ya 
portadores  de  tributos,  ya  cargados  de  presentes, 
gefes  que  venian  á  prestar  suuii.'^ion,  ó  goberna- 
dores de  provincias.  Todos  los  ])ríncipes  estaban 
en  esto  dia  vestidos  de  seda  blanca;  al  siguiente 
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de  la  llep^Acla  de  Kasuk,  de  seda  encarnada;  al 
tercero  de  seda  azul,  j  el  último  de  las  mejores 
sedas  de  Bagdad.  Los  mongoles,  dice  M.  d'Ave- 
zac,  acostumbraban  en  sus  solemnidades  vestir- 
se tixlos  del  mismo  color,  cambiando  de  trage 
de  pies  á  cabeza,  en  cada  uno  de  los  cuatro  dias 
que  duraba  la  fiesta;  lo  cual  se  esplica  muy  bien, 
sabiendo  que  todos  estos  vestidos  eran  regalos, 
que  el  soberano  les  hacia  con  este  motivo.  Los 
mismos  religiosos  pusieroo  sobre  sus  humildes 
trage?,  ricos  vestidos  de  baldakin  (brocado  de 
seda  j  oro).  Cuatro  dias  permanecieron  en  este 
lugar,  llamado  siraonla.,  que  los  historiadores 
orient-ales  presentan  como  un  campo  de  dos  mil 
tiendas  Llancas.  Plan-Carpin  cree,  que  allí  se 
hizo  la  elección  del  nuevo  emperador,  aunque 
no  fué  proclamado,  sino  después  de  algún  tiem- 
po, y  el  hermano  Benito  asegura,  que  la  elección 
se  verificó  en  el  dia  en  que  los  tártaros  estaban 
vestidos  con  trages  encarnados.  Cada  vez  que 
Kasuk  salia  de  su  tien'la,  era  saludado  con  cán- 
ticos, inclinando  delante  de  él  las  colas  ó  insig- 
nias del  mando  supremo. 

Tí^do  el  acompañamiento  salió  de  sira-orda, 
dirigiéndose  A  caballo  á  otro  campamento,  dis- 
tante unos  tres  cuartos  de  legua,  cuyo  nombre 
significa  la  orda  de  oro.  La  tienda  imperial  des- 
tinada para  la  proclamación  de  Kasuk,  estaba 
sostenida  por  pilares  cubiertos  de  oro,  el  interior 
estaba  cubierto  de  baldakin,  y  el  esterior  de 
otras  telas  preciosas.  Aunque  estaba  señalada 
la  itianguracion  para  el  15  de  Agosto,  no  pudo 
verificarse  hasta  el  24,  á  causa  de  las  gianiza- 
das.  Las  ceremonias  que  la  precedieron  y  si- 
guieron, ofrecen  una  mezcla  estraña  de  magni- 
ficencia y  grosería,  y  caracterizan  bien  á  un  pue 
blo,  que  alcanzaba  los  primeros  grados  de  la  ci- 
vilización. 

Bergeron,  traductor  de  Plan  Carpin,  dice  lo 
siguiente.  "Todos  los  señores  y  barones  reuni- 
dos en  aquel  lugar,  pusieron  en  medio  de  ellos 
una  silla  dorada;  sobre  laque  hicieron  sentar  al 
príncipe,  diciendo:  "Queremos,  os  rogamos  y 
mandamos  que -tengáis  poder  y  dominación  so- 
bre todos  nosotros."  El  principe  respondió.  "Si 
queréis  que  sea  vuestro  rey  ¿entais  dispuestos  y 
resueltos  á  hacer  todo  lo  que  yo  os  mande,  á  ve- 
nir cuando  os  lo  prevenga,  á  ir  donde  quiera  en- 
viaroa.  y  :4  matar  á  cuantos  yo  os  diga?'  Todos 
espüudierou,  b\,     Pues  eiitouces,  repliio,^  de 


aquí  en  adelante,  mi  palabia  me  servirá  de  ma- 
chete;" á  lo  cual  todos  asintieron.  Después,  pu- 
sieron un  cojin  sobre  la  tierra,  en  el  cual  le  sen- 
taron, diciéndole.  "Mira  á  lo  alto  y  reconoce  á 
Dios,  y  mira  el  asiento  que  tienes  sobre  la  tier- 
ra. Si  gobiernas  bien  á  tu  estado,  si  eres  liberal 
y  benéfico,  si  haces  reinar  la  justicia,  si  honras 
1  tus  principes  y  barones,  á  cada  uno  según  su 
rango  y  dignidad,  dominarás  con  todo  esplendor 
y  magnificencia,  la  tierra  toda  te  estará  someti- 
da y  Dios  te  concederá  todo  cuanto  desees.  Pe- 
ro si  haces  lo  contrario,  serás  miserable,  despre- 
ciado y  vil,  y  tan  pobre,  que  ni  auu  tendrás  do- 
minio sobre  el  cojin  en  que  te  sientas."  Des- 
pués hicieron  sentar  á  la  muger  de  Kasuk,  so- 
bre el  mismo  cojin,  y  levantándoles  en  alto  (Pl. 
iV,  n?  2)  proclamaron  á  ambos,  emperador  y 
emperatriz  de  todos  los  tártaros.  Concluida  es- 
ta ceremonia,  presentaron  al  nuevo  emperador 
gran  cantidad  de  oro,  de  plata,  de  piedras  pre- 
ciosas y  otras  riquezas,  que  Oktus  había  dejado 
después  de  su  muerte,  y  sobre  las  que  le  dieron 
un  poder  absoluto,  haciendo  con  ellas  el  empe- 
rador diversos  regalos  á  todos  los  príncipes  y 
señores  presentes,  y  guardando  el  resto  para  sí. 
Después,  y  siguiendo  su  costumbre,  se  pusieron 
á  beber  hasta  la  llegada  de  la  noche,  en  que  tra- 
jeron carretas  cargadas  de  carnes  cocidas  sin 
sal,  de  las  cuales  se  dio  un  trozo  á  cada  uno  de 
los  oficiales,  y  en  el  interior  de  la  tienda  del 
khan,  se  distribuyó  carne  y  otros  alimentos  con- 
dimentados con  sal.  En  esta  orda  de  oro  se  ve- 
rificó la  primera  recepción  de  Plan-Carpin.  sien- 
do introducida  en  ella  por  el  canciller,  al  mismo 
tiempo  que  los  demás  embajadores,  que  presen- 
taron ricos  y  magníficos  regalos,  entre  los  cua- 
les era  notable  un  quitasol,  guarnecido  de  pie- 
dras preciosas.  Kasuk  era  hombre  de  cuarenta 
á  cuarenta  y  cinco  años,  de  estatura  pequeña, 
de  aspecto  grave,  y  que  jamás  escuchaba  ni  res- 
pondía, sino  por  medio  de  su  primer  ministro. 
De  la  orda  de  oro,  pasaron  á  otra  residencia, 
en  la  que  fueron  admitidos  los  religiosos  dentro 
de  la  tienda  imperial,  que  era  de  púrpura,  y  te- 
nia sobre  un  estrado  circular  un  trono  de  marfil 
maravillosamente  esculpido  y  guarnecido  de  oro 
y  pedrería,  obra  de  un  artífice  ruso  llamado  Co- 
mo. De  este  lugar,  marchó  la  emperatriz  por  un 
lado;  y  el  khagan  por  otro  para  administrar  jus- 
ticia, 6«  procedió  á  la  ejecución  de  muchos  cri- 
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rainales,  entre  los  cuales  se  encontraba  una  tia 
del  emperador,  acusada  de  haber  envenenado  á 
Oktai.  El  gran  duque  Jaroslaw  de  Sindad,  pe- 
reció al  mismo  tiempo,  víctima  de  un  envene- 
namiento, perpetrado  por  la  emperatriz  madre, 
que  escribió  á  Rusia,  para  que  viniera  el  Gran 
duque  Alejandro,  bajo  el  protesto  de  darle  la 
investidura  de  sus  dominios  paternos;  pero  no 
aceptó  esta  peligrosa  invitación.  Jaroslaw  habia 
puesto  en  manos  de  Plan-Carpin,  por  medio  de 
uno  de  sus  consejeros,  el  conapromiso  formal  de 
•ntrar  en  la  iglesia  romana.  Lirego  que  Khaiuk 
Tipo  que  los  franciscanos  hablan  sido  conduci- 
dos por  susr  guias  á  la  residencia  imperial,  los 
envió  á  su  madre,  porque  no  quería  fuesen  tes- 
tigos do  otra  ceremonia,  que  consistía  en  levan- 
tar una  gran  bandera  al  lado  del  occidente,  agi- 
tándola y  amenazando  entrar  á  sangre  y  fuego 
en  los  pueblos  de  esta  comarca,  si  no  se  le  so- 
metían con  toda  la  tierra.  Los  religiosos  volvie- 
ron algunos  días  después,  sufriendo  por  espacio 
de  un  mes  mucha  escasez  de  víveres,  y  enton- 
ces tuvieron  no  poco  que  agradecer  al  platero 
Como,  que  les  instruyó  de  todas  las  particulari- 
dades relativas  al  khagan.  También  recibieron 
instrucciones  y  noticias  de  muchos  rusos  y  hún- 
garos, sacerdotes  y  seglares,  que  sabian  el  fran- 
cés y  el  latin,  y  que  habia  mucho  tiempo  que 
vivían  entre  los  tártaros. 

En  las  audiencias  concedidas  por  el  Gran- 
Khan  á.  los  embajadores,  usó  este  de  un  tono 
amenazador  con  los  del  Califa;  despidió  con  des- 
precio los  de  los  ismaelitas  ó  assesínos,  pero  tra 
tó  con  consideración  á  los  del  papa.  Al  presen- 
tarse al  khan,  todos  debían  doblar  cuatro  veces 
la  rodilla  izquierda,  cuidando  de  no  tocar  el  um- 
bral de  la  puerta;  se  les  registró  cuidadosamen- 
te, para  asegurarse  que  no  llevaban  armas  es- 
condidas, y  después,  se  les  introdujo  en  la  tien- 
da por  la  puerta  del  oriente,  porque  solo  el  em- 
perador puede  entrar  por  la  do  occidente,  uso 
que  siguen  en  sus  tiendas  todos  los  caudillos 
principales.  Los  franciscanos  preguntaron  á 
Khaiuk,  por  qué  destrozaban  al  mundo  s\is  ejér- 
citos, y  respondió  "que  Dios  habia  mandado  á 
BUS  abuelos  y  A  él,  castigar  á  las  naciones  cri- 
raípales."  Los  religiosos  añadieron,  "que  el  pa- 
pa deseaba  saber  si  el  khagan  era  cristiano,"  y 
les  respondió,  "que  Dios  lo  sabia,  y  que  si  el  pa- 
pa tenia  gana  de  enterarse  mas,  podía  él  mismo 


venir  á  averiguarlo."  Kaiut,  hijo  de  un  nesto- 
riano,  tenia  á  su  servicio  algunos  cristianos,  en- 
tre ellos  un  ministro  y  un  secretario  suyos.  De- 
lante de  su  tienda  se  veía  una  capilla,  á  la  que 
aquellos  asistían  para  oír  el  oficio  divino,  tole- 
rancia que  no  autorizaban  los  gefes  inferiores  al 
khagan. 

Juan  de  Plan-Carpin  da  sobre  la  religion  de 
los  mongoles  los  siguientes  detalles.  "Creen  en 
un  solo  Dios,  criador  de  todas  las  cosas  visibles 
é  invisibles,  que  premia  y  castiga  á  los  hombres, 
según  su  mérito,  pero  &  pesar  de  todo,  no  le  rin- 
den adoraciones,  alabanzas,  ni  ninguna  clase  de 
servicio  ni  ceremonia.  Tienen  algunos  ídolos 
hechos  de  fieltro,  con  figuras  de  hombres,  coloca- 
dos en  las  puertas  de  sus  habitaciones,  y  debajo 
de  los  cuales  ponen  ciertos  bultos  de  telas,  que 
creen  influyen  en  la  custodia  de  sus  rebaños  y  en 
el  aumento  de  las  crias.  Tienen  además  otros 
ídolos  de  seda,  á  quienes  rinden  grandes  hono- 
res, colocándolos  algunos  sobre  hermosos  carros 
cubiei-tos,  delante  de  laa  puertas  de  sus  casas,  y 
es  condenado  á  muerte  todo  el  que  tome  algu- 
na cosa  de  ellos.  Los  caudillos  de  mil  hombres, 
y  aun  de  cíen,  colocan  estos  Ídolos  en  el  centro 
de  sus  moradas,  les  ofrecen  la  primera  leche  de 
sus  ganados,  y  nunca  comen  ni  beben  sin  ha- 
berles ofrecido  antes  el  alimento  ó  la  bebida. 
Cuando  matan  algún  animal,  presentan  al  ídolo 
el  corazón  de  la  bestia,  puesto  en  un  plato,  don- 
de le  dejan  hasta  la  mañana  siguiente,  que  le 
cuecen  para  comérsele.  Uno  de  estos  ídolos  es- 
tá colocado  delante  del  palacio  del  emperador, 
y,  además  de  otros  presentes,  le  ofrecen  caba- 
llos, que  nadie  puede  después  montar.  También 
ofrecen  otros  animales,  y  asan  los  que  han  de 
comer,  sin  romper  nunca  sus  huesos,  que  que- 
man al  fuego.  Adoran  al  sol,  á  la  luz  y  al  fue- 
go, al  agua  y  la  tierra;  les  ofrecen  las  primicias 
de  lo  que  comen  y  beben,  y  muy  especialmente 
por  la  mañana,  antes  de  desayunarse.  Aun 
cuando  no  tienen  ninguna  ley,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  justicia,  6  para  preservarse  del  peca- 
do, conservan  ciertas  tradiciones,  de  cosas  que 
consideran  pecaminosas,  tales,  como  ]ioner  un 
cuchillo  en  el  fuego,  sacar  la  carne  con  el  cu- 
chillo, del  puchero  hirviendo,  partir  madera  con 
un  hacha,  cerca  del  fuego,  apoyarse  en  el  látigo 
qiie  usan  para  acarrear  los  caballos,  porque  nun- 
ca llevan  espuelas;  cojer  los  pájaros  puevos^  cas- 
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tigar  al  caballo  con  la  brida,  romper  un  hueso  I 
con  otro,  derramar  sobre  la  tierra,  leche  ú  otra ' 
clase  de  comida  ó  bebida,  y  otras  supersticio- 
nes, que  seria  difuso  referir:  pero  matar  á  los 
hombres,  invadir  los  paises  ágenos,  injuri.arálos 
demás,  y  contravenir  ú,  los  preceptos  de  Dios, 
son  cosas  de  las  cuales  no  son  muy  escrúpulo 
sos.  Aunque  no  saben  en  que  consiste  la  felici- 
dad 6  desdicha  de  la  vida  eterna,  creen,  que  des- 
pués de  la  muerte,  gozarán  de  otra  vida,  en  que 
tendrán  rebaños,  bebiendo,  comiendo,  y  hacien- 
do todo  cuanto  hacen  en  esta.  Son  muy  dados 
á  las  adivinaciones,  augurios  y  otros  encanta- 
mientos, y  cuando  el  diablo  les  dá  alguna  con- 
testación, la  reciben,  como  si  viniera  del  mismo 
Dios.  Llaman  al  diablo  Itoo-a^  es  decir,  empe- 
rador, le  temen  y  reverencian  mucho,  y  le  hacen 
ofrendas,  según  las  respuestas  que  les  comuni- 
ca. Siempre  que  tienen  que  emprender  alguna 
obra  nueva,  dan  principio  á  ella  en  la  luna  nue- 
va 6  en  la  luna  llena,  y  á  este  astro  llaman  em- 
peratriz y  gran  reina,  rindiéndola  preces  y  ado- 
raciones. Cuando  alguno  cae  enfermo,  colocan 
en  su  habitación  una  lanza  rodeada  de  fieltro 
negro,  señal  que  denota  la  prohibición  impues- 
ta ú.  los  estrangeros  de  penetrar  en  aquel  lugar. 
Todos  abandonan  al  moribundo,  desdo  el  mo- 
mento que  empieza  á  agonizar,  porque  todo  el 
que  se  encuentre  ¡presente  d  su  fallecimiento, 
e.'-tá  impedido  de  entrar  en  la  morada  del  em- 
perador y  del  capitán,  antes  de  la  luna  nueva. 
Si  el  difunto  es  de  los  hombres  principales,  se 
le  entierra  sigilosamente  en  su  casa  de  campo, 
colocándole  sentado  delante  de  una  mesa,  so- 
bre la  cual  ponen  un  jdato  lleno  de  carne,  y 
una  taza  con  leche  de  yegua. 

También  entierran  con  6l  á  su  yegua,  á  su  po- 
tranca y  á  su  caballo  embridado  y  ensillado. 
Desj)ues  se  comen  otro  caballo,  cuya  piel  llenan 
de  paja,  levantándola  sobre  cuatro  palos,  para 
que  el  muerto  tenga  en  el  otro  mundo  medios 
do  proveerse  de  leche,  y  de  multiplicar  sus  ga- 
nados. Así  mismo  entierran  con  6l,  todo  su  oro 
y  plata,  rompen  el  carro  de  su  uso,  abandonan 
BU  morada,  y  nadie  puede  [ironunciar  su  nombre 
hasta  la  tercera  generación.  Tienen  además  otro 
modo  de  enterrar  á  los  grandes  personages,  que 
consiste  en  llevar  secretamente  el  cadáver, á  la 
campiña j  en  arrancar  todas  las  yerbas  y  hasta 
las  raices,  y  en  hacer  una  gran  fosa,  en  la  que 


meten  debajo  del  cadáver  al  criado  á  quien  mas 
apreciaba,  sacándole  cuando  apenas  puede  ya 
respirar,  y  ref)itiendo  esta  ^¡peracion  por  tres  ve- 
ces distintas.  Si  el  criado  sale  con  vida  de  ella, 
consigne  la  libertad,  hace  todo  lo  que  quiere,  y 
se  le  considera  como  uno  de  los  principales  de 
la  horda. 

"En  otra  fosa  abierta  al  lado  de  la  priiuera, 
es  enterrado  el  cadáver  con  todas  las  cosas  que 
antes  hemos  referido.  Tienen  dos  lugares  des- 
tinados para  la  sepultura  sin  que  nadie  pueda 
acercarse  á  estos  cementerios,  sino  aquellos  á, 
quienes  está  encomendada  su  custodia.  Si  al- 
guno hiciese  lo  contrario,  es  prendido  y  castiga- 
do con  severidad.  Nosotros  entramos  en  e.ste 
recinto  vedado,  ignorando  su  prohibición,  y  em- 
pezaron á  tirarnos  flechas;  pero  como  eramos 
embajadores,  que  ignorábamos  las  costumbres 
del  pais,  nos  dejaion  marchar,  sin  causarnos 
otras  vejaciones. 

"Los  parientes  del  muerto  y  todos  los  que 
con  él  moraban,  están  obligados  á  purificarse 
por  medio  del  fuego,  cuya  ceremonia  hacen  del 
modo  siguiente:  encienden  dos  hogueías,  y  al 
lado  de  cada  una,  ponen  lanzas,  con  una  cuer- 
da que  las  une  por  lo  alto,  por  debajo  de  la  cual, 
hacen  pasar,  por  entre  amljos  fuegos  y  lanz;ts,  á 
los  hombres  y  á  los  animales  ijue  deben  ser  pu- 
rificados, y  &  uno  y  otro  lado,  hay  dos  mugeres 
que  les  echan  agua,  pronunciando  algunas  pa- 
labras. Si  al  pasar  se  rompe  algnn  carro  ó  se 
cae  alguna  cosa,  los  adivinos  se  apoderan  de 
ello  y  lo  conservan  como  co.sa  suya.  Si  el  muer- 
to lo  hubiese  sido  por  un  rayo,  es  ])reciso  que 
rodos  pasen  también  por  el  fuego,  y  nadie  podrá 
tocar  á  la  casa,  lecho,  carros,  vestidos,  ni  demás 
objetos  de  la  pertenencia  de  los  que  así  fallecie- 
sen, porque  todo  es  rechazado  contó  co^a  irimun- 
da."  Todos  estos  detalles  prueban,  cuati  nece- 
saria era  entre  los  tártaros  la  presencia  de  los 
misioneros  católicos. 

Plan-Carpin  añade,  que  estaba  admitida  en 
estos  pueblos  la  pluralidad  de  nnujercs,  y  quo 
cada  hombre  podía  tener  tantas,  cuantas  pudie- 
ra mantener.  Se  casaban  hast<a  con  sus  mas 
próximos  parientes,  escepto  sus  madres,  sus  hi- 
jas, y  sus  hermanas  de  padre  y  madre.  El  her- 
mano mas  joven  estaba  obligado  á  casarse  con 
la  viuda  de  su  hermano  mayor.  Escogian  sus 
mujeres,  según  mejor  les  parecía,  y  las  compra- 
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ban  muy  caras  á  sus  parientes.  Las  mujeres 
eran  castas  y  reservadas  en  sus  palabras  y  en  su 
conducta.  La  ley  de  los  tártaros  permitía  ma- 
tar á  los  hombres  y  á  las  mujeres,  sorprendidos 
en  adulterio,  disposición  que  se  estendia  cuan- 
do un  padre  y  una  hija  cometían  este  horroroso 
crimen.  Los  hombres  no  se  dedicaban  á  trabajo 
alguno,  sino  á  hacer  flechas,  á  guardar  rebaños, 
íi  cazar,  y  á  ejercitarse  en  el  tiro  de  ballesta; 
todo  el  peso  del  trabajo  gravitaba  sobre  las  mu- 
jeres, que  montaban  á  caballo,  y  manejaban  el 
arco  con  la  misma  destreza  que  los  hombres. 
Plan-Carpin  nos  pinta  la  Tartaria  como  la  pa- 
tria de  hombres  de  mediana  estatura,  de  cara 
ancha,  de  mejillas  abultadas,  de  nariz  corta  y 
chata,  de  ojos  pequeños  y  rasgados,  de  cejas  muy 
separadas  y  de  poca  barba:  retrato  por  cierto 
tan  exacto,  que  nn  naturalista  moderno  no  le 
haría  mejor,  tratándose  de  las  facciones  que 
distinguen  á  los  mongoles.  Los  tártaros  se  vis- 
ten, durante  el  invierno,  de  ricas  pieles,  y  en  el 
verano,  de  púrpura  ó  baldakuin.  Las  mujeres 
casadas  llevan  la  cabeza  adornada  con  un  pei- 
nado elevado,  que  se  parece  al  que  usan  nues- 
tros cauchoises   (?1.  V,  n"  1.) 

El  medio  de  que  se  vallan  los  tártaros,  para 
pasar  los  rios  y  los  torrentes,  que  encontraban 
al  paso  de  sus  es  ped  i  ció  ties,  está  también  minu 
ciosamente  descrito  por  Plan-Carpin.  "Cuan, 
do  quieren  intimidar  á  sus  enemigos,  dice,  pre- 
paran maniquíes,  que  sujetan  á  los  caballos,  pa- 
ra hacer  creer  que  el  número  de  los  combatien- 
tes es  mucho  mayor.  Jlatan  á  sus  prisioneros 
de  guerra,  dividiéndolos  en  centenas,  y  solo  re- 
servan, los  que  destinan  á  la  esclavitud."  (Pl- 
V,  u"  2.) 

Limitamos  ú  estas  observaciones  el  estracto 
de  la  relación  de  Juan  de  1  lan-Carpin,  libro 
curioso,  cuya  autoridad  no  puede  disminuir  la 
esccsiva  credulidad  que  el  autor  ha  manifesta- 
do en  algunos  pasajes.  Cuando  el  buen  religioso 
refiere,  que  los  tártaros  han  descubierto  en  el 
desierto  un  pueblo  monstruo,  en  que  los  hom- 
bres tenian  figura  de  peiTo;  ctiando  habla  de 
cinocófah  IS,  de  hombres  con  cabeza  de  perro  y 
pies  de  buey;  cuando  admite,  sin  crítica,  la 
existencia  de  hombres  (en  la  Armenia),  que  con 
un  solo  pié,  corren  mas  (jue  un  caballo  á  todo 
galope,  y  que  no  teniendo  mas  que  un  brazo  en 
ntedio  del  estomago,  era  preciso  que  _ae  reunie- 


ran dos  para  tirar  el  arco,  no  puede  uno  menos 
de  reírse,  al  verle  aceptar  estos  delirios  de  la 
imaginación  de  un  pueblo  gi'osero;  pero  el  es- 
crúpulo,  que  se  los  hace  reproducir,  para  no  omi- 
tir ningún  detalle,  garantiza  bastante  su  exac- 
titud sobre  todo  lo  demás,  pudiendo  prescindir- 
se  de  todo  lo  que  cuenta  de  oídas,  y  creer  en 
todo  cuanto  dice  de  haber.,visto  y  presenciado. 
M.  d'Avezac  añade  á  estas  reflexiones  1q  si- 
guiente: "Estos  cuantos  no  están  desnudos  de 
i  todo  valor,  á  los  ojos  de  aquellos,  que  además  de 
los  hechos  reales,  quieren  estudiarla  forma  con 
que  los  reviste  la  tradición  popular.  El  cuento 
del  narrador  de  bueña  fé,  no  es  una  invención 
aislada,  forjada  para  abusar  de  su  credulidad; 
es  mas  bien  una  opinion  recibida,  una  especie 
de  mito  acreditado,  cuya  existencia  repite;  y 
bajo  este  punto  de  vista,  el  cuento,  debe  llamar 
la  atención  del  hombre  reflexivo,  como  monu- 
mento de  la  historia  intelectual  del  pueblo,  que 
con  él  adorna  sus  anales."  No  tenemos  ni  tiem- 
po ni  espacio  para  desenvolver  este  asunto;  po- 
ro para  justificar  nuestra  aserción,  .sobre  el  ca- 
rácter tradicional  de  las  fabricas  referidas  por 
Plan-Carpin,  nos  basta  hacer  notar,  que  aque- 
lla, por  ejemplo,  la  de  un  pueblo  compuesto  de 
mujeres  y  de  perros,  se  encuentra  testualmente 
en  la  relación  armenia  del  rey  Hetum,  del  mis- 
mo modo,  que  en  la  enciclopedia  china  Santha- 
sai-thouhoei,  citada  por  Klaproth. 

Los  misioneros  partieron  en  el  mes  de  no- 
viembre, llevando  el  papa  cartas  escritas  en  tár- 
taro, árabe  y  latín.  Kiauk  se  habia  propuesto 
enviar  embajadores  con  los  franciscanos,  ])ero 
temiendo  estos  que  el  espectáculo  de  las  disen- 
siones que  dividían  á  los  cristianos,  escittvse  á 
los  tártaros  á  venir  á  atacar  á  la  cristiandad  de 
Europa,  les  obligó  á  rechazar  esta  proposición. 
Turakina  regaló  á  cada  uno  de  los  misio- 
neros, en  el  acto  de  su  despedida,  una  hermosa 
fiiel  de  zorro,  guarnecida  de  algodón  finísimo,  y 
kaftan  de  honor.  Los  franciscanos  se  volvie- 
ron á  su  país  por  el  mismo  camino  que  llevaron. 
Cíomo  esto  sucedió  en  invierno,  dormían  ordina- 
riamente sobre  la  nieve.  Entraron  en  Kiew  en 
y  de  Junio  de  1247,  y  Plan-Carpin  vio  enton- 
ces realizadas  las  proposiciones,  que  á  su  mar- 
cha j)ara  Tartaria,  habia  hecho  á  los  principes 
y  obi.spos  rusos,  para  que  procediesen  á  su  leu- 
uioa  coa  la  iglesia  romana.   AtravesO  en  seguí- 
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da  la  Rusia,  la  Polonia,  la  Bohemia,  la  Ale- 
mania: pasó  el  Rhin,  se  dirigió  á  Colonia,  con- 
tinuó su  camino  por  Liege  y  la  Champagne,  j- 
luego  que  llegó  á  Leon,  entregó  la  carta  de 
Kaiuk  al  papa  Inocencio  IV. 

Este  poutláce  quiso,  que  por  espacio  de  tres 
meses,  permaneciera  á  su  lado  el  valeroso  fran- 
ciscano, que  habia  arrostrado  tantas  fatigas  y 
peligros,  para  el  mejor  desempeño  de  su  misión. 
En  esta  ocasión  vacó  la  silla  de  Antiveri,  me- 
trópoli de  ki  Dalmacia,  á,  la  que  fué  elevado  Fr. 
Juan  Pl.in-Carpiu,  diciéndole  el  romano  pontí- 
fices: "Bendito  seas  por  el  Señor  y  por  mí,  su 
vicario,  porque  en  tí  veo  cumplida  esta  pala 
bra  de  la  sabiduría:  Como  copo  de  nieve  en 
tiempo  de  sie^a,  así  el  mensajero,  Jifl  á  aquel 
que  h  envió,  hace  descansar  su  alma.  (Prov. 
XXV,  13.)  Puesto  que  has  nido  fiel  en  cosas 
pequeñas,  yo  le  confíate  otras  mayores.''''  (S.  Ma- 
teo, XXV,  23.)  El  nuevo  arz('b¡spo  desempeñó, 
algún  tiempo  después,  una  misión  importante 
cerca  de  S.  Luis;  pero  no  sobrevivió  apenas,  1 
BU  ^^Ielta  de  oriente,  y  le  sucedió  en  la  silla  de 
Antivari,  Fr.  Lorenzo  de  Portugal,  que  habia 
sido  encargado  de  una  misión  entre  los  mongo- 
les. 

La  Europa  entera  e.?taba  conmovida,  con  las 
desolaciones  de  los  tártaros.  San  LuÍ5,  viendo 
á  su  madre,  la  reina  Blanca,  aterrada  por  esta 
Irrupción,  la  dijo:  "Madre  mia,  invoquemos  el 
consuelo  del  Altísimo;  si  vienen  los  tártaros,  6 
los  haremos  entrar  en  el  tártaro,  de  donde  han 
salido,  6  nos  harán  disfrutar  en  el  cielo  de  la 
dicha  prometida  á  los  «legidos."  Este  juego  "de 
palabras,  atribuido  á  Luis  IX,  se  encuentra  en 
casi  todos  los  escritos  de  aquella  época.  Esta  en 
quizá  la  verdadera  causa  de  la  alteración  intro- 
ducida por  los  occidentales  en  la  palabra  tárta- 
ros, y  tariari,  iiiio  tartarei,  como  los  llamaba 
el  emperatlor  Federico,  esprcsion  que  estuvo 
mucho  tiempo  en  boga.  Efectivamente,  se  ha- 
bia difundido  la  opinion,  de  que  los  mongoles 
eran  demonios  enviados  para  castigar  á  los  hom- 
bres, es  decir,  que  teirian  comercio  con  el  dia- 
blo; sentimiento  que  acreditaban  los  fuegos  y 
los  torbellinos  del  humo,  que  artificialmente, 
según  se  dice,  sabian  escitar  en  las  batallas;  pe- 
ro que  bulo  emn  efecto  de  las  piezas  de  artille- 
ría, y  de  la  ])ólvora  inflamable,  de  que,  según 
la  historia  china,  se  serviau  los  mongoles  en  es- 


ta época.  Al  principio  del  año  1247,  y  en  el  mo- 
I  mentó  en  que  Luis  IX  celebraba  una  asamblea 
de  grandes  del  reino,  y  se  disponía  á  marchar  á 
Egipto,  llegó  una  orden  del  nuyan  Batchu,  en 
la  que  le  exigia  sumisión,  como  subdito  del  ka- 
gan;  pero  Luis  no  se  cuidó  mucho  de  este  inci- 
dente,  cuyas  consecuencias  confió  á  los  desig- 
nios de  la  providencia.  El  santo  rey,  que  se  ha- 
I  bia  embarcado «n  Aigues-Mortes,  el  25  de  Agos- 
to de  1218,  llegó  poeo  después  á  la  isla  de  Chi- 
I  pre,  donde  también  arribaron  enviados  de  Ilchi- 
I  Katai,  sucesor  de   Batchu  en  el  mando  de  los 
ejércitos  del  mediodía.  Como  la  espedicion  de 
:  los  franceses  contra  los  musulmanes,  estaba  en 
;  armonía  con  los  intereses  de  loo  mongoles,  de- 
I  bian   concertar  entre  todos  un  plan  de  ataque 
¡común.  El   dominico  Andrés   de    Lonjumeau, 
I  que  hacia  poco  habia  vuelto  con  Ascelin  del 
campamento  de  Batchu,  reconoció  á  David,  uno 
de  los  enviados,  á  quien  habia  visto  entre  los 
.  tártaros,  y  vertió  al  latin  la  carta  de  Ilchi-Ka- 
1  tliai  al  rey  de  Francia,  traducida  al  francés  por 
¡Bergeron,  en  estos  términos:  "Por  el  poder  del 
gran  Dios,  hé  aquí  las  palabras  de  Ilchi-Kathai, 
enviado  por  el  rey  de  la  tierra  Kan,  al  gran  rey 
de  muchos  paises,   valiente  y  belicoso,  espada 
del  mundo  victorioso,  entre  los  cristianos,  defen- 
sor de  la  fé  a[)Ostólica,   hijo  de  la  ley  del  evan- 
gelio y  rey  de  Francia,   que  Dios  aumente  su 
poder,  le  conserve  largo  tiempo  en  su  reino,  y 
haga  que  se  cumpla  su  voluntad." 

Después  de  haber  saludado  á  San  Luis,  ana- 
dia el  gefe  tártaro:  "Nosotros  hemos  venido  con 
poder  y  encargo  de  librar  á  todos  los  cristianos 
de  todo  tributo,  de  todo  gravamen  y  servidum- 
bre.» 

Estaba  en  armonía  con  la  carta  de  Ilchi-Ka- 
thai, la  dirigida  al  rey  de  Chipre  por  el  condes- 
table de  -\i-menia.  Los  embajadores,  para  ase- 
gurarse mas  de  la  cooperación  de  Luis  IX,  ase- 
gurando, pero  faltando  á  la  verdad,  que  Kaiuk, 
con  sus  principales  gefes,  profesaban  ya  la  reli- 
gion católica;  que  Ilchi-Kathai  estaba  bautiza- 
do, y  que  los  tártaros  se  proponían  la  libertad  y 
triunfo  de  los  cristianos.  Como  su  designio  era 
atacar  al  califa,  pidieron  que  el  rey  cayese  sobre 
el  Egipto,  para  impedir  que  los  egipcios  socor- 
rieran al  gefe  mahometano.  De  este  modo  se 
debía  realizar  la  espedicion  del  santo  rey,  en  ar- 
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monia  con  los  trtrtaros  por  quienes  tenia  seguri- 
dad de  ser  sostenido. 

Para  corresponder  á  las  demandas  de  llchi- 
Kathai,  Luis  IX  hizo  marchar  de  Nicosia,  el  27 
de  Enero  de  1249,  una  embajada,  compuesta 
de  tres  dominicos,  de  dos  clérigos  seculares,  y 
de  dos  oficiales  del  rey. 

Andrés  de  Lonjumeau,  que  era  el  gefe  de  la 
legación,  llevaba  cartas  de  San  Luis,  y  del  le- 
gado del  papa,  en  las  que  se  invitaba  ít  Ilchi- 
Kathai,  y  al  khagan,  á  perseverar  en  la  fé  cató- 
lic.'i,  debiendo  también  presentar,  al  primero,  un 
pedazo  de  madera  de  la  verdadera  cruz,  y  á 
Kaiuk  otro  trozo,  con  todos  los  ornamentos  ne- 
cesarios fil  culto  divino,  y  una  tienda  ó  capilla 
de  escarlata,  con  otras  piezas  ricamente  borda- 
das, en  que  so  habla  representado  con  aguja, 
toda  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Luis  IX,  esperaba  poder  inspirar  al  khagan, 
por  este  medio,  mayor  afección,  y  mas  vivos 
sentimientos  de  benevoleucia  en  favor  de  la  re- 
ligion católica  La  embajada,  después  de  haber 
atravesado  la  Persia,  llegó  á  la  corte  mongola, 
.para  ponerse  en  inteligencia  con  Ilchi-Kathai. 
Kaink  habla  muerto  á  la  sazón,  y  la  regente, 
Ogul-Gaimisch,  recibió  á  los  enviados,  interpre- 
tando su  llegada  y  aceptando  sus  presentes,  co- 
mo un  te.stimonio  de  la  sumisión  de  Luis  IX,  á 
la  autoridad  que  él  khan  .se  atribula  sobre  todos 
los  soberanos  de  la  tierra.  Para  corresponder  á 
estos  dones,  envió  diferentes  objetos,  entre  los 
que  se  encontraba,  conforme  á  los  usos  chinos, 
una  pieza  de  paño  de  seda;  les  entregó  también 
cartas;  y  los  despidió  con  honor;  pero  sin  conse- 
guir nada  sobre  el  objeto  principal  de  su  viage, 
es  decir,  la  conversion  de  los  mongoles  princi- 
pales. Los  embajadores  vinieron  á  encontrar  á 
San  Luis  dos  años  después  en  la  ciudad  de  San 
Juan  de  Acre. 

También  fué  dominico  el  designado  en  1251 
por  el  santo  rey  para  la  embajada  enviada  á  los 
assessinos  ó  i.^maelitas,  cuyo  gefe  era  Ala-Eddin, 
en  quien,  hacia  trece  años,  recaían  sospechas  de 
haberle  querido  matar,  y  el  cual  habia  tenido  la 
audacia  de  exigir  un  tributo  de  sumisión,  por 
medio  de  enviados,  dirigidos  á  San  Luis,  á  las 
puertas  mismas  de  Acre.  Los  emires  del  Viejo 
de  la  Montaña,  desconcertados  por  la  firmeza 
del  rey,  no  tardaron  en  traerle  presentes  de  par- 
te de  su  amo,  y  á  su  vuelta,  fueron  acompaña- 


dos por  Ivés  el  Breton,  de  la  orden  de  predica- 
dores. Ningunos  frutos  obtuvo  el  dominico  en 
su  misión;  pero  merece  ser  señalada,  como  una 
prueba  del  celo  de  Luis  IX,  por  la  estension 
del  cristianismo.  Ivés  dio  al  rey  detalles  muy 
curiosos  sobre  Ala-Eddin,  que  era  sectario  de 
Alí,  y  cuya  doctrina,  modificada  por  el  mas  bár- 
baro egoísmo,  aseguraba  el  paraiso  íi  todos  los 
que  fuesen  ciegos  ejecutores  de  sus  órdenes.  Es- 
te monstruo  se  complacía  en  la  fanática  credu- 
lidad de  los  servidores  que  le  rodeaban,  hasta  el 
estremo  de  hacerlos  subir  á  lo  mas  alto  de  una 
torre,  desde  la  cual,  á  una  señal  hecha  por  su 
mano,  se  precipitaban  al  suelo  haciéndose  pe- 
dazos. "A  pesar  de  la  religion  del  Viejo,  dice  el 
P.  Ivés,  encontré  en  la  almohada  de  su  cama  un 
libro,  en  que  estaban  escritas  por  su  mano,  mu- 
chas de  las  palabras  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo dijo  á  San  Pedro.  Entonces  esclamé: 
"Bien  por  Dios;  leed  con  frecuencia  este  libro; 
"son  palabras  muy  buenas  y  muy  hermosas." — 
"Asi  lo  hago,  respondió  el  viejo,  yo  quiero  mu- 
''cho  al  Señor  ^an  Pedro,  porque,  en  el  princi- 
''plo  del  mundo,  el  alma  del  justo  Abel,  pasó  al 
"cuerpo  de  Noé,  de  este,  al  de  Abraham,  y  en 
"fin  de  patriarca,  en  patriarca,  vino  á  vivificar 
"ií  San  Pedro,  que  aun  existe  en  este  mundo." 
"Al  oir  esto,  continúa  Ivés,  quise  instruirle 
en  la  fé,  demostrándole  el  error  de  su  creencia; 
pero  el  Viejo  no  quiso  creerme.  Pocos  años  des- 
pués, aquel  tirano,  cuyo  solo  nombre  hacia  es- 
tremecer á,  los  reyes  sobre  su  mismo  trono,  fue 
precipitado  del  su3'0  por  una  conjuración  tra- 
mada en  su  mismo  palacio,  sucediéndole  su 
hijo  Rokn-Eddin,  que  habla  sido  objeto  de  su 
mas  brutal  encono.  Los  tártaros  no  tardaron  en 
arruinar  todos  sus  estados,  y  el  nombre  del  Vie- 
jo de  la  Montaña,  fué  borrado  para  siempre  del 
catálogo  de  los  soberanos  orientales." 

A  pesar  del  disgusto  que  causó  al  rey  de 
Francia  la  falsa  interpretación  que  dio  Agul- 
Gaimisch  á  su  embajada,  se  decidió  á  hacer 
una  nueva  tentativa,  con  el  fin  de  introducir  la 
religion  católica  en  la  Tartaria.  Nunca  podrá 
ser  bastante  encomiado  el  piadoso  celo  de  Luis 
IX,  que  no  contento  con  esponer  su  vida  y  la  de 
los  suyos  para  la  reconquista  de  la  Tierra  san- 
ta, quiso  establecer  estas  misiones  religiosas  en 
países  tan  lejanos  y  tan  peligrosos.  Guillermo 
de  Rubruk,  nacido  eu  el  Brabante,  hacia   1220, 
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y  Bartolomé  de  Crémona,  eaviados  del  rey,  cre- 
yeron deber  poner  d  cubierto  el  honor  de  este, 
suponiendo  (¿ue  no  habían  recibido  órdenes,  mas 
que  de  sus  superiores.  De  Acre,  marcharon  á 
Constantinopla,  sometida  entonces  á  los  france- 
ses, y  Rubruk,  predicando  en  Sta.  Sofía,  anun- 
ció se  había  convenido,  que  t'l  fuese  á  la  Tarta- 
ria á  anunciar  la  fé  á  los  infieles,  siguiendo  los 
estatutos  de  los  franciscanos.  Los  embajadores 
se  embarcaron,  el  día  7  de  mayo  de  1253,  en  un 
barco,  que  los  condujo  á  Soldaya,  no  puedien- 
do  menos  de  sorprenderse,  á  su  llegada  á.  esta 
ciudad,  al  oír  se  sabía  ya  que  eran  enviados  por 
San  Luis.  Rubruk  se  proporcionó  ocho  carros 
cubiertos,  dos  de  los  cuales  deberían  server  de 
cama,  y  cinco  caballos  de  silla  para  su  comiti- 
va, compuesta  de  dos  religiosos,  un  intérprete, 
un  guia  y  un  criado.  Después  de  dos  meses 
de  marcha,  por  los  terrenos,  que  separan  el 
Dnieper  del  Tañáis  (el  Don),  los  misioneros  lle- 
garon al  campamento  de  bcacatay,  para  quien 
les  había  dado  cartas  de  recomendación  el 
emperador  de  Constantinopla.  Desde  entonces, 
empezaron  las  observaciones  interesantes  de 
Rubruk,  que  completan  las  de  Juan  de  Plan- 
Carpin.  En  seguida  atravesaron  el  Tañáis,  pa- 
ra dirigirse  donde  estaba  Sartak-khan  que  se 
encontraba  á  tres  jornadas  mas  allá  del   Volga. 

Este  príncipe  tenía  allí  un  campamento  con- 
siderable, y  sus  seis  mujeres,  su  hijo  mayor,  y 
las  dos  ó  tres  mujeres  de  este,  contaban  para 
su  habitación  con  mas  de  doscientos  carros. 

Rubruk  describe  así  las  moradas  de  los  tár- 
taros; "Las  casas  que  tienen  para  dormir,  es- 
tán construidas  sobre  ruedas  ó  pedazos  entrela- 
zados de  madera,  que  en  su  parte  superior  ter- 
minaa  con  una  abertura  á  manera  de  chiminea, 
cubierta  de  fieltro  blanco,  vestido  de  cal,  de 
tierra  blanca,  ó  polvos  de  huesos,  para  que  re- 
luzca, y  aun  algunas  pintadas  de  varios  colores. 
Delante  de  la  puerta,  colocan  un  fieltro  tejido 
de  colores,  representando  cepas,  árboles,  paja' 
ros  y  otros  animales:  algunas  de  estas  casas  tie- 
nen mas  de  veinte  pies  de  distancia,  de  una  rue- 
da &  la  otra,  siendo  tiradas  las  mayores  por  vein- 
te y  dos  ó  mas  bueyes  apareados.  El  eje  de  las 
ruedas  es  tan  grande  como  el  mástil  de  un  na- 
vio, y  á  la  puerta,  se  coloca  un  hombre  encar- 
gado de  dirigir  los  bueyes.  (Pl.  VI,  n"  1.)  Ha 
c«n  tambisD  otras,  con  la  figura  de  grandes  ca- 


jones, formados  de  piezas  pequeñas  cuadradas 
de  madera,  teniendo  á  un  lado  y  á  otro  una  pe- 
queña ventana.  Estas  casas  están  cubiertas  con 
fieltro  barnizado  de  sebo  de  oveja,  par;i  que  no 
pueda  penetrar  la  lluvia,  y  aun  las  adornan  con 
pinturas  y  otras  galas.  Allí  encierran  todos  sus 
utensilios,  tesoros  y  riquezas,  sujetándolo  todo 
sobre  las  ruedas,  y  destinando  camellos  que  ti- 
ren de  estos  trenes,  para  atravesar  los  grandes 
arroyos.  Jamás  quitan  estas  casas  movibles 
de  encima  de  sus  carros,  y  cuando  las  pa- 
ran en  cualquier  sitio,  las  colocan  de  mane- 
ra, que  la  puerta,  mire  al  mediodía.  En  este 
caso,  la  primera  de  las  mujeres,  establece  su 
pequeña  casa  al  lado  del  occidente,  y  lo  mis- 
mo hacen  todas,  menos  la  última  que  se  halla 
al  oriente.  El  lecho  del  señor,  está  siempre  si- 
tuado hacía  el  septentrión;  la  habitación  de  las 
mujeres,  al  oriente,  y  la  de  los  hombres,  al  oc- 
cidente. Al  entrar  en  sus  casas,  suspenden  sus 
arcos,  y  carcax  al  lado  opuesto  al  en  que  se  en- 
cuentran las  mujeres.  Sobre  la  cabeza  del  señor, 
hay  colocada  una  imagen,  ó  muñeco  hecho  de 
fieltro,  llamado  hermano  del  dueño  de  la  casa 
y  otro  sobre  la  cabeza  de  la  mujer,  llamado 
tu-rinaiio  de  la  dueña.  Entre  estos  dos,  y  mas 
elevado,  ponen  otro,  muy  delgado,  que  conside- 
ran como  el  ffíiardiari  de  la  casa.  La  dueña 
suele  poner  á  su  lado  derecho,  en  un  lugar  ele- 
vado, al  pié  de  la  cama,  una  piel  de  cabra,  lle- 
na de  lana  ú  otra  materia,  y  junto  á  ella,  una 
imagen  pequeña,  que  mira  á  sus  mujeres  y  cria- 
dos. Cerca  de  la  puerta,  y  al  mismo  lado  de  la 
mujer,  hay  otra  imagen  para  las  mujeres,  en- 
cargadas de  ordeñar  las  vacas,  ocupación  que 
solo  se  encarga  á  ellas,  y  del  otro  lado  de  la 
puerta,  hacia  donde  están  los  criados,  hay  otro 
pequeño  ídolo  para  los  que  cuidan  de  los  ju- 
mentos. Cuando  se  reúnen  para  beber,  lo  pri- 
mero que  hacen,  es  rociar  con  la  bebida,  la  ima- 
gen que  está  sobre  la  cabeza  del  dueño  de  la 
casa,  y  después  ejecutan  sucesivamente  lo  mis- 
mo con  todas  las  demás." 

Una  de  las  primeras  preguntas  dirigidas  álos 
misioneros,  por  el  oficial  de  Sartak,  al  cual  ha- 
bían sido  presentados,  se  dirigía  á  saber,  cual 
era  el  señor  entre  los  francos,  ó  cristianos  occi- 
dentales. Rubruk  dijo,  que  id  emperador;  á  lo 
cual  se  lo  contestó,  que  no:  porque  lo  era  mu- 
cho mas  el  rey  de  Francia,    bin  duda  alude 


Bergeron  á  esta  respuesta,  cuando  dice  en  su 
prefacio  de  la  Relación  de  los  viajes  en  Tarta- 
ria^ lo  siguiente:  "Es  muy  digno  de  notar,  pa- 
ra honra  y  gloria  de  esta  nación,  que  los  tárta- 
ros, tan  formidables  para  todo  el  resto  de  la 
tierra,  no  temiesen  á  ningún  pueblo,  tanto  co- 
mo al  francés,"  En  muhos  lugares  de  estas  re- 
laciones puede  verse  la  estimación  en  que  le 
tenian,  el  aprecio  que  hacían  de  su  disciplina 
militar,  qua  ellos  decian,  querian  aprender,  lo 
cual  podia  proceder,  sino  de  la  fama  que  tenian 
los  franceses  de  ser  los  mejores  hombres  de  ar- 
mas, los  mas  apuestos  y  gentiles  caballeros;  así 
lo  atestigua  también  el  gran  emperador  Fede- 
rico Barba— Roja,  en  la  canción  que  compuso  en 
albanza  de  todas  las  naciones  de  Europa  en 
lengua  provenzal,  y  que  tan  en  boga  estuvo  en 
todas  las  cortes  de  la  cristiandad,  y  empieza: 

"Pías  mi  cavalier  francéz,  etc." 

Se  había  difundido  en  el  oriente,  la  noticia 
de  que  Sartak  era  cristiano.  Rubruk  lo  había 
llegado  á  saber,  y  diciéndole  que  se  guardase  de 
usar  esta  espresion,  replicó,  que  Sartak,  no 
era  cristiano  sino  mongol.  Así  se  tomaba  el 
nombre  de  cristiano,  como  sí  fuera  el  de  un 
país;  especie  de  desprecio,  bastante  propio  pa- 
ra desconcertar  á  los  misioneros,  según  las 
ideas  que  se  habían  formado  de  la  conversion 
de  los  príncipes  tártaros.  A  pesar  de  todo,  Sar- 
tak tenia  consigo  sacerdotes  nestorianos  que  ce- 
lebraban los  oficios,  según  el  rito  particular  de 
su  secta,  y  manifestó  deseos,  de  que  los  religio- 
sos, al  presentarse  en  su  audiencia,  llevasen  sus 
libros  y  su  capilla.  Rubruk,  en  la  carta  dirigi- 
da á  S.  Luis,  refiere  así  esta  presentación  so- 
lemne. "Me  revestí  de  los  ricos  ornamentos  y 
capas  que  teníamos,  llevando  en  una  mano  la 
hermosísima  biblia,  que  V.  M.  me  habia  rega- 
lado, y  en  la  otra,  un  salterio,  riquísimo  presen- 
te de  la  reina,  lleno  de  hermosas  viñetas:  mi 
compañero,  llevaba  el  misal  y  la  cruz,  y  nues- 
tro asistente,  vestido  con  otros  ornamentos,  to- 
mó el  incensario,  y  nos  dirigimos  á  Sartak.  Le- 
vantaron una  antepuerta  de  fieltro  que  estaba 
suspendida  delante  de  la  puerta,  y  mandaron  al 
asistente,  y  al  intérprete,  doblaron  tres  veces  la 
rodilla,  ceremonia  que  no  exigieron  de  nosotros, 
después  nos  advirtieron  con  mucho  encargo,  cui- 
dásemos de  que  ni  al  entrar,  ni  al  salir,  tocáse- 


mos al  umbral  de  la  puerta,  y  que  cantásemos 
algunas  preces  de  bendición  en  favor  de  su  se- 
ñor. Entramos  efectivamente,  cantando  el  isal- 
ve  Regina.  A  la  misma  puerta,  habia  un  ban- 
co, sobre  el  cual  habían  puesto  tazas,  y  cosmos, 
ó  leche  avinagrada  de  yegua.  Aeudieron  todas 
las  mujeres,  y  estos  mongoles  ó  tártaros,  nos 
empujaban  mucho  al  entrar  con  nosotros.  Co- 
yat,  nestoríano  adicto  al  príncipe,  tomó  en  su 
mano  el  incensario,  y  lo  presentó  á  Sartak,  que 
le  miró  mucho  al  vérsele  manejar:  después  le 
enseñó  el  salterio,  que  examinó  también  en  com, 
pañía  de  su  mujer,  sentada  á  su  lado,  luego  se 
le  manifestó  la  biblia;  preguntó  si  era  el  evan- 
gelio y  yo  le  respondí,  que  este  libro  contenía 
toda  la  sagrada  escritura.  Al  ver  una  imagen, 
preguntó  si  érala  de  Jesucristo,  y  yo  le  dije  que 
sí;  porque  es  necesario  hacer  notar,  que  los  cris- 
tianos armenios  y  nestorianos,  nunca  ponen  en 
sus  cruces  la  imagen  de  Jesucristo,  lo  cual  da  á 
sospechar,  que  no  creen  en  la  pasión  del  Hijo  de 
Dios,  ó  que  se  avergüenzan  confesarlo.  Des- 
pués de  esto,  mandó  retirar  á  todos  los  que  es- 
taban alrededor  de  nosotros,  para  examinar  me- 
jor todos  nuestros  ornamentos,  concluido  lo 
cual,  nos  luimos  á  desnudar,  y  vinieron  intér- 
pretes con  Coyat,  para  traducir  las  cartas." 

Sartak  mandó  que  los  misioneros  fuesen  con- 
ducidos al  campamento  de  su  padre  Batu.  Este 
príncipe  les  exijió  esplicaciones  sobre  el  fin  de 
su  viaje,  y  Rubruk,  al  que  se  obligó  á  ponerse 
de  rodillas,  (Pl.  VI,  n"  2.)  levantando  su  pensa- 
miento á  Dios,  dijo:  que  rogaba  al  Señor,  que 
había  dado  á  Batu  todos  los  bienes  de  la  tierra, 
le  concediese  también  los  del  cielo;  bienes  que 
el  príncipe  no  podia  adquirir,  sino  abrazando  el 
cristianismo,  porque  Dios  mismo  tiene  dicho: 
"el  que  crea  y  sea  bautizado  será  salvo,  y  el  que 
no  crea,  se  condenará."  Al  oír  estas  palabras, 
hicieron  los  tártaros  un  ruido  amenazador,  que 
en  nada  alteró  la  serenidad  de  Rubruk.  Luis 
IX  pedia  para  los  religiosos  el  permiso  de  per- 
manecer en  Tartaria,  á  fin  de  que  en  ella  pre- 
dicasen la  fé;  pero  Batu  no  quiso  concedérselo 
por  sí  mismo,  y  contestó  á  los  misioneros,  de- 
bían obtener  esta  autorización  de  Mangu,  hecho 
khagan,  en  1250;  y  se  les  exhortó  á  que  conti- 
nuaran su  viage,  para  lo  cual,  se  les  proveyó  de 
víveres  y  medios  de  trasporte. 

Los  franciscanos,  casi  siempre  á  pié,  y  fre- 
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cuentemente  privados  de  alimento,  siguieron  las 
orilUs  del  Volga  por  espacio  de  cinco  semanas. 
El  16  de  setiembre  se  separaron  de  este  rio, 
y  se  dirigieron  al  Jaik  (Ural.)  Les  dieron  vesti- 
dos de  mas  abrigo  que  los  que  tenian,  porque 
ya  se  hacia  sentir  el  frió,  y  se  les  proveyó  deil 
caballos,  que  no  mudaban  mas  que  dos  ó  tres  |] 
veces  al  dia,  aunque  caminaban  al  menos  trein- 
ta leguas  de  las  de  Francia  Durante  su  cami- 
no, no  comieron  mas  que  maiz  cocido  en  agua, 
y  leche  agria  de  yegua.  El  27  de  Diciembre, 
llegaron  al  campamento  de  Mangu,  y  el  1"  de 
Enero,  de  1254,  fueron  conducidos  á  la  habita- 
ción del  khagan.  Rubruk  describe  así  el  modes- 
to aposento,  y  la  sencillez  del  monarca,  cuyos 
ejércitos  iban  í.  abrazar  muy  pronto  casi  toda 
la  cstension  del  Asia.  "Entramos  en  su  morada, 
después  de  haber  levantado  el  fieltro  que  estaba 
delante  de  la  puerta,  y  como  todavía  estábamos 
en  tiempo  de  navidad,  empezamos  á  cantar  el 
himno:  A  solis  ortii-'i  cardiiie,  concluido  el  cual 
empezaron  á  registrarnos,  para  ver  si  llevába- 
mos armas  escondidas,  obligando  al  intérprete 
á  que  entregara  al  portero  el  cinturon,  y  el  cu- 
chillo. A  la  entrada  de  este  lugar  había  un  ban- 
co con  vasijas  de  leche  agria.  Nos  sentaron  en 
frente  de  las  damas,  dejando  que  nuestro  intér- 
prete permaneciera  en  pié.  Este  lugar  estaba 
tapizado  de  telas  de  oro,  y  en  el  centro,  habia 
un  brasero,  lleno  de  fuego  de  espinas  y  raíces 
de  agengos,  arbusto  que  allí  crece  en  abundan- 
cia. El  fuego  estaba  encendido  con  estiércol  de 
buey.  El  gran  khan  estaba  sentado  sobre  un  pe- 
queño canapé  y  vestido  de  un  rico  trage  forrado 
y  lastrado,  como  la  piel  de  una  vaca  marina. 
Fra  hombre  de  mediana  estatura,  de  nariz  pe- 
queña y  chata,  y  de  edad  de  cuarenta  y  cinco 
años.  Su  mujer,  que  era  una  joven  muy  hermo- 
sa, estaba  también  sentada  &  su  lado  con  una 
de  sus  hijas,  llamada  Cyrina,  bastante  fea,  y 
próxima  á  casarse,  y  en  otro  asiento,  estaban 
sentados  sus  demás  hijos.  El  khan  nos  preguntó, 
si  queriamos  beber  vino  ó  cerasina,  que  es  un 
brebaje  hecho  de  arroz  ó  cara.icosmox^  compues- 
to de  leche  pura  de  vaca,  6  ball,  que  se  hace  de 
miel,  bebidas  todas  de  que  usan  en  el  invierno. 
Yo  respondí,  que  no  éramos  gentes  que  gusta- 
sen de  beber  mucho,  pero  que  sin  embargo,  ha- 
ríamos to<lo  lo  q<ie  fuese  del  agrado  de  su  gran- 
deza. 


"En  seguida  mandó  se  nos  diera^cerasina  he- 
cha de  arroz,  bebida  tan  clara  y  dulce  como  el 
vino  blanco;  yo  la  probé  por  condescendencia 
pero  nuestro  intérprete,  que  se  habia  sentado 
con  el  repostero,  con  gran  sentimiento  nuestro 
bebió  tanto,  que  no  sabia  lo  que  hacia,  ni  lo  que 
decia.  El  khan  hizo  también  traer  muchos  pá- 
jaros de  presa,  que  puso  sobre  su  puño,  mirán- 
dolos con  mucha  atención.  Después  de  mucho 
tiempo  nos  mandó  hablar.  Tenia  por  intérprete 
á  un  nestoriano.  Después  de  habernos  puesto  de 
rodillas,  le  dije;  "que  dábamos  gracias  a  Dios, 
de  que  se  hubiese  dignado  traernos  desde  tan 
lejos,  para  ver  y  saludar  al  gran  Mongu-Khan, 
á  quien  habia  dado  un  gran  poder  sobre  la  tier- 
ra; pero  que  suplicábamos  también  á  nuestro 
Señor  Jesucristo,  por  quien  todos  vivimos  y  mo- 
rimos, que  se  sirviese  dar  á  S.  M.  una  vida  larga 
y  dichosa  (porque  todo  su  deseo  se  reduce  á  que 
se  ruegue  por  su  vida):"  dije  también  "que  no- 
sotros hablamos  oido  asegurar  en  nuestro  país, 
que  Sartak  era  cristiano,  noticia  que  habia  ale- 
grado á  todos  los  cristianos  y  especialmente  el 
rey  de  Francia;  el  cual,  por  esta  razón,  nos  en- 
viaba á  él,  con  cartas  de  paz  y  amistad;  y  para 
acreditarle  quiénes  éramos,  y  con  el  fin  de  que 
nos  permitiera  detenernos  en  su  país,  puesto  que, 
por  los  estatutos  de  nuestra  orden,  estábamos 
obligados  á  enseñar  á  los  hombres  á  vivir  según 
la  ley  de  Dios.  Q.ue  Sartak  nos  habia  enviado 
á  su  padre  Batu,  y  Batu  á  S.  M.  imperial,  á 
quien  ya  que  Dios  le  habia  concedido  un  gran 
reino  sobre  la  tierra,  suplicábamos  nos  peimitie- 
ra  permanecer  en  sus  reinos  y  señoríos,  para  que 
en  ellos  se  cumplieran  los  preceptos  de  Dios,  y 
para  rogar  por  S.  M.  y  por  su  familia.  Q,ue  no 
teniamos  ni  plata,  ni  oro,  ni  piedras  preciosas, 
sino  solamente  nuestro  ministerio  y  nuestras 
preces,  que  constantemente  elevaríamos  á  Dios 
en  favor  suyo;  que  sd  menos  le  suplicábamos  nos 
permitiera  permanecer  allí,  hasta  que  pasara  el 
rigor  del  frig." 

"El  khan  respondió,  "que  así  como  el  sol  es- 
parce sus  rayos  por  todas  partes,  así  se  estieudo 
también  su  poder  y  el  de  Batu."  Nada  mas  pu- 
de entender  por  nuestro  intérprete,  sino  que  es- 
taba embriagado,  lo  cual  también  sospeché  de 
Mongu-khan.  Después  de  algunos  cumplidos 
nos  alejamos  de  su  presencia  con  sus  secretarios* 
y  uno  de  sus  intérpretes,  que  dirigía  á  una  de 
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sus  hijas,  se  vino  también  con  nosotros,  deseoso 
de  saber  noticias  de  Francia,  preguntando  si 
habia  muchos  bueyes,  carneros  y  caballos,  como 
si  estuvieran  próximos  íl  venir,  y  á  llevárselo 
todo.  Obligado  me  vi  mas  de  una  vez,  á  disi- 
mular mi  cólera  y  mi  indignación,  diciéndoles 
"que  en  Francia,  habia  muchas  cosas  buenas, 
y  que  ellos  podían  ver,  si  se  aficionaban  á.  ir  por 
ellas  " 

Los  dos  franciscanos  vieron  en  la  corte  del 
Manga  gran  número  de  sacerdotes  nestorianos. 
No  solo  se  les  daba  en  todas  las  fiestas  solem- 
nes un  lugar  preferente,  sobre  los  imanes  de  los 
musulmanes,  y  sobre  los  bonzos,  sino  que  con 
frecuencia  asistía  el  príncipe  á  sus  oficios,  acom- 
pañado de  su  familia,  sentándose  con  la  empe- 
ratriz  sobre  un  canapé  dorado,  que  habia  colo- 
cado en  frente  del  altar.  Desde  la  iglesia  nesto- 
riana  envió  á  buscar  á  los  misioneros,  á  quienes 
invitó  á  que  cantaran;  y  los  franciscanos  ento- 
naron el  Veni  Sánete  ¡Spiritus.  Examinó  con 
curiosidad  su  breviario  y  su  biblia.  Toleró  que 
los  misioneros  siguieran  procesionalmente  á  la 
cruz,  cantando  en  alta  voz,  el  himno  Vexillu 
Reeis  prodeunt.  No  hay  que  deducir  de  aquíi 
que  Mangu  se  inclinase  al  cristianismo,  pues  su 
conducta  no  era  mas,  que  resultado  de  una  com- 
pleta indiferencia  religiosa,  creyendo  solo  en 
prácticas  supersticiosas,  consistentes  -en  la  adi- 
vinación por  medio  de  hjiesos  quemados.  Siem- 
pre que  quería  emprender  alguna  cosa,  mandaba 
traer  tres  huesos,  y  teniéndolos  en  sus  manos, 
examinaba  si  podía  ó  no  realizarla.  En  seguida 
los  entregaba  para  que  los  quemasen  y  luego  que 
hablan  estado  al  fuego  y  .se  hallaban  ennegreci- 
dos, se  los  volvian  á  traer  para  que  viese  si  esta- 
ban enteros,  en  cuyo  caso,  el  negocio  debia  tener 
un  éxito  feliz,  pero  no,  si  estaban  rotos,  lo  cual 
obligaba  al  emperador  á  desistir  de  su  propósito. 

Los  misioneros  acompañaron  á  Mangu-Khan 
á  Karakorun,  ciudad  situada  al  pié  de  las  mon- 
tañas de  este  nombre,  sobre  la  orilla  izquierda 
del  rio  Urquh,  y  de  la  cual  dice  Rubruk,  que 
era  inferior  á  la  de  Saint-Denis  de  Francia.  Te- 
nia doce  temjdos  de  idólatras,  de  diferentes  na- 
ciones, dos  mezquitas  de  musulmanes,  y  una 
iglesia  nestorlana.  Esta  ciudad  estaba  rodeada 
de  murallas,  en  que  habia  cuatro  puertas;  en  la 
de  oriente,  se  vela  el  maíz  y  los  domas  granos, 
en  la  de  occidente,  las  ovejas  y  las  cabras;  en  la 


del  mediodía,  los  bueyes  y  los  carros,  y  et»  la 
del  norte,  los  caballos.  Los  franciscanos  il  sn 
llegada  entre  los  tártaros,  no  podían  figurarse, 
que  hablan  de  encontrar  en  Karakorun  un  pla- 
tero de  Paris,  llamado  Guillermo  Boucher,  quo 
habia  ejecutado  en  el  palacio  imperial  una  obra 
ingeniosa,  destinada  á  servir  en  los  dos  festines, 
que  el  emperador  daba  por  pascuas  y  en  el  estío. 
Consistía  esta  obra,  según  Rubruk,  en  un  gran 
árbol  de  plata,  á  cuyo  pié  habia  cuatro  leones 
también  del  mismo  metal,  cada  uno  de  los  cuales 
tenia  un  recipiente  ó  gran  tazón.  Sobre  cada  uno 
de  estos,  habia  caños  en  forma  de  serpientes  do- 
radas, cuyas  colas  rodeaban  el  cuerpo  del  árbol, 
de  una  de  ellas  corría  vino,  de  la  otra  caracos- 
mos, de  la  tercera  ball,  y  de  la  última  cerasina. 
Sobre  la  cima  del  árbol,  y  entre  los  cuatro  tazo- 
nes, habia  un  ángel  de  plata,  con  una  trompeta 
en  la  mano,  que  se  hacia  sonar  por  medio  de  los 
esfuerzos  de  un  hombre  escondido  en  la  parte 
interior.  Las  ramas,  las  hojas  y  los  frutos  del 
árbol,  todo  era  de  plata.  Cuando  querían  beber, 
el  repostero  daba  voces  al  ángel,  para  que  toca- 
ra la  trompeta;  el  hombre  escondido  soplaba  por 
el  conducto  correspondiente,  y  el  ángel  la  hacia 
sonar.  Los  criados,  advertidos  por  el  sonido,  ha- 
cían correr  la  bebida,  que  era  recibida  en  vasos 
de  plata  y  presentada  á  los  convidados.  Este 
gran  árbol,  estaba  colocado  al  mediodía  de  pa- 
lacio, en  cuya  dirección  tenia  este  tres  puertas, 
estendiéndose  del  norte  al  mediodía,  y  siendo, 
eo  .su  forma  interior,  parecido  á  una  iglesia;  piied 
tenia  una  nave  céntrica,  separada  por  dos  órde- 
nes de  pilares,  de  las  naves  laterales.  Al  lado 
del  norte  habia  un  estrado  con  dos  escaleras,  si- 
tuado en  frente  del  árbol  de  plata,  en  que  comia 
el  khagan  y  recibía  los  presentes  de  los  embaja- 
dores. Los  hombres  se  colocaban  á  la  derecha, 
hacia  el  occidente,  y  las  mujeres  hacia  el  orien- 
te. Una  sola  de  las  mujeres  del  khagan  se  sen- 
taba'cerca  de  él,  pero  no  á  nivel  suyo.  (Pl.  VII, 
n"  1)  Además  del  árbol  de  plata,  habia  cons- 
truido el  industrioso  artífice  una  cruz  con  un 
crucifijo  del  ml.smo  metal,  lo  cual  irritó  mucho 
á  los  .sacerdotes  nestorianos,  que  noguntabaiido 
crucifijos;  también  habla  esculpido  una  imagen 
((e  la  santa  Virgen  y  grabado  alrededor  la  his- 
toria del  evangelio.  Esto  platero  poseía  algunos 
ornamentos,  que  presentó  á  los  franciscanos,  pa- 
ra que  los  bendijeran,  regalándoles  un  hierro  pa- 
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ra  hacer  hostias  y  un  copón  de  plata,  para  cus- 
todiar el  santísimo  sacramento.  El  jiiéves  santo 
y  el  domingo  de  pascua,  celebró  Rubruk  los  san- 
tos misterios  en  el  baptisterio  de  los  nestoria- 
no8  y  dio  la  comunión  al  pueblo. 

Mangu-Kan  quiso  que  los  misioneros  dispu- 
tasen con  los  sacerdotes  de  las  falsas  religiones, 
en  presencia  de  tres  secretarios  suyos.  Rubruk 
no  tuvo  que  trabajar  mucho  para  confundirlos; 
pero  estas  conferencias  no  produjeron  mas  resul- 
tado, que  suscitar  murmuraciones  contra  el  em- 
perador, porque  ninguno  de  sus  predecesores, 
según  se  decia,  habia  permitido  descubrir  los 
secretos  de  la  religion. 

Mangu-Khan  no  tardó  en  mandar  que  Ru- 
bruk viniera  á  su  presencia  y  empezó  á  hablar, 
haciendo  una  especie  de  profesión  de  fé.  "No- 
sotros los  mongole.s,  dijo,  creemos  que  no  hay 
mas  que  un  Dios,  por  el  cual  vivimos  y  mori- 
mos, y  al  cual  se  dirijen  nuestros  corazones;  que 
así  como  habia  muchos  dedos  en  las  manos,  así 
también  habia  dado  á  los  hombres  muchos  ca- 
minos para  ir  al  cielo;  que  habia  dado  la  escri- 
tura santa  á  los  cristianos,  pero  que  no  la  obser- 
vaban, y  que  habia  concedido  adivinos  á  los 
mongoles,  que  hacian  lo  que  aquellos  les  man 
daban,  por  cuya  razón  vivian  en  paz;  por  úli  imo, 
dijo,  que  los  misioneros  hablan  permanecido  en 
su  imperio  demasiado  tiempo,  y  que  debian  mar- 
charse sin  tardanza."  Desde  entonces  no  volvió  á  | 
tener  Rubruk  ocasión  de  instruirá  este  príncipe 
en  las  .verdades  de  la  fé  cri.stiaua.  ! 

Los  adivinos  de  que  hablaba  Mangu,  eran  los  i 
sacerdotes  de  los  tártaros,  cuyas  órdenes  se  cum 
plian  sin  dilación.  j 

Su  gefe  estaba  siempre  hospedado  en  la  ha- 1 
bitacion  del  khagan,  y  tenían  bajo  su  custodia  ¡ 
lo.s  carros  destinados  para  la  conducción  de  los 
ídolos.  Como  estaban  versados  en  Ja  predicción 
de  los  eclipses,  es])lotaban  en  estas  ocasioTies  la 
credulidad  del  pueblo,  que  viendo  realizada  su 
pnxliccion,  les  pre.><entaba  abundancia  de  provi- 
siones. También  anunciaban  los  resultados  feli- 
ce» ó  de.'igraciados  para  toda  clase  de  asuntos; 
no  se  eniprendia  sin  consejo  suyo,  ningún  levan- 
tamiento de  hombres,  ni  expedición  militar;  y 
eran  los  que  esclusivamente  presidian  á  la  puri- 
ficación, por  el  fuego,  de  los  hombres  y  de  las 
cosas.  En  el  noveno  dia  de  la  luna  de  Mayo, 
tenían  costumbre  de  reunir  toilaa  las  yeguas 


¡blancas  que  habia  en  sus  aras,  para  inmolarlas 
á  sus  dioses,  y  entonces  distribuían  las  primi- 
cias del  kunis  nuevo.  Los  sacereotes  nestorianos 
tenían  la  debilidad  de  asistir,  y  aun  de  7>artící- 
par  de  esta  ceremonia,  á  la  que  concurrían  con 
sus  vestidos  sacerdotales  (Pl.  VII,  n°  2).  Tam- 
bién se  llamaba  á  los  adivinos,  en  el  nacimiento 
de  los  hijos,  para  que  profetizaran  su  destino; 
decidían  en  caso  de  eiifermedad,  si  era  uatiu'al 
ó  resultado  de  un  sortilegio,  y  para  curar  al  en- 
fermo, se  valían  de  sus  pretendidos  encantos;  se 
reclamaba  su  intervención  contra  la  violencia 
del  frió:  y  antes  que  confesar  su  impotencia, 
señalaban  como  causa  de  ese  mal,  á  algunos  des- 
graciados, á  quienes  su  mentirosa  acusación  cos- 
taba la  vida.  Vanagloriándose  algunos  de  tener 
un  horrible  comercio  con  el  espíritu  de  las  ti- 
nieblas, le  evocaban  por  la  noche,  para  conse- 
guir respuestas  á  las  preguntas  que  el  khagan 
les  hacia  y  deseaba  saber  su  solución.  Después 
de  haber  colocado  en  medio  de  la  casa,  pedazos 
de  carne  cocida,  se  agitaban,  tocando  un  tam- 
boril, exaltándose  á  este  ruido,  y  á  fuerza  de 
contorsiones,  haciéndose  después  ligar,  en  ese 
estado,  decían  los  adivinos,  venia  el  demonio  á 
ellos^  les  hacia  comer  las  carnes  preparadas,  y 
les  daba  la  respuesta  que  pedían.  A  tal  estado 
de  degradación  moral  habia  llegado  el  pueblo, 
que  los  misioneros  querían  civilizar  por  medio 
del  cristianismo. 

Mangu,  al  despedirlos,  les  exigió  que  acepta- 
sen tres  vestidos,  entregándoles  una  carta  para 
San  Luís,  en  la  que  el  príncipe  mongol,  se  da- 
ba el  título  de  hijo  del  cielo  y  .scberano  señor,  y 
en  la  que  desmentía  á  David,  enviado  de  Ilchi- 
Kathai,  y  á  la  regente  Ogul-C'aimisch,  previ- 
niendo al  rey  de  Francia,  que  si  quería  merecer 
sus  bondades  y  obtener  su  amistad,  debia  seguir 
exactamente  las  leyes  del  sucesor  de  Gengís- 
Khan. 

Rubruk  se  vio  obligado  á  partir  solo  con  un 
guía  y  un  criado,  porque  Bartolomé  de  Crémona 
no  quiso  volver  á  pasar  el  desierto  jjara  resti- 
tuirse al  campamento  de  Batu.  Los  únicos  fru- 
tos de  su  misión  apostólica  están  reducidos  al 
bautismo  de  cierto  número  de  niños. 

Después  de  dos  meses  de  marcha,  encontró  á 
Sartak,  que  se  dirigía  al  lotlo  de  Mangu.  Sí  no 
es  cierto,  que  este  príncipe  tártaro  estaba  bau- 
tizado, según  anunció  á  Inocencio  IV  un  sacer 
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dote  llamado  Juan,  que  se  denominaba  capellán 
suyo,  es  incontestable,  que  por  sus  órdenes,  se 
construía  en  aquel  tiempo  una  iglesia  sobre  la 
orilla  occidental  del  Volga.  Este  principe,  tuvo 
mucha  satisfacción  en  volver  á  ver  al  misionero, 
á  quien  entregó  dos  vestidos  de  seda,  uno  para 
él  y  otro  para  el  rey  de  Francia.  Rubruk  envió 
ambos  vestidos  á  San  Liiis.  Luego  que  llegó  al 
campo  de  Batu  (16  de  Setiembre  de  1254)  se 
apresuró  á  comunicarle  la  carta  escrito  por  el 
khagan  á  Luis  IX,  según  le  habia  prevenido;  y 
después  de  un  mes,  consiguió  permiso  para  mar- 
char. Rubruk  atravesó  el  Cáucaso,  la  Armenia, 
la  Siria,  y  llegó  á.  Trípoli  el  15  de  Agosto  de 
1255,  y  desde  Acre,  dirigió  al  rey  de  Francia  el 
informe  detallado  de  su  viage. 


CAPITULO  Uí. 

EstU'lio  de  las  lengaas  orientales. — Sociedad  de  los 
hermanos  viageros  por  Jesucristo. — Los  papas  au- 
mentan los  misioneros.  —  Disposiciones  adoptadas 
por  los  príncipes  tártaros  con  raspéete  al  cristia- 
nismo. 

La  misión  de  Rubruk  entre  los  tártaros,  nos 
ha  hecho  descender  hasta  el  año  de  1255:  re- 
montándonos á  los  años  anteriores,  debemos  in- 
dicar muchas  disposiciones  adoptadas,  con  el 
fin  de  procurar  la  conversion  de  los  infieles. 

San  Raimundo  de  Peñafort,  de  quien  ya  he- 
mos hablado,  después  de  haber  admitido  el  car- 
go de  vicario  general  de  los  dominicos,  procuró 
realizar  diver.sos  proyectos,  concebidos  con  el 
fin,  ya  de  conservar  la  pureza  de  la  fé  entre  los 
cristianos  de  la  Europa,  cuyas  relaciones  con 
los  mahometanos  pudieran  perjudicarles,  ya  pa- 
ra hacer  aiuinciar  con  fruto  las  verdades  del 
cristianismo  á  los  musulmanes,  á  los  judíos  y  ¡í 
los  hereges.  El  P.  Touron,  dice  de  este  santo 
"que  sus  misiones  eran  continuas  en  diferentes 
provincias  de  España,  donde  existia  un  gran 
número  de  sarracenos,  y  persuadió  á  sus  her- 
manos, para  que  siguieran  sti  ejemplo  en  las 
costas  de  Africa, 

"Para  dar  nuevas  armas  rt,  los  propagadores 
de  la  fé,  y  hacer  así  mas  eficaces  sus  predica- 
cion(is,  empleó  dos  medios,  que  produjeron  gran- 
des resultados  en  favor  de  los  progresos  del 
evangelio. 


"Rogó  á  Santo  Tomás  de  Aquino,  cuya  repu- 
tación era  ya  tan  grande  en  la  Iglesia,  á  que 
escribiera  una  obra,  en  que  se  encontrara  una 
esposicion  clara  y  metódica  de  las  verdades  de 
la  religion  cristiana,  con  sus  pruebas,  y  las  res- 
pxrestas  á  los  argumentos  de  los  infieles.  El 
santo  doctor,  tomó  al  momento  la  pluma  y  es- 
cribió sus  cuatro  libros  de  la  fé  católica^  6  Suma 
contra  los  gentiles  (1);  obra  que  San  Raimundo 
de  Peñafort,  recibió  como  un  presente  del  cielo. 

"Estaba  además  persuadido,  que  para  alcan- 
zar todas  las  ventajas  que  se  proponía,  era  ne- 
cesario, que  los  que  anunciaban  el  evangelio  á 
los  judíos  y  á  los  moros,  pudieran  entender  y 
hablar  su  lengua,  y  leer  y  examinar  los  escritos 
de  sus  doctores.  San  Raimundo  se  valió  de  la 
confianza  con  que  le  honraban  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Castilla,  j^ara  sugerirlos  fundaran  dos 
colegios  de  Santo  Domingo,  uno  en  Túnez,  y 
otro  en  Murcia.  Aun  los  infieles  favorecieron 
sus  deseos,  porque  según  dice  un  autor  antiguo, 
la  reputación  de  su  santidad,  era  tan  grande, 
que  los  príncipes  moros,  y  en  particular  el  rey 
de  Túnez,  procuraban  ser  amigos  sayos.  San 


1.  El  principal  objeto  que  San  Raimundo  de  Pe- 
ñafort se  proponía  con  esta  obra,  era,  el  de  que  sir- 
viera á  los  religiosos  encirgados  de  la  conversion  de 
los  moros  y  judíos  esp,ircidos  por  España,  El  P.  Po- 
sevin  considera  esta  obra,  como  la  mej^r  y  mas  es- 
celente  de  cuantas  en  su  género  haya  pudido  escri- 
bir ninaun  escritor  antiguo  ni  moderno.  La  Suma 
contra  los  gentiles  puede  consiilerarse,  como  el  ensa- 
yo importantísimo  de  la  gran  Suma  teológica  Co- 
mo existen  algunos  adversarios,  ú  hombres  demasia- 
do preocupados,  qiie  miran  como  una  profanación,  la 
traducción  de  las  obras  do  Santo  Tmnás,  necesario 
es  consignar  aquí  un  hecho  importantísimo,  y  en  el 
cual  se  contiene  la  contestación  mas  satisfactoria;  tai 
es  la  de  haber  sido  traducida  la  Suma  contra  los 
gentiles,  en  griego  y  en  hebreo,  según  so  cree,  por 
los  cuidados  de  San  Raimundod"  Peñafort.  Aun  lo 
ha  sido,  y  en  muchos  mas  idiomas,  la  Suma  teológi- 
ca, puesto  que  Máximo  Planuiles  la  tradujo  en  grie- 
go, cuya  version  se  conserva  en  las  biblioteca*  del 
yatioano,  en  la  nacional  de  Psris,  y  en  la  de  Vene- 
cia. Marsilio  Ficeo  y  Demetrio  (Jydonio  hicieron 
otra  version  al  mismo  idioma  de  otras  obras  del  mis- 
mo santo.  El  P.  Kugli  la  tradujo  en  chino,  De  M^- 
larde.  Hantville,  el  P.  Griffon,  lírnoude,  el  abate 
Diouix  y  otros,  en  francés  Nicolás  Antonio  habla 
en  su  Biblioteca  espaíwla  de  una  traducción  caste- 
llana; ol  1*  Kchad  hace  me;icion  de  un  escritor  anó- 
nimo, que  tradujo  al  mismo  idioma  la  primera  par- 
te de  la  Suma,  y  en  I<alia  y  otros  runchos  paises,  son 
conocidas  las  traducciones,  que  poseen  de  la  Suma  y 
otros  tratados  de  Santo  Tomás.  Solo  en  España  no 
se  ha  publicado  un  trabajo  tan  importante. 
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Raimundo,  por  su  parte,  se  aprovechaba  de  to- 
do, para  la  propagación  de  la  fé  Eligió  á  los 
maestros  mas  acreditados  de  las  lenguas  orien- 
tales, y  los  rtligiosos  que  destinó  para  este  es- 
tudio, se  dedicaron  á  él  con  ardor,  haciendo 
grandes  progresos.  Con  este  nuevo  elemento, 
fueron  muy  considerables  los  frutos  de  sus  pre- 
dicaciones y  de  sus  conferencias.  Como  si  los 
progresos  de  la  religion  hubieran  estado  en  cier- 
to modo  unidos  al  conocimiento  de  las  lenguas, 
se  observaba  con  placer,  que  en  proporción  que 
nuestros  predicadores  eran  mas  instruidos  en 
ellas,  hacían  gustar  mas,  y  abrazar  con  mas  fa- 
cilidad todas  las  verdades  que  la  religion  nos 
enseña.  Por  esto  dijo  después  el  papa  Clemen- 
te VIII,  que  í-'an  Eaimundo,  al  establecer  el 
estudio  del  árabe  y  del  hebreo  en  las  casas  de 
su  orden,  habia  igualmente  contribuido  á  la 
gloria  de  España  y  á  la  de  la  Iglesia,  con  la 
conver.sion  de  una  gran  multitud  de  genti- 
les. 

"El  siervo  de  Dios,  escribiendo  en  1256  al  P. 
Humbert,  quinto  general  de  su  orden,  no  temia 
anunciar,  que  habia  ya  mas  de  diez  mil  sarra- 
cenos, entre  los  cuales  existían  muchos  distin- 
guidos por  su  saber,  que  habían  pedido  la  gra- 
cia del  bautismo.  Siguiendo  este  ejemplo,  y  to- 
mando por  modele  los  establecimientos  de  que 
acabamos  de  hablar,  mandó  al  concilio  general 
de  Viena,  celebrado  en  el  siglo  siguiente,  "que 
"en  lo  sucesivo  hubiera  en  el  colegio  romano,  y 
"en  las  universidades  de  Paris,  Oxford  y  Sala- 
'^manca,  profesores  públicos,  encargados  de  la 
"enseñanza  de  las  lenguas  orientales,  para  fa- 
"cilitar  la  conversion  de  los  infieles." 

Juan  el  Teutónico,  cuarto  vicario  general  de 
los  dominicos,  no  se  limitó  á  dispensar  toda  su 
protección  á,  los  establecimientos  formados  por 
San  Raimundo  de  Peñafort  en  los  estados  de 
Murcia  y  de  Túnez,  para  iniciar  á  los  jóvenes 
religiosos  en  el  estudio  de  las  lenguas  orienta- 
les, sino  que  influyó,  para  que  en  la  provincia 
de  España  se  estableciera  un  curso  especial  de 
árabe.  Efectivamente,  el  capítulo  general  de 
los  fi-ancÍ8canos,  celebrado  en  Toledo  en  1250, 
decretó  el  [establecimiento  de  una  cátedra  de 
árabe,  en  el  convento  de  dominicos  de  Mallor- 
ca, á  fin  de  que  todos  los  religiosos,  que  se  des- 
tinaban á  las  misiones,  se  familiarizasen  con  la 
lengua  de  los  pueblos  que  debían  evangelizar. 


Los  franciscanos,  aplicándose  desde  entonces  al 
estudio  de  este  idioma,  pudieron  esponer,  sin 
necesidad  de  intérpretes,  las  verdades  del  cris- 
tianismo á  los  pueblos  mahometanos,  y  á  que 
fuesen  aceptadas  por  otros  muchos  infieles.  (1) 

Inoecncio  IV,  en  1252,  tuvo  el  pensamiento 
de  formar  un  cuerpo  de  misioneros,  cuyos  indi- 
viduos sacados  de  las  dos  familias  de  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo,  fuesen  siempre  tan  nu- 
merosos, como  llenos  de  celo.  Este  cuerpo  reci- 
bió un  nombre,  que  espresaba  su  fin:  tal  fué  el 
de  Sociedad  de  los  hermanos  viageros  por  Jesu- 
cristo, y  tuvo  en  su  seno  obispos  y  arzobispos,  á 
quienes  la  santa  sede  confirió  grandes  facul- 
tades. 

Los  religiosos  inscriptos,  debían  esparcirse  en 
las  tierras  de  los  idólatras  y  musulmanes,  para 
predicar  en  ellas  la  fé  católica.  De  los  diplomas 
espedidos  por  diversos  pontífices,  consta  la  ma- 
nera admirable  coa  que  desempeñaron  su  mi- 
sión. 

A  ruegos  de  Sau  Luis,  que  buscaba  con  ar- 
dor todos  los  medios  de  propagar  el  cristianis- 
mo, ordenó  Inocencio  IV,  en  1253,  que  un  gran 
número  de  religiosos  marcharan  al  oriente,  á  fin 
de  instruir  í  los  paganos,  y  á  los  mahometanos, 
hacer  volver  á  la  unidad  á  los  hereges,  y  soste- 
ner la  fé  de  los  cristianos  cautivos.  Encargó  á  su 
legado,  el  cardenal  Odón,  eligiera  de  las  dos  ór- 
denes, de  franciscanos  y  dominicos,  hombres  de 
piedad  y  de  saber,  que  fuesen  elevados  al  epis- 
copado, y  estuviesen  revestidos  de  la  autoridad 
necesaria,  para  conceder  á  los  cristianos  de  la 
Tartaria,  las  dispensas  convenientes  sobre  ayu- 
no y  matrimonio.  Además  de  las  instrucciones 
dadas  al  legado,  encargó  el  papa  á  los  genera- 
les de  ambas  órdenes,  remitieran  al  oriente  gran 
número  de  misioneros,  y  confirió  á  estos  apósto- 


].  El  barón  de  Henrion,  que  tan  pródigo  se  mues- 
tra en  espresar  las  citas  de  donde  ha  tüm«do  las  no- 
ticias, con  que  enriquece  su  admirable  trabajo,  pudo 
hacer  mención  del  autor,  de  quien  en  nuestro  con- 
cepto, ha  temado  las  relativas  :i  la  protección  dispen- 
sada al  estudio  de  las  knguas  orientales  para  la  pro- 
p.igacion  del  cristianismo.  El  K.  Cañes;  franciscano 
español,  tan  célebre  por  sus  trabajos  apostólicos  en 
las  misiones  de  Damasco,  como  por  su  profundo  co- 
nocimiento en  !a  lengua  y  literatura  árabe,  nos  dá 
en  su  prólogo  al  Diccionario  español  latino  arábigo, 
cuantos  dat'  s  pudieran  desearse,  sobre  el  csludio  de 
los  idiomas  orientales,  en  las  casas  de  su  orden  y  en 
las  universidades  de  España. 
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lep,  diversos  privilegios,  tales,  como  promover  á 
las  funciones  de  acólito,  dispensar  irregularida- 
des, absolver  á  los  asesinos  sacrilegos,  fundar 
iglesias  rehabilitar  las  profanadas,  nombrar  servi- 
dores para  ellas  y  autorizar  á  los  inñeies  y  cis- 
máticos convertidos,  para  la  conservación  de  sus 
esposas.  Exhortó  especialmente  al  provincial  de 
los  dominicos  de  Polonia,  para  que  enviara  un 
gran  número  de  sus  hermanos,  entre  los  rute- 
nos, los  daneses,  los  búlgaros,  los  comanes,  los 
sirios,  los  iberos,  los  alanos,  los  gazares,  los  go- 
dos, los  jacobitas,  los  nubianos,  los  nestorianos, 
los  georgianos,  los  armenios,  los  indios,  y  demás 
pueblos  paganos,  para  que  se  dedicaran  á  su 
conversion.  Los  dominicos,  fieleíi  á  su  vocación, 
se  dispersaron  al  punto  en  el  norte  de  Europa 
y  de  Asia. 

Inocencio  IV  autorizó  á  los  misioneros  de  Po- 
lonia, para  que  llevaran  el  sombrero,  el  calza- 
do, y  los  guantes,  de  color  encarnado,  del  mis- 
mo modo  que  los  cardenales,  á  quienes  ya  habia 
concedido  el  sombrero  de  color  rojo  en  el  conci- 
lio general  de  Leon;  emblemas  elocuentes  con 
que  signiffcaba,  que  los  dominicos  polacos,  es- 
taban prontos  á  derramar  su  sangre  por  la  Igle- 
sia, y  que  estaban  abrazados  del  mayor  celo  por 
la  propagación  del  evangelio.  El  dominico  Fr. 
Benito  y  sus  compañeros,  recogieron  gran  cose- 
cha espiritual  entre  los  comanes,  á  donde  fue- 
ron enviados  por  disposición  del  capítulo  gene- 
ral celebrado  en  Buda,  en  1254.  No  fueron  me- 
nores los  resultados  que  obtuvieron  otros  domi- 
nicos en  Tracia  y  en  Georgia.  Fr.  Anselmo,  re- 
vestido con  el  titulo  de  legado,  penetró  en  el 
fondo  de  la  Persia,  con  otros  muchos  compañe- 
ros, donde,  después  de  haber  convertido  á  mu- 
chos idólatras,  fueron  presos  y  degollados  en 
1255,  ejercitando  su  ministerio  apostólico. 

Alejandro  IV,  escribió  en  el  año  siguiente  al 
provincial  de  los  dominicos  de  España,  para  que 
enviara  hermanos  suyos  á  las  tierras  de  los  mu- 
sulmanes, y  á  Túnez,  en  Africa,  concediendo 
muchos  privilegios  á  los  misioneros  que  se  en- 
cargaran de  esta  empresa.  Los  deseos  del  sobe- 
rano pontífice  quedaron  realizados  con  la  remi- 
sión de  dominicos,  tan  sabios  como  virtuosos,  á 
Murcia,  Granada,  etc.,  y  aun  d  Berbería,  dicien- 
do de  ellos  las  crónicas  de  la  orden,  "que  brilla- 
ron como  estrellas,  en  medio  de  las  tinieblas  de 


la  infidelidad."  La  conversion  de  diez  mil  mu- 
sulmanes, resultado  de  sus  esfuerzos,  es  el  me- 
jor testimonio  de  la  fecundidad  permanente  de 
la  Iglesia.  Además  de  esto,  atrajeron  á  su  seno 
á  muchos  apóstatas,  y  sostuvieron  la  fé  de  los 
cristianos  esclavos  de  los  mahometanos.  Esta- 
nislao de  Cracovia,  provincial  de  los  dominicos 
de  Polonia,  recibió  de  Alejandro  IV,  las  mismas 
instrucciones  que  el  provincial  de  España. 

Este  papa,  de  tal  modo  se  interesaba  por  la 
estension  del  reino  de  Jesucristo,  que  sin  cesar 
estimulaba  el  celo  de  franciscanos  y  predicado- 
res, por  medio  de  la  concesión  de  nuevos  privi- 
legios. Los  religiosos,  á  quienes  asi  abria  la  car- 
rera de  las  misiones,  se  lanzaron  á  ellas  con  un 
arder  generoso,  felicitándose  de  las  fatigas  y 
tribulaciones  que  soportaban  por  la  gloria  de 
Dios. 

Del  diploma  conferido  en  1258  á  los  francis- 
canos, con.sta,  que  sus  misioneros  se  encontra- 
ban en  todas  partes  al  lado  de  los  dominicos, 
porque  el  papa  encabeza  así  este  diploma.  "A 
nuestros  muy  queridos  hijos  de  la  orden  de  San 
Francisco,  en  las  tierras  de  los  sarracenos,  de 
los  paganos,  de  los  griegos,  de  los  búlgaros,  de 
i  los  comanes,  de  los  etiopes,  de  los  siros,  de  los 
iberos,  de  los  alanos,  de  los  gazares,  de  los  go- 
dos, de  los  ziques,  de  los  ruthenos,  de  los  geor- 
gianos, de  los  nublos,  de  los  nestorianos,  de  los 
jacobitas,  de  los  armenios,  de  los  indios,  de  los 
mostelitas;  de  los  tártaros,  de  los  húngaros,  de 
la  gran  Hungría,  de  los  turcos,  y  de  las  demás 
naciones  infieles  del  oriente,  ó  en  cualquiera  otro 
territorio:"  enumeración  que  nos  enseña  cuan- 
tos países  diferentes  abrazaba  el  celo  por  la  pro- 
pagación de  la  fé. 

Los  tártaros  eran  los  pueblos  mas  poderosos 
de  los  mencionados  por  Alejandro  IV. 

Hulagu,  hermano  de  Mangu-Khan,  enviado 
al  Asia  occidental  en  1255,  se  señaló  por  la  des- 
trucción de  los  ismaelitas  y  por  la  toma  de 
Bagdad,  que  puso  fin,  en  1258,  al  poder  de  los 
califas.  Estaba  casado  con  una  nestoriana,  y 
trataba  bieu  á  los  cristianos.  En  su  propio  cam- 
pamento de  la  llanura  de  Mughan,  habia  erigi- 
do un  oratorio,  que  servia  para  la  celebración 
de  los  oficios  de  armenios,  siros  y  georgianos. 
lA  compamento  de  Hulagu,  llegó  á  ser  en  la 
Persia  un  centro  de  gobierno,  casi  indepen- 
diente del  gran  imperio  del  ilogol. 
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Otro  tanto  puede  decirse  del  campamento  de 
Bereka,  sucesor  de  Batu,  y  por  quien  fué  horri- 
Llemente  asolada  la  Polonia.  Sadoc,  enviado 
por  Santo  Domingo  para  predicar  á  Jesucristo 
en  la  Hungría,  gobernaba  una  piadosa  colonia 
fie  lifrmauos  suyos  en  Sandomir,  cuando  se  ve- 
rificó eu  1260  e.sta  segunda  irrupción  de  los  tár 
taros.  Bzovio  refiere,  que  la  gloriosa  prueba  re- 
servada á  estos  dominicos,  les  fué  revelada  de 
la  manera  siguiente..  El  novicio,  que  en  la  vís- 
pera de  su  muerte,  leia  el  martirologio  en  el  re- 
fectorio, vio  grabadas  en  él,  con  letras  de  oro, 
estas  palabras.  "En  Sandomir,  el  suplicio  de 
cuarenta  y  nueve  mártires."  Vacilando  si  ias 
leeria  6  uó,  concluyó  por  pronunciarlas  en  alta 
voz.  Asombrados  Sadoc  y  los  demás  padres, 
quisieron  ver  el  libro;  pero  las  letras  se  desva- 
uecieron  entre  sus  manos;  el  prior  dijo  entonces 
á  sus  religiosos:  "Hermanos  mios,  estas  letras, 
divinamente  trazadas,  son  un  aviso  del  cielo,  y 
no  han  sido  puestas  en  vano  ante  los  ojos  de  es- 
te inocente  novicio.  El  autor  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  nos  invita  así,  &  que  nos  preparemos 
para  ganar  mañana  la  vida  que  no  concluye; 
ninguno  deje,  pues,  de  fortificarse  para  recibir 
el  dulce  y  santo  viático.  El  tártaro  nos  quitará 
la  vida,  pero  una  vida  mortal,  pasagera,  llena 
de  doloreo;  y  en  cambio  nos  será'concedida  por 
Jesucristo,  rey  de  los  mártires,  una  vida  eterna 
y  llena  de  felicidad."  Al  dia  siguiente,  los  tár- 
taros tomaron  por  asalto  á  Sandomir.  Sadoc 
reunió  en  la  iglesia  á  todos  sus  hermanos;  can- 
taron la  antífona  Salve  Regina  y  los  bárbaros 
los  sacrificaron,  en  el  momento  en  que  celebra- 
ban las  íilabanzas  de  Dios,  que  los  babia  hecho 
dignos  de  la  palma  inmortal.  (Pl.  VIH,  n"  2.) 

Sadoc  y  sus  cuarenta  y  nueve  compañeros 
fueron  en  seguida  honrados  como  mártires;  Ale- 
jandro'lV  a])robó  su  culto,  para  la  ciudad  de 
Sandomir,  y  Pío  V'II  le  hizo  estensivo  para  to- 
da la  orden  de  dominicos.  No  fué  menos  glorio- 
sa la  muerte  de  otro  mi.sionero.  Era  un  prínci 
pe  de  Hungría,  que  habiendo  llegado  á  una  edad 
avanzada,  y  fatigado  con  el  peso  de  las  digni 
dades  humanas,  cambió  las  insignias  de  la  so- 
beranía por  el  hábito  de  Santo  Domingo,  y  se 
consagró  á  predicar  el  evangelio  entre  las  na- 
ciones bárbaras.  El  ¡)rior  del  convento,  donde 
residia  este  anciano  misionero,  viendo  que  los 
tártaros  invadieron  la  Hungría,  pensó  en  ale- 


jarse con  sus  hermanos  como  medio  de  evitar  la 
muerte.  El  buen  religioso'le  rogó  le  permitiera 
quedarse  para  custodia  del  convento  y  de  la 
iglesia;  añadiendo,  para  vencer  su  oposición,  que 
ya  era  un  viejo,  y  que  si  los  tártaros  venian  á 
matarle,  la  muerte  de  un  anciano  inútil  no  po- 
dia perjudicar  en  nada  á  la  orden.  Sus  instan- 
cias triunfaron  de  la  resistencia  del  superior. 
Se  dedicó  á  fortificar  en  la  fé  A  los  fieles  de  la 
ciudad;  á  administrarles  los  sacramentos,  dis- 
poniéndolos también  á  recibir,  por  amor  de  Dios, 
y  sin  temor,  la  muerte  que  les  podrían  causar 
los  enemigos  de  la  religion  católica.  Algunos 
dias  después  volvieron  sus  hermanos  al  conven- 
to, y  encontraron  al  santo  anciano  tendido  de- 
lante del  altar  mayor,  bañado  en  sangre,  con 
los  brazos  cruzados,  con  el  cuerpo  atravesado  á. 
lanzazos,  y  toda  la  cabeza  destrozada.  (Pl.  VHI, 
i;'  2).  Los  mongoles,  testigos  de  tanto  heroís- 
mo; se  mostraron  insensibles.  Bereka  acabó  por 
abrazar  el  islamismo  con  una  parte  de  sus  pue- 
blos, y  haciéndose  cada  vez  mas  enemigo  délos 
cristianos,  persiguió  á  los  príncipes  de  su  san- 
gre, que  mandaban  en  el  mediodía  y  seguían  la 
antigua  creencia  de  los  tártaros,  preparándoles 
así  á  aliarse  con  el  sultan  de  Egipto.  Después 
de  la  muerte  de  Mangu-Khan,  Kublai,  herma- 
no (ic  e^tc  emperador  y  de  Ilulagu,  fué  procla- 
mado khagan,  en  1260;  el  cual  unió  el  Mangy, 
es  decir,  la  China  meriodional,  al  Katay  ó  nor- 
te de  la  China.  También  ensayó  este  príncipe 
la  conquista  del  Japón,  pero  sin  obtener  mas 
resultados  que  la  destrucción  de  su  flota.  Mas 
felices  fueron  los  que  obtuvo  en  otros  puntos, 
pues  hizo  tributarios  al  Tong-King,  á  la  Co- 
cbinchina,  al  Pegú,  dominó  el  Tibet  y  los  paí- 
ses que  .separan  el  curso  del  Ganges,  de  los  ríos 
del  Asia  oriental.  Nada  nos  ])uede  dar  á  cono- 
cer mejor  á  Kublai  y  á  su  im^ierio,  que  el  viage 
del  veneciano  Marco  Polo,  del  cual  daremos  al- 
gunas noticias,  tomadas  de  Klaproth. 

El  comercio,  origen  de  la  prosperidad  vene- 
ciana, atrajo  á  Constantinopla  á  Nicolás  y  á 
Marco  Polo,  hacia  los  años  de  1250.  En  1256  se 
dirigieron  al  khan  de  los  tártaros,  que  ocupaba 
las  riberas  del  V^olga:  pero  la  guerra  los  obligó 
á  dejar  ]n-ecipitadamente  el  territorio  de  Bere- 
ka, y  pasaron  á.  Boceara,  hacia  el  sud-este  del 
mar  Caspio.  Su  comercio  los  hizo  detenerse  en 
este  tenitorio.  por  espacio  de  tres  años;  estudía- 

9 


58 


ron  la  lengua  y  costumbres  de  los  t.irtaros,  y 
se  decidieron  A  niarcliar  cerca  del  Kublai. 

Marco  Polo  nació  algunos  raises  antes  que 
Nicolás  y  Marco  marchasen  de  Venecia,  y  cuan- 
do volvieron  A  su  patria,  después  de  veinte  años 
de  ausencia,  el  joven  veneciano,  que  perdió  á,  su 
madre  desde  su  infancia,  conoció  por  primera 
vez  á  su  familia.  Como  los  dos  viageros  mani- 
festaron la  necesidad  de  volver  al  Asia,  Marco 
Polo  quiso  seguirlos.  Este  penoso  viage  dé  los 
yenecianos  duró  tres  años,  pues  no  llegaron  A  la 
residencia  de  Kublai  sino  hasta  fines  de   1274. 

Marco  Polo  fué  destinado  al  servicio  del  Mia- 
gan; los  intereses  del  imperio  y  los  grandes  via- 
ges,  ocuparon  los  mejores  años  de  su  vida.  Des- 
pués de  haber  recorrido  las  islas  y  riberas  del 
mar  de  las  Indias,  volvió  A  Europa  en  12'.i5,  y 
contribuyó,  junto  con  los  misioneros,  a  llamar 
la  atención  de  los  occidentales  sobre  regiones, 
que  ningún  europeo  habia  observado  antes  que 
olios.  Al  pintar  las  costumbres  de  Kublai,  Mar- 
co Polo  describe  también  las  de  todos  los  pue- 
blos tártaros.  La  caza  es  la  primera  diversion 
de  esta  nación  guerrera.  Los  tártaros  adiestran 
á  los  halcones  y  otras  aves  de  presa,  para  que 
persigan  A  los  animales  mas  débiles;  traillas  nu- 
merosas de  perros  •'cometen  á  los  jabalíes,  A  los 
osos  y  íí  los  ciervos;  hacen  lo  propio  con  los  leo- 
nes y  los  tigres,  y  aun  se  les  enseña  á,  combatir 
á  otros  animales.  Los  camellos  conducen  los  ba- 
giíges  al  campo.  En  kus  ejércitos,  introducen 
ios  elefantes  cogidos  al  enemigo,  y  el  soberano 
toma  de  los  pueblos  vencidos,  h)s  medios  de  au- 
mentar sus  fuerzas.  El  reino  de  Kublai,  ofrece 
un  fenómeno  muy  notable.  Se  veia  al  soberano 
do  una  gran  parle  del  Asia,  mandar  A  la  vez  á 
las  nacione.'i,  que  estaban  mas  civilizadas  y  A 
las  que  estaban  mas  degradadas;  proteger  aquí 
las  artes  de  la  paz,  sostener  allí  toda  la  activi- 
dad guerrera,  dulcilicar  á  unos  pueblos  venci- 
dos, y  desencadenar  contra  otros  sus  ejércitos 
victoriosos. 

Los  progresos  de  la  civilización,  estabui  con- 
trariados sin  cesar  por  las  costumbres  )irimiti- 
vas,  (pie  solo  podia  corregir  la  religion  ciitólica; 
así  es,  que  el  contacto  de  estas  Iribus,  scnii- 
crrantes  y  belicosas,  con  una  nación  paijífica,  y 
en  cierto  modo  culta,  jamis  pudo  producir  la 
fusion  de  ambos  pueblos.  Los  tártaros  conser- 
varon sus  armas  y  sus  costumbres,  en  medio  de 


las  mievas  conquistas;  pero  respetaron  los  usos 
de  los  vencidos,  adoptaron  una  parte  de  sus  go- 
ces, protegieron  el  ejercicio  de  las  artes  que  ellos 
no  cultivaban,  y  se  creyeron  interesados  en  man- 
tener la  prosperidad  del  imperio,  que  habian  so- 
metido. El  khagan  dividió  en  nueve  gobiernos 
el  territorio  de  Mangu,  y  confió  tres  provincias 
á  sus  hijos,  las  demás  á  sus  principales  gefes,  y 
Marco  Polo  estuvo,  por  espacio  de  tres  años,  en- 
cargado de  desempeñar  uno  de  estos  gobiernos. 
Este  elevado  empleo  le  facilitó  los  medios  de 
conocer  todos  los  resortes  de  la  administración 
y  todos  los  recursos  del  imperio,  de  una  parto 
de  los  cuales,  se  ocupa  en  su  obra.  Indica  el  sis- 
tema monetario,  adoptada  en  los  estados  del 
khagan,  consistente  en  monedas  de  corcho,  que 
eran  las  mas  usadas,  empleándose  también  en 
muchas  provincias,  para  los  cambios,  el  oro,  la 
plata,  las  conchas,  y  pedazos  de  sal.  También 
habla  de  los  trabajos  emprendidos  para  abrir 
comunicaciones  entre  todas  las  partes  del  impe- 
rio, ya  abriendo  canales,  que  unian  entre  sí  á 
los  grandes  rios  y  prolongaban  la  navegación  in- 
terior, ya  haciendo  caminos,  que  partían  de  la 
capital  á,  los  paises  lejanos,  y  en  los  cuales  ha- 
bia casas  construidas  de  distancia  en  distancia, 
con  tiros  dispuestos  ya  para  los  correos  ó  envia- 
dos, A  quienes  el  gran  khagan  encargaba  algu- 
na misión',  ó  ya  para  los  que  se  dirigían  á  él. 

Para  el  paso  de  los  rios,  habia  establecido  bar- 
cas. Kubly  mandó  plantar  árboles  en  los  cami- 
nos; y  en  los  desiertos  estériles,  hizo  poner  hitos 
de  piedra  que  fueran  señal  de  la  dirección.  Velaba 
por  las  necesidades  de  los  teriitorios  desvastr.dos 
por  un  azote  cualquiera,  y  distribuía  provisicmes 
á  los  ])obres  de  su  capital:  recogia  anualmente 
mas  de  veinte  mil  niños  abandonados,  de  cuya 
educación  se  cncargabil,  haciendo  que  los  ricos 
adoptaran  una  ])arte,  y  destinando  los  demás  á 
su  inmediato  servicio  ó  al  ejército.  Los  impues- 
tos sobre  el  comercio,  formaban  la  parte  princi- 
pal de  las  rentas  del  khagan,  y  además  recibía 
otros  tributos,  que  le  ofrecian  los  gefes,  en  se 
nal  de  homenaje,  en  las  principales  festividades 
del  año.  Caballos,  ricas  telas,  piedras  preciosas, 
todo  cuanto  el  afecto  ó  la  ambición  pueaen  ofre- 
cer al  soberano,  ya  en  testimonio  de  celo,  ya 
para  conseguir  su  privanza,  aumentaban  los  re- 
cursos durante  la  guerra,  6  c()iitril)uian  al  es- 
plendor de  su  corte.  El  monan^a,  á  su    vez,  es' 
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parcia  los  tesoros  recibidos,  y  este  cambio  de 
fervicios  y  de  liberalidades,  llegó  á  ser  el  primer 
vínculo  de  la  obediencia  y  del  poder.  Las  des- 
cripciones de  Marco  Polo,  son  mas  detalladas 
respecto  de  las  capitales  de  Kathay  y  de  Mangy. 
Hace  notar  en  la  primeva,  todas  las  costumbres 
de  UH  pueblo  conquistador,  y  en  la  segunda,  to- 
das las  relativas  á  las  artes  de  la  paz.  Quinsay 
está  situada  &  la  orilla  de  un  gran  rio,  cortado 
por  namerosos  canales,  estendiéndose  por  lo  in- 
ttrior  un  gran  lago,  en  que  sin  cesar  circulan  gran 
ntimcro  de  barca*.  Tfida  la  industria  de  Mangy 
se  refleja  en  esta  cai)ital,  habitada  por  un  pue- 
blo disipado,  que  echando  de  menos"  la  inde- 
pendencia que  no  ha  sabido  conservar,  procura, 
6  sacudir  su  yugo,  6  ganar  á  sus  vencedores  con 
la  esperanza  de  conseguir  la  libertad,  si  puede 
hacer  á  sus  dueños  partícipes  de  sus  costumbres. 
Kublai,  después  de  haber  conquistado  un  estado 
floreciente,  procuró  no  destruir  sus  riquezas;  fa- 
voreció las  relaciones  del  comercio,  y  las  esten- 
dió á  las  provincias  del  mediodía,  que  eran  las 
mas  industriosas  y  fértiles,  hacia  las  islas  pro- 
ductoras de  especias,  hacia  la  ribera  de  la  Co- 
chiucliina,  y  hacia  la  península  de  Malaca. 
^Cuando  Marco  Polo  recorrió  estos  territorios,  se 
'presentaron  á  sus  ojos  otras  muchas  produccio- 
nesj  que  no  consistían  en  verdad,  en  pieles  va- 
lladas, riqueza  propia  de  las  comarcas  del  nor 
té,  sino  en  tisües  de  seda  y  oro,  obras  maestras 
de  la  industria  oriental,  y  porcelana  finísima, 
esmaltada  con  las  mas  vivas  {¡inturas.  Una  na. 
turaleza  fecXinda,  ha  cubierto  con  preciosos  ve- 
getales las  riberas  y  las  islas  del  mar  de  las  In- 
dias; el  vino  está  sustituido  jior  el  jugo  de  un 
¿rbol;  In  palma  dá  su  leche,  el  ¡Irbol  del  pan, 
nutre  á  los  habitantes  que  se  embriagan  con  las 
hojas  del  betel  (1),  refrescan  con  la  gomi  de  la 
almáciga,  y  aumentan  el  sabor  de  los  alimentos 
con  el  uso  de  estimulantes  variado.?.  Todocuan- 


1.  B-'frl,  planta  de  la  familia  de.  las  oiircdadfras, 
que  es  muy  cultivada  por  los  indios,  á  cansí  áA  fre- 
cuente uso  qiiH  hacen  de  •■iis  hojas.  Coniiiiu;imeiite 
las  usliiii  niaslicando  por  d  bu'^ii  olor  y  hermoso  co- 
lor, que  presiati  ;'i  los  labios,  hahieiidovi-nitlo  tal  vez 
do  esto,  la  costumbre  en  que  están,  de  no  presentar-, 
sj  nunca  en  su-;  visitas  da  cumplimiento  y  respeto, 
sin  llevar  estas  hojns  en  la  boca  y  tn  las  manos,  y 
de  ofrecerlas  en  sf-ñal  de  ob-ícqnio.  á  las  personas  que 
se  ausentan,  metidas  en  bolsitas  de  seda.  Dicen  que 
sirve  también  para  fortifuar  el  estómago  y  las  en- 
cías. 


to  puede  servir  para  excitar  el  gusto,  abunda  en 
estos  climas,  de  los  cuales  lo  estraen  todos  los 
pueblos,  difundiéndose  en  las  naciones  civiliza" 
das.  La  tien-a,  revestida  con  tan  ricos  ornamen- 
tos, en  estos  territorios  equinocciales,  encierra 
también  en  su  seno  nuevos  y  multiplicados  te- 
soros. El  topacio,  la  amatista,  y  la  esmeralda, 
están  allí  confundidos  con  los  záfiros  de  Ceylan, 
con  los  diamantes  de  Golconda,  con  los  rubíes 
de  las  montañas  del  nacimiento  del  Ganges;  la 
peria,  en  fin,  se  pesca  en  las  playas  de  Ceylan  y 
de  Ormus.  Todas  estas  producciones  del  mar, 
y  de  la  tieiTa,  son  importadas  á  otros  países,  es- 
tendiéndose  el  comercio  de  la  India,  como  una 
cadena  inmensa,  por  los  estados  de  Kublay,  ri- 
beras del  golfo  Pérsico,  el  mar  Rojo,  costas  do 
Africa  y  de  Madagascar.  Marco  Polo  señala  esta 
isla  como  límite  de  la  navegación  de  los  asiáti- 
cos de  la  edad  media  (1).  En  muchos  lugares  de 
su  trásito  observó  el  fenómeno  de  los  monzo- 
nes (2),  que  ya  le  arrastraban  hacia  los  lugares 
que  qucria  recorrer,  ya  le  obligaban  á  .susi)ender 
por  algunos  meses  la  ruta  que  se  había  propues- 
to. Sin  llegar  hasta  Madagascar,  entró  en  el  gol" 
fo  Pérsico,  desde  las  riberas  del  Indus,  "porque 
sabia,  que  haciendo  vela  á  esta  isla,  los  buques 
navegaban  con  mas  rapidez  que  A  su  vuelta,  y 
que  serian  conducidos  hacia  el  mediodía  por  una 
corriente  mucho  mas  impetuosa,  si  avanzaran 
mas  allá  de  Madagascar;  observación  que  esplica 
muy  bien  la  razón  de  el  por  qué  los  antiguos 
navegantt's  no  llegaron  á  descubrir  la  parte  me- 
ridional del  Africa  (3).*  Una  infinidad  de  prue- 
bas hablan  dado  á  conocer,  que  los  barcos  arras- 
trados al  mediodía  de  Madagascar,  no  habían 
encontrado  tierra  algima  en  esta  dirección,  y  que 
delante  de  ellos  se  abría  un  abi¿nio  inmenso. 
Los  que  escaparon  de  los  riesgos  do  e.*ta  nave- 

1.  L'  s  genovcses  y  venecianos,  sfgun  refiere  Cha- 
ti^aiibriand,  hncian  el  comercio  de  la  India  y  de  la 
í'liina  en  carabanas  que  partían  por  diferente»  cami- 
nos. I'egul'jti  nohx  con  la  mayor  jiroligidad  las  pa- 
r.'d.-.s  do  una  do  las  rutas  seguidas  en  1353.  Pespues 
do  Marco  Polo,  florecieron  Odarico,  ¡Vlandeville, 
Cl^rifo,  Josafat,  Bárbaro  y  oiros  quo  acabaron  do 
descubrir  el  Asia. 

2.  Viento  n-cjlado  y  periódico,  que  sopla  en  algu- 
nos mares,  pr.rlioularmente  en  el  rie  la  India,  iilgu- 
nos  meses  de  una  parte,  y  los  demás  de  la  opuesta. 
— (l»iccio;iario  de  la  Lengua). 

3.  La  obra  de  Marco  Polo,  fué  en  su  tiempo  la 
guía  de  todos  los  mercaderes  del  Asia  y  de  todos  os 
geógrafos  de  Ruropa. 
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gacion,  y  a  quienes  el  monzón  de  la  primavera 
hubiei'a  podido  atraer  hacia  las  Indias,  desani- 
maron á  los  viageros,  que  deseaban  arrostrar  es- 
tos peligros.  Los  procedimientos,  la  navegación 
»y  las  diferentes  clases  de  buques  conocidos  de 
los  asiáticos,  están  indicados  en  las  observacio- 
nes de  Marco  Polo.  Los  que  bogan  en  el  lago  de 
Quinsay,  y  en  los  rios  ó  canales  de  Mangy,  son 
botes  anchos  y  sin  carena,  y  calan  poco  fondo; 
los  que  frecuentan  las  riberas  del  imperio,  en  el 
mar  de  las  ludias,  tienen  cuatro  mástiles  y  nue- 
ve velas,  y  un  doble  puente  para  el  alojamiento 
de  los  pasajeros,  con  ca¡)acidad  para  trescientos 
hombres.  Los  buques  de  Ormuz,  calan  menos 
agua;  su  forma  es  mas  ligera;  no  tienen  mas  que 
un  mástil  y  una  vela;  sus  piezas  están  unidas 
por  tiras  de  corteza,  y  se  destrozan  con  mas  fa- 
cilidad en  el  curso  de  su  navegación.  Marco  Po- 
lo, hace  mención  de  muchos  lugares  del  mar  de 
las  Indias,  en  que  no  se  vé  la  estrella  del  norte, 
guía  de  los  navegantes;  designa  los  lugares  en 
que  aparece;  los  en  que  se  eleva  mas  ó  menos 
sobre  el  orizonte;  indica  aproximativamente  al- 
gunas latitudes,  pero  no  hace  mención  de  la 
brújula^  silencio  que  podria  dar  lugar  a  creer, 
que  los  orientales  no  conocían  su  uso,  por  mas 
que  la  tradición  les  haya  atribuido  este  descu- 
brimiento, con  que  los  pueblos  del  occidente  han 
querido  honrar  también  á  un  habitante  de 
Amalfi. 

El  veneciano,  antes  de  terminar  sus  relacio- 
nes marítimas  sobre  estas  islas,  en  que  las  ocu- 
paciones de  la  pesca  separan  á  los  hombres  y  á 
las  mujeres,  durante  una  parte  del  año,  pinta 
jas  emboscadas  de  los  piratas  contra  los  nave- 
gantes de  los  mares  de  Guzurate;  describe  las 
playas  de  Socotora,  en  que  gran  número  de  hom- 
bres se  dedica  á  la  pesca  de  la  ballena.  En  esta 
¡jarte  de  su  obra,  se  encuentran  algunas  tradi- 
ciones fabulo.sas  sobre  objetos,  que  él  no  liabia 
observado  por  sí  mismo.  Así,  coloca  al  mediodía 
de  Madagascar,  el  pájaro  roe,  cuya  fuerza  exa- 
gera, haciendo  superior  la  cstension  de  sus  alas 
á  la  de  las  del  condor,  que  parece  haber  férvido 
de  tipo  para  esta  descripción.  Las  maravillas  del 
norte  corresponden  á  las  del  mediodía,  en  cuyo 
aire  nebuloso  levantan  su  vuelo  los  grifos,  y  se 
precipitan  sobre  su  presa.  Los  tenebrosos  invier- 
nos de  las  regiones  boreales,  están  representados 
como  si  fueran  una  noche  eterna:  hordas  vaga- 


bundas acuden  á  despojar  á  sus  habitantes;  la 
mise:ia  de  estas  comarcas  salvages,  ó  el  miedo 
que  hay  de  penetrar  en  ellas,  las  hace  inaccesi- 
bles, y  la  credulidad  las  ha  considerado  como  el 
país  de  los  monstruos,  en  tiempos  en  que  se 
adoptaban  sin  examen  estas  narraciones  mara- 
villosas. De  estas  tradiciones  inverosímiles,  que 
Marco  Polo  refiere  sin  garantizarlas,  pasa  A  ocu- 
par.se  de  los  sucesos  históricos  de  los  últimos 
tiempos  que  pasó  en  el  Asia,  sucesos  que  mas 
vivam'ente  debiau  interesar  á  sus  contemporá- 
neos. La  Europa  veia  un  principio  de  seguridad 
para  ella,  en  las  guerras  y  revoluciones  que  des- 
trozaban la  inmensa  foniilia  de  los  tártaros. 


CAPITULO  lY. 

Religiones  de  los  países  situados  al  meoiodíi,  con- 
quistados por  el  emperador  Kub!ai:  1'.'  Religión 
de  la  India. 

Kublai,  desde  su  advenimiento  al  trono,  se 
fijó  en  la  elección  de  la  religion  que  intentaba 
hacer  abrazar  á  todos  sus  pueblos.  Para  com- 
prender mejor  la  conducta  de  este  príncipe,  cu- 
yas conquistas  se  estendieron  á  la  India  y  á  la 
China,  debemos  primeramente  echar  una  mira- 
da sobre  las  creencias  dominantes  en  estos  paí- 
ses. Hablaremos  de  la  India,  en  que  una  nueva 
escuela,  desdeñando  el  testimonio  del  Génesis, 
y  fijando  en  otro  lugar  la  cuna  de  la  humani- 
dad, ha  pretendido  encontrar  el  origen  de  las 
antiguas  tradiciones,  el  foco  de  la  civilización 
primitiva,  y  el  principio^  de  todas  las  rcligio. 
nes. 

M.  Guigniaut,  dice;  "Si  hay  algún  territorio 
sobre  la  tierra,  que  con  justicia  pueda  reclamar 
el  honor  de  haber  sido  cuna  de  la  humanidad, 
ó  al  menos  teatro  de  una  civilización  primitiva, 
cuyos  desenvolvimientos  sucesivos  hubieran  lle- 
vado á  todo  el  mundo  antiguo,  y  quizá  mas  allá, 
el  beneficio  de  las  luces,  que  es  la  segunda  vi- 
da de  la  humanidad;  si  hay  alguna  religion,  que 
se  esplique,  como  por  sí  misma,  por  las  impre- 
siones poderosas  de  la  naturaleza,  y  por  las  li- 
bres inspiraciones  del  es])íritu,  cuyas  formas 
scticilhxs  y  sublimes,  cuyas  concepciones  sim- 
[)lu.s,  y  al  mismo  tiempo  ju'ufundas,  cuyo  vasto 
y  atrevido  sistema  esjjliquen  á  su  vez,  y  cou 
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cjerto,  éxito,  los  dogmas  y  los  símbolos  religiosos 
de  la  mayor  parte  de  los  demás  pueblos,  esta  reli- 
gion es  seguramente  la  de  la  India:  religion,  que 
aparece  viva  aun,  sobre  las  orillas  del  Ganges, 
con  sus  sacerdotes,  sus  altares,   sus  libros  sa- 
grados, sus  poesías,   sus  usos  y   sus  doctrinas. 
La  India,  siempre  antigua,   y  siempre  nueva, 
está  de  pié  sobre  sus  propias  ruinas,  como  un 
foco  eternamente  luminoso,  en  que  vienen  á 
concentrar.s.e  los  rayos  esparcidos,  que  durante 
mucho  tiempo  han  ilustrado  ó  fascinado  6l  mun- 
do." M.  Panthier,  dice  también:  "La  India,  con 
su  lengua  sánscrita,  tan  sabia  y  tan  metafísica, 
con  su  idea  religiosa,  tan  profunda  y  tan  subli- 
me, con  su  pensamiento  filosófico  tan  abstracto 
y  tan  atrevido,  con  su  imaginación  tan  poética 
y  tan  gigantesca,  con  su  naturaleza  tan  mara- 
villosa y  tan  fecunda,  se  nos  presenta  como  el 
grande  y  antiguo   foco  del  pensamieLto  huma- 
no, como  el  punto  central  y  radiante  de  este 
vasto  círculo  de  ideas  filosóficas  y  religiosas,  de 
idiomas  admirables  en  consanguinidad,  que  ha 
envuelto  la  alta  Asia,  y  que   ha  concluido  por 
abrazar  casi  á  todo  el  nmndo  antiguo.  Infecti- 
vamente, sobre  las  elevadas  llanuras  del  Asia, 
es  donde  ha  sido  primitivamente  aiTojado  el 
enigma  del  género  humano;  de  allí  es  de  donde 
ha  partido  el  gran   rio  de  la  civilización,  antes 
de  cubrir  la  Europa,  y  antes  de  dejar  detrás  de 
sí  inmensos  desiertos  de  arena."  íSegun  este  au- 
tor, la  cadena  del  desenvolvimiento  humanita- 
rio "tiene  su  último  anillo  en  la  India,  y  hasta 
allí  es  á  donde  la  ciencia  humana  ha  podido  re- 
montarse." De  estos  pasages  se  podria  deducir, 
lo  que  proclaman  los  protestantes  panteistas  de 
Alemania,  á  saber:  que  los  dogmas   fundamen- 
tales de  la  religion  católica  son  restos  mal  com- 
prendidos de  la  mitología  hiada.  Los  estudio» 
orientales,  que  han  disipado  las  objeciones  sus- 
citadas por  el  siglo  XVIII,  reducen  á  su  justo 
valor  estos  enmascarados  recuerdos  de  Voltaire 
y  de  Bailly,  obras  impotentes  de  un  sistema  gas- 
tado, que  se  pretende  resucitar.  M.   de  Valro- 
ger,  dice:  "La  revelación  primitiva  ha  sido  de- 
I        mostrada  por  la  universalidad  de  las  tradicio- 
nes, como  el  mimdo  primitivo  lo  ha  sido  por  los 
fósiles:  las  naciones  nmertas,  las  literaturas  se- 
pultadas, se  han  levantado  de  su  polvo,  la  pa- 
labra ha  sido  devuelta  á  los  pueblos  mudos,  y 
a  vida  á  los  siglos  muertos;  y  todos  han  venido 


á  deponer  con  unanimidad  en  favor  de  la  anti- 
güedad y  veracidad  de  nuestras  santas  escritu- 
ras, rindiendo  homenage  al  Dios  eterno  de  la 
cruz." 

La  hipótesis  que  coloca  en  Ja  India  la  cuna 
del  género  humano,   y  que  hace  proceder  del 
brahnianismo  la  civilización  de  casi  todos  los 
pueblos,  se  apoya  únicamente  en  las  analogías 
y  semejanzas  que   existen  entre  los  usos,  las 
doctrinas,  las  mitologías,  etc.,  de  los  hindos  y 
los  de  las  demris  naciones.  M.  de  Valroger,  di- 
ce: "Pero  estas  analogías  y  estas  semejanzas  se 
esplican  muy  bien  de  otra  manera;  no  suponen 
mas  que  la  unidad  de  origen  de  todos  los  pue- 
blos, la  identidad  del  espíritu  humano  en  todos 
los  puntos  del  globo,  y  algunas  comunicaciones 
sucesivas.  Las  familias  patriarcales,  que  se  es- 
parcieron por  el  globo,  después  de  la  confusion 
de  Babel,  no  perdieron  la  memoria  y  llevaron 
consigo  un  fondo  común  de  usos,  de  creencias  y 
de  tradiciones  históricas  y  religiosas.   Este  fon- 
do primitivo  debió  conservarse  y  modificarse  en 
todas  partes,  casi  de  la  misma  manera,  y  bajo 
la  influencia  de  las  mismas  inclinaciones  inte- 
lectuales y  morales.  Si  añadimos  á  esto  las  re- 
laciones de  todo  género,  que  en  distintos  tiem- 
pos, han  tenido  los  diversos  jiueblos,  no  tendre- 
mos necesidad  alguna  de  suponer,  contra  todos 
los  monumentos  históricos  mas  seguros,  que  el 
Indostan  es  el  centro  primitivo,  que  ha  irradia- 
do á  todo  el  género  humano  en  todos  sentidos, 
con  una  antigüedad  quimérica."  No   puede  du- 
darse, que  la  region   septentrional  de  la  India 
fué  principalmente  poblada  por  los  descendietes 
de  Japhet.  La  tradición  de  la  creación,  la  del 
diluvio,  y  el  conocimiento  del  verdadero  Dios, 
debieron  conservarse  entre  ellos  de  raza  en  ra- 
za, pero  al  fin  se  debilitaron  y  oscurecieron.  Es 
también  cierto,  que  los  hijos  de  Cham  han  po- 
blado la  region  meridional,  y  estos  fueron  los 
que  alteraron  los  dogmas  primitivos,  mucho  mas 
que  los  de  Japhet,  y  los  que  agregaron  á  las  tra- 
diciones de  los  antiguos  patriarcas,  el  culto  y 
las  fábulas  de  la  idolatría.   1l1  brahmauismo  es 
un  resto  del  protestantismo  antiguo,  y  por  con- 
siguiente, su  sustancia  primitiva  emana  de  es- 
ta religion  patriarcal,  cuyo  desenvolvimiento,  es 
el  catolicismo.  No  es  pues  de  estrañar,  que  con- 
.scrve  aun  algún  vestigio  de  los  dogmas  de  la 
palabra  y  del  culto,  trasmitidos  de  Adán  á  Noé 
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y  de  Noé  á  todos  los  pueblos,  del  mismo  modo 
que  las  heregías  modernas,  en  su  fondo,  contie- 
nen mas  ó  menos  los  dogmas,  la  moral  y  el  cul- 
to católico,  tristemente  desfigurados.  Si  un  pue- 
blo primitivo  como  los  hindos,  no  hubiera  con- 
servado ningún  recuerdo  de  la  religion  revelada 
desde  el  origen  del  mundo,  los  racionalistas 
se  hubieran  apresurado  á  deducir,  que  esta  reli- 
gion no  ha  iluminado  la  cuna  de  la  raza  huma- 
na, como  nosotros  lo  creemos. 

El  cuerpo  completo  de  la  teología  índica,  de 
sus  leyes  y  literatura,  está,  contenido  en  los  Ve- 
das. Los  cuatro  libro's  maravillosos  de  que  cons- 
ta, son  obra,  dicen,  del  dios  Brahma,  que  los 
escribió  por  su  propia  mano  sobre  hojas  de  oro, 
y  cuya  inteligencia  reveló  á  los  cuatro  famosos 
miinys^  ó  penitentes,  á  quienes  los  confió,  en- 
cargándoles que  los  esplicáran  á  los  brahmanes. 
Vaisampayana,  el  primero  de  estos  per.sonages, 
recibió  el  Yajur-Veda;  Faila,  el  Rig-Veda;  Jai- 
mini,  el  Sama-Veda,  y  Sumantu,  el  Atharva- 
Veda.  No  podemos  fijar  con  precision  la  época 
de  estos  libros,  y  solo  sabemos  que  han  sido  ci- 
tados en  el  Ramayana^  que  el  sabio  Gaspar 
Gorresió  hace  subir  el  siglo  XIII  antes  de  Jesu- 
cristo. Los  Vedas  son  muy  voluminosos,  están 
escritos  en  el  estilo  mas  metafórico  y  elevado,  y 
en  muchos  pasages,  son  confusos  y  contradicto- 
rios en  apariencia.  El  brahma  Ram-Mohon-Roy, 
de  quien  es  este  juicio,  añade,  que  hace  mas  de 
dos  mil  años  (por  consiguiente,  nada  mas  que 
dos  siglos,  antes  de  Jesucristo),  que  Uyasa,  re- 
putado el  mas  grande  de  los  teólogos,  de  los  fi- 
lósofos, y  de  los  poetas  hindos,  reflexionando  so- 
bre las  perpetuas  dificultades  que  nacian  de  es- 
tos orígenes,  hizo  un  compendio  completo  del 
todo,  concillando  también  los  textos,  que  pare- 
cían estar  en  contradicción.  Dio  d,  esta  obra  el 
nombre  de  Vedanta,  palabra  compuesta  de  otras 
dos  sánscritas,  que  significan  la  solución  6  eljiíi 
de  todos  los  Vedas.  El  Vedaiila  continuó  siendo 
muy  reverenciado  jior  todo.s  los  hindos;  y  en  vez 
de  reproducir  los  argumentos  contenidos  en  los 
Vedas,  se  le  está  siempre  dando  la  misma  au- 
toridad. Como  este  libro  eütá  envuelto  en  las 
espesas  ondas  de  la  lengua  sánscrita,  y  como 
los  brahmanes  se  reservan  su  esclusiva  inter- 
pretación, ha  sido  muy  poco  conocido  del  públi- 
co, aunque  haya  sido  frecuentemente  citado,  y 
desde  entonces,  solo  un  pequeño  número  de  hin- 


dos se  conformó  con  sus  preceptos  (1).  Los  hinr 
dos,  según  ya  he  hemos  dicho,  tuvieron  eñ  su 
origen,  como  todos  los  pueblos  que  mas  tarde 
fueron  idólatras,  un  conocimiento  del  verdadero  ■ 
Dios;  pero  este  conocimiento,  privado  de  la  an- 
torcha de  la  revelación,  se  oscureció  poco  á  po- 
co concluyendo  por  llegar  á  ser  imperceptible, 
en  medio  de  las  tinieblas  del  error,  de  la  depra- 
vación y  de  la  ign(>rancia.  Confundiendo  al 
criador  con  la  criatura,  se  formaron  divinidades 
quiméricas  y  monstruosas,  á  quienes  se  rendían 
homenages  dignos  de  los  atributos  estravagan- 
tes  con  que  su  imaginación  les  habia  dotado. 
Los  brahmas  modernos  son  tanto  mas  acreedo- 
res á  la  reprobación,  cuanto  que  han  hecho  to- 
do lo  que  les  ha  sido  posible  para  desfigurar  la 
religión  primitiva,  cuyos  depositarios  se  consti- 
tuyeron, y  que  por  imperfecta  que  aquella  fue- 
ra, estaba  lejos  de  tener  ese  carácter  de  mons- 
truosidad, que  adquirió  en  manos  de  sus  avaros 
é  hipócritas  intérpretes.  Esta  religion  no  es  mas 
que  una  palanca,  de  que  se  sirven  con  destreza, 
para  concitar  á  su  placer  las  pasiones  de  un 
pueblo  crédulo,  y  hacerlas  servir  en  provecho 
suyo.  La  imaginación  de  los  hindos,  es  de  tal 
temple,  que  solo  puede  ser  movida  por  mons- 
truos; los  objetos  comunes  no  hacen  la  menor 
impresión  en  su  espíritu;  y  para  llamar  su  aten- 
ción, es  preciso  crear  gigantes  ó  pigmeos.  Los 
brahmas,  que  han  estudiado  profundamente  el 
carácter  é  inclinaciones  de  sus  conciudadanos, 
han  conocido,  que  todo  cuanto  es  raro  y  estraor- 


1.  El  estudio  del  Sanscrit  y  de  los  dialectos  asiáti- 
cos, íi  que,  con  éxito  tan  feliz,  se  han  consagrado  en 
este  siglo  muchdS  hombres  eniinenies,  nos  han  dado 
á  conocer  los  monumentos  literarios  de  la  India,  por 
medio  de  la  publicación  do  sus  libros  de  religion, 
poesía,  artes,  etc.  El  Dr.  Max-MuUer  ha  publicado, 
bajo  la  protección  de  la  compafiía  da  las  Indias,  la 
edición  completa  del  Rig-Veda,  ó  Veda  de  los  him- 
nos; M.  Langlois,  miembro  del  Instituto,  ha  publi- 
cado en  Paris,  en  1848,  49  y  50,  el  Veda  poético, 
con  la  traducción  francesa;  MM.  Wilson  y  Stevenson 
han  dado  ú  luz  en  Inglaterra,  el  Sima-Veda  ó  Veda 
de  los  canios  litúrgicos;  lo  mismo  ha  hecho  en  Lei- 
quik,  M.  Benfev;  y  M  Roth,  profesor  en  Gotinga, 
ha  ofrecido  al  público,  en  1848  y  49,  los  repertorios 
de  Exegesis  mitológica-;  indispensables  para  la  inter- 
pretación de  los  Vedas  Aun  pudiéramos  citar  oíros 
muchos  trabajns  de  este  género,  como  la  traducción 
del  Yadjur-blaiico,  debida  á  Weber,  profesor  de  la 
universidad  de  IJerlin.  Sensible  es  que  en  Espafia  no 
haya  cátedra  de  Sanscrit,  y  quo  esién  tan  poco  con- 
curridas las  de  las  demás  lenguas  orientales, 
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dinario,  que  todo  lo  que  traspasa  los  límites  na- 
turales, era  lo  mas  propio  para  satisfacer  sus 
afecciones,   y  nada  han  economizado  para  em- 
plearlas en  su  obsequio.  En  vez  de  amoldar  las 
costumbres  nacionales  al  yugo  de  la  religion  de 
sus  antepasados,   han  forjado  un  simulacro  de 
religion,  acomodado  á  esas  mismas  costumbres. 
"He  observado,  dice  Ram-Mohon-Roy,  que 
muchos  europeos,  en  sus  escritos  y  en  sus  con- 
versaciones, esperimentan  el  deseo  de  paliar  y 
dulcificar  las  formas  de  la  idolatría  índica,  y 
que  han  llegado  á  creer  que   todos  los  objetos 
del  culto  son  considerados  por  sus  adoradores, 
como  representaciones  emblemáticas  de  la  divi- 
nidad suprema:  si  así  fuera,  yo  examinaría  este 
asuato;   pero  la  verdad  es,  que  los  hindos  de 
nuestros  dias,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  los 
del  siglo  XIII,  no  consideran  esto  de  la  misma 
manera,  sino  que  creen  en  la  existencia  real  de 
dioses  y  diosas   innumerables,   que  poseen,   en 
sus  distintas  atribuciones,  un  poder  entero  é  in- 
dependiente.   Para  que  les  sean  propicios  estos 
dioses,  y  no  el  verdadero  Dios,  han  erigido  sus 
templos  y  practican  las  ceremonias  de  su  culto. 
No  ofreciendo  esto  duda,  resta  solo  probar,  que 
cada  rito  se  deriva  de  la  adoración  alegórica  de 
la  divinidad  verdadera,  pero  esto  está  hoy  com- 
pletamente olvidado,  y  aun  es  una  herejía  en 
concepto  de  la  multitud,  pronunciar  su  nom- 
bre.'' Ram-Mohon— Roy,  para  defender  la  fé  de 
sus  antepasados,  desnaturalizada  por  la  práctica 
particular  de  la  idolatría  índica,  se  ha  dedicado 
á  hacer  notar  la  verdadera  significación  de  los 
libros  sagrados  de  la  India.  Según  él,  el  Vedan- 
ta,  que  es  la  obra  mas  célebre  y  mas  reverencia- 
da de  la  teología  brahmánica,  establece,  que  el 
ser  supremo  es  uno,  y  que  él  solo,   es  el  objeto 
de  la  veneración  y  del  culto.  Nosotros  vamos  á 
citar  estas  últimas  líneas: 

"El  Fef/a,  (se  llama  indiferentemente,  el  Ve- 
da ó  los  Vedas,  como  se  dice,  la  escritura  santa 
ó  las  santas  escrituras)  empieza  y  acaba  con. los 
tres  misterios  y  particulares  epítetos  de  Dios,  á 
saber:  1"  Ont]  2°  Tat,  3°  Sal;  el  primero  signi- 
fica: '^Este  Ser,  que  conserva,  destrnye  y  crea; 
"el  segundo  "Extn^  Ser,  único,  que  ni  es  macho, 
"ni  hembra;  el  tercero,  el  Ser  verdadero."  Ijor 
térn  inos  colectivos  afirolan  .simplemente,  que 
el  ser  únici,  verdadero,  desconocido,  es  el  crea- 
dor, il  fonstrvador,  y  el  destructor  del  universo.'''' 


El  Manava-Dliarma-Sastra,  ó  libros  de  las 
leyes  de  Manu,  que  según  Chezy,  y  Loiseleur- 
Deslongchamps,  datan  del  siglo  XIII  antes  de 
Jesucristo,  es  verdaderamente  el  libro  de  la  ley, 
como  lo  entendian  los  antiguos  pueblos;  porque 
comprende  todo  lo  respectivo  á  la  conducta  mo- 
ral y  religiosa  del  hombre.  Ademas  de  las  ma- 
terias, que  son  ordinariamente  objeto  de  un  có- 
digo, se  encuentran  reunidas  en  él,  un  si.stema 
de  cosmogonía,  ideas  de  metafísica,  reglas  nu- 
merosas relativas  á  los  deberes  religiosos,  á.  las 
ceremonias  del  culto,  y  á  las  espiaciones;  reglas 
de  purificación  y  de  abstinencia,  máximas  de 
moral,  nociones  de  política,  del  arte  militar  y 
del  comercio;  una  esposicion  de  las  penas  y  re- 
compensas para  después  de  la  muerte,  así  como 
de  las  diversas  transmigraciones  del  alma,  y  de 
los  medios  de  llegar  á  la  bienaventuranza.  Un 
Dios  único,  eterno,  infinito,  principio  y  esencia 
del  mundo,  Brahma  ó  Paramatma  (la  gran  al- 
ma), bajo  el  nombre  i(e  Brahma,  rige  el  universo, 
cuyo  creador  y  destructor  es  á  la  vez. 

Vichnu  y  Siva,  á  quienes  las  colecciones  pos- 
teriores de  las  leyendas  llamadas  Fnranas,  pre- 
sentan como  dos  divinidades  iguales,  y  aun  su- 
periores á  Brahma,  no  hacen  ningún  papel,  ni 
aun  secundario,  en  el  sistema  de  creación  y  des- 
trucción del  mundo  espuesto  por  Manu.  Todos 
los  dioses  por  él  mencionados,  no  son  mas  que 
personificaciones  del  cielo,  de  los  astros,  de  los 
elementos  y  de  otros  objetos  de  la  raturaleza; 
sistema  mitológico,  que  parece  tener  las  mayo- 
res relaciones  eon  el  de  los  Vedas.,  cuya  autori- 
dad es  invocada  sin  cesar  en  el  Manava-Dhar^ 
tna-fiastra.  Eute  sistema,  es  una  mezcla  infor- 
me del  monoteísmo,  que  es  antiguo  en  el  mundo 
y  del  politeísmo  que  es  nuevo.  El  hombre  no 
ha  empezado  por  el  error,  como  quiere  la  escue- 
la del  progreso,  sino  por  la  verdad.  Nos  deten- 
dremos algo  en  el  fragmento  en  que  Manu  es- 
pone su  cosmogonía.  Considerando  solo  la  for- 
ma de  esta  narración,  se  descubre  en  ella  el  se- 
llo de  una  gran  antigüedad,  pero  inferior  a  la 
del  Génesis,  cuya  brevedad  magestuosa  contras- 
ta con  la  fraseología  sutil  é  inconexa  do  Manu. 
Moisés  no  diserta,  ni  se  detiene  en  esplicar  lo 
que  es  Dios;  le  nombra  y  refiere  sus  obras  "Dios 
dijo,  que  la  luz  sea;  y  la  luz  fué."  Manu,  al  con- 
trario, espone  y  parafiasca:  "Aquel,  á  quien  el 
espíritu  solo  puede  percibir,  que  se  escapa  á  los 
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órganos  de  los  sentidos,  que  no  tiene  partes  vi- 
sibles, el  Eterno,  el  alma  de  todos  los  seres,  que 
nadie  puede  comprender,  desplegó  su  propio  es- 
plendor, y  resplandeciendo  con  el  brillo  mas  pu- 
ro, apareció  y  disipó  la  obscuridad."  Aquí  se 
descubre  el  reflejo  de  una  era  filosófica,  de  una 
época,  en  que  la  reflexion  se  une  ya  á  la  tradi- 
ción, mientras  que  el  Génesis  presenta  un  ca- 
rácter mucho  mas  sencillo  y  mas  íntimamente 
primitivo. 

Pasando  de  la  forma  al  fondo,  es  imposible 
desconocer  la  identidad  de  las  tradiciones  índi- 
cas, y  de  las  tradiciones  bíblicas.  Por  ambas 
partes,  vemos  un  Dios  único,  eterno,  existente 
por  sí  mismo,  inmaterial  ó  al  menos  invisible, 
ordenador,  regulador  y  soberano  dueño  de  todas 
las  cosas.  Manu  concibe  á  Dios,  como  distinto 
del  mundo,  pero  su  noción  es  menos  pura  que 
la  de  Moisés,  porque  el  Munava-Dliarma-Sas- 
tra  presenta  al  mundo,  como  en  cierto  modo 
preexistente,  coeterno  á  Dios,  quien  no  creó  la 
matcíia,  pero  la  organizó,  después  de  haberla 
sacado  del  sueño  y  hecho  perceptible.  Hay  un 
principio  de  panteismo  en  este  Dios,  que  des- 
pués de  haber  acabado  su  obra  de  organización, 
desaparece,  absorto  en  el  alma  suprema,  en  que 
se  disuelven  á  su  vez  todos  los  seres  animados, 
simples  formas  de  que  nuestra  alma  se  despoja, 
y  de  q\ie  sucesivamente  se  reviste.  Si  la  refle- 
xion humana  habia  oscurecido,  hasta  este  punto, 
la  revelación  primordial,  no  quedaban  sin  em- 
bargo menos  vestigios  preciosos  de  la  revelación 
hecha  al  padre  del  género  humano.  En  Manu, 
como  en  Moisés,  el  primer  estado  de  las  cosas, 
es  el  caos  y  las  tinieblas;  la  primera  manifesta- 
ción del  poder  divino,  es  la  producción  de  la  luz; 
en  Manu,  como  en  Moisés,  todo  ha  salido  del 
seno  del  elemento  húmedo  y  el  espíritu  de  Dios 
se  mueve  solire  las  aífuas.  En  el  Génesis,  la 
palabra  de  Dios  es  la  fecunda,  en  el  Mattavn— 
Dhanna— Sastra ,  Dios/ormó  el  cielo  y  la  tierra 
por  el  pensamiento  solo.  Nosotros  podriamos  lle- 
var este  paralelo  mucho  mas  adelante,  y  señalar 
quizá,  en  los  diez  maharchis  {inuha,  g^'í^^',  richi, 
santo),  i)roducidos  por  el  criador  de  todas  las 
cosas,  cuando  deseó  d¡ir  nacimiento  al  género 
humano,  á  los  diez  patriarcas  anteriores  al  dilu- 
vio; Adam,  Setli,  Enos,  Cainan,  Malaee!,  Jared, 
Enoch,  Mathusalen,  Lamelch  y  Noé. 

"Lus  hiudos,  dice  Dubois,  reconocen  cuatro 


edades  del  mundo,  que  designan  con  el  nombre 
de  ¡/ligas,  dando  á  cada  ima  tal  duración,  que 
baria  remontar  la  creación  del  universo  á  mu- 
chos millones  de  años.  La  primera  se  llama 
Krita-yuga,  y  la  hacen  durar  1.728,000  años; 
la  segunda,  Tretayusra,  tiene  una  cuarta  parte 
menos,  y  su  duración  es  de  1.296,000  años.  La 
tercera,  Dvnpara-yuga,  tiene  una  tercera  parte 
menos  que  la  segunda,  y  ha  durado  864,000 
años.  La  última,  en  fin,  que  es  en  la  que  vivi- 
mos, se  llama  Kaly-ynga,  ó  edad  de  la  desgra- 
cia, que  debe  durar  la  mitad  menos  que  la  ter- 
cera, es  decir,  432,000  años.  El  año  182-5  de  la 
era  cristiana  corresponde  al  4,926  del  Knly- 
yiign,  y  según  este  cálculo,  el  mundo  cuenta  » 
ya  3.892,926.  No  creo  sea  necesario  probar  que 
las  tres  primeras  edades  son  enteramente  fabu- 
losas (1);  los  hindos  mismos  parece  que  las  con- 
sideran como  tales,  puesto  que  en  el  comercio 
de  la  vida,  no  hacen  mención  alguna  de  estas 
yugas,  al  paso  que  todos  sus  cálculos,  todas  sus 
épocas,  lo  mismo  que  los  monumentos  mas  an- 
tiguos, auténticos,  que  entre  ellos  se  encuentran 
aun,  datan  .siempre  del  principio  de  Kaly-yuga. 
Estas  pretensiones  de  tan  alta  antigüedad 
han  sido  'a  quimera  favorita  de  los  antiguos 
pueblos  civilizados,  que  al  caer  en  la  idolatría, 
olvidaron  las  tradiciones  de  sus  antepasados, 
relativas  á  la  creación  del  mundo,  y  creyeron 
darse  importancia,  atribuyéndose  un  origen,  que 
se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos  imagina- 
rios. Conocido  es  el  estremo  á  que  llevaron  esta 
manía  los  chinos,  los  egipcios  y  los  griegos,  y  es 
muy  propio  del  carácter  de  los  indos,  dejar  á  to- 
dos atrás  en  el  terreno  de  las  exajeraoiones.  Al 
fin  de  cada  yuga,  se  verificó  una  revolución  uni- 
versal de  la  naturaleza,  sin  que  quedara  en  la 
siguiente  vestigio  alguno  de  la  anterior.  Los  dio- 
ses mismos  han  participado  de  las  alteraciones 
debidas  á  aquellos  trastornos.  Vichnu,  por  ejem- 
plo, que  era  blanco  en  las  yugas  anteriores  se 
convirtió  en  negro  en  otra  posterior.  La  mas  des- 
graciada de  todas  estas  yugas  es  la  Kaly-yuga 
en  que  vivimos,  verdadera  edad  de  hierro,  y 
época  do  infortunio  y  de  miseria,  en  que  todo  ha 
degenerado  sobro  la  tierra;  elementos,  duración 
de  la  vida,  caracteres  de  los  hombres,  todo  está 

1.  La  prueba  deque  estas  edades  son  puramente 
cosmog;(Jn¡cas  y  no  reales,  la  da  el  abate  Gorresio, 
en  el  prefacio  del  Ransayana,  tomo  II.  pág.  35. 
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carabiado.  El  fraude  ocupa  el  lugar  de  la  jus- 
ticia, y  la  meutira  el  de  la  verdad;  estado  do 
degeneración,  que  debe  durar  siempre  y  aumen 
tarso,  sucesivamente  hasta  el  fin  de  la  yuga.  De 
todo  esto  se  deduce,  que  la  verdadera  era  de  los 
indos,  es  decir,  su  Kaly-yuga,  se  remonta  poco 
mas  ó  menos,  hasta  la  época  del  diluvio,  suceso 
bien  conocido  de  estos  pueblos  y  perfectamente 
marcado  en  sus  libros,  donde  está  designado  con 
el  nombre  de  djalapralei/am^  que  significa  dilu- 
vio de  agiiay 

Los  poemas  hindos  contienen  la  historia  del 
último  diluvio,  y  Loiseleur-Deslong-Champs, 
dá  un  estracto  de  ella,  tomado  de  un  episodio 
del  Mahabharata.  Vaivaswata,  es  el  nombre 
patromlnico  del  séptimo  Manu,  y  quiere  decir, 
hijo  del  sol.  "Este  santo  monarca,  dice  el  poe- 
ma se  entregaba  á  la  mas  rigurosas  austerida- 
des. Estando  un  dia  cumpliendo  con  sus  prác- 
ticas devotas  á  las  orillas  del  Viriui,  un  pez  pe- 
queño le  dirigió  la  palabra,  rogándole  le  retira- 
ra de  la  orilla,  donde  probablemente  seria  víc- 
tima de  otros  peces  mayores.  Vaivaswata  le  co- 
gió, le  puso  en  un  vaso  lleno  de  agua,  en  el  que 
engordó  tanto  que  el  vaso  no  podia  contenerle. 
Manu  tuvo  necesidad  de  pasarle  á  un  lago,  des- 
pués al  Ganges,  y  por  último  al  mar,  jiorque  el 
pescado  engordaba  cada  vez  mas.  y  siempre  Ma 
n\i  le  llevaba  á  otro  lugar;  y  á  pe.sar  de  su  mag- 
nitud, se  le  conducia  sin  trabajo,  y  sin  que  ofen- 
diera ni  al  tacto  ni  al  olfat  .  Luego  que  el  pes- 
cado estuvo  en  el  mar,  dijo  este  al  santo  perso- 
naje: "Dentro  de  poco  será  destruido  todo  cuan- 
to existe  sobre  la  tierra;  hé  aquí  el  tiempo  de  la 
sumersión  de  los  mundos;  ya  ha  llegado  para  to- 
dos los  seres  movibles  ó  inmovibles,  el  momento 
terrible  de  la  desolación.  Construirás  una  gran 
nave,  pertrechada  de  lo  necesario,  en  que  te  em- 
barcarás con  los  siete  Richi.s,  llevando  contigo 
las  provisiones  indispensables,  Me  esperarás  en 
tu  nave  y  vendré  á  tí,  trayendo  un  cuerno  sobre 
mi  cabeza  para  que  puedas  reconocerme." 

"Vaivaswata  obedeció;  construyó  unanave,  se 
embarcó,  y  pensó  en  el  pescado,  que  no  tardó  en 
presentarse.  El  santo  ató  un  gran  cable  al  cuer- 
no del  pescado,  el  cual  hacia  bogar  la  nave  con 
la  mayor  rapidez,  á  pesar  de  la  impetuosidad  de 
las  olas,  y  la  violencia  de  la  tempestad,  que  no 
permitían  distinguir  la  tierra  ni  las  regiones  ce- 
leste.s.  El  pescado  arrastró  así  el  barco  ixir  es- 


pacio de  muchos  años,  haciéndole  en  fin,  llegar 
á  la  cima  del  monte  Himavot  (Himalaya),  en 
que  mandó  á  los  Richis  atracar  la  nave.  "Yo 
soy  Brahma,  señor  de  las  criaturas,  dijo  enton- 
ces, ningún  ser  es  superior  á  mí;  bajo  la  forma 
de  un  pescado,  os  he  salvado  del  peligro;  Manu, 
que  está  aquí,  va  ahora á  obrar  la  creación."  Con- 
cluidasest^s  palabras  desapareció,  y  Vaivaswata, 
después  de  haber  practicado  sus  austeridades,  se 
dedicó  á  crear  todos  los  seres  (1)."  Ninguno  de 
los  autores  profanos,  que  han  conservado  la  tra- 


1.  Fs.ra  hacer  notar  ;'i  nuestros  lectores  las  dife- 
rencias que  existen,  entre  el  extracto  lieeho  por  el 
barón  Henrio»,  y  la  narración  integra  sobre  el  di- 
luvio, contenida  en  el  libro  de  Calapalhabrahinana, 
depósito  de  tradicinnes  y  ini'os,  que  es  el  verdadero 
germen  de  la  poesía  épica  de  los  indios,  Vi-.mos  á 
ofrecer  á  nuestros  lectores  el  párrafo  íntegro  de  este 
libro  índico  tomado  do  la  traducción  de  Weber;  dice 
así: 

1.  Por  la  mañana  temprano  llevaron  á  Manu 
agua  para  lavarse,  del  mismo  modo  que  se  h  :ce  hoy; 
y  luego  que  se  lavó,  apareció  en  sus  mines  un  pes- 
cado. 

2  Y  el  pescado  le  dijo:  Cuid-i  de  mí;  yo  te  salva- 
ré ¿De  qué  me  quieres  salvar?  Un  diluvio  va  á  des- 
truir a  tedas  las  criaturas,  y  vo  quiero  que  tú  no  pe- 
rezcas en  él:  ¿Y  de  qué  modo  he  de  cuidar  de  ti? 

3.  Y  el  p  scado  dijo:  Mieiuras  que  somos  peque- 
ños nos  rodean  muchos  peligios  d:i  muerte,  porque 
un  pe=cado  se  traga  á  otro  pescado;  lo  primero  que 
debes  hacer,  es  guardarme  en  un  vaso,  y  luego  que 
yo  no  quepa  en  él,  me  pondrás  en  un  estanque,  y 
después  que  tampoco  quepa  en  el,  me  arrojarás  al 
mar,  p  rque  ya  podré  arrostrar  todos  los  peligros. 

4.  El  pescado  (Djhaschi;  üegú  á  su  últimn  mag- 
nitud, y  dijo  á  Manu:  En  tal  año  sucederá  el  dilu- 
vio; debes  hacer  tma  nave  y  rendirme  homenage. 
Cuando  sub<in  las  aguas  d  1  diluvio,  y  hayas  entra- 
do en  tu  nave,  yo  te  salvaré. 

5.  Durante  el  diluvio,  el  pescado  empezó  íí  nadar 
h'icia  Manu,  el  cual  ató  un  cable  .1  su  cuerno,  con 
cuyo  auxilio  pasó  la  montaña  del  none  (Üttaranu- 
girim). 

6.  Y  el  pescado  dijo:  Ya  te  he  salvado;  atraca  la 
nnve  á  un  árbol,  para  que  no  te  Heve  el  agua,  auu 
cuando  estés  in  U  cima  de  la  montaña.  A  medida 
que  el  agun  b'.je,  tii  bajarás  también  poco  á  poco. 
Manu  b.ijó  insensiblemente,  y  por  esto  se  llama  la 
montaña  del  norte,  descanso  de  Manu.  El  diluvio 
arrastró  &  todas  las  criaturas;  Manu  solo  ha  eobrevi- 
vido. 

7.  Manu  vivió  orando  y  mortificándose,  deseosos 
de  posteridad,  y  entone  s  cumplió  el  sacrificio  lla- 
mado pa/fa.  Hizo  ofrenda  á  i.is  aguas,  de  manteca 
clarificada,  de  leche  cuajada,  de  leche  sin  cuajar,  y 
de  ambas  cosas  reunidas.  Al  cabo  de  un  año,  salió 
una  mujer  destilando  gotas  de  la  manteca,  y  con  ella 
vinieron  al  mismo  tiempo  Mitra  y  \  anuía 

8.  Estas  Ao9  llevas  la  dijeron:  ¿Quién  eres?  La  hi- 
ja de  Manu.  La  nuestra:  habla.  No,  dijo  ella,  yo  soy 
de  aquel  que  roalmenio  me  ha  engendrado,  etc. 
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dicion  del  diluvio  universal  la  ha  indicado  de 
una  manera  mas  clara,  ni  que  mas  se  aproxime 
á  la  narración  de  Moisés. 

M.  el  abate  Dubois,  vé  en  los  siete  Ricliis  li- 
bertados ae  la  catástrofe,  á  los  siete  hijos  de 
Japhct,  algunos  de  los  cuales,  en  la  época  de  la 
dispersion  de  los  hombres,  debieron  venir  á  es- 
tablecerse en  la  India  por  la  vía  de  la  Tartaria, 
llegando  á  ser  el  tronco  de  los  brahamas,  y  los 
legisladores  de  las  familias  que  poblaron  esta 
parte  del  globo.  Los  siete  Richis,  después  de 
haber  sido  en  la  tierra  ejemplo  de  todas  las  vir- 
tudes, fueron  á  brillar  al  cielo,  donde  son  las 
siete  estrellas  de  la  osa  mayor.  Esta  opinion  de 
los  indios  sobre  el  primer  origen  de  los  brah- 
mas,  está  confirmada  por  la  conducta  recíproca 
que  guardan  entre  sí.  Los  del  norte  de  la  In- 
dia, se  consideran  mas  nobles  y  de  un  rango  mas 
elevado  que  los  del  sur,  en  atención,  á  que  es- 
tando menos  distantes  de  los  lugares  de  su  an- 
tiguo oi'lgen,  es  mucho  menos  dudosa  la  reali- 
dad de  su  filiación  directa. 

Al  mismo  tiempo  que  los  libros  hindos  con- 
tienen su  origen  histórico,  indican  otro  fabuloso, 
cuando  refieren,  que  de  la  cabeza  de  Brahma,  á 
quien  atribuyen  la  creación,  nacieron  los  brah- 
mas,  del  mismo  modo  que  los  kchatrias  ó  rajahs 
salieron  de  sus  espaldas;  los  veissias,  de  su  vien 
tro,  y  los  sudras  de  sus  pies;  fácil  es  compren- 
der el  sentido  alegórico  de  esta  tradición,  en  la 
que  están  distintamente  marcaolos  los  grados  de 
subordinación  que  existen  entre  las  tribus  ó  cas- 
tas. Los  brahmas,  destinados  á  desempeñar  las 
funciones  elevadas  y  espirituales  del  sacerdocio, 
y  enseñar  á  los  hombres  los  caminos  de  la  salud, 
debieron  salir  de  la  cabeza  del  criador;  la  fuerza, 
patrimonio  de  los  kchatrias,  destinados  por  su 
nacimiento  para  las  fatigas  de  la  guerra,  debió 
tener  su  origen  de  las  espaldas  y  de  los  brazos 
de  Brahma;  los  veissia.s,  ocupados  en  recoger 
cuanto  sirve  para  alimentar,  vestir  y  satisfacer 
las  demás  necesidades  del  hombre,  tuvieron  que 
nacer  del  vientre  de  este  dios;  y  los  Kudras,  des- 
tinados para  la  esclavitud  y  trabajos  mas  peno- 
sos de  la  agricultura,  salieron  de  los  pies.  La 
necesidad  de  señalar  á  cada  uno,  de  una  manera 
especiallsima,  el  puesto  que  debía  ocupar  en  la 
sociedad,  hizo  después  necesaria  la  subdivision 
de  cada  tribu  principal  en  otras  muchas,  cuyo 
número  no  es  fácil  conocer,  porque  esta  subdivi- 


sion varia  según  las  localidades,  y  porque  la 
casta  que  existe  en  un  punto,  no  se  encuentra 
en  otras  partes.  La  tribu  en  que  están  mas  mul- 
tiplicadas las  categorías,  es  la  de  los  sudras,  á 
quienes  está  encargada  la  mayor  parte  de  las 
profesiones  mecánicas,  y  casi  todos  los  trabajos 
manuales.  No  pudiendo  ningún  hind»,  según  las 
preocupaciones  del  país,  ejercer  dos  profesiones 
á  la  vez,  no  debe  estrañarse  que  los  numerosos 
individuos  de  que  esta  tribu  so  compone,  estén 
repartidos  en  tantas  ramas  distintas.  La  cos- 
tumbre de  dividir  la  población  en  tribus,  como 
en  la  mayor  parte  de  las  naciones  antiguas,  de- 
bía ser  también  adoptada  en  la  India,  cuyos  le- 
gisladores conocian  demasiado  bien  el  genio  del 
pueblo  que  debian  gobernar,  para  dejar  al  arbi- 
trio de  cada  uno  el  ejercicio  de  las  diversas  pro- 
fesiones necesarias  á  la  conservación  y  al  bien- 
estari  de  la  sociedad.  Partiendo  del  principio, 
que  á  nadie  es  permitido  ser  inútil  ai  estado, 
vieron  que  se  las  tenian  que  haber  con  una  na- 
ción naturalmente  indolente,  cuya  clima  favo- 
recia  además  la  inclinación  á  la  apatía,  y  que  si 
no  asignaban  á  cada  uno  su  empleo,  la  sociedad 
no  tardarla  en  caer  bien  pronto  en  la  anarquía, 
y  después  en  la  barbarie.  Queriendo  establecer 
reglas  duraderos  é  imprescriptibles  entre  las  di- 
versas castas,  adoptaron,  como  medio  mas  segu- 
ro, anteponer  la  religion,  como  principio  y  fin 
de  todos  los  usos  y  costumbres,  de  tal  suerte, 
que  la  manera  de  saludarse,  de  vestirse,  la  for- 
ma de  los  trajes,  de  las  joyas  y  demás  adornos; 
los  detalles  del  peinado,  y  cuanto  se  refiere  al 
tocador;  el  modo  de  edificar  las  casas,  el  de  acos- 
tarse, el  de  dormir;  las  reglas  de  la  educación, 
en  una  palabra,  todo  está  arreglado  por  la  su- 
perstición, y  como  las  costumbres  están  íntima- 
mente unidas  á  la  religion,  han  llegado  á  ser  por 
consiguiente  tan  sagradas  y  tan  invariables  co- 
mo ella.  El  abate  Dubois,  sin  omitir  los  incon- 
venientes de  esta  distribución  ])or  castas,  la 
considera,  sin  embargo,  como  la  obra  maestra  de 
la  legislación  india.  "Podemos  juzgar,  dice,  de 
lo  que  serian  los  indios,  si  no  estuvieran  conté-  J 
nidos  en  los  límites  de  los  deberes  sociales  por  1 
los  reglamentos  de  las  castas,  al  ver  lo  que  son 
los  pueblos  próximos  á  ellos,  de  este  lado  de  la 
península,  y  del  otro  lado  del  Ganges  harta  la 
China.  En  este  último  país,  el  clima  temjtlado 
do  que  goza  la  nación,  dotada  de  un  gobierno 
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particularmente  acomodado  al  geuio  del  pueblo, 
que  no  se  parece  4  otro  ninguno  de  la  tierra,  ha 
producido  el  mismo  efecto,  que  la  division  de  las 
castas  entre  los  indios.  Reflexionando  bien  sobre 
la  causa  que  ha  podido  impedir  á  los  hindos 
caer  en  el  estado  de  barbarie,  en  que  aun  viven 
las  naciones  que  los  rodean,  así  como  casi  todas 
las  que  están  esparcidas  en  las  regiones  próxi- 
mas á.  la  zona  tórrida,  no  encuentran  otra  mas, 
que  la  division  en  castas,  que,  marcando  á  cada 
individuo  su  empleo  y  su  profesión,  -j  perpe- 
tuando este  sistema  por  la  sucesión  de  padres  ú. 
liijos,  y  de  generación  en  generación,  bace  im- 
posible, que  ninguno  de  los  individuos  de  la  so- 
ciedad, ni  sus  descendientes,  salga  de  la  condi- 
ción que  le  ha  sido  asignada,  y  ocupe  otra  dis- 
tinta. 

"Semejante  institución,  era  quizás  el  único 
medio  humano  que  la  prudencia  mas  previsora 
pudo  inventar  para  sostener  la  civilizacioh  en 
un  pueblo  como  el  de  la  India,  formado  con  es- 
tas disposiciones  naturales.  Considerando  lo  que 
son  los  pctrias  (1)  de  la  India,  que  no  conocien- 
do freno  alguno  moral,  pueden  entregarse  á  sus 
inclinaciones  naturales,  llegaremos  á  formarnos 
una  idea  de  lo  que  habrían  llegado  á  ser  los  hin- 
dos, si  no  hubieran  estado  contenidos  en  los  lí- 
mites del  deber  por  los  reglamentos  y  policía  de 
las  castas.  Todo  el  que  haya  examinado  la  con 
ducta  y  las  costumbres  de  la  ínfima  clase  de 
BUS  individuos,  la  mas  numerosa  de  la  India, 
convendrá,  en  que  un  estado  compuesto  de  tales 

1.  VA  paria  es  un  indio  de  casta  tan  infame,  que 
puede  matarle  eualquiera  á  quien  él  se  haya  apro- 
ximado. El  indio  que  entra  en  su  habitación,  no 
puede  penetrar  en  ninguna  pagoda  por  espacio  de 
nueve  lunas,  y  para  purificarse,  es  preciso  que  se  ba- 
fie  nueve  veces  en  el  üanges,  y  que  otras  tantas  se 
lave  de  pies  á  cabeza  con  orines  de  vaca.  En  el  Zen- 
da  Vesta  de  ZorOüStro,  «e  refiere  así  el  origen  de  la 
infamia  de  ius  parias.  ''Un  principe  del  Indostan 
dice,  üjmadü  Schoparia,  predicó,  á  persuaeioii  de 
sus  saverdotes,  un  i  dicto  muy  severo,  prohibiendo 
comer  carne  de  vaca,  y  no  habiendo  querido  obede- 
cerl.3  una  parte  de  la  nación,  li  declaró  abominable; 

y  de  estos  transgreswres  descienden    los   parias " 

l'i-ro  aun  hay  en  el  Malaliar  otra  CüSta  en  mas  las- 
limoso  estado  de  humillación,  que  es  la  de  los  pul- 
chis,  á  quienes  prohibe  la  ley,  do  solo  toda  Cümuni- 
Cacion,  sino  hasta  el  levantar  cabaFia  para  habitar, 
viéndose  precisados  íi  construir  en  los  árboles  una  es- 
pecie de  nidos;  y  si  por  acaso,  cuando  han  bajado  al 
suelo,  para  rtcog  r  el  sustento,  sienten  algún  mdio, 
se  tienden  boca  abajo,  para  que  no  se  hagan  impu- 
ros, mirándoles. 


ciudadanos,  no  solo  no  podia  subsistir,  sino  que 
debia  caer  muy  pronto  en  la  barbarie.  En  cuanto 
á  mí,  que  me  he  hecho  familiar  con  esta  casta, 
que  conozco  sus  pasiones  íy  sentimientos,  eftoy 
íntimamente  persuadido,  que  una  sociedttd  de 
parias  independientes,  llegarla  á  ser  en  poco 
tiempo  mucho  peor  que  las  hordas  de  antropó- 
fagos, que  vagan  en  los  vastos  desiertos  del 
Africa,  y  concli;iria  por  devorarse  los  unos  á  los 
otros.  No  estoy  menos  convencido,  de  que  si  no 
fuera  por  las  razones  anteriores,  los  hindos  no 
tardarían  en  asimilarse  á  los  parias,  la  nación 
entera  seria  víctima  de  la  anarquía  mas  e.span- 
tosa,  y  antes  de  extinguirse  la  generación  ac- 
tual, este  pueblo  seria  contado  en  el  número  de 
los  salvages  que  existen  sobre  la  tierra." 

Salidos  de  la  cabeza  de  Brahma  los  brah- 
mas,  brahmanes  ó  brac-mane.'^,  toman  de  él  su 
nombre.  Las  demás  tribus,  procedente.^  del  mis- 
mo padre,  podían  aspirar  también  á  recibir  es- 
ta denominación;  pero  los  brahmas  se  han  abro- 
gado este  derecho  esclusivo,  ya  por  que  han  si- 
do producidos  los  primeros,  ya  por  que  han  sa- 
lido de  la  parte  mas  noble  del  padre  común,  ya 
por  que  á  ellos  solo  pertenece  el  conocimiento 
de  Brahma,  ya  por  que  dicen  tener  sobre  este 
gran  ser,  las  ideas  mas  sanas  y  claras,  y  ya  por 
último,  por  que  ellos  solos  están  investidos  de 
la  misión  de  dar  á  conocer  sus  perfecciones 
y  atributos  á  los  demás  hombres.  Tan  celo- 
sos son  del  derecho  de  leer  los  Vedas,  6  por  mejor 
decir,  tan  interesados  están  en  impedir  que  las 
demás  castas  tengan  conocitniento  de  lo  que  es- 
tos libros  encierran,  que  hau  llegado  á  hacer 
creer,  que  si  un  individuo  de  cualquiera  otra 
tribu,  lee  el  título  solo,  se  dividirla  su  cabeza 
en  dos  pedazos.  El  reducido  número  de  brahmas 
que  hoy  dia,  puede  leer  estos  libros  en  el  origi- 
nal Sanscrit,  no  lo  hace  nunca  sino  eu  voz  baja 
y  en  secreto;  y  el  que  se  atreviera  á  esponcrlos 
á  las  miradas  de  los  profanos,  seria  por  lo  me- 
nos eseludo  de  su  casta  para  siempre. 

Brahma,  Vichnu  y  Siva,  son  las  tres  princi- 
pales divinidades  reconocidas  por  los  hindos,  á 
quienes  se  representa,  ya  separadamente,  con 
sus  símbolos  particulares,  ya  reunidas  en  un  so- 
lo cuerpo  con  tres  cabezas.  Bajo  esta  última 
forma  reciben  el  nombre  de  l'rimin-ly,  que  sig- 
nifica, los  tres  cuerpos  y  las  tica  puleiicias,  es 
decir,  la  creación^  atributo  especial  de  Brahma: 


la  conservación,  atributo  especial  de  Yichnu,  y 
y  la  destrucción,  atributo  especial  de  Siva.  Aun- 
que muchos  indios  consagran  su  culto,  ya  á  Si- 
va,  y  á  Viclinu,  sin  embargo,  cuando  los  dos  es- 
tán unidos  á  Brahma,  formando  mas  que  un 
solo  cuerpo  con  tres  cabezas,  adoran  á  los  tres, 
sin  consideración  alguna  á  los  puntos  particula- 
res de  doctrina  que  los  divinizan. 

Según  Dubois,  esta  representación  emblemá- 
tica de  tics  dioses  reunidos  en  un  solo  cuerpo, 
es  la  de  los  tres  elementos  mas  sensibles  ala  vis 
ta:latieiTa,elagua  y  el  fuego.  Los  fundadores  de 
la  teogonia  hinda,  quieren  dar  A  entender  de  esta 
manera,  que  el  concurso  de  estos  tres  seres  pri- 
mitivos era  indispensable  para  la  producción  y 
reproducción  de  todos  los  cuerpos  secundarios. 
Otros  autores  deducen  del  Trimurty,  que  los 
pueblos  de  la  India  han  tenido  desde  su  origen 
alguu  conocimiento  de  la  Trinidad.  "Estos 
tres  dioses,  dicen  los  libros  indios,  no  son  mas 
que  uno  solo.  Siva  es  el  corazón  de  Vichnu,  y 
Tichnu,  es  el  corazón  de  Brahma;  es  una  lám- 
para en  que  se  han  encendidotres  luces." Efecti- 
vamente, parece  que  estas  proposiciones  indi- 
can un  dios  en  tres  personas,  y  aunqtie  el  au- 
gusto misterio  de  la  Trinidad  esté  horrible- 
mente desfigurado  bajo  la  forma  y  los  atribu- 
tos de  Trimurty,  sin  embargo,  dá  de  él  cierta 
noción. 

La  religion  de  la  India  admite,  como  uno  de 
sus  puntos  fundamentales,  el  sistema  de  lame- 
temsícosis  ó  transmigración  sucesiva  de  las  al 
mas  á  otros  cuer^ios,  sistema  que  parece  no  ha^ 
ber  sido  inventado  mas,  que  para  ju.«tificar,  [)or 
medio  de  una  alegoria  grosera,  la  conducta  del 
ser  supremo  en  la  dispensación  de  los  castigos 
y  de  las  recompensas.  Al  través  del  tejido  de 
e.stravagancias,  en  que  abunda  el  sistema  do  la 
raetemsícosis,  brillan  algunas  pálidas  luces  de 
la  verdadera  religion,  trasmitida  por  los  patriar 
cas  á  sus  descendientes,  porque  independiente- 
mente de  las  recompensas  y  castigos,  que  según 
ellos,  se  esperimeutan  en  la  tierra,  en  premio 
del  bien,  ó  en  castigo  del  mal  que  se  ha  hecho 
en  el  curso 'de  una  generación  anterior,  recono- 
cen estos  pueblos  la  existencia  deijjaraiso  y  del 
infierno.  El  infierno,  llamado  naracu  ó  jjutula, 
cuyo  rey  es  Yama,  está  dividido  en  siete  mara- 
das  principales;  pero  sus  penas  no  son  eternas. 
Hay  cuatro  lugai-ea  principales  de  beatitud,  enj 


que  son  recibidas  las  almas  de  los  que  han  es- 
piado sus  faltas  por  regeneraciones  repetidas,  y 
por  la  práctica  de  las  virtudes;  el  Svarga,  en 
que  preside  el  dios  Indra,  y  al  que  van  á  habi- 
tar las  almas  virtuosas  sin  distinción  de  casta 
nide  secta;  el  Veiconta,  paraisode  Vichnu, en  que 
son  admitidos  sus  sectarios;  el  Keslassa,  paraíso 
de  Siva,  reservado  á  los  fervorosos  adoradores  del 
lingam,  símbolo  obseno  de  este  dios;  el  Sattia- 
Loca,  lugar  de  la  verdad,  parai-so  de  Brahma, 
en  que  solo  tienen  derecho  á  entrar  los  brahmas 
virtuosos.  En  estas  diferentes  moradas  no  se 
disfruta  mas  que  de  placeres  corporales  y  tem- 
porales; pero  cuando  el  alma  está  tan  ])urá  co- 
mo el  oro,  por  la  penitencia  y  la  práctica  de  la 
virtud,  entonces,  vá  á  Para-brahma,  6  á  reunir- 
se el  alma  universal,  como  la  gota  de  agua  vuel- 
ve á  caer  en  el  mar  donde  ha  salido;  felicidad 
suprema,  á  que  los  hindos  llaman  nwcktam,  li- 
bertad, mvkty,  último  fin.  A  pesar  de  esta  ten- 
dencia de  la  idolatría,  para  corromperlo  todo, 
ha  respetado  al  menos  ciertas  verdades  funda- 
mentales grabadas  en  el  corazón  de  todos  los 
hombres,  y  cuyo  conocimiento  parece  indispen- 
sable para  la  estabilidad  de  toda  sociedad  civi- 
lizada. Así  es,  que  los  pueblos  de  la  India,  su- 
mergidos desde  tiempo  inmemorial  en  las  tinie- 
blas del  eiTor,  por  la  avaricia  y  la  ambición  de 
los  ministros  de  su  culto,  conservan  aun  nocio- 
nes positivas,  aunque  desfiguradas,  sobre  un  ser 
supremo  previspr,  bueno  y  justo;  sobre  la  inmor- 
talidad del  alma;  sobre  la  necesidad  y  la  exis- 
tencia de  otra  vida  y  sobre  las  penas  y  recom- 
pensas. 

De  todo  esto  es  preciso  deducir,  que  jamás  se 
borrarán  sobre  la  tierra  estas  verdades  sagra- 
das. Vanos  serán  los  esfuerzos  del  ateo  y  del 
materialista,  por  mas  que  amontonen  sofismas 
sobre  sofismas,  para  oscurecer  su  brillo  y  ocul- 
tarle á  los  ojos  de  las  naciones.  Estas  verdades 
están  grabadas  en  los  corazones  con  caracteres 
indestructibles,  y  germinarán  y  fructificarán, 
mientras  haya  sobre  la  tierra  criaturas  raciona- 
les y  pueblos  civilizados. 

Brabma,  Vichnu  y  Siva  han  engendrado  una 
multitud  de  dioses,  que  los  hindos,  consiguien- 
tes al  sistema  de  exageiacion,  hacen  llegar  has- 
ta el  número  do  3:i0,UÜU,U00. 

Daremos  algunos  detalles  sobre  los  principa- 
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les,  sin  detenernos  en  las  monstruosas  contra- 
dicciones del  politeísmo  índico. 

Brahma,  autor  y  criador  de  todas  las  cocas, 
dispensador  de  todos  los  dones  y  de  todas  las 
gracias,  arbitro  del  destino  de  todos  los  hom- 
bres, salió,  segnn  la  fábula,  de  una  flor  de  tava- 
rai,  especie  de  lirio  de  agua  á  nenúfar  (iiy?>i- 
phoca  lotus).  Nació  con  cinco  cabezas;  pero  Si- 
va,  ultrajado  por  él  en  su  honor  conyugal,  le 
cortó  una  al  dios  adúltero;  quien  por  lo  tanto, 
no  est.i  representado  sino  con  cuatro;  por  lo  que 
le  llaman  muchas  veces  el  dios  de  las  cuatro  ca- 
ras. Tiene  por  cabalgadura  un  cisne,  y  por  em- 
blema un  lirio.  Saravastty,  .su  propia  hija,  es  al 
mismo  tiempo  su  esposa.  Esta,  j-a  sea  por  ha- 
ber violado  las  leyes  de  la  natiu-aleza,  con  se- 
mejante enlace,  ó  ya  por  haber  incurrido  en  la 
maldición  de  un  célebre  penitente,  que  fué  ir- 
reverentemente recibido  en  su  paraíso,  carece 
de  templo,  sacrificio  y  cultos. 

Vichnu,  redentor  y  conservador  de  cuanto 
existe,  se  llama  Pervrnut.  En  el  mediodía  de 
la  península,  situada  á  este  lado  del  Ganges,  es 
invocado  por  sus  sectarios  con  el  nombre  de  Na- 
rayana.,  además  de  otra  multitud  de  sobrenom- 
bres, dispuestos  en  forma  de  letanías,  formadas 
por  los  brahmas  de  quienes  es  el  dios  favorito. 
Se  le  representa  con  cuatro  brazos,  por  lo  que 
se  le  suele  llamar  el  dios  de  cuatro  brazos^  mon- 
tado en  el  pájaro  garicda,  teniendo  en  la  mano, 
como  .símbolo  característico,  una  especie  de  tri- 
dente llamado  nuhinan,  cuya  figura  estampan 
sus  sectarios  sobre  su  frente.  Vichnu,  en  su  cua- 
lidad de  conservador,  ha  tomado  diversas  for- 
mas designadas  por  los  hindos  con  el  nombre  de 
avalaras  6  encarnaciones.  Debemos  hacer  notar 
en  este  lugar,  que  la  encarnación  de  la  segunda 
persona  de  la  Trinidad,  es  decir,  la  venida  de 
un  libertador,  de  un  santo,  de  un  dios,  habia  si- 
do predicha  á  Adán,  como  lo  ate.'-tigua  el  Géne- 
sis, y  esta  promesa,  renovada  después  á  los  pa- 
triarcas, fué  conocida  de  todo  el  género  huma- 
no; por  consiguiente,  no  es  de  estrañar,  que  las 
naciones  consignaran  en  sus  libros  encarnacio- 
nes divinas,  anteriores  al  nacimiento  de  Jesu- 
cristo, pero  posteriores  á  la  promesa  de  su  veni- 
da. Los  indios  enumeran  diez  principales  encar- 
naciones de  "V'ichnu;  l'',en  pescado,  2",  en  puer- 
co; 3",  en  tortuga;  4",  en  monstruo,  mitad  hom- 
bre y  mitad  leen;  5",  en  brahma  enano;  6",  en 


la  persona  de  Parasu-Rama;  7',  en  la  persona 
del  héroe  conocido  con  el  nombre  de  Rama;  b", 
en  la  persona  de  Bala-Rama;  9",  en  la  persona 
de  Bahuda;  10,  en  figura  de  caballo  que  será  el 
que  venga  al  concluir  el  reino  del  pecado,  que 
empezó  con  el  Ealy-yuga.  Hay  además,  la  famo- 
sa encarnación  de  "Vichnu,  en  la  persona  de 
Krichna;  el  Bagavatla  6  purana  18  le  está,  pro- 
piamente consagrado;  del  mismo  modo  que  la 
7*  encarnación  en  la  persona  de  Rama,  es  el  ob- 
jeto del  Ramayana,  poema  épico  muy  célebre 
en  la  India  y  del  cual  vamos  á  dar  los  siguien- 
tes datos  tomados  del  abate  Gorresio. 

"El  objeto  del  Rumuyana  es  muy  sencillo, 
como  el  de  todos  los  poemas  de  las  edades  pri- 
mitivas; es  la  guerra  de  una  antigua  raza  del 
norte  de  la  India,  probablemente  de  origen  ja- 
fético,  una  de  esas  razas  numerosas  y  fecundas, 
.salidas  del  Iran,  que  se  precipita  .sobre  otra  ra- 
za enemiga  del  sur,  de  origen  chamltico,  y  que 
procura  dominarla,  imponiéndola  sus  leyes,  su 
civilización  y  sus  creencias.  Los  guerreros  del 
norte  de  la  India,  reunidos  en  gran  parte  de  las 
regiones  mas  montañosas  de  este  territorio,  son 
conducidos  á  la  conquista  del  sur,  por  Rama, 
avatara  de  Vichnu,  salido  de  la  estirpe  de 
Ayodhya,  raza  muy  ilustre,  que  se  remonta  has- 
ta Manu,  organizador  de  la  civilización  índica. 
Los  pueblos  que  Rama  quiere  esterminar,  reci- 
ben en  el  poema  el  nombre  de  Racsasi]  pero  es 
probable,  que  sea  mas  bien  una  [¡alabra  despre- 
ciativa, que  verdadero  nombre  propio.  El  gefe 
mas  temible  de  los  racsasi,  y  el  enemigo  mas 
grande  de  Rama,  es  Ravana,  que  tenia  el  asien- 
to de  su  dominación  en  la  isla  de  Ceilan,  pero 
cuyo  imperio  se  estcndia  por  una  gran  parte  de 
las  regiones  meridionales  de  la  India. 

"El  Ra?nayatia,  es  la  narración  épica  de  es- 
ta gran  lucha,  cuya  victoria  decisiva  se  presen- 
ta al  fin  del  poema,  recayendo  en  favor  de  Ra- 
ma y  sus  guerreros.  La  historia,  sin  embargo, 
parece  estar  en  contradicción  con  el  triunfo  de 
que  habla  la  epopeya,  porque  algunos  siglos  des- 
pués, vuelven  á  aparecer  los  racsasi  tan  podero- 
sos como  lo  eran  antes  El  Ramayava,  á  pesar 
de  su  sencillez,  no  tiene  menos  de  50,000  ver- 
sos, es  decir,  dos  veces  mas  que  la  Iliada  y  la 
Odisea  reunidas.  La  razón  de  esto  es,  que  este 
poema  tuvo  sa  origen  en  UD  pueblo  lleno  de 
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tradiciones,  de  toda  especie,  de  símbolos,  de 
doctrinas  y  sistemas,  de  recuerdos  de  antiguas 
luchas;  en  un  pais,  en  que  el  lujo  de  la  natura- 
leza supera  á  toda  cuanto  la  imaginación  puede 
concebir,  y  cuyos  detalles  todos  procuró  descri- 
bir Yalmaci,  el  Homero  indio,  su  autor.  Bajo 
este  aspecto,  y)odemos  comparar  su  obra  á  una 
gran  capa  geológica,  que  cubre  los  fósiles  de  las 
edades  mas  remotas,  asi  como  bajo  el  aspecto 
de  las  bellezas  literarias,  se  pueden  asimilar  sus 
grandes  cuadros  de  poesía  á  esas  masas  de  gi- 
gantescas rocas  que  componen  el  Himalaya. 

"El  Ramayana,  es  sin  disputa,  uno  de  los 
monumentos  épicos  mas  magníficos  de  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas."  £1  abate  Gorre- 
sio,  protegido  por  el  rey  Carlos  Alberto,  ha  pu- 
blicado el  testo  sancrit  de  este  poema,  trabajo 
tan  notable  por  su  crítica  como  por  su  erudi- 
ción Continuemos  ocupándonos  de  los  dioses 
de  la  India. 

Siva,  á,  quien  se  dan  también  los  nombres  de 
hcara,  Roudia,  Sadasiva,  Mahadeva,  Para 
mesvara,  etc.,  etc.,  está,  representado  por  una 
forma  horrible,  aludiendo  al  poder  que  tiene  de 
destruirlo  todo,  haciéndose  aun  mucho  mas  es 
pautóse  su  aspecto,  porque  cubren  su  cuerpo  de 
cenizas.  Su  larga  cabellera  está  raramente  tren- 
zada- y  sus  ojos,  de  una  magnitud  desmesura- 
da, se  presentan  como  agitados  por  un  conti- 
nuo furor. 

Sus  orejas,  en  vez  de  zarcillos,  tienen  ser- 
pientes que  rodean  además  su  cuerpo.  Este 
dios  está  montado  sobre  un  toro,  y  armado  con 
el  tridente,  denominado  írlsuln.  El  Ibiffam, 
destinado  al  principio  para  recorder  la  fuerza 
reproductora  de  la  naturaleza,  es  el  símbolo  ca- 
racterístico de  este  dios.  Algunos  de  sus  secta- 
rios, en  lugar  de  llevar  consigo  el  lingam,  como 
signo  de  respeto  á  Siva,  se  frotan  la  frente  y 
otras  partes  de  su  cuerpo  con  cenizas  de  estiér- 
col de  vaca;  así  como,  en  vez  del  nahman,  los 
sectarios  de  Vichnu,  se  ¡¡intan  en  la  frente  una 
línea  roja  perpendicular. 

Para  demostrar  quo  no  han  sido  desconocidas 
á  los  hindos  las  virtudes  morales  mas  sublimes, 
nos  ofrece  el  ahate  Dubois  el  siguiente  retrato 
de  un  verdadero  gurn,  (sacerdote  de  la  secta  de 
Siva)  retrato  tomado  del   Vedaiün-tiara. 

"Un  verdadero  guru,  es  un  hombre  familia- 
rizado con  la  práctica  de  todas  las  virtudes;  que 


con  la  espada  de  la  sabiduría  ha  derribado  las 
ramas  y  arrancado  las  raices  del  pecado;  que 
con  la  luz  de  la  razón,  ha  disipado  la  sombra 
espesa  en  que  está  envuelto;  que,  aunque  sen- 
tado sobre  la  montaña  de  los  pecados,  opoae  á 
sus  invaciones  un  corazón  tan  duro  como  el  dia- 
mante; que  en  todo  se  conduce  con  dignidad  é 
independencia;  que  tiene  entrañas  de  padre  pa- 
ra todos  sus  discípulos;  que  no  hace  distinción 
entre  amigos  ni  enemigos,  apreciando  á  todos  de 
la  misma  manera;  que  ve  el  oro  y  las  piedras 
preciosas  con  la  misma  indiferencia  que  peda- 
zos de  hierro  ó  de  cacharros,  haciendo  el  mismo 
caso  de  unos  que  de  otros;  y  qtie  pone  todo  su 
esmero  en  disipar  las  tinieblas  de  la  Ignorancia, 
en  que  está  sumergido  el  resto  de  los  hombres. 

"Es  un  hombre,  consagrado  á  todas  las  prác- 
ticas de  devoción,  que  tienen  por  objeto  á  Siva, 
sin  omitir  ninguna;  que  no  reconoce  otro  dios 
que  á  él;  que  ni  lee  ni  oye  mas  historia  que  la 
suya;  que,  en  medio  de  las  nubes  espesas  que  le 
rodean,  brilla  como  el  sol;  que  medita  sin  cesar 
en  el  lingam;  que  por  todas  partes  publica  las 
alabanzas  de  Siva;  que  aleja  de  sí  la  idea  de  to- 
da acción,  aunque  sea  poco  criminal;  que  solo 
practica  actos  de  virtud;  que  conociendo  todos 
los  caminos  que  conducen  al  pecado,  conoce 
también  los  medios  de  evitarlos;  que  observa  en 
fin,  con  escrupulosa  exactitud,  las  reglas  de  re- 
cato en  honor  de  Siva.  Es  un  verdadero  sabio, 
que  posee  perfectamente  el  Vedanta. 

"Es  un  hombre,  que  ha  hecho  peregrinacio- 
nes á  todos  los  lugares  santos,  y  que  ha  visto 
con  sus  mismos  ojos  á  Cassy,  Kidaram,  Kaiit- 
chy,  Ramessuaram,  Strirudram,  Sringuery,  Go- 
carnam,  Calastry,  y  otros  célebres  lugares  con- 
sagrados á  Siva. 

"Es  un  hombre,  que  ha  hecho  sus  abluciones 
en  todos  los  rios  sagrados,  como  el  Ganges,  el 
Yumna,  el  Sar.ivasty,  el  Sindu,  el  Godavery,  el 
Krichna,  el  Nerbonda,  el  Carery,  etc.,  y  que  ha 
bebido  sus  aguas  santificantes. 

"Es  un  hombre,  que  se  ha  lavado  en  todos 
los  manantiales  y  estanques  sagrados,  tales  co- 
mo el  Suria-Puchkarany,  y  otros,  en  cualquier 
parte  que  se  encuentren. 

"Es  un  hombre,  que  ba  visitado  todos  los  de- 
siertos y  bosques  sagrado.?,  como  el  Neimiss- 
Arania,  Baduric-Arania,  Dandac-Arania,  Goch 
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Arania,  etc.,  y  que  en  ellos  ha  dejado  estampa- 
das las  huellas  de  sus  pies. 

"Es  un  hombre,  que  conoce  todas  las  prácti- 
cas de  penitencia  6  sravias,  recomendadas  por 
los  mas  ilustres  derotos,  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Narayana-Srama,  Vamana  Srama,  Geot 
ma-Sramaj  Vachichta-Srama;  que  se  ha  familia- 
rizado con  estos  ejercicios,  y  que  ha  saboreado 
sus  frutos. 

"Es  un  hombre;  que  conoce  perfectamente 
los  cuatro  Vedas,  el  tarca-sastram,  (la  lógica),  el 
buta-sastram,  el  mimansa-sastram,  etc. 

"Es  un  hombre,  versado  en  el  conocimiento 
del  vedanga,  del  djotchia-sastram  (la  astrono 
raía);  del  veiddia  sastsam  (la  medicina);  del 
dharma-sastram;  del  kavianahacam  (la  poesía), 
etc.;  que  sabe  perfectamente  los  diez  y  ocho  pu- 
ranas  y  los  sesenta  y  cuatro  caláis,  (estos  com- 
prenden toda  clase  de  conocimientos  profanos). 
"Tal  es  el  carácter  del  verdadero  guru;  tales 
las  cualidades  que  debe  pcsccr,  para  poder  en 
señar  á  los  demás  los  caminos  de  la  virtud  y 
apartarlos  de  los  del  vicio." 

Es  muy  cstraño,  que  se  exijan  estas  nociones 
de  moral,  precisamente  en  un  guru  de  la  obce- 
ua  secta  de  Siva..  Esta  moral,  pasa  difícilmen- 
te de  la  teoría  á  la  práctica;  porque  es  imposi- 
ble, que  el  carácter  de  depravación  que  se  nota 
en  todas  las  instituciones  religiosas  de  los  lan- 
dos, no  induya  de  una  manera  deplorable  .sobre 
las  costumbres  sociales.  El  dominio  de  la  prác- 
tica de  las  virtudes  es  enteramente  imposible 
en  un  pais,  en  que  los  vicios  de  los  hombres  es- 
tán legitimados  por  los  vicios  de  sus  dioses. 

Vignesvara,  el  dios  de  los  obstáculos,  llama- 
do también  Ganesa,  Pulleyar,  Iiialiilca,  etc., 
es  hijo  de  Siva  y  de  Badra-Cali,  la  cual  la  pri 
mera  vez  que  le  vio,  redujo  su  cabeza  á  cenizas 
por  el  esplendor  de  sus  miradas.  Siva,  deplo- 
rando tener  un  hijo  sin  cabeza,  mandó  á  sus 
criados  fue.-icn  á  cortársela  al  primer  ser  que  eii- 
C(jntraran  durmiendo  con  la  cara  vuelta  al  nor- 
te. El  ])rimero  que  hallaron  en  esta  posición, 
fué  un  elefante,  y  despue.s  de  haberle  cortado 
la  cíibeza,  se  la  acomodaron  al  cuello  de  Vig- 
nesvara. 

Esta  cabeza  y  el  ratón  representado  á  los  pies 
del  dios,  son  probablemente  emblemas  de  la  sa- 
gacidad, yíde^hi_ptevisiün,quc  lüshiados  leatri- 


buj'en.  El  ídolo  de  Gancsa,  es  uno  de  los  mas 
venerados  por  los  hindos  de  todas  las  sectas. 

Estos  pueblos,  después  de  los  dioses  del  pri- 
mer rango,  colocan  en  la  cima  del  orden  gerár- 
quico,  á  los  Achta-dilvg-palagas,  es  decir,  á  In- 
dra,  y  á  los  otros  siete  dioses,  que  pre.siden  con 
él  á  las  ocho  principales  divisiones  del'mundo 

le  que  son  custodios.  Indra  está  montado  en  un 
elefante,  y  tiene  por  armas  el  vadjira,  especie 

le  tranchete,  ó  el  rayo. 

Como  las  religiones  idolátricas,  descansan  so- 
bre las  bases  del  interés  y  el  temor,  el  pagano 
considera,  como  digno  de  culto,  todo  cuanto  pue- 
de serle  útil  ó  perjudicial;  por  consiguiente,  los 
hindos  dan  casi  todas  las  criaturas  vivas,  honores 
calculados,  ó  por  los  favores  que  de  ellas  esperan, 
6  por  el  miedo  que  les  inspiran;  y  en  este  concep- 
to, colocan  en  primera  línea,  y  dan  solemne  cul- 
to al  mono,  al  toro,  al  pájaro  gañida,  y  á  las 
serpientes.  Estos  brahraas,  que  desplegan  tan- 
ta ternura  en  favor  de  los  reptiles,  de  los  mo- 
nos, y  de  las  aves  de  rapiña,  se  muestran  fre- 
cuentemente insensibles  á  los  males  y  á  las  ne- 
cesidades de  sus  semejantes,  y  los  alimentos  que 
prodigan  á  animales  viles,  los  rehusarían  desa- 
piadadamente á  un  infeliz,  estraño  á  su  casta, 
aunque  le  vieran  morir  de  hambre.  Canter  en 
contró,  cerca  de  una  pequeña  pagoda,  dos  toros 
brahminas,  cuya  grosura  contrastaba  mucho  con 
las  escuálidas  fisonomías  de  las  poblaciones  in- 
mediatas; y  en  tanto  que  la  raza  humana  su- 
cumbía, diezmada  por  el  hambre,  los  animales 
consagrados  á  Siva,  estaban  hartos,  hasta  délos 
manjares  mas  delicados.  No  puede  mirarse,  sin 
un  movimiento  de  indignación,  la  cruel  indife- 
rencia con  que  los  brahmas  contemplan  algunas 
veces  las  miserias  de  sus  compatriotas,  al  paso 
que  se  apresuran  á  ofrecer  á  seres  irracionales, 
alimentos  que  bastarían  para  salvar  de  la  muer- 
te á  familias  numerosas.  Los  toros  brahminas 
llegan  estampado  en  el  anca  el  emblema  del 
dios  Siva.  Tal  es  la  veneración  que  se  profesa 
á  estos  animales,  que  está  prohibido  castigarlos, 
impedir  que  pasten  donde  quieran,  6  comer  to- 
do lo  que  encuentren.  Se  les  ve  recorrer  los  ba- 
zares, comer  el  grano  tendido  para  la  venta, 
trastornarlo  todo  á  su  paso,  con  gran  perjuicio 
I  del  mercader  hindo,  que  todo  lo  soporta  con  pa- 
)  ciencia  en  obsequio  del  toro  sagrado. 
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No  pudiendo  apteciar  la  idolatría,  los  desig- 
nios de  la  providencia  sobre  estas  alternativas 
del  bien  y  del  mal  que  esperimenta  la  especie 
humana,  se  ha  imaginado  que  las  aflicciones  son 
producidas  por  espíritus  invisibles  y  maléficos, 
á  quienes  es  preciso  apaciguar  por  medio  de  ado- 
raciones y  sacrificios;  en  la  India,  por  consi- 
guiente, se  practica  el  culto  de  los  demonios 
[Biitams,  Pichadifis,  Dr-hias),  pero  este  culto 
directo  está  mas  estendido  en  las  comarcas  mon- 
tañosas, agrestes,  ó  distantes  de  las  grandes  po 
blaciones,  donde  la  superstición  está  en  razón 
directa  de  la  ignorancia. 

Para  que  el  número  de  los  dioses  llegase  á 
trescientos  treinta  millones,  era  preciso,  dice 
Dubois,  que  los  brahmas  pusieran  en  contribu 
cion  á  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  Entre 
las  sustancias  inanimadas,  que  reciben  las  ado- 
raciones de  los  indios,  está  en  primera  línea  la 
piedra  salan-rama  (concha  fósil  del  género  de  los 
ciicrvns  do  Aiiiinon  6  marisco),  la  yerba  darba 
(de  la  familia  de  las  borragíneas),  el  árbol  as- 
nata  (higuera  de  las  pagodas,  /ící/.9  relio-iosa,  el 
árbol  de  Dios  de  la  historia  de  los  viag-es.) 

Estos  detalles  sobre  las  divinidades  de  la  In- 
dia, prueban  que  no  conoce  límites  la  locura  de 
un  pueblo  idólatra.  Aun  hay  que  añadir  un  úl- 
timo rasgo  al  cuadro  de  los  estravíos  de  los  hin- 
dos.  Tanto  en  los  tiempos  antiguos  como  en  los 
modernos,  han  sido  degollados  los  hombres  so- 
bre los  altares  de  los  dioses  de  la  India.  El  Ka- 
ly-Purana  recomienda  espresamente  estos  in- 
fames sacrificios;  describe  las  ceremonias  con 
que  deben  hacerse,  y  enumera  los  beneficios 
que  de  ellos  resulten.  La  presencia  de  los  ma- 
hometanos, y  después  de  los  europeos,  ha  con 
tribuido  á  su  abolición.  El  Kabj-Pnrana  indi- 
ca también  el  modo  de  proceder  en  los  sacrifi- 
cios de  los  animales,  designando  las  especies  y 
cualidades  de  las  víctimas,  y  las  divinidades  á 
quienes  son  aceptables  estos  homenajes  san- 
grientos. Jamás  pueden  los  brahmas  presidir  ni 
participar  de  sacrificios  de  esta  naturaleza. 

Estos  brahmas  tan  meticulosos,  que  dan  tan- 
ta importancia  á  la  vida  del  insecto  mas  vil;  que 
se  llenan  de  piedad  y  de  indignación  al  ver  de- 
gollar una  vaca,  contemplan  con  la  sangre  fria 
de  los  caníbales,  y  lo  que  es  mas  cou  un  regoci- 
jo atroz,  el  sacrificio  de  las  viudas,  que  movidas 
por  sus  hipócritas  y  bárbaras  sugestiones,  suben 


con  una  resignación  lastimosa  á  la  hoguera  en 
que  se  queman  los  cuerpos  de  sus  difuntos  ma- 
ridos. Efectivamente  una  costumbre  antigua, 
que  tuvo  su  origen  en  la  noble  tribu  de  los  kcha- 
trias  ó  rajahs,  y  que  fué  propagada  por  razones 
de  una  gloria  tan  falsa  como  vana,  impone  á  las 
viudas  que  no  tienen  hijos  jóvenes,  el  deber  de 
quemarse  sobre  el  cadáver  de  sus  esposos.  Cuan- 
do una  mujer  ha  declarado  que  quiere  ser  que- 
mada con  el  cuerpo  de  su  marido,  no  puede  re- 
tractarse, y  aun  cuándo  lo  hiciera,  seria  condu- 
cida por  la  fuerza  al  lugar  del  sacrificio.  Los 
brahmas,  que  dirigen  todos  los  actos  de  esta 
tragedia,  y  los  parientes  de  la  víctima  vienen 
sucesivamente  á  felicitarla  por  su  heroísmo,  y 
por  la  gloria  inmortal  que  va  á  conseguir;  y  lle- 
gado el  dia  fatal,  adornada  con  sus  mas  ricos 
vestidos;  se  la  conduce  á  la  hoguera,  alrededor  de 
la  cual  da  tres  vueltas  antes  de  precipitarse  al 
fuego.  Cuando  un  marido  tiene  muchas  mujeres 
legítimas,  lo  cual  es  muy  frecuente  en  la  tribu 
de  los  kchatrias  6  rajahs,  se  disputan  á  veces  el 
honor  de  ser  quemadas  con  su  difunto  esposo, 
y  los  brahmas  deciden,  cual  es  la  que  debe 
obtener  la  preferencia.  Despucs  de  la  muer- 
te, se  hace  una  especie  de  apoteosis  de  estas  víc- 
timas desgraciadas;  se  recogen  religiosamente 
los  restos  de  sus  miembros,  que  no  han  sido  con- 
.sumidos  por  las  llamas;  se  erigen  en  el  mismo 
lugar  pirámides  monumentales,  para  trasmitir 
á  la  posteridad  la  memoria  de  su  fidelidad  con- 
yugal, homenaje  tanto  mas  noble,  cuanto  que 
el  uso  de  los  mausoleos  es  casi  desconocido  en 
la  India;  se  coloca  á  estas  heroinas  entre  las  di- 
vinidades, y  los  hindos  supersticiosos  acuden  de 
todas  partes  á  ofrecerlas  sacrificios  y  solicitar  su 
protección.  La  mayor  parte  de  las  castas  de  los 
sudras,  y  los  hindos,  adscritos  á  la  .secta  de  Si- 
va,  entierran  á  sus  muertos  en  vez  de  qiiemar- 
los,  y  no  faltan  ejemplos  de  mujere.s  que  han 
consentido  en  ser  enterradas  vivas  con  sus  ma- 
ridos. Respecto  de  estas,  sucede  lo  mismo  que 
lo  que  ya  hemos  indicado,  acerca  de  las  que  se 
queman  con  stis  esposos. 

Hemos  ])resentado  la  religion  ])riniitiva  suce- 
sivamente alterada  por  falsificaciones;  y  el  culto 
antiguo,  reemplazado  por  las  prácticas  supers- 
ticiosas y  detestables  de  los  brahmas,  innova- 
ciones todas  que  debian  producir  protestas,  co- 
mo la  escisión  ocurrida  con  el  motivo  del  esta- 
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blecimiento  del  ekiam,  sacrificio  en  que  ordi- 
nariamente era  inmolado  un  carnero.  Los  disi- 
dentes tomaron  el  nombre  de  c/jeinas,  y  formaron 
una  asociación  compuesta  de  brahmas,  de  kcha- 
trias,  de  veissias  y  de  gudras.  Largo  tiempo 
sostuvieron  la  lucha,  pero  la  mayoría  no  adoptó 
las  innovaciones,  y  los  antagonistas,  privado.s 
de  toda  libertad  religiosa  y  política,  se  vieron 
precisados  á  s-ucumbir  y  aun  á  desaparecer  de 
muchas  provincitis  de  la  India. 

La  reacción  que  ha  dejado  huellas  mas  mar- 
cadas y  numerosas,  es  la  del  budliismo,  cuyo 
origen  se  remonta,  según  Dubois,  á  la  novena 
encarnación  de  Vichnu  en  la  persona  de  Bahuda. 
Este  sabio  misionero  afirma  que  los  brahmas  no 
rinden  culto  á  Budha,  6  á  Vichnu,  bajo  este 
avatara,  circunstancia  que  se  esplicaria  por  la 
esclusion  violenta  que  hicieron  del  budhismo. 

El  año  619  antes  de  Jesucristo,  según  los 
singhalais,  nació  de  los  sakyas  de  Kapilavastu, 
de  una  familia  de  kchatrias,  un  joven  príncipe 
que  renunciando  al  mundo  á  la  edad  de  veinte 
y  nueve  años,  se  hizo  asceta  bajo  el  nombre  de 
sakyamuni  (el  penitente  de  los  sakyas),  y  el  de 
sramana  (asceta)  gotania.  También  se  llama 
Sakyasinha,  es  decir,  el  león  de  los  sakyas;  su 
palabra,  considerada  como  victoriosa,  se  deno- 
mina el  rugido  del  león. 

"Su  doctrina  mas  moral  que  metafísica,  dice 
M.  Burnot,  cuya  ciencia  ha  levantado  el  velo 
que  cubría  la  historia  del  budhismo,  en  su  orí- 
gen,  descansaba  sobre  una  opinion  admitida  co- 
mo un  hecho,  y  sobre  una  esperanza  presentada 
como  una  certidumbre.  Esta  opinion  es,  que  el 
mundo  visible  esti  en  un  perpetuo  movimiento; 
que  la  muerte  sucede  á  la  vida,  y  la  vida  á  la 
muerte;  que  el  hombre,  como  todo  cuanto  le 
rodea,  rueda  en  el  circulo  eterno  de  la  trasmi- 
gración; que  pasa  sucesivamente  por  todas  las 
formas  de  la  vida,  desde  las  mas  elementales, 
hasta  las  mas  perfectas;  que  el  lugar  que  ocupa 
en  la  vasta  escala  de  los  seres  vivos,  depende  de 
8U8  acciones  en  este  mundo,  y  que  así,  el  hom- 
bre virtuoso,  debe  por  consiguiente  renacer  des- 
pués de  esta  vida  con  un  cuerpo  divino;  y  el 
culpable  con  un  cuerpo  de  reprobado;  que  las 
recompensas  del  cielo,  y  las  penas  del  infierno, 
no  tienen  mas  que  una  duración  limitada,  como 
todo  cuanto  e.xiste  en  el  mundo;  que  el  tiempo 
destruye  el  mí-rito  de  las  acciones  virtuosas,  y 


el  desmérito  de  las  malas,  y  que  la  fatal  ley  del 
continuo  cambio  presenta  sobre  la  tierra  al  sal- 
vado y  al  condenado,  para  ponerles  de  nuevo  á 
prueba,  y  que  recorran  otra  serie  de  transfor- 
maciones sucesivas.  La  esperanza  que  Sakya- 
muni daba  á  los  hombres,  era  la  posibilidad  de 
escapar  de  la  ley  de  la  transmigración  entrando 
en  lo  que  llama  el  nirvana.  La  muerte  era 
el  signo  definitivo  de  este  anonadamiento.  Un 
signo  precursor  anunciaba,  desde  esta  vida,  al 
hombre  predestinado  para  esta  suprema  felici- 
dad, que  consistía  en  la  pose.'ion de  una  ciencia 
ilimitada,  ó  del  conocimiento  de  las  leyes  físicas 
y  morales,  y  en  la  práctica  de  seis  perfecciones 
trascendentales:  la  limosna,  la  moral,  la  ciencia, 
la  energía,  la  paciencia  y  la  caridad.  La  auto- 
ridad en  que  el  religioso  de  la  raza  de  sakya 
fundaba  su  doctrina,  era  enteramente  personal, 
y  se  componía  de  dos  elementos,  uno  real  y  otro 
ideal;  el  primero,  consistía  en  la  regularidad  y 
santidad-de  su  conducta,  por  medio  de  la  casti- 
dad, de  la  paciencia,  de  la  caridad  y  de  otras 
virtules;  y  el  segundo  en  la  pretension  que  te- 
nia de  ser  Budlta^  es  decu-,  ilustrado,  y  como 
tal,  el  poseer  una  ciencia  y  un  poder  sobrehu- 
manos. Con  su  poder  hacia  milagros;  con  su 
ciencia,  descubría  clara  y  completamente  el  pa- 
sado y  el  porvenir.  Podia  contar  todas  las  accio- 
nes del  hombre  en  sus  anteriores  existencias,  y 
afirmaba  también,  que  un  número  infinito  de 
seres  habia  llegado  como  6l,  por  medio  de  la 
pnicticade  las  virtudes,  ¡i  la  dignidad  de  Budha, 
antes  de  entrar  en  el  anonadamiento  completo; 
por  último  se  presentaba  á  los  hombres  comO  su 
.salvador;  les  prometía  que  su  doctrina  no  pere- 
cería con  6l,  sino  que,  por  el  contrario,  debia  uu- 
rar  un  gran  número  de  siglos,  y  que  cuando  hu- 
biese cesado  su  acción  saludable,  vendría  al 
mundo  un  nuevo  Budha,  que  él  designaba  por 
su  nombre,  y  ¡i  quien,  según  las  leyendas,  habia 
consagrado  por  sí  mismo  en  el  cielo,  en  calidad 
de  Budha  futuro,  antes  de  descender  sobre  la 
tierra." 

La  predicación  fué  el  medio  empleado  por 
Sakyamuni  para  convertir  al  pueblo  á  su  doc- 
trina; medio,  tanto  mas  digno  de  atención,  cuan- 
to que  era  desconocido  en  la  India  antes  de  es- 
te reformador,  y  que  produjo  el  efecto  de  poner 
al  alcance  de  todos,  ideas,  que  antes  eran  patri- 
monio esclusivo  do  las  castas  privilegiadas.  Sak- 
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yamuni  admitía  la  gerarquía  de  las  castas,  pero 
las  hacia  iguales  entre  sí,   confiriendo  indistin- 
tamente á  sus  individuos  la  investidura  de  aque- 
lla dignidad,  con  el  rango  de  asceta.    Además, 
reemplazó  el  sacerdocio  hereditario  de  los  brah- 
mas,  por  medio  de  una  asociación  de  religiosos, 
consagrados  al  celibato,  que  reclutaba  de  toda? 
las  clases  de  la  sociedad.    Si  las  castas  inferio- 
res, fundadas  sobre  una  division  del  trabajo,  que 
perpetuaba  el  nacimiento,  podian  subsistir  bajo 
la  protección  del  sacerdocio  búdhico,  que  acogia 
á  sus  miembros  en  sus  filas;  los  brahmas,  por  el 
contrario,  debieron  resentirse  y  mostrar  su  aver- 
sion á,  una  reforma,  que  destruía  su  monopolio. 
Para  ser  religioso  budhista,  bastaba  profesar 
la  fé  contenida  eii  Budha,  y  declarar  el  propósi- 
to de  seguirla.  Después,  se  cortaban  la  barba  y 
los  cabellos  del  neófito,  vistiéndole  una  especie 
de  túnica  y  un  manto  formado  de  diversas  pie- 
zas teñidas  de  amarillo.  Un  tapiz  para  sentarse, 
y  un  vaso  para  mendigar,  componían  todas  sus 
riquezas.     "El  asceta  de  la  clase  brahmánica, 
dice  M.  Burnouf,  llevaba  mucho  mas  allá    su 
desprendimiento,  cuando  vivía  enteramente  des- 
nudo, sin  pensar  en  cubrir  su  cuerpo,  que  con- 
sideraba haber   domado,    lastimando  por  este 
medio  un  sentimiento  de  pudor,  que  existe  en 
todos  los  hombres,  después  de  haber  perdido  su 
inocencia  primitiva.  Sakyamuni,  por  el  contra- 
rio, dio  en  su  moral  mucha  mas  importancia  al 
pudor;  aun  parece  que  quiso  fuera  la  salvaguai-- 
dia  de  la  castidad  que  exijia  de  sus  discípulos. 
Llenas  están  sus  leyendas  de  las  reprensiones 
que  dirije  á  los  mendiges  que   viven   desnudos, 
y  el  espectáculo  repugnante  de  su  grosería,  for- 
ma un  gran  contraste  con  el   cuadro  de  la  cas- 
tidad que  presenta  una   reunion   de  religiosos 
vestidos  con  decencia."  Después  de  la  obliga 
cion  de  observar  las  reglas  de  castidad,   no  hay 
otra  mas  imperiosa  para  el  asceta  budhista,  que 
la  de  vivir  de  la  caridad  pública.    Viviendo  de 
los  dones  que  otros  le  ofrecen,  jamás,  en  cambio 
puede  rehusar  á  un  huésped  el  auxilio  de  que 
pudiera  necesitar,  prescripción  fundado  en  las 
ideas  que  los  orientales  tienen  sobre  los  deberes 
de  la  hospitalidad.  Los  budhistas,  por  un  efecto 
de  su  predilección  por  los  sentimientos  morales, 
han  hecho  una  aplicación  especial  de  estas  ideas, 
adoptándolas  para  la  práctica  de  la  vida  religio- 
sa, que  presentan  como  el  ideal  de  la  vida  del 


hombre  en  este  mundo.  "Allí,  dice  M.  Burnouf, 
aparece  el  carácter  propio  del  budhismo,  doctri- 
na en  que  domina  la  moral  práctica,  y  que  se 
distingue  del  brahmanismo  en  que,  en  este, 
ocupan  un  lugar  mas  estenso,  no  solo  la  espe- 
culación filosófica,  sino  la  mitología." 

Este  carácter,  propio  del  budhismo,  es  aun 
mas  notable,  por  la  institución  de  la  confesión. 
"La  ley  fatal  de  la  transmigración,  dice  aquel 
sabio,  señala  premios  para  las  acciones  buenas, 
y  castigo  para  las  malas,  y  establece  la  compen- 
sación de  unas  y  otras,  ofreciendo  al  culpable  el 
medio  de  rehabilitarse  por  la  práctica  de  la  vir- 
tud, en  lo  cual  está  el  origen  de  la  expiación, 
tan  importante  eu  la  ley  brahmánica,  porque  el 
pecador,  además  del  interés  de  su  rehabilitación 
presente,  desea  recojer  en  la  otra  vida  los  frutos 
de  su  arrepentimiento.  Esta  teoría  que  el  bud- 
hismo ha  adoptado  junta  con  otros  muchos  ele- 
mentos constitutivos  de  la  sociedad  india,  ha 
tomado  una  forma  particular,  con  que  ha  mo- 
dificado su  aplicación  práctica.  Los  budhistas 
han  continuado  en  creer,  con  los  brahmanes  en 
la  compensación  de  las  acciones  malas  con  las 
buenas,  porque  admitían  con  ellos,  que  estas 
eran  fatalmente  recompensadas,  y  aquellas  fa- 
talmente castigadas;  pero  como  no  creían  en  la 
eficacia  moral  de  las  torturas  y  penitencia,  con 
que  el  culpable  podía  boi-rar  su  crimen,  según 
los  brahmas,  la  expiación  quedó  naturalmente 
reducida  á  su  principio,  es  decir  á  la  idea  del 
arrepentimiento;  y  por  lo  mismo,  la  única  forma 
que  recibió  en  la  práctica,  fué  la  de  la  confesión." 
Al  cuerpo  de  ascetas  mendicantes,  siguió  el 
de  los  religiosos,  igualmente  mendicantes,  para 
cuya  admisión  se  observan  las  mismas  reglas: 
y  ademas  de  estas  dos  órdenes,  que  constituían 
el  fundamento  de  la  asamblea  de  Sakyamuni, 
las  leyndas  hablan  de  los  fieles  que  hacían  pro- 
fesión de  creer  las  verdades  revelados  por  Bud- 
ha, sin  profesar  la  vida  ascética. 

El  reformador,  según  estas  leyendas  iba  siem- 
pre seguido  de  un  número  mas  ó  menos  consi- 
derable de  religiosos,  que  mendigaban  on  pos  de 
él.  Cuando  las  lluvias  dificultaban  las  comuni- 
caciones entre  las  campiñas  y  los  pueblos,  se 
dispersaban  estos  religiosos,  hospedándose  eu 
las  casas,  cuyos  dueños  sabían  que  les  habían 
de  recibir  con  benevolencia,  donde  predicaban  ó 
se  consagraban  á  las  meditaciones,  y  terminados 
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estos  cuatro  meses  de  retiro,  se  reunían  en  una 
verdadera  asamblea  religiosa.  Un  solo  paso  hay 
de  esto,  el  establecimiento  de  los  viharas,  espe- 
cie de  monasterios,  situados  en  bosques  ó  jardi- 
nes, y  á  que  asistían  en  común  para  oír  la  en- 
señanza del  maestro.  Los  religiosos  llamados 
sravakas  ú  oj'eutes,  con  relación  íi  este  último, 
tomaban  el  nombre  de  áryas  ú  honorables,  con 
relación  á  los  demás  miembros  de  la  sociedad 
ipdía. 

El  víage  de  la  China  á  Ceylan,  hecho  por  los 
años  de  400  á  414  de  la  era  cristiana,  por  un  sa- 
cerdote budldsta,  llamado  Fa-hian,  sirve  de  ba- 
se á  la  teoría  de  Sykes  y  de  Manpied,  que  creen 
que  el  budhismo  ha  precedido  al  brahmanismo, 
por  el  cual  ha  sido  suplantado.  El  abate  Gorre- 
sio  refuta  esta  nueva  teoría  en  pocas  palabras: 
'■De  lo  que  Fa-hian  ha  escrito  sobre  el  budhis- 
mo y  sobre  su  estado  floreciente  en  la  India, 
muchos  siglos  antes  del  víage  de  aquel  chino, 
pretende  inferir  M.  Sykes,  que  el  budhismo  es 
anterior  en  la  India  al  brahmanismo.  No  me 
detendré  mucho  para  probar,  que  los  principios 
fundamentales  del  budhismo  presuponen  ya  las 
doctrinas  del  brahmanismo;  solo  indicaré  algu- 
nos pasages  de  la  disertación  de  M.  Sykes,  6  por 
mejor  decir,  del  budhista  chino,  á.  quien  ha  rea- 
sumido y  tomado  por  guía.  M.  bykes  escribe 
que,  un  discurso  pronunciado  en  Benarés  por  el 
budha  Sakyamuny,  tuvo  por  oyentes  á  los  bra- 
mas y  al  mismo  Brakiiia.  Después,  entre  los 
adver-saríos  del  budhismo,  contra  quienes  Sak- 
yamuui  tuvo  que  combatir,  hace  mención  de  los 
sectarios  de  los  Vedas,  monumento ftindarneníal 
del  ¿lahmanisino^  y  de  los  sectarios  de  la  doc- 
trina vaisesica,  y  de  la  doctrina  satikya]  siste- 
mas todos    nacúlos  del  brahmanismo. 

"También  está  citada  la  leyenda  de  un  brah- 
ma  estenuuflo  de  hambre,  á  quien  Budha  dio  á  co- 
mer su  propia  carne,  y  otra,  en  que  se  cuenta 
que  Brahma  é  Inara,  divinidades  brahmánicas 
acompañaron  á  Budha  en  el  víage  que  hizo  al 
cíelo  para  ver  á  su  madre.  No  añadiré  mas  cí 
tas,  y  dejaré  al  cuidado  de  los  hombres  juicio 
sos  para  que  vean,  si  de  las  que  ha  reproducí 
do,  puede  deducirse  que  el  Budha  Sakyamuni 
y  su  doctrina  son  anteriores  al   brahmanismo.' 

Después  de  haber  espuesto  el  origen  del  bud 
hismo,  conviene  decir  algo  sobre  su  apreciación, 
(Jomo  esta  doctrina,  profesada  hoy  por  una  cuar 


ta  parte  del  género  humano,  es  en  todos  los  paí- 
ses, en  que  está  propagada,  casi  la  misma,  que 
en  la  península  Malaise,  nos  valdremos  para  es- 
te juicio  de  la  autoridad  del  abate  Bigadet,  mí- 
;  sionero  del  seminario  de  las  misiones  estrano-e- 
ras  de  París  en  dicha  península. 

El  budliismo,  dice,  es  un  sistema  absurdo  en 
alto  grado;  no  reconoce  ninguna  primera  causa, 
ni  puede  dar  idea  alguna  clara  y  exacta  sobre 
el  último  ñu  del  hombre.  Después  de  haberle 
hecho  girar  en  un  círculo  casi  infinito  de  exis- 
tencias diferentes,  le  transporta  fuera  de  la  es- 
fera dé  cuanto  existe,  para  arrojarle  en  el  va- 
cío, donde  se  pierde,  desaparece,  y  se  anonada: 
La  mayor  parte  de  las  virtudes  morales,  ense- 
ñadas por  el  cristianismo,  están  consignadas  en 
el  Tripilaka,  gran  colección  dividida  en  tres 
partes;  (el  t^utru-Pitaka,  ó  discursos  de  Budha 
el  Viiiuyu-Fituku,  ó  la  d¡.sciplína,  y  el  Abhidar- 
ma-pituka,  ó  la  metafísica),  sin  que  de  aquí 
pueda  deducirse,  que  este  sistema  se  aproxime 
ii  la  perfección,  ni  que  merezca  las  alabancias 
que  ciertos  incrédulos  le  han  prodigado,  en  odio 
de  la  religión  de  Jesucristo;  porque  esto  equi* 
valdría  á  decir,  que  una  estatua  sin  píes  ni  ca- 
beza, era  una  obra  maestra.  La  tierra,  en  el  sis- 
tema budhista,  que  no  admite  creador,  ha  sido 
formada  por  el  residuo  y  sedimento  de  las  aguas* 
el  mundo  que  habitamos,  y  otros  cien  mil  que 
existen  por  sí  mismos,  están  sujetos  á  ser  des- 
truidos, después  de  cierto  tiempo,  pero  son  re- 
producidos por  una  fuerza  desconocida,  inheren- 
te á.  la  materia,  y  que  es  con  poca  diferencia,  lo 
que  nuestros  incrédulos  decoran  con  el  nombre 
vago  y  abstracto  de  naturaleza. 

El  budhista,  no  tiene  verdadera  noción  de 
Dios,  sino  do  un  Phra  (sinónimo  de  Budha), 
es  decir,  de  un  ser,  que  durante  muchas  series 
de  existencias  diferentes,  ha  trabajado  para  ad- 
quirir una  cantidad  prodigiosa  de  méritos.  Cuan- 
do los  ha  obtenido,  se  dice  que  estd  maduro  el 
p/ira — laong-  {ó  bod/iisallva),  es  decir,  el  ser- 
capaz  de  llegar  á  ser  Phra  ó  Budha.  Jm  este 
estado,  se  le  comunica  súbitamente  un  poder 
estraordinario;  su  espíritu  abarca  lo  pasado  y  lo 
presente;  sus  oídos  perciben  todos  los  sonido.i 
su  alma  conoce  á  fondo  todos  los  seres  las  rela- 
ciones que  existen  entre  sí,  y  las  leyes  que  ri- 
gen al  mundo  físico  y  moral.  Esta  ciencia  pro- 
funda, le  dá  &  conocer  la  fé,  que  ha  de  ser  pre- 
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dicada  á  los  diferentes  seres;  su  simpatía  para 
sus  miserias,  le  mueve  á  anunciársela,  para  es- 
citarlos á  libertarse  del  principio  productor  de 
todos  los  males,  y  á  dirigir  sus  miradas  hacia 
el  ncihan  (sinónimo  de  nirvana),  que  es  la  falta 
de  todo  sentimiento  de  pena  y  de  placer,  la  au- 
sencia de  las  vicisitudes  de  la  existencia,  y  en 
resumen,  el  aniquilamiento  del  ser.  Luego  que 
un  Plira  ó  Budha  ha  cumpli<lo  con  esta  misión, 
cae  precipitado  en  el  neivan  ó  nirvana.  La  idea 
de  Phra  ó  Budha,  no  despierta  la  de  un  Dios 
eterno  creador  y  conservador  de  todas  las  cosas, 
autor  de  la  gracia,  juez  délas  acciones  de  los 
hombres,  etc.;  el  budhismo  refleja  solamente 
de  una  manera  vaga  la  idea  de  un  redentor, 
conservada  en  medio  de  las  familias  esparcidas 
por  el  género  humano. 

iíste  sistema  monstruoso,  en  vez  de  ser  teis- 
ta,  como  se  ha  creido,  es  ateo.  Cierto  es,  según 
hace  notar  M.  Burnouf,  que  una  escuela,  poco 
numerosa,  y  relativamente  reciente  entre  los 
budhistas,  admite  un  dios,  esencia  inteligente, 
que  bajo  el  nombre  de  Adibudha,  es,  para  unos 
divinidad  única,  y  para  otros,  primer  término 
de  una  dualidad,  cuyo  segundo  término  es  el 
principio  material  que  es  co-existente  y  co- 
eterno  á  él;  pero  aunque  estos  teístas  reconozca!; 
una  esencia  inmat^-rial  y  un  Dios,  niegan  su  pro 
videncia  y  su  imperio  sobre  el  mundo;  y  aunque 
se  dirigen  vagamente  á  Dios,  como  el  autor  de 
los  bienes  de  la  existencia,  consideran  la  union 
de  la  virtud  y  de  la  dicha,  mientras  existe,  co- 
mo absolutamente  independientede  Dios.  Creen, 
que  el  hombre  no  puede  llegar  á  ella  mas  que 
por  sus  propios  esfuerzos,  pos  medio  de  las  aus- 
teridades y  de  la  meditación;  y  piensan  que  es- 
tos esfuerzos  ])ueden  hacerlo  digno  de  ser  hon- 
rado sobre  la  tierra  como  un  Phra  ó  Budha,  y 
elevarle,  desi)ues  de  su  muerte,  al  cielo;  para 
participar  de  los  atributos  y  de  la  dicha  del  su- 
premo Adibudha.  La  idea  de  Dios  no  ha  echa- 
do por  consiguinte  profundas  raices  en  esta  es 
cuela,  introducida  en  la  ludia  en  el  siglo  X  de 
la  era  cristiana. 

Todos  los  seres  que  existen,  están  clasifica- 
dos por  los  budhistas  en  treinta  y  un  estados 
6  regiones  diferentes,  partiendo  del  grado  infe- 
rior al  .superior:  1",  cuatro  estados  de  castigos; 
2",  el  estadu  del  hombre;  3",  seis  moradas  de 
Bercb  dotados  del  cuerpo  y  alma,  que  habitan 


los  cielos  inferiores,  y  que  vuelven  á  la  tierra, 
después  de  haber  agotado  la  suma  de  goces  que 
les  ha  sido  asignada  en  recompensa  de  sus  bue- 
nas obras;  4",  los  diez  y  seis  cielos  materiales, 
habitados  por  los  brahmas  y  por  seres  muy 
avanzados  en  la  ])erfeccion;  5",  los  cielos  inma- 
teriales, morada  de  los  seres  mas  perfectos,  que 
no  tardarán  en  alcanzar  el  neiban,  es  decir,  el 
salir  de  la  escala  de  los  seres,  puesto  que  mas 
allá  de  los  cíeles  inmateriales,  no  existe  mas 
que  el  vacío.  Nacer  y  morir,  en  el  sistema  bud- 
hista,  es  lo  mismo  que  pasar  constantemente 
de  una  de  las  treinta  y  una  moradas  á  la  otra, 
ó  quedar  siempre  en  el  mismo  estado,  ocupan- 
do un  lugar  mas  ó  menos  dichoso.  Como  no 
puede  haber  en  este  cambio  de  moradas  nin- 
guna acción  providencial,  puesto  que  este  siste- 
ma no  reconoce  la  existencia  de  Dios,  la  causa 
que  hace  pasar  á  los  seres  de  un  estado  á  otro, 
no  es  mas  que  la  influencia  de  los  méritos  y  fal- 
tas que  obra  por  sí  sola,  y  sin  la  intervención 
de  ningún  agente    esterno. 

Hemos  dicho  antes,  que  en  este  sistema,  en 
que  no  hay  cresidor,  la  tierra  habia  sido  forma- 
da por  el  residuo  de  las  aguas,  y  ahora  debemos 
añadir  cómo  llegó  el  hombre  á  ella.  Luego  que 
la  tierra  salió  de  las  aguas,  algunos  de  los  seres 
que  habitaban  en  la  morada  de  los  brahmas  de- 
jaron los  cielos  para  habitar  este  globo.  Entre 
estos  nuevos  habitantes  no  se  conocia  sexo.  Los 
i-a'yos  de  luz,  que  emanaban  de  sus  personas, 
alumbraban  todos  los  cuerpos,  sobre  los  cuales 
se  reflejaban.  Estos  brahmas,  que  saborean  las 
mas  puras  delicias,  no  usaban  alimento  alguno; 
pero  después  esperimentaron  la  necesidad  de 
tomarle,  y  entonces,  por  virtud  de  la  gloria,  in- 
herente á  sus  personas,  apareció  una  especie  de 
cuerpo  craso,  que  tenia  el  mismo  gusto  que  un 
panal  de  miel,  del  cual  tomaron  un  poco  con  la 
cstremidad  del  dedo,  y  lo  pu.sieron  sobre  la  len- 
gua. A  este  cuerpo  craso,  sucedió  una  especie 
de  rama  tierna  y  delicada,  que  satisfacía  el  ape- 
tito, y  vino  luego  el  Ca  let  isaii,  espec.e  de  ar- 
roz, sin  cascara,  con  que  los  hombres  se  alimen- 
taron. 

Como  este  alimento  es  grosero,  las  secrecio- 
nes se  hicieron  indispensables,  los  sexos  apare- 
cieron en  el  esterior,  y  en  el  interior,  se  dejaron 
sentir  las  llamas  de  la  concupiscencia.  Los  hom- 
bres avergonzados  de  su  estado,  desgajaron  del 
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árbol  padccn  los  vestidos  que  en  ó]  están  sus- 
peiicliilos,  y  con  los  cuales  cubrieron  su  cuerpo: 
antes  de  este  momento  podian  subir  y  bajar  de 
la  tierra  al  cielo,  pero  después  de  baber  comido 
el  funesto  Ca  le  tsun^  perdieron  este  precioto 
privilegio,  y  ya  adheridos  ¡i  la  tierra,  prorrum- 
pen en  inútiles  gemidos,  suspirando  por  la  mo- 
rada de  que  se  velan  escluidos.  Desvaneci- 
dos los  rayos  luminosos,  que  brillan  sobre  sus 
personas,  piden  luz  desde  el  seno  de  la  oscuri- 
dad, y  hé  aquí  que  el  sol  apareció  por  la  vez  pri- 
mera. Al  ponerse  en  el  horizonte,  vuelven  á  la- 
mentarse de  la  oscuridad,  ba.sta  que  saliendo  la 
luna  de  una  espe.sa  nube,  vino  á  consolar  á.  los 
hombres  con  su  pre.sencia.  Las  estrellas  y  los 
planetas  vinieron  también  á  adornar  el  firma- 
mento, y  el  dia,  la  noche,  los  me.ses  y  los  años, 
empezaron  sus  evoluciones  periódicas.  La  con- 
cupii-cencia  ingerta  en  el  hombre  por  el  Ca-le- 
t-ian,  engendró  las  pasiones,  verdaderos  azotes 
de  la  humanidad;  nacieron  lo  mió  y  lo  tityo^  es- 
tallan las  disputas,  se  hace  sentir  la  necesidad 
de  una  autoridad;  los  habitantes  de  la  tierra 
eligen  un  gefe,  que  tenga  poder  sobre  las  perso- 
nas y  sobre  las  cosas  de  todos,  dándole  en  tri- 
buto la  décima  parte  de  todas  las  producciones, 
y  desde  entonces,  en  fin,  quedó  organizada  la 
sociedad.  En  esta  historia  de  la  aparición  del 
hombre,  se  ven  sin  duda  alguna  reminiscencias 
evidentes  de  la  tradición  primitiva,  sobre  su 
caida  y  sus  consecuencias,  y  sobre  el  principio 
del  orden  social. 

Aunque  los  budhistas  y  sus  libros  sagrados, 
afirman  en  algunos  lugares  la  existencia  de  la 
libertad  del  hombre;  se  deduce  necesariamente 
de  sus  principios,  que  está  muy  distante  de  ser 
un  agente  libre.  El  hombre  tiene  en  sí  tres  pa 
sienes  distintas,  la  concupiscencia,  la  cólera  y 
la  ignorancia,  origen  de  todas  sus  faltas;  y  tres 
pasiones  opuestas,  que  son,  por  el  contrario,  el 
principio  de  los  merecimientos.  La  voluntad  es 
casi  el  juguete  de  estas  influencias,  que  sin  ce- 
sar están  en  oposición  como  dos  encarnizados 
enemigos.  Cuando  el  principio  bueno  es  el  do- 
minante, la  voluntad  se  inclina  al  bien,  y  por 
el  contrario,  al  mal,  cuando  el  principio  malu 
es  el  que  vence.  La  dicha,  la  desdicha,  la  pros- 
peridad, y  la  miseria,  son  resultado  de  la  in- 
fluencia de  los  méritos  y  de  las  faltas;  y  por 
consiguiente,  si  un  hombre  nace  con  alguna  im- 


perfección, esta  es  debida  á  las  faltas  cometidas 
en  una  existencia  antecedente;  así  como  si  na- 
ce rico  ó  podero.^o,  debido  es  también  á  las  bue- 
nas obras  practicadas  en  una  existencia  ante- 
rior. La  evidencia  del  libre  albedrío,  obliga  á 
proclamarle,  pero  el  espíritu  sistemático  subor- 
dina la  libertad  á  la  ley  de  los  méritos  y  de  las 
faltas.  Los  budhibtas,  no  admiten  diferencia 
esencial  entre  el  animal  y  la  naturaleza  del 
hombre,  sino  en  el  mayor  ó  menor  número  de 
las  perfecciones  de  ambos,  como  consecuencia 
de  los  merecimientos;  uno  y  otro  perteneceu  á 
la  misma  familia,  y  solo  se  diferencian  en  cuan- 
to á  su  condición.  Los  animales,  que  no  están 
dotados  de  razón,  pueden  ser  considerados  co- 
mo seres,  en  un  estado  de  castigo,  y  avanzan 
progresivamente  á  un  estado  mas  dichoso,  cnan- 
du  se  va  debilitando  la  influencia  de  las  faltas 
anteriores.  Jil  ser  que  ha  alcanzado  la  natura- 
leza humana,  es  únicamente,  porque  ha  hecho 
mas  progresos  en  la  vía  de  los  merecimientos, 
que  el  ser  reducido  al  estado  animal.  Esta  no- 
ción esplica  la  aversion  de  los  budhistas  por  la 
destrucción  de  los  animales,  crimen  igual  al 
homicidio,  del  que  solo  se  distingue,  en  razón 
de  la  gravedad,  puesto  que  el  animal,  es  un  ser 
menos  noble  y  elevado  que  el  hombre. 

Este  paso  continuo  de  una  existencia  á  otra, 
ó  metemsícosis,  dogma  fundamental  del  budhis- 
Qio,  es  un  verdadero  mal,  porque  la  dicha  de 
que  se  goza  en  un  estado,  está  siempre  mezcla- 
da de  amarguras,  y  de  aquí  deducen  los  budhis- 
tas, que  la  única  cosa  digna  de  la  ambición  de 
los  hombres,  es  el  no  existir,  ó  verse  libre  de  las 
desgiacias  y  vicisitudes  de  la  existencia.  En  re- 
sumen, la  ley  de  Budha  enseña,  que  la  concu- 
piscencia, con  las  otras  dos  pasiones  compañe- 
ras suyas,  son  el  principio  del  mal,  y  que  des- 
truyéndolas, es  como  puede  llegarse  al  nirvana. 
"Para  combatirla  concupiscencia,  dice  el  abate 
Bigandet,  el  budhista,  está  abandonado  á  sus 
fuerzas  naturales,  sin  que  tenga  que  esperar 
ningún  auxilio  superior,  porque  para  él,  no  exis- 
te actualmente  dios  alguno.  El  griego  y  el  ro 
mano,  crej'endo  en  sus  dioses,  se  veian  escita- 
dos á  obrar,  considerando  que,  desde  lo  alto  del 
olimpo,  contemplaban  aquellos  sus  esfuerzos  y 
los  alentaban  con  sus  aplausos.  El  amor,  ese 
¡lodcroso  resorte  del  corazón  humano,  es  una  pa- 
labra vacía  do  sentido,  cuya  influencia  no  ha 
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sentido  nunca  el  budhista.  Imaginándose,  que 
no  puede  haber  sinceridad  en  el  goce,  y  que  la 
felicidad  no  puede  existir  sin  su  contrapeso,  la 
desgracia,  tampoco  le  agita  el  deseo  de  la  dicha, 
que  impulsa  al  hombre  al  heroismo  y  le  sostie- 
ne en  medio  de  las  mayores  dificultades.  El 
budhista,  desesperado,  solo  suspira  por  la  exen- 
ción de  los  goces  y  de  las  penas,  6  lo  que  es  lo 
mismo,  por  un  reposo,  que  equivale  íí  la  destruc- 
ción del  ser;  así  es,  que  podemos  compararle  al 
infe.iz  agoviado  con  el  peso  de  todas  las  mise- 
rias reunidas,  y  que  viendo  la  ineficacia  de  sus 
luchas  y  de  sus  esfuerzos,  pone  sus  ojos  en  la 
muerte,  como  único  medio  de  salir  de  ese  abis- 
mo de  calamidades.  Por  esta  razón  suspira  por 
el  neiban,  ó  cesación  de  la  existencia,  único  me- 
dio de  salir  de  esa  rueda  sucesiva  db  placeres  y 
disgustos,  tanto  mas,  cuanto  que  la  suma  de  es- 
tos, supera  infinitamente  á  la  de  aquellos." 

Cuando  el  mundo  que  existe,  esté  próximo  á 
concluir  su  revolución,  Lauka-biu-ha,  descende- 
rá de  los  cielos  inferiores,  en  medio  de  los  hom- 
bres, trayendo  en  su  mano  un  ramillete  encar- 
nado, y  exhortándolos  &  la  práctica  de  la  ley. 
Los  hombres,  teniendo  siempre  'presente  este 
gran  suceso,  observan  con  puntualidad  los  pre- 
ceptos que  les  impone.  Transcurridos  cien  mil 
años,  después  del  advenimiento  de  Lauka  biu- 
ha,  se  verificará  el  fin  del  mundo,  sin  que  lo  de- 
termine ninguna  causa  esterior,  y  después  de 
haber  recorrido  la  serie  de  millares  de  centurias, 
que  le  fueron  asignadas,  llegará  á  su  tírmino, 
como  elsolj  que  al  concluir  su  curso  diario,  de- 
saparece sobre  el  horizonte.  El  fuego,  el  agua 
y  el  aire,  concurrirán  sucesivamente  á  la  des- 
trucción de  nuestro  planeta,  y  de  una  parte  dg 
los  cielos  que  cubren  su  stiperficie.  Los  seres 
que  han  llegado  á  la  morada  de  los  brahmas, 
permanecerán  sanos  y  salvos;  los  que  están  en 
los  ciclos  inferiores,  conseguirán  por  sus  cons- 
tantes súplicas,  elevarse  hasta  la  morada  de  lo.'* 
brahmas;  los  demás  seres,  aunque  no  merezcan 
actualmente  un  lugar  en  los  cicles  superiores, 
le  alcanzarán,  sin  embargo,  en  esta  ocasión,  jior 
la  influencia  de  sus  buenas  obras  en  las  exis- 
tencias precedentes;  y  en  cuanto  á  los  seres  que 
padecen  en  el  infierno  inferior,  pasarán  al  in- 
fierno correspondiente  á  los  mundos  no  sujetos 
á  esta  revolución,  donde  continuarán  sufriendo 
las  misma?  penas.  Tal  es  el  fia  de  los  seres  ani- 


mados; los  inanimados,  como  las  plantas,  los  ár- 
boles, etc.,  serán  consumidos  por  el  fuego,  sin 
ulterior  reproducción. 

El  Budha,  su  ley,  y  la  asamblea  de  los  jus- 
tos, son  el  triple  y  verdadero  objeto  de  la  vene- 
ración del  budhista,  y  se  considera  como  un  cri- 
men digno  de  castigo,  toda  palabra  ó  acción  que 
directa  ó  indirectamente  tienda  á  despreciar  es- 
tos tres  preciosos  tesoros.  Las  súplicas  ó  preces 
de  los  budhistas,  se  dirigen  siempre  á  estos  tres 
objetos,  y  á  ellos  se  refiere  también  la  triple 
postración  que  hacen  en  sus  pagodas,  ó  cuando 
van  á  visitar  á  los  sacerdotes  de  Budha.  La  pro- 
funda veneración  que  se  rinde  á  Sakyamuni,  es 
solo  en  su  cualidad  de  Phra  ó  Buda,  no  debien- 
do perder  de  vista,  que  los  honores  y  las  alaban- 
zas que  se  le  prodigan,  no  se  dirigen  á  él,  como 
si  tuviera  una  existencia  real,  sino  como  el  ser, 
que,  siendo  antes  i.-'hra  ó  Buda,  tenia  las  mas 
escelentes  cualidades,  y  se  dedicaba  á  la  refor- 
ma del  género  humano  por  la  promulgación  de 
su  ley. 

Esta  ley  eterna  é  inmutable,  y  como  nueva- 
mente creada  por  el  genio  omnipotente  de  Phra 
ó  Budha,  es  el  segundo  objeto  de  la  veneración 
de  los  budhistas,  que  la  dan  las  calificaciones 
mas  elevadas,  representándola,  como  capaz  de 
lavar  las  manchas  del  alma. 

El  budhista,  en  tercer  lugar,  honra  la  asam- 
blea de  los  justos,  es' decir,  de  los  mas  avanza- 
dos en  la  práctica  de  la  ley.  En  el  primer  lugar 
están  los  sacerdotes,  sucesores  y  representantes 
de  Phra  6  Buda,  guardianes  de  su  ley,  y  encar- 
gados de  hacerla  conocer  a  los  demás,  por  cuya 
razón  se  les  profesa  una  veneración,  superior  á 
todo  cuanto  puede  imaginarse.  Después  de  los 
sacerdotes,  están  los  aryas,  que  practicando  los 
preceptos  de  la  ley,  en  un  grado  muy  elevado, 
no  tendrán  que  atravesar  mas  que  una  6  dos 
existencias,  para  completar  su  santificación  y 
para  llegar  al  neivan,  saliendo  así  de  la  escala 
de  los  seres.  Comunmente  se  divide  á  estos  jus- 
tos en  ocho  clases,  que  son  honrados  á  causa  de 
su  virtud,  y  de  su  proximidad  á  la  perfección  de 
Budha.  Bien  pudiera  decirse,  que  lo  que  se  hon- 
ra en  estos  justos  imaginarios,  es  la  virtud  j  la 
perfección  consideradas  en  abstracto. 

Preciso  era  que  el  autor  del  budhismo  estu- 
viere convencido  de  la  vanidad  del  culto  de  los 
ídolos,  para  no  ofrecer  á  la  veneración  de  sus 
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partidarios,  mas  que  ideas  abstractas  de  virtud 
y  de  desprendimiento  de  cuanto  existe,  sin  pre- 
sentarles uno  6  muchos  objetos,  que  merecieran 
eschisivameute  el  culto  real  de  la  idolatría.  El 
politeísmo  brahmánico  con  sus  estravagancias, 
hahia  suscitado  esta  reacción,  que  llegó  hasta  el 
ateismo,  en  vez  de  elevarse  al  reconocimiento 
del  Ser  supremo,  perfecto  y  único,  digno  de  las 
adoraciones  de  todas  las  ciñaturas;  pero  el  alma 
del  hombre  tiene  tanta  necesidad  de  un  objeto 
de  adoración,  como  el  cuerpo  de  aire  para  vivir, 
y  de  alimento  para  .sostenerse.  Si  no  adora  al 
Creador  se  prosterna  ante  la  criatura,  rindién- 
dola homenages,  que  se  vé  preci.sado  ¡í  tributar 
á  una  cosa  que  esté  fuera  de  él.  Los  discípulos 
del  fundador  del  budhismo,  no  carecieron  pues. 
de  Ídolos,  y  adoraron,  desde  luego,  la  represen- 
tación figurada  de  Sakyamuni.  La  imagen  de 
Budha,  no  tiene  entre  aquellos,  un  número  exa- 
gerado de  atributos,  como  las  de  Vichnu  y  de 
Siva,  ni  se  multiplica  por  medio  de  ese  lujo  de 
encarnacicnes  que  hacen  salir  del  mismo  dios 
una  infinidad  de  personas  diferentes.  Solamente 
representa  la  imiígen  de  un  hombre  sentado, 
en  actitud  de  meditar  ó  enseñar.  El  transcurso 
del  tiempo  asoció  otros  objetos  de  adoración  á 
las  reliquias  de  Sakyamuni,  como  lo  fueron  en 
primer  lugar,  las  estatuas  de  los  Phras  ó  Bud- 
has,  por  quienes  decia  aquel  habia  sido  prece- 
dido en  el  período  actual;  y  en  segundo,  las  de 
otros  Phras  (Boudhis)  ó  Phra-laongs  (Bodhisat- 
tvas)  mitológicos,  que  se  remontan  á,  millares 
de  siglos.  De  esta  manera,  la  invasion  de  la  mi- 
tología, desenvolvió  el  culto  búdhico.  Lo  imjior- 
tante,  es  saber,  si  la  adoración  del  budhista,  es 
relativa  ó  absoluta.  Decir  que  tiene  intención 
de  referir  su  culto  á  Sakyamuni,  es  engañarse 
groseramente,  como  dice  el  abate  Bigandet,  pues- 
to que  el  budhista,  sabe  bien,  que  Prba  6  Budha 
ha  desaparecido  ya,  y  que  para  nada  entra  en 
los  negocios  de  este  mundo;  mal  puede  por  con- 
siguiente ser  objeto  de  adoración  aquello  que  no 
existe.  Se  eoncibe  muy  bien,  que  pueden  ado- 
rarse algunas  divinidades,  que  se  cree  errónea- 
mente existen  en  alguna  parte,  pero  jamás  pue- 
de admitirse  haya  quien  refiera  su  culto  á  una 
imagen,  á  un  prototipo,  que  está,  seguro  no  se 
encuentra  en  ningún  lugar,  ni  bajo  forma  algu- 
na. Los  budliistas  adoran,  pues,  verdadera  y  I 
estrictamente  hablando,  loa  ídolos  presentes  á . 


sus  ojos,  y  nada  mas  allá,  á  diferencia  de  los 
católicos,  que  no  se  sirven  de  los  objetos  visibles, 
mas  que  para  elevarse  á  los  invisibles  y  sagra- 
dos que  representan,  y  ú.  quieu  refieren  el  honor 
rendido  por  medio  de  la  imagen.  Los  budhistas 
no  creen  que  el  ídolo  pueda  dispensarles  favor 
alguno:  tampoco  suponen  que  tenga  vida  ni  in- 
teligencia; pero  prosternándose  delante  de  ellos, 
consideran  .sus  postraciones  y  sacrificios  como 
actos  buenos  prescritos  por  la  ley,  y  por  cuyo 
cumplimiento  les  están  señaladas  grandes  re- 
compensas. Del  mismo  modo  que  creen  obtener 
este  ó  el  otro  merecimiento,  de  los  enumerados 
en  el  libro  de  la  ley,  por  una  buena  obra,  así 
creen  también  que  fabricando  un  ídolo,  coiií-tru- 
yendo  una  pagoda  ó  presentando  ofrendas  &  las 
estatuas,  podrán  obtener  los  premios  señalados 
en  la  misma  ley. 

Las  reliquias  de  Sakyamuni,  recogidas  sobre 
la  pira  que  consumió  sus  restos  mortales,  fueron 
encerradas  en  ocho  cajas  de  metal,  sobre  las  cua- 
les se  levantó  un  número  igual  de  slupus,  ó 
montones  de  piedras  reunidas  con  argamasa,  re- 
liquiasque  fueron  distribuidas,  destruido  el  mau- 
soleo, algunos  siglos  después,  en  diferentes  pun- 
tos. Aunque  los  budhistas  no  cn-en  que  las  imá- 
genes de  Sakyamuni  tengan  alguna  virtud  par- 
ticular, suponen  que  sus  reliqriias,  como  parte 
de  un  cuerpo  dotado  de  las  mas  altas  perfeccio- 
nes, han  conservado  algunas  virtiules  secretas, 
por  medio  de  las  cuales  so  verifican  grandes 
maravillas  en  las  pagodas  que  encierran  estos 
preciosos  restos,  estando  algunas  veces  según 
ellos,  llenas  de  luz  durante  la  noche,  y  aun,  se- 
gún dicen,  se  las  ha  visto  cubiertas  repentina- 
mente de  oro.  Segnn'la  leyenda  mas  auténtica, 
las  reliquias  de  Phra  ó  Budlia  eran  poco  consi- 
derables, pero  el  interés  y  la  ignorancia  las  han 
multiplicado  tan  estraordinariamonte,  que  ape- 
nas hay  pagoda  algo  célebre  que  no  se  vanaglorie 
de  i.oseer  algunas,  y  no  faltan  charlatanes,  que 
pretenden  también  ser  dueños  de  alguna  parte 
de  ellas. 

Los  homenages  esteriores,  que  los  budhistas 
rinden  á  los  ídolos,  consisten  en  postraciones 
y  ofrendas  de  perfumes,  de  flores,  de  banderas 
y  de  quitasoles  blancos  ó  dorados.  No  se  cono- 
cen ni  sacrificios  sangrientos,  ni  ofrendas  tras- 
mitidas por  medio  del  fuego;  lo  primero,  por- 
que uno  de  los  jmncipios  fundamentales  do  la 
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moral  búdhica,  es  no  matar  á  nada  de  lo  que 
vive-  y  lo  segundo,  porque  la  teoría  del  Vtda, 
según  la  cual,  los  dioses  se  alimentan  de  loque 
se  ofrece  al  fuego,  que  es  su  raensagero  sobre  la 
tierra,  es  radicahuente  incompatible  con  las 
ideas  de  los  budhistas,  cuyo  culto  no  se  dirige 
ni  ;1  un  dios  único,  ni  á  esa  multitnd  de  seres 
divinos,  que  la  imaginación  del  brahman  entre- 
vé, ya  ocultos  en  la  naturaleza,  ya  dispersos  en 
los  elementos.  En  las  cuatro  fases  de  la  luna,  y 
principalmente  en  los  novilunios  y  plenilunios, 
es  cuando  las  pagodas  y  las  casas  de  los  sacer- 
dotes reciben  ofrendas  de  toda  especie,  siendo 
aquellas  mas  ó  menos  importantes,  en  piopor- 
cion  de  la  fortuna  ó  de  la  piedad  de  los  que  ru^ 
fragan  los  gastos-.  Los  libros  sagrados  conceden 
grandes  recompensas  á  los  que  hacen  ídolos  6 
construyen  pagodas;  y  como  nada  dicen  en  favor 
de  los  que  las  reparan,  rara  vez  se  vé  á  los  bud 
histas,  emprender  restauraciones,  cuyos  benefi- 
cios, según  ellos,  redundarían  en  provecho  del 
primer  fundador. 

En  las  pagodas,  y  delante  de  los  ídolos,  se 
dedican  á  recordar  rasgos  de  la  vida  de  Praha  ó 
Budha,  á  celebrar  sus  virtudes  y  sus  triunfos  so- 
bre las  pasiones,  y  sobre  los  enemigos  que  se 
oponían  á  su  marcha  hacia  la  perfección,  hacien- 
do también  citas  numerosas  y  grandes  elogios  de 
la  ley,  y  celebrando  las  alabanzas  de  los  "aryas" 
6  de  los  justos,  que  cumplen  sus  preceptos  con 
mas  exactitud.  Jamás  sale  de  boca  de  los  bud 
histas,  espresion  alguna  que  indique,  solicitar 
favores,  6  ser  librados  de  peligros,  y  por  consi 
guíente  nada  hay  que  despierte  la  ¡dea  de  la 
plegaria  ó  súplica  propiamente  dicha.  El  Bud- 
hista,  fiel  á  su  principio  de  fatalidad,  dice  siem- 
pre: "Ojalá  que  pueda  yo  practicar  la  virtud, 
como  Budha  la  ha  practicado." 

Todo  está  en  contradicción  en  las  mitologías 
de  la  India,  así  es  que,  después  de  haber  dado 
la  noción  del  Budha,  que  entran  en  su  "neiban" 
y  que  sale  de  la  escala  de  los  seres,  debemos 
mostrar  ú,  Budha,  encarnado  en  otro  tiempo  en 
la  persona  de  Sakyamuni,  tomando  de  nuevo 
el  privilegio  de  la  encarnación  para  perpetuar  su 
doctrina.  Apenas  murió,  volvió  ú.  aparecer,  y  lle- 
gó á  ser  sucesor  de  sí  mismo,  no  muriendo  ya 
desde  entonces,  mas  que  para  volver  ú,  nacer. 
Los  ])rimeros  patriarcas,  herederos  del  alma  do 
este  Budha,  vivieron  siempre  en  la  India  y  en  la 


corte  de  sus  reyes,  de  quien  eran  consejeros  espi- 
rituales; pero  sin  tener  función  alguna  ])articu- 
lar  que  ejercer.  El  dios,  cuya  intención  piiniiti- 
va  habia  sido  reclutar  el  sacerdocio  búdhico  en 
todas  las  castas,  se  complació  en  renacer,  ya  en 
las  castas  de  los  brahmas,  ó  en  la  de  los  guerre- 
ros, ya  entre  las  de  los  mercaderes  6  labradores. 
Tan  variado  es  el  lugar  de  su  nacimiento,  que 
apareció  sucesivamente  en  el  norte  y  en  el  me- 
diodía, de  la  India,  esto  es,  en  Candahar  yen 
Ceylan,  conservando  en  la  nueva  vida  el  recuer- 
do de  lo  que  habia  sido  en  las  existencias  ante- 
riores. Cuando  la  mayor  parte  de  estos  pontífi- 
ces llegaban  d  una  edad  avanzada,  ponian  por 
sí  mismos  fin  á  las  miserias  de  la  vejez,  y  apro- 
ximaban, consumiéndose  sobre  la  pira,  el  mo- 
mento en  que  debian  volver  á  gozar  de  los  pla- 
ceres de  la  infancia. 

Las  colonias  judías,  establecidas  entre  los 
hindos,  debieron  despertar  en  ellos  los  recuer- 
dos tradicionales,  estinguidos  en  la  noche  del 
paganismo  que  acabamos  de  describir.  "El  año 
719,  antes  de  Jesucristo,  dice  el  abate  Mau- 
pied,  Salmanasar,  rey  de  los  asirlos,  se  apode- 
ró de  Samaria  y  trasportó  á  sus  habitantes  á 
las  ciudades  más  lejanas  de  la  Media. 

"En  676,  antes  de  Jesucristo,  Assaharaddon 
dispersó  los  restos  de  los  reinos  do  Siria  y  de 
Israel,  por  la  Persia,  por  la  Media  y  por  las 
mas  remotas  regiones  del  oriente.  El  año  de 
606,  antes  de  Jesucristo,  empezó  la  cautividad 
de  Babilonia;  Nabucodonosor  llevó  íí  su  reino, 
que  se  estendia  hasta  la  Media,  la  mayor  phrte 
de  los  judíos,  y  sobre  todo  gran  número  de  prín- 
cipes, sacerdotes  y  profetas.  Los  israelitas  de 
las  diez  tribus,  y  los  de  la  Jadea,  participaron 
de  las  desgracias  de  la  cautividad,  confundie- 
ron allí  sus  lágrimas,  y  puede  decirse  que  este 
fué  el  fin  del  cisma.  En  esta  época,  los  libros 
de  los  judíos  contenían  el  Pentateuco,  el  libro 
de  Job;  el  de  los  Jueces;  los  libros  Sapiencia- 
les, la  mayor  parte  de  los  Salmos,  y  á  Isaias, 
que  empezó  á  profetizar  en  735,  y  murió  antes 
de  la  cautividad  por  él  anunciada;  y  aun  to- 
do el  Jeremías,  que  empezó  á  profetizar  en 
629,  casi  en  el  momento  de  la  cautividad, 
y  cuyos  escritos  fueron  trasportados  íí  Asiría. 
Recogieron  también  durante  la  cautividad  las 
profecías  de  Daniel  y  de  Ezequiel,  que  profe- 
tizaron en  Asiria  después  del  año  606.  Los  ju- 
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(líos,  pues,  poseedores  de  estos  libros,  y  mas 
apegados  que  nunca  á  las  doctrinas  que  conte- 
nían, se  esparramaron  por  todo  el  oriente,  por 
la  India  y  por  la  China,  pasando  de  la  Persia, 
por  la  Bactriana  y  el  Tibet,  para  dirigirse  á 
la  China.  La  India  septentrional  y  central  no 
está  separada  del  Tibet  mas  que  por  las  mon 
tañas  del  Nepal.  Los  judíos  ¡legaron  pues  á  la 
India  en  el  momento  de  la  dispersion,  es  decir, 
en  el  siglo  VI í,  antes  de  nuestra  era,  y  no  fue 
ron  solamente  algunos  judíos,  fué  la  nación  en- 
tera, la  que  se  vio  obligada,  por  la  cautividad, 
á  dedicarse  al  comencio  y  á  hacer  el  merc;ido 
por  todos  los  pueblos  del  Asia.  Todo  cambió 
desde  entonces.  Los  judíos  llevaron  consigo  sus 
doctrinas  y  sus  libros,  cuyo  fondo  se  tomó,  pe- 
ro mezclando  las  fábulas  locales  y  adoptándole 
al  espíritu  y  á  las  costumbres  délos  pueblos. 
Los  judíos,  esparcidos  í1  la  vez  en  todos  estos 
territorios,  bicieron  renacer  las  creencias  anti- 
guas. "Todo  esto  está  confirmado  por  hechos 
exactos.  Claudio  Buchanan,  dice,  en  sus  In 
vesti^aciuiies  snbn:  lo.i  crinliaiios  de  Asia,  pu- 
blicadas en  1812:  "Es  un  hecho  demostrado 
por  monumentos  históricos  y  por  la  tradición 
judía,  que  losjudíos  negros  seestablecieroneiila 
costa  de  la  India,  mucho  tiempo  antes  de  la  era 
cristiana.  Hubo  también  otra  colonia  de  ellos, 
en  Rajapur,  territorio  de  los  Mahrattas,  que 
aun  no  se  ha  estinguido,  puesto  que  en  la  ac- 
tualidad existen  oficiales  y  soldados,  judíos 
iudígena.í!,  al  sei-vicio  de  Inglaterra.  Todo  e.sto 
nos  hace  sospechar  que  son  los  restos  de  los 
judíos  disper.sos  en  la  primera  cautividad  de 
Babilonia.  Ailemás,  hay  otras  muchas  familias 
que  se  han  establecido  en  Persia,  donde  no  hay 
duda  alguna  sobre  su  origen  hebreo,  en  Arabia, 
en  la  India  septentrional  y  en  la  China,  sit:  que 
fuera  muy  difícil  descubrir  todos  sus  diversos 
higares  de  residencia,  siéndolo  ya  con  toda  cer. 
tidumbre  hasta  el  número  de  cincuenta  y  seis- 
Estos  emigrados,  y  principalmente  los  que  pa- 
saron el  Indus,  se  asimilan  mucho  á  los  uso  i 
y  co.stumbres  de  los  territorios  en  que  viven, 
pudiendo  -cualquier  viagero  encontrarlos,  sin 
adivinar  fácilmente  que  son  judíos.  La  poca 
semejanza  quo  hay  entre  estos  judíos  y  los  de 
Europa,  indica  que  se  separarfin  del  tronco 
principal  de  la  Judea  muchos  siglos  antes  que 
los  que  se  difundieron  por  el  occidente.  Viene 


á  confirmar  esta  opinion  el  hecho  de  encontrar- 
se algunos,  que  no  se  llaman  judíos,  sino  beni- 
israel  ó  israelitas,  porque  el  nombre  de  judío 
se  deriva  de  Judá,  mientras  que  los  antepasa- 
dos de  estas  tribus  negras  estaban  sometidos 
al  rey  de  Israel,  y  no  al  de  Judá.  Poseen  en 
muchos  lugares,  el  Pentateuco;  el  libro  de  Job 
y  los.8almos,  pero  conocen  ])üco  las  profecías. 
Habiendo  perdido  algunos  el  Pentateuco,  sa- 
ben que  son  israelitas,  solo  por  la  tradición  y 
por  la  observancia  de  los  ritos  particulares. 
Los  sabios  desearon  por  largo  tiempo  una  copia 
de'  las  partes  de  la  escritura,  que  poseen  los 
judíos  de  oriente,  de  quienes  no  se  puede  sos- 
pechar tuvieran  comunicación  alguna  con  los 
de  occidente.  En  una  sinagoga  de  judíos  ne- 
gros del  interior  del  .Malayala  (Malabar)  se  ha 
encontrado  un  ejemplar  del  Pentateuco,  escrito 
en  un  rollo  de  cuero,  de  cerca  de  cincuenta 
pies  de  longitud.  Creen  algunos  judíos,  que  es- 
te rollo  vino  originariamente  de  Hennaar,  en 
Arabia,  y  otros  que  fué  traído  de  Cachemira. 
Los  judíos  cabules,  que  hacen  todos  los  años 
el  viage  al  interior  de  la  China,  dicen,  que  en 
algunas  de  sus  sinagogas,  se  encuentra  el  Pen- 
tateuco en  un  rollo  de  cuero  muy  flexible,  pre- 
parado con  pieles  de  cabras,  y  teñido  de  color 
rojo,  lo  cual  conviene  con  el  rollo  antes  men- 
cionado.'' Losjudíos  blancos  de  Cochin,  llama- 
dos así  por  oposición  á  los  anteriores,  dan  so- 
bre su  origen  una  esplicacion  confirmada  por 
los  antiguos  anales  de  Malabar,  y  por  los  ana- 
les mas  modernos  de  los  musulmanes,  cuyos 
padres,  según  dicen,  salieron  de  Jerusaleu 
después  de  la  destrucción  del  segundo  templo, 
y  pasaron  á  la  India  con  sus  hijos,  sus  muge- 
j  res,  sus  doctores  y  sus  sacerdotes,  ú  quienes 
un  rey  de  aquel  país  señaló  para  morada  la 
ciudad  de  Cranganor  y  les  otorgó  diversos  pri- 
vilegios. 

Como  prueba  de  este  hecho,  conservan  y 
enseñan  á  los  estrangeros  una  plancha  de  co- 
bre, llena  de  antiguos  caracteres  malal)ares,  y 
la  traducción  hebrea,  en  que  se  encuentra  la 
carta  que  les  fue  concedida,  firmada  por  otros 
siete  reyes  de  los  países  imnediatos.  La  tra- 
ducción hebrea,  aunque  poco  inteligible,  aun 
para  ellos  mismos,  parece  estar  en  armonía 
con  esta  narración.  Poco  tiempo  después  de 
BU  establecimiento  en  estas  comarcas,  se  les 
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unieron  otros  judíos  salidos  de  Jerusalen,  y 
mas  tarde  llegaron  de  España  y  de  otri'S  pun- 
tos, muchos  que  oyeron  hablar  de  la  prosperi- 
dad de  qne  aquellos  disfrutaban.  Las  di.-cor- 
dias  intestinas,  suscitadas  entre  ellos,  fueron 
causa  de  que  llegasen  á  ser  presa  de  un  rey 
indio  que  destruyó  á  Cranganor,  sacrificando 
y  cautivando  á  sus  habitantes,  que  solo  en  muy 
corto  número,  pudieron  refugiarse  en  la  ciudad 
de  Cochin,  donde  les  encontró  Buchanan.  De 
la  llegada  de  los  judíos  á  la  India,  y  especial- 
mente, de  la  de  los  negros,  en  una  época  tan 
lemota,  se  puede  deducir  que  los  antiguos  in- 
dios ])udieron  conocer,  por  este  medio,  al  ver- 
dadero Dios,  y  adoptar  las  prácticas  judías; 
en  lo  que  no  hay  duda  es,  en  que  al  reforma- 
dor Sakyamuni,  muerto  en  el  año  543  antes 
de  Jesucristo,  obedeciendo  á  la  influencia  juüíi, 
se  declaró  contra  el  politeísmo  de  los  brahmas, 
reacción  que  tuvo  i)or  resultado  el  ateísmo,  en 
lugar  de  dar  á  conocer  en  la  India  al  Dios  de 
Israel  y  de  Judá.  El  P.  de  Bourzes  asegura, 
que  en  algunos  paises  de  la  costa  de  Malabar, 
celebraban  los  gentiles  la  libertad  de  los  judíos 
bajo  Esther,  y  que  daban  á  esta  fiesta  el  nom- 
bre de  Yuda    Tininal  (fiesta  de  Judá). 

Una  profecía  hinda  jnueba  lo  que  dice  San 
Pablo,  que  Dios  no  ha  dejado  á  los  gentiles  sin 
testimonio;  y  habiendo  mostrado  que  estos  pue- 
blos tenían  conocimiento  del  Redentor,  se  en- 
cuentra también  justificado  el  sentido  de  las  si- 
guientes palabras  de  la  profecía  de  Jacob:  "El 
sera  la  espectacion  de  las  gentes."  En  un  frac- 
mento  tomado  de  los  antiguos  libros,  e.'ítán  tan 
marcados  los  caracteres  del  Redentor,  que  no  se 
puede  dudar  del  enlace  Intimo,  que  tiene  con 
las  santas  escrituras,  ni  desconocer  el  origen  de 
donde  se  ha  tomado.  El  poema  llamado  Baria- 
Sastra^  en  el  tercer  volumen,  que  tiene  por  tí- 
tulo Aiania-Paivu,  6  libro  en  que  se  cuentan 
las  aventuras  de  la  floresta,  después  de  un  lar- 
go detalle  de  los  desórdenes  y  desgracias  del 
Kaly  yuga,  (  s  decir,  de  la  cuarta  edad  del  mun- 
do en  que  vivimos,  refiere,  que  Maraiicdeya,  sa- 
bio hiiido,  dirigió  la  palabra  á  Barma-Raja,  unu 
de  los  mayores  reyes  de  la  India,  diciéndole: 
'Entonces,  quiero  decir,  al  fin  del  Kaly-yuga, 
nacerá  un  brahma  en  la  villa  de  Sambhala.  Es- 
te brahma  será  Vichnu  iesn  (1)  que  poseerá  las 
í  Nombre  de  nuestro  Kedenlor,  conservado  con 
bastauíe  integridad.   (.Nut.  del  Aut.) 


divinas  escrituras  y  todas  las  ciencias,  sin  ha- 
ber empleado  para  aprenderlas  mas  que  el  tiem- 
po que  necesita  para  pronunciar  una  sola  pala- 
bra; por  esto  se  le  dará  el  nombre  de  Sarva- 
Budlia,  esto  es,  el  que  sabe  perfectamente  lo 
que  son  todas  las  cosas. 

"i-ste  Vichnu  iesu,  brahma,  instruyendo  á 
los  de  su  raza,  será  el  único  que  purgará  la  tier- 
ra de  pecadores,  que  hará  reinar  en  ell.i  la  ver- 
dad y  la  justicia,  que  ofrecerá  el  sacrificio  del 
caballo,  y  someterá  á  los  brahmas  el  universo 
entero..  Cuando  haya  llegado  ala  ancianidad, 
se  retírala  al  de.iierto,  para  hacer  penitencia,  y 
establecerá  el  orden  entre  los  nombres;  fijará  la 
verdad  y  la  virtud  entre  los  brahmas,  hará  que 
las  cuatro  castas  se  contengan  en  los  limites  de 
sus  leyes,  y  entonces  será  cuando  aparezca  la 
primera  de  las  edades.  Este  rey  supremo  hará 
el  sacrificio  tan  comun  en  todas  las  naciones, 
que  ni  aun  desconocido  será  para  las  soledades. 
Los  brahmas  no  se  ocuparán  mas  que  de  las  ce- 
remonias de  la  religion  y  de  los  sacrificios;  flo- 
recerán entre  ellos  la  penitencia  y  las  demás 
virtudes  que  van  eu  pos  de  la  verdad,  y  difundi- 
lau  por  toüas  partes  el  esplendor  de  las  divinas 
escrituras.  Üe  sucederán  laS  estaciones  con  un 
orden  invariable;  las  lluvias  inundarán  en  su 
tiempo  las  campiñas,  las  cosechas  haián  reinar 
la  abundancia,  la  leche  correrá  á  raudales,  y  la 
tierra,  dotada  de  la  prosperidad  de  la  edad  pri- 
mera, ofrecerá  á  todos  los  pueblos  delicias  ine- 
fables." 

No  nos  detendremos  en  comentar  esta  profe- 
cía, anterior  al  advenimiento  del  Salvador,  tan 
claramente  anunciado  en  olla. 

Después  de  realizada  la  .■-alvacion  del  mundo, 
los  apostóles  San  Bartulóme  y  Santo  Tomás, 
escogieron  la  india  para  teatro  de  su  celo.  En- 
sebio, refiere,  que  t>an  Bartolomé  penetró  hasta 
la  estremidadde  las  Indias,  y  que  llevó  el  evan- 
gelio de  San  iMateo,  escrito  en  hebreo  moderno 
ó  en  siro-caldeo,  lengua  de  los  judíos  después  de 
la  cautividad.  La  tradición  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  atestigua  la  predicación  de 
Santo  Tomás.  Efectivamente,  hé  aquí  como 
responde  San  Gregorio  Nazianceno  á  la  objeción 
que  se  le  hace  de  ser  estrangero.  "¿Pues  qué  los 
los  apestóles  eran  estrangeros?  ¿Q.ué  tenían  de 
común,  Pablo  con  las  naciones  que  evangelizó, 
1  Lúeas  con  la  Acaya,  Andrés  con  el  Epiro,  Juan 
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con  Efeso,  Tomás  con  la  India  ]\Iárcos  con  La 
Italia?"  San  Gerónimo  dice  que  Santo  Tomás 
murió  en  í-alamina,  ciudad  de  las  Indias,  y  aun 
suponiendo  que  esta  ]iágina  no  sea  del  ilustre 
doctor,  sino  de  Sofronio,  y  añadida  por  losgrie- 
go=,  siempre  es  una  prueba  de  que  ni  Sofroiiio, 
ni  los  giiegos,  ponian  en  duda  el  hecho  de  la 
predicación  de  Santo  Tomás  en  la  India.  Por  lo 
demás,  tal  era  la  opinion  de  San  Gerónimo, 
puesto  que  al  hablar  de  la  inmensidad  del  Sal- 
vador, considerado  como  Dios,  se  espresa  en  es 
tas  palabras,  de  cuya  autenticidad  no  responde 
mos:  "El  hijo  de  Dios,  durante  los  cuarenta 
dias  que  siguieron  á  su  resurrección,  se  encon- 
traba al  mi  nio  tiempo  con  los  apóstoles;  con  los 
ángeles  en  el  .seno  dé  su  padre,  y  mas  allá  de 
los  mures.  Estaba  presente  en  todos  los  lugares, 
con  Toiná.t  en  la  India,  con  Pedro  en  Roma, 
con  Pablo  en  Uiria,  con  'Tito  en  Creta,  con  An- 
drés en  Aeaya,  con  cada  apóstol  y  cada  predica 
«lor  del  evangelio,  en  todas  las  regiones  que  re- 
corrian."  Theodoreto,  hablando  de  la  predica- 
ción de  los  apóstoles,  dice  también,  que  estos 
"hicieron  recibir  la  ley  del  crucificado,  no  solo 
á  Ljs  romanos,  y  á  los  que  vivian  bajo  su  impe 
rio,  sino  á  los  escistas,  á  los  persas,  á  los  siros, 
á  los  hircanios,  á  los  bretones,  á  los  cimerianos, 
á  los  germanos,  y  en  una  palabra,  á  todos  los 
hombres  y  á  todas  las  naciones."  Santo  Tomás, 
pues,  es  el  único  á  quien  se  ha  atribuido  siem 
prr  la  misión  de  las  Indias,  y  Baronio  hace  ob- 
servar, que  únicamente  á  él  son  aplicables  las 
palabras  de  Theodoreto. 

Nicéforo  tiene  también  á  Santo  Tomás  como 
apóstol  de  los  indios,  y  Gaudencio,  del  mismo 
modo  que  Sofronio,  aseguran,  que  murió  en  Ca- 
lamina, en  la  India,  ciudad  que  se  cree  ser  Me- 
liapur,  á  poca  distancia  de  Madras.  La  tradi- 
ción rjiie  presenta  á  ''anto  Tomás  penetrando 
hasta  las  Indias  y  predicando  el  evangelio,  está 
aun  viva  en  los  reiwos  de  Maduré  y  Carnate, 
glorificándose  además  muchos  pueblos  de  que 
sus  antepasados  fuesen  ilustrados  por  este  após- 
tol. Se  cree  en  Meliapur,  que  Santo  Tomás  mu- 
rió en  un  montecillo  próximo  á  la  ciudad,  cuya 
tumba  visitan-  sus  habitantes  todos  los  años.  El 
P.  Pons,  jesuita,  dice,  había  brahmas  que  ase- 
guraban existir,  entre  los  libros  de  que  era  de- 
posiíaria  la  academia  de  Cangipur,  obra.',  de  his- 
toria muy  antiguas,  en  que  se  hablaba  de  San- 


to Tomás,  de  su  martirio,  y  del  lugar  de  su  se- 
pultura, escritos  que  los  brahmas  no  rehusaban 
comunicar  á  los  misioneros,  pero  á  costa  de  su- 
mas que  no  podían  satisfacer.  Muchos  hechos  re- 
ferentes álaépocadelaconquista portuguesa,  cor- 
roboran la  tradición  sobre  el  a[)ostola(lo  y  muer- 
te de  Santo  Tomás  en  las  Indias  Alfonso  de 
Alburquerque,  denominado  el  Grande,  por  sus 
hazañas,  se  apoderó  de  Gpa  en  15  lO,  V  quiso 
poner  este  lugar  á  cubierto  de  los  ataques  del 
enemigo,  por  medio  de  nuevas  fortificaciones. 
Al  abrirse  los  cimientos  de  estas,  se  descubrió, 
entre  las  ruinas  de  los  edificios  destruidos,  una 
cruz  de  bronce  en  que  estaba  la  imagen  de  Je- 
sucristo crucificado,  la  cual  mandó  colocar  en 
la  iglesia  que  se  edificaba,  para  dar  gracias  á 
Dios  por  el  buen  éxito  de  sus  empresas.  La  in- 
vención del  cuerpo  de  Santo  Tomás  tuvo  lugar 
en  Meliapur,  el  año  de  L52I.  Bajo  las  ruinas  de 
una  antigua  iglesia,  y  á  gran  profundidad,  se 
encontró  un  sepulcro  que  contenia  osamentas 
muy  notables  por  su  blancura,  el  hierro  de  una 
lanza  aun  enga.stado  en  su  palo,  un  pedazo  de 
bastón  con  cabo  de  hierro,  y  un  vaso  de  arcilla 
lleno  de  tierra.  Como  este  descubrimiento  coin- 
cidia  con  la  tradición  h  cal  sobre  la  presencia 
del  cuerpo  de  Santo  Tomás  en  Meliapur,  los 
portugueses  no  concibieron  duda  alguna  sobre 
el  hallazgo  del  cuerpo  del  santo  apóstol.  Sus 
re.stos  fueron  depositados  en  una  caja,  guarne- 
cida de  plata,  que  conducida  después  á  Goa,  fué 
colocada  en  la  iglesia  edificada  en  honor  de  San- 
to Tomás.  (Pl.  XII,  n*?  1.)  El  P.  Du-Jarric,  je- 
suíta, refiere,  según  Osorio,  historiador  de  Ma- 
nuel, obii-po  de  Silves,  en  el  Algarbe,  que  hacia 
el  año  de  1543,  fué  presentada  á  Martin  Alfon- 
so de  Sousa,  lugarteniente  general  de  las  pose- 
siones deoPrtugal,  una  laminado  cobre,  en  que 
estaban  grabadas  letras  borradas  ya  por  el  tiem- 
po, y  que  nadie  pod.a  leer.  Un  judío,  versado 
en  lo.>s  idiomas  y  antigüedades  de  la  India,  pu- 
do conocer,  que  hablaban  de  la  donación,  que 
el  rey,  que  vivia  en  tiempo  de  Santo  Tomás, 
hacia  al  santo  apóstol  del  terreno  para  levantar 
un  templo  al  verdadero  Dios. 

Du-Jarric  añade,  que  hacia  el  año  de  1548, 
siendo  Juan  do  Castro  gobernador  de  las  Indias, 
quisieron  algunos  portugueses  construir  una  ca- 
pilla en  el  niisrno  sitio  en  que  se  decia  que  el 
apóstol  habiu  sido  muerto  por  los  brahmas.  A 
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hacer  las  escavaciones,  se  encontró  una  piedra 
de  dos  pies  de  longitud  y  pié  y  medio  de  latitud, 
que  tenia  esculpida  en  relieve  una  cruz,  cuyas 
cuatro  estreuiidades  estaban  adornadas  de  flores 
y  lises  abiertas,  y  en  cuya  cima  estaba  colocada 
una  paloma  en  actitud  de  picarla;  notándose  en 
la  cruz,  y  en  ciertos  sitios  de  la  piedra,  algunas 
manchas  de  sangre,  que  tocadas  con  un  lienzo, 
dejaban  en  él  su  huella.  El  altar  de  la  nueva 
capilla  fué  colocado  encima  de  este  monumen- 
to, y  Dios  hizo  por  medio  de  esta  cruz  innume- 
rables prodigios.  (PL  XII,  n"  2.)  El  18  de  Di- 
ciembre, al  celebrar  los  santos  misterios,  en  el 
momento  mismo  en  que  se  leia  el  evangelio, 
empezaron  á  caer  de  esta  cruz  gotas  de  sangre, 
que  continuaron  corriendo  hasta  que  se  conclu- 
yó la  misa;  milagro  que  se  renovó  después,  casi 
todos  los  años  en  el  mismo  dia,  y  en  el  mismo 
acto  del  santo  socrificio,  según  lo  refieren  testi 
gos  dignos  de  fé.  El  ca])itan  y  el  vicario  de  la 
ciudad  de  Meliapnr,  queriendo  saber  lo  que  sig- 
nificaban ciertas  letras  que  habia  grabadas  al 
rededor  de  la  cruz,  se  dirigieron  á  un  brahman 
del  reino  de  Narsingo,  célebre  por  su  saber,  el 
cual  respondió:  que  eran  signos  geroglíficos  que 
decían:  "Desde  que  apareció  en  el  murido  la  ley 
de  los  cristianos,  treinta  años  después;  el  25  d,e] 
mes  de  D  ciembre,  murió  el  apóstol  Santo  To- 
más, en  Mjliapur,  donde  se  dio  á  conocer  al  ver- 
dadero Dios,  y  donde  se  obró  el  cambio  de  la 
ley  y  hi  destrucción  del  demonio.  Dios  nació  de 
la  Virgen  María,  bajo  cuya  obediencia  estuvo 
por  espacio  de  treinta  años,  y  era  un  Dios  eter- 
no. Este  Dios  enseñó  su  ley  á  doce  apestóles,  y 
uno  de  ellos  vino  á  Meliapur,  con  un  báculo  en 
la  mano,  y  edificó  una  iglesia.  El  rey  de  Mala- 
bar, el  de  Coromandel,  el  de  Pandi,  y  otros,  de 
diversas-sectas  y  naciones,  se  decidieron  de  bue- 
na voluntad  y  se  convinieron  en  someterse  á  la 
ley  de  Santo  Tomás,  hombre  santo  y  penitente. 
Llegó  el  tiempo  en  que  Santo  Tomás  murió  á 
manos  de  un  bmhma,  y  con  su  sangre  hizo  una 
cruz."  De  otro  pais  lejano  se  hizo  venir  otro 
brahman,  que  sin  estar  de  acuerdo  con  el  pri 
mero,  y  sin  conocer  su  interpretación,  dio  otra 
igual  en  su  fondo.  El  obispo  de  Cochin,  envió 
en  I5G2,  al  cardenal  Enrique,  entonces  infiinfe," 
y  después  rey  de  Portugal,  tCNtimonios  auténti- 
cos de  todos  estos  hechos,  reconocidos  por  el  his- 
toriador Osorio,  y  en  los  que  convienen  todos  los 


historiadores  portuguesfis.  El  P.  Tachafd,  je- 
ll suita,  en  una  carta  del  18  de  Enero  de  1711, 
habla  de  dos  cruces  que  se  ven  en  el  monte  Chi- 
co y  en  el  monte  Grande,  montañas  próximas  á 
Meliapur,  6  Santo  Tomás,  que  es  el  nombre  da- 
do por  los  portugueses  á  esta  ciudad.  Como  los 
i  monumentos  descritos  en  1711  por  el  misionero 
confirman  la  tradición-  antigua  sobre  el  aposto- 
lado de  Santo  Tomasen  la  India,  vamos  á  pre- 
sentar un  estracto  de  su  carta. 

"El  monte  Chico,  dice,  es  una  gran  roca  muy 
escarpada  por  tres  de  .sus  lados,  teniendo  en  el 
del  sud-oeste  una  pendiente  bastante  suave  (Pl. 
XT,  n"  1.)  En  la  parte  del  norte,  que  mira  ha- 
cia Madras,  y  en  el  centro  mismo  de  la  monta- 
ña, está  la.  iglesia  de  Ntra.  Señora.  Debajo  del 
altar  hay  una  caverna,  de  cerca  de  catorce  pies 
de  latitud,  y  de  unos  diez  y  seis  de  profundidad, 
á  la  que  se  desciende  por  una  escalera  estrecha 
labrada  en  la  misma  peña,  sin  que  se  haya  creí- 
do conveniente  ni  embellecerla,  ni  cambiar  en 
nada  su  forma,  porque  se  cree  que  esta  gruta  es 
el  lugar  solitario  á  que  se  retiraba  Santo  Tomás 
para  hacer  oración.  En  la  estremidad  oriental 
de  la  gruta,  han  levantado  un  altar  los  misione- 
ros, y  es  tradición  popular,  que  una  especie  de 
ventana,  como  de  dos  pies  y  medio,  colocada  al 
sur,  y  que  dá  una  luz  bastante  escasa  á  toda  la 
gruta,  fué  hecha  milagrosamente,  y  que  por  ella 
.se  salvó  el  santo  apóstol  de  mapos  del  brahman, 
que  le  atravesó  con  la  lanza,  yendo  á  morir  en 
el  monte  Grande,  qiie  está  como  A  media  legua 
de  distancia  hacia  la  parte  del  sud-oeste.  Sin 
embargo,  no  todos  convienen  en  este  hecho,  pues 
hi\)-  quienes  aseguren  que  el  santo  fué  herido  en 
el  Gran  monte,  estando  en  oración  delante  de 
la  cruz,  que  él  mismo  habia  tallado  en  la  roca, 
y  que  se  conserva  todavía. 

"De  la  iglesia  de  Ntra.  Señora  se  sube-  á  la 
cima  de  la  montaña,  en  que  nuestros  Padres 
han  levantado  un  edificio,  no  sin  haberles  costa- 
do ba.stante  trabajo  allanar  algún  tanto  el  ter- 
reno, para  mayor  comodidad  de  esta  pequeña 
ermita.  Hacia  el  sud  de  la  hospedería  está  la 
iglesia  de  la  Resuireccion,  en  la  que  se  encuen- 
tra una  cruz  de  la  altura  de  un  pié,  metida  en 
una  roca,  .sobre  la  que  está  el  altar  de  la  iglesia* 
también  es  de  relieve,  y  muy  parecida  á  la  cruz 
leí  monte  Grande.  En  este  sitio  se  observan  los 
mismos  prodigios,  y  por  decirlo  así,  los  mismos 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


síntomas  inilagrosos,  pues  cuando  la  cruz  del 
monte  Grande  cambia  de  color  y  suda  sangre, 
se  observa  lo  mismo  en  la  del  monte  Chico,  aiin- 
que  no  de  una  manera  tan  abundante.  El  P. 
Silvestre  de  Sousa,  misionero  de  la  Compañía 
en  la  provincia  de  Malabar,  y  que  permaneció 
largo  tiempo  en  el  monte  Chico,  me  ha  asegura- 
do que  ha  sido  testigo  ocular  de  este  prodigio. 

"Se  sube  á  la  iglesia  de  la  Resureccion  poruña 
gran  escalera  de  piedra,  de  udh  [icndienteba.'-tante 
áspera,  tomando  después  el  pié  occidental  de  la 
montaña  hasta  una  e!<p1anada  cuadrada,  practi- 
cada delante  de  la  puerta  ae  la  iglesia.  Al  lado 
del  altar,  hacia  la  parte  del  sud,  hay  una  aber- 
tura hecha  en  una  roca,  que  tiene  cinco  6  seis 
pié.s  de  longitud  y  de  cinco  á  seis  de  profundi- 
dad, y  se  la  dá  el  nombre  de  fuente  dé  ¡íanto 
Tomás,  i-  s  tradición  muy  com  un  en  el  pais,  que 
el  santo  apóstol,  vívame:; te  afectado  de  que  los 
pueblos  que  venían  en  multitud  1  oír  sus  predi- 
caciones, sufriesen  las  angustian  de  la  sed,  por- 
que no  se  encontraba  agua  sino  á  gran  distan- 
cia, se  puso  de  rodillas  en  el  lugar  mas  elevado 
de  la  montaña,  díó  con  su  bastón  en  la  roca,  y 
al  momento  saltó  un  manantial  de  agua  clara, 
que  curaban  las  enfermedades,  cuando  la  be 
bian  con  confianza,  y  por  la  intercesión  del  san- 
to  

"El  monte  Grande  no  dista  mas  que  media 
legua  del  pequeño,  y  aunque  no  he  medido  su 
altura,  me  parece  á  la  vista,  tres  6  cuatro  veces 
mas  elevado  y  mayor  que  el  otro 

"La  iglesia  de  IS'tra.  Señora,  está  construida 
en  la  cima  de  la  montaña,  y  es  sin  contradic- 
ción el  m(inumento  mas  célebre,  y  mas  frecuen- 
tado por  los  cristianos  de  las  Indias,  y  especial- 
mente por  los  crifitianos  denominados  de  Santo 
Tomás.  Estos,  que  habitan  las  montañas  de 
Malabar,  vienen  de  mas  de  doscientas  leguas . . 

"La  cruz  tallada  en  la  roca  por  Santo  Tomds, 
está  colocada  sobre  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
antigua,  la  cual  fué  después  embellecida  por  los 
armenios  ortodoxos  y  cismáticos,  y  se  llama  aho- 
ra la  iglesia  de  Nt-ra.  Señora  del  Monte.  Desde 
el  momento  en  que  los  buques  portugueses  6 
armenios  la  ven  desde  el  mar,  la  saludan  siem- 
pre con  una  salva  de  artillería.  Esta  cruz  tiene 
cerca  de  dos  pies  cuadrados  y  como  una  pulgada 
de  relieve,  y  los  indios  ya  cristianos,  ya  idóla 
tras,  creen  que  es  obra  de  Santo  Tomás,  y  que 


al  pié  de  esta  misma  cruz  fué  muerto  de  un  lan- 
zase, que  le  dio  un  brahman  gentil.  Manifestar 
tener  oíros  sentimientos  .sobre  la  misión  y  muer- 
te de  este  gran  apóstol,  seria  esponerse  ú  la  in- 
dignación y  al  resentimiento  de  los  cristianos  de 
toda  la  India,  que  la  creen  como  tradición  cons- 
tante. 

"Tampoco  puede  negarse,  que  se  verifican 
I  continuos  milagros  en  Ntra.  Señora  del  Monte; 
'  y  en  esta  iglesia,  como  en  las  de  Europa,  en  que 
I  hay  imágenes  milagrosas,  se  ven  diferentes  mues- 
i  tras  de  la  piedad  de  los  fieles,  que  han  sido  cu- 
Irados  de  diver-sas  enfermedades  (1).    Ocho  días 
I  antes  de  Navidad,  celebran  los  portugueses,  con 
¡  gran  pompa,  la  fiesta  llamada  de  la  Espectacion 
de  la  Santísima  Virgen,  sucediendo   frecuente- 
mente en  esta  ocasión  un  prodigio,   que  contri- 
buye mucho  i  la  veneración  que  profesan  los 
pueblos  á  este  lugar  santo;  prodigio  tan  averi- 
guado, tan  público,  y  tan  examinado  por  los  ca- 
tólicos y  protestantes,  que  acuden  en  este  dia  á 
I  la  iglesia,  que  ni  aun  los  mas  incrédulos  de  en- 
tre estos,  pueden  dudar  de  su  exactitud,   según 
puede  verse  por  los  detalles  .■siguientes,  tomados 
de  uno  de  nuestros  mi.sioneros,  que  en  union  de 
mas  de  cuatrocientas  personas,  entre  las  que  so 
encontraban  muchos  ingleses,  á  quienes  no  he- 
mos de  suponer  crédulos  sobre  este  asunto,  ha 
.sido  por  dos  veces  testigo  de  «stos  prodigios. 

"Hace  cerca  de  siete  ú  ocho  años,  que  duran- 
te el  sermon  de  la  fiesta  de  la  Espectacion,  y 
que  la  iglesia  estaba  llena  de  gente,  se  oyó  gri- 
tar por  todas  partes:  ¡milagro!  ¡milagro!  El  misio- 
nero, que  estaba  próximo  al  altar,  no  pudo  menos 
de  repetir  el  grito  de  los  dtmás.  Efectivamente, 
me  aseguró,  que  esta  santa  cruz  hecha  de  piedra 
tosca  y  sin  pulimento,  de  un  color  gris  que  tiraá 
negro,  empezó  á  enrojecerse;  después  se  puso 
negra;  luego  tomó  un  color  blanco  sumamente 
brillnnte;  se  cubrió  después  de  manchas  negras 
que  la  ocultaban  á  nuestra  vista,  y  que  se  disi- 
paban por  intervalos,  y  que  por  último,  empezó  á 
destilar  un  sudor  abundante,  que  caia  sobre  el 
altar.  Los  cristianos  tienen  devoción  en  ccnser- 
I  var  paños  6  lienzos  empapados  en  esta  agua  riii- 
I  lagrosa. 

1    Convendría  mucho  qup  se  hiciese  en  este  lugar 
una  disti' cien  entre  los  monumentos  que   acreditan 
!  los  verdaderos  milagros,  y  los  tx-vutüs.   (Noia  del 
iiTrad.) 
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"El  misionero,  cediendo  á  los  ruegos  de  mu- 
chas personas  respetables,  y  por  asegurarse  mas 
de  la  verdad  del  prodigio,  subió  al  altar  y  em- 
papó en  el  sudor  de  la  cruz,  siete  ú  ocho  ])añue- 
los,  después  de  haberla  enjugado  antes.  Es  muy 
de  notar,  que  esta  cruz,  formada  de  un  pedazo 
de  piedra  durísimo,  y  en  todo  semejante  á  la  ro- 
ca que  tiene  á  sus  lados,  destilaba  el  agua  en 
abundancia,  al  paso  que  el  resto  de  la  peña  per- 
nianecia  completamente  seco,  y  que  el.  dia  era 
sumamente  caluroso  por  los  ardores  del  sol. 
Muchos  ingleses  protestantes,  no  pudiendo  ne- 
gar lo  que  veian  con  sus  propios  ojos,  visitaron 
el  altar,  y  examinaron  escrupulosamente  todas 
sus  partes  iute)-iores  y  esteriores,  para  averiguar 
si  habia  algo  con  que  se  pudiera  sorprender  la 
credulidad  de  los  pueblos.  Después  de  muchas 
pesquisas  inútiles,  se  vieron  obligados  á  confe- 
sar, que  nada  habia  de  natural  en  este  sueeso,  y 
que  por  el  contrario,  era  sobrenatural  y  divino; 
pero  si  se  persuadieron  no  se  convirtierotf.  Lúe 
go  que  cesó  el  sudor  de  la  cruz,  el  rector  de  San- 
to Tomíts,  envió  un  misionero  al  monte  Chico, 
á  fin  de  examinar  lo  que  sucedía,  y  me  aseguró 
que  encontró  la  cruz,  que  también  está  tallada 
en  la  roca,  toda  mojada  del  mismo  modo  que  la 
hendi<liira  en  que  estaba  colocada.  Hace  mu- 
chos años,  que  no  ha  vuelto  á  suceder  este  pro- 
digio en  el  monte  Grande.  Los  portugueses, 
acostumbrados  ;í  referirlo  todo  á  su  pals,  me  han 
asegurado  que  cuando  ocurría  este  fenómeno, 
era  presagio  de  que  la  nación  estaba  amenazada 
por  alguna  desdicha,  poniendo  diversos  ejemplos 
de  sucesos  ocurridos  en  el  siglo  pasado,  y  anun- 
ciados por  esta  cruz  milagrosa. 

"Hé  aquí  todo  cuanto  puede  decirse  con  cer- 
teza sobre  las  maravillas  de  estos  dos  santuarios 
tan  célebres  en  la  India." 

Las  Investí ffanioiif's  iiiérUlas  .sobre  la  India, 
se  anticipan  á  ciertas  objeciones.  "Si  se  supone, 
dicen,  qu'/  diversos  autores  ht»blan  de  traslado 
nes  de  reliquias  de  Santo  Tomas  á  otras  ciuda- 
des; nosotros  responderemos  con  Baronio,  que 
estas  ciudades  han  podido  muy  bien  poseer  al- 
guna parte  de  )os  restos  del  santo  apóstol;  pero 
ninguno  presentan!  títulos  (jue  destruyan  los  de 
Santo  Tomé  ó  Meliapur.  Se  dice  también  para 
debilitar  el  testimonio  de  los  autores  que  hablan 
de  la  predicación  de  Santo  Tomasen  las  Indias, 
que  los  antiguos  daban  este  nombrü  á  todos  los 


pueblos  orientales.  Veamos  las  pruebas  de  una 
aserción  tan  estraña.  Desde  la  espedicion  de 
Alejandro,  y  por  efecto  de  las  relaciones  comer- 
ciales sostenidas  con  las  Indias,  desde  el  tiempo 
de  aquel  conquistador  hasta  nuestros  dias,  nun- 
ca se  ha  considerado  á  la  India,  como  si  por  es- 
te nombre  se  entendiera  todo  el  oriente.  Aun 
suponiendo,  que  hablando  de  una  manera  vaga, 
se  haya  dado  algunas  veces  el  nombre  de  indios 
á  los  orientales  en  general,  no  puede  decirse 
ciertamente,  que  se  haya  hecho  así,  cuando  se 
habla  detalladamente;  cuando  se  hacia  enume- 
ración de  los  pueblos  de  oriente,  ó  se  designaba 
de  una  manera  particular  á  los  etíopes,  persas, 
circasianos,  indios,  etc." 

M.  Coqueber-Montbret,  habla  también  de  la 
conversion  de  los  indígenas  de  la  India,  por  San- 
to Tomás.  "Esta  opinion,  dice,  tiene  á  su  favor 
la  tradición  mas  constante  y  el  sufragio  de  la 
mayor  parte  de  los  católicos.  Cierto  es,  que  ha 
sido  combatida  por  La-Croce,  segnn  el  cual,  to- 
maron por  Santo  Tomás,  á  un  eclesiástico  nes- 
toriano,  llamado  Mar  Tomás;  pero  á  pesar  de 
todo,  está  en  boga  lo  primero,  aun  entre  los'pro- 
testantes,  así  como  se  ve  apoyada  la  opinion  fa- 
vorable al  santo,  en  la  disertación  deM.  Holem- 
berg  y  en  la  obra  de  M.  Claudio  Buchanan,  si  .se 
han  de  interpretar  las  siguientes  palabras  de  es- 
te autor  en  un  sentido  favorable.  "Estoy  conven- 
cido, que  hay  tantas  razones  para  creer  que  San- 
to Tomás  murió  en  la  India  como  para  afirmar 
que  San  j'edro  murió  en  Roma." 

Ya  que  la  predicación  y  muerte  de  San- 
to Tomás  en  las  Indias,  están  atestiguadas  por 
la  tradición  y  por  monumentos  irrecusables,  re- 
cordaremos, que  los  hindos,  que  hacian  el  comer- 
cio con  Alejandría,  tuvieron  con  este  motivo 
ocasión  de  conocer  á  San  Panteno,  padre  de  la 
Iglesia,  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  escuela  de 
los  cristianos,  antes  del  año  179,  y  á  quien  ro- 
garon los  hindos,  pa.sara  á  su  pais,  para  que  com- 
batiera la  doctrina  de  los  brahmas,  predicando 
la  de  Jesucristo.  Pantíuio  cedió  á  sus  ruegos, 
dejó  su  escuela,  y  marchó  á  las  Indias,  con 
permiso  de  Demetrio,  obispo  do  Alejandría, 
en  189,  y  el  cual  le  nombró  predicador  del  evan- 
gelio para  las  naciones  orientales.  Al  llegará  la 
India,  encontró  destellos  de  la  fé,  qne  antes  habia 
sido  predicada,  y  vio  también  una  copia  del  evan- 
gelio de  San  Mateo,  dejada  eu  este  pais  por  Sau 
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Bartolomé,  y  que  se  llevó  consigo,  luego  que  al- 
gunos años  después  se  restituyó  .-1  Alejandría. 
Después  de  tsan  Panteno,  viajó  por  la  India 
el  obispo  Museus.  Este  fué  á  Ceilan,  y  llegó 
hasta  el  continente.  Nosotros  añadiremos,  que 
un  prelado^  llamado  Juan,  firmó  en  el  año  de 
325,  como  obi>po  de  .a  India,  las  actas  del  con- 
cilio de  Nicea;  que  muchos  religiosos  veuian  de 
la  India  á  Jeru>alen  en  tiempo  de  ban  Geróni- 
mo, en  385,  lo  cuiíl  prueba  que  ya  existian  mo- 
uasterios  en  aquellos  |)aises;  que  el  monge  Cok 
mas  encontró  cristianos  en  la  India  en  el  siglo 
VI;  que  la  ciudad  dt,  Calliana,  hoy  Calianapur, 
era  entonces  .silla  episcopal;  que  los  sacerdotes 
cristianos  habian  levantado  f<u.s  altares  hasta  en 
las  playas  de  Ceilan,  con  un  éxito  tanto  mas 
feliz,  cuanto  que  el  budhismo  habia  abolido  el 
cuito  de  los  bralimas,  y  por  último,  que  Alfredo 
el  Grande,  rey  de  Inglaterra,  en  el  .siglo  IX,  re- 
mitió presente-i  á  la  tumba  de  ¡¿anto  Tomás,  en 
la  ludia. 

Los  discípulos  de  este  apóstol  conservaron  por 
mucho  tiemi'O  la  fé  que  les  habia  predicado,  pe- 
ro la  doctrina  de  los  hindos,  que  teuian  mas  co 
niiinicaciones  con  el  Egipto  y  la  Grecia  que  con 
la  ciudad  en  que  Jesucristo  estableció  el  foco  de 
la  verdad  y  el  Centro  de  su  Iglesii,  degeneró 
poco  A  poco,  por  sus  relaciones  con  estos  volu- 
bles orientales,  sometidos  á  la  influencia  del 
cisma  y  de  la  heregía.  Las  iglesias  nestorianas 
establecidas  en  Persia,  eran  bastante  numero- 
sas, y  estaban  regidas  por  ecletiásticos,  que  á 
pesar  de  su  heregía,  conservaban  bastante  ins- 
trucción; y  estas  iglesias  fueron  las  que  enviaron 
sus  mihioneros  á  la  India,  y  sobre  todo  á  la  isla 
de  Ceilan.  Los  pueblos  los  escucharon  con  cieg;i 
docilidad,  se  cometieron  i  ellos,  y  quedaron  1  ajo 
la  dependencia  del  patriarca  nestoriano.  Según 
Canter  Wisscher,  que  durante  cinco  años  resi- 
dió en  Cochin,  en  calidad  de  misionero  pro. 
testante,  y  que  asegura  haber  recibido  sus 
datos  del  obi--po  nestoriano  Mar  Gabriel,  ei 
numero  de  cristianos  llamados  en  Santo  Tomás, 
nazari'ji,  siro-caldeos  y  biuiplemente  siriacos,  es 
taba  reducido  á  sesenta  y  cuatro  familias,  cuan 
do  el  patriarca  envió,  de  Bagdad,  Mínive.  y  Je- 
rusalen  algunos  individuos  de  ambos  t-exos,  por 
(.dio  de  un  comerciante  llamado  Tomé,  acom- 
j.añado  de  algunos  eclesiásticos.  Estos  colono^ 
consiguieron  del  soberano  de  Cranganor,  el  per- 


miso de  e.stablecerse  en  su  país,  cultivarlas  tier, 
ras  que  se  les  concedieran,  y  dedicarse  al  comer- 
cio, í'onstruyeron  muchas  iglesias  y  casas,  en 
su  mayor  parte  tiendas  de  comercio,  hasta  el 
número  de  cuatrocientas  setenta  y  dos.  Desde 
el  siglo  IX,  se  multiplicaron  en  las  montañas 
de  Malabar  y  en  todo  el  litoral. 

El  Malabar  se  e»tieud-3  desde  cabo  DiUy  al 
cabo  Comorin,  que  termina  magcatuosamente  la 
cadena  y  cordillera  de  Gatos.  Su  cima,  .sumamen- 
te elevada  y  cubierta  de  risueño  verdor,  domina 
á  una  hermo.sa  cascada  y  á  una  llanura  llena  de 
bosques.  (Fl.  XI,  n°  2).  Este  país,  que  reúne 
montañas  tan  altas,  costas  muy  prolongadas,  y 
hermosísimas  campiñas,  ofrece  el  golpe  de  vista 
mas  variad.o  y  agradable,  toe  dice,  que  el  rey  de 
todo  el  Malabar,  llamado  Sarama  Pereimal,  se 
nizo  cristiano,  y  marclió  á  Jcru^alen;  pero  otros 
suponen  que  abrazó  el  islami.smo,  y  que  después 
de  abdicar,  se  fué  á  pasar  el  resto  de  sus  días 
en  la  Meca;  pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es 
lo  cierto,  que  antes  de  partir,  procedió  á  la  di- 
visiou  de  sus  estados  entre  sus  mas  próximos 
parientes;  uno  tie  ellos,  á  quien  proiesaba  par- 
ticular cariño,  reinó  en  el  pais  de  Calicut,  con 
el  titulo  de  Samoiin,  al  que  estaba  unida  una 
especie  de  supremaclii  sobre  las  demás  desmem- 
braciones del  reino.  Cupo  en  parte  al  segundo, 
el  estado  de  Cauanor,  y  el  tercero,  fué  nombra- 
do rey  de  Colam,  con  la  cualidad  de  gran  Bram- 
uii  y  de  Cobri.sim,  que  equivale  á  sumo  pontífi- 
ce; pero  después  los  cobrisiues  trasladaron  su 
residencia  á  Cochin,  de  donde  aquel  gefe  tomó 
A  título  de  rey. 

El  rajah  Sijak  Rawisti  sucedió  á  Pereimal  en 
el  gobierno  de  estji  ciudad,  el  cual  concedió  á 
los  cristianos  de  Santo  Tomás  numerosos  privi- 
leo-ios,  ya  para  estender  por  medio  de  ellos  el 
comercio  de  su  capital,  ya  para  aumentar  el  nú- 
mero de  sus  partidarios.  Se  sabia  que  en  este 
acto  solemne  habia  sido  grabado  en  planchas  de 
metal,  pero  desaparecieron  estos  prec¡ü.sos  mo- 
numentos, ignorándose  que  habia  sido  de  ellos, 
hasta  que  Maccauh.y,  inglés,  residente  en  Tra- 
vancore,  tuvo  la  suerte  de  encontrarlos.  En 
lcs07,  permitió  á  Claudio  Buchanan  que  t>acara 
fiu /uc.simii,  que  según  se  dice,  depositó  este  en 
lii  uni  ersidad  de  Cambridge,  a.sí  como  los  de 
otras  dos  planchas  del  mismo  género,  que  po- 
tsceu  los  judíos  de  Cochin.  Entre  los  privilegios 
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concedidos  á  los  cristianos  de  Santo  Tomás,  era 
uno  el  de  permitirles  tuvieran  un  gefe,  6  como 
se  decia  en  la  edad  media,  un  rey  de  su  nación. 
Se  hace  mención  de  uno  de  estos  gefes,  lla- 
mado BeÜArte,  que  transmitió  esta  dignidad  á 
sus  descendientes;  pero  habiéndose  estinguido 
su  raza,  pasó  aquella  al  rey  de  Diamper,  adop- 
tado por  el  último  descendiente  de  Beliarte  y 
de  Diamper,  al  rey  de  Cochin;  también  por  tí- 
tulo de  adopción.  Desde  entonces,  quedaron  los 
cristianos  de  Santo  Tomás  privados  de  tener  re- 
yes de  su  nación,  y  sometidos  á,  los  de  los  esta- 
dos en  que  residían. 

En  cuanto  ú.  sus  gefes  espirituales,  continua- 
ron recibiéndolos  del  patriarca  nestoriano,  deno- 
minado de  Babilonia,  que  residía  sucesivamente 
en  iS'ínive  y  en  Seleucia,  y  después,  del  patriar- 
ca jacobita  de  Níriive,  prestando  ademrts  obe- 
diencia á  un  obispo  enviado  ya  por  uno,  ya  por 
otro,  y  el  cual  tomaba  el  título  episcopal  de  I 
Augamalo.  Su  grosera  ignorancia,  no  les  permi- 1 
tió  distinguir  los  símbolos  contrarios  de  Euti- 
ques  y  Nestorio,  á  quienes  alternativamente  ad- 1 
mitian  sin  comprenderlos.  Los  obispos;  no  me- 1 
nos  indiferentes  que  el  pueblo  y  clero,  se  conten- ! 
tabau  con  profesar  esteriormente  la  doctrina  del 
patriarca  que  les  habia  sido  enviado. 

El  P.  Franci.sco  de  Sonsa,  Canter  Wisscher, 
y  Claudio  Buchanan,  dan  sóbrelos  cristianos  de 
Santo  Tomás  detalles,  con  los  que  M.  Conqne- 
bert-Montbret  ha  formado  un  cuadro  interesan- 
te. En  el  Makllala,  que  nosotros  llamamos  Ma- 
labar, están  cubiertas  las  alturas  de  bosques  de 
teac  {tfíctoriu  gravdis:)  los  valles  producen  pi 
mienta,  canela,  casia,  diversas  resinas  y  gomas 
aromáticas,  iil  P.  Sonsa  habla  de  Augamale, 
como  del  sitio  mas  notable  de  la  cordillera  de 
Gatos,  y  dice  que  las  iglesias  son  bastante  gran- 
des, pero  mal  cuidadas  y  peor  adornadas.  Bu- 
chanan afirma,  que  las  mas  antiguas  se  parecen 
á  las  antiguas  pan-oquias  de  Inglaterra;  que  es- 
tán cubiertas  de  techos  inclinados,  á  la  europea; 
que  sus  muros  son  de  piedra  rojiza,  que  se  en- 
durece al  aire,  y  que  sus  ventanas  son  todas  de 
figura  ogival.  En  las  principales,  se  ven  colaca- 
dosj  al  lado  del  altar,  los  sejmlcros  de  los  obis- 
pos. El  enmaderado  está  descubierto  en  la  par- 
te ii.terior,  pero  adornado;  y  el  coro  y  la  parte 
del  santuario,  son  los  únicos  trozos  que  están 
construidos  en  fonua  do  bóveda.  Estas  ígleBias 


tienen  campanas,  y  algunas  bastante  grandes, 
con  inscripciones  en  lengua  malabar  y  en  siria- 
co; todos  los  individuos  del  clero  reciben  el  nom- 
bre de  ca.tsanare.i-j  pero  cuando  se  habla  de  sa- 
cerdotes y  de  diáconos  en  particular,  se  les  da 
el  do  cac/iicas  j  ckomchana.'.-;  antiguamente  les 
eclesiásticos  todos,  3'  aun  los  obispos,  podian  ca- 
sarse y  contraer  segundas  nupcias,  después  de 
la  muerte  .de  sus  mugeres.  Los  cristianos  de 
Santo  Tomás  comian  de  pescado  los  miércoles  y 
los  viernes,  y  sus  ayunos  eran  tan  multiplica- 
dos como  los  de  la  iglesia  griega,  siu  olvidar  la 
continencia  de  los  e.'-ijosos.  Uno  de  estos  ayunos 
duraba  tres  dia.s-,  y  se  llamaba  el  ayuno  de  Jo- 
nas, porque  este  profeta,  considerado  como  tipo 
del  Salvador,  pcnnaneció  sin  comer,  por  espacio 
de  tres  días  en  el  vientre  de  la  ballena.  Es- 
tos cristianos  tomaban  el  viernes  santo,  el  aby- 
siiito,  en  memoria  de  la  hid  que  los  judíos  pre- 
sentaron á  Naestro  Señor.  Sonsa  dice,  que  aun- 
que pagaban  tributo  á  los  reyes  del  pjiis,  no  re- 
cuuocian  eu  lo  espiritual  ni  en  lo  temporal,  mas 
jurisdicción  que  la  de  su  obispo,  el  cual  nom- 
braba los  jueces  encargados  de  sentenciar  los 
litigios  ó  pleitos  civiles,  no  pudiendo  en  la  par- 
te criminal  imfioner  mas  castigo  que  multas. 
Los  sacerdotes  llevaban  regularmente  calzonci- 
llos muy  anchos  de  tela  blanca,  que  llegaban 
hasta  la  rodilla,  una  túnica  bastante  corta,  y  un 
bonete  regularmente  negro;  iban  descalzos,  con 
una  larga  caña  en  la  mano,  y  con  un  rosario  de 
cuentas  negras,  pendiente  del  cuello. 

Los  cristianos  de  Santo  Tomás  no  se  diferen- 
ciaban en  su  vestido  de  los  demás  habitantes  de 
Malabar,  y  consistía  en  un  manto,  atado  algu- 
nas veces  en  la  cintura  con  un  pañuelo.  Loa 
que  Sonsa  vio  en  las  montañas,  iban  desnudos 
hasta  la  cintura,  vefetidos  de  un  jubón  de  tisú 
de  seda,  con  are-tec  de  oro  y  piedras  preciosas, 
coD  brazaletes  en  el  morcillo  del  brazo,  y  como 
signo  distintivo  de  su  religion,  un  rosario  con 
una  cruz  de  .oro  ó  de  plata;  los  ancianos,  los  cé. 
libes,  y  sobre  todo,  los  que  hablan  hecho  la  pe- 
regrinación á  Meliapur,  que  por  ello  afectaban 
una  devoción  particular,  tenían  los  cabellos  cor- 
tados. El  vestido  de  las  mugeres  era  muy  ho- 
ne.sto,  y  su  conducta  currespondia  á  su  modes- 
tia esterior,  un  manto  blanco  ó  azul,  las  cubría 
de  pies  á  cabeza.  Cuando  el  olúspo  entraba  en 
la  iglesia,  iban  todas  las  mugeres  á  besarle  la 
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mano  con  tanto  órtlen  y  recogimiento  como  pu 
dieran  hacerlo  unas  religiosas.  Los  matrimonios 
se  celebraban  con  gran  pompa:  el  marido  ponia 
una  cinta  en  el  pecho  de  su  esposa,  y  esta,  para 
manifestar  su  consentimiento,  se  cubría  con  un 
velo  el  rostro  y  la  cabeza,  entregándose  después 
mutuamente  algunos  granos  de  oro.  El  sacer- 
dote tomaba  la  décima  parte  de  la  dote,  sin  que 
percibiera  otra  especie  de  diezmo.  Los  hijos  va- 
ranes se  presentaban  á  la  iglesia  á  los  cuarenta' 
días  después  de  su  nacimietito,  y  las  hembras  á 
los  ochenta,  siendo  conducidos  por  sus  madres, 
las  cuales  no  podian  entrar  en  el  templo  antes 
de  esta  época.  Estos  cristianos  teniau  en  gene- 
ral grandes  pretensiones  de  nobleza;  se  consiile- 
raban  como  de  la  clase  de  los  nairas,  es  decir, 
de  los  nobles,  y  del  mismo  modo  que  ios  de  esta 
casta,  jamáis  salian  a  la  calle  sin  llevar  el  sable 
en  la  mano,  ni  se  uuian  con  los  individuos  de 
las  clases  interiores,  ni  C')nuinical)an  con  ellos, 
aunque  hubieran  abrazado  el  cristianismo.  Aun- 
que siempre  iban  arm  idos,  dejaban  sus  armas 
al  entrar  en  la  iglesia.  Tan  buenos  y  caritati- 
vos, Como  valientes  y  belico.sos,  trataban  á  sus 
esclavos  con  dulzura,  y  habia  algunos,  que  al 
morir,  dejaban  sus  bienes  á  los  esclavos  nacidos 
en  sus  casas.  Dotados  de  gran  inteligencia, 
aprendían  filcilmente  á  escribir  y  hablar  en  di- 
ferentes idiomas,  y  hábiles  en  el  manejo  de  los 
negocios,  entendían  bien  las  reglas  del  comer- 
cio, y  especialmente  el  de  la  pimienta,  que  era 
casi  exclusivamente  suy<>.  Sus  habitaciones, 
eran  muy  modestas,  y  estaban  diseminadas  en 
diferentes  grupos,  formando  ciento  cuarenta  vi- 
llas y  a.-cendiendo  á  cerca  de  22.000  almas,  an- 
tes de  la  conquista  portuguesa,  época  en  que  ya 
poseían  127  iglesias.  Ni-cesaiio  lia  sido  consig- 
nar detalladamente  los  hechos  que  acnbamosde 
esponer;  porque  si  las  tradiciones  primitivas  fne- 
ron  llevadas  A  la  India  por  los  descendientes  de 
Noé;  si  los  judíos  se  •  establecieron  allí  siete  si. 
glos  antes  de  Jesucristo;  si  Santo  Tomás  predi- 
có allí  el  evangelio  desde  el  nacimiento  de  la 
Iglesia,  y  sí  desde  entonces,  el  judaismo,  el  cris- 
tianismo y  la  ix'ligioii  de  los  hindos  no  han  ce- 
sado de  estar  en  contraposición,  fácil  será  con- 
cebir que  esta  religion  ha  debido  participar  de 
las  de  los  judíos  y  cristianos  (1). 


CAPITULO  V. 

Religiones  profes:.d.'S  en  los  países  del  mediodía 
cnquistados  por  el  emperador  Kublai, — Keli- 
gion   de    la  China  y  del   Tibet. 

Aunque  Kublai  no  haya  estendido  sus  con- 
quistas por  toda  la  ludia,  hemos  debido  hablar 
del  brahamanísmo  del  Hindostán,  para  llegar 
á  la  esposicíon  del  budhismo,  que  obraba  con- 
tra el  politeísmo  de  los  brahinas,  y  que  se  es- 
tableció después  en  todos  los  pai.ses,  en  que  el 
emperador  mongol  hizo,  en  una  época  posterior 
reconocer  su  autoridad.  Antes  de  decir  como 
invadió  la  China  este  sistema  religioso,  convie- 
ne hacer  notar  los  caracteres  de  civilización  pa- 
tríalcal  que  presenta  el  imperio  chino. 

lista  colonia,  probablemente  jafética,  ha  vi- 
vido separada  de  los  otros   pueblos  del  conti- 


1.   En  fs'as  últimas  líneas  sf?  halla  comp'-ndiado  (d 
fundouento  del  jukiu  criiicu  de  la  oaturaUza  dul 


b  ah  mismo  y  demás  spctas  idólatrns.  Una  mezcla 
confusa  y  monstruosa  de  errores,  sugeridos  por  una 
im:  gin-cion  estraviada,  y  de  doctrinas  verd  .deras 
(que  iodos  recibii-ron  por  mefiio  de  lo«  descendientes 
inmediatos  de  Noé,  y  i.  Iguuos  por  su  contacto  con 
judíos  y  cristianos),  aunque  •iesfigurados,  forman  la 
rSencia  de  to  l;is  esias  falsas  reügioiKrs 

A  este  propósito,  son  muy  interesantes  las  siguien- 
t-'S  palabras:  "  Casi  en  todas  las  creenci  s  de  lus  idó- 
ialras  h  y  algún  símbolo  de  la  Trii.idad,  Minerva, 
saliendo  de  1 .  cabez  i  d"  -Túpiter  el  Br  hnia,  \  ischnu 
y  Siva  de  lo?  indio*;  el  Osiris,  Isis  y  uros  de  lo-  an- 
liguos  egip  ios;  el  Om,  Ha,  Hum  del  Tibet,  etc  ,  son 
una  prueba  ¡ncontost..ble  de  ello.  Una  escuela  fran- 
cesa, á  la  cu:il  peitetieci")  I  .ammena's,  preten'ie.  que 
I  I  existencia  del  misterio  de  la  Triiiid  d  pue  e  pro- 
barse por  estas  tradiciones,  porque  siendo  uidversa- 
les  (no  lo  son  no  teniéndolas  el  isl:iniismoj  pt-rtene- 
cen  al  consentimiento  universal  de  los  hombres. 

"E«ta  consecuencia  es  falsa  y  erró  ,ea.  I'e  esta  y 
de  much  iS  otras  verdades  del  cri-itiaiñsmo,  se  h  dlan 
Vestigios  en  casi  lod  s  las  creencias  i\sí,  limitándo- 
nos .'i  la  so  a  teogonia  griega,  vemos  indicada  la  crea- 
c¡  n  del  hombreen  U  está  na  de  l'ronieieo;  el  Pi.ra¡- 
>o  terre'o  en  la  edad  de  oro;  el  pecado  de  nuc-stros 
primeros  padres  y  sus  c  nsecuencias,  en  la  caja  de 
Ki.ndora;  el  diluvio  de  Noé,  en  el  «le  |ienc.ilior\  y 
l'irra;  1>  torre  de  Babel  en  losefuerzos  de  los  Tita- 
nes; la  redención,  en  las  víctima-  de  sus  sacrificios; 
la  remisión  de  los  pec:idos,  en  sus  obhiciones,  etc. 
Fero  es  o  prueba  únicamente,  que  al  dispersarse  los 
hombies  por  la  tierra,  po-eian  verd  deros  «onoci- 
mientos  religi'iso',  comunic  dos  por  Noé,  y  i^ue  por 
lo  tanto,  ileliian  quedar  algunos  vestigios  de  los  mis- 
mos al  través  de  los  siglos,  y  de  la  superstition  y  de 
la  f'.bula,  de  sus  d  generados  d  scindienies  Conser- 
var, n  es'os  vesiigi  s  no   conociendo   su  significado. 

''  l'ropóng'nse  á  los  mismos,  que  los  conservan,  el 
misteii    de  la  Trinidad,  el  de  U   Redención,  etc,  y 

,  <e  verá  que  los  ignoran   completamente    (Mestres, 

ili'omp  ndio  de   Historia  sagrada,  parte  2",  lección 

ijlü;.  (\oU  del  Trad). 
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nente  asiático,  y  en  su  aislamiento,  se  ha  cs- 
teudiilo  y  proí^perado  bajo  la  influencia  de  sus 
propias  tradiciones,  respetando  con  mas  fideli- 
dad sus  instituciones   políticas  y  civiles.  Des- 
puesdehaberentradoenrelaciones  con  los  pueblos 
estrangeros,  ha  sabido  conservar  el  fondo  pri- 
mitivo en  que  estaban'^originariamente  basadas 
su   organización   y   sus   costumbres.  Para  esta- 
blecer la   antigüedad   de   los    pueblos   chinos, 
basta  recordar  la  lengua,  la  giamática  y  la  es- 
critura de  esta  nación  singular.  Efectivamen- 
te, una  lengua,  que  ha  logrado  conservarse  pu 
ra  y  sin  mezcla;  que  no  cuenta  mas  que  un  nú- 
mero muy  pequeño  de  palabras  radicales,  todas 
monosílabas,  no  puede  menos  de  estar  en  armo- 
nía con  la  idea  que  no.s  formamos  de  una  len. 
gua  primitiva.  El  sistema  gramatical  de  lo.s 
chinos  tiene  tanta  sencillez,  y  se  aleja  tanto 
de  las   formas  gramaticales   adoptadas    sucesi 
vamente  por  los  demás  pueblos,  que  debemos 
reconocer  en  ella  im  resto  precioso  de  la  primi- 
tiva civilización.  En  cuanto  al  sistema  gráfico, 
los  chinos  no  han  traspasado  el  límite,    que 
separa  la  escritura  geroglifica  de  la  escritura 
alfabética,    y  á  diferencia    de    los   babilonios, 
asirios,  persas  y  egipcios,  que  muchos  siglos  an- 
tes de  la  era  cristiana  comenzaron  á  usar  este 
último  modo  de  escribir,  los  cliinos  han  queda- 
do casi  en  el  mismo  punto  en   que  verosimil 
mente  estaban  los  hombres,   cuando  acometie- 
ron la  empresa  de  construir  la  torre  de  Babel. 
El  carácter   primitivo,    tan   profundamente 
grabado  en  la  fisonomía  de  la  nación  china,  re- 
salta mucho  mas,  cuando  dejando  la  parte  ma. 
terial,  nos  fijamos  mas  en  la  moral.  Remontan 
donos  mas  allá  de  la  época  que  ha  marcado  el 
princii)io  délos  grandes  imperios,  es  un  becho 
indudable,  que  en  el   centro  del  Asia,  es  dondt 
se  encuentran    las    instituciones   patriarcales, 
únicas  que  conoció  el  género  humano,  institu- 
ciones que  fueron  el   punto  de  partida  de  todas 
las  naciones,  y  que  rigieron    durante   mucho 
tiempo  la  mayor  parte  de  las  tribus  que  se  es- 
tendieron sobre  la    tieira.  Cuando  la  humani- 
dad se  encontró   reducida  á  una  sola  fajoilia, 
Noé,  concentrando  en   su    per.sona  todos  los  po- 
deres,  se  constituyó  rey,  pontífice  y  juez.  La 
Kupremacla    paternal  origen    de  este  antiguo 
realismo,  arregló  su  trasmisión  con  una  auto 
ridad  soberana;  el  patriarca  designaba  á  su  su 


cesor,  que  era  casi  siempre  el  mayor  de  sus  hi- 
jos; pero  su   voluntad  era  ley,  siempre  que  te- 
nia por  conveniente  derogar  la  supremacía  in- 
herente á  la  primogenitura.  La   religion  era  la 
piedra  angular  de  este  edificio;  la  bendición  del 
patriarca  moribundo,   consagrabii  en  cierto  mo- 
do al  que,  despees  de  él,  debia   entrar  en  pose- 
cion  de  las  prerogatigas  patriarcales.  En   este 
poder  de  bendecir  y  maldecir,  cuyo   ejercicio 
era  delegado  de  lo  alto,  y  ratificado  en  el  cielo, 
habia  una  cosa   infinitamente  superior  á  la  no- 
ción del  realismo  moderno.  Por  lo  demás,  la 
religion  era  muy  sencilla,  y  las  costumbres  re- 
cordaban,  en    muchos   puntos,   la   fraternidad 
original  de    todos  los  hombres.  La   poligamia 
estaba  admitida  en  estas  edades,  en  que  l<i  pro- 
pagación   del    género   humano,  era  la  suprema 
ley;  se  profesaba  gran  respeto  á   los   antepasa- 
ilos,  y  se  honraba   la    memoria   de  los  finados 
con  un  duelo  solemne.    ¡1  pueblo  chino  que  se 
considera  como    una  inmensa  familia,  presenta 
precisamente  el   fenómeno  de  un    régimen  pu- 
ramente doméstico.   La  administración   públi- 
ca no  tiene  mas  base,  que   los  deberes  de  pa- 
dre y  de  hijos;   el   emperador  lleva  el  nombre 
de  padre  y  madre  del  imperio;  el  rhig  ó  virey, 
es  el  padre  de   la   provincia  que  manda,  y  el 
mandarin  lo  es  de  la  ciudad  que  gobierna.  El 
sacerdocio  no  ha   estado  nunca  separado  de  la 
autoridad    suprema,- y   el    emperador,  gran  sa- 
cerdote  de  la  nación,  con  esclusiou  de  otro,  es 
el  único  que  tiene     derecho  de  sacrificar  públi- 
camente  al  cielo,   porque   los  chinos  adoran  á 
Tien    (el  cielo)    y  á    Cliangly    (el  supremo  se- 
ñoi),    palabras   que   en  su  origen   designaban 
quizás  al   Dios   uno  y   verdadero,  pero  que  re- 
cibieron una  acepción  diversa,   luego  que  pre- 
valeció la  superticion.  Durante  mucho  tiempo, 
han  sido   mterjjretadas   por  los  misioneros  en 
.sentidos  diferentes;  unos,  creyendo  que  estas 
palabras   se  referían   siemjue  al   Dios  único  y 
verdadero,  y   otros  que  no  eran  aplicables  mas 
que    al  cielo  mulmial  y   al  esplrilu  del  ciel", 
considerado    como  una    divinidad    local.    Los 
chinos  adoran  también,    pero  con  un  culto  su- 
bordinado, á  espíritus    iní'eriores   que    presiden 
á  las  ciudades,  á  los  rios,  á  las  montañas,  etc., 
rindiendo  además  culto  á    sus  antepasado."»,  y 
absteniéndose  de  toda  luncion  pública,  duran- 
te el  duelo  de  los  parientes,  que  ua  muy  proloa- 
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gado.  El  imperio  es  hereditario;  el  liijo  mayor, 
nacido  de  la  niuger  que  lleva  el  título  de  em- 
peratriz, sucede  al  padre,  con  preferencia  a  sus 
hermanos;  sin  embargo  de  que  el  padre  puede 
designar  en  vida  á  cualquiera  otro  de  .sus  hi- 
jos. Entre  las  analogías  de  las  costumbres 
chinas  y  de  las  patriarcales,  nos  limitaremos 
á  señalar  el  u.=o  de  la  poligamia,  con  la  circuns- 
tancia singular,  de  que  cuando  la  espo.<a  ha 
perdido  toda  esperanza  de  fecundidad,  ella  es 
la  que  elige  á  la  compañera  de  segundo  rango 
que  debe  dar  hijos  á  su  marido.  No  debemos 
pasar  en  silencio  la  predilección  que  los  chinos 
tienen  por  la  agricultura,  y  que  aseguran  ser  tan 
antigua  como  el    imperio. 

Si  los  hombres  que,  no  sabiendo  apreciar  en 
su  justo  valor  la  tradición  mo.'jaica,  se  entregan 
á  hipótesis  imaginarias  sobre  el  estado  primiti 
vo  de  las  sociedades  humanas,  consintieran  en 
estudiar  al  pueblo  chino  según  estos  datos,  de 
seguro  que  ni  tendrian  la  osadía  de  colocar  en 
primer  orden  un  periodo  de  embrutecimiento  in- 
definido, como  punto  de  partida  del  género  hu- 
mano, ni  dirian  que  el  hombre  ha  pasado  del 
estado  bnito  al  de  salvaje,  de  la  semi-civiliza- 
cion  de  los  bárbaros,  á  la  civilización  griega  )' 
romana;  y  dejarian  de  sostener,  al  hablar  del 
sentimiento  religioso,  que  este  se  manifestó  pri- 
mero por  el  fetichismo,  de  donde  el  hombre  llegó 
sucesivamente  á  la  idolatría,  al  .sftbeismo,  y  lue- 
go^ una  concepción  mas  pura  de  la  divinidad. 
La  contemplación  del  pueblo  chino,  que  se  re- 
monta hasta  los  tiempos  próximos  á  la  gran  ca- 
tástrofe, cuya  huella  ha  conservado  la  historia, 
y  cuyos  vestigios  nos  ofrece  la  naturaleza,  hace 
que  eñta  hipótesis  sea  ¡nadniiiible,  y  prueba, 
que  los  habitantes  de  la  Cliina,  después  de  te- 
ner una  verdadera  noción  de  Dios,  cayeron,  en 
cuanto  al  dogma,  en  una  teoría  panteista,  y  en 
cuanto  á  la  moral,  en  un  abismo  de  corrup 
cion  (1).  • 

Tre.í  religiones  principales  son  las  que  exis- 
ten en  la  China;  la  de  los  Tao-sse  (Tfio-Kino), 
que  consideran  á  Lao-tseu  como  fundador  de  su 
doctrina;  la  de  lis  letrados  {Jii-'Kia'i),  cuyo  cul- 
to tiene  por  base  los  honores  hechos  á  Kong- 
fn-tse  (Confusio).  y  el  budhismo,  6  religion  de 
Fo  {Chu-Kiio).  La  cuna  de  Lao-tseu,  que  na- 

1.  Véase  h  nota  6nal  del  capítulo  IV. 


ció  h;1cia  el  año  de  604  antes  de  Jesucristo,  está 
rodeada  de  muchísimas  fábtilas;  se  dice  que  la 
madre  de  este  filósofo  le  llevó  en  su  vientre  nue- 
ve veces  nueve  años,  que  vino  al  mundo  con 
los  cabellos  blancos,  y  que  jior  esto  se  le  dii  el 
nombre  de  Lao-tseu,  (el  niño  anciano);  que  ha- 
cia el  fin  de  su  vida  salió  de  la  China  y  viajó  por 
los  pai.^es  lejanos  del  occidente.  "Sabemos  por 
un  testimonio  digno  de  fé,  dice  Abel  de  Reaiusat, 
que  vino  á  Bractriana,  y  no  es  imposible  que  lle- 
gase á  la  Judea  y  aun  a  la  Grecia.  La  existen- 
cia de  un  chino  en  Atenas,  ofrece  una  idea  re- 
pugnante á  nuestras  opiniones,  ó  por  mejor  de- 
cir, á  nuestras  preocupaciones  sobre  las  relacio- 
nes de  las  naciones  europeas.  Creo,  sin  embar- 
go, que  debe  uno  acostumbrarse  i,  estas  sin- 
gularidades, no  porque  pueda  demostrar.se  que 
nuestro  filósofo  chino  haya  penetrado  hasta  la 
Grecia,  sino  porque  nada  destruye  la  posibilidad 
de  que  él  ú  otros  vinieran  en  la  misma  época,  y 
que  los  griegos  los  confundieran  con  el  nombre 
de  estos  escitas  ó  hiperbóreos,  que  se  hacian  no- 
tar por  su  cultura  y  por  la  elegancia  de  sus  cos- 
tumbres. Cuando  uno  se  detiene  esclusivamen- 
te  en  la  investigación  de  los  hechos,  apenas  se 
concibe,  que  el  deseo  de  saber  pudiera  ser  el 
móvil  de  viages  tan  peno.sos;  pero  esta  era  la 
época  de  los  viages  filosóficos,  en  que  se  arros- 
traba todo  por  ir  en  busca  de  la  sabiduría.  El 
amor  á  la  verdad,  hacia  entonces  á,  los  hombres 
acometer  empresas,  que  no  hubiera  arrostrado 
el  deseo  de  adquirir  riquezas.  En  estas  lejanas 
escursiones,  se  descubre  algo  de  novelesco,  que 
nos  las  presenta  como  increíbles;  porque  apenas 
podemos  imaginar,  que  en  tiempos,  en  que  tan 
atrasada  estaba  la  geografía  hubiera  filósofos 
que  impulsados  por  una  laudable  curiosidad,  de- 
jasen su  patria  y  recorrieran,  atravesando  mil 
obstílculos,  países  desconocidos  y  partes  consi- 
derables del  antiguo  continente,  lo  cual  pudiera 
[  inducirnos  á  creer,  que  los  obstáculos  no  eran 
!  tan  grandes,  6  las  regiones  no  tan  desconocidas. 
|¡  La  hospitalidad,  que  es  la  virtud  de  los  pueblos 
bárbaros,  dispensaba  á  los  viajeros  de  mil  pre- 
cauciones, que  son  necesarias  entre  nosotros,  y 
j  la  religion  favorecía  esos  viages,  que  no  eran, 
! en  cierto  modo,  masque  una  larga  peregrina- 
ción de  templo  en  templo,  y  do  escuela  en  es- 
'  cuela:  El  comercio  ha  tenido  siempre  sus  cani- 
I  vanas,  y  en  el  Asia  se  ban  conocido  desde  la  mas 
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remota  aiitit^üeilacl,  caminos  trazados  qno  se 
han  sep;  lido  hasta  que  el  descnhriraiento  del  ca- 
bo de  Biiena-Esperanza,  cand)ió  hi  dirección  de 
los  viages.  En  una  pahxbra,  se  ha  creído  que  las 
naciones  civilizadas  del  antiguo  mundo,  estaban 
mas  aisladas  y  en  menos  comunicación  de  lo 
que  realmente  sucedía,  y  es  porque  nos  son  des- 
conocíilas  sus  relaciones  recíprocas,  así  atribui- 
mos á  ignorancia  suya  lo  que  es  un  resultado  de 
la  nuestra."  Estas  juiciosas  observaciones,  es- 
plican  el  modo  con  que  la  tradición  primitiva, 
destruida  por  la  idolatría,  en  diferentes  pueblos, 
pudo  reanimarse  en  ellos  por  las  comunicacio- 
nes con  la  Judea. 

Lao-tseau,  pudo  finalmente  adquirir  muchos 
de  sus  conocimientos,  de  los  judíos  de  las  diez 
tribus,  dispersos  en  el  Asia,  por  las  conquistas 
de  Teglath-Phalassar,  anteriores  al  año  730,  y 
por  las  de  su  hijo  Salmanasar,  en  719,  antes  de 
Jesucristo.  El  abate  Sionnct,  no  encuentra  di- 
ficultad en  decir,  que  la  acción  del  filósofo  y  de 
sus  sectarios  sobre  sus  compatriotas,  fué  un  en- 
sayo de  purificación  de  las  doctrinas  materialis- 
tas de  la  China,  ensajo  inspirado  por  el  judais- 
mo y  ejecutado  bajo  su  influencia.  Esta  propo- 
sición está  apoyada  en  un  trijde  hecho:  1",  que 
los  mas  antiguos  fragmentos  oe  los  chinos,  no 
contienen  nada  que  se  aproxime  á  la  doctrina  de 
los  libros  santos;  2",  que  no  se  encuentran  ras- 
gos de  semejanza  con  c-ta  doctrina  mas  que  en 
autores  que  han  escrito  doscientos  años  después 
de  la  dispersion  de  las  diez  tribus,  y  3",  que  to- 
dos estos  autorefi  han  pertenecido  á  la  secta  de 
Lao-tsen.  Este  filósofo  eleva  la  cadena  de  los 
seres  al  que  él  llama  Unn^  después  íl  />o.f,  des- 
pués á  '/*/(?.«,  quienes,  según  dice,  han  hecho  to 
das  las  cosas.  Platón  adoptó  ]iosterioimente  este 
dogma,  que  temió  comunicar  á  los  profanos;  ])e- 
ro  Lao-tsen  no  se  anduvo  en  rodeos,  y  lo  que 
mas  claro  hay  en  el  Libro  de  la  razan  y  de  bi 
virtud^  en  que  espone  su  doctrina,  es  la  forma- 
ción del  universo,  por  un  Dios  trino,  siendo  muy 
de  notar,  que  dá  á  este  ser  el  nombre  hebreo  al- 
go alterado,  esto  es, -el  mismo  nombre  con  que 
nuestros  libros  santos  designan  al  qn';  Itn  .li'/o, 
al  (¡HP.  e.v,  y  al  (¡iic  sej-á,  Juho-Vah  (J.  H.  V.), 
hecho  que  no  permite  dudar  de  las  relaciones 
del  filó-ofo  chino  con  los  judíos.  Lao-tseu  ad- 
mite por  ]irimcra  causa  á  la  Razón,  ser  inefa- 
ble, increado,  que  siendo  tipo  del  universo,   no 


tiene  mas  tipo  que  ¡í  sí  luismo;  considera  las  al- 
mas humanas,  como  emanaciones  de  la  sustancia 
etérea,  á  la  que  se  reúnen  por  su  muerte,  y  re- 
husa á  los  malvados  la  facultad  ;le  entrar  en  el 
seno  del  alma  universal.  La  perfección,  según 
6l,  consiste  en  no  tener  pasiones,  para  contem- 
plar mejor  la  armonía  del  universo;  su  filosofía 
respira  dulzura  y  benevolencia;  solo  aborrece  á 
los  hombres  violentos  y  de  corazón  duro.  Lao- 
tseu  recibió  la  visita  que  le  liizo  Kong-fu-tse,  á 
quien  hecho  en  cara  su  adhesion  por  las  máxi- 
mas de  los  antiguos  chinos.  Del  mismo  modo 
que  ha  sucedido  á,  otros  fundadores,  no  pudo  pre- 
ver la  Jireccion,  que  discípulos  indignos  darian 
ií  sus  opiniones  después  de  su  muerte,  ocurrida 
en  523.  El  estado  pasivo,  el  estado  perfecto  del 
alma  á  que  querían  llegar  estos  discípulos,  es- 
taba turbado  sin  cesar  por  el  temor  de  la  muer- 
te, y  proclamaron  que  podia  inventarse  un  bre- 
vage  que'haria  inmortales  á  los  hombres.  El  deseo 
de  librarse  de  la  tumba,  atrajo  :i  la  nueva  secta 
ima  multitud  de  partidarios,  140  años  antes  de 
Jesucristo.  Los  hombres  opulentos,  los  grandes, 
las  mujeres  sobre  todo,  y  todos  aquel'os,  que  es- 
taban mas  apegados  á  la  vida,  abrazaron  la  re- 
ligion de  Tau-sse.  La  práctica  de  los  sortilegios, 
la  invocación  de  los  espíritus,  el  arte  de  adivi- 
nar los  suci/SOs  futuros,  hicieron  rilpidos  progre- 
sos en  todas  las  provincias;  los  emperadores 
mismos  dieron  el  ejemplo  en  su  corte,  y  se  vio 
inundada  esta  de  una  multitud  de  doctores,  á 
quienes  se  dio  el  título  de  thint—sse  (doctores 
celestes).  Esta  secta  se  propagó  en  Cochinchina, 
en  Tong-King  y  en  el  Japón. 

Lao-tseu  habia  fundado  su  doctrina  soV)re  los 
impulsos  primitivos  de  la  inteligencia  humíina, 
y  por  la  forma  de  su  enseñanza,  llegó  á  ser  en 
la  China  el  padre  del  raciorialisTuo;  pero  Kon- 
fut-se,  contemponlneo  suyo,  en  vez  de  ayudará 
este  filó.sofo  á  romper  el  hilo  de  las  tradiciones 
chinas,  se  empeñó  en  reanudarle.  Así  es,  que 
este,  cuando  perdió  á  su  madre,  obedeciendo  á 
las  lej'es  antiguas,  ya  casi  olvidadas,  y  que  pro- 
hibian  íi  los  hijos  el  ejercicio  de  todo  empleo  pú- 
blico, después  de  la  muerte  de  sus  padres,  cesó 
de  desempeñar  las  funciones  de  mandarin,  y 
pract'crt  los  antiguos  ritos  funerarios,  que  la  na- 
ción adoptó  de  nuevo,  siguiendo  su  ejemplo.  En 
estos  honores  hechos  á  los  antepasados,  se  dis- 
tinguen, el  culto  solemne,  y  el  culto  sencillo. 
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Las  ceremonias  del  culto  ssolemne,  tienen  lugar 
en  tres  éjiocas  distintas:  1",  antes  de  la  sepul- 
tura, y  cuando  el  cuerpo  e>tá  todavía  espuesto; 
2",  cada  seis  meses,  en  la  sala  particular  de  la 
casa,  llamada  sa/a  de  los  antepasadns^  3",  al 
principio  del  mes  de  mayo  de  cada  año,  en  las 
tumbas  colocadas  fuera  de  las  poblaciones,  j'  no 
pocas  veces  en  las  montañas.  Llegado  el  dia 
del  sacrificio,  se  reúne  la  familia,  cuyo  gefe, 
asistido  de  muchos  criados,  elige  y  prepara  la 
víctima.  En  seguida,  se  aproxima  respetuosa- 
mente á  las  mesas  en  que  se  cree  que  ha  de  ve- 
nir á  reposar  el  espíritu  de  cada  difunto,  y  pros- 
ternado, del  mismo  modo  que  todos  los  asi.steu- 
tes,  las  inciensa  rej)etidas  veces.  Durante  el 
tiempo  de  la  ceremonia,  se  queman  perfumes 
delante  de  las  me.sas  de  los  antepa.sados  á  quie- 
nes se  dirige,  para  manifestarles,  que  esperan  de 
ellos,  favores  y  prosperidades  temporales.  La 
asamblea  se  prosterna  y  se  levanta  por  tres  ve 
ees,  luego  que  el  maestro  de  ceremonias  evoca 
á  los  espíritus,  para  que  vengan  al  seno  de  la 
familia  y  acepten  sus  doues.  Después  invita 
también  al  sacrificador,  para  que  se  postre  ante 
los  espíritus,  cuya  presencia  anuncia,  y  á  quie 
nes  debe  ofrecer  además  el  vino  (liquido  prepa- 
rado con  arroz)  y  las  viandas  del  sacrificio.  Un 
criado  presenta  el  vino  al  sacrificador,  el  cual  le 
derrama  sobre  una  figura  de  forma  humana,  dis- 
puesta de  antemano,  y  hi  concurrencia  se  hinca 
cuatro  veces  de  rodillas;  entonces  se  ofrece  la 
cabra  y  demás  viandas,  que  se  ponen  sobre  las 
mesas,  el  sacrificador  levanta  el  vaso  lleno  de 
Vino,  y  bebe  de  este  licor,  "prenda  de  todos  los 
bienes  y  de  todas  las  prosperidades."  La  reu- 
nion se  arrodilla  otras  tres  veces,  los  criados  lle- 
van las  mesas  á  su  lugar  ordinario,  y  las  cubren 
con  un  velo  de  feda.  Las  viandas  .'^e  uistribuyen 
entre  los  concurrentes,  y  el  maestro  de  ceremo 
nias  asegura  on  alta  voz,  que  el  sacrificio  hará 
benévolos  á  los  antepasados,  y  que  todos  los  que 
le  han  ofrecido  alcanzarán  gracias  temporales; 
esta  seguridad  es  t.nmbien  ratificada  por  el  sacri- 
ficador. Últimamente,  queman  una  cantidad  de 
papel  cortado  en  forma  de  moneda,  y  preparado 
antes  fuera  de  la  .sa'a,  porque  según  los  chinos, 
el  uso  del  dinero  et  tan  necesario  en  el  otro 
mundo  como  en  este,  y  creen  subvenir  por  este 
medio  á  las  necesidades  de  los  muertos,  para 
quienes,  según  dicen,  se  convierte  el  papel  en 


moneda  \erdadera.  El  culto  simple  deque  nos 
resta  hablar,  consiste  en  colocar  en  las  casas, 
tablillas  con  el  nombre  del  difunto,  cuyo  espíri- 
tu creen  reposa  en  dicho  sitio,  y  á  quien  ofrecen 
súplicas  y  sacrificios  en  las  épocas  marcadas  en 
Iqs  rituales,  practicando  lo  mismo,  al  tiempo  de 
los  funerales  sobre  los  sepulcros,  y  en  los  dias 
reputados  mas  pro|)icios. 

Kong-fu-tse  no  se  limitó  á  los  ritos  futur:\r'o3 
que,  según  hemos  vi.sto,  constituyen  una  verda- 
dera idolatría;  emprendió  restaurar  todos  los 
usos  antiguos,  de  cuya  práctica  dependían  las 
virtudes  pidlticas  y  sociales,  y  pu.'-oen  orden  los 
-eis  kiii^^  libros  sagrados,  que  contenían  los 
mas- antiguos  monumentos  escritos  de  la  China. 
La  palabra  king^  significa  un  libro,  que  contie- 
ne una  doctrina  emanada  de  un  origen  infalible 
y  sin  defectos,  doctrina  que  no  puede  sufrir  mu- 
danza alguna.  Todas  las  sectas  chinas  tienen 
sus  kiiiffs-  pero  no  hablaremos  aquí  mas  quede 
los  siguientes,  que  pertenecen  á  la  secta  litera- 
ria ó  Ju  Kiao,  á  saber:  1",  el  Y,  á  que  se  refie- 
ren las  demás,  como  la  rama  de  un  árbol  á  su 
tronco;  2"  el  C'/iu]  3",  el  C'/d]  4'.',  el  Li;  5",  el 
V'<;  6",  el  Tdiwi-tsieou  El  Li,  (libro  de  los 
ritos),  y  el  Yo,  (libro  de  la  música),  son  los  li- 
bros que  han  perecido. 

El  Y-kiiií>  6  libro  canónico  de  las  mudunzas, 
dice  el  padre  Visdelou,  jesuitu,  es  como  la  en 
ciclopedia  de  los  chinos,  pudiei.do  sin  embargo 
reducirse  sus  materias  ája  metafísica  á  la  física 
y  á  la  moral.  En  la  metafísica  habla  muy  super- 
ficialmente del  primer  principio.  Alilselee,  que 
T'ñki  ha  engendrado  dos  efigies  Yuii  é  Ya;  es- 
tas dos  efigies  han  engendrado  cuatro  imágenes, 
y  estas,  las  ocho  trigramas;  enigma  interpretado 
por  los  filósofos,  en  sentido  de  que  Tuik't,  la  ra- 
zón primitiva,  engendró  el  cielo  y  la  tierra,  es- 
tos, los  cinco  elementos,  y  estos  otros  en  fin,  6, 
todas  las  cosas.  El  Y-king,  se  estiende  mas 
sobre  la  física,  pero  no  contiene  mas  que  ciertas 
nociones  generales,  y  eii  cuanto  á  la  moral,  na- 
da olvida  de  lo  que  pertenece  á  la  vida  del  hom- 
bre, considerado  con)o  individuo,  como  padre  de 
familias  y  como  hombre  do  estado.  Es  además 
el  libro  de  los  hados,  y  como  tal  ha  servido  para 
las  predicciones  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad' porque  Kong-fu-tse,  no  solo  se  ocupa  de  las 
suertes,  sino  que  enseña  el  modo  de  deducirlas. 
Este  filósofo  ojeaba  ^in  cesar  Y-king,  y  desea- 
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ba  ver  su  vida  proloiifrada,  para  adquirir  un  co- 
nocimiento perfecto  de  este  libro,  que  enrique 
ció  con  cümentarios,  divididos  en  diez  capítulos 
á  los  cuales  se  llamó,  las  diez  alas  con  que  el 
Y-J;iiig-  volaría  á  la  posteridad. 

El  Chv-ldnff^  que  comjirende  la  historia  an- 
tigua de  la  China,  es  un  libro  de  moral.  Kon^r- 
futse  tuvo  por  principal  objeto,  el  conservarlos 
principios  del  antiguo  gobierno  y  las  máximas 
fundamentales  de  la  moral  política,  reuniendo 
en  lina  misma  obra  los  discursos  y  las  reglas  de 
conducta  de  los  emperadores,  de  los  ministros 
y  de  los  filósofos  mas  antiguos.  El  Cki—lciii ¡s , 
es  una  colección  de  canciones  usadas  en  los  di- 
ferentes reinos  de  la  China,  que  tenia  entonces 
muchos  reyes  tributarios  del  emperador.  El 
Tchiiii-lxicnii,  comprende  los  anales  del  reino 
de  Ln,  patria  de  Kong  fu-tse,  desde  el  año  712, 
antes  de  Jesucristo,  hasta  la  muerte  de  este  filó 
sofo,  ocurrida  hacia  el  año  '179. 

La  admiración  de  Kong-fu-tse  por  la  teoría 
panteista  del  Y-kin^,  nos  hará  leer  sin  sorpre- 
sa estas  palabras  del  padre  Longobardi,  jesuita: 
"En  el  libro  llamado  Kialii,  se  dice,  que  Confu- 
cio,  queriendo  en  una  ocasión  librarse  de  la  im- 
portunidad de  sus  discípulos,  que  no  cesaban  de 
preguntarle  sobre  los  espíritus,  sobre  el  alma 
racional,  y  sobre  lo  que  sucede  después  de  la 
muerte,  resolvió  darles  una  regla  general,  que 
fué  el  raciocinar  y  disputar  cuanto  quisieran  so- 
bre las  cosas  comprendidas  en  las  seis  posicio- 
nes, es  decir,  qne  son  visibles  ó  están  en  el  mun- 
do visible,  con  tal  que  sus  dispnstas  no  diesen 
margen  á  las  duilas;  pero  en  cuanto  á  las  cosas 
que  no  están  en  esas  seis  posiciones,  quiere  que 
se  les  deje  tal  y  como  están  sin  disputar  sobre 
ellas,  ni  aspirar  á  profundizarlas."  Esto  era  lo 
mismo  que  reducir  ¡i  los  letrados  chinos  á  no 
pensar  mas  qne  en  las  cosas  palpables,  y  á  po- 
nerlos en  peligro  de  incurrir  en  el  ateismo. 

El  respeto  h;lcia  Kong-fu-tse,  restaurador  de 
la  doctrina  tradicional  de  los  chinos,  llegó  A  ser 
tal  en  este  pueblo  idólatra,  que  se  le  erigieron 
templos  públicos,  en  los  que,  en  la  primavera  y 
otoño  de  cada  año,  se  le  ofrecía  un  sacrificio  so- 
lemne, A  q\ie  d^bian  concurrir  el  mandarin  de 
cada  ciudad  y  los  letrados  de  su  distrito.  El 
llamado  á  presidir  el  sacrificio,  debia  prepararse 
desde  la  víspera  con  el  ayuno  y  la  continencia. 
Sobre  mesas  dispuestas  al  efecto,   se  colocaban 


las  telas  que  debian  quemarse,  y  los  frutos,  ar- 
roz y  otros  objetos  que  debian  servir  para  ofren- 
da en  el  dia  siguiente.  El  nombre  del  filósofo, 
escrito  sobre  una  tablilla,  estaba  colocado  sobre 
un  altar,  ricamente  adornado  con  telas  de  seda. 
El  encargado  de  desempeñar  las  funciones  de 
sacerdote,  preparaba  delante  del  templo,  un  lu- 
gar rodeado  de  cirios  y  braseros  con  perfumes,  y 
él  era  el  que  examinaba  los  puercos  y  demás 
animales  que  habian  de  ser  inmolados.  Derra- 
maba vino  caliente  en  las  orejas  de  estos  mis- 
mos animales,  admitía  como  propios  para  el  sa- 
crificio, á  los  que  sacudian  la  cabeza,  y  desecha- 
ba á  los  demás.  El  sacrificador  hacia  en  segui- 
da una  inclinación  profunda;   se  inmolaba  un 
cerdo  á  su  presencia,   y  volvia  á  prosternarse; 
por  último,  se  raía  la  piel  de  la  víctima,  se  co- 
gían sus  intestinos,  y  se  guardaba  su  sangre  pa- 
ra el  dia  siguiente.  Al  cantar  el  gallo  se  dá  la 
señal.  El  sacrificador  y  los  servidores,  se  dirigen 
al  templo,  donde  cada  uno  escribe  sobre  un  pa- 
pel, cortado  en  redondo,  caracteres  chinos,  invi- 
tando al  espíritu  de  Kong  fn  tse  á  qiie  venga  á 
recibir  las  ofrendaspreparadas.   El  sacrificador 
se  lava  las  manos,  enciende  los  cirios,  echa  per- 
fumes en  los  braseros,  los  músicos   empiezan  á 
cantar,  y  el   maestro  de  ceremonias  pronuncia 
estas  palabras:  "Q,ne  se  ofrezca  la  sangre  y  el 
pelo  de  los  animales  muertos."  El  sacrificador, 
levantando  sobre  el  altarla  fuente  en  que  están 
aquellas  cosas  colocadas,  sale  procesionalmente, 
llevándola  en  sus  manos,  para  hacer  la  ofrenda 
en  el  recinto  preparado  delante  del  templo,  en 
cuyo  lugar  se  descubren  las  carnes  de  las  vícti- 
mas.  V\  maestro  de  ceremonias  grita  de  nuevo: 
"Que  descienda  el  espíritu  de  Kong-fu-tse,"  y 
el   sacrificador  derrama   el  vino  sobre  una  ima- 
gen de  forma  humana,  dirigiendo  una  súplica  al 
espíritu  del  gran  maestro,  después  de  haber  to- 
mado la  tablilla  colocada  sobre  el  altar;  en  cu- 
yo acto  se^arrodillan  y  levantan  sucesivamente 
los  asistentes.  El   sacrificador,  después  de  ha- 
berse lavado  otra  vez  las  manos,  recibe  el  vino 
que  le  presentan  en  un  vaso  y  un  pedazo  de  so- 
da en  una  fuente:  se  aproxima  al  trono  de  Kong- 
futse,  se  arrodilla,   y  ofrece  el   vino  y  la  pieza 
de  seda,  levantando  ambas  manos.  Después  se 
quema  el  pedazo  de  seda,  y  el  sacrificador  diri 
ge  algunas  preces  á  Kong  fu-tse,  para  que  acoja 
las   ofrendas  favorableiuonte.  El   sacrificador, 
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dice  entonces;  "l'oneos  de  rodillas,  sacad  de 
vuestro  pecho  la  tablilla  de  martil,  aproximaos 
al  trono  de  Kong-fu  tse  y  belied  el  vino  de  la  fe- 
licidad," y  todos  beben.  Uno  de  los  servidores 
pone  en  sus  manos  la  carne  del  sacriticio,  y  des- 
pués de  haber  sido  ofrecida,  se  distribuyen  á  los 
concurrentes  las  demás  ofrendas  consagradas. 
(Pl.  XVII,  n"  1.)  Además  de  e.ste  culto  solem- 
ne rendido  á  Kong-fu-tse,  se  disjioniaii  otros  ho- 
nores, á  que  se  daba  el  nombre  de  culto  simple, 
por  los  mandarines,  al  entrar  en  el  desempeño 
de  las  funciones  de  su  cargo,  y  por  los  letrados, 
al  tiempo  de  recibir  sus  grados.  Los  mandari- 
nes gobernadores  de  las  ciudades  do  las  tres 
primeras  clases,  iban  á  saludar  y  á  incensar  la 
iinágen  de  Kong-fu-tse,  a>í  como  la  de  Chiiig' 
/I'laiig-,  espíritu  protector  de  la  ciudad."  Cada 
virey  ó  mandarin  que  por  primera  vez  se  pre- 
sentaba en  público,  iba  por  Ii  mañana  á  incen- 
sar y  adorar  la  imagen  de  Kong  fu-tse,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  del  espíritu  de  la  custodia  de 
la  ciudad;  después  de  lo  cual,  hacia  juramento 
de  portarse  con  arreglo  á,  los  principios  de  la 
justicia  y  de  la  equidad.  Los  letrados  ])ractica- 
ban  las  mismas  ceremonias,  al  tiempo  de  reci- 
bir sus  grados. 

IN'o  nos  proponemos  esponer  los  vestigios  de 
los  dogmas  revelados,  relativos  á  Dios  nun  y 
liiiio,  al  esiado  <le  la  inocencia,  al  áiA pecado  y 
á  la  iiulu  ulcza  reparada  por  medio  de  los  siifri- 
mienlos  de  un  /lomOre-Dios,  vestigios  introdu- 
cidos en  los  libros  chinos,  ya  por  la  enseñanza 
de  los  patriarcas,  como  lian  creido  los  joiuitas, 
ya  por  las  comunicaciones  posteriores  C(m  los  ju- 
díos, como  opina  el  abate  bionnet;  solo  diremos 
que  el  mismo  Kong-fu-tse  ha  repetido  muchas 
veces  en  sus  escritos,  que  debia  nacer  al  occi- 
dente un  santo,  ú.  quien  ios  justos  esperaban  ha- 
cia mas  de  tres  mil  años;  un  santo,  el  mayor  de 
los  santos.  "Vasto  y  estenso,  dice,  como  el  cie- 
lo; profundo  como  el  abismo;  será  respetado  por 
todo  el  pueblo,  todo  el  mundo  creerá  en  su  pa- 
labra y  todos  aplaudirán  sus  acciones,  su  nom- 
bre y  su  gloria  se  e.stenderán  por  todo  el  impe- 
rio, se  difundirá  entre  los  bárbaros  del  norte  y 
del  mediodía,  poi-  todas  partes  en  que  anden 
carros  y  donde  arriben  buques,  donde  quiera  que 
jiut'dan  penetrar  las  fuerzas  del  hombre,  en  to- 
dos los  lugares  que  el  cielo  cu  re  y  que  li  tier- 
ra tieue,  eu  todos  los  faitioa  iluminados  por  el 


sol  y  la  luna,  y  fertilizados  por  el  rocío  y  la  es- 
carcha. Le  honrarán  y  amarán   todos  los  seres 
(pie  respiran  y  tienen  sangre;  él  es  igual  á  Ticn 
(el  cielo)"  ¿No  es  esto,  jiregnnta  el  abate  Sion- 
Tiet,  un  eco  débil  pero  fiel  dul  lenguage  de  loa 
jmjfetas?  ¿quién  sino  los  jiulíos  podian  haber  en- 
señado á   Kong-fu-tse  el  lugar  del   nacimiento 
del  Salvador,  y  la  gloria  reservada  á   su  nom- 
bre? Q,uizá  desde  el  siglo  séptimo,  anterior  á  la 
era  cristiana,  existían  judíos  en  el  mediodía  de 
este  imperio,  y  esto  sin  tener  en  cuenta  líis  re- 
laciones establecidas  fuera  de   la  Cliina,  entre 
muchos  chinos  é  israelitas,  á  quienes  Dios  dis- 
persó entre  las  naciones,   ¡lara  darlas  á  conocer 
su  nombre  y  preparar  los  caminos  del  Mesías. 
Muchos  de  e^tos  judíos  ó  7  iii-kin-kiao  fueron 
colocados  en  los  primeros  puertos  militares,  y 
aun  hubo  algunos  que  llegaron  á  ser  g.djcriiado- 
les  de  provincia,  mini.stro.s  de  estado,  bacuille- 
I  íes  y  doctores.  Estos    menságeros  de  la  verdad 
no  faltaron  á  su  misión,  y  liablaron  tan  alto,  se- 
i  gun  el  abate  Sioiuiet,  que  el  año  65  de  nuestra 
era,  el  emperador  Ming-ti  envió  al  Siyu  (al  oc- 
cidente)  una  embajada  para  buscar  al  santo, 
que   debia  haber  aparecido  en  el  Thiant  cho 
(territorio   del  occidente).    Estos  embajadores 
(.-ncontraron  en  el  pais  de  los   Yuechi,  dos  cha- 
men (budhi.stas),  ó  religiosos  de  Fo  (Sakyamu- 
iii);  y  creyendo,  que  el  dios  que  estos  adoraban 
era  el  objeto  de  su  viage,   los  llevaron  consigo. 
El  emperador  y  sus  cortesanos  reconocierou  que 
la  doctrina  de  estos  cha-meri,  nd  era  la  del  san- 
to que  les  liabia  sido  anunciado;  abandonaron  á 
tstos  impostores,  y  el  prliicijie  de  Tchu  fué  el 
único  que  se  declaro  partidario  suyo,  pero  ya  no 
su  trató  mas  del  Dios  recién  nacid<j,  ni  de  man- 
darle otra  embajada,  contentándose  Ming-ti  coa 
recomendar  á   sus  subditos  el  estudió  de  los 
Icings  y  otros  libros  sagrados.  ¿Q.ui6n  no  reco- 
nocerá en  esta  indicación  del  lugar  y  de  la  épo- 
ca del  nacimiento  del  Salvador,  la  enseñaozade 
los  judíos,  hermanos  de  aquellos  que  pucos  años 
antes  instruían,  en  el  mismo  Thiau-tcho,  á  los 
Magos,  conducidos  á  Jerusalen,  por  semejante 
comunicación,  y  por  un  aviso  particular  del  cie- 
lo, de  que  hablan  pasado  los  tiempos   señalados 
por  los  profetas  y  que  el  Mesías  debia  nacer  en 
Bethlen? 

Hemos  probado  que  el  apó.stol  Santo  Tomás 
\  evangeliza»  la  ludia,  y  lu  tiodiciou  usejjura,  que 
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llevó  también  á  la  China  la  antorcha  del  cristia- 
nismo; hecho  fundado  en  la  mención  que  de  es- 
to se  hace  en  el  breviario  caldeo  de  la  iglesia  de 
Malabar.  El  canon  del  patriarca  Teodosio  ha 
bla  del  mjtropolitano  de  la  (>liina,  cualidad  que 
formaba  parte  del  título  episcopal  del  prelado, 
que  gobernaba  la  cristiandad  de  Cochin,  cuando 
los  portugueses  llagaron  á  las  costas  de  Mala- 
bar. Ademán  de  esto,  Arnobio  cuenta  á  los  >e- 
ros,  habitantes  de  Tangut,  entre  los  pueblos 
que  en  su  tiempo  abraziiron  la  fé.  hin  embar- 
go, la  jirimera  predicación  del  cristianismo  en 
la  China,  atestiguada  con  monumentos,  es  la  de 
0-lo-pen  en  63.5,  el  cual  vino  del  gian  Thsin,  es 
decir,  del  imperio  nmiano,  según  la  denomina- 
ción china,  ó  ds  la  Judea,  seguti  la  aplicación 
contenida  en  la  inscripción  hallada  eu  1625  en 
Si-gan  fu,  ciudad  de  la  provincia  de  ('hen  si. 
El  nombre  de  O-lo  pen,  tal  y  c<imo  los  cliinos 
nos  lo  han  trasmitido,  parece  atestiguar  un  ori- 
gen siriaco,  y  de  Guignes  veia  en  las  dos  ¡iiime- 
ras  sílabas  el  nombre  de  Eloho,  Dios,  en  siria- 
co. El  emperador  Th.ai  tsung,  fundador  de  la 
dinastía  de  los  Thang,  envió  á  sus  oficiales  cer- 
ca del  niisic)nevo,  har-ta  im  arrabal  occidental  di' 
Si-gan-fu,  cajiital  del  imperio,  ú  los  cuales  alojó 
en  su  palacio,  mandando  traducir  h1  chino  los 
libros  santos  que  O-lo  pen  habia  llevado.  El  em 
perador,  después  de  haberlos  examinado,  creyó 
que  la  doctrina  era  buena,  y  que  podia  publi- 
carse, y  en  la  inscripción  está  citado  el  decreto 
dado  con  este  motivo.  No  usa  del  lenguaje  de 
una  persona  verdadeíamente  convertida  al  cris- 
lianismo,  sino  del  de  un  filósofo  chino,  dispues- 
to á  creer  que  todas  las  religiones  son  buenas 
según  los  tiempos  y  los  lugares.  Este  modo  de 
pensar,  que  la  historia  atribuye  efectivamente 
á  Tahi-tsung,  debe  unir.se  á  otras  señales  de  au- 
tenticidad contenidas  en  la  inscripción.  El  em- 
perador permite  en  ella,  que  en  el  arrabal  de 
Yiuing  se  erigiera  un  templo  á  la  manera  de  los 
del  gran  Thsin,  es  decir,  una  iglesia,  para  cuyo 
servicio  nombró  á  veinte  religiosos  6  sacerdotes. 
El  número  de  las  iglesias,  y  el  de  las  personas 
que  abrazaron  la  ley  del  gran  Thsin,  se  aumen- 
tó bajo  los  sucesores  de  Thai-tsung  por  los  cui- 
dados de  los  sucesores  de  0-Io-pen.  No  puede 
dudarse  que  este  último  fundó  una  ciistiandad 
en  la  capital  del  imperio  chino,  y  así  lo  atesti- 
^a  (le  uua  mauera  irrecusable  la  inscripoion  de 


Si-gan-fu,  en  la  que  se  encuentra  la  historia  de 
esta  cristiandad,  desde  la  llegada  de  O-lo-pen, 
en  635,  hasta  el  año  781,  época  de  la  inscrip- 
ción. Voltaire  quiere  á  todo  trance  hallar  defec- 
tos en  e.ste  monumento,  y  aun  se  ha  acusado  á 
los  jesuitar  de  haberle  supuesto,  pero  Abel  de 
Remussat  ha  probado  su  autenticidad  de  la  ma- 
nera mas  sólida.  La  piedra,  que  tiene  diez  pies 
de  altura,  sobre  cinco  de  ancho,  fué  encontrada 
por  operarios  chinos,  al  sacar  los  cimientos  de 
una  casa  particular;  el  gobernador  la  colocó  en 
un  pedestal  de  un  templo  próximo,  habiéndose 
sacado  facsímiles  de  todos  los  caracteres  de  la 
inscripción,  y  héchose  de  elhi  un  grabado,  que 
se  conserva  en  la  biblioteca  real  de  Paris,  (ti. 
XVil,  n°  2.) 

Los  sacerdotes  cristianos  tomaron  el  nombre 
y  probablemente  también  el  traje  de  los  bonzos^ 
ó  sacerdotes  budhistasde  la  China,  quienes  des- 
pués de  su  etitrada  fraudulenta  en  este  impe- 
rio, año  65  de  .Tesucristo,  hicieron  en  él  rápidos 
progre.sos. 

«Sakyarauni  previno  las  porsecuciones  contra 
sus  sectarios  y  rompió  el  monopolio  hereditario 
de  los  br,. limas,  formando  su  sacerdocio  de  indi- 
viduDS  de  todas  las  castas.  Las  persecuciones 
sin  embargo  fueron  tan  violentas  en  el  siglo  V 
que  el  Budha,  hijo  de  un  vvy  de  Mabar  en  la 
India  meridional,  salió  del  Hindostán  para  no 
vol  er  mas,  y  fué  á  fijar  sií  residencia  en  la  Chi- 
na. En  esta  época  llamaban  Binllivlltarma  á 
Dios,  y  los  chinos,  le  ?iombr:iron  Tamo.  El  bud- 
hismo,  proscripto  en  el  ¡lais  que  le  vio  nacer, 
I)erdió  insensiblemente  el  mayor  número  de  sus 
partidarios,  al  paso  que  aumentó  rispidamente 
las  filas  de  los  .suyos  en  la  (Jhina,  Siam,  Tong- 
Kirig  y  el  Japón,  que  fueron  su  patria  adopti- 
va. La  religion  de  Fo,  designación  china  de 
Sakyamuni,  de  tal  manera  fué  admitida  en  la 
China,  en  union  con  las  de  Tao-sse  y  la  de  los 
letrados,  que  las  estatuas  de  Fo^  de  Lao-tseu,  y 
de  Kong-fu  tse,  fueron  colocadas  en  un  mismo 
altar,  y  honradas  con  un  culto  mismo  en  los 
templos  de  la  union  de  estas  tres  sectas.  Las 
tres  divinidades  estaban  de  pié,  cogidas  por  la 
mano,  y  Kong-fu-tse  estaba  en  medio  do  las 
otras  dos.  Sobre  la  puerta  de  estos  templos  se 
leia  esta  inscripción:  Soii-Jdno-ttinjo;  es  decir. 
"Santuario  de  las  tres  leyes  y  de  los  tres  legis- 
ladores." Los  patriarcas  budhistas,  una  vez  es- 
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tablecidos  en  la  China,  recibieron  diferentes  tí-  i 
tulos;  y  entre  otros  los  de  grandes  maesttos,  y 
principes  espiíituales  de  la  ley,  cnyo  origen  se  i 
remonta  al  año  706.  Los  príncipes  mongoles  | 
que  abrazaron  el  budhismo,  siguiendo  el  cjem- : 
pío  de  los  emperadores  chinos,  admitieron  en  su 
corte,  como  directores  de  conciencia  y  gefes  de 
negocios  espirituales,  á  los  muestro  >■  del  reins,  i 
que  se  preciaban  de  estar  animados  por  los  espí-  j 
ritus  divinos,  aunque  subordinados  al  Budha 
viviente.  La  existencia  precaria  y  dependiente  , 
de  los  patriarciis  del  budhismo,  se  prolongó  en  I 
la  China  hasta  el  reinado  del  emperador  Ku- 
blai. 

El  rey  de  H'lassa,  en  el  Tibet,  pais  donde 
también  penetró  el  budhismo,  hacia  el  año  65 
de  Jesucristo  envió  en  632  á  su  primer  ministro 
al  Hindostán  para  estudiar  allí  la  doctrina  de 
Sakiamuni;  erigió  en  H'lassa  el  terof)lo  princi- 
pal, estableció  conventos,  y  fundó  escuelas  en 
los  mejores  sitios.  Cuando  en  1260,  resolvió 
Eublai  elevar  al  Biidha  viviente  al  rango  de  los 
reyes,  siondo  un  tibetano  el  primero  que  se  vio 
honrado  con  esta  dignidad,  se  le  asignaron  para 
KU  dominación  los  territorios  del  Tibet;  y  la  pa- 
labra lanía,  que  en  .su  lengua  significa  sacerdo- 
te, empezó  á  adquirir  cierta  celebridad.  La  fun- 
dación de  la  gian  silla  lamaica  de  Poníala,  no 
tiene  otro  origen  mas  que  esta  circunstancia 
fortuita,  ni  se  remonta  tampoco  á  una  época 
mas  atras.-ida.  Así  se  destruyen  las  suposiciones 
de  Voltaire,  de  Volney,  de  Bailly  y  de  Langles, 
que  de  la  semejanza  de  algunos  símbolos  ester- 
nos  del  culto  de  los  lamas,  con  las  foimas  del 
católico,  dedujeron  que  el  cristianismo  habia 
descendido  de  las  montañas  del  Tibet;  hipóte- 
sis qie  imi)licaba  la  alta  antigüedad  del  ponti- 
fidldo  y  de  las  prácticas  lamaicas,  siendo  así 
que,  por  el  contrario,  las  instituciones  de  los  la- 
mas habian  sido  calcadas  sobre  las  nuestras.  La 
prasencia  simultánea  de  los  sacerdotes  cristia- 
nos establecidos  por  O  lo-pen  y  de  los  patriarcas 
budliistas  en  la  capital  de  la  Chir.a,  hasta  que 
una  persecución  suscitada  por  los  bonzos  des 
truyó  esta  cristiandad;  el  establecimiento  de  los 
sacerdotes  nestorianos  en  todas  las  partes  de  la 
Tartaria  próximas  al  Tibet,  anterior  á  la  época 
en  que  los  patriarca»  budhistas  se  fijaron  en  es- 
te pais;  los  viages,  en  fin,  de  los  misioneros  ca- 
tólicos enviados  ¡wr  el   papa  y  por  el  rey  de 


Francia,  misioneros,  que  llevaban  consigo  orna- 
mentos y  celebraban  las  ceremonias  de  la  reli- 
gion á  presencia  de  los  gefes  mongoles,  dieron 
ocasión  á  los  budhistas  para  que  admiraran  to- 
do el  aparato  del  culto  cristiano;  católicos,  cis- 
máticos, idólatras  y  musulmanes,  todos  viviaa 
confundidos  en  la  corte  de  los  emperadores  mon- 
goles. Los  tártaros  abrazaban  fácilmente  la  fé, 
pero  con  la  misma  facilidad  renunciaban  á  ella, 
para  volver  á  caer  en  la  idolatría.  Habiendo  si- 
do fundada  en  el  Tibet,  y  en  medio  de  estas  va- 
riaciones, la  nueva  silla  de  los  patriarcas  bud- 
histas, no  es  deestrañar,  que  interesados  en  au- 
mentar el  número  de  sus  sectarios,  y  ocupados 
con  este  fin  en  dar  mas  magnificencia  á  su  cul- 
to, se  apropiasen  algunos  usos  litúrgicos,  algu- 
nas de  esas  pompas  cristianas,  que  atraian  á  la 
multitud;  ni  que  introdujeran,  en  su  organiza- 
ción y  en  su  gerarquía,  algo  de  las  institucio- 
nes del  occidente,  que  los  misioneros  les  daban 
¡í  conocer,  y  que  las  circunstancias  les  movian 
á  aceptar.  La  coincidencia  de  los  lugares  y  de 
las  épocas,  autoriza  esta  conjetura,  quo  convier- 
ten en  demostración,  infinitas  particularidades. 
Los  budhistas  y  mongoles,  no  imitaron  sola- 
mente el  culto  cristiano,  puesto  que  la  vida  de 
Sakyamuni,  tal  como  nos  la  ha  dado  Klaproth, 
según  sus  libros,  es,  en  muchos  de  sus  lugares, 
una  asimilación  del  Evangelio. 


CAPITULO  Vi. 

Predicaciones  y  muerte  gloriosa  <le  varios  misione- 
ros do  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  de  San 
Fraucisco. 

l'-'n  tanto  que  Kublai  estendia  por  el  oriente 
sus  conquistas,  se  dejaba  sentir  en  el  Asia  oc- 
cidental los  efectos  de  la  division  del  imperio 
mongol,  resultando  de  esto  un  cambio  favora- 
ble en  las  relaciones  de  los  tártaros  de  la  Persia 
con  los  francos.  El  primer  misionero,  que  en- 
contró un  gefe  mongol,  corrió  los  mayores  peli- 
gros, puesto  que  este  qtiiso  desollarle,  y  enviar 
t-u  piel  llena  de  paja  al  apóstol,  es  decir,  al  ro- 
mano pontífice.  Los  diversos  misioneros,  envia- 
dos por  í^an  Luis,  habian  sido  tratados  con  me- 
nos barbarie,  aunque  recibidos  con  orgullo.  Laa 
victorias  obtenidas  por  los  mamelucos,  cambia- 
ron estas  disposiciones. 
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HBNRION. 


Los  padres  predicadores,  que  evangelizaban  á 
Daniieta  y  territorios  inmediatos,  perecieron  en 
1261,  víctimas  de  la  crueldad  de  los  musulma- 
nes. Estos  doscientos  confesores  de  la  fé,  fueron 
precursores  gloriosos  de  ciento  noventa  doinliii- 
Cüs,  que  ejerciendo  el  apostolado  en  Hungría, 
Bosnia  y  Dalmacia,  murieron  en  estos  países, 
martirizados  por  sus  habitantes. 

Bibars,  sultan  de  Egipto,  tomó  á  los  cristia- 
nos el  castillo  de  Safet,  en  24  de  Junio  de  1265, 
y  con  mei;osprecio  de  la  capitulación,  hizo  sa- 
ber á  la  guarnición,  que  optara  entre  el  islamis- 
mo y  la  muerte.  Los  franciscanos,  Santiago  de 
Podio,  y  Jeremías,  animaron  á  los  cristianos, 
para  que  prefirieran  el  martirio  á  la  apostasía; 
y  en  efecto,  los  valerosos  confesores  de  Jesucris- 
to, en  número  de  mas  de  seiscientos,  presenta- 
ron sus  cabezas  á  las  cimitarras  de  los  maho- 
metanos. El  tirano,  para  castigar  á  los  francis- 
canos, por  haber  fortificado  á  estos  héroes  en  la 
fé,  los  hizo  desollar  vivos,  así  como  al  prior  de 
los  templarios;  en  seguida  se  les  apaleó,  y  con- 
ducidos al  lugar  en  que  los  otros  hablan  sido 
decapitados,  recibieron  allí  la  misma  corona  del 
martirio  y  con  el  mismo  suplicio.  (Pl.  XVI, 
nM.) 

El  año  1268,  se  apoderó  Bibars  de  muchas 
ciudades  de  Siria,  y  basta  de  Antioquía,  en  cu- 
ya última  ciudad  habia  dos  conventos  de  domi- 
nicas y  franciscanas.  El  patriarca,  que  era  de 
la  orden  de  predicadores,  reunió  á  todas  las  re- 
ligiosas en  la  casa  de  las  hijas  de  Santo  Domin- 
go, tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  la  aproxi- 
mación de  los  infieles,  creyendo  ponerlas  así 
mas  fácilmente  al  abrigo  de  los  insultos,  pero 
inculcándolas  el  designio  de  sufrir  la  muerte 
antes  que  sucumbir  á  impuros  ultrages,  inspi- 
radas por  el  Espíritu  Santo,  resolvieron  desfi- 
gurarse cortándose  la  nariz,  para  librarse  de  es- 
te modo  de  lo.s  peligros  que  amenazaban  á  su 
pudor.  Los  bárbaros  al  verlas,  cambiaron  su  lú- 
brica pasión  en  furor;  y  las  sacrificaron  sin  pie- 
dad. (Pl.  XVI,  n"  2).  El  patriarca,  por  su  par- 
te, revestido  de  pontifical,  se  prosternó  delante 
del  altar  mayor  de  su  iglesia,  para  encomendar 
á  Dios  á  su  pueblo,  y  allí  fué  degollado  por  Ljs 
musulinane.s  con  otros  cuatro  dominicos.  Todos 
los  franciscanos,  que  se  encontraban  en  los  con- 
ventos de  la  ciudad  y  de  la  montaña  JN'egra,  vie- 
roa  BUS  iglesias  destruidas,  y  fuerou  hechos  cau- 


tivos; y  mas  de  doscientos  dominicos  de  la  pro- 
vincia de  Tierra  santa,  fueron  también  marti- 
rizados en  el  curso  do  aquel  año. 

Fray  Guido  Louguimel,  dominico  de  gran  san- 
tidad, y  lleno  de  celo  por  la  salud  de  las  almas, 
anunciaba  el  Evangelio  á  los  mahometanos,  y 
recibió,  con  otro  compañero  suyo,  la  corona  del 
martirio,  en  1270,  época  de  la  cruzada  de  San 
Luis  contra  Túnez  (1).  Fray  Raimundo  Martin, 


1  Algunos  historiadores  franceses  cuentan,  qug  el 
rey  D.  Jaime  de  Aragón  fué  convocado  para  esta 
jornada,  y  que  para  el  h presto  de  su  armada,  le  an- 
licipó  el  rey  de  Francia,  30,000  míreos  de  pl¡<ta,  y 
alguna  gente  el  rey  de  castilla,  su  yerno;  pero  que 
habiéndose  embarcado  él  mismo,  y  sufrí. io  una  hor- 
rible tormenta,  se  vio  precisado  á  regresar  á  Barce- 
lona, cumpliendo  después  su  empeño,  con  enviar  al- 
gunas tropas  auxiliares.  No  falta  escritor  extranjero, 
que  se  piopase  á  injuriar  li  buena  memoria  de  aquel 
ilustre  monarca,  atribuyendo  á  una  p^-sion  crimínul 
y  vergonzosa,  el  regreso  á  sus  estados,  y  la  mudanza 
del  propó-ito  de  ir  á  Tierra  santa,  con  el  pretesto  de 
que  conocía  no  era  agradable  á  Dios  este  viaje,  y  que 
le  dispensaba  de  hacerlo,  oponiéndole  tantos  obstácu- 
los y  contradicciones.  Hallamos  en  esta  narración, 
tan  confundidos  unos  hechos,  y  tan  equivocados  otros, 
por  ignorancia,  ó  por  malicia,  que  hemos  creído  con- 
veniente ilustrar  esta  parte  de  nut-sfra  historia,  con 
presencia  de  algunos  diplomas  y  documentos  inédi- 
los,  lomando  el  asunto  desde  tiempo  anterior  para 
d  ir  á  conocer  mejor  la  conducta  noble  y  generosa 
del  rey  1).  Jaime,  respeeto  ñ,  las  cruzadas  de  Ultra- 
mar. No  pudo  auxiliarlas  en  los  primeros  años  de  su 
reinado,  según  el  espíritu  de  aquel  tiempo,  por  lo 
mucho  que  lo  ocuparon  los  negocios  de  su  rein",  y 
la  conquista  de  Mallorca:  Resuelto  de»pues  á  hacer 
l:i  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Valencia,  publicó  en 
Monzón,  el  año  de  1232,  la  bula  de  la  cruzada,  otor- 
gada por  el  papa  Gregorio  IX,  á  todos  los  que  saliesen 
cruzados  á  esta  jornada  pava  el  año  inmediato.  Con 
este  ILimamíento  y  aliciente,  concurrieron  muchos 
caballeros  y  gente  de  Granada,  de  Aragón  y  Catalu- 
ña de  quienes  h-cen  honrosa  mención  nuestros  his- 
toriadores, con  cuyo  auxilio  >iúó  1).  Jaime  á  Valen- 
cia, obligando  á  Zayeii,  rey  moro  de  aquella  ciudad 
á  capitular,  firmando  un  tratado  en  28  de  Setiembre 
de  12o8,  por  el  que  cedió  ademas,  todo  el  territorio, 
desde  el  Júcar  p.ira  levante.  Así  pudo  el  rey  de  Ara- 
gón, entrar  triunfante  con  su  ejército  en  la  ciudad,  el 
i)  de  Octubre,  dia  de  San  Dioni-io.segim  amigua  tra- 
dición y  continuar  en  lósanos  siguientes  la  conquis 
ta  y  reducción  de  lo  restante  de  aquel  reino.  Apenas 
habia  descansado  de  tan  gloriosas  fatigas,  cuando  ja 
comi-nzó  Inocencio  IV  áinstarl-  para  que  contiibu- 
yese  con  su-  fuerzas  á  la  conquista  de  la  Tierra  san- 
ia, concediendo  indulgencia  plenaria,  á  to  ¡os  los  va- 
sallos suyos  que  coadyuvasen  á  esta  empresa,  como 
consta  liel  breve  espedido  por  aquel  papa  á  25  di! 
lüiüio  de  1¿45,  año  segundo  de  su  ponuficado;  pero 
>tra9  atenciones  muy  graves,  ya  domésticas  ya  de 
sus  subditos,  y  ya  de  l.is  príncipes  comarcanos,  que 
le  ocuparon  de  continuo  en  los  años  sucesivos  hasta 
el  de  lü6ü,  en  que  verificó  la  conquista  de   Murcia, 
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residente  en  el  convento  que  los  dominicos  te-  j 
nian  en  esta  ciudad,  hombre  muy  versado  en  las 
lenguas  árabe  y  hebrea,  habia  procurado  la  cou- 


no  le  dejaron  por  entonce?  acudir  á  aquel  llama- 
mienlo.  Kntre  tanto,  fu  hija  tercera,  la  infanta 
dofiü  SancliH,  pasó  en  peregrinación  á  visitar  L'S 
Santos  lugares  el  año  de  1-51,  y  murió  en  el  hospi- 
tal de  San  Juiín  de  Jcrusalen,  habiendo  residido  en 
él  mucho  tiempo,  en  traje  desconocido,  sirviendo  á 
los  enfermos  con  indecible  candad  y  amor. 

Ni  del  corszonde  su  pi-dre  faltó  jamás  el  ánimo 
de  verificaraqu'  lia  empresa,  corno  lo  manifestó,  cuan- 
do supo  el  buen  recibimiento  que  habían  tenido  sus 
embajadores  del  soldán  de  Babilonia,  con  cuya  ami^^- 
tad  y  auxilio  contaba  para  llevar  á  efecto;  y  con 
iguales  miras  habia  enviado  á  Juan  Alarich,  cm  em- 
baj^Ha  al  gran  Kan,  emperador  de  los  tártar'  s,  para 
entender  ^u  voluntad  y  determinación,  aierca  de  la 
conquista  de  Jeru*alen,  y  ceriifimrse  de  su  po-er  y 
forma  que  tenia  en  esta  jornada.  Resolvió  al  fin  eje- 
cutarla hallándose  en  Tohdo,  á  fines  de  I2tj8,  para 
asistir  á  la  primera  misa  de  su  hijo  el  infante  T).\ 
Sancho,  arzobispo  de  aquella  iglesia  metropolitana;^ 
porque  allí  supo  la  llegada  :'k  Cataluña  de  dos  emba- 
jadores de  aquellos  prmcipes  de  Oriente,  y  recibió 
al  mismo  tiempo  1  .s  instancias  del  emperador  de 
Constantiiiopla,  Miguel  Paleólogo,  para  que  no  re- 
tardase la  ejecución  de  fu  empeño,  el  cual  tomó  des- 
de entonces  con  tal  calor,  que  no  pudieron  apartarle 
de  el,  ni  las  reflexiones  de  su  yerno  D,  Alonso  el  sa- 
bio, ni  las  instancias  y  lágrimas  de  sus  hijos,  A' leu- 
dóle, pues,  tan  resuelto  y  obstinado,  prometió  ayu- 
darle D.  Alonso  con  100,000  mrs.  de  oro,  y  con  100 
caballos;  y  se  ofrecieron  á  servirle  también  en  estvi 
jornada.  I»  Pelayo  Perez  Corre-,  maestre  de  Santia- 
go, con  100  caballeros  de  su  órd' n,  y  D.  Gonzalo 
Pereira,  lugar-teniente  general  de  la  de  San  Juan, 
en  los  reinos  de  España.  La  ciudad  de  Barcelona 
contribuyó  para  les  gastos  con  80,000  sueldos  barce- 
loneses, y  los  naturales  de  Mallorca,  con  50,000  suel- 
dos de  plata,  habiendo  pasaoo  el  rey  Ü.  Jaime  á 
aquella  isla,  con  solo  una  galera  y  un  bej-gantin,  así 
para  proveer  lo  conveniente  á  su  gobierno  y  defen- 
sa, como  para  recoger  las  naos  y  otras  provisiones 
con  que  le  hirvieron  los  isleños  en  esia  ocasión. 

Desde  el  mes  de  Mayo  hxbia  celebrado  en  Barce- 
lona varias  contratas  con  muchos  caballeros  y  otros 
particuUres,  para  que  á  mediados  de  Agosto  se  pre- 
•enlasen  allí,  unos  con  ¡os  soldados,  caballos  y  armas 
á  que  respectivamente  &e  comprometieron,  y  oíros 
con  las  embarraciunes  armadas  y  equip^tdas  que  se 
necesitabín  para  la  espedition  Componiüse  la  es- 
cuadra de  30  niives  gruesas  y  12  g;» leras,  todas  ca- 
talanas, iidemaa  He  muchos  bergantines  y  fragatas, 
y  se  embarcaron  800  hombres  de  arma^í  con  tres  ca- 
ballo» para  cada  uno,  !■  s  almogávares  también  de  á 
caballo,  y  la  demás  gente  de  i  pié,  en  número,  se- 
gún fué  fama,  de  20.000  infantes.  Kmbarci'Se  tam- 
bién el  rey,  y  dio  U  vela  de  la  rada  de  BarcelonH, 
el  4  de  Setiembre;  pero  hell'ndo>-e  sobre  Merorca, 
sobrevino  tan  furiosa  tempestad,  que  nitp^rsó  el  con- 
vy.  de  manera  que  una  parte  corrió  hasta  la  Siria 
parte  urrihó  áCerdeña.  con  pérdida  de  algimos  bu- 
quí^i.  y  parte  aportó  á  la  (  osta  de  l,angu(-dnc,  muy 
maltratada,  con  gran  peligro  de  aquel  soberano,  Es- 


version  de  muchos  musulmanes,  y  habia  escrito 
una  vigorosa  refutación  del  Alcorán.  El  gefe 
mahometano  de  Ttlnez,  no  le  estimaba  menos 
que  los  reyes  de  Francia  y  Jaime  de  Aragón, 
El  gefe  mahometano  de  Túnez,  no  le  estimaba 
menos  que  los  reyes  de  Francia  y  Jaime  de  Ara- 
gón, Este  favor  dispensado  por  Mahomet  á  un 
predicador  del  Evangelio  disponia  á  mirar  como 
sinceras  las  promesas  que  trasmitió  ú,  San  Luis, 
al  saber  que  se  hacían  en  Francia  preparativos 
de  una  cruzada.  Sus  embajadores  dieron  á  en- 
tender, que  agitado  en  sus  creencias,  no  estaba 
distante  de  abrazar  la  fé  de  Jesucristo.  Nada 
podía  ser  mas  grato  á,  Luís  IX  que  semejante 
noticia.  "¡Oh  Dios,  esclamó,  qué  consuelo  tan 
grande  ser  padrino  de  un  rey  mahometano!"  La 
embajada  tunecina,  á  la  que  el  rey  prodigó  los 
mayores  honores,  asistió  el  dia  de  San  Dionisio 
al  bautismo  de  un  judío,  de  quien  el  rey  era  pa- 
drino en  las  fuentes  bautismales,  y  concluida  la 
ceremonia,  dijo  á,  los  enviados  de  Mohamed: 
"Asegurad  á  vuestro  señor,  el  rey  de  Túnez, 
que  deseo  con  tanto  ardor  la  salvación  de  su  al- 
ma, que  consentiría  en  pasar  el  resto  de  mi  vida 
en  poder  de  los  sarracenos,  con  tal  que  él  reci- 
biera el  bautismo,  en  union  de  su  pueblo,  con 
tanta  sinceridad  como  este  judío,"  Por  desgra- 
cia no  se  realizaron  las  esperanzas  del  rey. 

No  presentáramos  el  cuadro  que  ofrece  San 
Luis,  e.spirando  sobre  un  lecho  de  cenizas,  asis- 
tido del  obispo  de  Túnez;  de  aquel  héroe  cuya 
magestad  jamás  brilló  con  mas  esplendor  que 
sobre  este  trono  de  penitencia,  de  ese  héroe  en 
fin,  por  cuya  muerte  alcanzó  la  Francia  el  pri- 
vilegio de  regenerar  al  Africa.  "Procuremos  por 
Dios,  decía,  antes  de  exhalar  el  último  suspiro, 
hagamos  todos  los  esfuerzos  posibles,  á  fin  de 


te  desembarcó  en  el  puerto  de  aguas-muertas:  y  di 
rigiéndose  á  Montpeller,  regresó  por  tierra  á  Cata- 
luña. Las  naves  que  lU-giron  á  Acre,  pudieron  ani- 
m?r  y  «bastecer  de  víveres,  á  los  cristianos,  que  aca- 
buban  de  tener  grande"  pérdidas,  y  padecían  suma 
carestía;  pero  viendo  al  cabo  de  algur.  tiempo,  que 
ni  pirecia  el  rey,  ni  las  tropas  de  sus  aliados  los  em- 
peradores de  Tartiiria  y  de  Constantinopla;  regresa- 
ron á  Barcelona,  tocando  antes  en  las  islas  de  Creta 
y  de  Sicilia,  y  habiendo  dejado  en  Acre  muchos  mi- 
litares de  á  cab^-llo,  y  otros  billesteros  y  hombres 
de  iirmas,  con  las  provisiones  y  caudales  necesarios 
I. ara  su  socorro  y  el  He  los  embajadores  aliados,  que 
hahian  trasportado  para  que  regresasen  á  su  país. 

Tal    fué  el  éxito  desgraciado  de   esta  espedicion. 
(Memorias  de  la  Academia. — T.  V.) 
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que  el  Evangelio  sea  predicado  en  Túnez.  ¡Oh 
já  quien  se  podría  enviar  allí?"  Y  pronunció  el 
nombre  de  un  dominico,  que  en  otra  ocasión  ha- 
bia  evangelizado  en  esta  ciudad.  Aun  se  ven  en 
las  orillas  del  mar,  algunos  restos,  y  muros  m,uy 
espesos,  y  en  algunos  lugares  muy  elevados,  que 
servían  de  circuito  á  un  espacio  cuadrado  de 
trece  á  catorce  mil  toesas,  ea  que  estuvo  sin 
duda  aposentada  la  guardia  real,  y  colocaaos  los 
equipages  y  almacenes.  En  medio  de  esta  pla- 
taforma, se  construyó,  en  el  siglo  XV  al  XVI, 
una  torre  semicircular,  llamada  por  ios  musul- 
manes; torre  de  San  Luís,  como  si  su  construc- 
ción se  remontara  á  la  época  de  este  príncipe. 
Cuando  después  de  la  muerte  de  Luis  IX,  los 
reyes  Felipe  de  Francia,  Carlos  de  Sicilia,  y 
Teobaldo  de  Navarra,  ajustaron  una  tregua  con 
los  tunecinos,  se  estipuló  con  condición  espresa 
de  la  suspension  de  armas  (1),  la  libertad  déla 


1.  Bien  sabido  es  el  celo  y  empeáo  con  que  San 
Luis,  rey  de  PVancia,  procuró  coniribuir  á  sostener 
la  guerra  santa  de  ultramar,  solicitando  para  la  se- 
gunda espedici'.n,  que  uispuso  con  este  intento,  la 
alianza  y  ios  auxilios  de  otros  príncipes  cristianos. 
Sus  vmculos  y  relaciones  con  los  que  dominaban  en 
España,  le  facilitaron  tenerlos  enteramente  á  su  ar- 
bitrio y  devoción  Por  una  parte,  su  primogénito 
Felipe  111  de  Francia,  estaba  casado  con  doña  Isabel, 
hija  del  rey  D.  Jaime  de  Aragón,  y  hermana  de  do- 
ña Violante;  nrujer  de  ü.  Aloiiso  el  sabio;  y  por  otra 
parte  sus  dos  hijas  doña  Blanca  y  doña  Isabel  habían 
contraído  matrimonio,  la  primera,  con  D.  Fernando 
de  la  Cerda,  infautey  heredero  de  los  leinos  de  Casti- 
lla y  Leon,  como  hijo  de  i'.  Alonso  X,  y  la  segunda, 
con  Teobaldo  11  de  Navarra.  Para  unirse  á  este  prín- 
cipe con  su  suegro  en  aquella  empresa,  aprestó  allí 
muchas  tropas,  y  á  su  ejemjjlo,  tomaron  la  insignia 
de  la  ciuz  para  seguirle,  muchos  señon-s,  vasallos  y 
dependientes  suyos  de  Navarra,  y  de  Gascuña,  y  al- 
gunos de  Castilla  y  de  Aragón.  Kntre  los  primeros, 
cita  Aleson  li  los  señores  de  Agramunt,  con  los  de  su 
bando;  de  la  jiarte  de  los  vascos,  y  de  las  montañas, 
el  señor  de  Lus;i,  con  los  suyos:  1>.  Corbaran  de  l.e- 
het,  con  su  casa  y  parientes:  I».  Juan  de  Ureta  con 
los  suyos:  el  scñor  de  Monteagudo  y  D.  L»iego  \  e- 
lazqurz  de  Hada:  el  señor  de  Aybar,  con  las  gentes 
de  la  ribera.  D.  Iñigo  Velez  líe  Guzíran,  y  1».  La- 
drón de  Guevari  su  Herman'  :  Ü.  Iñigo  de  Avalos, 
con  los  de  la  divisa:  L).  Martin  de  Ava  os,  seHor  de 
J^eyva:  D.  Aznar  de  Torres,  señor  de  Cortes:  U.  Die- 
go Fernandez  de  Ayanz:  U.  Peoro  l'erez  de  Loza.-ía: 
L.  Iñigo  \  elaz  de  ^Vladraiio;  1).  Sancho  Kamirt-z  de 
Arellano,  Stñor  de  la  casa  de  Vidaurreta  y  tierras  de 
1.1  Sobina,  y  otros  muchos  nobles  y  caballeros  de  no 
menor  caüdid,  con  I'.  Juan  Gonzalez  de  Agoncillo, 
alférez.  Garíb.iy  nombra,  entre  los  de  (jastilla,  á  D 
Juan  Xuñez  de  Lara,  hijo  mayor  del  end  i).  Ñuño 
González  de  Lara;  y  como  el  primogénila  del  r.-v  de 
Fraucia  llevu  cuusigo  en  ista  espedicion á  su  muger, 


predicación  evangélica;  tratado  que  abrió  las 
puertas  de  este  país  á  franciscanos  y  á  domini- 
cos, y  que  garantizaba  á  los  infieles  que  se  con- 
vertian  al  cristianismo,  la  facultad  de  recibir  el 
bautismo  con  toda  seguridad,  tratado,  en  fin, 
que  rompía  las  cadenas  de  los  cristianos  cauti- 
vos. 

La  muerte  de  S.  Luis,  y  la  audacia  y  el  po- 
der de  los  musulmanes,  entonces  tan  esparcí- 
dos  por  el  Asía  occidental,  contribuyeron  á 
que  Guillermo  de  Tripoli,  nombrado  nuncio 
apo-stólico  de  Tartaria,  no  pudiera  penetrar  en 
estos  países.  Habla  nacido  este,  en  Trípoli  de 
Siria,  hacia  el  año  de  1220,  tomó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  San  Juan  de  Acre,  y  se  de- 
dicó al  estudio  de  las  lenguas  orientales,  para 
glorificar  mas  á  Jesucristo  con  la  conversion  de 
los  infieles;  esfuerzos  que  vio  recompensados 
con  la  de  mas  de  mil  musulmanes,  segur:  dice 
en  uno  de  sus  libros,  compuesto  para  refutar  el 
islamismo,  é  intitulado:  Dtl   esíado  de  los  sar- 


hija  del  rey  D  Jaime,  es  natural  también  que  mu- 
cha parte  de  la  comitiva  y  servidumbre  de  aquella 
princesa,  se  compusiera  de  señores  y  caballeros  ara- 
goneses. Salió  lu  espedicion  de  los  puertos  de  Mar- 
sella y  Aguas-muertas,  á  principios  df  Julio  de  127t1, 
en  buques,  cuya  marinería,  por  ser  la  mayor  parte 
de  genoveses,  fue  m.l  recibida  en  Caller  de  Cerdeña, 
ctiya  isla  dominaban  los  písanos,  sus  émulos  natura- 
les. Keparadús  allí  de  Ls  descalabro.s  y  fatigas  de 
las  borrascas  que  sufrieron  en  la  navegación,  trata- 
ron del  i'bjelo  de  su  jornada,  y  aíioptado  al  fin  el  dic- 
■  támen  de  íjan  Luis,  se  dirigieron  á  Túnez  donde 
desembarcaron  después  de  mediado  el  mes  do  Julio, 
quizá  demasiado  confiados  en  las  pi  omesas  é  ideas  fa- 
vorables de  aquel  r<y  mahome'ano.  Mas  enterados  de 
su  perfidia  por  dos  soldados  catalanes  quo  huytron  de 
los  reales  ue  los  moros;  debilitado  el  ejército  al  cabo 
de  tres  meses  con  los  continuos  reencuentros  y  bata- 
llas, con  el  progreso  de  las  enfermedades,  de  que  fue- 
ron víctimas  el  mismo  S.  Luis  y  otros  caudillos  piin- 
cipales,  y  con  la  intemperie  del  país  en  tan  rigorosa 
votación,  se  vieri  n  p^ecisado^  los  crislian'  s  ú  quitar 
treguas  con  loi  infieles,  y  á  embarcarse  para  Euro- 
pa, tan  perseguidos  de  la  mala  fortuna,  que  por  efee- 
to  de  las  terribles  tormentas  que  sufrieron  en  e.^ta 
travesía,  perdieron  diez  y  ocho  naves  grandes,  ade- 
mas de  otras  menores  y  en  ellas  como  cuatro  mil 
personas  de  ambos  sexos,  logrando  los  prí"cipe8  de 
Francia  y  de  Navarra,  salvarse  con  gran  trabajo  en 
el  puerto  de  Trápana,  noiide  falleci6  Teobaldo  á  5 
de  Liciembre  de  1270,  de  resultas  de  tantas  fatigas 
y  contratiempos.  Su  muger,  la  reina  doña  Nal  él, 
murió  cuatro  meses  dvspues  en  Hieres  en  Provenza, 
y  el  rey  Felipe,  habiendo  atravesado  la  Italia  y  la 
Francia,  hasta  San  Dionisio,  depositó  allí  las  reli- 
quias del  santo  rey  su  padre. 

Memoria»  dt)  U  Academia  de  la  Historia, 
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raci-.nos.  Teobaldo,  arcediano  de  Lieja,  edifica- 
do de  sus  virtudes,  contrajo  con  él  estrecha 
amistad.  Este  arcediano,  que  llegó  á  ser  papa, 
con  el  nombre  de  Gregorio  X,  quiso  utilizar  el 
perfecto  conocimiento  que  aquel  tenia  de  los 
asuntos  del  oriente,  y  le  nombró  nuncio  del 
gran  Khan.  Entonces  se  dirigían  á  San  Juan 
de  Acre  los  venecianos  Polos,  y  debemos  á  uno 
de  ellos,  los  principales  rasgos  de  la  de.-icripcion 
de  la  China  y  de  la  India,  en  esta  época.  Gui- 
llermo de  Trípoli  y  Nicolás  de  Vicenza,  fueron 
asociados  á  ellos  por  disposición  del  mismo  Su- 
mo Pontífice:  pero  al  entrar  Guillermo  en  la 
Armenia,  se  encontró  cercado  por  las  tropas  de 
Bibars,  y  tuvo  necesidad  de  retroceder  á  la  Pa- 
lestina, en  donde  continuó  sus  trabajos  apos- 
tólicos hasta  su  fallecimiento.  El  deseo  de  pro- 
curar la  conversion  de  los  infieles,  era  tan  ge- 
neral y  tan  ardiente  en  los  dominicos,  que  Pe- 
dro Pulques,  nombrado  gran  penitenciario  de 
Gregorio  X,  rogó  al  romano  poutífice,  en  el  año 
1273,  se  dignira  aceptarle  la  dimisión,  á  fin 
de  marchar  á  Tierra  Santa. 

Los  mongoles  de  Persia,  empezaron  por  este 
tiempo  á  enviar  embajadores  al  Papa  y  á  los 
reyes  cristianos.  Abaka,  sucesor  de  Hulagu, 
deseando  contraer  amistad  con  los  príncipes  de 
Europa,  para  sostenerse  contra  los  musulma- 
nes, envió  hasta  diez  y  seis  embajadores  al  se- 
gundo concilio  general  de  Leon  (1),  en  el  que 


1.  Kl  papa  Gregorio  X  pr-curó  pocos  afios  des- 
puc9  fomentar  y  dar  vigor  á  la  guerra  de  la  Tierra 
8»nta,  con  cuyo  objeto,  y  el  de  unir  á  la  iglesiii 
griega  con  l.i  latiiM,  juntó  concilio  en  ]>eon  <ic 
Fraiiciü,  añi  de  1¿74.  y  allí  trató  con  el  rey  di: 
Aragón  de  los  aprestos  que  serian  necesarios  con- 
tra el  SoMan,  y  par;i  defender  las  fortalezas  que 
conservaban  loi  cristi^iios  en  Asia  Ofrecía  el  pa- 
pa ir  p -rsonalmente  ú  esta  jornada,  y  D.  Jaime 
d.'spurs  de  dir  su  voto  y  manifestar  su  opinion 
añadió  que  acompaü^íria  también  con  su  persona  á 
la  d'^l  Sumo  Pontífice  en  esta  espedicion,  sin  em 
barg  ■  de  su  vejez,  siguiéndole  con  un  buen  ejérci- 
to; y  que  en  el  caso  du  que  no  fuese  Su  Saniidad 
enriaria  1,000  c^iballos  muy  e-cogidos,  pagados  poi 
tfjdo  el  tiempo  que  >lurise  la  guerra.  Espresó  tun- 
bien  los  servicio*  que  habia  hecho  á  la  religion 
cristiana,  conquistando  tres  reinos  de  moros,  é  in- 
trf>duciendo  en  ellos  la  fé  católicn,  en  cuya  consi- 
deración pedfi  que  Su  Santidad  le  coronase  por  su 
mano,  cun  las  cereinonias  ¡«cosrumbradai  en  tales 
casos:  pero  neg'induse  íi  ello  el  papa,  si  primero  no 
renovaba  la  promesa  de  pagarle  el  censo,  en  que 
íu  pa  ire  habla  gravado  su  reino,  en  favor  de  la 
santa  B«de,  no  8olo  se  escusó   D.  Jaime  de  cooteg- 


griegos  y  latinos  cantaron  unidos  el  símbolo, 
gracias  á  los  esfuerzos  de  los  nuncios  francis- 
canos, enviados  á  Constantinopla,  Gregorio  de 
Ascoli,  que  llegó  á  ser  papa,  y  los  demás  nun- 
cios de  la  orden  de  S.  Francisco,  introdujeron 
á  los  embajadores  tártaros,  á  quienes  se  colocó 
cerca  de  los  patiarcas.  El  16  de  Julio  de  1274, 
recibieron  tres  de  ellos  el  bautismo,  y  Grego- 
rio X  les  regaló  telas  preciosas,  Abaka  envió 
otros  embajadores  á  Juan  XXI,  á  cuya  vuelta 
fueron  acompañados  de  los  franci.scanus  Gerar- 
do de  Prats,  Antonio  de  Parma,  Juan  de  San- 
ta Ágata,  y  Mateo  de  Arezzo,  á  quien  Nico- 
lás III  habia  enviado  á  la  corte  de  Kublai, 
para  que  se  dedicara  á  la  conversion  de  los 
mongoles.  La  barbarie  de  los  tártaros,  la  indi- 
ferencia de  los  chinos,  las  prevenciones  de  los 
•  idólatras  y  la  rivalidad  de  los  nestorianos,  opu- 
sieron obstáculos  al  celo  de  estos  misioneros, 
que  sin  embargo,  no  fué  del  todo  enfructuoso. 
Nicolás  III,  creyó  conveniente  establecer  un 
obispado  entre  los  mongoles,  mediante  á  que 
los  franciscanos  hablan  hecho  un  gran  número 
de  conversiones. 

Don  Jaime,  r°.y  de  Aragón,  llamado  el  Con- 
quistador, que  falleció  en  1276.  dio  á  Jaime  II, 
su  segando  hijo,  la  isla  de  Mallorca  y  sus  ad- 
yacentes, con  los  condados  de  Rosellon  y  de 
Montpeller,  y  este  príncipe,  aconsejado  por  el 
célebre  Raimundo  Lull  6  Lulio,  estableció  en 
el  convento  de  francLscanos  de  M.allorca;  un 
curso  especial  de  lenguas  orientales,  en  favor 
de  aquellos  que  debían  iniciarse  en  el  conoci- 
miento del  árabe,  para  emprender  la  conver- 
sion de  los  infieles.  Lulio,  nacido  en  Palma, 
senescal,  y  mayordomo  del  rey,  se  habia  sepa- 


tar  á  esta  demanda,  prefiriendo  su  propio  Hon  r  y 
al  bien  de  su  pueblo  á  una  satisfacción  lan  estéril, 
sino  que  se  despidió  del  pontífice  con  inuclia  seque- 
dad, perdiendo  ésie  entonces,  por  su  falt;i  de  con- 
descendencia, los  socorros  que  habia  procurado  y 
consentido  reunir  para  la  jornada  de  ultramar. 
.Vpena-  murió  Gregorio  X.  cuando  su  sucesor,  Ino- 
cencio V,  á  causa  de  la  guerra  promovid.i  por  el 
rej'  de  Fez  y  Marruecos,  que  ayudaha  á  los  moros 
de  Murcia  y  Granada  contra  el  rey  D.  Jaime,  mun- 
do al  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Raimundo  Losana, 
en  el  año  de  127(5,  pasase  al  reino  de  Aragón  á  pu- 
blicar la  cruzada  i  rontra  inBeles,  por  la  plena  con- 
Ganza  que  tenia  de  su  virtud  y  de  la  pericia  de  lu 
fé. 

V.  Tomo  5"  de  Meraorins   de  la  Academia  de  la 
Historia, 
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rado  de  su  muger  y  de  sus  liijos,  dejándoles 
una  parte  de  sus  bienes,  y  distribuyendo  el  res- 
to entre  los  pobres;  para  retirarse,  ;í  la  edad  de 
treinta  y  dos  años,  á  la  montaña  de  Randa,  en 
una  cabana  construida  por  sus  manos.  El  er- 
mitaño de  la  orden  tercera  de  San  Francisco, 
según  él  mismo  se  llamaba,  se  preparó  en  aquel 
lugar  á  trabajar  en  la  conversion  de  los  infieles, 
y  sobre  todo  de  los  sectarios  de  Maboma.  Se 
dedicó  á  los  estudios  gramaticales  y  científicos, 
que  consideraba  como  indispensables  para  el 
cumplimiento  de  su  generoso  proyecto,  aplicán- 
dose con  un  ardor  particular  al  idioma  árabe, 
que  queria  saber  hablar  y  escribir,  para  poder 
atacar  las  falsas  doctrinas  de  los  mulsumanes, 
con  el  doble  ausilio  del  raeiociuio  y  de  la  pala- 
bra. Después  de  nueve  años' de  retiro,  empezó 
á  realizar  su  pensamiento.  Para  familiarizarse 
mas  con  el  árabe,  tomó  á  su  servicio  á  un  afri- 
cano, que  no  conocía  mas  lengua  que  la  de  su 
pais,  el  cual,  viendo  que  su  amo  queria  servir- 
se de  este  medio  contra  la  ley  de  Mahonia,  con- 
cibió el  proyecto  de  asesinarle,  tirándole  una 
puñalada.  Raimundo  detuvo  el  golpe,  y  se  con- 
tentó con  desarmar  al  homicida;  pero  no  pudo 
impedir  que  se  le  prendiese,  y  el  africano,  de- 
sesperado de  no  haber  podido  quitar  la  vida  á 
un  hombre,  que  pensaba  destruir  el  islamismo, 
se  suicidó  ahorcándose  en  la  misma  prisión. 

Lulio,  sin  intimidarse"  por  este  incidente,  se 
dirigió  á  Roma,  para  conseguir  el  establecimien- 
to de  otros  colegios  iguales  al  que  Jaime  II  ha- 
bía fundado  en  Mallorca,  para  lo  cual  contaba 
con  el  celo  de  Honorio  IV,  que  había  mandado 
organizar  en  Paris,  la  enseñanza  de  las  Itnguas 
orientales,  y  para  lo  cual  habia  esciito  á  Juan 
Cioletti,  cardenal,  con  el  título  de  Santa  Ceci- 
lia, y  legado  apostólico  en  Francia.  Después  de 
la  muerte  de  este  papa,  Lulio  estuvo  dedicado 
á  la  enseñanza  en  Paris  y  Montpeller,  en  donde 
recibió  cartas  patentes  del  general  de  los  fran- 
ciscanos, para  que  enseñara  en  las  casas  de  la 
misma  óiden.  De  Montpeller,  marchó  á  Geno- 
va y  después  á  Roma,  para  determinar  á  Nico- 
lás VI,  á  que  fundara  colegios  para  el  estudio 
de  las  lenguas  orientales;  pero  no  pudiendo  ver 
realizados  sus  votos,  porque  el  Papa  estaba  ocu- 
pado en  otras  atenciones,  volvió  á  (jénova,  y  de 
a(iUl  partió  á  'Púucz,  con  todos  los  libros  que 
habia  compuesto  en  rel'utacion  del    islamiümo. 


Su  primer  cuidado  fué  buscar  &  los  hombres 
mas  sabios  de  la  ley  de  Mahoma,  para  discutir 
con  ellos,  convencerlos  de  la  verdad  de  la  reli- 
gion cristiana,  y  formar  un  núcleo  de  discípu- 
los. Aunque  ocupado  en  sus  predicaciones,  que 
se  le  dejaban  hacer  con  libertad,  tuvo  tiempo  y 
tranquilidad  bastante  para  componer  su  Tabla 
g-eneral  de  las  cimician,  pero  esta  calma  no  du- 
ró largo  tiempo.  Fué  acusado  de  haber  atacado 
á  la  religion  establecida,  y  puesto  en  una  pri- 
sión, donde  se  le  hubiera  quitado  la  vida,  á  no 
haber  mediado  un  sabio  doctor  árabe,  que  le  ha- 
bia oido  discurrir  con  inteiés  sobre  el  cristianis- 
mo, el  que  logró  que  se  le  conmutase  la  pena  en 
un  simple  destierro.  Rodeado  de  un  populacho, 
que  le  apedreaba,  salió  de  la  ciudad,  con  prohi- 
bición de  volver  á  ella;  se  embarcó  para  Geno- 
va, y  en  seguida  partió  i)ara  Ñapóles  (1). 


1.  J,a  dtícadt-ncia  y  la  ruina  del  imperio  de  los 
cris'iaiios  en  Asiü,  y  el  deplor..ble  estado  á  que  los 
habían  reducido,  á  lines  de  este  siglo,  la  inipru  leneia 
3'  la  division  de  sus  caudillos,  dando  múrgi-n  á  que 
lo-  niahomeíanos  dilataran  su  poder,  con  la  victoria 
y  buen  éxito  de  sus  armas,  exaliaron  el  aidiente  ce- 
lo del  célebre  Raimundo  de  Lulio,  que  después  de 
haber  ofrecido  á  la  Santa  Sede  y  al  colegio  do  car- 
denales, su  Arte  general,  en  J2S8,  y  de  haber  nurc- 
cido  en  París  el  aprecio  del  famoso  Kscoio,  y  la 
aprobación  de  aquella  universidad,  volvió  á  Mont- 
peller, y  de  allí  pasó  á  Uénova  y  ;'v  Roma,  donde  en 
el  año  de  lá90,  propuso  al  sacro  colegio  un  plan  pa- 
ra destruir  el  p.^ganismo  y  dilatar  la  religion  católi- 
ca, conquistando  la  Tierra  s.inta,  el  cual  con  eiia: 
1'.'  Que  en  ca.¡a  provincia  se  fund.se  un  cole¿io, 
donde  hombres  doctos  y  celosos  ertuaiasen  su  Arte 
general,  y  las  lenguas  de  los  paganos,  para  prediiar-- 
les  el  Lvangeliu  ¿"  Cjue  de  tortas  las  religiones  mi- 
litares se  formase  una  sola,  que  tuviese  por  cabeza 
un  principe  ó  persona  reA,  y  que  se  ocupase  de  con- 
tinuo en  guerre.ir  contra  ios  infieles,  que  no  ücopta- 
sen  la  predicación.  3'.'  Que  las  décima?  do  la  Iglesia, 
que  Su  Santidad  tenia  concedidas  a  los  principes 
'eristiaijos,  se  gastasen  en  los  aprestis  de  esta  guerra, 
hasta  que  se  recuperase  la  Tit-rra  santa  de-  Jerusa- 
len.  l'ropi;so  además,  que  el  Sumo  Hontilice  prohi- 
biese á  los  c^i^tianos  navegar  á  Ji^gipto  para  la  com- 
pra de  los  aromas  y  especias;  con  cuya  providencia, 
el  SuKian  quedaiia  dentro  de  seis  años  empobrecido, 
y  los  genoveses  y  catalanes  se  ingeidarian  para  ir  á 
buscarlas  á  Bagdad  y  á  la  india  en  derechura;  pro- 
yecto que  presi-niO  después  en  un  libro  titulado:  t/e 
Fine,  escrito  en  li>05,  y  que  era  enterariu.iite  con- 
forme con  el  que  en  e)  año  sigidente  de  KlOü,  mani- 
festó también  á  jMarino  Sanuto,  patricio  ven  ciano, 
después  de  haber  recoriido  como  observador  la  Pa- 
lestina, las  islas  del  archipiélago  y  el  iigip'o.  Infla- 
mado con  estas  ideas,  partió  Lulio  para  la  Armenia; 
peregrinó  por  la  l'alestina;  pasó  a  Chipre,  atravesó 
el  hgipio,  y  de  allí,  por  tierra,  caminó  á Túnez,  pre- 
dicando en  todas  partes,  y  facilitando  ios  caminos 
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Las  fundaciunes  que  Raimundo  Lulio  desea- 
ba multiplicar,  hacian  mas  fácil  y  mas  piove- 
choso  el  apostolado  de  los  misioneros,  (juc  el  ge- 
para  hacer  revivir  el  espíritu  de  las  primitivas  crip 
zadas,  ya  muy  amortiguado  en  su  tiempo,  ^  contri- 
buir á  la  que  nuevamente   meditaba.   \  uelto   á  Ro- 
ma, solicitó  de  Bonifacio  VIH  su  autoridad  para  la 
conversion  de  los  infieles,  presentándole  con  este  ob- 
jeto un  trat  do  que  Itabia   concluido  en    11^90;  pero 
no  habiendo  lugar  su  propuesta,  se  retiró  á  Genova, 
donde  la  nobleza  le  ofreció  mucha  cantidad  de  dine- 
ro para  la  conquislii  de  la  Tierra  santa.   De  allí  pa- 
só á  Jloiilpel  er,  á  verse  con  el  rey  ü.  Jaime  de  Ma- 
llorca, de  quien  había  conseguido   «nteiiormente  la 
fundación   de  un  seminario  en  aquella  isla   para  la 
enseñanzi  de  la  lengua  ar.ibiga,  volvió  á  Paris  y  ob- 
tuvo de  Felipe  el  Hermoso  liigos  oi'recimienlos  pa- 
ra su  pr  yictda  espedicion,  sobre  lo  cu^d  despachó 
esle  rey  un  embajador  al   Papa.  Con  el  mismo  em- 
petio  y  ddigeneia,  vino  á  España,  y  habiéndole  oído 
los  sober.inoí  de  Ca-tilla  y   Aragón,   enviaron   tnm- 
bien  su<  eiiib  Jadas  al   Sumo    Pontífice  con   igude» 
ofrecimienos;  pero  todo  se  deí\'aneció  por  la  dificul- 
tad de  c  iiicirtarse  entre  sí  aquellos  príncipes.  Lulio, 
sin  emb'rgo,  inflexible   á  todos   los   coniralienipos. 
peroró  en  público  consistorio  sobre  la  oblig.cion  de 
recuperar  los  Santos    Lugares,  pintó  la  miseria  que 
yap. decían  los  cristianos  de  Armenia,  y  anun  ió, 
que  si  se  retaroaba  el  socorro',  en  breves   dias  se  ve 
ria  la  Grecia  presa  y  esclava  de  los  turcos,  como  en 
efecto  sucedió.  Ni  el  retiro,   ni  la  ocupación  de  es- 
cribir vario?  tratados  podían  entibiar  su  celo  ni  apar- 
tarle de  su  propósito.   ¡Marchó   nuevamente  al  Afri- 
ca   y  en    Bona,  en   Túnez,  y  en   Bugía   prediró  el 
Evangelio  con  algún  fruto,  pero  con  mayores  traba- 
jos. Uesiituido  á  liorna,  in-istió  en  su  pioyccto  fa- 
vorito,  y  desesperanzado  de   efectuarle,   salió  para 
KspaCa,  y  poco  después  marchó  á  París,  donde  el  rey 
de  Francia  le  prometió,  entre  otras  cnsas,  dejaría  en- 
cargado en   su  testaniento  á  los  que   le  sucedieran, 
que  acordando  con  la  Santa  Sede  la  conquista  gene- 
ral de  laii  provincias  infieles,  pri'moviesen  eficazmen- 
te su  ejecución.  Celebrábase   por   aquel  tiempo  lui 
concilio  giiieral  en  \'ieiia,   y  aprovechándose  Lulio 
de  esta  oportunidad,  presentó  en  él  su  plan  faia  bi 
empresa  de  una  nueva  cruzad^i,  y  para  el  estableci- 
miento de  e.scuelas  en  toda  la  cristiandad,  con  el  ob- 
jeto de  rnsePiar  en  elbis  las  lenguas  de   lus  infieles;  y 
logri'i  que  el  concilio  determinase,  á  persu^ision  su- 
ya, que  en  las  univi^rsidades  de  Koma,  ^ris,  Bolo- 
nia y  Salamanca,   sefund.S'-n   c.'itcd^asQe  las  len- 
guas liebrea,  ar:'ibiga  y  caldea    Satisfeeho   con   esto, 
volvió  á  Mallorca,  y  de  allí  emprendió  nuevo  viaje 
á  Egipto,  y  por  la  costa  del  mar,  á  Jerusalen,  á  don- 
de ll'g')  cerca  del  aFio  IS  1 4.  y   continuó  su  peregri- 
nación [lor  la   Armenia,   la  Siria,   la  Bohi'inia   y  la 
coila  de  Bretaña,  lia-t.i  parar  en   Inglaterra.  Volvió 
otra  vez  á  Bípaña,  visitó  dt^  nuevo  lodo»  sus  reyes  y 
provincias,  se  retiró  á  M^dlorca,  donde  escribió  va- 
rios tratados  sobre  los  caminos  que  podrían  fomar.^e 
para  ir  á  Jcrusalen,  con  muchos  dincursos  militares 
para  hacer  la  guerra  santa  con  buen  éxito;  pero  can- 
fado  de  ver  que  no  so  cumplían  sus  dése  s,  ni  se  to- 
mab  ■  buena  ri'Solucion  en  un  asunto,  en  que  él  creia 
vinculada  la  gloria  y  la  dilatación  de  la  cristiandad, 


nei-al  de  San   Francisco  enviaba  sia  cesar  al 
Africa  y  al  Asia. 

Los  que  evangelizaban  los  territorios  en  que 
reinaba  Abaka,  se  vieron  espnestos  á  graves  pe- 
ligros, de.spues  qu3  este  rey  de  los  mongoles  de 
Persia,  fué  muerto  por  su  hermano,  que  abra- 
zando el  islamismo,  se  declaró  ciego  perseguidor 
de  los  adoradores  de  Jesucristo,  y  principalmen- 
te de  sus  ministros.  Entre  los  franciscanos,  víc- 
timas de  la  persecución,  citaremos  á  Fr.  Anto- 
nio, que  predijo  su  muerte,  y  sufrió  el  martirio 
en  balmastra,  en  Persia;  á.  Fr.  Aldobrandino,  de 
P^lorencia;  á,  Vr.  (Jonrado  y  á  Fr.  Voisel,  y  á 
otros  dos,  uno  viejo  y  otro  joven,  á  quienes  los 
mahometanos  ataron  á  un  poste  y  desollaron  sus 
cabezas;  también  citaremos  á  otro  Fr.  Conrado, 
sajón,  y  al  htingaro  F'r.  Esteban;  muertos  por 
los  cismáticos,  cerca  de  los  puertos  Caspios.  Las 
crónicas  de  los  franciscanos  dicen,  que  una  mu- 
ger  piadosa,  en  cuya  casa  estaban  alojados,  vi6 
en  sueños  á.  dos  halcones  con  plumas  doradas  y 


marchó  al  Africi  con  el  fervor  de  un  apóstol;  y  allí, 
por  resultado  de  sus  predicaciones,  padeció  con  he- 
roica constancia  los  trabajos  y  la  muerte  d'-  los  már- 
tires. El  celo  ínfatig.ible  de  Lulio,  por  despenar  en 
tod;iS  partes  el  aspíritu  d»  las  priiniliva-;  cruzadas, 
solo  puede  compararse  al  del  ermitaño  Pedro  do 
Amien?,  que  promovió  la  primera  con  sus  exhorta- 
ciones y  su  ejemplo,  y  al  de  San  Bernardo,  que  pre- 
dicó la  segunda  con  sumo  fervor  y  devoción  por  di- 
versos país«  de  Francia  y  Alemania;  pero  esuis  tu- 
vieron ia  «añsfacüion  de  ver  cumplidos  sus  planes  y 
lleno  el  objeto  de  sus  predicaciones,  mientras  que 
Lulio  halló  siempre  mr^yor  tibieza  ó  dificultiid  en 
los  principes  y  en  los  caudillos  que  podían  ijecutar 
sus  ideas.  Tal  debía  ser  el  resultado  de  los  desenga- 
ños y  escarmientos  adquiridos  en  1 1  espacio  de  dos 
siglos,  en  que.  á  la  sombra  de  la  religion,  se  hizo  del 
Asia  la  tnor;-.d.i  do  la  ambición,  de  la  discordia  y  de 
la  corrupción  de  costumbres,  el  sepulcro  de  millones 
de  hombres,  y  la  sima  de  innumerable»  riquezas  y 
propiedades  Los  príncipes  cristianos,  ocupados  en 
eslender  sus  dominios,  y  en  afirmar  íu  autoridüd, 
consideraron  prude  itemente,  que  unos  estableci- 
mientos tan  lejanos  de  Kuropa,  rodeados  de  naciones 
guerreras,  y  animadas  de  un  celo  no  menos  exaltado 
que  el  de  los  mistnos  cruzados,  estabati  continúa- 
monte  espueí-toá  á  su  próxima  destrucción;  y  en  talos 
circunstancias,  no  era  de  esperar  que  Us  exhortacio- 
nes de  Lulio  pudiesen  mas,  que  los  desengaños  y  que 
los  intereses  mejor  entendidos  de  los  puehlos: 

Fero  por  grandes  que  apareciesen  en  aqiiellos  si- 
glos los  males  que  ocasionaban  las  cruzadas,  no  tie- 
ne duda  que  fueron  mas  generales,  y  de  mayor  con- 
sideración y  trascendencia,  las  ventajas  que  produ- 
jeron para  lo  sucesivo. 

fNav:!rrete. — Disertación  sobre  las  cruzadas.  Pá- 
gina 93  ) 
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de  estremada  belleza,  que  levantaban  su  vuelo 
al  cielo.  Al  dia  siguiente,  cncoijtró  la  esplica- 
cion  de  esta  vision,  porque  los  religiosos  salie- 
ron á  ejercer  su  apostolado  en  medio  del  pue- 
blo, como  dos  generosos  halcones,  dicen  las  cró- 
nicas, para  arrebatar  almas  á  la  infidelidad;  y 
los  cismáticos,  celosos  do  su  éxito,  los  asaltaron 
y  castigaron  cruelmente.  Gozosos  en  sufrir  por 
Jesucristo,  murieron  pronunciando  su  nombre, 
y  se  volaron  al  paraíso,  en  alas  de  la  caridad. 
Dios,  á  quien  se  elevó  la  sangre  délos  mártires, 
pidiendo  misericordia,  permitió  que  el  príncipe, 
autor  de  todo  el  mal,  sucumbiese  después  de 
dos  años  de  tiranía. 

Su  sobrino  Argun,  hijo  de  Abaka,  hizo  recons- 
truir las  iglesias,  al  mismo  tiempo  que  destruía 
las  mezquitas.  Este  príncipe  envió  embajadores 
al  papa,  y  entre  ellos  al  obispo  Barsanmas,  con 
cartas  en  que  espresaba  su  deseo  de  bautizarse, 
pero  después  que  hubiese  recuperado  á  Jerusa- 
len,  á  fin  de  ser  regenerado  en  la  misma  ciu- 
dad, en  que  se  habia  cumplido  la  salvación  del 
género  humano;  añadiendo,  que  entre  tanto  fa- 
vorecería á  los  cristianos  de  sus  estados;  que  dos 
princesas  de  su  familia  habían  recibido  el  bau- 
tismo, y  que  muchos  obispos  orientales  cismáti- 
cos, hablan  vuelto  &  la  unidad  romana  por  el 
ministerio  de  los  franciscanos.  En  el  mes  de 
Abril  de  128S,  Nicohís  IV,  acogió  con  las  mayo- 
res distinciones  á  los  enviados  del  rey  mongol, 
al  que  exhortó  por  medio  de  ellos,  para  que  no 
dilatara  recibir  el  bautismo.  También  invitó  á 
las  dos  princesas,  para  que  perseveraran  en  la 
fé,  y  á  los  obispos  reunidos,  para  que  procura- 
ran atraer  á  los  demás;  por  último,  confirió  di- 
versos privilegios  á  los  franciscanos  dispersos  eo 
Tartaria,  y  felicitó  por  su  celo  á  los  intérpretes, 
que  secundaban  el  de  estos  religiosos. 

No  debemos  omitir,  al  hablar  de  la  embajada 
de  Argun,  un  hecho  q\ie  demuestra  hasta  (jue 
punto  se  lial)ian  modificado  las  disposiciones  Je 
los  mongoles,  con  respecto  á  los  príncipes  cris- 
tianos. Tan  orgullosos  y  menos  sutiles  que  el 
tebano  Ismenias  en  la  corte  del  gran  rey,  los 
enviados  franceses,  que  se  dirigieron  al  de  Per- 
sia, en  1288,  rehusaron  saludar  á  este  príncipe, 
posternándose  delante  de  él,  según  exigia  la  eti- 
queta, porque,  según  decían,  habrían  faltado  á 
lo  que  se  debían  á,  si  mismos,  rindiendo  un  lio- 
menajo  semejante  á  un  rey,  que  no  era  cristia- 


no. El  príncipe  tártaro  sufrió  este  desaire  sin 
indignación,  y  dirigió  á  Felipe  el  Hermoso,  qtie- 
jas  aunque  sentidas,  moderadas.  Si  el  rey  de 
Francia  decía,  ha  mandado  á  sus  embajadores 
que  obren  así,  queda  completamente  satisfecho; 
porquff'de  su  agrado  es  todo  lo  que  pueda  agra- 
dar á  este  príncipe;  pero  sí  envía  los  mismos  ú 
otros  mensageros,  en  adelante,  ruega  á  Felipe  el 
Hermoso,  que  los  mande  hagan  al  rey  de  Persia 
tal  reverencia  y  honor,  como  es  uso  y  costumbre 
en  su  corte,  sin  pasar  fuego.  Estas  últimas  pa- 
labras significan,  que  por  la  amistad  que  profe- 
saba al  rey  de  Francia,  se  dispensaría  á  sus  en- 
viados de  la  ceremonia  usada  entre  los  tártaros; 
que  consistía  en  liacer  pasar  á  todos  los  estran- 
geros,  viageros,  embajadores  y  reyes,  entre  dos 
hogueras  encendidas,  para  purgarlos  de  las  ma- 
lignas influencias  que  hubieran  podido  traer. 
La  omisión  de  esta  precaución  diplomática,  es 
una  nueva  prueba  del  crédito  de  que  gozaban 
los  franceses  en  la  corte  de  los  mongoles  de 
Persia. 

Nicolás  VI,  ocupado  de  la  conversion  de  los 
infieles,  no  solo  encargó  á  los  dominicos  y  fran- 
ciscanos, la  de  los  idólatras  de  la  nación  de  los 
Comanes,  sino  que  los  envió  á  anunciar  la  fé  á 
los  pueblos  mas  remotos  del  oriente,  concedién- 
doles muchos  privilegios.  Waldingo  refiere,  en 
el  año  1288-,  el  martirio  de  muchos  franciscanos, 
los  de  Monaldo  de  Ancona,  Francisco  de  Pitrío- 
lo,  ó  de  Formo,  y  el  de  Antonio  de  Milan,  en 
Erzingan,  en  Armenia;  el  de  Felipe  de  i.-'uy  en 
Auvernía;  el  de  2,000  soldados  cristianos,  en  el 
castillo  de  Azot,  en  Palestina,  y  el  de  Fr.  Fran- 
cisco de  Spoletto,  en  Damieta  de  Egipto. 

Monaldo  de  Ancona,  Francisco  de  Pitríolo,  y 
Antonio  de  Milan,  escogieron  principalmente  el 
viernes,  día  del  Señor,  entre  los  mahometanos, 
para  anunciarles  el  Evangelio  en  presencia  del 
cadí  de  Erzingan.  Este  último  los  despidió  en- 
colerizado, viendo  al  pueblo  conmovido  por  la 
palabra  de  los  tres  apóstoles,  que  se  manifesta- 
ban dispuestos  á  sellar  la  fé  con  su  sangre.  El 
viernes  siguiente,  segundo  de  cuaresma,  volvie- 
ron al  mismo  lugar  y  renovaron  su  generosa 
predicación.  El  cadí  creyó  confundirlos,  opo- 
niéndoles un  antiguo  doctor  de  su  ley,  pero  esta 
discusión,  quo  produjo  un  resultado  contrario  al 
que  se  proponía,  confundió  á  los  mahometanos, 
y  cscitó  una  viva  cunmocíon  entre  los  mas  fa- 
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iiáticos;  mas  á  pesar  de  todo,  el  cadí  dejó  mar- 
char á.  los  misioneros.  Habiendo  reunido  á  los 
ancianos  imanes,  conferenció  con  ellos  sobre  el 
partido  que  deberia  tomar,  y  todos  convinieron, 
en  que  se  debia  obligar  á  los  franciscanos  A  ha- 
cer una  reprobación  pública  de  su  doctrina.  Al 
cuarto  viernes  de  cuare.'^ma,  se  condujo  á  los  tres 
misioneros  á  la  presencia  del  consejo;  pero  en 
lugar  de  renegar  de  Jesucristo  exaltaron  su  san- 
to nombre,  é  hicieron  notar  las  imposturas  de 
Míihoma.  Entre  los  concurrentes  se  encontraba 
uno  que  era  ciego,  y  esto  dio  ocasión  al  cadí 
para  decir  á  los  confesores:  -'Vosotros  pretendéis 
que  vuestra  fé  ha  sido  confirmada  por  milagros; 
pues  bien,  haced  que  este  ciego  vea,  y  creeremos 
lo  que  decís."  "Dios  es  omnipotente,  replicaron 
los  religiosos,  y  si  su  voluntad  es  dar  la  vista  á 
este  ciego  lo  hará."  En  seguida  oraron  por  al- 
gunos momentos,  é  hicieron  la  señal  de  la  cruz 
sobro  los  párpados  del  ciego;  de  ellos  s.ilió  agua 
y  sangre,  y  se  abrieron  de  nuevo  á  la  luz;  mila 
gro,  que  lejos  de  convencer  á  los  que  lo  presen- 
cian)n,  endureció  mas  sus  corazones;  así  es  que 
hicieron  retirar  al  ciego,  y  todos  á  una  voz  con- 
denaron &  muerte  á  los  franciscanos.  Los  tres 
religiosos  fueron  conducidos  inmediatamente  al 
suplicio,  inundados  de  alegría  y  felicitándose  de 
ver  sus  votos  cumplidos.  Luego  que  llegaron  al 
sitio  designado,  se  arrodillaron,  levantando  sus 
manos  al  cielo,  y  los  musulmanes  que  los  rodea- 
ban con  espada  en  mano,  empezaron  á  dar  ter- 
ribles golpes.  Un  mahometano,  que  movido  por 
un  sentimiento  de  compasión  natural  se  atrevió 
á  dirijir  algunas  reconvenciones  á  los  homicidas 
murió  también  víctima  de  su  furor.  Las  cróni- 
cas de  los  franciscanos  compararon  á  estos  már- 
tires á  corderos  destrozados  por  lobos  rabiosos. 
Los  cristianos  de  la  ciudad,  horrorizados  de  la 
rabia  de  los  musulmanes,  se  dispersaron,  y  ocul- 
taron por  no  ser  víctimas  de  ellos.  Los  tres 
franciscanos  espiraron  el  viernes  al  mediodía,  y 
sus  cuerpos  descuartizados,  fueron  espuestos  en 
las  puertas  de  la  ciu<lad  y  demás  parages  públi- 
cos, quedando  custodiados  por  centinelas  para 
que  los  cristianos  no  cogiesen  estas  preciosas  re- 
liquias, que  fueron  después  arrojadas  para  pas 
to  de  los  perros  y  de  las  aves  de  rapiña.  Un 
sacerdote  armenio,  que  se  habi.a  declarado  en 
favor  de  los  religioso»,  durante  la  discusión  que 
sostuvieron  con  los  mabometaDüs,  fué  también 


preso  con  otro  compañero  suyo,  le  despojaron 
de  sus  vestidos,  y  con  una  de  las  cuerdas  que 
los  franciscanos  llevaban  por  cíngulo,  colgaron 
á  su  cuello  la  cabeza  de  uno  de  los  religiosos,  y 
después  se  le  azotó  por  las  calles  de  la  ciudad. 
Luego  que  recobró  la  libertad,  se  dedicó  y  lo- 
gró recoger  los  restos  que  pudo  de  los  mártires, 
que  fueron  igualmente  venerados  por  los  grie- 
gos, por  los  latinos  y  los  armenios.  No  debe  ad- 
mirarnos la  simpatía  de  este  sacerdote  en  favor 
de  los  misioneros,  puesto  que  hacia  mucho  tiem- 
po que  franciscanos  y  dominicos  evangelizaban 
SH  patria,  según  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

El  martirio  de  Felipe  de  Puy,  fué  piedicho 
por  San  Antonio  de  Padua  á  su  madre,  cuando 
le  llevaba  en  su  seno.  Este  hijo  bendito,  vivió 
con  la  pureza  de  un  ángel,  se  hizo  franciscano, 
emprendió  por  devoción  la  peregrinación  á  la 
Tierra  banta,  y  se  encontró  en  Azot,  cuando  la 
traición  arrebató  esta  ciudad  á  los  cristianos  que 
fueron  condenados  á  muerte  en  número  de  diez 
mil.  Los  musulmanes,  abrigando  la  esperanza 
de  que  Felipe  renegaria  de  Jesucristo,  accedie- 
ron desde  luego  á  las  sn[)licas  que  les  hizo  de 
ser  martirizado  el  último;  pero  el  santo  no  se 
aprovechó  de  este  plazo  mas  que  para  alentar  ü. 
sus  compañeros,  que,  fortificados  con  la  espe- 
ranza de  alcanzar  la  corona  que  les  anunciaba, 
suspensa  sobre  su  cabeza,  entregaron  sucesiva- 
mente su  cuello  i  la  espada  de  los  verdugos.  El 
sultan,  luego  que  supo  la  conducta  observada 
por  Felipe,  mandó  que  se  le  cortaran  una  á  una 
todas  las  articulaciones  de  los  dedos,  á  presen- 
cia de  los  cristianos,  á  quieues  no  dejó  por  esto 
de  exhortar  á  cojer  la  palma  del  martirio,  de 
tal  suerte,  que  animados  por  su  ejemplo,  des- 
preciaron igualmente  las  riquezas  ofrecidas  pa- 
ra tentar  su  fé,  y  los  suplicios  desplegados  para 
conmover  su  constancia.  El  sultan,  irritado  de 
la  constancia  de  este  religioso,  le  hizo  desollar 
vivo  ha.sta  la  parte  inferior  del  cuerjio,  y  man 
dó  que  le  cortaran  la  lengua.  La  serenidad  con 
que  soportó  estos  tormentos,  inflamó  á  la  vez  la 
rab.a  musulmana  y  los  corazones  de  los  cristia- 
nos, tanto  mas  dispuestos  á  aceptar  la  muerte; 
cuanto  mas  invencible  era  la  firmeza  con  que  se 
la  veian  sufrir.  No  permitiéndole  liablar  ya  su 
lengua  mutilada,  exhortaba  á  sus  compañeros 
coa  el  gesto  y  con  los  movimientos  espresivos 
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de  su  cuerpo  ensaogrentado.  Por  último  fué  de- 
caj3Ítado  coa  los  demás.  Aunque  los  cadáveres 
de  tautos  cristianos  quedaron  arrojados  en  las* 
calles  por  espacio  de  muchos  dias,  lejos  de  exha- 
lar mal  olor,  salla  de  ellos  un  grato  perfume,  sig- 
no de  la  santidad  y  gloria  de  los  mártires. 

Francisco  de  Spoletto,  esponia  las  verdades 
del  Evangelio  á  los  musulmanes  de  Damieta; 
y  estos,  cuyo  espíritu  se  abria  á  la  luz,  pero  cu. 
yo  corazón  se  inclinaba  á  la  ley  de  Mahoma,  tan 
favorable  á  sus  pasiones,  preguntaron  al  misio- 
nero qué  pensaba  sobre  el  Alcorán,  y  el  celoso 
religioso  no  pudo  ocultarles  que  esta  falsa  doc- 
trina arrastraba  la  desgracia  eterna  de  sus  s'ec- 
tarios.  Denunciado  y  preso,  no  tardó  en  ser  con- 
denado á  pena  capital.  Los  mu.sulmanes  que 
fueron  á  buscarle  á  su  calabozo,  le  dijeron; 
"Piénsalo  bien,  porque  es  preciso,  ó  que  al  ins 
tante  abjures  tu  fé,  para  hacerte  mahometano 
ó  que  pierdas  la  vida." — "Yo,  respondió  Fran- 
cisco, elijo  gustoso  la  muerte  por  amor  de  Je- 
sucristo, y  considero  como  la  mayor  de  las  des- 
gracias poder  dejar  esta  vida  tan  llena  de  mi- 
serias, para  volar  al  cielo,  donde  se  vive  siem- 
pre feliz;  mi  único  sentimiento  es  dejaros  sumi- 
dos en  los  groseros  errores  y  en  los  culpables 
placeres,  que  autoriza  vuestra  falsa  ley,  que  os 
conducirá  al  lugar  de  los  suplicios  eternos  en 
que  ya  está,  vue.stro  depravado  Mahoma."  Los 
musulmanes,  al  oir  estas  palabras,  levantaron 
un  grito  de  muerte,  y  uno  de  ellos  le  dio  un 
golpe  tan  fuerte  de  cimitarra,  que  le  partió  en 
dos  pedazos.  Francisco  invocó  el  nombre  de  Je- 
sucristo, qu'3  le  abria  las  puertas  del  cielo,  y  en- 
tró por  ellas  triunfante,  cubierto  con  la  púrpura 
de  los  mártires. 

CAPITULO  VI í. 

Misione."!  de  los  dominicos  y  franciscanos  en  Arme- 
nia. 

Es  bastante  difícil  hacer  una  descripción  exac- 
ta del  territorio  de  Armenia,  el  cual,  según  M._ 
Eugenio  Boré,  es  igual  con  {¡oca  diferencia  á  la 
estén sion  de  la  Francia,  si  se  incluyen  en  él  to- 
das los  provincias  de  que  constaba  en  el  tiempo 
de  su  mayor  prosperidad.  La  Armenia  está  cor- 
tada en  tollas  diroccioncs  por  los  cien  brazos  de  la 
inmensa  cadena  del  Taurus.    Acá   y   acullá   se 


elevan  picos  gigantescos,  ^cubiertos  de  hielos  y 
nieves  })erpetuas;  que  alimentan  grandes  cor- 
rientes; el  invierno  reina  todo  el  año  en  el  pla- 
no superior  de  las  montañas,  y  los  hielos,  no 
ceden  en  los  valles,  mas  que  á  los  rayos  de  un 
sol  abrazador  é  intolerable.  Algunas  llanuras 
como  la  de  Erzingan,  de  que  hemos  hablado  en 
el  capítulo  anterioi',  se  distinguen  por  su  ferti- 
lidad, y  son  consideradas  como  los  graneros  de 
reserva  para  la  población;  el  resto  del  suelo  es 
mas  á  propósito  para  los  rebaños  que  para  el 
hombre.  En  ciertas  provincias,  como  la  de  Vas- 
buragan,  se  pasan  muchos  dias  sin  poder  encon- 
trar un  miserable  abrigo  en  que  poder  descan- 
sar; el  encuentro  de  un  arbolillo  es  un  fenóme- 
no escepcional  al  paso  del  viajero.  El  laberinto 
fugitivo,  y  sin  fin  de  e.stos  valles,  no  ofrece  de 
distancia  en  distancia,  mas  que  algunos  sauces 
y  yerbas  inútiles,  secadas  por  el  sol  y  por  los 
vientos. 

Si  la  Armenia  ha  sido  el  lugar  del  paraíso  ter- 
renal, como  creen  ciertos  comentadores  de  la 
Escritura.,  por  que  allí  se  encuentra  el  naci- 
miento de  los  cuatro  rios  que  como  el  Eufrates, 
está  testualmente  designado  en  el  Génesis,  pre- 
ciso es  conocer  al  mismo  tiempo,  dice  M.  Boré, 
que  la  maldición  atraída  por  el  hombre  culpa- 
ble pesó  con  toda  su  fuerza  sobre  la  naturaleza 
que  habia  sido  testigo  y  ocasión  de  su  caida  y 
esta  será  la  razón  porque  conserva  un  carácter 
imponente  de  tristeza  y  desolación.  No  es  inú- 
til citar  con  este  motivo,  el  nombre  que  los  ar- 
menios dan  á  la  morada  primitiva  de  la  felici- 
dad y  de  la  inocencia  que  llaman  tra/c/iel,  pa- 
labra, que  como  la  voz  derakht  del  persa  actual 
y  de  las  lenguas  hermanas  de  la  armenia,  tiene 
la  significación  de  árbol]  de  este  modo,  una  sola 
palabra  del  idioma  del  pueblo,  cuyo  pais  fué 
quizá  cuna  de  la  humanidad,  ó  el  mas  próximo 
á  ella,  conserva  y  ¡lerpetua  el  recuerdo  del  ár- 
hnl  inistcriosn  'h'  ¡a  ciencia  del  bien  y  del  mal. 
El  Génesiít  señala  á  la  Armenia  como  el  lugar 
en  que  Noé  y  sus  hijos  salieron  del  arca,  la  cual 
se  detuvo  en  las  montañas  de  Ararat.  8in  exa-' 
minar  cuál  es  el  anillo  do  la  cadena  del  Taurus 
al  que  es  preciso  aplicar  la  designación  de  la 
Escritura,  recordaremos  con  M.  Boré,  que  las 
antiguas  tradiciones  de  lo.s  pueblos  están  unáni- 
mes en  señalar  á  esta  comarca  del  Asia,  como 
la  primera  patria  del  géueio   humano.     La  lia- 
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nurade  Seunaar,  en  que  se  fundaron  las  ]irime- 
ras  poblaciones,  y  en  que  Neuirod  estableció  su 
dominación,  no  está  en  verdad  muy  distante  de 
la  Armenia,  y  so  puede  aseg\irar  que  este  país 
fué  habitado  desde  la  mas  remota  antigüedad. 
El  nombre  de  la  nación  armenia  no  conviene 
jiropiamente  mas  que  á  la  raza  conquistadora, 
traida  de  Babilonia  por  Haig,  bijo  del  patriarca 
Tborgom,  en  el  año  2107,  antes  de  Jesucristo. 
La  religion  primitiva  de  la  Armenia,  basada 
en  la  tradición  que  Thorgom  babia  recibido  de 
los  primeros  patriarcas,  consistia  en  la  adora- 
ción del  verdadero  Dios,  en  el  arrepentimiento 
de  la  falta  original,  y  en  la  esperanza  del  su- 
])remo  reparador.  La  oración  y  el  nacrificio 
cruento  eran  los  fundadores  del  culto.  ELpadre 
de  familia,  rey  y  pontífice  á  la  vez,  ofrecía  al 
Altísimo  las  preces  y  las  víctimas,  dirigía  con 
equidad  á  los  individuos  de  la  familia  y  termi- 
naba las  diferencias.  Los  hijos  de  la  raza  mal- 
dita de  Cbam,  no  tardaron  en  hacer  renacer  en 
cierto  modo  la  depravada  y  anti-diluviana  de 
Cain  y  turbaron  la  armonía  que  reinaba  entre 
los  descendientes  de  Sem  y  de  Jafet,  Abando- 
nando desde  muy  luego,  la  tradición  de  sus  pa- 
dres, para  seguir  los  caminos  de  la  concupiscen- 
cia y  del  orgullo,  sustituyeron  al  culto  del  ver- 
dadero Dios,  honores  dispensados  á  seres  secun- 
darios de  la  crcacijn,  como  los  astros  y  las  fuer- 
zas superiores  de  la  naturaleza.  La  caldea,  cuyo 
pueblo  manifestó  siempre  una  inclinación  irre 
sistible  á  leer  los  secretos  del  cielo  y  sus  des- 
tinos terrenales,  en  la  escritura  misteriosa  de 
los  astros  dio  origen  al  sabeismo;  Babilonia  lle- 
gó á  ser  el  foco  de  la  idolatría,  y  la  colonia  trai- 
da por  Haig,  de  esta  ciudad,  á  la  Armenia,  sin- 
tió los  efectos  de  la  revolución  religiosa  de  la 
metrópoli.  Efi  ctivamente,  el  amor  á  las  con- 
quistas, consecuencia  del  despotismo  inaugura- 
do en  Babilonia,  al  mismo  tiempo  que  la  idola- 
tría, puesto  que  á  la  opresión  del  hombre  por 
el  hombre,  se  sigue  su  resistencia  á  obedecer  á 
la  divinidad,  lanzó  fuera  de  la  Caldea  i  los  asi- 
rlos, dominadores  déla  Armenia,  en  1725,  antes 
de  la  era  cristiana.  La  religion  y  el  culto  de  la 
Caluea,  se  propagaron  durante  los  diez  siglus, 
que  este  pais  estuvo  bometido  al  imperio  de 
A  siria.  Cuando  el  rey  Anuschavan,  vencido  el 
año  de  \7¿^>,  ofrecía  sacrificios  bajo  los  plátanos 
de  la  antigua  Armayir,  su  capital,  ol  estremeci- 


miento de  las  hojas  agitadas  por  un  viento  li- 
gero ó  impetuoso,  servia  ya  á  los  sacerdotes  para 
hacer  pronósticos  mas  ó  menos  favorables.  Des- 
pués que  Nabucodonosor  llevó  los  judíos  á  Ba- 
bilonia, y  obligó  á  algunos  á  emigrar  á  Armenia, 
Sempad,  gefe  de  la  familia  de  los  Pagratides, 
de  origen  judío,  se  presentó  delante  del  rey 
Erovant  I,  quien  le  persiguió  cruelmente,  por- 
que rehusaba  rendir  adoraciones  4  los  ídolos. 
La  Armenia,  libertada  por  la  caida  del  imperio 
asirlo,  fué  arrastrada,  con  el  concepto  religioso, 
por  el  movimiento  de  la  .Asirla  y  de  la  Media, 
conquistadas  por  Ciro.  El  sabeismo  6  la  idola- 
tría pura,  cedió  á  los  ataques  poderosos  del  ma- 
gismo 6  culto  del  fuego,  regenerado  por  Zoroas- 
tro.  La  religion  sensual  y  propiamente  pagana 
de  Alejandro  el  Grande  y  de  los  conquistadores 
griegos,  rodeada  del  seduetor  acompañamiento 
de  las  divinidades  del  Olimpo,  trabó  una  lucha 
bastante  débil,  con  el  culto  mas  serio  y  mas  in- 
telectual de  la  Persia.  La  modificación,  obraba 
en  las  ideas  religiosas  de  los  armenios,  llegó  á 
ser  mas  sensible  bajo  el  poder  de  los  romanos, 
cuya  política  obligaba  á  los  vencidos  á  aceptar 
sus  divinidades  y  sus  leyes,  pero  este  cambio  no 
fué  completo  ni  radical,  poique  los  armenios 
preferían  unir  los  elementos  heterogéneo!;  del 
politeísmo  y  d(d  dualismo.  La  India,  intentó 
también  ejercer  una  influencia  religiosa  sobre  la 
Armenia,  pero  su  acción  fué  muy  restringida. 
El  Evangelio  cambió  el  estado  de  las  creencias 
de  este  pueblo,  y  modificó  afortunadamente  su 
púsicion  social  é  intelectual. 

Según  la  tradición,  Abgaro,  rey  de  Edesa, 
instruido  por  la  fama  de  los  milagros  de  Jesu- 
cristo, le  envió  á  pedir  su  curación;  súplica  que 
el  Salvador  oyó,  porque  habia  sido  hecha  con  fé 
y  con  humildad.  Tadeo,  uno  de  los  setenta  y 
dos  discípulos,  y  que  fué  el  que  curó  á  Abgaro, 
arrojó  la  primera  semilla  del  cristianismo  en 
Edesa.  El  apóstol  San  Bartolomé,  á  quien  la 
India,  la  Arabia  y  la  Persia,  veneran  como  su 
primer  misionero,  visitó  también  esta  ciudad,  y 
desde  allí  marchó  con  Taduo  á  recorrer  la  Arme- 
nia, la  Capadocia  y  la  Albania.  Desde  el  prin- 
cipio de  la  misión  de  los  apóstoles,  vemos  ya 
que  los  gérmenes  de  la  fé  fueron  depositados  en 
Armenia;  gérmenes  que  no  aumentaran  ni  fruc- 
tificaron, hasta  que  San  Gregorio  vino  á  fecun- 
dizarlos con  sus  sudores  y  su  sangre.  El  título 
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á&  iluminador,  fué  dado  á  este  verdadero  civi- 
lizador de  la  Armenia,  porque  nlumbró  con  la 
luz  del  Evangelio,  á  sus  habitantes  sepultados 
en  las  tinieblas  de  la  idolatría.  El  santo,  para 
darla  un  golpe  mortal  levantó,  la  iglesia  patriar- 
cal de  Ecbmiatzin  (Utch  kilisselí)  ó  Tres  igle- 
ñas  de  los  turcos  (Pl.  XXI,  n"  1).  En  el  recin- 
to del  claustro  que  la  rodea,  ha  encontrado  M. 
Roré,  fustes  y  capiteles  de  columnas,  cuyo  es- 
tilo bello,  á,  pesar  de  su  rudeza,  pertenece  á  una 
época  muy  remota.  Las  Curtas  ediJicaiUes,  di- 
cen, que  este  monasterio  era  la  ordinaria  resi- 
dencia del  patriarca  armenio.  "E.stá  compuesto 
añaden  de  cuatro  grandes  habitaciones,  forman- 
do un  vasto  recinto,  mas  largo  que  ancho,  y  en 
el  cual  está  la  iglesia  patriarcal,  construida  con 
una  forma  sólida  y  antigua.  Esta  dispo.sicion  de 
las  habitaciones  y  la  estructura  de  la  iglesia, 
está,  en  armonía  con  la  antigüedad,  Eusebio, 
que  nos  da  la  descripción  de  la  iglesia,  cons- 
tauida  en  Tiro,  por  San  Paulino,  la  coloca  en 
un  gran  centro,  rodeado  de  habitaciones  para 
hospedar  al  obispo,  al  clero  y  á  sus  dependien- 
tes. Ecbmiatzin,  significa  descensión  del  Inju 
único,  porque  según  una  tradición  antigua,  fué 
el  lugar  en  que  Jesucristo  se  apareció  á  San 
Gregorio  el  iluminador,  aj)óstol  de  la  Armenia, 
y  á  quien  la  iglesia  está  dedicada.  Tiénese  tam- 
bién por  cierto  en  el  pais,  que  Tiridates,  primer 
rey  cristiano  de  Armenia,  tenia  su  palacio  en 
este  sitio,  que  se  le  cedió  á  San  Gregorio,  y  que 
este  palacio  estaba  situado  en  el  centro  de  una 
gran  ciudad,  capital  del  reino,  llamada  Vaghar- 
chabad,  de  la  que  ya  no  queda  vestigio  alguno. 
La  iglesia  de  este  monasterio  es  oscura,  pero 
muy  rica  en  vasos  sagrados  y  ornamentos  poi- 
que siendo  el  objeto  paiiicipal  de  la  veneración 
de  los  armenios,  el  pueblo  naturalmente  devoto 
contribuye  genero.samenteá su  decoración.  Siem- 
{)re  hay  en  Ecbmiatzin  un  buen  número  de  pre- 
lados y  versabietos  (nombre  de  sus  doctores  6 
predicadores),  que  viven  con  los  monges,  os  de- 
cir, con  mucha  frugalidad.  Los  monges  cuUi 
van  grandes  y  hermosos  jardines  y  todas  las 
tierras  de  alrededor.  Las  otras  dos  iglesias  de 
este  monasterio,  están  fuera  de  su  recinto,  una 
dedicada  á  Santa  Cayena,  y  otra  á.  Santa  Rhyp 
sima.  Estas  dos  santas,  según  la  tradición,  eran 
nobles  vírgenes  romanas  que  para  sustraerse  de 
la  crueldad  de  Dioclesiano,  se   lefugiaron  á  Ar- 


menia con  otras  veinte  y  tres  compañeras  suyas 
donde  no  pudieron  evitar  la  de  Tiridates,  otro 
perseguidor,  que  después  se  hizo  cristiano  por 
la  misericordia  de  Dios,  misericordia,  que,  siem- 
pre propicia  á  nuestros  verdaderos  intereses, 
puso  la  palma  del  martirio  en  roanos  de  estas 
vírgenes."  Aunque  las  revoluciones  políticas 
hayan  destruido  los  monumentos  literarios  déla 
Armenia,  la  biblioteca  del  monasterio  de  Ech- 
miatzin  posee  aun  de  cinco  á  seis  mil  manus- 
critos. 

San  Gregorio  fué  el  primer  patriarca  de  la 
nación  Armenia;  pero  después  de  haber  consti- 
tuido su  iglesia  naciente,  se  retiró  al  monte 
Sebuh,  cuyas  colinas,  en  forma  de  anfiteatro, 
están  dominadas  por  un  pico,,  cuya  cabeza  res- 
plandece coronada  de  neives.  (Pl.  XXI,  n°  2.) 
Los  armenios  señalan  con  orgullo  este  pico,  co- 
mo al  verdadero  Mecis  ó  Ararat,  primer  refu- 
gio de  la  última  familia  humana,  salvada  del 
diluvio  universal.  En  el  retiro  del  santo,  está, 
construido  el  monasterio  de  Lusavoritch,  que 
siempre  ha  llamado  la  atención  de  los  curiosos 
que  le  hau  visitado.  La  casa  no  tiene  aporien- 
cia  de  convento,  y  solo  puede  llegarse  á  ella 
por  una  estrecha  senda.  La  iglesia  se  parece 
á  una  granja,  y  sus  tres  modestos  altares,  es  lo 
único  que  nos  dá  á.  conocer  que  este  lugar  sea 
un  templo.  Uno  de  estos  altares;  según  la  tra- 
dición, cubre  la  fosa  donde  el  santo  fué  depo- 
sitado por  los  ángeles,  y  de  donde  le  sacó  el 
anacoreta  Arnug,  advertido  por  una  vision  so 
brenatural.  También  asegura  la  tradición,  que 
la  fuente  de  Parchamtchur,  es  decir,  dt  agua 
sabrosa,  que  está,  á  algunas  toesas  de  la  iglesia, 
tenia  las  aguas  amargas,  hasta  que  el  santo 
las  dulcificó  beudiciéndolas.  Una  modesta  obra 
de  albañilería  defiende  este  manantial,  traspa- 
rente como  el  cristal  mas  puro,  brotando  en 
abundancia  de  un  suelo  pedrego.so.  La  fuen- 
(le  S.  Gregorio,  cuya  claridad  estrema  admiró 
M.  Boré,  y  cuyas  aguas  lo  parecieron  suma- 
mente frescas  y  deliciosas,  merece  ser  distin- 
guida entre  todos  los  raudales  que  corren  con 
profusion  de  las  montañas  de  Armenia,  y  que 
todos  tienen  uu  saber  escelente,  que  la  natura- 
leza ha  rehusado  it  los  de  los  territorios  inme- 
diatos. Por  una  cuesta  rápida  y  resbaladiza  se 
llega  á  la  cueva,  que  fué  asilo  del  patriarca, 
J  hecho  anacoreta.   A  sus   lados,  hay  una  gruta 
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estrecha,  en   la  que  encontró  á  Sta.  Mané,  mo- 
ribunda, cuando   vino  á  tomar   posesión  del  lu- 
gar en  que  pasó  tantos  años  entregado  á  la  ora- 
ción,   al   silencio   y  á   las    macoraciones.   ¡Q.ué 
morada,   dice    M.  Boro,    quó    roca  esta,  en  que 
los  iiielos  del  invierno  no  se  derriten  mas  que 
por  los  fuegos  de  la  canícula,  y  que  forma  co- 
mo un  asilo  suspendido  sobre  un  valle  mudo  y 
muerto,  por  una  naturaleza  trastornada  como 
el  caos!  Ni  un  árbol  exi^^te  allí,  cuyo  verde  fo- 
liage   recuerde  la   vida;    ni    un    torrente,  cuyo 
eco  modifique    la  perpetua  uniformidad  de   los 
dias  y  de  las  noches,   h.1  ¡iguila,  cu_vo  grito  pa- 
rece como  una  queja  lanzada  en  estas  soleda- 
des, es   el  único  ser   viviente,  que  se  eleva  so- 
bre las  alturas.  El  viagero,    sentado  en  el  mis- 
mo lugar  en  que  el  anacoreta    velaba  y  oraba, 
siente  una  gota  de  agua  helada    que  cae  de  la 
bóveda,  y  que  según    la  leyenda,  es  la  lágrima 
que  la  roca  vierte  constantemente,  desde  el  dia 
en  que  S.  Gregorio,  fué    arrebatado  por  los  an- 
geles y  depositado   en  la  fosa  de  que  ya  hemos 
hablado.  Esta  gota,  que  se  desprende  de  dia  y 
de  noche,  á  intervalos,   mas  exactos  que  las  di- 
visiones  del  tiempo  en  un  reloj,  no  cae  en  un 
lugar  fijo,  y  rehusa  tocar  el    peregrino,  que  es- 
tá sin  pecado.  La  sencilla   creencia  de  los  ar- 
menios, demuestra  asi  en  una  gota  de  agua,  la 
prueba  de  los  juicios  de  Dios.  .También  se  en- 
seña en  el  fondo  del  valle,  \\n    enorme  pedazo 
de  piedra,  partida,  según  se  dice,  por  la  espada 
de   Tiridates,  príncipe,  cuya  penitencia  le  ha 
elevado,  en  la  iglesia  armenia,  al  rango  de  los 
santos,  y  el  cual  vino  á.  visitar  al  solitario,  á 
quien  debía  su  conversion,  para  consultarle  so- 
hre  los  destinos  de   su  pueblo.  S.  Gregorio,  se- 
gún la  leyenda,   tomó  la  espada,  la  misma  que 
Tiridates  recibió  de  Constantino  el  (iraridc,  en 
premio  de  su  valor,  y  dejándola  suspendida  en 
el  aire,  por  el  efecto  milagroso  del  signo  de  la 
cruz,  dijo  al  rey:  ''Vendrá  una  nación  valiente, 
e.sta  nación  será  la  de  los  francos,  y  todo  el 
mundo  se  reunirá    á  ella."  La  alianza  de  los 
cruzados,  con   los  reyes  armenios  de  la  Cicilia, 
inspiró  sin  duda,  y  ajiareció   realizar  esta  pro- 
fecía, á  cuyo  cumplimiento  contribuiria  la  pre- 
ponderancia de  la   Francia,    tan  deseada  en  el 
oriente." 

En  S.  Gregorio  empieza  esa   nueva  serie  de 
patriarcas,  que  sin  interrupción  se  sucedeu  has- 


ta nuestros    dias.  Consagrado  el  primero  por 
S.  Leon,  obispo  de    Cesárea,  el  gefe,  por  consi- 
guiente, de  la  iglesia  armenia,  habia  quedado 
bajo  la  dependencia  de   aquella   silla,  pero  el 
patriarca  Sahag  no  quiso  ir  á  Cesárea  á  recibir 
la  investidura,  y  esta   disposición  enojosa,  rom- 
l)ia  ya  algunos  de   los  lazos  de  la  unidad,  y  ha- 
cia presagiar  un  rompimiento   mas  tenaz.   La 
Armenia  habia  caiilo  hajo  el  yugo  de  la  Persia, 
y  estaba   agrabada   por  las   exacciones   de   los 
inerzhans  ó  sátrapas.  La   impaciencia  con  que 
suportaba  la  tiranía,  dio   á  los  reyes  de  Persia 
ocasión  para  sopechar,  que  los  cristianos  de  es- 
te pais  rechazaban  á  sus  dominadores,  no  solo 
como  á   enemigos  políticos  de  su  nación,  sino 
como  idólatras  contrarios  á  su  fé.  Causa  fué  es- 
ta de  la  persecución  por  aquellos  suscitada,  y 
de  que  corriera   á  torrentes  la    sangre  de  los 
mártires.  La  fidelidad    inviolable,  y  la  fé  vigo- 
rosa de  los  armenios,   brillaron  en  esta  ocasión, 
saliendo  de  la  lucha   mas    fuertemente  adheri- 
dos á  sus  C'.eencias.  No  era  su  enemigo  mas  pe- 
ligroso la   Persia,   cuyos  hierros  habrian  roto  á 
la  larga,  sino  el  espíritu    racionalista  de  los 
griegos,  que   descomponía  su  fé  hasta  entonces 
tan  pura.  Nestorio,   que,  con  la  iglesia,    reco- 
nocía dos   naturalezas  en   Jesucristo,  se  habia 
separado  de  la  ortodoxia^  deduciendo,  de  la  dua- 
lidad  de  las    naturalezas,    la  dualidad  de  las 
personas;   y  Eutiques,   adversario  del  nestoria- 
nismo,   sosteniendo  la  unidad  de  per.sonas,  ha- 
bia defendido  la  unidad  de  naturaleza;  hcrogla 
mas  sutil  y  peligrosa   que  la  otra,  porque  pa- 
reciendo glorificar  la  divinidad  do  Jesucristo, 
producía  la  negación   de   su   humanidad.  Los 
defensores  de  la  unidad  de  naturaleza,  fueron 
generalmente   designados  con  el  nombre  griego 
de  iHonophy sitas.  El    concilio  de    Calcedonia, 
cuarto  ecuménico,    condenó   la  doctrina  de  Eu- 
tiq>ie8,  en  451,  y   sus   partidarios,  reunidos  á 
los  de  Uioscoro,  se  esparcieron  en  Asia,  propa- 
lando que   esta   asamblea   habia   admitido  la 
dualidad  de  las  pei'sonas  y  renovado  los  erro- 
res de  Nestorio.  La   nación  Armenia,  mal  dis- 
puesta C(m  los  griegos,  que  hablan  intervenido 
en  sus  asuntos  á  mano   armada,  y  cuya  políti- 
ca suspicaz    era   tan   detestable  como  la  de  los 
persas,  acogió  con  avidez  los  falsos  runioreses- 
jiarsidos   contra  al   concilio  de  Calcedonia  y  el 
papa    Leon.  El   patriarca    Abraham    1,   reunió 
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en  Tovin  á  los  obispos  de  Armenia,  en  núme- 
ro de  diez,  y  anatematizaron  al  concilio.  Asi 
fué  como  se  impulsó  á  los  armenios  á  un  cis- 
ma, marcado  por  las  alternativas  de  su  adhe- 
sion y  de  su  separación  de  la  unidad.  Una 
Dueva  prueba  del  espíritu  de  individualismo 
de  la  iglesia  armenia  y  de  su  alejamiento  de 
cuanto  pertenecía  á  la  comunión  de  las  demás 
iglesias;  es  que  al  refóénar  su  lituigia,  quiso 
tener  su  era  propia;  pretension  vituperable, 
puesto  que  todas  las  iglesias  cristianas,  tenían 
la  de  la  venida  de  Jesucristo. 

El  patriarca  Moisés  II,  fij6  la  era  armenia  en 
el  año  551,  y  este  modo  particular  de  contar, 
solo  produjo  confusion  y  o.scuridad  en  la  crono 
logia.  Recordando  que  la  lengua  armenia,  tuvo 
como  la  griega  y  la  caldea,  en  la  primitiva  igle- 
sia, el  derecho  de  formular  una  liturgia  propia, 
Dotaremos  con  M.  Boré,  que  esta  variedad  ha 
engendrado  y  íiivorecido  los  cismas,  las  hereglas 
y  las  vanas  disputas  filosóficas.  Separadas  del 
catolicismo,  que  adoptando  por  órgano  especial 
la  lengua  latina,  se  ha  asegurado  la  condición 
filológica  de  la  universalidad,  estas  comuniones 
disidentes  parece  continúan  llevando  la  pena 
impuesta  á  los  orgullosos  constructores  de  la 
ton-e  de  Babel;  pena  que  el  progreso  de  la  re- 
dención en  el  mundo,  debe  disminuir,  hasta  que 
loa  hombres  lleguen  al  estado  dichoso  de  glori- 
ficar ú.  Dios  y  á  su  iglesia,  en  una  lengua  única, 
espejo  de  la  unidad  de  Dios  y  de  esta  iglesia 
santa.  La  tierra  presentarií  la  imagen  de  lo  que 
será  una  de  las  primeras  y  de  las  mas  dulces 
felicidades  de  los  cielos,  luego  que  la  liturgia  y 
dogmas  católicos  hayau  triunfado  de  las  litur- 
gias y  de  los  dogmas  parciales  profesados  por 
las  lenguas  reducidas  y  variables  de  las  sectas 
protestantes.  Esta  observación  nos  conduce  á 
reproducir  otra  de  M.  Boré.  Las  preocupaciones 
comunes  al  amor  {¡ropio  de  cada  nación,  que  se 
vé  impul.sada  como  el  individuo,  á  creerse  mas 
noble  ó  mas  antigua,  ó  dotada  de  cualidades 
mas  excelentes  que  el  resto  de  la  humanidad, 
han  contribuido  á  hacer,  que  algunos  sostengan 
que  la  familia  armenia  posee  la  lengua  anti- 
diluviana. Hoy,  que  el  estudio  de  los  idiomas, 
procediendo  por  medio  de  síntesis  y  compara- 
ciones, busca  y  se  afana  por  encontrar  el  lazo 
que  une  á,  los  diversos  dialectos  de  las  principa- 
les ramas  de  la  especie  humana,  no  es   posible 


imaginar  opiniones  contrarias  á  la  autoridad 
tradicional  de  los  libros  santos.  El  testimonio 
del  Génesis  nos  obliga  á  creer,  que  la  malicia 
progresiva  de  los  hombres,  determinó  al  Todo- 
poderoso á  separarlos  poco  tiempo  después  del 
diluvio,  confundiendo  su  lenguaje;  es  decir,  sus- 
tituyendo a  la  unidad  primitiva  de  la  palabra, 
una  variedad  de  sonidos  y  de  fórmulas,  corres- 
pondiente al  número  de  los  gefes  de  tribus  que 
existían  en  la  sociedad.  La  providencia,,  en  sus 
miras  misericordiosas,  quiso  prevenir  de  esta 
manera  los  efectos  de  una  corrupción  opuesta  á 
su  acción  reparadora.  Los  trabajos  recientes  de 
la  filología,  así  como  los  de  las  demás  partes  de 
ciencia,  tienen  de  admirable  y  satisfactorio  pa- 
ra la  fé,  que  en  lugar  de  contradecir  sus  testi- 
monios, los  confirman,  y  estos  trabajos  demues- 
tran, que  la  lengua  armenia,  aunque  estampada 
con  un  sello  particular,  está  abierta  sobre  el  ta- 
llo de  todas  las  demás,  sin  poder  ocultar  su  ori- 
gen, aunque  tiene,  como  todos  ios  hijos  de  un 
mismo  padre,  una  fisonomía  y  caracteres  dife- 
rentes, sin  poder  desconocer  su  origen  común. 
Lejos  de  enorgullecerse,  de  tener  una  lengua  es- 
clusivamente  propia  y  estraña  á  la  de  las  demás 
naciones,  será  preciso  lamentarse  de  ello,  como 
si  por  este  hecho  se  hubiera  rechazado  del  seno 
de  la  humanidad,  que  la  religion  y  la  ciencia 
nos  previenen  creer,  que  aquella  tuvo  radical- 
mente una,  semejante  y  homogénea.  Lejos  de 
hacer  alarde  de  este  triste  privilegio,  convendría 
confesar  la  insuficiencia  de  nuestras  luces,  y 
esperar  á  aquellas,  que  necesariamente  debe 
procurarnos  el  progresivo  desenvolvimiento  de 
los  conocimientos  ethnográficos.  Llegará  un 
tiempo,  en  que  los  idiomas  q>ie  parecen  mas  dis- 
tantes, serán  coordinados,  y  así  como  las  rozas, 
puestos  en  armonía  con  un  tipo  único  y  primi- 
tivo. Este  bello  descubrimiento,  será  el  comen- 
tario de  las  palabras  bíblicas  que  espresan  una 
simple  division,  una  simple  mezca  en  el  lengua- 
je humano,  en  la  época  de  la  dispersion  de  los 
hombres. 

Es  muy  de  notar,  que  las  tres  sectas  de  ar- 
menios, ncstorianos  y  jacobitas,  den  respectiva- 
mente Á  SU  patriarca  el  nombre  impropio  y  con- 
tradictorio de  católico  6  gefe  universal]  como  si 
no  hubieran  conservado  del  catolicismo  mas  que 
esta  palabra,  espresando  por  elhi  el  ciTor  que 
se  le  hizo  perder.  La  veneración  de  las  reliquias 
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fué  siempre  muy  profunda  entre  los  armenios, 
cuyo  país  está  cubierto  de  iglesias  antiguas,  que 
86  honran  de  poseer  los  restos  de  los  santos,  que 
evangelizaron  ó  robustecieron  su  fé.  Pero,  como 
observa  11.  Boré,  cuando  el  cisma  alteró  el  dog- 
ma, la  parte  del  culto,  que  se  dirige  ú.  los  san- 
tos, perdió  esa  rectitud  admirable,  que  en  la 
iglesia  católica  separa  la  lutria  de  la  idolatría^ 
asi  es,  por  ejemplo,  que  el  derecho  mismo  del 
primado  se  apoyó  en  la  iglesia  patriarcal  de 
Echniiatzin  por  la  posesión  de  las  reliquias  de 
San  Gregorio.  Sis  y  Agthamar,  que  sucesiva 
mente  llegaron  á  sustraerlas,  creyeron  legitimar 
poresle  medio  la  usurpación  del  poder  espiri- 
tual. El  brazo  derecho  de  San  Gregorio,  trasla- 
dado de  Sis  á  Echmiatzin,  y  restituido  después, 
le  babia  devuelto  el  derecho  de  preeminencia 
perdido  momentáneamente  por  esta  silla,  cuan- 
do en  11  !3,  y  con  motivo  de  haber  vuelto  á  la 
uni''ad  el  patriarca  Gregorio  III,  un  monge  cis- 
mático se  llevó  furtivamente  dicha  reliquia  y  se 
declaró  patriarca  de  Agthamar. 

El  que  lo  era  de  Echmiatzin,  empleó  todos 
los  medios  imaginables  para  recuperar  este  de- 
depósito; pero  cuando  Agthamar  fué  desposeído 
de  él,  sus  prelados  hicieron  valer,  como  derecho 
del  patriarcado,  la  posesión  de  otras  reliquias. 
El  monasterio  de  Agthamar,  residencia  del 
pretendido  patriarca,  está  situado  en  una  peque- 
ña isla  del  mar  de  Van,  gran  lago  azul  y  sala- 
do. El  símbolo  y  la  liturgia  de  esta  iglesia,  que 
ha  hecho  cisma  del  cisma,  son  exactamente  los 
mismos  que  los  de  la  iglesia  de  Echmiatzin. 

"Las  dos  comuniones  están  separadas  de  la 
iglesia  verdadera,  dice  M.  Roré  porque  rechazan 
el  concilio  de  Calcedonia,  y  no  es  porque  sosten- 
gan toda  la  doctrina  de  Kutiques,  puesto  que 
le  anatematizan,  como  cómplice  de  Apolinario, 
en  cuanto  que  niega  que  ntiestro  Señor  Jesucris- 
to es  hombre  como  nosotros.  Pero  después  de 
admitir,  que  el  Salvador  es  Dios  y  hombre  per 
fecto,  que  ha  sufrido  según  la  carne,  y  no  según 
la  divinidad,  no  quieren  sin  embargo  reconocer 
que  haya  dos  naturalezas  en  su  persona,  parti- 
cipando así,  del  error  de  los  sirios  jacobitas,  de 
los  coitos  y  de  todos  los  monosophitas.  La  uni- 
dad de  naturaleza  los  conduce  á  decir,  que  no 
hay  en  Jesucristo  mas  que  una  voluntad  y  una 
sola  operación.  Es  muy  digno  de  atención,  que 
el  error,  después  de  haber  puesto  á  una  iglesia 


fuera  del  seno  de  la  católica,  agotara  al  momen- 
to en  ella  todos  los  orígenes  de  la  fe  y  de  la  ca- 
ridad; es  decir  que  en  primer  lugar,  en  vez  de 
ser  desenvuelta  la  doctrina  por  las  luces  de  una 
enseñanza  legítima,  quedó  inerte  y  como  herida 
de  esterelidad  teológica;  y  en  segundo  lugar  que 
el  foco  de  actividad,  que  siempre  va  dilatándo- 
se en  el  catolicismo  y  siempre  reproduciéndose, 
bajo  las  mil  invenciones  del  espíritu  evangélico 
de  sacrificio,  está  yerto  por  esta  primera  nega- 
ción; de  suerte,  que  su  fuego  divino  se  retira, 
aun  de  aquellas  instituciones  en  que  ordinaria- 
mente se  manifiesta.  El  culto  armenio  cismáti- 
co nos  servirá  de  ejemplo. 

"El  santo  sacrificio  de  la  misa,  de  que  la  igle- 
sia católica  es  tan  sumamente  pródiga,  como 
del  milagro  mas  grande  de  bondad  celeste,  y 
como  el  medio  mas  propio  para  la  santificación 
del  hombre  se  La  hecho  raro  como  una  escep- 
cion,  y  su  celebración  llega  á  ser  cada  vez  mas 
difícil.  En  primer  lugar,  es  preciso  separar  los 
dias  de  ayuno,  tan  numerosos  en  el  rito  arme- 
nio, y  en  segundo  el  hecho  de  que  nunca  se  ce- 
lebran dos  misas  en  un  dia  v  en  la  misma  igle- 
sia; y  jamás  sobre  el  mismo  altar. 

"El  espíritu  de  los  sacramentos  está  falsea- 
do en  su  aplicación,  y  así  el  bautismo  no  se  ad- 
ministra á  los  niños,  sino  al  octavo  dia  después 
de  su  nacimiento;  y  si  muere  en  este  intervalo, 
prefieren,  para  justificarse,  negar  imjdícitamen- 
te  el  pecado  original,  antes  que  confesar  el  de- 
fecto de  su  liturgia.  La  confirmación  se  admi- 
nistra á  los  niños  después  del  bautismo,  arro- 
gándose el  simple  sacerdote  la  facultad  de 
conferir  este  sacramento. 

"La  eucaristía  se  administra  bajo  ambas  es- 
pecies, y  los  fieles  la  reciben  de  pié  delante  de 
la  sagrada  mesa. 

"El  sacerdote  no  consagra  mas  que  una  sola 
hostia,  que  divide  en  tantas  partes,  cuantos  son 
los  comulgantes;  asi  es,  que  el  Santísimo  Sa- 
cramento no  está  siempre  presente  en  las  igle- 
sias. Aun  debemos  añadir,  que  ya  sea  por  un 
espíritu  de  rigorismo  insensato,  ya  por  una  in- 
difeieneia  culpable,  las  comuniones  son  suma- 
mente raras,  no  solo  entre  los  simples  fieles,  si- 
no aun  entre  los  obispos  y  los  vcrtabietos,  que 
apenas  celebran  una  vez  al  año.  ¿duién  podria 
además  concebir  el  exceso  de  orgullo  de  estos 
últimos?  Un  doctor  creería  menoscabar  su  dig- 
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nidad,  si  recibiera  al  Hijo  del  Eterno  de  manos 
de  un  sacerdote  inferior,  6  si  se  aiTodillara  i.  sus 
pies  para  ser  absuelto. 

"La  estrema-uncion,  administrada  por  algu- 
nos en  estado  de  salud,  así  como  durante  la 
enfermedad,  es  enteramente  suprimida  por  otros, 
como  pudiendo  favorecer  la  relajación;  porcpie 
ofrece  al  moribundo,  según  ellos,  un  último  medio 
de  salud;  ¡estraña  interpretación  de  la  prevision 
misericordiosa  de  la  Iglesia,  que  nos  favorece  con 
sus  gracias  hasta  en  los  brazos  de  la  muerte! 

"El  sacramento  del  orden  es  el  que  mas  con- 
serva su  integridad  primitiva,  y  como  esta  igle- 
sia recibió  sus  ceremonias  de  San  Gregorio,  su 
rito  es  casi  igual  al  de  la  iglesia  romana.  Una 
diferencia  esencial  distingue  al  sacerdocio  arme- 
nio; tal  es  la  facultad  conferida,  y  aun  el  deber 
impuesto  al  simple  sacerdote,  para  contraer 
matrimonio.  Todos  los  derders,  que  forman  la 
clase  de  los  ecónomos,  que  equivalen  entre  no- 
sotros á  la  de  vicarios  y  curas,  tienen  su  eret-ig-- 
•nin,  tal  es  el  nombre  dado  á  la  esposa  del 
sacerdote.  El  matrimonio  obliga  al  pobre  der- 
ders á  trabajar  con  sus  manos  para  atender  á 
la  subsistencia  de  su  familia;  y  efectivamente 
después  de  haber  rezado  sus  preces  al  amane- 
cer, vá  á  arar  6  apacentar  sus  ganados,  cuando 
no  está  ocupado  en  otras  faenas  domésticas,  has- 
ta la  hora  de  vísperas,  que  reza  al  ponerse  el 
sol,  y  que  compone  la  segunda  parte  obligatoria 
de  su  brebiario.  Carece  de  tiempo  y  de  medios 
para  estudiar,  y  parece  resignarse  á  la  necesidad 
humillante  de  su  ignorancia,  abandonando  la 
lectura  y  la  instrucción  á  los  vertab'wtos^  que 
viven  en  el  celibato,  así  como  á  los.  demás  ecle- 
siásticos superiores,  quienes  tratan  á  estos  sa- 
cerdotes inferiores  con  tal  desdén,  que  jamas  les 
permiten  ni  aun  sentarse  en  su  presencia. 

"El  matrimonio  está  sometido  á  impedimen- 
tos mas  severos  que  en  ninguna  otra  parte;  pero 
cuando  las  reclamaciones  dirigidas  al  patriarca 
van  acompañadas  de  algunos  dones,  se  encuen- 
tran medios  para  legitimar  iiasta  el  divorcio. 

"Los  armenios  son  llamados  los  grandes  ayu- 
nadores del  oriente,  y  son  muy  acreedores  á  es 
te  nombre,  porque,  durante  los  dos  tercios  del 
año,  observan  una  abstinencia  rigurosa,  que  les 
prohibe  el  uso  de  la  vianda,  del  pescado,  del 
aceite  y  del  vino.  Este  espíritu  de  mortificación, 
en  6i  verdaderamente  laudable,  degenera  en  un 


■  orgullo  farisaico,  en  virtud  del  cual,  acusan  de 
relajación  á  la  iglesia  romana.  Fácil  es  conocer, 
que  la  intención  de  San  Gregorio  el  iluminador, 

,  al  instituir  estos  ayunos,  era  santificar  por  la 
religion,  las  privaciones  que  la  naturaleza  hace 
necesarias.  El  pan,  la  leche,  y  la  carne  de  Jas 
ovejas,  son  los  únicos  alimentos  posibles  en  el 
pais,  y  todo  lo  demás  es  lujo.  Las  frutas  y  la 
uva  no  maduran  mas  que  en  cuatro  6  cinco  lu- 
gares privilegiados.  El  pescado  que  se  coge  con 
mas  abundancia  en  el  lago  de  Van,  y  solo  en 
dos  meses  del  año,  se  reduce  á  dos  únicas  erpe- 
cies.  La  abstinencia  de  la  carne  es  ya  tan  corta 
privación  para  los  armenios,  que  la  mayoría  del 
pueblo  no  la  come  ni  aun  en  los  dias  en  que  es- 
tá permitida.  La  vida  sedentaria  de  los  muge- 
res,  continuamente  encerradas  y  sentadas,  y  la 
indolencia  de  los  hombres,  esplican  esta  posi- 
bilidad de  grandes  abstinencias.  En  cuanto  el 
aceite,  es  tan  raro  en  el  país,  que  el  patriarca 
y  los  obispos  se  ven  obligados  á  usar  el  de  sé- 
samo ó  alegría  (í),  y  aun  de  la  manteca  para 
las  unciones  de  la  liturgia." 

Entre  las  comuniones  disidentes  del  oriente, 
no  se  acostumbra  formar  el  signo  de  la  cruz 
como  en  la  iglesia  católica,  los  armenios  le  ha- 
cen arbitrariamente,  y  de  la  misma  manera  que 
los  griegos.  Los  jacobitas  se  persignan  con  un 
solo  dedo,  de  izquierda  á  derecha,  espresando 
así,  según  dicen,  su  fé  en  la  unidad  de  la  natu- 
raleza del  Salvador,  y  en  la  traslación  de  la  gra- 
cia, pasando  del  lado  izquierdo,  que  es  del  pe- 
cado, al  lado  derecho  que  figura  el  perdón.  Los 
nestorianos  por  el  contrario,  se  persignan  con 
dos  dedos,  de  derecha  á  izquierda,  símbolo  de 
la  dualidad  de  la  naturaleza  y  de  la  hparicion 
de  la  fé,  partiendo  de  la  derecha  6  del  buen 
principio,  victorioso  de  la  izquierda,  6  del  mal 
principio.  Los  disidentes  gustan  mucho  de  este 
género  de  interpretaciones,  y  las  aceptan  como 
un  artículo  de  fé.  Dicen  también,  que  si  no  pue- 
de celebrarse  el  santo  .sacrificio  á^.  la  misa,  mas 
que  una  vez  cada  dia  en  un  mismo  altar,  es 
porque  este  altar  representa  el  sepulcro  en  que 
fué  depositado  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo una  sola  vez  después  de  su  muerte. 

1.  Planta  anua  de  un  pié  de  altura,  cr>n  los  fallos 
y  hoj  is  vellosas  y  la  flor  blanca,  y  que  produce  una 
c:ijilla,  di^ntro  de  la  cual  se  coiiticii  MI  cuitro  semi- 
llas ovaladas,  que  se  usan  para  condimento  y  en  al- 
gunas partes  para  sacar  aceite. 
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M.  Boré  dispensa  á  los  armenios  ciertos  elogios, 
asegurando,  que  entre  todas  las  sectas  del  orien- 
te, son  los  que  mas  cuidado  ponen  en  la  conser- 
vación de  la  casa  del  Señor;  asnque  se  hallen 
reducidos  á  la  última  pobreza,  el  altar  está  siem- 
pre ricamente  adornado,  lo  cual  prueba  un  es- 
píritu nacional,  íntimamente  religioso.  El  pue 
blo  no  participa  de  las  preocupaciones  ni  de  los 
odios  de  sus  gefes  espirituales,  y  no  necesita 
mas  que  ser  instruido  para  abjurar  sus  errores. 

De.spues  de  haber  indicado  las  revoluciones 
religiosas  de  Armenia,  bastarán  pocas  palabras 
para  apreciar  las  vicisitudes  de  su  fortuna  polí- 
tica. Al  pié  del  monte  Ararat,  que  levanta  su 
cabeza  con.sagrada  por  las  tradiciones  primiti- 
vas, corre  el  Araxe,  y  no  lejos  de  él  existen  seis 
ciudades,  decoradas  con  el  título  de  capitales, 
que  atestiguan  la  instabilidad  de  los  armenios. 
(Pl.  XYIII,  n"  1.) 

El  monte  Ararat  es  tan  célebre,  que  creemos 
deber  transcribir  lo  que  sobre  él  dicen  las  Car- 
ias editantes.  "Los  armenios  le  tienen  en  tan- 
ta veneración,  que  al  punto  que  le  ven  se  pros- 
ternan y  besan  la  tierra.  Dan  á  esta  montaña 
el  nombre  de  Mesesnat,  es  decir,  montaiía  del 
arca.  Su  cima  está  dividida  en  dos  puntas, 
siempre  cubiertas  de  nieve,  y  casi  siempre  ro- 
deadas de  nubes  y  de  nieblas,  que  la  ocultan  á 
la  vista.  Al  pié  de  la  montaña,  hay  arenas  mo- 
vedizas, con  algunas  yerbas  que  sirven  para 
pasto  de  los  ganados,  y  en  la  parte  superior,  tie- 
ne rocas  negras,  amontonadas  unas  sobre  otras, 
en  que  se  crian  tigres  y  cornejas,  y  donde  no  se 
puede  llegar,  sino  con  mucha  dificultad,  á  cau- 
sa de  la  gran  pendiente,  abundancia  de  arena  y 
falta  de  agua.  Cuando  los  rayos  del  sol  ilumi- 
nan la  doble  cima  del  monte  Ararat,  su  aspec- 
to imponente  aparece  con  totla  su  magestad.  El 
viagero  fija  su  mirada  respetuosa  sobre  sus  hie- 
los resplandecientes,  y  se  dice  á  sí  mismo,  que 
independientemente  de  la  autoridad  de  las  sa- 
gradas letras,  los  pueblos  han  debido  natural- 
mente ser  movidos  á  colocar  en  este  monte  al- 
guna gran  escena  de  la  humanidad,  á  causa  de  su 
forma  única,  de  su  apecto  severo  y  religioso,  y 
sobre  todo,  á  causa  de  su  altura,  superior  á  la 
del  monte  Blanco." 

Entre  las  ciudades  tituladas  capitales  de  la 
Armenia,  es  preciso  nombrar  en  primer  lug-ar  á 
Armavir,  la  Armorica  de  Ptolomeo,   y  que  fué 


c6rte  de  los  soberanos  hasta  el  siglo  primero  de 
la  era  cristiana.  Situada  en  el  estrecho  de  Ar- 
charuni,  hacia  la  embocadura  del  Khasag,  está 
á  la  sombra  de  aquellos  árboles  sagrados,  á  cu- 
yas hojas  movidas  con  los  vientos,  se  consulta- 
ban los  misterios  de  la  adivinación. 

Erovantachad,  situada  frente  la  embocadura 
de  Akurean  y  Vagharchabad,  consagrada  por  el 
paganismo  á  la  diosa  Diana,  se  disputan  tam- 
bién el  honor  de  la  residencia  real,  y  los  reyes 
habitaron  la  última  hasta  el  siglo  \Y  de  nues- 
tra era.  Cerca  de  Erovantachad,  había  un  can- 
ton llamado  Pakrevant,  es  decir,  pais  de  los 
ídolos,  á  cuyo  lugíir  se  habian  trasladado  las  es- 
tatuas de  los  dioses  venerados  en  Armavir;  y 
Erovaz,  hermano  del  rey  Erovant,  era  el  gran 
sacerdote.  También  tenia  el  rangismo  sus  alta- 
res, y  el  rey  de  Persia,  Ardachir,  restaurador 
del  culto  de  Zoroastro,  habia  mandado,  que  se 
conservara  un  fuego  perpetuo;  este  fuego  fué 
estinguido  por  el  agua  bautismal,  que  San  Gre- 
gorio, el  iluminador,  derramó  sobre  la  cabeza  de 
los  habitantes,  y  el  templo  llegó  á  ser  una  igle- 
sia, dedicada  á  San  Juan  Bautisttt.  En  la  con- 
fluencia del  Araxe  y  del  Mazamor,  estaba  el  an- 
tiguo Ardachad,  otro  foco  del  níagismo.  En  la 
época  de  la  dispersion  de  las  tribus,  que  toma- 
ron la  dirección  de  la  Pai  thyene  y  de  la  Media, 
se  fijó  allí  una  colonia  israelita,  y  los  ejércitos 
del  rey  sasanidés,  Chapnr  II;  la  saquearon,  y 
destnxyeron  nuevecientas  casas  judías.  Después 
de  la  llegada  de  la  poderosa  familia  de  los  Pa- 
gratidas.  los  privilegios  políticos  que  se  conce- 
dian  á  los  judíos,  atrajeron  ú  la  Armenia  mu- 
chas emigraciones  de  este  pueblo.  Ocho  mil  ca- 
sas de  israelitas  pueblan  aun  ú  Z;iruhuan,  ciu- 
dad vecina  al  canton  de  Pakrevant  De  Nagar- 
Chavad,  los  reyes  fueron  á  Tovin,  al  norte  de 
Ardachat,  sobre  el  Mazamor.  Esta  ciudad  fué 
la  residencia  de  los  últimos  Ar.sacidas,  y  de  los 
Merzvans,  b  guardas  de  lafroiilera,  bajo  la  so- 
beranía de  la  Persia,  así  como  do  los  goberna- 
i  dores,  propuestos  por  los  califas  de  Bagdad  y  de 
¡Damasco.  Los  emires  musulmanes  la  destruye- 
iron,  al  mismo  tiempo  que  á  Ani,  ciudad  situada 
.sobre  el  Arpatchai,  y  cu3'as  ruinas  ha  visitado 
últimamente  Mr.  Ker-Porter.  Al  norte  y  al  es- 
te, está  Ani,  rodeada  por  una  doble  fila  de  ele- 
vadas torres  y  murallas.  La  superficie  del  ter- 
reno, uo  presenta  mas  que  capiteles  rotos,  co- 


114 


liimnas  y  frisos  de  un  trabajo  esquiaito,  conser- 
vando aun  algunos  restos  de  la  antigua  magni- 
ficencia, muchas  iglesias  y  otras  partes  de  la 
ciudad. 

A  la  estremidad  occidental,  está  el  palacio  de 
los  antiguos  reyes  de  Armenia,  magníficamente 
decorado  en  su  interior  y  esterior,  sin  que  pue- 
da darse  una  ¡dea  exacta  de  la  variedad  y  ri- 
queza de  las  esculturas  que  se  encuentran  por 
todas  partes,  ni  de  los  adornos  en  mosaico  de 
su  pavimento,  y  de  sus  innumerables  salones. 
La  solidez  de  la  construcción  corresponde  á  la 
escelencia  del  trabajo  de  los  edificios  de  Ani. 

Al  norte  de  Ararat,  es  decir,  de  esta  provin- 
cia, que  66  estiende  en  círculo  hasta  el  interior 
de  la  monarquía  armenia,  y  hacia  las  montañas 
que  se  unen  á  la  cadena  de  Tcheldir  (montes 
caldeos  de  los  antiguos  geógrafos),  está  Kars, 
sinónimo  de  puerto.  Esta  plaza,  es  efectiva- 
mente el  lugar  de  entrada  y  de  salida  de  los 
que  se  dirigen  hacia  los  reinos  de  Armenia  y  de 
Georgia. 

Para  completar  esta  lista  de  capitales,  se  po 
drian  aun  añadir  los  nombres  de  Van,  de  Khe- 
lad,  de  Amid,  de  Miafarekin  y  de  Sis,  en  Cili- 
cia.  Van,  sobre  el  lago  de  este  nombre,  ocupa 
un  lugar  distinguido  en  la  antigüedad,  porque 
Semíraniis,  después  de  haber  unido  la  Armenia 
á  sus  conquistas,  quiso  fundar  en  ella  su  resi- 
dencia imperial,  y  ejecutó  trabajos  dignos  de 
una  reina  de  A  siria.  Moisés  de  Khorene  habla 
de  una  montaña  artificial,  situada  al  norte  de 
la  actual  población,  y  sobre  la  cual  estaba  edi- 
ficado el  palacio.  M.  Schulz  visitó  este  pais  en 
1827,  y  encontró  la  colina,  formada  de  enormes 
pedazos  de  roca,  en  dirección  de  este  al  oeste,  y 
en  cuyo  interior  hay  inmensas  cavernas  y  habi- 
taciones abovedadas,  en  que  Semíramis  pasaba 
el  estío.  No  es  raro  encontrar  bajo  estas  bóve- 
das fragmentos  de  estatuas  y  monumentos  an- 
tiguos; pero  escitan  mayor  interés  las  inscrip- 
ciones que  cubren  la  entrada  y  costados  de  la 
montaña.  La  tínica  de  estas  inscripciones  cu- 
neiformes que  se  ha  podido  leer,  contiene  el 
nombre  de  Xerces,  hijo  de  Darío;  de  donde  re- 
sulta, que  los  reyes  de  Persia,  posteriores  á  Ci- 
ro, adoptaron  el  gusto  de  los  antiguos  monarcas 
de  la  Asirla  para  la  residencia  de  Van.  (Pl. 
XYIII,  n"  2.) 

La  enumeración  de  estas  capitales,  nos  sumi- 


nistra la  indicación  completa  de  las  alteraciones 
del  poder  vacilante  del  Asia. 

La  historia  de  Armenia,  prueba  además,  que 
la  posición  geográfica  de  los  pueblos,  intluye  di- 
rectamente en  sus  destinos.  Este  reino,  aisla- 
do, en  medio  de  las  naciones  que  han  constitui- 
do sucesivamente  las  grandes  monarquías  del 
Asia,  no  ha  tenido  jamás  bastante  fuerza  ni 
union  social  suficientemente  compacta,  para  li- 
bertarse de  la  tutela  6  del  yugo  de  sus  vecinos; 
ha  sido  perpetuamente  un  campo  abierto  á  la 
ambición,  y  como  la  via  pública,  que  han  holla- 
do todo»  los  triunfadores  del  oriente,  dice  M. 
Boré.  Los  babilonios  han  grabado  en  caracteres 
indelebles,  sobre  la  roca  de  la  fortaleza  de  Van, 
el  recuerdo  de  su  conquista;  y  después  de  ellos, 
vinieron  los  medos  y  los  persas,  de  quienes,  loa 
curdos,  recibieron  las  provincias  meridionales, 
como  una  herencia  de  sus  antepasados.  Alejan- 
dro el  Grande,  envió  á  uno  de  sus  generales  pa- 
ra que  fuera  á,  someter  la  Armenia;  los  romanos 
enviaron  sus  cónsules,  y  los  griegos  de  Bizaur 
cío,  la  sugetaron  en  diversas  ocasiones.  Sepa- 
rándose de  la  iglesia  romana,  y  de  la  iglesia 
griega  ortodoxa,  se  privó,  no  solamente  de  la  ci- 
vilización de  Roma  y  Constantinopla,  sino  de  la 
protección  que  hubiera  podido  alcanzar  contra 
el  poder  invasor  de  los  árabes.  El  mahometis- 
mo tenia  una  alta  misión  que  cumplir,  y  debia 
dar  una  corrección  sangrienta  y  ejemplar  á  los 
pueblos  de  oriente,  primeros  depositarios  de  la 
fó  cristiana,  á  la  que  hieieron  traición  de  la  ma- 
nera mas  deplorable,  por  efecto  de  las  disputas 
teológicas,  inspiradas  únicamente  por  una  vani- 
dad puei'il,  que  rechazaba  la  supremacía  de  la 
Santa  Sede.  Las  provincias  de  Siria,  y  el  reino 
de  Armenia,  separadas  de  la  unidad  católica,  ' 
csperimentaron  también  las  primeras  invasione 
del  islamismo,  ejemplo  que  siguieron  los  grie- 
gos, y  que  después  se  vieron  obligados  á  sufrir 
su  j'ugo.  Dios  sacó  de  los  desiertos  de  la  Ara- 
bia, y  después,  de  las  llanuras  del  Asia  septen- 
trional, pueblos  bárbaros  á  quienes  entregó  los 
prevaricadores,  como  abandonó  en  otro  tiempo 
á  los  israelitas  que  le  hablan  olvidado,  á  la  es- 
pada de  los  filisteos  y  de  los  monarcas  de  Babi- 
lonia. Tal  ha  sido,  bajo  el  aspecto  religioso  y 
político,  el  reino,  en  que  los  franciscanos  y  do- 
minicos ejercieron  su  celo,  afanándose  por 
atraerle  á  la  Santa  Sede,  con  el  mismo  ardor 
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que  empleaban  para  la  conversion  de  los  infie- 
les. Los  dominicos  habian  hecho  ya  muchas 
conquistas  sobre  el  cisma,  cuando  el  rey  Hetun 

I,  se  dirigió,  en  1275,  al  capítulo  general  de  la  | 
orden,  para  alcanzar  que  se  enviase  á  otros  mi  | 
sioneros  encargados  de  sostener  y  reanimar  la 
fé  caiólica  en  sus  estados,  demanda  á  que  acce 
dio  el  capítulo,  disponiendo  el  establecimiento 
de  una  casa  de  dominicos  en  Armenia. 

Kl  año  1289,  encargó  Nicolas  IV,  al  francis- 
cano Juan  de  Montecorvino.  cartas  para  Hetun 

II,  á  quien  daba  gracias  por  la  acogida  favora- 
ble dispensada  á  los  franciscanos;  escribiendo  al 
mismo  tiempo  á  una  hermana  del  príncipe  lla- 
mada María,  recomendándola  los  religiosos  des 
tinados  para  ser  instrumentos  de  una  union  tan 
deseada.  Habiendo  pedido  el  rey  de  Armenia, 
al  general  de  los  franciscanos,  que  enviase  nue- 
vos misioneros  á  .sus  estados,  marcharon  los  PP. 
Raimundo,  Tomás  de  Tolentino,  Pedro  de  Ma- 
cérala, Ángel  de  Cingoli,  Marcos  de  Montelu- 
pone,  y  un  tal  Pedro,  á,  todos  los  cuales  dispen- 
só Hetun  II,  las  mayores  demostraciones  de  ve- 
neración. Tanta  fué  la  confianza  que  les  otor- 
gó, que  cuando  solicitó  recursos,  contra  los  mu- 
sulmanes, de  Nicolás  IV,  y  de  los  reyes  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra,  acreditó,  en  calidad  de  em- 
bajadores, á  Tomás  de  Tolentino,  y  á  Marcos 
de  -Wontelupone.  Su  afecto  hacia  la  orden  de 
San  Francisco,  se  manifestó  mucho  mas,  cuan- 
do, después  de  la  ab<licacion  de  Hetun  I,  para 
hacerse  después  premostatense,  en  cuya  orden 
entró  luego  otro  príncipe  Hetun,  llamado  el  his- 
toriador, su  sucesor,  vistió  el  hábito  de  e.sa  será- 
fica religion. 


CAPITULO  Vi  II. 

Continuación  de  l»s  misiones  de  Africa  y  de  Asia 
Erección  de  la  metróp'>U  de  Kan-Balik  (Pekin.) 

Nicolás  IV,  era  el  mismo  Gerónimo  de  Asco- 
1¡,  nuncio  en  otro  tiempo  en  oriente,  y  qué  en  el 
segundo  concilio  general  de  Leon,  fué  introduc- 
tor de  los  embajadores  de  Abaka.  El  joven  Con 
rado,  su  hermano,  dotado  del  don  de  profecía, 
se  prosternaba  algunas  veces  delante  de  Geróni- 
mo, siendo  aun  niño,  honrando  así  las  llaves  del 
cielo,  que  vcia  de  antemano  depositadas  en  sus 
manos.  Conrado  de  Ascoli  entró  también  en  la 


orden  de  San  Francisco,  y  llegó  á  ser  un  gran 
misionero.  Habiendo  obtenido  de  Gerónimo,  en- 
tonces vicario  general  de  la  orden,  permiso  para 
ir  al  Africa,  se  adelantó  hasta  el  interior,  al  me- 
diodía de  la  Berbería,  y  recorrió  diferentes  ter- 
ritorios del  centro.  Por  su  dulzura,  por  sus  vir- 
tudes, y  por  sus  milagros,  se  atrajo  las  simpa- 
tías de  los  infieles,  y  ganó  muchos  millares  de 
almas  para  Jesucristo.  Su  vida  era  muy  auste- 
ra, pues  cubierto  de  un  pobre  vestido,  andaba 
con  los  pies  desnudos;  no  se  alimentaba  mas  que 
de  pan  y  agua:  ayunaba  cada  ocho  dias,  y  me- 
ditaba sin  cesar  en  la  pasión  del  Salvador.  Vuel- 
to á  Europa,  por  disposición  de  sus  superiores, 
profesó  teología  en  Paris.  Nicolás  IV,  queria 
honrar  la  púrpura  haciendo  entrar  al  P.  Conra- 
do en  el  sacro  colegio,  al  mismo  tiempo  que  e.s- 
te  antiguo  apóstol  del  Africa  interior,  moria  en 
Ascoli,  el  29  de  Abril  de  1289.  i.-'io  IV  autorizó 
el  culto  de  este  santo  misionero. 

La  misión  de  Marruecos,  fundada  por  los 
franciscanos,  llamaba  la  atención  del  papa,  que 
habia  pertenecido  á  esta  orden.  En  1289,  llenó 
la  vacante  de  la  iglesia,  que  habian  gobernado 
Fr.  Agneau  y  Fr.  Lope,  dándoles  por  sucesor  á 
Fr.  Rodrigo,  á  petición  de  los  cristianos  del  pais, 
y  de  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Este  nue- 
vo obispo  de  Marruecos,  á  quien  Nicolás  IV  con- 
cedió muchos  privilegios,  fué  también  nombra- 
do legado  apostólico  de  toda  el  Africa. 

El  celo  de  las  órdenes  religiosas,  consagradas 
á  la  redención  de  cautivos,  se  ejercía  sin  cesar 
en  la  costa  de  Berbería;  y  en  la  imposibilidad 
de  recordar  todos  los  héroes  de  la  caridad,  ha 
blarémos  únicamente  de  ban  Pedro  Armengol. 
Descendiente  de  los  condes  de  Urgel,  familia 
célebre  de  Cataluña,  pasó  su  juventud  en  la  di- 
sipación; pero  Dios  movió  su  corazón,  y  entró 
en  1258,  en  la  orden  de  la  Merced,  donde  hizo 
una  penitencia  tan  rigurosa,  que  sus  superio- 
res le  enviaron  á  la  redención  acompañado  de 
otros  religiosí^s.  Luego  que  llegó  á  Granada, 
.se  sintió  vivamente  conmovido,  á  vista  de  la 
miseria  de  los  esclavos,  y  con  tal  entusiasmo 
se  consagró  á  aliviarlos,  que  edificó  á  los  mis- 
mos musnlmánes.  Sus  superiores,  informados 
de  su  ardiente  celo,  le  enviaron  á  Argel,  donde 
rescató  346  cautivos,  y  de  Argel,  pasó  á  Ba- 
jía, donde  rescató  también  á  119;  así  como  á 
muchos  religiosos,  que  estaban  en  rehenes.  En 
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el  monmeto  de  embarcarse,  se  enganchó  por  18 
niños,  que  sus  amos  iban  á  sacrificar  á  su  bru- 
talidad, y  prometió  1,000  ducados  por  la  liber- 
tad de  estos  desgraciados,  á  quienes  envió  á  Ca- 
taluña. Durante  su  permanencia  en  Bujía,  no 
solo  consoló  á  los  cautivos,  sino  que  convirtió 
y  bautizó  á  muchos  mahometanos,  conversiones 
que  j^rovocaron  el  odio  de  los  musulmanes;  y 
que  le  acusasen  ante  el  cadi,  quien  le  mandó 
prender.  Viendo  los  que  le  habian  entregado 
los  18  niños,  que  habia  espirado  el  plazo  seña- 
lado para  su  rescate,  le  persiguieron  con  tanto 
furor,  que  habiéndole  detiunciado  como  á  un 
espía,  hicieron  fuese  condenado  á  morir  ahor- 
cado. La  sentencia  se  ejecutó  con  la  misma 
precipitación  con  que  habia  sido  pronunciada, 
y  el  verdugo  le  dejó  suspenso  de  la  horca,  creyén- 
dole muerto.  Seis  dias  después  de  e.sta  cruel 
ejecución,  llegó  con  los  1,000  ducados  el  P.  Flo- 
rentino, compañero  del  santo. 

Al  recibir  el  dinero,  le  ocultaron  su  muerte; 
pero  luego  que  tuvo  noticia  de  ella,  con  el  mas 
vivo  interés  solicitó  permiso  para  retirar  el  cuer- 
po de  la  horca  y  enterrarle.  Así  se  le  concedió, 
pero  en  vez  de  encontrar  un  cadáver,  halló  un 
mártir  todavía  vivo,  el  cual  le  dijo,  que  Dios, 
por  intercesión  de  la  Santísima  Virgen,  no  ha- 
bia permitido  que  el  cordel  lo  estrangulase.  Mu- 
chos mahometanos,  que  acompañaban  al  P.  Flo- 
rentin,  se  convirtieron  á  vista  de  este  milagro. 
En  la  ciudad  de  Bujía,  todos  querian  ver  al  san- 
to, y  algunos  musulmanes,  fueron  en  secreto,  á, 
pedir  les  administrara  el  bautismo.  Aquel  acto 
de  crueldad,  obligó  al  P.  Florentin  á  reclamar 
los  1,000  ducados  de  las  personas  que  los  lia- 
bian  recibido;  y  el  diván,  á,  título  de  reparación, 
compró  con  este  dinero,  veinte  y  seis  esclavos, 
que  San  Pedro  Armengol  condujo  á  Barcelona. 
Para  acreditar  el  milagro,  permitió  Dios,  que 
durante  el  resto  de  su  vida,  tuviese  el  cuello 
torcido,  y  el  semblante  pálido.  En  los  diez  años 
que  vivió  después,  no  cesó  de  dar  gracias  á.  Dios 
y  á  la  Santísima  Virgen,  redoblando  sus  auste- 
ridades para  aumentar  el  mérito  del  martirio 
que  habia  sufrido  en  Africa.  Predijo  su  muerte 
cinco  dias  antes;  espiró  el  27  de  Abril  de  1304, 
é  Inocencio  XI,  ])ermitió  á  la  orden  de  la  Mer- 
ced, el  culto  del  santo.    (1)   Los  cristianos  esta- 


1     Sun  IVdi-o  Armengol  nació  en  Cataluña,  t-n  el 
lugar  de  la  Guardia  de  los  l'rados.  Una  pequeFia  dife- 


ban  aun  en  posesión  de  la  Palestina,  cuando  el 
dominico  Brocardo,  fué  enviado  á  Tierra,  santa 
en  1232,  pudiendo  penetrar  en  lugares  donde 
antes  era  imposible  hacerlo.  Este  religioso,  ha 
dividido  su  relación  en  muchos  viages  particu- 
lares, siendo  la  ciudad  de  Acre,  el  punto  común 
de  su  partida.  Fija  su  atención  sobre  todos  los 
objetos  que  pueden  escitar  la  curio.sidad  del  via- 
gei'o;  los  vé  bien,  los  observa  con  sagacidad,  los 
describe  con  exactitud,  y  lo  que  dice  de  muchos 
vegetales,  estraños  á  los  territorios  frios  de  Eu- 
ropa, es  tan  claro  y  tan  preciso,  que  .se  les  reco- 
noce sin  trabajo,  aunque  no  esprese  sus*nom 
bres.  Su  relación  fué  impresa  por  primera  vez, 
en  una  especie  de  historia  universal,  traducida 
en  francés  gótico^  con  el  título  de  Mar  de  las 
hisíorias,  á  la  que  se  ha  unido  una  carta  de  la 
Tierra  Santa,  grabada  en  madera,  quizá  la  mas 
antigua  que  se  conoce. 

La  ciudad  de  Acre,  punto  de  partida  de  sus 
viages,  cayó  en  4  de  Mayo  de  1291,  en  poder  de 
Melik-Aschraf,  sultan  de  los  mamelucos  de 
Egipto,  que  con  esta  conquista,  dio  un  golpe 
mortal  á.  la  dominación  cristiana  en  Palestina. 

Muchos  dominicos  y  franciscanos  fueron  sa- 
crificados, desempeñando  las  funciones  de  su 
ministerio,  en  medio  de  los  muertos  y  de  los 
moribundos.  San  Juan  de  Acre,  vio  el  sacrificio 
de  las  vírgenes  de  Antioquía,  renovado  en  sus 
muros,  bajo  la  inspiración  especial  del  Espíritu 
Santo.  Habia  en  esta  ciudad  un  monasterio  de 
religiosas  de  Santa  Clara,  y  la  superiora,  al  sa- 
ber que  los  musulmanes  estaban  ya  en  la  plaza 
temió  menos  por  su  vida  que  por  su  castidad  y 
la  de  sus  hermanas,  á  todas  las  cuales  reunió  eu 
ca(>itulo,  diciéndolas:  "Este  es  el  momento  en 
(jue  vamos  á  presentarnos  á  nuestro  Esposo  y  ■ 
agradable  le  será  el  sacrificio  que  le  llagamos  • 
de  nuestra  vida,  si  morimos  puras  en  el  alma  y 
en  el  cuerpo;  haced,  pues,  lo  que  me  veáis  ha- 
cer." Al  acabar  estas  palabras,  se  cortó  la  nariz; 
su  rostro  se  llenó  de  sangre,  y  las  demás  siguie- 
ron su  ejemplo,  desfigurándose  de  diversas  ma- 
neras. Cuando  los  mahometanos,  penetraron 
con  espada  en  mano  en  el  monasterio  no  pudie 
ron  menos  de  asombrarse;  pero  la  ira  sucedió  á 


rencia  encontramos  entre  lo  referido  por  el  autor 
francés  y  lo  que  dicen  lis  crónicas  del  santo  pues 
S(^gun  estas,  no  se  llatniba  Florentitin,  sino  Guiller- 
mo, el  que  lo  descolgó  del  árbol,  y  no  de  la  horca. 
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SU  admiración,  y  sacrificaron  á  todas  estas  vic- 
timas voluntarias.  "Asi  fué,  dice  el  P.  Touron, 
como  estas  v  írgenes  sabias  conservaron  la  casti- 
dad, poruña  iiccion,  que  célebres  autores  llaman 
ilustre,  porque  suponen  fué  inspirada  por  el  Es- 
píritu Santo."  El  dominico  Nicolás  de  Hanaps, 
de  la  diócesis  de  Reims,  patriarca  de  Jerusalen, 
legado  apostólico  en  Chipre,  Siria  y  Armenia,  y 
que  gobernaba  al  mismo  tiempo  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Acre,  no  cesó  de  exhortar  á  los  si- 
tiados á  que  defendieran  la  ciudad,  mientras 
que  hubo  alguna  esperanza  de  victoria,  y  espn- 
so  su  persona  ctiando  fué  tomada  la  plaza,  con 
el  fin  de  facilitar  la  fuga  á  una  parte  de  la  po- 
blación; siendo  preciso  llevarle,  como  por  fuer- 
za, á  una  lancha  para  entrar  en  la  galera  que 
estaba  próxima.  Muchos  cristianos  se  precipita- 
ban en  el  mar,  y  nadando,  se  dirigían  h:ícia  su 
embarcación,  y  él  los  alargaba  sus  manos,  reci- 
biendo con  bondad  á  todos  cuantos  se  presenta- 
ban; pero  su  número  era  esce.sivo,  y  el  bote  se 
sumergió  en  el  finido.  Asi  murió,  en  el  ejercicio 
de  la  caridad,  el  último  jiatriarca  latino  de  Je- 
rusalen, residente  en  el  pais,  porque  no  han  te 
nido  mas  que  el  titulo  los  que  después  han  sido 
nombrados  por  los  papas. 

Raciul  de  Granville,  francés,  como  Nicolás  de 
fíanaps.  gefe  de  los  misioneros  dominicos,  y 
provincial  de  Tierra  Santa,  habla  animado  el 
valor  de  sus  hermanos  hasta  la  toma  de  San 
Juan  de  Acre.  La  predicación  del  Evangelio 
fué  desde  esta  época  mirada  por  los  musulma- 
nes, con  mas  odio  que  nunca,  y  los  misioneros 
e.speritnentaron  la  crueldad  de  los  bárbaros  de 
muchas  maneras.  Desde  el  momento  que  cosían 
alguno,  le  degollaban  sin  piedad;  y  si  dilataban 
el  suplicio,  era  para  hacerle  mas  prolongado  y 
pecoso  Raoul  de  Granville  volvió  á  Italia,  ya 
para  informar  á  sus  superiores  del  trists  estado 
de  la  religion  en  l'alestina,  ya  para  dar  lugar  rí 
que  se  mitigase  un  poco  la  persecución  y  el  fu- 
ror de  los  infieles,  en  aquellos  momento.s  tan 
poco  favorables  para  escuchar  la  palabí  r  de  sal 
vacinn. 

El  mismo  dia  de  la  toma  de  San  Juan  de 
Acre;  el  capitulo  de  dominicos,  celebrado  en  Fa- 
lencia, en  España,  recibió  de  Sancho  el  IV,  rey 
de  Castilla,  nuevos  medios  para  la  propagación 
de  la  fé.  La  esperiencia  habla  hecho  conocer, 
que  para  trabajar  con  éxito  en  la  conversion  do 


los  judíos,  y  de  los  nialiunietanos,  que  tanto 
abundaban  en  España;  era  necesario  saber  el  he- 
breo y  el  árabe.  Sancho  escitó  al  capitulo,  para 
que  aceptara  la  fundación  de  tres  nuevos  con- 
ventos que  se  encargaba  de  establecer;  pero  con 
la  Condición,  de  que,  en  el  de  Játiva,  en  el  rei- 
no de  Valencia,  se  enseñaran  siempre  las  len- 
guas orientales.  El  capítulo  general  de  la  mis- 
ma orden,  celebrado  en  Metz,  en  1298,  encargó 
á  los  provinciales  exhortaran  á  los  religiosos  ú. 
marchar  entre  los  infieles  para  anunciarles  á  Je- 
sucristo, y  que  entregiíran  á  los  que  quisieran 
consagrarse  á,  este  ministerio,  cartas  patentes, 
remitiendo  la  nota  respectiva  al  vicario  general. 
Una  multitud  de  dominicos  pidieron  estas  car- 
tas patentes  á  sus  provinciales,  tan  pronto  co- 
mo de  ello  tuvieron  noticia;  pero  los  superiores, 
limitándose  i.  escoger  los  sugetos  mas  á  projió- 
sito  para  las  misiones,  lo"  diseminaron  en  los 
países  idólatras  del  nordeste  de  Europa,  y  dé- 
los infieles  de  ultramar.  Estos  celosos  misione- 
ros, no  ambicionaban  otra  suerte  que  la  de  An- 
drés de  Perouse,  á  quien,  en  el  año  de  1300,  cor- 
taron la  cabeza,  después  de  haber  hecho  muchas 
conversiones.  Los  rayos  luminosos  que  resyilan- 
decieron  sobre  el  cuerpo  de  este  miirtir,  pruebau 
cuan  preciosa  habia  .sido  á.  los  ojos  de  Dios,  la 
muerte  de  este  valiente  atleta  de  Jesucristo.  El 
capitulo  celebrado  en  Tolosa,  en  el  año  de  1304, 
concedió  á  todos  los  religiosos  destinados  á  evan- 
giíiizar  los  infieles,  la  facultad  de  tomar  por 
Compañeros,  en  el  ejercicio  de  este  ministerio 
a[)Ostólico,  á  los  dominicos  (jue  voluntariamente 
quisieran  asociárseles,  á  escepcion  de  los  de  las 
provincias  de  Grecia  y  Tierra  Santa,  cuya  pre- 
sencia era  tan  necesaria  en  estos  pai.ses,  para  el 
fomento  de  los  intereses  cató.  icos.  Gran  núme- 
ro de  dominicos  se  consagraron,  en  virtud  de  es- 
ta disi)osicion,  á  ejercer  e!  apostolado  en  las  na- 
ciones que  no  conocían  al  verdadero  Dios. 

Benedicto  XI,  de  la  orden  de  predicadores, 
elevado  á  la  Santa  Seda,  el  22  de  Octubre  de 
1303,  llamó  de  oriente  al  dominico  Ricold  de 
.Vlontecroix,  por  cuyo  medio  queria  instruirse 
de  ciertas  cosas  relativas  á  la  fé  de  los  piieblos,. 
Á  quienes  este  misionero  habia  anunciado  ol 
Evangelio.  Los  escritos  de  este  santo  y  sabio 
religioso,  han  servido  para  formar  la  historia  de 
su  vida.  Nacido  en  Florencia,  pasó  los  prime- 
ros años  es  el  estado  eclesiástico  antes  de  reci- 
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bir  el  hábito  en  el  convento  de  dominicos  de 
Santa  María  la  Nueva.  En  uno  y  otro  estado 
eraprendió  largos  y  penosos  viages  por  motiven 
diferentes;  primero,  con  el  único  deseo  de  co- 
nocer á  los  sabios  di5  su  tiempo  y  de  aprove- 
charse de  sus  luces,  y  consagrado  después  en  el 
retiro  del  claustro,  á  la  meditación  de  las  san 
tas  escrituras,  se  sintió  aljrasado  del  celo  mas 
puro,  y  no  pensó  en  hacer  valer  sus  talentos, 
mas  que  para  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
sus  hermanos.  "(Juando  em[)ecé,  dice  en  su  Iti- 
nerario, ú,  reflexionar  seriamente  en  la  bondad 
infinita  de  Dios,  que  por  un  esceso  de  su  amor 
se  dignó  hacerse  semejante  á  nosotros,  y  apa- 
recer sobre  le  tierra  para  enseñar  ¡i  los  hombru.s 
el  camino  del  cielo,  y  acordándome  que  yo  ha 
bia  sufrido  con  gusto  las  mayores  fatigas,  ya 
para  satisfacer  mi  curiosidad,  ya  .para  apren- 
der lo  que  es  permitido  ignorar,  concebí  un 
grandísimo  deseo  de  consagrar  mis  fuerzas  y 
el  resto  de  mis  dias  al  sei  vicio  de  Jesucristo, 
por  medio  de  la  predicación  del  Evangelio.  El 
mandato  de  mis  superiores,  favoracia  este  de- 
signio, y  ya  no  dudé  de  la  vokiiitad  de  Dios. 
Después  de  haber  recibido  la  obediencia  de 
nuestra  P.  General,  con  las  instrucciones  y  las 
bendiciones  del  Papa,  partí  para  el  oriente,  y 
me  dirijí  á  San  Juan  de  Acre."  La  descrip- 
ción que  hace  Ricold  de  los  Santos  Lugares,  y 
del  estado  en  que  entoces  se  encontraba  Jeru- 
salen,  Belén,  Nazaret,  etc.,  es  una  prueba  de 
que  se  detuvo  algún  tiempo  en  la  Palestina, 
donde  quiso  empezar  su  misión,  l^n  seguida, 
se  internó  mas  entre  los  infieles,  y  después  de 
muchos  peligros  y  fatigas,  llegó  á  Bngdad,  so- 
bre el  Tigris,  á  una  jornada  de  la  antigua  Ba 
bilonia.  Los  musulmanes  tenían  en  esta  ciudad 
una  escuela  célebre,  y  el  misionero  se  detuvo 
para  aprender  el  árabe,  de  que  se  sirvió  para  re- 
futar el  Alcorán,  y  para  predicar  el  Evangelio  á 
sus  ciegos  partidarios.  No  solamente  disjjutó 
con  los  doctores  musulmanes,  sino  que  acometió 
la  empresa  de  traducir  su  ley,  con  el  fin  de  dar 
á  conocer  mejor  sus  errores  á  los  predicadores 
de  la  fé;  que  no  entendían  el  árabe;  pero  dis- 
gustado de  tantas  estravagancias,.  no  concluyó 
esta  traducción;  y  en  lugar  de  una  simple  ver 
BÍon  de  la  última  parte  del  Alcorán,  escribió 
unas  reflexiones  6  comentarios  sobre  este  libro, 
que  dirigió  después  en  forma  de  cartas  á  las 


iglesias  cristianas.  Ricold  compuso  otras  mu- 
chas obras,  además  de  esta  Defensa  de  la  fe  ca- 
tólica^ rontru  liis  impiedades  de  los  sarracenos  y 
las  mentiras  del  Alcorán. 

La  primera  obi'a  titulada:  Generosa  confesión 
de  lafé  cristiana,  kecha  en  presencia  de  los  sar- 
lacenos,  está  llena  leí  espíritu  apostólico.  La 
segunda,  esplica  y  refuta,  al  mismo  tiempo,  la 
doctrina  de  ios  judíos,  de  los  mahometanos  y  de 
los  idólatras,  haciendo  notar  los  errores  caracte- 
rí.sticos  de  estas  diferentes  sectas:  Ricold  la  di- 
rigió á  todos  los  pueblos  orientales.  Las  conti- 
nuas predicaciones  del  misionero,  entre  los  ene- 
migos de  la  cruz,  sus  dispustas  con  los  doctores 
musulmanes,  y  los  escritos  que  compuso  en 
oriente,  fueron  causa  de  las  persecuciones  que 
suscitaron  contra  él  los  cismáticos,  los  judíos, 
los  mahometanos  y  los  idólatras.  Pero  la  divina 
Providencia  multiplico  en  su  favor  los  milagros 
de  la  protección,  y  su  ministerio,  útil  para  mu- 
chos, no  le  proporcionó  la  gloria  del  martirio. 
V\  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y  la  obe- 
diencia que  debia  á  sus  superiores,  le  hablan 
empeñrtdoen  una  larga  y  penosa  misión,  y  estos 
mismos  motivos  le  hicieron  volver  á  Europa, 
después  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  años  de  tra- 
bajos. Estando  ya  en  su  patria,  y  bajo  el  pon- 
tificado de  Benedicto  XI,  escribió  en  latin  su 
Itineiario,  que  es  última  obra,  y  la  emprendió 
en  favor  de  aquellos  que  la  Providencia  condu- 
jera á  los  paises  que  él  habia  recorrido,  para  He" 
var  la  luz  del  Evangelio,  á  fin  de  que,  instrui- 
dos previamente  de  todo  lo  que  debian  saber, 
pudiesen  combatir  con  mas  facilidad  el  error,  y 
predicar  con  fruto  las  verdades  del  cristianismo. 
Contiene  esta  obra  una  descripción  de  todas  las 
comarcas  del  oriente,  de  sus  leyes,  costumbres, 
opiniones,  dogmas,  heregías  y  sectas  de  sus  di- 
versas naciones,  en  el  siglo  XIII;  en  una  pala- 
bra, todo  lo  que  era  digno  de  notarse  en  su  re-  « 
ligion,  en  su  organización  y  en  su  vida  social,  m 
Este  libro,  tan  á  propósito  para  ilustrar  la  geo- 
grafía de  la  edad  media,  fué  traducido  al  fran- 
cés, á  mediados  del  siglo  XIV,  por  Juan  de  Ipres, 
monge  de  San  Bertin.  Ricold,  después  de  ha- 
ber edificado  á  sus  hermanos  por  espacio  de  mu- 
chos años,  murió  en  el  Señor  el  31  de  Octubre 
de  1309. 

Benedicto  XI,  desde  el  principio  de  su  corto  pon- 
tificado, envió  algunos  dominicos  á  Persia,  para 
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que  reconocieran  el  estado  religioso  y  moral  de 
este  país,  asi  eoiiio  los  sentimientos  de  los  obis- 
pos que  se  encontraban  en  él,  con  respecto  á  la 
Santa  Sede.  No  tardó  el  Sumo  Pontífice  en  re- 
cibir diputados  de  Jaballaha,  patriarca  de  los 
nestorianos,  los  cuales  le  presentaron  una  profe- 
sión de  fé  ortodoxa,  reconociendo  el  primado  de 
la  silla  apostólica,  y  sol.citando  la  comunión  por 
la  Iglesia  romana.  El  patriarca  hablaba  en  nom- 
bre suyo,  y  en  el  de  su  ck-ro,  disposiciones  por 
desgracia  demasiado  variables  entre  los  orieiita- 
les; 

Tambien  vinieron  embajadores  tártaros  cerca 
de  Benedicto  XI.  El  poder  de  los  francos  en 
Siria  se  habia  eclipsado,  pero  podian  las  nuevas 
cruzadas  restaurarle  en  un  instante.  Para  con- 
seguirlo, apelaron  á.  la  súplica  los  tártaros,  que 
en  otro  tiempo  empleaban,  el  lenguaje  de  la  in- 
juria y  de  la  amenaza,  y  uniendo  ahora  sus  ex- 
hortaciones á  las  de  los  georgianos,  armenios, 
griegos  y  cruzados  refugiados  en  Chipre,  procu 
raban  encender  en  Italia,  en  España,  en  Ingla- 
terra y  en  Francia,  el  fuego  de  las  guerras  .san- 
tas. Es  una  circunstancia  tan  singular,  como 
poco  notade  hast"  ahora,  que  las  instancias  pa 
ra  empeñar  ¡i  los  reyes  cristianos  á  emprender 
el  rescate  del  santo  se])ulcro,  surgían  de  las  cor- 
tes de  los  reyes  idólatras.  Cuando  Clemente  V 
predicó  la  gran  cruzada,  que  debia  poner  la  Pa- 
lestina en  manos  de  los  trancos,  vio  en  Poitiers 
enviados  mongoles,  que  le  dieron  noticia  de  la 
paz  general,  ajustada  entre  todos  los  príncipes 
de  la  Tartaria,  desde  la  gran  muralla  de  la  Chi 
lio  hasta  las  fronteras  del  pais  de  los  francos. 
Esta  paz,  permitía  al  rey  de  Persia,  en  13Ü.5, 
poner  á  disposición  de  felipe  el  Hernioso,  para 
una  espedicion  de  Siria,  doscientos  mil  caballos, 
doscientas  mil  cargas  de  trigo  y  cien  rail  gine- 
tes  tártarcs,  que  ofrecía  conducir  en  persona. 
Los  archivos  del  re'no  poseen  aun  la  carta  en 
que  se  contenían  esta»  proposiciones,  que  es  un 
rollo  de  diez  y  ocho  pulgadas  de  alto  por  nueve 
de  ancho,  escrito  en  lengua  mongola.  La  diplo- 
macia oriental,  'lice  abel  de  Rf-musat,  tiene  sus 
reglas  de  conveniencia  y  de  minuciosa  etiqueta, 
sin  que  puedan  dejar  de  parecemos  estrañas. 
Los  asiáticos  dan  mucha  importancia  á  la  lon- 
gitud, latitud,  y  al  g'-ue.'^o  del  papel,  al  grandor 
de  los  márgenes,  y  átla  anchura  y  disposición  de  ; 
Jixs  lineas.  Todo  esto  está  eu  proporción,  y  pue- 1 


de  decirse  en  razón  comjiuesta,  de  la  dignidad 
del  príncipe  que  escribe  y  de  aquel  á  quien  se 
escribe,  y  mucho  mas  aun  frecuentemente  en 
razón  de  la  necesidad  que  el  primero  tiene  del 
segundo,  y  de  los  servicios  que  de  él  se  promete 
conseguir.  Las  primeras  misivas  de  los  tártaros, 
eran  simples  billetes  para  intimar  al  papa,  al 
rey  de  Francia  y  al  emperador  á  que  sin  dila- 
ción le  rindieran  en  tributo  las  rentas  de  sus 
estados.  La  forma  de  estas  orgullosas  comuni- 
caciones correspondía  á  su  contenido;  pero  la 
cart-1  dirigida  á  Felipe  el  Hermoso,  era  tan  hon- 
rosa cuanto  podia  desearse.  Un  rollo  de  nueve 
pies  de  longitu<l,  era  el  mas  glorio.so  testimonio 
de  consideración  que  un  rey  de  los  francos  po- 
dia esperar  de  un  .soberano  mongol. 

Un  suceso  mucho  mas  memorable  debe  prin- 
cipalmente formar  época  en  los  anales  de  la  his- 
toria de  las  misiones  de  la  China,  dueremos 
hablar  de  la  creación  de  una  silla  arzobispal  en 
,  él  centro  mismo  de  la  dominación  de  los  tárta- 
ros, medida  ])reparada  por  los  trabajos  apostóli- 
cos del  franciscano  Juan  de  Montecorvino. 

Este  misionero,  á  quien  Nicolás  IV  habia  da- 
do cartas  para  el  rey  de  Armenia,  era  uno  de 
ios  apóstoles,  que  la  orden  de  San  Francisco 
tenia  en  oriente  hacia  ya  muchos  años.  Luego 
que  el  papa  supo  por  él  las  disposiciones  favo- 
lables,  no  solo  de  los  armenios,  con  respecto  á 
la  unidad  católica,  sino  de  los  diversos  príncipes 
mongoles,  con  respecto  al  cristianismo,  no  va- 
ciló en  enviarle  ctrca  del  emperador  Kublay, 
gefe  supremo  de  los  tárt:iros,  y  á  quien  los  em- 
bajadores de  Argun  hablan  presentado  como 
dispuesto  á  recibir  misioneros.  Le  dio  cartas 
para  el  khagan  y  para  el  rey  mongol  de  Persia; 
para  Denis,  que  era  obispo  de  Tauíis;  para  un 
tal  Pisano,  llamado  Joló,  cuya  activa  coopera- 
ción secundaba  en  oriente  el  celo  de  los  apósto- 
les de  la  fé,  para  los  gefes  de  los  nestorianos,  y 
para  los  reyes  de  la  India.  Revestido  con  el  tí- 
tulo de  legado  y  nuncio  de  la  Santa  Sede,  par- 
tió Juan  de  Montecorvino  para  Per.sia,  á  fin  de 
entregar  al  rey  Arguu  la  carta  del  Soberano 
Pontífice.  Después  de  haberse  detenido  alguu 
tiempo  en  la  residencia  real  de  Tauris,  salió  de 
e.->ta  ciudad,  en  1291,  para  p.i.sar  á  la  ludia;  por 
espacio  de  trece  meses  estuvo  en  compañía  del 
mercader  Pedro  de  Lucalongo,  y  del  dominico 
Nicolás  de  Pistoya,  el  cual  murió   en  Meliapur, 
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habiendo  sido  enterrado  en  una  iglesia  de  Santo 
Tomás.  Juan  de  Montecorvino  bautizó  allí  á 
una  centena  de  personas,  é  internándose  mas  en 
el  oriente,  con  el  compañero  que  le  quedaba, 
vino  á  Catay  ó  China  septentrional,  y  entregó 
al  emperador  mongol  la  carta  del  papa,  en  que 
le  excitaba  á  abrazar  el  cristianismo.  Conviene 
recordar,  que  á  ejemplo  de  los  reyes  antiguos  de 
la  China,  y  de  muchos  principes  tártaros  y  em- 
peradores chino.s  Je  la  dinastía  de  los  Tang,  el 
khagan  habia  creado  un  pontífice  budhista  Con 
el  título  de  maestro  del  reinu^  título  que  confi- 
rió á  un  joven  tibetano,  cuya  familia  ejercia 
desde  tiempo  inmemorial  el  cargo  de  gran  sacer- 
dote de  los  reyes  del  Tibet  Por  medio  de  este 
pontífice  se  continuó  la  sucesión  de  los  antiguos 
patriarcas  budhistas,  y  empe/ó  la  de  los  gran 
des  lamas,  y  p^^r  su  medio  también,  el  lamismo 
6  budhismo  reformado  llegó  á  ser  la  religion  co- 
mún de  los  mongoles.  Pero  como  la  adopción  de 
un  nuevo  culto  era  para  Kublay,  un  asunto  de 
política,  mas  bien  que  de  persuacion;  y  como 
este  príncipe,  del  mi.smomodo  que  Mangu-Khan, 
seguia  la  falsa  máxima,  de  que  en  el  fondo  no 
hay  mas  que  una  religion,  cuya  forma  han  he- 
cho variar  los  sabios  de  diversos  paises,  según 
los  tiempos  y  los  lugares,  no  dejó  de  acojer  á  los 
misioneros  católicos,  tanto  mas,  cuanto  que  ha- 
bia ya  dispeni^ado  antes  á  los  cristianos  muchas 
gracias,  y  particularmente  álos  nestorianos,  cu- 
yos progresos  en  estas  comarcas  hemos  indicado 
antes. 

Juan  de  Montecorvino,  tuvo  mucho  que  su- 
frir por  sus  envidias,  pues  se  oponían  á  que  \o> 
cristianos  de  otro  rito  tuviesen  aun  el  mas  pe 
queño  oratorio,  y  á  que  predicasen  otra  doctrina 
distinta  que  la  suva.  Estos  cismáticos,  con  el 
fin  de  desacreditar  al  misionero,  le  presentaron 
como  un  aventurero,  que  se  llamaba  enviado  por 
el  papa;  le  acusaron  de  haber  matado  en  la  In 
dia  á  un  embajador  que  traia  magníficos  presen- 
tes para  el  khagan  y  presentaron  testigos  falsos, 
que  depusieron  sobre  esta  impostura.  El  legado 
hubiera  suGumládo  bajo  el  peso  de  sus  acusa- 
■  ciónos,  si  la  providencia  no  hubiera  permitido 
que  el  emperador  reconociera  su  injusticia. 

Juan  de  Montecorvino,  iba  ya  á  ser  condena 
do  al  último  suplicio,  cuando  la  confesión  de 
uno  de  los  falsos  testigos  ilustró  á  Kublay,  el 
cual  desterró  á  los  calumniadores  y  á  todas  bUs 


ñimilias.  Once  años  después  de  la  llegada  de 
Juan  de  Montecorvino,  se  unió  á  aquel  misio- 
nero el  franciscano  Arnold  de  Colonia,  que  ha- 
bia tardado  seis  años  en  construir  una  iglesia  en 
la  ciudad  de  Kan-Balikh,  palabra  que  significa 
residencia  real  (1).  Juan  de  Montecorvino,  cons- 
truyó ademas  el  campanario,  en  que  se  coloca- 
ron tres  campanas,  que  se  tocaban  á  todas  ho- 
ras para  los  oficios  divinos;  bautizó  cerca  de  seis 
mil  personas,  compró  ciento  cincuenta  niños 
menores  de  o:  ce  años  hijos  de  paganos,  que  no 
cinocian  ninguna  religion,  los  instruyó  en  lá  fé 
católica,  les  enseñó  las  letras  griegas  y  latinas, 
escribió  para  ellos,  salterios,  himnos,  y-  dos  bre- 
biarios.  con  cuyo  auxilio,  cantaban  e.->tos  niños 
el  oficio  como  se  practica  en  los  monasterios, 
complaciéndose  mucho  el  em|)eradür  en  oírlos 
cantar  en  el  coro,  al  que  asistía  en  presencia,  y 
en  ausencia  de  Montecorvino.  Aun  alcanzó  otras 
muchas  ventajas  {)ara  la  religion,  con  la  con- 
version de  un  principe  mongol,  de  la  tribu  da 
os  Keraitas,  llamado  Jorge,  y  descendiente,  se- 
gún él,  de  aquel  Vug-Kan,  á  quien  las  relacio- 
nes de  la  edail  medía  designan  con  el  nombre 
de  Preste-Juan  de  las  ludias.  Jorge,  vestido 
cúü  las  insignias  reales,  servia  algunas  veces  á 
Juan  de  Montecorvino  en  el  altar.  Una  gran 
parte  de  los  gefes  subordinados  á  este  principe, 
adictos  antes  al  nestorianismo,  siguieron  su 
ejemplo,  y  persevei-aron  en  la  unidad  cat.ólica 
Ua.sta  la  muerte  de  Jorge,  acaecida  en  1299.  La 
mayor  parte  de  estos,  sucumbieron,  después  de 
esta  época,  á  las  seducciones  de  los  nestoríanos, 
compañeros  .suyos;  y  el  misionero,  que  se  encon- 
traba cerca  del  gran  Khan,  ni  pudo  impedirlo 
ni  enviar  á  nadie  que  se  opusiera  6.  esta  defec- 
ción. El  aislamiento  en  que  se  encontraba,  le 
movió  á  escribir  á  los  religiosos  de  su  orden,  en 
8  de  Enero  de  1305,  pidiendo  cooperadores,  y 
que  le  enviaran,  entre  otros  auxilios,  un  anti- 
fonario, la  leyenda  de  los  santos,  nn  gradual  y 
un  salterio.  En  esta  carta,  que  nos  ha  conser- 
vado Waddingo,  anunciaba  Juan  de  Montecor- 
vino, que  habia  apretidido  la  lengua  de  los  tár- 
taros,  es  decir,  el  mongol;  que  leia  escribía  y 


1  Constando  como  constü  que  los  emperadores 
tártaros  Kublay  y  Temour,  coniempor  ¡líeos  dt*l  mi- 
sionero, rtísidií'U  en  Y^n-Kiu,  hoy  dia  de  l'ekin,  es- 
.a  ciudad,  sin  duda  alguna,  es  l.i  niisniii  que  corres- 
ponde al  término  Mogol  de  Kiin-Balikh. 
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predicaba  en  este  idioma;  que  habia  traducido 
á  esta  lengua,  el  nuevo  testamento  y  los  salmos,  I 
escritos  con  el  maj'or  cuidado  en  los  caracteres  i 
propios;  y  que  si  cí  rey  Jorge,  hubiera  vivido  I 
mas,  hubiera  acabado  la  traducción  de  los  libros  i 
necesarios  p;ira  propagarlos  en  todas  las  tierras 
de  la  dominación  del  gran  Khan.  En  otra  car- ' 
ta  escrita  al  año  siguiente,  habla  de  la  bondad  j 
con  que  este  soberano  le  trataba,  de  los  honores  \ 
que  hacia  se  le  rindieran  como  enviado  de  la 
Santa  Sede,  y  del  nuevo  favor  que  le  habia  con- 
cedido,   permitiéndole  construir  una  segunda 
iglesia,  á  un  tiro  de  piedra  del  palacio  imperial, 
y  tan  cerca  de  la  cámara  misma  del   príncipe, 
que  podia  oir  los  cánticos  de  los  que  celebraban 
los  oficios;  anadia  también,    que   para  instruc- 
ción de  los  mas  ignorantes,  habia   mandado  ha 
cer  viñetas  del  antiguo  y  nuevo  Testamento, 
con  inscripciones  ilu.-trativas  en  caracteres  lati- 
nos, iársiros  y  persas,  ¡1  fin  de  que  todos  pudie- 
sen leerlos.  Las  letras  társicas  son  las  de   los 
oighnrs,  á  cuyo  pais  las  relaciones  de  esa  éprica 
dan  el  nombre  de  Tamc^  de  uua  palabra  tárta- 
ra que  significa  infiel,  y  que  parece  haber  sido 
sucesivamente  a[)licada  en  la  Tartaria  á  los  sec- 
tarios de  Zoroastro  y  á  los  cristianos  nest<.ria- 
nos.  Clemente  V,  instruido  de  los  progi-esos  de 
Juan  de  Montecorvino,  erigió  á   Kau-Balikh  en 
metrópoli,  el  año  1307,  y  encargó  al  vicario  ge- 
neral de  los  franciscanos,  eligiera  A  siete  leli- 
giüsos,  pan.  que  se  unieran  al  arzobispo   electo, 
á  todos  los  cuales  hizo  obispos  antes  de   partir, 
áfin  de  que  á  su  llega  'a  consagrasen  al  metro- 
politano de  quien  habian  de  ser  suTnigilneos. 
El  pa[>a,  concediendo  grandes  prerogativas  á  la 
metrópoli  de  Kan-Balikli   en  vi.sta  de  la  impor- 
tancia que  pudiera  tener  en  los  progresos  del  cri.s- 
tianismo,en  lasestreraidades  del  oriente,  confirió 
á  Juan  de  Montecorvino  y  i  sus  sucesores  el  de-  \\ 
rechode  instituiryconsagrar  obispos,  de  ordenar,  j^ 
en  toflas  las  provincias  orientales,  de  presidir  en  I! 
ella,  á  t(ídos  los  prelatlos  con  la  condición  de  re-  ¡| 
conocerse  siempre  sometido  al  romano  pontífice,  Ji 
y  de  recibir  de  6l  el  pnUium.  La  bula  que  con- 1  i 
tenia  estas  disposiciones,  recomendaba  á  Juan  de  ¡' 
Montecorvino,  hiciera  nintar  en  las  igle.'sias  nue- 
vamentc  construidas,  los  misterios  del  antiguo 
y  nuevo  Testamento,  para  atraer  por  este   me- 
dio á  los  pueblos  bárbaros  al  culto  del  verdade- 
ro Dios.  De  los  siete  obispos  sufragáneos,  tres 


murieron  durante  su  viage  á  la  India,  el  cuarto 
volvió  á  Italia,  pero  Gerardo,  Peregrino,  y  An- 
drés de  Perusa,  llegaron  en  1308  cerca  de  Juan 
de  ^lontecnrvino,  al  que  consagraron  obispo,  y 
llevaron  cartas  del  Papa  para  Timur,  entonces 
erajierador.  Clemente  V,  ademas  de  estos  su- 
fragáneos, nombró  otros  tres  para  el  arzc:ibÍKpa- 
do  de  Kan-Balilch;  tales  fueron  los  franciscanos 
Tomás,  Gerónimo  y  Pedro  de  Florencia. 

El  Pontífice,  en  la  bula  en  que  los  instituyó, 
hace  los  mayores  elogios  del  metropolitano  de 
la  China,  y  de  sus  cooperadores. 

Los  cinco  franci.scanos,  Francisco,  Ángel,  To- 
máis, Juan  y  Monaldo  de  Ancora,  fueron  tam- 
bién enviados  á  oriente,  en  1307,  para  sostener 
la  fé  de  los  cristianos,  y  procurar  la  conversion 
de  los  infieles.  Ángel,  que  se  dirigió  á  Tartaria, 
murió  mártir  de  los  btilgaros;  Monaldo  y  Fran- 
cisco recibieron  también  el  martirio,  el  primero, 
predicando,  y  el  segundo,  celebrando  los  santos 
misterios;  otros  muciios  franciscanos  se  dirigie- 
ron hacia  Jerusalen. 

Un  diploma  pontificio,  concedió  grandes  fa- 
cultades á  los  misioneros  de  la  familia  de  San 
Francisco,  y  entre  otras,  la  de  conferir  las  órde- 
neíi  menores  y  el  sacramento  de  la  confirmación. 

Raimundo  Lulio  seguia  con  perseverancia  la 
ejecución  de  sus  proyectos,  para  la  enseñanza 
de  las  lenguas  orientales,  con  cuyo  fin  fué  hasta 
Chipre,  en  el  año  de  13U0;  de  allí  volvió  á  Ar- 
menia, y  después  de  haber  recorrido  este  pais, 
entró  en  la  Palestina,  donde  anunció  el  cristia- 
nismo á  los  mahometanos,  esforzándose  para 
atraer  á  la  unidad  católica,  á  los  uestorianos  y 
jacobitas.  Después  volvió  á  Berbeiía,  donde  su- 
frió toda  clase  de  oprobio  en  el  pueblo  de  Bujía, 
logrando  convertir,  sin  embargo,  á  setenta  filó- 
sofos, partidarios  de  Averroes,  que  consideraban 
á  la  fé  como  opuesta  á  la  razón.  Habiéndose  di- 
rigido también  á  Argel,  atrajo  al  cristianismo  á 
gran  número  de  infieles;  y  habiendo  sido  preso 
por  los  imanes,  procuró  instruir  aun  á  aquellos 
á  quienes  estaba  confiada  su  custodia;  ]iara  im- 
pedir lo  cual,  le  pusieron  una  mordaza,  priván- 
dole ademas  de  todo  alimento  por  espacio  de 
muchos  dias.  Por  último  le  pasearon  ignominio- 
samente i)or  toda  la  ciudad,  y  después  de  ha- 
berle golpeado  terriblemente  le  desterraron, 
amenazándole  con  pena  de  la  vida.  Aunque  ya 
se  habia  pronunciado  contra   él   una  sentencia 
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igual  en  Túnez,  no  vaciló  en  volver  á  esta  ciu- 
dad, favoreciéndole  para  ello,  la  alteración  que 
la  edad  habla  producido  en  sus  facciones,  pues- 
to que  ahora  tenia  71  años,  y  la  primera  vez 
que  fué  no  tenia  mas  que  53.  Entre  los  docto- 
res musulmanes,  con  quienes  tuvo  conferencias 
sobre  materias  religiosas,  habia  un  filósofo  ára- 
be, que,  confundido  por  la  lógica  de  Lulio  tomó 
el  partido  de -hacerle  meter  en  un  calabozo,  en 
el  que  sin  duda  hubiera  perecido,  á  no  ser  por 
los  auxilios  que  le  prestaron  unos  raercadercü 
genoveses,  quienes  lograron  ademas,  fuera  tras- 
ladado á  una  prisión  menos  mal  sana,  en  la  que 
aun  permaneció  por  mas  de  seis  me^es,  y  en  la 
que  fué  visitado  per  sabios  del  pais  atraídos  por 
su  elocuencia  y  por  la  facilidad  con  que  se  es- 
presaba  en  árabe.  "Los  doctores  de  la  ley  de 
Maboma,  dice  ¡Mr.  Deletluze,  en  un  estudio  lle- 
no de  interés  sobre  Raimundo  Lulio,  empeña- 
dos en  probarle  la  verdad  de  su  religion,  y  en 
hacérsela  confesar,  no  omitieron  ninguno  délos 
medios  con  que  creian  poder  alcanzar  esta  im 
portante  victoria  sobre  el  anciano  crñstiano.  Re- 
flexiones, súplicas,  ami-.nazas,  esperanzas  lison- 
jeras, todo  fué  pue.sto  en  juego  para  convencer, 
para  intimidar  ó  para  seducir  á  Raimundo  Lu- 
lio, pero  el  doctor  iliiminuílo  (1),  permaneció 
firme  en  su  fé.  Las  razones  en  fa%'or  de  las  dos 
creencias  se  babian  multiplicado  hasta  el  punto 
de  que  el  orden  escolástico  no  podia  reinar  ya 
en  las  discusiones,  y  convinieron,  en  que  cada 
uno  desenvolviera  metódicamente  sus  argumen- 
tos por  escrito.  Entonces  el  infatigable  Rai- 
mundo Lulio,  á  quien  un  volumen  de  teolf)gía 
no  costaba  mas  trabajo  que  hacer  un  viage  de 
Europa  á  Africa,  se  puso  á  com])oner  un  libro; 
pero  en  el  momento  en  que  su  obra  estaba  con- 
cluida, el  soberano  del  pais,  temiendo  los  efec 
tos  de  la  discusión,  hizo  abrir  las  puertas  de  la 
prisión,  y  le  arrojó  de  la  ciudad,  como  pertur- 
bador del  reposo  público.  Lulio,  dejando  con 
sentimiento  el  pais  en  que  so  prometía  hacer 
una  guerra  intelectual  . i,  los  sarracenos,  se  em- 
barcó con  todos  sus  libros  en  una  nave  genovesa; 
pero  asaltado  por  una  tempestad,  á  diez  ó  doce 
millas  de  Pisa,  naufragó,  salvándose  en  una  ta- 
bla, en  la  que  encontró  medio  de  colocar  todos 
sus  libros." 


1.  Véasela  nota  final  del  capítulo  VIII. 


Lulio,  tan  ardiente  propagador  del  estudio 
de  las  lenguas  orientales,  vio  con  alegría,  que 
Clemente  V  habia  fundado  en  Roma,  en  1310, 
cátedras  para  las  lenguas  hebrea,  árabe  y  siria- 
ca, como  medios  eficaces  para  la  propagación  de 
las  misiones.  El  ejemplo  del  Papa  fué  seguido 
por  Aimery,  vicario  general  de  los  dominicos, 
disponiendo,  que  en  un  convento  de  cada  pro- 
vincia, se  enseñasen  tres  idiomas,  cuyo  uso  fue- 
ra necesaiio  para  alcanzar  la  conversion  de  los 
judíos,  de  los  infieles  y  de  los  idólatras.  El  con- 
cilio-general de  Viena,  realizando  los  votos  de 
Raimundo  Lulio,  prescribió  el  establecimiento 
de  cinco  colegios  para  el  estudio  de  los  idiomas 
orientales;  el  primero,  en  Roma,  el  segundo  en 
Bolonia,  el  tercero,  en  Paris,  el  cuarto,  en  Sala- 
manca, y  el  quinto  en  Oxford,  costeados  á  es- 
peusas  del  Papa,  y  de  los  obispos  de  estas  igle- 
sias, á  escepcion  del  de  Paris,  que  el  rey  de  Fran- 
cia se  encargó  de  fimdar  y  establecer.  En  Cf-te 
mismo  año  de  1312,  se  erigió  por  la  orden  de 
dominicos,  una  congregación  particular  en  Afri- 
ca para  la  conversion  de  los  infieles;  y  como  loa 
padres  franciscanos  de  España,  estaban  fami- 
liarizados con  el  conocimiento  del  árabe,  se  les 
escogió  con  preferencia  para  este  apostolado. 

Aunque  Raimundo  Lulio  tenia  ya  .cerca  de 
ochenta  años,  se  lanzó  con  nuevo  ardor  á  la  car- 
rera de  las  misiones.  Después  de  haber  desem- 
barcado en  Egipto,  partió  á  Jerusalen  y  luego 
á  Túnez,  á  donde  llegó  en  x4  de  Agosto  del  año 
131  J,  dimde  á  pesar  de  la  ])ena  capital,  fulmi- 
nada contra  él,  visitó  á  los  discf{)ulos,  á  quienes 
antes  habia  instruido  cu  la  religion  cristiana, 
exhortándolos  á  la  perseverancia,  y  enseñándo- 
les con  su  ejemplo  á  despreciar  la  muerte,  para 
gloria  de  Dios  y  triunfo  de  la  fé.  Luego  que 
reanimó  su  valor,  se  dirijió  á  Bujía,  donde  tam- 
bién estaba  condenado  á  la  pena  de  muerte. 
Por  espacio  de  algunos  (lias,  adoptó  todas  las 
precauciones  que  ^consejaba  Li  prudencia  para 
asegurarse  de  que  los  cristianos  de  esta  ciudad 
babian  permanecido  firmes  en  sus  creencias,  y 
después,  saliendo  de  los  lugares  en  que  se  ocul- 
taba, volvió  á  presentarse  á  los  infieles,  predi- 
cando en  las  plazas  públicas  al  hijo  de  Dios  en- 
carnado. El  populacho,  luego  que  le  vio  y  oyó 
proclamar  la  fé  católica  le  lleno  de  injurias  y  de 
golpes.  Rodeado  por  una  nuiltitud,  Raimundo 
Lulio,  estrechado  cada  vez  mas,  retrocedió  has- 
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ta  la  playa,  logrando  contener  el  furor  de  los 
niusulni:ines,  por  su  vetiorabie  aspecto,  por  \n 
firmeza  tie  sus  palabras,  y  sobre  todo  por  el  des- 
precio de  los  peligros.  El  soberano  del  pais,  su- 
po, no  sin  inquietud,  la  serenidad  .heroica  con 
ipie  Raimundo  hablaba  al  frenético  populacho, 
y  alentando  á  los  habitantes  (pie  habían  perma- 
necido indiferentes,  les  representóla  injuria  que 
se  hacia  á  la  ley  de  Mahoma,  resultando  de  a'¡uí 


moria;  S  sol)re  la  vohu'tad;  12  de  moral  y  de 
política;  8  sobre  el  derecho,  32  de  filosofía  y  fí- 
sica; 26  de  metafísica;  19  de  matemáticas;  20 
de  medicina  y  anatomía;  49  de  química,  y  212 
de  teología  (1).  El  orden  de  este  cuadro  sinóp- 
tico, formado  por  -I.  Delecluze,  ademas  de  in- 
dicar la  marcha  y  encadenamiento  de  ideas  de 
Raimundo  Luliu,  caracteriza  el  espíritu  enci- 
clopédico que  animó  y  arregló   los   trabajos   in- 


que  todos  los  musulmanes  fatuiticos  de   Bujía,  ¡i  tülfctuales  de  los  hombres  distinguidos  del  si- 


se dirigieron  á  la  playa  en  que  estaba  Lulio, 
derrilmndole  á  pedradas  y  dándole  tantos  gol- 
pes, que  le  dejaron  por  muerto  Ninguno  délos 
cristianos  de  Europa,  residentes  en  Bujía  du- 
rante esa  escena  terrible,  se  atrevió  á  defender 
á  Raimundo,  temiendo  comprometer  sus  rela- 
ciones mercantiles;  pero  sin  embargo,  no  per- 
manecieron insensibles  á  la  suerte  del  confesor 
de  Jesucristo. 

Algunos  mercaderes  genoveses,  creyéndole  ya 
cadAver,  y  deseando  tributar  á  su  cuerpo  los 
honores  de  la  sepultura,  vinieron  de  noche  en 
ima  barca  para  recojerle,  y  cuando  se  disponían 
á  ejecutar  este  piadoso  deber,  conocieron  que 
aun  estaba  vivo.  Luego  que  le  recogieron  lo 
llevaron  á  su  buque,  y  se  dirigieron  á  Mallorca 
su  patria;  ])ero  Lulio  no  sobrevivió  mucho,  por- 
que estando  ya  á  vista  de  la  isla,  rindió  su  aim?. 
Á  Dios,  en  29  de  Julio  de  1315,  .siendo  ya  octo- 
genario. El  vjrey  y  los  principales  de  la  ciudad, 
vinieron  á  recojer  su  cuerf)o,  que  fué  colocado 
en  la  tumba  de  la  familia  de  Lulio,  en  Santa 
Eulalia,  de  donde  fué  trasladado  á  la  iglesia  de 
franci.scanos,  por  reclamaci<m  suya,  y  en  cuyo 
lugar  se  le  venera  como  ¡i  un  mártir.  Tal  es  el 
cuadro  de  la  vida  de  Raimundo  Lulio,  en  el 
cual,  no  hemos  presentado  mas  que  al  hombre 
apostólico,  sin  decir  nada  de  los  trabajos  del 
filó.sofo,  qne  para  probar  que  los  misterios  de  la 
fé  no  son  opue.sto.s  á  la  razón,  formó  un  árbol 
de  las  cieiicias,  cuya  raiz  y  cuya  cima  era  la 
te  ih'gía,  puesto  que  todas  sus  ramas  se  dirigían 
a  la  ciencia  divina.  Cnando  se  reflexiona,  dice 
M.  Delecluze,  en  la  infatigable  actividad  cor 
poral  que  empleó  este  piadoso  sabio  en  cruzar 
los  mares  y  en  recorrer  el  mundo,  nos  parece 
maravill-)so  el  número  de  sus  libros.  Efectiva- 
ment'.',  compuso  486  tratados,  a  saber:  60  so  re 
el  arte  demostrativo  de  la  verdad;  7   sobre  gra 


rio  xin. 


CAPITÍLOIX. 


Misiones  f  n  !a  l'ersia,  en  la  hidia  y  i^n  la  China. — • 
Erección  de  la  metrópoli  d  •  Suitanich  y  del  obis- 
pado de  Ceytan. — .Muí  tires  du  Tanu. 

El  celo  apostólico  del  franciscano  Juan  de 
Montecorvino,  habia  pr^-parado  la  erección  de 
la  metrópoli  de  Kan  Balikh  en  China,  y  el  del 
dominico  Franco  de  Penisa,  preparó  el  estable- 
cimiento de  la  silla  arzobispal  de  Sultanieh  en 
Persia. 

Franco,  natiiral  de  Perusa,  al  abrazar  el  ins- 
tituto de  Santo  Domingo,  hacia  el  año  de  1270, 
pareció  Heno  del  es])írita  del  santo  ])atriarca. 
A  principios  del  siglo  XIV,  y  después  de  haber 
ensayado  sus  talentos  en  Italia,  fué  destinado 
según  sus  deseos,  á  las  misiones  extrangeras;  y 
pasó  al  oriente,  donde  los  armenios,  los  persas 
y  los  tártaros,  se  aprovecharon  de  sus  predica- 


1  Lo  mas  admirable  de  üqupl  varón  portentoso, 
es  que  compuso  c^si  tod.is  sus  obras,  en  medio  délas 
faiigiis  di;  sus  azarosos  viagcis.  Kl  pobre  religioso 
terL-iario  dii  San  Francisco  lUvaba  en  su  zurrón  re- 
cado de  escribir,  y  sentaiio  sobre  la  cubierta  del  bu- 
ijue  ó  biijo  hi  sombra  de  un  árbol,  coniponia  algunos 
capí.ulos  en  los  ratos  q\io  é)  llainüba  dn  descanso. 

La  edad  media  le  dio  el  nombre  de  doctor  con  al- 
gún crdific^tivo  á  sus  ingenios  mas  estraordinarios, 
..sí  coma  la  :.ntigua  Grecia  dió  el  de  sabio  Á  los  su- 
yos. I^a  religion  franciscana,  :iquel  gran  semillero 
de  Santos  y  de  s:'ibio<,  á  mas  del  i/nclor  iluminadlo 
(Raimimdo  Lull)  tuvo  el  irrefragable  (.\lejandro 
di  Aléí)  el  seráfico  (San  Buenaventura)  oí  sulil 
(Juan  Uuns  Scoto),  el  invencible  Guillermo  Oc- 
karn  ,  el  sólido  i  Kicardo  de  Mediavill-n)  y  el  admi- 
rable, (\l^er\n  Bacon) 

Kste  «Hjinundo  Lu'l,  el  doctor  iluminado,  no  de- 
be  confundirse  con   el    herrgp   R  dnuindo    Lull    de 


Terrací,  llamado  cí  neofi'^K  cuyos  errores  condenó 
m.^tica  y  retórica;  22  de  lógica;  4  sobro  la    me'  Ij  la  santidad  de  Gregorio  XI. 
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ciones.  Ayudado  de  ranchos  hermanos  suyos, 
combatió  con  éxito  las  supeisticiones  paganas; 
destruyó  los  idolos  de  las  naciones,  y  sus  tem- 
plos profanos,  levantó  altares  al  verdadero  Dios, 
y  purificó  en  las  aguas  del  bautismo  it  muchos 
millares  de  nuevos  discípulos  de  Jesucristo.  La 
mayor  parte  de  estas  conversiones  se  verificaron 
en  la  Persia,  sometida  entonces  &  los  mongoles, 
y  en  los  territorios  inmediatos. 

Esta  parte  del  Asia  obedecía  sucesivamente 
á  Ghazan-Khan,  á  Oldjaitu,  y  ¡i  Abud-^'aid.  El 
primero,  sea  que  fuese  idolatra  6  cristiano,  an- 
tes de  determinarse  &  abrazar  el  islamismo,  por 
miras  puramente  políticas,  no  ocultaba  su  pre- 
dilección en  favor  de  los  cristianos,  y  se  le  pue- 
de considerar  como  el  primer  monarca  persa, 
que  monifcstó  deseos  de  ayudarlos  en  la  con- 
quista de  la  Palestina.  Oldjaitu,  que  según  se 
dice,  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Nicolás, 
se  hizo  musulmán  después  de  la  muerte  de  su 
madre.  Este  príncipe,  fué  el  primero  de  su  raza 
que  exigió  tributes  á  los  judíos  y  A  los  cristia- 
nos, obligándoles  á  llev:ir  lui  traje  particular, 
para  que  se  distinguieran  do  los  mahometanos. 
En  el  año  de  1303,  fundó  en  Irak-Agonii,  y 
acabó  en  dos  alios,  la  ciudad  de  Sultanieh,  en 
.la  que  fijó  su  residencia,  qixe  no  taidó  en  ser  el 
centro  di;l  comercio  entre  la  Europa  y  las  lu- 
dias, y  en  la  cual  hacia  cada  dia  nuevas  con- 
quistas espirituales  Franco  de  Peiusa.  Abu— 
Said,  que  sucedió  á  su  padre  Oldjaitu,  eri  el 
año  1317,  no  le  puso  tampoco  obstáculos;  de 
suerte  que  la  religion  católica  estaba  cada  Jia 
mas  floreciente.  Tanto  se  multiplicó  el  numero 
de  cristianos  en  yultanieh,  que  tuvieron  veinte 
y  cinco  iglesias,  entre  las  cuales  era  notable  1 
de  los  dominicos,  por  su  extraordinaria  bílleza 

Franco  envió  á  Europa  al  dominico  francés 
Guillermo  Adán,  para  que  informara  al  vicaiiu 
de  Jesticristo  del  estado  de  lii  misión,  y  jiar.i 
pedirle  auxilios.  Vela  con  ali'gría,  abierta  la 
puerta  del  l'^vangelio  en  las  Indias,  y  cu  la  Abl- 
sinia;  poi'(pie  según  Fontana,  ocho  dominico 
hicieron  en  estos  paises,  en  131(5,  una  co;eclia 
abundante.  "Después  do  haber  l>csailo  K)s  ]iiés 
de  .Tuan  XXII,  dice  este  autor,  dejaron  á  lío 
ma,  fueron  il  visitar  la  Tierra  Santa  y  el  Santo 
Sepulcro,  pasaron  á  Egipto,  y  sufriendo  grandes 
fatigas,  penetraron  en  tierra  de  etíopes  y  ¡ibisi 
nios,  donde  no  solo  predicaron  el  Evangelio,  sino 


que  dieron  muchos  hábitos  de  Santo  Domingo, 
especialmente  á  un  príncipe  de  sangre  real,  que 
después  de  su  profesión,  fué  nombrado  guardian 
lie  la  fe  de  los  nuevos  convertidos."  Fianco  no 
dudaba,  que  si  se  aumentaba  el  número  de  los 
obreros  evangélicos,  seguirían  nuevos  pueblos 
la  dirección  dada  á  tantas  y  tan  diversas  nacio- 
nes, y  asi  lo  creía  también  Juan  XXII. 

Con  el  fin  de  consolidar  la  religion  en  la  Per- 
sia, dirigió  en  1"  de  Mayo  de  1308,  á  Franco  de 
Perusa,  un  breve,  en  que.erigia  en  metrópoli  á 
la  ciudad  de  Sultanieh,  y  en  que  nombraba  su 
arzobispo  á  este  celoso  misionero.  El  Papa  no 
se  limitó  á  encargarle  la  admitiistracion  de  esta 
iglesia,  sino  la  instrucción,  el  gobierno  y  la  sa- 
lud de  todos  los  fieles  que  se  encontraban,  ya 
en  la  mayor  parte  de  las  tierras  ocupadas  por 
los  mongoles,  en  el  Occidente  de  Asia,  ya  en  los 
diversos  reinos  de  las  Indias,  y  hasta  en  la  Etio- 
pía. Para  auxiliar  al  prelado,  cuya  jurisdicción 
se  esteiidia  sobre  este  inmenso  territorio,  le  dio 
seis  obispos,  también  dominicos,  en  calidad  de 
sufragáneos,  tales  fueron:  Gerardo  de  Calbi, 
Guillei-mo  Adán,  Baitolomé  de  Podio,  Bernardi- 
no de  Plasencia,  Bernardo  Moreti  y  Bartolomé 
Abaliati.  Una  bula  particular  autorizaba  tam- 
bién al  arzobispo  electo,  para  que  escogieran  mi- 
sioneros apostólicos,  y  para  la  consagración  de 
otros  obispos,  si  lo  consideraba  necesario  para 
la  propagación  de  la  fé.  El  papa  disponia  tara- 
bien,  que,  eu  el  caso  de  que  los  ])re!ado8  que 
falleciesen,  no  pudiesen  ser  inmediatamente 
reemplazados,  las  comunidades  de  dominicos 
quedaban  encargadas  del  cuidado  y  dirección  de 
¡as  iglesias  que  carecían  de  pastores.  ''Esto  su- 
j)onia,  dice  el  P.  Turón,  que  la  orden  de  Santo 
Domingo,  tenia  ya  muchas  casas  en  la  Persia, 
en  Armenia  y  en  Etiopia,  ó  que  nuestros  obis- 
[)0s  y  preilic¿xdores,  se  aprovechaion  desde  en- 
tonces de  las  disi)osiciones  favorables  de  ios  pue- 
blos y  de  los  príncipes,  para  hacer  en  estas  pro- 
vincias del  Asia,  lo  mismo  que  San  Jacinto  ha- 
Ilia  liecho  en  casi  todos  los  reinos  del  norte,  para 
asegurar  (;i  fruto  de  sus  misiones.  Obtenido  ya 
id  gran  ntiniero  de  conversiones  de  que  hemos 
hablado,  no  era  difícil,  al  arzobispo  de  Sulta- 
nieh, construir  monasterios  y  llenarlos  de  indi- 
viduos, ])Ucsto  que,  no  siendo  aun  mas  que  un 
-■¡m[)le  religioso,  y  un  desconocido  éntrelos  bái'- 
baros,  habia  dado  una  idea  (an  alta  de  su  virtud, 
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de  su  doctrina  y  de  sus  talentos,  que  se  habia 
hecho  en  cierto  modo  dueño  de  las  inteligencias 
y  de  los  corazones.  De  tal  manera  estaba  f)er 
suadido  que  Juan  XXII,  que  la  presencia  de 
Franco  era  necesaria  en  un  pais,  que  le  consi- 
deraba como  un  apó.stol,  que  jirescindiendo  de 
la  antigua  costumbre,  segmi  la  cual  debían  kis 
nuevos  metropolitanos  ir  en  persona  cerca  de  la 
Santa  Sede,  ])ara  recibir  la  consagración,  quiso 
que  el  arzobispo  de  Sultanieh  la  recibiese  en 
aquellos  lugares,  así  como  la  imposición  de  ma 
nos  y  el  palio,  según  ya  se  habi.i  hecho  con  Juan 
de  Montecorvino.  Guillermo  Adán,  consagrado 
en  Aviñon  fué  encargado  do  cumplir  esta  cere- 
monia, y  de  llevar  las  cartas  apostólicas  á  su 
metropolitano.  Franco  de  Perusa  dimitió  bien 
pronto  su  silla,  y  i  para  pod  r  consagrarse  con 
mas  reposo  á  la  oración  y  :l  la  contemplación 
de  las  cosas  ce.estiales,  ya  para  llevar  mas  lejos 
la  hiz  del  Evangelio,  y  trabajar  con  mas  liber- 
tad en  la  propagación  de  la  fé,  en  los  diferentes 
territorios  del  Asia.  El  breve  ^  Juan  XX IT, 
fechado  en  Aviñon  á  1"  de  Julio  de  1323,  y  por 
el  cual  aceptó  la  cesión  voluntaria  del  siervo  de 
Dios,  favorece  este  ultimo  sentimiento.  El  Pa- 
pa, permite  á  Franco  llevar  siempre  las  insig- 
nias de  la  dignidad  que  .imite,  darjjla  bendición 
episcfipal  á  los  griegoh,  y  á  los  domas  pueblos, 
"entre  los  cuales  dice  el  romano  Pontífice,  tra 
bajó  en  la  salvación  de  las  almas,  y  en  los  pro- 
gresos de  la  fé  católica."  Guillermo  Adán,  su- 
fragáneo de  Franco  de  Perusa,  le  sucedió  inme 
diatamente,  como  metropolitano  de  .Sultanieh. 

En  el  número  de  los  misioneros  que  secunda- 
ron el  celo  de  Franco,  debemos  h  icer  njencion 
de  Jordan  Catalan!,  francos,  entusiasta  por  su 
patria,  porque  en  la  descripción  qu»  ha  dejado 
de  las  Moravillai  de  una  parte  (/el  A.sia,  se  e.s- 
presa  así: 

"Creo  qne  el  rey  de  Francia,  sin  auxilio  de 
nadie,  podría  subyugar  y  convertir  al  mundo 
entero."  Este  religioso  nació  en  Severac,  jjrolia- 
blemente  en  la  Bouergue,  que  es  hoy  tan  fecun 
da  en  apóstoles  de  la  fé.  Entró  en  la  orden  de 
Predicadores,  y  fue  destinado  A  las  misiones  de 
Levante,  y  especialmente  en  la  Per.-ia,  donde 
aprendió  el  idioma  de  este  paÍ8.  El  12  de  Oc- 
tubre de  J:J2I,  se  encontraba  en  Caga  6  Khu 
nuk.  jau-rlo  de  la  Persia,  en  el  golfo  l'ér.-ico,  de 
donde  escribió  á  los  predicadores  y   franci.ica- 


nos,  residentes  en  Tauris,  en  Tongan  ó  Dj;igor- 
gan  y  en  Marogo  ó  Merga,  i^idicíndoles,  como 
estaciones  propias  ])ara  recibir  misioneros,  á  Su- 
pera, Paroco,  y  Columbum,  lugares  situados  en 
la  India.  Jordan  quiso  ir  á  difundir  la  palabra 
de  Dios  hasta  el  Kathay,  para  lo  cual  se  unió 
con  cuatro  franciscanos;  Tomás  de  Tolentino, 
que  ya  habia  evangelizado  la  Armenia,  Santia- 
go de  pádua,  Pedro  de  Sienne  y  el  lego  Deme- 
trio de  Tiflis,  georgiano  de  nación,  y  tan  versa- 
do en  las  lenguas  orientales,  que  servia  de  intér- 
prete á  los  predicadores  de  su  óiden.  Kstos  fran- 
ciscanos permaneoiiin  en  .Ifauris;  pero  la  espe- 
ranza del  maitiriü,  y  el  deseo  de  propagar  la  fé 
entre  los  mu.suljnanes  y  los  idólatras,  aun  ú  cos- 
ta de  su  sangre,  les  movieron  íl  embarcarse  con 
Jordan  en  el  puerto  de  Ormuz.  tSe  hicieron  ¡i  la 
vela  para  Ci'Inmbum  (Cohim,  en  la  costa  del 
Malabar)  y  confiaban  podyr  ir;i  visitarla  iglesia 
de  Santo  Tomás  en  Meliapur;  pero  la  tempes- 
tad, ó  mas  bien  la  mala  v'olutitad  del  piloto,  los 
condujo  en  el  mes  de  Abril  de  1322,  á  Tana,  en 
la  isla  de  Salcetta,  donde  fueron  acigidos  por 
los  nestorianos.  Estos  les  rogaron,  para  (juedesig- 
nlran  á.  uno  de  ellos,  á  fin  de  que  se  dirigiera  á 
Paroco  (Baróch,  sobre  el  Nerbecdluí,  en  el  Guze- 
rate)  y  bautizara  algunos  cristianos,  pero  que 
lo  eran  solo  en  el  nombre,  residentes  en  aquel 
pais.  Jordan  fue  nombrado,,  por  unanimidad, 
para  esta  misión,  porque  sabia  la  lengua  persa 
mejor  que  sus  compañeros. 

Habiéndose  suscitado  una  desavenencia  entre 
los  que  hospedaban  ú  los  franciscanos,  la  inuger 
de  uno  de  ellos  fué  á  quejarse  de  su  marido  al 
cadl,  añadiendo,  que  podia  presentar  el  testi- 
monio de  los  cuatro  religiosos.  Luego  que  el  ca- 
df  supo  por  este  medio  su  permanencia  en  T  • 
na,  mandó  que  se  le  presentasen;  como  lo  veri- 
ficaron, Tomás,  Santiago  y  Demetrio,  quedan- 
do solo  Pedro  en  la  casa  para  custodiar  los  or- 
namentos y  demás  objetos  que  consigo  hablan 
llevado.  Interrogados  sobre  materias  religiosas, 
por  sugestiones  de  un  musulmán  de  Alejandría 
Humado  Yusuf,  los  tres  franciscanos  proclama- 
ron la  divinidad  de  Jesucristo,  pero  como  se  les 
exigiera  manifestaran  su  opinion  sobre  Maho- 
ma,  Tomás  contestó,  que  este  impostor  acarrea- 
ba la  perdición  eterna  de  los  que  seguían  sn  fal- 
•^a  ley.  Furiosos  los  musulmanes,  enifilearon  su  • 
eeoivamente  las  amenazas  y  las  promesas  par 
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conseo-uir  una  retractación;  pero  viendo  que  los  |i  pues  con   aceite  y  manteca.  En  presencia  de 


franciscanos  rehusaban  apostatar,  y  pertnaiie 
cian  firmes  en  la  fé,  les  arrancaron  las  capuchas 
y  los  ataron  á  unos  postes,  esponióndolos  al  ar- 
dor del  sol,  cuyos  rayos  ardientes  en  esta  épo- 
ca, no  ora  posible  soportar  durante  una  hora, 
sin  perder  la  vida.  Sin  embargo,  los  fres  religio- 
sos permanecieron  así,  desde  la  hora  de  tercia 
hasta  la  de  nona,  viniendo  de  tiempo  en  tiempo 
un  suave  rocío  á  mitigar  lo.s  ardores  del  sol.  El 
asombro  y  la  rabia  de  los  perseguidores,  les  hi 
cieran  inventar  im  nuevo  suplicio.  El  cadí  y  el 
gobernador,  disjiusieron  se  hiciera  en  la  plaza 
pública  una  gran  hoguera,  !Í  la  que  fueron  con- 
ducidos los  religiosos,  diciéndoles,  que  si  su  fé 
era  verdadera,  no  serian  abracados;  pero,  que  si 
por  el  contrario,  era  falsa,  quedarían  reducidos 
á  cenizas.  "Prontos  estamos,  respondieron,  á 
entrar  en  esa  hoguera,  y  ú.  sufrir  todos  los  tor- 
mentos por  amor  de  Jesucristo;  pero  si  el  fuego 
nos  consume,  en  castigo  de  nuestros  pecados,  no 
por  eso  será  nuestra  fé  menos  verdadera,  por- 
que trae  su  origen  de  la  verdad  misma;  y  si  sa- 
limos sin  lesion,  se  lo  deberemos  á  la  clemencia 
divina."  Tomás  reclamaba  el  privilegio  de  la 
edad  para  ser  el  primero  que  entrara  en  la  ho- 
guera, pero  cuatro  musulmanes,  d  vista  de  un 
pueblo  inmenso,  llevaron  primero  á  Santiago,  el 
mas  joven  de  los  religiosos.  Escudado  con  el  sig- 
no de  la  cruz,  penetró  en  meJio  de  las  llamas, 
con  los  brazos  abiertos  y  los  ojos  levantados  al 
cielo,  glorificando  á  Dios  y  á  Jesucristo,  su  úni- 
co hijo,  é  invocando  á  la  Virgen  María.  Así  per- 
maneció ])reservado  milagrosamente,  hasta  que 
se  consumió  todo  el  fuego,  sin  que  faltase  al  re- 
ligioso ni  un  cabello  de  su  cabeza,  ni  un  hiloae 
sus  vestidos.  El  pueblo,  conmovido  á  vista  de 
este  prodigio,  se  inclinaba  á  favor  del  cristianis 
mo,  y  proclamaba  la  santidad  de  los  siervos  de 
Dios,  ministros  de  una  religion  verdadera  y  vi- 
vificante; pero  el  cadí,  levantando  la  voz,  pro 
testó,  que  ni  eran  santos  ni  siervos  de  Dios,  ni 
ministros  de  la  religion  verdadera;  y  que  Santia 
go  habia  sido  preservado  por  su  vestido,  tejido 
de  lana  do  la  tierra  de  Abrahan,  que  el  Señor 
habia  bendecido.  En  seguida  mandó  preparar 
una  hoguera  dos  veces  mayor  que  la  i)rimera,  en 
la  que  echó  aceite  y  resina,  y  haciendo  desnudar 
al  mártir  dispuso  .se  lavase  su  cuerpo,  para  qui- 


gran  número  de  idólatras,  muchos  de  los  cuales 
adoraban  al  fuego;  de  muchos  musulmanes,  de 
algunos   cristianos,    y   de   otros  religiosos,  que 
prosternados,  invocaban  A  Dios  con  fervor,  entró 
santiago  en  esta  segunda   hoguera,  con  la  mis- 
ma libertad  de  espíritu,  permaneciendo  en  ella, 
y  saliendo  ileso,  protegido  por  la  misma  virtud 
divina.  La  multitud,  sobrecogida  de  asombro, 
gritó  á,  una  voz,  que  estos  hombres   eran  justos 
y  santos.   El  gobernador,   al  ver  las  disposicio- 
nes del  pueblo,  abrazó  á  Santiago,  que  ya  se  ha- 
bia puesto  sus  hábitos,  haciendo  lo  mismo  con 
los  dumiís  franciscanos,  hizo  grandes  elogios  de 
su  religion,  les  prometió  su  amparo,  pero  les  ro- 
gó, que  con  el  fin  de  burlar  la  malicia  del  cadí, 
y  de  librarse  de  todo  engaño,  pasaran  el  brazo 
de  mar,  que  separa  la  isla  de  Salcetta  de  Tier- 
ra Firme.  Los  franciscanos  se   lo  prometieron 
así,  protestando  que  no  huian,  ni  de  las  embos- 
cadas, ni  de  la  muerte  que  pudieran  sufrir  por 
amor  á  Jesucristo.  El  nestoriano,  dueño  de  la 
casa  en  que  se  hospedaban,   los  condujo  al  con- 
tinente, dejándolos  en  la  de  un   idólatra  amigo 
suyo.  A  la  noche  siguiente,  fué  el  cadí  á  bus- 
car al  gobernador,  y  á  quejarse  de  la  injuria  he- 
cha á  Mahoma,   cuya  ley  abandonarla  todo  el 
pueblo  para  aceptar  la  fé  de  los  cristianos.  El 
gobernador  se  resistió  &  sus  insinuaciones,  y  ale- 
gó la  inocencia  de  los  mártires;  pero  el  juez  ini- 
cuo echó  mano  de  las  amenazas,  y  el   goberna- 
dor, débil,  teniendo  la  desgracia  del  principe, 
dispuso  que  cuatro  satélites  fueran  á  perseguir 
á  los  siervos  de  Dios,  y  que  se  prendieran  á  to- 
dos los  cristianos  de  la  ciudad.  Los  verdugos 
buscaron  en  vano  la  morada  de  los  tres  francis- 
canos, pero  habiéndose  levantado  á  media  noche 
j)ara  rezar  maitenes,  fueron  al  fin  descubiertos. 
Luego  que  se  apoderaron  de  ellos,  los  llevaron 
al  pié  de  un  árbol,   donde  les  dijeron:   "Encar- 
gados estamos  de  quitaros  la  vida,  y  no  lo  hace- 
mos sin  pensar,  sabiendo  que  sois  buenos  y  san- 
tos, pero  debemos  obedecer,  para  no  perder  la 
nuestra,  y  la  de  nuestros   allegados."  Los  reli- 
giosos recibieron  esta  noticia  con  la  mayor  ale- 
gría, y  se  exhortaron  jinri  recibir  el  martirio.  El 
primero,  á  quien  se  dirigieron    ios  satélites,  fué 
á  Santiago,  cuya  cabeza  partieron  hasta  los  ojos 
le  un  golpe  de  cimitaiia.    Otro  sayón  cogió  jior 


tarle  lodo  jireservativo  mágico,  uutúudolc  dea-  ,j  lu  barba  á  Fr.  Tomás,  cuya  wlad  le  hacia  mas 
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venerable,  metkndole  la  espada  por  el  costado, 
y  otro  le  degolló,  viendo  que  en  su  c.iida  invo- 
caba el  nombre  de  María  Santísima.  Demetrio 
recibió  muchas  heridas,  y  al  fin  murió  atrave- 
sado por  una  espada.  Los  satélites  cortaron  en 
seguida  las  cabezas  de  los  tres  mártires,  y  des- 
trozaron sus  cuerpos  de  una  manera  homble. 
En  este  momento,  la  noche,  que  era  muy  tene- 
brosa, ce  iluminó  de  tal  modo,  que  parecía  de 
dia;  los  relámpagos,  el  granizo  y  el  trueno,  se 
sucedieron  de  una  manera  amenazadora,  y  el 
buque  que  habia  traido  los  mártires  á  Tana, 
pereció  con  sus  mercancías  y  marineros  en  este 
puerto,  ordinariamente  tranquih»  y  seguro,  en 
medio  de  uua  tempestad  tal,  cual  nunca  se  ha 
bia  conocido  en  este  p*iji.  Los  verdugos  se  diri- 
gieron después  al  primer  asilo  de  los  francisca- 
nos, y  apoderándose  de  Fr.  Pedro,  á  quien  en- 
contraron en  oraciun,  lo  Uevai-ou  delante  del  ca- 
dí,  el  cual  le  prodigó  ¡iroine.sas  y  amenzas  para 
oblig:irle  á  apostatar;  pero  el  fiel  siervo  de  Dios 
solo  contestó  pronunciando  anatemas  contra 
Mahoma.  Al  d¡a  siguiente,  volvieron  á  hacerle 
comparecer,  con  el  fin  de  que  pronunciara  una 
sola  vez  la  palabra  Ilat  Allah,  sinónimo  de  nu 
solo  Di'is  (1).  No  pudiendo  lograr  que  Pedro  la 
pronunciase,  se  le  golpeó  cruelmente,  y  con  una 
cuerda  se  le  colgó  de  un  árbol,  donde  permane- 
ció dos  dias  sin  ser  estrangulado,  alabando  á 
Dios,  exhortando  á  los  neófitos  á  que  permane- 
cieran firmes  en  la  fé,  y  procurando  convertir  A 
los  infieles.  Después  fué  descolgado  por  orden 
del  gobernador,  y  decapitado  fuera  de  la  ciudad 
Pasado  algún  tiempo,  se  «parecieron  los  cuatro 
mártires  juntos,  á  un  cristiano  de  Tana,  que 
viéndolos  rodeados  de  un  vivo  resplandor  les 
preguntó  fd  vjvian,  íl  loque  contestaron  que  go- 
zaban en  el  paraíso  de  luia  vida  de  delicias  exen- 
ta de  pesares  y  contradicciones,  y  que  en  aquel 
momento,  Jordan,  compañero  suyo  de  viage,  en- 
traba en  el  puerto. 

Efectivamente,  Jordan,  que  habiendo  salido 
]>ar¡i   Paroco,  se  habla  detenido  quince  dias  en 


1.  Creemos  que  lo  que  se  le  hr>ri;>  pronunciar,  no 
«eriu  50  arn  me  la  pal.ibra  Ilat,  sino  la  con  cida  for- 
ma slco  ánicH  la  ülah-illa  illa/i  wa  Muhamad  rasu- 
la-tlah.  que  ?igiiiiica.  no  hay  ma.i  qu.;  un  «■oio  Dios, 
y  Mah'iiiiaesei  envi  .do  de  IM  s;  fórtnul .  fuiídaini^n- 
lal  d'-  la  creeticia  iiiahompt^n  i,  eiitfiramtrite  contra- 
ria íl  misterio  de  h  Tnnidal  y  ú  la  divinidad  de  Je- 
sucrisio,  (Nota  del  Trad.) 


Supera  (Sefer),  donde  supo  la  prisión  de  los  fran- 
ciscanos de  Tana,  retrocedió  á  este  lugar  para 
interceder  en  favor  suyo,  ó  para  participar  de 
su  corona;  pero  á.  su  llegada,  tuvo  noticia  de 
que  los  cuatro  religiosos  habian  sido  ya  sacrifi- 
cados. Con  el  auxilio  de  un  joven  genovés,  re- 
sidente en  Tana,  se  ocupó  de  recoger  los  cuer- 
pos de  los  mártires.  El  de  Pedro  no  pudo  ser 
hallado,  y  los  de  Santiago,  Tomás  y  Demetrio 
yacian  aun  en  el  lugar  del  suplicio,  sin  que  na- 
die se  hubiera  atrevido  á  darles  sepultura,  por 
temor  al  cadí,  siendo  de  notar,  que  exh-laban 
un  olor  suave,  y  que  estaban  tan  frescos  como 
en  el  dia  de  su  muerte.  Jordan  los  llevó  reser- 
vadamente á  Supera,  y  los  depositó  honorífica- 
mente en  una  iglesia. 

No  quedó  impune  el  suplicio  de  los  mártires, 
y  el  gobernador  que  lo  babia  oidenado,  ó  per- 
mitido,   espió   su  crimen.  Estando  durmiendo 
uua  noche  se  le  aparecieron  los  cuatro  fnmcis- 
canos,  colocados  en  los  cuatro  ángulos  de  su  ca- 
ma, blandiendo  espadas  de  fuego,  y  amenazan- 
do matarle  sino  trataba  á  los  cristianos  con  mas 
humanidad.   Espantado  de  esta  vision,  prorum- 
pi.ó  en  grandes  gritos,  y  á  la  mañana  siguiente, 
por  consejo  del  mismo  cadí,   rompió  los  hierros 
de  los  cristianos  cautivos,  llamó  á  los  que  esta- 
I  han  desterrados,  pidió  perdou  á  todos,  y  p<jr  me- 
dio de  un  edicto  público,  prohibió,  con  pena  de 
la  vida,  cau.sar  la   menor  ofensa  á  los  adorado 
res  de  Jesucristo;   distribuyó  muchas  limosnas 
entre  los  pobres,  y  erigió   cuatro  oratorios,  con- 
j!. sagrados   á  los   cuatro  mártires.  Estas   nuevas 
II  disposiciones,  secundaron  la  conversion  de  gran 
'  mluiero  de  idólatras  y  musulmanes,  que  fueron 
bautizados  por  Jordan,  el  cual,   en  virtud  de  la 
i  libertad  concedida  al  ministei  io  apostólico,  de- 
I  terminó  permanecer  en   Tana;  y  en  una  carta, 
I  diiigido  en  el  mes  de  Enero  de  1323,  á  los  su- 
I  periores  de  los  dominicos  y  franciscanos  de  la 
Persia,  les  pedia  le   |)roveye.seti  de  los  auxilios 
necesarios.    Las   reparaciones    del   gobernador 
fueron  insuficientes,   pues  Dios  quiso,  que  el 
príncipe  de  los   mahometanos,   fuese  el   instru- 
mento de  su  justicia,   lespecto  del  perseguidor. 
Así  es,  que  este  príncipe  le  hizo  comparecer,  y 
fundando  su  sentencia  contra  el  gobernador,  en 
I  que  habia  despreciado  los  milagros  de  Dios,  y 
!  condenado  sin  piedad  á  hombres,  á  quienes  re 
]  comendabuD  tuntas  maravillas,  le  cuadenO  á 
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muerte,  así  como  á  toda  su  familia.  Las  reli- 
quias de  los  mártires  franciscanos  fueron  trasla- 
dadas del  Indostan  á  la  China,  por  el  B.  OJe- 
ric,  natural  de  Pordenone,  en  el  Friul,  donde 
nació;  Inicia  el  año  de  1286,  habiendo  entrado 
en  la  orden  de  predicadores  en  Udina.  Siempre 
llevaba  un  cilicio  pegado  á.  la  carne;  siempre 
andaba  con  los  pies  desnudos,  cubierto  de  una 
simple  túnica;  nunca  tomaba  mas  alimento  que 
pan  y  agua,  y  rehusó  todas  las  dignidades  qne 
se  le  ofrecían  en  su  orden.  Amigo  de  la  soledad 
y  de  la  oración,  obtuvo  licencia  de  sus  superio- 
res, para  dedicarse  á  la  vida  eremítica,  en  la 
cual  hizo  tantns  ])rogresos  en  virtud  y  santidad, 
que  logró  gran  número  de  conversiones,  y  Dios 
le  concedió  también  el  don  de  los  milagros.  Ha- 
cia el  año  de  1314,  se  dedicó  á  las  misiones  le- 
janas del  A.sia.  Fué  á  Constantinopla,  atravesó 
el  mar  Negro,  desembarcó  en  Trebisouda,  se  di- 
rigió por  la  Armenia  á  Orniuz,  y  se  embarcó  en 
este  puerto  para  la  costa  de  Malabar.  En  Ta- 
na, tuvo  noticia  de  la  muerte  gloriosa  de  los 
cuatro  franciscanos,  y  recugió  las  reliquia.?  de 
estos,  que  estaban  depositadas  en  Sujiera;  visi 
tó  las  islas  de  Ceylan,  de  Sumatra,  de  Java  y  de 
Borneo;  y  por  la  enumeración  de  las  dificulta- 
des que  tuvo  que  vencer,  para  llegar  á  la  Chi- 
na, se  puede  suponer  que  penetró  en  ella  por 
los  pantanoso-s  territoiios  de  Pegu  y  de  A  va.  En 
Zeyton,  ó  Siven-Tcheu,  fué  donde  Oderic  dejó 
su  precioso  depósito,  circunstancia  que  nos  li;i- 
ce  recordar  lo  que  hicieron  los  primeros  sufra- 
gáneos de  Juan  de  Montecorvino. 

Por  espacio  de  cinco  años  recibieron  los  mi- 
sioneros de  Kan-Balikh,  para  el  mantenimiento 
de  ocho  personas,  el  ahifá,  ó  pen.sion  anual,  que 
el  khagan  concedía  á  los  enviados  de  los  gran- 
des, á  los  embajadores,  á  los  guerreros  y  á  los 
artistas.  Cerca  del  océano,  estaba  situada  la 
gran  ciudad  llamada  Zeyton,  en  persa,  y  en  la 
cual  acababa  de  edificar  una  iglesia  una  arme- 
nia rica,  que  por  instancias  suyas,  la  erigió  en 
catedral  el  arzobispo  Juan  de  Montecorvino; 
desi)ues  se  la  cedió  A  Gerardo,  que  fué  enterra- 
do en  ella,  y  cu3-o  .sucesor  fué  Peregrino.  Ha- 
biendo querido  establecerse  en  Zeyton  Andrés 
de  Perusa,  el  emperador  Temur  le  dio  una  es- 
colta de  honor  jiara  que  le  acompañara.  El  jire- 
lado,  con  el  auxilio  del  alafa,  que  se  le  conti- 
nuaba prestando,  Construyo  en  un  bosque  innje-[ 


diatü  á  la  ciudad,  una  iglesia  y  un  convento  pa- 
ra veinte  y  dos  religiosos.  Este  edificio,  además 
de  las  habitaciones  regulares,  tenia  cuatro  de- 
partamentos cómodos  para  residencia  de  los  obis- 
pos. Ningún  convento  de  la  provincia  de  Peru- 
sa podia  entrar  en  paralela  con  este;  por  su  her- 
mosura y  comodidad.  Habiendo  muerto  Pere- 
grino, en  1322,  el  arzobispo  encargó  á  Andrés 
el  cuidado  de  la  iglesia  de  Zeyton.  En  la  carta, 
que  en  1326,  escribió  al  guardian  del  convento 
dé  Perusa,  dice:  que  en  el  vasto  imperio  de  los 
tártaros,  habia  hombres  de  todas  sectas  y  nacio- 
nes: que  se  permitía,  que  cada  uno  siguiera  su 
religion;  qi(e  los  misioneros  podían  predicar  la 
fé  con  toda  libertad;  que  no  se  convertía  ningún 
judío  ni  mahometano,  al  jiaso  que  muchos  idó- 
latras recibían  el  bautismo,  pero  que  después 
no  vivían  cumo  cristianos;  y  por  último,  hace 
mención  esta  carta  del  martirio  de  los  cuatro 
franciscanos  de  Tana,  cuyos  ])reciosos  restos  po- 
seía la  ciudad  e[)iscopal. 

El  B  Oderic,  atravesó  la  China  del  sur  al 
norte,  y  permaneció  tres  años  en  Kan-Balikh. 
Por  su  te>timonio  sabemos,  que  los  fraciscanos 
eran  muy  honrados  'en  la  corte  del  gran  Khan. 
•'Yo  asistía  frecuentemente  á  las  fiestas  rea- 
les, dice  en  su  relación,  en  las  cuales  estaba 
re.-^ervado  un  lugar  particular  para  los  francis- 
canos; nosoti'os  marchábamos  siempre  los  pri- 
meros, y  dábamos  la  bendición  al  emperador." 
Oderic,  á  instancias  del  khagan,  partió  para 
Europa,  para  reclamar  mi.soneros,  atravesando 
el  ])ais  en  que  habia  reinado  UngKan,  la  pro- 
vincia de  Kassan,  el  Tibet,  ect.  A  su  vuelta  á 
Italia,  dictó,  por  orden  de  sus  superiores,  el 
resumen  de  su  viage  á  Gin'llermo  de  Sida"-na, 
y  el  14  de  Enero  de  1331,  murió  en  su  conven- 
to de  Udina.  La  humildad  de  Oderic,  le  hizo 
suprimir  en  su  libro,  la  relacinn  de  sua  triun- 
fas; pero  esto  no  obstante,  se  sabe  que  bautizó 
á  mas  de  20,000  infieles,  muchos  de  los  cuales 
ocupaban  una  posición  elevada  en  la  corte  de 
gran  Khan.  Es  muy  digno  de  notar,  que  el  iti- 
nerario de  este  apóstol  de  la  fe;  es  el  mismo 
que  el  del  inglés  Juan  de  Mandeville,  que  co- 
pia páginas  enteras  de  la  relación  del  religioso 
italiano,  y  cuyas  observaciones,  aun  cuando  no 
las  traslade,  tienen  siempre  por  objeto  las  mis- 
mas particularidades. 
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CAPITULO  X. 

Misiones  de  log  franciscanos  y  de  los  dominicos  en 
Tartaria,  en  Crimea,  en  Lituania,  en  Armenia  y 
en  Georgia. — Erección  de  los  obispados  de  Caifa 
y  de  Maraga  de  la  metrópoli  de  Nakchivan,  y  del 
obis'pado   de  Tiffis, 

El  pontificado  de  Juan  XXII,  es  una  apoca 
brillante  en  la  historia  de  las  misiones,  porque 
la  solicitud  infatigable  de  este  papa,  multipli- 
có los  apóstoles  de  la  fé  en  todos  los  puntos, 
entonces  accesibles,  de  las  tierras  de  los  in- 
fieles. 

Algunos  franciscanos,    que  evangelizaban  los 
diversos  territorios  del  oriente,  vinieron   para 
darle  cuenta   de   su  misión,   y  le  manifestaron 
las  disposiciones  de  muchos  pueblos,  para  abra-  j 
zar  el  cristianismo,  y  de  las  de  muchos  cisma- 1 
ticos,  para  entrar  en  el  seno  de  la  iglesia.  El  1 
Papa,  eu  virtud  de   estos  informes,  encargó  á  1 
los  franciscanos   atrajeran    á   la  unidad  ú  los 
georgianos  cismáticos,   y  á.  que  se  repartieran 
en  seguida  entre  los  tártaros;  renovó  á  favor 
-Suyo  todos  los  privilegios  que  les  habían  sido 
concedidos  por  Gregorio  IX.  Alejandro  IV  y  Ur- 
bano IV,  y  les  entregó  cartas  para  diferentes 
príncipes.  Los  religiosos  Pedro  y  Santiago,  que 
desde  el  interior  de  la    Tartaria,  hablan  venido 
también  cerca  del   Papa,    volvieron  á  marchar, 
colmados  de  gracias   espirituales  y  con  breves 
para  los  gefes  mongoles. 

La  orden  de  San  Francisco  abrazaba  en  su 
celo  la  gran  península  de  Crimea,  á  la  que  se 
dá  de  70  á  80  leguas  de  longitud  por  50  de  la- 
titud. Su  figura  80  parece  á  la  de  un  triángu- 
lo, cuya  base,  por  la  parte  del  mediodía,  pre- 
senta una  cadena  de  altas  montañas,  que  se 
internan  mas  de  ocho  ó  diez  leguas,  siendo  sus 
dos  lados  grandes  llanuras  muy  abiertas,  en 
que  reinan  dos  vientos  furiosos.  Los  genove- 
ces  tomaron  á  los  griegos  la  ciudad  de  Caifa, 
es  decir,  la  Teodosia  del  Chersoneso  Táurico 
de  los  antiguos,  la  cual  conservaron,  hasta  que 
se  la  arrebetaron  los  turcos  bajo  Mahoraeto  II. 
Los  franciscanos  establecieron  en  esta  ciu- 
dad los  dos  conventos  de  Santa  María  y  San 
Francisco,  y  en  1320,  la  erigió  Juan  XXII  en 
silla  episcopal.  Fray  Gerónimo,  que  ya  habia 
evangelizado  el  Asia   oriental,  como  sufragáneo 


de  Juan  de  Montecorvino,  fué  su  primer  titu- 
lar; pero  habiéndole  alejado  de  su  silla  los  ma- 
los tratamientos  de  los  genoveccs,  el  Papa  lo 
envió  á  la  Tartaria  septentrional,  acompañado 
de  cuatro  franciscanos.  Un  dominico  fué  el  su- 
cesor de  Gerónimo  en  la  silla  de  Cafta,  porque 
entre  los  siete  sufragáneos  de  Guillermo  Adán, 
creado  arzobispo  de  Sultanielí,  eu  132!-!,  se 
nombra  al  dominico  Tadeo,  entonces  obispo  do 
esta  ciudad,  y  el  arzobispo  y  sufragáneo  sus-  ■ 
cribieron  en  un  ejemplar  de  la  bula  de  canoni- 
zación de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  conservado 
en  la  casa  de  su  orden  de  Tívoli. 

En  el  norte  de  Europa,  los  franciscanos  y 
los  dominicos  propagaban  la  fé  entre  los  litua- 
nios,  los  cuales  adoraban  á  Per-Kun,  dios  del 
trueno  y  del  rayo,  y  á  diferentes  animales,  ta- 
les como  serpientes  y  lagartos.  Un  dominico, 
llamado  Vitus,  fué  consagrado  primer  obispo 
de  Lituania,  en  1252;  pero  el  principe  Mindo- 
we,  después  de  haber  obtenido  del  Papa  el  tí- 
tulo de  rey,  se  convirtió  en  perseguidor  de  la 
religion,  y  la  idolatría  volvió  all  i  á  recobrar  su 
imperio.  Cuando  se  presentáronlos  nuevos  mi- 
sioneros, se  les  permitió  edificar  conventos,  y 
los  franciscanos  construyeron  dos;  pero  á  la  to- 
lerancia sucedió  la  persecución,  y  durante  el 
año  de  1325,  hubo  36  mártires  franciscanos  en 
Lituania.  Juan  XXII,  designaba  incesante- 
mente obreros  apostólicos,  entre  los  dominicos 
y  franciscanos  á  vista  de  los  progresos  que  ha- 
dan en  Tartaria,  en  Armenia,  en  Persia  y  en 
la  India.  Ya  hemos  hablado  de  la  congregación 
de  Ptregrinoíi  de  Jesucristo^  formada  de  indi- 
viduos de  las  dos  familias  de  S.  Francisco  y 
Sto  Domingo,  y  á  la  cual,  es  preciso  añadir 
ahora,  que  Juan  XXII  la  dio  nueva  vida.  En 
1324,  escitó  al  vicario  general  de  los  domíni- 
I  eos,  á  designar  los  misioneros  de  su  orden,  que 
I  formasen  parte  de  la  asociación,  bajo  la  direc- 
í  ciou  de  un  vicario  general,  el  cual  tendria  fa- 
cultades para  enviarlos  á  aquellos  paises,  cu- 
yas necesidades  espirituales  reclamaran  mas  su 
presencia.  Tan  grande  fué  el  número  de  los  do- 
minicos asociados,  que  quedaron  como  despo- 
bladas las  privincias  de  la  orden,  causando  en 
cierto  modo  perjuicios  á  sus  conventos.  El  \\- 
j  cario  general  lo  puso  en  conocimiento  de  Juan 
!  XXII,  en  el  año  de  1325.  Este  pontífice,  ad- 
;  mirando  el   celo,  y  ardiente  caridad  de  los  do- 
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minicos  esclamó:  '•Verdaderamente,  son,  como 
antorchas  brillantes  en  la  iglesia  de  Dios:"  pe- 
ro escribió  á  los  que  estaban  reunidos  en  el  ca- 
pítulo de  Venecia,  para  que  no  permitieran 
que  tantos  religiosos  se  dedicaran  á  la  predica- 
ción del  Evangelio,  y  que  solo  admitieran  al 
ministerio  apostólico,  á  los  que  obtuvieran  car- 
tas especiales  de  sus  superiores,  para  escoger 
de  entre  ellos,  á  los  mas  aptos  y  sabios,  y  para 
enviar  á  los  demás  á  sus  conventos.  La  orden 
tenia  entonces  en  el  arrabal  de  Pera,  cerca  de 
C'onstantinopla,  y  en  la  isla  de  Chio,  casas,  6 
pequeños  conventos  llamados  vicarías.  El  ca- 
pítulo general  dispuso,  que  estas  vicarias,  per- 
tenecientes á  la  provincia  de  Grecia,  fuesen 
erigidas  en  conventos,  donde  se  recibiera  á  los 
religiosos  dedicados  á  las  misiones  de  los  infie- 
les, para  enviarles  después  á  sus  diversos  des- 
tinos. Dos  casas  fueron  asignadas  á  la  provin- 
cia de  Tierra  Santa,  la  una  en  Rodas  y  la  otra 
en  Armenia,  pais  que  vivificaban  los  trabajos 
del  B.  Bartolomé. 

Este  religioso,  descendiente  de  una  noble  fa- 
milia de  Bolonia,  habia  abrazado,  desde  muy 
joven,  el  instituto  de  los  dominicos,  en  el  céle- 
bre convento  de  San  iNicolás  de  su  ciudad  na- 
tal. Tan  elocuente  predicador,  como  hábil  teó- 
logo, fué  aun  mas  recomendable,  por  el  ardor 
de  su  caridad,  y  por  la  vehemencia  de  su  celo 
para  la  salvación  de  las  almas,  que  por  las  bri- 
llantes y  sólidas  cualidades  de  su  inteligencia. 
Cuando  empezaba  á  recoger  los  primeros  fru- 
tos de  sus  predicaciones,  y  cuando  su  reputa- 
ción era  cada  dia  mayor  en  las  diferentes  pro- 
vincias de  Italia,  el  espíritu  de  Dios  le  inspiró 
ir  á  buscar  mas  lejos  á  la  oveja  estraviada,  pro- 
curando la  conversion  de  los  cismáticos,  de  los 
hereges  y  de  los  infieles.  Hacia  el  año  1318, 
pasó  á  Aviñou,  por  disposición  de  Juan  XXII. 
quien  destinándole  para  ser  el  gefe  de  las  mi- 
siones de  los  dominicos  en  Armenia,  le  consa- 
gró obispo  de  Maraga.  Esta  ciudad,  en  que  el 
conquistador  ílulagu  habia  construido  el  obser- 
vatorio, que  ha  ilustrado  el  autor  de  las  labias 
astronómicas,  fué  patria  de  Abulfaragio,  deno- 
minado Bar-Hebraius,  que  redactó  su  sabia, 
crónica,  en  la  rica  biblioteca  reunida  por  el  nie- 
to de  Djeu-gis-Khaii. 

Este  pais,  en  (jue  los  musulmanes,  mezcla- 
dos con   los  idólatras  y  cismáticos,  dominaban 


por  el  número  y  la  influencia,  era  un  teatro 
digno  del  celo  de  Bartolomé.  Luego  que  apren- 
dió el  idioma  del  pais,  espuso  á  sus  habitantes 
las  verdades  de  la  salvación.  Los  idólatras  fue- 
ron las  primicias  de  su  cosecha  espiritual,  y  los 
mahometanos  empezaron  después  á  ceder,  al 
doble  ascendiente  de  su  palabra,  y  de  los  mila- 
gros con  que  esta  era  apoyada.  Se  edificaron 
iglesias,  en  que  con  toda  libertad  se  celebraban 
los  divinos  mistetios;  y  Bartolomé,  erigió  ade- 
más, en  el  monte,  un  humilde  monasterio,  cu- 
yos vestigios  se  ven  aun.  Las  celdas  practica- 
das en  la  roca,  eran  el  asilo  de  la  penitencia  y 
de  la  oración,  y  á  este  lugar  se  retiraban  todas 
las  tardes  el  obispo  y  sus  compañeros,  para 
cantar  alabanzas  á  Dios  durante  una  parte  de 
la  noche.  Después  de  celebrado  el  oficio  de  la 
mañana,  volvían  á  consagrarse  al  ejercicio  de 
la  predicación.  Los  religiosos,  llamados  de  San 
Basilio,  muy  numerosos  en  Armenia,  no  habían 
conservado  en  este  pais,  ni  la  pureza  de  la  fé, 
ni  la  santidad  de  su  instituto;  sino  que  erra- 
ban, menos  por  obstinación,  que  por  ignorancia, 
como  lo  prueba  la  conducta  de  Isaias,  superior 
general  de  los  mongos  armenios,  que  habia  con- 
ferido el  grado  de  doctor  á  370  monges,  por  so 
lo  la  entrega  del  libro  y  del  bastón  según  uso 
del  pais.  Isaias,  á  quien  todos  los  religiosos  de 
San  Basilio  consideraban  como  á  su  maestro  y 
á  su  oráculo,  sabiendo  las  maravillas  que  Dios 
obraba  por  ministerio  del  obispo  de  Maraga, 
encargó  á  Juan,  superior  de  un  monasterio  de 
la  ciudad  de  Chernac,  fuera  á  buscar  al  prela- 
do, examinara  su  modo  de  vivir  y  predicar,  y 
se  informara  de  lo  que  era  preciso  creer,  con 
respecto  á  aquellas  conversiones  qiic  tanto  rui- 
do hacian  en  la  Armenia.  Juan,  después  de  cua- 
tro dias  de  camino,  llegó  á  donde  estaba  Bar- 
tolomé; año  1328,  deteniéndose  cerca  de  seif 
meses,  é  instruyéndose  á  fondo  de  la  creencia 
y  de  los  usos  de  los  latinos,  l'ersuadido  de  la 
necesidad  de  abandonar  el  cisma,  se  ocupó  de 
los  medios  de  lograr  que  tambieu  se  separaran 
sus  hermanos.  El  obispo  de  Maraga  compuso, 
y  Juan  tradujo  en  armenio,  muchas  instruccio- 
nes, en  que  se  esponian  con  claridad  y  se  pro- 
baban con  solidez,  todos  los  puntos  do  la  doc- 
trina ortodoxa,  oscurecidos  ó  contrariados  por 
los  cismáticos.  Para  completar  la  obra,  se  con- 
vocó á  asablea  general,  á  los  principales  religio- 
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sos  y  á  todos  les  superiores  de  las  casas  de  San 
Basilio,  en  la  ciudad  do   Chernac.    El  prínci- 
pe Jorge,  tio  de  Juau,  los   trató,  por  espacio 
de  uu  mes.  con  tanta  .  caridad  como  magnifi- ; 
cencia.  i 

Esta  especie  de   sínodo,  al  que  kabia  acudi  ] 
do  el  obispo  de  Maraga,  con  uno  de  sus  compa-  j 
ñeros,  examinó  de. buena  fé  el  origen  y  los  des;  i 
graciados  progresos  del  cisma;  quedaron  pros- ' 
criptos,  y  fueron  abjurados  todos  los  errores  que  : 
aquel  habia  producido;  quedó  decidida,  por  una- , 
nimidad,  la  vuelta  ú.  la   unidad  romana,  y  así 
se  verificó,  sin  oposición  alguna,  en  el  año  de 
1330.  En  testimonio  de  alegría  y  reconocimien- 
to, eckó  el  príncipe    Jorge  los  cimientos  de  una 
nueva  iglesia,  que  unió  al   monasterio  de  Cher- 
nac. Bartoloiné,  por  su  parte,  cuidadoso  de  con- , 
solidar  la  obra  de  la  reunion,   prolongó  su  per- 
manencia en  la  comunidad   de  Chernac,  y  tra- 
dujo en  armenio  diferentes  libros,  con  el  fin  de 
dar  iin  conocimiento  mas   exacto  de  los  miste- 
rios, tanto  á  los  que  estaban  encargados  de  la 
instrucción  de  los  pueblos,   como  á  los  fieles 
nuevamente  convertidos.  Además  de  una  suma 
de  casos  de   conciencia,  y  de  algunos  pequeños 
tratados  sobre  los  sacramentos,  que  compuso 
para  aquellos,  tradujo,  con  la  ayuda  de  un  com- 
pañero suyo,  y  de  Juan,  el  Salterio,  los  cuatro 
libros  de  Santo  Tomás  contra  los  gentiles;  y  la 
tercera  parte   de  su  Suma  teológica.  En  tanto 
que    Bartolomé  se   ocupaba  en  estos   trabajos, 
Juan  XXII,   le  nombró  obispo  de  Nakchivan, 
una  de  las  ciudades  mas  antiguas  de  la  Arme- 
nia, al  pié  del  monte  Ararat.  De  tal  modo  se 
grangeóla  coufianzadc  los  armenios,  en  esta  nue- 
va silla,  que  tuvo  el  consuelo  de  ver  abrazada  la 
verdadera  fé  por  grandes  y  porpequeñus,  honrada ', 
de  todos,  y  pilblicamente  profesada  en  esta  pro-  ¡ 
vincia;  desterró   el  cisma  y  el  islamismo;  corri- 
gió  las.  costumbres,  afirmó  y  perpetuó  las  con-  ¡ 
versiones  hechas,  y  construyó   iglesias  y  monas- 1 
teños.  Tal  fué  el  origen   de  la  cristiandad  de  . 
Nakchivan,  que  se  resistió  á  frecuentes  revolu- 
ciones políticas;  y  cuya  silla,    abscripta  á  la  or- 
den de  Santo  Domingo;  desde  que  la  ocupó  el  I 
B.  Bartolomé,   fue   en    lo  sucesivo  provi.sta  por  : 
medio  de  la  elección  hecha  por   los  superiores 
de  los  ocho  conventos,    que  componían  esta  pe- , 
quena  provincia  doniiiiicuna,  y  i>or  los  ocho  prin- 
cipales habitantes  de  otras  tantas  ciudades,  ca 


que  se  conservó  la  religion  católica.  El  santo 
fundador,  dispuso  también,  que  en  el  momen- 
to en  que  se  verificase  la  elección  de  un  nuevo 
arzobispo,  iria  el  electo  á  presentarse  á  la  San- 
ta Sede,  para  recibir  su  confirmación. 

Esto  nos  conduce  á  hablar  en  este  lugar,  de 
uua  modificación  introducida  en  los  religiosos 
armenios  de  San  Basilio,  cuya  relajación  afectó 
al  B.  Bartolomé.  Ayudado  del  abate  Juan,  se 
dedicó  el  siervo  de  Dios  á  persuadirles,  que  en 
vano  habrian  renunciado  al  cisma  y  á  la  here- 
gía,  si  rehusaban  vivir  según  el  Evangelio,  y  en 
armonía  con  su  santo  estado.  La  mayor  parto 
se  rindieron  á  sus  solicitaciones,  y  desde  enton- 
ces, empezó  un  nuevo  instituto,  llamado  la  con- 
gregación de  los  Hermanos  unidos^  cuyos  indi- 
viduos recibiendo  el  kábito  de  Santo  Domingo, 
kicieron  profesión  de  vivii"  en  adelante  como 
verdaderos  religiosos,  siguiendo  la  regla  de  San 
Agustín,  y  las  constituciones  de  los  dominicos. 
Como  no  sabian  mas  idioma  que  el  armenio,  el 
celoso  reformador,  ayudado  del  dominico  Juan, 
inglés  de  nación,  y  del  abad  de  Ckernac,  tradu- 
jo, para  su  uso,  la  regla,  los  estatutos,  el  brevia- 
rio, y  el  misal  de  su  urden. 

Bartolomé  solo  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
inaugurada  su  reforma,  porque  llamado  ^lara  el 
cielo,  cuyo  camino  kabia  enseñado  á  tantos  pue- 
blos, descansó  en  el  Señor  el  15  de  Agosto  del 
año  1333.  Dios  glorificó  con  gran  numero  de 
prodigios  la  tumba  del  misionero,  visitada  con 
respeto  por  cristianos  y  musulmanes.  Los  pri- 
meros, rindieron  un  culto  religioso  á.  este  amigo 
de  Dios,  continuando  honrándole  como  á  su 
I  apóstol;  los  segundos,  sin  dejar  de  ser  infieles, 
pidieron  y  obtuvieron  algunas  veces,  por  su  in- 
tercesión, la  curación  de  sus  etifermedades;  pa- 
reciendo así,  que  el  santo  predicador,  aun  des- 
jpues  de  su  muerte,  anunciaba  por  milagros  las 
j  verdades,  que  durante  su  vida  habia  predicado 
con  tanto  celo. 

Al  mismo  tiempo  que  los  dominicos  fundaban 
I  de  esta  manera  su  misión  de  Armenia,  los  fran- 
I  císcanos  continuaban  allí  mismo,  entregados  á 
jsus  trabajos  apostólicos.  A  instancias  de  Zaca 
¡  rías,  arzobispo  de  San  Tadeo,  el  general  envió 
á  la  gran  Armenia  nuevos  franciscanos,  sacados 
I  de  la  provincia  de  Aquitania,  nombrando  gefe 
,de  esta  misión  á  Fr.  Vital  Saurat,  llamado  por 
1  otros  Gonsalvc,  y  el  cual  hizo  muchas  conTer- 
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siones,  tanto  por  su  predicación,  cuanto  por  me- 
dio de  los  libros  que  tradujo  al  armenio.  En< 
1333,  partieron  otros  franciscanos  para  la  Ar- 
menia, dirigidos  por  Fr.  Roger  Guerin,  que  al 
marchar  á  su  destino  pasó  por  el  Egipto,  y  ob- 
tuvo del  Sultan,  que  los  franciscanos  pudiesen 
permanecer  en  algunos  santuarios  de  Tierra 
Santa. 

Juan  de  Florencia,  luego  que  convirtió  á  los 
georgianos,  estableció  su  silla  en  la  ciudad  de 
Tiflis,  poco  tiempo  después,  y  antes  de  la  fun- 
dación de  la  iglesia  de  Nakchivan,  que  el  B. 
Bartolomé,  de  quien  era  compañero,  hizo  abra- 
zar el  cristianismo  y  abjurar  el  cisma  y  la  here- 
gía,  á  los  habitantes  de  Ifaraga. 

Juan,  cuyo  nacimiento  era  oscuro,  ejercía  la 
profesión  de  cordonero;  cuando  tomó  el  hábito 
de  lego  dominico,  en  el  convento  de  Santa  Ma- 
ría la  Nueva  de  Florencia.  La  pureza  de  sus 
costumbres,  su  modestia,  su  tierna  solicitud 
por  complacer  siempre  á  sus  hermanos,  le  conci- 
liaron  el  afecto  de  los  superiores,  y  estos  le  de- 
dicaron al  estudio.  Sus  progresos  en  las  letras 
divinas  y  humanas,  correspondían  á,  los  que  ha- 
cia en  la  virtud  y  en  la  piedad,  y  se  le  elevó  á 
las  órdenes  sagradas.  Asociado  en  su  ministerio 
al  B  Bartolomé,  predicó  con  gran  fruto  en  Tos- 
cana  y  Lombardía.  Luego  que  Juan  XXII  se 
persuadió  de  que  su  celo  podria  ser  mas  útil  en 
oriente,  que  en  Italia,  Juan  de  Florencia  mere- 
ció ser  nombrado,  el  primero  entre  los  misione- 
ros elegidos,  y  ptoestos  á  disposición  del  obispo 
de  Maraga,  quienes  durante  muchos  años,  tra- 
bajaron unidos  en  la  gran  Armenia,  para  des- 
truir la  idolatría  y  el  islamismo,  para  estirpar 
la  heregía,  y  para  reunir  á  los  cismáticos;  pero 
la  extension  del  pais,  y  la  multitud  de  aquellos 
á  quienes  debian  Evangelizar,  les  obligó  á  sepa- 
rarse. Bartolomé  continuó  su  misión  entre  los 
armenios,  y  Juan  fué  á  llevar  á  la  Georgia  la 
antorcha  de  la  fé. 

"La  doctrina  de  los  georgianos,  dice  el  P. 
TouroD,  no  era  mas  ortodoxa,  ni  sus  costumbres 
menos  corromi)idas  que  la  de  los  armenios,  pu- 
diendo  fiícilmente  conocer,  por  lo  que  ya  liemos 
dicho  sobre  lus  errores  de  estos,  cuanto  había 
que  trabajar  para  hacer  que  fueran  verdaderos 
cristianos  aquellos.  Tenían  aun  vicios  y  prácti- 
cas que  les  eran  propias,  se  les  acusaba  de  ren- 
dir á  las  imágenes  un  culto  idolátrico  y  supers- 


ticioso, haciendo  constituir  en  él,  la  base  funda- 
mental de  su  religion.  La  venganza,  era  el  vicio 
dominante,  entre  estos  pueblos  guerreros  y  su- 
persticiosos, y  la  primer  cosa  que  acostumbra- 
ban pedir  á  sus  imágenes,  en  recompensa  del 
culto  que  las  rendían,  era  la  muerte  de  sus  ene- 
migos, es  decir,  de  aquellos  que  les  habían  ro- 
bado, 6  que  les  querían  mal.  Sus  sacerdotes,  tan 
poco  instruidos,  y  ordinariamente  mas  interesa- 
dos que  los  legos,  favorecían  todas  sus  pasio- 
nes y  prácticas  supersticiosas.  El  fraude,  la  si- 
monía, la  impostura,  no  eran  para  ellos  críme- 
nes de  que  debieran  sonrojarse,  ni  consideraban 
tampoco  la  mas  crasa  ignorancia,  como  un  de- 
fecto capaz  de  escluírlos  de  las  funciones  del 
sacerdocio.  Tales  eran,  y  maj'ores  aun,  los  abu- 
sos ó  los  vicios,  que  Juan  de  Florencia  tuvo  que 
combatir." 

Juan  XXII  le  escribió  desde  Aviñon,«l  19 
de  Octubre  de  1329,  díciéndole:  "Hace  algún 
tiempo,  que  el  deseo  de  estender  la  fé  cristiana 
y  el  culto  del  santo  nombre  de  Dios,  nos  ha  he- 
cho concebir  el  designio  de  erigir  un  nuevo  obis-  M 
pado  en  Titiis,  ciudad  considerable  del  reino  de 
Georgia.  Al  mismo  tiempo  hemos  puesto  nues- 
tros ojos  en  vos,  para  poneros  en  esta  nueva  si- 
lla, sabiendo  como  sabemos,  que  una  larga  es- 
períeucía  os  ha  enseñado  todo  lo  que  puede  inte- 
resar á.  estos  pueblos  y  países,  en  que  se  asegu- 
ra, que  por  la  influencia  de  vuestras  predicacio- 
nes, habéis  hecho  entrar  gran  número  de  perso- 
nes en  el  conocimiento  de  la  verdad  y  en  los 
senderos  de  la  justicia." 

Juan  de  Florencia,  durante  un  episcopado  de 
diez  y  nneve  años,  se  hizo  amar  de  los  georgia- 
nos y  de  los  infieles,  de  quienes  estaba  rodeado, 
sirviéndose  del  ministerio  de  muchos  religiosos 
de  su  orden  y  de  la  de  San  Francisco,  para 
atraer  á  unos  y  á  otros  á  la  verdadera  fé.  He- 
cho gefe  de  las  misiones  de  Armenia  y  de  Geor- 
gia, después  de  la  muerte  del  B.  Bartolomé,  fué 
considerado  por  los  r^igiosos  unidos,  como  pro- 
tector y  principal  apoyo  de  la  reforma  naciente. 
El  abad  de  Chernac,  al  volver  de  Italia  á  orien- 
te, renovó  su  profesión  religiosa  en  manos  del 
sanio  obispo  de  Tiflis,  comisionado  al  efecto  por 
el  Papa.  Lo  mismo  hicieron  todos  sus  herma- 
no;?, y  Juan  de  Florencia,  les  permitió  elegir  á 
este  abad,  en  calidad  de  primer  provincial  de 
su  congregaciou.  Los  religiosos  reformados,  se 
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contentaron  con  tomar  la  regla,  la  constitución, 
el  breviario,  el  misal  y  el  hábito  de  los  domini- 
cos; pero  el  abad  de  Chernac,  luego  que  fué 
nombrado  superior,  procuró  que  la  union  fuese 
mas  Intima.  '-Puesto  que  somos  deudores,  de- 1 
cia,  á  los  religiosos  de  este  instituto,  de  nuestra 
vuelta  á  la  Iglesia,  de  la  que  nos  habíamos  se- 
parado por  cisma,  y  de  la  reforma  de  nuestros 
monasterios,  justo  es,  que  los  honremos  siempre 
como  á,  nuestros  padre?,  como  á  nuestros  maes- 
tros j  fundadores;  queremos,  pues,  que  nada  se 
haga  en  nuestra  congregación  sin  conocimiento 
suyo,  y  que  todos  nuestros  capítulos  se  celebren 
siempre  á  su  presencia.  Procuraremos  también 
que  haya  algunos  dominicos  en  nuestras  casas, 
en  las  que  serán  principalmente  atendidos,  y 
siempre  que  se  susciten  dificultades  relativas  á 
la  fó  ó  á  la  doctrina,  seguiremos  su  opinion,  si 
no  hubiere  facilidad  de  acudir  á  la  Santa  Se- 
de." La  nueva  reforma  difundió  un  olor  de  vida 
en  todo  el  pais,  y  los  religiosos  unidos,  empeza- 
ron á  ser  útiles.  El  obispo  de  Tiflis  los  recibió 
en  Georgia,  donde  le  pre.staron  grandes  auxilios 
para  desarraigar  las  supersticiones.  Mas  allá 
del  mar  Negro,  se  edificaron  monasterios  para 
ellos,  y  Caffa  les  proporcionó  un  colegio,  de  don- 
de salieron  muchos  hombres  eminentes.  Los 
turcos,  por  desgracia,  no  dejaron  subsistir  estos 
establecimientos  preciosos,  de  suerte,  que  los 
religiosos  unidos,  conchiyeron  por  encontrarse 
de  nuevo  encerrados  en  la  pequeña  provincia  de 
Nakchivan,  en  la  que,  aunque  rodeados  de  infie- 
les y  cismáticos,  conservaron  la  pureza  de  fé  y 
los  ritos  de  la  iglesia  romana.  Juan  de  Floren- 
cia, después  de  haber  predicado  el  Evangelio  á 
los  orientales,  por  espacio  de  mas  de  treinta 
años,  murió  en  1348,  en  el  convento  de  domi- 
nicos de  Pera,  cerca  de  Constantinopla. 

CAPITLTO  XI. 

Continuación  de  las  misiones,  especinlmente  en  la 
India,  y  entre  los  ala  ios. — Erección  de  los  obis- 
pad')! de  Semi'cante  y  de  ColHm,  de  la  metrópoli 
de  Vospro  y  de  los  obispados  de  C'herson  y  de  Se- 
rai.— Nuevos  mártires. 

Juan  XXII,  á  fin  de  apresurar  la  conversion 
de  los  infieles,  escribió  al  capítulo  general  de 
dominicos,  celebrado  en  ¿Tolosa,  en  1328,  para 


que  escogiesen  cincuenta  individuos,  por  lo  me- 
nos, que  consagrándose  voluntariamente  á  esta 
obra,  fueran  á  plantar  la  viña  del  Señor,  en  los 
territorios  incultos.  Las  súplicas  de  los  domini- 
cos fueron  tan  vehementes,  que  fué  preciso  es- 
coger mas  de  .ciento,  que  se  dirigieron  á  las  di- 
ferentes partes  del  mundo.  El  Papa,  informado 
de  la  fama  de  sus  predicaciones,  dio  en  su  favor 
las  letras  apostólicas  de  1329,  en  las  cuales  re- 
cordaba los  trabajos  de  los  dominicos,  arzobis- 
pos, obispos  y  simples  sacerdotes,  les  concedía 
muchos  privilegios  y  les  exhortaba  á  continuar 
sus  generosos  esfuerzos  para  la  mayor  gloria  de 
Dios.  Entre  los  nuevos  prelados  de  esta  orden, 
haremos  mención  de  tres,  instituidos  en  1328: 
Tomás,  para  la  iglesia  de  Semicante,  en  la  pe- 
queña Armenia;  Guillermo  Ligius,  para  la  de 
Tauris;  en  Persia;  Jordan  Catalan,  para  la  de 
Colam,  en  la  India.  Juan  XXII  encargó  á  este 
último,  viniera  dcKle  el  Malabar  á  Francia,  pa- 
ra que  llevara  el  palio  á  su  metropolitano,  el  do- 
minico Juan  de  Cor,  nuevo  arzobispo  de  Sulta- 
nieh. 

Jordan,  al  volverse  á  la  metrópoli  de  la  Per- 
sia, pasó  por  el  estrecho  de  Mesina,  por  la  Gre- 
cia, donde  visitó  á  Tebas,  y  por  la  gran  Arme- 
nia, que  atravesó  casi  toda.  En  su  Descripción 
de  las  tnaravillas  de  mía  parle  del  Asia,  no  cita 
entre  las  ciudades  de  la  Persia,  y  antes  de  Sul- 
tanieh,  mas  que  la  de  Tauris,  que  presenta  co- 
mo muy  poblada,  y  después  á  otra  ciudad  muy 
rica,  que  pretende  ser  Ur  de  Caldea,  patria  de 
Abrahan.  Se  limita  á  decir  de  la  Persia,  que  es 
país  abundante  en  seda  y  lapiz-lazuli,  que  los 
persas  no  saben  preparar;  y  que  tampoco  saben 
estraer  el  oro  en  que  abundan  sus  rios. 

Jordan,  se  dirigió,  desde  la  Persia,  á  la  In- 
dia, embarcándose  sin  duda  en  un  puerto  del 
golfo  Pérsico.  Llama  India  vienor,  á  la  parte 
de  la  India  á  que  se  dirigía:  habla  de  las  con- 
versiones que  hizo  entre  idólatras  y  musulma- 
nes; indica  algunas  curiosidades  naturales,  y  re- 
fiere que  las  mugeres  se  queman  en  las  piras  de 
sus  maridos,  lo  cual  ha  presenciado  muchas  ve- 
ces. La  otra  parte  de  la  India,  que  llama  India 
mayor,  y  que  fué  el  término  y  objeto  de  su  via- 
ge,  es  la  península  de  esta  parte  del  Ganges,  y 
describe  las  producciones  del  pais  y  las  costum- 
bres de  sus  habit.intes,  según  lo  que  él  mismo 
ha  visto;  refiriéndose  á  otros  en  sus  narraciones, 
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acerca  de  las  isJas  de  la  Sonda;  de  la  tercera  di- 
vision de  la  India  {India  tertia)^  y  del  imperio 
del  gran  Khan. 

El  objeto  de  la  misión  del  prelado,  no  era  so- 
lamente trabajar  en  la  conversión  de  los  indios 
y  de  los  mahometanos,  sino  atraer  á  la  unidad 
á  los  uazarini  ó  cristianos  de  Santo  Tomás. 
Juan  XXII  invitaba  á  estos  hereges  á  que  ab- 
juraran sus  errores,  en  cartas  apostólicas  dirigi- 
das á  Jordan,  con  fecha  9  de  Abril  de  1330. 

El  obispo  de  Colam,  aunque  mas  ocupado  de 
la  salud  de  las  almas,  que  de  los  objetos  tem- 
porales, no  dejó  sin  embargo  de  fijar  su  atención 
en  la  historia  natural  del  pais  que  habitaba. 
Reuniremos  las  indicaciones  que  hace,  empe- 
z<indo  por  el  reino  animal.  Todo  cuanto  dicede 
los  elefantes,  de  .su  fuerza,  de  su  sagacidad,  y 
del  modo  de  cazarlos  y  domarlos,  está  en  armo- 
nía con.  lo  que  se  sabe  por  otros  conductos;  ha- 
ce mención  de  murciélagos  tan  grandes  como 
gatos,  que  vio  estando  en  Colam;  habla  de  pá- 
jaros, cuya  pluma  es  m.uy  variada,  y  especial- 
mente de  los  papagayos,  que  los  hay  de  todos 
colores,  menos  negro.  Un  pájaro,  muy  semejan- 
te al  milano,  que  tiene  1.T,  cabeza  y  el  vientre 
blancos,  y  la  parte  superior  del  cuerpo  roja,  es 
tan  voraz  j  tan  atrevido,  que  se  lanza  sobre  los 
pescados  que  llevan  los  pescadores  ú  otras  per- 
sonas y  se  los  arranca  de  las  manos;  hay  gran 
número  de  serpientes,  y  muchas  de  ellas  enor- 
mes, pero  es  muy  raro  que  sean  maléficas;  los 
demás  insectos  de  que  habla  Jordan,  son  avis- 
pas bastante  fuertes  para  atacar  y  matar  gran- 
des arañas,  que  llevan  á  sus  asilos,  abiertos  en 
la  arena,  donde  es  imposible  descubrirlas.  Con 
respecto  al  reino  vegetal,  dice,  que  la  India  ma- 
yor produce  toda  clase  de  especias,  particular, 
mente  pimienta;  la  planta  quo  la  produce  es 
rastrera  como  la  yedra,  y  tiene  racimos  pareci- 
dos á  los  de  la  cepa  silvestre.  La  pimienta,  aun- 
que verde,  ennegrece  al  madurar,  sin  necesidad 
de  la  acción  del  humo  ó  del  agua  caliente,  co- 
mo algunos  han  creido,  observación  que  hace 
también  Juan  de  Marignoli.  Jordan  cita  tam- 
bién el  gengibre,  y  cu  cuanto  al  ciuamomo,  se 
conté  lita  con  decir,  que  es  la  corteza  de  un  gran 
árbol,  cuyas  flores  y  frutos  son  parecidos  á  los 
del  giroflo  6  clavero.  Quizá,  dice  M.  Coquebert- 
Montbrct,  una  residencia  mas  dilatada,  y  un 
juinisterio  menos  sobrecargado  de  atenciones, 


hubieran  permitido  al  prelado  reunir  mayor  nti- 
mero  de  datos  del  mismo  género. 

Las  persecuciones  que  sufrió  por  parte  de  los 
mahometanos,  le  obligaron  á  retirarse;  pero  ig- 
noramos la  época  y  las  circunstancias  de  su 
marcha,  las  de  su  vuelta,  y  los  lugares  que  ha- 
bitó desde  entonces.  Hay  motivo  para  sospechar 
que  el  obispo  de  Colam  volvió  á  Europa,  por  la 
Arabia',  el  Asia  menor  y  la  isla  de  Chio.  El  tí- 
tulo Mirábilia^  que  tiene  su  relación,  era  muy 
ordinario  en  la  edad  media  para  escitar  mas  la  cu- 
riosidad del  lector.  El  estüo  de  Jordg,n,  no  es  in- 
ferior al  de  algunas  otras  obras  de  la  misma  épo- 
ca; y  aun  puede  colocársele  en  la  misma  línea  que 
la  traducción  latina  de  los  viages  de  Marco  Po- 
lo, pudiendo  creerse  que  los  que  componian  es- 
tos libros,  evitaban  usar  de  un  latin  mas  puro, 
temiendo  no  ser  comprendidos  de  lectores  poco 
familiarizados  con  un  latin  elevado  y  correcto. 
En  cuantoála  falta  de  orden,  y  los  vacíos  que  se 
notan  en  la  relación  de  Jordan,  no  se  puede  ha- 
cer responsable  de  ellos  Á,  un  religioso  pro- 
feso, perteneciente  á  una  orden  célebre  por  la 
instrucción  que  daba  á  sus  individuos,  y  que 
deseaba  propagar;  á  un  religioso  sobretodo,  tan 
distinguido  que  mereció  ser  elevado  al  episco- 
pado, pues  nosotros  creemos  con  M.  Coquebert- 
Montbret,  que  no  nos  quedan  mas  que  fragmen- 
tos de  la  obra  primitiva,  mutilada  por  una  mano 
poco  hábil,  que  habrá  separado  todo  lo  que  no 
consideraba  bastante  sorprendente  para  ser  co- 
locado entre  Las  de  Mirabilia. 

Juan  XXII  no  se  limitó  á  instituir  un  obis- 
po para  Malabar;  envió,  en  1330,  á  muchos  re- 
ligiosos de  Santo  Domingo  y  San  Francisco, 
para  que  ayudaran  á  este  prelado.  Fontana  ha- 
bla de  un  dominico,  llamado  Teclaimanot,  que 
anunció  el  Evangelio  en  la  India,  que  fuudó 
muchos  conventos  de  su  orden,  que  convirtió  á 
un  rey,  que  bautizó  á  sus  subditos  mahometa- 
nos, y  que  murió  en  1336. 

Juan  de  Cor,  nuevo  arzobispo  de  Sultanich, 
á  quien  su  sufragáneo  Jordan  llevó  el  palio  asis- 
tió á  los  funerales  de  Juan  de  Al  outecorvino, 
arzobispo  de  Khan-Balikh,  (jue  falleció  hacia 
1330. 

El  viage  que  hizo  á  la  China  le  dio  ocasión 
para  redactar  un  dociunento  curioso,  titulado: 
Del  estado  y  del  gobierno  del  lyrun  khan  de  Ca- 
thay^ soberano  crnperador  de  los  tártaros,  y  de 
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la  disposición  de  su  imperio  y  demás  principes. 
etc.  El  santo  arzobispo  de  Kan-Balikli,  durant* 
su  larga  r  laboriosa  misión,  convirtió  á  mas  de 
3ü,00(J  infieles.    ■ 

Luego  que  Juan  XXII  tuvo  noticia  de  su 
muerte,  nombró  ]wr  sucesor  á  Fr.  Nicolás,  re- 
ligioso de  la  misma  orden,  que  recibió  como  au- 
xiliares veinte  francLscitnos  sacerdotes  y  seis 
legos,  dándole  además  el  pai)a,  cartas  fechadas 
en  Avifion,  en  Octubre  de  1333,  para  Leon  IV, 
rey  de  Armenia,  y  para  el  thagan.  Es  digno  de 
notarse  que  Fr.  Nicolás,  habia  sido  profesor  de 
teología  de  la  facultad  de  Paris,  y  que  era  un 
trances  el  elegido  para  ser  segundo  arzobispo 
de  Pe  kin. 

La  precaución  que  tuvo  Juan  XXII,  de  au- 
torizar á  este  prelado  con  cartas  de  recomenda- 
ción, no  la  omitió  para  ninguno  de  los  nimiero- 
sos  misioneros  de  las  familias  de  San  Francisco 
y  Santo  Domingo,  que  enviaba  al  oriente.  Su 
correspondencia  con  los  diferentes  gefes  mon- 
goles, así  como  con  los  principes,  que  eran  tri- 
butarios suyos,  servia  para  proporcionar  á  los 
Apóstoles  de  la  fé  una  acogida  mas  favorable,  y 
afirmar  su  autoridad  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio. 

Entre  los  mas  ilustres  apóstoles  de  la  orden 
de  dominicos,  qs  preciso  hacer  mención  del  P. 
Pablo,  que,  enviado  á  oriente,  desde  el  convento 
de  Perusa,  traljajó  en  Grecia  y  Constantinopla, 
para  atraer  á  los  griegos  á  la  unidad,  y  predicó 
la  palabra  de  Dios  en  Crimea,  en  el  Asia  menor 
y  en  Cliipre.  También  debe  Ker  recordado  el 
P.  Nicolás  de  Perusa,  que  recorrió  toda  la  Pa- 
lestina, afirmando  á  los  cristianos  en  la  fé,  y 
regenerando  por  el  bautismo  á  muchos  infieles. 
De  los  dominicos  que  el  convento  de  Pera  pró- 
ximo á  Constantinopla,  enviaba  á  las  diversas 
naciones  del  Asia,  eran  entonces  los  principa- 
les, Francisco,  natural  de  Camerino,  en  la  Mar- 
ta de  Ancona,  y  Ricardo  de  nación  inglés,  con- 
sagrados ambos  á  la  couTersion  de  los  pueblos 
situados  al  norte  del  mar  Negro.  Los  princi- 
pales gefes  de  los  zicos  y  alanos  cismáticos,  que 
había  en  estos  paises,  encargaron  á  Francisco 
y  á  Ricardo,  llevaran  el  acta  de  su  sumisión  á 
la  Santa  Kedc.  Al  atravesar  Constantinopla, 
procuraron  e.stíjs  misioneros  prepanir  los  espí- 
ritus para  que  aceptarau  la  reunion.  Por  último, 
llegaron  á  Koma,  y  la  relación;  que  hicieron  al 
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Papa  de  los  triunfos  y  esperanzas  de  la  religion 
!  en  oriente,  llenó  su  corazón  de  alegría.  El  22 
de  Mayo  de  1333,  escitó  Juan  XXII  al  capítu- 
lo de  dominicos  reunidos  en  Dijon,  para  que 
proporcionara  á  esta  parte  del  mundo  un  núme- 
ro de  misioneros  bastantes  para  atender  á  todas 
sus  necesidades.  El  capítulo  no  se  limitó  á  sa- 
tisfacer los  deseos  del  Pontífice,  pues  con  el  fin 
de  facilitar  la  obra  de  las  conversiones,  se  habia 
decretado  ya,  que  el  vicario  general  dominicano 
de  la  sociedad  de  "Peregrinos  de  Jesucristo", 
estableceria  el  estudio  de  las  lenguas  orienta- 
les en  las  principales  casas  sometidas  á  su  cui- 
dado. Después  del  capítulo  de  Dijon,  se  señala- 
ron de  una  manera  especial,  dos  conventos,  uno 
de  Pera  y  otro  de  Caffa.  para  que  los  misione- 
ros se  consagraran  especialmente  al  estudio  de 
aquellos  idiomas.  Francisco  y  Ricardo  eran  muy 
versados  en  los  de  oriente,  y  capaces  de  consa- 
grarse á  su  enseñanza;  pero  Juan  XXII  les  dio 
un  destino  mas  elevado,  instituyendo  al  prime- 
ro arzobispo  de  Vospro,  ciudad  situada  en  el 
estrecho  que  los  antiguos  llamaban  Bosforo  Ci- 
merino,  é  instituyendo  al  segundo  obispo  de 
Cherson,  ciudad  marítima  del  Chersoneso  Táu- 
rico. En,  calidad  de  nuncios  apostólicos,  ajjare- 
cieron  en  Constantinopla;  pero  la  obstinación 
del  clero  cismático,  defraudó  sus  esperanzas,  y 
si  bien  no  lograron  atraer  á  los  griegos,  ilustra- 
ron á  los  idólatras  y  musulmanes.  Desde  Vos- 
pro y  Cherson,  constituidos  puntos  de  partida 
de  sus  frecuentes  misiones,  en\áaron  á  todas 
partes  obreros  evangélicos,  que  diferentes  órde- 
nes les  suministraban,  paní  la  propagación  del 
Evangelio. 

Asi  como  habia  alanos  cismáticos,  habia  tam- 
bién idólatras.  Bruzen  de  La  Martimére,  hace 
obsergai  que  estos  pueblos  nómadas,  estable- 
cidos antiguamente  mas  allá  de  los  orígenes  de 
Jaik  (Ural),  se  hablan  estendido,  desde  las  lla- 
nuras de  la  Armenia,  y  las  lagunas  Meotidas, 
hasta  las  montafáas  próximas  á  la  India.  Vi\'ian 
en  tienda.s,  que  trasportaban  á  los  lugares  de 
a¡)osentamiento  que  conveniau  á  su.?  rebaños, 
úuicas  riquezas  de  los  alanos,  acostumbrados  á 
nutrirse  con  carne  y  leche.  Los  niños,  las  mu- 
geres  y  los  viejos,  permanecían  en  sus  tiendas, 
en  tanto  que  los  hombres  vigoroeos,  hacían  ee- 
cursiones  en  lo.s  territorios  inniedíatos,  porque 
la  guerra  era  su  única  ocupación.    Desde  muy 
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niños,  acostumbraban  á  montar  á  caballo,  y  as- 
piraban á  señalarse  en  los  combates;  considera- 
ban conao  vergonzoso,  envejecerse  y  morir  en 
paz;  envidiaban  la  suerte  del  que  moria  con  las 
armas  en  la  mano,  sobre  montones  de  cadáveres 
que  bubiera  sacrificado,  y  eran  sumamente  res- 
petados los  guerreros,  cuyos  caballos  iban  ador- 
nados con  las  cabelleras  arrancadas  á  los  de  los 
enemigos.  Un  sable  desnudo,  clavado  en  tierra, 
era  el  único  objeto  de  sus  homenajes,  y  por  me- 
dio de  varetas  ó  palillos,  intentaban  presagiar 
las  cosas  venideras.  KJapioch  señala  los  restos 
de  estos  alanos,  y  de  los  azos  de  la  edad  media, 
en  los  osetas,  que  residen  en  Circasia,  indepen- 
dientes y  aun  enemigos  de  los  rusos.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  nuevas  tribus  de  los  alanos, 
que  no  hablan  abrazado  el  cristianismo,  pidie- 
ron misioneros;  y  Juan  XXII  encargó  al  obispo 
Tomás,  dominico,  y  á  algunos  otros  religiosos 
de  su  orden,  la  misión  de  evangelizarlos.  Los 
franciscanos  tenían  á  su  cuidado  anunciar  á 
otras  tribus  las  verdades  del  cristianismo. 

Entre  este  gran  número  de  ministros  de  la 
palabra  divina,  que  se  difundían  por  el  oriente, 
para  atacar  á  la  idolatría  y  al  islamismo,  habla 
muchos,  á,  quienes  la  gracia  hacia  triunfar  de 
los  asaltos  dados  á  su  fé  y  á  sus  costumbres,  y 
á  quienes  la  crueldad  de  los  infieles  proporcio- 
naba la  corona  del  martirio.  Debemos  citar  en 
primer  lugar  á  Guillermo,  franciscano  ingles, 
muerto  á  sablazos  hacia  el  año  de  1335,  por  los 
mahometanos  de  Salmastra,  en  Persia;  y  al  hún- 
garo Fr.  Domingo,  que  fué  desollado  vivo  en 
Tartaria,  por  amor  de  Jesucristo.  Las  crónicas 
de  losfranriscanos,  dicen,  hablando  de  Guiller- 
mo, que  esponia  las  verdades  cristianas,  cuando 
los  musulmanes  le  interrumpieron  para  pregun- 
tarle, qué  pensaba  de  su  ley  y  de  su  [U-ofeta;  :l 
lo  cual  solo  contestó  el  misionero:  "Creo  en  Je- 
sucristo." Vuelto  á  inteipelar  para  que  mani- 
fest ara  el  sentir  de  los  cristianos  sobi-e  Mahoma 
no  pudo  menos  de  decir,  que  este  órgano  de  la 
mentira,  no  habia  promulgado  mas  que  una  ley 
falsa.  Al  oir  estas  palabras  le  encadenaron  los 
pies  y  las  manos,  y  le  metieron  en  un  oscuro 
calabozo,  publicándose  en  toda  la  ciudad  que  el 
vWpi/oco  (asi  llamaban  al  confesor,)  había  pro- 
ferido atroces  injurias  contra  el  islamismo.  Lue- 
go que  el  pueblo  estuvo  reunido,  proi)Usicron  al 
piártir  la  alternativa  de  apostatar  6  morir;  pero 


este  renové  con  valor  su  profesión  de  fé,  y  á  los 
gritos  de  los  musulmanes,  cayó  atravesado  por 
la  espada  de  uno  de  ellos.  Guillermo,  poniendo 
la  mano  sobre  la  llaga,  exclamó,  que  moría  con- 
tento en  defensa  de  la  verdad,  y  que  detestaba 
los  errores  de  Mahoma;  muchos  golpes  de  cimi- 
tarra cortaron  entonces  los  últimos  lazos  que 
tenia  su  alma  cautiva,  y  voló  á  entrar  en  el  seno 
de  Dios.  Si  habia  muchos  misioneros  que  triun- 
faban de  la  persecución,  también  hubo  algunos, 
dice  el  P.  Touroa,  que  se  dejaron  vencer,  ó  por 
el  terror  de  los  suplicios,  ó  por  el  atractivo  de  los 
placeres.  La  misericordia  del  Señor  no  abando- 
nó enteramente  á  los  que  asi  se  hablan  olvidado 
de  su  deber;  y  después  de  haber  hecho  una  tris- 
te esperiencia  de  su  propia  debilidad,  tuvieron 
la  dicha  de  saborear  la  fuerza  victoriosa  de  la 
gracia.  "El  franciscano  Esteban,  húngaro  tam- 
bién como  Domingo,  nos  suministra  un  ejemplo 
admirable  de  este  esforzado  «arrepentimiento. 
Si  el  espíritu  de  las  tinieblas,  supo  transformar 
á  este  discípulo  de  San  Francisco  en  esclavo  de 
Mahoma,  la  virtud  mas  poderosa  de  Dios,  hizo 
del  renegado  un  confesor  de  Jesucristo,  y  del 
penitente,  un  glorioso  mártir. 

Diremos  algunas  palabras  sobre  el  estado  de 
las  misiones  en  el  imperio  de  Kaptchak,  en  quo 
reinaba  una  de  las  ramas  de  los  mongoles 
Djenghuyz-Khanides,  por  haber  sido  el  lugar  en 
que  ocurrió  este  suceso  memorable. 

Uzbek-Kban,  soberano  de  Kaptchak,  subió  al 
trono  en  1313,  y  es  de  notar,  que  los  monarcas 
tártaros  que  se  hicieron  mahometanos,  se  mos- 
traron mas  tolerantes  con  los  cristianos,  que  los 
demás  soberanos  musulmanes.  Esteban,  fran- 
ciscano, como  el  mártir  de  que  vamos  á  hablar 
habla  sido  nombrado  obispo  de  Scrai,  capital  do 
Uzbek,  en  cuya  ciudad  se  predicaba  con  toda 
libertad,  se  eupllcaban  los  divinos  misterios,  se 
celebraban  públicamente,  y  con  solemnidad  loa 
divinos  oficios;  se  empezaban  a  cantar  con  fer- 
vor las  alabanzas  de  Jesucristo;  se  sabia  su  ley, 
y  se  observaban  sus  precepto».  No  era  necesario 
tanto  para  alarmar  al  espíritu  de  las  tinieblas 
y  para  promover  persecuciones  contni  la  iglesia. 
Después  do  muchas  tentativas  inútiles,  los  ene- 
migos de  la  religión  procuraron  persuadir  á  mu- 
chos oficiales  de  Uzbek,  que  el  sonido  de  las 
campanas,  de  que  se  hacia  uso  para  reunir  á  los 
fieles,  ora  de  mal  agüero  entre  los  tártaros.  Es- 
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tos  oficiales,  mas  supersticiosos  que  mal  dis- 
puestos, comunicaron  sus  temores  al  príncipe, 
el  cual  publicó  inmediatamente  un  edicto  para 
prohibir,  no  la  predicación  del  Evangelio,  ni  la 
celebración  de  los  oficios  divinos,  ni  las  reunio- 
nes ordinarias  de  los  fieles,  sino  solamente  el 
sonido  de  las  campanas,  que  creia  anunciaban 
alguna  cosa  triste  y  funesta  para  su  imperio.  El 
obispo  de  Serai  tranquilizó  á  los  cristianos,  alar- 
mados con  esta  medida  y  los  exhortó  á  que  con- 
tinuaran rogando  por  la  prosperidad  del  khan. 
A  fin  de  disipar  las  nubes  que  se  habian  forma- 
do en  Kaptchak,  escribió  Juan  XXII  á  Uzbek- 
Khan,  en  28  de  Marzo  de  13l8,  dándole  gracias 
por  los  favores  concedidos  hasta  entonces  á  los 
misioneros,  exhortándole  á  que  abrazaran  el  cris- 
tianismo y  rogándole  que  revocara  el  edicto  dado 
sobre  el  uso  de  las  campanas.  Diez  y  seis  años 
habian  pasado  después  de  esta  carta  del  papa, 
cuando  un  franciscano  consternó  con  su  caida, 
pero  consoló  luego  por  su  admirable  conversion, 
á  todos  los  misioneros  y  á  la  nueva  cristiandad 
de  Kaptchak. 

Esteban,  natural  de  Grand-Waradin,  ciudad 
episcopal  de  la  alta  Hungría,  tomó  muy  joven 
el  hábito  de  franciscano  y  fué  elevado  á  sacerdo- 
te. A  la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  residía  en 
el  convento  de  San  Juan,  á  tres  millas  de  Serai. 
Su  primitivo  fervor  no  tardó  en  debilitarse;  y 
conducido  á  esa  indiferencia,  que  nos  hace,  sino 
despreciar,  olvidar  al  menos  nuestros  deberes, 
sintió  bien  pronto  vacilar  su  fé,  y  concluyó  por 
olvidarse  de  todo  lo  que  habia  creido.  No  fué, 
sino  después  de  grandes  luchas,  cuando  sucum- 
bió á  las  sugestiones  del  enemigo  tentador.  Re- 
cluso en  una  ocasión  por  una  ñilta  de  di.sciplina, 
intentó  fugarse;  pero  rechazando  el  pensamiento 
de  deserción,  se  recomendó  á  las  súplicas  de  los 
religiosos.  Próximo  estaba  otra  vez  á  caer  en  la 
tentación,  cuando  viendo  la  cruz  del  campana- 
rio de  la  iglesia,  exclamó:  "¿Podré  yo  ofender 
hasta  este  punto  á  aquel  que  sufrió  por  mi 
el  mas  cruel  suplicio?"  A  la  mañana  siguiente, 
se  recomendó  de  nuevo  á  las  oraciones  de  sus 
hermanos,  y  les  rogó  velaran  por  él.  Sus  supe- 
riores resolvieron  enviarle  al  convento  de  Caña; 
pero  logró  escaparse  burlando  la  vigilancia  de 
su  compañero;  en  seguida  entró  en  Serai,  y  ma- 
nifestó ú  los  musulmanes  sus  designios  de  abra- 
zar su  falsa  ley.  El  cadl,  juez  civil,  y  en  algu- 


nos casos,  eclesiásticos,  recibió  esta  noticia  con 
la  mayor  emoción,  y  acogió  á  Esteban,  compren- 
diendo cuan  importante  era  para  el  islamismo, 
la  adhesion  de  un  sacerdote  cristiano,  individuo 
de  una  orden  religiosa,  cnyos  progresos  eran  tan 
notorios,  y  cuya  ciencia  era  igual  á  su  virtud. 
Desde  la  mañana  del  siguiente  dia  en  que  los 
musulmanes  celebraban  con  pompa  la  fiesta  lla- 
mada Mei-eth,  y  que  en  este  año  de  1334,  des- 
graciadamente coiucidia  con  el  viernes  santo, 
fué  conducido  el  apóstata  á  la  mezquita,  donde 
abjuró  el  cristianismo,  aceptando  públicamente 
la  doctrina  del  Coran.  El  mismo  cadí  le  despo- 
jó de  su  hábito  religioso,  que  en  señal  de  des- 
precio, holló  con  sus  pies,  revistiéndole  un  trage 
de  escarlata  y  de  tela  de  oro.  A  presencia  de 
unamultitud  inmensa,  porque  la  mezquita  pedia 
contener  cerca  de  diez  mil  musulmanes,  escitó  á 
Esteban  á  la  apostasia,  prometiéndole  honores 
y  riquezas,  haciendo  difundir  la  noticia  de  que 
un  gran  sacerdote  de  los  cristianos  acababa  de 
convertirse  á  Mahoma.  El  pueblo  acudió  en  tro- 
pel, y  Esteban,  eu  medio  de  los  principales  ha- 
bitantes, marchaba  sobre  un  caballo  ricamente 
enjaezado,  precedido  de  estandartes,  y  especial- 
mente de  su  hábito  religioso,  que  en  señal  de 
triunfo,  llevaban  suspendido  de  la  punta  de  una 
lanza.  El  acompañamiento  recorrió  toda  la  ciu- 
dad al  sonido  de  las  trompetas,  para  alegría  de 
los  mahometanos  y  confusion  de  los  católicos,  y 
sobre  todo  de  los  religiosos,  que  anegados  en  lá- 
grimas, se  alejaron  de  esta  multitud  embriaga- 
da de  la  gloria,  que  creia  recibir  en  el  ojjrobio 
del  nombre  cristiano. 

Pero  el  que  después  de  la  triplo  negación  de 
San  Pedro,  hizo  con  una  sola  mirada  brotar  do 
sus  ojos  lágrimas  de  penitencia,  dirigió  también 
los  suyos  hacia  nuestro  Esteban,  el  cual,  viendo 
la  consternación  de  los  cristianos,  y  la  postra- 
ción de  sus  hermanos,  los  hijos  de  San  Francis- 
co, sintió  alterado  el  fondo  de  su  corazón  en  me- 
dio de  tanta  pompa.  Los  musulmanes,  para  ha- 
cerle confesar  la  unidad  de  Dios,  que  implica 
en  ellos  la  negación  de  la  Santísima  Trinidad, 
querían  que  levantase  un  dedo  en  el  aire;  pero 
él  persistió  en  levantar  tres,  indicando  así  que 
la  unidad  de  Dios  se  concilia  con  la  Trinidad  de 
las  personas.  Esteban  no  tocó  á  ningún  manjar 
en  el  festin  espléndido  que  sucedió  á  esta  cabal- 
gata, y  en  el  cual  sufrió  las  angustias  de  su  es- 
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píritu  J  el  remordimiento  por  la  falta  cometida. 

Cuando  los  musulmanes  le  dirigían  alguna 
pregunta  sobre  su  situación,  contestaba  que 
estaba  lleno  del  espíritu  de  Mahoma.  Después 
ftié  conducido  á  la  casa  que  se  le  tenia  prepa- 
rada, con  un  imán,  encargado  de  instruirle.  En 
el  mismo  dia,  y  en  el  siguiente,  recibió  y  hu- 
medeció con  sus  lágrimas  cartas  llenas  de  un- 
ción, escritas  por  los  religiosos,  hermanos  suyos, 
reprendiéndole  su  crimen.  "He  pecado  como 
Judas,  respondió  á  uno  de  ellos,  llamado  Mi- 
guel, pero  no  me  entregaré  como  él  á  la  deses- 
peración; por  la  misericordia  de  Dios,  he  reco- 
nocido mi  falta,  y  me  arrepiento  de  ella.  Si  po- 
déis ocultarme,  sin  comprometeros  ni  compro- 
meter á  los  cristianos,  pronto  estoy  ú,  sufrir  una 
prisión  perpetua;  si  no  podéis  hacerlo  deseo  al 
menos  que  vengáis  á  prepararme  con  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos,  para  la  prueba 
del  martirio,  porque  asi  como  estrepitosamente 
he  renegado  de  Jesucristo,  públicamente  quiero 
reconocerle  por  mi  Dios  y  Salvador." 

La  casa  de  un  cristiano  fué  la  señalada  para 
la  entrevista,  y  al  dia  siguiente  se  presentaron 
en  ella  el  guardian  Pedro  de  Bolonia  con  otros 
religiosos,  y  Esteban,  prosternado  en  tierra,  pi- 
dió el  perdón  de  su  crimen  con  lágrimas  y  so- 
llozos, suplicando  se  le  admitiese  á  penitencia 
y  á,  la  comunión  de  los  fieles,  con  tal  efusión  de 
corazón,  y  con  tan  vivo  arrepentimiento,  que 
todos  los  concurrentes  derramaron  copiosas  lá- 
grimas. Efectivamente,  recibió  el  sacramento 
de  la  penitencia,  asi  como  la  absolución  de  sus 
pecados  y  del  crimen  de  apostasía,  deseando 
aparecer  ante  los  musulmanes  revestido  con  el 
hábito  religioso,  que  habia  conservado  en  su 
raoroda,  detestar  de  su  perfidia  y  declararse  pú- 
blicamente cristiano,  porque  no  creia  poder  es- 
piar su  crimen  sino  dando  la  vida  por  Jesucris- 
to, cuya  religion  habia  ofendido  con  semejante 
oprobio.  El  guardian  creyó  mas  conveniente, 
que  Esteban  cubriese  su  liábito  de  religioso  cun 
el  traje  de  los  musulmanes,  para  que  después 
de  haber  hecho  pública  profesión  de  fé  delante 
del  cadl,  le  rasgase  y  apareciese  por  su  vestido 
y  por  sus  palabras,  como  verdadero  hijo  de  San 
Francisco,  y  confesor  de  Jesucristo. 

Al  dia  siguiente,  vestido  de  la  manera  que 
queda  dicha,  entró  Esteban  en  lamezquita,  don- 
de se  habiau  reunido  cerca  de  diez  mil  musul- 


manes. Con  esforzado  valor,  y  lleno  del  Espíri- 
tu Santo,  subió  á  la  tribuna  é  impuso  silencio 
con  la  mano,  y  en  el  momento  en  que  se  espe- 
raba oirle  proferir  algunas  blasfemias  contra 
Jesucristo,  dijo  con  tono  firme.  "He   sido  cris- 
tiano durante  veinte  y  cinco  años;  he  examina- 
do el  cristianismo,  y  es  la  verdadera  religion  y 
la  única  en  que  podemos  salvarnos.  Durante  los 
tres  dias,  que  como  apóstata,  he  vivido  entre 
vosotros,  no  he  conocido  en  vuestra  religion  mas 
que   supersticiones  y  mentiras,  asegurándome 
mas  de  que  Mahoma  es  tan  solo  un  impostor  y 
un  falso  profeta.  Confieso,  pues,  que  Jesucristo 
es  el  verdadero  hijo  de  Dios,  y  el  Salvador  del 
mundo;  reconozco  que  su  Santa  Madre  es  vir- 
gen, yabjuroy  detesto  vuestra  falsa  religion."  En 
seguida  rasgó  su  traje  de  escarlata,  yapareciendo 
con  el  humilde  hábito  de  San  Francisco  mani-      j, 
festó  que  estaba  pronto  á  morir  por  Jesucristo.     I 
Acción  tan  atrevida  le  hubiera  hecho  victima 
del  furioso  auditorio,  si  el  cadí,   interponiendo 
su  autoridad,  no  hubiera  anunciado,  que  no  li- 
braba á  Esteban  de  su  furor,  mas  que  para  ha- 
cerle sufrir  la  pena  del  fuego  establecida  por  la 
ley.  En  seguida,  fué  conducido  el  franciscano 
con  las  manos  atadas  á  casa  del  cadl,  donde  su- 
frió nuevos  tormentos.  Habiéndole  interrogado 
el  juez,  y  encontrándole  firme  en  la  fé,  le  entre- 
gó á  disposición  del  verdugo.  Ya  debilitado  por 
la  tortura  y  por  una  abstinencia  de  tres  dias, 
fué  golpeado  con  sacos  de  cuero,  llenos  de  plo- 
mo y  arena,  de  una  manera  tan   violenta  que 
cayó  medio  muerto.  Los  satélites  le   suspendie- 
ron en  seguida  de  un  pié  y  de  una  mano  atados 
en  un  palo,  y  en  los  miembros  opuestos  cargaron 
piedras  de  enorme  peso,   en  cuya  postura  per- 
maneció toda  la  noche.  (Pl.  XXIV,  n"  1).    Al 
dia  siguiente  le  desataron   sus  verdugos,    sor- 
prendidos de  encontrarle  vivo,  y  le  permitieron 
tomar  algún  alimento,  enviado  por  la  princesa 
muger  de  Uzbek-Khan.  Como  en  nada  se  ha- 
bia dismiiuüdo  su  constancia  en  la  fé,  le  gol- 
pearon de  nuevo  con  los  mismos  sacos  de  cuero, 
y  le  suspendieron  por  los  pies,  separados  violen- 
tamente á  mucha  distancia,  y  poniéndole  en  la 
cabeza  un  enorme  peso. 

Los  musulmanes,  que  también  le  encontraron 
vivo  al  dia  siguiente,  le  descolgaron,  ylepropu 
sieron,  eligiera,  ó  la  ley  de  Mahoma,  6  sufrir  en 
1  aquella  noche  la  muerte  mas  horrroroBa.  Con 
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valor  invencible  contestó,  que  nada  podia  serle 
mas  grato  ni  dulce,  que  sufrir  la  muerte  por  Je- 
sucristo. Llegada  que  fué  la  noche,  le  castiga- 
ron como  antes,  y  atándole  una  cuerda  al  cue- 
llo, le  colgaron  de  lo  alto,  encendiendo  á  sus 
pies  una  hoguera  bastante  grande,  en  la  cual 
arrojaron  gran  cantidad  de  estiércol,  para  que 
el  humo  le  uhogiira,  al  mismo  tiempo  que  era 
pasto  de  las  llamas.  Los  verdugos,  luego  que 
pasó  cierto  tiempo,  y  creyéndole  muerto,  le  ar- 
rojaron como  cadáver  á,  un  rincón  de  la  prisión. 
Dos  mugeres  mahometanas,  admiradas  de  cuan- 
to se  decia  del  valor  de  este  mártir,  y  de  la  im- 
potencia de  los  tormentos  que  habia  sufrido,  tu- 
vieron la  curiosidad  de  ir  á  ver  en  qué  estado 
se  encontraba  su  cuerpo.  Grande  fué  su  asom- 
bro cuando  vieron  á  Estébau  arrodillado,  hacien- 
do oración,  rodeado  de  un  glubode  luz,  y  tenien- 
do sobre  sus  hombros  dos  blancas  palomas.  (PL 
XXIV,  a"  2.)  El  cadí,  luego  que  tuvo  noticia 
de  este  hecho,  y  &  presencia  del  prodigio,  vaciló 
sobre  el  partido  que  debia  tomar,  temiendo  que 
si  sometia  á  Esteban  al  suplicio  del  fuego,  po- 
dría librarle  el  cielo  por  un  milagro  semejante, 
cuyo  resultado  seria  la  conversion  de  todo  el 
l)ueblo,  y  que  si  le  dejaba  libre,  confesaba  su 
derrota  y  la  de  Mahoma.  El  orgullo  venció  por 
fin;  pero  no  fué  sino  para  proporcionar  una  nue 
va  manifestación  de  la  omnipotencia  de  Dios. 
El  cadl  mandó  encender  una  grande  hoguera  en 
la  plaza  pública,  é  hizo  anunciar  que  Esteban 
iba  á  ser  quemado  vivo.  Para  asegurarse  de  su 
muerte,  mandó  también  que  se  encendiera  un 
gran  hornillo,  donde  fuera  introducido  el  már- 
tir, quedando  cerrada  la  puerta.  Así  se  hizo,  y 
el  cadí  se  retiró  luego  que  consideró  que  el  cuer- 
po estaría  ya  hecho  cenizas.  Al  dia  siguiente 
por  la  mañana,  abrieron  los  satélites  la  puerta 
del  homo,  y  encontraron  á  Esteban  en  oración, 
cubierto  de  un  sudor  ligero,  como  si  saliera  de 
un  baño.  El  cadl,  profundamente  conmovido, 
esclamó,  que  aquello  era  un  milagro,  y  que  era 
preciso  dar  libertad  al  franciscano,  pero  los  mu- 
Bulmaueb,  que  se  mostraban  tanto  mas  tenaces, 
cuanto  mayores  y  mas  manifiestos  eran  los  pro- 
digios del  cielo,  amenazaron  quemar  al  mismo 
cadl,  si  libraba  á  un  hombre,  que  habia  blasfe- 
mado de  Mahoma.  El  cadí  se  lo  entregó,  y  el 
mártir  fué  conducido  á.  la  prisión  de  los  conde- 
nados. 


A  la  noche  siguiente,  se  dirigió  é.  ella  una 
multitud  armada,  que  rompió  las  puertas,  y  pro- 
puso Á  E.stéban  la  apostasía  ó  la  muerte.  El 
mártir,  respondió,  que  prefería  mil  muertes,  y 
protestó  que  era  sacerdote  de  Jesucristo,  cuya 
ley  era  la  única  que  podia  salvarnos,  al  paso 
que  la  de  Mahoma  no  era  mas  que  superstición 
y  causa  de  ruina.  Uno  délos  musulmanes  al  oir 
estas  palabras,  descargó  sobre  su  cabeza  un  fuer- 
te hachazo,  causándole  una  herida  mortal;  otro 
le  atravesó  el  vientre  con  su  espada,  desítrozán- 
dole  las  entrañas,  y  el  resto  de  los  musulmanes 
pedia  se  le  reservase  para  el  suplicio  del  fuego- 
establecido  por  la  ley.  El  cadl,  que  acudió  al 
tumulto,  propuso  á  Esteban  la  curación  de  sus 
heridas,  darle  á  su  propia  hija  en  casamiento, 
llenarle  de  riquezas,  y  concederle  honores;  á  to- 
do lo  cual  contestaba  el  franciscano:  "Haced 
de  mi  cuerpo  lo  que  queráis,"  El  juez  pronun- 
ció la  pena  capital  del  fuego. 

Al  dia  siguiente,  sesto  de  este  horrible  mar- 
tirio, sacaron  al  atleta  de  Jesucri.sto,  le  despoja- 
ron de  sus  vestidos,  y  enteramente  desnudo,  le 
ataron  á  la  cola  de  un  caballo,  para  conducirle 
á  la  hoguera.  El  poder  de  Dios,  se  reveló  en  es- 
te momento  para  confusion  de  los  infieles,  por- 
que este  hombre,  privado  de  alimento  durante 
tantos  dias,  teniendo  dos  heridas  en  la  cabeza  y 
en  el  vientre,  pero  sostenido  y  animado  con  la 
esperanza  de  una  recompensa  próxima,  se  lanzó 
con  el  vigor  de  un  gigante,  y  cantando  salmos 
y  cánticos  espirituales,  adelantaba  en  la  carrera 
al  caballo  á  que  iba  atado.  Lo.s  cristianos  veiau 
en  esto  un  nuevo  milagro,  y  los  musulmanes, 
cada  vez  mas  enfurecidos,  sometieron  al  mártir 
á  nuevas  flajelacioues,  cotí  que  destrozaron  to- 
do su  cuerpo.  Uno  de  los  concurrentes,  le  cortó 
I  una  oreja,  y  la  arrojó  al  fuego;  pero  del  centro 
I  de  la  hoguera  saltó  al  seno  de  un  cristiano,  que 
la  llevó  al  convento  de  los  franciscanos.  Este- 
ban, encadenado  y  próximo  á  la  hoguera,  pidió 
á  Dios,  que  antes  de  su  muerte,  pudiera  hacer 
con  su  propia  mano  la  señal  de  la  cruz;  las  liga- 
duras se  rompieron  instantánea  y  milagrosa- 
mente, y  fortalecido  con  la  señal  de  la  cruz,  é 
invocando  á  Dios,  .se  lanzó  espontáneamente  al 
fuego,  que  se  apagó  al  contacto  de  su  cucipo. 
Los  satélites,  enfurecidos,  trajeron  leña  seca, 
derramando  en  ella  materias  inflamables,  así 
como  sobre  el  cuerpo  del  mártir,  cuyas  manos 
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ataron  de  nuevo.  También  esta  vez  se  rompie- 
ron las  ligaduras,  por  virtud  del  signo  de  la  san- 
ta cruz,  y  por  segunda  vez,  también  se  estin- 
guió  el  fuego  sin  tocar  á,  su  cuerpo.  El  poder 
divino  se  manifestaba  de  una  manera  demasia- 
do sensible,  para  no  escitar  el  reconocimiento 
del  mártir,  quien,  reprobando  la  ley  de  los  mu- 
sulmanes y  á  su  falso  profeta,  exaltó  la  miseri- 
cordia y  el  poder  de  Dios,  y  desafió  á  los  infie- 
les, asegurándoles,  que  no  le  quemarían  mien- 
tras estuviera  vivo.  Furiosos  los  mahometanos, 
y  armados  de  mil  maneras  diferentes,  se  lanza- 
ron sobre  él,  y  le  hicieron  trizas,  consumando 
por  una  muerte  gloriosa  este  martirio  de  seis 
días. 

ILl  cuerpo  de  Esteban,  que  vivo,  habia  resis- 
tido á  las  llamas,  quedó  reducido  á  cenizas  des- 
pués de  su  muerte,  si  bien  los  cristianos  logra- 
ron salvar  algunos  huesos,  que  Dios  quiso  hon- 
rar después  por  medio  de  muchos  milagros.  Los 
fieles,  los  judíos,  y  los  musulmanes,  fueron  á  la 
noche  siguiente  testigos  de  un  hecho  estraordi 
uario,  que  el  cielo  permitió,  para  consuelo  de 
unos  y  conversion  de  otros,  pues  todos  vieron 
cuerpos  luminosos  y  brillantes,  sobre  el  lugar 
mismo  en  que  Esteban  recibió  el  martirio,  quien 
rindió  el  alma  á  Dios  á  22  de  Abril  de  1334. 

Uzbek-Khan,  cuya  capital  fué  teatro  de  los 
gloriosos  combates  de  este  héroe,  dio  á  los  fran- 
ciscanos, que  evangelizaban  el  imperio  de  Kapt- 
chak,  un  terreno  en  una  ciudad  que  entonces  se 
construía.  Benedicto  XII  le  dio  las  gracias,  en 
1338.  El  soberano  tártaro  de  Kaptchak,  se  apo- 
deró de  Chirwan,  en  1335,  quitándosela  á  los 
mongoles  de  Persia,  cuyo  rey,  Abu-Said,  muiió 
en  el  mismo  año,  no  dejando  mas  que  un  hijo, 
que  los  gefes  de  los  hordas  no  quisieron  recono- 
cer, constituyéndose  cada  uno  en  pequeño  sobe- 
rano. El  año  de  la  muerte  de  Abu-Said,  fué  el 
del  nacimiento  de  Timur-Beig,  descendiente  por 
línea  femenina  del  famoso  Djenguyz,  y  mas  co- 
nocido aun  con  el  nombre  de  Tamerlan. 

Bien  pronto  no  habrá  mas  que  confusion,  no 
solo  entre  los  mongoles,  que  desde  llulagu,  han 
dominado  la  Persia,  la  Armenia,  la  Mesopota- 
mia, y  una  parte  del  Asia  menor,  sino  entre  los 
que,  desde  Batu,  dominaban  con  el  nombre  de 
imperio  de  Katchak  los  paises  al  norte  del  mar 
Negro  y  del  mar  Caspio,  casi  toda  la  Rusia  y 
una  parte  de  la  Polonia;  y  por  último,  entre 


aquellos,  que  bajo  el  nombre  de  imperio  de 
Tchagatay,  ocupan  el  Mawar-el-nahr  ó  Transo- 
xan,  el  Karizrae,  el  Mongolistan  y  muchos  pai- 
ses al  este  y  al  sur  de  los  rios  Djibun  y  Sihun 
(el  Oxus  y  el  Jaxartes);  pero  Timur-Beig,  le- 
vantándose del  medio  de  estos  últimos,  sabrá 
reunir  todos  estos  despojos  de  un  montón  for- 
midable. 


CAPITULO  XII. 

Nuevos  misioneros  Jomíuicos. — Misiones  de  los  fran- 
ciscanos en  China  y  en  Tartaria,— Descripción 
del  Sinaí.— Misiones  en  la  India  j  en  Livonia. 

El  capítulo  general  de  los  dominicos,  celebra- 
do en  1337,  dispuso  que  todos  los  priores  pro- 
vinciales enviaran  seis  religiosos  recomendables 
por  su  ciencia  y  costumbres  á  las  provincias  de 
Grecia  y  TieiTa  Santa,  y  á  la  sociedad  de  Pe- 
regrinos  de  Jesuc?isto.  Como  la  orden  poseia 
entonces  diez  y  siete  provincias,  llegó  á  ciento 
y  dos  el  número  de  los  padres,  que  inflamados 
de  santa  caridad,  se  dirigieron  en  este  año,  á 
anunciar  la  palabra  de  Dios,  á  los  pueblos  quo 
la  desconocían. 

Benedicto  XII,  cuya  esperanza  se  f\indaba  en 
el  celo  de  los  dominicos  por  la  propagación  de 
la  fé,  supo  al  año  siguiente,  por  la  embajada, 
que  desde  el  centro  de  la  China  llegó  á  Aviñon, 
cual  era  el  estado  de  la  religion  en  este  imperio 
tan  lejano.  El  franciscano,  Fr.  Andrés  Franco, 
y.  otros  quince  religiosos,  llevaron  á  Benedicto, 
al  principio  de  1338,  cartas  del  Khagan,  en  las 
que  se  denominaba  emperador  de  los  emperado- 
res, y  en  lac  que  suplicaba  al  Papa  se  acordara 
de  él,  invitándole  á  enviar  misioneros  para  es- 
tablecer relaciones  entre  la  silla  apostólica  y  la 
corte  imperial,  y  recomendándole,  en  fin,  á.  los 
alanos  cristianos  subditos  suyos.  Bergeron  hace 
observar,  que  estas  cartas  del  Khagan,  estaban 
fechadas  en  el  aiio  del  ratotí,  indicación  que  es- 
plica  a.=  í.  El  emperador,  en  el  primer  dia  del 
año,  fijaba  mucho  su  atención  sobre  el  objeto 
que  desde  luego  se  presentaba  á  sus  ojos,  atri- 
buyéndole una  influencia  misteriosa  en  los  su- 
cesos del  año,  siempre  que  fuese  un  objeto  ani- 
mado. Como  en  el  presente  año,  fué  un  ratón 
lo  primero  que  se  presentó  ó.  sus  ojos,  tuvo  de 
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aquí  ocasión  para  designar  el  año  con  el  nom- 
bre de  este  animal. 

La  embajada  llevó  también  cartas  de  los  prín- 
cipes alanos,  que  pagando  un  tributo  de  recono 
cimiento  á  la  memoria  de  Juan  de  Montecorvi- 
no,  se  quejaban  de  que  aun  no  hubiese  llegado  su 
sucesor,  y  de  estar  privados  del  primer  pastor 
hacia  _.  a  ocho  años.  Si  es  cierto,  que  en  la  épo- 
ca en  que  estos  príncipes  escribieron  al  Papa, 
aun  no  habia  llegado  ú.  su  ciudad  metropolitana 
Fr.  Nicolás,  segundo  arzobi.spo  de  Kan-Balikh, 
resulta  de  las  letras  de  Benedicto  XII,  que  es- 
te prelado  y  sus  compañeros  se  encontraban  en 
el  imperio  de  Tchagatay,  en  el  que  contribuian 
mucho  á  los  progresos  de  la  fé. 

Ily-Balikh,  en  los  últimos  confines  de  este 
imperio,  era  el  centro  de  una  misión  francisca- 
na, de  la  que  formaba  parte  Pascual  de  Vitoria. 
Este  franciscano  español,  que  escribió  en  1"  de 
Agosto  de  1338  al  guardian  y  religiosos  del  con- 
vento de  Vitoria,  la  relación  de  su  viage,  acom- 
pañado de  Ft.  Gonsalve  de  Tvaastorna,  dejó  á, 
Aviñon,  cou  la  bendición  de  su  general,  para  ir 
á  Asia  á  ganar  la  indulgencia.  De  allí  pasó  á 
Venecia,  se  embarcó  en  el  Adriático  para  Cons- 
tautinopla,  y  después  en  el  mar  Negro  para 
Tartaria. 

En  cuanto  llegó  i  Sirai,  se  dedicó  Á  aprender 
la  lengua  de  los  tártaros,  pudiendo  predicar,  sin 
intérprete,  tanto  á  los  musulmanes,  como  á  los 
cristiasos.  cismáticos  y  hereges.  Durante  su 
permanencia  en  Serai,  sufrió  Esteban  de  Hun- 
gría su  glorioso  martirio.  Continuó  sus  viages 
por  rios  y  por  tierra,  atravesó  una  ciudad,  que 
dice  ser  Hus,  donde  moraba  Joh,  y  entró  en 
Tchagatay,  entonces  conmovida  por  revolucio- 
nes políticas.  En  un  lugar,  en  donde,  con  oca- 
sión de  una  fiesta  de  los  musulmanes,  se  hablan 
reunido  mucho  pueblo  y  muchos  imanes,  empe- 
zó á  predicar  á  Jesucristo,  y  se  hospedó  en  fren- 
te de  la  mezquita.  El  imán  principal,  disputó 
con  él  por  espacio  de  veinte  dias  sobre  las  doc- 
trinas del  Coran,  y  tan  activa  fué  la  discusión, 
que  apenas  tenia  tiempo  para  comer  una  vez 
cada  dia,  un  poco  de  pan,  y  beber  agua.  La  vic- 
toria coronó  sus  esfuerzos,  y  movió  á  sus  adver- 
sarios Á  que  confesaran  el  dogma  de  la  santa 
Trinidad.  Con  el  fin  de  seducirle,  se  le  ofrecie- 
ron riquezas,  honores  y  placeres;  pero  rechazan- 
do con  firmeza  estas  eugestiones,  le  apedrearon 


dos  veces,  quemaron  su  rostro  y  sus  pies,  y  le 
arrancaron  la  barba,  sin  que  consiguieran  otra 
cosa  que  el  que  diera  gracias  á  Dios,  que  se  dig- 
naba permitir  sufriera  estos  tormentos  y  estas 
injurias  por  su  santo  nombre.  Su  viage  de  Hus 
á  Ily-Balikh,  duró  cinco  meses,  sin  que  dejara 
de  llevar  el  hábito  de  su  orden,  ni  de  predicar 
en  público.  "Amados  hermanos  mios  (decia  al 
concluir),  mi  ministerio  es  anunciar  la  palabra 
de  Dios  á  las  naciones,  y  el  enseñar  á  los  peca- 
dores á  que  se  separen  de  sus  pecados  y  entren 
en  los  caminos  de  la  salvación;  pero  solo  á  Dios 
pertenece  conceder  la  gracia  de  la  conversion." 
El  gefe  de  la  misión  de  Ily-Balikh,  era  Fr.  Ri- 
cardo de  Borgoña,  obispo  de  esta  ciudad,  que  al 
ir  á  tomar  posesión  de  su  título,  escogió  por 
compañeros  á  los  hombres  mas  doctos  y  celosos 
de  su  orden.  Ademá.s  de  Pascual  de  Vitoria,  de- 
bemos hacer  mención  de  los  sacerdotes  Francis- 
co de  Alejandría  y  Raimundo  Ruffi:  á  los  legos 
Pedro  Martel  de  Narbona  y  Lorenzo  de  Alejan- 
dría. Entre  ellos  habia  también  un  negro,  lla- 
mado Juan  de  las  Indias,  que  convertido  por  los 
franciscanos,  se  habia  suícrito  en  la  orden  Ter- 
cera de  San  Francisco,  y  servia  de  intérprete  al 
arzobispo  de  Kan  Balikh.  El  gefe  de  los  mon- 
goles de  Tchagatay,  se  encontraba  enfermo  al 
tiempo  del  establecimiento  de  esta  misión  en  su 
capital.  Francisco  de  Alejandría,  que  tenia  al- 
gunos conocimientos  quirúrgicos,  logró  curarle 
de  uu  cáncer  y  de  una  fif^tula,  curación  que  le 
valió  la  completa  confianza  del  príncipe,  á  quien 
llamaba  su  padre,  eligiéndole  por  consejero  su- 
yo. La  superioridad  de  talentos,  y  mas  aun,  la 
pureza  de  costumbres,  y  el  completo  desinterés 
de  los  misioneros,  hicieron  creer  al  príncipe  mon- 
i^ol,  que  los  hombres  que  se  conducían  así,  te- 
nían por  móvil  principios  muy  santos.  No  atre- 
viéndose á  abrazar  por  sí  mismo  una  religion 
que  le  parecía  tan  bella,  entregó  aun  hijo  suyo, 
de  edad  de  ocho  años,  para  que  Francisco  le 
educara  en  el  cristianismo.  Efectivamente,  este 
joven  príncipe  recibió  el  bautibuio  y  el  nombre 
de  Juan.  Semejante  ejemplo  atraia  diariamente 
nuevos  prosélitos  á  la  fé,  y  es  de  presumir,  que 
se  hubiera  propagado  en  todo  el  Tchagatay,  á 
no  haber  sobrevenido  una  catástrofe  política. 
El  soberano,  que  tan  favorable  se  habia  mostra- 
do á  los  misioneros,  y  que  puso  á  disposición 
del  obispo,  un  terreno,  en  que  se  construvó  una 
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hermosa  iglesia,  fué  envenenado  por  un  prínci- 
pe mahometano  de  su  familia.  Irritado  el  usur- 
pador, del  celo  con  que  los  franciscanos  estirpa- 
ban  la  idolatría  y  el  islamismo,  publicó  tres 
edictos,  previniendo  que  todos  los  cristianos,  ba- 
jo pena  de  la  vida,  renunciaran  á  Jesucristo  y 
se  hicieran  musulmanes.  Estas  órdenes,  que 
eran  generales,  comprendían  por  consiguiente  á 
los  siete  misioneros.  Se  les  propuso  hicieran  una 
abjuración  pública  y  solemne  de  su  religion;  pe- 
ro habiéndolo  rechazado,  fueron  atados  todos  & 
una  larga  cuerda,  y  espuestos  á  los  insultos  del 
populacho,  que  los  azotó,  abofeteó  y  acuchilló, 
cortándoles  la  nariz  y  las  orejas,  hasta  que  vien- 
do, que  ni  los  oprobios  ni  loa  tormentos  hacian 
vacilar  -á  aquellos  valerosos  apóstoles,  cuya  voz 
no  cesaba  de  anunciar  el  cristianismo  y  mostrar 
la  falsedad  del  Coran,  les  cortaron  las  cabezas 
en  el  mes  de  Junio  de  1342.  El  populacho  en 
seguida  se  precipitó  sobre  el  convento  de  los 
franciscanos,  que  fué  incendiado  y  saqueado. 
Los  demás  cristianos,  ó  tuvieron  que  huir,  ó  ce 
dieron  á  la  violencia  de  la  persecución,  ó  sufrie- 
ron la  cautividad  y  la  miseria,  hasta  que  Dios 
entregó  su  perseguidor  á  otro  tirano,  que  le  hi- 
zo sufrir  la  muerte  mas  cruel. 

En  el  momento  en  que  Fr.  Pascual  de  Vito- 
ria, trasmitía  á,  España  los  detalles  de  su  viage, 
desde  Aviñon  á  Ily-Balikh,  los  embajadores  del 
Khagan  volvian  de  Francia  á  Cliina.  Benedicto 
XII,  que  con  benevolencia  los  habia  acogido, 
los  despidió  en  el  mes  de  Julio  de  133S,  col- 
mándoles de  presentes.  Este  pontífice  les  dio 
cartas  para  el  emperador  de  los  tártaros  y  prín- 
cipes alanos,  con  una  fórmula  de  fé,  y  rogó  á  los 
reyes  de  Sicilia  y  de  Hungría,  así  como  al  dux 
de  Venecia,  'para  que  los  trataran  bien  en  su 
territorio.  En  el  mes  de  Setiembre  dispuso  mar- 
charan, en  calidad  de  nuncios  apostólicos,  re- 
vestidos de  los  mayores  poderes,  los  cuatro  fran- 
ciscanos, Nicolás  Bonet,  profesor  de  teología, 
Nicolás  de  Molano,  Juan  de  florencia  y  Grego- 
rio de  Hungría,  dándoles  cartas  para  el  Khagan, 
para  los  soberanos  de  Kaptcbak  y  de  Tchagatay, 
y  para  cuatro  príncipes  alanos.  Cuando  los  nun. 
cios  llegaron  á  Ily-Balikh,  abrió  la  carrera  de 
las  persecuciones,  la  muerte  del  monarca  i)ro- 
tector  do  los  cristianos;  pero  en  los  estados  di- 
rectamente sometidos  al  Khagan  y  á  los  que  se 
dirigían  los  nuncios,  hacian  rápidos  progresos  la 


fé  católica  y  la  orden  de  San  Francisco.  Kl  nú- 
mero de  cristianos  ortodoxos  se  aumentaba  sin  j 
cesar,  y  los  franciscanos,  con  su  doctrina,  pru-  Ij 
dencia  y  santidad,  hacian  una  impresión  pro- 
funda en  los  pueblos,  y  multiplicaban  sus  resi- 
dencias. Los  que  habitaban  el  convento  de  Kan- 
Balikh,  construido  por  Juan  de  Montecorvino, 
junto  al  palacio  imperial,  eran  tan  honrados, 
que  el  emperador  los  admitía  frecuentemente  á 
su  mesa,  y  ninguna  roche  se  acostaba  sin  reci- 
bir antes  su  bendición.  Además  de  las  residen- 
cias fijas  de  los  franciscanos,  en  toda  la  esten- 
sion  de  la  Tartaria,  tenian  otras  movibles,  pues 
no  solamente  habitaban  las  ciudades,  sino  que 
tenian  casas  rodadas  que  trasportaban  en  esas 
inmensas  regiones  por  todas  partes,  en  que  las 
necesidades  espirituales  de  las  poblaciones,  y 
las  felices  pi'obabilidades  de  las  conversiones  re- 
clamaban .su  presencia.  La  estimación  y  el  as- 
cendiente de  que  gozaban  los  franciscanos,  se 
aumentaron  con  la  llegada  de  Juan  de  Floren- 
cia, y  de  sus  compañeros,  que  por  el  tiempo  de 
diez  años,  estaban  revestidos  con  la  calidad  de 
nuncios  apostólicos.  El  emperador  habia  facili- 
tado, por  medio  de  un  nuevo  edicto,  el  ejercicio 
de  su  ministerio,  autorizando  la  predicación  de 
la  fé  católica  en  su  imperio,  y  ])reviniendo  ú  los 
demás  príncipes  del  oriente,  dispencaran  á  los 
misioneros  la  acogida  mas  honrosa.  Juan  de 
Florencia,  gefe  de  la  legación,  armándose  de  un 
crucifijo,  para  combatir  al  espíritu  de  las  tinie- 
blas, que  cegaba  á  estos  pueblos,  les  predicó  in- 
trépidamente el  nombre  de  Jesucristo.  A  su  voz, 
levantaron'los  convertidos  nuevas  iglesias,  y  la 
fé  católica  penetró  victoriosa  en  diferentes  par- 
tes del  imperio.  Sin  duda,  fué  en  compañía  de 
los  nuncios  de  Benedicto  XII,  con  quienes,  el 
franciscano  Juan  del  Marignoli  de  San  Loren- 
zo, marchó  por  Serac  é  Ily-Balikh  al  Katai,  á 
donde  llegó  en  1342,  y  desde  donde  volvió  á 
Aviñon  por  la  Indiu,  la  Palestina  y  Chipre.  En- 
tonces fné  nombrado  obi.<])o  de  Bi.iiguauo  y  ca- 
pellán del  emperador  Carlos  IV,  que  le  encar- 
gó, hiciera  un  resumen  de  las  antiguas  crónicas 
de  Bohemia,  y  encontró  medios  de  consignar  en 
su  redacción  fragmentos  de  su  viage  al  oriente. 
Ozb^k,  gefe  de  los  mongoles  de  Kaptcbak, 
siguió  el  ejemplo  del  Khagan  dirigiendo  una  em- 
bajada al  Papa,  compuesta  de  dos  tártaros  cató- 
licos y  del  franciscano  Elias  de  Hungría,  á  quien 
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el  príncipe  Djanibek,  hijo  mayor  del  Khan, 
amaba  mucho.  Estos  embajadores  ofrecieron 
presentes  á  Benedicto  XII,  quien  por  medio  de 


te  la  lengua  persa,  y  que  predicaba  con  gran 
facilidad  en  este  idioma.  Convencidos  por  su 
doctrina,  por  sus  milagros  repetidos,  y  por  su 


ellos,  invitó  á  Ozbek  y  á  Djanibek  á  que  abra- ;!  admirable  virtud,  corrían  los  persas  en  tropel  á 


zaran  el  cristianismo;  á  que  favorecieran  á  los 
cristianos  de  sus  estados,  y  á  que  respetaran  las 
fronteras  de  Polonia  y  de  Hungría   entonces 


pedirle  les  administrara  el  bautismo.  Llegó  al 
número  de  diez  rail  el  de  los  infieles  que  le  de- 
bieron su  conversion,  y  cuando  se  les  pregunta- 


amefiazadas  por  los  tártaros.  La  irrupción  de  I  i  ba  cuál  era  su  fé,  respondian:  "La  de  Fr.  Gen- 
ios mongoles,  conjurada  en  vano,  llegó  á  serpa-,  i  til."  El  afecto  que  le  profesaban,  les  movió  i 
ra  muchos  franciscanos  y  dominicos,  ocasión  de  ¡|  ofrecerles  sumas  y  terrenos  considerables;  pero 
un  fin  glorioso,  perqué  la  espada  de  los  barbaros  '¡observador  exacto  de  la  pobreza  evangélica,  se 
los  inmoló  en  odio  de  la  fé  de  que  eran  aposto-  'contentaba  con  un  frugal  alimento  y  con  un  po- 
les. Fray  Elias  de  Hungría  que  gozaba  de  todo  bre  vestido,  sin  reservar,  de  las  limosnas  pre- 
el  afecto  de  Djanibek,  vino  en  1343  á  decir  al  í  sentadas,  mas  que  lo  rígorosamente  necesario 
Papa,  entonces  reinante,  que  la  predicación  del  i  para  sus  necesidades  del  día,  y  disponiendo  que 
crístianismo  no  estaba  prohibida  por  el  Khan  en  el  resto  fuera  distribuido  á  los  pobres, 
el  imperio  de  Kaptchak,  y  que  allí  disfrutaba  El  veneciano  Marco  Cornaro,  que  habia  sido 
de  libertad  la  religion  católica.  El  soberano  enviado  por  su  república  en  calidad  de  embaja- 
Pontífice  escribió  al  príncipe  tártaro  por  medio  dor,  cayó  gravemente  enfermo  en  Persia.  El 
de  este  franciscano,  dándole  gracias  por  su  ven-'  bienaventurado  le  predijo  su  curación,  la  digni- 
turosa  tolerancia,  é  invitándole  á  que  continua-  dad  de  Dux,  la  muerte  de  su  padre,  de  su  mu- 
ra dispen.'ando  sus  beneficios  á  los  cristianos,  jiger  y  de  sus  amigos,  y  por  último,  la  prisión  y 
La  Per.^ia,  en  1340,  suministró  un  héroe  mas  Ü  el  cautiverio;  predicciones  todas  que  después  se 


al  ejército  de  los  mártires  en  el  B.  Gentil  de  la 
orden  de  San  Francisco.  Nació  en  el  arrabal  de 
Metálica,  en  la  ilarca  de  Ancona,  y  siendo  aun 
muy  joven,  tomó  el  hábito  de  San  Francisco. 
Después  de  haber  terminado  sus  estudios,  per- 
maneció por  espacio  de  muchos  años,  en  el  con- 


realizaron.  Cornaro,  á  quien  acompañaba  Gen- 
til, quiso  ir  á  la  Arabia  á  venerar  la  tumba  d« 
Santa  Catalina,  en  la  península  de  Sinaí,  cuya 
descripción  creemos  deber  hacer  en  este  lugar. 
Tirando  una  línea  de  Suez  al  Akabah,  sobre 
las  crestas  de  la  cadena  de  Thyh,  dice  Leon 
vento  de  Monte  Albcruo,  en  Toscaiia,  donde,  de  Laborde,  se  forma  un  triángulo,  cerrado  al 
en  un  éxtasis  que  tuvo  San  Francisco,  impri- 1  norte  por  el  desierto,  y  al  este  y  al  oeste,  por 
mió  un  serafin,  en  las  manos,  en  los  pies  y  en  los  dos  golfos  del  mar  Rojo.  Tal  es  la  penlnsu- 
el  costado  del  santo  patriarca,  las  llagas  de  ;  la  de  Sinaí.  Esta  lengua  de  tierra,  está  forma- 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  La  santidad  del  lu-  da  de  una  manera,  que  nada  hay  comparable  á 
gar,  los  buenos  ejemplos  de  los  religiosos,  y  ella  en  ningún  país  del  mundo.  Composición  y 
las  felices  disposiciones  del  joven  franciscano,  '  disposieion  de  las  rocas,  formación  de  los  valles, 
le  elevaron  bien  pronto  á  la  práctica  de  las  vir-  !  altura  de  las  montañas,  todo  es  nuevo  y  parti- 


tudes  mas  sublimes.  Su  celo  por  la  gloria  de 
Dios  y  por  la  salvación  de  las  almas,  le  hizo 
concebir  el  designio  de  anunciar  el  Evangelio,  '< 
en  Egipto  y  en  la  Persia.  Pasó  el  mar,  y  se  de 
dicó  á  aprend»ír  el  árabe,  pero  le  engañaron  sus 
deseos,  porque  nada  adelantó  en  el  estudio  de 
este  idioma;  y  después  de  inútiles  ensayos,  de- 
cidió volverse  á  Italia.  Cuando  ya  estaba  para  i  ocupa  la  parte  del  norte.  Su  disposición  es  igual 
partir,  se  le  apareció  el  Señor,  y  le  dijo:  "He  i  en  todas  partes,  y  se  parece  á  un  gran  mar,  que 
puesto  mis  palabras  en  tu  boca,  irás  donde  te  1  por  el  impulso  de  una  tempestad,  levanta  sus 
envié,  y  dirás  á  estos  pueblos  infieles,  todo  lo  I  olas  al  cielo,  y  abre  profundos  abismos.  Allies 
que  yo  te  mande."  Después  de  este  suceso  mi-  como  una  cascada  de  saltos  violentos,  mas  alia 
kgroso,  se  notó  que  Gentil  poseía  perfectamen- ¡j  como  un  alud  amenazador;  por  un  lado  es  un 


cular  en  este  pequeño  rincón  del  globo.  Una 
capa  de  rocas  cubre  todo  este  espacio,  que  el 
geólogo  divide  en  dos  grandes  partes,  una  de 
formación  primitiva,  que  se  estiende  al  sur,  des- 
de el  Akabah,  hasta  el  Wadi-Mokatteb,  y  Ma- 
gara,  y  otra,  que  está  secundariamente  com- 
puesta de   mármoles  y  piedras  calcáreas,    quo 
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rio  desbordado,  por  otro  parecen  verse  los  efec- 
tos de  un  temblor  de  tierra.  Supongamos  este 
estado  violento,  de  repente,  fijo,  helado,  petrifi- 
cado en  masa  de  mármol  negro  de  granito,  y  de 
pórfido,  y.tendramos  alguna  idea  del  cuadro 
que  presenta  <l  la  vista,  cuando  se  ha  llegado  á 
la  cumbre  de  las  montañas  mas  elevadas,  tales 
como  el  Sinai,  el  Serbal,  el  Salef,  el  Jorah,  ó  el 
Ganne  sobre  la  cadena  de  Thyh.  Desde  este  pun- 
to, es  un  océano  furioso  de  piedras  silenciosas, 
un  caos  amenazador,  pacífico  y  reposado.  En 
el  fondo  de  los  valles,  parece  verse  la  corriente 
rápida  del  torrente  mas  violenta,  sübitamente 
detenido.  Aquí  no  hay  arena,  y  el  país  está  com- 
pletamente desnudo.  Se  diria  que  el  viento  del 
desierto  ha  despojado  la  montaña,  y  presentado 
á  nuestros  ojos  este  vasto  cuerpo  sin  vegetación 
alguna,  que  parece  no  haber  conservado  mas 
que  su  trabazón  huesosa,  su  esqueleto  gigan- 
tesco, y  sus  articulaciones  esparcidas.  Al  norte 
de  la  línea  que  hemos  trazado,  se  descubre  una 
aridez  general;  al  sur,  un  verdor  fecundo  en  el 
fondo  de  los  valles,  que  riega  todos  los  años  la 
venida  periódica  de  las  lluvias. 

Los  caminos  que  conducen  al  valle,  situado 
al  pié  de  la  roca  que  comprende  al  8inaí,  (Tnr- 
Sina).  Horeb  (Shuyreb)  y  la  montaña  de  San- 
ta Catalina,  estiín  entre  dos  lados  de  masas  de 
granito,  que  se  elevan  perpendicularmente  hasta 
quinientos  y  á  mil  pies  de  altura;  hay  también 
caminos  gigantescos  y  barrancos,  que  parecen 
ser  callejuelas  adyacentes. 

Hay  en  la  península  del  Sinaí,  una  montaña 
por  escelencia,  y  sobre  la  cual  dio  Dios  la  ley  A 
Moisés.  Si  nosotros  no  poseyéramos  otros  datos, 
nuestros  ojos  buscarían  las  cimas  mas  eleva- 
das; el  monte  de  Santa  Catalina  6  Om-Schome- 
nar;  pero  la  tradición  señala  un  pico  de  menor 
altura,  que  aunque  no  el  mas  elevado,  es  sin 
embargo  una  alia  montaña.  Situado  exacta- 
mente en  el  centro  de  la  península,  es  la  única 
á  cuya  cima  puede  llegarse  para  dominar  todo 
el  territorio,  sin  obstáculo  alguno;  es  la  mas 
atrevida  en  sus  formas,  y  la  mas  grandiosa  por 
la  composición  granítica  y  basáltica  de  sus  ro- 
cas. Desde  este  punto  central,  como  un  foco 
de  luce.^,  parten  en  todos  sentidos,  los  valles 
que  vierten  sus  aguas  en  ambos  golfos.  Por  lo 
demás,  se  h^  dicho  con  ra/,on.  "El  Sinaí~íIo- 
reb,  el  Sinaí  propiamente  dicho;  y  el  Sinaí  San- 


ta Catalina,  son  una  misma  montaña  por  la 
base,  pero  seseperan  en  su  cima.  El  monte  Horeb 
es  una  roca  desnuda  en  sus  formas,  que  domi- 
na á  un  valle,  y  que  sirve,  por  decirlo  así  de 
sosten  ó  fundamento  á  una  masa  de  granito  do- 
ble, mas  alta,  llamada  el  Sinaí.  Esta  masa  de 
granito,  de  granos  gruesos,  que  se  eleva  detrás 
del  monte  Horeb,  está  igualmente  desnuda;  pe- 
ro es  mas  redonda  y  está  cortada  en  lineas  ca- 
si perpendiculares  hacia  el  mediodio.  Al  sud- 
oeste del  Sinaí,  se  levanta,  en  formas  redon- 
deadas, la  montaña  de  pórfido  de  Santa  Cata- 
lina, cuya  altura  es  84-52  pies  sobre  el  nivel 
del  mar  Rojo." 

:  El  P,  Sicard,  jesuíta,  ha  descrito  la  roca  de 
,  donde  brotó  el  agua  con  abundancia  cuando 
Moisés,  por  orden  de  Dios,  la  tocó  con  su  vara. 
Este  prodigio,  realizado  en  el  sitio  que  Moisés 
llamó  Teiitacien,  "es  tan  evidente,  dice  el  mi- 
sionero, que  no  hay  ateo,  que  considerando  con 
atención  lo  que  nosotros  hemos  visto,  no  se  vea 
obligado  á  reconocer  un  ser  soberano  y  omnipo- 
tente, tínico  capaz  de  obrar  tan  gran  maravilla. 
Hacia  el  centro  del  valle  Rafidim,  y  á  mas  de 
cien  pasos  del  monte  Horeb,  se  descubre,  mar- 
chando por  \xn  gran  camino  bastante  escarpa- 
do una  alta  roca,  entre  otras  muchas  mas  pe- 
queñas, la  cual,  por  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos, ha  sido  separada  de  las  montañas  próximas. 
Esta  roca,  es  una  gran  masa  de  granito  rojo, 
con  la  figura  redondeada  por  un  lado,  y  plana 
por  el  que  mira  á  Horeb.  Su  altura  y  espesor 
es  de  doce  y)iés,  es  mas  ancha  que  alta,  y  su 
circuito  es  de  cincuenta  pies.  Está  atravesada 
por  veinte  y  cuatro  agujeras,  y  cada  agujero 
tiene  un  pié  de  longitud,  y  una  pulgada  de  la- 
titud. El  lado  plano  de  la  roca,  tiene  doce  agu- 
jeros, y  otros  doce  al  lado  plano  opuesto,  todos 
colocados  horizontalmente  á  doce  pies  del  borde 
superior  de  la  roca,  y  sin  que  los  de  un  lado  co- 
muniquen con  los  del  otro.  Es  muy  importan- 
te notar,  que  esta,  y  las  demás  rocas,  están  si- 
tuadas en  un  terreno  muy  seco  y  estéril,  y  que 
no  se  descubre  en  ninguno  de  los  alrededores, 
rastro  ni  apariencia  de  manantial,  ni  de  otra 
clase  de  agua.  Esplicada  así  la  fituacion  de 
esta  roca,  vamos  á  ocuparnos  de  las  circunstan- 
cias, que  pniebau  manifiestamente  el  milagro 
del  autor  de  la  naturaleza:  1",  se  nota  fácil- 
mente un  pulimento  en  el  labio  inferior  de  ca- 
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da  agujero  hasta  la  tierra;  2",  este  pulimento 
no  se    vé   mas  que   á  lo  largo  de  una  pequeña 


cía  característica  de  las  asociaciones,  hicieron 
fértiles  estos  alveolos  de  los  torrentes,  en  que 


reguera  6  canaleta,    abierta   eu  la  superficie  de :  crecen  hoy  los  manzanos,   los  almendros  y  los 


la  roca,  y  que  sigue  la  canaleta  de  un  cabo  al 
otro;  3°,  los  bordes  de  los  agujeros  y  de  las  ca- 
naletas están  tapizados,  por  decirlo  así,  de  un 
pequeño  musgo  verde  y  fino,  sin  que  aparezca 
en  ninguna  otra  parte  de  la  roca  ni  una  sola 
yerba.  Toda  la  superficie  de  la  roca;  tanto  en 
los  bordes  de  los  agujeros,  como  de  las  canale- 
tas, es  pura  piedra.  Hechas  estas  tres  observa- 
ciones, pregunto  yo:  ¿qué  nos  significa  este 
pulimento  de  los  labios  inferiores  de  los  aguje- 
ros, estas  canaletas,  igualmente  pulimentadas 
de  alto  á  bajo,  este  pequeño  musgo,  que  no  cre- 
ce mas  que  en  las  estreraidades  de  los  aiugeros 
y  á  lo  largo  de  las  canaletas,  sin  que  en  3,000 
años  que  han  trascurrido  hayan  sufrido  cambio 
alguno?  Todas  estas  señales  sensibles,  son 
otras  tantas  pruebas  incontestables,  de  que  sn 
otro  tiempo  salió  de  todos  estos  agujeros  un 
agua  abundante  y  milagrosa." 

No  puede  dudarse,  que  desde  el  paso  de  los 
israelitas,  hasta  la  era  cristiana,  el  Sinaí  y  to- 
dos los  valles  que  le  rodean,  han  sido  objeto  de 
una  veneración  sostenida  en  mucha  parte  por 
las  tradiciones.  En  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo, se  construyó  un  monasterio  al  pié  del 
Sinai  y  varias  capillas  en  su  cima.  La  empera- 
triz Elena,  madre  de  Constantino,  y  después 
Justiniano  y  Teodora,  su  muger,  embellecieron 
este  monasterio,  le  ensancharon  y  fortificaron 


granados  que  plantaron.  Por  medio  de  muchos 
millares  de  gradas,  destruidas  hoy  en  parte,  hi- 
cieron accesibles  á  los  peregrinos,  que  afluian  de 
todas  partes,  los  oasis  perdidos  en  las  montañas, 
asegurando  además  el  paso  contra  las  rocas  ame- 
nazadoras, ya  derribándolas,  ya  afirmándolas. 

El  monasterio  del  Sinaí,  fué  establecido  bajo 
la  advocación  de  la  Transfiguración,  y  á  este 
título  aluden  todos  los  documentos  relativos  i 
su  fundación,  y  los  monumentos  edificados  en 
I  aquella  época.  Después  fué  dedicado  á  Santa 
Catalina.  La  tradición  dice  de  esta  virgen,  que 
fué  atormentada  en  una  rueda,  y  que  le  corta- 
ron la  cabeza  en  Alejandría  de  Egipto,  bajo  la 
dominación  del  emperador  Maximino,  y  que  su 
cuerpo,  arrebatado  por  los  ángeles,  fué  traspor- 
tado á  la  montaña  mas  alta  de  la  península  del 
Sinaí,  llamada  desde  entonces  montaña  de  San- 
ta Catalina.  Los  religiosos  del  monasterio  de  la 
Transfiguración,  situado  al  pié  del  pico  del  Si- 
naí, recogieron  su  cuerpo,  y  vivieron  desde  en- 
tonces bajo  el  patrocinio  de  la  gloriosa  santa  (1). 

De  aquí  procede,  que  los  peregrinos  de  la 
edad  media  que  visitaban  el  Sinaí,  como  Marco 
Cornaro,  no  hablen  mas  que  del  convento  de 
Santa  Catalina.  El  monasterio'  de  la  Transfi- 
guración se  eleva  á  5,420  pies  sobre  el  nivel  del 
mar  Rojo,  pero  el  pico  del  Sinaí,  le  domina 
2,032  pies,  porque   su  altura  total  es  de  7,452 


con  arreglo  á  sus  necesidades.  Su  recinto  llegó  i  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Mientras  Cornaro 
á  ser  bien  pronto  demasiado  estrecho  para  cou-j  subia  ala  santa  montaña,  Gentil  desapareció 
tener  á  los  que,  movidos  por  la  piedad,  concur- 1 1  repentinamente  de  su  vista,  y  no  se  unió  á  él, 
rian  al  Sinaí,  y  entonces,  se  edificó  en  el  monte; 'hasta  ocho  dias  después.  Obligado  á  decir  dón- 


de habla  estado,  y  qué  habia  hecho  eu  este  tiem- 
po, contestó,  que  habia  asistido  á  la  muerte  de 

1.  Al  visitar  el  P.  Degerainb  \:\  bililioteca  del 
monasterio  del  monte  Sinaí  le  enseñaron  los  rnonges 
fi  libro,  album  ó  especi'-  de  regi-tro,  en  que  anotan 
sus  nombres  cuanu«<!  visitan  el  monasterio.  Knlre 
!as  muchas  íirmas  y  notas  que  allí  vio.  cita  la  de  un 
español  que  dicelo  siguiente,  "t^l  capitán  I'.  Manuel 
Valdé»  .-Mquer,  h1  servicio  de  S  M.el  rey  D.  Fernán- 
monte  de  Santa  Catalina  v  al  Sinaí.   En  la  ho-  i  do  Vil,  rey  de  las  Espinas  é   Indias  ha  visitado  es- 

ya  profunda  del  monte  Serval  se  levantó  otro  | '°^  ^:;"f '"S^7  i'«o\  ^  r  Sa  cfuttnt'Uyoí 

¡  mes  de  ft-brero  do  lo!í4    \y'  nliesa  que  om  u  mayor 

monasterio,  y  los  religiosos,  con  la  perseveran-    admiración  ha  sentido  en  su  alma  las  cosas  maravi- 

llosas  que  Dios  se  ha  dignado  hacer  por  medio  de  su 

I  servidor  Moisés."  'Viva  el  rey  de  qtiieii  soy  vasa- 

1.  Palabras  árabes  que  significan  fuente  ó  valle  de    lio." — Degeramb,  Viage  á  Tierra  Santa,  cap.  ;;2,  pár- 

loB  írabes.  |J  rafo  5.  (N.  del  trad^ 


Horeb,  un  convento  dedicado  á  Elias,  y  en  el 
lugar  mismo  en  que  se  habia  escondido  en  una 
gruta.  En  el  valle,  en  que  Moisés  hizo  brotar 
la  fuente  Wady-Arabeyn  (1),  se  edificó  también 
otro  monasterio  de  mucha  mas  extension.  No 
bastando  tampoco  estas  construcciones,  se  for 
mó  un  Tasto  conjunto  de  edificios,  protegidos 
por  los  pico?  elevados,  que  reúnen  el  Serval  al 
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su  padre,  que  acababa  de  espirar  en  Mateüca, 
y  que  habla  presidido  á  sus  funerales,  y  arregla- 
do los  asuntos  de  su  familia.  Efectivamente,  á 
la  vuelta  de  Cornaro  á  Italia,  atestiguaron  los 
habitantes  de  Matelica,  que  Gentil  habia  hecho 
todo  lo  que  dijo  en  aquellos  ocho  dias,  conforme 
á  la  promesa,  que  por  una  inspiración  protética, 
hizo  á  su  anciano  y  afligido  padre,  antes  de  mar- 
char á  la  Persia. 

Los  milagros  y  las  predicaciones  de  este  san. 
to  misionero,  le  hicieron  célebre  en  oriente,  pero 
escitarcjn  en  contra  suya  al  odio  de  los  feroces 
sectarios  de  Mahoma,  irritados  por  las  numero- 
sas conquistas  espirituales  y  por  los  prodigios 
que  hizo  en  Trebisonda  y  Salmastra,  así  es,  que 
Gentil  fué  martirizado,  el  5  de  setiembre  del 
año  1340. 

El  veneciano  Nicolás  Q,uirini,  compró  sus  re- 
liquias y  fueron  trasladadas  á  Venecia.  Cornaro, 
que  tantas  razones  tenia  para  venerar  al  B.  Gen- 
til, adquirió  su  cabeza,  que  donó  después  á  los 
franciscanos.  Después  se  edificó  una  capilla,  en 
honor  del  mártir,  en  el  convento  de  San  Geró- 
nimo, y  en  ella  se  depositaron  sus  reliquias.  Los 
milagros  que  se  obraron  en  esta  traslación,  y  las 
gracias  que  se  obtenían  sin  cesar,  por  la  inter- 
cesión del  bienaventurado,  son  testimonios  de 
su  santidad. 

Fontana,  en  el  año  de  1340,  habla  de  dos  do" 
miníeos,  llamados  Felipe  y  Thaclavaret,  arabos 
de  sangre  real,  que  recibieron  también  la  coro- 
na del  nuirtirio,  por  haber  reprendido  á  los  re^ 
yes  de  la  India,  la  impureza  desús  costumbres- 
La  sangre  de  los  apó.stoles,  esparcida  en  Asia, 
hacia  germinar  la  fé  en  los  países  idólatras  de 
Furopa. 

Ulríco  y  Martin,  que  recorrían  los  lugares  próxi- 
mos al  mar  Báltico  y  golfo  de  F^inlandia,  para 
difundir  en  ellos  la  palabra  de  Dios,  se  detuvie- 
ron en  un  lugar  fortificado  del  ducado  de  Livonia. 
Al  mismo  tiempo  que  Martin  celebraba  los  santos 
misterios,  Ulrico,  con  un  crucifijo  en  la  mano, 
se  presentó  en  la  plaza  púlilica,  exhortando  ani- 
mosamente á  los  paganos  á  que  abandonaran 
sus  ídolos  y  adoraran  al  verdadero  Di»s,  criador 
del  cielo  y  de  la  tierra.  Enfurecidos  los  bárba- 
ros, se  precipitaron  sobre  él,  y  le  llevaron  á  la 
presencia  de  su  duqtic,  (Pl.  XXVIII;  n"  1.)  quien 
oyéndole  glorificar  á  Jesucristo,  dispuso  le  en- 
carcelasen, y  le  diesen  una  muerte  cruel,  ülrioo, 


conducido  fuera  de  la  ciudad,  continuó  predican' 
do  la  fé.  Le  cortaron  las  manos  y  los  brazos  á 
trozos,  y  después  la  nariz  y  las  orejas,  atando 
su  cuerpo  al  tronco  de  un  árbol  y  colmándole 
de  injurias.  Un  milagro,  obrado  en  este  momen- 
to por  la  mediación  del  siervo  de  Dios,  convir- 
tió á  muchos  idólatras  que  estaban  presentes,  y 
también  se  les  sacrificó  como  á  aquel,  arrojando 
al  rio  los  cadáveres  mutilados;  pero  Dios  permi- 
tió que  sobrenadasen,  y  que  las  aguas  los  lleva- 
ran á  una  tierra  de  cristianos.  Waddingo,  dicei 
que  una  columna  de  fuego  fija  sobre  el  cuerpo 
de  Ulrico,  indicaba  de  una  manera  especial  los 
despojos  de  este  mártir,  y  los  depositaron  en  ei 
lugar  mas  honroso  que  en  el  que  fueron  enterra- 
dos los  demás.  Fray  Martin,  atormentado  á  su 
vez,  confesaba  á  Jesucristo  con  la  misma  cons- 
tancia que  el  bienaventurado  Uliico.  Entre  otros 
tormentos,  le  hicieron  pasar  por  el  gaznate,  una 
larga  tira  de  tisú  de  seda,  que  sacaron  después 
con  violencia,  llevando  consigo  una  parte  de  los 
intestinos.  (Pl.  XXVIII,  n"  2.)  Por  último,  col- 
garon al  mártir,  y  entregaron  su  cuerpo  para 
pasto  de  los  perros  y  de  las  fieras,  pero  estas  le 
respetaron:  y  una  hermana  del  duque,  cismática 
cristiana,  le  dio  sepultura  en  el  monasterio  de 
que  era  religiosa.  Los  livonienses  idólatras,  mar- 
tirizaron á  otros  cinco  franciscanos,  cuatro  de 
los  cuales  murieron  al  filo  de  la  espada,  y  al 
quinto,  que  era  el  guardian,  le  cortaron  las  ma- 
nos, los  pies,  y  la  paite  superior  de  la  cabeza,  y 
después  le  arrojaron  al  rio,  cuyas  aguas,  por  es- 
pacio de  doscientas  leguas,  le  llevaron  con  vida 
á  tierra  de  cristianos,  donde  apenas  fué  recogi- 
do, exhaló  el  último  aliento. 


CAPITULO  XUl. 

Los  franciscanos  son  constituidos  guardianes  de  loi 
Santos  Lugares 

El  patriarca  del  orden  .seráfico,  cuya  sangre 
fecundó  tantas  y  tan  diferentes  comarcas,  me- 
leció  que  se  confiase  á  sus  hijos  la  custodia  de 
os  santos  lugares.  (Cuando  los  príncipes  cristia- 
nos mandaban  en  oriente,  nada  era  mas  común i 
que  ver  en  la  Tierra  Santa,  prelados,  sacerdo- 
tes, seculares  y  religiosos  de  todas  las  órdenes; 
pero  cuando  los  musulmanes  arrojaron  de  aque- 
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líos  sitios  á  los  cristianos,  todo  cambió  de  aspec- 
to. Sin  embargo,  desde  que  San  Francisco  por 
6U  santidad,  sus  milagros,  y  trabajo  apostóli- 
co, fundó  la  provincia  franciscana  de  Siria,  ja- 
más sus  discíjiulos  la  abandonaron.  Gregorio  IX 
aprobó  su  residencia,  ordenando  á  los  patriarcas 
de  Antioquía  y  de  Jerusalen,  ú.  los  legados  de 
la  Sede  apostólica,  y  demás  prelados  y  pastores 
de  almas,  que  favoreciesen  y  apoyasen  la  cons- 
trucción de  iglesias  y  conventos,  que  por  sí,  6 
por  consideración  suya  erigiesen  los  francisca- 
nos en  ese  territorio,  sin  impedirles  el  uso  de  la 
predicación,  bendición  de  cementerios,  etc.  Los 
pontífices  romanos  que  sucedieron  íl  Gregorio 
IX  confirmaron  los  mismos  privilegios,  en  espe. 
cialidad  Calixto  III,  que  concedió  á  los  hijos  de 
San  Francisco,  que  residían  en  Jerusalen  y  en 
toda  el  Asia,  el  que  para  siempre  conservasen 
los  lugares,  en  cuya  posesión  se  encontraban;  el 
que  adquiriesen  otros  de  nuevo,  y  en  particular, 
que  pudiesen  erigir  convento  en  el  Sinaí.  Los 
franciscanos  permanecieron  constantemente  en 
Asia,  y  sobre  todo  en  Jerusalen,  predicando  la 
palabra  de  Dios,  tanto  á  los  cristianos,  como  á 
los  infieles,  y  correspondiendo  cumplidamente 
con  su  celo  á  las  comisiones  que  la  Santa  Sede 
lea  encargaba.  Los  musulmanes,  profanaron  y 
devastaron  luego  los  santuarios,  que  quedaron 
en  el  mayor  abandono,  hasta  que  el  hermano 
Roger  Guerin,  que  pasó  por  Egipto,  al  dirigir- 
se á  Armenia,  en  1333,  obtuvo  del  sultan,  el 
que  algunos  de  sus  hermanos,  pudiesen  perma- 
necer en  varios  de  los  Santos  Lugares  de  la 
Palestina.  Resulta  de  los  monimientos  de  la  or- 
den, que  en  1336,  el  príncipe  de  los  mahometa- 
nos confió  á  ocho  franciícanos,  la  custodia  de} 
Santo  Sepulcro,  cuando  aun  ningún  privilegio 
pontificio,  les  habia  concedido  hasta  entonces 
tan  singular  gracia;  pero  su  antiguo  derecho  á 
esa  cuítodia,  data  de  dos  diplomas  de  (Jlemente 
VJ,  en  1342,  c-pedidos  á  instancias  de  Roberto, 
rey  de  las  Dos  Sicilias,  y  de  la  reina  Sancha,  su 
esposa;  habiéndose  el  primero  intere.sado,  de  una 
manera  especial,  en  calidad  de  rey  titular  de 
Jtrusalen,  en  favor  de  la  Tierra  Santa;  y  siendo 
por  otra  parte  aquel,  hermano  de  S.  Luis,  obis- 
po de  Tolosa,  que  era  franciscano,  como  miem- 
bro de  su  Tercera  orden,  tenia  el  mayor  afecto  á 
ese  instituto.  Resultó  de  tan  eficaz  protección, 


que  el  cenáculo  del  Monte-íjion,   el  fcjanto  Se- 1]  canos  estableciesen  ua  convento,  y  en  virtud  de 


pulcro,  y  el  pesebre  de  Belén,  fueron  encomen- 
dados en  depósito  á  la  orden  de  San  Francisco. 

"Terminadas  las  cruzadas,  dice  un  antiguo 
documento,  la  augusta  casa  de  Francia,  reinan- 
te en  Nájjoles,  en  la  persona  de  Roberto  de  An- 
jou,  nieto  de  S.  Luis,  hizo  una  piadosa  obra, 
que  la  elevó  sobre  todas  las  monarquías  de  la 
cristiandad.  No  pudiendo  sufrir  este  buen  rey 
Roberto,  que  los  Santos  Lugares,  en  que  habian 
tenido  su  cumplimiento  los  augustos  misterios 
de  nuestra  redención,  estuviesen  profanados  por 
los  griegos  cismáticos  y  hereges,  tomó  á  su  car- 
go el  arrojarlos,  y  superando  á  fuerza  de  dinero, 
caantas  dificultades  Oponían,  tanto  los  sarra- 
cenos, como  el  mismo  emperador  griego,  pudo 
lograr,  que  los  griegos  cismáticos  fuesen  des- 
poseídos de  todos  los  santuarios  6  iglesias  de 
Jerusalen,  Belén,  JN'azaret  y  otros,  ocupando  su 
puesto  los  religiosos  de  San  Francisco." 

Habiendo  ya  de  antemano  concedido  el  sultan 
de  Egipto,  á  costa  de  grandes  empeños  y  cuan- 
tiosas sumas  de  metálico,  que  los  franciscanos 
pudiesen  habitualmente  morar  en  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  y  celebrar  allí  los  divinos  oficios, 
y  posteriormente  otorgado  el  mismo  príncipe  al 
rey  y  á  la  reina  el  cenáculo  del  Señor,  sobre  el 
monte  Sion,  Sancha  mandó  edificar  por  los  re, 
ligiosos  un  monasterio,  en  el  cual  quedase  com. 
prendido  el  mismo  Cenáculo. 

Los  franciscanos,  ya  mas  animados  por  la 
piadosa  princesa,  se  repartieron  en  ambos  luga, 
res  para  servirlos  con  igual  solicitud,  provistos 
de  todo  lo  necesario  para  el  culto,  y  para  su 
manutención.  Clemente  VI,  á  petición  de  San. 
cha,  sancionó  todas  estas  disposiciones  por  su 
primer  diploma,  y  por  el  segundo,  ordenó  al  mis- 
mo general  de  la  orden,  que  eligiese,  entre  los 
religiosos  mas  piadosos  y  capaces,  algunos,  que 
por  cuenta  del  rey  y  de  la  reina,  jiasa.^en  á  Tier- 
ra Santa,  con  la  circunstancia,  de  que  una  vez 
constituidos  allí,  quedasen  bajo  la  obediencia  y 
dirección  del  guardian  del  convento  del  Monte- 
Sion.  A  esto  debemos  añadir  una  bula  de  Grego- 
rio IX,  que  permitió  á,  los  franciscanos  edificar 
en  San  iNicolás,  cerca  de  Belén. 

Juana,  reina  de  Ñapóles,  y  nieta  de  los  ya 
mencionados  Roberto  y  Sancha,  obtuvo,  en  1360 
del  sultan  de  Egipto,  los  Santos  Lugares  del 
valle  de  Josafat,  donde  deseaba  que  los  francis. 
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nuevas  concesiones- de  Inocencio  VI,  y  de  Urbano 
V,  que  allanó  todas  las  dificultades,  aquellos  reli- 
giosos tomaron  posesión  pública  y  legal  déla  igle- 
sia del  valle  de  Josafat,  por  escritura  otorgada  en 
30  de  marzo  de  1392.  Después,  Martin  V,  les  dio 
el  convento  de  Beyí'ut,  que  comenzaron  á  habi- 
tar al  cuarto  año  de  su  pontificado.  Varios  pre- 
lados del  oriente,  acreditaron  y  asistieron  á  es- 
te derecho,  que  cada  vez  se'^fué  haciendo  mas 
incontestable,  hasta  que,  bajo  el  pontificado  de 
Urbano  VIH,  la  antigua  posesión  de  los  meno- 
res de  ¡San  Francisco,  sobre  los  Santos  Lugares, 
fué  de  nuevo  sancionada,  é  impuesto  perpetuo 
silencio  á  cuantos  se  la  disputaban. 

Para  apreciar  como  se  debe  el  destino  y  or- 
ganización de  los  franciscanos  de  Tierra  Santa, 
vamos  á,  estractar  un  documento  en  que  se  con- 
tienen sus  cargos  y  obligaciones. 

"Los  religiosos  de  San  Francisco,  dice,  son 
los  destinados  á  la  custodia  de  los  Santo  Luga- 
res, donde  se  verificó  la  redención  de  los  hom- 
bres. 

"Estos,  se  sacan  ordinariamente  de  la  fami- 
lia de  Tierra  Santa.  Esta  familia  se  compone 
de  religiosos  de  todas  las  naciones  cristianas, 
como  franceses,  alemanes,  españoles,  italianos, 
polacos,  flamencos  y  otras. 

"Aunque  de  diferentes  naciones,  esta  fami- 
lia siempre  ha  estado,  y  está,  aun,  bajo  la  pro- 
tección de  la  corona  de  Francia,  así,  no  conocen 
otro  protector  que  su  rey;  por  quien  todos  los 
viernes  del  año  se  celebra  una  misa  en  el  Cal- 
vario. 

.  "La  familia  de  Tierra  Santa  está  gobernada 
por  tres  naciones,  que  son  Francia,  España  é 
Italia.  Los  demás  estados,  aunque  mandan  re- 
ligiosos suyos,  para  el  servicio  de  Tierra  Santa, 
no  tienen  parte  alguna  en  el  gobierno. 

"El  P.  guardian  de  Jerusalen,  se  llama  Cus- 
todio de  la  Tierra  Santa;  tiene  el  carácter  y 
rango  de  comisario  apostólico  en  el  Levante; 
confiere  el  sacramento  de  la  confirmación  y  ofi- 
cia con  báculo  y  mitra.  El  vicario  de  Tierra 
Santa,  es  siempre  francés  (1),  y  el  procurador, 
español.  Cada  uno  de  estos  superiores,  tiene  un 
asistente  6  discreto  de  su  nación,  para  gobernar 


1.  UcS'lo  que  la  Francia  ha  arrojado  de  su  seno 
las  úidcnos  nrionásticas,  este  cargo  cstíi  confiado  al- 
ternativamente á  italiano»  y  á  españoles. 


toda  la  fiímilia  de  Tierra  Santa,  nombrar  supe- 
riores para  los  demás  conventos,  y  curas  y  cape- 
llanes consulares,  arreglándose  todo  por  consejo 
y  autoridad  de  seis  ríligiosos  que  constituyen  un 
cuerpo  directivo  al  que  se  llama  directorio  de 
Jerusalen. 

"Los  cargos  de  los  religiosos  de  la  familia 
de  la  Tierra  Santa,  son:  1*,  conservar  y  proveer 
de  lo  necesario,  con  la  decencia  correspondiente, 
á  los  Santos  Lugares,  y  de  día  y  noche  cantar 
el  oficio  divino;  2°,  servir  de  párrocos  en  todos 
los  pueblos  de  Levante,  donde  existe  convento 
establecido;  3",  servir  de  capellanes  en  las  capi- 
Uas  ú  oratorios  consulares;  4?,  instruir  en  la 
religion  á  los  niños  de  familisis  cristianas  y  en- 
señarles á  leer,   escribir  y  rezar. 

"Las  cargas  y  obligaciones  de  los  religiosos 
de  Tierra  Santa,  son:  1",  pagar  las  contribucio- 
nes anuales,  y  los  sueldos  de  los  intérpretes; 
2",  acoger  ffratis  á  todos  los  peregrinos  que 
van  á  visitar  los  Santos  Lugares;  3",  mantener 
á  sus  espensas  á  los  niños  cristianos  pobres, 
hasta  que  se  hallen  en  estado  de  ganar  su  sus- 
tento; 4",  rescatar,  de  vez  en  cuando,  algunos 
cautivos  cristianos,  para  impedir  que  abjuren 
de  su  religion;  5",  pagar  Uis  deudas  de  pobres 
cristianos,  para  estorbar  que  se  hagan  musul- 
manes, vestirles,  cuando  acaece  que  han  sido 
despojados  por  los  árabes,  dotar  á  pobres  don- 
cellas cristianas,  antes  que,  abusando  de  su  mi- 
seria, los  musulmanes  las  compren  y  retengan 
por  esposas,  y  por  último,  suministrar  medici- 
nas y  otros  remedios  A  los  cristianos,  en  sus 
enfermedades,  y  aun  á  los  mismos  musulmanes, 
para  conservar   mejor  la  paz  con  ellos." 

Hé  aquí  en  compendio  las  funciones  y  car- 
gos ordinarios  de  los  religiosos  que  componen 
la  familia  de  Tierra  Santa. 

Con  el  fin  de  que  mejor  se  comprenda  el 
gran  mérito  que  ante  Dios  y  los  hombres,  con- 
traen estos  sufridos  religiosos,  y  fieles  guardia- 
nes, espuestos  á  tantos  peligros  y  vejaciones, 
sin  que  por  eso  se  amortigüe  su  celo  en  la  con- 
servación del  precioso  depósito  que  se  les  ha 
confiado,  reuniremos  en  un  mismo  cuadro  ó  con- 
junto, todos  estos  santuarios  venerables.  Pero 
al  penetrar  en  ellos,  al  pisar  esa  tierra  de  los 
milagros  no  hay  que  mirar  ni  oir,  con  los  ojos  y 
con  los  oidos  materiales;  no  se  debe  escuchar 
mas  que  la  voz    secreta  que  habla  al  corazón, 


contemplando  aquellos  sitios,  testigos  mudos 
de  la  vida  y  muerte  de  un  hombre-Dios,  con 
los  ojos  del  alma,  y  con  las  luces  de  la  fé,  y  de 
la  piedad  cristiana. 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 
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CAPITULO  xrv. 

Dcscripcim  de  los  santuarios  de   Nazarct,   de  Belén 
y  de  San  Juan  del  desierto. 

El  misterio  de  la  encarnación  tuvo  su  cuiu- 
plimiento  en  Nazaret,  pueblo  perteneciente  á 
la  Galilea,  que  se  divide  en  alta  y  baja.  Naza- 
ret, situado  sobre  una  montaña,  á  veinte  y  oclio 
leguas  de  Jerusalen,  era  una  aldea  poco  consi- 
derable, perteneciente  á  la  tribu  de  Zabulón, 
de  la  cual,  el  judío  Nathanael  decía  á  S.  P^eü- 
pe:  "¿Acaso  })ue(le  venir  de  Nazaret  algo  bue- 
no?" Pero  desde  que  el  Verbo  divino  se  hizo  allí 
carne,  y  desde  que  el  Hombre-Dios  residió  allí 
mismo,  por  e.rpacio  de  treinta  años,  preparán- 
dose para  su  misión,  esa  aldea,  antes  desprecia- 
da, ha  llegado  á  ser  para  todos  los  cristianos, 
objeto  de  la  m.is  profunda  veneración. 

El  pueblo  actual,  no  presenta  &  la  vista  mas 
que  algunas  casas,  irregularmente  agrupadas  en 
la  falda  y  pié  de  la  montaña,  que  se  eleva  en 
forma  de  anfiteatro  y  le  domina.  (Pl.  XXIX, 
n"  1 ,)  En  lo  bajo  del  monte,  y  donde  pasó  la  su- 
blime escena  de  la  Anunciación,  estaba  con.strui- 
da  la  casa  de  la  Santísima  Virgen.  Santa  Elena 
mandó  edificar  á  todo  su  alrededor,  una  magní- 
fica iglesia.  En  la  época  de  los  reyes  cristianos 
de  Jerusalen,  Nazaret  fué  sede  metropolitana 
'1»  un  arzobispo,  que  tenia  por  su  sufrag.lneo  al 
'ípo  de  Tiberiade,  y  cuyo  palacio,  unido  á  la 
i_'l<!SÍR,  sirvió  después  para  convento  de  los  fran- 
ciscanos. El  25  de  marzo  de  12.'51,  S.  Luis,  rey 
Francia,  visitó  A   Nazaret.  Mucho  antes  de 

'■rcibirla,  se  apeó  de  su  caballo  y  besó  la  tier- 
JM,  y  entrando  luego  rn  la  gruta  misma  donde 
encarnó  el  hijo  de  Dios,  recibió  allí  la  sagrada 
eucaristía.  Pudo  así  mismo  el  santo  rey  ver  aun, 
■  leíante  de  esta  misma  gruta,  la  casa  que  forma 
ba  la  parte  anterior  de  la  habitación  de  Nuestra 
Señora,  y  que  Dios,  posteriormente  quiso  sus- 
traer á  los  trastornos  de  que  Nazaret  se  iba  á 
ver  amenazado  bajo  la  dominación  de  los  infie- 
les, trasportándola  milagrosamente  ú.  Dalmacia, 


el  9  de  Mayo  del  año  1291,  y  después  á  Lore- 
to,  donde  al  presente  existe. 

Después,  en  el  siglo,  XVI,  los  musulmanes 
quitaron  la  vida  á  algunos  franciscanos,  que 
habitaban  á  la  sazón  el  antiguo  palacio  del  ar- 
zobispo, y  haciendo  luego  lo  mismo  con  casi  to- 
dos los  cristianos  de  Nazaret,  los  religiosos  que 
quedaron  custodiando  este  santo  lugar,  tuvie- 
ron que  huir  á  Jerusalen,  dejando  las  llaves  del 
convento  y  de  la  iglesia,  á  un  cristiano  llamado 
Issa,  del  cual,  con.sta,  que  por  el  año  1570,  cui- 
daba de  alimentar  dos  lámparas  encendidas  en 
el  santuario,  con  el  aceite  que  le  proporcionaba 
el  P.  guardian  de  Monte-Sion.  Se  consumó  la 
fin   la  ruina  de  todos  estos  edificios:   pero  en 
1620,  el  hermano   Tomás  de  Novara,  obtuvo 
permiso  para  restaurar  e.stos  lugares,  de  los  que 
tomó  posesión  en  noviembre.  La  habitación  que 
habia  sido  del  obispo,  fué  restaurada  poco  ú.  po- 
co  para   servir  de    asilo   á    los    franciscanos, 
y   hoy    dia    se  ha    convertido    ese  convento, 
en  una  especie  de  cindadela,  á  la  que  no  se  en- 
tra sino  por  una  puerta  jcstrecha,  y  cerrada  con 
una  reja  de  hierro.  Los  religiosos,  al  descom- 
brar las  ruinas,  encontraron  los  restos  de  la  an- 
tigua basílica,  y  los  cimientos  en  que  se  apoyaba 
la  casa  de  la  Santa   Virgen,   ya  trasportada  á 
Loreto.  En  su  lugar  edificaron  una  iglesia  con- 
tigua rt.  la  gruta  de  la  Anunciación.  La  envidia 
y  desconfianza  de  los  musulmanes  no  permitió 
que  el  templo  .se  concluyese,  tal  cual  se  habia 
pioyectado,  y  así  resulta  hoy  dia  una  gran  des- 
proporción entre  su  anchura  y  longitud,  que 
choca  á  primera  vista.  "El   vaso,  ó  interior  de 
la  iglesia,  dice  el  conde  José  d'Estourmel,  está 
arreglado  al  buen  gusto  de   las  iglesias  de  Ro- 
ma; la  bóveda,  se  halla  sostenida  por  cuatro  ar- 
cos; pero  la  nave  es  muy  corta.  A  la  misma  en- 
trada, se  divisa  una  larga  y  doble  escalera,  que, 
de  una  parte,  conduce  á  la  capilla  de  la  Anun- 
ciación, y  por  la  otra,  se  sube  al  altar  mayor; 
de  forma,  que  el  templo  está  dividido  en  tres 
pisos:  el  del  coro,  superior  al  del  altar  mayor, 
la  nave  de  piso  llano  y  la  gruta  subterránea. 
Después  de  haber  bajado  algunos   escalones   se 
vé  en  el  centro,  un  pavimento  de  mármol,  que 
cubre  ju.staraente   los  cimientos  de  lo  que  fué 
casa  de  la  Virgen,  y  varias  capillas  ocupan  loe 
costados.  Descendiendo  aun  otros  dos  escalo- 
nos,  se  entra  en  una  gruta,  en  cuyo  fondo  hay 

23 


150 


un  altar  de  mármol  con  delicadas  esculturas. 
Este  altar  no  tiene  frontal,  y  sobre  su  mesa, 
entre  vasos  de  flores  y  lámparas,  que  siempre 
están  ardiendo,  está  incrustado  un  roceton  del 
mismo  mármol,  que  contiene  cinco  pequeñas 
cruces,  y  que  indica  el  lugar  mismo  en  que  Ma- 
ría Santísima  se  arrodilló,  cuando  se  le  apareció 
el  arcángel.  ?or  encima  se  lee  esta  inscripción, 
cuya  sublimidad  confunde  nuestra  razón:  Ver- 
buTn  caro  hic  factum  est.  "Aquí  el  Verbo  se 
hizo  carne;''  concepto  el  mas  enérgico  para  de- 
mostrar el  infinito  amor  de  Dios  á  los  hombres. 
A  la  izquierda  del  altar,  un  poco  adelante,  allí 
donde  sobresale  de  la  tierra  un  trozo  de  colum- 
na, fué  pronunciado  el  Ave  María.  La  madre 
de  Constantino,  habia  adornado  este  oratorio 
con  tres  columnas  de  granito  encarnado.  La  que 
llaman  del  Ángel,  se  rompió  por  la  mitad,  y  el 
trozo  que  cayó  al  suelo,  fué  robado  por  los  mu- 
Bulmanes,  creyendo  encontrar  allí  un  tesoro;  el 
pedazo  restante,  que  penetraba  en  la  bóveda, 
aun  subsiste,  suspendido  de  ella."  (Pl.  XXIX, 
n''2.) 

El  abate  Pouson,  lazarista,  dice  así,  al  ha- 
blar de  esta  gruta  de  la  Anunciación:  "Esta  san- 
ta gruta,  tan  diferente  hoy  dia,  de  lo  que  era  eu 
tiempo  de  la  Santa  Virgen,  á  escepcion  de  la  bó- 
veda, toda  está  revestida  de  preciosos  mármoles: 
los  ojos  recorren  su  contorno,  pero  muy  luego 
pierden  de  vista  cuanto  les  rodea,  para  fijarse  es- 
clusivamente,  y  con  el  mayor  enternecimiento 
á  que  puede  entregarse  un  cristiano,  en  aquellas 
sencillas  palabras,  escritas  sobre  la  mesa  del  al- 
tar: Hic  Verbuin  caro  factum  est.  A  pesar  de 
toda  mi  sangre  fria,  continúa,  no  pude  menos 
de  derramar  abundantes  lágrimas,  cuya  dulzura 
á  nada  puede  compararse.  Creí  ver  en  aquel  mo- 
mento, al  mensagero  divino  presentarse  ante  la 
mas  humilde  de  las  vírgenes,  pura  anunciarla  la 
nueva  mas  sorprendente  que  se  ha  anunciado  ja- 
más; escuchar  luego  la  respuesta  de  María,  y  ver, 
por  su  aquiescencia  á  los  designios  de  Dios,  des- 
garrado y  hecho  nulo  el  decreto  de  muerte,  lan- 
zado desde  el  paraíso  á  todos  los  hijos  de  Adán. 
Estas  primeras  impresiones  se  renovaron  con  mas 
sensibilidad  aun,  cuando,  en  la  procesión  que  se 
hace  diariamente  en  este  lugar,  después  de  vis 
peras,  oí  cantar  á  un  niño  con  una  vijzde  ángel, 
y  señalando  con  el  dedo  el  lugar  de  la  Encarna- 
ción: Hic  Verbmn  carofaclu?n  est.  La  gruta  de 


Nazaret,  es  la  que  me  ha  causado  mas  dulce 

emoción,  de  cuantos  santoslugares  he  recorrido." 
Detrás  del  altar  de  la  Encarnación,  hay  como 
dos  aposentos  formados  en  la  roca  misma,  que 
hacían  parte  de  la  habitación  de  San  José:  el  se- 
gundo, comunica  con  el  primero,  por  una  escale- 
ra ancha  y  desigual.  En  este  se  vé,  sobre  el  al- 
tar, un  cuadro  que  representa  á  la  sacra  fami- 
lia, y  Sobre  el  cual  se  lee:  Hic  crat  subditus 
illi.t.  "Aquí  vivia  el  Salvador,  bajo  la  obedien- 
cia do  ellos."  Los  PP.  latinos  disfrutan  solos 
la  posesión  de  este  santuario,  y  no  mezclados 
como  en  otros,  con  los  hereges  y  cismáticos,  por 
cuyo  motivo,  los  oficios  divinos  se  hacen  con 
mas  solemnidad,  recogimiento  y  edificación,  pa- 
reciendo al  que  asiste  á  ellos  que,  en  aquel  sa- 
grado recinto,  se  respira  un  ambiente  particular, 
que  inclina  á  la  devoción  y  compostura  del  co- 
razón, puesto  que  aquí  el  Dios  de  los  cristianos, 
se  hace  en  cierto  modo  sensible,  y  bajo  la  forma 
del  amor,  mucho  mas  que  en  otra  parte. 

"Detenido  por  las  lluvias  en  Nazaret,  dice  M. 
d  Estourmel,  habito  al  presente,  en  el  lugar  mis- 
mo en  que  Jesús  vivió  humilde  y  sufrido,  por 
espacio  de  treinta  años,  y  varias  veces,  en  mis 
oraciones,  repito  este  versículo  del  salmo:  "He 
deseado  una  sola  cosa,  y  se  la  pediré  al  Señor, 
y  es  permanecer  en  su  casa  todos  los  dias  de  mi 
vida."  Al  anochecer,  aguardamos  á  que  el  con- 
vento esté  en  reposo,  y  cuando,  después  de  una 
hora,  no  se  oye  ruido  alguno  en  los  corredores, 
salimos  de  nuestras  celdas,  á  buscar  la  escalera 
que  guia  sobre  la  bóveda,  á  la  entrada  del  coro. 
Después  de  haber  orado  ante  su  altar,  bajamos 
los  treinta  escalones  que  conducen  á  la  capilla 
subterránea,  donde  arden  treita  lámparas.  Arro- 
dillados allí  mismo,  donde  el  ángel  anunció  á  la 
Virgen  su  maternidad  y  su  gloria,  ])edimos  á  Ma- 
ría llena  de  gracia,  á  María,  bendita  entre  todas 
las  mugeres,  que  guie  á  los  peregrinos,  y  les  con- 
duzca á  sus  hogares.  Por  el  dia,  la  iglesia  se 
nos  presenta  bajo  otro  aspecto  no  menos  edifi- 
cante. Es  preciso  estar  aquí,  para  ver  la  fé  con 
que  ora  todo  este  pueblo,  que  desde  la  misma 
aurora  llena  la  santa  gruta.  Aquellas  hermosas 
mugeres,  con  su  velo  alzado,  y  su  ceñidor  encar- 
nado sobre  una  larga  tánica  azul,  me  recorda- 
ban el  trage,  y  á  veces  creí  ver  á  las  vírgenes 
de  Rafael,  en  las  de  Nazaret.  Cuando  ias  lluvias 
nos  dejaban  algún  intervalo,  subía  á  los  terra- 
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dos  del  monasterio,  y  desde  allí,  abrazaba  con 
mi  vista  las  montañas  todas  que  rodean  el  pue- 
blo. Estos  lugares  no  han  cambiado:  estas  ro- 
cas, son  las  mismas  sobre  las  cuales,  tantas  ve- 
ces se  fijó  la  mirada  de  Jesús.  Una  pequeña  lin- 
terna se  eleva  en  medio  de  la  principal  terraza, 
ella  indica  el  punto  céntrico  de  la  iglesia,  es  el 
lugar  mismo  que  ocupa  la  santa  casa." 

A  ciento  cuarenta  pasos  del  citado  convento 
de  franciscanos,  en  cuto  recinto  está  el  santua- 
rio, donde  se  cumplió  el  mas  grande  de  los  mis- 
terios de  nuestra  redención,  se  vé  el  sitio  donde 
86  cree,  que  el  esposo  de  María,  ejercia  el  oficio 
de  carpintero,  que  hoy  tiene  el  nombre  de  Ta- 
ller de  San  José.  Trasformado  en  iglesia,  los 
musulmanes  le  de.struyeron  en  parte,  y  solo  que- 
da una  capilla,  donde  se  celebra  misa  diariamen- 
te. M.  d'Estourmel,  lo  encontró  todo  renovado, 
escepto  un  trozo  de  muro,  que  creyó  ser  resto  de 
la  antigua  construcción.  En  este  Talkr  de  San 
José,  es  donde  el  Hombre-Dios,  dio  el  ejemplo 
del  trabajo,  sujetándose  al  humilde  oficio  de  car- 
pintero. Ya  en  los  tiempos  de  San  Cirilo,  obis- 
po de  Jerusalen,  en  337,  se  enseñaba  allí  una  es- 
pecie de  canal  ó  tubo  de  madera,  que  la  piado- 
sa tradición  creia  obra  del  divino  artesano. 

No  lejos  de  aquel  lugar,  una  sala  abovedada, 
sirve  de  capilla  á  los  griegos  unidos.  Aquí  estuvo 
la  sinagoga  en  que  Jesucristo  hizo  la  lectura  del 
profeta  I.saias,  y  donde  escitó  la  cólera  de  los  ju- 
díos, al  recordarles,  que  si  bien  hubo  viudas  j 
leprosos  en  Israel,  en  los  tiempos  de  Elias  y  Eli- 
8eo,  también  el  primero  fué  enviado  por  el  Se- 
fior  6.  la  casa  de  una  viuda  de  Sarepta,  en  el 
pais  de  los  sidonios;  y  el  segundo,  curó  á  Naa- 
man,  que  era  siriaco.  Los  judíos,  en  su  rabia, 
arrojaron  al  Salvador  del  pueblo,  y  le  llevaron 
al  mediodía  de  Nazareth,  has^ta  la  cumbre  de  la 
montaña,  para  precipitarle.  El  sitio  mismo  de 
este  lugar,  llamado  Precipicio,  es  imponente. 
Al  pié  de  la  roca,  está  un  altar,  donde  los  fran. 
c¡M;anos,  en  día  señalado,  celebran  allí  una  mi- 
sa, en  la  que  .«e  lee  el  Evangelio  que  narra  este 
pasage,  tomado  del  de  S.  Lúeas,  cap.  IV,  V,  vers. 
16  y  30.  En  el  lugar  en  que  María,  afligida, 
perdió  de  vista  á  hu  hijo  arrastrado  por  la  mul- 
titud, Á  la  parte  superior  de  las  rocas,  Sta.  Ele 
na  la  dedicó  una  bonita  iglesia,  bajo  la  denomi- 
nación de  Ntra.  Sra.  del  Susto,  y  ya  no  quedan 
mas  que  ruinas  de  un  monasterio  que  allí  tam- 


bién habia  de  religiosas.  Algunos  escombros  de- 
signan el  sitio,  donde  Jesucristo  se  escondió, 
para  evadirse  del  furor  de  los  judíos. 

A  trescientos  pasos  de  la  sinagoga,  hay  unaca- 
pilla,  en  la  cual  se  vé  un  trozo  de  roca  de  forma 
irregular,  de  doce  pies  de  ancho,  y  nueve  de  lar- 
go, en  su  mayor  dimension,  y  contiene  una  ins- 
cripción latina,  en  que  se  advierte  al  peregrino, 
que  sobre  aquella  piedra,  el  Salvador,  en  com- 
pañía de  sus  dicípulos,  tomaba  á,  veces  alimen- 
to: "Es  una  tradición  constante,  y  no  interrum- 
pida, entre  todas  las  naciones  del  oriente,  que 
esta  piedra,  llamada  Mesa  de  Cri.sto,  es  la  mis- 
ma, sobre  la  cual  hizo  su  frugal  comida  con  sus 
i  dicípulos,  antes  y  después  de  su  resurrección  glo- 
riosa. Aunque  los  EvangeHos  no  digan  espresa- 
mente,  que  después  de  su  resurrección,  el  Salva- 
dor se  apareciese  en  Nazareth,  el  hecho  no  puede 
ponerse  en  duda,  puesto  que  en  el  de  San  Mateo, 
y  en  el  de  S.  Marcos,  se  dice,  que  el  ángel  anun- 
ció á  las  santas  mugeres,  que  Jesús  se  adelan- 
tarla á  sus  discípulos  en  Galilea  y  en  el  de  S, 
Juan,  se  le  pone  á  orillas  del  lago  de  Tibe- 
riade,  proporcionando  una  pesca  milagrosa. 

El  agua  es  muy  escasa  en   Nazareth  y  sus 
cercanías.  Por  un  camino  bordeado  de  árboles 
I  frutales,  y  largo  de  un  cuarto  de  legua  del  pue- 
;  blo,  se  llega  á  un  pozo,  donde  la  Virgen  ibaá  j)ro- 
,  veerse  del  agua  que  necesitaba  para   su  consu- 
:  mo.  El  agua  de  este  pozo  queboy  dia  está  den- 
tro de  una  iglesia  de  griegos  cismáticos,  que  cer- 
ca de  él,  han  erigido  un  altar,  se  mezcla  con  la 
de  otro  manantial  inmediato,  que  la  aumenta 
constantemente,  hasta  derramarla  en  xm  depó- 
sito cuadrado,  y  de  fábrica,  construido  á  cien  pa- 
sos mas  allá,  con  una  escalera  de  piedra  á  uno 
de  sus  costados,  que  de  tiempo  inmemorial  se  lla- 
ma la  Fuente  de  Maria. 

San  Joaquin  y  Sta.  Ana,  habitaban  en  Safu- 
ri,  la  antigua  Sepboris  ó  Dio-Cesarea,  situada  á 
una  hora  y  media  de  Nazareth.  La  iglesia  que 
se  erigió  sobre  el  solar  de  su  propia  casa,  no  pre- 
senta hoy  mas  que  pintorescas  ruinas. 

A  una  legua,  al  sud-oeste  de  Nazareth,  en  una 
miserable  aldea,  se  ven  los  restos  de  una  iglesia, 
edificada  sobre  la  que  fué  ca.sa  del  Zebedeo,  pa- 
dre de  los  apóstoles  Santiago  y  Juan.  Al  ver 
aquellos  pobres  habitantes  mal  vestidos  y  enne- 
grecidos por  el  sol:  "  Hé  aquí,  se  dice  uno  &  si 
,j  mismo,  lo  que  eran  Santiago  y  Juan,  en  el  mo- 
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mentó  de  su  vocación.  Un  pobre  aldeano,  sin 
mas  instrucción  que  la  que  recibió  del  cielo  lle- 
gó á  ser  de  repente  el  mas  sublime  de  los  evan- 
gelistas, y  el  mas  profundo  de  los  teólogos.  ?olo 
con  este  rasgo  .se  conoce  y  prueba  la  misión  celes- 
tial, y  la  divinidad  del  que  le  dijo:  "Sigúeme." 
Todos  los  años,  la  comunidad  franciscana  de 
Nazaretb,  va  en  peregrinación  al  monte  Tabor 
(luz),  montaña  calcárea,  aislada,  de  la  forma 
de  un  cono  truncado,  y  cuyas  pendientes  están 
cubiertas  de  encinas,  terebintos  y  algarrobos. 
Ciento  treinta  años  antes  de  Jesucristo,  los  ju- 
díos elevaron  allí  una  fortaleza,  que  dominaron 
hasta  los  tiempos  de  Vespasiano;  pero  la  exten- 
sion de  la  cumbre  de  la  montaña,  que  tiene  una 
media  legua  de  circunferencia,  y  el  recuerdo  de 
la  cindadela,  cuyas  ruinas  están  muy  distantes 
de  cubrir  toda  aquella  estension,  en  nada  debi- 
litan la  tradición  constante,  que  coloca  la  su- 
blime escena  de  la  transfiguración  sobre  el  Ta- 
bor. Desde  lo  alto  de  esta  santa  montaña,  dice 
M.  d'Estounnel,  se  descubre  el  njas  magnífico 
panorama  histórico  y  religioso,  que  abraza  toda 
la  Galilea.  El  Tabor  está  justamente  situado 
entre  Nazareth  y  el  lago  de  Tiberiade,  por  lo 
cual  la  vista,  de  un  golpe,  abarca  treinta  y  dos 
años  de  la  vida  de  Jesucristo.  Si  del  Nuevo 
Testamento  nos  remontamos  al  antiguo,  y  en 
este,  basta  los  mas  remotos  tiempos  de  la  Bi- 
blia, se  ven  &  nuestros  pies,  el  llano  de  Esdre- 
lon;  Betnlia,  con  su  historia  de  Holofernes  y 
Judith;  Eudor,  con  la  pitonisa  y  Saul;  la  aldea 
de  Débora,  con  la  profetisa  de  ese  nombre,  y  la 
de  Dothaim,  nos  recuerda  la  esclavitud  de  Jo- 
se  Frente  de  nosotros,  al  medio  dia,  las 

montañas  de  Samaria  terminan  al  horizonto. 
Hacia  la  izquierda,  y  mas  cercanas,  las  del  Gel- 
boé,  dominan  á  Jesrael,  la  ciudad  de  Achab;  y 
sobre  la  derecha,  se  desplegan  hasta  el  mar  las 
bastas  llanuras  del  Carmelo,  testigos  de  los  mi- 
lagros de  Elias.  En  medio  de  estas  sublimes  es- 
cenas, está  la  cumbre  del  Tabor,  y  la  mas  su- 
blime aun,  donde  el  Redentor,  en  su  misteriosa 
tra.sfiguracion,  manifestó  á  tres  predilectos  dis- 
cípulos su  naturaleza  divina."  La  piedad  de 
Santa  Elena,  erigió  una  igiesia  en  el  mismo  si- 
tio, en  que  el  evangelista  refiere,-  que  Pedro, 
en  su  turbación,  propuso  á  su  divino  Maestro, 
que  alzasen  tre:(  tiendas.  De  los  templos  y  del 
monasterio,  llamado  de  los  Ties  tabeinúculos, 


obra  de  aquella  princesa,  no  quedan  mas  que 
tres  capillas  redondas,  dispuestas  en  forma  de 
cruz:  la  de  la  derecha  está  dedicada  á  Moisés, 
la  de  la  izquierda  á  Elias,  y  la  del  centro  á  Je- 
sucristro,  en  la  que  hay  un  altar  (1).  Se  ense- 
ña también  una  gruta,  en  la  que  el  Salvador, 
al  descender  de  la  montaña,  se  detuvo,  para  re- 
comendar el  secreto  de  lo  que  hablan  visto  á 
los  apóstoles. 

Hemos  hablado  primero  del  santuario  de  Na- 
zareth, porque  tuvo  allí  lugar  el  misterio  de  la 
redención.  Los  franciscanos  tienen  también  un 
convento  en  Belén,  donde  nacié  el  Verbo  encar- 
nado para  redimir  al  mundo. 

"Y  tú  Bethlem  {casa  del  pan)  Epharata  {fe- 
ciinda)  pequeña,  entre  las  villlas  de  Judá;  pero 
de  tí  saldrá  el  que  debe  reinar  en  Israel,  y  cuya 
generación  es  desde  el  principio,  y  en  la*  eterni- 
dad." Así  hablaba  el  profeta;  y  S.  Pablo,  alu- 
diendo á  la  significación  de  los  dos  nombres  que 
se  dan  á  esa  villa  de  la  tribu  de  Judá,  esclama: 
"Yo  te  saludo,  Bethlem,  verdadera  casa  del  pan, 
donde  nació  el  pau  que  descendió  del  cielo;  te  sa- 
ludo, Epharata,  tierra /ecinif/a,  en  la  que  un 
Dios  ha  nacido."  También  se  llama  á  Belem, 
ciudad  de  David,  quien  nació  allí,  y  fué  pastor 
de  rebaños  y  uno  de  los  antepasados  6  ascen- 
dientes de  Jesucisto. 

Sobre  la  gruta  donde  nació  el  Salvador,  loa 
primeros  cristianos  edificaron  una  capilla,  que 
Adriano  sustituyó  con  un  templo  de  Adonis. 
"Había  además  allí,  dice  San  Gerónimo  un  bos- 
que consagrado  á  ThamniTs,  es  decir.  Adonis,  in- 
mediato á  nuestra  villa  de  Belén,  lugar  el  mas 
augusto  del  universo,  del  cual  dijo  el  profeta: 
"La  verdad  salió  de  la  tierra;"  y  se  adoraba  al 
favorito  de  Venus,  en  la  misma  cuna  donde  ha- 
bían salido  el  primer  lloro  de  Jesucristo  recién 
nacido."  Santa  Elena  reparó  el  escándalo,  y  de- 
dicada á  María,  mandó  construir  en  este  sitio 
una  magnífica  iglesia,  en  forma  de  cruz,  con  una 
fachada  al  oriente,  y  mtiros  revestidos  de  los 
mas  preciosos  mosaicos.  San  Gerónimo  se  reti- 
ró á  Belén,  y  aun  se  enseña  una  sala  aboveda  y 
sostenida  por  seis  columnas  de  mármol,   en  la 

1.  La  iglesia  de  la  Transfiguración  que  aquí  había, 
y  el  convento  de  la  orden  de  S.  Benito,  todo  lia  des- 
Hparocido,  y  los  religiosos  todos  sufriiTon  el  martirio 
en  1113,  según  dice  Castillo,  en  su  Devoto  peregri- 
no. (N.  del  Trad.) 
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cual  se  dice  estableció  unrt  escuela  al  santo  doc- 
tor, el  cual  se  cree  también,  que  íúé  el  que  plan 
tó  un  grueso  narango  agrio,  que  se  vé  en  el  pa- 
tio del  convento,  y  cuyo  fruto  es  objeto  de  de- 
voción. Imitando  á  San  Gerónimo,  Santa  Paula, 
y  Santa  Eustochia  su  hija,  de  la  familia  de  los 
Gracos  y  Escipiones,  olvidando  las  delicias  de 
Roma,  vinieron  á  este  punto  para  vivir,  practi- 
cando las  virtudes  mas  sublimes;  en  varios  mo- 
nasterios de  mugeres,  que  ya  han  desaparecido, 
no  quedando  mas  que  algunos  restos.  San  En- 
sebio de  Crémona,  discípulo  de  San  Gerónimo, 
fué  abad  de  uno  de  los  monasterios  de  Belén 
Esta  villa  fué  tomada  por  los  musulmanes,  al 
mismo  tiempo  que  Jerusalen,  y  después  de  re- 
conquistada por  los  cruzados,  fué  enriquecida 
por  la  piado.sa  munificencia  de  los  reyes  cristia- 
nos. Los  mahometanos  la  devastaron  mas  ade- 
lante, en  el  año  1263,  y  después  despojaron  la 
iglesia  de  cuantos  mármoles  preciosos  contenia; 
despojo,  cuyas  tri.stes  consecuencias  trató  de  re- 
parar el  rey  de  España  Felipe  IV,  con  la  dona- 
ción de  30,000  ducados,  que  mandó  para  ese 
efecto,  pero  que  no  fueron  suficientes  para  de- 
Tolver  á  ese  templo  su  primitiva  grandeza. 

Belén,  llamada  hoy  dia  Beyt-el-Lahm,  está 
edificada  á  tres  leguas  de  Jerusalen,  sobre  un 
montecillo  que  domina  un  ancho  valle,  y  su  con- 
junto le  forma  una  confusa  agregación  de  edi- 
ficios, donde  habita  la  miseria  y  la  esclavitud. 
Las  casas  son  cuadradas,  la  escalera  está  por 
de  fuera,  y  el  techo  carece  de  tejado. 

Los  santos  lugares  de  Belén,  están  divididos 
entre  los  católicos  latinos,  y  los  griegos  y  arme- 
nios cismáticos;  y  estos  tienen   la  mejor  parte, 
iujustamente  usurpada  á  sus  primeros  propieta- 
rios. El  monasterio,  es  un  edificio  muy   vasto, 
y  se  divide  en  tres  partes,  que  ocupan  los  arme- 
nios, los  griegos  j  los  católicos.  Al  ver  la  eleva- 
ción y  espesor  de  sus  muros,  cualquiera  creería 
ver  una  fortaleza,  y  mejor  aun,  al  entrar  por  ]a 
puerta,  que  es  tan  estrecha  y  baja,  que  es  pre- ' 
ciso  agacharse  para  pa.'ar  por  ella;  precauciones 
todas  indispensables  contra  la  rapacidad  de  los 
infieles,  y  exigencias  de  los  bethlemitas,   que ! 
cuando  se  ven  agobiados  con  algún   nuevo  im- ' 
puesto,  quieren  obligar  i  los  religiosos  á  que  los  I 
paguen  en  su  lugar.  En  1834,  durante  el  sitio 
de  Jerusalen  por  los  árabes,  un  violento  temblor 
de  tiarra  destruyó  casi  en  su  totalidad  esa  es- 


pecie de  castillo  gótico  que  formaba  el  convento, 
El  patio,  que  está  intacto,  se  halla  contiguo  á 
la  iglesia  (Pl.  XXX,  n"  1). 

El  templo,  erigido  por  Santa  Elena,  aunque 
muchas  veces  reparado,  conserva  aun  la  índole 
de  su  origen  griego.  La  nave  mas  larga,  que 
forma  el  pié  de  la  cruz,  no  está  aboveda  sino 
sostenida  por  cuarenta  y  ocho  columnas  de  már- 
mol de  orden  corintio,  dispuestas  en  cuatro  lí- 
neas, que  sostienen  el  friso  y  la  techumbre  de 
madera  de  cedro.  Doubdan,  en  el  año  1652,  vio 
aun  esta  techumbre,  cubierta  esteriormente  de 
plomo  que  los  religiosos  iban  reponiendo,  á  me- 
dida que  las  planchas  caian,  ó  eran  robadas  por 
los  árabes  para  hacer  balas;  pero  esta  cobertura 
se  fué  degradando  hasta  tal  punto,  que  M.  de 
Chateaubriand,  cuando  la  vio,  creyó  que  jamás 
habia  estado  completa.  Los  muros  con  sus 
grandes  ventanas,  no  conservan  mos  ornato  que 
algún  fragmento  de  mosaico,  y  alguna  pintura 
:  en  tabla,  interesantes  para  la  historia  del  arte. 
i  Esta  nave,  ai.slada  del  coro,  y  de  los  brazos  la- 
I  terales  de  la  cruz,  por  un  gran  muro,  jiertenece 
á  los  armenios,  que  celebran  en  ella  sus  oficios. 
Al  otro  lado  del  muro  y  en  el  coro,  un  poco  mas 
¡  elevado  que  la  nave,  se  vé  un  altar  dedicado  á 
los  reyes  Magos,  en  el  sitio  en  que  la  tradición 
supone,  que  se  apearon  para  rendir  sus  home- 
nages  al  Salvador.  Por  bajo  del  altar,  está  pues- 
ta una  estrella  de  mármol,  que  corresponde  se- 
gún la  misma  tradición,  el  punto  del  cielo  en 
que  se  detuvo  la  milagrosa  estrella  que  guió  á 
estos  tres  reyes,  la  cual  está  perpendicular  al 
sitio  de  la  iglesia  subterránea,  donde  nació  el 
Salvador.  Los  griegos  ocupan  este  coro  y  san- 
tuario de  los  magos,  así  como  los  brazos  latera- 
les de  la  cruz,  donde  no  se  oficia  jamás.  Este 
mismo  coro,  da  entrada,  por  medio  de  dos  esca- 
leras de  caracol,  de  quince  gradas  cada  una,  á 
la  iglesia  subterránea. 

Los  católicos  que  están  escluidos  de  la  igle- 
sia de  Santa  María,  tienen  junto  á  esta,  una  pe- 
queña, dedicada  á  Santa  Catalina,  por  la  que 
pasan  para  ir  á  la  santa  gruta,  á  la  que  se  baja 
por  una  estrecha  y  oscura  escalera,  iluminada 
por  dos  lámparas,  colocadas  una  delante  de  un 
cuadro  de  la  Virgen,  y  otra  delante  de  otro  de  S. 
Francisco,  patriarca  de  los  doce  religiosos  me- 
nores, guardianes  de  la  cuna  del  Salvador.  A  la 
derecha,  un  corto  tránsito  conduce  al  altar  de 
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San  Eusebio,  y  á  otros  tres  dedicados  á  San 
Gerónimo,  Santa  Paula  y  San  Eustaquio,  y  un 
poco  mas  lejos  se  Yé  la  gruta  de  San  Geróni- 
mo, trasformada  en  oratorio.  "Desde  aquí, 
dice  M.  de  Chateabriand,  vio  el  santo  doc- 
tor la  caida  del  imperio  de  occidente;  allí  fue 
donde  recibió  á,  aquellos  nobles  patricios,  erran- 
tes y  fugitivos,  que  al  abandonarlos  palacios  de 
la  tierra,  se  creyeron  muy  dichosos  con  compar- 
tir la  celda  de  un  cenobita Aun  se  vé,  en 

este  oratorio  de  San  Gerónimo,  un  cuadro  al 
óleo,  en  que  el  santo  todavía  conserva  el  aire  y 
la  espresion  que  le  dieron  el  Carachio  y  el  Do 
miniquino.  Otro  cuadro  contiene  las  imágenes 
de  Paula  y  Eustoquia.  Estas  dos  herederas  de 
los  Escipiones,  están  representadas  como  muer- 
tas, y  yaciendo  en  un  mismo  ataúd.  El  pintor 
dio  á  ambas  santas  una  fisonomía  igual;  pero  el 
aire  de  juventud,  y  el  velo  blanco,  distinguen  á 
la  hija  de  la  madre;  la  una  caminó  en  pos  de  la 
otra  por  la  senda  de  la  vida,  pero  ambas  llega- 
ron al  puerto  en  idéntico  momento." 

Retrocediendo  desde  el  oratorio  de  San  Geró- 
nimo, se  pasa  delante  de  un  altar,  bajo-  el  cual 
está  el  sepulcro  de  los  Santos  Inocentes,  tiernos 
hijos  de  Belén  que  inmoló  Herodes,  á  fin  de  en- 
volver en  su  suplicio,  al  nuevo  rey  de  los  judíos. 
Al  mediodía  de  ¡-u  tumba,  se  vé  una  gruta  de- 
dicada á  San  Jwsé,  donde  parece  que  se  retiró  el 
santo  durante  el  parto  de  la  purísima  Virgen. 
Ya  desdo  aquí  no  hay  mas  que  algunos  escalo- 
nes para  estar  dentro  de  la  santa  gruta.  Tiene 
esta  treinta  y  ocho  pies  de  larga,  por  once  de 
ancha,  y  nueve  de  altura.  Este  lugar,  siempre 
reverenciado  por  el  nacimiento  del  Salvador, 
está  cortado  y  labrado  en  la  misma  roca,  sus 
paredes  se  ven  revestidas  de  mármol  y  otro  mas 
precioso  cubre  el  pavimento.  Esta  iglesia  sub- 
terránea, no  recibe  luz  alguna  del  esterior,  y 
solo  la  comunican  interiormente  treinta  y  dos 
lámparas,  siempre  encendidas,  regalos  de  dife- 
rentes príncipes  cri.stianos.  En  su  fondo  hacia 
el  oriente,  está  el  sitio  en  que  la  inmaculada 
\  Irgen  María,  dio  al  mundo  al  Verbo  encarnado 
en  sus  entrañas.  Este  lugar  está  señalado  por 
un  mármol  blanco,  incrustado  de  jaspe,  y  ro-. 
deado  de  un  círculo  de  plata,  radiante  como  un 
Sül;  y  en  bu  circunferencia,  so  lee  esta  inscrip- 
ción: Hic  de  Virg-ine  Maria  J>-xu.s-  Chrislus  na- 
tus  est.  "Aquí  nació  Jesucristo  de   la  Virgen 


María."  Encima  de  este  círculo,  apoyada  con- 
tra la  roca,  y  sostenida  por  dos  columnas,  una 
tabla  de  mármol  sirve  de  altar.  A  siete  pasos 
de  distancia,  háoia  el  mediodía,  se  desciende 
por  dos  escalones  ai  Pesebre,  que  no  está  al  ni- 
vel con  el  resto  de  la  gruta.  Consiste  en  una 
hendidura  socavada  en  la  misma  roca,  cuya  bó- 
veda es  muy  baja,  y  la  sostienen  tres  pequeñas 
columnas  de  pórfido. 

En  lugar  de  la  cuna  primitiva  de  madera  que 
allí  habia,  y  que  hoy  posee  la  basílica  de  Santa 
María  la  Mayor,  en  Roma,  una  como  artesa  de 
mármol  blanco,  de  una  sola  pieza,  elevada  un 
pié  del  nivel  del  suelo,  designa  el  sitio  mismo 
en  que  el  Soberano  del  cielo  fué  acostado  sobre 
la  paja.  A  un  lado,  está  un  pequeño  altar  y  un 
banco  de  piedra,  sobre  el  que  se  cree  que  los 
Magos  colocaron  sus  ofrendas.  En  el  fondo,  un 
cuadro  movible,  con  marco  de  plata,  representa 
la  adoración  de  los  pastores,  y  cubre  la  superfi- 
cie misma  de  la  roca,  la  cual,  separando  aquel, 
queda  comf)letamente  desnuda  por  aquella  par- 
te, el  dia  de  Navidad,  para  que  la  veneren  los 
fieles,  y  el  guardian  de  San  Francisco  la  limpia, 
recogiendo  con  el  mayor  respeto  las  partículas 
ó  granos  que  de  ella  se  desprenden.  A  tres  pa- 
sos, está  el  espacio  donde  María  se  sentó  con  el 
divino  infante  en  sus  brazos,  cuando  los  Magos 
vinieron  á  adorarle.  Este  sitio  de  la  adoración 
de  los  Magos  y  el  Pesebre,  pertenecen  a  los 
católicos;  pero  el  santuario  de  la  Natividad, 
está  en  poder  de  los  griegos  y  de  los  armenios. 
(Pl.  XXXII,  n"  1.) 

San  Basilio  pone  en  los  labios  de  María  estas 
palabras  dirigidas  á  su  hijo  recien  nacido;  "¿Có- 
mo os  debo  llamar,  hijo  de  mis  entrañas?  ¿L'n 
mortal?  No,  porque  os  he  concebido  por  obra 
divina ¿Un  Dios?  Pero  si  tenéis  un  cuer- 
po humano,  ¿cómo  he  de  obrar,  respecto  á  vos? 
¿He  de  presentarme  ante  vos  con  el  incienso  en 
la  mano,  ú  os  debo  ofrecer  para  alimento  la  le- 
che de  mi  seno?  ¿He  de  emplear  con  vos  los 
mas  tiernos  cuidados  de  una  madre,  ó  postrada 
en  tierra,  os  lie  de  servir  como  una  esclava?  ¡Ma- 
ravilloso contraste!  ¡El  cielo  es  vuestra  eterna 
morada,  y  os  mecen  ahora  mis  rodillas!  ¡Vos  es- 
tais  sobre  la  tierra,  sin  estar  separado  del  cielo, 
y  el  cielo  mismo  está  con  vos!" 

"Cuando  prosteraado  ante  el  lugar  en  qua 
nació  el  Redentor  del  género  humano,    dice  el 
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P.  Degeramb,  dirijo  mi  vista  á  esas .  palabras, 
íJic  de  virgine  Marie  Jesus-Christiis  7iaíus 
est.  "Aquí  Jesucristo  nació  de  la  Virgen  Ma- 
ría," siento  una  cosa  completamente  diferente 
de  la  impresión  que  en  mí  producen  otros  actos 
de  piedad  cristiana.  La  palabra  ar/ui,  tiene  pa- 
ra el  fiel  cristiano,  un  encanto,  un  atractivo  una 
dulzura,  que  nunca  puede  sentirse,  ni  compren- 1 
derse,  sino  en  presencia  del  sitio  mismo.  El  co 
razón,  el  alma,  sus  facultades  todas,  se  detie- 
nen en  esta  palabra,  que  se  repiten  mil  veces,  y  I 
se  vuelve  Á  repetir  otras  tantas,  y  sin  cesar  se 
encuentra  sobre  los  ardientes  labios  que  enar- 
decen el  reconocimiento  y  el  amor.  . .  .Ya  sa- 
béis con  qué  pompa  y  alegría  se  celebra  la  fies- 
ta de  Navidad,  y  la  misa  del  gallo  en  todo  el 
mundo  católico.  . .  .Juzgad,  pues,  por  eso  mis- 
mo, lo  que  deberá  ser  semejante  fiesta  y  esa- 
misma  misa,  celebrada  á  media  noche  en  la 
gruta  de  Belén,  en  el  sitio  mismo  en  que  Jesús 
quiso  nacer.  Nada  os  diré  de  los  ricos  tapices 
que  cubren  los  mármoles,  ni  de  los  melodiosos 
acentos  de  la  música,  en  armonía  con  la  dulzu- 
ra y  sublimidad  del  misterio;  ni  de  la  inmensa 
cantidad  de  cirios,  que  arden,  no  solamente  so- 
bre el  altar,  sino  en  todo  el  interior  de  la  capi- 
lla; ni  de  la  pompa  que  rodea  al  R.  P.  guardian 
de  Tierra  Santa,  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes; ni  de  los  ornamentos  cubiertos  de  oro  y  pe 
drería,  magníficos  presentes  de  príncipes  cató- 
licos de  épocas  pasadas;  solo  os  haré  fijar  la  aten- 
ción en  una  ceremonia  augusta  y  edificante,  que 
en  parte  alguna  puede  tener  lugar  sino  aquí;  y 
es,  una  procesión  solemne  y  tierna,  sobre  el  san- 
to Peaebre,  por  la  que  comienza  el  oficio.  Al 
marcar  el  reloj  la  media  noche,  hora  de  salud 
para  el  género  humano,  en  que  todas  las  igle- 
sias católicas  del  universo  tributan  homenages 
á  Jesús  recien  nacido,  el  R.  P.  guardian  rompe 
la  marcha,  y  se  adelanta  á  paso  lento  y  coa  los 
ojos  bajos,  llevando  respetuosamente  en  sus  bra- 
zos al  niño  Jesús;  vienen  en  pos  de  él  los  bet- 
lilemifctas  y  los  árabes  católicos;  después,  los 
peregrinos  de  todas  las  naciones,  todies  con  ci- 
rios encendidos.  Llegados  al  celebrante  y  el 
acompañamiento  todo  al  lugar  mismo  de  la  Na- 
tividad, el  diácono,  con  profundo  recogimiento, 
canta  el  Evangelio  del  dia,  y  al  llegar  á  estas 
])alabra8:  "Y  habiéndole  envuelto,"  recibe  el 
infante  de  manos  del  que  oficia,  le  cubre  con 


unos  pañales,  le  deposita  en  el  pesebre,  se  pros- 
terna y  le  adora.  . .  .Entonces  circula  por  el  al- 
ma una  cosa  sobrenatural,  inexplicable;  toda 
ella  se  convierte  en  amor,  en  reconocimiento; 
faltan  la  voz  y  las  palabras,  y  el  sentimiento  no 
se  habla,  se  e.spresu  únicamente,  por  la  mirada 
tierna,  por  los  suspiros,  y  por  abundantes  lá- 
grimas." (Pl.  XXXII,  n"  2.) 

Desde  el  terrado  del  monasterio,  se  vé  distin- 
tamente la  granga  de  los  pastores,  á  quienes  se 
apareció  el  ángel  para  anunciarles  el  nacimien- 
to del  Redentor.  En  el  sitio  donde  esto  pasó, 
hay  plantados  mas  de  sesenta  olivo.s,  y  boy  está 
rodeado  de  un  muro,  que  le  defiende  de  cual- 
quiera profanación.  En  su  centro,  esta  una 
giMita,  en  la  que  Santa  Elena  arregló  una  capi- 
lla dedicada  á  la  Virgen.  hJsta  capilla  y  el  re- 
cinto de  los  pastores,  que  pertenecían  antes  á 
los  latinos,  han  sido  adjudicados  á  los  griegos, 
en  perjuicio  de  aquellos.  En  la  granja  ó  caserío 
inmediato,  habitado  por  griegos  y  católicos,  cada 
casa,  como  generalmente  todas  las  del  país,  no 
es  mas  que  un  conjunto  de  piedras,  puestas 
unas  sobre  otras,  sin  orden,  ni  argamasa,  con 
huecos  irregulares,  que  sirven  de  puertas  y  ven- 
tanas. A  la  entrada,  se  vé  una  cisterna,  llama- 
da el  Pozo  de  la  Virsfen,  porque  según  la  tra- 
dición, aquí  venia  la  Virgen  á  lavar  los  pañales 
de  su  divino  Hijo,  cuando  antes  de  la  huida  á 
Egipto,  la  santa  Familia  tuvo  que  ocultarse  en 
unacueva  llamada  Gruía  de  la  lechr,  á  doscien- 
tos pasos  de  Belén.  Esta,  no  es  mas  que  un 
pequeño  hueco  de  una  cantera,  al  que  se  des- 
ciende por  seis  escalones,  y  que  sostiene  tres 
pilares.  Asegura  la  tradición,  que  aquA^dando 
de  mamar  la  Virgen  á  su  Hijo,  cayeron  en  tier- 
ra algunas  gotas  de  leche,  de  donde  tomó  esta 
gruta  el  nombre  con  que  se  la  designa.  Motiva 
también  la  devocian  á  este  lugar,  el  que  se  atri- 
buye á  las  piedras  de  esta  cantera,  la  virtud  de 
dar  leche  á  las  madres  que  no  pueden  lactar. 
Se  mandan  polvos  de  esta  piedra,  que  es  muy 
floja  y  deleznable,  á  España,  Portugal,  Grecia, 
Armenia  y  Rusia,  y  aun  los  musutjulmanes  mis- 
mos la  transportan  á  Turquía  y  al  interior  del 
Africa.  "No  me  meteré  en  discertar  sobre  la 
causa  y  origen  de  la  virtud  de  esta  piedra,  dice 
el  P.  Degeramb;  pero  puedo  asegurar  como  cier- 
1  to,  que  un  gran  número  de  personas  han  obte- 
j  nido,  por  su  medio,  el  efecto  que  deseaban,  y  el 
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mismo  que  se  le  atribuye."  Hay  en  esta  Gruta 
de  la  leche,  un  altar  labrado  en  la  roca,  en  el 
que  se  celebra  á  veces  el  sacrificio  de  la  misa, 
y  se  van  á  cantar  las  letanías.  Otra  iglesia  que 
antes  había  inmediata  á  esta,  llamada  de  San 
Nicolás  ya  no  existe.  Una  capilla  arruinada,  in- 
dica, doscientos  pasos  mas  alia,  el  solar  de  una 
casa,  que,  se  dice,  perteneció  á  San  José. 

Si  hemos  de  creer  la  opinion  común,  el  trage 
actual  de  los  habitantes  de  Belén,  es  poco  mas 
ó  menos  el  mismo  que  se  usaba  en  tiempo  de 
Jesucristo.  El  de  las  mugeres,  fué  el  que  mas 
llamó  la  atención  del  P.  Degeramb.  "Están  ves- 
tidas, dice,  de  la  misma  forma  que  se  pinta  á 
la  santa  Virgen,  en  los  cuadros  que  la  represen- 
tan. No  es  solo  la  forma  del  trage,  sino  los  mis- 
mos colores:  manto  azul  y  túnica  encarnada,  6 
túnica  azul  y  manto  encarnado,  y  un  velo  blan- 
co en  la  cabeza.  La  primera  vez  que  vi  de  lejos 
á  una  bethleniita,  llevando  en  sus  brazos  á  un 
tierno  infante,  no  pude  menos  de  estremecerme; 
me  pareció  ver  á  María  con  el  niño  Jesús.  Otra 
vez,  vi  á  un  anciano,  con  barba  y  cabello  blan- 
co, guiando  á  un  asno  á,  lo  largo  de  la  montaña, 
sobre  la  que  Belén  está  situada;  le  seguia  de 
cerca  una  joven,  vestida  de  encarnado  y  azul,  y 
con  su  velo  blanco.  Creí  en  aquel  momento  ha- 
llarme en  el  tiempo  de  César  Augusto.  Ambos 
personages  eran  para  mí  José  y  María,  que  ve- 
nían á  Belén  para  hacerse  empadronar,  obede- 
ciendo al  edicto.  £1  traje  de  los  campesinos  re- 
produce la  misma  ilusión,  es  en  todo  semejante 
al  de  los  pastores  de  la  época  del  nacimiento 
del  Salvador,  cuya  data  se  acerca  á  dos  mil  añps. 
Consiste  en  una  especie  de  camisa  6  túnica,  su- 
jeta aV  cuerpo  por  una  ancha  correa,  y  un  manto 
por  encima.  No  usan  calzado,  pues  ordinaria- 
mente van  con  los  pies  desnudos." 

La  población  de  Belén  se  compone  de  unos 
mil  ochocientos  católicos,  otros  tantos  griegos, 
sobre  unos  cincuenta  armenios,  y  ciento  cuaren- 
ta musulmanes.  Unos  y  otros  trabajan  conti- 
nuamente en  hacer  rosarios,  cruces  y  modelos 
del  sepulcro  de  Nuestro  Señor,  que  venden  á  los 
peregrinos;  todo  esto  se  fabrica,  ya  de  madera, 
ó  de  hueso,  con  embutidos  de  nácar. 

En  la  dirección  de  Jerusalen;  se  encuentra 
un  pozo  profundo,  á  cuyo  alrededor  hay  algu- 
nos estanques  ó  alboreas,  que  sirven  de  abreva- 
deros, y  esta  es  la   cisterna,  cerca  de  la  cual. 


los  reyes  Magos  descansaron.  A  mitad  del  ca- 
mino, se  veia  antes  un  viejo  terebinto,  bajo  «1 
cual,  según  la  tradición,  la  Virgen  reposó  un 
poco,  al  llevar  á  Jesucristo  al  templo;  pero  co- 
mo el  afán  continuo  de  cortar  ramas  de  este 
árbol  venerado,  era  causa  de  que  los  peregrinos  • 
echasen  á  perder  un  sembrado,  que  pertenecía 
á  un  árabe,  propietario  del  terreno,  este  le  que- 
mó en  el  siglo  XVII,  y  las  piedras  hacinadas, 
que  por  largo  tiempo  indicaron  el  sitio  que  ocu- 
paba, hoy  dia  han  desaparecido.  Mas  lejos,  so- 
bre nn  pequeño  vallado,  á  poca  destancia  del 
camino,  los  cristianos  habían  elevado  un  monu- 
mento, sobre  el  terreno  que  ocupó  la  casa  San 
Simeon,  y  del  cual  apenas  quedan  restos. 

Con  los  recuerdos  de  la  sacra  Familia,  se 
confimden  los  del  Precursor.  La  aldea,  llamada 
de  S.  Juan  del  Desierto,  está  al  norte  de  Be- 
lén, y  á  dos  leguas  de  Jerusalen,  de  modo  que 
forma,  con  estas  dos  poblaciones,  un  triángulo. 
Esta  aldea,  llamada  Ainkaren  en  árabe,  está 
sítiíado  en  un  sitio  agradable  y  ameno,  en  me- 
dio de  valles  y  montañas  pobladas  de  vegeta- 
ción. La  gruta  en  que  nació  el  santo  Precursor, 
es  grande  y  poco  profunda.  Esta  hacia  parte  de 
la  casa  de  Zacarías,  y  se  encuentra  en  la  mis- 
ma iglesia  del  convento  de  franciscanos.  Este 
monasterio,  situado  en  medio  del  pueblo,  sobre 
una  plataforma,  que  le  hace  divisar  desdo  muy 
lejos,  es  un  edifi"io  notable.  La  iglesia,  des- 
pués de  haber  sido  profanada  por  los  mahome- 
tanos, quedó  por  largo  tiempo  arruinada;  pero 
restaurada  después  por  Luis  XIV  de  Francia, 
es  hoy  dia  una  de  las  mp.s  bellas  de  Levante. 
Sostiénenla  cuatro  pilares;  en  el  fondo  está  el 
órgano,  y  al  frente,  el  altar  mayor,  entre  dos 
capillas  cerradas  con  sus  rejas.  A  la  derecha  se 
conserva  una  roca,  sebre  la  cual  S.  Juan  predi- 
caba; á  la  izquierda,  se  baja  por  una  escalera 
de  mármol  al  santuario  de  la  nativídad  del  san- 
to, que  está  dispuesto  poco  más  6  menos  como  M 
los  de  Nazaret  y  Belén.  La  parte  superior  del  • 
altar,  en  el  que  diariamente  se  celebra  misa; 
está  adornada  con  cinco  medallones  de  már- 
mol; que  representan  la  Visitación,  el  nacimien- 
to de  S.  Juan,  el  bautismo  de  Jesucristo  y  la 
degollación  del  Precursor.  Un  ])oco  adelante,  se 
lee  en  el  pavimento  sobre  un  mármol  circular: 
Hic  Precursor  Domini  nutux  est  "Aquí  nació 
,  el  Precursor  del  Señor."  Al  poniente  de  la  al- 
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dea,  y  á  un  cuarto  de  legua  de  distancia,  en  j  por  gran  número  de  años,  con  langosta  y  miel 
una  agradable  soledad,  está  el  lugar  de  la  Visi-  \  silvestre;  a  |Uí  donde  oyó  la  palabra  de  Dios,  y 
taciaii.  La  tradición  refiere,  que  María  fué  pri-  desde  donde  el  Espíritu  divino  le  condujo  á  las 
mero  á  la  casa  en  que  ordinariamente  vivia  Sta.  orillas  del  Jordan,  para  predicar  el  bautismo 
Isabel,  en  la  población;  pero  que  uo  encontran-  ||de  la  penitencia.  Desde  tan  agreste  sitio,  se  di- 


'do  allí  á  su  prima,  pasó  á  la  casa  de  campo,  en  ; 
la  que  la  madre  de  S.  Juan  estuvo  oculta,  du-i 
rante  los  seis  primeros  me.ses  de  su  preñez,  co-¡ 
mo  dice  el  Evangelio.  En  el  sitio  mismo  de  es- 
ta casa,  Fobre  la  pendiente  de  una  colina,  Sta.  j 
Elena  mandó  construir  una  bonita  iglesia.  Que- 1 
dan  de  ellas  ruinas  considerables,  entre  las  cua- 1 
lea  se  al^an  grandes  y  copudos  árboles.  (Pl,  I 
XXX,  n"  2.)  "Examinando  estos  restos,  cuyo  j 
aspecto  e«  verdaderamente  pintoresco,  encon-  i 


visa  un  profundo  valle,  que  se  alarga  hacia  el 
norte.  Este  es  el  valle  de  Terebinto,  célebre 
por  la  victoria  del  joven  David  contra  el  gigan- 
te Goliat.  Al  poniente  está  la  villa  de  Modin, 
fortaleza  de  los  ilustres  hermanos  Macabeos,  y 
lugar  de  su  sepultura.  La  entrada  de  la  grata 
de  S.  Juan  Bautista,  es  baja  y  estrecha  .Frente 
á  ella  hay  un  banco  de  piedra  donde  descansa- 
ba el  Precursor  y  que  hoy  sirve  de  altar  á  los 
franciscanos,  cuando,  el  dia  de  su  fiesta,  vienen 


tré,  dice  el  P.  D 'geramb,  una  especie  de  capi- li  á  inmolar,  sobre  él,  la  víctima  de  propiciación, 
lia  abierta,  en  cuyo  fondo  e.staba  un  altar,  tos  i;  La  gruta  tiene  nueve  pies  de  longitud,  de  nor- 
camente  formado  de  piedras  puestas  unas  so- 1¡  te  á  sur,  cinco  6  seis  de  anchura,  y  ocho  de  ele- 
bre  otras,  y  supe  por  el  guia  que  me  acompa  \\  vacion,  y  recibe  por  una  abertura  la  luz  del  po- 
ñabas  que  los  religiosos  de  S.  Juan  vienen  aquí  í  niente.  A  la  puerta,  el  ramage  de  un  árbol  dá 
una  vez  al  año,   á  celebrar  el  sacrificio  de  la  [  sombra  á  los  peregrinos  que  no  dejan  de  beber 


misa  el  dia  de  la  Vixilacion.  Esta  capilla,  si  tal  I 
puede  llamarse,  está  en  el  lugar  mismo  en  que  ¡ 
Sta.  Isabel  salió  al  encuentro  de  la  que  lleva-  j 


en  el  manantial,  que  serpenteando  entre  las 
flores  se  precipita  en  cascadas  hasta  el  valle. 
A  un  cuarto  de  legua,  dos    bóvedas  antiguas, 


ba  en  su  seno  al  Salvador  del  mundo,  y  á  quien  i '  y  de  desigual  altura,  restos  de  una  capilla, 
el  Espíritu  Santo  inspiró  el  admirable  cántico, ;  indican  el  sepulcro  de  Sta.  Isabel, 
cuyas  proféticas  palabras,  repetidas  de  genera- i!  ^^  tradición  fija  el  punto  en  que  Jesucristo 
cieñen  generación,  resuenan  después  de  diez  y  !¡^'^^  bautizado  por  S.  Juan,  á  algunas  leguas  de 
ocho  siglos  en  todas  las  solemnidades  de  la  igle-  n  'a  embocadura  del  Jordan,  por  frente  de  Jericó. 
8¡a  cri.stiana.  Sobre  el  altar,   vi  dos   vasos  de  ¡  ^^  Jordan,  {rio  del  juicio),  toma  su  origen  en 


barro,  llenos  de  flores,  que  comenzaban  á  mar- 
chitarse; eran  sin  duda  ofrendas  de  algunos  po- 
bres cristianos  de  S.  Juan.  Q.uise  á  mi  vez  ha- 
cer lo  mismo,  y  recorriendo  la  campiña,  encon- 
tré algunas  flores  silvestres,  con  las  que  formé 
un  ramillete,  que  respetuosamente  puse  sobre 
el  altar,  y  para  dar  libre  curso  á  los  sentimien- 
tos de  que  estaba  poseído,  entoné  el  Mog'iiifi- 
caí  en   voz    alta,  v  le   canté  hasta  su  fin,  dete- 


el  Anti-Libano,  y  desagua  en  el  mar  de  Gali- 
lea, que  no  es  salado,  y  atravesándole  de  norte 
á  mediodía,  vá  después  de  una  corriente  de 
ciento  treinta  millas,  á  perderse  en  el  mar  Muer- 
to ó  lago  Asfáltico.  En  el  sitio  en  que  el  Pre- 
cursor vio  al  Espíritu  Santo  descender  en  for- 
ma de  paloma,  y  reposarse  sobre  el  Verbo  h«- 
cho  carne  (Pl.  XXXI  n°  1.),  las  dos  orillas  del 
io,   están    pobladas    de   sauces,   tamarindos  y 


niéndome  en  cada  versículo,  para  saborear  el '¡^^'-''os  árboles,  en  que  las  tórtolas  y  otras  aves 
consuelo  y  el  placer  espiritual  que  disfrutaba."  ¡!  hacen  sus  nidos  en  verano.  Jericó,  (Lunaj,  hoy 
De  la  casa  de  la  Visitación,  encaminándose*  ^^^  Ryhah,  tiene  su  asiento  en  una  llanura;  el 
hacia  el  poniente,  por  espacio  de  una  hora,  se ,  Jordan,  aunque  de  lejos,  corre  á  su  izquier- 
vé  un  toiTente  de  agua  cristalina,  que  brota  de  ^  '!''■  cutre  dos  montecillos  Henos  de  espinos  sil- 
bajo  de  una  enorme  roca,  junto  á  la  cual  sigue  ;¡  vestres,  de  cuyas  flexibles  ramas,  cubiertas  de 


una  senda,  á  cwyo  pié  mide  la  vista  un  espan- 
toso precipicio  Aquí  fué  la  retirada  de  San 
Juan  Bautista;  aquí  el  desierto,  donde  perma- 
neció oculto  hasta  el   momento  en  que  debia 

presentarse  al  pueblo,  aquí,  donde  se  mantuvo,  [j  roña   do   Jesucristo   se  sacó  del  árbol  espino- ó°Xy- 
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largas  y  fuertes  puají,  se  hizo  según  se  cree,  la 
corona  que  ensangrentó  la  frente  del   Salva- 
dor (1).  Hacia  la  derecha,  pero  en  parte  oculto 
l.Svgunln    tradición   Istin>t  on  Jcrusalen,  la  co- 
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por  el  promontor  de  Segor,  se  aparece  el  fúne- 
bre aspecto  del  miir  Muerto.  ",5us  solitarios  al- 
zimos,  dice  el  vizconde  de  Chateaubriand,  no 
alimentan  ningún  ser  viviente;  jatnAs  ha  sur- 
cado sus  ondas  barco  alguno;  en  sus  orillas,  sin 
árboles  ni  verdura,  no  reposan  las  aves;  y  sus 
aguas  amargas,  cual  si  fuesen  corrompidas,  son 
tan  densas  y  pesadas,  que  el  mas  impetuoso 
viento,  apenas  puede  levantarlas*  ••  "Josefo, 
sirviéndose  de  una  espresion  poética,  dice,  que 
d«sde  las  orillas  del  lago,  se  apercibían  las  som- 
bras de  las  ciudades  destruidas.  Estrabon  d:\ 
sesenta  estadios  de  circunferencia  á  las  ruinas 
de  Sodoma.  Tácito;  habla  también  de  sus  res- 
tos." Jericó,  cuya  situación  acabamos  de  fijar, 
no  es  mas  que  un  conjunto  de  cabanas  de  tier- 
ra y  junco,  cubiertas  por  defuera  con  una  es- 
pecie de  fango.  Sus  célebres  muros,  están  reem 
plazados  poi  vallados,  formados  de  maleza,  que 
apenas  sirven  para  resguardar  á.  los  ganados, 
de  las  embestidas  de  las  fieras.  A  una  legua 
de  esta  ciudad,  se  eleva  una  masa  de  rocas  es- 
carpadas, y  de  difícil  acceso;  y  este  fué  el  mon- 
te donde  Jesucristo  se  retiró,  durante  cuaren- 
ta, dias.  Santa  Elena  transformó  en  capilla  la 
gruta  de  la  Cuarentena.  Pero  volvamos  á,  S. 
Juan  del  Desierto. 

Saliendo  de  este  pueblo,  hacia  Jerusalen,  se 
vé  en  el  camino  un  monasterio,  que  pertenece  á 
los  georgianos,  que  le  llaman  de  Santa  Cruz, 
porque,  segtm  una  piadosa  tradición,  se  hallaba 
en  este  sitio  el  árbol  que  precipitadamente  cor- 
taron los  judíos  para  hacer  la  cruz,  suplicio  del 
Salvalor.  La  iglesia  es  bastante  buena,  y  su  ca 
pilla  mayortiene  algún  adorno,  aunque  hayan 
desaparecido  los  frescos  que  cubrian  sus  muros. 
La  piedra  de  mármol  que  sirve  de  altar,  ocupa 
el  lugar,  según  la  minma  tradición,  del  Olivo  en 
el  que  fué  enclavado  el  Hombre-Dios,  para 
rescate  de  la  humanidad. 

Del  santuario  de  Nazareth,  donde  se  realizó 
el  misterio  de  la  Encarnación,  y  del  de  Belén, 
donde  tuvo  lugar  el  nacimiento  del  Salvador, 
el  orden  de  los  hechos  nos  conduce  á  Jerusalen, 
teatro  sangriento  del  misterio  do  la  Pasión. 


cium  spinnsum.  Pero  el  s'ihio  bot'inico  TTalsspquist, 
cree  que  se  empleó  p^ra  e"a  corunii  In  nahka  de  los 
ár4bes.  Chateaubriand,   Vig.  (N.  del  Trad.) 


CAPITULO  XV. 

Descripción  de  los  santuarios  de  Jerusalen. 

Jerusalen  fué  fundada  por  Melquisedec,  mil 
novecientos  años  antes  de  Jesucristo,  á  doce  le- 
guas del  Mediterráneo,  y  se  llamó  en  un  princi- 
pio Salem  (Paz).  Ocupaba  esta  ciudad  la  colina 
de  Acra,  parte  baja  de  la  población  actual;  el 
profundo  valle  de  Mello,  la  separaba  al  nord- 
este del  monte  Gihon,  y  al  sud-este,  del  monte 
Moria,  ahora  inhabitado.  Desde  su  principio, 
fe  é  dedicada  al  culto  del  Señor.  Melquisedec, 
como  gran  sacerdote,  recibió  el  diezmo  de  los 
bienes  de  Abraham,  y  cuando  este  patriarca  de- 
bió inmolar  á  Isaac,  se  trasportó  al  territorio  de 
Moria.  Los  descendientes  de  Jebus,  hijo  de  Ca- 
naan, se  apoderaron  de  Salem,  cincuenta  años 
después  de  Abraham,  y  edificaron  sobre  el  mon- 
te Moria  la  cindadela  de  Jebus,  de  aquí  tomó 
la  ciudad  el  nombre  de  Jebus-Salem,  modifica- 
do luego  en  el  de  Jerusalen.  (Vision  de  paz.) 

Josué,  después  de  ponerla  sitio,  no  pudo  apo- 
derarse mas  que  de  la  ciudad  baja:  los  jebuseos 
quedaron  dueños  de  la  alta,  cerca  de  quinientos 
años,  hasta  que  David,  de  vuelta  de  su  espedi- 
c.ion  de  Hebron,  la  tomó  al  fin  por  asalto.  Una 
vez  dueño  de  toda  ella,  la  engrandeció  y  fortifi- 
có con  nuevas  murallas,  y  edificó  un  palacio 
para  su  morada.  El  monte  Moria  aun  perte- 
necía al  Jebuseo,  y  el  piadoso  monarca  le  com- 
pró para  elevar  alil  un  templo  al  Señor. 

Salomon  rebajó  este  monte,  agrandó  su  su- 
perficie fdana,  y  robusteció  sus  costados  con 
inmensas  construcciones  á  fin  de  edificar  allí  el 
templo.  El  valle  de  Mello,  terraplenado  ente- 
ramente, se  convirtió  en  una  gran  calle;  se  hizo 
ademas  una  cortadura  para  aislar  el  palacio  de 
la  hija  del  rey  de  Egipto,  esposa  de  Salomon, 
quedando  solo  un  puente  para  comunicación  de 
aquel  con  el  templo.  El  hijo  de  David  hizo 
también  la  piscina  probdtica  ó  bethesaide  [casa 
de  ffii.iinv)^  tínico  monumento  que  nos  queda 
de  la  primitiva  arquitectura  judaica,  en  Jeru- 
salen. Los  gabaíjtiitas  acudían  allí  á  bañar  los 
animales,  destinados  á  los  sacrificios,  y  lo»  le- 
vitas repetían  la  misma  ceremonia  con  las  víc- 
timas, en  el  estanque  interior  del  templo,  an- 
tes de  inmolarlas.  Construyó  ígtial mente  Salo- 
mon las  piscinas  de  Siloe  [el  Enviad)^  nombre 


HISTORIA  DK  LAS  MISIONES. 


159 


de  una  población  inmedi.t.i),  desde  donde  Eze- 
quias  coiidujo  el  agua  á  Jerusalen  por  un  acue- 
ducto subterráneo.  Cuando  el  rey  sabio,  tras- 
tornado por  las  mujeres,  edificó  un  alto  higar 
á  los  ídolos  extranjeros,  le  colocó  sobre  una  pe- 
queña colinn,  dependiente  del  Moute  Olívete, 
lo  que  motivó  que  con  jusiicia  se  denominase 
este,  por  semejante  destino,  monte  del  Escán- 
dalo. 

Bajo  el  reinado  de  Roboan,  hijo  de  Salomon, 
Sesac,  rey  de  Egipto,  tomó  á  Jerusalen,  y  sa- 
queó los  te.«oros  del  templo.  En  tiempo  de 
Amasias,  rey  de  Judá,  el  rey  de  Lsrael,  despojó 
por  segunda  vez  la  ca.sa  de  Dios,  destruyendo 
además,  gran  parte  de  los  muros  de  la  ciudad. 
Ezequias  los  reparó,  ensanchando  su  recinto 
hasta  Ophe.l  (lugar  oscuro),  y  se  hizo  un  nuevo 
cuartel  ó  barrio,  situado  entre  los  montes  Sion 
y  Moria.  Los  asirlos  se  apoderaron  de  Jerusa 
len,  reinando  Manases,  696  años  antes  de  Je- 
sucristo, y  el  580  Nabuzandanla  destruyó  com- 
pletamente, incendiando  el  templo  que  habia 
subsistido  en  pié,  cuatrocientos  setenta  años, 
seis  meses  y  diez  dias.  A  consecuencia  de  la 
libertad  dada  á  los  judíos  el  535,  Zorobabel  ree- 
dificó la  ciudad  y  el  templo.  yVlejandro  el  Gran- 
de, ofreció  sacrificios  en  sus  aras.  Ptolomeo  Phi 
ladelfo,  regaló  para  el  mismo,  una  mesa  y  dos 
copas  de  oro,  y  50  talentos  j'ara  comprar  vasos 
sagrados.  Antioco  Epi fanes,  por  el  contrario,  co- 
locó en  6l  la  estatua  de  Júpiter  Olímpico;  Judas 
Macabeo,  después  de  arrasar  la  fortaleza  que  los 
sirios  habian  edificado  en  el  monte  Acra,  terra. 
pleno  el  valle  que  .separabaá  este  del  moni  e  Moria. 
Simon,  restableció  las  murallas,  y  en  el  ángulo 
nord-este  del  templo,  situó  la  cindadela  llamada 
Baris  (Ca.va  /■««■<(■),  empezada  por  él,  y  conclui- 
da por  8U  hijo  Hircano.  Pompeyo,  dfistr>iyó  de 
nuevo  los  muros  de  Jcruí-alen;  Craso,  la  saqueó 
juntamente  con  el  templo;  pero  César,  habiendo 
asegurado  el  pontificado  á  Hircano,  y  el  gobier- 
no de  la  Judea  á  Antipatro;  jjermitió  que  se  ree- 
dificasen las  murallttíj.  Herodes,  hijo  de  Anti- 
patro, ya  rey  de  Judea,  adornó  á  Jerusalen  con 
teatros,  anfiteatros,  colegios  y  un  palacio  suntuo- 
so. Edificó  ailemas  una  torre  cuadrada  de  trein- 
ta codos  de  altura,  de.sde  la  cual  se  veia  el  Me- 
diterríineo,  á  la  que  dio  el  nombre  de  su  amigo 
Hippicos,  y  otras  dos  ademiis,  la  torre  Phasael,  I 
y  la  torra  Mariamme,  en  recuerdo  de  su  her-  I 


mano  y  de  su  esposa,  reparó  la  cindadela  de 
Baris,  que  mudó  su  nombre  en  el  de  torre  An- 
tonia, en  honor  de  Marco-Antonio  su  favorece- 
dor. Por  último,  reconstruyó  por  entero  el  tem- 
plo de  Zorobabel,  rodeándole  de  torres  y  mu- 
riUas,  y  acababa  de  estar  concluido  este  sober- 
bio edificio,  cuando  Jesucristo  vino  al  mundo. 
Reputábase  entonces  Jerusalen  como  una  de 
las  mejores  ciudades  del  oriente,  según  el  testi- 
monio de  Flinio.  A  aquella  sazón,  comprendía 
los  montes  Sion  y  Moria;  pero  el  Gihon,  del 
que  dependía  el  Calvario,  estaba  fuera  del  re- 
cinto, á  la  parte  del  nord-este.  1*1  cuartel  lla- 
mado de  Bozetha  (Ciudad  7ineva),  situada  al 
norte,  habia  sido  añadido  por  Herodes,  sepa- 
rándole un  foso  profundo,  de  la  torre  Antonia. 
El  plano  de  la  ciudad  santa,  formaba  un  cua- 
drilongo en  la  dirección  de  norte  á  mediodía; 
su  longitud  era  de  novecientas  cincuenta  toe- 
sas;  y  su  ancho  la  mitad.  Las  principales  puer- 
tas de  Jerusalen  eran:  al  este,  la  piier(a  Dora- 
da, por  la  que  se  entraba  al  pórtico  del  -tem- 
plo; la  de  los  Ganados,  frente  á  la  montaña 
de  los  Olivos,  llamada  así,  porque  \jOt  ella  en- 
traban las  víctimas  destinadas  al  sacrificio;  la 
de  Efrain,  al  nord-este;  la  de  Damasco  al  oes- 
te; la  Judiciaria,  que  daba  salida  al  Calvario, 
bajo  cuyo  arco,  á  les  criminales  que  salían  pa- 
ra el  suplicio,  se  les  notificaba  su  sentencia, 
que  se  fijaba  después  en  una  cohinuin,  empo- 
trada hoy  en  el  muro;  la  de  hífiro,  al  medio- 
día, que  conducía  de  Acra  al  Calvario;  la  Es- 
terquilinaria,  quo  daba  salida  á  todas  las  in- 
mundicias, y  por  último,  la  puerta  de  Sion  ó 
de  David,  por  la  que  se  iba,  de  la  montaña  de 
Acra  á  la  de  Sion,  atravesando  el  inuro,  que 
dividía  la  ciudad  alta  de  la  baja. 

Jesucristo,  cuando  entró  en  Jerusalen,  pa- 
ra realizar  el  gran  misterio  de  la  Pasión,  si- 
guió el  camino  que  guia  á,  la  conjunción  del 
monte  Olívete,  con  el  monte  del  Escándalo. 
Al  bajar  por  la  pendiente  se  detuvo  en  una 
roca,  que  figura  una  plataforma  saliente  des- 
de donde  se  descubre  la  ciudad  toda,  cuyo  si- 
tio tomó  el  nombre  de  roca  de  la  Predicción. 
Un  poco  mas  lejos,  á  la  derecha  del  huerto, 
que  dependía  de  la  hacienda  de  Gethsemani 
(Molino  de  aceite),  se  veia  aun  en  333  una  pal- 
mora,  de  la  cual  se  arrancaban  palmas,  que 
servían  para  la  fiesta  del  dumijigo  do  llamos. 
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Frente  al  mismo  Gethsemaiii,  y  muy  cerca,  es- 
taba la  puerta  Dorada,  por  la  que  entró  el  Sal- 
vador, que  se  dirigió  en  seguida  al  templo,  cu- 
ya descripción  vamos  á  hacer. 

Ocupaba  esta  casa  del  Señor,  un  espacio  de 
774  toes&s,  sobre  el  monte  Moria,  y  la  rodea- 
ban espaciosas  galeiias.  Los  pórticos  estaban 
adornadas  de  ricas  tapicerías;  flores  de  oro  ser- 
penteaban alrededor  de  las  columnas,  y  los  re- 
plieges  de  una  parra  figurada,  sobrecargada  de 
hojas  y  racimos  del  mi-mo  metal  unian  los  ca- 
piteles entre  sí.  Las  puertas,  eran  tan  maci- 
zas, que  veinte  hombre  apenas  pudian  cerrar- 
las; estaban  cubiertas  de  planchas  de  {)lata.  El 
primer  recinto,  llamado  pórtico  de  los  gentiles, 
tenia  cuatro  de  aquellas  que  mirabc»a  á  los 
cuatro  puntos  cardinales,  siendo  las  principa- 
les, la  Dorada,  única  chapada  con  láminas  de 
oro,  al  este,  y  la  puerta  Bella,  al  occidente. 
El  interior  de  este  recinto,  que  tenia  quinientos 
pasos  de  circuito,  no  estaba  enlosado.  Por  todo 
BU  alrededor,  corrían  galerías  que  tenian  un  es- 
tadio de  longitud,  treinta  pies  de  anchura,  y 
mas  de  cincuenta  de  elevación.  Las  sostenían 
ciento  sesenta  y  dos  columnas  de  mármol,  tan 
gruesas,  que  tres  hombres  apenas  las  abarca- 
ban. Su  altura  era  de,  veinte  y  siete  pies,  sin 
las  basas  y  capiteles.  Aquí  era  donde  los  gen- 
tiles podían  comerciar;  aquí  fué  donde  los  fari- 
seos condujeron  ante  Jesús  á  la  muger  cogida 
en  adulterio. 

El  segundo  recinto,  ó  patio  de  los  judíos,  era 
menor  que  el  primero;  su  pavimento  era  de 
mármol,  y  también  le  rodeaban  pórticos  con 
columnas,  bajo  los  cuales,  así  como  en  los  sa- 
lones contiguos,  se  reunían  los  doctores  de  la 
ley.  Siendo  niño  Jesús,  se  sentó  en  medio  de 
ellos,  y  veinte  años  de.spues,  los  mismos  que 
tan  tranquilamente  le  escucharon  su  moral,  re- 
solvieron emplear  la  fuerza  material  para  per- 
derle. 

La  tercera  parte  del  templo,  6  patio  de  los 
sacerdotes,  enlosada  cou  ricos  mármoles,  esta- 
ba rodeada  de  edificios,  que  servían  de  habi- 
tación á  aquellos,  y  de  almacenes  para  guardar 
los  vasos  .sagrados.  En  el  centro,  sobre  un  zó- 
calo, se  elevaba  el  altar  de  loa  holocaustos,  de 
forma  cuadrada,  teniendo  cada  uno  de  sus  la- 
dob  diez  codos  de  altura,  por  veinte  de  ancho. 
A  HU  lado,  do8  grandes  eütanques  ó  pilas  de  i 


bronce,  sostenidas  por  doce  bueyes  del  mismo 
metal,  servían  para  lavarse  los  pies  y  manos 
los  sacrificadores.  Sobre  el  altar  de  los  holo- 
caustos, ardia  un  fuego  perpetuo,  destinado  á 
consumir  las  víctimas  después  de  sacrificadas. 
Aquí  se  hizo  la  presentación  de  Je-^ucristo  en 
el  templo. 

A  la  estremidiid  del  patio  de  los  sacerdotes, 
comenzaba  el  templo  propiamente  dicho,  donde 
no  se  permitía  entrar  sino  á  los  sacerdijtes  que 
estaban  de  servicio.  Un  vestíbulo,  de  veinte 
Codos  de  largo  por  diez  de  ancho,  conduela  al 
santuario,  en  cuyo  centro  se  alzaba  el  altar  de 
los  perfumes,  enriquecido  de  oro.  Estas  dos 
partes,  el  vestíbulo  y  el  santuario,  estaban  á 
ciclo  abierto.  Al  frente  del  santuario,  se  abrían 
dos  grandes  puertas  de  madera  de  olivo,  dora- 
das, y  detrás  de  ellas,  un  gran  velo  de  finísimo 
lino,  de  color  de  escarlata  y  de  jacinto,  separa- 
ba el  patio  de  los  saf.erdotes  del  Saitcla  Sanc- 
torum (Santo  de  los  Santos),  donde  estaba  el 
arca  de  la  alianza.  Allí  no  entraba  mas  que  el 
gran  sacerdote,  y  eso  una  vez  al  año. 

Según  la  costumbre  de  los  judíos,  el  Sáne- 
la Sancti'rutn,  estaba  al  oeste,  y  la  puerta  del 
templo  al  este.  Los  cristianos,  por  el  contra- 
rio, pusieron  el  coro  de  sus  iglesias  á  levante, 
y  la  entrada  á  poniente. 

La  piscina  probática,  vasto  depósito  de  agua 
de  150  pies  de  largo  por  40  do  ancho,  rodeada 
de  cinco  grandes  pórticos  embovedados,  se  en- 
contraba cerca  del  muro  del  templo,  al  nord— 
e.ste.  Como  el  agua  de  este  estanque,  milagro- 
samente agitado  por  uu  ángel,  en  cierta  época 
I  leí  año,  curaba  al  primer  enfermo  que  bajaba 
á  ella,  todos  los  pórticos  inmediatos  estaban  He- 
nos de  dolientes,  que  con  los  ojos  fijos  en  las 
aguas,  espiaban  la  menor  de  sus  ondulaciones 
con  el  cuidado  y  esperanza  de  su  curación. 
Fuera  de  la  ciudad,  al  pié  del  monte  Sioo,  esta- 
ban las  piscinas  ó  baños  de  Siloe,  cuyo  manan- 
tial, partiendo  de  mayor  altura,  se  recogía  en 
dos  grandes  estanques  revestidos  de  un  triple 
muro. 

Tíimblen  fuera  de  Jerusalen,  y  á  trescientos 
pasos  de  la  puerta  de  Sion,  en  la  pendiente  do 
la  montaña  de  ese  nombre,  so  vela  un  edificio 
aislado  de  dos  j)isos,  llamado  después  el  (Cená- 
culo del  Señor.  Pasado  el  recibidor,  la  primera 
sala  amueblada  con  banquetas,  eegun  el  uso  de 
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oriente,  servia  de  comedor;  y  en  la  segunda  | 
mas  pequeña,  Jesucristo  lavó  los  pies  á  sus  ' 
discípulos.  Igual  distribución  tenia  el  piso  se- 
gundo; doude  los  apóstoles  durmieron.  Aquí 
fué,  donde'  el  Salvador  hizo  la  última  Pascua, 
é  instituyó  el  sacramento  de  la  Eucaristía;  aquí  I 
se  apareció  á  sus  discípulos,  después  de  su  glo- 
riosa resurrección,  y  por  último,  aquí  mismo 
descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles. 
El  santo  Cenáculo  llegó  á  ser  el  primer  tem- 
plo cristiano  del  mundo.  Santiago  el  Menor  fué 
allí  consagrado  primer  obispo  de  Jerusalen;  en 
él  se  celebró  el  primer  concilio  de  la  Iglesia;  y 
desde  su  recinto,  partieron  los  apóstoles,  pobres 
y  desvalidos,  á  sobreponerse  á.  los  trono  todos 
de  la  tierra. 

Un  camino,  que  mas  puede  llamarse  senda, 
de  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia, conduce  desde  el  Cenáculo  al  huerto  de 
Gethsemani.  El  valle  de  Josafat  y  el  torrente 
de  Cedrón,  separaban  al  este,  á  Jerusalen  del 
monte  Olívete,  cuyos  tres  picos,  dispuestos  en 
línea  recta,  de  norte  á  sur,  reciben  á  un  tiem- 
po los  rayos  del  sol  naciente,  y  cada  uno  de 
ellos  tenia  su  nombre  particular.  La  cima  del 
norte  se  llamaba  Viri  GalUci,  porque  los  gali 
Icos  tenian  allí  una  posada  6  fonda.  La  del  me- 
dio, llamada  propiamente  monto  de  los  Olivos, 
ú  Olívete,  tiene  por  nombre  hoy  día,  monte  de 
la  Ascención,  porque  á  doscientos  ó  trescientos  i 
pasos  de  su  cumbre,  al  nord-este,  Jesucristo 
dejó  la  tierra  para  subir  al  cielo,  y  la  del  me- 
diodía, es  el  monto  del  Eí-cándalo,  por  las  cons- 
trucciones que  ya  dijimos  dedicó  aquí  Salomon 
á  los  falsos  dioses,  y  que  destruyó  Josias.  Es- 
te monte,  está  separado  del  de  los  Olivos  6  de 
la  Ascención,  por  el  camino  de  Bethania  {Ca- 
sa lie  a/liccion  hoy  dia  de  Lázaro)  que  se  encon- 
traba al  otro  lado  de  la  montaña.  Aun  existen 
curca  de  Bethania  los  restos  de  una  iglesia  edi- 
ficada sobre  la  casa  de  Simou  el  leproso.  Tam- 
bién e.stán  próximas  las  ruinas  de  la  de  Lázaro, 
y  su  sepulcro,  gruta  de  veinte  pid's  de  largo  por 
cinco  de  ancho  socavada  en  la  roca,  y  á  la  que 
8*  baja  por  veinte  y  cinco  escalones.  Los  restos 
de  la  ca.sa  de  María  Magdalena,  están  á  la  iz- 
quienla  del  sepulcro;  los  de  la  do  Marta,  cien 
))aso8  mas  allá. 

Antes  de  entrar  en  Bethania,  Jesucristo  des- 
cansó, sobre  una  piedra  aisladla,  de   granito,  de 


tres  pies  de  larga,  por  dos  d&  ancho,  y  está  veda- 
do tomar  el  menor  fragmento  de  ella,  bajo  pena 
de  excomunión.  En  el  mismo  camino  de  Be- 
thania, está  Bethphage,  aldea  donde  Jesucristo 
mandó  á  buscar  á  su  humilde  cabalgadura.  Al 
este  de  Gethsemani,  después  de  haber  atravesa- 
do el  camino,  se  encuentra  la  roca  de  la  Predic- 
ción, de  la  que  ya  hemos  hablado,  y  casi  en 
frente,  al  sud-e.stc,  el  sitio  en  que  el  divino 
Maestro  enseñó  la  oración  dominical  á  sus  dis- 
cípulos. El  olivo,  junto  al  cual  profetizó  el  jui- 
cio final,  está  á  treinta  pasos  hacía  el  norte.  En 
el  jardín  ó  huerto  de  las  Olivas,  por  bajo  de 
Gethsemani,  y  á  doce  toesas  al  norte,  se  vé  la 
gi'uta  de  la  Agonía,  cavidad  casi  redonda,  de 
quince  pies  de  diámetro,  tallada  en  la  roca  y 
sostenida  por  tres  gruesos  pilares,  recibiendo  luz 
por  la  puerta  y  por  una  abertura  circular  que 
rompe  la  bóveda  al  noroeste  del  huerto,  está  el 
sitio  sobre  el  que  se  durmieron  los  apóstoles 
Pedro,  Santiago  y  Juan,  que  forma  como  un 
hecho  natural,  de  una  piedra  algo  roja,  con 
unas  prominencias,  calcáreas,  que  pudieran  ser- 
vir como  de  almohadas.  La  puerta  de  e.ste  huer- 
to, en  que  el  Hijo  del  hombre  fué  entregado  por 
Judas,  no  dista  sino  diez  6  doce  pasos. 

Aquí  comienza  la  serie  de  estaciones  llamada 
Via  déla  cautivklad.  Algunas  huellas  de  manos  y 
de  pies,  impresas  en  la  roca,  indican  que  los  ver- 
dugos de  Jesucristo  le  arrastraron  al  fondo  mismo 
del  torrente  del  Cedrón,  que  á  la  sazón  estaba  se- 
co (1).  Subiendo  luego  por  el  monte  Sion,  y  dan- 
do vuelta  arexterior  del  muro  del  templo,  entra- 
roa  en  Jerusalen  por  la  puerta  Esterquilinaria,  y 
siguiendo  por  lacalle  que  habitaban  los  alfareros, 
llegaron  á  la  casa  de  Anas  el  sacrificador,  que  es- 
taba cerca  de  la  puerta  de  David.  En  el  claus- 
tro de  la  iglesia  construida  en  'este  sitio,  se  vé 
aun  el  tronco  de  un  olivo,  al  que  ¡Q»nB  fué  ata- 
do (2).    Desde  aquí  le  condujeron   á  casa  de 


1.  Según  S¿n  Bernariio,  cuando  Jesucristo  fué 
atildo  en  el  huerto,  á  nías  ¿i  las  cuerdas  fué  emplea- 
da una  cadoca  de  hierro,  con  la  que  se  hizo  un  co- 
llar para  srrastar  al  lle'lentor.  San  l.uis  le  (rajo  á 
Francia,  y  enriqueció  con  él  el  tesoro  de  la  santa 
capilla.— Ar-inda,  de  Imit.  J.  C  .  Lib.  II,  cap.  7.  (N. 
del  Trad  ) 

2.  El  local  de  la  casa  de  Anas,  contiene  un  con- 
vento de  religiosa»  ancianas,   bajo   la   ¡nspccion  de 

i  los  armenios  d- 1  convento  de  S.  Jaime;  visten  estas 
i  rtíligiosas  un  paño  grosero  y  uu  v-.lo  Uvgro. — Gou- 
Jjou,  Ramillete  sagrado.  (N.  del  Trad.) 
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Caifas,  situiída  á  ctoscientoa  cincueuta  pasos  de 
la  de  Anas,  y  á.  sesentii  de  la  puerta  de  ^ioIl. 
Se  entraba  en  ella,  por  la  parte  del  oeste,  por 
una  puerta  muy  baja,  y  el  tribunal  se  constitu 
yó  en  una  sala  del  piso  bajo.  Mientras  duró  el 
juicio,  Jtsus,  segiin  dicen,  espeió  el  resultada 
en  una  pieza  del  lado.  Según  una  tradición  ar 
menia,  el  gallo,  cuyo  canto  recordó  á  San  Pedro 
8U  culpa,  y  la  profecía  del  Señor,  se  posó  en  una 
de  las  dos  columnas  del  esterior  de  la  puerta, 
de  las  que  una  existe  todavía  en  su  propio  sitio, 
y  la  basílica  de  San  Juan  de  Letrau,  posee  la 
otra  San  Pedro,  lloroso  y  arrepentido,  se  retiró 
á  una  gruta  que  lleva  su  nombre,  y  que  está  en 
la  bajada  del  monte  Sion,  cerca  del  muro  de  la 
ciudad. 

De  la  casa  de  Caifas,  fué  trasladado  Jesús  al 
palacio  de  Pdatos,  que  distaba  cerca  de  mil  tres- 
cientos pasos,  edificado  al  nord  este  del  luonte 
Moria,  V  á  ciento  cincuenta  pasos  de  la  puerta 
de  Efraim  (1).  Se  subia  á  la  puerta  de  entrada 
de  este  palacio,  por  una  escalera  de  veinte  y 
ocho  gradas  de  mármol  blanco,  que,  trasladada 
i  Roma,  hoy  se  venera  allí  con  el  nombre  de 
Eicalu  sania.  Un  corredor  abovedado,  conduela 
desde  la  sala  del  pretorio,  á  una  galería  cubier- 
ta, que  atravesaba  la  calle  como  un  puente  cu- 
bierto, teniendo  en  medio  un  gran  balcun,  lla- 
mado en  hebreo  gubbulhii,  en  griego,  lithu.slio- 
tos,  en  latin,  Xistii-i.  Este  panadizo  que  servia 
de  tránsito  para  ir  desde  la  casa  de  Pi latos  á  la 
torre  de  Armenia,  se  llama  hoy  dia,  el  arco  del 
Eccn-homo,  Desde  el  ])alacio  de  1  ilatos,  Jesús, 
siguió  al  oeste,  por  una  pequeña  calle,  que  es- 
taba ciento  cincuenta  pasos  del  Pretorio,  hasta 
el  palacio  de  Herodes,  cuya  habitación,  suntn  - 
sa  en  su  interior,  estaba  rodeada  en  el  esterior, 
de  una  muralla  de  treinta  codos  de  altura,  flan- 
queada de  t"rreoncs  (2).  Al  salir  de  aquí,  vol- 
vió por  otro  camino,  á  la  del  procurador  romano. 


1.  La  casa  de  Püatos  h:i  servido  de  habitación  ¡1 
los  b.jaes  que  h  n  gobernado  el  iiais.  Los  ¡mtiguos 
cristianos,  convir'ieron  cI  preiorio  en  igle-i.i  y  los 
aposentos  en  capí  las;  pero  iodo  lo  aiitguo  esiá  des- 
tiuido  y  apeiK'S  quedan  alguno>  trozos. 

M.  Este  HerodfS,  fué  el  llamado  An  ipas,  hijo  de 
Hefodes  AscalonUa  y  el  que  hizo  cort.ir  la  cab- za 
á,  !San  .)\ian  Baulisia.  Fué  di^-tnrado  íí  I, yon  d.- 
dt-  Franciíi  con  Hii  odiada,  por  clcMnpi-i  ador  Caligula, 
y  riiurii)  de  miseria,  el  37  aFio  de  Cris. o. — B.-rgier, 
iJiC.  Teolog.  (N    del  Trail). 


La  sentencia  de  1 'ilatos,  que  condenó  á  Jesús 
á  ser  azotado,  nos  la  ha  conservado  la  tradición 
en  estos  términos:  '"due  Jesus  de  IS'azareth, 
acusado  por  los  pontífices  y  principales  de  su 
nación  como  sedicioso,  sea  desnudado,  ata<lo  y 
azotado.  Al  lictor,  que  prepare  las  varas."  Fren- 
te al  mismo  pretorio,  en  la  otra  acera  de  la  ca- 
lle, á  cuatro  toesas  de  la  escalera  del  palacio, 
estaba  la  sala  donde  se  hizo  la  flagelación  (1). 
Kn  medio  de  ella,  se  alzaba  una  grue.sa  colum- 
na de  dos  pies  y  medio  de  alto,  coronada  de  un 
gran  anillo  de  hierro,  por  el  que  pasaban  las 
Ulanos  del  condenado.  Esta  columna  se  trasla- 
dó, en  1233,  por  el  cardenal  Juan,  legado  de 
Honorio  111  á  la  iglesia.de  Santa  Práxedes,  en 
Roma.  Otra  columna  mas  alta,  que  sostenía  la 
sala,  y  que  tiñó  en  mucha  parte  la  sangre  de 
Jesucristo,  fué  colocada  por  Nanta  Elena  en  la 
iglesia  del  Monte-Sion,  y  hoy  se  encuentra  tras- 
ladada á  la  del  .Salvador,  no  pudiendo  verla  y 
adorarla  los  líeles,  sino  eu  la  tarde  del  Viernes 
Santo. 

Después  de  la  flagelación,  los  soldados  tras- 
ladaron á.  Jesús  al  mismo  Pretorio,  de  donde  le 
hablan  sacado,  y  en  el  patio  del  mismo,  le  hi- 
cieron sentar  sobre  un  trozo  de  columna,  dedos 
pies  de  altura,  llamada  del  imprnperin  (ó  de  las 
injurias)  dt)nde  le  coronaron  de  espinas.  Este 
trozo  de  columna  se  vé  en  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro.  Luego  Fiíatos  presentó  á  Jesús  al 
pueblo,  desde  el  arco  del  i  retorio  (2). 

1.  En  1618,  el  hijo  del  baj.';,  proyectó  convertir  la 
ig'esia  que  habia  en  este  lug  r  a  la  flagelación,  edi- 
lic  di  allí  por  los  primeros  cristianos,  en  una  caba- 
lleriza, hacieiído  -•  br<  ella  una  habit,  cion  para  sí; 
pero  indign..d<>  Ui.'S  por  seinejnt- profatiacion,  der- 
ribó 1.1  obra  comenzada  y  no  acab  da,  cu  l4.de  li.ne- 
ro  de  161!)  El  hijo  del  bajá,  no  d  indose  por  enten- 
dido, dispuso  se  volviesB  á  emprender,  y  ><  la  maña- 
na siguiente  a  la  noche  que  habia  mandado  poner 
allí  bus  caballos  los  encontró  todos  inuiM  los,  y  en- 
tonces abandonó  el  proyecto  Ya  en  1670,  no  pre- 
sentaba ini  rior  ni  esterionnente  forma  de  iglesia,  y 
hoy  diai'S  un  corral  inmundo,  como  dice  deGeramb, 
en  que  apenas  se  pu  de  seniar  el  ¡ué.  t-'u-nd'i  le  vio 
Doubdan,  habia  allí  carneros  encerrados.  Siguió  asi 
este  locd  pri  fañado,  hasta  1888,  que  lo»  icligiosos 
a  fiieizas  lie  p-sos  y  idnero,  consiguieron  la  prnpie- 
dad  de  este  sitio,  y  consí rayeron  sobre  his  ruinas  dí 
una  an  igua  iglesi .  que  allí  habia,  urm  nnev.i  que 
hoy  existe,  baslaiUe  lind  ■  y  graciosa   (N.  del  Ti-ad). 

2.  Goujon,  en  su  Kamibete  s:'gado,  di  e  estas  pa- 
bibras;  'He  vi>to  la  piedr.i  sobre  la  ■  ual  estaba  «1 
Señor,  cuando  l'ilatos  le  presentó  al  pueblo,  desde 
este  arco,  >u  el  cu  1.,  eu  c.ra^^téres   andquisunos,  ge 
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El  decreto  qne  condenó  al  Salvador  á  morir 
crucificado,  fué  concebido  en  estos  términos . . . 
"Q,iie  Jesús  Nazareno,  por  provocador  del  pue- 
blo á  la  rebelión,  por  despreciar  al  César,  y  lla- 
marse falsamente  el  Mesías,  como  lo  ])ruebá  el 
testimonio  de  los  ancianos  de  su  nación,  sea  con- 
denado á  morir  sobre  la  cruz,  y  con  el  irrisorio 
aparato  de  rey,  sea  crucificado  entre  dos  ladro- 
nes. Al  lictor,  que  j)re[)are  las  cruces."  Para  la 
que  L.bia  de  servir  al  Hombre-Dios,  &e  mandó 
hacer  además,  una  plancha  de  cedro,  en  la  que 
se  escribió  con  minio,  en  f^riego,  en  latin,  y  en 
hebreo,  una  inscripción  que  dijese:  "Jesús  Na 
zareno,  rey  de  los  judíos."  l'-sta  plancha  se  con- 
serva en  Roma,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz. 

Aquí  principia  el  Cnmino  de  la  Cruz  6  la 
Via  dolorosa  (1).   En  la  esquina  que  formaba 

ver  n  todavía  cuitra  letras,  A  sibcr:  E.  .  .H.  .  .MO." 
C-.islillo  i'n  su  Devotu  pi-regrino  dice  también  qua 
la  venlana  pur  la  qu.;  fué  asomado  Jesús  para  que  ie 
yieje  el  pueblo,  est-ba  dividida  por  una  coimnna 
qu-!  partía  en  doi,  y  añade  estas  naiabras,  i.oino  tes- 
tigo ocular:  "Esta  columna,  estando  yo  en  Jerusalen. 
un  turco,  persona  grande,  vino  á  visitar  todas  as 
plazas  y  fue'za^  A:  li  Siiia  y  Palestina,  por  orden 
del  gran  S>*n  t,  casado  con  uní  h'^rmana  suya;  y 
porquí  el  guardian  d--  los  franciscanos,  luego  que 
llogó,  no  fué  á  b,'saile  li  mano  y  llevarle  un  gran 
presdnt':-.  hi  mandó  llrfvar  á  !a  mezquita  de  Ornar." 
(N.  d  I  Trad). 

1.  El  barón  ái  Henrion  no  marca  claramente  las 
estajioriíi  de  la  Vi  t  Crucis,  tal  como  i",  hacen,  y  así 
creflmos,  nos  agr>dícoiá  -'I  ¡-"Ctor  que  detallemos  un 
poco  mas,  su  verdid-ra  situ  Clón- 
ica nri'n;ra  estación,  einp  ••zi  realmente  eíi  el  Lit- 
hos'rotos,  dicho  en  \\:¡hvco  Gabbat^,  quo  er  i  uoa 
azot-a.  gal'^ría  ó  espxdi'!  d.-  balct)n,  embaldosado  de 
rn  rraoi,  d  sde  el  cual,  Pilatos,  pronunció  la  senfta)- 
cia  de  mu'rte.  Est  iba  contiguo  al  pretoiio,  mas  hoy 
dia  está  cornpr-ndido  dín'ro  d?l  ámbito  de  la  habi- 
tación dfl  gobernador.  Como  las  avenidas  est  n  guar 
■dad<s  por  --birroi  inusulmanfs  sehacr  esti  primera 
ettacio  I,  eti  f\  iiórtico  de  la  escaler-,  silu.'da  á  la 
parte  m  -s  b  ja  de  Jei-u-alen.  Phi  el  palai  io  que  Ú\í- 
n-íU  en  Sjvilla  los  duques  de  \I-dinac-H.  edilicado  í 
la  maoera  ar-bs,  por  el  marques  de  Tarifa,  que  hizo 
la  peregrinación  .'s  Tierra  Santa,  en  e!  siglo  .XI\', 
hay  un  balcón  i  li  entrada  di^  1  <  puerta  principal,  á 
la  'lerecha.  que  .se  llama  vu'garmente  el  balcón  de 
Pilatos,  y  »fi  cree  íer  una  imit:ic¡on  del  que  habia 
en  ol  •i-'retorio,  y  que  quizá  pudo  ver  el  niarnues,  y 
copiarlf^  en  esa  casa,  qu-  ror  e^o  conserva  hoy  dia 
el  nombre  'le  casa  de  Pilato<í  Dicho  palacio  es  no- 
ilisimo,  porque  el  piadoso  marqués  quiso  al  cons- 
irl;-.  cornenzir  deid  •  él  un  ^'ia  Crucis  que  efec- 
tjv  mente,  principia  desde  I  jn-erior  A"  la  c^sa  y 
termini  en  la  Cruz  del  Campo;  y  dentro  de  esa  casa 
hay  Ih  estación  de  'a  casa  de  Anas,  la  deíjaifás,  y  la 
dej  pretorio  d.-  Pilotos,  siguicn  -o  l.is  demás,  d'-sde 
fuera  de  la  casa  en  adelante.  Dicho  palacio  está  per- 


la calle  que  venia  de  Damasco,  á  ciento  seten- 
ta pasos  del  Pretorio,  Simon  Cirineo  encontró  á 
Jesús,  con  su  cruz  á  cue.«tas  (1).  Torciendo  la 
calle,  hacia  el  norte,  pasó  delante  de  la  casa  del 
rico  avariento  (2);  en  seguida,  volviendo  aloes- 
te,  está  el  sitio  donde  encontró  á  las  santas  rau- 
geres.  A  cien  pasos,  antes  de  llegar  á  la  puerta 
Judiciaria,  estaba  la  casa  de  Berenice,  honrada 
hoy  con  «1  nombre  de  Verónica  [Vera  icon,  ver- 
dadera imagen)  (3).  La  parte  inferior  déla  puer- 

fectamente  reparado  por  el  actual  duque,  y  es  una 
de  las  joyas  de  Seviil-i.  Jnan  de  .Mena  que  sin  duda 
acompañó  al  marque<  di-  Tarifa  en  su  peregrinación 
scrihi<>  la  relación  de  elbi,  que  se  imprimió  después 
en  el  siglo  XIV,  cuya  edición,  muy  rari,  y  que  se 
conserva  en  1 .  biblioteca  Colombina,  hemos  visto, 
así  como  el  p:d!CÍo  ó  casn  de  Pilatos,  repetidns  veces, 

La  segunda  estación,  corresponie  al  parage  en  que 
Jesús,  entregado  a  sus  implacables  enemigos,  fué  ar- 
nisrado  hasia  el  lugir  en  qu  le  cargar  n  la  cruz, 
que  era  un  e  i  ¡(icio  separado,  donde  estaban  deposi- 
t.das  las  cruces  [lara  los  condennilos,  y  donde  estaría 
allí  mismo  prep  rada  la  d  Jesu».  Desde  aquí  á  la 
tercera  est  icion  h 'y  vein'e  y  seis  pasos. 

La  tercerii  estación,  se  halli cerca  de  un  han"  tur- 
co, don. le  está  una  columna  derribada  Antiguamen- 
te >te  con-truyó  allí  una  iglesia,  para  recnrosr  li  prí- 
m  -ra  caída  de  Jesús  debiliiaHo  Cuarenta  pa^os  mas 
adelante,  se  entra  en  u^a  calle,  que  termina  en  la 
Via  Dolorosi,  donde  antes  habia  una  iglesia,  dedica- 
da 4  la  San'a  Virgen,  qtie  Sani.i  E  ena  hizo  cons- 
truir, baj  >  el  título  del  P;isin'r,y  es  la  cuarta  esta- 
ción. Allí  se  cree  que  María  Santísima,  rechazada 
por  los  soldados,  encontró  á  su  Hijo,  arrastrando  pe- 
nosamenie  el  mad'ro  de  la  cruz  Cuanio  los  turcos 
1^  liemo  ieron,  el  P.  guardián  compró  á  buen  precio 
um  pie  ira  que  habia  dehmte  del  «Itar,  sobre  ln  cual 
se  suponía  haber  caido  la  dolorosa  madre.  {_N.  del 
Trad). 

1.  Sesenta  pasos  mas  allí  de  la  estación  anterior, 
es  lionde  principia  la  quinta  estación,  á  donde  Jesús, 
debilitado  por  el  peso  de  la  cruz,  cayó  al  suelo,  y  los 
judíos  obligaron  á  Simon  Cirineo,  á  ayudar   i¡l  Sal- 

I  vador  i  llevar  la  cruz.  Este  siti»  está  marcado  con 
1  una  pji-dra,  que  besan  los  peregrinos,  y  reverencian 
i  con  mucha  'levocion,  por  mas  que  esté  en  medio  de 
la  calle,  y  á  la  vista  de  los  infieles  que  se  mifari  de 
.  ellos.  Sobre  el  modo  que  tuvo  el  Cirineo  de  nyudir 
!  í  Jesús,  y  cómo  debe  representársele,  vé^se  á  Bnsius, 
]  Sei7i:in:<  santa  en  Jerusalen  y  Roma,  pág.  283.  (No- 
i  tu  del  Tr.d.) 

2.  Muc-h"?  h-iu  teiiidí  esta  historia  dil  Rieo  ava- 
r¡.  nt"  p"T  UDa  mera  parábala;  pero  Ks  SS.    PP.  cuya 

I  autori'lad  .s  de  iuueh>>  resp't",  enmn  Tertuliano  Orí- 
<;•  lies,  Sin  In'nen,  «i  Crisó-tuni",  Snii  Atiibrnsin,  etc., 

I  istáii  en  que  la  tradieion  es  verdadera;  y  á  la  uti^ma 
tradieion  ha  ci-nservailo  la  memoria  d"  su  lugar  dcter- 
niiiiulo.  Un  11516,  il  P.  Cuaresnii",  habla  de  esta  tasa, 
y  (lie.'  que  i'xi«li:i  aunqu"  no  la  habitaba  ni  entraba 
nadie,  a  p.sar  de  que  no  Be  cerraba  por  la  preocupa- 
ción uein-ral  d''  que  hnbia  en  ella  duendes. — Lib.  IV 
cap.  3    (N.  d.l  Tri.d.) 

3.  A   üchtnia  pasos  de  la  estación  &Dtc-rior    está 
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HENRION. 


ta  Judiciaria,  por  la  que  salió  Jesucristo,  está 
al  presente  tapiada,  á  mas  de  la  mitad  de  su 
altura  (1).  El  tíalvador  después  de  pasarla,  si- 
guió, á  su  izquierda,  un  largo  trecho  entre  el 
monte  Gihon  y  el  muro  de  la  ciudad,  y  des- 
pués una  senda  tortuosa  le  condujo  al  lugar  del 
suplicio. 

El  Golgotha  ó  el  Calvario  {sUio  iie  los  crá- 
neos) no  era  mas  que  una  roca  saliente,  que  ha- 
cia parte  del  monte  Gihon,  elevada  sobre  doce 
pies  del  camino.  La  cabeza  de  Adán,  según  una 
antigua  tradición,  fué  allí  depositada,  en  prue- 
ba de  lo  cual,  una  de  las  capillas  de  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro,  se  llama  aun  la  capilla  de 
Adán.  Mientras  que  se  hacia  el  hoyo  ó  agujero 
para  colocar  la  cruz,  sirvió  de  prisión  á  Jesús 
una  pequeña  cavidtid,  hecha  en  la  roca  misma, 
y  después  de  su  muerte  las  tres  cruces,  y  demás 
instrumentos  del  suplicio,  se  arrojaron,  mezcla- 
dos y  en  montón,  á  una  fosa  natural  y  profunda 
de  la  misma  peña,  procedente  de  una  cantera 
abandonada. 


la  scsta  estación,  en  donde  cftá  el  sitio  de  la  casa  de  la 
Vt-róniea,  del  cual  han  desaparecido  hasta  las  ruinaf, 
habiendo  hoy  en  bu  lugar,  una  habiíacion  ocupada  por 
una  familia  griega.  Esta  tieue  la  puerta  prineipal  muy 
baja,  y  elevada  sobre  el  piso  de  la  calle  dos  eseaiones. 
(N.  'del  Trad). ' 

1.  A  unos  cien  pasos  de  la  casa  de  la  Verónica,  está 
la  puerta  Judiciaria,  por  la  que  salió  Jesús  al  Calvario, 
y  á  los  och  nta  pasos  de  esta  puerta,  está  la  séptima 
estación,  inilieada  por  una  incision  hecha  en  una  pie- 
dra en  la  muralla.  El  valle  que  seguia  á  la  puerta  Ju- 
diciaria y  se  iuiirponia  con  el  Calvario,  se  llamaba 
Valle  de  los  cadáveres,  y  era  el  cementerio  de  los  ajus- 
ticiados La  octava  estación  estaba  á  unos  sesenta  y 
ocho  pasos  de  la  precedente,  eftá  designada  con  una 
gran  columna,  colocada  al  frente  de  una  puerta  de  poca 
imp(irt»ncia,  que  esiá  tapiai.la.  Allí  habló  Jesucristo  á 
la?  hijas  de  Jcriisalen,  que  derramaban  lágrimas  sobre 
su  mutrte.  La  novena  ectaeion,  es  en  la  que  por  taree- 
ra voz  cayó  el  Stñor,  y  en  tiempo  de  Adricomío  estaba 
marcada  cotí  nna  piedra,  que  tenia  impreso  el  signo  de 
la  crtiz  y  asegura  que  se  veia  en  su  tiempo.  Sobre  esta 
estación,  hay  que  decir,  que  ya  no  existe  el  camino,  por 
el  cual  8C  subía  antiguamentu  al  Calvario,  pues  cuando 
Adriano  reedificó  á  Jerusalen,  quedo  inclui<lo  dentro 
del  recinto  de  la  ciudad.  En  el  dia,  ese  camino,  santifi- 
cado con  los  pasos  del  Redentor,  está  cubierto  de  casas 
.íntre  las  cuales  se  encuentra  esta  novena  estación,  in- 
dicada por  una  gran  columna,  en  la  cual,  el  fanatiaiuo 
turco  amotitona  toda  especie  de  inmundicias  para  que 
BU  acceso  sea  desagradable,  y  alejar  de  allí  i  los  pere- 
grino?; así  65,  que  para  subir  hoy  á  la  santa  montaña, 
el  peregrino  debo  tomar  un  nuevo  camino,  distante 
cincuenta  pasos  del  verdadero.-  La  décima  estación, 
hasta  la  décima  cuarta,  eítán  ya  dentro  d'  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro.  (N.  del  Trad.) 


El  pió  del  Calvario  estaba  ocUjpado  en  la  par- 
te de  mediodía,  por  el  jardin  ■  de  José  de  Ari- 
mathea.  Este,  según  la  costumbre  de  los  he- 
breos ricos,  habia  hecho  labrar  para  sí,  en  esta 
roca,  en  el  valle  que  separad  Calvario  del  men- 
te Sion,  un  sepulcro,  cuya  puerta  do  entrada, 
que  miraba  á  oriente,  no  tenia  mas  que  cuatro 
pies  de  alto,  y  la  piedra,  sobre  la  que  Jesucris- 
to fué  embalsamado,  estaba  al  lado  del  se- 
pulcro. 

Completaremos  la  descripción  de  los  santos 
lugares  de  Jerusalen,  como  estaban  en  la  época 
de  Jesucristo,  describiendo  el  estrecho  y  pro- 
fundo valle,  que  separa  aquella  ciudad  del  mon- 
te Olívete;  el  Génesis,  lo  llaman  valle  de  Mel- 
quisedec;  el  libro  de  los  Reyes,  valle  del  Rey  y 
de  Cedrón,  y  Josefo,  valle  de  Siloc,  En  su  fon- 
do corre  el  torrente  de  Cedrón  (Desolación)  que 
seco  en  el  estío,  se  acrecienta  después  con  las 
lluvias.  Entre  las  notables  tumbas  que  pueblan 
sus  orillas,  se  distinguen  las  de  Absalon,  del 
profeta  Zacarías,  y  del  rey  Josafat,  que  ha  dado 
su  nombre  al  valle.  "El  valle  de  Josafat,  dice 
M.de  Chateaubriand,  parece  haber  servido  siem- 
pre de  cementerio  á  Jerusalen;  encuéntrase  allí 
monumentos  fúnebres  de  los  siglos  mas  remotos 
y  de  los  tiempos  mas  modernos;  judíos  proce- 
dentes de  las  cuatro  partes  del  mundo  vienen  á 
morir  aquí,  y  son  capaces  de  comprar  á  un  ex- 
trangero,  aunque  sea  á  peso  de  oro  un  poco  de 
su  terreno  i)ara  poder  cubrir  su  cuerpo  en  el 
campo  de  sus  abuelos.  Los  cedros,  que  Halomon 
plantó  en  ese  valle,  la  sombra  del  templo  que 
le  cubría,  el  eco  de  los  lúgubres  cánticos  que 
ailí  compuso  el  rey  profeta,  y  de  las  lamenta- 
ciones que  pronunció  Jeremías,  lo  hicieron  adap- 
table á  la  tristeza  y  á  la  paz  de  las  tumbas.  Je- 
sucristo le  consagró  desde  luego  al  dolor,  dan-  J 
do  principio  á  su  pasión  en  este  lugar  sólita-  H 
rio,  y  en  él  derramó  este  inocente  David,  para  '• 
borrar  nuestros  crímenes,  las  lágrimas  que  ver- 
.tió  el  culpable  para  espiar  sus  propios  delitos 
hay  ciertamente  pocos  nombres  que  despierten 
en  el  alma  mas  ideas,  tiernas,  á,  la  par  que  ater- 
radoras, como  el  del  valle  de  Josaí'at,  valle  tan 
lleno  de  misterios,  que  según  el  profeta  Jool,  la 
humanidad  entera  ha  de  comparecer  allí  en  su 
dia  ante  el  supremo  y  justiciero  juez  de  vivos  y 

muertos "Está  muy  en  la  razón,  dice  el 

"P.  Ñau,  que  sea  ptiblicamcnto  reparado  el  ho- 
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"nor  de  Jesucristo  en  el  propio  Injrar  donde  se 
•lo  fué  quitado  con  oprobio  6  ignc  .ninia  tanta, 
■y  que  juzgue  con  justicia  á  los  que  tan  iiijus- 
"tamente  le  han  juzgado "Al  ver  la  tris- 
teza de  Jerusalen,  do  donde  no  se  vé  salir  ni 
aun  humo;  donde  no  se  oye  apenas  ruido:  al  ver 
la  soledad  de  las  montañas,  donde  no  se  aperci- 
be un  ser  viviente;  al  reparar  en  el  desorden  y 
abandono  de  todas  estas  tumbas  derrumbadas, 
destruidas  y  medio  abiertas,  dirá  cual([uiera  que 
acaba  de  sonar  la  trompeta  del  final  juicio,  y 
que  los  muertos  se  van  á  levantar  en  el  valle  de 
Josafat. 

Por  bajo  de  él,  al  este,  se  vé  una  especie  de 
cisterna  rodeada  de  doce  arcadas.  "Aquí  fué, 
prosigue  Mr.  Chateaubriand,  donde  los  apóstoles 
compusieron  el  primer  símbolo  de  nuestra  creen- 
cia. Mientras  que  el  mundo  entero,  á  la  faz  del 
sol,  adoraba  á  miles  de  divinidades  vergonzosas, 
doce  pescadores,  ocultos  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  daban  á  luz  la  profesión  de  fé  del  gé- 
nero humano,  reconociendo  la  unidad  de  Dios, 
creador  de  esos  astros,  de  cuyos  resplandores  te- 
nían aun  que  ocultarse  para  proclamar  su  exis- 
tencia. Si  algún  romano  de  la  corrompida  corte 
de  Augusto,  hubiere  casualmente  pasado  por  es- 
te subterráneo,  y  visto  á  doce  judíos  que  redac- 
taban esa  obra  sublime,  ¡qué  desprecio  no  hu" 
biera  manifestado,  hacia  esta  obra,  en  su  con- 
cepto supersticio.sa!  ¡con  qué  desdén  é  indife- 
rencia hubiera  hablado  á  sus  conciudadanos  de 
estos  pruneros  fieles!  Y  sin  embargo,  estos  hom- 
bres, tenidos  en  tan  poco,  iban  d,  echar  por  tier- 
ra los  suntuosos  templos  de  ese  romano,  á  des- 
truir la  religion  de  sus  padres,  y  á  cambiar  de 
lleno  las  leyes,  la  política,  la  moral,  la  razón,  y 
hasta  el  pensamiento  mismo  de  todos  los  hom- 
bres." 

Por  medio  de  dos  puentes  se  pasa  el  Cedrón, 
uno  al  norte,  frente  la  puerta  de  San  Esteban 
y  otro  al  mediodía  frente  al  monte  Motia,  que 
fué  el  que  pasó  Jesucristo,  al  ir  del  Ccndculo  al 
huerto  de  las  Olivas. 

Detrás  del  monte  Sion,  al  mediodía,  á  una 
media  legua  del  monte  dtd  Escándalo,  se  abre 
el  valle  de  los  hijos  do  Hinnon,on  el  mismo  va- 
lle de  Jo.safat.  La  gruta  en  que  los  apestóles 
estuvieron  escondidos,  durante  el  sangriento 
drama  de  la  Pasión,  se  encuentra  cerca  de  este 
valle,  al  mediodía  Ue  las  piscinas  de  Siloe.  Esta 


profunda  cueva  se  divide  en  muchas  partes,  pe- 
netrándose en  cada  una  de  ellas  por  una  aber- 
tura baja,  parecida  á  la  boca  de  un  horno.  Al 
nord-este  de  estü  gruta,  y  á  la  derecha  del  car 
mino  de  Bethania,  un  poco  mas  abajo  del  se- 
pulcro de  Absalon,  está  el  sitio  donde  Judas  el 
traidor  se  ahorcó;  pero  no  existe  la  higuera  que 
sirvió  á  su  suicidio,  por  haberla  destruido  los 
judíos.  En  este  mismo  valle  al  sur  de  Jerusalen, 
está  el  Hacel  Dama  ó  campo  de  sangre,  com- 
prado con  los  treinta  dineros,  precio  de  la  trai- 
ción de  Judas  (1).  La  Virgen  María  iba  á  tomar 
el  agua  que  necesitaba  en  este  mismo  valle,  al 
oeste  de  un  manantial,  cuya  entrada  es  pare- 
cida á  la  de  una  caverna.  HabifP  que  bajar 
veinticinco  escalones  por  una  bóveda  oscura, 
para  llegar  á  esta  fuente,  que  brotaba  pura  y 
cristalina  de  la  misma  roca.  Por  esto  recibió  el 
nombre  de  Puente  de  la  Vlrsren,  y  por  último 
en  l(Ts  flancos  de  la  montaña,  llamada  Viri  Ga- 
lilei^ al  norte  del  huerto  de  las  Olivas,  habién- 
dose reunido  con  su  Divino  Hijo  en  los  cielos, 
la  Madre  del  Salvador  á  los  59  años  de  la  era 
cristiana,  el  vacío  sepulcro  de  Marín,  semejan- 
te al  de  Jesús,  fué  labrado  cuidadosamente  en 
aquel  sitio,  entrándose  en  él  por  dos  pe(pieñas 
puertas,  una  al  oeste  y  otra  al  norte. 

Las  crueles  persecuciones,  que  se  suscita- 
ron contra  los  cristianos,  desde  el  primer  si- 
glo de  la  Iglesia,  no  pudieron  impedir  á  los 
primeros  fieles  el  reverenciar  esto.s  lugares  con- 
sagrados por  los  difei-entes  acontecimientos  de 
la  vida  de  Jesucristo.  VA  Golgotha  y  el  monte 
Olívete,  estabau  entonces  fuera  de  la  ciudad, 
lo  que  hacia  mas  fácil  el  poder  orar  en  ellos, 
y  aunque  informes  y  afienas  apercibidos,  hubo, 
desde  el  principio,  pequeños  oratorios,  sobre  la 
roca  de  la  predicción,  en  la  gruta  de  la  Agonía, 
én  el  Calvario,   etc.  Con  tauta  mas  razón  se 


1.  Esto  carupo  llamado  vulgarrarntu  <['\  Alfarero, 
liié  destinado  para  cci)i,;iit(rio  di;  los  cxtrnii!:;(>roí'.  La 
crücncia  común  entre  los  juilío?,  is  que  JuJas  í'ué  en- 
terrado en  él.  Santa  Kl<nale  hizo  cercar  do  pared.  Los 
armeoin!!,  que  actualmente  le  poseen,  venden  á  ios  pe- 
rc{;rino¡í  el  derecho  de  ( nterrarse  i/n  él.  Sirve  igual- 
mente de  cemmiteri'i  :i  los  earaita",  seeta  particular  do 
los  Jiidíos.  Graves  ante  ris  han  escrito,  que  la  tierra 
de  este  campo  tenia  la  virtud  de  convertir  log  cuerpos 
en  polvo  á  las  veinticuatro  horaB;  pero  el  P.  Naud,  que 
reconoció  detenidaraent"  este  sitio,  vio  euirpr-ís  entero", 
sin  habTHc  dinsuniido,  á  pe?ar  dil  mucho  tiempo  que 
hacia  quücátabua  allí.  (N.  del  Tradj. 


166 


debe  creer  la  existencia  de  estos  santuarios  en 
Palestina,  cuanto  que  los  fieles  los  poseían  en 
la  misma  época,  aunque  con  grandes  precaixcio- 
nes,  en  el  mismo  Roma  y  en  Asi  todas  las  pro- 
vincias del  imperio. 

El  emperador  romano  Tito,  instrumento  de 
la  justicia  de  Dios,  al  envolver  como  en  una 
red  á  la  ciudad  deicida,  puso  el  campamento  de 
la  novena  legion  romana,  cerca  de  la  roca  de 
la  Predicción.  A  pesar  de  que  este  príncipe 
mandó  cortar  todos  los  árboles  que  exi.stian  en 
toda  la  circunferencia  de  Jerusalen,  los  actua- 
les olivos  del  huerto  de  Gethsemaní,  no  por 
eso  dejan  de  ser  procedentes  de  los  mismos  que 
existian  eiAiempo  de  Jesucristo;  porque  noto- 
rio es,  que  ese  árbol  se  reproduce  de  sus  mis- 
mas raíces,  que  no  consta  se  a\Tancasen.  Des- 
pués de  la  casi  total  destrucción  de  la  ciudad 
culpable,  los  cristianos  de  Jerusalen,  retirados 
á  Pella,  en  las  montañas,  al  mediodía  del  lago 
de  Genesareth,  volvieron,  después  de  la  catás- 
trofe, á  establecer.se  sobre  sus  ruinas,  siendo 
imposible  el  que  hubiesen  podido  olvidar,  en 
el  corto  espacio  de  algunos  meses,  la  posición 
de  sus  santuarios,  que  por  encontrarse  los  mas 
fuera  del  recinto  de  los  muros,  debieron  sufrir 
menos  de  los  horrores  del  sitio. 

Mas  adelante,  Adriano,  aunque  no  en  su  si- 
tio antiguo,  reedificó  á  Jarnsalen,  bajo  el  nom- 
bre de  ^Un  Cfipitnlina,  é  incluyó  en  su  nue- 
vo recinto,  por  una  providencia  especial,  los 
montes  Gihon  y  el  Calvario,  pero  escluyendo 
de  él  al  cuartel  antiguo,  llamado  Bezetha,  y 
una  parte  del  Monte-Sion,  y  así,  esta  nueva 
ciudad  quedó  en  forma  cuadrilonga,  en  la  di- 
rección de  este  ó  oeste.  Al  restaurar  á  Jeru- 
salen, el  emperador  idólatra,  quiso  borrar  en 
cuanto  le  fué  posible,  las  indelebles  huellas  (jue 
allí  existian  de  la  religion  cristiana,  que  él  ca 
lificnha  de  locura;  pero  locura  que  le  convenia 
ocultar,  y  al  efecto,  colocó  la  estatua  de  Júpi- 
ter sobre  el  Golgotha,  y  la  de  Venus  sobre  el 
Santo  Sepulcro,  profanaciones,  que  lejos  de  ha- 
^  cer  perder  la  memoria  de  la  situación  de  esos 
santuarios,  la  grabaron  mas  en  la  mente,  sir- 
viendo de  señales  fijas  los  ídolos  mismos  que 
allí  se  venerabati.  Así  permaneció  todo  hasta 
los  tiempos  de  Constantino,  que  cambió  la  faz 
del  mundo,  y  dio  tantos  días  de  alegría  á  la 
Jerusaleu  cristiana. 


Su  madre  St  ■.  Elena,  llevó  á  cabo  la  restau- 
ración. Por  su  disposición,  se  hizo  la  gran  esca- 
vacion  en  el  Calvario,  y  aparecieron  las  tres 
cruces,  y  un  milagro  de  todos  conocido,  hizo 
distinguir,  la  de  Jesús  de  las  otras  dos.  Una 
parte  del  sagrado  leño,  fué  enviada  en  seguida 
á  Constantinopla;  el  resto  quedó  en  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro  (1).  La  corona  de  espinas, 
hallada  al  projiio  tiempo,  se  quedó  en  la  capi- 
lla de  los  emperadores  de  Oriente,  hasta  que 
Balduino  III  se  la  donó  á  S.  Luis  (2).  El  14 
de  Setiembre  de  33.5,  se  elevó,  é  inauguró  una 
basílica  sobre  el  Gtólgotha,  por  orden  de  Cons- 
tantino, que  recibió  por  su  primer  nombre  Már- 
tirion  {Tcslimonio)\  mas  S.  Cirilo,  que  ya  pre- 
dicó en  ella  el  347,  la  dá  también  el  nombre 
de  iglesia  de  la  Resurrecciím.  Las  palabras  de 
este  Santo  Padre,  dan  á  entender  que  el  Calva- 
rio y  el  Santo  sepulcro  estaban  incluidos  en  un 
mismo  edificio.  "Con  el  fin  de  arreglar  el  pla- 
no de  la  montaña  para  poder  edificar  allí  un 
gran  templo,  sus  primeros  fundadores,  dice  Bru- 
cen de  la  Martiniere,  se  vieron  obligados  á  terra- 
plenar muchos  puntos  de  la  roca,  y  á  rebajar 
unos,  mientras  que  elevaban  otros.  Sin  embar- 
go,  al  hacer  esta  nivelación,  se  tuvo  mucho 

1.  Después  de  muerto  Jesui  j  descendido  de  la 
cruz,  los  verdugos,  arr>ncaron  precipitadamente, 
tanto  aquella  coiao  1  .s  de  Ins  ladrones,  y  junto  eon 
los  demás  instrumentos  del  suplicio,  lo  ¡irroj.ron 
>odo  ú  un  sitio  lleno  de  inmundicias  y  bastante  pro- 
fund",  en  k  veniente  del  Calv.irio;  p-ro  n"  creyén- 
dolas allí  bastante  ¡(egiuas  de  la  curiosid  d,  as  se- 
D  .raron  mas  d-1  C  Iv^rio,  y  las  echaron  en  una  cis- 
tern-i  viej .  sin  agua,  oculiándolas  con  tierra,  pie- 
dri  y  eslié  col,  que  eehaban  de  arriba;  y  en  esta  con 
forniid  .d  quedó  la  Santi  Cruz  perdida  p -r  e  pació 
de  296  -nos.  Pero  esta  traslicion  no  se  hizo  ■  on 
tinto  disitnulo,  que  muchos  judíos  no  1»  su;.ieran, 
así  que,  habi  -nd'»  pesentido  Sia.  líhiia.  que  uno  de 
los  mas  :iniigU()S  de  la  Sinagog-i.  llamado  Judas, 
que  después  se  bautizó  y  11. mó  Siii'io.  obispo  de 
Jerusalen  t-nia  alguna  noticia  del  paradero  de  la 
c  uz,  le  oblig  ',  con  unponent.'s  amenazas,  á  que  re- 
velase el  secnito,  como  I"  h  zi,  después  de  uuh  re- 
sisrecicia  que  t.n  sol»  pu  de  superar  el  am  r  á  la 
vida  y  sus  declaraciones  fueron  la  cau«a  d  podarse 
encontrar,  lo  que  con  tanto  af  .n  se  buscaba  por  1« 
santa  emperatriz  —Naud    Ram   Sag.  (N  del  Tr«d.') 

2.  San  l.uis  hizo  tr  sladar  esta  coron  i  á  Francia, 
como  dice  Mr  Hnrion.  Al  llegar  a  l'aris.  el  mis- 
mo rey  s  .lió  á  recibirla,  y  por  los  años  de  1230, 
hizo  edificar  una  iglesia  para  ginr'aila  la  cual 
existe  todavíi  con  el  nombre  da  la  Santa  Capilla, 
precioso  monumento  de  .rquiteclura  gótica,  que  se 
ha  restriur  .do  en  eitos  últimos  años  con  la  mayor 
perfección 
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cuidado  en  no  cnmbiar  ni  disminuir  Ih.  mobta- 
ña,  COI)  especialidad  en  los  puntas  en  que  se 
creyó  que  habia  tenidd  lugar  alguno  de  los  ac- 
tos de  la  Pa.siun  de  Nuestro  Señor.  Por  esto,  ha 
quedado  intacta  la  supeificie  del  Calvario,  en 
que  Jesucrsto  fué  crucificado,  de  forma  que,  no 
obstante  la  esplanacion,  aquel  sitio  ha  quedado 
en  la  elvacion  de  diez  y  ocho  escalones  sobre 
la  parte  baja  de  la  iglesia,  y  el  .'-auto  Sepulcro, 
que  fué  en  su  tiempo  una  bóveda,  labrada  en  la 
misma  pi  ña,  bajo  de  tierra,  ahora  se  presenta 
como  niifi  gruta  aislada  al  descubierto  habiéndo- 
se cortado  y  desmontado  la  roca  ])or  todo  su 
alrededor."  Ensebio,  Nicéforo.  Sócrates,  Teo- 
doreto,  Jozomeiio.  y  el  autor  del  Ilineraire  de 
B'iU'rU'avx  ó  Jini.ial^n,  atestiguan  la  magnifi- 
cencia y  esplendor  de  la  basílica  de  (Jonstautino. 
aunque  no  entren  en  minuciosos  detalles  sobre  su 
descripción.  Además  de  e.^^ta,  los  Santos  Luga- 
res Sun  deiidoresá  Elena  y  áConstantino  de  otros 
piadosos  mouumei  tos,  hoy  dia  arruinados  en 
su  mayor  par^e;  tales  son:  una  capilla  en  el 
monte  Olívete;  una  iglesia  sobre  el  Sepulcro 
de  la  Virgen;  una  capilla  en  la  gruta  de  los 
apóstoles,  cubierta  de  hermosos  frescos,  que  los 
rejiresentaban,  otra  gran'  iglesia  sobre  el  so- 
lar del  santo  Cenáculo,  conservando  en  ella  la 
distribución  que  tenia  el  primitivo  edificio  en 
tiempo  de  Jesucri.-íto;  el  templo,  llamado  de  la 
Ascension,  que  la  víspera  de  su  fiesta  se  ibimi 
naba  con  la  mayor  brillantez,  y  por  fin,  otra 
iglesia  dedicada  á  S.  Pedro,  en  el  sitio  mismo 
de  la  casa  de  Caifas,  en  recuerdo  da  su  negación 
y  su.s  lágrimas. 

En  vano  el  imjiio  Juliano,  apó'tata,  declarán- 
dose eneniigo  del  Galileo,  y  protector  de  la  ido- 
latría, permitió  !í  los  judíos  reedificar  su  templo, 
para  desmentir  así  las  profecías  y  la  palabra  del 
Salvador.  "Del  seno  de  la  niisma_  tierra,  y  de 
los  mÍ!«mos  cimientos  que  escombraban,  salie- 
ron globos  de  fuego;  dice  Amniiano  Marcelino, 
escritor  coetáneo,  que  abrasaron  á  los  obreros 
que  trabajaban,  6  hicieron  inaccesible  el  sitio 
para  cuantos  quisieron  repetir  la  operación  (1). 

1.  Ammino  Mareelii:o  era  un  ofíci»l  del  ejí^rcito 
deJi'li  no  y  cent*  inporán<'o  oel  h' cho  W.  gümf-il, 
en  Mi  Tfia  tguca  Satanes,  |  ág  ".31,  cita  también 
I  tc'Stinioiiiu  dedos  rabinos  sohre  el  piirlicuiar,  cu- 
.<  palatr  B  copi  •;  y  uno  de  ellos  dice:  '  Al  di  >  si- 
guiente c  yó  inutho  fuego  del  cielo  qu- derritió  los 
lutidaineutos  de  e^le  edificio  y  queujó  un  grani^isimo 


En  el  siglo  IV,  afluian  á  Jerusalen,  peregrinos 
de  la  India,  de  la  Etiopia,  de  la  Bretaña,  y  de 
Hibernia,  según  lo  atestigua  S.  Gerónimo.  A  to- 
dos se  les  daba  hospitalidad,  en  ungran  hospicio, 
edificado  cerca  del  Cal  vario,  que  tomó  el  nombre  de 
S.  Juan  el  Limosnero,  servido  por  los  religiosos 
benedictinos,  (2)  un  monasterio  inmediato  llama- 
do de  Santa  María  la  Latina.  Cerca  de  este 
hizo  construir  Santa  I'aula  otro  hospicio  para 
mugeres,  y  la  iglesia  de  Santa  María  Magdale- 
na. Los  peregiiuos  teniau  además  uo  cemen- 
terio para  ellos,  fuera  de  laspuertas  de  la  ciudad. 

Eudosia,  heimana  de  Teodosio  el  Joven,  que 
después  de  dos  peregrinaciones  á  los   Santos 

número  de  Judíos.''  Kl  mismo  Juliano  en  la  col.  c- 
ciun  de  sus  obras,  por  Sjwneiii,  p.'ig.  '¿93,  se  espresa 
así:  '-¿Qué  dirán  ell  s,  i^los  judíos),  de  su  templo, 
cundo  después  de  haber  sido  desliuidu  tres  veces, 
no  ha  sido  lod  via  retditícado?  i'or  esto  no  es  mi 
ánimo  infamarles,  porque  yu  mismu  he  querido  "ee- 
dificar  este  teinplo,  tanto  tiempo  hace  anuiíiado, 
en  honor  del  Dios  que  era  en  él  invogado,"  No  le 
falta  decir  mas  que  "y  no  he  podido,"  ptru  no  es 
estraño  que  ocuhe  el  aC'iitecimiento  que  se  li  im- 
pidió. Tres  santos  Hadres  de  l.i  Igleia,  contempo- 
r  neos  de  Juliano,  refieren  el  milagro  como  un  he- 
cho público,  que  son,  S.  Ju..n  Crisóstomo,  en  sus 
Honiil¡;is  contra  los  judíos.  S.  Ambrosio,  en  su  car- 
tel 40,  y  S  Gr'gori<j  Ni.cianceiio,  en  su  or:.cion  4", 
lo  refiere  C'  n  todas  su-  circu  .-tancius.  (fs.del  Trad.) 
1.  Air.  de  Henrion  padece  aquí  unü  gran^.e  equi- 
vocación en  decir,  que  este  ho  pi  io  eetaba  seivido 
por  rcligi  sO-  benedictinas  sii-ndo  ¡isí,  que  habla 
•  el  figio  IV,  y  I'  órdeii  de  S.  Benito,  no  tuv"  prin- 
cipio hasta  el  siglo  TI.  en  que  el  sant  dio  la  prime- 
ra regla,  que  mereniíO  1.,  aprobación  de  la  silla  apos- 
tólica para  el  monasterio  di  Monte  Caiiu.s  que  fun- 
dó l,os  religiosos  que  !>quí  habría,  prriecian  á  uno 
ce  los  difereiiies  institutos  d<  moiíges  que  ya  se  co- 
noeian  en  el  siglo  iv,  fund  dos  y  estén  .idos  por  S. 
Fa  omio.  S  Kustasio,  S.  Basilio,  y  sobre  loto  S. 
Gerónimo,  que  infundióla  vida  mon  siica  en  Orien- 
te, y  de  aquí  la  trasplantó  á  Occideiire.  Todos  los 
monges  de  estos  monasterios,  como  die  S.  Gerónimo, 
eran  legos  en  aquel  tiempo,  y  vivían  de  30  á  4(1  juntos 
en  Ci'da  c  aa.  A  nie<iiado.s  del  siglo  iv,  estaba  ya  es- 
tendido el  insiituto  mon  si  ico  por  todo  el  Oriente,  en 
especial  en  Kgipio  y  Siria,  que  se  cont  b:in  los  mon- 
ge>  por  millar,  s.  Todos  los  monasterios  reconocían 
un  gef  ,  llamado  abad  para  g<jbernarle,  cada  casa, 
unsuperi.ry  un  prepósito,  y  c.-da  diez  monges 
un  decano,  y  dependiat»  enteramente  de  lot .  bispos, 
y  fn  su  prin  i|  i"  no  hubo  regía  alguna  fija  hasta  lad 
primera-'  que  dieron  S.  H;.coniir)  y  S.  IJa^ilio,  en  el 
Oriente;  S  .Agu'tin  p  .r»  sus  instituí  i  monásticos 
de  Africa,  y  S.  Casiano,  S.  Cesáreo,  S  Co|umb.<no 
y  otros,  para  los  monast  rios  de  1  'ccidente,  las  cua- 
le-  cesaron  desde  que  S.  Benito  promulgó  la  suya, 
la  mas  admirable  según  el  elogio  de  tr  Gregorio,  y 
á  la  que  vol'tntariamtnte-e  «uj..t. ron  todos  los  mon- 
ges-de  Occidente — N.  del  TraU 
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Lugares  se  retiró  á  Jerusalen,  di6  á,  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro  una  renta  perpetua  de  mil 
denarios,  cuatrocientos,  para  asignación  á.  los 
coristas,  y  diez  rail  medidas  de  aceite  para  el 
alimento  de  las  lámparas,  que  dia  y  noche  ar- 
dían en  este  santo  lugar,  Antonio  de  Plasencia, 
cien  años  después,  menciona  ya  esta  continua 
iluminación,  así  como  hace  mérito  del  oro  y  pie- 
dras preciosas,  con  que  la  pieda  de  los  principes 
liabia  enriquecido  el  Calvario. 

El  emperador  Justiniano,  bajo  cuyo  aeinado 
el  obispo  de  Jerusalen  fué  elevado  á  la  digni- 
dad de  patriarca,  liizo  servir  al  esplendor  del 
culto  cristiano  los  restos  del  judío,  restituyendo 
!l  Jerusalen  los  vasos  sagrados  del  antiguo  tem- 
plo que  Tito  habia  llevado  A  Roma,  robado  des- 
pués Geneserico  y  recobrados  mas  tarde  por 
Belisario,  en  Cartago. 

Cosroes  II,  rey  de  los  persas,  se  apoderó  en 
613,  de  la  ciudad  santa,  quemó  sus  iglesias  y 
llevó  consigo  el  santo  madero  de  la  cruz.  Cua- 
tro años  después,  les  rescató  el  emperador  He- 
raclio  y  lo  devolvió  ú  Jerusalen,  llevándolo  so- 
bre sus  hombros;  reintegro  solemne,  que  moti- 
vó la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  santa  Ciuz. 
El  obispo  Modesto,  reparó  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro. 

Jerusalem  cayó  en  poder  los  mahometanos, 
llevando  á  su  frente  al  califa  Omar,  636;  pero 
este  dejó  á  los"  cristianos  el  libre  ejercicio  de 
su  culto.  Al  año  siguiente  de  posesionado  de 
la  ciudad,  hizo  descombrar  el  monte  Moria,  y 
construyó,  en  el  lugar  del  gran  templo  judaico, 
una  mezquita,  que  hoy  existe  y  á  la  que  llamó: 
Gumeat-el-ak'  sa  {la  disUwie  comparativamen- 
te á  la  Meca),  y  la  cual  sus  sucesores -agrada- 
ron y  embellecieron.  Harumal-Kaschid  cedió  á 
Carloniagno,  la  propiedad  del  Santo  Sepulcro,  el 
804.  Con  este  motivo,  el  hospicio  de  los  pere- 
grinos, recibió  de  la  F'raucia,  el  den  de  una  bi- 
blioteca, y  los  patriarcas  de  Jerusalen  acudieron 
en  sus  necesidades  diferentes  veces  á  sus  so- 
beranos, y  así  consta,  Elias  III,  escribió,  en 
905,  á  Carlos  el  Gordo,  pidiendo  recursos  para 
restablecer  las  iglesias  de  Judea. 

Hakem,  Calila  fatimita  de  Kgipto,  y  violen- 
to perseguidor  de  los  ciistianos,  mandó  destruir 
en  parte,  el  edificio  del  Santo  Sepulcio.  Los  dos 
monasterios  latinos,  las  habitaciones  del  patriar- 
ca y  de  los  canónigos,  quedaron  comprendidos 


en  este  espacio,  en  el  que  se  labró  una  mezquita. 

En  1045,  obtuvieron  los  cristianos,  á  ruegos 
del  emperador  Constantino  Menomaco,  el  per- 
miso de  restaurar  la  basilica;  ya  muy  deterio- 
rada: pero  no  permitiéndoles  su  pobreza  em- 
prender una  reconstrucción  completa,  se  limi- 
taron á  erigir  sobre  cada  estación  un  oratorio 
se))arado. 

En  16de  julio  de  1099,  entraron  victoriosos  los 
cruzados  en  Jerusalen.  Godrofredo  de  Bullón, pri- 
mer soberano  cristiano  (1),  restablecióla  iglesia 
del  Santo  Sepulcro,  comprendiendo  en  ella  el  Cal- 
vario y  la  piedra  de  Unción.  Veinte  canónigos, 
y  otros  muchos  capellaücs  y  cantores,  se  encar- 
garon del  servicio  divino.  La  mezquita  del  tem- 
plo fué  transformada  en  iglesia,  y  se  la  agrega- 
ron igual  número  de  sirvientes.  Se  construyó 
el  monasterio  de  Santa  Ana,  sobre  la  casa  de 
esta  santa,  y  sobre  la  gruta  en  que  nació  la 
Virgen  sin  mancilla,  cerca  de  la  piscina  probá- 
tica.  Otro  monasterio  se  alzó  cerca  del  sepul- 
cro de  María.  El  Cenáculo  fué  concedido  á  los 
religiosos  (1),  á  condición  de  sostener  cincuenta 

1.  Sobre  il  título  que  Henrion  di  aquí  íi  Godofrc- 
uo,  de  primer  rey  de  Jerusalen,  hay  que  advertir 
que  fc-ste  ruligiosisimo  caudillo,  después  que  por  la 
voluntad  general  y  llevado  en  hombros  de  sus  solda- 
dos, fué  procl^^mado  rey  de  Jerufalea;  «iu  embarco, 
nunca  quiso  ceñirse  la  corona,  diciendo,  que  en  aque- 
lla ciudad  santa,  en  la  que  ti  autor  de  la  salvación 
del  género  humano  habiii  llevado  sobre  su  cabtza  una 
corona  de  espinas,  no  debia  ningún  hombre  cefíirse 
otra  corona.  Por  esta  cauta  varios  aulores  no  le  enu- 
meran en  el  catálo.í;o  de  los  reyes  lat.iios  de  Jerusalen, 
y  entre  ellos  S.  Antonio  de  Florencia,  en  la  parte  2" 
de  S'U  historia,  lit.  16,  cap.  l:-*,  en  que  dice:  "Para  mí, 
aunque  Goduiredo  no  esté  en  el  catálogo  de  los  reyes, 
le  tengo  no  poIo  como  rey,  fino  como  el  mejor  de 
ellos,  y  luz  y  espejo  de  los  demás,  y  debemos  creer 
que  prescindió  de  su  coronaci.ju  y  consagración,  para 
renunciar  humildemente  á  toda  la  pompa  del  siglo  y 
conseguir  mijor  así  la  coriina  inmaro(siblo  de!  cielo.'' 
Como  prueba  de  esto,  en  il  epitafio  que  se  puso  &.  su 
sepulcro,  dippues  que  faileeió  al  año  >iguientc  de  la 
conquista,  no  se  le  meneioua  ci  u.o  tal  rey.  Dicha 
tumba  está  en  la  iglesia  del  Sonto  Sipulcro  y  capilla 
llamada  de  Adiin,  y  tiene  esta  iiiscripeiin:  "Hic  jacet 
inclitus  Sua;  Goil'f'ridus  de  Bullón,  qui  totam  i^tam 
terrain  aquisivit  cultui  ciisliiiiio.  Cui  anima:  ri;;iiet 
eum  Crií-to.  Auiin.»  El  Sejmlcro  de  fu  sucesor  Bal- 
duino  1,  que  ya  so  intituló  rey  de  Jerusalen,  y  que  es- 
tá al  lado  del  anterior,  liem;  est;  otro  epitafio:  "Res 
Balduiíius  Judas  alter  IMaebabeus,  ppc  s  patriae,  vigor 
•Kclesioe,  virt....  hujusque  quen  foruiidaliant,  cui  dona, 
tribuu  l'eri-bmit  Csedar,  it  E{;ipt  l)aii,  ac  hninicida 
Damascus.  ¡Proh  dolor!  in  módico  clauditur  oc  túmu- 
lo. (N.  del  trad.) 

I.  Estos  religiosos  que  aquí  cita  Henrion  pertene- 
ciau  probablcineutc  á  lus  de  la  órdeu  de  S.  fieaiio, 
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caballeros  para  la  defensa  de  la  Tierra  Santa. 
La  espada  de  Godofredo,  larga  y  pesada,  cu- 1 
ya  empuñadura  retiene  aun  alguna  señal  de  su  j 
dorado,  se  conserva  en  la  sacristia  del  Santo  Se-  ¡ 
pulcro,  resguardada  por  un  estuche  de  tafilete  . 
encarnado.  i 

Jerusalen  tenia  entonces,  según  el  testimonio 
de  Benjamin  de  Tudela,  tres  recintos  de  mura- 
llas y  cuatro  puertas  principales:  al  oriente  las 
de  Sion  y  David;  al  norte,  la  de  Abrahan,  y  al 
este,  la  de  Josafat.  Cerca  de  la  puerta  de  David 
estaba  la  turre,  llamada  de  Tancredo.  En  el 
ángulo  nord-este  de  la  ciudad,  se  veia  la  cin- 
dadela, llamada  antes  de  David,  y  luego  de 
Castel-Pisano,  &  causa  de  la  parte  que  los  de 
Pisa  tomaron  en  el  sitio.  Bajo  el  reinado  de 
Fulco  de  Anjou,  cuya  esposa  Melisenda,  fundó 
el  monasterio  de  Bethania,  un  legado  de  Inocen- 
cio II  hizo  la  solemne  dedicación  del  gran  tem- 
plo, y  una  cruz  de  oro  macizo,  reemplazó  á  la 
media  luna  de  la  cúpula. 

La  descripción  del  nuevo  reino  de  Jervisalen, 
trazada  por  el  abate  Guence,  es  digna  de  men- 
cionarse. "Este  reino,  dice,  se  estendia  desde 
el  mar  Mediterráneo  hasta  el  desierto  de  la 
Arabia,  de  poniente  á  levante,  y  desde  el  fuerte 
de  Darum,  á  la  otra  parte  del  torrente  de  Egip- 
to, hasta  el  rio  que  coiTe  entre  Bento  y  Biblos, 
de  norte  á  mediodía.  De  esta  manera,  compren- 
día por  de  pronto  las  tres  Palestinas,  cuyas  ca- 
pitales eran:  de  la  primera,  Jerusalen;  de  la  se- 
gunda, Cesárea,  y  de  la  tercera,  Bathean,  des- 
pués Nazaret;  comprendiendo  además  todo  el 
pais  de  los  filisteos,  la  Fenicia,  con  la  segunda 
y  tercera  Arabia,  y  algo  de  la  primera. 

"Este  estado,  tenia  dos  gefes  independientes, 
el  patriarca,  en  lo  espiritual,  y  el  rey,  en  la  par- 
te temporal.  El  patriarca  estendia  su  jurisdic- 
ción íobre  los  cuatro  arzobispados  de  Tiro,  Ce- 
sárea, Nazaret  y  Krak,  teniendo  por  sufragá- 
neos á  los  obispos  de  Belén,  de  Lidia  y  de  He- 
bron. De  él  dependían  además,  las  seis  abadías 
de  Moute-Sion,  de  la  Latina,  del  Templo,  del 
monte  Olívete,  de  Josafat;  y  de  San  Samuel;  el 
priorato  del  Santo  Seijulcro,  y  las  otras  tres 


qu<;ja(«taba  e^t^odida  portado  ti  uiund'S  y  pudrían 
HT  6  liij"?  d-:  la  casi  <]•;  Cluni  6  mi  jor  aun  de  la  del 
CÍ5t>  r,  fundada  pfir  S  Roberto  abad  de  Mali.-ino,  cb 
1098,  tu  uua  rtílxi  ilaojaiia  do  Citeaiiz,  cu  ti  ducado 
de  Borgüña.  (N  del  Trad.) 


abadías  de  Nuestra  Señora  la  Grande,  de  Santa 
Ana  y  la  del  Buen  Ladrón.  Los  arzobispos  te- 
nían por  sufragáneos,  el  de  Tiro  á  los  obispos 
de  Berito;"Sidon,  Paneas  y  Tolemaida;  el  de  Ce- 
sárea, al  de  Sebaste;  el  de  Nazaret,  al  de  Tibe- 
riades  y  al  prior  del  monte  Thabor;  y  el  de 
Krak,  al  obispo  del  monte  Sinai.  Los  obispos 
de  San  Jorge  de  Lidia  y  de  Acre,  tenian  bajo 
su  jurisdicción:  el  primero  á  las  dos  abadías  de 
San  José  de  Arimatea  y  de  San  Habacuc,  y  los 
dos  prioratos  de  San  Juan  Evangelista  y  de 
Santa  Catalina  del  monte  Gisart,  con  la  abadía 
de  las  Tres  Sombras,  y  el  segundo,  la  Trinidad 
y  las  Arrepentidas: 

'■Todos  estos  obispados,  abadías,  cabildos  y 
conventos  de  ambos  sexos,  debieron  poseer  glan- 
des reutas,  á  juzgar  por  las  tropas  que  estaban 
obligados  á  suminislrar  al  estado.  Tres  órdenes 
sobre  todo,  religiosos  y  militares  á  la  vez,  eran 
las  que  mas  se  distinguían  por  su  opulencia, 
siendo  propietarias  de  terrenos  inmensos,  villas, 
lugares  y  fortalezas." 

Pero,  desgraciadamente,  en  1188,  el  sultan 
Saladino  se  apoderó  de  Jerusalen,  y  se  la  quitó 
á  Guido  de  Lusiñan,  su  último  rey.  Las  mag- 
níficas iglesias,  fueron  devastadas;  el  templo,  se 
convirtió  en  mezquita;  un  colegio  de  faquires  se 
estableció  en  el  monasterio  de  Santa  Ana,  y  el 
agá  se  alojó  en  la  torre  de  Castel-Pisano,  que 
después  sirvió  de  alcázar  al  gobernador  de  la 
ciudad. 

A  los  dos  años,  en  1190,  los  cristianos  sirios, 
rescataron  el  Santo  Sepulcro  por  una  suma  con- 
siderable, y  como  los  francos  no  contribuyeron 
con  nada  para  esto,  quedaron  escluidos  del  ser- 
vicio del  lugar  santo,  hasta  que,  en  1192,  Hu- 
berto de  SaHsburry,  compañero  de  cruzada  de 
Ricardo  Corazón  de  Leon,  pudo  conseguir,  por 
orden  del  sultan,  que  fuesen  admitidos  dos  sa- 
cerdotes, y  dos  diáconos  latinos.  Algo  mas  res- 
piraron los  cristianos,  cuando  el  emperador  Fe- 
derico, para  asegurar  los  derechos  de  un  hijo 
.suyo,  y  de  Isabel,  hija  de  Juan  de  Brienne,  úl- 
timo heredero  de  los  reyes  de  Jerusalen,  estipuló 
con  los  mahometanos,  que  estos  no  reservarían 
para  sí  de  los  Santos  Lugares.de  Jerusalen,  mas 
que  el  templo  y  una  parte  del  monte  Moría, 
entrando  los  fieles  en  posesión  del  resto  de  la 
ciudad,  y  además,  de  los  santuarios  de  Belén, 
de  Nazaret  y  otros  Lugares  Santos;  pero  poco 

26 


170 


después  de  este  convenio,  en  virtud  del  cual, 
Federico,  ciñó  sus  sienes  con  la  corona  real  en 
el  altar  del  Santo  Sepulcro,  murió  su  hijo  y 
quedó  sin  efecto  lo  acordado. 

En  1242,  el  emir  de  Damasco,  que  estaba  en 
guerra  con  el  sultan  de  Egipto,  entregó  Jeru- 
salen  á  los  cristianos;  mas  esta  desgraciada  ciu- 
dad, fué  tomada  y  saqueada  luego  dos  veces  por 
los  kharizmis.  En  vano  aguardó  su  salvación  de 
los  europeos,  que  aun  luchaban  en  Palestina 
contra  los  infieles,  puesto  que  cuando  hubieran 
podido  socorrerla,  fueron  definitivamente  arro- 
jados de  la  Tierra  Santa  en  1291. 

Ya  dejamos  dicho,  que  los  franciscanos  obtu- 
vieron, en  1333,  del  sultan  de  Egipto,  por  la 
mediación  del  hermano  Roger  Guerin,  y  el  fuer- 
te apoyo  de  Roberto  y  Sancha,  el  privilegio  de 
guardar  los  Santos  Lugares,  privilegio  sancio- 
nado por  Clemente  VI,  en  1342.  Sin  embargo 
todo  esto  no  pudo  impedir  que  mas  de  una  vez 
fuesen  molestados  por  la  envidiosa  instigación 
de  los  judíos,  en  la  posesión  de  su  principal  es- 
tablecimiento de  Monte-Sion.  Como  se  halla  en 
este  lugar  el  sepulcro  del  rey  profeta,  los  israe- 
litas no  podian  tolerar  que  quedase  en  manos 
de  lo.s  cristianos,  por  considerarlo  de  su  perte- 
nencia; pero  todos  sus  esfuerzos  é  intrigas  no 
dieron  resultado  por  entonces. 

La  ciudad  santa,  cambió  el  yugo  de  los  ma- 
melucos por  el  de  los  turcos,  que  se  hicieron 
dueños  de  ella  en  1517,  reinando  Selim  I,  quien 
añadió  desde  entonces  á  sus  anteriores  títulos 
el  de  señor  y  servidor  de  Jerusalen.  Sus  mura- 
llas, destruidas  en  parte  por  Isa,  nieto  de  Sala- 
dino,  fueron  restablecidas  por  Solimán  II,  hijo 
de  Selim,  y  al  saber  este  príncipe  que  el  arqui- 
tecto encargado  de  construir  aquel  recinto,  no 
habia  comprendido  dentre  de  él  al  Monte-Sion, 
le  hizo  cortar  la  cabeza. 

Continuamente  asediados  los  franciscanos  por 
las  pretensiones  de  los  judíos,  que  hallaron  me- 
jor eco  bajo  la  dominación  de  los  turcos,  que  en 
la  de  los  mamelucos,  y  por  la  codicia  de  los  san- 
ton'ís,  vieron  con  dolor  arrebatár.seles  el  Cená- 
culo y  ser  convertido  en  mezquita  el  lugar  don- 
de bajó  el  Espíritu  Santo  sobro  los  apóstoles,  y 
de  donde  salió  el  cristianisnio  para  conquistar  el 
universo  (Plancha  XXXIII,  n"2.)  Francisco  I, 
rey  de  Francia,  escribió  á  Solimán  I,  con  objeto 
de  que  se  restituyese  el  Cenáculo  á  los  PF.  de 


San  Francisco;  en  consideración  á  la  alianza  que 
habia  contraído  con  él;  pero  el  sultan  contestó 
al  monarca,  que  no  pudiendo  complacerle  en 
eso,  porque  según  la  ley  de  Mahoma,  á  ningún 
lugar  erigido  en  mezquita,  puede  en  adelante 
dársele  otro  destino,  dejaria  á  los  franciscanos 
la  posesión  del  monasterio  inmediato.  Esta  pro- 
mesa fué  desmentida  por  los  hechos  después  de 
la  muerte  de  Francisco  I.  Completamente  des- 
pojados, tanto  del  convento  como  de  la  iglesia 
del  Cenáculo,  los  PP.  menores  se  retiraron  al 
monasterio  de  San  Salvador,  en  la  pendiente 
del  monte  Gihon,  á  doscientos  pasos  de  la  igle- 
sia del  Santo  Sepulcro,  entre  la  puerta  de  Da- 
masco y  la  de  Belén,  en  el  que,  desde  entonces, 
permanecen,  habiéndoles  concedido  Pió  IV,  por 
un  breve  de  25  de  Diciembre  de  1559,  todos  los 
privilegios,  gracias,  indulgencias  y  favores,  que 
los  anteriores  papas,  hablan  otorgado  á  los  reli- 
giosos y  á  los  Santos  Lugares  de  Monte-Sion, 
en  cuya  conmemoración,  el  superior  de  San 
Salvador,  conservó  el  primitivo  título  de  guar- 
dian de  Monte-Sion. 

Tiene  la  entrada  este  convento  de  FP.  latinos 
por  una  calle  abovedada,  unida  á  otra  mas  lar- 
ga y  mas  oscura,  la  cual  termina  en  un  gran  pa- 
tio, donde  están  la  tahona,  carnicería,  almace- 
nes, y  otras  oficinas  del  convento.  Una  escalera 
que  está  á  la  derecha,  conduce  al  claustro  ó  cor- 
redor alto,  que  recibe  luz  del  patio.  Al  oriente 
de  este  claustro,  una  puerta  dá  á  un  vestíbulo, 
que  comunica  con  la  iglesia,  que  es  bastante 
buena,  con  su  coro  y  sillería  correspondiente, 
bajo  una  esbelta  nave  con  su  altar  á  la  romana, 
cimborio  y  un  pequeño  órgano  sobre  una  tribu- 
na, todo  ello  contenido  en  un  espacio  de  veinte 
pasos  de  longitud  sobre  doce  de  ancho.  Al  oc- 
cidente del  claustro,  otra  puerta  conduce  al  in- 
terior del  convento.  Doubdan,  en  su  descripción 
tan  exacta  como  sencilla,  se  expresa  así:  "Este 
convento  es  del  todo  irregular,  edificado  á  la 
antigua  sin  orden  en  los  pisos,  ni  en  el  nivel  de 
las  habitaciones,  que  son  pequeñas,  oscuras  y 
mal  trazadas,  y  tiene  dos,  que  llaman  jardines, 
de  los  que  el  mayor  tiene  una  extension  regular, 
con  vistas  á  la  muralla.  Hacia  la  parte  occiden- 
tal, hay  otro  patio  y  algunas  habitaciones  para 
los  peregrinos.  Lo  único  que  tiane  de  bueno  este 
convento,  son  las  hermosas  vistas  que  disfruta 
y  que  sirven  de  recreo.  Hó  aquí  en  pocas  pala- 
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bras  el  plan  y  distribución  de  esta  casa,  que 
imita  hasta  el  extremo,  la  sencillez  y  pobreza 
del  que  en  este  mismo  lugar,  profiéreos  egemis 
factu.1  est,  cum  esset  dives,  (del  que  siendo  rico, 
se  hizo  pobre  por  nosotros.  II  ad  Cor.,  8)."  El 
P.  de  Geramb  confirma  estos'detalles,  añadien- 
do, que  las  celdas  de  los  religiosos  son  reduci- 
das y  faltas  de  lo  necesario,  inclusa  la  del  P. 
guardian.  La  única  pieza  regular  y  mas  decente 
es  el  diván  6  sala  de  respeto,  donde  la  comuni- 
dad se  reúne  y  el  guardian  recibe  á  las  personas 
que  van  á  visitarle.  Para  hospedar  las  personas 
distinguidas,  hay  dos  6  tres  aposentos  igualmen- 
mente  pobres,  y  desnudos  de  ornato;  los  demás 
se  alojan  en  una  hospedería  separada.  Los  PP. 
de  Tierra  Santa,  eon  tanto  mas  dignos  de  mé- 
rito, cuanto  que  prodigan  á  los  peregrinos  de 
Jerusalen  la  caridad  de  Jesucristo,  reservándose 
para  sí  propios  su  cruz.  Su  mesa  es  sobremane- 
ra frugal;  á  mas  de  la  cuaresma  ordinaria^  ob- 
servan otra,  desde  el  1"  de  Noviembre  hasta 
Navidad,  santificando  además  el  resto  del  año 
con  piadosas  y  frecuentes  austeridades. 

Deshayes,  embajador  de  Luis  XIV  en  Cons- 
tantinopla,  en  1621,  recibió  la  misión  de  visitar 
la  Tierra  Santa,  de  establecer  un  cónsul  en  Je- 
rusalen, y  de  sostener  á  los  religiosos  latinos  en 
la  pose.sion  de  los  Santos  Lugares,  nos  ha  deja- 
do una  descripción,  que  es  muy  conveniente  ci- 
tar á  pesar  de  su  estilo  anticuado. 

"El  Santo  Sepulcro,  y  la  mayor  parte  de  los 
Santos  Lugares,  dice,  están  servidos  por  reli- 
giosos franciscanos,  que  se  renuevan  de  tres  en 
tres  años,  y  si  bien  los  hay  de  todas  naciones, 
pasar  todos  por  franceses  ó  venecianos,  y  están 
bajo  la  protección  del  rey.  Hace  unos  sesenta 
años  que  habitaban  fuera  de  la  ciudad  en  el 
Monte-Sion,  en  el  lugar  en  que  Nuestro  Señor 
hizo  la  última  cena  con  sus  discípulos;  pero  ha- 
biendo sido  convertida  en  mezquita  su  iglesia, 
se  trasladaron  al  interior  de  la  población  en  el 
monte  Gihon,  donde  tienen  su  convento,  llama- 
do de  San  Salvador.    Allí  vive  el  guardian  con 


han  querido  incluir.  Guarda  la  forma  de  cruz, 
y  tiene  ciento  veinte  pasos  de  largo,  sin  contar 
la  bajada  de  la  capilla  de  la  invención  de  la 
cruz,  y  setenta  de  anchura.  Hay  tres  domos  ó 
cúpulas,  sirviendo  de  nave  á  la  iglesia,  la  que 
cubre  el  Santo  Sepulcro.  Esta  tiene  treinta  pa- 
sos de  diámetro,  y  está  abierta  por  arriba  como 
la  Rotonda  de  Roma,  si  bien  es  verdad  que  no 
tiene  bóveda,  pero  el  techo  está  sostenido  por 
grandes  vigas  de  cedro  traídas  del  monte  Líba- 
no. Antes  se  entraba  en  esta  iglesia  por  tres 
puertas;  pero  hoy  dia  no  hay  mas  que  una,  cu- 
yas llaves  guardan  con  cuidado  los  turcos,  para 
que  no  entre  peregrino  alguno  que  no  pague  los 
nueve  zequies  ó  treinta  y  seis  libras  en  que  han 
fijado  la  tasa,  entendiéndose  este  con  respecto  á 
los  que  vienen  de  paises  cristianos,  porque  los 
subditos  del  Gran  señor  no  abonan  mas  que  la 
mitad.  Esta  puerta  está  siempre  cerrada;  solo 
hay  abierta  una  pequeña  ventana  con  reja,  por 
la  cual,  los  de  la  parte  de  afuera,  suministran 
los  víveres  necesarios  á  los  que  están  dentro, 
que  son  de  ocho  naciones  diferentes  (1), 

"La  primera  es  la  de  los  latinos  ó  romanos,  á 
quienes  representan  los  religiosos  franciscanos. 
Estos  guardan  el  Santo  Sepulcro,  el  lugar  del 
monte  Calvario  donde  Jesús  fué  crucificado,  el 
sitio  donde  fué  hallada  la  verdadera  cruz,  la 
piedra  de  la  Unción  y  la  capilla,  donde  Nuestro 
Señor  so  apareció  á  la  Virgen  después  de  su  re- 
surrección. 

"La  segunda  nación,  es  la  de  los  griegos,  que 
tienen  el  coro  de  la  iglesia  donde  ellos  ofician, 
y  en  medio  del  cual,  hay  un  jiequeño  círculo  en 
el  pavimento  que  ellos  dicen  que  es  el  centro 
del  mundo. 

"La  tercera  nación,  es  la  de  los  abisinios,  y 
tienen  la  capilla  donde  está  la  columna  del 
Improperio. 

"La  cuarta,  es  de  los  coptos,  que  son  los  cris- 
tianos d6  Egipto:  estos  tienen  un  pequeño  ora- 
torio, cerca  del  Santo  Sepulcro. 


,  Kl  oficial  del  Gran  señor  que  guarda  las  puer- 
el  cuerpo  de  la  Familia,  que  provee  de  religio-  tas  del  Santo  Sepulcro  se  llama  intendonlc.  El  re- 
sos  á  todos  los  lugares  de  Tierra  Santa,  que  tie-  ¡I  ''««e  las  llaves  y  L.s  confia  {<  una  persona  de  calidad, 
.,.,.,,„  I  la  cual  tiene  el  derecho  de  estar  presente  á  la  aber- 
nen  de  ellos  necesidad.  La  iglesia  del  Santo  Se-  ^^^a.  Este  derecho  es  h.nditario,  acordado  por  el 
pulcro  dista  del  monasterio  unos  doscientos  pa- 
sos  Esta  es  de  sólida  construcción, 'pero 


irregular  por  haberse  tenido  que  sujetar  su  cons- 
truccian  á  los  diferentes  lugares  que  en  ella  se 


califa  Azumar,  á  esta  f<imilia,  cuando  conquistó  á 
Jerusalen.  Esta  ilustre  y  antigua  casa  se  llama  de 
Bety-Elasonad,  (la  casa  del  negro)  y  participa  del 
dinero  que  los  peregrinos  deben  pagar  antes  de  eu- 
J  trar  en  el  templo  (N.  dtl  Trad;. 
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"La  quinta,  es  la  de  los  armemos,  que  tienen 
la  capilla  de  Santa  Elena,  y  la  que  se  liama  de 
la  Repartición  y  sorteo  de  los  vestidos  de  Je- 

sucristc. 

"La  sesta  nación,  es  la  de  los  nestorianos,  pro- 
cedentes de  Caldea  y  de  Siria,  y  tienen  un  pe- 
queño oratorio,  próximo  al  lugar  en  que  Nuestro 
Señor  se  apareció  ¡i  la  Magdalena,  que  por  eso 
se  llama  la  capilla  de  la  Magdalena. 

"La  séptima  es  la  de  los  georgianos,  que  ha- 
bitan entre  el  mar  Mayor,  {mar  Negro),  y  el 
mar  Caspio,  y  les  pertenece  el  lagar  üel  monte 
Calvario,  en  que  fué  elevada  la  cruz  y  la  prisión 
provisional  en  que  estuvo  Jesús,  mientras  se  hi- 
zo el  hoyo    para  fijarla. 

"Y  por  último,  la  octava  nación,  es  la  de  los 
maronitas,  que  habitan  en  el  monte  Líbano. 
Estos  reconocen  al  papa  como  nosotros  lo  hace- 
mos (1). 

"Cada  nación  de  estas,  ademas  de  los  lugares 

citados,  que  son  especiales  de  cada  una,  y  que 
sus  respectivos  peregrinos  pueden  libremente 
visitar,  tiene,  ya  sea  en  las  bóvedas  ó  en  algunos 
otros  puntos  ó  sitios  de  esta  iglesia,  un  local 
particular  para  celebrar  el  oficio  divino,  según 
su  costumbre  ó  rito,  porque  los  religiosos  ó  sa- 
cerdotes que  allí  entran,  permanecen  ordinaria- 
mente lo  menos  dos  meses  sin  salir,  hasta  que 
vienen  otros  de  afuera  que  les  reemplacen,  y  no 
podrian  permanecer  en  él  por  mas  tiempo,  aun 
estando  sanos,  porque  corre  poco  aire;  y  porque 
las  bóvedas  y  las  murallas  producen  una  frial- 
dad insalubre;  siu  embargo  nosotros  dimos  con 
un  buen  ermitaño  que  ha  tomado  el  hábito  de 
San  Francisco,  que  llevaba  veinte  años  sin  sa- 
lir de  la  iglesia,  ocupado  incesantemente  en  cuidar 
de  doscientas  lámparas  que  allí  arden  y  en  lim- 
piar y  asear  todos  los  lugares  santos,  trabajo  cou- 

1.  ''Cosa  estraordinaria,  esclama  el  ]'.  Dcgoramb. 
Los  católicos,  los  griegos,  los  armenios,  todos  los 
pueblos  cri^tiauüs  de  todas  las  coinunioms,  tientn 
representantes  en  la  i;:li:sia  del  Siinto  Sepulcro,  cu- 
yas voces,  con  el  incienso,  se  elevan  hacia  el  Dios 
que  sacrificó  su  Hijo  único  por  salvar  al  mundo  en- 
tero; ¡una  sola  voz  no  murmura  el  nombro  do  Jesu- 
cristo!  ¡eíta  es  la  voz  protestante!"  Verdadera 

mente  es  cstrafio  que  en  mas  de  tnsci-^ntos  años  la 
reforma  no  se  haya  acordado  del  centro  de  la  fd  y 
de  los  misterios  que  ella  misma  confiesa.  Hace  p  'cos 
afios,  avrgonzadn  de  su  indiferencia,  ó  mas  bien  por 
motivos  de  política  y  de  proselitismo.  ha  mandado 
la  iglesia  anglicana  á  Jerusalen,  un  obispo  con  su 
mujer  y  sus  hijos,  y  gracias  á  Dios  hasta  el  presente 
no  ha  tenido  resultado  su  misión.  (N.  del  Trad.) 


tínuo,  que  apenas  le  dejaba  reposar  cuatro  ho- 
ras al  dia. 

"Al  entrar  en  la  iglesia,  se  encuentra  lo  pri- 
mero, la  piedra  de  la  Unción,  sobre  la  cual  fué 
ungido  con  mirra  y  aloe,  el  cuerpo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  antes  de  ser  depositado  en  el 
sepulcro.  Unos  dicen  que  esta  piedra  es  del  mis- 
mo monte  Calvario,  mientras  otros  creen  que 
fué  llevada  allí  por  José  y  Nicodemus,  discípu- 
los secretos  del  Salvador,  que  quisieron  hacerle 
ese  piadoso  obsequio.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
lo  cierto  es  que  ha  habido  necesidad  de  cubrir- 
la con  un  mármol  blanco,  y  rodearla  de  un  pe- 
queño balaustre  de  hierro,  á  causa  de  la  indis- 
creción de  algunos  peregrinos,  que  la  iban  rom- 
piendo para  llevarse  los  pedazos.  Tiene  esta  pie- 
dra ocho  pies  menos  dos  pulgadas  de  longitud, 
y  dos  pies  menos  una  pulgada  de  anchura,  y  ar- 
den ocho  lámparas  á  su  alrededor.  • 

"El  Santo  Sepulcro,  está  á  treinta  pasos  de 
esta  piedra,  justamente  en  el  centro  de  la  gran 
cúpula  de  que  ya  he  hablado.  Es  como  un  pe- 
queño gabinete,  labrado  y  socavado  en  la  peña 
viva,  á  golpe  de  cincel;  su  puerta  que  mira  á 
oriente,  tiene  cuatro  pies  de  altura,  y  dos  y  un 
cuarto  de  ancha,  de  modo  que  hay  que  agachar- 
se bassante  para  entrar.  El  interior  del  Sepul- 
cro es  casi  cuadrado,  tiene  seis  pies  menos  una 
pulgada  de  largo,  y  seis  pies  menos  dos  pulga- 
das de  ancho,  y  ocho  pies  y  una  pulgada  de  al- 
tura hastr  la  bóveda.  Hay  ademas  en  su  inte- 
rior, una  plancha  ó  losa  suelta  de  la  misma  pie- 
dra, que  fué  allí  dejada  al  labrar  el  resto,  y 
tiene  esta,  dos  pies  cuatro  pulgadas  y  medio 
de  alto,  y  llena  la  mitad  del  Sepulcro,  por  que 
tiene  seis  pies  menos  una  pulgada  de  lar- 
o-o,  y  dos  pié"  y  dos  tercios  y  medio  de  an- 
cho. Sobre  esta  piedra  fué  colocado  el  cuerpo 
de  Nuestro  Señor,  con  la  cabeza  hacia  el  occi- 
dente, y  los  piós  al  oriente;  pero  ha  sido  preciso 
4  causa  de  la  su{)ersticiosa  devoción  de  los  orien- 
tales, que  creen,  que  habiendo  dejado  sus  cabe- 
llos sobre  esta  piedra,  Dios  jamás  les  abando- 
nará, y  también  porque  los  peregrinos  iban  cor- 
tando pedazos  de  ella,  cubrirla  de  mármol  blan- 
co, y  sobre  ella  se  celebra  hoy  el  sacrificio  de 
la  misa.  Cuarenta  y  cuatro  lámparas  arden  con- 
tinuamente en  este  santo  lucar,  y  á  fin  de  que 
salga  el  humo,  ha  sido  preciso  hacer  tres  respi- 
raderos en  la  bóveda.  La  i)arte  esterlor  del  se- 
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pulcro  está,  también  revestida  de  mármol,  y 
adornada  con  columnas,  y  una  cúpula  por  en- 
cima. 

"A  la  entrada  de  la  puerta  del  sepulcro,  se 
v6  una  piedra  de  pié  y  medio  en  cuadro,  y  alta 
de  un  pié,  que  es  también  de  la  misma  roca,  la 
cual  sirvió  para  apoyar  la  otra  mas  griiesa  que 
cerraba  la  puerta  del  sepulcro.  Sobre  esta  pie- 
dra; estuvo  el  ángel  que  se  ajjareció  á  las  tres 
Marías,  después  de  resucitado  Jesús,  y  tanto  á 
causa  de  este  misterio,  como  para  no  entrar  des- 
de luego  en  el  Santo  Sepulcro,  los  primeros 
cristianos  hicieron  allí  una  pequeña  capilla  lla- 
mada  la  capilla  del  Ángel. 

"A  doce  pasos  del  Santo  Sepulcro,  hacia  el 
septentrión,  se  encuentra  una  gran  piedra  de 
málmor  gris,  que  podrá  tener  cuatro  pies  de  diá- 
metro, puesta  allí,  para  señalar  el  sitio  en  que 
Nuestro  Señor  £e  apareció  á  la  Magdalena,  en 
forma  de  jardinero. 

"Mas  adelante;  está  la  capilla  de  la  Apari- 
ción, donde  cree  la  tradición,  que  Nuestro  Se 
fior  se  apareció  primeramente*  á  la  Virgen,  des- 
pués de  su  resurrección.  En  este  lugar  celebran 
sus  oficios  los  religiosos  franciscanos,  y  es  por 
donde  se  retiran,  pues  de  allí,  pasan  á  varios 
aposentos,  que  no  tienen  mas  salida  que  esta 
capilla. 

"Continuando  la  vuelta  de  la  iglesia,  se  en- 
cuentra una  pequeña  capilla  abovedada  que  tie- 
ne siete  pies  de  largo,  por  seis  de  ancho,  que  se 
llama  la  Prisión  de  Nuestro  Señor,  porque  fué 
guardado  en  aquel  lugar;  mientras  se  hacia  el 
agujero  para  fijar  la  cruz.  Esta  capilla  es  la 
opuesta  al  monte  Calvario,  de  suerte  que  estos 
dos  lugares  forman  el  crucero  de  la  iglesia,  por- 
que el  monte  está  en  el  mediodia,  y  la  capilla 
al  septentrión. 

"Muy  próxima  á  ella  so  vé  otra  capilla  de 
cinco  pasos  de  longitud,  por  tres  de  anchura, 
que  es  el  mismo  lugar  en  que  Jesucristo  fué 
despojado  por  los  soldados,  y  sus  vestidos  repar- 
tidos, y  jugados  á  la  suerte. 

"Al  salir  de  esta  capilla,  se  encuentra  á  ma- 
no izquierda,  una  gran  escalera,  que  corta  el 
muro  de  la  iglesia,  por  la  que  se  desciende  á 
una  especie  de  cueva,  labrada  tanrbien  en  la 
roca.  A  los  treinta  escalones,  hay  una  capilla, 
á  mano  izquierda,  llamada  vulgarmente  la  ca- 
pilla de  Santa  Elena,  á  causa  de  que  allí  estu- 
vo la  santa  orando,  mientras  se  buscaba  la  San- 


.  ta  Cruz.  Se  bajan  aun  después,  otros  once  esca- 
i  Iones  para  llegar  al  lugar  mismo  donde  se  en- 
contró aquella,  junto  con  los  clavos,  la  corona 
de  espinas,  y  el  hierro  de  la  lanza,  habiendo  es- 
tado allí  todo  oculto  por  mas  de  trescientos  años. 

"Próximo  á  la  entrada  de  dicha  escalera,  en 
la  dirección  del  monte  Calvario,  está  una  capi- 
lla, que  tiene  cuatro  pasos  de  largo,  y  dos  y 
medio  de  ancho,  sobre  cuyo  altar,  se  vé  una  co- 
lumna de  mármol  gris  beteada  de  negro,  que 
tiene  dos  pies  de  altura,  y  uno  de  diámetro,  y 
se  llama  la  columna  del  Improperio,  porque  so- 
bre ella  hicieron  los  soldados  sentar  á  Nuestro 
Señor  para  coronarle  de  espinas. 

"A  diez  pasos  de  esta  capilla,  s«  encuentra 
una  escalera  muy  estrecha,  cuyas  gradas  eon 
de  madera  y  piedra,  en  número  de  veinte,  y  por 
ellas  se  sube  al  plano  del  monte  Calvario.  Es- 
te lugar,  antes  tan  ignominioso,  como  santifi- 
cado después  por  la  sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  fué  para  los  primeros  ctistianos,  ob- 
jeto de  cuidado  y  predilección  especial,  quie- 
nes, después  de  haber  quitado  todas  las  inmun- 
dicias, y  tierra  que  le  cubria,  le  rodearon  de  una 
muralla,  en  términos,  que  hoy  dia,  es  una  es- 
pecie de  capilla  alta,  incluida  en  el  recinto  de 
aquella  grande  iglesia.  Por  dentro  está  reves- 
tida de  mármol,  y  dividida  en' dos  partes,  por 
medio  de  una  arcada.  La  que  está  hacia  el  sep- 
tentrión, es  el  sitio  en  que  Nuestro  Señor  fué 
enclavado  en  la  cruz,  y  arden  en  ella  siempre 
treinta  y  dos  lámparas,  mantenidas  por  los  fran- 
ciscanos, que  celebran  diariamente  la  misa  en 
aquel  santo  lugar. 

"La  otra  parte,  que  mira  al  mediodia,  es  en 
la  que  fué  fijada  y  elevada  la  cruz,  y  se  vé  aun 
ol  agujero,  abierto  en  la  misma  piedra,  de  un 
pié  y  medio  de  hondo.  El  sitio  donde  estaban 
las  cruces  de  los  dos  ladrones,  está  próximo  al 
anterior;  la  del  buen  ladrón,  estaba  al  septen- 
trión, y  la  del  reprobo,  al  mediodía,  de  mane- 
ra, que  el  primero,  estaba  á  la  diestra  del  Sal- 
vador, que  tenia  su  rostro  vuelto  hacia  el  occi- 
dente; y  su  reverso  á  la  parte  de  Jerusalcn,  que 
estaba  al  oriente.  Cincuenta  lámparas  arden 
continuamente  dia  y  noche  en  aquel  santo  lugar. 

"Debajo  de  esta  capilla,  están  los  sepulcros 
de  Godofredo  de  Bullón,  y  de  Balduino  su 
hermano.  . .  . 

"El  monte  Calvario,  es  la   última  estación 
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de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  porque  á  vein 
te  pasos  de  él,  se  encuentra  la  piedra  de  la  Un 
cion,  que  está  justamente  á  la  entrada  del  tem- 
plo." 

Doubdan,  que  visitóla  Tierra  Santa  en  1652, 
menciona  esta  circunstancia  omitida  por  Desha- 
yes:  "La  abertura  que  se  hizo  en  la  roca  del 
Calvario,  cuando  Jesús  exhaló  el  último  suspi- 
ro, tiene  de  corte  mas  de  un  pié  de  largo,  en- 
tre el  sitio  de  la  Santa  Cruz  y  la  del  mal  ladrón, 
de  la  cual  no  dista  mas  que  un  pié  largo.  Or- 
dinariamente está  cubierta  esta  hendidura  de 
un  alambrado  de  hierro,  para  que  no  se  la  pue- 
da sondear.  Los  cristianos  tienen  gran  devoción 
á  este  sanjo  lugar,  donde  se  postran  por  largo 
tiempo  para  besarla,  y  meter  en  ella  la  cabeza 
y  brazos  hasta  los  codos."  Addisson  cuenta, 
que  un  viagero  inglés,  que  era  deista,  al  visitar 
á,  Jerusalen,  hacia  por  poner  en  ridículo  las  es 
plicaciones  de  los  católicos  sobre  los  Santos  Lu- 
gares; pero  al  ver  la  hendidura  de  la  roca,  se 
desconcertó,  y  después  de  haberla  examinado 
con  cuidado,  esclamó:  "Ya  comienzo  á  ser  cris- 
tiano." Y  dirigiéndose  á  un  amigo  que  le  acom- 
pañaba: 

"He  hecho,  continuó,  un  gran  estudio  de  la 
física  y  de  las  matemáticas,  y  no  me  queda  du- 
da que  este  rompimiento  de  la  roca,  no  ha  po- 
dido producir.se  por  un  temblor  de  tierra  ordi- 
nario y  natural.  Un  trastorno  semejante,  hu- 
biera separado  unas  de  otras  las  diversas  capas 
de  que  la  masa  granítica  se  compone,  y  esto 
hubiera  sido  siguendo  las  venas  que  las  distin 
guen,  y  i-ompiendo  sn  trabazón  por  los  puntos 
mas  débiles.  Esto  es  lo  común  en  los  temblo- 
res de  tierra,  y  nada  mas  verdadero  y  conforme 
ú  las  leyes  de  la  naturaleza;  pero  aquí,  sucede 
todo  lo  contrario;  la  piedra  está  partida  trasver- 
salmente,  y  la  ruptura  cruza  sus  venas  de  una 
manera  estraña  y  sorprendente.  Veo  claramen- 
te demostrado,  que  esto  se  ha  hecho  por  puro 
efecto  de  un  milagro  que  ni  el  arte  ni  la  natu- 
raleza han  podido  producir.  Por  lo  mismo  doy 
gracias  á  Dios  de  haberme  conducido  aquí  para 
contemplar  este  monumento  de  su  maravilloso 
poder,  monumento  que  pone  muy  en  claro  la 
divinidad  de  Jesucristo." 

Mr.  de  Chateaubriand,  después  de  haber  re- 
producido la  descripción  de  Deshaycs,  añade: 
"Se  vé  desde  luego,  que  la  iglesia  del  Santo 


Sepulcro,  está  compuesta  de  tres  iglesias  dife- 
rentes: la  del  Santo  Sepulcro,  la  del  Calvario, 
y  la  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz.  La  igle- 
sia pi'opiamente  llamada  del  Santo  Sepulcro, 
está  edificada  en  el  valle  del  monte  Calvario,  y 
en  el  mismo  sitio  en  que  consta  fué  sepultado 
Jesucristo.  La  capilla  misma  del  Santo  Sepul- 
cro, no  es  en  realidad  sino  la  gran  nave  princi- 
pal del  edificio,  y  es  circular  como  el  Panteón 
de  Ronja,  no  recibiendo  luz  sino  por  la  cúpula, 
bajo  la  cual  se  encuentra  el  Santo  Sepulcro. 
Diez  y  seis  columnas  de  mármol  adornan  y  sos- 
tienen á  la  vez  esta  rotonda,  y  sobre  sus  diez 
y  siete  arcadas,  corre  una  galería  superior,  que 
soporta  otras  tantas  columnas  y  arcos  mas  pe- 
queños, sobre  los  que  corre  la  cornisa  general. 
Por  encima  del  friso  de  la  galería  superior,  se 
alzan  las  pechinas  correspondientes  á  las  arca- 
das, y  el  gran  domo  ó  cúpula,  arranca  sobre  el 
anillo  circular.  Estas  pechinas  se  veían  antes 
decoradas  con  mosaicos,  representando  los  doce 
apóstoles,  Santa  Elena,  el  emperador  Constan- 
tino, y  otros  personajes  desconocidos. 

"El  coro  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  es- 
tá al  oriente  de  la  nave  ó  rotonda  del  sepulcro, 
y  es  doble  como  en  las  antiguas  basílicas  con 
una  sillería  baja  en  el  centro  para  los  sacerdo- 
tes, y  detrás,  una  especie  de  santuario  mas  re- 
tirado, y  elevado  dos  gradas  sobre  el  primero. 
En  derredor  de  este  doble  santuario,  corren  las 
alas  del  coro,  y  en  ellas  están  sitas  las  cajjillas 
descritas  por  Deshayes,  y  de  la  misma  manera 
que  él  dice.  Detrás  del  coro,  se  abren  dos  esca- 
leras en  sentido  inverso,  que  conducen,  la  una 
á  la  iglesia  del  calvario,  y  la  otra  á  la  de  la  In- 
vención de  la  Santa  Cruz.  La  primera,  sube  á 
la  cima  del  Calvario,  la  segunda,  desciende  al 
Calvario  mismo,  puesto  que  la  cruz  se  alzó  so- 
bre la  cumbre  del  Golgotha,  y  se  encontró  por 
bajo  de  esta  montaña.  En  resumen,  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro,  está  edificada  al  pié  del 
Calvario,  y  toca  por  su  parte  oriental,  é  incluye 
dentro  do  sí  á  este  monte,  sobre  el  cual,  y  de- 
bajo del  mismo,  se  han  construido  otras  dos 
iglesias  agregadas,  unidas  por  medio  de  altos 
muros  y  escaleras  abovedadas  é  interiores,  al 
principal  monumento. 

"La  arquitectura  de  la  iglesia  es  indudable 
que  pertenece  al  siglo  de  Constantino:  el  orden 
corintio  es  el  dominante.  Los  pilares  son  d*  de 
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siguel  grosor,  y  su  diámetro  generalmente  no 
guarda  proporción  con  su  altura.  En  algunas 
columnas  agrupadas,  que  sostienen  el  friso  del 
coro,  se  nota  un  estilo  mas  correcto.  La  iglesia 
no  tiene  peristilo;  se  entra  desde  luego  por  dos 
puertas  laterales,  de  las  que  no  hay  mas  que 
una  abierta,  lo  que  hace  creer  que  el  monu- 
mento jamáíi  ha  tenido  decoración  esterior,  ni 
era  fácil  que  la  tuviese,  encontrándose  por  otra 
parte  encerrado  por  grandes  murallas;  y  por  los 
conventos  griegos  unidos  á  aquellas. 

"El  pequeño  monumento  de  mármol  que  cu- 
bre el  Santo  Sepulcro,  tiene  la  forma  de  un  ca- 
tafalco, ornado  de  arcos  semi-góticos,  que  se 
alzan  con  elegancia  bajo  la  cúpula  que  le  dá 
luz;  pero  pierde  mucho  de  su  belleza  por  una 
capilla  cerrada,  que  los  armenios  obtuvieron 
permiso  de  edificar  en  una  de  sus  estremidades, 
lo  que  le  quita  el  aislamiento.  El  interior  de 
este  catafalco,  presenta  una  tumba  de  mármol 
blanco  muy  sencilla,  apoyada  de  un  lado  en  el 
muro  del  monumento,  y  que  sirve  de  altar  á 
los  religiosos  católicos.  Esta  es  la  tumba  de 
Jesucristo." 

Pero  esta  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  prime- 
ramente edificada  por  Santa  Elena  y  Constan- 
tino, conservada  y  restaurada  tantas  veces  por 
la  piedad  de  los  cristianos,  este  templo,  el  mas 
augusto  y  respetable  del  universo  entero,  y  que 
era  la  admiración  y  asomljro  de  todas  las  na- 
ciones, aun  las  mas  lejanas,  fué  devorado  por 
las  llamas,  el  12  de  Octubre  de  1808.  El  P.  de 
Geramb,  ha  estractado  los  detalles  de  esta  gran 
catástrofe,  de  una  relación  hecha  acerca  del 
mismo  incendio,  por  un  religioso  italiano,  tes. 
tigo  ocular  de  tan  deplorable  acontecimiento, 
que  se  e.spresa  en  estos  términos. 

"En  la  noche  del  11  al  12  de  Octubre,  sobre 
las  tres  de  la  mañana,  comenzó  á  manifestarse 
el  fuego  en  la  capilla  de  los  armenios,  que  está 
sobre  la  galería  ó  terrado  de  la  grande  iglesia 
del  Santo  Se[)ulcro.  El  subsagristan  de  los  re- 
ligiosos de  San  Francisco,  que  iba  á  recorrer 
las  lámparas  de  la  capilla  del  Calvario,  fué  el 
primero  que  lo  notó;  pero  como  allí  no  hubie.?e 
mas  que  un  pobre  sacerdote  armenio,  y  ancia- 
no, á  quien  la  vi.sta  del  fuego  habia  perturba- 
do la  razón,  corrió  desde  luego  i,  buscar  socor- 
ro. La  rapidez  y  voracidad  del  fuego  los  hacia 
todos  inútiles,  porque  cuando. viüo  este,  las  lla- 


mas hablan  invadido  la  capilla  de  los  arme- 
nios y  su  habitación  así  como  la  de  los  griegos, 
construida  en  mucha  parte  con  madera  seca  y 
pintada  al  óleo. 

"Los  PP.  franciscanos  se  habian  ido  á  des- 
cansar después  de  los  maitines.  Despertados 
por  el  estaordinario  ruido,  que  oyen  en  la  gran- 
de iglesia,  se  levantan    precipitadamente;  pero 

;cuál  es  su  espanto! A  pesar  de  todo,  vuelan 

al  lugar  del  fuego La  puerta  está  cerrada, 

y  lo  que  colma  su  desesperación,  es  al  ver  po- 
cos instantes  después,  que  las  llamas  que  salían 
del  lado  de  los  griegos,  armenios  y  jacobitas  ó 
eutiquianos,  amenazaban  ya  la  cúpula  del  gran 
templo,  construida  de  enormes  vigas  cubiertas 
de  plomo,  y  cdevadas  perpendicularmente  sobre 
el  monumento  que  contiene  el  Santo  Sepulcro. 
Las  vigas  de  que  acabo  de  hablar,  habian  sido 
traídas  á  gran  costa  del  monte  Líbano,  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado,  cuando  los  príncipes 
cristianos  hicieron  construir  esta  cúpula,  verda- 
dera obra  maestra  por  lo  atrevido  de  su  cons 
tracción. 

"Todos  huyeron....  Quedaron  solos  los  PP. 
franciscanos,  y  faltos  como  estaban  de  loa  úti- 
les  é  instrumentos  necesarios,  para  cortar  el 
incendio,  se  procuraron  paso  por  una  pequeña 
ventana,  para  avisar  al  monasterio  de  San  Sal- 
vador y  á  las  autoridades  del  gobierno  turco. 
ICntretanto,  lo.'<  jóvenes  árabes  católicos  se  pre- 
cipitan hacia  el  interior  para  salvar  algo,  si  es 
pofcible,  sin  arredrarles  el  inminente  peligro  quo 
corrían.  Pero  en  aquel  mismo  momento,  el  fue- 
go gana  la  cúpula,  los  altares  de  la  santa  Vir- 
gen, el  órgano;  y  la  iglesia  se  convierte  en  una 
inmen.sa  hoguera.  Muy  luego  caen  con  estruen- 
do las  pilastras,  y  con  ellas  los  arcos  y  colum- 
nas que  circuian  el  Santo  Sepulcro,  y  su  ro- 
tonda queda  inundada  con  una  lluvia  de  plo- 
mo derretido.  El  fuego  es  tan  activo  que  hien- 
de y  hace  pedazos  las  mas  gruesas  columnas  de 
mármol,  que  quedan  calcinadas,  así  como  el 
pavimento  y  todo  el  mármol  que  cubre  el  mo- 
HTimento.  Por  último,  entre  cinco  y  seis  de  la 
mañana,  cae  y  se  desploma  de  una  vez  la  gran 
cúpula  con  espantoso  raido,  arrastrando  en  pos 
de  si  las  agigantadas  columnas  y  pilastras,  que 
aun  sostenían  la  galería  de  los  griegos,  así  co- 
mo las  habitaciones  de  los  turcos  inmediatas  al 
domo.  El  Santo  Sepulcro  queda  sepultado  bajo 
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una  montaña  de  fuego,  que  parece  debe  ani- 
quilarle para  siempre,  y  la  iglesia  ofrece  el  es- 
pectáculo de  un  volcan  en  el  furor  de  su  erup- 
ción. 

'■Después  de  la  relación  de  un  infortunio  tan 
grande,  me  complazco  en  poder  consolar  vues- 
tra piedad  reñiiéndoos  las  maravillas  de  la  di- 
vina Providencia  en  favor  de  los  religiosos  de 
S.  Francisco. 

"Sin  embargo  de  haber  alcanzado  el  fuego  á 
la  puerta  de  madera,  que  separa  el  altar  de 
María  Magdalena  de  la  capilla  del  coro  de  la 
grande  iglesia,  ha  respetado  la  sacristía  con 
cuantos  objetos  contenia.  Nada  ha  padecido, 
ni  el  pequeño  monasterio  de  estos  venerables 
PP.,  ni  las  celdas  que  encierra,  ni  la  capilla; 
nada  de  esto  se  resiente  del  menor  daño. 

"Ninguno  de  cuantos  mármoles  están  colo- 
cados en  el  sitio  en  que  Jesucristo,  después  de 
sil  resurrección,  se  apareció  á  María  Magdale- 
na, ha  sido  maltratado,  á  pesar  de  la  gran  ac- 
tividad del  fuego  en  aquella  parte,  donde  que- 
mó el  órgano  y  calcinó  el  mármol  que  tenia  á 
su  alrededor. 

"Las  capillas  del  Santo  Sepulcro,  servidas 
por  los  PP.  Franciscanos,  por  mas  que  se  ha- 
llasen debajo  de  la  cúpula,  y  de  consiguiente 
en  el  centro  mismo  del  fuego,  y  sepultadas  en 
tre  las  llamas,  no  han  sufrido  detrimento  en  su 
interior,  Se  han  encí  ntrado  intactas  las  ropas 
de  seda,  con  que  cr^taban  adornadas,  así  como 
los  cordones  de  las  lámparas.  El  excelente  cua- 
dro de  la  Resurrección,  pintado  en  el  lienzo  que 
cieña  la  puerta  del  Santo  Sepulcro,  quedó  in- 
tacto, al  mismo  tiempo,  que  la  capilla  de  los 
Dolores,  perteneciente  á  los  coptos,  que  estaba 
pegada  al  monumento,  ha  quedado  reducida  á 
cenizas. 

"La  capilla  del  Ángel,  que  está  á  la  entrada 
del  Santo  Sepulcro,  no  ha  tenido  otra  pérdida 
que  la  mitad  del  terciopelo  que  la  servia  de 
adorno.  Ni  sus  paredes,  ni  el  pavimento,  han 
recibido  el  mas  mínimo  deterioro. 

"En  la  capilla  del  Calvario,  ha  podido  sal- 
varse intacta,  la  hermo.sa  estatua  de  Ntra.  Sra. 
de  los  Dolores,  donativo  del  rey  de  Portugal, 
que  estaba  entre  el  altar  de  la  Purificacipn  y 
el  de  la  exaltación  de  la  Sta.  Cruz. 

"El  sitio  en  que  fué  crucificado  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  pertenece  á  los  católicos,  ha 


sido  muy  poco  maltratado.  No  puede  decirse 
otro  tanto  del  en  que  fué  elevada  la  cruz,  que  es 
de  los  griegos,  y  lo  mas  notable  es,  que  á  pesar 
del  viento  fuerte  que  soplaba,  y  de  la  inmedia- 
ción de  una  ventana,  que  podia  favorecer  los 
progresos  del  incendio,  la  capilla  contigua  y 
exterior  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  no  pade- 
ció nada.  Esta  capilla,  construida  en  el  mismo 
parage  en  que  se  hallaba  la  Sta.  Virgen  con  las 
otras  Marías,  cuando  los  judíos  clavaron  á  su 
hijo  en  la  cruz,  ha  quedado  ile.sa,  lo  mismo  que 
el  cuadro  que  la  representa,  que  aunque  tan-cer- 
cano al  fuego,  en  nada  le  alcanzó. 

"A  las  seis,  la  violencia  del  fuego  empezó  á 
ceder,  y  á  las  nueve  ya  no  era  peligroso  ni  ame- 
nazador. Cuando  al  dia  siguiente,  pudieron  qui- 
tarse los  escombros,  se  dcscubiió,  con  nuera 
sorpresa,  que  la  santa  piedra  que  cubre  la  de 
Unción,  estaba  intacta,  cuando  todos  la  creian 
calcinada. 

"Nadie  ha  perecido;  solo  algunos  religiosos 
están  heridos." 

El  Diario  del  gobiorno,  (es  decir  el  de  los 
Debates),  al  referir  e.sta  catástrofe,  ca.si  en  los 
mismos  términos,  añade  algunas  particularida- 
des que  es  curioso  citar. 

"Encontrándose  la  capilla  del  Santo  Sepul. 
ero,  enterrada  bajo  los  ardientes  escombros,  res- 
tos de  grandes  columnas  rotas  y  calcinadas,  y 
bajo  una  masa  candente  de  metales  fundidos, 
no  tenia  defensa  alguna  para  librarse  de  un 
fuego  tail  terrible,  y  nadie  dejó  de  creerla  to- 
talmente consumida;  pero  ¡cuál  seria  la  admi- 
ración general,  cuando  después  de  haber  cesado 
el  fuego,  la  puerta  misma  de  la  capilla,  que 
era  de  madera,  no  solo  se  halló  intacta,  sino 
hasta  sin  calor!  El  interior  del  monumento  no 
padeció  la  menor  alteración,  lo  mismo  que  el 
altar  de  mármol,  y  el  cuadro  de  la  Resurrec- 
ción. Las  llamas  respetaron,  igualmente,  las 
capillas  del  Calvario,  la  de  la  Crucificacion  y 
la  de  los  Dolores,  servidas  por  los  católicos. 
Los  mismos  turcos  han  considerado  como  mila- 
grosas estas  circunstancias  Solo  un  poder  so- 
brenatural ha  podido  librar  de  una  completa 
destrucción  el  Santo  Sepulcro  en  medio  de  las 
llamas  que  por  do  quiera  le  rodeaban.  Cuaren- 
ta y  cuatro  lámparas  que  ardiau  continuamen- 
te en  su  corto  recinto,  que  por  sí  solas  dan  un 
calor  y  un  tufo  que  oprime  la  respiración,  y  las 
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tres  aberturas  practicadas  eti  la  bóveda  para 
hacer  salir  el  humo,  daban  un  libre  y  natural 
acceso  á  las  chispas  de  fuego,  y  aun  á  las  mis- 
mas llamas,  para  penetrar  en  su  interior,  el 
plomo  derretido  ha  estado  cayendo  durante  mu- 
chas horas  sobre  la  puerta  de  madera,  y  un  rio 
do  metales  fundidos  corrian  sin  cesar,  sobre  es- 1 


encima  de  los  arcos,  corre  una  galería  circular, 
cuya  continuidad  interrumpe  el  coro  de  los  grie- 
gos. Toda  la  parte  del  norte  y  del  oeste  perte- 
nece á  los  latinos,  separados  por  uu  muro  de 
los  armenios,  propietarios  actuales  del  resto  de 
e.sta  galería.  El  Santo  Sepulcro,  colocado  como 
un  catafalco  de  mármol  en  medio  de  la  iglesia. 


ta  misma  puerta;   pero  este  rio,   como  si  una    demuestra  en  su  ornato  lo  fútil  y  mezquino  del 


mano  de  hielo  la  detuviese,  se  cuajaba  al  to- 
carla, dejándola  fria,  y  á  la  capilla  intacta,  en 
medio  de  los  ardientes  torbellinos 

"Al  dia  siguiente  del  acontecimiento,  dice 
el  P.  de  Geramb,  los  PP.,de  S.  Francisco,  fue- 
ron, como  de  costumbre,  al  Santo  Sepulcro  á, 
rezar  el  rosario,  que  las  lágrimas  y  sollozos  no 
les  permitieron  acabar.  El  14  celebraron  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa,  y  á  pesar  de  las  ruinas, 
que  no  les  permitían  fijar  sus  pies,  en  nada  in- 
terrumpieron sus  oficios  ni  sus  acostumbradas 
procesioues.  Andaban  sobre  los  escombros,  sin 
dejar  de  cantar  por  eso  las  misericordias  del 
Señor." 

La  pobreza  de  los  PP.  latinos,  les  ha  obliga- 
do á,  ceder  el  honor  de  la  reconstrucción  de  la 
basílica  á  los  griegos  y  armenios,  que  como  mas 
ricos,  han  podido  sufragar  los  gastos  para  ello, 
que  no  han  bajado  de  cinco  millones  de  fran- 
cos, contando  en  esto  los  regalos  que  han  teni- 
do que  dar  para  obtener  los  firmanes  necesarios. 

La  iglesia  actual  del  Santo  Sepulcro,  tal  co- 
mo se  ha  reedificado,  está  conforme  al  plano  y 
sobre  los  cimientos  mismos  de  la  antigua,  mas 
sin  embargo,  no  es  sino  una  grosera  imitación 
de  aquella.  La  gran  nave,  enteramente  repa- 
rada, es  de  mala  arquitectura;  y  nada  tiene  de 
bello  y  de  elügante.  A  las  magníficas  columnas 
de  mármol  alzadas  por  Constantino,  han  suce- 
cido  unos  macizos  y  toscos  pilares  cuadrados,  y 
su  revoque  e.«tá  cubierto  «le  pituras  tan  vulga- 
res, Como  sus  toscos  materiales.  La  antigua 
cúpula  aérea,  que  cubría  el  templo  como  una 


gusto  de  los  griegos  modernos.  La  pedantería 
griega  no  se  deinuestra  menos,  ni  con  raeuor 
audacia,  en  la  inscripción  quft^se  lee  interior- 
mente, encima  de  la  puerta  de  eutr-ada  á  la^ií^,-, 
silica:  "De  un  soplo,  un  habitante  de  .Mytele- 
ne,  arquitecto,  reconstruyó  esta  iglesia  que  es- 
taba en  ruinas  y  reducida  á.  cenizas  en  el  afio 
1810."  La  entrada  del  templo  está  al  mediodía, 
Al  lado  de  su  fachada,  está  una  torre  cuadra- 
da, de  la  misma  altura  del  templo,  que  no  tie- 
ne campanario.  Kl  pórtico  es  una  plaza  de  vein- 
te y  cinco  pies  de  longitud  sobre  veinte  de  an- 
chura, que  tiene  al  norte  la  iglesia,  las  cárce- 
les públicas  al  mediodía,  la  iglesia  y  convento 
do  los  griegos,  al  oeste,  y  el  de  los  abisinios  al 
este.  Por  esta  parte  .se  encuentra  la  pequeña 
capilla  de  iNtra.  Sra.  de  los  Dolores,  contigua  á 
la  gran  iglesia. 

Los  cismáticos  se  cobraron  con  usura  el  gas- 
to de  la  reedificación,  apoderándose  del  Santo 
Sepulcro  (Pl.  XXXIII,  n"  1.),  del  Calvario,  y 
de  la  piedra  de  la  Unción  (Pl.  XXXIII,  n"  2.) 
Reducidos  los  franciscanos  á  las  capillas  de  la 
Virgen  y  de  la  Magdalena,  recurrieron  al  emba- 
jador de  Francia  eu  la  Puerta  y  al  cabo  de  nue- 
ve meses,  pudieron  celebrar  de  nuevo  los  sautog 
misterios  eu  el  lugar  de  la  Crucificacion  y  eu 
el  sepulcro  de  Jesucristo,  cuya  posesión  ha  si- 
do mas  disputada  que  la  de  los  mas  grandes 
tronos  de  la  tierra  (1). 


1.  Las  pretensiones  d  •  los  griegos,  habinn   pasa- 
do mas  adel.-.nte.   Su  ambicien, .  los   habla   sugerido 
echar  á  los  l'F   fraciscan  s  y  quedarse  con  el  S  nio 
corona  suspendida,  se  ha   reemplazado  por  otra  I ¡  í^'  pulcro;  pero  aforiunadamenie  iiofalian  celosuscrisj 
.,     ,  ,  ...   I ;  ti„nos  que  «e  interesan  por  la  CiiSii  del  Sefior  y  Sar.to» 

nueva,  parecida  á  las  que  se  ven  en  las  prmci-  ^  ,^^^^^^1^    jv„  ^,^„,  ¿[.j^^^.  ,¡.,,„p„,^  ,^,  han  instala- 

pales  mezquitas  de  las  ciudades  de  oriente.  Es-:  do  en  Fr..nc)a  vari-.s  comisione»,  para  reunir  fondos 

ta  Cúpula,  resguardada   al   exterior  por  piedra'  ^'"  «'i^'*' «l*^  loscrisii.nos  de  Tierra  S..nta,  y  el  fu.-go 

,  .  ,  ,  ,  .  eléctrico  do  la  csir.dad,  p  só  a  íi^ibuy..  y  á  Uluamar, 

cubierta  de  estuco,  de>cansa  .sobre  treinta  y  seis    ^.  ^.^  ^„  ,^4^^  j^   naciente  empresa  produjo   20,197 

pilastras  macizas,   separadas  cada  una  por  sas  .  franci'S.   I..a  cuinisiou   central    residenie  en   l^nrii, 

arcadas.  Estas,  están  cerradas,  menos  cinco  que  |  •^^''^  ^  '«  """  '^^  '«<1»>'  'f  lent  .tiva.  d    los  g.iego. 

.  I  eism  lUcos,  para  iHutralizar  sus  eliclos;  asi  como 
Birveu  de  entrada,  y  en  las  otras  hau  construí-  ;  ¿^  ¡^^  ^^^^^  emplea  la  prup.,g:,nd..  inglew.  por  medio 
d«>  liabitaciooea   para  griegos   y   armenios.  Por  |)  de  un  obispo  proiestanie  que  h»  puesto  en  Jerusalen, 
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M.  el  conde  de  J.  d'Estourmel,  dice,  hablan- 
do de  la  actual  iglesia  del  Santo  Sepulcro:  "El 
interior  comprende  muchos  conventos,  ó  Uámen- 
Be  al  menos  casas  para  habitación  de  los  religio- 
sos de  las  diferentes  comuniones,  latinos,  grie- 
gos, armenios  y  coptos.  Los  siriacos  acuden 
alguna  vez  en  peregrinación;  pero  ú,  la  sazón, 
ni  uno  solo  de  ellos  tiene  actualmente  residen- 
cia en  el  Santo  Sepulcro.  Los  georgianos  y  los 
abisinios,  nada  poseen  en  él,  y  los  maronitas  se 
alojan  y  ofician  con  los  PP.  latinos,  por  perte- 
necer á  una  misma  comunión,  de  forma,  que  de 
las  ocho  naciones  que,  en  tiempo  de  Mr.  Desha- 
yes,  se  dividian  la  iglesia  y  sus  dependencias, 
han  quedado  reducidas  á  cinco,  y  aun  la  parte 
de  los  coptos  y  siriacos  está,  limitada  á  muy  po- 
cas piezas.  Las  comunidades  latina,  griega  y 
armenia  de  Jerusalen,  suministran  al  Santo  Se- 
pulcro un  contingente  respectivo  de  sus  religio 
sos,  para  que  sirvan  al  culto  y  habiten  sllí.  Los 
católicos  tienen  .seis  sacerdotes  y  cuatro  herma- 
nos legos,  que  se  reemplazan  cada  ties  meses: 
un  italiano  y  un  español  ejercen  alternativa- 
mente la  presidencia.  En  cuanto  á.  los  griegos 
y  los  armenios,  según  ellos  mismos  me  han  in- 
formado, sus  sacerdotes  están  fijos  en  el  tem- 
plo, sin  ser  renovados.  En  mi  tiempo  habia  en 
él  cinco  caloyers,  ó  monges  griegos,  y  cinco  le- 
gos para  servirlos.  Cada  conuinion  cuida  de  sus 
peregrinos,  que  á  veces  son  en  gran  número,  y 
se  alojan  en  sus  establecimientos  rerpectivos, 
por  lo  cual,  es  preciso  decirlo,  aunque  á  mi  pe- 
sar, que  el  lugar  mas  santo  del  mundo,  en  que 
debió  habitar  esclusivamente  el  recogimiento  y 
el  mas  profundo  silencio,  por  la  fuerza  de  las 
cosaa,  ha  llegado  i  ser  una  especie  de  posada  ó 
fonda." 

El  peregrino  recibe  impresiones  diferentes  en 
el  templo  del  Santo  Sepulcro.  fJonipue.sto  este 


para  introducir  la  hT^  gi'a  en  Tifrra  Santn,  de>plfi- 
gaiido  tildo  su  podiir  para  impedir  fu  progreso  L;i 
dis[iuta  sobre  la  propiedad  dpi  Santo  Siptilcro,  h^ 
quedado  terminada,  )iuns  el  gobierno  francés,  consi- 
guii)  del  sultan,  que  d'  los  gastos  do  repar.icii>n  de 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  que  habian  untioipa- 
do  lo^  cismáticos,  1  s  latinos  abonaran  la  mitad  con 
lo  cual,  se  ha  garnntizido  el  derecho  de  los  \'\'.  en 
Tierra  Santa  a  poseer  como  antes  el  Sanio  Si'pub  ro. 
Constan  estas  notiei  is  d '1  e-traoto  de!  manliesto  que 
la  misma  sociedad,  da  qua  aquí  se  hace  mórit',  dio 
álacomi'ioi  c-^ntral,  el  3  de  julio  del  afio  1843. 
(Nota  del  Trad.) 


de  muchas  iglesias,  edificado  en  un  terreno  des- 
igual, y  alumbrado  por  multitud  de  lámparas, 
le  pareció  á  Air.  de  Chateaubriand,  singular- 
mente misterioso,  y  la  oscuridad  que  allí  reinaba 
muy  propia  para  la  piedad  y  el  recogimiento 
del  alma.  El  órgano  del  religioso  latino,  los 
•  címbalos  del  abisinio,  la  voz  del  caliyer  giiego, 
y  la  especie  de  Itígubre  quejido  del  monge  cop- 
to  hieren  á  la  vez  vuestros  oidos,  sin  saber  de 
dónde  parten  tan  desiguales  conciertos.  Se  aspira 
el  humo  del  incienso,  sin  ver  la  mano  ni  el  fuego 
que  lo  quema.  Únicamente  alguna  vez  veis  pasar 
y  ocultarse  tras  el  macizo  de  un  pilar,  y  perderse 
en  la  sombra  del  templo,  al  ministro  de  Dios,  que 
vá  á  celebrar  el  mayor  de  los  misterios  en  el  sitio 
mismo  donde  tantos  se  verificaron.  ''Desafio  á 
la  imaginación  mas  escéptica  y  menos  religiosa, 
añade  este  escritor,  á  que  no  se  conmueva,  al 
encuentro  de  tantos  pueblos,  en  la  tumba  de 
Jesucristo,  y  al  oir  esas  preces,  pronunciadas  en 
cien  idiomas  diferentes,  en'  la  ciudad  en  que  los 
apóstoles  recibieron  del  Espíritu  Santo,  el  don 
particular  de  hablar  todas  las  lenguas  de  la  tier- 
ra." Las  impresiones  del  misionero  no  están 
acordes  con  las  del  poeta,  y  según  el  abate  Pon- 
su,  lazarista,  la  iglesia  de  Jerusalen,  la  mas  au- 
gusta, sin  disputa,  que  existe  en  el  mundo,  no 
es  sin  embargo  la  mas  adecuada  para  escitar  la 
¡¡iedad  y  el  recogimiento.  "A  todas  horas,  de 
dia  y  de  noche,  dice  aqtiel,  se  oye  un  ruido  des- 
acorde, que  distrae,  por  la  confusion  de  sonidos  y 
estrañas  voces,  que  hasta  llegarían  á  escitar  la 
risa,  si  no  estuviese  tino  continuamente  ilumi- 
nado y  sostenido  por  la  antorcha  de  la  fé,  ocu- 
pando un  lugar,  en  que  todo  recuerda  los  mas 
profundos  misterios.  Ei  latino,  hace  sonar  la 
campana  y  el  órgano;  el  griego,  dá  golpes  y  re- 
dobles sobre  una  plancha  de  madera  suspendida, 
que  resueua  como  un  tambor;  el  armenio,  agita 
su  bonete  chino,  y  el  copto  toca  el  cuerno.  El 
canto  grave  de  los  latinos,  el  nasal  de  los  grie- 
gos, con  sus  centenares  de  Kiries^  pronunciados 
con  una  rajiidez  poco  edificante,  el  sordo  y  bajo 
murmullo  de  los  armenios  y  la  voz  chillona  de 
los  coptos,  tal  es  la  miisica,  que,  mezclada,  re- 
sueua sin  cesar  bajo  estas  santas  bóvedas,  y  es- 
to se  entiende  en  el  curso  natural  del  año;  pero 
llegando  al  tiempo  pascual,  y  sobre  todo  en  los 
tres  últimos  dias  de  la  semana  santa,  es  todavía 
peor.  Los  numerosos  poregriaus  que  allí  se  reu- 
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nen  de  todos  los  puntos  del  imperio  turco,  se  en- 
tregan en  aquellos  dias  á  desórdenes  tan  gran- 
des, que  aun  muchos  de  entre  los  infieles  que- 
dan escandalizados,  con  gravo  perjuicio  del  cris- 
tianismo. Este  desorden,  verdaderamente,  no  lo 
ocasionan  los  católicos  romanos,  y  si  dan  á  él 
mílrgen  los  cismáticos  griegos,  con  su  pretendido 
milagro  del  fuego  nuevo,  que  dicen  salir  todos 
los  años,  el  sábado  santo,  del  fotido  del  sepulcro 
de  Nuestro  Señor." 

H6  aquí  según  el  P.  Sicard,  jesuita,  la  histo 
ria  de  este  supuesto  fuego  santo:  "Foulcher  de 
Chartres,  limosnero  de  Balduino  I,  segundo  rey 
de  Jerusalen,  refiere  un  milagro,  del  que  fué  tes- 
tigo todo  el  pueblo  de  Jerusalen,  en  su  tiempo, 
junto  con  el  mismo  que  lo  cuenta,  y  es,  que  el 
sábado  santo,  víspera  de  Pascua,  queriendo  Dios 
honrar  el  sepulcro  de  Jesucristo,  y  animar  la  fé 
délos  cristianos,  hizo  que  visiblemente  descen- 
diese del  cielo  una  llama  de  fuego  al  Santo  Se- 
pulcro, y  que  esta,  por  sí  sola,  encendiese  las 
lámparas  apagadas  que  luibia  dentro;  según  el 
rito  y  costumbre  de  la  iglesia,  en  el  viernes  san- 
to, y  á  veces,  aun  las  demás  que  estaban  repar- 
tidas por  el  templo,  y  añade,  que  aun  vivien- 
do el  rey  Balduino  su  señor,  el  mismo  Dios, 
queriendo  probar  la  fé  de  los  cristianos,  6  mas 
bien  castigar  su  relajación  retardó  algunas  ho- 
ras la  realización  del  milagro,  que  no  se  cum- 
plió, sino  el  mismo  dia  de  Pascua,  y  después  de 
una  procesión  soicnme  de  rogativa  en  el  templo 
de  Jerusalen,  á  la  que  asi.stió  el  rey,  á  la  ca- 
beza de  todos  los  fieles,  descalzo,  como  estos, 
orando  en  alta  voz  con  hígrimas  y  gemidos.  Ba- 
ronio  y  Spomlano  mencionan  este  milagro,  como 
un  hecho  indudable,  pero  cuyo  verdadero  princi- 
pio y  fin  se  igiioralmn,  sabiéndose  solo,  que  con- 
tinuó durante  ol  reinado  de  Balduino  11.  Otros 
muchos  autores  han  dicho  lo  mismo  que  Baro 
nio,  y  no  han  tenido  inconveniente  en  creer  en 
este  fuego  prodigioso,  parecido  al  de  que  hablan 
las  Escrituras,  que  bajaba  también  milagrosa- 
mente liara  consumir  los  holocaustos,  6  para 
castigar  á  los  impíos.  El  papa  Urbano  II,  tam- 
bién lo  debió  creer,  cuando  en  su  alocución,  pro- 
nunciada en  el  concilio  de  Clermont,  el  109.5, 
escitaba  por  este  milagro  á  los  príncipes  cristia- 
nos, ú  fin  de  unir  sus  armas  para  reconqui.star 
uua  tierra  que  Dios  honraba  con  semeja  te  pro- 
di;^».  Hay  apariencias  de  que  esto  cesó  poco  des-  \¡ 


pues  de  los  primeros  reyes  de  Jerusalen,  por 
haberse  entibiado  el  celo  de  los  ])ríncipes  cristia- 
nos, y  degenerado  los  fieles  de  la  piedad  de  sus 
mayores. 

"Los  católicos  confiesan  de  buena  fé  la  ce- 
sación de  éste  milagro;  pero  los  cismáticos  han 
tenido  y  tienen  un  gran  interés  en  perpetuarle 
en  la  opinion  de  los  pueblos.  Los  sacerdotes,  los 
obispos,  y  aun  el  mismo  patriarca  griego,  son 
los  primeros  que  abusan  de  lo  credulidad  del 
vulgo,  y  la  esplotan  en  su  favor;  porque  la  es- 
peranza de  unos,  y  curiosidad  de  otros,  de  ver 
descender  ese  cupuesto  fuego  del  cielo,  atrae  la 
concurrencia  de  siete  ú  ocho  mil  peregrinos,  que 
acuden  de  todas  partes  á  Jerusalen,  ])ara  ser  es- 
pectadores del  milagro,  y  esto  es  un  recurso  se- 
guro y  permanente,  que  produce  á  estos  gefes 
cismáticos  fondos  suficieutes  para  subtituir  y 
pagar  además  al  turco  el  tributo  ordinario,  y 
muchos  regalos,  con  que  se  grangean  una  esj)e- 
cial  protección. 

"Desde  el  viernes  santo  por  la  tarde  se  abren 
las  puertas  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y 
van,  á  porfia,  á  quien  entra  el  primero,  para  es- 
cojer  sitio,  sobre  las  esteras  que  consigo  llevan, 
para  pasar  allí  la  noche  de  la  mejor  manera 
posible.  El  gentio  y  la  confusion  se  aumentan 
el  sáb.ado  por  la  mañana,  puesto  que  desde  que 
asoma  el  dia,  una  inmensa  turba  do  arte.sanos, 
obreros  y  aldeanos,  no  bien  han  puesto  el  pié 
en  el  templo,  que  .se  ponen  á  correr,  saltar,  can- 
tar y  danzar  alrededor  del  Santo  Hepuloro.  Co- 
mo esto  fácilmente  origina  disputas,  y  hasta  ri- 
ñas las  mas  veces,  tiene  que  intervenir  el  guar- 
dian turco,  y  con  un  grueso  bastón  dá  palos  á 
derecha  é  izquierda  para  aquietar  la  gente.  El  tu- 
multo cesa  por  de  pronto,  y  vuelve  á  renacer  hasta 
que  comiénzala  ceremoniadelaprocesion.  Llega- 
da la  hora,  sale  el  clero  del  coro  de  los  griegos  con 
gran  orden.  Abren  la  procesión  muchos  pendo- 
nes y  estandartes,  parecidos  á  los  nuestros;  apa- 
rece en  seguida,  el  clero  de  inferior  orden,  con 
altos  y  gruesos  cirios  apagados,  llevando  túni- 
cas de  diferentes  colores  con  sus  colas  arras- 
trando. Siguen  luego  los  diáconos,  con  las  in- 
signias de  .su  orden,  luego  los  sacerdotes,  y  des- 
pués los  obispos  y  arzobispos  revestidos  todos 
con  magníficas  capas  de  diferentes  telas  bor 
dadas  de  oro  y  cerradas  por  delante,  según  el 
uso  antiguo  de  lus  iglesias  de  oriente.  El  clero 
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griego,  como  el  mas  noble  y  numeroso,   vá,  el ! 
primero,   láigueule,  el  clero  armenio,  en  el  pro-  I 
piu  orden,  y  después  de  él,  van  el  siriaco,  el 
copto,  el  georgiano,  y  el  abisinio,  cerrando  y 
presidiendo  la  procesión  el  patriarca  de  los  grie- 
gos. Este  Jleva  una  larga  túnica,  sembrada  de 
flores  de  oro,  y.  encima  de  ella,  una  riquísima 
capa,  sostenida  por  dos  obispos,  que  van  á  sus 
coistados.  Lleva  tiara  en  la  cabeza,   aunque  un 
poco  mas  baja  que  la  de  nuestros  soberanos 
pontífices.  Con  la  mano  izquierda  coje  el  b¡lcu 
lo  pastoral,  y  con  la  dereclia  bendice  continua- 
mente al  pueblo  con  una  cruz  pequeña  que  tie- 
ne en  su  mano.  Muchos  obispos  y  diáconos  le 
inciensan  sin  cesar.  Después  de  haber  dado  la 
procesión,  en   este  orden,   la  vuelta   á  toda  la 
iirlesia  por  tres  veces,  los  asistentes  cantan  en 
alta  voz,  repitieudo  solamente  estas  palabras: 
Eleison,  Eleison,  y  luego  el  patriarca  de   los 
griegos  y  un  arzobispo  armenio,   comisionado 
por  su  patriarca,  entran  los  dos  solos  dentro  del 
Santo  Sepulcro  y  cierran  la  puerta  detras  de 
ellos.  \  arios  genízaros  estáu  pagados  para  guar- 
dar esta  puerta  y  evitar  su  acceso  al  infinito 
pueblo,  que  se  aprieta  é  interpone,  con  cuanta 
fuerza  puede,  para  ver  desde  mas  cerca  el  fue- 
go que  debe  aparecer.  Los  diáconos  y  los  sa- 
cerdotes, detenidos  en  la  puerta  del   Santo  Se- 
pulcro escitan  á   los  concurrentes  á  gritar  y  á 
cantar  muy  alto.  Las  voces  y  el  buUicio  se  re- 
doblan, y  en  tanto  el  patriarca  y"  el  arzobispo, 
que  están  dentro,  sin  que  nadie  les  observe,  se 
aprovechan  del  tumulto  y  clamoreo,  para  sacar 
de  un   pedernal,   sin  que  nadie   pueda  oir  los 
golpes,  el  supuesto  fuego  del  cielo,  con  el  que  en- 
cienden inmediatamente  las  lámparas  del  San- 
to Sepulcro.  Entonces  se  abre  la  puerta  y  apa- 
receu  el  patriarca  y  el  arzobispo,  llevando  en 
sus  manos  paquetes  de  cerillas  encendidas.  El 
patriarca  sube  sobre  una  especie  de  trono  cer- 
ca del    sepulcro,  los  diáconos   le   sostit-nen  los 
brazos,  y  toUos   se  apresuran  á  participar  del 
milogroso  fuego.  En  un  momento  quedau  en- 
cendidas infiuidad  de  velas  y  cirios  de  todos  ta- 
maños, en  medio  del  estruendo  y  aclamaciones 
de  la  multitud,  que  resuenan  por  todas  partes. 
Todos  reverencian  y  adoran    este  fuego,  que 
creen  bajado  del    cielo,  y  á  este    primer   falso 
milagro,  quieren  aun  añadir  otro  parecido,  "Es- 
te fuego,  dicen,  alumbra  pero  no  quema."  Sin 


embargo  de  esto,  tienen  buen  cuidado  d©  ale- 
jarle de  sus  barbas,  y  á  pesar  de  la  precaución, 
algunas  veces  se  las  vé  arder. 

"Hé  aquí  la  historia  de  este  famoso  fuego 
del  cielo,  que  los  cismáticos  quieren  que  lo  crea- 
mos como  un  artículo  de  fé,  y  del  cual,  los  tur- 
cos se  burlan  los  primeros,  sin  que  á  pesar  de 
eso,  y  de  tantas  pruebas  de  una  impostura  tan 
grosera  y  palpable,  se  abran  los  ojos  de  ese  cie- 
go y  fanático  pueblo,  víctima  de  su  lastimosa- 
auiique  culpable  ignorancia." 

Hay  en  esta  una  circunstancia  muy  digna  de 
notarse  y  es,  que  cuando  el  gobernador  de  Je- 
rusalen  se  halla  presente  á  esta  farsa,  la  ma- 
ravillosa operación  no  comienza  hasta  que  él 
ha  dada  la  señal.  ¡Hecha  esta,  el  cielo  obede- 
ce, y  Dios,  parr  enviar  el  fuego  pascual  á  sus 
protegidos,  se  digna  esperar  á  que  un  musul- 
mán, lo  dé  permiso  para  ello! 

En  justificación  de  los  católicos,  debemos  de- 
cir, que  no  toman  parte  alguna  en  semejantes 
desórdenes.  Los  que  de  esta  comunión  van  á 
Jerusalen,  tienen  buen  cuidado  de  hacerse  con 
un  certificado  de  catolicidad,  á  fin  de  que,  co- 
mo á  tales,  los  reconozcan  los  religiosos  lati- 
nos. Estos  les  administran  los  sacramentos,  y 
en  todo  se  comportan  con  la  mayor  edificación. 
La  gravedad  y  el  digno  respeto  con  que  los 
franciscanos  celebran  los  divinos  oficios,  son  muy 
conducentes  para  e.scitar  en  ellos  estos  senti- 
mientos. Como  muestra  únicamente,  nos  limi- 
taremos á  describir  las  ceremonias  de  la  Sema- 
na Santa^  en  la  que  se  cumplieron  en  .Terusalen 
los  últimos  y  mas  dolorosos  misterios  de  la  mi- 
sericordia del  Señor. 

El  domingo  de  Ramos  los  franciscunos,  los 
peregrinos  de  todas  las  naciones,  y  aun  muchos 
mahometanos,  llenan  toda  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro.  Infinidad  de  palmas  traidas  la  vís- 
pera de  Gaza,  según  la  costumbre,  se  amonto- 
nan junto  á  un  altar  provisional,  que  se  coloca 
cerca  de  la  puerta  del  sepulcro.  El  padre  guar- 
dian, bendice  y  distribuye  las  pahuas;  la  pro- 
cesión dá  tres  vueltas  alrededor  del  mismo  se- 
pulcro, y  á  ella  sigue  la  misa,  en  la  que  se  cau- 
ta la  Pasión  .sobre  la  tumba  del  Hombre-Dios. 
La  escasez  de  fondos  que  hoy  reciben  de  Euro- 
pa, no  permite  á  los  franciscanos  com})rar  el 
permiso,  como  otras  veces,  de  represeut;ir  de 
una  manera  mas  pública  la  marcha  triunfal  de 
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Jesucristo.  Antiguamente,  después  de  haber  he- 
cho la  procesión  alrededor  del  sepulcro,  y  de 
haber  subido  ai  Calvario,  donde  se  cantaba  la 
Pasión,  y  se  terminaba  el  oficio  en  el  panto  lu- 
gar de  líi  Criicificacion,  todos  tomaban  una  cor- 
ta colación  en  el  monasterio  de  San  Salvador. 
En  seguida  se  dirigian  ú,  Bethf'age,  sobre  la 
la  vertiente  oriental  del  monte  Olívete,  desde 
donde  se  veia  á.  Jeru.-üilen,  reproduciendo,  con 
una  piadosa  imitación,  el  solemne  triunfo  de 
Jesucristo  y  su  entrada  en  la  ciudad  santa, 
cuando  fué  recibido  y  aclamado  por  el  pueblo 
con  las  voces  de  "llossana  al  hijo  de  David! 
¡Bendito  sea  el  que  viene  en  el  nombre  del  -'e. 
ñor!''  Cuando  se  llegaba  al  sitio  mismo  en  que 
Jesús  mandó  ¡i  dos  de  sus  discípulos  á  buscar 


que  Jesús,  al  apercibir  á  Jerusalen,  desde  una 
altura,  lloró  .sobre  ella,  y  entonces  el  diáco- 
no cantaba  el  Evangelio  que  refiere  este  hecho, 
y  al  llegar  á  estas  palabras  del  ^eñor:  '-Jerusa- 
len, Jerusalen,  cuántas  veces  he  querido  reunir 
tus  hijos,  etc.,"  todos  prorunipian  en  l.lcrrimas 
y  gemidos,  á  la  vista  de  la  de.solacion,  causada 
{)or  el  endurecimiento  de  los  judíos.  La  proce- 
sión seguia  su  camino,  y  entraba  en  la  ciudad 
por  la  puerta  de  Monte-Sion,  pues  los  musul- 
manes, por  un  secreto  juicio  de  Dios,  han  tapia- 
do la  puerta  Dorada,  por  la  que  Jesucri.sto  en- 
tró. Cuando  se  aproximaban  al  monasterio  de 
San  Salvador,  sallan  al  encuentro  los  francisca- 
nos que  allí  estaban,  revestidos  con  sus  orna- 
mentos sacerdotales,   su   cruz  a]  frente,  y  con 


su  humiide  cabalgadura,  todos  se  paraban  y  el  ;|  cirios  encendidos  y  palmas  en  las  manos;  y  en 
diácono  cantaba  el  Evangelio:  "Como  Jesús  se  :j  esta  forma  recibían  con  todo  respeto  al  P.'guar- 
aproximase  á  Jerusalen,  etc.,"  y  al  llegar  á  es- '  dian,  cantando  el  Tc-Dcum,  y  ya  dentro  de  la 
tas  palabras:  "El  envió  á  dos  de  sus  discípulos, !  iglesia,  el  rezo  déla  colecta  del  dia,  y  la  b.ndi- 
etc,"  el  P.  guardian,  revestido  con  l:i  estola  y ;  cion,  terminábanla  solemnidad, 
representando  la  persona  del  Hombre-Dios,  lla-¡j      El  Idnes  santo,  los  peregiúnos,  escoltados  por 


maba  á  dos  de  .sus  religiosos,  y  arrodillados  e.-- 
tos  ante  él,  les  dirigía  estas  palabras  del  mismo 
Evangelio:  "Id  á  esa  aldea  que  está  delante  de 
vosotros,  y  al  llegar  á  ella,  hallareis  una  asna 
atada  y  un  pollino  con  ella;  desatadla,  y  traed, 
melos,  y  si  alguno  os  dijese  •  alguna  cosa,  res- 
ponded, que  el  Señor  los  ha  de  menester,  y  lúe 
go  los  dejanin.  '  Mientras  los  franci.'^canos  iban 
al  lugar,  de  donde  el  asna  fue  traída  á  Jesucris- 
i  to,  se  esplicaba  el  misterio  del  dia  á  la  multi- 
tud, en  un  sermon  que  entemecia,  aua  á  los 
mismos  enemigos  de  la  fé,  y  en  seguida  de  este, 
cuando  los  religiosos  estaban  de  vuelta  con  la 
asna,  que  habi.in  pedido  prestada,  aparejaban 
la  dócil  cabalgadura  con  .sus  hábitos,  y  subia  en 
ella  el  P.  guardian,  y  entonaba  con  voz  dulce 
I  están  palabras  del  misal  romano:  "Los  hijos  de 
I  los  hebreos,  etc.,  gloria,  alabanza  y  honor,  etc." 
I  Los  peregrinos  cor.testaban  en  alta  voz,  cada 
uno  en  su  idioma:  "¡llossana,  Hos.«ana,  al  hijo 
de  David!  ¡Bendito  sea  el  que  viene  en  el  nom- 
bre del  Señor!"  y  arrojaban  por  el  camino  sus 
mantos  y  turbantes,  6  flores,  palmas,  y  ramos 
cogidos  en  los  campos  vecinos,  teniendo  .-I  gala 
de  que  s\i8  vestidos  se  rcmipiesen  ó  estropeasen 
bajo  los  pies  de  la  asna,  que  apenas  podia  an 
dar,  obstruido  el  paso  por  la  multitud  inmensa. 
La  marcha  triunfal  se  detenia  en  el   punto  en 


un  destacamento  de  tropa  mahometana,  bien 
pagada,  pura  que  les  proteja  contia  los  ataques 
de  los  árabes,  se  dirijen  á  las  orillas  del  Jordan. 
El  martes,  por  la  mañana,  temprano,  los  solda- 
dos de  la  e.-^colta  forman  un  semicírculo,  para 
contener  la  gente,  en  medio  de  él  se  erige  un  al- 
tar portátil  por  los  fi-anciscanosj  en  el  lu"ar  mis- 
mo en  que  se  cree  que  Jesucristo  fué  bautizado 
por  S.  Juan.  El  P.  guardian  celebra  allí  la  m¡- 
.sa  y  da  la  comunión  á  los  que  la  piden.  En 
tanto:  la  mayoría  de  los  cristianos  orientales, 
se  mete  en  el  rio,  hasta  medio  cuerpo,  bebe  con 
avidez  el  agua  djl  Jordan,  y  se  lleva  después 
una  paite  en  vasijas  que  traen  al  efecto,  para 
conservar  en  sus  casas  una  agua  santificada  por 
el  contacto  del  cuerpo  inmaculado  del  Hijo  de 
Dios.  Muchos  de  estos  orientales,  aplazan  su 
bautismo  ha^ta  e.sta  época,  en  la  falsa  creencia 
de  que,  administrado  el  sacramento  en  el  Jor- 
dan, les  sera  mas  prevecho.so,  que  en  otra  .parte. 
Después  de  la  misa  los  peregrinos  entran  en 
'  Jericó,  donde  se  les  in.scribe,  y  donde  completan 
el  pago  del  tributo.  Durante  este  tiempo,  los 
PP.  franciscanos  suben  con  trabajo  hasta  la 
cumbre  del  monte  de  la  Cuarentena  cu}o  acce- 
so es  muy  difícil,  y  penetran  en  la  gruta  en 
que  Jesucristo,  por  espacio  de  cuarenta  días, 
«ufrió  el  hambre  y  la  sed,  junto  con  las  tenta- 
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clones  del  demonio,  en  espiacion  de  nuestros  pe- 
cados. Allí  se  ofrece  la  hostia  santa  en  la  mis- 
ma piedra  que   sirvió  al  Salvador  de  lecho,  y 
después,  trayendo  consigo  por  devoción,  algu- 
nos pedazos  de  la  roca,  bajan  por  la  montaña, 
donde  aguardan  los  peregrinos,  y  todos  juntos, 
con  la  escolta,  se  vuelven  á  Jerusalen.  Esta  pe- 
regrinación al  Jordan  ocupa  el  lunes  y  el  mar- 
tes santo,  y  la  mayor  parte  dg  sus  dos  noches. 
El  miércoles  santo,  á  las  tres  de  la  mañana, 
los  franciscanos  se  trasladan  al  valle  de  Josafat, 
y  huerto  de  Getshemaní,  para  clamar  allí   con- 
tra la  traición  de  Judas,  y  meditar  sobre  la  ora- 
ción del  Salvador  y  su  sudor  de  sangre,  en  la  mis- 
ma gruta  en  que  esto  sucedió.  Antes  se  entraba 
en  esta  á  pié  llano,  hoy  hay  que  bajar  unos  sie- 
te á  ocho  escalones    toscamente   labrados    (Pl. 
XXXIV,  n"  2.)  En  su  fondo,  y  por  cima  de  su 
altar,  se  leen  estas  palabras:  Hic /actus  est  sii- 
dor  ejus,  sicut  gnltní  saiiffiíiuis  clccinrenHs  in 
terrean.  "Aqui  fué  cubierto  de  un  sudor  de  san- 
gre, que  cayó  en  gotas  hasta  la  tierra."  Anti- 
guamente los  franciscanos  ofrecían  el  santo  sa- 
crificio, los  unos,  en  esta  gruta  de  la  Agonía  y 
o^^^ros,  en  una  iglesia  inmediata,  que  encierra  el 
sepulcro  de  Ntra.  Sra.  Situada  enfrente  del  huer 
to  de  Gethsemaní,  y  al  lado  de  la  gruta  de  la 
Afonía,  es  en  sí  una  cripta  inmensa,  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  está  labrada  en  peña  viva. 
Se  baja  á  ella  por  cincuenta  escalones  de  már- 
mol, largo  de  quince  pies.  A  la  mitad  de  la  es- 
calera, sobre  la  izquierda,  está  la  tumba  de  S. 
José,  y  las  de  S.  Joaquin  y  Sta.  Ana  á  la  dere- 
cha. El  sepulcro  de  María  está  en  el  fondo,  en 
una  pequeña  capilla,  alumbrada  por  lámparas 
de  oro  y  plata,  y  el  altar  en  que  se  dice  la  mi- 
sa, tiene  sobrepuesta  una  pequeña  cúi)ula.  Los 
latinos  poseian  antea  esta  iglesia,  que  ahora  es 
esclusiva  propiedad  de  los  griegos  y  armenios, 
y  así  los  franciscanos  yíi  no  van  allí  el  miércoles 
santo. 

En  este  gran  dia,  se  celebra  una  misa  solem- 
ne en  la  gruta  de  la  Agonía,  donde  el  Hombre- 
Dios,  tuvo  su  alma  triste  hasta  la  muerte.  Se 
cauta  allí  la  Pasión  y  se  derraman  abundantes 
lágrimas  al  oir  las  palabras  que  Jesucristo  pro- 
nunció en  este  lugar.  Cuando  se  llega  á  estas: 
"Se  cubrió  de  un  sudor  de  sangre,  que  corrió 
hasta  la  tierra,»  todos  se  prosternan,  veneran  y 
besan  aquella  misma  tierra,  impregnada  del  su- 


dor divino;  la  humedecen  con  sus  hlgrimas,  y 
mezclan  allí  su  propia  sangre;  puesto  que  ter- 
minado el,  oficio  muchos  se  castigan  con  una 
rigurosa  diciplina,  mientras  que  otros  recitan 
salmos,  y  otras  oraciones.  De  vuelta  á  Jerusa- 
len, los  franciscanos  se  encierran  en  la  iglesia 
del  Santo  Septilcro,  y  cantan  el  oficio  de  tinie- 
blas con  el  mayor  recogimieuta  y  solemnidad. 
Antes  se  cantaba  este  oficio  en  el  lugar  de  la 
Oucificacion,  y  para  celebrarlo  hoy  dia,  se  for- 
ma un  coio  con  bancos  delante  del  Santo  Se- 
pulcro. 

El  jueves  santo,  aniversario  de  la  institución 
de  la  Santa  liucaristía,   de  la  del  sacerdocio,  y 
de  la  del  lavatorio  de  los  pies,  es  designado  en 
Palestina,  mas  particularmente,   con  el  nombre 
de  Dia  de  los  misterios.  El  oficio  se  celebra  con 
una  dignidad,  una  pompa,  una  magnificencia  y 
piedad,  que  conmueven  el  alma  de  los  concurren- 
tes hasta  el  mayor  grado,  dice  el  P.  Neret.   liOS 
altares  están  llenos  de  regalos  de  todos  los  prínci- 
pes cristianos,  y  ex-votos  de  los  fieles,  obras  todas 
de  rara  belleza  y  de  riqueza  inmensa.   Después 
de  la  misa  solemne,  seis  religiosos  con  capus  bri- 
llantes de  oro  y  plata,  vienen  con  un  magnífico 
palio  para  recibir,  bajo  de  él,  al  R.  P.  guardian, 
que  con  grande  pompa   lleva  el  Santísimo  Sa- 
cramento al  sepulcro,  sigue  la  procesión  dando 
tres  veces  la  vuelta  al  monumento,  y  el  cuerpo 
de  Jesucristo,  que  José  y  Nicodemus  deposita- 
ron inánime  en  la  tumba,   entra  aho:a  vivo  en 
ella  mismív.  Un  tabernáculo  portátil  de  plata, 
colocado  sobre  el  mármol  del  sepulcro,  recibe  y 
guarda  la  hostia  santa.  Después  de  una  corta 
refacción,  el  P.  guardian,  arrodillado,  lava  los 
pies  de  sus  hermanos  y  los  de  los  peregrinos 
latinos,  los  enjuga  humildemente,  hace  sobre 
ellos  la  señal  de  la  cruz  y  los  besa  con  la  mayor 
caridad  y  grande  admiración  de  los  orientales 
(jue  presencian  la  cer-íinonia.  Durante  el  resto 
del  dia  y  de  la  noche,  los  franciscanos,  turnan- 
do de  dos  en  dos  van  .sucesivamente  á  pasar  una 
hora  de  adoración   y  vela  en  la  santa  tumba, 
cuyo  acceso  está  prohibido  á  los  frailes  legos,  y 
aun  á  los  peregrinos  que  no  son  religiosos. 

El  viernes  santo  se  celebra  el  oficio,  de  la 
manera  mas  tierna,  en  el  Calvario,  donde  el 
autor  de  la  vida  quiso  sufrir  el  poderío  de  la 
muerte.  En  esto  dia,  toda  la  comunidad  fran- 
ciscana, con  el  r.  guardian  á  la  cabeza,  después 
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de  tprminailo  el   oficio  de  la  mañana,  come  en 
el  refectorio  de  rodillas,  y  no  se  sirve   mas  que 
pan,  agua  y   algunas   hojas  de  ensalada.  A  la 
caida  de  la  tarde,  tiene  lugar  una  procesión  en 
la  que  todos   los  religiosos  y  sacerdotes,  con 
sobrepelliz  y  los   concurrentes   con  un  cirio  en 
la  roano,  y  los  pies   descalzos,    van  recorriendo 
los  Santos  Lugares,  para  hacer  en   ellos  las  es 
taciones.   En  ca<la  una  de  ellas,   uno  de  los  re- 
ligiosos lee  una  meditación  referente  al  miste- 
rio de  la  Pasión,  que  en   cada  sitio  se  recuerda; 
pero  á  fin  de  grabar  mas   profundamente  en  los 
corazones  los  sentimientos  de   conpuncion,   re- 
conocimiento y  amor,   los  PP.  franciscanos  ha- , 
cen  una  ceremonia  en  todo  conforme  al  genio  i 
de  los  orientales,  que  se  impresionan  mejor  por  | 
las  cosas  esteriores,  ceremonia  de  la  que  no  se  j 
hallan  ejemplos,   mas  que  en   las  misiones  de 
Africa,  que  probablemente  la  habrán  tomado 
de  lo  que  se  ])ractica  en   1  alestina.  Por  medio 
de  una  figura  en  relieve  de  estatua  natur.al,  cu- 
ya cabeza  y  miembros  son   flexibles,  y  se  pres- 
tan á  los  diferentes   movimientos   que  quieren 


intento,  se  eleva  el  crucifijo  en  el  sitio  y  aguje- 
ro mismo  en  que  fué  fijada  la  verdadera  cruz 
sobre  la  que  se  consumó  la  salvación  del  géne- 
ro humano.  El  padre,  entonces,  con  una  voz  in- 
terrumpida y  sofocada  por  los  gemidos,  recordó 
las  últimas  palabras,  y  postreros  momentos  de 
la  augusta  víctima,  inmolada  en  aquel  mismo 
lugar  para  espiar  nuestros  pecados,  y  reconci- 
liarnos con  su  Padre.  Pero  cada  vez  era  mas  di- 
fícil poderle  entender.  La  multitud  violenta- 
mente escitada  por  lo  qué  habia  precedido,  ya 
no  atendía  mas  que  ¡i  lo  que  veia,  y  las  palabras 
apenas  alcanzaban  á  el'a,  en  medio  de  los  gri- 
tos, sollozos  y  lágrimas. 

"Después  de  un  cuarto  de  hora  concedido  al 
dolor,  para  el  común  desahogo,  uno  ae  los  pa- 
dres, con  tenazas  y  martillo,  subió  por  una  es- 
calera Á  lo  mas  alto  de  la  cruz,  quitó  la  corona 
de  espinas  de  la  sagrada  cabeza,  y  mientras  que 
dos  frailes  sostenían  el  cuerpo,  con  bandas  blan- 
cas pasadas  por  los  brazos,  arrancó  los  clavos  de 
manos  y  pies,  y  pronto  la  efigie  del  crucifijo  fué 
bajada,  casi  del  mismo  modo  que  lo  habia  sido 


dársele,  repret^entan  la  Crucifixion,  el  descenso  j  Jesucristo.  El  celebrante  primero,  y  en  seguida 
de  la  cruz  y  la  sepultura  de  Jesucristo.  "Los  pa-  ij  toda  la  comunidad,  se  adelantan  en  silencio,  se 
dres  de  Tierra  i-anta,  dice  el  P.  de  Geramb,  reu- 1  prosternan  y  besan  con  res})eto  la  corona  y  los 
nidos  en  la  capilla  de  la  Virgen,  salieron  á  las  ¡¡clavos,  los  cuales  son  inmediatamente  prnsenta- 
sei.s,  yendo  á  la  cabeza  el  que  llevaba' el  gran  jjdos  á  la  veneración  de  la  iuultitud.  Muy  luego 
crucifijo,  escoltado  por  dos  jóvenes  árabes  del  mo-  I  la  procesión  sigue  su  marcha,  guardando  el  mis- 
nast^erio.  Loí  religiosos  y  neles  marchaban  lenta- 1  mo  orden  anterior.  Un  religioso  trae  en  una 
mente  en  dos  hileras,  con  una  hacha  en  la  mano,  i  bandeja  de  plata,  la  corona  y  clavos,  otros 
rezando  en  tono  penetrante  y  sentido,  ya  el  Mi-  i  cuatro  tornan  la  efigie,  y  la  llevan  como  á  un 
SI"  ere,  ya.  el  Sl'ibnt  Moler.  La  procesión  se  detu- !!  difunto,  4  quien  se  va  ó  enterrar.  Se  detienen 
vo  primeramente  en  el  altar  de  la  Divisinn  í/í-  |  en  la  piedra  de  la  Unción,  para  imitar  sobre 
veslid'is,  y  en  seguida,  en  el  del  Improperio.^  pa- ;  ella  la  piadosa  acción  de  José  de  Arimathea,  de 


ra  dar  lugar  á  algunas  palabras  sencillas,  pero 
llenas  de  unción,  que  un  padre  C'^pañol  dijo  en 
ca<la  uno  de  estos  sitios,  relativas  !l  las  doloro- 
8as  escenas  de  la  Pasión,  que  ellos  recuerdan 
En  seguida,  continuó  su  marcha  sin  interrupción 
hasta  la  cima  del  Golgotha.  Allí,  el  religioso 
que  llevaba  q\  crucifijo,  le  depositó  respetuosa- 


Nicoderaus,  y  de  las  santas  mujeres.  Preparado 
todo  con  anticipación,  la  piedra,  cubierta  con 
una  tela  blanca  muy  fina,  con  los  vasos  de 
perfumes  en  los  cuatro  estremos,  se  coloca  so- 
bre ella  el  cuerpo  envuelto  en  un  8U''.ario,  des- 
cansando la  cabeza  en  una  almohada.  El  [ires- 
te  la  rocía  c(  n  esencias,  hace  quemar  inciensos, 


mente  al  pié  del  altar,  y  el  padre  español,  prosi-  '|  y  después  de  es'ar  alglmos  instantes  en  silen- 
guió  su  discurso  en  presencia  de  la  multitud  '  ció,  manifiesta  luego  al  pueblo  en  poca»,  pero 
enterneci'la  y  bañada  en  ligrimas,  refiriendo  los  i  sentidas  palabras  el  motivo  de  esta  estación, 
lamentables  sufrimientos  6  ignominias  que  su-  i'De.sde  allí  se  prosigue  el  camino  hacia  la  iglesia; 
frió  el  Salvador,  hasta  el  momento  en  que  fuéi|la  .santa  efigie  se  deja  .sobre  el  mármol  del 
crucificado.  En  este  punto,  cesó  bu  discurso  y  I  Santo  Sepulcro,  y  concluye  la  ceremonia  con 
despue.s  de  jioner  la  im  igen  de  Jesús  sobre  la '¡un  discurso."  Los  religiosos  .se  van  sucediendo 
crua,  y  sujetarla  coa  loa  cluvos  que  se  llevan  al    dos  á  dos  toda  la  noche,  para  velar  la  sagrada 
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tumba,  y  á  la  madrugaría,  todos  los  religiosos  se 
mortifican  con  una  dura  flagelación. 
'  El  sábado  santo,  el  P.  guardian  y  sus  religio- 
sos, celebran  los  divinos  misterios  con  toda  la 
solemnidad  que  requieren  este  lugar  venerable 
y  la  solemnidad  del  acto,  que  contrasta  ])0r  su 
piedad,  por  su  modestia  y  por  su  gravedad,  con 
el  empleo  que  dan  á.  ese  mismo  dia  los  cismáti- 
cos griegos,  esplotando  como  arriba  dejamos  di- 
cho, la  credulidad  de  sus  correligionarios. 

Todo  es  augusto  en  el  oficio  del  santo  dia  de 
Pascua.  La  iglesia  del  ¡r^anto  Sepulcro,  dice  el 
P.  Neret,  jesuíta,  se  vé  colgada  con  los  mas  ri- 
cos tapices  de  Persia,  é  iluminada  por  multitud 
de  luces.  El  altar  brilla  con  la  inmensa  canti- 
dad de  alhajas  de  plata  que  le  adornan.  Hay 
entre  otras,  una  gran  cruz,  regalo  de  los  reyes 
de  Francia,  y  de  un  trabajo  esquisito.  Los  re- 
yes de  España  también  han  regalado  a  esta 
iglesia  muchas  lámparas  riquísimas  dignas  de 
esta  monarquía  (1).  Los  ornamentos  que  sirven 
para  los  oficios  de  ese  dia  son  de  tisúes  de  oro  y 


1.  Entre  los  muchos  titules  que  comprueban  la 
munificencia  de  que  dieron  brillantes  testimonios  en 
otros  tiempos,  los  sob(-r;uios  y  príncipes  de  Europa 
;1  los  e-tab  ecimient'  s  r^  ligiosos  de  Tierra  Santa,  me- 
recen cit:'rse  como  n^'tables  uíihs  c:.rta?  patentes  de 
Enrique  Vllí.  fechaiUs  en  1510,  quince  añ'  s  antes 
de  que,  ile  defen-ior  del  (atolieismo,  se  transformase 
en  su  mas  furioso  perseguidor.  En  ellas,  les  señala 
una  pen-ion  de  mil  escudos  de  oro.  y  hace  de  los  PH. 
fmniisc^aii  s  los  inayores  elgios.  El  original  de  este 
documento  curioso,  consta  en  los  archivos  del  con- 
vento de  San  Isidro  de  Roma.  El  F.  Wadingo  b- 
copió  1  n  sus  «nales  con  el  número  52,  dunile  puede 
Vi  ríe  el  lector 

Dej-mdo  á  un  lado  la  generosidad  de  los  príncipes 
Cristi. 'UOi  de  otras  nHciones.  iios  concretarom  s  :í  lii 
de  Kspana,  que  es  la  mas  nntable.  Isabel  I,  ademas 
de  las  joyas  do  que  se  desprendió  'lia  mi-ma  para 
que  adorn:isen  el  Santo  Sepulcro,  asignó  á  los  reli 
f;iosos  una  pension  de  mil  escudáis  de  oro.  C  irlos  V, 
hiz  >  reparar  á  sus  espensisla  iglesia  que  amenazaba 
ruina.  Felipe  II,  regaló  un  ornamento  muy  rico  pa- 
ra el  vie  nes  ^anto  con  muchas  perlas  finas  Feliie 
111  y  la  reirá  Margarita,  asignaron  á  los  VV.  una 
renta  anu'd  de  300  ducados,  y  ««lemíis  regalaron  mul- 
titud de  alhajas  de  plata  y  oro,  multiplicando  sus 
larguezas  h  sta  tal  puní",  que  cu  el  monasterio  era 
pr.'verbií"!  fl  d"cir.  S  M.  Católica  ha  tomado  á  Je- 
rusalen  por  su  Escorial,  y  la  reina  Margnrita  es  la 
sacristana  del  Santo  Sepulcro  Pero  Felipe  I V^  se 
í-xceció  á  todos  sus  predecesores.  En  lü28  hiz>'  un 
donativo  d-  X,00  ducados  para  reparacinnes,  y  de 
1610  á  1652,  la- liinosnus  quede  él  recibieron  los 
PP.  I..tin09  fueron  tnn  abundantes  que  se  ducia  de 
él.  nu  '  depositab-i  sus  tesoros  en  el  sepulcro  de  Nues- 
tro Señor.  (N   del  Trad). 


plata.   Imaginaos,  pues,  un  templo  de  un  gran- 
dor inmenso,  iluminado  en  todas  sus  partes  con 
un  gusto  y  magnificencia  extraordinarios;  diez 
á  doce  mil  peregrinos,  vestidos  con  sus  mejores 
trajes,  con  hachas  encendidas  en  su.s  manos;  las 
mugeres  y  los  niños,  ocupando  los  vastos  espa- 
cios de  las  galerías;  igualmente  con  sua  cirios, 
y  todos  á  un  tiempo,   haciendo  retumbar  por 
aquellas  sagradas  bóvedas  el  glorioso  grito  de 
Allelnijtt^  mientras  que  los   celebrantes  cubier- 
tos de  oro  y  pedrería,  precedidos  de  turiferarios 
que  embalsaman  el  paso  con  el  incienso,'  y  se- 
guidos de  un  gran  número  de   sacerdotes,  con  ■ 
capas  blancas  ricamente  bordadas,  dan  la  vuel- 
ta al  Santo  Sepulcro,  con  el  orden  y  pttesto  asig- 
nado á  cada  nación,  cantando  himnos  y  cánticos 
en  honor  del  que  ha  triunfado  de  la  muerte  con 
su  resurrección.    "Imaginaos,  digo,   semejante 
espectáculo,  dice  el  P.  Degeramb,  y  calculad, 
si   podéis,  la  impresión  que  debió  producir  en 
mi  alma,  y  en  la  de  cualquiera  que  hubiera  si- 
do testigo  de  ello.  De  mí,  puedo  decir,  que  bor- 
ró hasta  el  reciterdo  de  las  escenas  dolorosas 
que  poco  antes  me  habian  entristecido.  ¡AUchi- 
i/(i!  ¡Allelvyn!  gritaba  en  los  trasportes  de  una 
alegría,  cuyos  fervores  me  era  imposible  mode- 
rar, ¡Alhiinjd!  \Allehiyu!  repetía,  y  bcndccia  al  • 
Dios  do  las  misericordias,  por  haber  dirigido  mis 
])asos  á  Jerusalen,  y  concedídome  la   gracia  de 
unir  mis  gritos  de  júbilo,  á  los  de"  los  piadosos 
cristianos  que  tenian  la  dicha  de   celebrar  la 
victoria  de  su  divino  Hijo,  en  el  mi.smo  sitio  en 
que  este  Hijo  habia  triunfado."  En  este  dia,  el 
guardian  de  Monte-Sion   celebra  de   pontifical 
el  santo  sacrificio  y  ofrece  al   l'adre  Eterno,  el 
Hombre-Dios,  vencedor  de  la  muerte, ala  puer- 
ta misma  del  Santo  Sepulcro,  donde  .se  erige  un 
mai^nífico  altar,  pomposamente  cargado  de  cuan- 
to puede  realzar  el  brillo  de  la  solemnidad.  En 
seguida,  y  por  sí  mismo  dá  la  comunión  á   nu- 
merosos fieles  y  peregrinos,   los   cuales,  de  dos 
en  dos,  y  con  entero  recogimiento,  se  acercan  á 
la  satita   mesa,    terminando    el   oficio  coa   una 
bendición  solemne. 

Hemos  diciio  que  Santa  Elena  mandó  edificar 
utia  iglesia,  en  el  higar  en  que  Jesucristo  resu- 
citado, dejando  la  tierra,  con  magestad  admira- 
ble, se  elevó  lentamente  hacia  las  moradas  eter- 
nas, haciéndole  perder  de  vista  una  nube  res- 
[)landccioutc.  Segim  atesti¿ua  San  Gerónimo, 
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nunca  se  pudo  cerrar  la  bóveda  en  el  sitio  en 
que  el  Salvador  subió  trluiifiínte  á  los  cielos. 
Sobre  el  terreno  que  ocupaba  este  templo,  se  alzó 
luego  una  mezquita  de  forma  octógona,  y  en  sw 
centro,  en  una  especie  de  capilla,  se  vé  la  hue- 
lla que  dejó  impresa  en  la  roca  el  pié  del  Hom 
bre-Dios  en  el  momento  de  abandonar  la  tierra. 
Antiguamente,  la  huella  del  otro  pié  se  veia 
también;  pero  se  asegura  que  los  mahometanos 
la  han  quitado  para  colocarla  en  su  mezquita 
del  templo  (1).  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
el  dia  de  la  Ascension,  los  PP.  franciscanos,  des 
pues  de  haber  purificado  la  mezquita  del  monte 
Olivete,  celebran  allí  con  toda  solemnidad  los 
santos  misterios.  Cuando  el  diácono  llega  al  pa- 
sage  del  Evangelio,  en  que  Jesucristo  anuncia 
fiu  ascención  á  su  Madre,  á  sus  apóstoles  y  de- 
más discípulos,  el  P.  guardian,  que  representa 
al  Salvador,  se  aproxima  á  la  planta  sagrada,  y 
coloca  allí  el  cirio  pascual,  que  la  iglesia  con- 
serva hasta  aquel  dia,  en  memoria  de  la  resur- 
rección, y  mientras  que  canta  por  tres  veces  con 
voz  grave  estas  palabras  del  Evangelio:  "Yo  iwe 
voy  con  mi  Padre,  y  vuestro  Padre,ícon  mi  Dios  y 
vuestro  Dios,"  palabras  que  el  coro  de  los  reiigio 
60S  repite  otras  tantas,  el  simbólico  cirio,  por 
medio  de  un  mcanismo  se  vá,  elevando  ])oco  á. 
poco,  hasta  que  desaparece  por  la  abertura  supe- 
rior de  la  cajiilla.  El  diácono  acaba  entonces  el 
Evangelio:  el  oficio  termina,  y  todos  regresan 
con  el  mayor  orden  y  silencio  á  Jerusalen,  los 
franciscanos  representando  á  los  apóstoles,  y 
los  peregrinos  A  los  discípulos. 

A  estos  detalles  sobre  las  principales  solem- 
nidades, nos  resta  aun  añadir  algunos  otros,  so- 
bre la  manera  de  conferir  la  orden  militar  del 
f^anto  Sepulcro,  muy  antigua  en  la  cristiandad, 
y  antes  muy  estendida  en  Europa.  El  P.  guar- 
dian de  Montp-Sion,  tiene  únicamente  rd  dere- 
cho de  conferirla.   "El  honor  de  ser  caballero  de 


1.  La  ex!  tPBcia  de  la  otr.i  hnolla  del  pié  de  Je 
sus,  qu  I""-  rnor.18  hi<n  arrHncaiio  y  trusiad^ido  A  \j 
m  zquita  de  Ornar,  está  confirmada  por  el  nicho  del 
prínci|.e  Hadzivil,  en  su  viage  á  la  Tierra  ^aiita, 
que  dice,  que  I;i  vio  él  inisnio,  colocada  á  distancia 
de  cuatro  codos  de  la  pu  ría:  lil  texio  latiiiodice  a-í: 
Alíivd  ptdis  alterius  vestigium,  divida  petra  tur- 
cae  ad  templiim  Salomonis  tra.t/ulisse  dicuntiir 
Subís  in  pnrtishujus  Moschtae  stantihas  fiiit  coiice- 
sum  sacrum  hoc  aignum  tntueri,  quod  a',  ipsa  pur 
ta  cuatour  ciiciter  cubitis  est  remntain.  (Nota  del 
Trad.) 


Jerusalen,  dice  el  P.  Neret,  josuita  no  se  conce- 
de sino  á,  las  personas  distinguidas  por  su  no- 
bleza, ó  por  especiales  servicios  que  hayan  pres- 
tado á  los  Santos  Lugares,  ó  bien  por  las  consi"- 
derables  limosnas  que  hayan  hecho  al  Santo 
Sepulcro."  El  P.  guardian  de  Jerusalen,  en  su 
discurso  al  postulante,  eleva  ¡í  esta  orden  sobre 
todas  las  demás,  esceptuando  solo  la  del  Toi- 
són de  oro,  cuya  preferencia  confiesa.  Instruye 
luego  al  caballero  en  sus  nuevas  obligaciones,  y 
le  recomienda  patticnl  irmente  el  buen  ejemplo 
y  el  c-elo  por  la  defensa  y  conservación  de  los 
;~antos  Lugares,  y  la  ceremonia  se  termina  con 
una  procesión  solemne  alrededor  del  Santo  Se- 
pulcro. Mr.  de  Chateaubriand,  lue  fué  honrado 
con  esta  particular  distinción,  no.s  refiere  como 
fué  admitido  caballero.  "Salimos;  dice,  á  la  una, 
del  convento,  y  entramos  en  la  iglesia  del  San- 
to Sepulcro,  y  ya  en  ella,  pasamos  á,  la  capilla 
especial  de  los  PP.  latinos;  se  cerraron  cuidado- 
samente las  puertas,  á  fin  de  que  los  turcos  no 
apercibiesen  cosa  de  armas,  pues  esto  pudiera 
co-star  la  vida  á  los  religiosos.  El  guardian  S9 
revistió  de  sus  ornamentos  pontificales,  se  en- 
cendieron las  lámparas  y  los  cirios,  y  todos  los 
religiosos  presentes  formaron  circulo  á  mi  alre- 
dedor, con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho. 
Mientias  que  en  voz  baja  cnntaban  el  Vcni 
Creator,  el  guardian  subió  al  alfar,  y  me  puse 
de  rodillas  á  sus  pies.  Se  sacaron  de  la  sacristía 
del  Santo  Sepulcro,  las  espuelas  y  la  espada  de 
Godofredo  de  Bouillon,  y  dos  religiosos  que  es- 
taban á  mi  lado,  teiiian  en  sus  manos  los  tro- 
feos venerables.  El  oficiante  rezó  las  preces  del 
ritual,  y  me  hizo  las  preguntas  de  co-stumbre. 
En  seguida  me  calzó  las  espuelas,  y  por  tres  ve- 
ces, con  la  sspada  mp  dio  el  espaldarazo,  cotí  lo 
que  quedé  hecho  caballero,  in  seguida,  los  re- 
ligiosos entonaron  el  Te-D">nn,  mientras  que  el 
guardian  pronunciaba  una  oración  sobre  mi  ca- 
beza. Todo  esto  no  es  mas  que  la  antigua  me- 
moria de  costumbres  que  ya  no  existen;  pero 
cuando  recuerdo,  que  eiitotices  me  encontraba 
en  Jerusalen,  en  la  iglesia  del  Calvario,  á  doce 
pasos  de  la  tumba  de  Jesucristo,  y  á. treinta  de 
la  de  Godofredo  de  Buoillon;  que  acababan  de 
calzarme  la  espuela  del  libertador  del  Santo  Se- 
pulcro, y  qtie  tocaba  con  mis  ])ropias  manos 
aquella  ancha  y  larga  espada  de  hierro,  que  ha- 
bla, tenido  en  las  suyas  an  príncipe  tan  genero: 
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so  y  tan  leal;  y  añailiendo  £l  esto  las  circunstan- 
cias de  mi  vida  aventurera,  y  de  mis  viages  por 
m:ir  y  ti'.'rra,  creerá  cualquiera  sin  trabajo,  que 
debí  necesariamente  conmoverme  en  aquel  mo- 
mento. Por  lo  demás  esta  ceremonia  para  mí  no 
era  un  vano  simulacro;  yo  ero  francés;  Godofre- 
do  de  Bouillon  era  compatriota  mió,  y  sus  anti- 
guas armas,  al  tocar  mis  espaldas,  me  comuni- 
caron un  nuevo  amor  por  la  gloria  y  por  el  ho- 
nor de  raí  patria.  Estaba  muy  lejos  de  ser  un 
caballero  sin  Cacha^  pero  ú,  todo  francés  puede 
decírsele  sin  miedo.  (1)" 

Independientemente  de  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro,  hay  algunas  otras  diseminadas  en  Je- 
rusalen.  Los  PP.  latinos  de  Tierra  Santa,  que 
poseían  antes  la  casa  de  Caifas,  convertida  en 
una  bella  iglesia,  servida  al  presente  por  los  ar- 
menios cismáticos,  han  conservado  el  derecho  de 
celebrar  en  ella  la  misa  una  vez  al  año.  Esta 
iglesia  está  incluida  entre  cuatro  muros  gruesos 
y  elevados  que  le  dan  el  aspecto  de  una  prisión, 
mas  que  de  un  templo.  Se  entra  en  ella  poruña 
puerta  de  hierro,  que  dá  á  un  pequeño  patio,  y 
un  naranjo  que  en  él  se  vé  plantado,  y  al  que 
llaman  "árbol  de  manzanas  de  oro,"  señala  el 
sitio  en  que  estaba  San  Pedro  calentándose  al 
fuego  con  los  criados  del  pontífice,  cuando  negó 
á  su  maestro.  Cerca  de  la  puerta  por  donde  se 
entra  á  la  iglesia,  se  nota  á  la  derecha  una  co- 
lumna, sobre  la  cual,  seguu  la  tradición,  cantó 
el  gallo.  Los  nmros  de  la  iglesia  están  interior- 
mente revestidos  de  una  especie  de  estuco.  El 
altar  le  constituye  una  gran  piedra,  la  misma, 
dicen  que  cerraba  la  entrada  del  Sanio   Sepul- 

1.  El  tocarse  aquí  íncidentalinente  la  6rden  del 
Santo  Sep. loro,  nos  obliga  a  hacer  mención  de  to 
das  la^  dein.s  órdánes  religiosas  y  militares,  que  con. 
el  niisnio  objeto  de  la  defeiiSa  y  guarda  d..-  este  sa- 
gr.ido  d  (jósito  se  han  creado  en  la  cristii.ndad.  Que 
hayamos  podido  av.üiguar,  son  doce  las  que  se  h  ii 
furi  lada  y  son:  la  de  los  Templarios,  la  'IVutónici.; 
la  de  San  Lázaro;  la  de  Santa  Catalina  del  ftloiae 
Sinaí;  U  de  Monie-Giudio;  ia  de  San  Juan  de  An 
cona  ó  Aconense;  la  de  Santo  Tornas;  la  de  San  üe- 
reon;  la  de  .S.ui  Bl  s;  la  d.;  Peniuiiieii  de  los  santos 
mártires  La  orden  dA  Santo  Sepulcro  y  l¡  de  San 
Juan  Bautista  de  Jerusalen,  después  de  Rodas,  y  pos- 
teriormente de  .Malta  Esia-  ..os  últimas  son  l.s  úni- 
cas que  exi-ten.  las  demás  han  des.parcxido.  101  lee 
tnr  que  quiera  instruirse  en  c.di  una  de  eil  s,  que 
consulte  á  mas  do  los  diccionarios  que  s;  lian  escrito 
de  las  órdenes  religiosas  y  milit:ires,  la  obr.i  de  Qua- 
resmio,  Elucidar  i  um  Teirae  Sanclae,  lib.  '2,  cap. 
31  y  sigui.  rites,  d.nde  Va  hallará  tudas  individual- 
mcule  o-pliuad<tf. 


ero,  y  que  los  príncipes  y  sacerdotes  tuvieron 
buen  cuidado  de  sellar.  Únicamente  se  ven  los 
cuatro  ángulos,  lo  demás  está  cubierto  de  fábri- 
ca. En  el  santuario,  y  lado  de  la  epístola,  ba- 
jándose mucho,  se  entra  en  un  pequeño  oratorio 
en  i'l  que  apenas  caben  cuatro  personas,  y  esta 
es  la  prisión  en  que  se  puso  al  Salvador,  la  no- 
che misma  en  que  fué  pre.'-o.  Los  religiosos  ar- 
menioscismáticos están  enposesionde  la  casada 
Anas,  convertida  en  unaiglesia  con  la  advocación 
de  los  Santos  Angeles.  Venérase  allí  sobretodo, 
el  lugar  donde  resonó  la  sacríbga  bofetada,  cuyo 
eco  ¡>romovió  la  insolente  risa  de  los  enemigos  de 
Jesús.  Allí  tienen  los  armenios  además,  un  vasto 
y  magnifico  convento,  del  que  es  dependiente  la 
iglesia,  edificada  en  el  sitio  en  que  Santiago  el 
Mayor,  fué  martirizado.  Después  de  las  basíli- 
cas del  Santo  Sepulcro  y  la  de  Belén,  esta  es 
una  de  las  mas  hermosas  y  mejor  adornadas  de 
toda  lo  Palestina.  A  la  derecha,  interioiinente, 
hay  una  pequeña  capilla,  con  un  altar  bajo  el 
cual,  un  mármol  encarnado  indica  el  sitio  en 
que  le  fué  cortada  la  cabeza  al  santo  Apó.stol. 
Los  sirios  jacobitas  poseen  una  pequeña  iglesia, 
construida  en  el  terreno  que  ocupó  la  casa  de 
María,  Madre  de  Juan  Marcos. 

A  esta  casa  fué  donde  se  retiró  San  Pedro, 
cuando  los  ángeles  le  sacaron  de  la  cárcel  en  ia 
que  Herodes  Agrippa  le  iiizo  encerrar.  E.sta 
cárcel  estaba  cerca  del  Calvario,  de  la  cual  que- 
dan restos  de  fuertes  y  gruesas  rauraHas,  y  se 
enseñan  aun  algunas  argollas  de  hierro  pendien- 
tes de  aquellas;  pero  \2i  puerta  forrea  no  existe, 
y  tan  solo  se  indica  su  sitio  (1).  Muy  cerca  de 
la  prisión  de  S.  Pedro,  los  griegos  tienen  la  igle- 
sia de  San  Juan  Evangelista,  llamada  vulgar- 
mente Casa  d-.l  Zubcdcn  padre  del  dicípulo  pre- 
dilecto y  de  Santiago  el  Mayor.  p]stá  edificada 
en  forma  de  cruz,  y  presenta  un  buen  aspec- 
to. Sobre  el  lugar  donde  habitó  Sto.  Tomas,  se 
ha  con.struido  otro  pequeño  templo  dedicado  al 
santo. 

bi  los  nnisulmanes  toleran  á  los  religiosos  el 
vivir  en  medio  de  ellos,  y  si  permiten  la  conser- 
vación de  los  Santo.s  Lugares,  no  es  solamente 


1.  Junto  á  esta  cárcel,  según  el  Fndre  Naud,  je- 
..uita,  estuvo  el  primer  hospici  i  de  los  caballeros 
Templarios,  qu--  era  una  parte  del  palacio  que  les 
cedió  Haldnino  II.  Kxisle  todavía  la  enfermería  y 
Giras  piezas  pero  coniplotamcnto  abandonadas.  (_Nü- 
t»  del  Trad.) 
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por  lo  caro  que  han  comprado  los  cristianos  el 
dereclio  de  celebrar  los  santos  mi>tcrios  en  Je- 
lusáleu,  sino  porque  la  tolerancia  de  los  maho- 
metanos, les  rinde  constatitemente  considera- 
bles provechos  que  halagan  su  codicioso  instin- 
to. Ocupándose  solo  de  los  religiosos  latinos,  un 
documento  inédito  que  tenemos  á  la  vista,  }•  ci 
tado  ya  otras  veces,  se  espresa  así:  "El  rey  Ro- 
berto, gran  favorecedor,  y  j)uede  decirse  primer 
instalador  de  la  orden  de  San  Francisco,  en  es- 
tos Santos  Lugares,  dejó  en  su  tiempo  pam  su 
sostenimiento  una  renta  perpetua,  garantida 
por  su  patrimonio  real,  que  bastaba  en  aquella 
6[)oca  para  la  conservación  de  las  iglesias,  y  ma- 
nutención de  los  religiosos  por  lo  poco  que  ha- 
bla que  pagar  de  contribución  á  los  soldanes  de 
Egipto,  soberanos  á  aquella  sazón  de  la  Pales- 
tina; pero  habiéndoles  sucedido  los  otomanos, 
estos  aumentaron  los  tributos  anteriores,  y  crea- 
ron otros  estraordinarias  Je  una  manera  desme- 
surada. "Además  de  la  contribución  anual  que 
paga  el  monasterio  de  los  franciscanos,  "es  pre- 
ciso, dice  de  Geranib,  sufrir  y  satisfacer  las 
particulares  exigencias  de,  los  bajas,  goberna- 
dores y  otros  empleados;  y  comprar  por  sumas 
arbitrarias,  una  tranquilidad  pasagera  y  de  cor- 
ta duración.  No  se  pasa  mes,  sin  que  dejen  de 
oirse  voces  de  muerte,  alrededor  de  la  casa  san- 
ta; hoy  es  la  peste  que  á  nadie  perdona;  maña- 
na, una  sublevación;  otro  dia  guerras  entre  los 
bajaes;  luego  las  indispensables  estorciones  de 
los  vencedores,  y  en  pos  las  vejaciones,  las  pi. 
raterías  de  los  árabes,  ect.  En  una  palabra,  el 
religioso  de  San  P'rancisco  que  está  allí,  es  un 
varón  de  dolor,  que  no  puede  esperar  en  la  tier- 
ra otra  felicidad  que  la  de  llevar  con  valor  y 
resignación  su  cruz,  siguiendo  con  ella  á  Jesu- 
sucristo  liasta  el  Calvario."  Con  fecha  27  de 
Diciembre  de  180.5,  el  P.  guardian  y  los  supe- 
riores de  Tierra  Santa,  escribieron  una  carta  á 
M.  Horacio  Sebastiani,  embajador  á  la  sazón 
de  Francia  en  Constantinopla,  y  entre  otras  co 
Eas  le  decian: 

"Desde  el  año  1762,  al  bajá  de  Damasco, 
que  era  al  mismo  tiempo  gobernador  de  Jerusa- 
len,  lio  se  le  daban  mas  que  7,000  piastras  (!;. 
con  otras  7,000  mas  por  particulares  servicios 

1.  I.a  piastra  es  una  monpda  arbitraria,  quo  el  ba 
já  fij»  utia«  reces  ph  doce  cuartos,  on  as  a  menos,  y 
Giras  ú  mas,  lepun  le  pihce.  (iNou.  del  Trad.) 


que  habia  hecho  á  la  Tierra  Santa,  y  asi  ha 
continuado,  hasta  que  en  el  año  1783,  Maho- 
met-Djezar,  que  le  sucedió,  nos  ¿a  obligado  á 
pagar  á  la  fuerza  2-5,000  ])¡astras,  adem.-is  de 
las  que  habia  costumbre  de  dar  anteriormente. 
Esto  se  ha  solventado  por  espacio  de  siete  años, 
sin  contar  otras  socaliñas  que  continuamente  se 
inventaban.  Todas  nuestras  quejas  á  la  Puer- 
ta, han  sido  infructuosas,  no  habiendo  querido 
obedecer  el  pacha  á  los  firmanes  de  S.  A.,  y  lo 
peor  es,  que  los  demás  bajaes  sus  sucesores  han 
seguido  su  ejemplo,  en  términos,  que  en  1797, 
el  bajá  Abdala-Eb-Neladia,  nos  exigió  pur  fuer- 
za 30,000  23Íastras  mas,  sin  contar  las  cargas 
anuales.  Nuestras  reclamaciones  fueron  inúti- 
les, y  á  mas  de  eso,  los  turcos  del  partido  con- 
trario al  del  bajá,  se  apoderaron  de  nuestro  mo- 
nasterio, nos  llevaron  á  la  cárcel,  y  espuestos 
allí  á  un  peligro  continuo  de  muerte,  tuvimos 
que  darles  70(í  bolsas  (2),  para  acallar  la  perse- 
cución que  los  griegos,  habian  suscitado  contra 
nosotros, .  y  además  otras  24,000  piastras  al 
rautfí  Seiek-Hassan-Elasnad,  nuestro  enemi- 
go mortal,  y  para  colmo  de  desgracia,  después 
de  tantas  pé.didas,  lia  venido  el  bajá  Emad- 
Abumarah,  que  en  el  corto  tiempo  que  ha  esta- 
do en  Jerusalen  y  Jaffa,  nos  ha  sacado  tiráni- 
camente 300  bolsas  y  otras  200  mas  por  via  de 
préstamo,  del  que,  ni  hemos  cobrado,  ni  cobra- 
remas  un  cuarto,  á  pesar  de  todas  nuestras  ins- 
tancias." Sigue  así  la  carta  enumerando  otra 
multitud  de  estorciones,  las  mas  inicuas  y  ex- 
horbitantes,  que  ascienden  á  muchos  miles  de 
piastras  en  corto  tiempo,  y  cotinúa: 

"Dios  pabe  como  acabará  e.sto;  y  nos  faltan 
palabras  para  describiros  nuestros  sufrimientos; 
todos,  hasta  los  santones  del  Monte-Sion  nos 
exigen  dinero,  y  nos  impiden  enterrar  nuestros 
muertos,  tanto  religiosos  como  seglares  católi- 
cos,  sino  les  gratificamos   largamente,  ect." 

Durante  la  gui-iTa  que  hubo  entre  los  bajaes 
de  Acre  y  de  Damasco,  en  1826,  habiendo  sitia- 
do el  primero  á  Jerusalen,  los  jrobres  francis- 
canos, durante  el  asedio,  no  solo  tuvieron  que 
mantener  á  todos  los  católicos,  que  se  habían 
refugiado  en  el  monasterio,  para  sustraerse  & 
las  violencias  de  los  turcos,  sino  que  se  lesobli- 

1  En  Turquía  se  llama  bolsa  la  cantidad  de  .500 
ducados,  así  como  en  Kspaña  se  dice  que  una  tal<  ga 
ton  1,000  pesos  fuertes.  (Nota  del  Trad  ) 
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go  á  pagar  sumas  tan  enormes,  que  les  fué  pre- 
ciso empeñar  hVtsta  los  vasos  sagrados;  pero  ni 
esto,    lii   otr^  mayores  sufrimientos,  que  seria 
largo  einuuerar,  cousumeu  la  inalterable  y  cons- 
tante jiaciencia  de  los    hijos  de  San  Francisco. 
"Nada,   dice,    Mr.  de  Chateaubriand,  les  puede 
hacer   abandonar   la    tumba   de  (Jristo,    ui   las 
exacciones,   ni  los  malos   tratamientos,  ni  las 
amenazas  de   muerte.   Sus   cánticos,  dia  y  no- 
che, resuenan  bajo  aquellas  bóvedas   sagradas. 
Despojados  de   todo  por  la  mañana  por  un  go- 
bernador turco,   se  les   encontrará   por  la  noche 
al  pié  del  Calvario,  pidiendo  á  Jesucristo  por  | 
la  salad  de  los  hombres,   sin  esceptuar  á  sus 
mismo  perseguidores^  Sin  fuerzas  y  sin  solda- 
dos, protegen  pueblos  enteros  contra  las  iniqui 
dádes.  Las  mugeres,  los   niños,  los    ancianos, 
acosados  por  el  palo  ó  por  el  sable,  encuentran 
asilo  y  refugio  en  sus  claustros  solitarios.  ¿Q,uién 
impide    entonces  al  malvado  con  armas,  el  per- 
seguir su   presa  y  utropellar  tan  débiles  defen- 
sas? La  caridad  de  los  monges,  que  se  privan 
hasta  de  los  últimos  recursos  de  la  vida,  para 
rescatar  á,  sus  protegidos.  Turcos,  árabes,  grie- 
gos, cristianos,  cismáticos,  todos  buscan  el  am- 
paro de  unos  pobres  religiosos,  cuando  apenas 
pueden  defenderse  ellos  mismos."  Aquí  hemos 
de  confesar  con  Bossuet,  que  "manos  alzadas 
hacia  el  cielo,   vencen  mas  .batallones  que  ma- 
nos armadas  con    instrumentos  de  guerra.» 

El  P.  de  Geramb,  rinde  también  su  homena- 
ge  á  la  caridad  de  los  franciscanos.  "No  puedo 
menos  de  detenerme,  dice,  en  hablaros  de  estos 
fervientes   misioneros  franciscanos,  que  vienen 
por  doce   años  á  oriente   para  entregarse  tan  de 
lleno  á  la  salvación  de  las  almas;  y  que,  lo  mis- 
mo que  en  Jerusalen,  en  el  Cairo,  en  Al  jan- i 
dria,  en  Chipre,  en  Belén,  en  Nazaret,  en  Jaffa, 
en  Damasco,  en  Alepo,  en  Constantinopla,  etc., 
llenan  su  misión  con  el  mismo  celo,  con  la  mi.s- 
ma  caridad,  y  con  una  edificación  dignas  de  los 
primeros   tiem])0s  de   la   Iglesia,   añadiéndoos, 
que  los  P¡'.  de  la  Tierra  Santa  cuidan  constan- 
temente de  los   católicos  que  están  en  la  indi- 
gencia, y  principalmente  en  tiempos  de  cala- 
midad, en  que  se  hacen  superiores  á  todo  elo- 
gio; pagando  sus  alquileres  de  casa,  y  las  mul- 
tas y  derechos  que  los  turcos,  sin  consideración, 
les  exigen;  distribuyendo  pan  á  los  necesitados, 
sopa  á  los  hambrientos,  roi)a  á  los  que  no  las 


tienen,  y  médicos  y  remedios  á  los  enfermos, 
siendo  objeto   especial  de  su  paternal  solicitud 
las  viudas,  y  los  huérfanos  desvalidos.   Lo  mis- 
mo se  practica  én  todos  los  demás  hospicios  de 
Tierra  Santa,  ya  sean  de   Palestina,  de  Egipto 
ó  de  Siria.  A  mas  de  esto  los  PP.  de  Jerusalen 
hospedan  y  sostienen,  durante  un  mes,  á  cuan- 
tos   peregrinos   se   presentan,    á    escepciou   de 
los  griegos  y   armenios,   etc.,    que  tienen   asilo 
en  los  monasterios  de  su  respectiva  nación.  En 
todos  los  puntos  donde  tienen  conventos,  sos- 
tienen á  su  costa  una  escuela  para  enseñar  d  la 
juventud  árabe  la  religion,  antes  de  todo,  y  lue- 
go, la  lectura,  escritura  y  lengua  italiana,  y  á 
tan  inestimable  beneficio,  añaden  el  de  mante- 
ner á  los  niños  pobres,  que  reciben  sus  lecciones. 
"Hé  aquí  el  uso  que  hacen  los  franciscanos 
de  tierra  Santa  de  las  limosnas  que  reciben,  re- 
servándose de  ellas,  para  si,  lo  mas  estricta- 
mente necesario."  Añiíde  luego  algunos  detalles 
sobre  lo  que  se  practica   por  los  misioneros  en 
tiempos  de  peste,  y  prosigue:  "En  cada  monas- 
torio  de  Palestina,  reside   habitualmente  el  cu- 
ra del  pueblo  inmediato.  Este,   instruido    sufi- 
cientemente  en   la  lengua    árabe   para  ejercer 
con  mas  fruto  las  funciones  de  su  ministerio,  en 
el  momento  que  la  peste  se  declara,  se  aloja 
fuera  del  convento  para   estar  mas  á  la  mano 
de  los  qne  necesiten  su  ausilio.  El  los  visita,  los 
consuela,  los  alienta  y  les  procura  todos  los  ali- 
vios corporales  que  de  él  dependen  y  que  están 
á  su  alcance;  él  les  administra  los  sacramentos, 
y  además,  conocedor  de  los  principales  preserva- 
tivos que  la  medicina  ha  descubierto,  los  em- 
plea para  sí,  y  para  los  demás.  Sin   embargo, 
es  muy  raro,  que  á  pesar  de  todas  las  posibles 
precauciones,  d^.'je  de  ser  víctima  de  su  celo,  el 
que  con  él,  ha  salvado  antes  á  t;intos  otros." 

Observada  desde  lo  alto  del  monte  Olívete 
la  ciudad  santa,  se  aparece  al  espectador  en  to- 
da su  estension,  y  nada  oculta  á  la  avidez  de 
la  vista,  que  de  un  golpe  quiere  descubrirlos 
monumentos  todos,  que  Jeiu.salen  encierra. 
Desde  este  sitio,  el  mas  favorable  para  un  pa- 
norama, se  distinguen:  el  valle  do  Josafat  y  la 
ciudad,  asentada  sobre  las  pendientes  de  los 
montes  Moria  Sion  y  Golgotha.  El  templo  y 
su  vasto  pórtico,  ocupan  el  primer  término.  (Pl. 
XXXI V,  n"  1.)  "Jerusahiu,  dice  el  P.  Neret, 
jesuíta,  no  es  ya  aquella  ciudad  de  David,  que 
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encerraba  en  sus  muros  el  trono  v  el  templo  de 
Salomon,  la  gloria  y  la  corona  de  la  nación  ju- 
día. El  Dios  de  las  venganzas,  por  la  ingratitud 
de  un  pueblo  tan  colmado  de  sus  beneficios,  ha 
permitido  que  todas  las  naciones,  cada  una  por 
su  parte,  hayan  contribuido,  como  de  común 
acuerdo,  á  la  desolación  de  esta  ciudad  tan  cul- 
pable. Pero  como  sti  justicia  no  ejerce  jamás 
sus  derechos,  sin  que  su  misericordia  no  ejerza 
también  los  suyos,  ha  querido,  que  una  nueva 
Jerusaleu,  alzada  sobre  las  ruinas  de  la  prime- 
ra, conservase  los  sagrados  monumentos  de  la 
Pasión  y  de  la  muerte  de  su  Hijo,  para  hacer 
ver  á  los  hombres  de  todos  los  siglos  el  c.«ceso 
de  su  amor  para  con  ellos,  y  la  necesidad  en 
que  estaban  de  que  viniese  un  tan  poderoso  y 
henéfico  libertador.  Estos  santos  monumentos, 
que  la  Providencia  divina  ha  tomado  bajo  su 
conservador  cuidado,  son  los  solos  y  únicos  ob- 
jetos que  merecen  ser  vistos  en  Jerusaleu."  La 
ciudad  no  tiene  nada  de  hermosa,  ni  cstii  pobla- 
da. "Las  casas  de  Jerusaleu,  según  Mr.  de  Cha- 
teaubriand, son  como  torreones  macizos,  cuadra- 
dos, muy  bajos,  sin  chimeneas  ni  ventanas,  y 
terminan  en  azoteas  6  terrados  planos,  y  así, 
mas  que  habitaciones  para  vecinos,  parecen  cár- 
celes 6  sepulcros,  y  todo  aparecería  bajo  un  mis- 
mo nivel,  si  los  campanarios  de  las  iglesias,  los 
minaretes  de  las  mezquitas,  ó  alguno  que  otro 
ciprés  6  nogal,  no  rompiesen  la  uniformidad  del 
plan.  Al  ver  e.stas  casas,  hechas  de  piedra,  y 
encerradas  en  un  paisage  también  de  piedras; 
cualquiera  duda  si  lo  que  vé,  son  confusos  mo- 
numentos de  un  vasto  cementerio,  puesto  en 
medio  de  un  desierto.  Entrad  en  la  ciudad;  na- 
da o»  consolará  de  la  tristeza  de  su  esterior:  os 
perderéis  en  un  laberinto  de  callejuelas  cortas 
y  sin  empedrar,  que  suben  y  bajan  en  un  ter- 
reno desigual,  y  caminareis  siempre,  6  entre  nu- 
bes de  polvo,  6  sobre  guijarroc  sueltos,  donde 
no  podréis  afirmar  el  pié.  Toldos,  que  cubren 
las  calles  de  una  parte  á  otra,  aumentan  la 
oscuridad;  bazares  abovedados  é  infectos,  aca- 
ban de  quitar  la  luz  á,  esta  población  desolada, 
y  algunas  mosquinas  tiendas,  de  entre  las  po- 
cas que  están  abiertas,  no  presentan  á  la  vista 
mas  que  la  mitieria  y  desaliño.  A  nadie  se  vé 
por  las  callep;  á  nadie  salir  por  las  puertas.  Por 
todo  ruido,  se  oye  por  intervalos  en  li  ciudad 
deicida  el  galopo  del  caballo  del  desierto,  esto 


es,  el  genízaro,  que  lleva  la  cabeza  del  beduino 
y  que  vá  á  cobrar  su  precio." 

Se  cree  que  Jerusaleu  podrá  contener  sobre 
viente  y  cinco  mil  habitantes;  en  su  recinto  po- 
drian  caber  seis  veces  mas;  gran  parte  de  sus 
montuosas  calles  están  deshabitadas.  Recorrien- 
do estos  lugares  desiertos,  no  vé  uno  mas  que 
malezas  y  arbustos  silvestres,  que  crecen  á  su 
alvedrío,  sin  que  nadie  los  mutile  ni  los  inquie- 
te. La  enredadera  guarnece  las  paredes  este- 
riores  de  los  grandes  muros,  y  el  áloe  crece  con 
toda  seguridad  en  los  terrados  y  en  las  quebra- 
duras de  las  rocas.  La  palmera,  olvidada  en 
los  jardines,  se  lanza  hasta  dominar  las  mas 
elevadas  cornisas,  y  su  fruto,  despreciado  por 
el  hombre,  sirve  de  alimento  al  ave  solitario,  ó 
al  insecto  qne  lo  encuentra  en  tierra.  El  alma 
se  penetra  de  una  tristeza  profunda  al  contem- 
plar tamaña  desolación.  El  é.spcctáculo  de  mi- 
seria, que  el  viagero  por  doquiera  advierte,  le 
dice  en  lenguaje  mudo,  que  está  en  una  tierra 
de  reprobación,  donde  se  ha  cometido  un  gran 
crimen,  crimen  que  la  cólera  celeste  persigue 
después  de  mil  ochocientos  años.  Cree  ver  la 
mano  de  Dios,  que  pesa  sobre  esta  ciudad  des- 
graciada, y  la  obliga  á  sufrir  la  sentencia,  que 
la  condena  á  vivir  en  una  prolongada  agonía. 
Hay  momentos  en  que  el  viagero  se  imagina 
estar  asociado  á  tan  funesta  suerte,  y  entonces, 
le  parece  <iue  no  tiene  los  precisos  elementos 
de  vida  el  aire  que  su  pulmón  aspira.  Jerusalen 
no  es  mas  que  una  tumba  colocada  en  un  de- 
sierto, que  parece  respirar  aun  la  grandeza  de 
Jehovah  y  los  estremecimientos  da  la  muerte. 

"En  toda  la  Judea,  para  servirnos  de  las  es. 
presiones  de  Mr.  de  Chateaubriand,  se  ven  fe- 
nómenos estraordinarios,  que  revelan  por  todas 
[lartes,  una  tierra  sembrada  de  milagros:  el  sol 
ardiente,  la  impetuosa  águila,  la  higuera  esté- 
ril; toda  la  poesía,  todos  los  cuadros  de  la  es- 
critura se  encierran  aquí.  Cada  nombre  es  un 
misterio,  cada  gruta  declara  el  porvenir,  cada 
altura  resuena  con  los  acentos  de  un  profeta. 
Dios  mismo  ha  hablado  en  estos  lugares;  los 
torrentes,  ya  secos,  las  rocas  hendidas,  lis  tum- 
bas entreabiertas,  atestiguan  el  prodigio;  el  de- 
sierto parece  que  aun  está  mudo  de  1  error,  y  se 
diria,  que,  desde  el  instante  en  que  oyó  la  del 
Eterno,  no  se  ha  atrevido  á  rompi^r  el  silencio.'' 

Lu  Palestina,  sea  dicho   de  paso,  uo  puede 
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ser  incrédula.  Así  se  vé,  que  tres  pueblos,  los 
mas  enemigos  entre  si,  y  los  mas  opuestos  en 
costumbres  y  en  creencias,  unidos,  se  confun- 
den alrededor  de  las  rocas  del  Gólgotlia,  de. 
mostrando  todas  por  ellas  una  veneración  de 
que  no  bay  ejemplo  en  otra  parte.  Los  judíos 
están  apegados  á  Jerusalen  por  un  instinto,  del 
que  no  pueden  darse  cuenta;  los  musulmanes 
miran  su  mezquita  de  Ornar,  como  un  lugar  tan 
sagrado,  que,  según  ellos,  los  iuneles  jamás  en 
él  pueden  penetrar,  y  los  cristianos,  arrodilla- 
dos ante  la  santa  tumba,  ven,  en  el  estado  ac- 
tual de  Jerusalen,  el  cumplimiento  de  todas  las 
profecías  y  el  sello  de  las  eternas  verdades,  de 
las  que  ellos  solos  son  los  depositarios.  Basta 
y  sobra  para  matar  el  escepticismo. 

Los  FP.  latinos  de  Tierra  Santa,  guardianes 
del  triunfante  y  Santo  Sepulcro  de  Jesucristo, 
preguntan  á  esa  tumba  con  !:an  Pablo:  "¡Olí, 
muerte!  ¿dónde  está  tu  victoria?  ¿D6ude  tu 
aguijón?"  Con  esta  noble  actitud  del  cristianis- 
mo, que  tiene  á  la  muerte  vencida  y  encadenada 
en  este  monumento,  Mr.  de  Chateaubriand  hace 
el  contraste,  con  la  presente  abyección  del  Ju- 
daismo; "Mientras  que  la  nueva  Jerusalen,  di- 
ce, sale  así  del  desierto,  brillante  de  claridad, 
vclved  la  vista  á  ese  otro  pequeño  pueblo,  qué 
aislado  vive  separado  de  los  demás  habitantes 
de  la  ciudad.  Blanco  por  doquiera  del  desprecio, 
humilla  su  cabeza  sin  quejarse;  sufre  todas  las 
vejaciones  sin  demandar  justicia:  se  deja  apa- 
lear, sin  emitir  una  queja,  se  le  pide  por  un  ca- 
pricho su  cabeza,  y  la  entrega  á  la  cimitarra. 
Si  algún  miembro  de  esta  sociedad  proscrita, 
exhala  su  último  suspiro,  un  pariente  ó  un  ami- 
go, irá,  durante  las  tinieblas  de  la  noche,  i;ar- 
gado  con  el  cadáver  á  enterrarle  furtivamente 
en  el  valle  de  Josafat,  ó  á  la  sombra  del  pueblo 
de  Salomon.  Examinad  por  dentro  las  moratlas 
de  este  pueblo,  y  en  lo  general  le  encontrareis 
en  una  asquerosa  miseria,  ocupado  en  leer  un 
libro  mi.sterioso  á  sus  hijos,  para  que  estos  á  su 
vez,  lo  hagan  con  los  suyos.  Lo  mismo  que  ha- 
cia cinco  mil  años  antes,  hace  este  puel>lü  aho- 
ra. El  ha  contemplado  por  diez  y  siete  veces 
la  ruina  de  Jerusalen,  y  á  pesar  de  eso,  nada  es 
capaz  de  impedirle  que  lije  sus  miradas  en  el 
Monto  bion.  Sorprende  á  la  verdad, 5  el  ver  á 
los  judíos,  di.spersos  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
sin  formar  jamás  nación,  conforme  á  la  palabra 


de  Dios;  pero  para  que  la  sorpresa  sea  mayor,  y 
casi  .sobrenatural,  es  preciso  encontrarlos  en  la 
misma  Jerusalen,  es  preciso  ver  á  estos,  natu- 
rales y  legítimos  dueños  de  la  Judea,  esclavos 
y  e.strangeros  en  su  propio  país;  es  preciso  ver- 
los, esperando  aun,  después  de  tantas  opresiones 
á  un  rey  que  debe  librarlos.  Aplastados,  por  de- 
cirlo así,  por  el  peso  dei  árbol  de  la  cruz  que  les 
condena,  y  que  está  implantado  sobre  sus  ca- 
bezas; ocultos  cerca  del  templo,  del  que  ya  no 
queda  piedra  sobre  piedra,  permanecen  sin  em- 
bargo en  su  deplorable  ceguera.  Los  persas,  los 
griegos,  los  rumanos,  con  sus  colosales  imperios 
han  desaparecido  dt;  la  tierra,  y  un  pueblo  pe- 
queño, cuyo  origen  precedió  en  mucho  al  de  esos 
otros  grandes  pueblos,  exi.^te  aun,  sin  mezcla, 
sentado  en  los  escombros  de  su  patria.  Si  hay 
algo  entre  las  naciones  que  tenga  el  carácter  de 
milagro,  creemos  que  ese  milagro  se  encuentra 
aquí.  Pues  acaso,  ¡hay  algo  que  sea  mas  mara- 
villo.so  aun  á  los  ojos  del  filósofo  no  cristiano 
que  este  encuentro  y  roce  mutuo  de  la  antigua 
y  de  la  nueva  Jerusalen  al  pié  del  Calvario;  la 
primera,  afligiéndose  al  a.specto  del  sepulcro  de 
Jesucristo  resucitado;  y  la  segunda  consolándo- 
se cerca  de  otra  gran  tumba  que  estará  siempre 
cerrada,  sin  devolver  su  contenido  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos!" 


CAPITULO  XVI. 

Monasterios  de  franciscanos  de  la  familia  de  Tierra 
Santa  en  l'alestina,  en  Siria  y  en  Egipto. 

Habiendo  ya  dado  noticia  circunstanciada  de 
los  conventos  que  los  padres  de  Tierra  Santa 
poseen  en  Nazaret,  en  Belén,  en  S.  Juan  del 
Desierto  y  en  Jerusalen,  para  completar  el  cua- 
dro de  sus  establecimientos,  debemos  añadir  los 
demás,  que  el  guardian  de  Monte-Sion  tiene 
bajo  su  jurisdicción. 

Los  franciscanos  poseían  antiguamente  un 
convento  en  Anatbot,  patria  del  profeta  Jere- 
mías. El  P.  Roger,  recoleto,  dice,  que  en  el 
mismo  sitio  en  que  estuvo  la  casa  del  profeta, 
existia  en  su  tiempo  una  iglesia  de  muy  buena 
Construcción,  con  dos  órdenes  de  columnas  que 
sostenían  la  bóveda.  Mucho  tiempo  después,  ya 
no  se  velan  mas  que  las  ruinas  de  aquel  monas- 
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terio,  habitado  antes  por  la  familia  de  .Tuiusa 
len,  que  abandonó  este  lugar,  porque  á  fines 
del  siglo  XV,  los  árabes,  asaltaron  la  casa,  y 
degollaron  á  los  franciscanos  que  allí  habia;  y 
después  de  haber  robado  la  iglesia  y  el  conven- 
to, pusieron  fuego  á  todo,  y  el  templo  del  Se- 
ñor ya  no  sirvió  mas  que  de  abrigo  á  los  gana- 
dos de  Anathot. 

El  convento  de  Rama,  ciudad  que  sucedió  á 
la  bella  Arimathea,  hace  datar  su  origen  de  la 
época  de  Felipe  el  Bueno,  duque  de '  Borgoña. 
Esta  población,  'situada  en  el  centro  de  la  her- 
mosa y  fecunda  llanura  de  Saron,  lindante  al 
poniente  con  el  mar,  al  levante  con  las  mon- 
tañas de  Judea,  y  rodeada  de  mucha  vegeta- 
ción y  arbolado  de  todas  clases,  hoy  dia,  des- 
pués que  fué  antes  tan  noble  y  floreciente,  no 
es  mas  que  una  aldea  cuyas  casas  construidas 
.  de  piedras  sobrepuestas  y  sin  reboque  ])arecen 
grandes  cab  ñas.  El  convento  que  aquí  existe 
de  franciscanos,  está  edificado  sobre  los  restos 
de  la  antigua  casa  de  José  de  Arimathea,  y  al 
lado  de  la  de  Nicodemus  á  quien  ia  iglesia  está 
dedicada  (1). 

Sobre  el  solar  de  la  casa  de  Simon  el  Zur- 
rador, en  la  que  estuvo  alojado  S.  Pedro,  se  ha- 
lla edificado  el  hospicio  que  los  religiosos  de 
Tierra  Santa  tienen  en  Jaffa,  la  antigua  Joppe, 
ciudad  á  la  que  se  refieren  muchos  pasajes  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Con  efecto,  á  su 
puerto  llegaban  los  barcos  cargados  de  madera, 
mármoles  y  otros  efectos  que  Hiram,  rey  de 
Tyro,  enviaba  luego  d  Salomon  para  la  cons- 
trucción del  templo  de  Jerusalen;  y  el  ]irofeta 
Jonás,  declinando  la  misión  que  Dios  le  llama- 
ba á  cumplir  en  Nínive,  se  embarcó  en  aquel 
mismo  puerto  para  Tarsis,  en  Cilicia.  S.  Pedro 
resucitó  á  Tabitha  en  Joppe,  y  allí  mismo  le 
fué  anunciada  su  vocación  á  los  gentiles  por  la 
vision  que  tuvo  de  aquel  mantel  lleno  de  ani- 
males inmundos,  y  por  la  voz  del  cielo,  que  por 
tres  veces  le  convidó  á  este  festin,  diciéndole: 
"N')  llaméis,  pues,  impuro,  lo  que  Dios  ha  pu- 
rificado." Arruinada  Joppe  por  los  musulma- 
nes, que  se  apoderaron  de  ella,  San  Luis  la  hi- 
zo reedificar,  pero  estando  trabajando  en  ello. 

1.  En  ol  monasterio  'le  TJamn,  h»y  una  cisttriM 
debida  ú  la  munifícúpcia  de  la  madre  del  gr^n  Cons 
tantinu.  i.  cuyo  fondo  cünduceii  Xt>  in'a  escalone-i. 
Su  interior  es  muy  vas'o  y  p-rf.i.iar[itiite  coasirui 
do, — Do  Gerauíb    (Nota  (Jel  Trad.) 


los  infieles  sorprendieron  á  los  obreros,  y  los 
mataron  á  t"dos.  "Al  saber  esta  infausta  noti- 
cia, dice  ei  P.  Naud,  jesuita,  e^  santo  rey  vino 
desde  San  Juan  de  Acre,  donde  estaba,  y  al 
ver  aun  insepultos  los  cuerpos  de  aquellos  po- 
bres cristianos,  á  pe.sar  de  su  estado  de  putre- 
facción, mandó  enterrarlos  con  la  decencia  de- 
bida, y  para  ello,  él  mismo  dio  el  ejemplo,  car- 
gando sobre  sus  hombros  uno  de  los  cadílveres, 
para  depositarle  en  la  fosa."  ¡Gran  ejeniplu  de 
caridad  y  de  humilde  abnegación,  dado  por  un 
rey  cristiano  en  la  tierra  en  que  el  Hijo  del 
Hombre  vino  á  enseñar  esas  mismas  virtudes 
á  los  hombres!  El  hospicio  de  la  familia  de 
Tierra  Santa  en  Jaffa,  era  antes  pequeño,  os- 
curo y  mal  repartido;  la  iglesia,  mas  bien  que 
un  templo  cristiano,  ])arecia  una  bodega.  Pero 
los  franciscanos,  han  demolido  recientemente 
todo  el  antiguo  edificio,  y  constmido  en  su  lu- 
gar un  hermoso  y  grande  convento  de  piedra,  y 
una  iglesia  muy  decente  y  capaz,  donde  los  di- 
vinos oficios  fie  celebran  con  bastante  mages- 
tad.  Estas  nuevas  construcciones  se  han  hecho 
con  materiales  traídos  de  Cesárea, -y  así,  las 
mismas  piedras  que  sirvieron  á  Herodes  para 
fundar  una  ciudad  en  honor  de  Augusto,  seha,n 
aprovechado  ]5ara  edificar  un  templo  al  Dios 
cuyo  nacimiento  causó  á  aquel  príncipe  tanto 
recelo,  que  quiso  á  todo  trance  hacerle  perecer, 
envolviéndole  entre  innumerables  é  inocentes 
víctimas.  Este  monasterio,  aunque  de  nuevo 
reedificado,  se  parece  y  guarda  el  mismo  orden 
que  todos  los  de  Tierra  Santa.  Su  esterior  pa- 
rece una  foi-taleza  del  siglo  X.  No  tan  grande 
conrto  los  otros  monasterios  armenio  y  griego 
cismáticos  que  hay  en  la  misma  ciudad  disfru- 
ta sin  embargo  de  la  ventajosa  situación  de 
aquellos  y  las  alegres  vistas  de  sus  terrados 
dan  al  mar.  Auvergne,  arzobispo  de  leona,  al 
hacer  mención  de  la  casa  de  Sinifiri  el  Zurra- 
dor, dice:  "Se  distingue  aun  el  sitio  que  ocu[)a- 
ba  esta  casa,  sobre  una  roca  cerca  del  mar,  pre- 
cisamente en  el  interior  del  convento  de  Tier- 
ra Santa.  En  otro  tiempo,  se  edificó  allí  una 
capilla  dedicada  á  San  Pedro,  la  cual  está  hoy 
en  mal  estado.  En  la  parte  superior,  donde  se 
cree  (jue  tuvo  lugar  la  famosa  vision  del  santo 
apóstol,  .se  ha  edificado' en  su  memoria  una 
iglesia."  (1) 

1.  Jaffa,  antes  Joppe,  se  tiene  por  una  de  las  eiu- 
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HENRION. 


Mas  al  norte,  en  el  litoral,  tienen  los  fran- 
ciscanos otro  convento  en  San  Juan  de  Acre, 
ciudad  notable  que  hemos  mencionado  muchas 
veces,  y  que  quedó  muy  decaída  después  de  las 
cruzadas  (1). 

Poseen  también  los  mismos  PP.  una  residen- 
cia en  Saida,  la  antigua  Sidon,  capital  de  la 
Fenicia  que  tomó  su  nombre  de  Sidon,  el  ma- 
yor de  los  hijos  de  Canaan,  y  que  tan  célebre 
fué  en  la  antic^üedad  por  sus  colonias  de  Tiro  y 
Cartago.  Los  Sidonios  se  hicieron  notar  por  sus 
invenciones  en  las  artes;  ellos  hicieron  los  pri- 
meros el  vidrio  y  las  delicadas  telas  de  hilo. 
Como  los  mas  hábiles  carpinteros,  fueron  em- 
pleados en  cortar  y  labrar  los  cedros  destinados 
á  la  construcción  del  templo  de  Salomon,  y  el 
que  los  judíos  reedificaion  á  su  regreso  de  la 
cautividad  de  Babilonia.  Sidon  es  el  punto  es- 
tremo, hacia  el  norte,  como  Belén  lo  es  hacia  el 

dades  fna3  antiguas  del  mundo.  La  tradición  cree 
que  Noé  entró  en  ella  en  el  arca.  Después  de  la  re- 
tirada de  las  agua?,  el  patriarca  señaló  en  parte  á 
Sein,  su  hijo,  tod«s  las  tierras  dependientes  de  la 
ciudad  fundada  por  su  tercer  hijo  Japhet.  En  fin,  Jo- 
ppe  según  las  tradiciones  del  país,  es  el  sepulcro  dpi 
segundo  padre  del  género  humano.  (Nota  del  Trad.) 
1.  San  Juan  de  Acre  es  la  antigua  Ptulemaida. 
Por  las  ruinas  puede  estimarse  su  antigua  hermo- 
sura, no  menos  que  sus  fortificacioni-s.  En  lo  anti- 
guo se  llamó  esta  ciudad  Acón.  S.  Gerónimo  dice 
que  <u  HntigUH  nombre  era  Koth.  Jamas  estuvo  ba- 
jo la  dominación  de  los  israelitas.  En  l^s  guerras 
santas.  Acre  fué  tomada  en  1104  por  Balduino  I, 
ayudado  por  los  genoveses.  En  el  1188,  el  sultan 
SiJadmo  se  la  quitó  á  los  cristiano?,  defendiéndola 
los  caballeros  de  S.  Juan  como  leones,  p..r  espacio 
de  doí  meses-  ppro  Guv  de  Lu'iñan  la  recobró  de  fus 
en  migos  el  llU),  después  de  un  sitio  dedos  afíos. 
Habiendo  vencido  aquel  príncipe  mahometano  al 
rey  y  héchole  prisionero,  se  hizo  dut-ño  de  Acre  en 
tres  dias.  Los  reyes  Ricardo  y  Felipe  echaron  de 
ella  nuevamente  á  los  infi-les.  El  1250,  S.  Lui^,  li- 
bre de  la  prisinn,  la  fortificó.  Fué,  en  fin,  tomada 
definitivamente  por  los  infieles  1 1  1290,  al  mando  de 
Seraf.  hijo  de  Maloc-Messor.  sultan  de  Egipto  que  la 
sitió  con  ciento  sesenta  mil  hombres.  La  causa  de  In 
pérdida  d<;  esta  ciudad,  principal  baluarte  del  cristia- 
nismo en  Oriente,  fué  la  division  que  se  introdujo 
entre  ma^i  de  quince  diferentes  naciones  que  la  habi- 
taban, fin  querer  someterse  las  u  as  á  las  otra«,  te- 
niendo cada  una  su  cuartel  y  g'  fe  diferentes.  Ei  rey 
de  Chipre,  el  patriarca  de  Jerusalen,  el  príncipe  de 
Antioquía,  el  conde  de  Trípoli,  los  franceses,  ingle- 
ses, alemane»,  venecianos,  genoveses,  táscanos,  ar- 
menios, tártaros;  los  IIo?piialarios.  los  Templarios, 
todos  tsnian  allí  su  parte.  Allí  reinaban  toda  especie 
de  pecados,  de  suerte,  que  un  historiador  ha  dicho 
con  mucha  verdad  que  era  inevitable  la  pérdida  de 
Acre,  porque  Dios  la  habia  de  abismar,  c»so  de  no 
haberla  entregado  á  los  earracenos.  (Nota  del  Trad.) 


mediodía;  del  estrecho  espacio  en  que  se  recon- 
centró la  palabra  divina,  que  debia  resonar  lue- 
go por  todo  el  universo.  "Tiene  la  gloria  esta 
ciudad,  dice  Brucen  de  la  Martiniere,  de  haber 
visto  al  Hijo  de  Dios,  y  de  haberle  oido  a,labar 
la  fé  de  la  Cananea,  concediéndola  lo  que  desea- 
ba. En  un  jardin  de  la  población,  á  la  parte  de 
oriente,  se  encuentra  un  notable  monumento. 
Consiste  este  en  una  columna  de  pórfido  caida 
en  tierra  y  abandonada*»  Según  una  tradición, 
Jesucristo  descansó  en  uua  montaña  que  está  i. 
media  legua  de  la  ciudad,  y  las  tres  Marías  le 
adoraron  en  este  sitio.  Hay  en  ella  además,  so- 
bre unos  treinta  olivos  que  se  remontan  á  aque- 
lla época,  y  que  los  cristianos  han  señalado  con 
pequeñas  cruces,  en  muestra  de  veneración. 
Saida  se  vio  honrada  con  la  presencia  de  San 
Pablo,  y  los  cristianos  que  en  ella  habia,  hicie- 
ron un  buen  acogimiento  al  santo  apóstol,  cuan- 
do se  le  hizo  pasar  por  esta,  ciudad  para  ser' 
conducido  á  Roma.  Yista  Sidon  desde  el  mar, 
tiene  una  gran  apariencia,  pero  el  interior  no  cor- 
re.sponde  á  la  idea  que  el  golpe  de  vista  del  es" 
terior  hace  concebir  al  viagero.  La  iglesia  de 
los  PP.  de  Tierra  Santa,  está  situada  en  uno 
de  esos  paradores,  que  se  llaman  klians,  ó  gran- 
des edificios  cuadrados  que  contienen  un  gran 
patio  interior,  y  que  pueden  servir  de  fortalezas 
en  circunstancias  difíciles  (1). 

1.  Sidon  es  célebre  en  la  Escritura  Santa  por  sus 
virtudes  y  vicios.  Es  notable  por  su  antigüedad, 
pues  se  atribuye  su  fundación  al  hijo  mayor  de  Ca- 
naan, que  la  llamó  Sidon.  Otros  quieren  que  se  la  lla- 
mase asi  de  la  palabra  Sayd,  que  en  lengu;  hebrea  y 
árabe  significa  pezca  ó  caza  por  ser  abundante  de  uua 
y  otra.  En  tiempo  de  los  israelitas,  se  gobernaba  por 
reyes.  J.  zabel  era  hija  de  un  rey  de  Sidon  llama- 
do Etkaal.  L'is  sidonios  fu'  ron  uno  de  ¡os  pueblos 
que  Dios  reservó  p.ira  que  sirviesen  de  prueba  á  los 
israeiiías,  para  hacerlos  guerreros  y  uno  lie  los  mzo- 
tes  para  castigarles  y  apartarles  de  sus  Jesórdenes, 
por  medio  de  la  opresión.  Nabucod  nosor  les  hizo 
la  guerra,  como  á  los  demás  y  condujo  cautivos  á 
Babilonia.  Alejandro  también  les  domó,  se  apoderó 
de  la  ciudad  y  privó  del  gobierno  á  Straton,  que 
mandaba  á.  nombre  de  David.  La  mayor  parte  de 
los  escritores  están  contestes,  contra  lo  que  dicen 
Henrion  y  Brucen  de  la  Martitiieri-,  que  Jesucristo 
no  estuvo  en  esta  ciudad,  ni  por  consiguiente  se  hizo 
allí  el  milagro  de  la  Cananea,  pues  S.  Matt  o  y  S. 
Máicos  dicen  que,  pasó  in  partes  Tyri  et  Sidonii, 
in  fines  Tyri  et  Sidonii,  lo  que  se-  interpreta,  cerca 
de  esa  ciudad  y  no  dentro  de  ella,  y  según  enseila  la 
tradición;  pasó  por  lo  montafla  de  S.  Elias.  Ad'  m.^s 
el  cap.  10  del  mismo  Evangelio  de  S.  Mateo,  donde 
se  lee;  Ay  de  tí,  Corozain:  ay  de  ti,  Bet-Saida.  Si 
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A  seis  kguas  de  Sidon,  al  norte,  los  PP.  de 
Tierra  Santa  tienen  otro  establecimiento  en 
Beyruht,  la  antigua  Beryto,  ciudad  colocada  en 
una  gran  vega  á,  la  orilla  del  mar,  y  al  sud  del 
desagüe  del  Nahr-el-Sahib.  "Los  romanos,  dice 
el  P.  Ñachi,  jesuita  tenian  allí  una  colonia,  y 
6US  habitantes  gozaban  del  derecho  de  ciuda- 
danía. Fué  muy  embellecida  por  el  anciano 
Herodes;  y  enriquecida  después,  con  pórticos, 
baños,  teatros  y  otros  muchos  edificios  públicos, 
á  cual  mas  grandiosos,  por  el  rey  Agripnia.  Pe- 
ro lo  que  mas  honra  á  esta  ciudad,  es  el  poseer 
un  célebre  crucifijo,  que  la  constante  tradición 
dice  haber  sido  obra  de  San  Nicodemus,  poseí- 
do después  por  Gamaliel,  y  enviado  á  Beyruht 
dos  años  antes  de  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito 
y  Vespasiano.  San  Atanasio,  ya  hace  elogios  de 
este. crucifijo,  en  su  sermon  relativo  al  segundo 
concilio  de  ¡Sicea.  La  sangre  que  brotó  de  esta 
imagen;  en  el  acto  que  fue  medio  cortada  por 
la  impía  mano  de  un  judio,  conserva  aun  hoy 
dia  su  color  propio,  que  el  tiempo  no  ha  podido 
borrar.  Este  precioso  monumento,  arqueológi- 
co á  la  par  que  religioso,  está  colocado  en  un 
subterráneo  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  de 
la  que  los  turcos  han  hecho  una  mezquita,  y 
tanto  los  musulmanes  como  los  cristianos,  recur- 
ren con  sus  oraciones,  en  caso  de  enfermedad 
ú  otras  necesidades,  al  amparo  de  esta  sagrada 
y  milagrosa  imagen  de  Jesús  crucificado.  La 
misma  tradición  asegura  que  el  Mesías  llegó  á 
predicar  el  Evangelio  hasta  las  puertas  mismas 
de  Beyruht,  pero  sin  entrar  por  ellas,  conse- 
cuente á  la  prohibición  que  habia  hecho  á  sus 
apóstoles  de  ir  á  las  tierras  de  los  gentiles.  Pe- 
ro el  Salvador  del  mundo,  que  derramó  su  san- 
gre por  la  salvación  de  todos  los  hombres,  man- 
dó después  de  aquel  tiempo,  predicar  su  santa 
ley  lo  mismo  á  los  gentiles  que  á  los  judíos." 

Cuando  el  comercio  con  el  oriente  se  estendió 


en  Tiro  y  en  Sidon  se  hubiesen  obrado  los  prodi- 
gios, etc.,  pap'ce  nos  quila  toda  duda.  En  las  guer- 
ra» santas,  H^lduino  1  tornó  e«la  ciudad  ;'i  los  sarrace- 
nos, en  1 109.  Estos  U  volvieron  ^i  recobrar,  y  los 
sultanes  de  Egipto  y  de  Damasco  la  aruinaron  ca- 
si completamente  en  1253,  matando  800  cristianos. 
S.  Luis  la  restableció  poco  tiempo  después.  Los  t  m 
pUrios,  tomada  Acre,  se  refugiaron  :'i  ella  para  dt-ft-n- 
derse  en  su  castillo;  pero  amenazados  pnr  una  pode- 
rosa armada,  luvi-ron  que  retirarse  ú  Chipre  (Not» 
del  Trud.) 


hasta  Alepo,  y  por  consiguiente  tuvieron  que 
variar  de  doiwicilio  los  negociantes  cristianos, 
que  sostenian  con  sus  limosnas  á  los  PP.  de 
Tierra  Santa,  estos  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar á  Beyruht,  donde  se  estableció  después 
una  misión  de  capuchinos  (1). 

La  rada  de  Beyruht,  está,  dominada  por  el 
Líbano,  cordillera  que  separa  la  Palestina  de  la 
Siria,  y  cuyo  célebre  monasterio  de  Larisa,  ha- 
bitado por  la  familia  de  Tierra  Santa,  ocupa  uno 
de  sus  puntos  mas  elevados.  El  nombro  d<3  lA- 
baño,  que  siguifica  blanco,  que  se  dá  á  e.stas  mon- 
tañas, proviene  sin  duda  de  la  mucha  nieve  que 
contienen  y  que  constantemente  se  vé  en  sus 
cimas.  Presenta  esta  cordillera  en  su  longitud 
la  forma  semicircular  de  una  herradura.  Se  lla- 
ma particularmente  Líbano,  á  la  parte  occiden- 
tal de  la  montaña,  que  está  mas  aproximada  al 
mar,  y  á  veces  tan  cercana  á  sus  playas,  que 
apenas  deja  paso,  alejándose  de  aquel  en  otros 
ptmtos  á  lo  mas  tres  leguas.  Esta  cadena  se  es- 
tiende de-sde  Trípoli  hasta  las  cercanías  de  Da- 
masco. A  la  parte  oriental,  que  se  prolonga  mas 
allá  de  Damasco,  y  que  se  estiende  hasta  la 
Arabia,  se  la  llama  Anti-Líbano.  Entre  el  Lí- 
bano y  el  Antí-Libano  se  abre  el  valle  de  Be- 
cao,  la  antigua  Coelo-Siria  ó  Siria-Honda  pro- 
piamente dicha.  Su  disposición  y  encajonamien- 
to profundo,  que  hace  que  allí  se  reúnan  las 
aguas  todas  de  las  vertientes  de  las  montañas, 
ha  hecho  de  este  valle  uno  de  los  caiitones  mas 
fértiles  de  la  Siria;  pero  al  mismo  tiempo  tan 
caluroso,  ó  aun  mas  que  el  Egipto,  ;í  causa  de 
la  reconcentración  de  los  fayos  del  so!  en  aque- 
lla profundidad.  El  aire,  sin  embargo,  no  es 
mal  sano,  sin  duda  por  estar  contíuu<ámente  re- 
novado por  el  viento  norte,  y  porque,  las  aguas 
que  contiene  el  valle,  son  vivas  y  no  estanca- 
das. El  circuito  total  de  las  dos  cadenas  llama- 
das oriental  y  occidental,  que  los  Europeos  con- 
funden con  la  general  denominación  de  Líbano 
es  de  cien  leguas.  Estas  montañas,  elevadas 
unas  sobre  otras,  presentan  cuatro  zonas  muy 
diferentes.  El  terreno  de  la  primera  es  abun- 
dante en  granos,  y  en  luuchos  pinitos  se  vé  cu- 
bierto de  árboles  frutales.    La  segunda   es  una 


1    En  Beyruht  so  ven   aun  lo^  restos  del  palacio 
Facardin  ó  Facredin,  célebre  emir   que   se  titulaba 
descendiente  de  GodofreHo  de  Bouilloa  conquistador 
j  de  Palestina.  (Nota  delTrad.) 
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cintura  de  desnudas  é  improductivas  rocas.  A 
pesar  de  su  elevación,  la  tercera,  ofrece  el  aspec- 
to de  una  vegetación  siempre  verde,  j  por  lo 
benigno  de  su  temperatura,  y  por  sus  jardines  y 
huertos,  llenos  de  los  mejores  frutos  de  la  Siria, 
y  cristalinos  arroyos  que  la  riegan,  está  reputa- 
da por  los  escritores  y  viageros  como  una  espe- 
cie de  paraíso  terrestre.  La  cuarta  se  pierde  en 
las  nubes  y  la  hacen  inhabitable,  y  en  ciertas 
épocas  del  año,  inaccesible,  las  continuas  nieves 
y  el  rigor  del  frió  consiguiente  á  ellas  (1).  So- 
bre una  de  estas  cumbres,  se  encuentran  los  fa- 
mosos cedros  de  que  habla  la  Escritura  santa,  y 
que  gozan  de  tanta  nombradía.  El  terreno  que 
los  contiene  y  que  guarda  una  forma  elíptica 
cuyo  eje  mide  mas  de  mil  metros,  está  rodeado 
de  altas  montañas,  que  sirven  como  de  muros 
de  defensa  á  este  mismo  jardin.  Al  oeste  se  cor- 
ta la  cadena  de  estos  montes,  para  dejar  entre- 
ver el  mar,  y  al  sur  y  al  norte,  algunos  otros 
árboles  de  diferente  especie,  y  aislados,  parecen 
estar  allí  puestos  espresamentc  para  mejor  ha- 
cer resaltar  li  prodigiosa  altura  de  los  cedros. 
Estos  están  plantados  sobre  doce  pequeñas  emi- 
nencias ó  colinas,  de  las  cuales,  la  mas  elevada 
ocupa  precisamente  el  centro,  formando  así  co- 
mo otros  tantos  grupos  ó  familias,  dependientes 
do  una,  que  aparece  como  superior  á  todas,  lo 
que  dá  lugar  á  encontrar  la  esplicacion  del  pa- 
sage  del  Eclesiástico,  que  dice:  "La  reunion  de 
los  hermanos  al  rededor  del  gran  ponMfice,  será 
como  una  plantación  de  cedros  en  el  monte  Lí- 
bano." Es  muy  digno  de  notarse,  que  en  nin 
gana  otra  parte  del  Líbano,  se  encuentran  mas 
cedros,  que  los  que  hay  en  este  recinto.  La  ma- 
dera de  este  árbol  es  dura  é  incorruptible,  y  en 
verano  sobre  todo,  despide  un  perfume  delicioso; 
su  hoja  y  su  fruto  se  parecen  á  los  del  pino,  y 
como  este,  se  eleva  ordinariamente  en  forma  de 
cono  regular.  Algunas  de  las  ramas  inferiores 
de  al:^unos  de  estos  cedros,  tienen  mas  de  cin- 
cuenta pies  de  longitud.  Los  árboles  mayores 
están  al  lado  del  este,  y  hay  muchos,  que  miden 
treinta  6  cuarenta  pies  de  circunferencia.    El 

1.  En  todo  el  monte  Líbano  habrá  como  unos  seis- 
cientci  pueblos  habitad'S  todos  por  una  nación,  qufi 
llaman  maronita,  cristianos  c^itólicos  y  muy  obe- 
dientes al  pap.i.  De  estos  maronitas,  tPiidrenios  oca- 
sión do  hablar  m^s  adelante,  y  con  mayor  estension, 
así  como  de  los  d'usog,  quo  viven  igualmente  ep  es- 
tas montanas.  ( \oia  del  Trad.) 


mas  elevado  podrá  tener  sobre  trescientos  pies 
de  elevación.  Si  á  todas  estas  circunstancias  se 
añade  la  multitud  de  ellos,  pues  pasa  de  cua- 
trocientos cada  grupo,  so  habrá  de  confesar  que 
esto  es  sin  duda  un  objeto  de  curiosidad,  aun 
'  cuando  los  recuerdos  religiosos  que  estos  mismos 
cedros  no  encierran,  constituN'esen  por  sí  so- 
los unos  de  los  principales  ornamentos  del  Asia. 
Treintg.  mil  obreros  mandados  por  Salomon  vi- 
nieron á  estos  sitios  á  cortar  gran  parte  de  estos 
cedros,  destinados  á  la  construcción  del  templo 
de  Jerusalen,  y  es  indudable  que  entre  los  qne 
restan  hoy,  quedan  algunos  que  peí  tenecen  á 
aquella  época  remota.  Cuando  sentado  el  viaje- 
ro á  la  sombra  de  sus  inmensas  ramas,  eleva 
sus  miradas  á  lo  último  de  sus  copas,  escucha, 
entre  el  mayor  silencio,  y  cree  oir  la  voz  subli- 
me del  profeta,  que  dice:  "He  visto  al  iinpío 
elevado  en  la  tierra,  como  los  cedros  del  Líba- 
no, pasé,  y  ya  no  existia."  (Salmo  XXXI,  vers. 
35).  Otras  veces  oye  la  voz  del  Señor,  que  hiere 
su  oido,  la  voz  del  Señor  que  trónchalos  cedros," 
y  el  grande  y  bello  espectáculo,  que  ante  sí  se  le 
presenta,  le  inspira  las  ideas  mas  elevadas  del 
poder  y  magostad  del  Todopoderoso.  Por  último, 
allí  está  la  bella  imagen  bajo  la  cual  el  Espíritu 
Santo  quiso  pintar  él  mismo  la  gloria  y  la  exal- 
tación de  María;  que  deja  en  el  corazón  un  en- 
canto que  no  puede  describirse:  "Yo  he  sido  ele- 
vada como  un  cedro  en  el  Líbano."  (1) 

1.  Acerca  ríe  los  cedros  del  Líbano  estractaremos 
alguna?  otras  n.ticias  que  se  encuentran  en  otros  au- 
tores. Los  cedros  mas  notables  y  principales  sin 
veinte  y  tres.  Estos  son  altos,  grupsos,  anchos  y  fron- 
dosos, uno  de  los  cuales  tiene  il  ironco  tan  grande, 
■  que  seis  hombres  no  le  pueden  abarcar  La  hoja  del 
cedro  es  parecida  á  la  del  romero,  pero  mas  estrecha 
y  menos  larga  y  reunida  en  pequeños  ramos,  en  el 
centro  de  l'S  cuales,  hay  una  pina  como  la  de  los 
pinos,  pero  su  cirieza  es  mas  delicada,  mas  unida  y 
menos  abierta.  Acostumbrados  los  viajeros  á  poner 
sus  nombres  en  los  parajes  (¡ue  visitan,  han  hecho 
profundus  incisiones  en  la  superficie  de  los  cedros 
mas  grandes  para  esculpir  en  ellas  el  suyo.  Por  es- 
tas incisiones  mana  un  excelente  bálsamo  en  forma 
de  goma,  con  el  cual  se  secan  admirablemente  las 
UaL'as  Con  objeto  de  conservar  los  cedros  mas  anti- 
guos, y  de  prevenir  los  accid  ntes  qu^  pudieran  in- 
fluir en  ?u  pérdida,  ha  creido  el  patriarca  maronita 
que  d' bia  fulininir  e-cumunion  al  que  se  atreviese 
á  cortar  la  mas  mínima  rama,  sin  preceder  su  for- 
mal permiso.  Por  desgracia,  esta  censura  no  ha  sido 
bastante  poderu-a  para  prevenir  las  contravenciones 
de  modo  que,  sf"gun  dic«  de  Geramb,  folo  una  espe- 
cial providencia  do  Dios  e»  la  única  que  ha  hecho, 
que  despuud  de   tantos  siglys,  se  conservaran  estos 
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En  Huo  de  los  mas  retirados  sitios  de  estas 
montañas,  se  encuentra  el  pintoresco  monaste- 
rio de  Larissa,  c<)nstruido  á  la  manera  y  con  el 
gusto  de  los  conventos  italianos,  "tíu  posición 
es  deliciosa,  dice  el  F.  de  Geramb,  y  la  perspec- 
tiva admirable.  Tiene  ¡i  su  frente  el  mar,  que 
viene  por  decirlo  así  íl  bañar  el  pié  de  la  mon- 
taña, por  medio  de  una  bahía  cubierta  de  bar- 
cos que  entran,  6  se  dan  á  la  vela;  á  la  derecha 
valles  tapizados  de  viñas,  y  uno  mas  profundo, 
en  el  que  se  ven  salpicadas  aquí  y  allí  casas 
aisladas  rodeadas  de  olivares;  mas  adelante  ha- 
cia la  playa,  hay  la  pequeña  aldea  llamada  de 
Jonás,  porque  el  profeta  fué  allí  arrojado  por  la 
ballena  que  le  habia  tragado;  á  la  izquierda,  á 
una  distanci.i  de  seis  leguas,  está  Beyruth,  su 
rada  y  los  buques  que  allí  notan,  y  por  último, 
completan  este  paisage,  multitud  de  alquerías 
y  casas  de  campo,  y  un  espeso  bosque  que  le 
rodea.  Pero  mas  aun  que  la  mar,  la  bahía,  la 
rada  y  los  barcos,  llama  principalmente  la  aten- 
ción, el  cielo  de  Larissa,  ese  cielo  puro,  sereno, 
sin  nubes  casi  siempre,  y  sus  deliciosas  noches, 
en  que  la  vista  recogida,  y  sin  nada  que  la  dis- 
traiga, contempla  con  asombro,  Á  la  dulce  cla- 
ridad de  la  luna,  esos  millones  de  estrellas  que 
tapizan  O  recorren  silenciosamente  la  inmensa 
bóveda  nel  tirmamento;  esos  mundos  sin  núme- 
ro, que  aunque  situados  á  una  distancia  infíui- 
ta,  al  pasar  ante  la  pupila,  señalan  su  presencia 
Con  uu  punto  luminoso  superior  en  el  brillo  al 
del  mas  puro  diamante.  Cuando  se  contempla 
este  esplendor,  este  lujo  de  la  omuiputencia  de 
uu  Dios,  ¡hasta  qué  punto  el  alma  coimiovida 
se  traslada  al  seno  del  que  la  dio  el  ser!  Q,ue 
venga  á  Larissa,  que  venga,  sea  el  que  quiera, 
que  haya  tenido  la  desgracia  de  dejarse  seducir 
j)or  los  .sofismas  vanos  de  la  incredulidad;  que 
venga  á  respirar  el  aire  puro,  etéreo  de  la  mon- 
taña, á  contemplar  desde  ella,  en  una  de  esas 
nochea  que  no  conoce  el  Occidente,  los  pabello- 

úrboKs.  Al  pié  de  los  cedroü  nia7or&-,  hay  cuatro 
alUrus  de  pitara.  En  el  dia  Jj  la  Transtiguracioii 
delSeüor,  el  patriarca  de  los  niaron)tas,acuiiip< nados 
de  iniiL'h"  Miquilo  j  de  ina^  de  ciño  i  seiü  mil  fieles 
de  esa  Haoioii,  se  trasladan  i>Ilí  para  celebrar  L  ü.s- 
td,  que  llaiaau  d;  lo;  Cedros.  Aunque  los  uiaronitas 
li  ci-l(]braf)  en  ese  dia,  uu  es  porque  crean,  cuino  han 
dicho  sin  funiaiiieiiio  algunos  historiadores,  que  la 
Tran  ligiiraciun  acaeció  eii  est.i  inuiitiin.!.  El  oücio 
que  ¡US  iiiisiiius  ri-z.>neii  ese  di<<,  dice  esprei.aiiieiite 
que  se  ver.ficó  en  el  monte  Tabur.  (Nota  uel  Tradj. 


nes  de  azul  de  que  al  parecer  penden  esos  mi- 
llones de  astros,  como  otras  tantas  antorchas, 
para  disipar  la  oscuridad;  que  venga  á  ])resen- 
ciar  el  desfile,  de  ese  grande  ejército  celeste  y 
el  aspecto  dé  su  bello  orden,  y  marcha  regular, 
tan  constante  y  armoniosa;  al  considerar  sobre 
tanta  maravillosa  grandeza,  caerá  de  rodillas 
confundido  ante  Aquel,  que  á  la  demostración 
de  su  sola  voliyitad,  en  un  instante  creó  todas 
esas  cosas;  y  de  su  corazón  ya  conmovido  y  pe- 
netrado de  admiración,  de  reconocimiento  y  de 
'  amor,  saldrán,  á  pesar  suyo,  y  pronunciarán  sus 
libios  las  palabras  de  alabanza,  con  que  el  rey 
profeta,  proclamaba  la  gloria  del  Hacedor  Su- 
premo: "Los  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios, 
y  el  firmameato  anuncia  la  obra  de  sus  manos." 
(Salm.  XVIII,  vers.  1") 

Así  como  Beyruth,  Trípoli,  est;t  situada  al 
pié  del  monto  Líbano.  Llámase  también.  Tres 
ciudades,  porque  se  comjione  efectivamente  de 
tres  poblaciones  poco  distantes  una  de  otra, 
perteneciendo  la  principal  á,  los  tirios.  Trípoli 
está  regada  por  el  Naber-Kadisha,  rio  cuyas 
aguas  di.stribuidas,  sirven  para  el  consumo  in- 
terior y  regadío  de  los  campos.  Su  puerto  tuvo 
en  otro  tiempo  mucha  importancia.  El  con- 
vento que  aquí  tiene  la  familia  de  Tierra  Santa 
nada  ofrece  de  notable,  á  do  ser  el  patio  que 
es  bastante  grande,  enlosado  de  mármol,  y  una 
hermosa  fuente  en  el  centro.  El  jardín  llámala 
atención  por  sus  muchos  árboles,  y  por  uu  pe- 
queño bosque,  tan  espeso,  que  el  sol  no  puede 
penetiar  (1). 

Latakia,  la  antigua  Laodicea,  que  hoy  es 
uno  de  los  depósitos  comerciales  de  Alepo, 
está  indicada  por  Mr.  el  conde  d'Estourmel, 
como  una  de  las  residencias  de  los  francisca- 
nos (2). 

1.  Tripole  es  ciudad  muy  antigua,  y  célebre  por  su 
puerta  del  que  Se  habla  en  el  libro  siguiido  de  los 
Macabeos,  cap.  XVl,  1.  hos  turcos  la  Hainan  Tarabo- 
ios.  Ademas  del  convenio  de  franciscanos,  que 
aquí  cit.i  lleurion,  hay  otro^  dos,  uno  de  capuchi- 
nos y  otro   de-  carmelitüs  d«scalz  s.   Esta  ciudad    y 

^  su  pais  adyacent.  fue  conquistado,  cuando  !us  cru- 
I  zadas.  por  lialduino,  hermano  de  Ijodoíreiio,  y  fué 
i  erigido  en  c.iidado  deTiípoli,  que  pos  yerou  sus 
|su.  e»ores    hasta  el   siglo  Xlll,  qu«  i,i.yó    la    ciudad 

nuevamente  en  poder  de  los  musulmanes.  (Nota  del 

Trad). 

2.  I.,a  antigua,  Laodicea  ya  no  existe;  sus  ruinas 
'  est.iii  á  uu  cual  lo  óe  legua  de  l.aiakia,  dond  de  ven 
ij  grandes  ruinas  de  murallas,  edilicios,  iglesias  y  otrog 
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Mas  al  norte,  poseen  otro  establecimiento  en 
Alejandretta,  íscanderwni  de  los  turcos,  que  se 
llaiyaba  antes  la  pequeña  Alenjandría,  para  dis- 
tingiiirla  de  la  del  Egipto.  El  nombre  de  esta 
ciudad,  que  es  el  puerto  de  Alepo,  ha  hecho 
creer  que  Alejandro  el  Grande,  tocó  aquí  con 
su  Ilota  cuando  marchó  á  la  conquista  del  Asia. 
El  aire  es  mal  sano  en  Alejandretta,  y  en  toda 
la  co.sta;  pero  permaneciendo  encharcado,  no  se 
siente  su  influencia  (1). 

Alepo,  llegó  á  ser  por  su  posición "  un  centro 
de  comercio  importante  entre  Europa  y  una 
parte  de  Levante,  por  lo  que  la  familia  de  Tier- 
ra Santa,  sostenía  hasta  doce  franciscanos,  en 
el  monasterio  contiguo  á  la  iglesia,  que  allí  es 
tá  abierta  para  la  asistencia  espiritual  de  los 
católicos  del  rito  latino,  pero  la  retirada  de  los 
venecianos  en  la  época  de  su  guerra  con  los  tur- 
cos, obligó  á  reducir  su  número  hasta  el  punto 
de  no  quedar  en  Alepo,  mas  que  un  leligioso  sa- 
cerdote, -capellán  de  la  nación  francesa,  y  con 
título  de  comisario  apostólico.  Esta  ciudad,  cu- 
ya población  se  eleva  á.  doscientas  mil  almas, 
est;i  situada  en  un  valle  profundo,  regado  por 
el  Koiky  tiene  una  forma  oval,  y  cerca  de  seis 
riiiUas  de  circuito.  Está  defendida  por  un  mino 
de  legular  espesor,  flanqueado  de  torreones  de 
trecho  en  trecho,  y  un  foso,  en  parte  cega- 
do. Tiene  diez  puertas,  y  algunas  de  ellas,  de 
bella  con.struccion.  Bajo  una  de  ellas,  se  vé  una 


monumentos  grandiosos.  Fué  fundada  en  su  princi- 
pio por  Seleuco  Nicanor,  y  se  hizo  célebre  en  la  an- 
ligued.  d;  (jero  las  guerras  y  la  dominación  de  los 
turco.-  la  redujeion  á  la  nada,  f  osteriormente  :c  ree- 
dific'j,  aunque  en  diferente  .sitio,  y  hoy  día  es  una 
de  las  ciudndes  ma«  llorecientes  de  la  costa.  Su  res- 
tableciuiiento  se  debe  á  Coplau-Agá,  rico  comer- 
ciante turco.  Los  nstos  mas  nobles  que  quedan  de 
la  antigu-i  Laodicea,  según  dicen  los  viageros,  son 
ios  de  un  magnífico  templo,  que  se  dice  hizo  cons- 
truir Sta.  Elena,  el  cual  parece  que  estaba  en  el 
CL-ntro  de  la  ciudad.  Seven  tainbii  n  ruinas  de  baños 
y  do  templos  gentílicns    (Nota  del  Trad.) 

1.  Alejandr.  tta,  á  la  que  los  turcos  llaman  hoy 
Scanderum,  está  fundada  en  el  golfo  de  j\jaccio,  á 
la  orilla  del  mar  y  Á  '¿2  hgua.s  de  Alepo:  todavía 
conS'  rva  una  gran  torr<',  donde  .se  ven  aun  las  ar- 
mas de  Godofredo  de  Bullón.  La  ciudad  no  es  mas 
que  una  confusa  mezcla  de  casas  habitadas  por  grie- 
gos, que  hos;jedan  á  Ins  marineros  y  gente  pobre. 
1-/ÜS  comerciantes  y  personas  acomodadas  pe  reúnen 
<íii  otra  o>p  cié  de  ciud;id,  que  poco  á  poco  se  ha  ido 
creando  ú  dos  milla»  de  la  antigua  Alejandretta,  don- 
las  casas  son  mejores  y  is  aire    mas  sjno  que   eu 


aqufclla.  (Nota  del  Trad) 


como  cueva  profunda,  alumbrada  de  continuo 
por  muchas  lámparas  encendidas,  en  honor 
del  profeta  Elisco,  á  quien  según  se  dice  esta 
caverna  sirvió  de  morada  cierto  tiempo.  Las 
casas  de  la  ciudad  sonde  manipostería  y  pie- 
dra labrada,  y  cujiertas  de  hermosos  terrados. 
De  las  mezquitas  que  aquí  hay,  la  mejor  fué 
en  su  principio  una  iglesia  que  se  oree  haber 
sido  erigida  por  Sta  Llena  (1).  El  comercio  de 
Alepo  perdió  mucho,  cuando  se  halló  medio 
de  ir  por  mar  á  la  India,  pero  las  frecuen- 
tes y  numerosas  caravanas  sostienen  aun  su 
actividad. 

"Estas  se  componen,  dicen  las  Cartas  edi- 
ficantes^ de  un  gran  número  de  viajeros  de  to- 
das naciones,  casi  todos  comerciantes,  que  lle- 
van consigo  sus  camellos  cargados  de  mercan- 
cías. Cualquiera  de  estas  caravanas  vista  de 
lejos,  perece  un  cuerpo  de  ejército  ordenado  en 
marcha.  Cada  una  lleva  su  respectivo  jefe,  que 
la  conduce  y  gobierna.  Este  arregla  y  distri- 
buye las  horas  de  camino,  de  comida  y  de  des- 
canso, y  es  el  juez  que  dirime  sin  apelación, 
cualquiera  disputa  entre  los  viajeros.  Estas  ca- 
ravanas, tienen  su  parte  de  cómo<lo  y  de  moles- 
to. De.sdtí  luego,  es  mucha  cotnodidad  para  los 
viageros  que  van  en  la  caravana,  encontrar  allí 
cuanto  les  pueda  ser  útil  ó  necesario,  tanto  pa- 
ra su  subsistencia,  como  para  todo  lo  demás,  du- 
rante un  tan  largo  viage:  cada  caravana  tiene 
sus  cantinas  y  vivanderas,  que  llevan  toda  cla- 
se de  provisiones  para  vender.  Pero  el  mayor 
beneñcio  de  la  caravana,  es  para  los  comercian- 


1.  Los  turcos  llaman  á  Alepo  Aalab.  Está  situada 
á  22  legu  s  de  Alejandretta  y  del  mar  de  Siria.  Lo3 
árabes  se  apaderarnn  de  ella  el  año  6SV,  de  Cristo, 
bajo  el  reinado  de  Heraclio,  emperador  de  ('onstan- 
tiiiopla.  En  la  mezquiía  que  aquí  cita  Henrion,  y 
que  antes  fué  iglesia  cristiana,  ediücada,  según  se 
dice,  por  Sta.  Llena,  dice  La  JMartiniere  que  existe 
una  cosa  notable,  y  ca  una  piedra  de  dos  ó  tres 
pies  en  cuadro,  empotrada  en  un  muro  en  que  se  vé 
de  relieve  un  c.diz  con  una  hostia  encima  de  él,  que 
figura  estar  cubierta  con  un  Vilo,  cuyas  puiUas  caen 
sobre  los  bordes  de  la  boca  del  cáliz,  Muchos  cónsu- 
les, añade;  haii  querido  comprarla,  y  alguno  ha  ofre- 
cido hasta  dos  mil  escudos;  piru  los  bajas  de  Alepo 
no  han  qu'  rido  jamás  venderla  Próximo  á  Alepo, 
al  lado  de  Levuile,  sa  vé  una  casa  de  un  dervi»  ó 
saiUon,  que  fué  aiuiguamente  un  célebre  convento 
de  S.  Basilio.  En  Alepo  hay  muchos  cristianos 
de  lodas  comuniones  Los  católicos  romauos,  ade- 
más de  la  iglesia  y  convento  de  franciscanos,  tie- 
nen oirás  tres,  servid  is  por  los  capuchinos,  jesuítas 
y  carmelitas  descalzos.  (Nota  del  Trad.) 
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tes,  que  llevan  consigo  sus  riquezas,  con  la  se- 
guriilad  de  estar  libres  de  los  robos  de  los  árabes, 
ladrones  de  prufesion,  qtie  no  viven  mas  que  de 
lo  que  pueden  quitar  al  viagero,  lo  (jue  impide 
una  fuerte  escolta  que  acompaña  á  la  caravana, 
lo  cual  no  estol ba  que  alguna  vez  no  deje  de 
ser  sorprendida  esta  en  una  emboscada,  y  logren 
en  p;irte  su  objeto,  y  no  poc.t  parte  de  botiii  los 
árabes  que  están  en  acecho,  y  que  despuus  de 
logrado  su  objeto,  huyen  desbandados  a  la  mon- 
taña. La  parte  de  molestia  de  las  caravanas, 
consiste,  y  no  poco,  en  la  falta  de  tranquilidad, 
y  aun  del  necesario  reposo  que  falta  al  viagero, 
en  medio  de  tan  graude  aglomeración  de  hom- 
bres, mugeres,  niños  y  auimaies  de  toda  espe- 
cie, que  apenas  dejan  descansar  en  todo  el  ca- 
mino, con  el  incesante  ruido  que  promueven,  y 
que  es  imposible  acallar.  Sin  emiiargo  de  todo, 
es  mucho  mas  ventajo^oy  preferible,  viajar  con 
ellas,  que  ir  solo. 

"La  mas  nombrada  de  todas  las  caravanas, 
es  la  que  sale  todos  los  años  de  Damasco  6  de 
Ale[)o,  para  la  peregrinación  ai  sepulcro  de 
Mahoma,  y  es  en  el  mes  de  Julio.  Al  aproxi- 
marse el  tiempo,  afluyen  diariamente  los  |)ere- 
grinos  de  1  ersia,  del  Mogol,  de  la  Tartaria  y 
de  otros  paisesque  siguen  el  mahometismo  Al- 
gunos dias  autes  de  la  salida  de  la  caravana,  los 
pereg  inos  hacen  una  pocesion  general,  que  se 
llama  la  pocesion  de  M.ilioma,  para  obtener 
por  su  intercesión  un  dichoso  viage.  tn  el  dia 
de  c-ta  pocesion,  los  peregrinos  de  mayor  ran- 
go, y  mas  distinguidos  por  su  nacimiento  ó  ri- 
quezas, se  ponen  sus  mejoren  trages,  y  se  pre- 
sentan montados  en  caballos  ricamente  cujae-' 
zados,  seguidos  de  sus  esclavos,  que  traen  de 
resj>eto  otros  de  mano,  y  los  camellos  con  todo 
su  oruameutu.  La  procesión  priuci|>ia  al  salir 
el  sol,  y  las  calles  están  ya  obstruidas  por  una 
multitud  de  espectadores.  Rompen  la  marcha 
los  peregrinos,  que  se  dicen  ser  descendientes 
de  la  raza  misma  de  Mahorua,  con  sus  paiticu 
lar^s  distintivos.  Después  de  estos,  van  los  ca- 
mellod  coa  sus  jaeces  y  plumas  de  todos  colores, 
precedidos  de  dos  timbaleros.  Dos  demás  pere- 
grinos de  la  caravana  siguen  luego,  también  á 
Caballo,  eu  filas  de  seis  en  t>eis,  seguidos  de  li- 
teras llenas  de  niños,  que  sus  respectivos  pa- 
dres deben  presentar  al  profeta.  Rodean  &  estas 
literdü  baadas  de  caatautcs,  que  haceu,  al  mis- 


mo tiempo  que  entonan  sus  canciones,  infinidad 
de  contorsiones  y  posturas  ridiculas  y  estraor- 
dinarias,  á  fin  de  que  se  les  crea  inspirados.  Vau 
después  de  estos,  doscientos  ginetes,  vestidos  de 
pieles  de  osos,  procediéndules  algunas  piezas 
de  artillería,  montada^  en  sus  cureñas,  y  que 
hacen  de  hora  en  hora  ;us  descargas,  que  au- 
mentan la  algazara  y  gritería  de  todo  el  pue- 
blo. Escoltan  á  estos  caíiones  otra  comp.iñia 
de  ginetes,  cubiertos  con  pieles  de  tigre  en  for- 
ma de  corazas,  y  esto,  añadido  á  su  largo  bigo- 
te, su  bonete  tártaro,  _.  gran  sable  pendiente 
de  la  cintura,  les  dá  un  aire  imponente  y  be- 
licoso. Cuatro  soldados  de  á  pie,  vertidos  de 
verde,  y  cubierta  su  cabeza  con  una  especie  de 
mitra  azul,  preceden  al  m  ifti.  Esteva  acom- 
[)añailo  de  muchos  doctores  de  la  ley,  y  gran  nu- 
mero de  cautores,  y  le  precede  el  estandarte  de 
Mdhoma,  que  es  de  seda  verde  bordado  de  or.j, 
]y  lleva  por  escolta  doce  ginetes  armados  de  co- 
jta  de  malla,  y  graudes  mazas  de  plata,  acompa- 
ñados de  trompeteros  y  otros  que  tocan  plati- 
llos de  bronce.  Aparece  en  seguida  el  dosel  ó 
pabellón,  que  se  ha  de  presentar  eu  el  sepulcro 
de  Mahoma;  Lo  llevan  tres  c.imellos,  cubiertos 
de  plumas  verdes  y  planchas  de  plata.  Este 
pabellón  es  de  terciopelo  verde,  y  fondo  encar- 
nado, con  muchos  bordados  de  oro  y  &eda.  Por 
último,  cierra  la  [¡rocesion  el  pacha  de  Jerusa--. 
leu,  precedido  de  tambores,  trompetas  y  otros 
instrumentos  tuicos,  y  terminada  aquella,  cada 
uno  no  piensa  mas  que  eu  .-su  viage.  La  Aleca 
se  el  término  de  esta  peregrinación. 

Este  afán  de  los  musulmanes  eu   visitar,  en 
Arabia,  la  Meca,  donde  nació,  ó  Medina,    donde 
murió  Mahoma,  su  falso   profeta,  es    muy    pro- 
pia para  estimular  la  devoción   de  los    cristia- 
nos y  su  Celo  por  el  Pesebre  de  Belén  y  el  ban- 
to  íiepulcro    de  Jerusalen,  lugares    ciertamente 
venerables    por    el    nacimiento  y    muerte    del 
Houíbre-Dios,   cuya    religion    parodió  y  quiso 
I  destruir  Mahoma.   A  la  descripción,   pues,    de 
,  Belén  y   de  Jerusalen,    haremos  suceder  aquí, 
I  por  contraposición,  las  de  la  Meca  y  Medina. 

La  Meca,  es  una  gran  ciudad,  situada  en  me- 
'|dio  de  las  montañas  de  la  Arabia  en  un  desier- 
to estéril.  En  ella  uv  puede,  ni  entrar,  ni  aun 
I  poner  el  pié  en  sus  cercanías,  niiigunu  que  no 
I  sea  musulmau.  La  principal  mezquita  de  la 
'I  ciudad   be  llama  Buhtju'llulí  (Casa  de  Dios),  ó 
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el  Haram  de  l;i  íTeca,  edificio  que  uada  tiene 
de  not;ible  .sino  el  Ka'aba  que  contiene;  pues  en 
otras  c;ipitales  de  oriente  hay  mezquitas  tan 
grandes  y  aun  mas  bella  que  esta.  Kegun  la 
tradición  mahometana,  en  la  Meca  fué  donde 
Adán  y  Eva,  después  de  su  pecado  y  penitencia, 
obtuvieron  de  Dios  su  perdón.  Dicen  también, 
qué  en  la  Meca  fué  donde  se  estableció  I.smael 
hijo  de  Abrahan,  cuando  arrojado  de  la  casa  de 
su  padre  madre  Agar,  por  los  celos  de  Sara,  tu- 
vo que  huir,  y  que  dio  origen  á  la  tribu  de  los 
kovaichites,  á  la  que  pertenecía  Mahoma.  Abra- 
han,  dicen  los  musulmanes,  visitó  allí  mu- 
chas veces  !i  su  hijo  qnirido,  y  elevó  en  su  honor 
el  templo  de  la  Ka'aba,  que  los  árabes  ya  ibm 
á  visitar,  aun  antes  de  aparecer  su  falso  profe- 
ta. Este  impostor,  no  quiso  abolir  tau  respeta 
da  costumbre;  antes  por  el  contrario,  ordenó  co- 
mo ley  á  todos  sus  secretario.s  el  hacer,  una  vez 
en  su  vida,  la  peregrinación  á  la  Meca.  El 
Ka'aba,  así  llamado,  á  causa  de  su  forma  cua- 
drada, tiene  treinta  y  cuatro  pies  de  alto,  por 
veinte  y  siete  de  ancho.  Se  sube,  por  una  esca- 
lera de  madera  portátil  á  .su  única  puerta,  situa- 
da á  la  parte  del  norte,  y  que  no  se  habré  mas 
que  tres  veces  al  año,  una  para  los  lujmbres, 
otra  para  las  mugeres,  y  la  restante  para  asear 
el  edificio.  Esta  puerta  está  revestida  de  plata 
y  con  adornos  dorados.  Cada  noche  se  colocan  á 
eu  umhral  algunas  gugías  encendidas  y  brase- 
rillos  con  perfumes.  Al  esterior,  cerca  de  la 
puerta,  y  al  iíngulo  noreste  de  la  Ka'aba,  se  vé 
incrustada  en  la  pared,  la  famosa  piedra  ticg-ra, 
con  un  gran  marco  de  plata.  La  costumbre  tan 
continua  de  besar  y  tocar  esta  piedra:  la  ha  pu- 
limentado completamente,  y  aun  disminuido  en 
su  superficie  en  algunas  partes.  Dicen  los  mu- 
sulmanes, que  el  ángel  Gabriel,  trajo  por  sí 
mi.smo  aquella  piedra  ¡I  Abrahan,  cuando  edifi- 
caba esle  templo,  la  cual,  subiéndo.se  y  bajándo- 
se á  voluntad  de  aquel,  le  servia  de  andamio, 
colocándose  .sobre  ella,  á  fiu  de  que  lo  se  hicie- 
se agujero  alguno  en  el  muro.  A  la  parte  del 
oeste  de  la  Kíi'aba,  y  á  dos  pies,  por  bajo  de  la 
cúpula  esterior  del  edificio,  está  el  i¡iiz:ib  6 
gran  canalón  de  oro  macizo,  por  el  que  sale  to- 
da el  agua  déla  lluvia,  que  cae  sobre  el  techo 
de  la  mezquita.  Kii  el  centro  do  ella  están  seña- 
ladas las  sepulturas  de  Ismael  y  de  su  madre 
Agar,  cou  dos  grandes  losas  de   naármol  verde, 
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y  los  peregrinos  creen  hacer  una  obra  meritoria, 
recitando  allí  algunas  preces  y  prosternándo- 
•se  sobre  ellas.  Los  cuatro  muros  de  la  Ka'aba 
están  entapizados  de  kesua,  especie  de  tela  de 
seda  negra  que  se  renueva  todos  los  años  dejan- 
do solo  en  ella  dos  aberturas,  una  para  la  piedra 
negra  y  la  otra  al  sudeste  para,  otra  piedra  co- 
mún, que  no  sé  porque  tienen  devoción  de  tocar. 
Estas  colgaduras  contienen  en  su  mismo  tejido 
varias  oraciones  y  sentencias  del  mismo  color 
de  la  tela,  lo  que  las  hace  difíciles  de  leer.  A  sus 
dos  tercios  de  altura,  en  una  hirga  banda,  se 
ven  bordadas  en  oro,  otras  sentencias  del  Koran, 
y  la  conocida  fórmula  de  la  ley  del  islamismo: 
"No  hay  mas  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su 
profeta,"  La  parte  de  colgadura  que  cubre  la'  • 
puerta,  está  bonlada  de  plata.  Desde  la  estin- 
cion  de  los  califas  de  Bagdad,  y  caida  de  los  sul- 
tanes mamelucos  de  Egipto,  el  Gran  Señor  es  el 
encargado  de  regalar  todos  los  años  esta  tapice- 
ría al  templo,  que  envia  con  la  caravana  riel  Cai- 
ro. Sobre  el  pavimento  de  mármol,  alrededor  de 
la  Ka'aba,  se  alzan  treinta  y  dos  pilares  de 
bronce  dorado,  ligados  entre  sí  por  barras  de 
hierro,  de  cada  una  de  las  cuales  penden  siete 
lámparas,  que  se  ercienden  diariamente  al 
ponerse  el  sol.  Mas  allá  de  estos  pilares,  una 
como  capilla  contiene  el  p'iso  de  Zenizem^  el 
cual,  según  la  tradición  musulmana,  encontró 
Agar  en  el  desierto,  en  el  momente  en  que  su 
hijo  Ismael  se  moria  de  sed.  Los  peregrinos  be- 
ben con  avidez  de  su  agua,  y  se  llevan  de  ella 
muchas  botellas.  Otros  varios  departamentos 
de  grandor  y  formas  diferentes  estíin  destinados 
á  los  imanes  que  dirigen  la  oración  ó  contienen 
objetos,  que  por  otras  circuntancias,  llevan  con- 
sigo una  supersticiosa  veneración.  Todo  lo  has- 
ta aquí  referido,  está  encerrado  y  circunscrito  en 
un  espacio  6  recinto,  de  doscientos  cincuenta 
pies  de  longitud,  y  docientos  de  anchura,  rodea- 
do en  el  esterior  de  una  columna  que  sostiene 
pequeñas  cúpulas,  y  se  llama  á  este  conjunto 
con  el  nombre  genérico  de  Mezquita  sagrada.-  Al 
ponerse  el  sol,  dice  Rurckhardt,  que  en  nuestros 
dias  penetró  en  la  Meca,  así  como  Seectzen  y 
Badía,  se  reúne  gran  número  do  musulmanes, 
para  la  oración  del  anochecer,  y  se  prosternan, 
colocados  en  círculo,  como  alrededor  de  un  cen- 
tro común,  delante  de  la  Ku'aba.  La  Meca  es 
el  único  lugar  del  mundo  en  que  «I    mahometa- 
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no  peede  mus  convenientemente  dirigir  su  vis- 
ta i  todos  los  puntos  del  horizonte  para  hacer 
sus  preces.  (Jn  ¡man  se  sitúa  cerca  de  la  puer- 
ta de  la  Ka 'aba,  y  sus  genuflexiones  son  imita- 
das por  toda  la  multitud,  que  acude  de  lospai 
ses  mas  lejanos.  Los  peregrinos  van  también  por 
devoción  al  monte  Arafat,  no  muy  distante  de 
la  Meca  y  al  valle  de  Mina. 

La  peregrinación  al  sepulcro  de  Mahoma,  es 
un  acto  meritorio:  los  musulmanes  van  á  vene- 
nir  esta  tumba  en  Medina,  situado  en  el  gran 
desierto,  cerca  de  la  cadena  de  montañas  que 
atraviesa  la  Arabia  de  norte  á  Mediodía.  Edi- 
ficada esta  ciudad  en  la  parte  mas  baja  de  una 
vega,  se  halla  rodeada  de  jardines  y  bosques  de 
palmeras,  en  medio  de  campos  cultivados.  Su 
principal  mezquita,  llamada  el  Haram,  como  la 
de  la  Meca,  es  mucho  mas  pequeña  que  aque- 
lla. El  sepulcro  del  falso  profeta,  está  al  ángu- 
lo del  mediodía,  cercado  de  una  reja  de  hierro 
pintada  de  verde,  y  trabajada  á  la  manera  de 
la  filigrana.  Tiene  entrelazada  una  inscripción 
en  letras  de  cobre,  que  el  vulgo  --ree  ser  de  oro. 
Entre  esta  reja  y  la  tumba,  está  suspendido  un 
dosel  parecido  al  de  la  Ka'aba.  Abubekre  y 
Ornar,  los  dos  primeros  sucesores  de  Mahoma, 
están  sepultados  cerca  de  él. 

Al  regreso  de  la  caravana,  los  peregrinos  en- 
tran en  posesión  de  los  privilegios  que  el  isla 
mismo  concede  á  los  que  han  visitado  los  saora 
dos  lugares  de  la  Arabia  De  todos  estos  privi- 
legios, el  mas  apreciado  por  muchos,  es  la  im 
punidad  de  cualquier  crimen,  por  el  que  la  JTis- 
ticia  musulmana  les  hubiese  condenado;  la  pe- 
regrinación i  la  Meca  les  pone  á  cubierto  de 
toda  persecución,  y  de  criminales  quá  eran  an- 
tes, se  convierten  en  hombres  de  bien.  Pero  no 
es  solo  al  peregrino  al  que  se  le  conceden  ex- 
cenciones;  el  camello  que  ha  tenido  la  singular 
orden  de  llevar  la  ofrenda  imperial,  tien«  tara- 
bien  las  suyas,  que  consisten  en  no  ser  tratado 
en  lo  sucesivo  como  un  animal  cualquiera;  sino 
con  toda  la  consideración  que  se  merece,  el 
quedar  ya  espresamente  consagrado  á  Mahoma. 
Esto  le  exime  de  todo  trabajo  público,  y  del 
servicio  de  los  hombres.  Se  le  construye  una 
especial  cabana  para  su  morada,  y  allí,  bien 
cuidado  y  mantenido;  vive  en  sosiego  el  resto 
de  sus  dias. 

Pejamos  dicho  que  la  caravana  salo  todos  los 


años  de  A  lepo  y  de  Damasco.  Los  padres  de 
Tierra  Santa  poseen  en  esta  última  ciudad  un 
monasterio,  servido  hoy  dia  por  ocho  francisca- 
nos. Damasco  ha  tenido  la  gloria  de  ser  reputa- 
da desde  los  primeros  siglos,  como  la  capital  de 
la  Siria,  lo  que  también  atestigua  el  profeta 
Isaias.  A  tres  ilustres  fundadores  debe  su  anti- 
guo origen.  El  primero,  Hus,  hijo  de  Aran  y 
nieto  de  Hem;  el  segundo  Damascus,  intenden- 
te 6  mayordomo  de  la  casa  de  Abrahan,  que  re- 
novó la  ciudiid,  y  la  dio  su  nombre,  y  el  tercero. 
Coré,  hijo  de  Esau,  del  que  recibií'  una  nueva 
forma.  Nabucodonosor  jue  la  conquistó  y  arrui- 
nó, no  la  reedificó  en  el  mismo  sitio  antiguo,  por- 
que se  encontraba  muy  dominada  por  las  mon- 
tañas; quiso  mejor  colocarla  en  el  valle,  que 
riegan  el  Barrady  y  sus  ramificaciones.  (1)  "La 
situación  de  Damasco,  dice  el  P.  Rouset,  jesuí- 
ta, es  una  de  las  mejores  del  mundo.  Situada 
en  una  llanura,  que  do  tiene  mas  pendiente 
que  la  precisa  para  que  corran  las  aguas,  estas 
son  tan  abundantes,  que  puede  decirse  que  nin- 
guna ciudad  está  mejor  provista  de  ellas,  que 
Damasco.  Toda  su  vega  está  regada  por  la  sub- 
dividida  canalización  del  rio.  Esta  repartición 
del  agua  en  siete  brazos  ó  separaciones,  es  una 
obra  admirable  del  arte,  por  su  solidez  é  inge- 
niosa manera  de  construcción,  cuya  verdadera 
época,  aunque  muy  remota,  nadie  á  punto  fijo 


1.  1^  palabra  Damascus,  en  liebreo  Dammosek, 
significa,  «egun  les  in'éi  ¡irt-tra.  Saco  de  savgre.  Al- 
gunos «ibio-:,  ateni^ndoje  á  esta  etimoli  jiia,  han  pre- 
tendido esplicarla  por  una  antigua  tradition,  que 
dice  haber  sido  fundida  cerca  del  sitio  en  que  C»¡n 
mató  á  su  hermano  Abel;  pero  esto  no  tiene  apoyo 
^•Iguno.  Damairo  fué  capital  de  1«  Siri  ■  y  la  Fe- 
niiia,  ha'-ta  qu-  Sel- uco  Nicanor  hizo  (dificHr  á 
Antioquía,  trasladando  á  ella  la  corle.  N"  cesó  de 
ser  trihularia  d'  los  Judíoi,  sino  después  de  la  muer- 
te de  Sa'omon  Alejandro  la  conquitlú.  Pompevo 
envió  lus  lugartenientes  contr»  ell-<,  los  cU'les  la 
ocuparon  y  agregaron  al  imp>TÍo  romano  Kl  636 
de  .Jesucristo,  fué  invif'iHa  por  'oi  musulmanei',  man- 
dados por  Onnar,  j  los  cal'f  ■»  la  poteyeron  tranqui- 
lamente ha'ta  que,  at  cada  por  1- 1  ciistianos  ciuza- 
dos,  en  1 148,  resistí/»  vanos  asalto»,  y  -A  Cn  n^  pu- 
di  r-m  totna-la.  Kn  1.306.  Temerían  la  a rrehrMó 'i  loi 
sarracenos,  la  arruinó  y  convirtió  en  cementerio.  El 
sultan  Selein.  se  apoderó  de  ell»  en  1517,  vi»  dejó  {\ 
«US  sucesores  Últimamente.  Ibr^-him-Bajá  hijo  del 
virry  de  Kgipto,  la  conquistó  en  julio  de  183  2,  y 
hasta  el  dia  pertenece  al  nuevo  reino  'le  Egipto.  Tal 
es  on  compen'lio  la  hislori»  de  esti  céleb  e  ciudad, 
que  por  t-<nt<3  vicisitudes  ha  pasado,  y  que  ha  sido 
tdatr  1  di  tant  •«  acontecimientos  sagrados  y  profa- 
nos. (Xota  del  Trad.) 
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me  la  ha  sabido  señalar.  Por  medio  de  esta 
gran  cantidad  de  agua  que  entra  en  la  ciudad, 
cada  casa  tiene  la  suya  en  abundancia,  tanto 
para  los  usos  domésticos,  como  para  los  jardines 
y  fuentes  que  adornan  la  parte  interior  y  este- 
rior  de  las  habitaciones.  Para  conducir  estas 
aguas  á  los  diferentes  cuarteles,  ha  sido  necesario 
cou^truii  canales  y  viaductos  subterráneos  á  cos- 
ta de  inmensas  sumas.  Estos  viaductos  son  ca- 
minos cubierto.-',  por  los  que  dos  ó  tres  personas 
pueden  andar  de  frente,  y  de  una  fábrica  ele 
gante  y  sólida.  Los  demás  brazos  del  rio,  que 
se  reparten  por  la  llanura,  riegan  infinidad  de 
huertas  que  p7-oducen  frutos  variados  y  en  tan 
ta  cantidad  que  puede  asegurarse  que  no  hay 
pais  en  el  mundo  que  produzca  mas,  ni  que  sea 
mas  delicioso." 

Damasco  tenia  en  lo  arjtiguo  un  trij)]e  recin- 
to de  muro»  flanqueados  por  teneónes  muy  pró- 
ximos entre  sí.  Aquellos  e.->tán  casi  arruinados, 
y  estos,  los  que  el  tieinpo  ha  librado  de  la  des- 
trucoion,  cou.iervan  aun  sus  almenas  y  parape- 
tos. La  ciudad  íuima  casi  un  cuadrado  perfec- 
to, cuyos  lados  tendrán  una  media  legua  ds  Ion 
gitud.  De  los  muchos,  arrabales  que  antes  ha- 
bla, no  que. la  sino  uno,  que  se  estiende  de  nor- 
te á  occidente.  Las  casas  no  tienen  vistas  á  la 
cale,  y  sí  solo  á  los  patios  y  jardines  interiores, 
y  su  construcción  es  de  madera.  Todo  lo  niez- 
qui'ias  y  de  mala  apariencia  que  manifiestan 
sei  por  -•^u  csterior,  ^on  bollas,  cómodas  y  rica- 
caiuente  adornadas  de  pinturas,  dorados,  mue- 
bles y  porcelanas,  en  su  parte  interior.  Cada 
casa  tiene  su  diván  ó  salon  de  recibo  para  las 
personas  de  fuera,  ó  doude  los  mifgistrados  tie- 
nen su  Consejo  y  administran  justicia  (1).  La 
mayor  parte  de  las  habitaciones,  tienen  sus  jar- 
dines cercados  de  muros  muy  altos  y  poblados 
de  árboles  frutales.  La  gran  calle  mayor  de  Da 
masco,  llamada  en  latin  Via  recta,  (calle  recta) 
se  estieude,  desde  la  parte  oriental,  hasta  la 
opuesta  occidental,  atravesaudo  toda  la  pobla- 
ciou,  incluso  el  arrabal,  iáu  longitud  es  de  cer- 
ca de  una  legua.  A  derecha  é  izquierda,  hay 
giaudea  tiendas  6  bazares,  donde  se  veudeu  to- 
das las  liqubzas  y  productos  de  toda  especie, 

!  1.  l'or  «Mrt  razuu,  el  ministerio  ó  griiU  cousejodel 
Gran  ij>;ñor,  se  lUmu  el  Díoan,  como  por  iiuiíau.on, 
en  lab  naciones  europeus,  su  dice  ei  gatmutc  de  iVla- 
diid,  do  i''<iri.>,    Lúi^tores,  ect.  I 


que  las  caravanas  traen  anualmente  de  Euro- 
pa, Africa,  Armenia,  Persia  y  de  las  Lidias. 
Las  mezquitas  son  los  mejores  edificios  de  la 
ciudad,  y  se  cuentan  doscientas  de  estas,  para 
una  población  de  ciento  cuarenta  mil  almas. 
La  mas  bella  de  todas  hoy  dia,  es  la  que  fué 
antiguamente  una  célebre  iglesia  cristiana,  de- 
dicada á  San  Zacarías,  padre  de  ^an  Juan  Bau- 
tista. Los  damasquinos,  dicen,  (jue  allí  se  con- 
serva, en  un  plato  de  oro,  la  cabeza  del  santo 
{)rofeta,  que  además  está  allí  enterrad'  ,  y  dicha 
cabeza,  seguu  ellos,  está  en  una  gruta  interior. 
A  la  izquierda  de  la  nave  del  centro,  se  vé  co- 
mo un  pequeño  aposento  de  madera, -muy  pin- 
tado y  dorado  con  arabesco.^;  cu  el  que  dicen  es- 
tá la  tumba.  La  mezquita  está  precedida  de 
un  gran  patio  cerrado  por  galerías  que  le  dan 
vuelta.  'l'oUas  las  diferentes  partes  de  este  edi- 
ficio, están  coustiuiuas  con  tal  arte,  que  abier- 
tas las  grandes  puertas,  de  un  golpe  de  vista  se 
puede  Contemplar  todo  el  interior  de  la  jiez- 
quita.  Eutouces  no  pueden  menos  de  causar 
aamaacion  el  bello  y  simétrico  órdeu  de  las  co- 
lumnas que  sootieiieu  la  bOveda,  asi  como  el  ri- 
co trabajo  de  los  capiteles  y  cornisas,  que  cir- 
cuyen tüUa  la  nave  cou  sus  relieves  y  dorados, 
Los  católicos,  á  la  vista  de  este  giau  monumen- 
to, eligido  en  otro  tiempo  por  la  piadosa  libera- 
lidad de  sus  antepasados,  recuerdan  cou  lagri- 
mas, que  ese  templo,  eu  que  antes  resonabau 
nuCoiros  cáuticos  sagrados,  es  hoy  día  eco  de 
las  plegarias   musulmanas  (1). 

Damaaco  nos  interesa  mucho  por  sus  recuer- 
dos religiosos.  El  cemeuierio  da  los  cristianos, 
por  fortuua  aun  se  conserva  ea  el  propio  sitio 
eu  que  ban  Pablo  fué  precipitado  de  c>u  caballo 
por  la  mano  del  Señor  (2).  Cerca  de  la  puerta 


1.  El  pueblo  daiiiasceno  es  el  peor  y  el  mas  fauí- 
lieo  del  imperio  lureü.  lal  VtZ,  iiu  Lontiibuirá  po- 
lO  A  este  orgullo  intolerante,  la  casualidad  de  haber 
p¡:sad  I  el  uiifcrab  e  impostor  y  íalio  pioí'eía  iMaho- 
ina,  una  parte  de  su  viUn  en  est.i  eiuda^i  de  la  diria, 
piiniero  iii  c.lid.d  de  mayordomo  de  una  rica  viu- 
d.i  de  uii  com  ici.'nte,  eun  u  cual  A  ha  casó  u  los 
Veinte  y  ocho  años  de  su  edad,  leiuuiidu  ella  J»  sus 
cu  .renta;  )■  porqut)  fué  lanibiea  allí,  donde  le  dio  la 
epilepsia,  que  .provecho  para  suponer  q  le  eran  óx- 
t..sis,  .m[le.dos  eon  ti  are  ngel  (jabriel  para  susci- 
tar su  religion,  cuya  fars.i  euinnuicó  piimeio  á  -u 
muge,  luig.j  a  su  primo  All  y  hasta  el  üúmero  de 
nueve  p  rsüuas.  (i.Nüt.i  del 'l'rad). 

;¿,  tíi  amiguo  cainioo  ue  Jerusalená  Damasco  se 
halla  bUlre  uos  moutus,  ambos  circulares  eu  su  basu, 
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oriental,  en  la  calle  mayor,  está,  la  casa  que 
perteneció  á  un  judío,  llamado  Judas,  y  donde 
se  alojó  el  santo  Apóstol  después  de  su  conver- 
sion. En  esta  casa  se  vé  una  e.specio  de  celdilla 
ú  aposento,  que  no  tiene  mas  de  cuatro  pies  de 
largo,  y  dos  de  ancho.  La  tradición,  cuenta, 
que  encerrado  allí  San  Pablo,  después  de  pasar 
tres  dias  sin  tomar  alimento  alguno,  tuvo  la 
admirable  vision  que  él  mimo  describe  en  su 
segunda  epístola  á  los  corintios.  También  fué 
en  este  mismo,  que  se  puede  llamar  empareda- 
miento, donde  recobró  la  vista  por  la  imposi- 
ción de  las  manos  del  discípulo  Ananias.  Este 
discípulo,  que  habia  recibido  orden  de  Dios,  de 
ir  á  buscar  Á  Pablo,  desde  Tarsis,  tenia  su  ha- 
bitación en  aquella  misma  gran  calle,  cerca  de 
una  fuente,  de  donde  tomó  el  agua  para  bauti- 
zar al  Apóstol  de  los  gentiles.  Los  cristianos 
de  Damasco  beben  de  esta  agua  por  devoción, 
y  se  la  llevan  á  sus  casas.  íjus  antepasados  ha 
bian  erigido  una  pequeña  iglesia  en  el  sitio 
mismo  en  que  e.-tuvo  la  casa  do  Ananias,  á 
cuarenta  pa.sos  de  la  de  Judas.  Actualmente  es- 
tá convertida  en  mezquita.  Saliendo  de  Damas- 
co, por  la  parte  oriental,  se  vé  una  ventana  6 
especie  de  tronera  en  la  muralla,  por  la  cual 
los  fieles  de  la  ciudad,  advertidos  de  que  los  ju- 
díos querían  matar  íí  San  Pablo,  le  descolga- 
ron, metido  en  una  canasta,  facilitando  la  eva- 
sion un  soldado  cristiano,    abisinio  de  nación, 


subiendo  h;isla  terminar  en  punta.  Distan  entro  sí 
como  unos  cien  pies.  Kl  mas  inmediato  á  la  carre- 
rera, 8-  llama  aun  Kaukac,  es  decir,  luz  celestial  ó 
astro  luminoso.  Diósel-  e<ie  nombre  por  l.i  brillante 
luz  que  cii<undó  i  S,^n  I'ablo.  Ln  otra  moniarn  <•>- 
lUma  Me  lauar-.  l-Kaukac.  es  decir,  círculo  de  luz. 
En  medio  3e  esta  montaüa  exinte  un  antiguo  moi  as 
teño,  el  uual  no  uonservü  mas  que  ui.a  cuev.<  muy 
estrecha.  Kntie  estas  dos  tuontafiMS,  fué  donde  el 
hombre  predestinado  por  Dios,  parn  llevar  íU  nom- 
bre á  la«  Urtci'.'nes  eitranger.-s,  yendo  por  el  camino 
de  Daniüsco,  le  roileó  un  resplandor  de  luz  liel  cielo, 
y  cayendo  en  tierra,  oyó  una  v  2  que  le  necia:  San- 
io, üaulo,  ¿pur  qué  me  persigues/  El  dij  :  ¿Quién 
eres,  Seriurí  Y  aquelLi;  Yo  soy  Jesiis,  á  quien  tú 
pcrni^uet;  dura  cusa  es  cocear  contra  el  aguijón. 
(Hecho- délos  apóstoles,  c.p  IV  3.  4  y  5).  Atur- 
dido Habí  •  por  esta  reconvención,  y  repuesio  de  su 
espanto,  se  retiró  ú  la  cueva  que  sa  acaba  d  •  decir,  sin 
(•alir  de  ella,  hasta  que  fué  á  Diimasio  en  obedeci- 
miento fie  I.,  voz  que  le  de.  laró  lo  que  debia  hacer. 
l..a  tradici  n  áA  pais  es,  que  »lgun  tiempo  d-spues, 
h  bi-ndo  salido  de  la  ciudad,  vino  ;i  refugiarse  á 
este  m  imi  «silo  de  la  cuev«,  pura  sustraerse  á  los 
furoret  de  los  judíos.  (Nou  del  Trad.) 


que  á  instancias,  y  aun  aprecio  de  dinero  de  los 
mismos  judíos,  fué  luego  condenado  á  muerte 
por  semejante  acción,  y  mandada  tapiar  la  ven- 
tana, porque  era  esta,  según  aquellos,  un  testi- 
monio público  de  su  infidelidad,  mientras  que 
en  el  orden  de  la  providencia,  fué  aquel  acto 
por  sí  solo  una  prueba  sensible  de  la  protección 
divina  sobre  el  Apóstol.  Los  cristianos  pudie- 
ron recoger  el  cuerpo  del  soldado  mártir,  y  le 
erigieron  un  sepulcro  rodeado  de  una  balaustra- 
da que  sostenía  una  pequeña  ciipula  que  cu- 
bría la  tumba,  y  tanto  los  cristianos,  como  lo 
qiíe  es  mas  sorprendente,  los  infieles  mismos, 
visitan  este  monumento  con  respeto.  La  gruta 
donde  San  Pablo  se  refugió,  libre  ya  de  sus  ene- 
migos, está  á  poca  di>tancia  de  la  ciudad,  cer- 
ca del  cementerio  de'  los  cristianos,  donde  los 
franciscanos  van  á  orar  el  día  de  la  conmemo- 
ración de  los  difuntos.  Al  salir  de  la  ciudad,  se 
unen  en  procesión  con  los  demás  sacerdotes  ca- 
tólicos de  Damasco;  se  detienen  un  instai:te  en 
el  punto  mismo  en  que  San  Pablo  fué  descolga- 
do del  muro;  y  en  seguida  se  van  al  cemente- 
rio, á  temínar  el  oficio  del  día. 

Los  religiosos  de  Tierra  Santa  están  también 
establecidos  en  la  isla  d3  Chipre,  una  de 
las  mayores  del  Mediterráneo,  pues  tiene  dos- 
cientas veinte  millas  de  longitud  y  cerca  de 
seiscientas  de  circuito.  Está  atravesada  de  le- 
vante á  poniente  por  una  cadena  de  montañas, 
cuyo  punto  culminante,  llamado  monte  de  San- 
ta Cruz  y  situado  en  el  centro  de  la  isla,  es- 
tiende á  diferentes  puntos  sus  cadenas  ó  rami- 
ficaciones secundarías,  que  forman  los  cabos 
mas  salientes  á  lo  largo  de  la  costa.  Las  ciu- 
dades importantes  que  contiene  la  isla,  son: 
Nicosia  y  Larnaka,  puerto  marítimo  que  mira 
á  Egipto.  En  las  residencias  de  los  francisca- 
nos que  aquí  existen,  con  sus  grandes  claustros 
medio  derruidos,  se  ven  gravadas  por  todas  par- 
tes las  armas  de  Jerusalen. 

También  tienen  convento  en  Roíetta  los 
fianciscanos,  lo  mismo  que  en  el  Cairo,  en  Ale- 
jandría y  en  Egipto  pais  sobre  el  cual  debemos 
dar  algunos  detalles. 
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CAPITULO  XYll. 

Monasterio  de  los  franciscanos  de  la  f;unilia  de  Tier- 
ra Santa  en  Egipto. 

El  Egipto  está  situado  entre  el  mar  Medí 
terráoeo,  al  norte;  el  itsmo  de  iSuez  y  el  mar 
Rojo,  al  este;  la  nuvia,  al  sur;  y  los  desiertos 
de  la  Arabia,  al  oeste.  "Los  griegor,  la  lian  Ha 
mado,  el  P.  Siear,  jesuíta,  ya  Aignptos,  ya  Po- 
tamitis  ó  Metamlwlis  notnbres  todos  que  indi- 
can ser  este  pais  regado  por  las  aguas  del  Nilo 
y  abonada  su  tierra  por  el  limo  ó  sedimento, 
que  en  ella  deja.  Gasi  todos  los  pueblos  anti- 
guos le  conocieron,  bajo  la  denominación  de 
Tierra  Cham,  hijo  de  noé,  espresion  de  que  Da- 
vid se  ha  valido  en  los  salmos,  6  con  el  nombre 
de  tierra  de  Mersraim,  hijo  ó  desendiente  de 
Gham." 

Volney  nos  dá  la  siguiente  descripción  del 
Egipto:  "Alejandría,  dice,  por  su  posición,  fue- 
ra del  Delta  y  por  la  naturaleza  de  su  suelo, 
pertenece  al  desierto  de  Africa.  8us  cercanías 
son  una  campiña  de  arena,  estéril,  sin  árbole.s, 
ni  mas  producción  que  la  planta  queda  la  sosa, 
y  una  línea  de.  palmeras,  que  sigue  la  corrien- 
te de  las  aguas  del  Nilo,  por  el  Kalidji.  Hasta 
llegar  á  Rosfetta,  puede  decirse.,  que  no  se  entra 
verdaderamente  en  Egipto.  Aquí  cesan  ya  las 
arenas,  y  se  pasa  á  una  tierra  negra,  grasa  y 
ligera,  tiue  forma  el  carácter  distintivo  de  la  de 
este  país,  y  entonces,  por  primera  vez,  se  ven 
las  aguas  del  Nilo,  cuyo  álveo  está  encajonado 
á  bastante  profundidad.  Los  bosques  de  pal- 
meras que  le  bordean;  los  huertos  y  jardines 
que  sus  aguas  riegan  y  fecundizan,  y  la  gran 
variedad  de  árboles  que  crecen  en  sus  orillas, 
dan  una  es])ecie  de  encanto  particular  á  Roset- 
ta,  que  se  acrece  á  medida  que  se  recuerda  á 
Alejandría,  y  se  compara  con  el  mar  que  se  de- 
ja. Lo  que  se  encuentra  mas  allá  del  Cairo, 
contribuye  á  arraigar  esta  idea.  En  este  viage, 
que  se  hace  remontando  el  rio,  se  comienza  á 
tomar  una  idea  general  del  terreno,  del  clima 
y  de  las  producciones  de  esta  célebre  coma.ca. 
Se  ven  bosques,  no  muy  espesos,  de  palmeras 
y  de  sicómoros,  y  algunas  aldeas  situadas  sobre 
elevaciones  ficticias.  Todo  este  terreno  guarda 
im  nivel  tan  igual  y  tan  bajo,  que  cuando  se 
llega  por  mar,  ya  se  divisa  á  tres  leguas  de  la 
costa  el  h(jrizi>nte  cotí  las  paliueras  y  la  arena 
que  las  produce;  de  aquí,  subiendo  mas  por  el 


rio,  se  eleva  este  por  una  pendiente  tan  siuive, 
que  no  hace  correr  al  agua  mas  de  una  legua 
por  hora.  En  cuanto  al  cuadro  de  la  campiña, 
presenta  poca  variación,  siempre  palmeras  ais- 
ladas, ó  reunidas,  y  mas  escasas,  á  medida  que 
se  adelanta  rio  arriba,  y  una  [ilanicie  sin  límites, 
que,  según  las  estaciones,  6  es  un  mar  de  agua 
dulce  ó,  uu  pantano  fangoso;  un  tapiz  de  ver- 
duras ó  un  campo  de  polvo,  pero  por  todas  par- 
tes, un  horizonte  lejano  y  vaporosa;  por  último, 
en  ¡a  union  de  las  dos  brazos  del  rio,  se  coruien- 
zan  á  descrubir  en  el  estío,  las  montaña^  del 
(Jairo,  y  hacia  el  .sur,  inclinadas  al  oeste^tres 
Jiaiidtes  masas  aisladas,  que,  por  bu  forma,  al 
punto  se  reconoce  ser  las  pirámides.  De.sde.este 
momento,  se  entra  en  un  valle  que  sube  liácia 
el  mediodía,  entre  dos  cadenas  de  moutañas  de 
altura  paralela.  La  de  oriente,  que  se  extiende 
hasta  el  mar  Rojo,  merece  el  uond)re  de  mon- 
taña por  su  brusca  y  rápida  elevación,  y  el  de 
desierto,  por  su  desmido  y  salvaje  asjjecto;  pe- 
ro la  del  poniente,  que  no  es  mas  que  una  cres- 
ta de  rocas  cubiertas  de  arena,  está  muy  bieu 
definida,  llamándole  dique  ó  calzada  natural. 
Para  decirlo  de  una  vez,  y  para  representar  al 
Egipto,  no  hay  mas  que  figurarse;  por  una  par- 
te, un  mar  estrecho  y  grandes  rocas;  y  por  la 
otra,  inmensas  llanuras  de  arena,  y  en  medio 
un  rio  que  corre  por  un  valle  de  doscientas  diez 
leguas  de  largo,  por  ciento  veinte  de  ancho,  el 
que,  al  aproximarse  á  treinta  leguas  del  mar, 
se  divide  en  dos  brazos,  y  subdivide  luego  en 
ramales,  que  corren,  y  en  sus  períodos  inundan 
á  su  placer  un  terreno  llano,  sin  obstáculos  y 
casi  sin  pendiente. 

La  historia  de  los  egipcios  está  ligada,  desde 
los  tiempos  mas  remotos,  á  las  de  todos  los 
grandes  pueblos  del  Africa  y  del  Asia;  pero  ha- 
biendo desaparecido  jmra  siempre,  y  sin  espe- 
ranza de  encontrarlos,  los  anales  de  la  mayor 
parte  de  estas  naciones,  es  preciso,  limilátulo- 
nos  al  Egipto,  interrogar  á  sus  monumentos 
escritos,  cuya  llave  nos  ha  dado  Champolion  el 
Jóveii,  al  alzar  el  velo  que  cubria  la  naturaleza 
y  mecanismo  del  sistema  gráfico.  Sabemon  pues 
en  la  actualidad,  que  éste  sistema  empleaba 
simultáneamente  signos  de  ideas  y  signos  de. so 
nidos;  que  los  caracteres  fonéticos,  del  carácter 
mÍMmo  que  iiuu.--lro  alfabeto,  í'oimabauTa  parte 
mas  conüideruble  de  los  testos  escritos,  luprewn- 
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tando  en  ellos  los  sonido'^  y  las  articulaciones  de    los  cuadros  históricos  que  ellas  encierran,  es- 


palabras  peculiares  á.  la  lengua  6  idioma  que  se 
hablaba;  que  la  lengua  egificia  antigua  en  nada 
se  diferenciaba  esencialmente  de  la  que  hoy 
vulínirmente  se  llama  copta;  que  las  palabras 
escritas  en  caracteres  geroglíficos,  sóbrelos  mas 
antiguos  monumentos  de  Tebas,  y  en  caracte- 
res griegos,  en  los  libros  coptos;  tienen  un  va" 
lor  idéntico  y  no  se  diferencian  casi,  sino  por  la 
falta  de  ciertas  vocales  mediales,  omitidas,  se- 
gún el  método  oriental,  en  la  ortografía  primi- 
tiva; y  bajo  todas  estas  bases,  los  caracteres 
simbólicos  se  han  hecho  cada  vez  mas  compren 
sibles  con  la  ayuda  de  estas  nociones,  y  íse  han 
podido  afianzar  las  leyes  de  sus  combinaciones, 
llegnndo  hasta  el  punto  de  conocerse  ya  todas 
las  formas  y  anotacic  nes  gramaticales  espresa- 
das en  los  testigos  egipcios. 

El  conocimiento  del  Egipto  importa  mucho 
para  los  estudios  profanos.  Tebas,  la  antigua 
ciudad  real  de  las  cien  puertas,  la  Diospo/ix 
mtt^iia,  de  los  griegos,  situada  en  el  alto  Egip- 
to, bajo  las  di  nat-tías  de  los  Faraones  XVI II, 
XIX  y  XX,  es  decir,  entre  los  añ©s  1222  y 
1300,  antes  de  Jesucristo,  tenia  mas  de  treinta 
niilla.s  de  circunferencia,  y  rebosaba  en  rique- 
zas, de  las  que  Cambises  se  apoderó  para  embe 
Uecer  con  ellas  los  palacios  de  la  Persia.  De- 
vastada mas  tarde  por  Ptolomeo-Filometor,  y 
destruida  completamente  el  año  28,  antes  de 
Jesucristo,  por  Cornelio  Galo,  primer  prefecto 
romano  de  Egipto,  ya  no  se  alzó  mas  de  su  cai- 
da.  y  solo  presentó  desde  entonces  que  ruinas, 
las  mas  antiguas  y  las  mas  sorprendentes  que 
existen  en  el  globo,  Luqsor,  Karnak,  y  Med- 
Amund.  á  la  derecha  del  Mío;  Medynet-Abu, 
Gouruak  y  otras  miserables  aldeas,  á  la  izquier- 
da, están  esparcidas  sobre  su  primitivo  asiento. 
Limitándonos  solo  á  hablar  de  las  ruinas  de 
Karnak,  diremos  que  son  un  conjunto  de  pala 
cios,  templos  y  otros  grandiosos  monumentos, 
que  cubren  ellos  solos  una  superficie  inmensa. 
El  alma  se  entristece  y  se  añonad  a,  bajo  el  pe- 
so de  la  grandeza  egipcia,  y  es  preciso  contem- 
plar con  el  silencio  de  la  admiración  y  del  pas- 
mo, sus  creaciones  majiestuosas.   Pero  no  es  so- 


cul  pidos  en  los  palacios  de   Tebas,  nos  hacen 
presenciar  en  cierto  modo,   como  si  á,  nuestra 
vista  pasasen  aquellas  grandes  espediciones  mi- 
litares ejecutadas  en  Asia,   en  épocas  remotísi- 
mas, de  las  que  solo  un  recuerdo  confuso  nos 
han  dejado  los  anales  de  los  hombres,  conseí'- 
vándonos  además  los   nombres  propios  y  suce- 
sión de  los  monarcas  egipcios,   autores  de  tan 
colosales  empresas.   R.sos  bajos-relieves  presen- 
tan al  propio  tiempo  á  nuestra  curiosidad,  las 
denominaciones  de  los  pueblos  asiáticos,  rivales 
del  Egipto  en  aquel  antiguo  mundo   político, 
que  la  historia  tenia  ya  abandonados  hasta  aquí 
á  las  poéticas  ficciones  de  los  mitos  heroicos. 
Ellos  nos  suministran  las  mas  exactas  y  preci- 
sas nociones,   sobre  las  razas  humanas  á  que 
pertenecían  aquellas  naciones,   sobre  su  grado 
de  civilización,  y  hasta  de  sus   usos,  costum- 
bres, religion  y  mecanismo  de  su  vida  pública 
y  privada.   Esto  se  podrá,  juzgar  mejor  aun, 
examinando  despacio  las  largas  inscripciones 
esculpidas  en  el   esterior  de  los  palacios  de  los 
reyes  que  contienen  los  mas  circunstanciados 
detalles  de  las  espediciones  militares,  y  hasta 
del  pe.so  de  las  pedrerías,  y  de  los  diversos  me- 
tales impuestos  de  contribución  al  enemigo,  y 
la  enumeración  de  todo  lo  que  el  país  conquis- 
tado debia  entregar  al  vencedor.  Ademas,  el 
estudio  de  los  monumentos  y  de  los  textos  egip- 
cios, que,  á.  ellos  e.stán   adheridos,  al  presentar- 
nos el  estado  político  y  religioso  del  viejo  im- 
perio de  los  Faraones,  bajo  su  verdadero  punto 
de  vista,  nos  conduce  ademas  el   origen  de  las 
primeras  instituciones  de  la  Grecia,  y  demues- 
tra el  origen  egipcio  de  una  parte  muy  impor- 
tante de  los  mitos  y  prácticas  religiosas  de  los 
helenos,  sobre  los  cuales  nos  quedaba  tanta  os- 
curidad é  incertidumbre. 

Abasando  de  la  historia  al  art  ■;  se  reconoce  en 
las  galerías  de  Karnak,  y  en  las  catacumbas  6 
hypogeos  de  Beni-Hasan  (Speo.t  Artemidos), 
j  ejecutados  por  los  egipcios,  mucho  antes  del  fa- 
moso sitio  de  Troj'a,  el  origen  evidente  de  la 
arquitectura  dórica  de  los  griegos,  puesto  que, 
examinando  sin   prevención  los  bajos-relieves 


lo  como  creaciones  maravillosas  del  arte,  como  n  históricos  de  Tebas  y  de  la  Nubia,  cualquiera 
escitan  el  interés  esas  imponentes  ruinas;  Ha  se  convencerá  que  las  esculturas  egipcias,  fue- 
roan  mas  la  atención,  considerándolas  como  ar-  j  ron  los  primeros  modelos  del  arte  de  los  griegos. 
chivos  existeute»  de  la  historia  de  Egipto;  pues  \\  Estos,  partiendo  ya  de  ese  principio,  fueron  po- 
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CO  á  poco  modificándole,  y  adoptando  otro  en 
que  jamas  pensaron  los  egipcios,  que  fué  la 
obligada  y  exacta  reproducción  de  las  inas  be- 
llas formas  de  la  naturaleza,  y  alejándose  asi 
mas  y  mas  de  la  sencillez  primitiva,  se  fué  ele- 
vando por  sí  mismo  el  arte  griego  á  una  subli- 
midad, á  que  no  han  podido  llegar  los  esfuerzos 
de  los  modernos.  La  interpretación  de  los  mo- 
numentos del  Egipto,  pone  también  en  eviden- 
cia el  origen  egipcio  de  las  ciencias  y  de  las 
principales  doctrinas  filosóficas  de  la  Grecia. 
El  platonismo  y  el  pitagorismo  salieron  de  los 
santuarios  de  Sais. 

No  es  menos  importante  el  conocimiento  del 
Egipto  para  el  estudio  de  la  Biblia.  Los  recuer- 
dos del  Antiguo  Testamento,  abundan  en  esta 
comarca  hasta  tal  punto,  que  es  curioso  aplicar 
á  ellos  los  descubrimientos  de  Champolion.  Es- 
te sabio  ha  demostrado,  que  ningún  monumen- 
to egipcio,  ni  aun  el  que  se  crea  mas  remoto,  es 
realmente  anterior  al  año  2,200  antes  de  la  era 
cristiana,  antigüedad  grande  sin  duda,  pereque 
lejos  de  contrariar  en'  nada  las  tradiciones  sa- 
gradas, las  confirma  en  todos  sus  puntos.  Con 
efecto,  adoptando  la  cronología  y  la  sucesión  de 
los  reyes,  que  nos  presentan  los  monumentos 
escritos  del  Egipto,  es  como  se  vé  la  concordia 
admirable  de  la  historia  de  este  país,  con  los 
libros  sagrados  de  Moisés. 

Así  por  ejemplo,  Abrahan  llegó  á  Egipto  ha- 
cia el  año  1,900,  antes  de  Jesucristo,  esto  es, 
bajo  la  dinastía  de  los  reyes  Pastores,  pues  los 
soberanos  de  raza  egipcia  no  hubieran  permitido 
á  un  estrangero  entrar  en  sus  estados.  Igual- 
mente, bajo  el  reinado  de  uno  de  esos  reyes  Pas- 
tores, fué  cuando  José  llegó  á  ser  ministro  é  in- 
tendente general  en  Egipto,  y  estableció  allí  á 
BUS  hermanos,  lo  que  tampoco  hubiera  podido 
tener  lugar,  bajo  un  príncipe  indígena.  El  gefe 
de  la  dinastía  de  los  Diospolitanos,  que  es  la  dé- 
cimaoctava,  esel  my  mifívnquit  ■"o  enuncia  Jos/:  ^  el 
de  la  Escritura  Santa;  monarca  ya  de  raza  Egip- 
cia, que  no  debia  ni  tenia  motivo  para  conocer 
José,  ministro  de  reyes  usurpadores,  y  este  fué 
el  que  redujo  á  los  hebreos  á  esclavitud.  Esta 
cautividad,  duró  y  fué  seguida  por  casi  todo  el 
tiempo  de  la  décima  octava  dinastía  ya  citada; 
y  fué  probablemeuto  bajo  el  reinado  de  Ramsés 
TT,  hacia  la  mitad  del  siglo  XV,  antes  de  Jesu- 
cri.sto,  cuando  Moisés  libertó  á  los  hebreos.  Esto 


pasó  en  la  adolescencia  de  Sesostris,  que  suce- 
dió inmediatamente  á  su  hermano,  y  que  hizo 
sus  conquistas  en  Asia  mientras,  que  Moisés, 
conduciendo  al  pueblo  de  Israel,  erraba  duran- 
te cuatenta  años  por  el  desierto,  por  lo  cual  los 
libros  sagrados  no  han  debido  hablar  de  este 
'•onquistador.  Todos  los  demás  reyes  de  Egipto 
nombrados  después  en  la  Biblia,  se  encuentran 
en  los  monumentos  egipcios  marcados  en  elmis- 
órden  do  sucesión,  y  en  las  mismas  precisas  épo- 
cas en  que  la  Santa  Escritura  los  colocó,  y  Cham- 
polion, añade  aun,  que  en  la  Biblia,  están  aun 
mucho  mejor  escritos  los  verdaderos  nombres  de 
e.stos  soberanos,  de  lo  que  lo  fueron  por  los  histo- 
riadores griegos.  Hemos  dicho  ya,  que  Serac  sa- 
queó á  Jerusalen,  bajo  el  reinado  de  Roboan, 
hijo  de  Salomon.  El  ilustre  arqueólogo,  que 
nos  sirve  de  guía,  buscó  en  los  muros  de  Tebas 
el  nombre  tíesac,  ya  reconocido  en  Paris  por 
simples  dibujos,  y  no  solamente  no  tardó  en  en- 
contrar el  covtiicho  6  nombre  encuadrado  de  es- 
te príncipe,  escrita  en  muchos  puntos  en  las  co- 
lumnas de  los  geroglíficos  de  las  fachadas  del 
antiguo  palacio  de  Karnak,  sino  que  además,  en 
estas  mismas  fachadas,  distinguió  un  bajo— re- 
lieve, representando  al  faraón  vencedor,  dibuja- 
do bajo  una  forma  colosal,  y  teniendo  encade- 
dos  á  sus  pies  á  los  reyes  sometidos  por  él  en 
sus  lejanas  espediciones. 

Los  príncipes  vencidos  se  ven  en  los  bajos 
relieves,  clocados  detrás  de  grandes  escudos, 
que  indican  por  medio  de  geroglíficos  fonéticos, 
los  nombres  de  los  paises  donde  estos  mismos 
príncipes  reinaban  y  sus  diversas  calificaciones. 
El  escudo  de  uno  de  esos  reyes,  cuya  figura  es 
marcadamente  hebrea,  y  bella  por  cierto,  aun- 
que de  mirada  orgullosa  y  altanera,  presenta 
clara  y  distintamente  escrita  en  grandes  gero- 
glíficos, la  calificación  de  J^uda  (Juda)  Mdec 
(rey)  colocada  sobre  otro  geroglífico  de  jxñs 
montriñnsn^  símbolo  que  demuestra  y  quiere 
figurar  las  numerosas  montañas  en  que  abunda 
la  Judea.  De  esta  manera,  el  retrato  de  Ro- 
boam,  reproducido  en  Egipto,  en  memoria  y 
testimonio  de  su  caida,  atestigua  aun,  después 
de  tres  mil  años,  este  gran  suceso  bíblico.  La 
lectura  é  interpretación  de  los  geroglíficos  egip- 
cios; es  uno  de  los  aconteciraientcs  mas  grandes 
de  este  siglo;  tan  fecundo  sin  embargo  en  sor- 
prendentes revoluciones,  porque  era  imposible  el 
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preveer  los  grandes  secretos  que  la  muerte  tenia 
reservados,  y  cuyo  descubrimiento  la  ha  sido 
arrancado,  puede  decirrse  á  la  fuerza. 

El  Egipto  ha  sido  uno  de  los  principales  tea- 
tro del  poder  de  Dios  y  de  su  inmediata  acción 
sobre  los  hombres.  Los  incrédulos  restos  de  la  fi- 
losofía burlona. y  enciclopedista  del  siglo  XVIII, 
se  verian  ahora  confundidos,  si  se  les  presentase 
como  descubierta,  y  claramente  referida,  la  his 
toria  de  los  .sucesos  que  menciona  la  .sagrada 
Biblia,  bajo  el  nombre  de  las  diez  pío  oras  de 
Esript",  y  nada  podrian  oponer  tampoco  al  tes- 
timonio de  los  escritores  egipcios;  que  contasen 
con  todos  sus  detalles  el  desastre  de  Faraón,  en 
en  el  mar  Rojo  Todo  esto  debe  haber  sido  es- 
crito, como  lo  han  sido  otras  cosas,  y  estos  do- 
cumentos existen  probablemente  aun,  y  si  exis- 
ten, estaraos  ya  á  punto  de  conocerlos  y  palpar- 
los en  el  siglo  pasado,  se  ha  querido  hacer  hablar 
á  la  ciencia  contra  Dios,  y  hé  aquí,  que  en  el 
presente.  Dios  presenta  testigos  de  sus  verdades 
en  todas  las  partes  del  mundo,  y  devolviendo  por 
decirlo  asi  la  vida  á  los  cadáveres,  les  obliga  á 
su  pesar  á  que  vengan  á  deponer  de  su  veracidad: 
manifestación  nueva  de  su  misericordia,  así  co 
mo  de  su  poder,  que  nos  presagia  una  época  ve 
nidera,  en  la  que  las  inteligencias  todas  se  reu- 
nirán por  el  lazo  común  de  la  fé. 

Los  mas  tiernos  y  notables  recuerdos  del  Nue- 
vo Testamento,  se  refieren  también  al  Egipto, 
así  como  los  del  Antiguo.  On,  la  ciudad  del  sol 
cuyo  nombre  fué  cambiado  después  por  el  de 
Heliépolis,  V)ajo  los  reyes  griegos,  sucesores  de 
Alejandro,  fue  la  patria  de  Asenet,  hija  de  Pu- 
tifar,  sacerdote  del  sol,  que  casó  con  el  Patriar- 
ca José.  Los  judíos  refugiados  allí,  cuando  la 
persecución  de  Antioco  Epitanes,  obtuvieron  de 
Ptülomeo-Filometiir,  el  permiso  de  elevar  al  ver- 
dadero Dios  un  templo,  que  duró  y  estuvo  abier- 
to hasta  los  tiempos  de  Tito  y  Vespasiano.  Pi- 
ro sobre  esto,  para  la  consideración  y  respeto 
de  los  cristianos,  es  sobre  todo  célebre  Heliópo- 
lis,  por  la  residencia  que  allí  tuvo  la  Santa  fa- 
miUn,  cuando  la  crueldad  do  Herudes  la  obligó 
¡I  á  huir  de  la  íudas.  On,  hoy  dia  Miit"it/ek,  es 
una  población  pequeña,  que  está  á  una  legua 
y  media  del  Cairo!  Allí  se  vé  en  medio  de  im 
vasto  jardin,  6  mejor  dicho,  de  un  bosque  de  na- 
ranjos, un  sicómoro,  bajo  cuya  so/ubra  el  niño 
Jesús,  María  y  José  descansaron.  Algunas  ra- 


mas de  las  mas  considerables;  parecen  haber 
sido  injertas  sobre  su  enorme  tronco,  que  tie- 
ne mas  de  sois  brazos  de  ciscunferencia.  A  cin- 
cunenta  pasos  de  está,  árbol  hospitalario.  Dios 
hizo  brotar  milagrosamente  un  manantial  para 
apager  la  sed  del  divino  infante,  María  y  su 
esposo  José,  y  por  esto  se  llama  hoy  Fuente  de 
la  virg-en]  su  agua  es  escelente;  dulce  y  agra- 
dable, al  paso  que  la  de  los  demás  manantia- 
les es  muy  gruesa  y  de  mal  gusto.  La  Santa 
familia,  después  de  su  liescanso  bajo  el  dichoso 
sicómoro,  se  dirigió  hacia  Memfis,  segunda  cor- 
te 6  residencia  de  los  Faraones,  edificada  en  la 
orilla  izquierda  cTel  Nilo,  y  cuyos  restos  se  en- 
cuentran entre  las  miserables  aldeas  de  Bendre- 
cheim,  Mit-Rahineh  y  Memf,  Cambises  habia 
ya  destruido  la  mayor  parte  de  sus  edificios,  pe- 
ro su  total  desaparición  se  debe  á  los  musulma- 
nes en  el  año  610  de  la  era  cristiana.  Sin  en- 
trar en  Memfis,  dejándole  á  lo  izquierda,  la  Sa- 
grada familia  se  detuvo,  y  fijó  su  residencia  en 
el  sitio  donde  está  hoy  el  Viejo  Cairo.  Semíra- 
mis,  á  fin  de  tener  siempre  en  jaque  á  Memfis, 
mandó  construir  en  la  orilla  derecha  del  Nilo, 
una  fuerte  cindadela,  que  guarneció  con  solda- 
dos babilonios,  de  donde  tomó  el  nombre  de  Ba- 
bilonia, aquella  fortaleza.  Dos  babilonios  que 
quedaron  permaneciendo  en  Egipto  después  de 
la  conquista  de  Cambises,  se  establecieron  en 
la  antigua  Li-té,  y  como  Leté,  al  estenderse,  .se 
encontró  muy  pronto  comy)rend'da  en  el  mismo 
recinto  que  la  cindadela  antes  citada,  el  nom- 
bre de  Babilonia  quedó  común  para  liCté  y 
para  la  fortaleza.  Hoy  dia  se  aplica  la  denomi- 
nación de  Viejo  Cairo  &  este  sitio,  en  el  que 
continuó  viviendo  la  Pauta  familia,  hasta  la 
muerte  de  Herodes.  Su  morada  está  incluida 
dentro  del  área  del  monasterio  de  San  Sergio, 
llamado  por  otro  nombre  Dtir-cl-Nasaara ,  y 
cuyos  muros,  por  su  elevación  y  espesor,  re- 
cuerdan los  de  un  castillo  de  la  edad  media.  En 
el  interior,  la  iglesia  es  pequeña,  pobre  y  sin 
mas  adornos  que  algunas  lámparas  de  barro  6 
madera,  suspendidas  á  la  bóveda  poruña  cuer- 
da. A  cada  lado  del  altar  mayor,  hay  una  esca- 
lera de  doce  gradas,  por  la  que  se  desciende  á 
una  gruta  subterránea,  de  veinte  pies  de  larga 
por  doce  de  ancha.  Allí  seguramente  habitaron 
Jesús  María  y  José.  Debajo  dul  altar  de  esta 
capilla,  se  vé  un  cuadro  muy  antiguo,  que  re- 
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presenta  la  Santa  familia,  ea  la  orilla  izquier- 
da del  Nilo.  Este  cuadro,  sirve  de  puerta  de  en 
trada  á  una  segunda  gruta  mas  pequeña,   á.  la 
que  los  j-eligiosos  dan  el  nombre  de  horno,   por- 
que tiene  en  cierto  modo  la  forma  de  tal,   y   lo 
cual  formaba  parte  de  tan  humilde  asilo.  El  P. 
Sicard,  jesuíta,   habla  también   de  la  capilla 
subterránea  de  San  Serapio,  y  dice:   "La  tradi- 
ción antigua  y  constante  del  pais,  es  que  aquí 
estuvo  la  morada,  en  que  Jesucristo,  Ntra.   Sra. 
y  S.  José,  habitaron  todo  el  tiempo  que  estu- 
. vieron  en  Egipto,  para  ponerse   &  cubierto   de 
la  persecución  de  Herodes,  y  así  todos  los  cris- 
tianos acuden   á  visitarla    con    devoción.   Esta 
iglesia  estíí  en   poder  de  los  religiosos   francis- 
canos de    Jerusalen."  ^egun  Mr.  Pousson,  la- 
zarista   hoy   pertenece    á  los   coptos    heregcs, 
pero  los  PP.  de   Tierra   Santa,   han  conserva- 
do el  derecho  de  poder  celebrar  la  misa  en  la 
gruta. 

En  el  año  60  de  Jesucristo,  S.  Marcos  Evan- 
gelista, vino  á  Egipto  enviado  por    el  príncipe 
de  los  apóstoles,  á  predicar  la  religion  cristiana, 
y  fundó  la  primera  de  las  iglesias   imtriarcales 
en  Alejandría,  que  en  aquella  época  era  la   se- 
gunda ciudad  del  universo.  £1  comercio   gran- 
de que  allí  habia,  y  cuyas  ganancias  atraían  á 
los  escitas,  bactrianos,   persas,  indios;  etc.  ,  ha-  ' 
bia  hecho  de  su  inmensa  población,  queconstaba 
de  niíís  de  setecientas  mil  almas, una  monstru  sa 
mezcla  de  todos  los  errores,    y  da  todas  las  su- 
persticiones. Pero  bien  pronto  se  formó  allí   una 
célebre  escuela  cristiana,  que  ilustraron  loa  Pan 
teños,  los  Clementes,. y  los  Orígenes,    contra  la 
cual  no  podia  entrar  en  lucha  la  pagana.   "El 
patriarcado  de  Alejandría,  dice  el  P.  Sicard,  je- 
suíta, compreiulia  siete  metrópolis,  y   cerca   de 
ochenta  obispados,  en  el  Egipto  solo,  porque  las 
providencias  Pentapolimina,  la  Libia  segunda, 
la  Nubia  y  la  Abisinia,  se  comprendían  también 
bajo  este  patriarcado.  Aunque  el    tiempo  por  un 
lado,  y  la  devastación  musulmana  por  otro,   ha- 
yan destruido  la  mayor  parte  de  estas  ciudades 
episcopales,    ó  reducídolas   á  miserables  villor. 
rios,  se  puede  muy  fácilmente,    en  medio  de  ese 
caos,  descnVjrir  el  nombre  y  situación  de  cada  se- 
de y  distinguir  el  departamento  de  cada  metró- 
poli. Los  bellosmonumontosdel  cristianismoquc 
aun  nos  quedan  enEgifito,  se  reducen  á  ochenta 
monasteriosenteros,  mas  6  menos  bien  conserva 


dos.  Los  quepertenecian  ala  Tebaida,  y  que  con- 
vertían enun  paraíso  terrestre  aquellos  inmen- 
sos desiertos,  existen  en  su  mayor  parte,  así  co- 
mo los  de  Scete,  Tabienne,  y  Sínáí,    y  ocupan 
poco  mas  ó  menos  el  propio  lugar   que  los   an- 
tiguos. Entre  estos  asilos  de    anacoretas,  que 
en  su  tiempo  fueron  la  admiración  del  mundo, 
los  mas  notables  son   los   de   San  Antonio,  en  el 
desierto;  dé  San  Antonio,  enelNilo;deSanPablo, 
primer  ermitaño;  de  San  Macario,  de  los  ciros  y 
de  los  griegos;  de  SanPacoraio,  San  Arsenio,  San 
paese,  en  Sceta;de  San  Paese,  en  la  Tebaida;  de 
San  Ennodio;  del  Abad  Hor,  del  abad  Pithynon, 
del  abad  Apolon;  el  de  la  Pulla,  en  el   nilo,  de 
Antinoe,  de  la  Cruz,  da  los  Mártires,  del  Pro- 
nóstico, de  San  Juan,  en  Egipto;  de  San  Paf- 
nucío,  de  San  Damiari    de  Sinaí,    y  de   Rai- 
ta,  etc." 

Dioscoro,  patriarca  de  Alejandría,   al    decla- 
rarse protectar  de  En  tico,  arrastró  casi  todo  el 
Egipto   á  su  heregfa,  consumando   esta   obra 
de  perdición,  el  monge  Jácobo,  por  sobrenom- 
bre Zanzalo,  por  ser  el  que  mas  lo  arraigó  y 
luego  propagó,  tanto   en    Egipto   como  en  Si- 
ria. Este  Jacobo,  consagrado  secretamente  ar 
zobíspo,  luego  á  su  vez  ordenó  muchos  obispos 
y  su  nombre  cobró  tal  reputación,  y  fué  tan 
respetado  por  los    Eutiquíanos    de    Egipto    y 
Siria,  que  cambiaron  el  dictado  de  su  secta  por. 
el  de  Jacobitan,  dando  en   cambio  á   los  católi- 
cos   romanos,    el    de    MelkHas,    que    significa 
Renlistax,  de  la  palabra  Mdk,  rey.  Como  luego 
después,  los  emperadores  griegos,  esceptuando 
muy  pocos,    emplearon   su  autoridad  en  hacer 
que  se  adoptasen  y  recibiesen  por  los  disidentes 
las  decisiones  del   concilio   de  Calcedonia,  de 
aquí  provino  que  los  que  les  obedecían  y  seguían 
I  la  misma  fé  que  aquellos  príncipes,   fueron  de- 
nominados realistas.  En  cuanto  á  los  Jumvitus, 
1  su  nombre,  corrompido  después  por  los  mahome- 
tanos, se  fué  alterando,  y  aoabarotí  por  llamarse 
Coptos,  como  son  hoy  día  conocidos,  contracción 
de  su  primitivo  nombre. 

La  heregia  naturalmente,  cuando  la  auto- 
ridad la  es  contraria,  apela  inrnediataraente  á, 
la  rebelión,  y  así  los  Jacobiras,  de.spues  de  ha- 
ber apurado  á  los  emperadores  católicos  con  sus 
frecuentes  sedioíones  y  levantamientos,  debi- 
litando así  su  fuerza  contra  el  enemigo  común, 
I  facilitaron  £l  los  musulmanes  la  conquista  del 
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Egipto.  Mahoma,  hái)i'i  político,  recomendó  ásus 
sectarias j  el  que  sostuviese  una  activa  corres- 
pondeiieia  con  los  Jacobitas  ogipcios.  Estos  se 
cundaron  las  miras  de  aquel  falso  jvrofeta,  y  re- 
cogieron el  fruto  de  su  obediencia;  porque  des- 
pués que  el  califa  Ouiar  souietió  á  su  yugo  la 
Siria,  su  lugartenie  Ariiru;  atacó  el  Ej^ipto  En 
seguida,  se  apoderó  de  la  Babilonia  egipcia,  y 
trasfornirtndola,  hizo  de  ella  una  ciudad  nueva 
á  laque  llamó /o.v¿«<  (pabellón),  y  cerca  de  la 
cual,  Djawar,  general  del  califa  Moezz-Lediu- 
Allah'  echó,  en  el  año  969,  los  cimientos  de  Al- 
Katirah;  (la  victoriosa),  ciudad  nueva,  que  hoy 
se  denomina  el  (.'airo.  La  Babilonia  antigua,  ó 
«ea  Posl.al,  ó  el  viejo  Gairo,  que  los  árabes  lla- 
man también  Bulak,  se  cree  fué  reconstruida 
desde  el  |)rimer  siglo  de  la  Egira,  así  como  los 
dos  puertos  de  Al  Kaliirah,  ó  el  Cairo  propia- 
mente dicho.  Estas  tres  partes  distintas,  cuya 
área  toda  couíprendia  la  antigua  y  famosa  Ba- 
bilonia, están  distantes  unas  de  otras  como  una 
media  legua.  El  Cairo  está  al  norte  de  Bulak. 
y  el  viejo,  Cairo,  al  este,  Amru,  prosiguiendo 
sus  conquistas,  se  apoderó  de  Alejandría,  el  año 
642,  y  la  posesión  de  esta  capital,  le  hizo  en 
breve  dueño  de  todo  el  reino.  A  los  ftiegos  del 
céleJjre  Juan  el  Granultico,  estuvo  para  perdo 
nar  de  la  destrucción  á  la  célebre  biblioteca  de 
Alejandría,  pero  consultando  sobre  ello  al  califa, 
este  le  dio  aquella  contestación  célebre:  "Si  to- 
dos esos  libros  no  contienen  mas  que  lo  que  di- 
ce el  Coran,  son  inútiles;  y  si  contienen  otra  co- 
sa,  80  peligrosos,  y  asi  que  se  quemen  todos." 
Efectivamente,  todo  aquél  inmenso  depósito  de 
ciencia,  reunido  después  de  tantos  siglos,  y 
que  se  elevaba,  dicen,  á  más  de  70U0  volume 
nes,  por  espacio  de  seis  meses,  sirvió  para  ca 
lentar  los  hornos  y  los  baños  públicos  quedando 
reducidos  á  cenizas,  glorioso  resultado  de  la 
traición  de  los  Jacobitas. 

El  califa  pidió  á  su  lugar-teniente  una  des- 
.•cripcion  del  esten.so  y  rico  país  que  acabí-.ba  de 
someter,  para  que  él,  sin  verle,  pudiese  formar- 
'■  de  él  una  itlea  aproximada,  y  Amru,  le  con- 
lustó  con  una  reseña,  que  es  curioso  reproducir, 
lal  cual  la  refitíre  Volney:  "¡Oh,  Príncipe  de  los 
creyeotes!  Imaginaos  un  de-sierto  árid  >,  y  una 
campiña  raagiiítica,  en  medio  de  dos  montañas, 
de  las  cuales,  la  una  tiene  la  forma  de  una  Co 
iioa  de  arena,  y  la  otva,  la  de  un  vientre  de  ca- 


ballo flaco,  ó  el  cuello  de  uu  camello:  lió  aquí 
el  Egipto. 

Todas  sus  producciones  y  sus  riquezas,  le  vie- 
nen de  un  rio  bendito,  que  corre  con  magestad 
por  sus  tierras.  El  periodo  de  la  subida  y  del 
descenso  de  sus  aguas,  es  tan  fijo,  como  el  cur- 
so del  sol  y  de  la  luna.  Hay  una  época  marca- 
da en  el  año,  en  la  que  todas  las  corrientes  de 
agua  del  univer.so,  afluyen  á  este  rey  délos  rios 
con  el  tributo  que  la  providencia  les  lia  asigna- 
do para  él,  y  entonces,  su  creciente  se  aumenta, 
se  desborda,  y  cubre  toda  la  superficie  del  Egip- 
to, para  dejar  sobre  la  tierra  un  fango  que  es  su 
mas  productor  abono.  No  hay  mas  comunica- 
ción di  un  punto  á  otro,  que  la  que  proporcio- 
nan ligeros  barcos,  tan  numerosos  como  las 
hojas  de  una  palmera.  Cuando  llega  el  momen- 
to en  que  las  aguas  dejan  de  ser  necesarias  para 
fertilizar  la  tierra,  este  dócil  rio  entra  en  su 
antiguo  Cauce  y  limites,  que  el  destino  le  ha 
prefijado,  para  dejar  á  los  hombres  que  recojan 
libremente  el  tesoro  de  la  abundancia  que  ha 
dejado  oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Un 
pueblo  jirotegido  del  cielo,  y  que  como  la  abeja 
no  parece  destinado  sino  á  trabajar  para  otros, 
sin  aprovecharse  él  mismo  del  fruto  de  sus  su- 
dores, remueve  ligeramente  la  tierra  ya  natu- 
ralmente preparada,  arroja  en  ella  la  semilla,  y 
espera  tranquilo  su  desarrollo;  ¡beneficio  de 
aquel  ser  que  hace  germinar  y  crecer  las  plan- 
tas! De  esta  manera,  ¡oh,  príncipe  de  los  cre- 
yentes! el  I  gipto  presenta  á  la  vez  la  imagen 
de  un  desierto  estéril  y  arenoso;  de  un  plano  lí- 
quido plateado;  de  un  pantano  fangoso  y  ne- 
gruzco, y  de  una  amenísima  pradera  verde  co- 
mo una  alfombrn;  de  un  jardín  lleno  de  flores 
variadas  y  de  colores  vivos,  ó  de  un  sembrado 
cubierto  de  mies  espesa  y  frondosa.  ¡Bendito  sea 
el  Criador  de  tantas  maravillas!  Tres  (fosas, 
príncipe  de  los  creyentes,  contribuirían  esen- 
cialmente á  la  prosperidad  del  Egipto,  y  á  la 
felicidad  de  sus  dichosos  moradores;  la  primera, 
el  no  agravarles  mucho  con  impuestos  ni  exac- 
ciones arbitrarias,  hijas  de  la  codicia,  la  segun- 
da emplear  á  lo  menos  la  tercera  parte  del  pro- 
ducto de  los  tributos  que  se  le  impongan,  en  la 
conservación  de  los  canales,  puentes  y  diques, 
y  la  tercera,  no  imponer  contribución  alguna 
que  no  sea  en  especie,  sobre  los  frutos  que  la 
tierra  produce.  Salud.'' 
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.  Los  consejos  de  moderación  que  con  tanto 
acierto  Amru  dio  al  califa,  no  fueron  seguidos 
por  sus  sucesores  en  el  mando  de  Egipto;  de 
aquí,  el  progresivo  estado  de  degradación  y  de 
desgracia  á  que  ha  llegado  bajo  la  dominación 
musulmana,  ese  pais  antes  tan  rico  y  florecien- 
te, nuevo  y  justo  castigo  de  la  traición  de  los 
sectarios  cismáticos  y  herejes,  que  hicieron  cau- 
sa común  con  los  infieles. 

Benjamín,  pseudo  patriarca  de  Alejandría,  á 
quien  el  emperador  Heraclio  habia  desterrado, 
volvió  á  aprovecharse  del  fiivjr  y  protección  de 
los  conquistadores;  pero  esta  protección,  co 
mo  comprada  por  la  traición,  no  pudo  ser  dura- 
dera. Con  efecto,  apenas  habia  trascurrido  me- 
dio siglo,  y  ya  los  musulmanes  hicieron  caer  el 
peso  de  su  yugo  sol)re  los  Jacobitas.  Cada  vez 
mas  oprimidos  y  vejados  á  mediados  del  siglo 
IX,  se  sometieron  vergonzosamente  estos  sec 
tarios  de  Eutico  á  la  práctica  de  la  circunsicion 
obligados  por  la  fuerza,  para  obedecer  á  sus  ti- 
ranos, ó  voluntariamente,  para  ayudarles  por 
una  criminal  política  de  condescetidencia.  De 
esta  manera,  viéndose  ya  en  adelante  confundi- 
dos en  cierto  modo  con  los  mahometanos  y  los 
judíos,  dice  el  P.  Bernart,  jesuita,  para  di.stin- 
guirse  de  unos  y  otros,  se  marcan  en  el  brazo 
una  cruz,  picándose  con  una  aguja,  y  echando 
sobre  las  picaduras  polvo  de  carbon,  lo  cual  ha- 
ce que  la  marca  jamás  pueda  borrarse,  y  la  cual 
enseñan,  para  demo-trar  que  son  cristianos.  Al- 
gunos sabios  hacen  derivar  la  palabra  coptos, 
del  verbo  griego  que  significa  cortar^  queriendo 
entender  con  esto,  que  este  nombre  les  proviene 
á  esos  sectarios  de  la  circuncisión  á  se  sujeta- 
ron; pero  el  orígim  que  mas.  arriba  hemos  dado 
á  esa  palabra  es  el  mas  verosímil,  tanto  mas, 
cuanto  que  el  nombre  de  coplas  es  mucho  mas 
atitiguo  que  la  ép  )ca  en  que  los  cismáticos  6 
hereges  eutiquianos  adoptaron  la  circunsicion. 
El  error  mas  propio  y  peculiar  de  esos  here- 
ges antiguos  y  moderno  ¡,  que  es  común  á  los 
armenios,  á  los  Jacobitos  de  Siria,  á  los  coptos 
de  Egipto,  y  ¡I  los  etíopes,  consiste  en  negar 
que  hay  dos  naturalezas  en  Jesucristo,  y  en  sos- 
tener ademas,  que  las  dos  naturalezas,  desde  su 
union,  ya  no  forman  ya  mas  que  una,  y  que  mul- 
ti|)licar  las  naturalezas,  para  ellos,  es  como  nuil 
tiplicar  las  personas,  que  era  el  error  do  Nesto- 
rio.    Aunque   sus  doctores  se  han  dedicado,  y 


han  hecho  lo  posible  para  ocultar  este  error  de 
fé,  contrario  al  dogma  cristiano,  ellos  mismos  se 
contradicen  y  se  descubren  á,  las  claras   por  su 
terquedad  en  veneror  á  Dioscorocomo  aun  san- 
to; en  condenar  al  papa  San  Leon  y  al  concilio 
de  (calcedonia,  en  el  que  se  anatematizó  la  doc- 
trina de  Eutiques,  y  en  desechar  absolutamente 
la  espresion  católica  de  Van  dos  naturalezas  de 
Jesucristo.    En    lo  demás,  los  jacobitas   están 
fuertemente  adheridos  á  los  dogmas  y   santas 
,  prácticas  que  la  iglesia  católica  cree  y  defiende 
contra  los  demás  hereges,  y  así,  ellos  creen  la 
presencia  real  del  cuerpo  de   Jesucristo  en  la 
Eucaristía,  y  la  adoración  de  este   sacramento; 
la  devoción  á  la  madre  de  Dios,   que   llevan  al 
punto  que  se  pueile  llevar;  el  culto  de   los  san- 
tos; la  veneración  de  las  imágenes;  la  necesidad 
de  la  confesión  secreta  y  detallada  de  los  peca- 
dos; el  purgatorio,  si  bien  mezclan  en  este  últi- 
mo dogma  algunas  fibulas,  pero  conservando  el 
fondo  de  la  creencia;  convienen  en  que  los  siete 
sacramentos  fueron  instituidos  por  Jesucristo, 
y  de  ellos  conservan  también  la  materia  y  for- 
mas esenciales,  y  tínicamente  hay  disputa  entre 
ellos  y  los  misioneros  católicos,  respecto  al  vino 
que  emplean  paia  la  consagración,  que  está  sa- 
cado de  uvas  pasas,  no  tan  secas  y  algo   mayo- 
res, que  las  que  se  comen  en  Europa,  las  cuales 
meten  en  agua  para  que  se  ablanden  y  embeban 
y  espuestas  al  sol,  las  prensan  en  seguida,  y  el 
jugo   que  destilan,  después  de  reposado,  «s  el 
vino  que  consagran.  Un  respeto  mal  entendido, 
y  el  temor  de  una  profanación,  ha  hecho  cesar 
entre  ellos  la  costumbre  que  se  observa,  no  so- 
lamente en  la  iglesia  romana,  sino  entre  todas 
las  demás  diferentes  conmniones  de  los  cristia- 
nos de  Oriente,  de  guardar  y  conservar  Li  sagra- 
da Eucaiistía  en  los  sagrarios  de  las  iglesias, 
porque  dicen,  "que  una  culebra  halló  una  vez, 
por  descuido,  ocasión  de  comerse  el  pan  euca- 
rístico,  sobre  cuyo  estraño  acontecimiento,  con- 
sultado el  j)atriarGa,  dispuso  que  el  reptil  fuese, 
muerto  y  dividido  en  pedazos,   y  que  cada  uno 
de  los  sacerdotes,  que  habían  consagrado  aquel 
pan,  comiese  uno  de  aquellos  trozos;  de  cuyas 
resultas,  como  el  animal  era  venenoso,  murieron 
todos,  y  desde  entonces,  los  demás  no  han  que- 
rido esponerse  á  un   riesgo  semejante."    Han 
mezclado  además  otros  abusos  en  la  piácticade 
,  los  sacramentos,  y  el  mas  considerable  y  peli- 
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groso,  es  la  dilación  6  aplazamiento  del  bau- 
tismo. 

Ellos  uo  bautizan  Jamás  fuera  de  la  iglesia,  y 
bí  el  niño  está  en  peligro  próximo  de  muerte, 
de  manera,  que  no  pueda  llegar  á  ser  bautiza- 
do en  el  templo,  creen  suplir  el  bautimo  con 
ciertas  unciones;  además,  á  los  varones  recien 
nacidos  no  los  bautizan  hasta  los  cuarenta  dias, 
y  á  las  hembras  hasta  pasados  los  ochenta,  y 
á  veces  dilatan  aun  mas  este  sacramento.  Tam- 
bién mencionaremos  una  costumbre  introducida 
aquí  till  Conmemoración  del  bautismo  de  Jesu- 
cristo. Los  coptos  tienen,  eu  las  mas  de  sus  igle- 
sias, unas  grandes  piius  ó  depósitos,  que  llenan 
el  dia  de  la  Epifanía;  el  sacerdote  la  bendice, 
y  mete  »llí  á  lus  niños,  y  nuichos  adultos  tam- 
bién entran  dentro  del  agua,  contentándose  al- 
gunos con  lavarse  las  manos  j  la  cara.  En  ei 
campo,  y  á  las  orillas  del  INiio,  la  bendición  de 
las  aguas,  se  hace  desde  la  misma  oiilla;  el 
pueblo  se  baña  en  seguida,  y  algunos  maho- 
metanos hacen  lo  propio,  á  imitación  de  lus 
cristianos. 

"Los  coptos  dice  el  i',  Duvernat,  jesuíta, 
asi  como  todos  los  cristianos  del  oriente,  sou 
grande.s  observadores  del  ayuno,  observando  cua- 
tro cuaresmas  al  año.  La  primera,  que  llaman 
la  gran  cuaresma,  es  la  misma  que  la  nuestra,  en 
cuanto  á  la  época,  pero  el  ayuno  es  mas  largn 
y  riguroso  que  el  nuestro;  porque  es  de  cincuen- 
ta dia.s,  Comenzando  desde  el  lunes  do  sexagési- 
ma. Como  los  sábados,  escepto  el  de  la  víspera 
de  Pascua,  y  los  domingos  no  es  día  de  ayuuoi 
para  los  coptos,  estos  cincuenta  dias  de  su  gram 
cuare.-iina  quedan  reducidos  á  cuarenta  de  ayu- 
no. Durante  este  tiempo,  les  están  prohibidos 
la  carne,  el  pescado,  huevos  y  leche,  conslitu- 
yeiido  todo  su  alimento  las  legumbres.  Ademán, 
ebt;vn  sin  comer,  beber,  y  lo  que  les  es  mas 
difícil,  sin  fumar,  iiasta  después  del  oficio  di- 
vino, ú  hora  de  nona,  es  decir,  tres  horas  des- 
pués de  medio  dia,  pero  en  el  Bajo  Egipto,  por 
conde.-iceadencia,  aquel  so  adelanta  y  concluye 
á  la  una  y  media.  A  esta  hora,  cada  uno  come, 
bebe  y  fuma  á  discreción,  mas  la  costumbre 
ordinaria  es  el  hacer  en  seguida  una  colación 
ligera  y  disponerse  para  otra  comida  mas  am- 
plia al  ponef.se  el  sol.  A  las  dos  de  la  noche  se 
entiende  que  principia  el  ayuno  jtara  el  dia 
BÍguiente.  I^a  segunda  cuaresma  es  de  cuareu- 


a  y  tres  dias  para  eidero,  y  de  veinte  y  tres 
lulamente  para  los  demás  fieles,  y  es  eu  la  épo- 
ca de  adviento.  La  tercera,  es  también  desi- 
ual  para  eclesiásticos  y  seglares,  pues  para  es- 
tos, no  es  mas  que  de  trece  dias,  antes  de  la 
tiesta  de  los  apóscoles  S.  Pedro  y  ¡á.  Pablo,  y  el 
clero  la  comienza  desde  la  víspera  de  la  semar- 
na  de  Pentecostés,  y  así  varía  de  duración  se- 
gún la  Pascua  cae  mas  6  menos  abauzada.  La 
cuarta  cuaresma,  es  antes  de  la  fiesta  de  la 
Asuncion  de  la  Santa  Virgen,  y  es  de  quince 
dias.  Hay  además  otra  pequeña  cuaresma  de 
tres  dias,  que  precede  á  la  grande,  en  memo- 
ria de  los  tres  que  Jonás  estuvo  eu  el  vientre 
de  la  vaiieua. 

"En  todas  estas  cuai'esmas,  por  decirlo  así 
estraordinanas,  no  hay  la  mi:>ma  regularidad 
que  eu  la  de  antes  de  Pascua,  piJique  además 
de  que  en  estas,  el  pescado  es  permitido,  no 
bay  hora  fija  para  las  comidas,  y  la  costumbre 
lia  hecho  que  toda  la  privación  se  reduzca,  á  lo 
que  nosotros  llamamos  abstiuBucia,  compren- 
diendo eu  ella  los  huevos  y  la  leche.  Sin  em- 
bargo, la  mayor  parte  ayunan  de  una  manera 
muy  austera  en  la  cuaresma  de  la  Asuncion, 
¡privándose  del  pescado  y  contentándose  con  pan, 
lentejas  y  algunas  frutas.  Muchos,  por  devoción 
la  anticipan  y  la  haceu  de  veinte  dias,,jde  trein- 
ta, etc.  Los  coptos  guardan  la  antigua  costum- 
bre do  ayunar  los  miércoles  y  viernes,  es  decir, 
guardar  abstinencia  como  en  las  pequeñas  cua- 
resmas. 

"Por  último  no  hay  entre  ellos  edad  fijada  pa- 
ra comeuzar  á  ayunar,  y  los  uiños,  así  que  tie- 
nen resistencia  para  spportar  el  ayuno,  están  á 
él  sometidos,  como  loÉ^ adultos.  Únicamente  se 
dispensa  este  precepto  en  las  enfeimedades,  y 
eso  cuando  absolutamente  no  se  pueda  prescin- 
dir de  ello.  JXo  se  puede  esplicar  hasta  que  grado 
encarecen  los  orientales  sus  ayunos  y  cnaxesmas. 

"Jamás  ayunan  ningún  sábado,  y  si  las  gran- 
des fiestas,  como  las  de  Navidad,  Epifauia,  S. 
Pedro  y  S.  Pablo,  la  Asuncion,  etc;  caen  en  do- 
mingo, no  se  ayuna  en  sus  vísperas. 

"Respecto  á  la  sangre  de  los  animales,  y  car- 
ne de  los  que  han  sido  ahogados  6  sofocados,  se 
abstienen  de  ella,  csmo  ios  judíos,  los  unos;  sin 
mas  razón  que  porque  así  lo  han  viúu  piacticar 
desde  su  infancia,  otros,  porque  reputan  este 
alimento  mal  sano,  y  otros,  por  creer,   que  pre- 
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cepto  de  los  apóstoles  que  se  refiere  en  el  capí- 
tulo XV  de  Jos  Actos  (v.  28  y  29),  se  estiende 
hasta  el  tiempo  preseute," 

Kl  clero  copto  está  compuesto  de  un  patriar- 
ca, con  el  titulo  de  patriarca  de  Alejandría;  auu- 
que  tenga  su  residencia  en  el  (Jairo;  de  once  ó 
doce  obispos,  y  de  muclios  sacerdotes,  diáconos, 
clero  interior,  etc.  ,  añadiendo  á  esto  las  comu- 
nidades de  los  célebres  monasterios  de  ISan  An- 
tonio, óau  Pablo  y  ¿an  Macano.  Después  de  la 
muerte  del  patriarca,  los  obispos,  los  sacerdo- 
tes y  los  principales  de  la  uaciou,  se  reúnen  en 
el  (Jairo  para  noiabrarie  sucesor,  y  como  el  que 
obtenga  esta  dignidad,  es  preciso  que  guarde 
uua  completa  castidad,  se  escoge  entre  los  mon- 
ges.  Si  hay  discordancia  en  la  elección,  en  tér- 
minos qne  haya  dos  ó  mas  que  tengan  igual  ma- 
yoría de  votos,  los  nombres  de  estos,  que  hayaii 
obtenido  juntos  mayoría,  se  ponen  bajo  el  ara 
de  un  altar,  en  el  que  por  tres  días  se  celebia 
misa,  pidiendo  á  Dios  haga  couocer  el  mas  dig- 
no  para  ser  elevado  á,  la  cátedra  de  toan  Marcos. 
Pasados  los  tres  días,  un  niño  de  los  ordenados, 
saca  una  de  las  cédulas,  y  el  mouge  en  ella  de- 
signado es  el  declarado  patriarca.  Se  le  vá  en 
seguida  á  buscar  al  monasterio  donde  reside,  3 
después  de  haber  sido  instalado  en  su  dignidau 
eu  el  (Jaii'o,  se  le  traslada  á  Alejandría,  y  coloca 
en  la  cátedra  de  í>an  Marcos.  Por  lo  común, 
hay  mucha  resistencia  por  su  parte,  eu  el  mon- 
ge  que  se  elige  pal  a  dejar  su  desierto,  y  aceptar 
la  dignidad  ijatnaical. 

Los  coptos  han  conservado  los  obispos,  pero 
eu  pequeño  número,  y  eu  cuanto  á  sus  faculta- 
des, apenas  conservan  mas  que  el  uombie  de 
tales.  Los  obispos  están.eu  una  estrema  depen- 
dencia del  patriarca,  que  los  elige  á  su  gusto,  ^ 
ai  nombra  á.  uno  que  sea  casado,  queda  por  esto 
obligado  á  la  continencia  eu  adelante,  sin  que 
por  eso  se  entienda  disuelto  el  matrimonio.  Ku 
las  provincias,  estos  dignatarios  de  la  iglesia, 
tan  caracterizados  en  la  latina,  sou  una  espe- 
cie de  recaudaduies  del  diezmo,  destinado  pa- 
ra el  sostenimiento  del  patriarca,  y  cada  uno 
sabe  lo  que  ha  de  cobrar.  JSil  obispo  de  Jerusa- 
len,  cuando  ocurre  vacaute,  es  el  administrador 
del  patriarcado.  E.ste  re»ide  igualnieute  en  el 
Cairo,  [lorque  hay  (jocos  coptos  en  Jt-rusaleu, 
y  .>e  contenta  Con  pre.->entar.«ie  en  la  ciudad.sauta 
uua  vez  al  auo¡y  celebrar  allí  los  santos mistenoo. 


Los  simples  sacerdotes  pueden  ser  casados,  y 
no  están  obligados  á,  guardar  la  continencia;  sin 
embargo,  hay  algunos  entre  aquellos,  que  ni  lo 
han  sido  ni  lo  son.  Los  sacerdotes  coptos  casa- 
dos, no  demuestran  muclio  entusiasmo  por  su 
esposa;  y  á  veces  liay  que  obligarlos  á  que  la  re- 
ciban tíU  su  casa.  Lste  alejamiento  de  sus  mu— 
geres,  se  le  inspira  el  temor  de  la  pobreza.  Co- 
mo generalmente  los  sacerdotes  se  sacan  de  la 
parte  del  pueblo,  que  no  subsiste  sino  de  su 
trabajo,  creen  que  su  nuevo  ministerio  les  absor- 
verá  mucha- parte  del  tiempo  que  necesitarían 
emplear  en  otra  cosa,  para  el  sostén  de  la  fami- 
lia, tanto  mas,  cuanto  que  la  iglesia  apenas  les 
da^nada_por__su  cargo. 

Por  esto  podrá  cualquiera  formarse  una  idea 
de  la  ilustración  del  sacerdocio  copto,  sacado  de 
nombres  que  dejan  un  oficio  á  la  edad  de  trein- 
ta años,  para  ser,  sin  otra  instrucción,  ministros 
de  Jesucri.>to..  (Jomo  sepan  leer  el  copto,  esto 
ijasta  para  ordenarles  de  sacerdotes,  porque  el 
oficio  divino  se  hace  en  esa  lengua  que  casi  nin- 
guno de  ellos  entiende.  De  aquí  procede,  que 
cu  los  mii-ales,  el  ¿raue  está  en  la  misma  hoja, 
al  lado  del  copto,  y  las  epístolas  y  evangelios 
de  la  misa  se  leen  también  en  árabe.  La  nece- 
sidad les  obliga  luego  á  volverse  á  ocupar  en 
su  antiguo  oticio,  y  siguen  en  su  trabajo,  y  pro- 
curando, si  les  es  posible,  no  esponerse  durante 
el  mismo  á  la  vista  del  público,  y  hay  algunos 
que  no  tienen  inconveniente  en  mostrarse  sin 
reserva  alguna  en  su  taller,  escusándose  con- 
que S.  Pablo  recomienda  el  trabajo  manUal  d  los 
sacerdotes,  pero  no  piensan,  al  mismo  tiempo,  en 
utiaii  consideraciones  de  decencia,  que  estos  sa- 
cerdotes se  dispensan  ú  sí  mismos  de  guardar, 
tiay  entre  estos  muchos,  sm  embargo,  que  es- 
olusivamente  se  emplean  en  la  instrucciou  de  ni- 
uos,^a  los  que_enseñau  á  leer  en  árabe,  y  en  copto; 
si  pueden,  y  les  hacen  aprender  el  catecismo; 
pero  ninguno  sabe  anunciar  públicamente  la  pa- 
labra de  Dios,  ya  ¡sea  por  incapacidad,  O  ya  por 
timidez;  jamás  sejes  vé  eu  elpulpito,j3'a.si  no  hay 
mas  predicadores  eu  Egipto,  que  los  misioneros. 

A  pesilr  de  ser  tan  escaso  el  mérito  y  darse 
tan  poca  dignidad,  los  sacerdotes  coptos  son 
;;eueralmente  respetados,  y  las  .  personas  mas 
distinguidas  de  la  nación  se  inclinan  al  encoü- 
irales,  les  besan  la  mano,  y  les  ruegan  la  pon- 
gan bobre  su  cabeza.   Aunque  loa   aacerUute 


HTÍTOTíTA  DE  LAS  MTSTOXES. 


211 


son  escoscirios  de  entre  la  clase  de  artesano^,  no 
quiere  decir  esto  que  de  un  leojo  6  ses^lar  se  ha- 
ga de  repente  un  sacerdote.  Antes  del  presbite- 
rado, se  les  confiere  el  orden  de  diáconos,  lo 
que  algunas  veces  se  hace  á  niños  de  seis  á  ocho 
años,  y  como  estos  estíin  obligados  á  asistir  á. 
la  celebración  de  la  misa,  estos  pequeños  diáco 
nos  estíin  siemnre  di<!pnestos  á  ello  pre<!tandn 
otros  servicios  á  la  iglesia,  mientras  que  los  ma- 
yores se  ocupan  en  ganar  su  vida. 

Los  coptos,  asi  como  los  griegos,  no  recono 
cen  mas  órdenes  sagradas,  que  el  episcopado 
el  sacerílocio  v  el  diaconado.  Los  subdificonc- 
no  entran  en  el  santuario,  y  se  están  á  la  puer- 
ta, cuando  leen  las  profecías  v  las  epístolas;  ({o 
aquí  vienen,  el  que  Á  estos-  se  les  llame  comun- 
mente diáconos  epistolarios,  á  diferencia  de  ^r>'■ 
otros  que  se  dicen  diáconos  evangelistas.  De  las 
restantes  órdenes  merKires  que  reconoce  la  igle-. 
sia  latina,  los  coptos  no  tienen  mas  que  la  de 
lector.  Pe  todos  modos,  la  iglesia  copta  tienr> 
e.so  de  edificante,  v  es,  que  el  orden  gerárqnico 
se  conserva  perfectamente  en  ella.  Los  obispos 
están  sometidos  al  patriarca,  y  los  sacerdotes  ¡í 
los  obispos.  El  cisma  no  ha  podido  hacerlior- 
rar  enteramente  el  respeto  A  la  iglesia  romana. 
El  patriarca  se  gloria  de  ser  sucesor  de  San 
Marcos;  reconoce  que  el  papa  es  el  .sucesor  do 
San  Pedro,  y  anualníen+e  solemnizan  los  con. 
tos  una  fiesta  de  la  superioridad  de  San  Pedro 
sobre  los  demás  apóstoles.  Toda  la  nación  hon- 
ra al  sftcí'rdocio,  y  la  autoridad  del  patr-arcaes 
tan  grande  y  respétala,  que  él  por~sí  termina 
todos  los  asuntos  eclesiásticos. 

Los  monasterios  se  llenan  de  monges,  que  re- 
nuncian quizá  por  afectación  á  los  bienes  y  go- 
ces de  la  tierra:  pero  de  hecho,  los  que  al'l  en- 
tran, á  poco  6  nada  tienen  que  renunciar.  Los 
monasterios  de  religiosas,  propiamente  hablan- 
do, no  son' sino  hospicios,  6  especie  de  retiros 
para  mugeres  pobres,  viudas  la  mayor  parte, 
que  no  tienen  con  qué  subsistir  en  su  casa.  To- 
dos estos  monasterios  no  tienen  mas  fondos  que 
la.«  limosna<i  de  los  fieles;  pero  estas  son  mavo- 
res  de  lo  que  corrpsponde'á  la  condición  y  esta- 
do de  los  que  las  hacen,  y  por  otro  lado,  la  vida 
es  muv  frugal  en  los  'monasterios,   y   acarrea 

>oco  gasto. 
A  estos  detalles  sobre  los  coptos,  añadiremos 

nlgnnas  palabras  sobres  los  melquitas.  Los  pri- 


meros pretenden  injuriar  á  los  segundos,  apelli- 
dándoles con  ese  nombre,  que  significa  que  es- 
tos no  tienen  mas  religion  que  la  del  príncipe 
que  les  manda.  Los  melquitas  están  entera- 
mente adherido!?  por  la  doctrina  y  por  los  ritos 
á  la  religion  de  los  griegos,  cuya  lengua  usan 
en  el  oficio  divino.  Su  especial  patriarca,  con 
p1  título  de  patriarca  de  Alejanrlría,  reside  en 
el  Cairo,  donde  no  tienen  además  ningún  otro 
obispo.  Únicamente,  como  ellos  poseen  el  céle- 
bre monasterio  de  la  Transfiguración,  en  el 
monte  Sinaí,  el  abad  de  esta  casa  tiene  el  títu- 
lo de  arzobispo,  y  se  croe  independiente  del 
patriarca. 

Los  coptos  se  anuncian  en  el  Egipto,  como 
los  indígenas  del  pais,  descendientes  de  los  an- 
tiguos egipcios,  que  tuvieron  por  reyes  á  esas 
serias  de  faraones  y  que  mas  tarde,  sufrieron 
r-l  yugo  de  los  persas,  griegos  v  romanos,  de  los 
emperadores  de  Constantinopla,  y  rtltiniaraente 
de  los  musulmanes;  pero  lo  mismo  hay  egipcios 
de  pura  raza  entre  los  melquitas,  qne  hay  grie- 
gos de  puro  origen  entre  los  coptos.  Porque  ver- 
daderamente, no  puede.admitirse,  que  en  la  agi- 
tación en  que  el  Egipto  se  encontraba  después 
del  concilio  de  Calcedonia,  todos  los  griegos 
precisamente,  y  sin  ecepcion,  se  declarasen  á 
favor  del  concilio,  y  los  egipcios  solos,  en  con- 
tra. Esta  nnanimidad  de  los  griegos  en  Egipto 
seria  tanto  mas  admirable,  cuanto  que  en  las 
demás  provincias  del  imperio,  y  aun  en  la  Gre- 
cia misma,  no  habia  acuerdo  entre  ellos.  Los 
nrimeros  patriarcas  jacobitas,  así  como  sus  más 
célebres  doctores,  fueron  griegos,  y  la  historia 
no  nos  presenta  el  mas  ligero  vestigio,  de  esta 
pretendida  division,  entre  el  modo  de  pensar  de 
ambas  naciones.  Por  lo  tanto,  la  distinción  en- 
tre melquitas  y  coptos  debe  referirse,  no  á  la 
diversidad  de  origen,  sino  á  la  de  l.os  sentimien- 
tos y  creencias;  y  el  nombre  de  coptos,  así  co- 
mo el  de  melquitas,  no  es  mas  que  un  nombre 
de  secta,  sin  diferencia  de  razas. 

Así  pues,  los  pp.  de  Tierra  Santa,  párrocos 
natoüde  todos  los  europeos  católicos,  qne  resi- 
den en  Egipto,  se  encuentran  establecidos  en 
Damieta,  Rossetta,  Alejandría,  y  en  el  Cairo, 
luchando  siempre  con  la  heregía  eutiquiana  de 
los  coptos,  y  con  el  islamismo  intolerable  délos 
musulmanes,  siendo  de  notar,  que 'así  como  los 
demás  establecimientos  católicos  de  Oriente,  es- 
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tan  bajo  la  protección  de  la  Francia,  el  monas- 
terio del  Cairo,  lo  está  bajo  la  del  Austria.  La 
faiñilia  de  Tierra  Santa  ha  Ue^do  á  poseer  en 
Oriente,  hasta  veinte  y  cuatro  conventos,  ó  es- 
tablecimienios,  comprendiéndola  ca^^ellanía  de 
embajada  de  Constantinopla.  De  casi  todos  ellos 
liemos  dado  razón  en  esta  estadística,  que  bas- 
ta á  nuestro  entender,  para  hacer  ver  los  in- 
mensos servicios,  que  han  hecho  v  hacen  ala 
religion,  los  humildes  hijos  de  San  Francisco. 
j  terminamos  este  cuadro,  con  el  oríaren  de  los 
religiosos  que  pueblan;  en  este  raomonto  que 
escribimos,  las  residencias  de  Palestina  y  Siria. 
En  Nazaret,  Belén  y  en  Jerusalen,  los  reliscio- 
sos  que  allí  hay,  son  italianos  y  espafioles- y 
esclusivamente  españoles,  en  San  Juan  del  De- 
sierto, en  Rama,  Jaffa  y  Damasco.  En  los  de- 
más puntos,  .son  italianos. 


CAPITULO  XVIII. 

MárHrps  en  Krripto  y  fin  Siria. -Misionps  en  Anato- 
lia, en  Chin  >  y  en  At"'n.enia.-PerspcucÍQn  conirn 
la  familia  franciscana  de  Tierra   Santa. 

Después  de  la  reseña  general  que  en  los  cin 
co  capítulos  nnteriores  hemos  hecho  sobre  la« 
misiones  de  Tierra  Santa,  vamos  á  reanudar 
la  relación  cronológico-histórico  de  los  aconte- 
cimientos, que  dejamos  pendientes  en  el  año 
1342,  en  (¡ue  nos  detuvimos,  para  agrupar  en 
un  solo  cuadro,  el  conjunto  de  los  principales 
detalles  sobre  los  Santos  Lugares.  Aun  tendre- 
mos ocasión,  en  sus  respectivas  fechas,  de  acia 
rar  algunos  hechos,  y  de  añadir  algunos  rasgos 
á  la  anterior  descripción,  que  hemos  dejado  im 
perfcctn.  Pero  haremos  ver  sobre  todo,  que  lo^ 
franciscano*,  en  presencia  del  islamismo,  del 
cisma  V  de  la  heregía,  han  rendido  á  la  verdad 
católica  el  testimonio  público  de  su  sangro.  Un 
ejemplo  de  esto  nos  lo  dará,  el  año  134.5. 

El  hermano-  Adán,  religioso  de  la  provinciri 
franciscano  do  Francia,  y  predicador  cf^lebre. 
contribuvíS  con  sus  exhortaciones  á  que  el  her- 
mano Livin  abrazase  el  instituto  de  "^an  Fran 
cisco.  Grandes  progresos  hizo  en  poco  tiempo 
el  discípulo  en  ciencia  y  en  piedad,  bajo  la  di 
reccion  de  semejante  maestro;  pero  al  honor 
que  se  le  propuso  de  enseñar  la  teología,  prefi- 
rió el  constante   estudio  de  las  virtudes  cristia- 


nas, y  los  mas  humildes  ejercicios  de  la  vida 
religiosa.  Habiendo  acompañado  á  Adán  d  Pa- 
lestina, vivió  algún  tiempo  con  él,  en  el  conven- 
to de  Monte-Sion,  en  el  que  au  santidad  se  pu- 
so muy  en  relieve.  Una  noche,  mientras  que 
Livin  meditaba  con  profunia  aplicación  sobre 
el  esoeso  de  amor  que  Jesucristo  demostró  en 
el  Cenáculo,  con  la  institución  del  Santísimo 
Sacramento,  tres  globos  de  fuego,  de  repente 
se  aparecieron  sobre  los  terrados  de  la  iglesia, 
drmdo  lugar  á  creer  á  los  musulmanes,  que  se 
habia  declarado  un  .incendio  en  el  convento; 
pero  al  quererlo  averiguar,  no  se  encontró  mas, 
dentro  del  templo,  que  al  hermano  Livin  exta- 
siad©. De  Jerusalen  pa.só  luego  al  Cairo,  para 
'subvenir  á  las  necesidades  espirituales  de  los 
cristianos  que  se  encontraban  en  esta  capital 
le  Egipto.  La  santa  Virgen  que  se  le  apareció 
jnuchas  veces,  le  habia  prometido  la  palma  del 
raatirio;  pero  como  á  la  sazón  los  cristianos  vi- 
vían pacíficamente  tolerados  entre  los  infieles, 
no  podia  pensarse  que  se  presentase  ocasión  de 
que  Livin  llegase  á  derramar  su  sangre  por  Je- 
sucristo. 

El  celoso  misionero,  se  puso  entonces  á  dis- 
currir si  lé  seria  permitido,  sin  pasar  por  sui- 
cida, aventurarse  á  entrar  en  alguna  mezquita, 
6  predicar  en  público  contra  el  Alcoran,  delitos 
ambos  entre  los  maltometanos,  que  ordinaria- 
mente se  castigan  con  la  muerte.  Meditando 
sobre  ello,  compuso  sobre  «sta  cuestión  un  tra- 
tado, en  el  cual,  después  de  haber  discutido  las 
razones  en  pro  y  en  contra,  adoptó  la  resolución 
afirmativa,  autorizando  con  el  ejemplo  de  mu- 
chos mártires,  que  de  propósito  hicieron  demos- 
traciones en  defensa  de  la  fé,  con  la  seguridad 
moral  de  que  les  costaría  la  vida,  sin  creerse 
])or  eso  suicidas,  y  fundándose  además,  en  que 
r>ara  el  caso  quo  él  queria  ensavar,  la  sanción 
míihometana  no  habia  sido  aplicada  siempre 
de  la  misma  manera.  Después  de  haber  -esta- 
blecido  el  punto  de  doctrina,  que  sometia  a\ 
inicio  de  la  Iglesia,  entró  un  viernes  en  una 
mezquita,  y  alzando  su  voz  en  medio  de  los  in- 
fieles que  allí  habia  reunidos,  incluso  el  sultan 
mismo,  Livin  les  dijo,  que  sus  preces  eran  in- 
útiles, sin  la  fé  de  Jesucristo,  y  dirigiéndose  al 
sultán,  le  propuso  el  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  le  exhortó  á  recibir  el  bautismo,  y 
a  detestar  la  impiedad  de   Mahoma.  Como  sf 
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expresaba'en  francés,  los  nnisulnianes  no  le 
comprendieron;  pero  no  faltaron  algunos  rene- 
gados, que  interrogados  por  el  príncipe,  le  ocul- 
taron la  verdad  por  un  sentimierito  de  compa 
6Íon  hacia  Livin.  Pero  este,  de  repente,  aunque 
no  sabia  el  árabe,  renueva  con  el  mayor  fuego 
su  alocución  en  esa  lengua,  inspirado  por  el 
Espíritu  Santo.  Comprendiéndole  entonces  el 
sultan,  se  arrebató  en  cólera  al  ver  tal  atrevi- 
miento, y  enseguida  le  condenó  á  muerte;  pero 
pensando  luego  que  podria  hacer  cambiar  de 
idea  al  confesor  de  Jesucristo,  prometiéndole 
honores  y  riquezas,  suspendióla  ejecución  de  la 
sentencia,  y  le  hizo  las  mas  brillantes  proposi- 
ciones, si  dejaba  su  religion,  recibiendo  la  si- 
guiente respuesta  de  Livin:  "Vos  me  prometéis 
bienes  perecederos  si  consiento  en  seguir  la  lev 
de  Mahoma;  yo  en  cambio  os  prometo  la  vida 
eterna,  si  queréis  creer  en  Jesucristo."  El  traje* 
pobre  y  humilde  del  misionero,  y  la  palidez  de 
sus  facciones,  alteradas  por  las  austeridades, 
hicieron  por  un  momento  creer  s\]  sultan  que  el 
hambre  y  la  miseria  habian  alterado  su  razón, 
y  consiguiente  á  esta  idea,  le  entregó  á  un  mu- 
sulmán para  que  le  tuviese  en  custodia  con  or- 
den de  reparar  sus  fuerzas  por  un  abundante 
alimento.  En  los  dos  días  siguientes,  sábado  y 
domingo,  siguió  predicando  con  el  mismo  celo 
contra  la  ley.de  Mahoma,  suplicando  á  Dios,  al 
mismo  tiempo,  le  diese  valor  para  el  martirio. 
Esta  constancia,  le  valió  los  mas  groseros  \il 
trajes  y  crueles  tratamientos,  hasta  que  llegan- 
do para  él,  el  tan  deseado  momento,  le  fué  cor- 
tada la  ca''eza  en  la  plaza  pública.  Al  saber  el 
martirio  de  Livin,  el  hermano  Adán,  que  se  ha- 
llaba en  Jemsalen,  tuvo  la  mayor  pena  de  no 
participar  de  la  corona  de  su  amado  discípulo. 
Muv  luego  fué"  consolado  por  Livin,  que  se  le 
apareció  cuando  estaba  orando  en  la  iglesia.  El 
bienaventurado  mártir  le  dio  la  seguridad  de 
que  le  seria  igualmente  concedida  que  á  él  la 
gracia  de  morir  por  la  fé:  y  le  enseñó  un  libro, 
verdadero  libro  de  vida  eterna,  donde  estaban 
escritos  los  nombres  de  todos  los  franciscano» 
que  ya  habian  recogido,  ó  que  debían  mas  tar- 
de recoger  la  palma  del  martirio. 

El  mismo  ano,  y  en  la  misma  ciudad,  otro 
franciscano  aceptó  generosamente  la  muerte. 
Fray  Juan  de  Monte-Pulciano,  se  encontraba 
en  el  Cairo,  á  la  sazón  que  un  cristiano  geao- 


vés  renegó  del  cristianismo,  en  abril  de  134.5. 
El  religioso  fué  al  punto  ¡i  ver  en  secreto  & 
aquel  desgraciado,  íI  quien  hizo  muy  pronto 
reconocer  su  falta,  en  términos,  que  de  perjuro, 
el  renegado  llegó  á  ser  mártir.  Después  de  ha- 
ber recibido  los  sacramentos,  retractó  este  pú- 
lilicamente  en  la  mezquita  todo  cuanto  había 
dicho  y  hecho  en  menoscabo  de  su  religion.  Es- 
ta confesión  tuvo  por  inmediata  consecuencia, 
como  era  de  suponer,  una  serie  de  tormentos, 
seguida  de  una  sentencia  capital.  Pero  antes  de 
ejecutarla,  llegaron  á  saber  los  musulmanes, 
que  el  hermano  Juan  había  sido  el  instrumento 
de  .su  conversion.  Sin  mas  averiguación,  pren- 
dieron al  franciscano,  juntándole  con  el  renega- 
do convertido,  y  nada  omitieron  de  promesas  y 
amenazas  para  hacerles  cambiar  á  uno  7  otro. 
Viendo  ;trellados  todos  sus  esfuerzos  en  la 
constancia  de  ambos  confesores,  cortaron  pri- 
mero la  cabeza  al  genovés,  y  dividieron  al  her- 
mano Jiian  en  dos  trozos  de  alto  á  bajo.  El 
misionero  tuvo  así  la  alegría  de  ver  á  au  discí- 
pulo subir  al  cielo,  y  la  gloria  de  seguirle. 

La  jurisdicción  del  sultan  de  Egipto  se  eeten- 
dia  sobre  la  Tierra  Santa  y  toda  la  -iria.  En 
la  Anatolia,  al  frente  de  Grecia,  el  poder  débil 
entonces  de  los  turcos  Otomanos,  so  iba  desar- 
rollando de  una  manera  terrible.  Era  ya  suva 
Esmirna,  ciudad  llamada  en  otro  tieinpo  la 
Corona  de  la  Joma  y  el  Oriwmenlo  del  Asia. 
Según  lina  tradición  embellecida  por  la  fábula, 
queriendo  una  vez  de.scausar  Alejaudi'oel  Gran- 
de de  la  fatiga  de  una  partida  de  caza,  se  detu- 
vo en  el  monte  Pagus,  y  contemplando  desde 
su  altwa  el  buen  punto  de  vista  que  desde  allí 
se  disfrutaba,  re.solvió  edificar  allí  mismo  una 
ciudad  para  los  esmirneos,  diseminados  enton- 
ces en  la  llanura  y  valles  comarcanos.  La  cons- 
trucción de  esta  ciudad,  comenzada  mas  de  300 
anos  antes  de  Jesucristo,  por  Antígono,  uno  de 
los  generales  de  Alejandro,  fué  terminada  por 
Lisimaco.  Sean  estos,  ú  otros  mas  anteriores, 
los  fundad(ires  de  esta  memorable  ciudad,  lo 
cierto  es  que  la  situación  llena  completamente 
cuantas  ventajas  apetecían  los  griegos  para  sus 
poldaciones  princijiales,  es  decir,  un  sitio  eleva- 
do que  les  protegiese  de  los  ataques  de  los  ene- 
migos; cantera.s  cercanas  para  la  construcción 
de  bellos  y  fuertes  edificios;  un  plano  inclinado, 
que  permitiese  construir  en  forma  de  anfitea- 
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tro,  para  qne  así,  á  un  golpe  de  vista,  resaltase 
la  belleza  y  magnificencia   de  las   casas   parti- 
culares y  de  los  establecimientos  ptílilicos.  Hé 
aquí,  según  Estrabon,  lo  que  era  Esmirna  en 
tiempo  de  Augusto:  "Una  parte  de  sus  casas, 
dice,  y  la  mas  considerable,  está  construida  en 
la  montaña.  Stis  magníficas  calles,  tiradas  íi 
cordel  y  enlosadas,  se  cruzan  en  ángulos  recto=. 
Esta  ciudad,   tiene   soberbios   pórticos,  una  bi- 
blioteca pública   V  un   monumento   dedicado''íí 
Homero,  por  creer  los  esmirneos.  que   su  patrio 
fué  la  CTina  de  ese   gran  poeta.  Entre   las  ven- 
taias  que  disfruta  Esmirna,  deben  contnrse.  e^ 
Meles.  rio  que  baña  sus  muros,  y  su  puerto  qup 
se  cierra  y  abre  fl  voluntad."  ;Qué  distante  es- 
tá esa  descripción  de  la  ciudad  actual!  desde 
luego  el  nuerto  no  está  cerrado:  pero   su   entra- 
da se  baila  defendida  por  un  castillo,  bajo  cu- 
yos fuegos  ban  de  pnsar  los  barcos.  No  lejos  de 
esta  fortaleza.'  que  nada  'tiene  de  notable,  .se 
elevan  á  la  parte  del  sud,  el  monte  Mimas,  y  á 
la  otra  estremidad  de  la  rada,  el  monte  SvuibT^ 
tras  del  cual  se  oculta  l\ragnesia   (Pl.  XXXV. 
n"  1.1  El  Meles,  tan  celebrado  por  lo.s  poetas, 
corro  manso  detrás  del  monte  Pagu»,  se  subdi- 
vide después  en  arroynelos  que  fecundizan  al- 
gunos jardines,  y  se  pierde  luesro  en  el  mar.  Su 
álveo  está  seco  en  los  calores  del  estío.  El  srim- 
nasio,  el  templo  de  Cibeles,  la  biblioteca,  la  es- 
tatua de  Homero,   y  los   magníficos  pórticos  v 
grandes  calles,  todo  ba  desaparecido,  y  á  escer»- 
cion  de  la  de  los  Francos,  las   demás  calles  de 
Esmirna  son  mal  cortadas,  sin  empedrar,  y  tan 
estrecbas  algunas,  que  un   camello  apenas  pue- 
de pasar.  Fn  la  cumbre,  del  monte  Pagus,  se 
vé  un  viejo  castillo  en  ruinas,  cuya  construc- 
ción se  remonta,  ú   lo  mas  al  siglo  XTTJ,   y  en 
uno  de  los  muros  de  esta  cindadela  se  vé  empo- 
trado el  busto  de  una  muier,  que  unos  bauti- 
zan con  el   nombre  de   la  amazona  'Esmirna,  v 
otros  por  una  cabeza  de  Apolo.   Al   salir  de  es- 
tas ruinas,  en  la  pendiente  de  la  colina,   se   vé 
un  solar  en  que  dicen  que  bubo   una  capilla  v 
el  sepulcro  de  S.  Policarpo.  En  cuanto  al  anfi- 
teatro, donde  el  santo  fué   arrojado  A  las  fieras, 
eTtiempoTia  borrado  basta  los  menores  vesti- 
gios, que  pudieran  atraer  nuestra  veneración. 
Únicamente  consta  por  la'kistoria,  que  la  bo 
Tuera  en  que  fué  quemado  el  ""santo,  se  puso  en 
.     alto  de  la  colina,  cuyas  llamas,  vistas  &  lo 


'lejos,  tenian  la  apariencia  de'una'vela  de  navio 
ligeramente  bincbada  por  el  viento,  que  pare- 
ciendo descender  desde  las  nubes,  envolvían  al 
santo  como  en  una  especie  de  manto. 

La  iglesia  de  Esmirna.  tuvo   probablemente 
su  principio  el  año  .^4  ó   ñó   de  la   era   vulgar, 
'nendo  considerado  S.  Policarpo,  discípulo  de  S. 
.Tuan,  no  solo  como  Su  primer  patrono,  sino   co- 
mo el  misionero,  esppcialmente   encargado  por 
los  apóstoles  de  predicar  el  Evangelio  en  -aque- 
lla célebre  ciudad.   Algunos  creen  que  este  san- 
to no  fué  el  primero  sino  el   quinto  obispo   de 
Fsmirna,   cuva  opinion   se   concilia  con   la  de 
gran  número  de  autores,  para  quienes  el  santo  es 
fl  An s'''^  de  aquella  isrlesia  ouo  'í.  Juan  mencio- 
na en  su  .apocalipsis.  Loque  sí  es  cierto,   y  es 
un  título  d»»  irloria  para  esta  iglesia,  es.   que  de 
lns  siete  obispos  de   Asia,  álos  que   Jesucristo 
babló  por  boca  de  su  discípulo  querido,   el    A71- 
tpI  de  Esmirna  es  el  único   á  quien    no  dirige 
•ilgun  reprocbe.  TjO!^  ffifiz  fiio-i  rl/>  aiifrim.ifintos 
nredicbos  á  esta  ciudad,  fueron  intermmnidos 
por  la  conquista  que  de  ella  bicieron  los  cristia- 
nos recobrándola  de  los  turcos  el  año   1344,. y 
entonces  se  purificaron  sus  temnlos  profanados, 
V  se  celebró  en  ellos  el  oficio  divino.  Esmirna 
fué  el  último  teatro  del  celo  apostólico  de  Ven- 
turino,  nacido  en  Béreamo,  en  1304,  uno  de  los 
mas  ilustres  predicadores  de  la  orden  dominica- 
na. Después  de  baber  anunciado  con   gran   éxi- 
to la  cruzada  contra  los  turcos,  anunció  el  Evan- 
gelio á  diferentes  pueblos  del  Oriente,  acercán- 
dose á  algunos  príncipes,  entre  otros,  aFrey  de 
Rascia  ^Servia),  para  invitarles  con  razones  á 
que  abandonasen  el  cisma  y  se  reuniesen  á  la 
iíjlesia  romana,  después  de  lo  cual  pasó  á  Es- 
mirna, en  compañía  del  primer  arzobispo  lati- 
no de  aquella  ciudad,  al  que  sioriiieron  otros  ocbo 
del  mismo  rito,  desde  1346  á  13fi.'í,   que  volvió 
á  entrar  en  poder  de  los  turcos.  Cuanto  mas'es- 
puesta  se  bailaba  aquella  uoblacion  recien   con- 
quistada al  furor  de  los  bárbaros,  mas'acreció  el 
celo  de  Venturino  para  fortificar  á  sus  babitan- 
tes'en  la  fé.  No'contento  con  darles  el.  pan   do 
la  divina  palabra,  les  servia  por  su  mano  en 
sus  enfermedades,  y  nocbe  y  dia  se  le  veia  cer- 
ca de  los  enfermos,  dispensándoles  y  proveyen- 
do á  sus  necesidades  espirituales  y  temporales. 
I  Tanto"trabaio  unido'á  la  consiguiente  falta   de 
J  salud,  abreviaron  los  dias  de  su  vida,  que  termi- 
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nó  el  2S  de  marzo  del  año  1346.  Los  fieles  lion 
raron  su  memoria,  dándole  culto  como  á  santo 
el  que  continuó,  segim  dicen,  hasta  que  Esmir 
na  cayó  de  nuevo  en  poder  de  los  jnfieles.  Lle- 
gado este  caso,  los  franciscanos  llevaron  allí  su 
celo.  Los  hermanos  Pedro  de  Fano  y  Ponce 
bantareli,  quedaron  allí  para  consolar  y  fortifi- 
car á  los  cristianos. 

Los  prósperos  sucesos  de  los  cristianos  en 
Anatolia,  sugirieron  en  Siria,  al  gobernador  egip- 
cio de  Damasco,  la  idea  de  acusar  de  traición 
á  los  cristianos  de  esa  ciudad,  suponiendo  que 
babian  conspirado  para  hacerse  dueñ.js  de  ella. 
Unido  esto  á  las  riquezas  que  les  procuraba  el 
comercio,  y  que  escitaron  la  codicia  del  geft- 
musulmán,  recurrió,  para  apoderarse  de  ellas, 
á  la  mas  horrible  persecución,  hija  de  una  ca- 
lumnia. Habiendo  él  mismo,  ú  otro  por  su  or- 
den, puesto  fuego  á  dos  cuarteles  de  la  ciudad 
en  1351,  imputó  á  los  cristianos  este  incendio  á 
favor  del  cual,  decian  los  fieles,  contaban  apo- 
derarse de  Damasco.  La  violencia  de  los  tormen- 
tos arrancó  á  algunos,  aunque  inocentes  la  con- 
fesión que  se  le»  exigía  por  ese  medio  tan  horri- 
ble, y  e.sto  bastó  para  implicar  la  culpabilidad 
á  todos  los  cristianos.  En  situación  tan  crítica, 
sucedió  lo  que  el  astuto  gobernador  liabia  pre- 
visto, pues  muchos,  para  huir  de  esa  responsa- 
bilidad de  que  se  les  culpaba,  se  sometieron  á 
pagarle  sumas  inmensas,  que  acrecentaban  su 
fortuna.  A  otros,  que  nada  6  poco  tenían  que 
dar,  se  les  propuso  la  alternativa  de  renegar  de 
Jesucristo  ó  de  morir  crucificados.  Si  entre  es 
tos  hubo  algunos  apóstatas  por  cobardía,  hubu 
en  cambici  muchos  mártires,  y  el  especial  he- 
roísmo de  veinte  y  dos  católicos,  recuerda  el  de 
las  priuieras  persecusiones  de  la  iglesia.  Clava- 
dos en  la  cruz,  estos  confesores  de  Cristo,  vívie 
ron  de  ella  pendientes  tres  días,  hasta  que  pues 
toa  sobre  camellos  se  les  hizo  recorrer  en  la  mis- 
ma actitud  varios  cuarteles  de  la  ciudad.  (Fl. 
XXXV,  a°  2.)  Para  mayor  tormento,  el  padre 
crucificado,  tenia  delante  al  hijo  renegado,  y 
vice-versa,  y  los  apóstatas  .'solicitaban  con  lágri- 
mas a  su  hijo  6  padre,  mártires,  que  se  librasen 
de  loa  tormentos  profesando  el  islamismo;  peio 
aquellus  héroes,  viendo  que  los  tentadores  eran 
BU»  mas  próximos  parientes,  los  rechazaban  con 
mas  indignación.  "¿Aun,  no  os  basta,  les  de- 
cían, la  vcrgüeuza  y  el  dolor  que  nos  causa  vues- 


tra cobardí*,  que  intentáis  querer  arrebatarnos 
la  felicidad  eterna,  de  que  vosotros  mismos  os 
habéis  privado?  Nuestro  mayor  tormento  es  la 
suerte  que  os  espera,  pues  los  demás  sufrimien- 
tos que  tenemos,  lejos  de  sentirlos,  nos  compla- 
cemos en  ellos,  por  la  semejanza  que  tienen  con 
los  de  nuestro  Salvador."  Con  estos  heroicos 
seutiniieutos,  espiraron  estos  mártires,  á  la  viita 
de  los  intibles,  casi  enternecidos.  El  sultan  de 
-gipto,  informado  después  de  la  bárbara  con- 
ducta del  gobernador  de  Damasco,  mandó  que 
fuese  descuartizado. 

A  fines  del  año  1353,  el  franciscano¿Juan  de 
t^orencia,  cuyos  trabajos  y  predicación  en  la 
ohina  hemos  mencionado  antes,  se  presentó  al 
papa  Inocencio  Yí,  de  parte  del  Kagau,  á  pedir- 
le nuevos  apóstoles  de  la  fé  cristiana,  que  el 
príncipe  declaraba  en  sus  cartas  ser  buena  y 
aceptable.  Lleno  el  pontífice  de  alegría,  escribió, 
eu  1354,  al  capitulo  general  de  los  jienores,  pa- 
ra que  eligiesen  algunos  religiosos  dignos  de 
ier  instituidos  obispus;  pero  los  disturbios  que 
a  poco'sobrevinierou  en  Tartaria;  no  permitie- 
ron tuviese  efecto  esta  misión.  ^^ 

La  Armenia  reclamaba  sin  cesar  del  pontífice 
romano,  ausilios  contra  la  agresión  y  tiranía  de 
los  infieles,  y  su  rey  Leon  mandó  con  este  objeto 
.1  Benedicto  Xll,  dos  embajadores,  uno  de  ellos 
el  hermano  de  Daniel,  franciscano;  y  el  Papa 
íes  remitió  lo  lista  de  los  errores  que  sabia  esta- 
oan  acreditados  entre  los  armemos,  disponiendo 
al  propio  tiempo,  que  el  Católico  y  los  obispos, 
le  reuuiesen_paia  purgar  esta  iglesia.  Ei  rey 
«jtuido  envió  á  su  vez  a  Clemente  VI,  al  francis- 
cano Antonio  de  Valencia  y  á  Jorge  de  ¡áegio  á 
mas  de  dos  obispos,  y  á  Daniel,  vicario  de  los 
.lenores  en  aquel  país,  para  asegurar  al  Pontí- 
uce,  de  que  la  fé  nó  estaba  de  todo  j)unto,  ni 
en  todas  partes  alterada.  Con  el  fin  de  estirpar 
los  herrores  que  la  desfiguraban,  Clemente  Vi 
.iizo  marchar  á  la  Armenia,  en  calidad  de  lea- 
Jos  apostólicos,  a  los  franciscanos  Antonio,  cbis- 
l»o  de  üaeta,  y  Juan,  electo  obispo  de  Coron. 
c>i  primero  murió  á  su  vuelta;  pero  Juan  presen- 
tó al  Papa  en  Aviñon  una  profesión  de  fé'  ema- 
nada del  Católico,  no  tan  clara  que  evitase  ¡a 
.leccsidad  de  pedir  sobre  ella  algunas  esplica- 
oioues  á  los  prelados  orientales. 

iMientras  que  la  .íanta  Sede  se  esforzaba  por 
todo»  ios  medios  en  atraer  a  bu  redü  a  la  Arme- 
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nía  entera,  los  hermanos-unidos,  reducidos  por 
la  incesante   persiecucion  musulmana  á  un  pe- 
queño numero,  y  á  la  mas   estremada  pobreza, 
viendo  las  consecuancias  de  su  aislamiento,  juz- 
o-aron  que  el  único  medio  que  les  quedaba  para 
sostenerse  y  ser  mar  útiles  á  los  progresos  de  la 
religion,  era  el  unirse  y  no  formar  en  adelante 
mas  que  un  solo  cuerpo  con  la  orden  de  Santo 
Domingo,  con  la  que  les  uaian  tantos  lazos   de 
fraternidad.  En  su  consecuencia,  enviaron  des 
de  el  1355,  á  dos  religiosos;  Tomás  y  tleuterio, 
á  Roma,  átiñ  de  obtener  del  Papa  y  del  gene- 
ral de  los  predicadores,  que  este  recibiese  bajo  su 
jurisdicción  sus  personas  y  sus  bienes.  Su  deman- 
da fué  favorablemente  acogida,  y  Simon  de  Lan- 
gres,  vigésimo  primero  general  dolos  dominicos, 
•dio  su  consentimiento  con  aprobación  del  papa 
Inocencio  VI,  por  bula  .do  30  de  junio  del  año 
1356,  que   sancionó  esta  fusion.  Eleutcrio  fué 
nombrado  superior  de  la  congregación  de  los 
hermanos-unidos,  como  vicario  del  general,  y 
el  Papa,  consagró  á  Tomás  como  arzobispo  de 
Nakbivan.  Desde  entonces,   la  órdeu  de  Santo 
Domingo,  continuó  mandando  de  vez  en  cuan- 
do algunos  de  sus  religiosos  á  Armenia,  unos  en 
calidad  de  misioneros, 'otros  para  eostener  y  di- 
rigir á  la  congregación,  y  alguna  para  ocupar 
la  sede  de  Nakbivan,  y  muchos  de  estos,  según 
el  testimonio  del  teatino  Clemente  Galano,  des- 
pués de  innumerables  fatigas,  han  regado  aque- 
lla mies,  no  solo  con  sus  sudores,  sino  ú.  veces, 
con  la  sangre  que  han  deri-amado  confesando  la 
fé  de  Jesucristo. 

En  el  año  1358,  y  aTios  siguientes,  los  domi- 
nicos, que  anunciaban  el  Evangelio  entre  los  in- 
fieles idólatras,  mahometanos,  y  cismáticos, 
tuvieron  bastantes  mártires.  Esta  gloria  no  fal- 
tó tampoco  en  ese  mismo  año  á  la  fiímitia  frau- 
cihcaua  de  Tierra  Santa. 

Un  caballero  húngaro,  llamado  Tomás,  por 
conciliarse  el  favor  del  sultan  de  Egipto,  y  fo- 
mentar así  su  ambición,  sacrificó  á  esta  su  reli- 
gion, y  abrazó  el  islamismo.  El  recuerdo  de  su 
antigua  creencia,  le  guió  á  visitar  en  la  semana 
santa,  los  santuarios  de  Jerusaleu,  en  ocasión 
que  una  piadosa  florentina,  llamada  Sofía  Feli- 
pa de  los  Arcángeles,  acababa  de  dotar  un  hos- 
picio para  los  peregrinos,  cuya  dilección  dejó, 
después  de  su  mueite,  encomendada  al  guardian 
de  üdonte-bioa.  Aquí  fué  donde  se  hospedó  el 


renegado,  y  aquí  dónde  el  P.  Nicolás  de  Moute- 
Corviuo  le  habló  tan  al  alma  sobre  la  gloria  del 
paraíso,  reservada  á  los  fieles  creyentes,  y  los 
tormentos  del  infierno,  inevitables  por  el  após- 
tata, qne  subyugado  y  conmovido  Tomás,  por 
las  razones  del  franciscano,  se  convirtió  á  la  fé, 
y  detestó  el  mahometismo.  Preguntándole  en- 
tonces al  religioso,  qué  reparación  debia  hacer 
para  borrar  el  escándalo  de  su  apostasía,  el  mi- 
sionero le  contestó  con  firmeza:    "Puesto  que 
públicamente   habéis  renegado  de  la  religion 
cristiana,  públicamente  debéis  también  confesar- 
la, sosteniendo,   que   Jesucristo,   es  realmente 
Dios;  que  el  Evangelio  es  verdadero,  y  que  el 
Alcorán  no  es  mas  que  un  emponzoñado  origen 
de  error."    El  caballero  objetó  que  semejante 
paso'  traerla  consigo  la  muerte.  "¿No  sabéis,  re- 
puso el  misionero,  que  debéis  morir  tarde  6  tem- 
prano? Dios  os  concederla  el  mas  insigne  favor 
si  perdieseis  la  vida,  en  testimonio  de  la  fé,  ¡y 
quién  teme  la  muerte  cuando  ella  abre  las  puer- 
tas del  cielo!" — "Lejos  de  temerla,  ya  la  deseo, 
contestó  Tomás,  únicamente,   considerando  mi 
debilidad,  temo  que  mi  resolución  no  titubee, 
sino  tengo  á  mi  lado  persona  que   me   aliente." 
Lleno  entonces  el  franciscano,  de  la  caridad  mas 
tierna  y  mas  ardiente,  le  preguntó  de  nuevo: 
¿Estáis  resuelto  á  confesar  en   público,  que  Je- 
sucristo es  Dios,  y  su  religion  verdadera,  si  por 
su  amor  yo  os  acompaño,  y  me  espongo  á  igual 
riesgo  que  vos?" — Prometo  á  Dios,  y  á  vos,  coa- 
testó Tomás,  que  si .  me  acompañáis  valerosa- 
mente, confesaré  á  Jesucristo,  y  en  presencia 
del  sultán,  detestaré  lus  impíos  errores  de  Ma- 
homa."    Una   vez   ambos   convenidos,    los   PP. 
francisco  y  Pedro,  religio/ios  de  la  misma  pro- 
vincia que  ÍNicolás,  animaron   al  renegado   con- 
vertido,' y   quisieron   acompañarle  también  al 
Cairo,  á  fin  de  sostener  su  generosa  resolución. 
La  llegada  de  estos  religiosos,  alarmó  la  inquie- 
tud de  los  comerciantes  europeos,  que  al  saber 
el  objeto  de  su  venida,  le  suplicaron  encarecida- 
mente se  alejasen  por  no  ser  causa  de  una  per- 
secución que  envolviese  á   todos   los   cristianos 
del  Cairo;  pero  los  hijos  de  San  Francisco,   su- 
periores á  ese  temor,  persistieron  en   hacer  el 
sacrificio  de  su  vida  temporal,  por  la  gloria  de 
Dios  ultrajada  con  la  apostasía  de  Tomás.   Co- 
mo este  último  era  muy  conocido  del  sultan,  no 
tuvo  este  inconveniente  eu  recibirle,  junto  con 
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sus  compañeros,  el  domingo  de  Pascua  del  año 
135S.  "Aunque  indigno  de  la  misericordia  di- 
vina, dijo  Tomás  al  saltan,  por  haber  renegado 
de  Jesucristo  verdadero  Dios  y  hombre  crucifi- 
cado por  nuestra  salvación,  y  aunque  me  entre- 
gué al  demonio  y  á  Mahoma;  el  Señor  se  ha 
vuelto  á  mí  en  su  clemencia  y  me  ha  abierto  los 
ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  cuando  antes  estaba 
ciego,  y  así,  como  sugerido  por  el  mal  espíritu, 
he  renegado  de  mi  Dios  ante  vos;  delante  de 
vos  mismo,  por  lo  tanto,  vengo  á  declarar  mi 
conversion  añadiendo  á  la  confesión  de  mis  erro- 
res, que  vuestra  ley  es  falsa,  y  que  la  de  Jesucris- 
to en  verdadera,  y  el  único  camino  de  salvación." 
Asombrado  el  sultan,  y  profundamente  conmo- 
vido con  las  palabras  de  un  hombre  á  quien 
particularmente  estimaba,  y  que  deseaba  rete- 
ner en  su  servicio,  se  contentó  con  decirle:  "No 
tengo  duda  que  estos  religiosos  que  veo  aquí 

*  presentes,  son  los  que  te  han  aconsejado  semejan- 
te locura."  El  P.  Nicolás  contestó  en  seguida 
con  firmeza.  "No  somos  nosotros  los  que  le  he- 
mos determinado  á  dar  este  paso,  ha  sido  la 
gracia  de  Jesucristo  por  nuestra  mediación."  Y 
enseguida  lleno  de  fervoroso  espíritu,  habló  por 
largo  tiempo  sobre  la  divinidad  de  la  religion 
cristiana,  y  Ib  falso  del  islamismo.  El  sultan 
le  escuchó  con  calma,  y  después  que  terminó  su 
esposicion  de  fé,  dirigiéndose  á  los  otros  herma- 
nos Francisco  y  Pedro,  les  preguntó,  qué  les 
parecía  todo  lo  que  su  compañero  acababa  de 
esponer,  y  ellos  contestaron,  que  la  creencia  de 
Nicolás,  era  la  suya,  é  idénticas  sus  conviccio- 
nes. Al  punto  ordenó  el  príncipe  prender  á  los 
tres  religiosos;  pero  á  Tomás  en  un  calabozo 
particular,  esperando  atraerle  á  su  voluntad, 
una  vez  aislado  y  privado  de  sus  instrucciones 
y  consejos.  Promesas,  amenazas,  todo  fué  inútil 
para  hacer  retroceder  de  su  propósito  á  Tomás, 
fortificado  iuteriormente  por  la  gracia  de  Jesu- 
cristo, que  los  religiosos  pedian  incesantemente 
para  él  desde  su  calabozo;  á  todo  respondió  cons. 
tantemente  que  no  podia  hacer  traición  á  su  Re- 

•  dentor,  ni  desertar  de  la  verdadera  fé,  fuese 
própera  6  adversa  la  suerte  que  se  le  reservase. 
Pocos  dias  después,  los  cautivos  fuerou  pre- 
sentados ante  el  sultan  de  Egipto,  quien  diri- 
giéndose desde  luego  al  caballero,  le  jireguntó 
BÍ  persistía  en  su  resolución.  "Confieso  de  todo 
corazón  i  mi  señor  Jesucristo,  y  su  Evangelio, 


y  abjuro  y  detesto  la  maldita  Jey  de  Mahoma; 
contestó  Tomás."  El  príncipe  se  volvió  hacia  los 
religiosos  y  les  dijo:  "Sabed  desde  ahora,  que 
1  si  no  os  retractáis  de  cuanto  habéis  dicho  con- 
,  tra  el  Alcoran  y  el  Profeta,  y  si  no  abandonáis 
i  las  creencias  de  Jesús  para  abrazar  la  nuestra, 
i  monreis  sin  remedio,  y  moriréis  como  la  ley 
prescribe."  Nicolás,  lleno  de  religioso  entusias- 
mo contestó.  "Si  temiéramos  elmorir  por  nuestra 
fé,  no  nos  hubiéramos  presentado  ante  vos;  pero 
como  aquella  es  verdadera,  y  nos  promete  la 
vida  eterna,  poco  nos  importa  la  muerte  tempo- 
ral, que  nos  evitará  el  perpetuo  infierno,  justo 
castigo  de  Mahoma  y  de  sus  pertinaces  secta- 
rios." Trasportado  de  furor  el  sultan,  entregó 
los  cuatro  confesores  al  cadl,  quien  les  condenó 
á  ser  descuartizados,  y  luego  quemados,  el  4  de 
abril  del  año  1358.  Los  verdugos  desplegaron 
en  esta  ejecución  una  crueldad  salvaje;  y  los 
mártires  la  sufrieron  con  maravillosa  constan- 
cia. Tomás,  fué  el  primero  martirizado;  Nico- 
lás de  Monte-Corvino,  y  los  otros  dos  francis- 
canos, derramaron  su  sangre  después  de  él.  Los 
verdugos  se  opusieron  á  que  los  cristianos  reco- 
giesen piadosamente  los  esparcidos  miembros  de 
los  mártires;  pero  una  luz  milagrosa  se  apareció 
de  repente,  que  causó  tantc  espanto  á  los  infie- 
les, que  los  primeros  tuvieron  tiempo  para  reu- 
nir y  sustraer  á  la  hoguera  los  sagrados  restos 
de  los  cuatro  atletas  de  Jesucristo. 

La  sangre  de  los  franciscanos  no  cesó  de  cor- 
rer. La  crueldad  de  lo.s  musulmanes,  atizada 
por  la  perfidia  de  los  hereges,  multiplicaba  los 
mártires.  El  año  1362,  los  hermanos  Jacobo  de 
Florencia,  opispo  de  Zeiton,  y  Guillermo,  de  la 
Tierra  de  Labor,  fueron  inmolados  pot  los  ma- 
hometanos de  la  Media;  y  los  hereges  nestoria- 
nos  en  olio  al  nombre  romano,  hicieren  perecer 
á  otros  dos  franciscanos. 

Si  el  fanatismo  hacia  mártires,   su  codicia, 
interesada  en  atraer  peregrinos,  y  su   política, 
inclinada  algunas  veces  á  las  consesiones  que 
reclamaban  los  príncipes  cristianos,  autorizaron 
la  fundación  de  algunos  establecimientos  útiles, 
tales  comí)  el  hospicio,  antes  mencionado,  erigi- 
do en  Jerusalen  por  Sofía  de  los  Arcángeles. 
A  ruega  de  Inocencio  VI,  se  permitió  que  se 
I  trasportasen  á  tieiTa  infiel   los  materiales  ne- 
j  cosarios  para  su  construcción,  y  á  petición  de  Pe- 
j  dro,  rey  de  Aragón,  el  Papa  permitió  se  edificase 
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un  convento  de  franciscanos  en  el  valle  de  Josafat, 
cerca  del  sepulcro  de  la  Virgen,  y  de  la  gruta  de 
la  Agonía,  y  al  sancionar  Urbano  V  esta  disposi- 
ción de  su  predecesor,  autorizó  el  trasporte  de 
materiales,  de  Luropa  á,  Palestina;  pero  como  la 
Tierra  Santa  obedecía  al  sultán  de  Egipto,  la 
reina  Juana  de  Ñapóles,  y  titular  de  Jerusalen, 
escribió  sobre  esto  al  príncipe  musulmán.  En 
el  año  1363,  le  pidió  confirmase  áios  francisca- 
nos la  facultad  de  residir  en  los  Santos  Lugares 
y  la  posesión  de  los  santuarios  que  les  habían  si- 
do concedidos;  así  como  el  permiso  de  edificar 
una  iglesia  cerca  del  sepulcro  de  María  y  cele 
brar  allí  los  divinos  oficios,  como  también,  el  no 
imjiedir  á  los  religiosos  ni  á  los  peregrinos  que 
dispusiesen  al  morir  de  lo  que  poseían,  y  1* au- 
torización para  guardar  en  sus  conventos  provi- 
siones de  todo  género  para  alimentar  á.  los  cris- 
tianos como  lo  hacían  los  comerciantes  en  Ale- 
jandría. Todo  fué  otorgado,  pero  al  mismo  tiem- 
po, la  persecución  contrastó  con  la  tolerancia, 
y  la  tranquilidad  no  fué  completa. 

En  el  año  1304,  predicaba  en  Gaza,  ciudad 
de  Palestina,  la  antigua  capital  de  los  filisteos, 
(contra  los  que  tan  cara  vendió  su  vida  San- 
son)  el  hermano  Guillermo  do  Oastellamare,  si- 
ciliano. Según  una  traición,  la  Virgen  residió 
allí  tres  días  en  la  época  de  su  huida  á  Egipto. 
Una  hermosa  pradera  de  olivos,  sirve  de  aveni- 
da á  la  ciudad  moderna,  que  presenta  desde  le- 
jos una  risueña  perspectiva  que  se  va  desvane- 
ciendo á.  medida  que  uno  se  acerca  á  ella.  La 
existencia  de  la  ciudad  antigua  se  vé  atestigua- 
da alo  lejos  por  restos  notables  de  mármoles,  jam- 
bas y  dinteles,  y  otras  piezas,  cuya  finara  y  bri- 
llo contrasta  en  la  actualidad  con  las  casas  de 
tierra  á  que  están  adheridos,  especie  de  chozas 
sin  ventanas  y  con  techos  cubiertos  de  yerba  se- 
ca y  tierra.  Esta  ciudad,  en  rigor,  no  es  sino  la 
reunion  de  varias  aldeas  esparcida»,  que  rodean 
á  una  mezquita,  un  bazar,  y  la  casa  del  jefe 
mahometano.  Fray  Guillermo,  que  residia  allí, 
sufrió  una  muerte  cruel,  pues  visto  que  ni  pro- 
mesas, ni  amenazas,  ni  oprobios  de  todo  gé- 
nero, contrastaban  su  fé,  fué  descuartizado  en 
presencia  de  todo  el  pueblo,  y  sus  restos  fue- 
ron reducidos  á,  cenizas,  junto  con  su  breviario, 
poro  en  cambio,  muclios  musulmanes,  al  ver  su 
constancia,  abrazaron  la  religion  cristiana.  La 
epraecuciou  se  acrecentó, á  causa  do  la  momen- 


tánea ocupación  de  Alejandría  por  los  cristia- 
nos; suceso  que  está  ligado  con  el  nombre  del 
venerable  P.  Pedro  Tomás,  mas  célebre  por  su 
santidad,  que  por  los  grandes  servicios  que 
prestó  en  Oriente  en  sus  diferentes  legaciones. 
Pertenecía  este,  á  la  orden  del  Carmen,  cuyo 
origen  ya  hemos  indicado,  cuando  dijimos  que 
desde  el  Tabor  se  di^asaban  las  verdes  colinas 
del  Carmelo. 

"Es  notorio,  dice  Auvergne;  arzobispo  do  leo- 
na, el  elogio  que  del  Carmelo  hacen  las  divi- 
nas escrituras.  Situado  en  la  tribu  de  Issacar, 
se  le  llama  Carmelus  maris,  ya  porque  está  á 
orillas  del  mar,  y  ya  también  por  distinguirle 
de  otra  montaña  llamada  también  Carmelo,  que 
está,  cercana  al  Hebron.  El  Carmelo  de  que 
aquí  hablamos,  tiene  cerca  de  treinta  leguas  de 
circuito,  cubierto  de  árboles,  siempre  verdes, 
disfruta  de  numerosos  manantiales,  que  sostie- 
nen la  vegetación,  y  hay  en  él  varias  aldeas  y 
muchas  cavernas  6  cuevas,  que  en  todos  tiem- 
pos han  sido  asilos  de  piadosos  solitarios.  Situa- 
do el  Carmelo  entre'  Samaría  y  Galilea,  tiene  ol 
golfo  de  Acre,  al  septentrión;  las  alturas  de 
Nazaret,  y  la  vega  de  Esdrelon,  al  levante;  las 
montañas  de  Samaría,  al  mediodía,  y  el  mar  á 
poniente.  Aquí  es,  según  la  tradición,  de  esta 
parte,  y  á  la  estremidad  del  monte,  y  en  el  mis- 
mo sitio  donde  está  la  gruta  llamada  de  Elias, 
desde  donde  ese  profeta  mandó  siete  veces  á  su 
servidor,  el  que  apercibió  al  fin  sobre  el  mar, 
como  señal  de  lluvia  próxima,  una  pequeña  nu- 
be del  tamaño  de  un  pié  humano,  la  que  mu- 
chos intérpretes  miran  como  una  imagen  apli- 
cable á  María,  y  aquí  fué  también  donde  el 
profeta  llamó  el  fuego  del  cielo,  que  consumió 
á  dos  oficiales  y  sus  soldados.  Al  pié  de  la  mon- 
taña hay  otra  gruta,  que  se  dice  fué  también 
habitación  de  S.  Elias;  es  mayor  que  la  prime- 
ra, su  longitud  es  de  veinte  pasos,  por  diez  de 
anchura,  y  está  como  la  anterior,  abierta  en  ro- 
ca viva.  A  ambas  se  las  tiene  en  veneración,  no 
solo  por  los  cristianos,  sino  por  los  mismos  in- 
fieles, que  respetan  mucho  la  mfynoria  de  S. 
Elias.  A  cierta  distancia  de  estas  grutas,  no  le- 
jos del  mar,  está  la  fuente  del  profeta,  que  tie- 
ne su  nombre,  por  creerse  que  hizo  brotar  mi- 
lagrosamente el  agua.  A  cinco  horas  de  allí,  en 
el  mismo  Carmelo,  se  enseña  el  lugar  en  quo 
descendió  fuego  del  cielo  para  consumir  ol  sa- 
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crificio'.  Terminada  que  fué  su  misión,  este  san- 
to profeta  dejó  el  Carmelo  y  se  fué  á  Galgala;  y 
en  la  orilla  misma  del  Jordan,  fué  elevado  al 
cielo  en  una  nube  de  fuego.  Por  respeto  á  la 
memoria  de  Elias  y  Elíseo,  que  ambos  habie- 
ron en  esta  montaña,  los  hijos  di  los  profetas 
frecuentaban  el  Carmelo,  y  si  hemos  de  creer  á 
una  piadosa  tradición  se  establecieron  allí  mis- 
mo, y  tuvieron  sucesores."  En  el  oficio  roma- 
no del  16  de  julio,  se  lee,  que  los  descendien- 
tes de  estos  discípulos  de  los  profetas,  fueron 
los  primeros  que  abrazaron  la  fé  cristiana,  cuan- 
do los  apóstoles  saliendo  del  Cenáculo,  el  dia  mis- 
mo de  Pentecostés,  predicaron  ya  en  público  la 
resurrección  del  Señor;  ellos  tuvieron  ocasión 
de  conversar  frecuentemente  con  la  Santa  Vir- 
gen, y  según  la  tradición  fueron  los  que  erigie- 
ron la  primera  capilla  que  se  ha  dedicado  en  el 
mundo  en  honor  de  la  Madre  de  Dios,  hecho 
que  se  hace  remontar  al  año  S3  de  Jesucristo. 
Al  comenzar  el  siglo  XIII,  un  tal  Berthold, 
reunió  á  los  hermitaños  del  Carmelo,  y  Brocar- 
do  llegó  á  ser  su  superior.  Este  fué  el  que  soli- 
citó las  constituciones  de  la  nueva  orden,  redac- 
tadas por  Alberto,  patriarca  de  Jerusalen,  y  que 
confirmaron  luego,  con  alguna  modificación,  Ho 
norario  III  é  Inocencio  IV.  San  Luis  visitó  la 
célebre  montaña  del  Carmelo,  y  dio  principio 
&  una  iglesia  que  sus  sucesores  terminaron,  an- 
tiguo y  venerable  edificio  destruido  en  nuestros 
dias,  y  que  está  reedificándose  (1). 

1.  La  regla  que  antes  tenian  lo?  carmelitas  quB 
habitabaD  en  el  Carineio  era  propia  do  eraiitaíios  y 
solitarios.  Inocencio  IV  la  mitigo  de  modo  que  con 
ella  puditíseii  vivir  en  los  poblados,  por  bula  del  año 
1248.  Diez  años  antes,  ya  habían  pasado  desde 
Oriente  ;v  Europa  cou  el  rey  S.  Luis,  que  los  esten- 
dió  por  Francia,  y  de  aquí  pasaron  á  los  demás  rei- 
no?. Los  que  quedaron  en  el  monte  Carmelo,  teniau 
un  magnífico  monasterio,  cuyas  ruinas  te  ven  hoy 
dia,  no  lejo»  dal  quo  actualmente  existe.  El  otro 
luas  anticuo,  en  que  se  dice,  que  S.  Alberto  recibió 
del  cielo  la  r^  gla  de  los  carmelitas,  estaba  aun  mas 
lejos,  legua  y  media  del  parage  que  habitan  ahora 
lo»  PP.  Allí  permanecieron  los  ermitaños  hasta  el 
año  12!)S,  en  que  los  mahometanos  levantaron  una 
cruel  persecución  contra  los  cri^tianor-,  y  después  de 
quitar  la  vida  á  todos  los  religiosos  que  había  en  el 
Carmelo,  arrasaron  casi  completarneute  el  monaste- 
rio y  su»  capillas  y  orataríus  quedando  todo  aquello 
abandonado  Sin  embargo,  Lezana,  en  .sus  Anales 
de  la  religion  dol  C'irmen,  dice  que  algunos  rnonges 
grieg')!  figuieroii  vivi*iudo  en  el  Carmelo  por  algún 
tiempo;  pero  ya  en  el  ligio  XVII,  estaba  todo  .aquello 
totaltneuCa  desierto,  y  los  uniones  turcos  apuderadoi 


Tal  es  la  cuna,  tal  el  origen  del  orden  de 
carmelitas,  que  llegó  á  ser  un  semillero  de  celo- 
sos misioneros.  El  hermano   Tomás,   que  fué 

de  las  gruta?  de  los  antiguos  soltaríos.  Por  el  año 
1629,  visitó  el  sagrado  monte  Carmelo  el  P.  Felipe 
del  Espíritu  Santo,  carmelita  descalzo,  y  al  ver  aquel 
abandono  y  desolación,  determinó  allí  su  residen- 
cia y  restituir  á  la  orden  cannilitana,  aquellos  sitios 
consagrados  por  la  presencia  de  Elias  y  Eliseo,  y  de 
tantos  otros  profetas.  Encontrando  muy  luego  una 
caverna,  que  lo;  naturale?  llamaban  aun  de  S.  Elias, 
la  eligió  por  su  habitación  y  residencia,  dedicándo- 
la á  -S.  Onofre.  Y  dando  parte  al  pontífice  Urbano 
V'IIl,  y  buscando  la  protección  delseñor  y  dueño  de 
aquel  territorio,  que  se  llamab;i  Mir-Tarabei  ó  prin- 
cipe.del  Carmelo,  obtuvo  licencia  para  fundar  el 
convento,  que  se  edificó  enseguida  en  la  parte  occi- 
dental del  monte,  cerca  dJ  pueblo  que  llaman  S. 
Elias,  cuya  casa  se  pobló  muy  pronto  de  carmelitas 
descalzos,  y  se  dedicó  á  aquel  santo  profeta,  quedan- 
do eu  un  todo  arreglada  en  el  año  1633.  Fundado 
el  convento  se  levantó  grande  oposición  por  parte  de 
los  carmelitas  descaizos.  que  se  creían  con  mas  dere- 
cho á  la  posesión  del  sagrado  monte;  pero,  al  fin,  Ur- 
bano VIII,  por  bula  de  3  de  diciembre  de  1633,  am- 
paró á  los  descalzos  y  les  adjudicó  para  siempre,  el 
esclusivo  derecho  de  permanecer  en  el  Carmelo. 
Muchas  fueron  las  persecuciones  que  en  un  principio 
tuvieron  que  sufrir  por  parte  de  los  moro?,  pero  al 
fin  les  dejaron  quietos,  y  cedieron  todas  las  demá» 
grutas  y  antiguo?  santuarios  del  monte,  viviendo  en 
él  tranquilamente,  hasta  que  en  el  siglo  actual,  du- 
rante la  guerra  de  los  griegos,  con  la  Puerta  Abda- 
llah-Bajá  arrasó  el  monastesío  é  iglesia  bajo  el  va- 
no pretesto  de  que  los  griegos  pudieran  aprovecharse 
da  ól  y  convertirlo  en  fortaleza.  El  Gran  señor  co- 
nociendo k  injusticia  mandó  al  baji  que  repusiese 
el  monasterio  ú  su  costa,  pero  esto  no  se  cumplió,  y 
los  pp.  carmelitas,  haciendo  una  cuestación  en  Eu- 
ropa, con  los  recursos  que  de  ella  sacaron,  empeza- 
ron la  obra.  El  edificio  principiado  sobre  un  bello 
plan,  está  á  la  mitad  de  su  construcción,  y  vista  la 
indiferencia  de  los  crisrianos  de  occidente,  es  fácil 
preveer  que  la  obra  tardará  en  concluirse.  Sin  em- 
bargo ya  está  bastante  adelantado  y  prísenta  algu- 
na comodidad. 

Con  especialidad  se  dá  el  nombre  de  Carmelo  íi 
la  montaña  mas  inmediata  á  Caifa,  sobre  cuya  cum- 
bre está  edificado  al  monasterio  y  la  iglesia  dedicada 
á  S.  Elias.  Eu  ella  estuvo  mucho  tiempo  este  profe- 
ta; en  ella  reunió  al  pueblo  de  Israel,  é  hizo  matar 
á  los  profetas  de  Raal,  Dentro  de  la  iglesia,  está  ac- 
tualmente la  cueva  en  que  se  ocultaba  para  sustraer 
á  las  persecuciones  de  Jezabel.  Tendrá  cerca  de 
quince  pies  de  larga,  por  doce  de  anch?.  La  cueva  de 
Elíseo  está  un  poco  mas  abajo.  Está  abierta  en  la  pe- 
ña, y  se  dice,  que  aquí  vino  la  Sunamitís  á  suplicar 
al  profeta,  que  resucitara  ú  tu  hijo.  Kn  la  parte  baja 
de  la  montaña  hay  una  caverna,  cu_va  profundidad 
es  de  veinte  pies,  ancha  de  diez  y  ocho,  y  alta  de 
doce.  Es  de  difícil  acceso,  y  se  llama  Cueva  di:  los 
hijos  de  los  profetas.  Ahora  está  habitada  por  un 
santón.  Sobre  ella  está  un  campo  llamado  de  los 
melones,  por  encontrarse  allí  una»  piedras  tnter»- 
rnente  parecidas  á  esa  fruta,  tanto,  que  parecen  me- 
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una  celebridad  en  el  siglo  XIV,  nació  en  Fran- 
cia, cerca  de  Sarlat,  en  el  seno  de  la  indigen- 
cia: su  mérito  le  elevó  al  episcopado,  y  le  fue- 
ron confiadas  por  el  Pontífice  romano  legacio- 
nes importantes.  Habiéndose  presentado  en  Je- 
rusalen,  á  su  vuelta  de  Chipre,  predicó  allí  pú- 
blicamente sin  que  los  musulmanes  estoj-basen 
su  celo.  El  saltan  do  Egipto  castigó  al  gober- 
nador por  semejante  tolerancia,  haciéndole  cor- 
tar la  cabeza,  mas  no  pudo  hacer  lo  mismo  con 
el  santo,  por  mas  que  lo  deseaba,  por  haber  ya 
dejado  á  Jerusalen.  Nombrado  luego  después 
Pedro  Tomás,  patriarca  de  Constantinopla  y 
legado  de  la  cruzada,  el  3  de  Octubre  del  año 
1365,  fué  herido  en  el  sitio  de  Alejandría;  lo 
que  le  hace  honrar  como  mártir,  pues  esa  le. 
sion  fué  la  esclusiva  causa  de  su  muerte,  acae- 
cida en  Famagosta  de  Chipre,  el  8  de  Enero  del 
año  1366.  Aunque  Alejandría  fué  abandonada 
por  los  cnizados  cuatro  dias  después  de  su  con. 
quista,  la  reacción  sin  embargo,  fué  terrible,  y 
la  persecución  de  los  musulmanes  contra  los 
misioneros  se  estendió  por  toda  la  dominación 
del  sultan  en  Egipto.  Doce  franciscanos  de 
Tierra  Santa  que  estaban  en  Jerusalen,  fueron 
aprisionados  junto  con  otros  cristianos;  las  in- 
comodidades de  este  arresto  y  malos  tratamien- 
tos consiguientes,  causaron  su  muerte  en  el  año 
1369,  á  escepcion  de  uno  que  les  sobrevivió  mu- 
chos años,  pero  que,  sin  que  se  sepa  la  causa, 
los  enemigos  de  la  fé  le  degollaron  secretamen- 
te. A  mas  de  eso,  el  hermano  Antonio  de  Rosa, 
to,  milanés,  fué  aserrado  por  medio  del  cuerpo 
en  Jerusalen.  El  hermano  Francisco,  que  aca- 
baba de  confundir  á  los  musulmanes  en  una 
controversia  pública,  en  Damieta,  confirmó  por 
su  martirio  la  verdad  de  la  fé  que  habia  defen. 

Iones  petriticados.  Cuenta  la  tradición,  que  pasando 
por  este  campo  el  profeta  Elias,  abrüsado  de  sed,  pi- 
dió al  hortelano  que  los  cultivaba,  un  melon  para- 
apagarla.  Este  hombre  no  solo  se  lo  nogó,  sino  que 
le  (lijo:  "Lo  que  veis  y  tomáis  por  melone.';,  en  rea 
lidad  lio  sotí  mas  que  piedras."  Sobre  esto,  el  hom- 
bre de  iJjos,  maldijo  el  huerto,  y  desde  entonces  los 
melones  verdaderos  se  convirtieron  en  las  piedras  de 
de  su  figura   que  hoy  existen, 

Ternünarémos  esas  curiosas  noticias  que  hemos 
estractado  de  obras  de  diferentes  autores  y  viageros, 
con  la  etimologia  de  la  palabra  Garrudo.  Esta  se 
encuetra  <lifer.-ntemente  esplicada  por  lo»  intérpre- 
tes. Según  unos,  significa  Cordcm  incircunciso; 
Sígun  otrcs  Campo  cortado  ó  segado,  y  otros  la 
traducen,  Fina  de  Dios  ó  del  ¡Señor.  (Nota  del  Trad.) 


dido;  la  espada  de  los  mahometanos  le  dividió 
en  dos  pedazos. 


CAPITULO  XIX. 

Misiones  de  lo3  dominicos  en  Abisinia 

Mucho  mas  arriba  del  Egipto,  cuyo  sultan 
tan  cruelmente  perseguía  á  los  cristianos,  se  es- 
tendian  vastas  comarcas  y  territorios,  cuyo  es- 
tado moral  y  religioso  vamos  á  esplicar. 

Los  antiguos  han  llamado  indiferentemente 
India  y  Etiopía  á  toda  la  ostensión  del- terreno, 
que  está  mas  allá  del  Egipto,  del  uno  y  otro  la- 
do del  mar  Rojo;  y  lo  mismo  que  la  Arabia  ha 
sido  llamada  Etiopía  oriental  ó  asiática,  para 
diferenciarla  de  la  Etiopía  occidental  ó  africa- 
na; igualmente  se  ha  dado  el  nombre  de  India 
al  pais  que  entendemos  hoy  dia  por  Etiopía,  es 
decir,  la  Abisinia  y  la  Nubia. 

Sigiiiendo  la  tradición  local,  poco  tiempo  des- 
pués del  diluvio,  Cush,  hijo  de  Cam  y  nieto  de 
Noé,  pasó  con  su  familia  por  el  bajo  Egipto,  en- 
tonces inhabitado;  atravesó  el  Atbara.  y  llegó 
hasta  las  tierras  elevadas  que  separan  el  pais 
interior  de  Atbara  de  las  altas  montañas  de  Abi- 
sinia, Si  se  echa  la  vista  sobre  un  planisferio  se 
verá  una  cadena  de  montañas  que  principia  en 
el  istmo  de  Suez,  que  se  prolonga  como  una 
muralla  á  cerca  de  cuarenta  millas  del  mar  l\o- 
jo,  hasta  que  al  llegar  á  los  13  grados  de  lati- 
tud; se  divide  en  dos  ramales.  El  uno  poi  las 
fronteras  del  norte  de  Abisinia,  atraviesa  el  Ni- 
lo,  y  se  estiende,  cortando  el  Africa,  hasta  la 
orilla  del  Océano  Atlántico.  El  otro,  se  dirige 
á  la  parte  de  mediodía  y  tuerce  al  este,  conser- 
vando una  dirección  paralela  al  golfo  de  la  Ara- 
bia, y  en  seguida  se  avanza  hacia  el  sud,  por 
todo  lo  largo  del  Océano  Indico.  Cush  y  su  fa- 
milia, habitaron  por  de  pronto  las  Cavernas  que 
les  presentaba  el  llanco  de  estas  montañas.  Sa- 
bemos por  Herodoto,  (jue  sus  descendientes  cul- 
tivaron las  ciencias  desde  muy  antiguo,  y  con 
buen  éxito,  en  la  isla  de  Meroe.  Bruce,  cree 
que  los  cushitas  avanzaron  desde  Meroe  hasta 
Tebas,  en  Egipto,  ciudad  en  cuyo.s  alrededores, 
así  como  en  los  de  Meroe,  hay  gran  número  de 
cuevas,  primeras  habitaciones  de  los  recién  lle- 
gados, y  que  aun  bou  habitadas  lioy  dia.  Mien 
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tras  que  los  descendientes  de  Cush  se  estendian 
por  el  norte  y  centro  dé  su  territorio,  sus  her- 
manos, colocados  al  mediodía,  se  adelantaban 
por  las  montañas,  que  paralelamente  se  prolon- 
gan al  Océano  Indico.  En  todos  tiempos  fué 
llamado  este  pais  Saba  ó  Aziab,  palabra  sino, 
nima  de  mediodia,  y  no  es  que  tuviese  ese  nom- 
bre por  estar  al  mediodia  de  Jerusalen,  sino 
porque  estaba  en  la  costa  meridional  del  golft) 
de  Arabia,  y  que  partiendo  de  la  Arabia  y  del 
Egipto,  era  la  primera  tierra  al  mediodia  que 
servia  de  frontera  al  continente  de  Africa,  en- 
tonces muy  rico  y  mas  importante  y  conocido 
que  el  resto  del  mundo.  Pasado  el  trópico  del 
8ud,  encontraron  los  cushitas  en  las  cadenas 
elevadas,  llamadas  montañas  de  Sófala,  mucho 
oro  y  plata,  en  grano  puro,  sin  mezcla,  y  que 
no  exigia  ninguna  preparación  para  e.straerle. 
Considerados  en  la  India  estos  preciosos  meta- 
les, como  los  mas  adecuados  para  cambiarse  por 
8U3  mercancías,  hicieron  muy  bien  inclinar  la 
balanza  del  comercio  eu  favor  del  Africa.  Pero 
las  minas  y  las  especerías  no  hubieran  atraído 
ventajas  á  los  cushitas  del  sud,  si  la  providen- 
cia no  les  hubiera  proporcionado  un  mensagero, 
que  cuando  menos  lo  pensaban,  encarriló  sus 
productos. 

Era  este,  una  nación  vecina,  diferente  de 
aquellos,  bajo  muchos  conceptos;  sus  individuos 
eran  do  cabello  largo,  fisonomía  europea,  piel 
tostada,  pero  no  negra,  que  se  llamaba  Chan- 
galla. Esta,  que  hoy  dia  habita  así  como  sus 
primeros  padres  en  las  cuevas,  fué  antes  un 
pueblo  sabio  y  culto,  que  cayó  después  en  una 
ignorancia  brutal,  pueblo  degradado,  que  sus 
vecinos  cazan  hoy  como  una  bestia  salvage,  en 
los  mismos  bosques  en  que  antes  vívia  en  el  se- 
no de  la  libertad,  de  la  magnificencia  y  del  lu- 
jo. Esta  nación,  mensagera  de  los  cushitas,  vi- 
vía en  los  llanos;  tenia  habitaciones  fáciles  de 
transportar,  cuidaba  de  numerusos  ganados,  y 
el  pais  que  ocupaba  se  llamó  Tinibaria^  por  los 
giiegos  y  romanos,  de  la  palabra  Berber  que 
BÍgnifíca  originariamente  Pasloi-^  pero  los  anti- 
guos escritores  que  nos  hablan  de  los  pastores  co- 
nocen muy  poco  á  los  de  la  Tebaida,  y  niuclio 
menos  los  de  la  Etiopía.  La  ocupación  de  estos 
nómadas  era  la  de  éstender  por  el  continente 
las  mercancías  del  Africa  y  la  Arabia,  y  con  so- 
lo este  acarreo,  llegaron  á  her  ua  gran  pueblo, 


porque,  á  medida  que  su  comercio  aumentaba, 
crecia  en  proporción  el  número  de  sus  ganados 
y  estendian  su  territorio.  La  parte  de  terreno 
llano,  que  se  prolonga  por  las  orillas  del  Océa- 
no Indico  y  del  mar  Rojo,  era  sumamente  ne- 
cesaria á  estos  pastores  para  transportar  las 
mercancías  [á  los  puertos  tie  estos  mares,  y  de 
allí  á  Tebas,  y  á  Menfis,  sobre  el  Nilo;  sin  em- 
bargo, el  principal  sitio  de  su  imperio,  fué  esta 
parte  baja  y  unida  del  Africa,  que  se  encuen- 
tra entre  el  trópico  del  norte  y  las  montañas 
de  la  Abisinia.  El  clima,  en^esos  puntos,  es  tan 
bueno  y  tan  arregladas^  las  estaciones,  tan  abun- 
dantes los  pastos  y  tan  periódicas  las  lluvias, 
que  tan  notorias  ventajas  naturalmente  induje- 
ron al  pastor  á  elegir  su  residencia  en  Bedgya 
y  en  Athara,  y  si  bien  esto  le  sometía  á  la  ne- 
cesidad de  cambiar  alternativamente  de  sitio, 
este  inconveniente  no  era  grande,  porque  bu- 
yendo  de  las  lluvias,  que  en  época  determinada 
y  constante  caian  al  oeste  de  las  montañas,  en 
cuatro  horas  de  tiempo,  podia  pasar  á  la  parte 
opuesta  del  este,  y  disfrutar  de  otra  estación  y 
de  toda  la  brillantez  del  sol.  Los  mas  belicosos 
de  todos  estos  pastores  fueron  los  que  antigua- 
mente habitaron  las  montañas,  cuya  cadena  se 
extiende  desde  Massanah  hasta  Suakin,  y  se 
fueron  poco  á  poco  extendiendo  por  todo  el  pals 
de  Tigre,  cuya  capital  es  Axum,  y  estos  se  de- 
signan en  gheez,  lengua  que  se  habla  en  el  Ti- 
gre, con  el  nombre  de  Af^-azi,  hombres  libres. 
Independientemente  de  los  cushitas  y  de  los 
pastores,  la  Abisinia  recibió  por  habitantes  otros 
muchos  ¡jueblos  de  la  Siria  y  de  la  Palestina, 
que  llenos  de  terror  i,  la  aproximación  de  Josué, 
buscaron  un  refugio  en  una  nación,  que  el  co- 
mercio mutuo  les  habia  hecho  desde  mucho 
tiempo  conocer,  por  lo  cual,  la  jmlabra  Abisinio, 
dice  M.  Eiries,  viene  de  Abass-Chi,  denomina- 
ción árabe,  que  indica,  que  esta  nación  es  de  un 
origen  múltiple  ó  mezclado.  Aquellos  á  quienes 
se  aplica  no  la  aceptan  de  buena  gana,  y  se  11a- 
mrtn  á  sí  mismos  en  sus  libros  Iciopiairam  6 
eríopes.  Se  designan  también  por  el  nombre  do 
sus  provincias,  como  tigrios,  de  la  de  Tigre; 
ambáreos,  de  la  de  Amhra.  El  Tigre  compren- 
de todo  lo  que  se  encuentra  entre  el  mar  Rojo 
y  el  TacazZfe,  y  el  Amhra  se  estiende,  del  Ta- 
cazze  á  las  orillas  del  Nilo.  Por  último,  esta 
division  de  la  Abisinia  en  dos  partes,  carece  de 
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precision  geográfica.  Hay  otras  muchas  provin- 
cias mas  pequeñas  contenidas  en  la  primera,  é 
independientes  por  lo  tanto  del  Tigre;  y  el 
Amhra,  que  dá  su  nombre  á  toda  la  segunda 
mitad  del  imperio,  no  constituye  sino  su  mas 
corta  porción.  Se  hablan  aquí,  sin  embargo,  in-  j 
finidad  de  idiomas  "diferentes,  ademas  del  am- 
harid.  En  Tigre,  no  se  habla  mas  que  el  gheez, 
es  decir,  la  antigua  lengua  de  los  pastores. 

Hemos  hablado  de  minas  considerables  de 
oro  y  plata  en  el  país  de  Sofala.  Se  encuentran 
allí  también,  restos  considerables  de  edificios 
construidos  con  piedra  y  cal.  Los  habitantes  del 
continente  de  Africa,  y  los  de  la  península  de 
Arabia,  que  les  es  opuesta,  están  contestes  en 
decir,  que  este  fué  el  asiento  del  imperio  de  la 
reina  Saba,  célebre  por  el  viage  que  hizo  á  Je- 
ruselen,  y  sostienen,  que  los  restos  de  arquitec- 
tura que  por  allí  se  ven  esparcidos,  junto  con  al- 
gunos monumentos,  pertenecían  á  la  corte,  6  d 
su  principal  residencia.  Añaden  además,  que  to- 
do el  oro  la  plata,  y  loa  perfumes,  procedían  de 
su  reino  de  Sofala,  que  era  el  O/ir  que  mencio- 
na la  Escritura,  y  que  este  estado  llegaba  has- 
Aziab,  esteudiéndose  á  la  vez  sobre  las  costas 
del  Océano  Indico,  y  sobre  la  del  mar  Rojo.  No 
DOS  detendremos  en  probar,  cou  Bruce,  que  la 
reina  de  Saba  no  fuese  árabe,  y  si  etíope,  y  de 
la  raza  de  los  pastores  cushitas.  Los  árabes  sá- 
beos, ó  los  homeritas,  que  habitaban  la  costa  de 
Arabia  opuesta  á  Aziab,  eran  gobernados  por 
reyes  y  no  por  reinas,  al  contrario  de  los  pasto- 
res, que  no  tenían  mas  que  reinas.  A  mas  de 
eso,  los  reyes  de  los  homeritas  no  salían  jamás 
de  su  pais,  y  si  se  les  veía  en  público,  se  les  ape- 
dreaba, y  un  pueblo  que  trata  así  á  sus  sobera- 
nos, mal  podría  sufrir  que  su  reina  se  hubiese 
ido  á  viajar,  si  realmente  hubiese  sido  goberna- 
lo  por  una  muger,  lo  que  no  es  cierto.  El  tráfi 
co  continuo  ó  importante  de  negocios  comercia- 
les que  los  sirios  y  judíos  tenían  constantemen- 
te con  los  cushitas  y  los  pastores  de  la  costa  de 
Africa,  les  había  familiazado  mutuamente.  La 
reina  de  Saba,  soberana  de  estos  países,  conci- 
bió naturalmente  el  deseo  de  ver  por  si  misma 
el  uso  que  so  daba  á  los  inmensos  tesoros,  que 
por  espacio  de  tantos  años,  se  esportaban  de 
sus  dominios,  y  quiso  conocer  á  Salomon,  que 
los  empleó  tan  magníficamente.  Paganos,  ára- 
bes, moros,  abisinioB,  todos  los  pueblos  comarca- 


nos están  contestes  en  este  hecho,  y  le  espresan 
en  los  mismos  términos  que  la  Escritura  Santa. 
Los  anales  de  Abisinia,  llenos  de  curiosos  de- 
talles sobre  el  viage  de  Makeda,  dicen  que  esta 
reina  era  pagana  cuando  partió  de  Aziab;  pero 
que,  asombrada  de  ver  la  sabiduría  y  las  obras 
de  Salomon,  se  convirtió  al  judaismo  en  Jeru- 
salen,  y  que  tuvo  del  rey  de  los  hebreos  un 
hijo  llamado  Menílek,  que  fué  primer  rey 
de  los  abisinios.  La  reina  regresó  á  Saba  ó 
Aziab  con  su  hijo,  le  tuvo  consigo  algunos  años, 
y  luego  se  lo  confió  á  su  padre  para  que  le 
truyese.  Salomon  nada  perdonó  para  la  educa- 
inscion  de  este  hijo.  Menílek  fué  después  un- 
gido y  coronado  rey  de  Etiopía,  en  el  templo  de 
Jerusalen,  y  tomó  el  nombre  de  David.  Al  re- 
gresar á  Aziab,  llevó  consigo  á  una  colonia  de 
judíos,  entre  los  cuales  iban  muchos  doctores 
de  la  ley  de  Moisés,  y  en  particular,  uno  de  ca- 
da tribu.  Estableció  á  estos  doctores,  como 
jueces  en  su  reino,  y  de  ellos  descienden'  hoy  los 
Umbares  actuales;  jueces  supremos,  de  los  que 
tres  al  menos,  acompañan  siempre  al  rey.  Con 
Menílek,  estaba  también  Azarias,  hijo  del  gran 
sacerdote  Sadoc,  el  que  llevó  á  Abisinia  una  co- 
pia de  la  ley,  que  quedó  confiada  á  su  custodiai 
Azarias  recibió,  pues,  el  título  de  Nebrit,  (de- 
positario); y  aunque  ese  libro  de  la  ley,  ha  si- 
do quemado,  como  se  asegura,  sin  embargo, 
los  descendientes  de  aquel,  son  aun  Nebrits. 
Así  fué,  como  la  Abisinia  se  convirtió  al  judais- 
mo; y  su  gobierno  eclesiástico  y  político,  que- 
dó moderado  por  el  que  había  en  Jerusalen.  An- 
tes de  morir  Makeda  ó  Saba,  dejó  establecida 
la  ley  de  sucesión  á  la  corona,  disponiendo,  que 
la  corona  fuese  hereditaria  en  la  familia  de  Sa- 
lomon; que  en  adelante  ninguna  muger  pudie- 
se subir  al  trono,  y  que  este  se  adjudicase  al  mas 
próximo  pariente  varón,  cou  absoluta  esclusion 
de  las  hembras,  aun  las  mas  cercanas.  Además, 
para  prevenir  las  guerras  civiles,  decidió,  que 
los  descendientes  varones  de  la  casa  reinante, 
fuesen  relegados  á  una  montaña  inaccesible, 
donde  permanecerían  como  presos  hasta  su  muer- 
te, ó  bien,  hasta  que  la  sucesión  á  la  corona  se 
declarase  á  favor  de  algunos  de  ellos.  Después 
de  haber  instituido  estas  leyes  irrevocables  pa- 
ra toda  BU  posteridad,  murió  Makeda,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  reina  de  Saba,  el  año  novecien- 
tos ochenta  y  seis,  antes  de  Jesucristo. 
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Menilek,  que  la  sucedió,  lleva  también  en  la 
serie  de  los  monarcas  abisinios,  el  dictado  de 
Ebu-Hakin,  (hijo  del  sabio),  circunstancia  por 
la  que  su  filiación  parece  positivamente  confir- 
mada. El  P.  Telles,  jesuíta,  autor  de  una  His- 
toiia  de  Etiopía,  en  portugués,  y  generalmente 
estimada,  confiesa,  que  nunca  se  atrevería  á  de- 
sechar este  origen  de  la  familia  real  de  Abisinia. 
El  emblema  de  los  reyes  descendientes  de  Salo- 
mon, y  de  la  reina  de  Saba,  es  un  león  rampante 
en  campo  de  gules,  y  tiene  por  leyenda  "El  león 
"déla  raza  de  Salomon,  y  de  la  tribu  de  Judd, 
"ha  triunfada."  Por  último.  Salt  ha  quedado 
sorprendido  de  la  Intima  semejanza  que  se  no- 
ta entre  muchas  costumbres  de  Abisinia  y  las 
del  pueblo  hebreo  antes  de  Salomon,  y  á  veces 
le  costó  trabajo  el  no  creerse,  en  medio  de  los 
israelitas,  y  aun  transportado  algunos  mil  años 
atrás,  estando  en  la  abisinia  actual,  y  remon- 
tado 4  aquellos  tiempos  en  que  los  reyes  eran 
pastores,  y  en  el  que  los  principes  del  pals, 
armados  de  honda  y  lazo,  se  presentaban  á  com 
batir  á  los  filisteos.  Menilec  ó  David  I,  dejó  á 
Aziab  6  Saba,  lugar  de  su  primera  residencia, 
para  ir  después  á  habitar  á  Axum  que  lleva  hoy 
dia  el  nombre  de  Aglieda  Dawid  (rama  de 
David),  y  á  poca  distancia  de  la  cual  se  vé  una 
llanura,  llamada  Azabo,  que  recuerda  la  anti- 
gua capital  Aziab.  El  pais  que  se  estiende  al 
este  de  la  Abisinia,  y  al  sud,  .fué  largo  tiemp" 
gobernado  por  un  caudil'o,  llamado  Baltcr-Nt- 
gache\  es  decir,  rey  de  la  mar,  ó  de  la  orilla  del 
mar.  Otro  geje  coman  daba  en  el  Yemen,  que 
desde  los  primeros  tiempos  perteneció  al  impe- 
rio de  Abisinia,  y  cuyos  habitantes,  sábeos-pa- 
ganos en  un  principio,  como  los  demás  subditos 
de  este  imperio,  fueron  convertidos  al  judaismo, 
durante  la  edificación  del  templo  de  Jerusalen. 
El  nombre  del  monarca  abisinio  era  Negusa- 
Ncg-ast  (rey  de  los  reyes). 

En  Nubia,  (Etiopía  inferior),  donde-fodas  las 
reinas  han  llevada  el  nombre  de  Caiidaces,  co- 
mo el  de  Faraón,  todos  los  reyes  de  Egipto,  se 
estendieron  las  primeras  semillas  del  Evengelio, 
por  el  eunuco,  que  S.  Felipe,  uno  de  los  siete 
primeros  diáconos  de  la  Iglesia,  bautizó  en  el 
camino  de  Jerusalen  á  Gaza,  cuyo  eunuco  era 
gran  tesorero  de  la  candaces  entonces  reinante. 
Hetum,  citado  por  Fabricio,  dice  que  Santo.  To- 
más fué  el  que  evangelizó  á  los  nubios.  Pero  pa- 


rece que  el  cristianismo  no  echó  raices  en  estos 
pueblos,  si  atendemos  á  una  inscripción  encon- 
trada en  Azum,  por  el  abate  8apeto,  lazaris- 
ta  (1),  y  la  cual  hace  ver  que  la  Nubia  no  abra- 
zó hasta  el  siglo  VI  la  fé  cristiana  de  la  Abisi- 
nia (Etiopía  superior),  y  esta  misma  la  recibió 
el  341  como  vamos  á  esponer. 

Un  filósofo,  llamado  Metrodoro,  en  el  siglo  IV, 
penetró  en  la  Persia  y  en  la  India  ulterior.  A 
su  vuelta,  presentó  al  emperador  Constantino 
el  Grande,  ya  dueño  y  señor  del  Oriente,  pie- 
dras preciosas  y  otros  objetos  de  curiosidad,  re- 
cogidos en  su  viage.  Alentado  por  el  buen  éxi- 
to de  Metrodoro,  Merope,  otro  filósofo  de  Tiro, 
pero  griego  de  nacimiento  emprendió  el  mismo 
viage;  llevando  consigo  á  sus  sobrinos,  Edesó  y 
Frumencio.  Detenido  su  barco,  en  un  puerto 
de  la  costa  de  Abisinia,  fué  asaltado  por  sus  na- 
turales, y  muertos  todos  sus  pasageros,  perdo- 
nando solo  de  la  general  sentencia  á  Frumecio 
y  Edesó,  cuya  juventud  y  belleza  les  interesa- 
ron, y  se  los  presentaron  al  rey,  que  habitaba 
entonces  en  Axum.  Este  príncipe  les  acogió  con 
benevolencia,  y  reteniéndoles  consigo,  aquellos 
aprendieron  pronto  la  lengua  y  se  hicieron  que- 
rer del  soberano,  que  les  profesaba  ya  la  mas 
tierna  afección.  Edesó fuénombradoguarda-mue- 
bles  de  la  casa  real  cargo,  que  desde  entonces 
hasta  hora,  es  desempeñado  por  un  estrangero, 
y  de  la  misma  nación.  Frumencio  fué  tesorero 
y  ministro  de  Hacienda.  Al  morir  el  soberano, 
les  recompensó  de  sus  servicios  y  les  dio  además 
su  libertad.  Antes  de  pasar  adelante,  conviene 
decir,  que,  en  Abisinia,  aunque  las  mugeres  es- 
tán escluidas  del  treno,  hay  en  cambio  otra  ley 
ó  costumbre,  no  menos  rigurosamente  observa- 
da que  la  primera,  y  es,  que  la  princesa  que  ha 
sido  coronada  en  vida  del  rey,  su  esposo,  llega  á 
ser  indefectiblemente,  á  la  muerte  de  este,  re- 
gente del  reino,  y  tutora,  mientras  vive,  del  rey 
menor,  su  sucesor.  Suponiendo  pues,  que  una 
reina  sea  coronada  por  su  cónyuge,  y  que  este 
muere:  dejando  un  hijo,  todos   los  hermanos  y 

1.  Mr  Sapeto,  lazarista  italiano  autor  de  unoi  eg- 
tudi'is  inéditos  pobre  la  Abisinia,  pais  que  él  acaba 
de  Evang -lizar  como  misionero,  ha  tenido  la  bondad 
de  comunicarnos  estas  curiosas  noticias,  que  mas 
completas  se  hallar;'in  luego  que  se  publique  su  pre- 
ciosa obra,  destinada  á  poner  compUtamente  en  cla- 
ro la  historia  religiosa,  raOral  y  política  de  los  abi- 
íinios,  (N.  del  autor.) 
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tios  de  este  hijo  son  desterados  y  relegados  á  la 
montaña,  y  la  regenta  gobierna  al  rey  y  al  reino 
durante  la  minoría.  Además,  si  este  hijo  que 
reina,  muere,  y  es  reemplazado  por  uno  de  sus 
hermanos  que  están  en  la  montaña,  6  por  algún 
otro  principe  de  los  relegados,  no  pariente  de  la 
princesa  regente  esta  no  deja  por  esto  la  regen- 
cia, hasta  que  el  nuevo  rey  sea  mayor  de  edad; 
y  arregla  absolutamente  á  su  placer,  así  el  rei- 
no como  la  educación  del  rey  menor.  Ahora  bien 
á  la  muerte  del  monarca,  protector  de  Frumen- 
cio  y  de  Edesó,  sobrevino  ima  minoría,  y  los  dos 
griegos,  en  vez  de  aprovecharse  de  su  libertad 
para  regresar  á  su  pais,  se  quedaron  para  acon- 
sejar i,  la  regente.  Frumencio,  que  era  el  que 
tenia  mas  influencia  en  los  negocios,  deseando 
dar  á  conocer  el  Evangelio  á  los  abisinios,  que 
eran  todos  judíos  6  sábeos,  invitó  á  muchas  co- 
merciantes europeos  á  que  se  estableciesen  en 
el  imperio,  concediéndoles  grandes  privilegios, 
y  el  primero  de  ellos,  el  de  procurarles  la  liber- 
tad y  medios  de  profesar  su  religion.  Cuando 
el  príncipe  llegó  á  ser  mayor  de  edad,  Edezó 
volvió  á  Tiro,  en  donde  fue  ordenado  sacerdo- 
te; pero  Frumencio,  cuya  constante  mira  era  la 
conversion  de  la  Abisinia  á  la  fé  de  Jesucristo, 
tomó  el  camino  de  Alejandría,  con  el  fin  de  ver- 
se con  su  patriarca  S.  Atanasio,  y  encarecerle 
la  necesidad  que  habia  tie  mandar  un  obispo  al 
pueblo  abisinio,  que  hallaba  muy  dispuesto  á 
recibir  la  palabra  de  Dios.  En  el  sínodo;  que 
á  este  objeto,  reunió  el  santo  patriarca,  todos 
quedaron  acordes  en  que  ninguno  era  mas  á 
propósito  para  aquel  cargo  que  el  mismo  Fru- 
mencio, que  debid  fonsumar  ja  buena  obra  que 
habia  comenzado,  y  este,  en  su  consecuenciai 
fué  nombrado  y  consagrado  obispo  de  Axum. 
Revestido  con  este  carácter,  el  nuevo  prelado, 
volvió  &  Abisinia,  donde  sus  virtudes,  no  menos 
que  sus  milagros,  atrajeron  un  gran  número  de 
conversiones. 

Ninguna  nación,  quizá.,  abrazó  el  cristianis- 
mo con  mas  ardor  y  espontaneidad  que  la  Abi- 
sinia. Abreha,  sucesor  de  Melek,  y  su  hermano 
Azbeha,  á  quien  habia  asociado  al  trono,  fueron 
de  los  primeros  en  recibir  el  bautizmo,  el  año 
341,  y  según  Sapcto,  contribuyeron  mucho  por 
su  fervor  á  propagar  rápidamente  el  Evangelio 
entro  los  abisinios.  En  esta  época  elarrianismo 
turbaba  la  unidad  cristiana;  poro  Frumencio 


quedó  siempre  unido  con  San  Atanasio,  que  hu- 
yendo de  la  persecución  se  refugió  en  Abisinia, 
por  lo  cual  el  emperador  Constante,  protector 
de  Arrio,  escribió  una  carta  altanera  y  amena- 
zadora á  los  reyes  abisinios,  para  que  estradi- 
cionasen  al  santo,  y  le  entregasen  en  manos  del 
patriarca  intruso  Jorge.  Ningún  caso  hicieron 
estos  piadosos  príncipes  de  aquella  misiva,  que 
comunicaron  á  tían  Atanasio,  quien  la  inserta 
en  su  Apoloffía  á  Constancio.  San  Frumencio 
continuó  edificando  é  instruyendo  á  sus  ovejas 
hasta  su  muerte.  Los  abisinios  le  veneran  como 
apóstol  del  pais  de  los  auxomitas  6  Tigre,  que 
constituye  la  parte  mas  importante  de  su  im- 
perio, poniendo  igualmente  en  el  martirologio  á 
los  reyes  Abreha,  ó  Aizan,  y  á  Atzbeha,  6  Sazan. 
entre  el  número  de  sus  santos.  Un  solo  hecho 
bastará  para  demostrar,  que  se  sostuvo  por  mu- 
cho tiempo  el  celo  de  los  abisinios  por  el  cris- 
tianismo. Entre  los  años  480  y  528,  Tacena, 
llevó  la  luz  de  la  fé  á  la  Nubia,  y  aun  al  cora- 
zón mismo  de  la  Libia,  como  asegura  el  abate 
Sapeto:  Caleb,  hijo  de  Tacena,  llamado  el  Ben- 
dito^ estendió  su  celo  por  la  Arabia,  que  ya  te- 
nia en  su  seno  muchos  judíos,  cuyo  número  y 
riquezas  les  hicieron  dueños  absolutos  de  mu- 
chas partes  de  su  península.  Habiendo  perse- 
guido cruelmente  el  rey  de  estos  judíos  á  los 
cristianos  en  tiempo  de  Justino  el  Mayor,  Ca- 
leb, invitado  por  el  emperador  griego,  se  dirigió 
á  combatir  al  jDerseguidor,  y  después  de  algunos 
años  de  guerra  sin  resultado,  abdicó  en  favor  de 
su  hijo;  envió  su  corona  á  Jerusalen,  y  se  retiró 
á  un  monasterio,  sin  llevar  consigo  mas  que  una 
copa  para  beber  y  una  estera  para  acostarse. 
Muy  luego  las  conquistas  de  los  mahometanos 
en  Arabia,  obligaron  á  los  abisinios  á  abando- 
narla y  retirarse  á  la  costa  de  Africa,  de  la  que 
los  rausulmanos  ocuparon  aun  algunos  peque- 
ños territorios  que  se  erigieron  en  reinos. 

Mucho  tiempo  antes  de  la  colonia  judía  que 
siguió  á  Menilek  á  Abisinia,  y  que  abrazó  el 
cristianismo  á  consecuencia  de  la  predicación  de 
F'rumencio,  liabian  arribado  á  ese  pais,  desde  la 
época  de  Nabucodonosor,  otros  judíos  llamados 
/alachas,  6  emigrados,  gobernados  por  un  gefe 
particular,  y  los  cuales  no  se  convirtieron  al 
cristianismo.  Estos  falachaa  dicen,  que  Make- 
<la  ó  Saba,  vivió  en  Saba  ó  Aziab,  pais  del  in- 
cienso y  de  la  mirra,  situado  ¡i  orillas  del  mar 
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Rojo,  y  que,  bajo  los  auspicios  de  Hiram,  rey  de 
Tiro,  y  acompañada  de  su  hijo,  fué  á  Jerusalen; 
qu«  no  hizo  el  viage  por  mar,  ni  atravesó  la  Ara- 
bia; sino  que  de  Aziab  fué  á  Palestina,  de  don- 
de regresó,  dando  la  vuelta  por  Masanah  y  Sua- 
Mn,  escoltada  por  sus  propios  subditos  los  pas- 
tores, y  que  ella  en  fin  se  servia  para  su  montu- 
ra de  un  camello  blanco  y  de  una  talla  estraor- 
dinaria.  Los  falachas,  apenas  se  diferencian  en 
nada  de  los  abisinios  cristianos,  creyendo  como 
aquellos  en  el  nacimiento  é  instalación  de  Meni- 
lek;  y  venida  de  Azarias  y  de  los  ancianos  y 
doctores  de  Israel,  negando  únicamente  que  los 
descendientes  de  estos  abrazasen  el  cristianis- 
mo. Añaden  que  cuando  el  comercio  del  mar 
Rojo  cayó  en  manos'  estrangeras,  y  por  consi- 
guiente quedó  interrumpido' entre  Jerusalen  y 
los  judíos  de  Abisinia,  los  habitantes  se  retira- 
ron lejos  de  la  costa  quedando  las  ciudades  y 
villas  de  aquella  parte  desiertas,  ocupándolas 
en  su  lugar  los  judíos  que  siguieron  con  el  co- 
mercio especialmente  en  el  ramo  de  alfarería, 
que  perfeccionaron  en  gran  manera.  Esta  clase 
industriosa  se  multiplicó  prodigiqsamente,  y  ya 
era  muy  poderosa  en  la  época  de  la  predicación 
de  Frumencio,  ó  como  dicen  aun  los  judíos  obsti- 
nados, de  la  apostasía,  bajo  los  reinados  de  Abrea 
y  Atzbeha.  Aunque  no  por  causa  de  religion,  y 
sí  por  motivos  de  ambición  y  rivalidad,  ambos 
pueblos  se  pelearon  en  muchas  ocasiones,  y  no 
pudiéndose  sostener  los  falachas  en  las  llanuras 
de  Dembea  por  fall  a  de  caballería,  se  encastilla 
ron  en  las  escarpadas  rocas,  de  que  está  erizada 
la  tri])le  cadena  del  Semen  fundaron  su  capital 
en  una  de  esas  rocas,  llamada  después,  jior  eso, 
roca  judía. 

Las  tres  cadenas  de  montañas,  del  Semen 
que  son  muy  estensa"»,  tienen  rada  una  su  fiso- 
nomía particular,  y  presentan  el  mas  bello  es- 
pectáculo que  puede  ofrecerse  á  la  vista  del 
hombre.  En  su  primer  plano  las  montañas  se 
ven  ligeramente  emi)inadas  pero  compactas,  uni- 
das, ¡  tan  fuertes,  que  parecen  desafiar  á  la 
misma  eternidad.  La  segunda  cadena,  no  menos 
admirable,  se  estiende  verticalmeíite,  y  unida 
¡lor  uno  de  sus  liaiicos,  apareciendo  á  cualquie 
ra  como  iDaccesible  por  t'jdos  puntos,  y  ele- 
vándose de  su  centro  y  costados,  colosales  pirá- 
mides, como  asentadas  sobre  un  inmenso  pedes- 
tal, 6  torres  gigantescas  con  chapiteles  cónicos, 


cuyas  puntas  indican  silenciosamente  el  cielo. 
Toda  la  masa  de  la  montaña,  en  su  conjunto, 
presenta  la  forma  de  una  vasta  fortaleza,  por 
cima  de  la  cual,  se  han  construido  formidables 
defensas  para  desconsertar  todo  el  poder  y  los  re- 
cursos del  arte  del  enemigo.  Detrás  de  esto  apa- 
rece aun  mas  alta  y  mas  imponente  la  última 
cadena,  que  atraviesa  las  nubes  y  se  pierde  en 
su  oscuridad. 

Por  los  años  979,  Gedeon  y  Judit   (nombres 
adoptados  con  preferencia  por  los  gefes  de  los 
falachas)  gobernaban  este  pueblo.  Su  hija  lla- 
mada Ester,  se  hacia  notar  por  su  rara  belle- 
za no  menos  que  por  su  genio  intrigante.  Ha- 
biéndose casado  con  el  gobernador  del  Distri- 
to de  Bugna,  cercano  al  de  Lasta,  paises  am- 
bos llenos  de  judíos,  pudo  hacerse  con  un  par- 
tido tail  poderoso,  que  resolvió,   secundada  por 
él,  destruir  el   cristianismo  de  Abisinia,  y  con 
él  la  línea  cristiana  de  los  descendientes  de  Sa- 
lomon. Los  hijos  de  la  familia  real  abisinia,  es 
taban  confinados,  según  la  antigna  ley,   en  la 
montaña  de  Devra-Damo  en  el  Tigris,  la  quo 
MiL  Conbes  y  Tamisier  tienen   por  innaccesi- 
ble:  "La  cumbre  de  esta  enorme  roca,  dicen, 
cortada  á  pico,  por  todas  partes  está  cubierta  de 
una  capa  de  tierra  vegetal  y  fértil  que  se  benfi- 
cia  con  cuidado*  pero  sus  productos   son  insufi- 
cientes para  abastecer  á  los  habitantes  de  aquel 
monte  que  tienen  buen  cuidifido  de  hacerse  con 
provisiones  traidas  de  fuera.  Según  los  abisinios 
se  encuentran  en  esta  planicie  ciento  cincuenta 
cisternas,  que  se  llenan  de  agua  pluvial,  y  que 
jamás  se  ven  secas.  Para  llegar  á  la  cúspide  de 
la  montana,  es  menester  hacerlo,  sujetándose  por 
medio  de  una  cuerda  que  se  arroja  desde  arri- 
ba, de  mas  de  treinta  brazas,  y  ciertas  personas 
no  pueden  resistir  este  viage  aéreo;   sin  llegar 
arriba  completamente  desvanecidas."  Por  ines- 
pugnable  que  pareciese  esta  roca,  Ester  U»  to. 
mó  por  sorpresa,  y  mandó,  una  vez  dueña  de  ella 
degollar  á  todos  los  príncipes  que  allí   habia 
desterrados,  en  número  de  cuatrocientos,   pero 
los  nobles  de  la  provincia  de  Ambara,  al   saber 
esta  catástrofe,  salvaron  al   príncipe  heredero, 
aun  niño  llamado  Dcl-Naad,  y  le   trasladaron 
el  pais  fiel  de  C;hoa.  Judit,  por  otro  lado,  taló 
al  pais  de  Axum,  y  trasladó  la  residencia  del 
g'ijbierno  á  Lasta. 

La  dinastía  judía,  fundada  por  la  cruel  Es- 
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ter,  quedó  estinguida  hasta  la  quinta  genera- 
ción, y  la  reemplazó  una  familia  cristiana  que 
no  era  de  la  línea  de  Salomon,  y  uno  de  bus 
príncipes  llamado  Lalibela,  comenzó  á  reinar  el 
1146.  Este  fué,  el  que  consta  que  fundó  en  Je- 
rusalen  un  convento  de  monges  abisinos  el  año 
1189.  Los  musulmanes  perseguían  ala  sazón 
en  Egipto  á  los  cristianos,  ensañándose  piarti- 
cularmente  con  los  albañiles  y  picapedreros, 
por  reputar  su  oficio  como  la  mayor  de  las  abo- 
minaciones. Lalibela  abrió  generosamente  sus 
estados  á  cuantos  de  estos  quisieron  en  ellos 
refugiarse,  huyendo  de  la  persecución,  y  mandó 
construir  muchas  iglesias  talladas  en  la  peña 
viva,  en  las  grandes  rocas  de  la  montuosa  pro- 
vincia de  Lasta,  su  patria,  las  cuales  aun  per- 
manecen intactas  hasta  el  presente,  Vénse  en 
su  interior  grandes  columnas  aisladas,  labradas 
en  la  misma  roca,  y  con  tanta  perfección,  como 
las  que  se  ven  en  edificios  hechos  esteriormente 
de  mampostería.  Por  último,  uno  de  los  suceso- 
res de  Lalibela,  íl  instigación  de  Tecla-Haima- 
Dut,  {la  planta  de  lafé)  entonces  Abuna,  (nues- 
tro padre),  es  decir,  obispo,  entregó  el  cetro  de 
Makeda  á  la  raza  de  Salomon,  á  quien  legíti- 
mamente pertenecia,  en  la  persona  de  Icon-Am- 
lac,  descendiente  de  Del-Naad;  que  reinaba  en 
Choa,  y  que  en  vez  de  ir  ú.  residir  en  Ausum, 
corte  d.e  sus  antecesores,  habia  establecido  la 
suya  en  Tegulet,  entre  las  comarcas  que  ha 
bian  quedado  fieles  á  la  familia.  Por  el  tratado 
concluido  en  1268,  se  asignó  al  principe  resigna- 
tario, por  via  de  compensación,  el  país  de  Las 
ta  como  soberanía  independiente,  y  este  cedió  la 
tercera  parte  de  este  reino  al  abouna  ú  obispo, 
para  que  en  adelante  pudiere  disponer  de  él  á 
su  arbitrio,  para  las  necesidades  del  clero,  y  gas- 
tos del  culto;  y  á  fin  de  unir  mas  estrechamente 
la  iglesia  de  Abisinia  con  la  de  Alejandría  su 
madre,  se  estipuló,  en  el  tratado  arriba  dicho, 
que  ningún  abisinio  podria,  desde  entonces  pa- 
ra siempre,  ser  nombrado  obispo;  sino  que  se 
pedirla  uno  á  Egipto,  país  que  tan  desgraciada- 
mente estaba  ya  sumido  en  el  cisma  y  heregía 
de  las  jacobitas. 

Se  ha  dudado  mucho  acerca  de  la  época  fija 
en  que  la  Abisinia  fué  envuelta  en  esos  mismos 
errores.  "La  Nubia  fronteriza  al  Egipto,  no  se 
pervirtió  dicen  las  Cartas  edificantes,  hasta  me- 
diados del  Siglo  XIII,  La  historia  de  los  jaco- 


bitas,  iios  suministra  una  prueba  cierta,  y  es, 
que  los  patriarcas  heréticos  de  Alejandría,  no 
consagraban  aun  al  obispo  de  Etiopía,  á,  princi- 
pios de  aquel  siglo;  y  únicamente  se  vé  eu  dicha 
historia,  como  cierta  y  palpable,  la  comunica- 
ción de  la  iglesia  etíope  con  los  patriarcas  jacobi- 
tas, á  principios  del  siglo  siguiente,  por  lo  que  se 
debe  suponer  que  la  Etiopía  conservó  su  fé  pura, 
hasta  el  siglo  IX,  y  no  la  perdió  sin  que  este  cam- 
bio de  religion  no  escitase  disturbios.  El  obispo 
jacobita,  Jacob,  enviado  por  el  patriarca  de  Ale- 
jandría, halló  resistencia  en  su  admisión,  y  fué 
desposeído  al  cabo  de  algunos  años;  pero  al  fin, 
prevaleció  e!  {¡artido  herético,  y  el  abuna  jaco- 
bita,  fué  repuesto  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. La  iglesia  etíope,  no  podia  entonces  obte- 
der  apoyo  alguno  ortodoxo  de  la  iglesia  griega, 
inficionada  ya  y  perseguida  por  los  iconoclas- 
tas." Hoy  dia  se  tiene  por  cosa  cierta,  después 
de  las  profundas  investigaciones  del  abate  Sa- 
peto,  que  la  Nubia  y  la  Abisinia;  se  pervirtie- 
ron en  la  segunda  mitad  del  siglo  VII. 

El  abuna  se  escoge  de  entre  los  monges  cop- 
ies; pero  el  títjilo  de  obispo  de  Abisinia  no  es 
envidiado  por  nadie.  Debilitado  el  celo  por  la 
salvación  de  las  almas,  y  sabiendo  el  abuna  que 
su  cargo  le  condena  á  un  destierro  perpetuo,  y 
á  permanecer  hasta  su  muerte  en  medio  de  una 
nación,  cuya  lengua  ni  aun  comprende  mas  de 
una  vez  ha  sido  empleada  la  violencia,  para 
obligar  al  monge  electo  por  el  patriarca,  para 
que  acepte  el  episcopado.  El  abuna  para  tras- 
ladarse á  Abisinia,  toma  el  camino  de  la  Arabia 
ó  el  de  Sennaar,  y  á  las  duras  humillaciones  que 
los  musulmanes  le  hacen  sufrir  en  el  tránsito, 
se  suceden  las  ovaciones  desde  el  punto  en  que 
llega  á  país  cristiano.  El  abuna  Tecla-Haima- 
nut,  se  hizo  celebre,  no  solo  por  haber  restable- 
cido la  línea'de  Salomon,  en  el  trono  de  Abisi- 
nia, como  queda  dicho,  sino  por  haber  fundado 
el  orden  de  los  monjes  de  Debra-Líbanos  en 
Choa.  Estos  religiosos  tienen  por  su  gefe  al 
Etchvícue,  cuya  vigilancia,  además  se  estiende 
sobre  todos  los  restantes  monges  del  imperio. 
Los  religiosos*'llamados  do  S.  Eustatio,  tienen 
también  su  superior  especial,  que  lo  es  el  del 
convento  de  Mahabara-Salacia,  situado  al  no- 
reste de  Abisinia,  cercado  Kuara  y  del  pais  de 
los  changallas.  Usamos  aquí  impropiamente  do 
la  palabra  convento,  puesto  que  los  monges  ahi- 
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sinios  no  viven  en  comunidad  en  sus    monaste- 
rios, como  los  de  Europa,  sino  en  casas  parti- 
culares, pequeñas,  que  construyen  alrededor  de 
sus  iglesias,  cultivando  cadauno  de  ellos  el  cam- 
po que    se   le   asigna  para  su  sustento.  Pon- 
cet  dice  de  estos  religiosos:    "Por  la   noche  se 
levantan  dos  veces  para  cantar  salmos.  Fue- 
ra de  la  iglesia,   su   trage  es  casi    igual  al  de 
los  seglares,  difereuciándose  únicameute  por  una 
especie  de  gorra  morada  que  llevan  en   la  cabe- 
za. Se  les  respeta  mucho  en  Etiopía."  Tambiep 
se  conocen  religiosas,  y  aunque  por  lo  general, 
las  mujeres  carecen  completamente  de  educa- 
ción en  Abisinia,  muchas  de  estas  monjas  sa 
ben  leer,  y  se  las  encuentra  á  veces  cargadas 
con  enormes  libros  que  llevan  metidos  en  sacos 
de  cuero.  Para  la  bendición  del  etchegue,  dos 
sacerdotes  suspenden  un  velo  blanco  sobre  su 
cabeza,  mientras  que  un  tercero  reza  una  ora- 
ción análoga  á  la  ceremonia,  después,  los  tres 
ponen  á  un  tiempo  las  manos  sobre  su  cabeza, 
y  cantan  algunos  salmos.  En  épocas  de  revuel- 
tas, el  etchegue  es  un  personage  aun  mas  im- 
portante que  el  abuna  ú  obispo.  La  codicia,  la 
ignorancia,  y  sobre  todo,  la  folta  de  firmeza  de 
carácter  de  los  abunas,  han  hecho  decaer  mu 
cho  la  veneración  que  antes  se  tenia  por  estos 
prelados.  Su  mayor  ocupación  es  la  ordenación 
de  eclesiásticos,  que  son  aun  mas  ignorantes  que 
aquellos,  y  á  veces  de  peores   costumbres.  Han 
disminuido  mucho  las  pingües   rentas,  que  en 
otro  tiempo  disfrutaban  los  abunas;  pero  en  cam- 
bio, se  desquitan  de  esa  pérdida   con  pequeñas 
retribuciones  que  exigen  á  cada  uno  que  se  or- 
dena, 6  á  quien   bendicen,  costumbre  que  les 
hace  ser  generalmente  acusados  de  simoniacos. 
Vamos  á  esplicar,  según  el  testimonio  ocular  de 
MM.  Comber  y  Tamisier,  lo  que  es  el  clero  abi 
sinio,  bajo  la  dirección  de  semejantes  prelados. 
"Los  jóvenes,  dicen,  que  aspiran  al  ^acerdo- 
cio,  son  generalmente  pobres,  sin  fortuna,  y  que 
viven   de  limosna.  Su  trage  ordinario,  consiste 
en  una  capa  hecha  de  pieles  de  cordero  negro 
con  la  lana  por  defuera,  lo  que  les  hace  parecer 
animales -salvages,  y  muchos  de  ellos  sirven  de 
criados  á  otros  sacerdotes  de  mas  importancia. 
"Loa  diáconos  llevan  también  una  capa,  pe- 
ro esta  es  de  piel  curtida  y  teñida   de  negro,  y 
i  cierran  dos  como  broches  compuestos  de  cor- 
ioas  de  cuero  de  varios  colores.  Un  calzoncillo 


á  la  albanesa,  que  cae  sobre  las  rodillas,  com- 
pleta su  trage.  Cuando  un  diácono  ha  llegado 
á  aprender  la  lengua  sagrada,  que  por  lo  común 
no  comprende,  como  prueba  de  devoción,  está 
obligado  á  salir  de  su  pueblo,  y  emprender  una 
peregrinación,  que  suele  ser  á  Lalibela,  á  Axum 
ó  á  Debra-Ll baños,  y  si  es  muy  intrépido,' llega 
hasta  Jerusalen;  pero  son  muy  pocos  los  que  se 
atreven  á  emprender  tan  largo  viage. 

"Los  peregrinos,  después  de  proveerse  de  un 
bastón  y  un  saco,  se  unen  con  las  caravanas  y 
hacen  el  viage  con  ellas.  Llegados  á  cualquiera 
estación,  van  de  puerta  en  puerta  á  rezar  algu- 
nas oraciones,  y  en  cambio  reciben  de  los  fieles 
un  poco  de  harina  de  maiz,  6  trigo  que  mezclan 
con  agua  hervida,  la  que  comen  sin  otro  adere- 
zo. En  buen  tiempo,  duermen  en  las  cuadras 
con  las  bestias,  y  cuando  arrecia  el  frió,  se  les 
dá  sitio  en  el  hogar.  Si  llegan  á  un  pueblo,  en 
el  momento  de  celebrarse  un  entierro,  se  les  con- 
vida al  banquete  fúnebre,  que  dá  la  familia  del 
difunto.  Al  presentarse  á  la  puerta  de  la  mora- 
da de  alguna  persona  rica,  6  de  importancia,  los 
peregrinos  imploran  su  caridad  en  nombre  de 
todos  los  santos,  y  si  se  les  niega  la  limosna,  in- 
vocan al  patron  del  dueño  de  la  casa,  y  entonces 
es  muy  raro  que  dejen  de  obtener  algún  socorro. 
Su  principal  recur-so  es  el  de  los  amuletos.  Lle- 
van en  su  saco  muchos  de  estos,  hechos  de  ma- 
dera de  árbol,  al  que  ha  tocado  un  rayo,  y  á 
ellos  atribuyen  la  virtud  de  curar  y -preservar 
de  toda  clase  de  enfermedades;  y  otros  consisten 
en  dientes  de  hiena,  ó  algunos  pedazos  de  su 
piel,  lo  que  según  ellos,  pone  á  cualquiera  al 
abrigo  de  cualquier  sortilegio  ó  encantamiento. 

'Cuando  estos  diáconos  han  sido  elevados  al 
sacerdocio,  su  existencia  es  mas  tolerable,  y  su 
trage  mas  rico,  que  consiste  en  una  túnica  de 
tela  de  algodón  fino;  y  á  imitación  de  los  abisi- 
nios  bien  acomodados,  se  dejan  crecer  la  barba 
y  cortan  el  cabello,  rodeaxido  su  cabeza  con  un 
gran  turbante.  Calzan  su  pié  con  sandalias  y 
llevan  en  la  mano  un  quitasol  que  los  preserva 
de  sus  rayos.  Algunos  llevan  continuamente  en 
la  mano  una- cruz  pequeña,  que  hacen  besará 
los  devotos  que  encuentran  á  su  paso.  Los  de 
mas  importancia  y  mas  anciano  de  entre  ellos 
se  apoya  en  una  especie  de  cayado  6  báculo,  que 
tiene  en  su  parte  superior  una  cruz  de  hierro." 
"Para  llegar  al  Bacerdocio,  no  hay  obligación 
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de  haber  sido  autes  peregrino.  Desde  que  cual- 
quiera sabe  rezar  algunas  preces,  y  leer  algún 
capítulo  de  los  evangelios  en  copto,  se  puede 
presentar  al  abuna,  quien  sin  hacerle  sufrir  otra 
clase  de  examen,  sin  informarse  de  su  morali- 
dad siquiera,  le  impone  las  manos,  y  le  trasmite 
el  poder  de  atar  y  desatar;  hasta  hay  personas, 
que  sin  saber  leer  tienen  la  destreza  de  hacerse 
ordenar  de  sacerdotes;  y  para  eso  aprenden  de 
memoria  algunos  capítulos  de  los  evangelios  de 
San  Marcos  ó  de  San  Lúeas,  y  tomando  un  li- 
bro abierto  en  la  mano,  hacen  como  que  los  leen, 
y  esto  basta. 

"El  estipendio  de  los  sacerdotes,  se  lo  pagan 
los  alaca.i,  que  son  una  especie  de  recaudadores 
de  las  rentas  de  las  iglesias.  Estos  por  lo  común, 
son  legos  y  arrendarlos  muchos  de  las  tierras 
que  pertenecen  al  clero.  Los  sacerdotes  de  mas 
importancia  están  bien  retribuidos,  pero  los  in- 
feriores ganan  muy  poco. 

"Los  donativos  y  ofrendas  de  los  fieles,  en 
general  son  muy  pequeñas;  pero  en  cambio  los 
peregrinos  y  los  sacerdotes  llamados  iJabsaias 
6  doctores  saben  aprovecharse  bien  de  la  supers- 
tición de  los  abisinios,  respecto  á  los  amuletos. 
Consisten  estos  en  tiras  largas  de  pergamino,  so- 
bre las  queescribeujlos  versículos  del  Evangelio, 
y  en  los  de  mas  valor,  dibujan  imágenes  de  la 
Víro-en,  ó  de  los  santos,  los  cuales  venden  caros 
á  los  grandes  personages  que  los  llevan  siempre 
consigo,  enrollados  en  unos  como  estuches  cilin- 
dricos, de  badana  verde,  y  con  muchos  de  estos 
reunidos  se  forman  collares,  que  pesan  bastan- 
tes libras.  El  uso  de  los  amuletos  no  es  solo  re 
servado  y  peculiar  á  los  hombres  y  mujeres,  sino 
que  se  aplican  igualmente  á  las  muías,  caballos, 
y  otros  animales.  ¡Deplorable  superstición  eu 
la  que  ha  sumido  el  error  á,  los  cristianos  dege 
nerados!  Y  lo  mas  notable  es,  que  los  mismos 
sacerdotes  tienen  fé  en  la  maravillosa  virtud  de 
esos  pergaminos  que  bendicen,  y  que  luego  ven- 
den á  buen  precio. 

"La'raayor  parte  de  los  alacas  comprenden 
la  lengua  religiosa,  y  por  e.so,  en  sus  casas  dan 
lecciones  á  los  diáconos,  esplicándolcs  los  testos 
de  los  libros  santos,  y  enseñándolos  á  su  mane 
ra  lo  que  ellos  llaman  teología. 

"Entre  los  católicos,  un  defecto  físico  ó  de- 
formidad notable  escluyen  del  sacerdocio;  entre 
loa  abisinios  uo  es  obstáculo  alguno  para  obte- 


ner esa  dignidad,  y  así  es  muy  frecuente  ver  á 
sacerdotes  contrahechos,  y  de  facha  repugnante. 
"A  pesar  de  todo  lo  enunciado,  estos  eclesiás-, 
ticos  llegan  á  hacerse  respetar.  Cuando  pasan 
por  las  calles  públicas,  son  saludados  por  loa 
fieles,  y  cuando  se  preísentan  en  una  reunion 
cualquiera,  todos  se  levantan,  y  cada  uno  se 
apresura  á  besarles  la  mano.  Los  reyes  tienen 
siempre  consigo,  como  de  su  servidumbre,  va- 
rios sacerdotes  que  disfrutan  de  gran  conside- 
ración, y  cuya  influencia  política  es  á  veces  in- 
mensa, tanto,  que  si  un  príncipe  emprendiese 
una  guerra  contra  el  parecer  de  esos  sacerdotes, 
el  ejército  al  saberlo,  no  se  movei'ia  ó  se  batirla 
mal.  Antes  del  combate  bendicen  á  las  tropas, 
para  inspirarles  valor,  y  después  de  la  victoria, 
las  bendicen  segunda  vez,  como  en  recompensa 
de  su  arrojo."  Este  respeto  al  sacerdocio,  que 
se  nota  en  este  pueblo  herético  y  semi-bárbaro, 
es  una  gran  lección  para  las  naciones  católicas 
civilizadas,  que  desconociendo  el  carácter  sagra- 
do de  los  ministros  del  Señor,  las  miran  con  la 
mas  desdeñosa  indiferencia,  si  es  que  no  los  ul- 
trajan 6  desiirecian. 

"Con  dificultad  se  hallará  pais  alguno,  dice 
Bruce,  donde  se  hayan  edificado  mas  iglesias 
que  en  Abisinia.  Aunque  el  terreno  es  monta- 
ñoso y  ios  puntos  de  vista  por  consiguiente  li- 
mitados, raro  es  aquel,  desde  el  cual  no  se  dis- . 
tingan  claramente  cinco  ó  seis  iglesias  á  la  vez. 
Cualqui,era  persona  rica,  que  durante  su  vida, 
ó  para  después  de  su  muerte,  cuida  de  levantar 
un  templo,  ya  cree  por  ese  medio  espiar  cuanto 
mal  haya  podido  hacer  durante  su  existencia. 
El  rey  erige  siempre  un  gran  número  de  ellos, 
y  cuando  se  gana  una  victoria,  generalmente  se 
construye  una-iglesia  en  medio  del  campo,  in- 
fecto aun  por  el  olor  de  los  cadáveres  de  los 
vencidos.  Los  abisinios  cuidan  mucho  de  situar 
sus  iglesias  cerca  del  agua  corriente,  por  la  ra- 
zón de  poder  así  observar  mejor  y  con  todo  rigor 
las  leyes  mosaicas,  en  la  parte  que  concierne  á 
las  ablusiones  y  purificaciones.  Eligen  también 
para  esos  edificios  sagrados,  las  cumbres  de  las 
montañas,  que  rodean  luego  de  bosques  de  ce- 
dros, cuyo  conjunto  presenta  un  aspecto  magní- 
fico. Todos  los  templos  son  redondos,  y  su  te- 
cho es  de  forma  cónica  ó  puntiaguda.  Su  parte 
interior  está  dividida  en  muchos  compartimien- 
tos." Vénse  desde  luego,  doa  corredores  circu- 
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lares,  como  coros,  donde  los  fieles  se  sientan  pa- 
ra orar.  En  medio  está  el  Maydas  6  Santo  de 
los  santos,  que  contiene  el  Tabot,   6  altar  pava 
celebrar  el   santo  sacrificio.    Cuantas  veces  se 
entra  en  la  iglesia,  hay  que  besar  el  umbral  de 
la  puerta,  antes  de  pasar  adelante.  Nadie  puede 
penetrar  en  el  Santo  de  los  santos  6  presbiterio, 
sin  e.star  puro.  Si  no  lo  está,  tiene  que  quedar- 
se fuera  de  la  iglesia  y  rezar  sus  oraciones  des- 
de lejos.  Las  personas  de  ambos  sexos,  á  quie- 
nes,  según  los  antiguos  ritos  judaicos,   no  se 
permitia  la  entrada  en  el  templo,  se  quedan 
igualmente  á  cierta- distancia  de  él,  y  esceptuan- 
do  él  tiempo  de  cuaresma,  por  lo  regular  hay 
mas  gente  fuera  de  la  iglesia,  que  dentro.  En 
el  interior,  se  ven  algunos  cuadros  6  pergaminos 
pintados;  pero   no  esculturas,  porque   esto  se 
considera  allí  como  idolatría.   También  se  ven 
algunos  frescos  pintados  en  los  muros  esterio- 
res,  que  representan  por  lo  común  escenas  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  imíigenes  de  Je- 
sucristo, de  la  Virgen,  de   San  Miguel,  6  San 
Jorge.  A  este  santo  le  presentan  montado  en 
im  caballo  enjaezado  á  lo  abisinio,  armado  como 
los  suldados  del  país  con  lanza,  escudo  y  espada 
en  el  costado  derecho.  No  hay  dibujo  ni  pers 
pectiva  en  estos  cuadros.  Sobre  la  cúspide  del 
techo,  se  eleva  ima  gran  cruz  de  hierro,  de  cu- 
yos brazos  cuelgan  muchos  huevos  de  tortuga. 
El  pavimento  es  de  ladrillos  de  colores,  forman- 
do dibujos,  y  se  observa  mucha  limpieza  en  to- 
dos los  templos.  Durante  sus  misas  y  el  oficio 
divino,  los  abisinios  están  incensando  continua- 
mente. Todos  los  domingos  se  leen  varios  pa- 
sages  de  los  evangelios;  un  año  no  se  lee  mas 
que  el  de  San  Juan,  otro  el  de  San  Lúeas,  y  así 
sucesivamente,  y  por  esto,  cuando  se  pregunta 
á  un  sacerdote  por  la  época  de  un    suceso  pasa- 
do, contesta:  "Esto  fué  en  el  año  del  Evange- 
lio de  San  Mateo  ó  de  San  Marcos,  etc."  Jamás 
se  predica  un  sermon,  y  cuando  los  fieles  están 
reunidos  en  la  iglesia,  todo  se  reduce  á  salmo- 
diar himnos  ó  cánticos.  El  canto  de  los  abisi- 
nios es  ajustado  y  agradable  al  oído,  y  mas, 
cuando  le  acompañan  instrumentos.    La  melo- 
día del  canto  en  las  fiestas  de  primera  clase,  es 
mas  complicada  y  de  tono  mas  elevado,  mien- 
tras que  en  los  dias  comunes  6  festividades  pe- 
queñas es  mas  sencillo  y  moderno.  La  leyenda 
reconoce  como  el  autor  de  esta  música  sagrada 


á  San  Yared,  que  nació  en  el  Semen,  bajo  el 
reinado  de  Guebra-Mascal,  hijo  de  Caleb,  y  á 
quien  dicen  fué  milagrosamente  inspirada. 

Los  templos  tienen  el  privilegio  de  servir  de 
asilo,  no  solo  para  las  personas,  sino  hasta  para 
las  cosas,  y  así  puede  depositarse  cualquier  ob- 
jeto dentro  de  su  recinto,  con  toda  seguridad  de 
que  no  será  sust\-aido.  Si  es  cierto,  que  los  tem- 
plos paganos  de  Meroe,  de  Axum,  de  Aciab,  etc., 
servían  en  otro  tiempo  de  estaciones  á  las  cara- 
vanas, y  si  la  protección  concedida  á  las  mer- 
cancías, que  en  esos  santuarios  .se  guardaban, 
permitia  á  los  traficantes  dar  mayor  impulso  á 
su  comercio,  llevando  al  Egipto  el  oro,  el  marfil 
y  los  aromas  para  embalsamar  las  momias,  no 
lo  es  menos,  que  en  la  actualicad,  la  religion 
cristiana,  no  menos  protectora,  toma  bajo  su  tu- 
tela en  Abisinia  las  vidas  y  las  propiedades. 
Poncet,  hablando  del  cristianismo  desfigurado 
de  los  abisinios;  dice,  que  ellos  reconocen  la  Es- 
critura y  los  sacramentos;  que  creen  en  la  tran- 
substanciacion  del  pan  y  del  vino  en  el  cuerpo 
y  sangre  de  Jesucristo;  que  invocan  á  los  santos 
como  nosotros;  que  comulgan  bajo  las  dos  espe- 
cies y  consagran  el  pan  con  levadura,  como  los  - 
griegos;  que  observan  cuatro  cuaresmas  como 
los  demás  orientales;  la  gran  cuaresma,  que  du- 
ra cincuenta  dias,  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
que  dura  mas  ó  menos,  según  Cae  mas  ó  menos 
adelantada  la  Pascua,  la  de  la  Asuncion,  que  es 
de  quince  dias,  y  la  de  adviento  que  dura  tres 
semanas.  En  todas  estas  cuaresmas,  no  comen 
huevos,  leche,  ni  queso,  y  ayunan  con  el  mismo 
rigor  todos  los  miércoles  y  viernes  del  año.  A 
nadie  se  dispensa  de  esta  obligación:  jóvenes, 
viejos,  y  aun  los  enfermos,  la  guardan  mientras 
pueden  soportarla. 

Los  abisinios  han  conservado  del  rito  judaico 
la  circuncisión.  El  niño  es  circuncidado  al  sép- 
timo dia  de  su  nacimiento.  Esta  ceremonia  no 
pasa  entre  ellos  como  sacramento,  sino  como 
una  práctica  que  se  hace  para  imitar  á  Jesucris- 
to que  se  sometió  á  esa  ley.  Por  lo  que  toca  á 
la  circunsicion  de  los  varones,  nadie  la  duda  por 
poco  versado  que  esté  en  la  historia  del  pueblo 
iiebreo:  pero  en  cuanto  á  la  de  lasmugeres,  "es 
dice  Bruce,  por  lo  que  ha  podido  averiguar,  una 
práctica  de  gentiles,  práctica  muclio  mas  gene- 
ralmente estendida  que  la  primera,  en  esta  par- 
te del  Africa,  limítrofe  del  Egipto  y  de  la  Ara- 
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bia,  y  á  la  que  mejor  que  circunsicion,-  se  debe- 
ría llamar  escisión." 

Cuando  los  niños  nacen  con  débil  constitu- 
ción, se  dan  prisa  á  bautizarlos;  pero  cuando 
salen  á  luz  robustos  y  sanos,  no  se  les  adminis- 
tra el  sacramento,  sino  pasados  ocho  dias,  si  son 
hembras,  y  cuarenta,  si  son  varones.  El  niño 
que  se  lleva  á  la  iglesia  para  ^ste  objeto,  pri- 
mero se  le  desnuda  y  se  le  lava  de  pies  á  cabeza 
con  agua  bendita,  en  la  que  se  han  derramado 
algunas  gotas  del  santo  Crisma;  el  sacerdote 
mete  la  mano  en  el  agua,  y  hace  una  cruz  sobre 
la  frente  del  infante  diciendo:  "Yo  te  bautizo 
"  en  el  nombre  del  Padre,  yo  te  bautizo  en  el 
"  nombre  del  Hijo,  yo  te  bautizo  en  el  nombre 
"  del  Espíritu  Santo.  "  El  sacerdote  pone  en 
seguida  un  cordon  de  seda  azul  al  cuello  del 
nuevo  cristiano,  y  le  administra  en  seguida  la 
comunión  y  la  santa  unción.  Despue;?  de  esta 
ceremonia,  se  reviste  al  niño  con  una  túnica 
blanca,  y  el  padrino  le  toma  en  sus  brazos. 

Eatre  los  abifiuios  la  declaración  de  los  pe- 
cados es  muy  imperfecta:  hé  aquí  de  la  manera 
que  la  hacen.  Se  prosternan  primero  á  los  pies 
■del  sacerdote  que  está  sentado,  y  se  acusan  de  ser 
grandes  pecadores,  de  haber  merecido  el  infier- 
no por  sus  culpa?;  pero  sin  citar  jamús  circuns- 
tancia alguna  de  los  pecados  que  han  cometido. 
Después  de  esta  declaración  tan  genérica,  el 
saceidote  teniendo  en  su  mano  izquierda  el  li 
bro  de  los  evangelios,  y  una  cruz  en  la  derecha, 
toca  con  esta  los  ojos,  los  oídos,  la  nariz,  la  bo- 
ca, y  las  manos  del  penitente,  recitando  algunas 
preces;  lee  en  seguida  el  Evangelio,  hace  mu- 
chas veces  sobre  aquel  la  señal  de  la  cruz,  le 
impone  una  penitencia,  y  le  despide.  Si  el  que  se 
confiesa,  encuentra  al  director  demasiado  rigu- 
roso, le  dii.  algunas  monedas,  y  este  se  encarga 
de  ayunar  por  él. 

"Cuando  se  dá  la  comunión,  dice  aun  Poncet, 
todos  los  fieles  se  retiran  de  la  iglesia,  no  que- 
dando en  ella  mas  que  el  sacerdote  y  los  que 
van  á  C(  mulgar.  JN'o  sé  si  los  que  se  van,  hacen 
esto  por  un  sentimiento  de  humilddd,  creyén- 
dose como  indignos  de  participar  de  los  divinos 
misterios.''  Los  abisinios  comulgan  bajo  las  dos 
especies,  con  pan,  que  siempre  ha  de  preparar 
un  hombre,  no  una  mujer,  y  con  granos  de  uvas 
pasas  prensados,  de  los  que  resulta,  como  dice 
iíjuce,  una  especie  de  mermelada  6   vino   muy 


espeso  parecido  á  un  jarabe  que  se  dá  con  una 

cuchara.  Es  un  error  creer  que  no  hay  vino 
abundante  en  Abisinia.  Lo  hay  muy  excelente 
en  AÍ7i—Adegha  (cepa  de  viña),  y  si  este  vino 
se  conservase,  habría  con  él  solo,  mas  que  cien 
veces  suficiente  para  administrar  lu  Eucaristía 
en  toda  la  ostensión  del  imperio.  Los  trozos  de 
pan  consagrado,  son  de  un  grandor  proporcio- 
nado al  rango  y  calidad  de  los  que  comulgan. 
"Yo  he  visto,  dice  Bruce,  comulgar  á  personas 
de  categoría,  á  quienes  el  sacerdote  para  de- 
mostrar su  deferencia  con  ellos,  les  encajaba  un 
pedazo  de  pan  en  la  boca,  tan  grueso,  que  les 
daba  angustia  el  masticarle,  y  esto  lo  hacían 
con  tan  poca  decencia,  y  con  no  menos  ruido 
que  cuando  comían  en  su  casa  ordinariamente. 
Después  de  haber  recibido  el  sacramento  de  la 
Eucaristía,  bajo  las  dos  especies,  el  comulgante 
bebe  una  copa  de  agua  que  le  presentan,  lo  cual 
para  algunos  es  de  absoluta  necesidad  para  po- 
der engullir  todo  el  pan  que  de  una  vez  se  tra- 
gan. En  seguida  después  de  comulgar,  se  reti- 
ran á  un  lado  de  la  iglesia  á  orar  un  rato."  En 
las  épocas  de  ajTino,  los  sacerdotes  administran 
la  Eucaristía,  después  de  las  tres  de  la  tarde,  y 
en  el  tiempo  ordinario,  al  rayar  el  día. 

Poncet  nos  dá  igualmente  curiosos  detalles 
sobre  los  funerales.  "Cuando  muere  algún  etío- 
pe, dice,  por  todas  partes  no  se  oyen  mas  que 
gritos  y  lamentos.  Todos  los  vecinos  y  amigos 
se  reúnen  en  casa  del  difunto,  y  lloran  con  los 
parientes  que  allí  se  encuentran.  Lavan  el 
cuerpo  del  muerto  con  un  ceremonial  particu- 
lar, y  después  de  haberle  envuelto  en  una  sába- 
na nueva  de  algodón,  le  colocan  en  el  ataúd,  en 
medio  de  una  sala,  con  hachas  de  cera  alrede- 
dor. Entonces  se  redoblan  los  gritos  y  los  llo- 
ros con  mas  fuerza.  Los  unos,  ruegan  á  Dios 
por  el  alma  del  finado;  otros,  recitan  versos  en 
su  elogio,  ó  se  arrancan  los  cabellos,  se  pegan 
de  puñadas,  y  aun  se  queman  la  carne  para 
acreditar  su  dolor;  y  esta  ceremonia,  que  es  trisj 
te  y  algo  ridicula,  dura  hasta  que  los  religiosos 
vienen  á  llevarse  el  cadáver.  Después  de  haber 
cantado  algunos  salmos,  y  de  hacer  incensacio- 
nes, se  ponen  en  marcha,  teniendo  cada  uno  en 
su  mano  izquierda  una  cruz  de  hierro,  y  un  {)e- 
queño  devocionario.  Los  mismos  religiosos  lle- 
van el  cuerpo  durante  el  camino  cantando  sal- 
mos y  oraciones.   Siguen,  haciendo  el  duelo,  los 
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amigos  y  parientes  del  difunto  con  sus  esclama- 
ciones  y  sollozos.  Guando  el  acompañamiento 
pasa  por  delante  de  una  iglesia,  fc  detiene,  le 
rezan  algunas  preces,  y  siguen  adelante  basta 
el  lugar  de  la  sepultura.  Allí  se  renuevan  los 
inc^nsamientos,  se  cantan  salmos  en  tono  lúgu- 
bre, y  después  se  entierra  el  cadáver.  Las  per- 
sonas de  consideración,  son  sepultadas  en  las 
iglesias,  y  los  demás  en  los  cementerios  comu- 
nes, donde  se  plantan  cruces  en  el  lugar  de  las 
sepulturas.  Todos  los  asistentes  al  entierro,  re- 
gresan á  la  casa  del  difunto,  donde  concurren  á 
un  festín  que  e.«tá  ya  preparado.  1-1  duelo  dura 
tres  dias,  por  mañana,  tarde,  y  nocbe,  y  siem- '. 

pre  se  está  llorand),  menos  á  la  hora  de  comer, ' 

.*  i 

lo  que  se  hace  siempre  en  la  casa  del  finado,  y ; 

no  en  otra  parte.  Después  de  tres  dias,  se  sepa- 
ra el  duelo  hasta  el  octavo,  que  se  vuelve  á  reu- 
nir en  la  misma  casa  para  llorar  dos  horas,  lo 
que  se  sigue  practicando  durante  todo  el  año, 
como  por  via  de  aniversario.  Cuando  muere  el 
principe  heredero,  6  alguna  otra  persona  de  ran- 
go muy  superior,  el  emperador  abandona  todo 
el  despacho  de  los  negocios,  á  no  ser  los  mas  ur- 
gentes, por  espacio  de  tres  meses."  Bruce,  to- 
cante á  esto,  habla  de  una  costumbre  que  con- 
cierne á  las  mugeres,  y  á  la  que  él  llama  inci- 1 
sion.  Esta  se  observa  con  mucha  frecuenoia  aun 
entre  los  judíos,  á  quienes  la  ley  se  lo  prohibe 
espre.samente  cuando  dice:  "Tú  no  te  dañarás 
el  rostro  por  causa  de  los  que  están  muertos." 
(Deuteron.,  cap.  IV,  vers.  6")  En  cuanto  las 
abisinias  pierden  un  pariente  próximo,  .se  hacen 
en  cada  mejilla  una  incision  del  grandor  de  dos 
cuartos;  de  forma,  que  en  ese  pais  es  mny  co- 
mún ver  cicatrices  en  la  cara  de  las  mugeres;  y 
en  tiempo  de  peste  6  de  guerra,  antes  que  se  ci- 
catricen unas,  ya  se  hacen  nuevas  incisiones. 

La  exactitud  de  las  citas  de  Mr.  Poncet,  que 
hasta  aquí  hemos  hecho,  está  confirmada 
por  otras  relaciones.  Pero  no  podemos  admitir 
su  testimonio,  como  igualmente  verdadero,  so- 
bre un  hecho  que  narra,  referente  al  año  1362. 
Pwr  esa  época,  dice,  un  solitario  llamado  Fili- 
])os,  se  retiró  á  una  montaña  escarpada,  desde 
la  cual  descubría  gran  estension  de  terreno.  Su 
alimento  era  solo  pan  y  agua.  La  reputación  de 
su  santidad  se  estendíó  por  todas  partes,  y  pre- 
dijo algunos  sucesos  que  á  su  t¡em|io  se  realiza- 
ron. In  dia -que  e8to.;^Kylitaño  8ej,hallaba  en 


contemplación,  se  le  apareció  Jesucristo,  y  le 
mandó  que  edificase  un  monasterio  en  el  sitio 
donde  encontrase  una  varita  de  oro  suspendida 
en  el  aire.  El  anacoreta  Pilipos  la  encontró,  y 
obedeciendo,  erigió  este  monasterio  llamado  Bi- 
hen  JesHs  (\nsion  de  Jesús),  á  causa  de  esta 
aparición.  Bruce  y  otros,  le  dan  el  nombre  de 
monasterio  de  Bissan.  Poncet,  no  se  limita  solo 
á  referir  la  leyenda  etíope,  sino  que  supone,  que 
en  la  iglesia  de  ese  convento,  vio  una  varita  de 
oro  pendiente  en  el  aire,  sin  apoyo  alguno,  lo 
que  creyó  un  verdadero  prodigio,  respecto  á  que 
examinó  bien  el  local  y  no  halló  artificio  algu- 
no; por  las  Cartas  edificantes  de  los  jesuítas, 
posteriores  á  él,  han  acreditado  eüte  supuesto 
milagro  de  impostura  de  parte  do  los  monges, 
y  por  consiguiente  de  falsa,  la  relación  de  Pon- 
cet. 

Después  de  haber  hablado  de  la  religion  de 
la  Abisinia,  diremos  algo  acerca  de  los  reyes  y 
de  las  ceremonias  acostumbradas  en  su  corona- 
ción en  la  antigua  capital  de  Axura,  cuyo  esta- 
do presente  nos  le  describen  MM.  Combes  y 
Tamisier  en  estos  términos:  "Axum  es  la  me- 
jor ciudad  del  Tigre.  Tiene  su  iglesia,  la  mas 
notable  de  la  Abisinia,  aunque  en  realidad  sea 
inferior  á  nuestros  mas  comunes  graneros.  Es- 
te edificio  se  halla  cobijado  por  árboles  muy 
grandes  que  le  dan  sombnv  y  frescura.  Las  ca- 
sas de  Axum  tienen  la  forma  de  un  cilindro  cu- 
bierto con  un  cono.  Esta  ciudad  aparece  como 
recostada  al  pié  de  una  montaña  que  la  res- 
guarda, y  todo  respira  en  ella  el  mas  profundo 
silencio  y  calma,  después  que  los  reyes  la  han 
privado  de  ser  capital.  Al  este  de  la  iglesia,  se 
nota  un  árbol  gigantesco,  haciendo  juego  con 
un  elevado  obelisco,  alto  esqueleto  qué  contras- 
ta admirablemente  con  aquel  árbol  macizo.  Al- 
gunas otras  columnas,  que  nada  tienen  de  inte- 
resante, y  algunos  otros  obeliscos  caídos,  igua- 
les al  que  está  aun  en  pié,  es  todo  lo  que  Axum 
posee  hoy  día  de  notable,  como  objetos  de  anti- 
güedad." (Pl.  XXVI,  n"  1).  La  forma  de  las 
Iiabitaciones,  es  casi  la  misma  en  Calaat,  (Pl. 
XXVII,  n"  2),  en  Dixan,  (Pl.  XXVII,  n»  1),  y 
en  Muculla  (Pl.  XXVII,  n"  2),  que  hemos  indi- 
cado como  privativa  de  diferentes  puntos  de 
Abisinia. 

El  dia  de  la  coronación,  según  describe  Bru- 
ce, el  rey  vestido'j  de  damasco  encamado,  con 
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una  cadena  de  oro  al  cuello,  y  la  cabeza  descu- 
bierta, aparece  sobre  un  caballo  ricamente  en- 
jaezado, en  medio  de  toda  su  nobleza.  Al  llegar 
á  la  iglesia,  le  aguardan  allí  las  hijas  jóvenes  de 
los  umbares  ó  jueces  supremos,  y  otro  gran  nú- 
mero de  doncellas  de  las  familias  mas  ilustres. 
Dos  de  las  mas  nobles,  le  cierran  el  paso  con  un 
cordon  de  seda,  que  coje  de  una  parte  á  otra  de 
la  calle.  El  rey  se  adelanta,  y  al  estar  junto  al 
obstáculo,  las  doncellas  le  preguntan  quién  es. 
"Soy  vuestro  rey,  el  soberano  de  Etiopía,  con- 
testa el  príncipe."  Las  doncellas,  á  una  vez,  re- 
plican: "Pues  no  pasareis  de  aquí;  vos  no  sois 
nuestro  rey."  El  rey  retrocede,  después  se  pre- 
senta ante  el  mismo  obstáculo,  y  las  doncellas 
le  tornan  á  preguntar:  "¿Q,uién  sois  vos?" — 
"Soy  vuestro  rey,  contesta  aquel,  el  rey  de  Is- 
rael." Pero  las  jóvenes  reponen:  "No  pasareis, 
pues  no  sois  nuestro  rey."  El  monarca  se  reti- 
ra, y  avanza  por  tercera  vez  con  aire  mas  re- 
Buelto.  Las  doncellas,  inflexibles,  tirando  su 
cuerda,  renuevan  la  pregunta.  "Soy,  pues, 
vuestro  rey,  el  rey  de  Sien,"  dice  entonces  el 
príncipe,  y  sacando  su  espada,  divide  de  un  ta- 
jo el  cordon  en  dos.  Al  punto  las  jóvenes  escla- 
man: "Esto  ya  es  verdad,  vos  sois  nuestro  rey, 
el  verdadero  rey  de  Sion."  Entonan,  en  segui- 
da, una  aleluya,  y  su  voz  es  acompañada  de  to- 
do el  acompañamiento  real.  En  medio  de  estas 
aclamaciones,  el  príncipe  llega  al  pié  de  la 
grande  escalera  del  templo,  edificada  sobre  una 
plataforma.  Detrás  del  rey  viene  el  nebrit  ó  de- 
positario del  libro  de  la  ley,  que  representa  á 
Azarias,  hijo  de  Sadoc.  Aparecen  en  seguida 
los  doce  umbares,  sucesores  de  los  ancianos  je- 
fes de  las  doce  tribus;  luego  el  abuna,  al  frente 
del  clero  secular;  el  etcheque  6  cabeza  de  los 
monjas,  presidiendo  al  clero  regular,  y  por  últi- 
mo, el  acompañamiento  todo  pasa  por  entre  los 
dos  cabos  del  cordon'  de  seda,  que  el  príncipe 
hubo  cortado,  y  qtie  están  caídos  sobre  el  pavi- 
mento. Se  apea  luego  el  monarca  del  caballo,  y 
86  sienta  sobre  una  piedra  determinada  que  es- 
tá detrás  de  la  primera  puerta  de  la  iglesia  de 
Axum.  "En  esta  parte  del  templo,  dice  Bruce, 
se  encuentran  tres  pequeños  recintos  cuadrados 
y  cercados  de  muros  de  granito  con  pequeños 
pilares  octógonos  en  sus  ángulos,  lo  cual  parece 
todo  obra  egipcia.  Sobre  una  piedra  lisa,  coloca- 
da en  medio  de  uno  de  estos  reciatos,  es  donde, 


desde  tiempo  inmemorial  se  sienta  el  rey  para 
recibir  la  corona,  y  por  debajo  del  asiento,  en  el 
sitio  donde  apoya  sus  pies,  hay  como  una  pe- 
queña prominencia  oblonga,  que  no  es  de  gra- 
nito, sino  de  piedra  común,  donde  se  lee  aun  en 
una  inscripción  ya  un  poco  borrada:  "Ptolomeo 
Evergetes,  rey."  Al  monarca,  en  su  coronación, 
se  le  unge  con  aceite  de  olivo,  que  se  derrama 
bor  cima  de  su  cabeza,  que  aquel  frota  con  am - 
pas  manos,  para  que  penetre  por  sus  largos  ca- 
bellos. La  corona  de  Abisinia  se  parece  á  una 
mitra  de  obispo,  y  es  una  especie  de  casco  que 
cubre  la  frente,  las  mejillas  y  el  cuello;  su  for- 
ro es  de  tafetán  azul,  y  su  parte  superior  toda 
es  de  oro  y  plata,  filigranada  con  bastante  arte. 
Kn  lo  mas  alto  de  la  corona,  está  colocado  un 
globo  de  vidrio  encarnado,  del  cual  penden  va- 
rias campanillas  de  diferentes  colores.  Después 
de  coronado,  el  monarca,  sube  la  escalera  de  la 
iglesia  acompañado  de  los  sacerdotes  que  can- 
tan himnos  y  salmos.  En  la  misa  que  después 
se  celebra,  recibe  la  sagrada  comunión.  Por  úl- 
timo, como  complemento  de  esta  ceremonia  se 
dedican  catorce  dias  á  ejercicios  militares,  fies- 
tas y  regocijos  de  toda  especie.  Siguiéndola  an- 
tigua costumbre,  el  monarca  está  obligado,  por 
su  c(«ronacion,  á  hacer  varios  regalos,  recibien- 
do otros  en  cambio.  El  que  le  hace  el  goberna- 
dor de  Axum,  consiste  en  dos  leones  y  una  ban- 
dera de  seda,  en  la  que  está  escrita  esta  divisa: 
"El  león  de  la  tribu  de  Judá  y  de  la  raza  de  Sa- 
lomon ha  triunfado."  Cuando  el  rey  concede  al- 
gunas tierras,  esta  misma  divisa  6  lema,  sirve 
de  título  para  la  investidura,  colocando  en  la 
cabeza  del  donatario  una  banda  semejante,  en 
forma  de  lazo,  y  en  la  cual  están  escritas  las 
mismas  palabras.  MM.  Combes  y  Tamisicr,  nos 
han  hecho  observar,  que  de.'ide  que  Tegulet  ha 
llegado  á  ser  la  residencia  real,  los  soberanos  se 
hacen  consagrar,  sin  pompa  ni  aparato,  en  su 
propio  palacio. 

Conforme  á  una  antigua  costumbre,  los  so- 
beranos inauguraban  con  una  gran  partida  de 
caza  la  primera  espedicion  de  su  reinado.  A  es- 
ta jornada  acompañaban  al  principe,  todos  los 
grandes  oficiales  y  dignatarios  del  imperio  cuyo 
mérito  y  talento  estaban  reconocidos,  y  el  rey 
pasaba  revista  á  toda  su  joven  nobleza,  atavia- 
da de  la  manera  mas  brillante,  montada  en  so- 
berbios alazanes,  y  seguida  de  gran  número  do 
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criados.  La  cita  para  esta  cacería,  se  fijaba  por 
lo  comuQ  en  el  Kolla  (ó  pais  bajo),  doude  abun- 
dabanlas  fieras  mas  notables  y  terribles,  como 
elefantes,  rinocerontes,  leones,  osos,  leopardos, 
panteras,  etc.,  y  otra  porción  de  fieras.  Desde 
el  momento  en  que  las  fieras,  hostigadas  por  los 
ojeadores,  salian  de  sus  madrigueras  de  los  bos- 
ques, los  cazadores,  ya  juntos,  ya  separados,  las 
atacaba  de  frente,  armados  de  largas  picas  ó  ja- 
velinas.  El  rey,  cuando  no  era  muy  joven,  ro 
deado  de  su  servidumbre,  veia  toda  la  fiesta 
desde  una  eminencia,  y  se  enteraba,  ya  por  sus 
propios  ojos,  ya  por  lo  que  se  le  decia,  de  cuá- 
les habían  sido  los  cazadores  mas  valientes  y 
afortunados.  Cc\da  uno  de  estos,  terminada  la 
batida,  presentaba  como  trofeo,  ante  la  tienda 
del  príncipe,  una  parto  del  animal  que  había 
muerto,  como  la  piel  de  un  león  6  de  un  leopar- 
do, los  cuernos  de  un  venado,  los  colmillos  de 
un  elefante,  la  cola  de  un  búfalo,  ó  el  cuerno  de 
un  rinoceronte.  Lo  mas  appreciable  para  el  so- 
berano, eran  los  colmillos  del  elefante,  de  los 
que  se  hacia  brazaletes  y  otros  adornos  que  lle- 
vaba siempre  consigo,  para  distribuirlos  como 
un  obsequio  especial,  entre  los  gnerreros  que 
mas  se  distinguían  en  el  campo  de  batalla,  y 
estos  los  conservaban  como  irrecusables  prue- 
bas de  su  valor  en  la  jornada,  y  cuando  hablan 
obtenido  del  soberano  suficientes  para  cubrir 
todo  un  brazo,  entonces,  tenían  derecho,  en  un 
día  dado,  á  presentarse  ante  los  doce  jueces, 
que  les  espedían  un  testimonio  de  ello,  el  cual 
les  daba  derecho  á  optar  al  dominio  de  una  tier- 
ra, cuyo  valor  no  bajaba  de  veinte  onzas  de  oro. 
No  todas  las  reses  muertas  presentadas  se  pa- 
gaban á  un  mismo  precio.  Un  elefante,  un  ri- 
noceronte, 6  una  girafa,  que  á  causa  de  su  agi- 
lidad no  podía  ser  cogida,  sino  por  un  hábil  ca- 
ballero; un  búfalo,  un  leor:,  etc.,  valían  dos  bra- 
zaletes (il  vencedor;  pero  no  recibían  mas  de 
uno  por  un  leopardo,  por  dos  javalíes  jóvenes, 
6  pjr  otras  cuatro  fieras  de  diferentes  especies. 
Graves  dificultades  se  originaban  generalmente 
en  estas  grandes  cacerías;  y  ¡i  fin  de  cortar  las 
ilispustas,  se  nombraba  un  consejo  que  las  diri- 
mia,  oyendo  á  las  partes,  presídiilo  por  un  dig- 
naturio  llamado  el  Diins-haxltn,  6  el  Bonete  co- 
lorado, jKir  alusión  á  una  es])ecie  de  turbante 
que  le  cu'oiia  la  frente,  dejando  la  parto  supe- 
rior de  la  cabeza  descubierta,  No'durabau  mas 


de  quince  dtas  las  partidas  de  caza  que  acaba* 
mos  de  describir.  El  rey,  después  de  haber  pre- 
senciado el  porte  y  respetuoso  valor  de  sus  no- 
bles caballeros,  aprovechaba  ese  conocimiento, 
para  elegir  con  acierto  las  personas  mas  dignas 
de  ocupar  los  puestos  en  el  ejército,  y  en  segui- 
da, terminada  la  elección,  los  sacerdotes  augu- 
raban por  ella,  sí  su  reinado  seria  pró.'^pero  6  des- 
graciado. 

£1  Kolla,  campamento  ordinario  de  estos  ejer- 
cicios, está  habitado  por  los  changallas,  negros  de 
origen,  todos  paganos,  y  enemigos  naturales  do 
la  leyes  y  gobierno  de  los  abisinios.  ius  tribus 
salvages  adoran  á  diversos  árboles,  á  algunas 
serpientes,  y  á  la  luna  y  estrellas  en  diferentes 
posiciones.  Hay  entre  ellos  adivinos;  pero  á  es- 
tos mas  se  les  considera  como  á  servidores  de 
un  ser  malhechor,  que  como  ministros  del  autor 
del  bien.  Estos  adivinos  no  predicen  general- 
mente, sino  sucesos  desgraciados,  y  creen  tener 
el  poder  de  quitar  la  salud  á  sus  enemigos,  aun- 
que estón  lejanos.  Los  Changallas  guardan  una 
costumbre  religiosa  muy  estraña.  De  cada  uno 
de  los  animales  que  matan,  sin  esepcíon,  des- 
de el  elefante,  hasta  un  lagarto,  cojen  un  po- 
co de  su  piel,  y  la  rodean  á  su  arco  en  forma  de 
anillo,  y  cuando  aquel  está  ya  forrado  todo  de 
estos  anillos;  el  changalla,  á.  quien  pertenece, 
deja  este  y  toma  otro,  con  el  que  hace  lo  propio, 
hasta  llenarle.  A  su  muerte,  se  pone  en  sutura- 
ba el  arco  escogido  de  aquellos,  que  el  difunto 
mas  apreciaba  en  su  vida,  con  la  esperanza  de 
que  lo  encontrará  en  el  momento  que  resucite, 
y  entonces,  dotado  de  una  snppriíjr  fuerza,  y 
sin  temer  de  morir  otra  vez,  podrá  gozar  sin  ta- 
sa do  todos  los  placeres  de  la  vida,  puesto  que 
la  resurrección  que  estos  negros  se  prometen,  es 
toda  física  y  matería>l.  Los  changallas  de  am- 
bos sexos,  hasta  que  no  se  casan,  viven  comple- 
tamente desnudos;  pero  una  vez  sometidos  á  la 
ley  conyugal,  se  cubren  el  centro  del  cuerpo  con 
una  tela  ligera.  La  poligamia  está  entro  ellos 
admitida  y  es  con  ol  fin,  de  que  acrecentada  de 
ese  modo  la  familia,  tenga  esta  mas  medio»  de 
resistencia  contra  los  árabes  y  los  abísinios,  sus 
constantes  enemigos.  Durante  la  primavera,  los 
changallas  no  tienen  mas  abrigo  que  los  árboles 
de  cuyas  ramas,  sin  cortarlos,  doblegándolas, 
¡1  hacen  una  especie  de  chozas  cubiertas  de  píeles 
[Jdeanimalea  salvages,  en  las  que  viven.  Míen- 
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tras  que  habitan  de  esta  manera,  se  ocupan  en 
cazar  con  la  mayor  destreza  á  los  animales  mas 
feroces  de  los  bosques,  y  una  vez  muertos,  cor- 
tan su  carne  en  trozos  pequeños  y  delgados,  que 
que  secan  al  sol,  para  que  les  sirva  de  alimento 
en  la  estación  de  las  grandes  lluvias  durante  la 
cual  abandonan  sus  chozas,  que  se  hacen  inha- 
bitables, y  se  retiran  con  sus  proviciones  á  las 
cavernas  que  la  naturaleza  ha  formado  en  las 
montañas,  donde  permanecen  hasta  que  el  sol 
ha  pasado  el  cénit,  y  se  adelanta  hacia  el  sud. 
Luego  que  el  firmamento,  oculto  por  las  nubes, 
resplandece  de  nuevo  con  todo  el  brillo  de  su 
azul,  los  changallas  ponen  fuego  á  la  yerba  se- 
ca por  los  rayos  del  sol.  El  incendio  se  propaga 
de  una  manera  increible,  inundando  de  llamas 
toda  la  estension  del  país,  y  pasando  por  los  ár- 
boles con  tal  velocidad,  que  quema  sus  hojas, 
dejando  los  troncos  y  las  ramas.  Se  toman  pre- 
cauciones para  que  el  fuego  no  se  aproxime  á 
las  habitaciones,  ó  á  los  sitios  donde  hay  agua. 
Entonces  es  cuando  los  changallas  arreglan  sus 
tiendas,  asilos  agradables,  pero  que  fácilmente 
apercibidos  desde  las  alturas  inmediatas,  sirven 
de  norte  á  la  persecución  de  sus  enemigos,  para 
encontrarles  fácilmente.  La  segunda  espedicion 
del  nuevo  rey  de  Abisinia  se  dirigía  contra  es- 
tos desgraciados,  casi  asimilados  á  las  fieras;  y 
todos  los  gobernadores  de  los  territorios  vecinos 
de  los  changallas,  desde  el  Baher-Negache,  has- 
ta el  que  mandaba  en  las  orillas  del  Nilo  en  el 
occidente,  e'^tnba  oldigado  á  presentar,  como  tri- 
buto al  monaroa,  cierto  número  de  esclavos  ai-- 
rancados  de  .su  suelo  natal,  de  entre  aquellos 
desgraciados.  Los  menores  de  diez  y  ocho  años, 
tanto  varones,  como  hembras,  se  educaban  en  la 
religion  cristiana,  y  pasaban  después  al  servicio 
de  las  priuieras  casas  del  imperio. 

En  otro  tiempo  los  reyes  de  Abisinia  eran  muy 
respetados,  tanto  por  sus  enemigos;  aun  en  las 
guerras  mas  sangrietas,  como  por  sus  mismos 
subditos,  en  caso  de  guerra  civil.  Para  no  espo- 
nerles á  que  por  equivocación  fuesen  muertos  en 
algún  combato 6  encuentro,  seles  invitaba  á 
presentarse  en  campaña  revestidos  con  los  atri- 
butos de  la  monarquía,  para  ser  así  mas  cono- 
cidos, y  (3stofi  consist ian  en  un  caballo  blanco, 
de  cuyos  jaeces  ])endian  muchas  campanillas, 
un  escudo  de  plata,  y  una  especie  de  turban- 
te de  seda  ^blanca,  6^  muselina    que  cubria  la 


frente  del  príncipe  con  un  doble  nudo  de- 
trás de  la  cabeza,  notando  sus  estremos  sobre 
la  espalda. 

Antiguamente,  jamás  se  daba  al  público  el 
rostro  del  soberano  ni  otra  parte  alguna  de  su 
cuerpo,  á  escepcion  del  pié,  que  dejaba  ver  de 
tiempo  en  tiempo.  El  monarca  está,  sentado  den- 
tro de  una  especie  de  alcoba  6  gabinete,  cubierto 
por  delante  con  celosías  y  cortinas,  y  cuando  tie- 
ne que  dar  audiencia  al  público,  ó  administrar 
justicia,  lo  hace  con  la  cara  tapada.  Cuando  te- 
me alguna  traición  ó  revuelta,  su  habitación  es- 
tá completamente  cerrada,  y  dá  sus  órdenes 
por  un  pequeño  agujero,  junto  al  que  está  al 
oficial  de  guardia,  llamado  Ka¡a-hatzie,  (la  voz 
ó  la  palabra  del  rey),  y  este  es  el  que  transmite 
las  palabras  del  soberano  á  los  jueces  sentados 
en  la  sala  del  consejo.  Todo  el  que  se  presenta 
ante  el  monarca,  no  solo  debe  inclinar  sü  cuer- 
po, sino  prosternarse,  y  esto  lo  hace  dejándose 
caer  primero  sobre  las  rodillas,  luego  sobre 
las  manos,  y  en  seguida  sobre  la  cabeza,  has- 
ta que  la  frente  toque  al  suelo  y  si  espera  al- 
guna respuesta,  ha  de  permanecer  en  esta  hu- 
millante po.sicion,  hasta  que  el  rey  se  la  manda 
cambiar. 

El  trono  de  los  reyes  de  Abisinia,  era  antes 
de  oro,  y  parecido  á  uno  de  nuestros  sofás;  se 
veia  cubierto  de  un  tapizde  Persia  y  de  telas  de 
brocado  de  oro,  y  estaba  asentado  sobre  varias 
gradas.  Además  habia  otro  trouo  portátil,  en  for- 
ma de  taburete,  también  de  oro,  y  su  forma  era 
parecida  á  la  de  las  sillas  enrules,  que  vemos 
representadas  en  las  medallas  romanas.  Se  tie- 
ne por  crimen  de  alta  traición,  sentarse  en  la 
silla  del  rey;  y  al  que  lo  hiciese,  se  le  castiga- 
ría al  punto  con  pona  capital,  á  no  probarse  que 
estaba  loco. 

Un  dignatario  del  palacio,  llamado  el  Seru- 
mus.icry  (Maestro  de  ceremonias),  tiene  el  car- 
go de  velar  toda  la  noche  á  la  puerta  de  la  en- 
trada del  palacio  del  monarca,  haciendo  chas- 
quear de  vez  en  cuando  un  gran  látigo  con  el  fin 
de  ahuyentar  con  su  ruido  á  las  fieras  que  ou- 
tran en  la  ciudad  durante  la  noche,  y  de  anun- 
ciar al  mismo  tiempo  cuando  se  levanta  el  rey, 
quien  antes  de  desayunarse,  se  coloca  sobre  su 
trono  para  administrar  justicia.  A  este  prínci- 
pe; jamás  se  le  v6  á  pié  por  la  calle,  ni  pone  el 
pié  en  tierra  en  sitio¡púbUco;  y  montado  á  ca- 
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bailo  entra  en  lá  sala  de  audiencia,  apeándose 
solo  cerca  de  sxi  trono,  ó  de  la  alcoba  de  su  tien- 
da. Cuando  entra  en  campaña,  le  uconipañau 
muchos  jueces,  y  cuantos  rebeldes  son  cojidos 
con  las  armas  en  la  mano,  son  juzgados  al  pun 
to  por  aquellos  magistrados.  Desde  que  un  pre- 
so cualquiera  está  condenado  por  un  crimen  ca- 
pital, no  se  le  lleva  á  cArceU  alguna;  porque  es- 
ta dilación  se  mira  como  un  acto  de  crueldad, 
sino  que  es  inmediatamente  conducido  al  sitio 
de  la  ejecución,  donde  sufre  su  sentencin.  El 
principal  suplicio  en  -Abisinia  es  la  cruz;  otro 
mas  terrible  aun,  consiste  en  desollar  vivas  á 
las  víctimas,  y  llenar  su  piel  de  paja,  colgando 
la  de.spues  de  uníi  horca,  también  se  hace  morir 
á  los  reos  apedreándolos'.  Entre  los  castigos,  de- 
be contarse  el  de  sacar  ios  ojos  á  los  reos,  y  es- 
te es  ordinariamente  el  que  se  impone  á  los  re- 
beldes. Algunas  veces,  se  suspende  &  los  crimi- 
nales de  una  argolla  de  hierro,  y  en  esta  situa- 
ción, se  les  mata  ¡i  lanzadas.  La- degollación  pa- 
ra los  hombres,  y  la  horca  para  las  mugeres,  son 
los  suplicios  mas  comimes.  Los  que  roban  en 
las  iglesias,  se  les  condena  á  la  amputación  de 
un  miembro,  y  los  verdugos  están  muy  diestros 
en  esta  operación,  que  ejecutan  con  un  cuchillo 
de  gran  filo.  Los  palos,  son  castigo  para  el  la- 
drón ó  rateio  de  poca  importancia.  Los  cuerpos 
de  los  ajusticiados  por  crímenes  de  alta  traición 
asesinato,  ó  violencia,  se  dejan  espuestos  en  las 
plazas  públicas  ó  en  caminos  reales,  y  rara  vez 
se  les  entierra,  siendo.por  lo  tanto  presa  de  ani- 
males feroces  durante  la  nuche,  que  acuden  en 
gran  número  á,  devorar  estos  restos,  que  arras- 
tran á  veces,  hasta  cerca  de  las  mismas  casas 
y  aun  dentro  de  ellas  si  pueden  penetrar. 

Hay  la  costumbre  singular,  de  que  las  puer- 
tas y  ventanas  de  la  mt>rada  del  rey  hayan  de 
estar  incensautemente  rodeadas  de  gentes  que 
lloren,  se  lamenten,  y  piden  justicia  con  de.s- 
templadas  vocen,  pronunciadas  en  todos  los  di 
fereutes  idiomas  del  imperio;  y  verdaderamente, 
en  un  pais  tan  mal  gobernado  y  continuamente 
espuestu  á  los  azares  y  trastornos  de  la  guer- 
ra, nada  teine  de  entraño,  que  nunca  faltt-n  in- 
dividuos que  tengan  juntas  razones  para  que- 
jarse. Pero,  cuando  las  lluvias  impiden  el  acce- 
bO  ii  la  residencia  real,  y  no  hay  bastantes  que 
á  ella  acudan,  se  alquila  por  dinero  una  banda 
de  miberables,  q^ue  ee  lamenteu  y  griten,  alre- 


dedor ^el  palacio,  como  si  verdaderamente  fue- 
seii  víctimas  de  alguna  opresión.  Esta  costum- 
bre ridicula,  dicen  que  se  ha  establecido  en  ho- 
nor de  la  monarquía,  y  para  que  el  soberano  no 
se  enoientre  solitariamente  abandonado  en  su 
morada  y  en  tranquilidad  ociosa. 

El  rey  come  pan  de  trigo,  y  no  de  cualquiera 
especie,  sino  del  particular  que  se  coje  en  el 
pais  de  Dembea,  cuyas  producciones  todas  es- 
clusivamente  son  destinadas  al  sostenimiento 
de  la  casa  real.  Los  abisinios  se  sirven,  además 
del  trigo,  de  cebada,  judías,  lentejas  y  de  otras 
muchas  semillas  para  hacer  pan;  pero  un  cereal 
particular  que  tienen,  cuyo  grano  es  muy  pe- 
queño, es  su  alimento  predilecto,  con  él  hacen 
lo  que  llaman  la  /.abita,  que  en  la  forma  se  pa- 
rece á  nuestra  fruta  de  sartén;  deslíen  su  hari- 
na en  n)ucha  agua  y  la  hacen  fermentar,  hasta 
que  esté  agria,  y  luego  cuecen  esa  pasta  al  fue- 
go, en  un  plato  de  barro,  volviéndola  de  arriba 
abajo.  Tienen  además  otra  especie  de  pan,  que 
imita  mucho  al  nuestro,  y  al  que  llama  cuba- 
chr/,  y  no  emplean  en  él  mas  que  harina  de  tri- 
go ó  cebada,  pero  como  no  saben  amasar  bien, 
ni  conocen  los  hornos,  la  pasta  sale  mal  cocida 
y  pesada.  Bruce  habla  también  de  la  costum- 
bre de  los  abisinios,  de  comer  la  carne  de  los 
animales  viva  y  palpitante  aun,  y  nos  describe 
uno  de  estos  banquetes.  "Se  conduce  á  la  puer- 
ta de  la  sala,  donde  se  vá  á  comer,  una  vaca  ó 
un  toro,  según  el  número  de  convidados,  y  cuan- 
do se  le  han  atado  bien  los  pies,  le  cortan  la 
piel,  que  cuelga  de  hiparte  baja  del  cuello,  cui- 
dando de  no  romper  sino  muy  pocas  venas,  pa- 
ra que  apenas  salgan  solamente  algunas  gotas 
de  sangre,  creyendo  con  esto  haber  satisfecho  á 
la  ley  de  Moisés,  y  enseguida,  comienza  el  len- 
to martirio  del  desgraciado  animal,  y  la  san- 
grienta operación  del  destrozo.  Principian  por 
arrancarle  la  piel  de  las  espaldas,  y  enseguida 
metiendo  los  dedos  entre  cuero  y  carne,  desue- 
llan hasta  la  mitad  de  las  costillas,  levantando 
poco  á  poco  el  pellejo,  para  hacer  mejor  la  ope- 
ración y  sacar  la  parte  de  lomo  sin  tocar  al  hue- 
so, y  hecho  pedazos,  se  vá  yueparando  para  co- 
mer, sin  hacer  caso  del  tormento  del  triste  irra- 
cional, que  sus  crueles  asesinos  no  tienen  lage- 
nerosidad  de  matar;  sino  por  el  contrario,  pro- 
curan que  le  dure  la  existencia  hasta  que  hív- 
yau  acabado  de  devorarle.  Eu  lugar  de  cucha- 
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ras  se  ponen  delante  de  cada  convidado,  unas 
pequeñas  tortas  redondas  y  delgadas,  hechas  de 
pan  sin  levadura,  y  de  un  gusto  un  poco  agrio, 
pero  agradable  y  fácil  de  digerir.  Las  hay  de 
diferentes  colores.  Además  ponen  cerca  otros 
panes  ordinarios,  que  sirven  de  platos,  limpián- 
dose en  ellos  los  dedos  después  de  comer,  y  que 
los  criados  comen  después.  Una  vez  sentados  los 
comensales,  se  adelantan  tres  ó  cuatro  criados, 
y  traen  á  cada  uno  de  sus  señores,  pedazos  de 
carne  cruda  y  arrojando  sangre  aun,  y  los  co- 
locan sobre  las  tortas,  que  sirven  de  platos,  y 
unos  á  otros  los  convidados  se  van  sirviendo 
mutuamente  estos  trozos  condimentados  con 
sal  y  pimienta,  y  los  devoran  con  avidez.  Al 
que  se  engulle  mayores  pedazos  y  mete  mas 
ruido  al  comerlos,  se  le  tiene  por  mejor  educa- 
do y  de  mas  tono,  y  así  hay  entre  ellos  un  pro- 
verbio: "Los  mendigos  y  los  ladrones  comen 
poco  á  poco  y  sin  que  se  les  oiga."  No  se  bebe 
jamas  hasta  que  se  ha  acabado  de  comer,  y  to- 
dos lo  hacen  á  le  vez.  Sigue  luego  una  algaza- 
ra y  alegría  general,  que  á  veces  suele  parar  en 
riña,  y  entre  tanto,  la  desgraciada  victima,  á 
cuya  costa  y  tormento  se  hace  e.ste  bárbaro  fes- 
tín, muere  desangi-ada  quejando  en  su  mayor 
parte  en  esqueleto. 

Aunque  haya  autores  que  no  creen  que  los 
abisinios  comen  la  carne  cortada  del  animal  aun 
vivo,  sin  embargo,  todos  convienen  en  que  este 
pueblo  regala  su  paladar  con  carne  cruda;  aña- 
den también,  que  son  muy  aficionados  á  salsas 
irritantes  y  cargadas  de  pimienta  y  otras  espe- 
cias, y  esta  afición  se  esplica  muy  bien  en  un 
pais  tan  cálido  como  este,  en  el  que  el  cuerpo 
debilitado  siempre  por  una  traspiración  conti- 
nua, necesita  un  alimento  escitante  para  no 
perder  su  vigor. 

Añadiremos  por  último  algunos  detalles  sobre 
el  trage  de  los  abisinios.  La  sociedad  para  ellos 
se  divide  en  tres  clases  de  hombres,  soldados, 
labradores  y  comerciantes,  y  la  hechura  del 
vestido  ee  igual  para  todos.  Coni-istc  en  un 
calzón  ceñido,  qiie  no  pasa  jamás  de  la  rodilla, 
un  cinturon  y  un  especie  de  pequeño  manto  de 
tela  fina,  de  mas  ó  menos  valor,  según  la  im- 
portancia ó  fortuna  de  los  individuos.  Única- 
mente los  soldados  se  echan  sobre  1.^  espalda 
una  piel  de  cordero.  Tanto  hombres  como  niu- 
geres,  para  tener  el  pelo  suave,  le  empapan  ca- 


si de  manteca  fresca,  con  la  que  se  untan  tam- 
bién et  cuerpo  para  suavizar  igualmente  la  piel, 
é  impedir  que  se  arrugue.  Con  algunas  escep- 
ciones,  casi  todos  los  abisinios  van  descalzos. 
Una  cami.sa  y  un  manto  de  tela  componen  to- 
do el  traje  de  las  mugeres.  En  un  viage,  las 
mas  acomodadas  llevan  un  calzón  largo,  borda- 
do de  seda  azul  y  ancarnada,  y  las  que  han  de 
caminar  á  pié,  arreglan  su  manto  en  forma  de 
tunica  ó  jubón  corto,  que  se  ajustan  por  la  cin- 
tura. Las  princesas  usan  ricos  mantos  de  bro- 
cado, de  oro  y  plata.  Cuando  se  presentan  en 
público,  cubren  su  rostro  con  un  velo,  y  ciñen 
la  frente  con  una  tira  de  blonda,  y  el  ocultar 
la  vista,  es  por  temer  el  vulgar  hechizo  que 
norotros  llamamos   mal  de  ojo. 

Sin  estendernos  ya  mas  .sobre  el  culto  reli- 
gio.'io,  constitución  política,  usos  y  costumbres 
de  la  Abisinia,  nos  ocuparemos  en  describir  los 
medios  de  que  se  ha  valido  la  providencia  para 
difundir  el  rayo -de  luz  déla  verdad  católica, 
en  medio  de  la  oscuridad  y  tinieblas  en  que,  las 
prácticas  del  judaismo  por  un  lado,  y  por  otro, 
el  error  de  los  jacobitas,  tenían  envuelto  á  este 
imperio.  No  ignoramos  que  por  graves  autores 
se  ha  dudado  de  la  primera  misión  <le  los  do- 
minicanos en  Abisinia;  pero  para  nosotros  bas- 
ta, que  en  los  anales  de  esta  orden  se  haga  es- 
presa mención  de  ella,  para  dej<ir  de  omitirla, 
reservando,  sin  embargo,  sus  dereehos  á  la  crí- 
tica. 

Después  de  las  relaciones  que  hemos  dicho 
que  hubo  entre  los  abisinios  con  Jerusalen,  na- 
da tiene  de  improbable,  que  ocho  religiosos  do- 
minicos, atraídos  al  Oriente  por  el  natural  de- 
seo de  visitar  el  Santo  Sepulcro,  hubiesen  pe- 
netrado por  el  Egipto,  en  la  Abisinia,  por  el 
año  de  1316,  según  ya  hemos  apuntado,  bajo 
la  autoridad  de  Fontana,  quien  se  funda  en  el 
formal  testimonio  del  historiador  de  la  Inquisi- 
ción, Paramo.  Reinaba  por  entonces  en  ese  im- 
perio, Amda-Sion,  quien  tuvo  por  sucesor  en 
1342,  á  Set-Artiaz,  que  poseyé  el  cetro  hasta 
el  año  1370.  Paramo,  llama  Felipe  á  este  prín- 
cipe, y  dice,  era  hijo  de  uno  de  los  reyes  some- 
tidos al  Negus,  á  quien  los  ocho  dominicos,  ha- 
bían convertido  á  la  religion  cristiana,  agrega- 
do á  su  orden,  y  constituídole  guardian  delafé 
de  los  católicos  abisinios.  Por  la  palabra  India, 
en  cuyo  país,  dicen  el  analista  Fontana,  y  Para- 
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mo,  que  en  1336  murieron  el  dominicano  Te- 
claimauot,  y  otros  dos  religiosos  de  esta  orden, 
llamados,  el  uno  Felipe,  como  el  príncipe  con- 
vertido, y  el  otro  Tecla-Msawariat,  (la  planta 
de  los  apóstoles),  que  lograron  en  1340  la  pal- 
ma del  martifio,  debe  entenderse  especialmen- 
te la  Abisinia,  así  como  lo  indica  la  forma  etío- 
pe de  los  tíos  nombres  de  los  misioneros.  Por 
último.  Fontana,  dice  espresamente  del  segun- 
do, que  estaba  emparentado  con  la  familia  real 
abisinia,  y  nada  tiene  de  estraño,  que  los  ocho 
misioneros  primeros  que  penetraron  en  Etiopía, 
además  de  dar  el  liábito  de  Santo  Domingo  al 
principe  Felipe,  hubiesen  hecho  lo  propio  cou 
otras  personas,  como  ni  tampoco,  que  aquel  á 
su  vez  revistiese  con  el  lüi-smo  carácter  á  mu- 
chos de  sus  compatriotas,  que  abjurando  lá  he- 
regia  de  los  jacobitas,  adoptaron  la  unidad  ro- 
mana. Parece  ser  que  Felipe,  dio  el  hábito  de 
la  orden,  á  la  princesa  Clara,  omya  santidad  era 
tal,  dicen  que  la  concedió  Dios  el  don  de  revelación, 
tanto,  que  habiendo  muerto  su  padre,  uno  de 
los  reyezuelos  sugetos  al  Negus,  ella  le  vio  su- 
bir al  cielo  coronado  de  gloria.  Esta  piadosa 
dominicana,  murió  el  2  de  Julio  del  año  1396, 
fiesta  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  una 
de  las  mas  célebres  de  Abisinia;  pero  el  princi- 
pe Felipe,  la  precedió  mucho  antes  en  su  falle- 
cimiento. Nada  sabemos  de  los  trabajos  apostó- 
licos que  ocuparon  la  vida  de  este  ilustre  do- 
minico, desde  el  año  1316  al  1366,  fecha  de  su 
muerte;  únicamente  Luis  de  Paramo,  refiere  su 
fin  glorioso  de  este  modo:  ''Habiendo  procedido 
á  castigar,  en  virtud  de  su  cargo  de  guardian  de 
la  fó,  á  un  gefe  que  habia  incurrido  en  el  deli- 
to de  bigamia,  este,  fingiendo  primero  que  se 
reconciliarla  con  la  Iglesia,  atrajo  así  su  con- 
fianza, y  aguardándole  en  una  emboscada,  le 
hirió  mortalmente  hasta  acabar  con  su  vida,  el 
4  de  Noviembre  del  dicho  año  1316."  Pero  si 
nos  es  permitido  admitir  como  cierto,  que  una 
misión  dominicana  haya  hecho  brillar,  por  espa- 
cio de  cincuenta  años,  en  el  siglo  XIV,  la  ver- 
dadera religion  en  algunos  puntos  de' Abisinia, 
del  mismo  modo  hemos  de  asegurar  que  la 
muerte  de  este  príncipe  mártir,  fué  el  término 
de  los  trabajos  apostólicos  de  los  misioneros. 


CAPITULO  XX. 


Misiones  en  Bosnia,  en  Bulgaria,  en  Kusia,  en  Ser- 
via, en  Valaquia,  en  China,  en  Tartaria,  en  Geor- 
gia, en  Armenia,  en    Grecia  y  en  la  India. — Múr- 
.  tires  eu  Egipt.),    en  Tierra  Saaia,  en  Granada. — 
Rescates  de  misioneros  cautivos. 


Volviendo  la  vista  desde  el  Africa  á  la  Euro- 
pa, de  la  que  hace  tiempo  está  separada  nues- 
tra historia,  veremos  ya  misiones  que  se  desar- 
rollan, á  iglesias  nuevas,  que,  fecundadas  por  la 
sangre  y  el  sudor  de  los  obreros  apostólicos, 
presentan   al   cielo  frutos  de  salvación. 

El  franciscano  Pedro  de  Aragón,  así  llamado 
por  alusión  á  su  país  natal,  fué  uno  de  los  reli- 
giosos de  la  orden,  que  mas  se  distinguió  en  sus 
misiones,  por  su  celo  contra  los  hereges,  y  este 
concurrió  muy  especialmenco  al  progreso  de  la 
religion  católica  en  Bosnia,  país  limitado  al 
norte  por  la  Eslavonia,  al  oriente  y  mediodía 
por  la  Croacia  y  Dalmacia,  y  al  oriente  por  la 
Servia.  Rara  vez  discutía  Pedro  con  los  secta- 
rios, que  no  atrajese  muchos  á  la  fé,  por  la  elo- 
cuencia y  fuego  de  su  palabra.  No  habiendo 
podido  convencer  un  dia  á  aquellos,  á  pesar  de 
la  fuerza  de  sus  razonamientos,  lleno  de  fé,  en- 
tró en  su  presencia  en  mtdio  de  un  gran  fuego, 
y  se  detuvo  allí  algún  tiempo  sin  sufrir  lesion 
ixlguna.  Este  prodigio  tocó  el  corazón  de  aque- 
llos á  quienes  la  razón  y  la  elocuencia  no  hablan 
convencido.  Ocho  años  después  de  la  muerte  de 
este  ilustre  apóstol,  ocurrida  eu  5  de  Octubre 
de  1340,  Clemente  VI  ordenó  á  los  ministros  de 
los  franciscanos,  y  priores  de  los  dominicos  de 
la  provincia  de  Hungría,  que  evangelizasen  por 
medio  de  misioneros  piadosos  ó  instruidos  á  los 
cómanos  y  á  otros  infieles  que  les  estaban  pró- 
ximos. El  celo  de  los  hijos  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco  correspondió  á  la  invitación  de  la 
santa  sede.  Según  Wadingo,  los  dominicanos 
fueron  los  esclusivamente  empleados  en  la  im- 
pártante misión  de  Bulgaria,  cuyos  grandes  re- 
sultades  aplica  Bzovio  en  favor  de  los  francis- 
canos. 

lia  Bulgaria  es  un  pais  limitado  al  norte  por 
el  Danubio;  al  mediodía,  por  la  Romania  y  la 
Macedonia;  al  este,  por  el  mar  Negro,  y  al  oes- 
te por  la  Servia.  En  la  decadencia  del  Imperio 
de  Oriente,  fué  conquistado  por  pueblos  veni- 
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dos  de  la  Bulgaria  de  Asia,  que  le  dieron  su 
nombre.  Habiendo  querido  su  gefe  Stratimiro, 
vasallo  de  Hungría,  sacudir  esta  dependencia, 
el  rey  Luis  se  apoderó  en  poco  tiempo  de  sus 
estados,  que  le  devolvió  en  seguida;  y  desde  en- 
tonces, Stratimiro  empleó  toda  su  actividad  en 
la  obra  espiritual  de  la  conversion  de  los  búlga- 
ros. A  imitación  del  rey  de  Hungría,  Luis,  y 
por  consejo  del  franciscano  Peregrin,  obispo  de 
Bosnia,  país  que  la  Servia  separaba  de  la  Bul- 
garia, el  vicario  franciscano  de  la  Bosnia,  man- 
dó á-  Stratimiro,  ocho  religiosos  franciscanos, 
cuya  misión,  recuerda  la  pesca  milagrosa  del  | 
Salvador,  pues  apenas  echaron  el  anzuelo  de  la 
divina  palabra,  en  ese  mar  de  errores,  recogie- 
ron en  la  red  de  su  predicación,  á  doscientos  mil 
convertidos  á  la  iglesia  católica.  Con  objeto  de 
que  un  éxitcf  tan  portentoso,  llevado  á  cabo  en 
solos  quince  días,  no  pudiese  ponerse  en  duda, 
se  hizo  una  lista  nominal  de  todos  los  converti- 
dos. Al  mandar  esta  los  misioneros  al  ministro 
general  de  la  orden,  el  rey  Luis  escribió,  que  la 
multitud  de  los  infieles  y  hereges  que  estaban 
dispuestos  á  recibir  la  fé  verdadera,  era  tanta, 
que  eran  necesarios  al  menos,  diez  mil  religio- 
sos para  instruirles.  El  general,  en  vista  de  es- 
to, mandó  al  provincial  de  la  provincia  de  San 
Francisco,  que  publicase  estas  noticias,  el  2  de 
Agosto  de  1366,  en  presencia  de  todos  los  her- 
manos menores,  que  según  costumbre,  se  reu- 
nían en  gran  número,  en  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles,  para  ganar  el  célebre 
jubileo  de  la  Porcíuncula,  y  qne  se  exhortase 
vivamente  á  los  religiosos  allí  congregados  á  la 
cooperación  de  una  obra  tan  santa.  Los  herma- 
nos Juan  y  Andrés,  vinieran  á  dar  cuenta  á  Ur- 
bano V,  de  los  satisfactorios  resultados  obteni- 
dos por  los  franciscanos  en  Bulgaria,  en  Rascia, 
(Servia),  y  en  Bosnia,  y  le  suplicaron  se  dignase 
establecer  en  estos  paises,  sacerdotes  seculares 
que  cultivasen  la  viña  nuevamente  plantada,  y 
siguiesen  con  el  cuidado  de  las  almas,  mientras 
que  los  misioneros  se  ocupasen  en  proporcionar 
otras  conquistará  la  fé.  "Hé  aquí,  dice  Wadin- 
go,  como  se  han  ])ortado  siempre  nuestros  reli- 
giosos; ellos  han  vencido  y  superado  las  prime- 
ras dificultades,  y  después  han  dejado  el  reposo 
y  el  aprovechamiento  de  sus  fatigas,  á  los  pas- 
tores ordinarios'"  El  papa  escribió  en  este  sen- 
tido, tanto  al  rey  Luis  de  Hungría,  como  al  ar- 


zobispo de  Colocz,  al  obispo  de  Chonaz  y  al  her- 
mano Peregrin,  obispo  de  la  Bosnia. 

El  orden  seráfico  no  plantó  la  fé  en  Bulgaria, 
sin  regarla  con  su  sangre.  Diez  franciscanos  se 
encontraban  en  la  capital  de  los  búlgaros,  si- 
tuada á  orillas  del  Danubio,  cuaúdo  Busarath, 
príncipe  cismático,  que  reinaba  en  la  parte  mas 
allá  de  ese  rio,  y  que  estaba  en  inteligencia  con 
los  cismáticos  de  la  ciudad,  la  sorprendió  y  to- 
mó por  traición.  Cinco  de  estos  fi-anciscanos,  se 
pudieron  con  tiempo  refugiar  en  la  cindadela; 
pero  los  restantes  cayeron  en  manos  del  tirano. 
De  estos,  tres  eran  sacerdotes  y  dos  legos.  Los 
primeros  se  llamaban  Antonio  de  Sajonia,  elo- 
cuente predicador,  Gregorio  de  Trau,  de  una 
grande  humildad,  uflída  á  un  conocimiento  pro- 
fundo de  la  escritura  santa,  y  celo  por  la  fé,  y 
Nicolás  de  Hungría,  sugeto  de  tal  austeridad, 
que  llevaba  continuamente  aros  de  hierro  apre- 
tados en  los  brazos  y  en  las  piernas,  además  de 
un  gran  cilicio,  y  que  en  diez  y  seis  años  no  ha- 
bla tomado  mas  alimento,  que  pan  y  agua.  Los 
dos  legos  eran:  Tomás  de  Foligno,  y  Ladislao 
de  Hungría,  notables  ambos  igualmente  por  sus 
virtudes.  Uno  de  estos  cinco  religiosos,  fué  he- 
cho trizas  en  medio  del  primer  tumulto,  cuando 
los  cismáticos  de  la  ciudad  la  entregaron  á,  Bu- 
sarath. Los  otro  cuatro,  fueron  presos,  y  lleva- 
dos ante  el  príncipe,  é  interpelados  sobre  sus 
creencias,  dieron  por  contestación,  un  completo 
testimonio  de  la  fé  católica,  tan  sólido  y  razo- 
nado, que  los  cismáticos  quedaron  confundidos. 
Sustituyendo  á  la  razón  la  violencia,  solicitaron 
estos  del  príncipe  que  les  condenase;  pero  ocu- 
pado este  y  los  suyos  en  el  pillage,  no  hizo  caso 
de  ese  asunto,  para  él  muy  secundario.  Los  sa- 
cerdotes griegos  cismáticos,  entonces,  por  si 
mismos  y  sin  autorización,  condujeron  fuera  de 
la  ciudad,  á  los  cuatro  confesores  de  Cristo,  á 
orillas  del  rio,  y  allí  les  cortaron  la  cabeza  el  12 
de  Febrero  de  1369.  Entonces  tuvieron  lugar 
los  prodigios  que  referiremos,  fundados  en  el 
esplícito  testimonio  de  Wadingo.  En  la  orilla 
del  Danubio,  donde  yacían  los  cuatro  cadáveres 
insepultos,  apareció  un  resplandor  celeste,  y  se 
dejó  oir  un  angelical  concierto.  Informado  de 
este  estraordinario  acontecimiento,  acudió  á  cer- 
ciorarse el  mismo  Busarath  eu  persona,  y  aun- 
que aplicó  el  aguijón  de  la  espuela  al  caballo, 
hasta  hacerle  6aDgre,"nunca  pudo  hacerle  apro- 
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ximar  á  los  cuerpos  de  los  mártireK.  Apeándo- 
se, quiso  adelantarse  él  mismo,  pero  un  terrible 
espectro  le  estorbaba  el  paso.  Los  monges  cis- 
máticos, á  fin  dé  impedir  que  se  tributasen  por 
los  católicos  honores  y  veneración  á  esas  santas 
reliquias,  hicieron  acudir  perros  de  presa  ham- 
brientos, para  que  los  devorasen;  pero  en  vez  de 
acercarse  estos  á  devorar  su- presa,  huian,  dan- 
do espantosos  ladridos,  como  si  los  castigase  una 
mano  invisible.  Uno  solo  de  estos  llegó  á  mor- 
der un  poco  á  uno  de  aquellos  venerables  res- 
tos, y  esto  no  sirvió  mas  que  para  helar  de  es- 
])anto  á  los  espectadores  de  esta  impía  escena, 
pues,  no  bien  su  colmillo  tocó  á  la  sola  piel  del 
mártir,  que  salieron  de  su  boca  llamas  encendi- 
das, con  las  que,  amenazaba  abrasar  á,  los  cir-  ¡ 
cunstantes.  Por  último,  el  Danubio,  desbordán- 
dose lo  necesario,  fué  á  buscar  á  la  misma  ori- ; 
lia  los  cuatro  cuerjios,  que  tantos  prodigios  ha- ' 
bian  ya  glorificado,  y  dóciles  sus  olas  á  la  voz  i 
de  Dios,  los  depositaron  en  cuatro  ataúdes  pre- 
parados por  los  ángeles,  que  el  rio  recibió  en  su 
seno,  para  devolverlos  en  su  dia. 

Urbano  V,  impulsado  por  su  continuo  celo 
por  la  salvación  de  las  almas;  mandó  en  1369, 
varios  franciscanos  á  las  naciones  de  la  parte 
de  Oriente,  y  del  norte  de  Europa,  otorgándo- 
les, además  de  los  privilegios  comunes  á  los  de- 
más misioneros  de  la  orden,  la  facultad  especial 
de  citar  ante  la  santa  sede,  á  cualquiera  que 
les  impidiese  ó  coartase  en  lo  mas  mínimo  el 
ejercicio  de  sus  fnnciones  apostólicas,  de  cual- 
quier categoría  que  fuese.  Entre  los  pueblos 
que  á  la  íamilia  de  San  Francisco,  la  tocaba 
evangelizar,  idólatras,  musulmanes,  hereges,  in- 
dios, alanos,  escitas,  armenios,  georgianos,  nes- 
torianoB,  jacobitas,  griegos,  etc.,  vemos  espe- 
cialmente mencionados  á  los  cómanos,  los  rusos 
y  á  los  búlgaros.  Tales  eran  las  legitimas  espe- 
ranzas de  conversion  en  las  provincias  desmem- 
bradas del  Imperio  griego,  bajo  los  nombres  de 
Bulgaria,  Servia  y  Bosnia,  que  en  su  vista  el 
hermano  Bartolomé  de  Alvernia,  vicario  fran- 
ciscauo  de  este  último  reino,  y  Luis,  rey  de 
Hungría,  enviaron  e  el  año  1372,  al  pontífice 
romano,  al-hermano  Berenguer  de  Aragón,  para 
reclamar  uu  gran  refuerzu  de  misioneros.  £1  pa- 
pa les  concedió  sesenta  fianciscanos,  y  autorizó 
en  esos  paises  la  erección  de  varios  conventos. 


para  que  fuesen  centros  desde  donde  irradiasen 
los  apóstoles. 

Desde  el  año  13T0,  habia  ya  mandado  el 
Pontífice  romano  á  Rusia,  Valaquia  y  Lituania, 
al  hermano  Nicolás  Melsat,  con  otros  veinte  y 
cinco  compañeros  elegidos  por  el  mismo.  En  el 
año  siguiente,  considerando  que  las  fatigas  de 
tan  penosa  misión,  hablan  reducido  mucho  el 
número  de  frailes  menores,  que  bajo  la  dirección 
del  vicario  franciscano  de  Rusia,  trabajaban  en 
convertir  los  idólatras,  y  atraer  los  cismáticos  al 
gremio  de  la  iglesia,  permitió  á  este  vicario  que 
enviase  otros  treinta  ausiliares,  sacados  de  la 
provincia  de  la  orden  que  mas  le  conviniese,  sin 
necesidad  de  pedir  consentimiento  á  sus  supe- 
riores respectivos,  con  tal  que  los  designados 
fuesen  de  buena  vida  y  costumbres. 

Por  este  tiempo,  en  Rusia,  las  predicaciones 
de  un  sacerdote  llamado  Juan,  originario  de  la 
diósesis  de  Silesia,  tendían  á  estraviar  las  con- 
ciencias, creando  prevenciones  entre  los  cristia- 
ros,  con  gran  perjuicio  de  los  misioneros  fran- 
ciscanos, que  allí  ejercían  su  ministerio.  Juan, 
disputaba  á  estos  la  facultad  de  administrar 
los  sacramentos,  y  sostenía,  que  era  preciso  bau- 
tizar y  absolver  de  nuevo,  á  los  que  de  aquellos 
habian  recibido  el  bautismo,  y  la  absolución  de 
sus  pecados.  Sabedor  de  este  escándalo  tan  per- 
judicial á  la  propagación  de  la  fé,  el  Papa,  es- 
cribió enérgicamente  al  arzobispo  de  Guesne,  y 
á  otros  obispos,  para  que  en  n:anera  alguna 
impidiesen,  antes  efizcasmente  protegiesen  el 
ministerio  de  los  frailes  menores,  y  que  emplea- 
sen las  penas  canónicas,  si  necesario  fuese, 
contra  los  temerarios  que  les  estorbasen  6  pu- 
siesen coto  al  ejercicio  de  sus  funciones  apos- 
tólicas. 

Los  franciscanos  prosiguieron  su  laboriosa 
tarea,  no  solamente  en  Rusia,  sino  en  Valaquia 
pais  cuya  parte  iníerior  ha  retenido  su  antiguo 
nombre,  y  la  parte  superior  ha  tomado  el  de 
Moldavia.  La  Valaquia,  propiamente  dicha,  es- 
tá limitada,  al  norte, por  la  Moldavia  y  Transil- 
vania;  al  occidente,  por  este  último  territorio,  y 
al  oriente  y  mediodía,  por  el  Danubio.  La  Mol- 
davia, confinante  al  mediodía  por  la  Valaquia, 
lo  está,  al  norte  por  la  Polonia;  al  oeste  por  la- 
Transilvania,  y  al  este,  por  la  Ukrania  y  Besara' 
bia.  No  teniendo  pues  los  valacos  obispo  parti- 
cular, é  impidiéndoles,   por  otra  parte,  la  dife- 
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reacia  de  idioma  el  recurrir  al  ministerio  de  los 
sacerdotes  húngaros,  la  piedad  de  los  cismáticos 
convertidos  se  iba  debilitando,  al  paso  que  se 
dificultaba  la  conversion  de  los  que  aun  persis- 
tian  en  sus  errores.  En  consecuencia  de  esto 
el  Pontífice  romang  mandó,  en  1374,  á  los  arzo- 
bispos de  Estrigonia  y  do  Colocz  se  entendiesen 
con  el  rey  Luis,  bajo  cuj'os  auspicios  se  estaban 
realizándolas  misiones  en  los  países  limítrofes  de 
la  Hungría,  á  fin  de  que  se  erigiese  una  silla 
episcopal  en  Yalaquia  y_se  pusiese  al  frente  de 
ella,  si  era  posible,  al  hermano  Antonio  de  Spa- 
latro,  que  estaba  en  Dalmacia,  que  comprendía 
bien  la  lengua  nacional,  y  cuyag  predicaciones 
habían  allí  ganado  tantas  almas  á  la  fé  católica. 
Cuatro  años  después,  otros  dos  franciscanos,  opo- 
niéndose con  celo  á  la  V'alaquia  propiamente  di- 
cha, al  insensato  culto  á  los  árboles  que  allí  se 
tributaba,  y  predicando  al  verdadero  Dios,  los 
idólatras  ios  martirizaron  de  la  manera  mas 
cruel.  Por  último,  la  familia  de  San  Francisco 
uo  era  la  única  que  cultivaba  ese  campo,  en  el 
que  tanta  maleza  se  oponía  á  que  los  misione- 
ros recogiesen  la  coscpha  de  salvacien.  Los  hi- 
jos de  Sto.  Domingo,  á,  quienes  el  celo  del  her- 
mano Pablo,  de  quien  hemas  ya  hablada  en  el 
año  1242,  había  ya  en  cierto  modo  naturaliza- 
do en  todos  estos  países,  lograron  hacer  abjurar 
el  cisnta  A,  una  gran  parte  do  la  población  grie- 
ga, que  vivía  allí  confundida  con  los  idólatras. 
En  Lituauia,  tercera  carrera  abierta  por  el 
Papa  al  celo  de  la  milicia  franciscana,  que  Ni- 
colás Melsat  condujo  á  la  conquista  de  l^s  al- 
mas, la  idolatría  dominaba  con  toda  su  fuerza, 
acompañada  de  la  mayor  superstición  que  qui- 
za se  ha  visto  en  ningún  país  del  mundo,  pues- 
to que  no  habia  apenas  animal  á  quien  los  li- 
tuanios  no  adorasen.  Las  serpientes,  como  ya 
dejamos  dicho  en  el  año  1325,  y  los  áspides  eran 
sus  dioses  mas  favoritos.  Tenían  estos  pueblos 
un  gran  respeto  por  los  bosques,  y  nunca  se  atre- 
vían á  quemar  alguno,  de  miedo  de  ofender  por 
ello  alguna  diviuidud  desconocida;  que  allí  es- 
tuviese oculta.  El  fuego,  consagrado  por  un  sa- 
cerdote, y  mirado  como  perpetuo,  recibía  tam- 
bién sus  homenages;  Cuando  el  gran  duque  Ja- 
guellon,  enemigo  entonces  de  la  Polonia,  propu- 
so á  los  grandes  de  este  reino,  el  reunir  ambos 
países  por  medio  do  su  enlace  con  su  joven  reina 
Hedwigis,  introducieudo  de  esta  manera  el  cris- 


tianismo entre  sus  propios  subditos,  una  feliz 
revolución  se  minifestó  en  Lituania.  Consintien- 
do los  polacos  en  el  matrimonio  de  su  soberana 
con  el  gran  duque,  estn  último  recibió  el  bautis- 
mo en  Cracovia,  y  tomó  el  nombre  Wladísláo, 
y  su  primo  Witoldh,  bautizado  juntamente  con 
él,  y  con  el  nombre  de  Alejandro,  obtuvo  del 
nuevo  rey  de  Polonia,  el  gobierno  de  la  Lituania. 
Wladislao  encargó  en  seguida  á  los  franciscanos 
el  que  preparasen  á  los  lituanios  á  recibir  el 
cristianismo,  y  no  contento  con  eso,  él  mismo, 
en  compañía  de  la  reina  Hedwígis,  y  del  arzo- 
bispo de  Guesnfe,  se  trasladó  en  medio  de  ellos 
para  apresurar  su  conversion.  Se  extinguió  el 
fuego,  reputada  ^erpétuo;  se  desmontaron  los 
bosques  sagrados;  fueron  muertas  las  serpientes 
V  lagartos,  objetos  de  un  culto  estúpido,  y  se 
destruyeron  los  ídolos;  y  viendo  los  lituanios  que 
sus  impotentes  divinidades  sucumbían  sin  ven- 
gar su  derrota,  se  inclinaron  mas^á  reconocer  al 
verdadero  Dios.  Wladislao  recorría  el  pals  y 
suplía  con  sus  propias  instrucciones:  la  parte  á 
donde  no  alcanzaba  el  clero  polaco,  ignorante 
del  idioma  local.  Se  atraía  á  los  neófitos,  á  quie- 
nes se  dispensaba  el  bautismo,  con  el  corto  re- 
galo de  un  trage  de  lana  blanca,  y  no  pudiendo 
ser  administrado  el  sacramento  á  cada  uno  de 
ellos  en  particular,  á  causa  de  la  multitud  in- 
mensa de  convertidos,  se  les  bautizaba  por  gran- 
des grupos,  dando  el  nombre  de  Pedro  á  todos 
los  hombres  de  un  grupo;  el  do  Pablo  á  los  de 
otro,  y  así  sucesivamente  los  de  los  demás  após- 
toles; y  á  s\x  vez  las  mugeres  recibían  colecti- 
vamente los  nombres  de  Catalina,  Margarita  y 
otras  santas.  Únicamente  se  bautizaba  por  se- 
parado á  las  personas  de  rango  superior.  En 
Wílna,  capital  de  la  Lituania,  era  donde  los 
idólatras  conservaban  aun  el  fuego  sagrado,  y 
después  de  extinguido,  cuando  el  cristianismo 
fué  adoptado  como  religión  del  estado  se  erigió 
allí  una  iglesia  catedral,  dedicada  á  San  Esta- 
nislao, patron  de  la  Polonia,  y  fué  su  primer 
obispo  el  franciscano  Andrés  Vasillo,  polaco  de 
origen  y  antiguo  confesor  de  Isabel,  reina  de 
Hungría. 

El  cuidado  que  los  papas  empleaban  para  las 
misiones  de  Europa,  no  les  hacian  olvidar  las 
del  Asia.  En  esta  parte  del  mundo  acababa  de 
realizarse  un  grande  acontecimiento,  que  ejerció 
una  notable  iuñuencia    sobre    la   predicación 
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evangélica.  Kublay,  á  quien  ya  conocemos  co- 
mo emperador  de  la  China,  bajo  el  nombre  de 
Chi  Tsu,  habia  fundado  la  vigésima  dinastía 
china,  llamada  de  los  mongoles  ó  de  los  Yuen 
Esta,  fué  destruida  en  1368,  por  Tchu-yuang 
tchang,  que  tomó,  como  nuevo  emoerador,  el 
nombre  de  Hung-wou,  es  decir:  Furttui^imnen- 
sa  producida  por  la  guerra.  Esta  dinastía  na- 
cional, fiel  á  la  política  china,  se  dedicó  á  im- 
pedir toda  comunicación  con  el  estrangero,  y 
desde  entonces,  la  misión  católica  de  la  China, 
perdió  su  antiguo  brillo,  sin  que  por  eso  se  bor- 
rasen completamente  las  huellas  del  cristianis- 
mo en  ese  imperio,  quedando  aun  mas  vivas  y 
permanentes  que  en  ningún  otro  punto,  en 
Tschaug  tchu-fu,  octava  ciudad  de  la  provincia 
de  Fokien.  El  conde  Baldelli,  en  su  obra  de: 
//  milione  di  Marco  Polo^  habla  de  una  biblia 
latina,  que  hoy  se  encuentra  en  Florencia,  en  la 
biblioteca  Medicea,  hallada  en  la  casa  de  un 
dólatra  de  Camxo,  provincia  de  Nanking,  al 
cual,  según  su  declaración,  le  habia  sido  trans- 
mitida de  mano  en  mano  por  sus  antepasados, 
desde  la  época  de  la  dinastía  de  los  Yuen  ó 
Mongoles.  Dos  años  después  de  la  levolucion 
política  que  privó  del  mando  á  esa  misma  di- 
nastía, llegó  á  noticia  de  Urbano  V,  que  ü  cau 
sa  de  la  muerte  de  casi  todos  los  franciscanos 
que  sus  predecesores  habían  mandado  á  ese  pais 
lejano,  y  de  la  traslación  del  hermano  como  á 
la  sede  de  Serai,  los  príncipes  y  el  pueblo  chino 
carecían  de  ministros  de  la  palabra  de  Dios,  y 
de  su  primer  pastor.  Para  remediar  esta  falta, 
instituyó  inmediatamente  á  Guillermo  de  Pra- 
to,  como  arzobispo  de  Kan-Balikli,  y  \dcario  ge- 
neral de  los  franciscanos  del  Katai,  si  es  que  no 
le  habia.  Dio  al  mismo  tiempo  por  compañeros 
al  nuevo  prelado  á  doce  hermanos  menores,  á 
los  que  siguieron  otros  sesenta  mas,  encargán- 
doles que  de  paso  fuesen  preparando  la  reunion 
de  la  iglesia  griega  A  la  latina,  y  después  man- ' 
dó  partir  para  el  mismo  punto  á  otros  ocho,  cu- 
yos nombres  y  patrias  nos  ha  conservado  la  his- 
toria, y  fueron:  Francisco,  de  Terni;  Antonio  y 
Pablo,  del  Santo  Sepulcro;  Gonzalo  y  Alfon.so, 
«.'spañoles;  Pedro,  de  Monte-Pulciano;  Antonio, 
de  Sautángelo,  y  Bernardo  de  Roma.  En  1371, 
Francisco  de  Podio,  por  sobre  nombre  Catalan, 
recibió  el  título  de  vicario  general  de  los  her- 
maaoj  menores  de  la  Tartaria  del  norte,  á  don- 


de fué  enviado  con  otros  doce  compañeros,  cuya 
elección  se  le  dio.  La  edad  y  las  fatigas  dismi- 
nuyeron sucesivamente  el  número  de  los  misio- 
neros, que  ejercitaban  su  celo  entre  los  tártaros 
del  norte  con  tan  buen  éxito,  que  mas  de  diez 
mil  infieles  hablan  ya  abrazado  la  fé  católica  en 
solos  los  montes  caspios.  El  vicario  franciscano 
de  estas  regiones  mandó  como  diputados  á  la 
Santa  Sede  á  los  hermanos  Roger,  inglés,  y  Am- 
brosio, de  Siena,  para  obtener  del  Pontífice  nue- 
vos ausiliares,  y  el  Papa  le  concedió,  que  esco- 
giese veinte  y  cuatro  de  los  puntos  que  mas  le 
acomodase  con  tal  que  se  fuesen  voluntariamen- 
te, y  que  sus  respectivos  su{>eriores  les  juzgasen 
á  propósito  para  este  ministerio. 

En  la  época  misma  en  que  Urbano  V^insti- 
tuia  á  Guillei-mo  de  Prats,  arzobispo  de  Kan- 
Balikh,  envió  al  franciscano  Antonio,  ya  obispo 
titular  de  Meló,  y  á  otros  ijeinte  y  cinco  relio'io- 
sos  de  la  misma  orden,  á  evangelizar  á  los  geor- 
gianos y  demás  cristianos  cismáticos  de  oriente. 

La  Georgia,  la  Armenia  y  la  Tartaria,  conti 
nuaban  siendo  el  glorioso  teatro  de  la  celosa 
predicación  de  los  dominicos,  á  quienes  Grego- 
rio XI  dirigió  hasta  ocho  cartas  para  felicitarles 
por  su  generoso  ardor  en  la  propagación  de  la 
fé  y  constancia  heroica  en  las  fatigas  de  su  mi- 
sión. Este  Papa  hizo  partir  un  gran  número  de 
ellos  hacia  el  Oriente,  acompañados  del  P.  Elias 
Petit,  franciscano,  consagrado  obispo,  á  fin  de 
trabajar  en  el  norte  y  mediodía  del  Asia,  en  la 
propagación  del  cristianismo.  El  dominicano, 
Juan  de  Trevisó,  obispo  en  Armenia,  al  pasar 
por  Consíantinopla  con  sus  compañeros,  para 
verse  con  el  Pontífice  romano,  di-putó  sobre  la 
primacía  de  la  Santa  Sede,  con  el  antiguo  em- 
perador de  Constantinopla  Juan  Cautacuceno, 
que  habia  dejado  el  cetro  por  la  cogulla  de  San 
Basilio.  Convencido  por  sus  razones  el  ex-em- 
perador,  se  mostró  dispuesto  á  secundar  con  sus 
esfuerzos  é  influencia  la  reunion  de  las  dos  igle- 
sias. Gregorio  XI,  sabedor  de  esto,  encargó 
muy  particularmente  á  les  dominicos  que  Tre- 
visó habia  dejado  en  Constantinopla,  que  no  de- 
jasen de  la  mano  al  anciano  emperador,  y  que 
no  saliesen  de  allí  sin  realizar  la  union  t^u  de- 
seada. Duranto  la  permanencia  de  los  religiosos 
en  la  ciudad  imperial,  los  comerciantes  venecia- 
nos, que  en  ella  se  hallaban  establecidos,  cedie- 
ron en  propiedad  á  la  orden  de  predicadores  un 
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oratorio,  bajo  la  advocación  de  San  Marcos,  y 
el  terreno  suficiente  para  edificar  nn  convento, 
donación  que  aprobó  después  el  senado  de  Ve- 
necia.  El  obispo  Máximo,  cismático,  pero  que 
después  de  haber  abjurado  su  error,  abrazó  el 
instituto  de  Santo  Domingo,  se  ocupó  con  tan- 
to ardor  en  la  conversion  de  sus  compatriotas, 
que  atrajo  un  gran  número  de  ellos  á  la  unidad 
católica,  por  lo  cual,  Bonifacio  VIII  le  concedió, 
para  consuelo  de  los  griegos  unidos  de  Constan- 
tinopla,  el  poder  cantar  en  las  misas  solemnes 
la  epístola  y  el  Evangelio  en  su  propia  lengua. 
Poco  después,  ese  celoso  dominicano  fué  perso- 
nalmente á  Roma,  y  espuso  al  Papa  la  necesi- 
dad de  mayor  número  de  obreros  apostólicos  en 
este  pais,  y  en  su  virtud,  se  le  autorizó  para 
fundar  un  convento  de  dominicos  en  territorio 
griego.  Igualmente  trabajó  mucho  el  dominica- 
no Nicolas  Nocluri,  eapellan  de  Bonifacio  VIH, 
para  inculcar  á  los  griegos  la  doctrina  católica, 
y  el  Papa,  para  favorecer  sus  intentos,  y  poner- 
le mas  en  ocasión  de  prestar  mayores  servicios 
ú,  la  religion,  le  concedió  la  iglesia  y  el  hospital 
de  San  Antonio,  que  estaban  situados  en  el  ar- 
rabal de  Pera,  cerca  de  Coustantinopla.  Apesar 
de  todos  estos  esfuerzos  y  de  las  conquistas  in- 
dividuales hechas  por  los  misioneros,  la  reunion 
colectiva,  objeto  de  los  ardientes  votos  de  la 
Santa  Sede,  y  de  los  pasos  de  tantos  legados  de 
la  misma,  no  pudo  verificarse,  al  menos  de  una 
manera  permanente.  El  cisma  obstinado  de  los 
griegos  rechazaba  con  ingratitud  las  tiernas  so- 
licitaciones del  vicario  de  Jesucristo.  Por  lo 
mismo,  como  castigo  de  semejante  rebeldía,  Ioíi 
turcos  otomanos,  instrumentos  de  la  cólera  del 
cielo  y  de  la  venganza  divina,  indicaban  su  pro- 
ximidad á  la  ii\fiel  Constantinopla,  no  perdonan- 
do en  sus  continuas  incursiones,  ui  las  iglesiap 
católicas,  ni  las  personas  de  los  misioneros,  co- 
mo sucedió  desgraciadamente  en  Caffa;  pero  el 
Papa,  alentaba  sin  cesar  á  los  fieles,  por  medio 
de  concesión  de  indulgencias,  á  que  se  restable- 
ciesen los  templos  arruinados;  animaba  con  gra- 
cias espirituales  el  valor  de  los  apóstoles  de  la 
fó,  tales  como  los  hermanos-unidos,  que  residían 
en  Caifa  y  Armenia;  y  por  último,  cuanto  mas 
de  cerca  amenazaba  á  Europa  la  barbarie  mu- 
Biilmana,  tanto  mas  cuidaba  de  combatirla  sin 
tregua,  en  el  Asia,  su  cuna,  con  nuevos  misio- 
neros que  sucesivamente  enviaba. 


Un  documento  presentado  en  justicia  en  Goa 
el  año  1533,  y  mencionado  por  Du  Jarric,  jesuí- 
ta, prueba,  que  el  conocimiento  do  los  misterios 
del  cristianismo  que  llevaron  los  misioneros  á.la 
India,  aunno  se  habia borrado  en  1391.  Trátase 
en  él  de  una  donación  grabada  en  una  plancha 
de  brono»,  en  lengua  canaria  y  por  la  cual,  un 
rey  idólatra,  llamado  Mantrafor,  asignaba  ciertas 
rentas  á  una  pagoda.  Esta  acta,  fechada  en  el 
año  1391,  comenzaba  en  estos  términos;  "En 
nombre  de  Dios,  que  es  el  creador  de  los  verda- 
deros mundos,  del  cielo,  de  la  tierra,  de  la  luna, 
de  las  estrellas,  al  cual  ellos  adoran,  y  en  el 
que  tienen  su  apoyo,  doy  al  mismo  Señor  gra- 
cias y  creo  en  él  que,  por  el  amor  de  su.  pueblo, 
ha  querido  venir  á  tomar  carne  en  este  mundo." 
Al  fin  del  escrito  y  cerca  de  la  firma,  confiesa  el 
rey  la  Trinidad  de  las  personas  divinas  en  uni- 
dad y  esencia.  El  dogma  de  la  Trinidad,  y  el  de 
la  Encarnación  del  hijo  de  Dios,  enseñados  tan- 
to tiempo  hacia  y  tan  esplícitamentepor  los  fran- 
ciscanos y  ¡os  dominicos  subsistía  aun  en  el  re- 
cuerdo (le  los  habitantes  de  la  isla  de  Goa. 

Los  últimos  años  del  siglo  XIV,  presentaron 
á  los  sectarios  del  islamismo,  en  Egipto,  en  Tier- 
ra Santa,  y  en  España,  el  heroísmo  y  constan- 
cia de  muchos  mártires,  á  quienes  su  fé  hizo 
superiores  á  los  mas  crueles  tormentos  y  aun  á 
la  misma  muerte.  El  primero  de  estos  ilustres 
confesores,  cuyo  fin  glorioso  vamos  á  referir, 
recuerda,  así  por  la  caida  momentánea,  como 
por  su  pronta  y  gloriosa  reparación,  al  hermano 
Esteban  y  al  caballero  Tomás,  mai'tirizados  co- 
mo atrás  queda  dicho,  en  Serai  y  en  el  Cairo. 
Juan  Ethier,  era  tal  su  nombre,  nació  en  Espa- 
ña, y  llegó  á  ser  confesor  del  infante  Fernando 
de  Aragón.  El  deseo  de  estender  y  propagar  la 
religion  de  Jesucristo,  Je  hizo  tomar  la  resolu- 
ción de  ir  á  Jerusalen,  y  pasar  allí  el  resto  de 
sus  dias,  ocupado  en  fortificar  la  creencia  de  los 
fieles  y  predicar  el  Evangelio  á  los  mahometa- 
nos. A  poco  de  haber  llegado  á  Palestina,  fué 
aiTestado  de  orden  del  sultan  de  Egipto  y  en- 
cerrado en  una  oscura  prisión,  en  compañía  del 
franciscano  Gonzalve,  que  sobrevivió  poco  á  su 
prisión,  y  murió  en  ella  el  1(5  de  I\Iayo  del  año 
1370.  Este  fué  el  gran  momento  de  peligro  pa- 
ra hacer  titubear  la  firmeza  de  Juan  Ethier. 
Habiendo  quedado  solo  en  el  encierro,  y  maltra- 
tado de  una  manera  bárbara,  sintió  debilitarse 
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su  fé,  j  teniendo  en  mas  aprecio  la  vida,  renegó 
de  Jesucristo,  cuyo  ministro  era,  y  abrazó,  sino 
por  convicción  al  menos  esteriormente,  la  ley  de 
Mahoma.  Sin  embargo,  contenido  por  su  carác- 
ter de  sacerdote,  no  se  atrevió  á  casarse.    Tres 
años  enteros  pasó  el  renegado  en  su  apostasía, 
combíitido  sin  cesar  por  el  remordimieíito,  y  por 
el  temor  de  la  pena  eterna  á  que  se  habia  hecho 
acreedor.  Por  último,  al  cabo  de  ese  tiempo,  el 
grito  de  su  conciencia  fué  mas  fuerte  que  todos 
los  intereses  de  la  tierra,  y  no  pudo  permanecer 
por  mas  tiempo  en  el  horrible  estado  &  que  su 
debilidad  le  habia  conducido.    Penetrado  de  ar- 
repentimiento á  la  vista  de  una  falta,  cuya  enor- 
midad conocía,  escribió  una  carta  á  los  francis- 
canos que  estaban  en  la  isla  de  Chipre,  y-  pin 
tándoles  en  ella  su  desgracia,  al  propio  tiempo 
que  su  sabia  resolución,  les  suplicaba  que  le  en- 
viasen al  Cairo,  donde  6l  entonces  se  encontraba, 
á  dos  de  sus  hermanos  para  que  le  ayudasen  en 
su  reconciliación  con  la  iglesia  católica.  Desde 
el  momento  en  que  aquella  se  realizó,   hizo  pú- 
blicamente profesión  del  cristianismo,  detectan- 
do terminantemente  los  errores  de  Mahoma.  Co- 
mo el  nuevo  convertido  espiaba  su  falta  por  la 
penitencia,  los  musulmanes  le  apresaron  y  des- 
plegaron sobre  él  toda  la  rabia  que  su  vuelta  á 
la  fé  podia  inspirar     á  hombres  como    ellos, 
que  eran  sus  enemigos  declarados,  y  después  de 
haberle  apaleado  cruelmente  y  haber  derramado 
sobre  sus  heridas  sal  y  vinagre,  le  clavaron  en 
una  cruz  con  seis  clavos,  dos  en  las  manos,  dos 
en  los  codos,  y  otros  dos  en  los  pies.  El  mártir, 
que  durante  los  tormentos  preliminares  se  puso 
pálido,  desfigurado  y  casi  cadavérico,   se  tornó 
luego  su  rostro  sonrosado  y  risueño,  de.sde  que 
fué  fijado  en  la  cruz;  súbito  cambio  que  llenó  de 
admiración  á  todos  los  espectadores  de  tan  san- 
grienta escena.  De  este  modo,  confesando  á  Je- 
sucristo y  anatematizando  á  Mahoma,   espiró 
tranquilamente  el  mártir,  el  año  1273. 

El  bienaventurodo  Pablo  ó  Pauleto,  acababa 
por  este  tiempo  de  introducir  en  la  orden  de  San 
"Francisco,  la  reforma  llamada  de  estrecha  ob- 
servancia de  la  regla,  con  cuya  ocasión  vamos  á.  I 
dar  c<ienta  del  martirio  de  cuatro  religiosos 
franciscanos,  pertenecientes  ya  á  esta  reforma 
que  son:  los  hermanos  Nicolás  de  Taulicis,  na 
tural  de  Dalmacia;  Donato,  de  Aquitania;  Pe- 
dro, de  Narbona,  y  Esteban,  de  Córcega,  todos^ 


los  cuales  componían  una  misión  para  evange- 
lizar á  los  infieles,  siendo  el  gefe  de  ella,  el  her- 
mano Nicolás,  que  ya  habia  dado  muestras  ine- 
quívocas de  su  eminente  piedad  y  constancia  á, 
toda  prueba.  Encontrándose  los  cuatro  religio- 
sos en  Jerusalen,  el  Espíritu  Santo  les  inspiró 
sin  duda  el  pensamiento  de  entrar,   en  uno  de 
los  dias  mas  solemnes   para  los  mahometanos, 
en  la  mezquita  del  templo,   y  de  predicar  allí 
mismo  las  verdades  del  cristianismo,  contra  los 
I  errores  d^.l  islamismo.    Sorprendidos  al   pronto 
los  infieles  por  la  inesperada  presencia  de  los 
misioneros  en  la  mezquita,  se  enfurecieron  lue- 
go que  les  oyeron  tratar  á  Mahoma  de  impostor, 
y  á  su  ley,  de  blasfema.  Se  arrojaron  en  tumul- 
to sobre  ellos,  los  llenaron  de  golpes,  y  ya  me- 
dio muertos,  los  encen-aron  en  una  horrorosa 
prisión.  En  ella  pasaron  los  cautivos  tres  dias, 
sin  tomar  alimento  alguno,  cantando  continua- 
mente alabanzas  al  Señor  y  exhortándose  mu- 
tuamente á  la  perseverancia.    Al  cabo  de  ese 
tiempo,  se  les  sacó  del  calabozo  para  ob:%arli?s 
á  retractarse  delante  de  todo  ei  pueblo,  p^it) 
como,  en  lugar  de  desdecirse,  tornaban  á  evan- 
gelizar con  mayor  ardor  y  firmeza,  en  la  plaza 
pública,  los  musulmanes,  ciegos  de  cólera,  se 
lanzarojí  sobre  ellos,  y  les  hicieron  pedazos  á 
golpes  de  hachas  y  alfanges,  el   11  de  Noviem- 
bre del  año  1391.    Para  consumir  los  cuerpos 
santos  los  arrojaron  en  una  grande  hoguera,  pe- 
ro al  tocarlos,  esta  se  apagó  de  repente.    Mas 
ciegos  que  antes  arrojaron  leña  y  mas  leña  cons- 
tantemente á  la  pira,   nuevamente  encendida, 
durante  tres  dias,  permaneciendo  dentro  de  ella 
los  religiosos,  bajo  la  acción  de  una  llan^,   reno- 
vada sin  cesar;  pero  no  por  eso  dejaron  de  que- 
dar menos  intactos  los  cadáveres  por  la  milagro- 
sa resistencia  á  la  fuerza  del  devorador  elemen- 
to, burlando  así  la  obstinación  de  los  infieles, 
hasta  que  convencidos  estos  de  su  impotencia, 
renunciaron  á  la  idea  de  quemar  estos  venera- 
bles restos,  limitándose  á  enterrarlos  en  secre- 
to, á  fin  de  que  los  cristianos  no  pudiesen  tri- 
butarles el  respeto  de  honor  y  veneración  que 
como  á  mártires  se  les  debía. 

El  martirio  de  estos  cuatro  franciscanos  de 
Jerusalen,  ocasionó  el  de  otros  dos  émulos  de  su 
gloria,  que  le  sufrieron  en  Granada.  Juan  de 
Cetina,  uno  de  ellos,  natural  de  Aragón,  tuvo 
1  por  padre  á  Juaa  de  Lorens,  y  se  empleó  en  sug 
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principios  en  el  servncio  de  un  caballero  noble. 
Muy  luego  se  apercibió,  que  en  aquel  estado 
perdia  su  tiempo,  y  ni  adelantaba  en  su  fortu- 
na, ni  hacia  progresos  en  la  virtud,  y  reconcen- 
tiándose  en  sí  mismo,  se  espantó  del  peligro  en 
que  estaba  su  salvación.  El  rayo  de  luz  divina 
que  le  tocó,  fué  tan  eficaz,  que  dejó  al  punto  á 
eu  amo,  y  renunciando  á  cuantas  esperanzas  y 
porvenir  le  podia  proporcionar  el  mundo,  se  re- 
tiró á  la  ermita  de  San  Ginés,  cerca  de  Carta- 
gena. Pasó  allí  algunos  años  en  el  mayor  reco- 
gimiento, orando  asiduamente,  y  macerando  su 
cuerpo,  con  la  mortificación.  Queriendo  dar  una 
regla  estable  á  su  vida  penitente,  y  unir  á  sus 
ejercicios  de  piedad,  el  mérito  de  la  obediencia, 
se  volvió  á  Aragón  y  tomó  el  hábito  de  San 
Francisco,  en  el  convento  de  Mention.  En  el 
momento  reconocieron  en  él  sus  superiores  un 
gran  fondo  de  virtud,  al  mismo  tiempo  que  de 
inteligencia,  y  pensando  en  elevarle  á  las  órde- 
nes sagradas,  le  mandaron  á  estudiar  á  Barce- 
lona, donde  llegó  á  ser  un  gran  predicador.  Des- 
de que  estuvo  ya  en  estado  de  anunciar  el 
Evangelio,  se  dedicó  á  la  itistraccion  de  los  ma- 
hometanos y  judíos,  y  no  encontraba  á  uno,  sin 
que  al  instante  no  se  pusiese  á  catequizarle. 
Habiendo  sido  mandado  á  Chelva,  en  el  reino 
de  Valencia,  vio  allí  á  los  nuevos  religiosos  fran- 
ciscanos observantes,  cuyo  género  de  vida  abra- 
zó al  punto,  vistiendo  su  áspero  y  grosero  trage, 
y  caminando  con  los  pies  desnudos.  Recibióse 
por  entonces  la  noticia  del  martirio  que  los  cua- 
tro franciscanos  de  la  estrecha  observancia  ha- 
bían sufrido  ea  Jerusalen,  y  esto  inflamó  el  celo 
dr!  Juan  de  Cetina.  Se  fué  á  Roma,  y  solicitó 
del  Papa  Bonifacio  IX,  el  permiso  de  ir  á  pre- 
dicar en  la  ciudad  Santa,  donde  esperaba  reci- 
bir la  palma  de  los  defensores  de  la  fé.  El  Pon- 
tífice, después  de  haber  probado  la  firmeza  del 
religioso,  le  otorgó  el  poder  predicar  en  Palesti- 
na; pero  con  la  condición  de  no  entrar  en  Jeru- 
salen,  donde  sus  predicaciones  podían  causar 
grave  ,,erjuicio  á  la  familia  franciscana  de  Tier- 
ra Santa,  que  conservaba  los  Santos  Lugares; 
bajo  la  domiuHcion  de  los  infieles.  Esta  restric- 
ción modificó  el  proyecto  de  Juan,  quien  resol- 
vió llevar  la  luz  del  Evangelio,  á  los  musulma- 
nes de  Granada  y  de  la  Atidalucía.  A  su  vuelta 
á  España,  pidió  al  provincial  de  Ca.stilla,  Juan 
Vital,  los  poderes  necesarios  para  la  ejecución 


de  su  proyecto.  Este  superior,  como  persoT:a  de 
grande  esperiencia,  le  puso  delante  los  consi- 
guientes riesgos  de  semejante  empresa,  aña- 
diéndole, que  en  presencia  de  tan  inminente 
peligro,  no  estaba  en  el  caso  de  autorizar  su  mi- 
sión, sino  después  de  largas  y  formales  pruebas. 
Le  aconsejó  por  lo  tanto,  que  emplease  primero 
los  ayunos  y  las  fervientes  súplicas  al  cielo, 
para  conocer  así  la  espresa  voluntad  de  Dios,  y 
obtener  la  gracia  suficiente  para  llevar  á  cabo 
tan  heroico  como  generoso  designio.  Para  esto, 
le  señaló  su  estancia  en  el  convento  del  Monte, 
cerca  de  Cordova,  como  lugar  de  soledad  y  re- 
tiro. Juan  de  Cetina,  respetando  la  voluntad  de 
Dios,  en  la  de  su  superior,  obedeció  con  placer, 
y  con  ramas  de  árbol  se  arregló  una  estrecha 
celdilla,  en  un  pequeño  valle  cercano  al  convento 
donde  pasó  mas  de  un  año  entero  entre  la  ora- 
ción y  las  austeridades.  Dios  le  hizo  conocer  en- 
tonces, por  notorias  maravillas,  que  le  destina- 
ba á  dar  público  testimonio  de  la  verdad  de  su 
evangelio.  Habiéndose  fleclarado  un  incendio 
en  el  convento,  mediante  la  intercesión  de  Juan, 
no  solamente  se  contuvieron  instantáneamente 
sus  progresos,  sino  que  se  repararon  breve- 
mente sus  consecuencias,  y  no  quedó  de  él 
la  menor  huella.  Curó  ademas  milagrosamente 
á  Martin  Fernandez,  bienhechor  del  monasterio; 
él  solo,  y  sio  esfuerzos,  transportó  al  lugar 
conveniente  una  enorme  piedra,  que  muchos 
obreros  juntos  no  hablan  podido  ni  mover. 
Al  ver  tan  estraordinarios  hechos,  el  capitulo 
provincial  celebrado  en  Burgos,  decidió  que  se 
concediese  al  fin  á  Juan  de  Cetina,  tan  constan- 
te en  su  celo,  y  de  tan  acrisolada  fé,  el  permiso 
que  con  tanto  ardor  solicitaba,  dándole  por 
compañero  "al  hermano  lego  Pedro  de  Dueñas, 
natural  de  Castilla,  educado  en  la  corte  del  rey, 
y  que  no  tenia  mas  que  diez  y  ocho  años.  Una 
vez  recibida  por  los  dos  atletas  de  Jesucristo, 
la  bendición  de  sus  superiores,  se  dirigieron  ha- 
cia Granada.  Los  primeros  mahometanos  que 
encontraron  en  el  camino,  les  reconocieron  al 
punto  por  su  trage,  como  religiosos,  y  les  pre- 
guntaron cuál  era  su  idea,  al  tomar  aquel  ca- 
mino. Juan  y  Pedro,  contestaron  sin  rodeos  que 
iban  á  enseñar  á  los  musulmanes  las  verdades 
del  cristianismo,  y  á  hacerles  ver  la  falsedad 
de  la  religion  de  Mahoma.  Aunque  en  su  trán- 
sito predicaban  fuertemente  contra  las  impos- 
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tnras  del  Alcoran,  nadie  les  detenia,  y  aun  ni 
fueron  siquiera  insultados,  hasta  que  llegaron  á 
Granada  el  8  de  Enero  de  1397.  Allí  encontra- 
ron residiendo  al  franciscano  Eustaquio,  portu- 
gués, capellán  de  los  mercaderes  cristianos,  á 
■quienes  las  transacciones  comerciales  obligaban 
á  permanecer  en  aquella  ciudad.  De  él  se  sir- 
vieron los  misioneros  para  aprender  á  conocer 
la  ciudad,  y  determinar  el  sitio  mas  convenien- 
te para  sus  predicaciones.  Al  solo  ver  el  pueblo 
á  los  franciscanos  recorrer  las  calles;  ya  conci- 
bió sospechas, "y  se  formó  una  sorda  conmoción. 
Por  anuencia  del  rey  moro  que  estaba  en  Mála- 
ga, Mahomet- Aben-Balba,  el  cadí  hizo  llevar 
é,  su  presencia  á  Juan  Cetina,  y  Pedro  Dueñas, 
y  les  preguntó  á  que  hablan  venido;  á  lo  que 
ellos  contestaron,  que  la  causa  no  era  otra,  que 
el  anuciar  en  Granada  el  evangelio  de  Jesucris- 
to, y  hacer  patentes  los  errores,  así  como  las 
imposturas  de  5Iahoma,  y  demás  impiedades 
del  islamismo.  El  cadí,  al  oir  esto,  y  no  que- 
riendo tomar  sobre  si  la  responsabilidad  de  ma- 
tarles, se  contentó  con  intimarles,  bajo  pena  de 
la  vida,  que  en  el  instante  seliesen  del  territo 
rio  de  Granada,  á  lo  que  Juan  le  contestó:  "Por 
lo  mismo  que  mandáis,  dais  una  gran  prueba 
de  la  falsedad  de  vuestra  religion,  pues  tratáis 
de  sostenerla  con  la  fuerza  material,  y  no  con 
la  razón.  Para  endureceros  inas  en  vuestra  in- 
credulidad, atribuís  á  la  magia  los  milagi-os  que 
Dios  ha  obrado  en  favor  de  la  religion  cristia- 
na; pero  para  convenceros,  estamos  dispuestos 
á  someternos  á  la  prueba  mas  decisiva.  A  fin  de 
daros  la  mas  irrecusable  del  error  en  que  vivís, 
nosotros  entraremos  en  medio  de  una  gran  ho- 
guera encendida,  con  el  mas  creyente  de  vues- 
tros imanes,  y  el  que  salga  de  ella  Sin  quemar- 
se habrá  por  ello  probado  la  verdad  de  su  creen 
cia.  Creéis  que  nos  concedéis  una  gracia,  con 
hacemos  volver,  sin  padecer  alguna  pena,  cuan- 
do por  el  contrario,  os  estaremos  muy  obligados, 
bí  nos  hacéis  sufrir  la  muerte  por  Jesucristo." 
La  proposición  del  misionero  fué  desechada,  y 
el  cadí  afectó  considerar  á  los  franciscanos  co- 
mo insensatos,  por  no  verse  obligado  á  confesar 
que  temia  que  su  creencia  fuese  demostrada  por 
nn  milagro.  La  prohibición  de  volver  á  parecer 
1  la  ciudad,  se  intimó  de  nuevo  á  los  religio- 
wj».  Al  dia  siguiente,  los  misioneros,  después 
de  ha1>erse  coofesado  con  el  hermano  Eu.staquio, 


y  recibido  su  bendición;  salieron  á  predicar  in- 
trépidamente por  las  c  liles  y  plazas  de  Grana- 
^  da.  El  pueblo  amotinado  los  aprendió  y  llevó 
!  de  nuevo  ante  el  cadí.  Este  los  condujo  inme- 
diatamente á  una  prisión  en  la  que  por  algún 
tiempo  sufrieron  el  trato  mas  inhumano,  sin 
I  que  titubease  su  constancia,  ni  se  pudiera  ob- 
tener de  ellos  la  promesa  de  alejarse.  El  17  de 
i  Febrero,  se  les  sacó  de  la  career,  para  enviarles 
I  á  trabajar  en  las  viñas,  en  compañía  de  otros 
I  esclavos  cristianos,  los  que  recibieron  un  gran 
consuelo  con  tener  á  su  lado  á  unos  religiosos 
que  les  alentaron  en  su  desgracia,  dándoles  mo- 
tivos para  poder  soportar  con  paciencia  la  ruda 
ocupación  que  les  imponían  los  infieles,  y  los  in- 
justos castigos  que  de  ellos  recibían.  Wadingo, 
refiere,  que  durante  este  tiempo,  habiendo  teni- 
do el  hermano  Pedro,  que  celebrar  la  misa  en 
un  local  pequeño,  en  el  que  apenas  cabrían  se- 
tenta personas,  las  paredes  se  retiraron  á  su 
voz,  para  dar  lugar  aun  númeio  mayor  de  cris- 
tianos que  deseaban  asistir  y  ver  el  santo  sa- 
crificio, milagro  que  sirvió  para  afianzar  en  la 
fé,  á  los  que  estaban  algo  débiles.  Teniendo  los 
ilustres  confesores  que  soportar  de  dia  un  tra- 
bajo fatigoso,  y  mortificados  de  noche  con  las 
incomodidades  de  la  prisión,  y  afiadieiido  á  esto 
los  ejercicios  de  su  celo,  y  particulares  austeri- 
dades, estenuados  por  todo  eso,  cayeron  suce- 
sivamente enfermos.  En  este  estado,  mas  sen- 
tian  el  verse  alejados  del  martirio;  que  el  mis- 
mo ardor  de  la  fiebre;  temiendo  morir  de  un 
momento  á  otro  por  los  esfuerzos  del  mal,  y  no 
al  golpe  de  los  verdugos,  como  ellos  deseaban. 
Pero  Dios  oyó  sus  súplicas;  reci'brarou  la  salud, 
y  renovando  la  fuerza  del  cuerpo  la  del  alma, 
comenzaron  de  nuevo,  el  segundo  domingo  des- 
pués de  Pascua,  á  predicará  los  infieles  de  Gra- 
nada, puesto  que  á  los  dos  meses  de  trabajar 
en  las  viñas,  les  habain  dejado  volver  á  la  ciu- 
dad. Al  encontrar  el  hermano  Juan,  en  una 
principal  calle  de  Granada,  gran  número  de 
¡  musulmanes  reunidos,  se  creyó  en  deber  de  es- 
plicarles  la  parábola  del  Buen  Pastor,  y  des- 
pués de  haberles  demostrado,  por  todo  cuanto 
Jesucristo  habia  obrado  por  la  salvación  de  los 
j  hombres,  que  aquel  Dios  y  Hombre,  era  el  ver- 
dadero Pastor  de  las  almas,  espuso  hicgo  deta- 
i  lladamente  los  engaños  de  que  Mahoma,  como 
1  verdadero   lobo  rapaz,   se  valió  para  seducir  á 
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SUS  sectarios,   terminando  con  calificar  de  im- 
postor al  falso  profeta.  Semejantes  espresiones,  | 
encendieron  la  cólera  de  los  oyentes,  que  lleva-  ¡ 
ron  su  queja  al  mismo  soberano  Mahomet-Aben- 
Balba,  que  ya  estaba  de  vuelta  de  Málaga.  El 
sábado,  19  de  Mayo,  bizo  comparecer  este  á  su 
presencia  á  los  dos  misionero.'í,   y  penetrando 
por  sus  mismas  contestaciones  su  firme  é  inva- 
riable resolución  de  sostener  las  verdades  del 
evangelio,  y  de  anatematizar  las  impiedades  de 
Mahoma,  por  de  pronto  les  dio  un  golpe  en  la 
cabeza,  con  su  propio  bastón,  diciéndoles:  "Vo- 
sotros los  cristianos  os  gloriáis  de  que  teneies 
el  poder  de  bacer  milagros.  Pues  bien,  yo  os 
voy  á  bacer   cortar  la   cabeza,  y  veremos  si  Je- 
sucristo la  reúne  á  vuestro  cuerpo.  Si  siicede 
esto,  soy  ei  primero  en   creer  que  vuestra  reli- 
gion es  la  verdadera."   El  pueblo,  que  se  baila- 
ba presente,  y  que  oyó  esta  proposición  del  prin- 
cipe, temiendo  que  los  misioneros  no  la  acepta- 
sen, y  que  un  prodigio  decidiese  de  la   verdad 
de  ambas  creencias,  prorumpió  en  sordo  murmu- 
llo, y  todos  á  una  voz  esclamaron,  que  Mabomet- 
Aben-Balba,  como   buen  musulmán,   no  debia 
entrar  en   trato  alguno  con  los  cristianos.  El 
temor  de  un  movimiento  popular,  bizo  cambiar  I 
de  idea  al  soberano.  Ya   no   se  trató  de  condi- 
ciones, sino  de  la  fuerza,  y  el  gefe  musulmán, 
dio  otro  bastonaso  á  Juan,  que  le  bizo  saltar  un 
ojo  .de  su  órbita,  y  baciendo  que  le  desnudasen, 
siguió  él  mismo  apaleándole,  hasta  que  se  can- 
só, mandó  luego  á  otros  que  siguiesen  azotán- 
dole, hasta  acabar  con  su  vida,  lo  que  ejecuta- 
ron, hasta  el  punto  de  quedar  su  cuerpo  hecho 
una  pura  ¡laga,  y  vérsele  las  entrañas.  En  medio 
de  estos  tormentos,  el   mártir  no  perdió  ni  un 
minuto  su  presencia  de  espíritu,  y  no   cesó  de 
alabar  al  Señor  que  le  habia  hallado   digno  de 
sufrir  por  su  santo  nombre,  ni  de  rogar   por  la 
salvación  de  sus  verdugos.   Habiendo   apercibi- 
do en  medio  de  la  turba  que  le   rodeaba,    á   su 
lego  Pedro  Dueñas,  que  con  ojo  firme  y  tran- 
quil), consideraba  el  detalle.de   sus  torturas, 
bendijo  á  su  querido  compañero,  le    exhortó   á 
perseverai-,  y  quiso  darle  el  ósculo  de  paz,  lo  que 

no  permitió  el   príncipe. 

El  pueblo  impaciente  cada  vez  mas,  por  la 
constancia  dud  mártir,  instó  á  su  gefe  á  que  ter- 
rain ise  el  suplicio  de  Juan,  y  que  reservase  á 
i'  edro  de  quien  se  esperaba  el  poder  reducirle  á  i  I  ella  se  dice,  que  los  hucsoj  de  estos  santos  estaban 


apostatar  á  causa  de  su  poca  edad.    Entonces 
Mabomet-Aben-Balba,  ocupando  el  lugar  del 
verdugo,  desenvainó  su  alfange,  y  de  un  golpe - 
cortó  la  cabeza  del  confesor,  y   volñéndose  en 
seguida  á  Pedro,  le  dijo:  "Imprudente,  aprende 
á  tener  cordura  en  cabeza  agena.    La  vida,  los 
honores  y  riquezas,  ó  la  muerte,  con  estos  ó  ma- 
yores tormentos  de  los  que  has  visto,   están  en 
tu  mano,  elige,  si  te  arrepientes  te  colmaré  de 
gracias,  pe;o,  si  cómo  el  otro,  te  obstinas  en  tus 
sentimientos,  te  haré  morir  mas  cruelmente." 
El  joven  religioso,  animado  por  el  ardor  de  su 
fé,  le  contestó  de  una  manera  firme:  "¡Piérdan- 
se vuestros  tesoros  con  vos  mismo!  mas  aprecio 
vuestros  suplicios,  que  vuestros  beneficios.  Mi 
compañero  ha  triunfado  de  vos  en  medio  de 
vuestro  reino,  y  ya  disfruta  á  estas  horas  de  la 
gloria  del  cielo;  mis  deseos  son  de  seguirle,  y 
unido  á  él  en  la  fé,  colmareis  mi  gusto  hacién- 
dome participar  de  su  felicidad. — "¿Crees,  aca- 
so, repuso  el  príncipe,  que  tu  compañero  está 
en  el  cielo?  ¿Si  es  así,  por  qué   no  le  dices  que 
resucite  y  vuelva?" — "Nada  mas  fácil  para  ei 
poder  de  Dios  seria  esta  resurieccion,  replicó 
Pedro,  pues  lo  mismo  le  costaría  unir  su  alma 
á  ese  cuerpo  ya  cadáver,  que  le  costó  el  colocar- 
la en  él  por   primera  vez.  No   le  haré  por  mi 
parte  esa  demanda  imprudente,  pues  ignoro  si 
habrá  necesidad  de  semejante   milagro."  Vien- 
do el  príncipe  que  eran  inútiles  las  promesas, 
recurrió  á  los  tormentos^  le  hizo  azotar  cruel- 
mente, y  cada  vez  mas  irritado  por  la  invenci- 
ble constancia  del  mancebo,  le  cortó  igualmen- 
te la  cabeza  el  dia  19  de  Mayo  de  1397.  El  po- 
pulacho se  apoderó  en  el  momento  de      .  cuer- 
pos de  ambos  mártires,  y  los  arrastró  ignomi- 
niosamente por  las  calles.  Sin  embargo,  los  cris- 
tianos que  residían  en  Granada,  pudieron  al  fin 
recoger  la  mayor  parte  de  sus  miembros  destro- 
zados, y  los  catalanes  los  trasladaron  á  pais  ca- 
tólico. Muchas  ciudades  de  España  conservan 
algunas  reliquias  d'i  ellos;  pero  'la  parte  maa 
considerable  de  estos  despojos,  existe  en  Vich, 
ciudad  episcopal  de  Cataluña,  donde  están  en 
grande  veneración  (1). 


1.  La  existencia  de  estas  rrliquins  en  la  catedral 
de  Vich,  consta  auténticamente  pir  un  acta  docu- 
mentada, que  es  una  visita  y  recnocimiento  que  se 
hizo  de  e?tas  reliquias   el  13  He  Mayo  de  15?8.  En 
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No  eva.  dado  á  todos  los  m  isioneros  el  tener  la 
gloria  igual  de  terminar  por  el  filo  de  la  espa- 
da, su  útil  y  gloriosa  carrera;  mas  sin  embargo, 
cada  uno  tuvo  su  parte  de  sufrimiento.  De  es- 
ta manera,  el  dominicano  Juan  de  Francfort, 
célebre  teólogo,  ardiendo  en  deseos  de  salvar  las 
almas  que  se  perdian  en  el  rebaño  de  Jesucris- 
to, fué  á  anunciar  la  fé  á  los  infieles,  y  apresa- 
do por  los  mahometanos  de  Berbería,  por  espa- 
cio de  cinco  años,  sufrió  toda  clase  de  privacio- 
nes, sumido  en  un  oscuro  calabozo.  Instruido 
el  Pajm  Bonifacio  IX  de  su  larga  cautividad, 
trató  de  rescatarle,  y  siendo  muy  gruesa  la  su- 
ma que  pedían  los  mahometanos  por  su  libertad, 
tuvo  el  papa  que  acudir  á,  la  piadosa  liberalidad 
de  los  fieles  concediendo  indulgencias  á  los  que 
contribuyesen  al  rescate  del  misionero,  que  al 
fin  se  verificó.  Otros  apóstoles,  franciscanos,  do- 
minicos, y  agustinos,  quedaban  aun  cautivos 
después  de  muchos  años  por  los  infieles  que  in- 
tentaban obligarles  de  ese  modo  á  abrazar  el  is- 
lamismo; pero  lejos  aquellos  de  dar  á  los  cató- 
licos de  e.sos  paises  el  mal  ejemplo  de  una  co- 
barde apostasía,  soptenian  su  fé,  y  en  cuanto  j 
les  era  posible,  prodigaban  generosas  exhorta-  i 
clones.  Benedicto  IX,  animó  á  los  crir.tianos 
por  la  concesión  de  indulgencias,  á  romper  las 
cadenas  que  impedían  á  estos  üngeles  de  salva 
cion  procurarla  á  los  mortales.  Muchos  salieron 
de  sus  encierros;  no  pocos  sucumbieron  en  ellos. 


CA PITILLO  XXL 

Los  navegantes  franceses  introducen  el  cristianismo 
en  las  costas  ocuidentales  del  Africa. 

Desde  la  Berbería,  donde  Juan  de  Francfort 
sufrió  la  larga  cautividad  que  acabamos  de  ci- 
en una  caja  en  la  que  se  contenia  un  pergamino  de 
letra  antigua,  cuyo  contenitlo  se  m.mdó  traducir  y 
copiar  fie.meme,  y  de  <^1  aparece  que  estos  santos 
mártires  sufrieron  el  martirio  en  Granada,  el  7  de 
Junio  de  1397,  junto  á  la  puerta  de  Bibarrambla,  y 
que  presenciaron  en  esa  dudad  el  martirio  muchos 
fie!eg  cristianos  de  los  que  el  documento  cita  algu- 
nos con  sus  nombr.-s.  El  acta  de  visita  estÁ  firmada 
por  el  notario  público  coa  todas  las  formalidades,  y 
exiMe  en  el  archivo  Díce>e  también  en  ella  que  par- 
te <le  estas  reliquias  se  llevaron  también  á  Córdoba 
ySevila.  hn  el  documento,  ai  mártir  aragotié-  so  le 
UamH  Ju»ii  J.orriizo  de  Calatayud.  y  á-;  ^u  compa- 
tiero,  Pedro  i'.e  Dueñas  se  dice  ser  nntural  de  Tole- 
do Véase  M. reos  de  Lisboa,  "Crónicas  de  los  Meno- 
res;" Di.menech,  "Santos  de  Cataluúa"  para  317. 
(X.  del  Trad;.  ^ 


tai-,  abraza  la  vista  el  desierto  mas  vasto  del 
globo,  pues  su  longitud  es  de  1,100  leguas,  y  su 
ancho,  por  lo  menos,  de  100  en  su  parte  mas 
angosta,  y  con  una  superficie  casi  como  la  mi- 
tad de  Europa,  puede  valuarse  á  casi  230,000 
leguas  cuadradas.  Grandes  playas  de  arena  for- 
man su  límite  en  la  costa  del  Atlántico,  y  los 
cabos  del  Agador  y  Bojador,  y  el  cabo  Blanco, 
célebre  por  los  muchos  buques  que  en  él  han 
naufragado,  son  los  mas  notables  de  este  lito- 
ral. La  arena,  impulsada  por  el  viento  del  mar, 
no  solo  llena  el  litoral,  sino  que  invade  gran 
parte  de  las  orillas  del  mar,  haciéndole  retroce- 
der, y  al  lado  opuesto  del  desierto,  invade  las 
tierras  confinantes.  En  medio  del  Sahara,  hay 
espacios  habitados  y  con  vegetación  que  pare- 
cen islas  en  la  misma  tierra,  üstos  oasis  inter- 
rumpen la  monotonía  del  desierto,  cuya  at- 
mósfera constantemente  abrasada  por  los  rayos 
del  sol,  reflejados  en  la  arena,  tiene  un  ardor  in- 
tolerable. La  inmensa  claridad  deslumhra  la 
vista;  el  aire,  durante  una  gran  parte  del  año, 
muesfra  su  color  como  rojizo  que  entristece,  y 
á  mas  de  eso,  el  viagero  tiene  que  tenier  el  ser 
asaltado  en  su  camino  por  el  simoun,  que  eleva 
y  traslada  de  un  punto  á  otro  montes  de  arena 
en  un  momento,  y  cubre  los  pocos  manantiales 
de  agua,  que  tan  raros  son  en  el  desierto. 

El  mahometismo,  es  la  religion  de  los  moros 
que  habitan  la. parte  occidental, así  como  délos 
berberiscos  que  viven  en  la  central  y  oriental 
del  Sahara,  si  bien  algunas  tribus  de  estos  con- 
servan aun  la  idolatría. 

Al  sud  del  Sahara,  estd  la  region  de  los  ne- 
gros de  Nigricia.  La  Nigricia  occidental  ó  Se- 
uegambia,  comprende  el  país  situado  entre  el 
Sahara  occidental  y  las  costas  de  Sierra-Leo- 
na. La  Nigricia  oriental  marítima  6  Guinea 
.septentrional,  abraza  los  paises  entre  la  Sene- 
gambia,  el  Congo,  el  Atlántico  y  el  Sudan;  y  la 
Nigricia  central  interior  ó  Sudan,  se  estiende 
entre  el  Sahara,  la  Guinea,  la  ""enegambia  y  la 
region  del  Nilo.  Por  último,  la  Nigricia  meri- 
dional ó  Congo,  ó  mejor  aun,  la  Guinea  meri- 
dional, comprende  las  comarcas  situadas  á  lo 
largo  del  Atlántico,  desde  el  cabo  Lope,  hasta 
el  cabo  Frió,  y  aun  se  adelanta  algo  mas  por  el 
interior,  hacia  el  oriente. 

Si  hemos  de  creer  á  varios  autores,  los  nor- 
mandos, particularmente  los  de  Dieppe,  ya  re- 
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conocieron  y  visitaron  las  playas  occidentales 
del  Africa,  desde  principios  del  siglo  XIV.  Lar- 
go tiempo  antes  de  fijarse  los  normandos  en  la 
Neustria,  conocían  las  costas  de  Francia,  Es- 
paña y  Portugal.  Habituados  ya  desde  el  siglo 
V  á  los  peligros  y  azahares  de  la  navegación,  se 
hicieron  temibles  por  sus  piraterías  en  las  Ga- 
lias,  y  á  principios  del  siglo  IX  aparecieron  en 
arabos  mares  sus  innumerables  barcos.  Muerto 
Carlo-Magno,  rompieron  los  diques  que  conte- 
nían sus  incursione's  y  talaron  y  saquearon  todo 
el  litoral,  desde  el  Elva  hasta  el  estrecho  de 
Gibraltar,  y  hasta  la  Provenza  é  Italia.  Esta- 
blecidos los  moros  en  el  mediodía  de  España, 
estaban  en  relación  mercantil  por  medio  de  su 
marina,  con  el  Africa,  el  Egipto  y  el  Asia  me- 
nor, habiendo  progresado  en  la  navegación  así 
como  en  las  demás  artes;  progreso  y  civilización 
cuyas  ventajas  codiciaban  los  normandos.  Y  así 
fué,  que  cuando  se  fijaron  definitivamente  en  la 
Neustria,  dejando  de  ser  la  plaga  del  mundo, 
conservaron  relaciones  con  los  moros  á  quienes 
siguieron,  penetrando  junto  con  ellos,  en  las 
costas  de  Africa,  de  donde  los  españoles  en  el 
siglo  XIII,  ya  amenazaban  arrojarlos;  y  si  bien 
limitaron  desde  luego  sus  excursiones  á  los  con- 
fines de  la  Mauritania,  muy  luego,  ilustrados 
cada  vez  mas  por  los  mahometanos,  con  quie- 
nes estaban  en  continuo  tráfico,  y  alentados  por 
la  experiencia,  quisieron  estenderse  y  reconocer 
las  regiones  que  veían  prolongarse  hacia  el  me- 
diodía. Carlos  V,  que  fué  quien  supo  apreciar 
mas  las  ventajas  del  comercio,  fomentó  el  de  la 
Normandía,  y  aprovechando  esta  protección  y 
buenas  disposiciones,  los  dieppeses,  en  el  mes 
de  noviembre  de  1374,  aprestaron  dos  navios 
que  hicieron  rumbo  hacia  las  islas  Canarias. 
Por  Navidad  llegaron  á  Cabo-Verde,  y  anclaron 
delante  de  Rio-Fresco,  en  la  bahía  que  aun  te- 
nía el  nombre  de  la  bahía  de  Francia,  en  1666. 
Después  de  haber  recorrido  la  costa  de  Sier- 
ra-Leona, se  detuvieron  en  el  sitio,  llamado 
mas  tarde  por  los  portugueses  Rio-Sestos.  Lla- 
mándoles la  atención  la  semejanza  que  esta  si- 
tuación presentaba,  comparándola  con  su  ciu 
dad  natal,  la  llamaron  Petit-Dieppe.  Los  cam- 
bios que  realizaron  con  los  naturales  del  jiais, 
les  valió  adquirir,  por  objetos  de  poco  ó  ningún 
valor,  cantidades  de  oro,  marfil,  especias  y  otros 
géneros,  de  los  que  reportaron  ganancias  inmen- 


sas á  su  vuelta  en  1365.  En  el  mes  de  Setiem- 
bre del  mismo  año,  los  comerciantes  de  Rouen 
se  asociaron  con  los  de  Dieppe,  y  la  compañía 
normanda  armó  cuatro  navíosf  de  los  que  dos 
debían  traficar  desde  el  Cabo-Verde  hasta  Pe- 
tit-Dieppe, y  los  otros,  ir  mas  lejos  para  reco- 
nocer las  costas.  Uno  de  estos  buques,  destina- 
dos al  descubrimiento,  se  detuvo  en  el  gran 
Sestre,  sobre  la  costa  de  Malaqueta  donde  en- 
contró gran  cantidad  de  pimienta,  de  la  que 
cargó  el  barco.  El  otro,  hizo  sus  cambios  en  la 
costa  de  los  Dientes,  y  llegó  hasta  la  del  Oro, 
y  trajo  consigo  mucho  marfil  y  algo  de  oro.  No 
habiendo  hecho  á  los  navegantes  un  recibimien- 
to tan  hospitalario  los  pueblos  de  estas  playas, 
como  lo  hicieron  los  de  Malaqueta,  resolvió  la 
compañía  fijar  para  en  adelante  sus  estableci- 
mientos en  Petit-Dieppe  y  en  el  gran  Sestre,  al 
que  los  normandos  habían  llamado  en  su  prin- 
cipio Petlt-Paris,  en  memoria  y  recuerdo  de  la 
capita]  de  su  patria.  Siguieron  las  espediciones 
anuales  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  y  se 
crearon  en  esas  costas  factorías,  llamadas  en- 
tonces loffes,  para  facilitar  las  relaciones  con  los 
indígenas,  quienes  conservaron  por  mucho  tiem- 
po en  su  idioma  una  infinidad  de  espresiones 
francesas.  La  abundancia  de  especería  que  de 
allí  sacaban  los  normandos,  disminuyó  su  valor 
en. el  mercado,  y  este  ramo  de  comercio  dejó  de 
producir  las  ganancias  que  anteriormente  ren- 
día. La  compañía,  entonces,  en  el  mes  de  Se- 
tiembre de  138Ü,  hizo  salir  de  Eouen  al  navio 
llamado  Nuestra  Señora  del  Buen  Viage,  para 
tratar  en  la  costa  del  Oro,  y  formar  allí  si  era 
posible,  un  nuevo  establecimiento.  El  buque 
llegó  efectivamente  en  el  mes  de  Diciembre  á 
los  mismos  puntos,  donde  quince  años  antes,  la 
segunda  espedicion  había  granjeado  cambios 
ventajosos,  y  nueve  meses  después,  regresó  á 
Dieppe  con  un  rico  cargamento;  y  esto  fué,  dice 
Bellefont,  lo  que  dio  principio  al  desarrollo  del 
comercio  en  Rouen.  El  28  de  Setiembre  de 
1382,  se  pusieron  á  la  vela,  la  Virgen,  San 
Nicolás  y  la  Esperanza.  La  Virg-en  se  detu- 
vo en  el  primer  sitio  descubierto  en  la  costa  del 
Oro,  que  fué  llamado  la  Mina,  á  causa  del  mu- 
cho oro  que  allí  se  encontró.  El  Suii  Nicolás, 
hizo  su  negocio  en  Cabo  Corso  y  en  Moure,  por, 
cima  de  la  Mina,  y  la  Bsptrunza,  comerció  eaj 
Fantin,  Sabu  y  Comertín  hasta  el  Akara.  DieZi 
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meses  después,  la  espedicion  regresó  con  carga- 
mento mejor  que  todos  los  anteriores.  Visto  tan 
briilaüte  éxito,  en  1383,  salieron  otros  tres  bu- 
ques con  destino  á  Akara,  para  desde  allí  des- 
cubrir las  costas  del  mediodía,  y  llevando  con- 
sigo materiales  de  fabricación,  construyeron  una 
factoría  en  la  Mina,  donde  quedaron  diez  ó  doce 
hombres.  Este  establecimiento,  acrecentado 
muy  luego,  llegó  á  ser  tan  importante,  que  le 
fué  preciso  una  iglesia.  Pero  las  calamidades  y 
trastornos  que  sobrevinieron  en  Francia  poco 
tiempo  después  del  advenimiento  de  Carlos  VI, 
detuvieron  los  progresos  de  esta  prosperidad 
creciente;  la  decadencia  del  estado  trajo  consigo 
la  del  comercio,  y  cuando  el  soberano  llegó  á 
perder  la  razón,  la  Francia,  entregada  al  furor 
de  los  partidos,  llegó  á  ser  presa  de  la  Inglater- 
ra. En  esta  funesta  época,  fué  poco  á  poco  ex- 
tinguiéndose, año  por  año,  el  comercio  de  Afri- 
ca. La  factoría  de  la  Mina  quedó  abandonada 
antes  del  1410,  y  desde  ese  tiempo  hasta  des- 
pués de  1450,  debemos  conjeturar  que  los  nor 
mandos  no  intentaron  ya  espedicion  alguna  ma- 
rítima (1). 

Después  de  haber  indicado  los  descubrimien- 
tos de  los  franceses,  debemos  precisar  detalla- 
damente el  estado  moral  de  los  pueblos  con 
quienes  por  intereses  de  comercio  se  pusieron 
en  relación. 

Los  negros  que  habitaban  en  ambas  costas 
del  Senegal,  relacionados  en  los  moros  del  Sa- 
hara profesaban  el  islamismo,  mientras  que  los 
mandingos,  mas  celosos  que  los  otros  por  su  pri- 
mitiva religion,  eran  como  sus  misioneros.    El 

1.  Por  este  mismo  tiempo  que  los  navegantes  nor- 
mandos hacían  sus  espediciones  á  .-Xfricaj'ya  Ias  ha- 
cían igualmente  lus  esp;i¡ioles,  pues  Ortiz  d,-  Zúñiga 
asegur.i  que  ya  en  el  siglo  XI \'  se  habiají  liaido  á 
Sevilla  n  gres  proc  dentes  de  aquella  parto.  .Navar- 
reti--  dic6  también  que  dt>sde  fine>  del  siglo  XI  \'  ya 
fficuentaban  ios  castellanos  las  costas  de  Africa  y 
hacían  un  gran  comercio  con  sus  naturales.  La  na- 
vegación se  hacia  en  carab  l.iS  y  embarcací  nos  pe 
quenas,  y  díce:^e  que  tardaban  do-  ó  tres  meses  » ti  ir 
y  siete  ú  ocho  en  volver,  y  apenas  llegaban  á  las 
cos'as  recién  desi  ubi-rias,  cuantío  ios  naturales,  que 
viviaii  en  los  campos,  dispersos,  se  juntaban  a  son  de 
bocina  para  hacer  ios  rescates;  y  así  los  reyes  de 
Ca-iilla  miraron  siempre  squelLiS  tierras  c  mo  pro- 
pias d«  ^us  dominios  desde  que  la  descubrí^  ron  sus 
vasallos  Navarrete,  Colee  de  viag-es,  etc.,  pág.  37, 
torn.  I.  Mucho  ma-i  cl..ro  y  (.robado  está  esto  que 
los  viages  de  loa  normandos  quo  cita  Henrioii.  (N 
del  Trad.). 


resto  de  los  negros,  por  lo  m¿nos  aquellos  en 
quienes  los  normandos  comerciaron,  desde  el 
rio  Gambia  hasta  Guinea,  eran  idólatras  á  ex- 
cepción de  los  nonos,  mas  conocidos,  bajóla  de- 
nominación de  sererés  ó  bandidos,  y  de  algunos 
otros  que  no  tenían  especie  alguna  de  religion. 
El  islamismo,  establecido  entre  los  negros,  es- 
taba muy  desfigurado,  lo  que  prueba  la  igno- 
rancia de  los  moros  que  allí  le  habían  introdu- 
cido, y  el  carácter  naturalmente  libre  é  inde- 
pendiente de  los  que  le  habian  aceptado,  y  si 
bien  sus  relajadas  costumbres  se  acomodaban  á 
esta  ley  carnal,  no  sucedía  lo  mismo  con  sus  ri- 
gores y  privaciones.  Sin  embargo,  el  Alcoran  les 
obligaba  á  ayunar  una  luna  entera,  y  á  esto  es 
á  lo  que  llamaba  su  Ramadan.  Entre  los  mu- 
sulmanes, este  ayuno  no  cae  siempre  en  la  mis- 
ma estación,  porque  como  sus  años  son  lunares, 
la  luna  de  Ramadan  cambia  de  época  anual- 
mente; pero  los  negros  fijaron  su  ayuno  en  la 
luna  de  Setiembre  ó  del  equinoccio  del  otoño. 
Desde  que  esta  aparece,  la  saludan,-  presentán- 
dola sus  manos  mojadas  con  saliva,  y  después 
las  llevan  encima  de  su  cabeza,  describiendo 
círculos  á  su  alrededor.  Si  observan  el  ayuno 
durante  el  dia,  con  una  escrupulosidad  hasta 
ridicula,  en  general  se  desquitan  de  él  amplia- 
mente por  la  noche,  desde  que  se  pone  el  sol. 
Al  Ramadan  sigue  el  Tabasket,  que  correspon- 
de al  Bairan  de  los  musulmanes,  y  es  la  época 
de  su  mayor  fiesta  y  regocijo.  La  ceremonia  de 
la  circuncisión  es  la  que  mas  exactamente  ob- 
servan, pero  evitan  hacerla  durante  los  grandes 
calores,  en  la  época  de  las  lluvias,  ó  en  la  época 
del  Ramadan  y  no  esponen  á  sus  hijos  para  esa 
operación,  sino  á  la  edad  de  quince  años,  para 
que  estén  en  estado  de  soportar  mejor  el  dolor, 
y  al  mismo  tiempo,  para  que  tengan  el  discerni- 
miento necesario  que  reclama,  lo  que  creen  co- 
mo una  profesión  de  fé.  Cuando  un  gran  ntíme- 
ro  de  negros  tiene  la  edad  requerida,  el  rey  ó 
gefe,  que  tiene  entre  aquellos  algún  hijo  suyo 
y)ara  circuncidarle  también,  publica  la  ceremo- 
nia en  todo  el  contorno,  á  fin  de  que  acudan 
todos  los  que  estén  en  el  caso  de  presentar  sus 
hijos.  Esta  gian  concurrencia  hace  mas  notable 
el  acto,  y  crea  al  mismo  tiempo  una  especie  de 
confraternidad  entre  los  circuncidados.  La  su 
persticion  mas  común  de  los  negros  es  la  del 
gris-gris,  hechizo  ó  amuleto,  que  consiste  en 
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ciertos  caracteres  trazados  en  un  papel.  Cada 
uno  de  estos,  tiene  su  virtud  particular;  uno 
sirve  contra  el  riesgo  de  ahogarse;  otro  contra 
la  mordedura  de  las  serpientes,  etc.  La  con 
fianza  de  los  negros  es  tan  ciega  en  estos  pre. 
servativos,  que  muchos,  con  semejante  garan- 
tía, se  espondrian  sin  dificultad  á  esperar  de 
cerca  un  disparo  de  flecha,  y  el  mas  pobre  de 
ellos,  al  ir  á  la  guerra,  llevando  un  gris-gris, 
que  compra  al  marabut  ó  sacerdote  suyo,  ya  se 
cree  garantido  de  cualquier  herida;  mas  si  el 
amuleto  falla  y  carece  de  poder,  los  marabuts 
echau  la  culpa  de  su  ineficacia  al  negro  que 
Mahoma  no  ha  juzgado  digno  de  su  protección. 
Raro  es  el  negro  que  no  se  halle  dispuesto  á 
hacerse  con  un  gris-gris  de  los  de  primera  clase 
6  virtud  superior,  y  los  marabuts  fijan  á  veces 
un  precio  tan  exhorbitante  por  ellos,  que  aun 
los  príncipes  mismos  no  se  hallan  en  disposición 
de  comprárselos. 

La  circuncisión  se  practica  en  casi  todos  los 
pueblos  de  la  costa  de  Guinea,  desde  Sierra- 
Leona  hasta  Benin,  aunque  los  mandingos  no 
han  sido  los  mas  propicios  para  propagar  el  is- 
lamismo. Los  negros  de  Bure,  repiten  muchas 
veces  en  sus  oraciones,  y  al  dar  principio  á  mu- 
chos de  sus  actos,  los  nombres  de  Abraham, 
Isaac  y  Jacob,  sin  que  ellos  se  den  á  sí  mismos 
cuenta  de  cómo  han  podido  conocer  estos  vene- 
rables nombres  de  los  antiguos  patriarcas.  El 
P.  Labat  supone,  que  algún  hebreo  ensayó  el 
introducir  el  judaismo  entre  ellos;  mas  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  su  religion  dominante  es  una 
idolatría  sin  reglas,  sin  fiestas,  ni  ceremonias. 
El  número  de  sus  dioses  es  infinito;  la  tierra  es 
para  ellos  un  manantial  innagotable  de  divini- 
dades, y  cada  uno  escoje  la  que  se  le  antoja.  A 
estos  dioses  llaman  ft  tichc  a.  Los  unos  tienen  un 
cuerno,  otros  uua  pata  de  langosta,  aquellos  una 
espina,  un  clavo,  una  concha  de  caracol,  una 
cabeza  de  ave,  ó  una  raiz  cualquiera.  Cada  ne. 
gro  lleva  consigo  su  divinidad  );endiente  del 
cuello,  guardada  en  una  pequeña  bolsa,  y  aun- 
que su  dio.s  no  coma  ni  beba,  no  por  e.so  deja  de 
ofrecerle  por  mañana  y  tarde  lo  mejor  que  tiene 
para  alimentarse,  dirigiéndole  al  mismo  tiempo 
algunas  preces. 

Los  negros  de  cabo  Mezurado,  menos  es- 
clavos de  sus  supersticiones,  se  sirven  también 
de  fetiches;   pero  cambian   frecuentemente  el 


objeto  de  su  culto.  Estos  adoran  al  sol,  á  quien 
tributan  sacrificios  de  -vino,  frutos  y  animales, 
y  antes  le  sacrificaban  los  prisioneros  de  guen-a, 
hasta  que  eticontraron  mas  cómodo  y  ventajoso 
después,  venderlos  como  esclavos  á  los  europeos. 
El  gran  sacerdote  marabut  ofrece  estos  sacrifi- 
cios. Después  que  los  animales  están  degollados, 
y  que  se  han  derramado  en  tierra,  una  parte  del 
vino  y  de  los  frutos,  el  marabut  se  reserva  una 
parte  para  sí  de  todo  esto,  y  lo  demás  se  lo  le- 
parte al  pueblo.  De  que  el  nombre  de  marabut  ■ 
es  peculiar  de  los  doctores  mahometanos,  no  de-  ■ 
hemos  deducir  que  el  islamismo  se  introdujo  en 
Mezurado;  los  sacerdotes  de  e.ste  país  tomaron 
aquel  nombre  por  analogía,  sin  necesidad  de  que 
la  doctrina  de  Mahoma  se  implantase  en  aquel 
punto. 

La  codicia  de  los  feticheres  6  sacerdotes,  con- 
serva entre  los  negros  de  la  costa  del  Oro  una 
idolatría,  mezclada  de  las  mas  groseras  supers- 
ticiones. Estos  pueblos  saben  que  hay  un  Dios, 
cieador  del  cielo  y  de  la  tierra,  bueno  y  pródigo 
en  sus  bondades  con  sus  criaturas,  y  á  este  le 
man  el  Dios  de  los  blancos.  Creen  que  las  almas 
no  mueren;  pero  suponen,  que  después  de  haber 
abandonado  los  cuerpos,  tienen  aun  hambre  y 
sed,  y  sienten  las  mismas  necesidades  de  esta 
vida;  En  su  lastimosa  ignorancia,  reducen  todo 
su  culto  al  de  los  fetiches,  que  son  para  ellos 
sus  esclusivos  dioses;  les  temen  y  no  tos  aman; 
les  hacen  plegarias  para  evitar  que  aquellos  les 
hagan  daño,  y  los  que  tienen  mas  luces  é  inte- 
ligencia que  el  resto  del  pueblo,  convienen  en 
que  de  ellos  no  se  puede  esperar  ningún  bien. 
Estos  fetiches  no  tienen  forma  ni  figura  deter- 
minada, y  son  á  veces  un  hueso  de  pollo,  una 
cabeza  de  mono,  una  espina  de  pescado,  una 
piedra,  ó  cualquiera  otra  chuchería.  Los  charla- 
tanes les  venden  estos  dioses  ridículos,  en  cuyo 
obsequio  les  imponen  ciertas  prácticas,  y  algu- 
nas de  ellas  difíciles  y  trabajosas,  á  las  cuales 
se  someten  aquellos  infelices  negros,  de  miedo 
de  morir  de  repente  si  faltan  á  alguna  de  ellas. 
Estos  fetiches  no  son  mas  que  para  la  gente  co- 
mún; los  reyes  y  los  Estados  tienen  otros,  lla- 
mados grandes  fetiches  conservadores  del  prín- 
ci[)e  ó  del  reino;  por  cjemjdo,  una  montaña,  una 
gran  roca,  un  árbol  corpulento,  ó  un  gran  pája- 
ro. Cualquiera  que  por  casualidad  ó  de  intento 
matase  á  una  ave  de  estas,  su  propia  vida  esta- 
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ria  en  peligro.    Si  el  pájaro  fetiche  vuela  por 
acaso  al  jarclin  ó  choza  de  un  particular,  este  se 
alejara  y  lo  tiene  como  un  dicho.';o  presagio  y  no 
deja  de  dar  de  comer  bien  á  este  enviado  de 
buen  agüero.    Los  negros  respetan  también  á 
ciertos  árboles  grandes,  á  cuyo  pié  hacen  sacri- 
ficios, persuadidos  que  si  se  cortase  uno  de  es- 
tos, todos  los  frutos  del  pais  se  acabañan.    Ob- 
tienen también  veneración  de  ellos,  las  monta- 
ñas elevadas,  sobre  las  que  el  rayo  ha  caido  va 
rías  veces,  y  las  consideran  como  morada  de  los 
fetiches,  á  quienes  creyéndolos  con  nece.sidades 
como  los  demás  hombres,  cuidan  de  dejar  al  pie 
de  la  montaña  reverenciada,  arroz,  miel,  pan, 
aceite  y  vino,  para  que  aquellos  pobres  dioses  lo 
recojan  y  se  sirvan  de  ello.  El  miércoles,  que  pa- 
ra los  negros  es  como  para  los  cristianos  el  domin- 
go, se  lavan  y  visten  con  mas  esmero  que  los  otros 
dias,  y  se  reúnen  en  la  plaza,  donde  está  el  árbol 
del  fetiche,  (Pl.  XIX,  n°.  1)  á  cuyo  pié  ponen  una 
mesa  adornada  de  flores  y  llena   de  manjares, 
para  que  el  fetiche  del  pueblo  y  los  particulares 
de  los  demás  que  componen  la  asamblea  tengan 
buena  comida,  mientras  que  ellos  cantan  y  bai- 1 
lan  alrededor  del  árbol,  al  son  de  la  música  bár- 
bara de  sus  instrumentos.    Después  de  haber 
pasado  el  dia  en  estos  ejercicios,  por  la  tarde  se 
lavan  y  asean  otra  vez.   y  el  gefe  de  la  aldea 
distribuye  á  toda  la  asamblea  vino  de  palmera, 
traido  al  efecto  para  esta  ceremonia,  después  de 
la  cual,  cada  uno  se  vá  á  su  albergue  para  ce- 
nar, cuidando  de  derramar  sobre  la  tierra  en  ese 
dia,  mas  vino  que  de  ordinario  para  honrar  á  los 
fetiches,  y  hacerles  beber.    El  banquete  prepa- 
ra3o  al  pié  del  árbol,  pertenece  á  los  feticheres, 
que  son  los  que  se  aprovechan  de  él,  en  vez  de 
los  seres  fantásticos  á  quienes  se  ha  ofrecido. 
Tal  es  el  culto  estúpido  de  estos  hombres,  cria- 
dos como  los  demás  á  la  imagen  de  Dios.  Cuan- 
do los  europeos  les  preguntaban  la  razón  de  lo 
que  creian,  bajando  su  vista  se  contentaban  con 
decir:  "Vosotros  los  blancos  sois  dichosos  en  te- 
"ner  á  un  Dios  bueno  que  provee  á  vuestras  ne- 
"cesidades  y  que  no  os  hace  daño."  Cuando  so- 
brevenía una  tempestad,  y  se  dejaba  oirel  true- 
no, llenos  de  miedo  se  encerraban  en  sus  cho- 
zas diciendo:  "Que  el  Dios  de  los  blancos  esta- 
ba encolerizado."    Ellos  creen  que  su  dios  es 
negro,  y  los  feticheres  les  aseguran  que  se  les 
tvpari.-ce  al  pié  del  árbol  de  los  fetiches,  bajo  la 


forma  de  un  gran  perro  de   este  color.    Estos 
truhanes,  esplotando  la  credulidad  popular,  ven- 
den pequeños  cayados  de  madera,  semejanteo  á 
los  que  se  usan  para  atraer  á  si  las  ramas  de  los 
árboles,  haciéndoles  creer  que  el  diablo  las  ha 
ha  puesto  cerca  del  árbol  fetiche,  y  que  á  ellos 
solos  es  permitido  cogerlos  y  venderlos  á  los  que 
los  necesiten.    Aunque  estos  ea;  ados  sean  de 
!  la  misma  forma,  cada  uno  puede  servir  sino  pa- 
I  ra  una  co.'^a  sola:  y  así  el  uno,  es  para  proteger 
I  las  casas;  otro,  las  tierras   sembradas;  otro,  las 
palmeras,  y  así  sucesivamente.  Todo  cuatito  se 
diga  es  poco  para  encarecer  el  inmenso  respeto 
de  los  pueblos,  de  sus  gefes,  y  hasta  de  los  mis- 
mos reyes  de  \qs  negros,  por  los  sacerdotes  de 
los  Ídolos,  á  quienes  colman  de  regalos  para  que 
intercedan  con  los  fetiches,  para  que  les  sean 
favorables,  y  no  les  cnusen  mal  alguno.    Hasta 
tal  punto  está  arraigada  la  superstición  que  pa- 
ra ellos  los  fetiches  no  faltan  nunca;  sus  adora- 
dores .son  .siempre  los  culpables.    Cuando  se  les 
quiere  obligar  á  jurar  por  sus  fetiches,  rehusan 
hacerlo  cuanto  mas  pueden,  porque  siendo  em- 
busteros en  sumo  grado,  temerían  morir  de  re- 
pente si  hiciesen  lo  contrario  ce  lo  que  habian 
f  firmado  bajo  juramento.    La  mayor  parte  no 
dejaban  ir  á  punto  distinto  del  de  su  residencia 
á  sus  mujeres  sin  hacerlas  jurar  primero  por  el 
fetiche  que  les  serian  fieles,   y  para  mas  com- 
prometerlas, las  hacian  beber  una  calabaza  de 
vino  de  palmera,  en  la  cual  habian  mojado  ho- 
jas 6  yerbas  que  habian  tocado  á  los  ídolos;  pre- 
caución que  se  renovaba  á  su  regreso.    En  una 
palabra,  el  fetiche  era  en  la  costa  del  Oro,  poco 
mas  6  menos,  que  la  Boca  de  verdad  fué  anti- 
guamente para  otros  pueblos.  En  los  negros  que 
!  dejaban  sus  casas  para  ir  á  comerciar,  se  notaba 
!  otra  singular  superstición,  que  .era  el  e.stornu- 
t  dar  al  salir,  y  si  al  hacer  esto,  su  cabeza  se  vol- 
I  via  á  la  derecha,  era  buen  presagio,    y  malo,  si 
!  era  á  la  izquierda,  en  cuyo  caso  se  volvían  á  en- 
'  trar  dejando  el  viage  para  otro  día  que  la  suerte 
'  les  fuese  mas  propicia. 

I  Si  los  idólatras  de  otros  paises  tenien  mas  de 
i  treinta  mil  divinidades,  el  pueblo  de  Wida  las 
I  tenia  por  cetenares  de  miles.  Sus  fetiches  se  po- 
dían dividir  en  dos  clases;  la  de  los  pequeños, 
multiplicados  al  infinito,  y  la  de  los  grandes, 
'  que'  se  reducían  á  solos  cuatro,  á.  saber:  el  Ago- 
i  ye,  el  mar,  los  árboles,  y  la  serpiente.  El  Ago- 
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ye  era  una  monstruosa  figura  repugnante,  de 
tierra  negra._  que  mas  bien  parecia  un  sapo  que 
hombre.  Estaba  sentada  sobre  un  pedestal  de 
arcilla  roja,  y  vestida  de  tela  encarnada,  con 
varios  dijes.  Su  cabeza,  en  lugar  de  cabello, 
estaba  coronada  de  lagartos  y  serpientes,  mez- 
cladas con  plumas  encarnadas,  y  una  luna  de 
plata  en  su  parte  superior.  Rodeaba  el  cuello 
de  la  figura,  una  banda  de  paño  color  de  escar- 
lata, de  donde  pendían  ciertas  baratijas.  Gene- 
ralmente se  daba  á  esta  e&tátua,  diez  y  ocbo 
pulgadas  de  altura,  un  pié  á  su  corona,  y  el 
mismo  grandor  al  pedestal,  liste  ídolo,  objeto 
de  un  culto  secreto,  que  no  tenia  mas  testigo.s 
que  el  sacerdote  y  la  divinidad,  estaba  colocado 
sobre  una  especie  de  altar  en  casa  del  gran 
Facrificador.  Como  este  era  el  que  presidia  los 
consejos,  se  le  consultaba  antes  de  realizar  al- 
guna empresa.  Los  que  se  creian  en  necesidad 
de  sus  inspiraciones,  de.spues  de  haber  esplica- 
do  al  sacrificador  el  motivo  de  &u  llegada,  ofre- 
cían un  regalo  al  gran  ídolo,  sin  olvidarse  de 
pagar  los  derechos  estipulados  para  el  que  le 
habia  de  servir  de  intérprete.  Si  con  e.sto  esta- 
ba satisfecho,  tomaba  unas  bolas  de  tierra,  ha- 
cia algunos  gestos  que  el  suplicante  contempla- 
ba con  mucho  respeto,  y  las  echaba  á  la  suerte 
de  un  plato  á  otro,  hasta  que  el  número  se  en- 
contrase impar  en  cada  plato.  Repetía  muchas 
veces  esta  operación,  y  si  el  numero  continuaba 
siendo  impar,  declaraba  que  la  empresa  tendría 
buen  resultado,  y  aunque  este  desmintiese  al 
oráculo,  los  negros,  frecuentemente  prevenidos 
en  favor  del  ídolo,  en  lugar  de  acusarle  como 
embustero,  se  atribuían  la  culpa  á.  sí  mismos. 
Las  mugeres  eran  las  que  mas  acudían  á  con- 
sultar, y  daban  mas   productos  al  oráculo. 

En  la  estación  de  las  tempestades,  en  que  el 
movimiento  de  las  olas  impedia  la  pesca,  los 
negros  hacían  grandes  ofrendas  al  mar,  arroján- 
dele  objetos  de  toda  especie;  pero  los  sacerdotes 
DO  escítaban  mucho  á  hacer  este  sacrificio,  del 
que  reiwrtaban  poca  utilidad.  Si  el  temporal 
continuaba  adverso,  se  consultaba  al  gran  sa- 
crificador, y  según  su  respuesta,  se  hacia  6  nó 
una  procesión  solemne  que  terminaba  con  el  sa- 
crificio de  un  buey  en  la  playa.  Su  sangre  se 
derramaba  en  el  mar;  y  se  lanzaba  en  ella,  lo 
mas  lejos  posibre,  uu  anillo  de  oro  para  apaci- 
fliguarlo.  Eate  no  ora  muy  grande  par»  que  se 


prescindiese  de  su  adquisición,  pero  la  victima, 
toda  entera,  era  para  el  sacrificador.  Además, 
se  hacia  cada  año  otra  procesión  por  las  orillas 
del  Eufrates,  rio  principal  del  reino  de  Whida, 
que  pasaba  también  por  un  fetiche.  El  gran  sa- 
crificador y  sus  sacerdotes  la  aguardaban  en  un 
punto  determinado  para  recibir  las  ofrendas  que 
se  les  daban,  y  ellos  echaban  al  agua  la  parte 
destinada  al  fetiche,  que  eran  algunos  puñados 
de  arroz,  maíz  y  otras  semillas,  y  lo  demás  se  lo 
reservaban  para  si. 

Algunos  árboles  de  gran  magnitud  eran  tam- 
bién objeto  de  suplicas  y  ofrendas.  En  tiempos 
de  peste,  los  negros  creian  que  el  poder  de  este 
fetiche  se  e.stendia  particularmente  sobre  toda 
clase  de  fiebres.  Las  ofrendas  hechas  á  los  árbo- 
les, consistían  en  arroz,  maiz  y  cosas  por  el  es- 
tilo. Al  sacerdote  incumbía  el  derecho  de  colo- 
carlas al  pié  del  árbol,  objeto  de  la  confianza 
del  enfermo,  después  de  lo  cual,  aquel  podia  dis- 
poner de  ellas  á  menos  que  se  le  pagase  una 
cantidad  para  que  las  dejase  allí,  hasta  que  los 
animales  hubiesen  dado  cuenta  de  ellas. 

Pero  el  principal  objeto  de  la  religion  de 
Whída,  llegó  á  ser  la  serpiente  de  una  especie 
particular  que  allí  se  cria  (1).  Tiene  esta  la  ca- 
beza gruesa  y  '•edonda,  los  ojos  fieros  y  muy 
abiertos,  la  lengua  corta  y  puntiaguda  como  un 
dardo,  el  movimiento  muy  lento,  escepto  cuan- 
do ataca  á  una  serpiente  venenosa,  en  cuya  per- 
secución parece  querer  complacer  á  los  hombres. 
El  fondo  de  su  color  es  un  blanco  sucio,  con 
mezcla  de  rayas  de  varios  colores.  Estos  repti- 
les tienen  una  mansedumbre  sorprendente;  cual- 
quiera puede  encontrarlos   sin  temor,  y  aunque 


1.  Kn  el  culto  de  la  ssrpiente  podríamos  recordar 
el  error  criminal  de  los  opliiías  herejes  d>-l  íiglo  II, 
que  adoraban  la  serpieni»  que  temó  á  Eva.  diciendo 
que  aquella  fué.  ó  el  mismo  Ciisto  ó  la  sabiduría 
rterna  oculta  bajo  la  forma  de  aquel  animal.  Frf- 
tuadian  estos  herejes,  que  al  dar  á  nuestros  prime- 
ros padres  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal,  se 
habia  hecho  el  mayor  servicio  al  género  humano. 
Cu  indo  los  gefes  ó  saceniotes  de  estos  ophitns  cele- 
brabín  sus  mis'erios,  una  serpiente  que  elloí  teninn 
domesticada,  salin  de  su  madrigueru  á  una  voz  que 
la  dab.in,  y  poniéndole  sobre  el  airarse  envoscab.i 
-obre  los  objetos  ofrecidos  en  sacrificio  Los  impos 
torcas  deduc¡..n  de  aquí,  que  el  Cristo  habia  í-antiíi- 
c  .do  aquello- d  lies  con  su  pre=enci.i  y  contacto,  y 
los  di-lribui.iii  en  seguid»  \  lo-  aúst  iitcs  como  una 
eucaristía  cipaz  de  santilicarles.  Véase  Jíergier,  Dic- 
cionario 4e  (eoloffia,  art.  opMta>\  (N.  d»!  Trad), 
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se  les  pise  no  se  encolerizan  ni  se  vengan.  Es- 
tas serpientes  tienen  oidinariamente  i  lo  mas 
siete  pies  de  longitud,  pero  son  tan  gruesas  co- 
mo Ja  pierna  de  un  hombre.  Su  culto  se  intro- 
dujo de  una  manera  bien  rara.  Estando  dispues- 
to el  ejército  de  los  de  Whida  á  dar  una  batalla 
al  de  Asdra,  salió  de  en  medio  de  este  una  grue- 
sa serpiente,  que  se  pasó  al  otro  bando.  Como 
su  aspecto  nada  tenia  de  temible,  antes  por  el 
contrario,  parecia  mansa  y  dóoil,  todos  empeza- 
ron á  acariciarla.   El  gran  sacrificador  entonces, 
la  tomó  en  sus  brazos,  y  la  hizo  patente  á  todo 
el  ejército.  A  .su   vista  los  negros  se  arrodilla- 
ron, adorando  esta  nueva  divinidad,  y  después, 
lanzándose  al  enemigo  con  estraordinario  valor, 
logi-aron  una  victoria  completa.  Toda,  la  nación 
atribuyó  este  brillante  resultado  á  la  virtud  de 
la  serpiente,  qrte  desde  entonces,  recibió  adora- 
ción, se  la  edificó  un  templo,  y  asignaron  fondos 
para  su  subsistencia:  y  muy  luego,  este  último 
fetiche,  se  hizo  superior  á  los  antiguos,  aumen- 
tando su  culto  á   proporción   de  los  favores  que  ¡ 
creían  debidos  á  su  esclusiva  protección.  Se  di- 
rigian  al  Agoye,  para  los  consejos;  á  la  mar  pa- 
ra obtener  buena  pesca;  á  los  árboles,  para  reco- 
brar la  salud;  pero  á  la  serpiente,  quedaron  re- 
servados el  comercio,  la  guerra,  la  agricultura, 
la  abundancia  y  la  esterilidad,  en  cuyos  impor- 
tantes ramos  intervenia.  El  primer  edificio  que 
se  alzó  para  recibirla,  pareció  á  poco  muy  pe- 
queño, y  se  trató  de  erigirla  un  nuevo  y  suntuo- 
so templo,  con  grandes   patios  y  habitaciones 
espaciosas.  8e  establecieron  para  su  culto  un 
gran  pontífice  y  muchos  sacerdotes.  Todos  los 
años  se  elegian  slgunas  doncellas,  que  la  esta- 
ban especialmente  consagradas.   Pero  aquí  lo 
que  hay  de  mas  notable,  es,  que  los  negros  de 
Whida  no  cesaron  de  creer  que  la  serpiente  que 
adoraban  era  la  misma  que  se  apareció  á  sus 
antepasados,  y  que  les  habia  hecho  ganar  una 
impártante  victoria.  La  posteridad  do  este  no- 
ble animal  llegó  ú.  ser  numerosa,  sin  degenerar  : 
de  la  lK>ndad  natural  ie  su  primer  ]»adre.  Aun- 
que la  descendencia  fuese  menos  honrada  que 
mi  gefe,  que  aun  creian  existente,  sin  embargo, 
cualquier  negro  se  tenia  por  muy  afortunado  en- 1 
contrando  alguna  serpiente  de  esta  especie,  la  ! 
que  recogia  y  mantenia  en  su  casa  con  gran  .sa- , 
tisfaccion.  Además  del  templo  principal,  que  ¡ 
babia  en  h  capital,  bobo  otros  muchos  eu  dife-  j 


rentes  puntos  del  reino  para  dar  culto  á  estos 
reptiles,  y  nadie  pasaba  por  junto  á  uno  de  aque- 
llos asilos,  que  no  se  detuviese,  para  tributar  su 
homenage  á  estas  serpientes.  Cada  uno  de  estos 
templos  tenia  su  sacerdotisa.  Era  esta,  por  lo 
regular,  una  vieja,  que  se  mantenia  de  las  pro- 
visiones que  se  dejaban  á  los  reptiles,  y  que  res- 
pondía en  voz  baja  á  las  consultas  de  los  adora- 
dores. A  unos,  aconsejaba,  que  en  tules  y  tales 
días  se  abstuviesen  de  comer  este  ú  el  otro  man- 
jar; á  otros,  que  no  bebiesen  vino,  etc.,  y  estos 
avisos  se  guardaban  escrupulosamente,  de  mie- 
do que  la  serjtiente  vengase  su  menor  omisión  ó 
negligencia.  Las  fiestas  mayores  que  se  celebraban 
en  honor  de  la  gran  serpiente,  eran  dos  procesio- 
nes solemnes,  que  se  seguian  inmediatamente  á 
la  coronación  del  rey;  la  madre  de  este  principe 
presidia  la  primera,  y  tres  meses  despue.'^,  este 
dirigía  la  segunda.  Este  era  la  única  vez,  en  to- 
do el  curso  de  su  reinado,  que  era  admitido  el 
soberano  á  ver  el  tan  celebrado  ídolo,  entrando 
I  en  el  .santuario  reservado  y  solo  accesible  siem- 
pre al  gran  sacerdote.  A  esepcion  de  algún  acon- 
tecimiento estraordinario,  como  lluvias,  ó  .se- 
quía escesivas,  una  peste,  hambre  6  cualquiera 
otra  calamidad  pública,  la  gran  serpiente  se- 
contentaba  con  el  culto  diario  y  regular  de  sus 
(  sacerdotes,  que  consistía  en  cnntos  y  danzas  con 
¡que acompañaban  las  ofrendas  del  p-ieblo  que 
I  continuamente  acudia. 

El  ministerio  religioso  estaba  repartido  en 
Whida  entre  los  dos  sexos.  El  gran  sacerdocio 
era  hereditario  en  una  misma  familia,  cuyo  ge- 
fe  unia  á  esta  dignidad  ^upreraa,  las  de  grande 
!  del  reino  y  gobernador  de  provincia,  y  se  llama- 
ba siempre  Beti.  Los  demás  feticheres  depen- 
dían de  él.  Su  tribu  era  mas  numerosa.  Los  va- 
rones, por  derecho  de  nacimiento,  ya  eran  todos 
sacerdotes,  y  se  les  reconocía  por  ciertas  marcas 
ó  señale?,  que  se  les  hacían  en  su  cuerpo  desde 
su  primera  infancia.  Aunque  su  trage  común 
no  se  diferenciase  del  general  del  puelilo,  sin 
embargo,  tenia  el  derecho  de  vestirse  como  los 
grandes,  si  sus  facultades  se  lo  permitían.  Tan- 
to los  feticheres  como  el  gran  sacrificador,  no 
teniendo,  como  no  tenian,  renta  fija,  ejercían 
el  comercio  como  los  demás  negros;  pero  su 
fortuna  estaba  principalmente  cimentada  en  I» 
ciega  credulidad  del  pueblo,  que  seducía  cou 
todo  género  de  supercherítva  y  artificios.  Las 
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mUjeres  elevadas  al  rango  de  Belas  6  sacerdo-  V. 
tisas,  se   honraban  con   el  pomposo  título  de¡¡ 
hijas  de  Dios.  Mientras    que    las    demás  mu- 1! 
geres  estaban  sugetas  á  sus  maridos  de   la  ma- . 
ñera  mas  servil,  las  betas  ejercían    una  prepon- ! 
derancia  y  dominio  absuluto  sobre  aquellos  y 
sobre  sus   bienes,  teniendo   derecho   á,  exigir, 
que  sus  consortes  las  hablasen  y  sirviesen  de  ro- 
dillas. Todos  los  años  se  escogían  cierto  núme- 
ro de  doncellas,  que  separadas  de  las  demás  mu- 
jeres, se  connsagraban  esclusivamente  al   culto 
de  la  serpiente.  Las  sacerdotisas  ancianas  eran 
las  encargadas  de  hacer  este  reclutamiento,  que 
verificaban  saliendo  al  campo,    y  apoderándose 
de  las  niñas  de  ocho  á  doce  años  que  encontra- 
ban, con  tal  que  no  entrasen  para  este  fin  (-n  el 
interior  de  las  casas,  y  si  cualquiera  se  hubiera 
opuesto  á  su  captura,  las  feticheres  Ib  hubie- 
ran muerto  sin  remedio.  Esta  especie  de  furias  I 
conduelan  á  las  niñas,  de  esa  manera  sorpren-  ¡ 
didas,  á  sus  propias  cabanas,  donde  las  tenian ' 
encerradas  por  tiempo  determinado  para  ins- 
truirlas y    ponerlas  la  marca  de  la  serpiente,  y 
sus  padres,  cuando  llegaban  á  saber  el  estado 
de   sus  hijas,  lejos  de  lamentar  su  suerte,  se 
creian  muy  honrados  en  que  las  hubiese  tocado 
aquel  honor.  Las  sacerdotisas  recorrían  de   esta , 
manera  casi  todo  el  reino,  empleando  ordinaria-  \ 
mente  quince  dias  en  esta  especie   de  caza,  á 
menos  que   se   llenase   mas  pronto  el   cupo   de 
jóvenes  que  las  faltaban  para  el  servicio  del  tem  - 
pío.  Estas  aprendían  los  cantos  y  las  danzas 
sagradas,  que  se  acostumbraban  para  el    culto 
de  la  serpiente,  y  después,  con   una  marca  he- 
cha ascua,   se   imprimían  en  su  cuerpo  diferen- 
tes señales  ó  figuras  de  flores,  anímales^  y  so- 
bre todo  de  serpientes.  Esta  cruel  operación  no 
se  hacia,  sin  sufrir  sus  victimas  acerbos  dolo- 
res y  gran  efusión  de  sangre,  á  la  que  se  se 
guian  fiebres  peligrosas;  pero  nada    enternecía 
la  dureza  de  aquellas  mujeres,  que   tranquila- 
mente ejercian  su    ministerio,    seguras  de  que 
nadie  había  dt^  estorbar  tan  bárbara  ceremo- 
nia, por  estar  prohibido  el  que  alguno  se  acer- 
case, desde  gran  dist  incia  á  sus  casas.  Después 
de  la  curación  de  las  heridas,  la  piel   recobra- 
ba su   antigua  finura,  y  parecía  como  de  raso 
negro    con  flores;  pero  su  principal  bel'eza   á 
los  ojos  de  los  negros,  era  el  que  esto  indica- 
ba uua  poi-pétua  consagración  á  la  serpiente, 


porvenir  que  aseguraba  á  esas  domadlas  cier- 
to rango  y  privilegios,  entre  otros,  el  de  estar- 
les completamente  sometidos  los  hombres  que 
con  ellas  se  casasen.  Terminada  ya  su  instruc- 
ción, y  ya  del  todo  restablecidas,  se  hacia  creer 
á  estas  jóvenes  betas,  que  la  serpiente  era  las 
que  las  había  marcado,   añadiéndolas  además 
la  prevención,  de  que  si  en  algún  tiempo  reve- 
laban los  misterios  que  se  les  acababan  de  co- 
miunicar,  se  las-  quemaría  vivas.  Pasado  cierto 
plazo,  ya  podían  ver  alguna  que  otra  vez  á  su 
familia;    pero  acompañadas  siempre,  y  en  una 
noche  oscura.  Aquella  les  recibía  naturalmente 
con  alegría  y  disfrutaba  de  aquel  placer  un  cor- 
to rato,  pero  al  cabo  de  algunos  dias,  las  viejas 
sacerdotisas,  reclamaban   por  semejante  favor 
unaremuneracioná  su  antojo,  de  la   que   nada 
podía  rebajarse,  so  pena  en  ca^  de  regateo,  de 
que  se  duplicase  ó  triplicase  la  suma.  Estas  con- 
tribuciones se  dividían  en  tres  partes,  una  para 
el  gran   sacrificador,  otra  para  los  sacerdotes, 
y  la  restante  para  las  sacerdotisas.  Cuando  las 
betas  llegaban    á  la  edad  de  la  pubertad,   que 
era  á  los  catorce  ó  quince  años,  se  celebraba  la 
ceremonia  de  sus  bodas  con  la   serpiente.  Sus 
parientes,   orgullosos    con    semejante   alianza, 
las  regalaban  ricos  trages  y  adornos,  conforme 
á  su  condición.  Conducidas  al  templo  estas  don- 
cellas, se  las  bajaba  por  la  noche  á  un    subter- 
ráneo, oscuro  y  abovedado,    desde  donde   oían 
claramente,  que  se  les  apellidaba  como  esposas 
de  la  gran  serpiente,  nombre  que  debían  -llevar 
ya  por  toda  su  vida;  y  desde  entonces,  eran  par- 
tícipes de  las  ofrendas  que  se  hacían  á  la  ser- 
píente  su  marido.  Si  algún  negro  las  pedia  des- 
pués en  matrimonio  positivo,  obtenían  su  mano 
fácilmente;  pero  con  la  espresa  condición  de  res- 
petarlas lo  mismo  que  á,  la  serpiente,  cuyos  pri- 
mitivos cónyuges  eran. 

Nos  hemos  detenido  algo  en  esplanar  esta 
super.stícion,  tan  inmoral  6  insensata,  á  fin  de  | 
que  se  comprenda  mejor,  que  no  deja  de  ser 
gloria  para  la  Francia,  el  haber  tomado  la  ini- 
ciativa en  las  csploraciones  y  el  comercio  de 
las  ¡ilayas  occidentales  del  Africa.  En  esto  ha 
merecido  bien  de  la  religion,  cuya  divina  lla- 
ma encendida  por  la  compañía  normanda  en 
estos  países,  comenzó  á  alumbrarles  con  los  ra- 
I  yos  de  una  luz  pura  y  civilizadora.  Pero  como 
ya  se  ha  visto,  la  compañía  no  pudo  sostener  su 
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comercio  con  el  Africa,  y  la  interrrupcion  de  sus 
relaciones  mercantiles,  aplazó  píft'a  otra  época 
los  progresos  del  cristianismo,  cuya  senmilla 
quedó  al  menos  arrojada  en  medio  de  esas  nacio- 
nes, que  gemian  bajo  la  esclavitud  y  el  imperio 
del  espíritu  de  las  tinieblas. 


CAPITULO  XXII. 

La  fé  católica  se  introduce  en  las  islas  Canarias. 

Los  navegantes  normandos,  que  por  confe- 
sión de  Fernandez  Navarrete,  esploraron  la  cos- 
ta occidental  del  Africa,  visitaron  también  el 
archipiélago  de  las  canarias.  Este  archipiélago 
situado  sobre  la  costa  del  Shara,  y  que  los  an- 
tiguos conocieron  con  el  nombre  de  islas  Afortu- 
nadas, se  compone  de  veinte,  entre  islas  é  i.s- 
lotes.  Las  mas  considerables  son,  al  oriente. 
Lanzarote  y  Fuerte-Ventura:  al  occidente,  Te- 
'  nerife,  La  Gran-Canaria,  que  ha  dado  su  nom- 
bre á  todo  el  archipiélago,  Palma  la  Gomera,  y 
la  del  Hierro.  Su  superficie  en  general,  es  mon- 
tañosa y  el  pico  de  Tenerife,  que  por  largo 
tiempo  tuvo  la  supremacía  de  ser  la  mas  alta 
montano  del  globo,  tiene  una  elevación  de  185B 
toesas,  apercibiéndosele  á  mas  de  cuarenta  le- 
guas desde  el  mar.  El  viage  á,  la  cú-^pide  de  este 
volcan,  no  es  solo  interesante  bajo  el  punto  de 
vista  del  gran  numero  de  fenómenos  que  se  pre- 
sentan á  las  investigaciones  científicas,  sino 
que  lo  es  mas  aun,  por  el  cuadro  pintoresco  que 
presenta  á  los  que  vivamente  impresionan  las 
bellezas  de  la  naturaleza  magestuosa,  cuyas  in- 
numerables maravillas  revelan  el  infinito  poder 
del  Criador.  La  esperiencia  ha  enseñado  á  los 
viageros,  que  las  cimas  de  las  montañas  mas 
elevadas,  rara  vez  propocionan  puntos  mejo- 
res de  vista,  que  los  que  se  disfrutan  desde 
otras  menores  elevaciones,  cuya  altura  no  as- 
cienda poco  mas  ó  menos,  á  la  del  Vesubio, 
el  Righi,  6  Puy-de-Dome.  Las  montañas  mas 
colosales,  como  el  Chimborrazo,  el  Antisana  6 
el  monte  Rosa,  abrazan  en  su  horizonte  una  tan 
considerable  estension,  que  las  fértiles  llanu- 
ras, aunque  cubiertas  de  una  rica  vegetación, 
apenas  se  aperciben  á  tanta  distancia,  cubrien- 
do todo  el  paisage  una  niebla  oscura  y  vaporo 
sa.  El  pico  de  Tenerife,  por  su  forma  empina- 


da Y  su  posición  local,  reúne  las  ventajas  que 
ofrecen  las  cumbres  menos  elevadas  y  las  de  las 
montañas  mas  altas.  No  solamente  se  descubre 
desde  su  cima  un  estenio  horizonte  de  mar  que 
se  eleva  por  cima  de  las  mayores  alturas  de  las 
islas  adyacentes,  sino  que  se  ven  igualmente  los 
bosques  de  Tenerife,  y  la  parte  habitada  de  las 
costas,  en  una,  proximidad  tal,  que  produce  los 
mas  bellos  contrastes  de  formas  y  colores.  Cual- 
quiera diria  que  el  volcan  confunde  con  su  ma- 
sa la  pequeña  isla  que  le  sirve  de  bass,  lanzán- 
dose del  seno  de  las  aguas  á  una  elevación  tres 
veces  mayor  que  la  que  sirve  de  asiento  á  las  nu- 
bes. Si  su  cráter,  ya  casi  estinguido  después  dedos 
siglos,  lanzase  llamas  ardientes  como  el  de 
Stromboli  en  las  islas  Eolias,  el  pico  de  Te- 
neiife,  semejante  á  un  faro,  servirla  de  guia 
al  navegante  en  un  circuito  de  mas  de  doscien- 
tas sesenta  leguas. 

Hay  en  las  iílas  Canarias  gran  número  de 
manantiales  y  torrentes,  peligrosos  por  sus  cre- 
cidas en  tiempos  de  lluvias;  pero  no  existen 
rios.  Las  montañas  y  la  refrigerante  brisa  que 
se  eleva  del  Océano,  templan  en  las  costas  sep- 
tentrional y  occidental,  el  estremado  calor  del 
clima.  Sobi-e  las  costas  opuestas,  reinan  vien- 
tos de  sud  ó  de  sud-este,  que  detienen  la  vege- 
tación, secan  los  manantiales,  y  dan  lugar  á  en- 
fermedades contagiosas.  Ll  higo,  el  maiz,  la  ce- 
bada, el  algodón,  la  caña  de  azücar,  el  vino,  el 
aceite,  las  naranjas,  limones,  dátiles,  y  muchas 
plantas  medicinales,  son  producciones  comunes 
en  estas  islas.  La  Gran -Canaria  es  la  mas  fér- 
til de  todas.  La  pequeña  isla  del  Hierro,  está 
reputada  como  uno  de  los  mas  importantes  pun- 
tos de  la  tierra,  por  ser  el  sitio  del  globo,  por  el 
cual  los  geógrafos  todos,  desde  Ptolomeo,  hasta 
Riccioli,  hacian  pasar  su  primer  meridiano. 

La  analogía  que  existe  entre  los  idiomas  que 
se  hablan  en  los  ])ueblos  indígenas  del  Atlas, 
con  los  que  u.saban  los  guauchos,  antiguos  ha- 
bitantes de  las  Canarias,  indica,  el  origen  de  es- 
tos últimos,  que  no  tuvieron  mas  que  superar 
una  corta  distancia  para  trasladarse  del  litoral 
africano,  basta  Fuerte-Ventura.  Esta  palabra 
sruanckos  se  deriva  de  gnun,  hombre.  La  ma- 
yor parte  de  estos  estaban  continuamente  des- 
nudos, aunque  algunos  se  cubrian  con  pieles  de 
cabras;  pero  en  lo  general,  seiuitnban  el  cuerpo 
con  sebo  mezclado  con  el  jugo  de  algunas  yer- 
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bus,  cuya  variedad  de  colores  pasaba  entre  ellos 
por  un  gran  ornato.  Además,  se  encontraban 
tan  avanzados  al  mediodía,  que  jamás  tenian 
que  sufrir  el  frió.  Su  alimento  ordinario,  eran 
legumbres,  carne  de  lagartos  y  serpientes,  leche 
de  cabra  que  tenian  en  abundancia,  y  algunos 
frutos,  particularmente  higos.  Como  el  clima  es 
muy  cálido,  hacian  su  recolección  eu  los  meses 
de  Abril  y  Mayo.  Sus  habitaciones  eran  grutas 
ó  cavernas,  labradas  al  pié  de  las  montañas. 
Eran  ligeros  en  la  carrera,  y  ágiles  en  trepar 
por  los  riscos,  y  en  salvar  precipicios,  saltando 
de  roca  en  roca,  y  á  veces,  á  distancias  increí- 
bles. Su  destreza  en  tirar  piedras  era  tan  ma- 
ravillosa, que  tocaban  siempre  con  ellas  al  ob- 
jeto que  se  proponían.  Sus  armas,  además  de  la 
piedra  suelta  ó  guijarro,  eran  mazas  en  forma 
de  dardos,  cuya  punta  estaba  armada  con  un 
cuerno,  en  lugar  de  hierro,  ó  estaba  endurecida 
al  fuego.  Su  elevada  talla  y  fuerza  muscular, 
dio  motivo  á  que^M.  Humboldt,  los  considerase 
como  los  patagones  de  la  geografía  clásica. 

En  punto  1  religion,  unos  adoraban  «,1  sol,  y 
otros  !Í  la  luna  y  á  las  estrellas,  conociéndoseles 
nueve  especies  de  idolatría.  Los  sacerdotes 
guanches,  así  como  los  egipcios,  embalsamaban 
sus  muertos  de  una  manera  tan  artística  como 
estos,  y  hacían  de  este  arte,  un  secreto  ó  miste- 
rio religioso.  La  perfecta  conservación  de  las 
momias,  nos  recuerda  esta  costumbre  de  embal- 
samar los  cadáveres,  peculiar  casi  esclusivamen' 
te  del  Egipto,  y  los  cordoncillos  y  pequeños  dis- 
cos de  barro  cocido,  qiig  se  encuentran  con  sus 
momias  tienen  algo  de  semejanza  con  los  famo- 
sos quippos  délos  peruanos,  mejicanos. y  chinos. 
Existen  aun  en  Canarias,  particularmente  en 
la  isla  de  Tenerife,  de  la  que  Santa  Cruz  es  ca- 
pital, (Pl.  II,  n"  1)  muchas  cavernas,  eu  que  los 
guauchos  depositaban  los  cuerpos  embalsama- 
dos. Cerca  de  Q,uimao,  se  vé  una,  y  otra,  entre 
el  Pico  y  Candelaria,  y  allí  existen  aun,  en  es 
tas  cuevas,  momias  perfectamente  conservadas, 
colocadas  de  pié  en  sus  respectivos  nichos,  que 
forman  varios  pisos  ó  compartimientos.  Están 
aun  en  un  estado  de  disecación  tan  estraordina- 
rio  y  perfecto,  que  los  cuerpos  enteros,  con  tener 
todos  sus  tegumentos,  no  pesan  arriba  de  seis  á 
siete  libras,  es  decir,  un  tercio  menos  que  el  es- 
queleto de  un  individuo  de  su  Tnismo  grandop, 
recientemente  despojado  de  toda  su  carne  mus- 


cular. Al  examinar  por  dentro  estas  momias,  se 
encuentran  restos  de  plantas  aromáticas,  entre 
las  que  se  distingue  constantemente  el  cheno- 
podium  ambrolsídeo.  Golberri  nosdá  la  siguien- 
te descripción  de  una  momia  de  hombre:  "Des- 
de la  punta  del  cráneo,  dice,  hasta  lo  bajo  del 
talón,  tenia  de  altura  cinco  pies  y  diez  pulga- 
das. La  fisonomía  de  su  rostro,  aun  estaba 
comprensible;  sus  cabellos  eran  negro.s,  largos 
y  bien  conservados,  y  estaban  bien  unidos  á  la 
cabeza.  Las  mandíbulas,  conservaban  aun  trein- 
ta y  dos  dientes,  tan  bien  fijos  en  sus  alveolos, 
que  era  difícil  estraerlos  sin  ayuda  de  un  ins- 
trumento; la  piel,  bien  conservada  por  todo  el 
cuerpo,  estaba  seca,  pero  estirada,  y  de  color  al- 
go parduzco.  La  espalda  y  el  pecho  estaban  cu- 
biertos de  pelo,  y  el  vientre  y  el  pecho,  llenos 
de  envoltorios  de  una  especie  de  semilla;  blan- 
cos y  ligeros  como  la  hoja  del  maíz.  Toda  la 
momia,  estaba  de  arriba  abajo  fajada  como  un 
niño  en  mantillas,  con  tres  vueltas  de  tiras  lar- 
gas de  piel  curtida,  de  cabra  ti  otro  animal,  y 
anchas  de  tres  pulgadas  y  algunas  líneas." 

Las  instituciones  políticas  de  los  guanches, 
nos  recuerdan  el  sistema  feudal  de  la  Europa, 
en  la  edad  media,  el  mismo  que  hemos  visto  es- 
tablecido desde  tiempo  inmemorial,  sobre  las 
altas  llanuras  del  Asia  media,  y  el  que  volvere- 
mos á  encontrar  en  casi  todas  las  naciones  del 
mundo  marítimo.  La  religion  sancionaba  entre 
estos  pueblos  el  gobierno  feudal,  que  es  el  que 
mas  facilita  y  perpetúa  las  guerras.  Una  tradi- 
ción, inventada  sin  duda  para  complacer  á  los 
ricos  vasallos  de  los  reyes  pastores,  décia:  "El 
grande  espíritu  Achaman,  creó  de.sde  un  princi- 
pio los  nobles,  ó  achimencei.i,  entre  quienes  dis- 
tribuyó todas  las  cabras  que  existen  sobre  la 
tierra.  Después  de  los  nobles,  Achaman,  creó 
los  plebeyos,  ó  achicaxnas,  y  esta  raza,  como 
mas  joven,  tuvo  la  audacia  de  pedir  también  pa- 
ra sí  cabras;  pero  el  ser  supremo,  les  contestó 
que  el  pueblo  estaba  destinado  á  servir  á  los  no- 
bles, y  por  lo  tanto,  no  necesitaba  propiedad  al- 
guna." Una  ley  de  los  guauchos,  que  por  cierto 
no  recuerda  la  sencillez  de  los  tiempos  homéri- 
cos, mandaba,  que  todo  achimencei,  que  se  re- 
bajase hasta  el  punto  de  tocar  una  cabra  con 
sus  manos,  perdía  por  solo  eso  sus  títulos  de 
nobleza.  El  Kaycan  6  gran  sacerdote,  ejercía  el 
derecho  de  ennoblecer  los  individuos  v  las  fa- 
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milias.  Estos  idólatras,  además  del  rey  vivo, 
conservaban  el  anterior  muerto  en  una  caverna 
puesto  de  pié,  T  con  el  bastón  de  mando  en  la 
mano,  y  un  tarro  de  leche  junto  á  él,  para  que 
se  mantuviese  en  el  otro  mundo.  Cuando  el 
njievo  gefe  entraba  en  posesión  de  la  autoridad 
soberana,  los  guanches  teman  la  costumbre  de 
ofrecerle,  no  solo  su  fidelidad  y  servicios,  sino 
hasta  el  sacrificio  de  su  vida;  y  no  pocos,  de  la 
oferta,  pasaban  á  la  ejecución,  precipitándose,  á 
la  vista  de  todo  el  mundo,  después  de  varias  ce- 
remonias y  palabras  misteriosas,  de  lo  alto  de 
algún  risco.  La  misma  costumbre  obligaba  al 
rey  en  estos  casos  á  tener  una  consideración 
particular  con  los  parientes  de  los  que  así  mo- 
rian,  distinguiéndolos  con  honores  y  beneficios. 

Las  mugeres  de  los  guauchos  no  eran  comu- 
nes entre  ellos,  como  algunos  han  creido;  pero 
sí  no  habia  ley  que  les  prefijase  número  deter- 
minado. No  tomaban  por  esposa  á  una  virgen, 
sin  que  antes  precediese  un  odioso  homenage  á 
su  gefe,  con  el  cual  se  creian  muy  honrados. 
Para  colmo  do  depravación  moral,  permitían  á 
ana  muger  tener  muchos  maridos,  poliandria, 
que  aun  hoy  se  cree  únicamente  estar  en  uso  en 
el  Thibet,  pero  que  viageros  dignos  de  fé,  como 
dice  Balbi,  han  encontrado  establecida,  además, 
en  otras  regiones  al  norte  de  la  ludia,  como  en 
Ceilan;  en  el  Dekan;  en  China,  entre  personas 
pobres;  á  las  orillas  del  Orinoco,  y  en  algunas 
otras  localidades  de  la  América,  y  hasta  en  el 
centro  de  la  Polinesia. 

Los  antiguos  habitantes  de  Lanzarote,  repu- 
tados como  los  mus  civilizados  de  todos  los 
guauchos,  habían  edificado,  para  separar  las  po- 
BCísioues  de  los  dos  estados  rivales,  entre  quie- 
nes se  dividía  la  isla,  una  gran  muralla,  que 
recuerda  otras  murallas  semejantes,  construidas 
per  los  romanos,  al  norte  de  Inglaterra,  y  en  Es- 
cocia; por  los  persas,  en  la  region  del  Cáuca«o; 
por  los  egipcios,  desde  Pelusa  hasta  HehVipolis; 
por  los  peruanos,  en  la  América  del  sur,  y  por 
último,  la  mas  sorprendente  de  todas  las  cons- 
trucciones de  este  género,  la  gran  muralla  ele- 1 
Tada  por  los  chinos,  para  poner  su  vasto  impe 
rio  al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  bárbaros. 

)1  archipiélago  de  las  Canarias,  se  dividía  en 
muchos  pequeños  estados,  enemigos  unos  de 
otros,  y  á  veces  uno  mismo  se  veia  sujeto  á  dos 
príucipes  iude  pendientes.  A  causa  áa  laü  guer- 


ras  intestinas,  promovidas  las  mas  veces  por  las 
naciones  comerciantes,  un  guaucho  llegaba  á  ser 
propiedad  de  otro  guancho,  que  le  vendia  como 
esclavo  á  los  europeos.  Si  alguno  de  estos,  por 
el  azar  de  la  guerra,  le  tocabí  ser  prisionero  de 
aquellos,  los  isleños  ^o  tenian  la  crueldad  de 
darle  la  muerte;  pero  en  cambio,  por  un  despre- 
cio que  reputaban  como  el  mayor  de  los  casti- 
gos, le  empleaban  en  ordeñar  las  cabras,  y  en 
matar  las  moscas  que  mortific¿iban  á  estos  ani- 
males (1). 

Desde  el  año  1344,  D.  Luis  de  la  Cerda,  con- 
de de  Clermont,  que  de.sceudia  de  la  casa  real 
de  Castilla  (2)  intentó  la  conquista  de  este  ar- 
chipiélago, y  Clemente  V,  coronó  á  este  prínci- 
pe en  Aviñon  como  rey  de  las  Canarias,  con  la 
sola  condición  de  introducir  y  predicar  allí  el 
cristianismo  (3).  Urbano  Y  se  ocupó  también  de 

1.  Según  dice  Núñez  de  la  Peña,  los  primeros  que 
descubrieron  las  islas  Canaria;  fueron  esp.-.ñoles,  en 
la  navegación  de  llanuon,  cuutrocientüs  cuarenta  j 
cinco  aüos  antes  de  la  Encaruacioii  de  >iues(ro  Se- 
ñor Jesucristo,  y  estos  fueron  los  que  pusieron  por 
nombre  á  estas  islas  ''Afortunada-,''  por  los  muchos 

I  rtgaius  y  amenidad  de  árboles,  que  en  ella»  produ- 
cía la  tierra,  en  donde  estuvieron  alguuDs  dias  y  <e 
1 1  volvierou  á  Cártago  con  Haunon.   Lspañoltrs  fueron 
'I  también  los  que  por  segunda    vez  las    descubrieron, 
11  qu    cuerna  Plutarco,  que  arribarun,  y  dieron  noticia 
de  ellas  al  c.ipit<iu  Seriorio,  romauu,  cuando  estaba 
en  Cádiz   fugitivo   de  los   romanos;  y  Lucio  Floro 
afiriii..,   que  este  pasó  ú  poblar  á  ellas  con  algunos 
romanos  y  españoles  que  le  siguieron,    pasando  á  la 
de  Tenerife.  Juba,  rey  de  la  Alauritania,  tuvo  tam- 
bién conocimiento   de  estas  isbs,  y   después,   con  la 
caida  del  Imperio  rurnano,  la  noticia  de  tilas  te  os- 
cureciu  y  quedaron  ignoradas  liasta  el  año  1344,  en 
que  una  nueva  navegación  española  las  descubrió  y 
dio  noticia  de  ellas  á  Europa.  (N'otadel  Traductor.) 

2.  Esie  D.  Luis  de  la  Cerda,  descendiente  del  hijo 
tirimogéuito  de  L>.  Alonso  el  S  bio,  cuya  rama  fué 
desheredada  y  privada  d  la  cor'^na  de  Castilla  por 
el  hijo  segundo  de  ese  rey,  \).  Sancho  el  iV,  estuvo 
casado  con  D"  ¡..eonor,  hija  de  1).  Alonso  Ferez  de 
Guzman,  el  Bueno,  y  de  L>'  María  Coronel,  proge- 
nitores de  los  duques  de  Medin.isidonia,  dándole  en 
dote  la  ciudad  del  Pu*rt;'i  de  Santa  María.  D  Luis 
de  la  Cerda,  era  hijo  de  D.  Aluio  de  la  Cerda  y  de 
D'  Mahalda  de  Francia,  y  tenia  título  de  conde  de 
Telamón,  como  lo  tuvo  d  spuc-t  d>  príncipi:  de  las 
Fortunatas  F;  rece  seg!m  Oi  tiz  de  Ziiñiga,  que  vino 
i  Sevilla  con  designio  de  pasar  ,.  Africa,  á  servir  á 
los  reyrs  de  Marrurcoí,  al  ejemplo  de  D.  Alfonso 
Ferez,  que  la  fama  divulgaba  haberse  liecho  pode- 
rosísimo; pero  aquel  le  disuadiu  de  ello  casándolo  con 
su  hija  en  quií-ues  tuvo  priiicipi  la  eclarecida  casa 
de  los  duques  .le  Medinacell.  (i\    drl  T  a.i). 

3  El  poiititice  (jiKín  nte  \  I  es  cierto  que  dio  el 
señoiio  de  las  ialas  Can-irias  a  i».  Luis  d«  la  Cerda, 
con  tiiulo  de  príncipe  de  la  Fortuna,  y  queriendo 
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hacer  evangelizar  estas  islas,  como  lo  prueba 
una  bula  suya,  espedida  en  Viterbo  el  2  de  Se- 
tiembre del  sétimo  año  de  su  pontificado.  En 
ella  se  dice:  "que  dos" ciudadanos  de  Barcelona, 
hablan  dado  cuenta  á  este  pontífice,  que  en  es- 
tas islas,  sus  habitantes  np  conocían  ley  ni  re- 
liííion,  y  que  adoraban  al  sol  y  á  la  luna,  á  los 
que  se  dirigían  votos  y  sacrificios."  En  conse- 
cuercia  de  esto.  Urbano  Y,  quiso  que  la  provin- 
cia dominica  de  España,  mandase  allí  algunos 
de  sus  religiosos  para  la  instrucción  de  los  isle- 
ños. Pero  la  conquista  y  conversion  de  las  Ca- 
narias, estaba  reservada  al  francés  Juan  de  Be- 
tancour,  barón  de  Saint  le-Gaillard,  en  el  con- 
dado de  En,  y  chambelán  del  rey  Carlos  VI. 

La  población  de  las  Canarias  sufria  vejacio- 
nes continuas,  ya  por  el  comercio  de  esclavos, 
ya  por  las  continuas  escursiones  de  los  piratas, 
lo  cual,  sabido  por  el  rey  Enrique  III  de  Casti- 
lla, permitió  la  conquista  de  este  archij^iélago  á 
Roberto  de  Braquemont,  que  le  habia  servido  en 
la  guerra  de  Portugal,  y  que  llegó  á  ser  después 
almirante  de  Francia.  Braquemont;  encargó  es- 
ta espedicion,  que  no  quería  hacer  él  en  perso- 
na, á  su  pariente  Juan  de  Betancour  (1).  Este, 


poner  este  en  ejecución  su  investidura,  parece  que 
pidió  ayuds  á  P.  Pedro  IV  de  Aragón,  al  arzobispo 
de  Neopatria  y  á  Rodulfo  Loferia,  y  se  le  dieron, 
con  lo  que  pertrechó  una  escuadra  para  conquistar- 
las. Dicen  algunos  autores  que  D.  Alonso  el  XI,  se 
opuso  á  esta  donación,  por  creer  estas  islas  pertene 
cíenles  5.  su  corona,  por  comprenderse  en  el  obispa- 
do de  Rubicon,  que  an'iguamente  era  sufragáneo  del 
de  Sevilla;  pero  en  Oderico  Rainaldo,  que  refiere 
egta  donncion  se  l-^e  una  carta  del  rey  para  el  pontí- 
fice en  que  le  dií  grai-:MS  de  haberla  hecho,  aunque 
eran  de  su  soberano  dominio.  Ya  desde  estos  tiem- 
pos se  navegaba  con  frecuencia  á  estas  islas,  desde 
los  puertos  de  .\nda'ncía  y  desde  Sevilla;  pero  ya 
por  esta  contradicción,  ó  pnr  otra  causa,  lo  cierto  es 
que  el  nuevo  principo  T).  Luis,  no  llegó  -X  conquis 
tarlas  y  se  fué  ¡S  Fr.tncia  en  busca  He  mayores  au- 
mentos, y  consta  que  en  este  mismo  año  de  la  con- 
cesión 1344,  pasó  por  embajador  del  rey  Felipe  de 
Francia,  cerca  del  Pontífice,  que  tenia  su  cort'-  en 
Aviñ'in,  dpj  indo  en  F.-pañ  >  á  sus  do-  hijos  D.  Juan 
y  D*  Isabel  (viudo  ya  de  D'  Leonor  de  Guzman\  y 
continuando  en  servir  al  rey  fio  Francia,  murió  en 
una  bat  illa    el  1246,  s^<^iin  Zúfiiga  (N.  Hel  Trad.) 

1  Este  mo=en  RubÍT  de  Bracamente,  almirant'» 
de  Francia  es  pr  'genitor  en  España  de  las  cas^s  de 
1  iS  marqueses  de  Fu'-nte  el  Sol  y  condes  de  Peña- 
randa. Para  hric<?r  válida  la  eesion  que  de  su  dere- 
cho hizo  á  Bítincou'f.  suplicó  á  la  reina  D"  Gatali- 
ni,  qu*  i'b'inaba  á  Castilh,  por  musrte  de  D.  En- 
rique, quí  confirmase  esta  donaci  m,  porque  él  no 
podía  panar  i,  la  conquista  por  su  mucha  edad,  y  la 


después  df  haber  empeñado  sus  tierras  de  Nor- 
mandía  á  Roberto,  con  los  fondos  que  pudo  re- 
cojer,  se  fué  por  mar  á  la  Rochela,  donde  se  le 
asoció  á  su  empresa  el  caballero  Gadaifer  de  la 
Salle,  su  compatriota.  Salieron  ambos  de  esta 
ciudad  el  1"  de  Mayo  de.  1402,  arribaron  á  Esa 
paña,  y  después,  hicieron  rumbo  hacia  el  archi- 
piélago. Betancour  se  estableció  desde  luego  en 
la  isla  de  Lanzarote,  cuyos  habitantes  se  distin- 
guían de  los  demás  canarios  por  algunas  trazas 
de  civilización.  Entre  ellos  se  veian  casas  cons- 
truidas de  piedra  labrada,  mientras  que  los 
guauchos  de  Tenerife,  como  verdaderos  trotro- 
gloditas,  moraban  en  las  cavernas.  Esta  supe- 
rioridad de  los  de  Lanzarote,  bajo  el  aspecto 
material,  no  estaba  acorde  con  el  aspecto  moral , 
puesto  que  allí  mismo,  una  muger  tenia  mu- 
chos maridos,  que  ejercían  alternativamente  las 
prerogativas  de  cabeza  de  la  familia;  y  un  ma- 
rido, no  era  reputado  como  tal,  sino  durante 
una  revolución  lunar,  y  mientras  que  sus  dere- 
chos Cían  ejercidos  por  otros,  él  quedaba  confun- 
dido con  los  criados  de  la  casa  hasta  que  le  lle- 
gase el  turno.  Una  degradación  semejante,  ha- 
cia por  cierto  bien  necesario  la  introducción  del 
cristianismo,  por  lo  cual,  la  conversion  de  los 
o-uanchos  fué  ante  todo  el  objeto  principal  de 
Betancour,  como  lo  demuestra  la  relación  que 
dejaron  escrita  de  su  conquista  el  franciscano 
Pedro  Boutier  y  Juan  Le-Verrier,  sacerdotes 
ambos,  y  testigos  de  sus  acciones. 

Los  franceses,  para  asegurarse,  edificaron  un 
fuerte  en  Lanzarote,  y  de  aquí  pasaron  á  Fuer- 
te-Ventura. Tiendo  Betancour,  que  no  eran  su- 
ficientes sus  fuerzas  para  conquistar  todas  las 
islas  pidió  ausilios  á  Enrique  III,  quien  le  con- 
cedió el  señorío  de  las  islas  Canarias,  con  la  fa- 
cultad de  batir  moneda,  y  de  percibir  un  dere- 
cho sobre  todos  sus  productos.  Boutier,  y  Le- 
Verrier,  que  rinden  homenage,  tanto  á  la  dul- 
zura como  á  la  fé  de  aquellos  conquistadores, 
rechazaron  con  energía  lo^^  abusos  y  violencias 
cometidas  en  su  ausencia  por  algunos  de  sus 

reina  en  vista  de  esto,  le  otorgó  la  súpli.a  é  hizo 
merced  al  dicho  m  'Sen  de  Bet^ncourt  de  que  se  in- 
titul  ise  rey  ile  las  islas,  cm  tal  que  él  y  sus  suceso- 
res prestasen  vasallage  \  Castilla  como  efectivamen- 
te lo  hizo  en  Valladolid,  en  25  de  Junio  de  1412, 
por  el  señorío  de  las  Canarias,  coi. quistadas  y  por 
c  nquistar,  pleito-homenage  que  repitió  mas  ade- 
lante; 
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compañeros  sobre  los  indianas,  violencias  que 
daban  lugar  á  aquellos  idólatras  á  poner  en  du 
da  la  escelencia  y  verdad  de  las  doctrinas  del 
cristianismo  que  los  sacerdotes"  les  predicaban. 
Sin  embargo,  muchos  isleños  de  Lanzarote  se 
hicieron  bautizar.  Al  regreso  de  Betancour,  se 
sometió  el  principal  gefe  de  la  isla  y  pidió  el 
bautismo,  que  Le-Verrier  le  administró,  el  20 
de  Febrero  de  1404,  y  el  piadoso  conquistador, 
que  fué  su  padrino,  le  dio  el  nombre  de  Luis. 
Casi  todos  los  isleños  imitaron  su  ejemplo,  y  Be- 
tancour les  hizo  distribuir  un  formulario  de  la 
fé,  compuesto  por  los  misioneros,  que  contenia 
los  principales  puntos  y  misterios  de  nuestra 
creencia.  Betancour  se  propuso  ya  estender  sus 
conquistas  hasta  la  costa  de  Africa,  y  se  trasla- 
dó al  cabo  Bojador.  Las  espediciones  de  la  com- 
pañía normanda  le  habían  abierto  el  camino;  sin 
embargo,  se  limitó  por  entonces  á  recorrer  el  li- 
toral africano.  Varias  cuestiones  que  le  suscitó 
su  compañero  Gaidefer,  le  obligaron  á  venir  por 
segunda  vez  á  España,  donde  le  fueron  recono- 
cidos sus  derechos.  Poco  después,  se  estableció 
en  Fuerte- Ventura  de  una  manera  tan  sólida 
como  en  Lanzarote,  cuyos  habitantes  todos 
abrazaron  el  cristianismo. 

El  IS  y  el  25  de  enero  de  1405,  los  dos  ge- 
fes  ó  reyezuelos  de  Fuerte-Ventura,  recibieron 
el  bautismo  en  una  capilla  erigida  al  efecto  y 
recibieron  por  nombres;  el  ptimero,  Luis,  y  el 
segundo,  Alfonso.  Desde  entonces,  las  conver- 
siones se  multiplicaron  por  medio  de  las  celosas 
predicaciones  de  Le-Verrier  y  Boutier.  Beten- 
cour,  marchó  á  Francia,  á  buscar  nuevos  me- 
dios para  consolidar  sus  establecimientos,  y  con 
ellos  trató  de  subyugar  la  Gran-Canaria.  Los 
vientos  le  arrojaron  al  cabo  Bojador,  donde 
no  encontró  obstáculos ,  pero  la  Gran-Canaria 
resistió  á  sus 'esfuerzos.  Viendo  esto,  se  dedicó 
i  la  conquista  de  otras  islas,  y  se  apoderó  de 
Palma  y  de  la  del  Hierro.  Resuelto  á.  regre- 
sar á  sil  patria,  instituyó  en  calidad  de  gober- 
nador de  todo  lo  adquirido,  á  su  sobrino  Maciot 
de  Betencour,  encargándole  muy  especialmen- 
te que  hiciese  construir  iglesias,  y  que  trata- 
se á  los  indígenas  con  toda  consideración  y  dul- 
zura, ejerciendo  lajusticia  con  arreg'o  á  las  eos 
tumbres  de  Francia  y  de  Normandía;  recomen- 
dándole por  último,  que  4  lo  menos  dos  veces 
&1  a&o  mandase  dos  aarios  á  los  puercos  de 


aquella  provincia  (1).  En  una  última  reunion 
Á  la  que  asistieron  los  gejes  canarios,  ya  conver- 
tidos, pronunció  estas  bellas  espresiones:  "Ami- 
gos mios,  y  hermanos  cristianos,  Dios,  fué  ser- 
vido de  estender  su  gracia  .sobre  no.sotros  y  so- 
bre todo  este  pais:  unido  al  presente  á  la  fé  ca- 
tólica. Dios,  por  su  especial  favor,  quiere  man- 
tenernos á  todos  en  ella  y  darnos  fuerzas  para 
conducirnos  de  manera  que  se  procure  su  glo- 
ria y  los  progresos  de  su  religion.  Yo  os  ruego 
y  encargo,  que  seáis  buenos  cristianos;  que    sir- 


1.  Maciot  de  Betencour  que  siguió  en  el  señorío 
i  á  FU  lio,  no  se  portó  en  manera  alguna  tan  religiosa- 
I   mente  como  esto  fi'  lo  habia  encardado,  pues  comen- 
zó á  vender  esclavos   y  á  cometer  gran  ies  tropelías 
C'U  lo?  naturales,  á  pesar  de  ?er  ya  cristianas,  sin  que 
le  contuviesen  lussérÍHS  amoiiestaciun' s   del    obispo 
I  D   Mend  I,  ni  las  de  los  principales  españoles  que  ya 
!  poblaban  aquella  i-l-i,  ios  cuales  y  el   obispo  dieron 
i  I  parte  de  esto  abuso  al  rey  de  Castilla  D.  Juan  II,  que 

I  le  amonestó  lin  fruto,  y  viendo  por  tin  su  pertinacia 
y  ninguna  enmienda,   rnandó  á  las  islas  á    Pedro  de 

'i  Barba,  con  una  escuadr»,  para  que  le  prendiese  y 
I:  desposeyese  de  su  gobierno;  pero  jÑIaciot,  para  evitar 
i  la  afrenta,  traspasó  y  vendió  el  derecho  que  en  esas 

islas  tenia  por  cesión  de  su  tio,  al  dicho  general  Pe- 
'  dro  de  Barba,  el  cual  con  aprobación  del  rey.  quedó 
!|  eon  el  gobierno  de  las  islas.  Maciot,  obrando  luego 
¡I  villana  y  deslealmente,  se  fué  á  la   isla  de  Jladera, 

donde  el  1426  hizo  una  nueva  venfa  ó  traspaso  con  el 
!  infante  de  Portugal,  P.  Enrique,  hijo  de  D.  .Iu;tn  11 

I I  que  estaba  codicioío  dií  aqu^-llas  islas,  vendiénd'de 
ü  una  propiedad  que  ya  no  tenia  por  «Igunos   ifineros 

!y  hejedamientos  en  h  Madera,  venta  invdida  y  nu- 
il la;  sin  embargo,  atrepellando  por  todo,  dispuse  una 
i  armada    para  apoderarse  de   las  Canarias,  .y    Pedro 
Barba,  su  gobernad  r.  auxiiado  de  los  isleños  y  es- 
pañoles,  que  allí  había,  derrotó  por  dos  veces   á   los 
I  portugueses,  que   nunca  pudieron   sentar   el    pié   en 
¡I  las  islas,  y  siguió  la  contienda  h  'Sta  las  paces  gene- 
;   rales  que  se  ¡«rreglarcn  entre  F.'paña  y  Portugal,  el 
1479,  en  que  este  ronunció  todo  d  reclio  á  lar,  Cana- 
li  rias.  No  contento  con  la  primera  venta,  .Ma'iof,  hi- 
zo otra  segunda  de  las  islas  al  conde   de   Nii  bla,  D. 
Enrique  d--  Guzman.   Pedro  Barba  después  de  d^jar 
inaugurado  el  señorío  d-^  las  islas  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, trató   di-  vendar  sus  legíiimos   derechos    sobre 
filas  á  Fernán  Perez,  caballero  de  Sevilla,  como  así 
lo  hizo  con  f  .cuitad  real,  y  este,  con  la  misma,    las 
vendi'S  al  conde  de  Niebla,  á  qui.  n  antes  sin  derecho 
los  hibia  pasad'i  .^Iaciot      Kl   conde  hizo  cesión   de 
ella*  á  Guillen  de  las  Casas   ó   Casaus,  que   alcanzó 
confirmación  d.l  rey  d-  Ca-tilla,   en    143:<.   y  des- 
pués. Guillen  de  las  Cusas,  su  hij",  las  vendii'-  á  Fer- 
nán perez  su  cuñadío,  vecino  de  Sevilla,  con  el  mis- 
mo título  y  derecho  que  sus  antecesor  s  las  tuvi^^ron, 
por  escritura  del  1443.   Este  conquistó  las  islas  de  la 
Gomera  y  1 1  del   Hierro,  y  otro-   sue  sores   suyos  lo 
hicieron  de  las  restantes.   En  todo  lo  relativo  á  e-tas 
islas  y  8u  cristiandad,  véanse  las  hi-torias  de  las  mis- 
I  mas  qu«  esijribieron  Viera  y  Núñez  de  la  Peña.  (N  . 
||del  Trad). 
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vais  á  Dios,  amándole  y  temiéndole;    que   asis- 
táis á  la  iglesia,  y  que   os   conservéis  así,  ente- 
rin  que  Dios  os  haya  mandado  un  pastor,  es  de- 
cir, un  obispo,  que  cuide  y  gobierne  vuestras 
almas,  y  si  Dios  quiere,  yo  mismo  iré  á   Roma 
á  pedir   al   papa  que   cuanto   antes   os   envié 
uno."    Después   da    esta  tierna    alocución,    se 
despidió  de  todos  y   partió  el   15    de  diciembre 
de  14ü5  para    I- spaña,  desde   donde  fué  á  Ro- 
ma, y  allí  obtuvo  del  papa  un  obispo  para  las 
Canarias,   como  lo   habia   prometido,    para  lo 
cual  se  espidió  una  bula  de   institución,   de  la 
cual  transcribiremos  una  parte,  que  dice  así:  "La 
fama  pública;  confirmada  por  personas  dignas 
de  fé,  ha  llevado  al  conocimiento  de  nuestra  si- 
lla apostólica, — que  las  islas  Afortunadas    (Ar- 
chipiélago  situado  hacia  el  mediodía,  y  conoci- 
do bajo  el  nombre  de  islas  Canarias),  cuales 
son  6    se  nombran:  Lazorote,   Fuerte-Ventura, 
Gran-Canaria,  Tenerife,  Gomera,  Palma,  y  del 
Hierro,  están   pobladas  de   naciones   privadas 
hasta   hace  muy  poco  tiempo  del  conocimieuto 
del  verdadero  Dios; — que  por  el  poder  y  destre- 
za de   nuestro  querido  hijo  y  noble  caballero 
Juan  de  Betencuor,  y  de  otros  muchos  fieles  en 
Jesucristo,  así  como  por  la  predicación,  instruc- 
ciones y  actividad   infatigable  de  personas  reli- 
giosas, las  susodichas    islas   de    Lanzarote,  de 
Fuerte-Ventura  y  del  Hierro,  se  han    sometido 
enteramente  al  yugo  de  los  cristianos; — que  los 
habitantes   de  estas  isla-  y  los  de  la  Gran-Ca- 
naria y  Gomera,  en  su  mayor  parte,  se  han  con- 
vertido á  la  fé  católica; — que  se  ha   erigido  en 
Lanzarote  una  iglesia,  con    cierta  pompa,  bajo 
el  título  de  San  Marcial,  á  la  que  se  ha  proveí- 
do de  un  pastor; — que   en  las    susodichas  islas 
de  Fuerte- Ventura  y  de  Gomera,  se  han  construi- 
do también  iglesias:  dos  en  Fuerte- Ventura,  una 
bajo  la  advocación    de   Santa    Maria  de  Beten- 
cour,  la  otra,  bajo  la  de  Santa  María  de  la  Pal- 
ma; y  una  en  Gomera,  con  la  misma  advocficion 
anterior. — Considerando,  que  si  en  la  susodicha 
isla  de  Fuerte  Ventura  (que  es  lamas  inmedia- 
ta á  las  de  la  Gran-Canaria,  Tenerife,  Gomera 
del  Hierro  y  Palma,  donde  esta   conversion  sú- 
bita é  imprevista,  ha  ocasionado  una  gran  fal- 
ta de  ministros  del  evangelio  para  ocuparse  en 
esta   obra,  y  que  ofrece    mas    comodidad   para 
proseguir   felizmente  este  asunto),  si  allí  repe- 
timos, se  estableciese  ua  pastor  particular,  que 


instruyese  y  afirmase  en  la  fé  católica  á  los 
nuevos  convertidos,  y  que  especialmente  se  con- 
sagrase con  fidelidad  y  solicitud  á.  la  conversion 
de  pueblos  infieles,  de  aquí  podrían  resultar, 
con  ayuda  de  Dios,  numerosas  conversiones  y 
una  gran  utilidad  para  las  almas,  no  solamente 
en  las  islas  susodichas  de  Gran  Canaria  y  Go- 
mera, y  para  el  resto  de  su  territorio,  que  has- 
ta el  presente  no  es  cri.stiano,  sino  en  las  demás 
de  Palma  Tenerife,  etc."  Movido  por  todas  es- 
tas razones  Inocencio  VII,  instituyó  á  Alberto 
de  laa  Casas,  que  le  habia  sido  presentado  por 
el  rey  de  Castilla,  en  calidad  de  obispo  de  las 
Canarias.  Le-Verrier  y  Boutier,  dicen  de  este 
primer  obispo:  "Monseñor  Alberto  de  las  Casas 
llegó  á  estas  islasde  Canaro,  en  la  isla  de  Fuer- 
te-Ventura, á  donde  encontró  á  Monseñor  Ma- 
ciot  de  Betencour,  y  á  quien  entregó  las  cartas 
que  Mr.  de  Betencour  le  enviaba,  de  las  cuales 
se  alegró  aquel  mucho,  y  todo  el  pais,  de  tener 
¡¡relado  y  obispo,  y  tanto,  que  todo  el  pueblo  le 
hizo  un  gran  acogimiento,  tanto  mas,  cuanto 
que  entendía  la  lengua  del  país.  Este  obispo 
dispuso  todo  lo  conveniente,  y  lo  que  se  debía 
hacer  en  la  iglesia,  y  gobernó  tan  bien,  y  con 
tanto  acierto  y  bondad,  que  obtuvo  el  favor  del 
pueblo,  siendo  causa  de  grandes  bienes  en  el 
país.  Predicaba  mucho,  ya  en  una  isla,  ya  en 
otra,  y  no  se  le  conocía  orgullo,  y  á,  todos  hacia 
que  rogasen  por  Mr.  de  Betencaur,  que  era  la 
causa  de  su  vida,  es  decir,  de  la  vida  eterna,  y 
de  la  salvación  de  sus  almas,  y  asi  en  la  igle- 
sia, diariamente,  se  hacía  oración  por  dicho  se- 
ñor, que  les  había  hecho  cristianos.  Este  ubispo 
se  gobernó  tan  bien,  que  nadie  tuvo  que  repren- 
derle."  (1) 

Alberto  de  la  Casas,  fué  secundado  por  los 
franciscanos  en  la  obra  de  la  conversion  de  las 
Cañarías,  á  quienes  Benedicto  XILI^  dio  al  her- 
mano Juan  Baeza  por  superior,  de  los  que  evan- 
gelizaban en  el  archipiélago.  El  papa  Marti- 


1.  Desde  que  el  almirante  Bracamente  determinó 
la  conquista  de  Canarias,  dio  ciienia  al  pontífice  Be- 
nedicto XUl  lie  la  nicrce'l  que  le  habia  he^  ho  el  rey 
deCa.-tula,  y  el  papa  nombro  p'iiner  obispo  de  esta» 
¡sl;is.  ames  que  BetL-ni  ourt  lo  agenci  iSe,  como  dice 
aquí  llenrion,  á  Fr  Alonso  ile  B..iram  da,  de  la  orden 
di-  San  Francisco,  que  fué  el  primer  obispo,  y  des- 
pués fué  '  1  mismo  pap^i  el  que  nombró  á  Fr.  Alber- 
to de  la»  Casas,  que  menciona  Henri  'n  y  de  quien 
hace  tan  justu  elogio.  (Noca  del  Trad.) 
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no  y  nombró  al  mismo  Juan  Baeza,  vicario 
general  en  estíis  islas  con  muchos  privilegios 
para  los  conventos  que  allí  se  habian  fun- 
dado de  la  Orden  de  S.  Francisco.  El  hermano 
Juan  de  Logroño,  que  sucedió  en  este  vica- 
riato, obtuvo  de  Eugenio  IV  el  permiso  de  es- 
tablecer un  convento  en  Andalucía,  cerca  de 
la  costa,  para  facilitar  á  los  religiosos  los  me- 
dios de  comuiiicacian  y  de  abastecimiento  de 
lo  necesiiriü.  Estos  religiosos  tuvieron  otro,  pur 
el  mi&mo  estilo,  en  la  costa  de  Portugal,  y  en 
la  época  de  esta  concesión,  los  hermanos  Diego 
y  Juan  de  Santorcaz,  pasaron  ¡i  trabajar  en  la 
conversion  de  los  idólatras  del  archipiélago. 
Diego,  ;;atural  de  Sevilla,  era  uno  de  los  mas 
recomendables  individuos  del  orden  seiáfico,  y 
aceptó  con  alegría  la  misión  que  se  le  confió. 
Nombrado  guardian  del  convento  de  Fuente- 
Ventura,  encontró  aun  el  puis  poblado  de  gran 
Damero  de  guauchos,  á  quienes  catequizó  con 
tanto  Celo,  como  inteligencia,  haciendo  que 
muchos  creyesen  las  verdades  del  evangelio,  y 
pidiesen  el  bautismo.  Habiendo  llegado  á  su 
noticia  la  crueldad  y  barbarie  de  los  indígenas 
de  la  Gran-Canaria  y  su  apego  á  la  mas  mons- 
truosa idolatría,  deseó  ir  allí  á  predicar  la  féde 
Jesucrií-to,  contando  con  encontrar  ocacion  de 
ganar  la  palma  del  martirio.  Fortificado  con 
todos  los  ausilios  que  nue.stra  religion  presta, 
partió  para  ese  punto,  pero  Dios  no. permitió 
que  llegase  á  la  Gran-Canaria;  la  tempestad  le 
obligó  4  volver  á  Fuerte- Ventura.  Allí  se  apli- 
có de  nuevo  á  la  conversion  de  los  guanches 
afirmando  ademas  en  la  fé,  por  su  ejemplo  y 
sus  discursos,  en  la  práctica  de  la  religion,  á 
los  que  j'a  la  habian  abrazado.  Por  ingeniosa 
que  fuese  la  caridad  del  hermano  Diego,  tué  ne- 
cesaria una  particular  providencia  del  cielo,  pa- 
ra que  un  simple  religioso,  que  nada  poseia,  y  en 
un  pais,  donde  todo  faltaba,  pudiese,  como  lo  hi- 
zo, alimentar  por  bastante  tiempo  á  una  multitud 
de  per.*ona.s.  Cuando  Diego  cuoijjliólos  tres  años 
de  sus  funciones  de  guardian,  regresó  á  Espa 
fia.  Su  hermano  Juan  quedó  en  el  archipiélago. 
Exacto  observador  de  su  regla  y  por  consiguien- 
te de  la  pobreza  evangélica,  se  concilio  la  ve- 
lieravion  de  los  idólatras,  que  al  rehpetarle,  se 
encontraban  mas  dispuestos  á  creerli;.  Dios,  por 
otra  parte,  le  honró  con  el  don  de  milagros,  y 
fel  mibmo  fué  objeto  de  un  prodigio.  Habiéndo- 


se un  dia  caido  en  un  rio,  cuyo  cauce  era  muy 
profundo,  se  mantuvo  por  espacio  de  tres  horas 
completas  sobre  las  aguas,  cuando  todos  le 
creian  ahogado  y  sin  sufrir  el  menor. accidente. 
Los  nadadoreti  mandudos  en  su  busca,  le  encon- 
traron sano  y  salvo  de  rodillas  sobre  la  playa. 
Juan  de  Santorcaz,  murió  en  ima  de  las  islas 
Canarias,  y  dejó,  así  como  su  hermano  Diego, 
la  rejíutacion  de  una  gran  santidad.  Treinta 
franciscanos  vivian  en  el  convento  de  Fuerte- 
Ventura.  Cinco  de  ellos,  que  se  resolvieron  á 
predicar  la  fé,  en  el  año  1450,  á  los  indígenas 
de  la  Gran-Canaria,  sufrieron  allí  mil  ultrages 
y  martirios,  hasta  que  por  último,  fueron  des- 
peñados y  precipitados  al  mar,  el  10  de  Setiem- 
bre, desde  lo  alto  de  una  roca,  que  en  recuerdo 
de  este  martirio,  se  llama  hoy  dia,  aun,  el  Sal- 
to de  los  Castellanos.  Sin  estendernos  ya  mas 
en  detalles,  sobre  la  propagación  del  cristianis- 
mo, en  las  i.slas  Canarias,  volvamos  á  tomar  el 
hilo  de  la  historia  del  valiente  y  piadoso  fran- 
cés que   hizo  su  conquista. 

Betencour,  después  de  volver  á  sus  tierras 
de  Normandía,  en  1406,  murió  allí,  nueve  años 
después,  con  la  gloria  de  haber  tratado  con  la 
mejor  buena  fé  de  la  conversion  de  los  guan- 
ches. Por  lo  demás,  es  muy  probable  que  la  so- 
beranía concedida  por  el  rey  de  Castilla,  á  este 
noble  conquistador,  se  limitó  á  solas  las  islas 
de  que  él  tomó  realmente  posesión,  como  fue- 
ron, Lanzarote  y  Fuerte-Ventura,  pues  poruña 
cédula  real,  de  29  de  Agesto  de  1420,  confir- 
mada por  otra  de  23  de  Junio  de  1430,  el  rey 
de  Castilla,  D.  Juan  el  II,  sucesor  de  Enrique 
III,  concedió  á  Alfonso  de  Casau.s,  el  señorío  de 
las  islas  de  la  Gran-Canaria,  de  Tenerife,  de  la 
Gomera,  y  de  la  del  Hierro.  La  cédula  real,  ya 
nos  csplica  claramente  á  lo  que  se  reduela  este 
reino  6  soberanía  de  las  Canarias,  cuya  diade- 
ma ciñó  primero  un  caballero  francés.  Era  sim- 
plemente un  señorío  feudal,  dependiente  de  la 
corona  de  Castilla,  cuyo  poseedor  titular  hacia 
pleito— homenage,  y  pagaba  servicios  y  lanzas  i. 
su  soberano  (i).  De  este  vt/íorio,  el  orgullo  na- 


I.  En  el  aíío  1393  se  juntaron  en  Sevilla  varios 
sevillano-,  vizc-inoj  y  guipuzcoanos,  mercaderes  y 
c  n  licencia  del  rey  arregla: on  una  arrnHda  de  cua- 
tro ó  cinco  n..viüs,  p;,ra  pasar  i  ('nnarias  y  habien- 
do llegado  íL  su  isla,  surgieron  en  T.anzarote,  y  albo- 
roiadua  los  isleBos  y  resistiendo  á  lud  españoles,  estol 
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clonal  ha  hecho  un  reino,  y  era  mny  natural, 
que  los  historiadores  franciscanos  Pedro  Boutier 
y  Juaa  Le-Verrier,  que  se  llamaban  á  sí  mis- 
mos dotnéslicoí!  del  señor  de  Betencour,  diesen 
todo  el  realce  posible  á  su  patron.  Esta  consi- 
deración nos  esplica  la  gran  dificultad  que  han 
tenido  todas  los  que  han  querido  apurar  y  des- 
entrañar la  sucesión  de  este  supuesto  monaica^ 
y  el  cómo  se  ha  concluido  su  dinasHa.  Todo 
conduce  á  creer  que  si  el  sobrino  de]  conquista- 
dor, Maciot  ó  Massieu,  y  su  posteridad' no  dis- 
frutaron mas  de  la  soberanía  de  las  islas,  al 
menos  poseyeron  en  ellas  rentas  y  estados  que 
transmitieron  á  sus  descendientes,  puesto  que 
en  el  siglo  XVII,  aun  se  conocían  en  las  Cana- 
rias y  en  las  Azores,  varias  familias,  con  ese 
apellido,  que  pretendían  descender  del  primer 
conquistador,  y  cuyas  armas  son  efectivamente 
las  misma  que  usaba  aquel.  Creemos,  á  lo  que 
parece,  que  existe  aun  en  la  Gran-Canaria  yen 
Tenerife  una  familia  apellidada  de  Massieu, 
que  dice  ser  descendiente  del  sobrino  de  Beten 
cour,  y  originaria  de  Normandía,  y  allí  hay  en 
efecto,  en  el  pais  de  Caux,  otra  familia  noble 
antigua,  de  este  nombre,  que  quizá  tenga  rela- 
ción de  parentesco  con  la  otra  citada  de  las  Ca- 
narias. 


CAPITULO  XXIII. 

Obstículos  interpuestos  á  las   misione!  entre  loa  tár- 
taros después  de  Tamerlan. 

Al  abrir  Dios  el  celo  y  preseverancia  de  los 
misioneros  apostólicos  el  archipiélago  de  las  Ca 
narias,  y  las  cortas  occidentales  del  África,  com- 
pensaba á  la  Iglesia  en  cierto  modo  de  las  pér- 
didas que  Timur-Beig  6  Tamerlan  la  hacia 
sentir  en  el  vasto  continente  del  Asia,  Tamer- 
lan, &  ejemplo  de  Djeuguyz  aspiraba  á  la  mo- 
narquía universal.  "La  tierra,  decia,  no  debe 
tener  mas  que  un  señor,  así  como  no  hay  mas 
que  ún  Dios  en  el  cielo.  ¿Qué   es  la  tierra  con 

tuvieron  batalla  con  ellos,  de  la  que  resultó  traer 
prisioiicros  á  España  al  rey  y  reina  de  aquella  isla, 
y  otros  ci.ntoy  sesenta  isleñus,  y  eon  los  cueros, 
aninialei  y  cer.i,  de  que  sacaron  mucha  gananicia 
volvieron  á  España  é  hicieron  de  ella  présenle  al  rey 
D.  Enrique  111,  y  por  esta  empresa  desde  entonces 
la  corona  de  Castilla  tomó  la  posesión  de  la  conquista 
de  las  Canarias,  quo  aun  no  se  hibia  tonmdo,  aun- 
que no  quedaron  en  la  isla  españoles  algunos.  (N. 
del  Trad.) 


todos  sus  habitantes  para  poder  colmar  la  am- 
bición de  un  gran  príncipe?"  Después  de  ha- 
berse hecho  proclamar  soberano  de  los  tártaros 
de  la  Transoxana,  y  de  haber  escogido  por  ca- 
pital á  Samarcanda,  que  en  su  tiempo  y  reina- 
do llegó  á  ser  tan  célebre  como  Bagdad  y  el 
Cairo,  dio  principio  á  la  vasta  y  no  interrum- 
pida carrera  de  sus  conquistas.  Victorioso  de 
Bayaceto,  cuarto  sultan  de  los  turcos  otomanos, 
tuvo  con  esto  un  motivo  político  para  buscar 
relaciones  y  amistad  con  las  potencias  europeas 
enemigas  de  los  musulmanes,  y  así  nombró  por 
su  embajador,  cerca  de  varios  príncipes  cristia- 
nos, á  Francisco  Sathru,  sin  duda  uno  de  los 
religiosos  armenios  de  la  orden  de  S.  Basilio, 
que  entrando  en  la  comunión  de  la  iglesia  ro- 
mana, se  habían  afiliado,  como  atrás  dijimos,  á 
la  orden  de  predicadores.  Francisco,  llevó  car- 
tas para  el  rey  de  Francia,  monarca  cuyos  mi- 
sioneros, que  moraban  6  recorrían  diferentes  es- 
tados del  Tamerlan,  le  ensalzaban  su  poder. 
Estos  mismos  misioneros,  prevaliéndose  de  la 
enemistad  común  que  reinaba  entre  los  prínci- 
pes de  Europa  y  los  mongoles,  contra  los  turcos 
para  asegurarse  mas  la  consideración  y  respeto 
entre  los  tártaros,  tuvieron  buen  cuidado  que 
el  conquistador  no  ignorase  y  supiese  los  por- 
menores del  valor  y  decisión  de  los  diez  mil 
franceses,  que  á  las  órdenes  del  conde  de  Ne- 
vers  habían  salido  á  aumentar  las  huestes  de 
Segismundo,  rey  de  Hungría,  con  las  que  pu- 
so un  dique  á  las  ambiciosas  pretensiones  de 
Bayaceto,  vendiendo  aquellos  héroes  bien  caras 
sus  vidas,  en  la  tan  célebre  jornada  de  Nicopo- 
lis.  Después  de  la  batalla  de  Aiisira,  que  tuvo 
por  consecuencia  la  derrota  de  Bayaceto,  que- 
dando él  mismo  prisionero  de  Tamerlan  el  21 
de  Julio  de  1402:  el  vencedor,  mandó  con  otra 
etabajada,  cerca  de  Carlos  VI  al  dominicano 
Juan,  arzobispo  de  Sultaníeh.  Recordará  el  lec- 
tor la  gran  estima  que  los  khaqans  hacían  de  los 
reyes  de  Francia  y  de  los  franceses  "á  causa, 
dice  Bergeron,  de  la  fama  que  llevó  a  to- 
das partes  la  noticia  de  las  espediciones  de 
Luís  el  Joven,  Felipe  Augusto,  y  del  mis- 
mo S.  Luis,  quien  después  de  haber  hecho  per- 
.'ionalmente  maravillas  fué  hecho  prisionero,  com- 
batiendo con  valor  y  denuedo  en  el  primer  vía- 
ge,  y  que  en  el  segundo  murió  santamente  en 
una  playa  solitaria.  La  reputación,  pues,  del 
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rey  cristianísimo,  no  habia  disminuido  en  Orien- 
te, aun  después  de  las  cruzadas,  como  lo  de- 
muestra la  misión  de  que  tuvo  encargo  el  ar- 
zobispo de  Sultanieh.  Los  autores  de  la  Histo- 
ria de  Carlos  )T,  traducida  por  Le-Luloreur^ 
dicen  lo  siguiente  de  este  año  1403.  "Cierto 
obispo  de  las  partes  de  Oriente,  del  orden  de  los 
Hermanos  Predicadores,  vino  este  año,  cerca  del 
rey,  de  parte  de  Tamerlan,rey  de  los  tártaros, 
y  le  presentó  sus  credenciales,  cuya  dirección 
estaba  así  concebida:  Al  gran  rey  de  Fran- 
cia^ y  á  los  mas  poderosos  de  la  oislian- 
dad.  Estas  cartas  decian,  que  entre  todos  los 
príncipes  del  Occidente,  él,  habia  particular- 
mente oido  hablar  mas  del  rey  de  Francia,  lo 
que  le  habia  entrado  en  curiosidad  de  hacer- 
ge  informar  de  la  magnificencia  de  su  corte 
y  de  su  poder.  No  olvidaba  tampoco  de  vana- 
gloriarse de  la  conquista  de  una  gran  parte  del 
Oriente,  y  de  la  prisión  y  derrota  de  Bayaceto. 
la  cual  creia  que  seria  tanto  mas  agradable  á 
BU  Magestad,  cuanto  que  aquel,  en  su  cuali- 
dad de  perseguidor  del  nombre  cristiano,  de- 
bía ser  el  enemigo  del  rey,  y  de  la  corona  de 
Francia.''  El  emperador  griego  de  Constanti- 
nopla,  y  loa  genoveses  de  Pera,  también  ha- 
bían mandado  á  decir  á  Tamerlan,  que  si  ve- 
nia á  hacer  la  guerra  á  Bayaceto,  ellos  le  po- 
drían ayudar  mucho  con  hombres  y  galeras,  pa- 
labra que  ciertamente  no  cumplieron,  porque 
dejaron  pasar  á  los  turcos  de  la  Grecia,  á  la  Ana- 
tolia, y  después  de  la  batalla  de  Ancira,  trans- 
portaron, de  la  Anatolia  á  la  otra  orilla,  á  los 
fugitivos,  á  quienes  perseguian  los  tártaros  vio 
toriosos.  Rui  Gonzalez  de  Clavijo,  uno  de  los 
embajadores  que  Enrique  III,  rey  de  Castilla, 
envió  el  año  de  1403,  en  compañía  de  Fr.  Alon- 
so Paez  de  Santa  Maria,  y  Gomez  de  Salazar, 
cerca  del  Tamerlan,  y  que  tres  años  después 
habiendo  regresado  desde  Samarcanda  á  Cas- 
tilla, escribió  la  relación  de  su  viage,  dice  cla- 
ramente, que  la  conducta  y  mala  fé  de  los  grie- 
gos y  genoveses,  fué  la  principal  causa  de  que 
Tamerlan  concibiese  mala  idea  y  formase  mal 
concepto  de  los  cristianos  (1),  lo  cual,  natural- 

1.  Este  curiosísimo  viage  cuya  relación  hizo  Rui 
Gonzalez  CIhvíJo,  le  publico  Argote  de  Mi'lina,  en 
Sevilla,  ol  1582  en  folio,  y  no  encontr'in '.ose  apenas 
fjetnplarps,  le  r.  imprimió  D.  Eugenio  Llaguno,  el 
1784,  en  4"  Antes  que  se  verificase  ette  viage  de 
Huí  Gunzalez  du  Clavijo,  D.  Enrique  habia  manda- 


mente,  debia  tener  malas  consecuencias,  respec- 
to á  los  de  esta  creencia,  que  vivian  bajo  su  do- 
minación. El  P.  Catrou,  cree  sin  embargo, 
que  este  príncipe  se  inclinaba  al  cristianismo, 
y  el  .sabio  jesuíta  llega  hasta  decir,  en  ocasión 
de  su  muerte,  acaecida  el  1405,  cuando  esta- 
ba para  invadir  la  China,  lo  siguiente:  "No  to- 
ca á  nosotros  mas  que  adorar  los  decretos  del 
cielo,  respecto  á  un  héroe,  que  conoció  la  re- 
ligion cristiana,  que  la  amó,  que  la  protegió 
siempre,  aunque  no  la  profesó  jamás,"  Antes 
de  Tamerlan,  muchos  khanes  mongoles,  tanto 
de  Kaptchak,  como  de  la  Persia,  hablan  abra- 
zado el  islamismo,  é  introducídole  en  sus  esta- 
dos; si  bien  no  todos  sus  subditos  hablan  imita- 
do su  ejemplo;  pero  después  de  la  reunion  de  es- 
tos tres  imperios  bajo  el  cetro  de  un  conquista- 
dor, el  mahometismo  se  estableció  sólida  j^  ge- 
neralmente entre  los  tártaros  mongoles,  á  escep- 
cion  de  los  que  arrojados  de  la  China,  continua- 
ron habitando  en  sus  regiones  mas  inmediatas. 
Como  Tamerlan  seguia  la  secta  de  All  ó  de  los 
chytas;  y  á  pesar  de  esto,  hacia  la  más  cruda 
guerra  al  gefe  del  imperio  otomano,  y  al  sultán 
de  Egipto,  que  pertenecían  á  otra  secta  musul- 
mana, la  ignorancia  que  en  su  tiempo  habia  en 
Europa  sobre  las  costumbres,  usos,  y  religiones 


'lo  p'T  embajador  al  gran  Tamorhn  y  turco  Baya- 
ceto á  Payo  Gomez  de  Sotomayor  y  Hernán  San- 
chez de  Palazuel'is,  caballero^  de  su  casa,  A  quienes 
el  Tamorlan  recibió  con  mucha  b-n.  volencia,  y  te- 
niendo noticia  del  poder  y  grandeza  riel  rey  D.  En- 
rique le  envió  muchos  dones,  y  envió  con  ellos  Á  un 
cabalbro  de  su  casa  Uani.Tdo  Mahomad-Alcagi  cou 
un  rico  presente  de  joyas  y  mugere».  y  con  una  car- 
ta muy  atenta.  De  resultas  d-í  esta  Ci  rta  y  regalos, 
tornó  D.  Enrique  á  enviar  de  nuevo  íu  embajada 
con  Rui  Gonzalez  Clavijo,  Fr.  Alón  o  Paez  de  San- 
ta María  y  Gomez  de  Saluzar,  :'i  qui'  nei  mandó  con 
cartas  y  presentes  al  dichf  TamorUin,  los  cunles  sa- 
lieron de  Madrid  en  21  de  Mayo  de  H03;  y  Clavijo 
volvió  í.  Espafia  en  24  de  Marzo  de  1406.  Picho 
Clavijo  reediticó  la  capilla  mayor  del  convento  de 
S.in  Francisco  de  Madrid,  y  tenia  allí  un  gr  n  se- 
pulcro con  este  epitafio:  "Aquí  yace  el  honrado  ca- 
ballero Rui  Gonzalez  Clavijo  que  Dios  perdone,  ca- 
marero de  ios  reyes  I).  Enrique  de  buena  memoria, 
e  del  señor  Key  D.  Juan  su  fijo,  al  cual  el  dicho 
señor  rey  ovo  'mviado  pnr  su  embajfdor  al  Tamor- 
lan, el  filló  dos  dias  de  abril  año  del  Señor  di'  mil 
e  cuatrocientos  e  doce  años.''  Este  sepulcro,  junto 
con  el  del  famoso  I)  Enrique  de  V ¡llena,  y  el  de  la 
reina  I>.  "  Juana,  muger  de  Enrique  IV,  dejap.ire- 
cieron  cuando  la  construcción  de  la  nueva  iglesia  y 
templo  de  San  Francisco  el  Grande,  y  nunca  he  po- 
dido averiguar  donde  ge  trasladaron.   (N.  del  Trad.  ) 


266 


del  Oriente;  y  algunas  relaciones  del  príncipe 
mongol  con  los  monarcas  cristianos,  hicieron  creer 
á  los  mas,  que  un  soberano  que  tan  enemigo 
se  mostraba  de  las  potencias  mahometanas,  de- 
bía solo  por  esto,  creérsele  protector  del  cristia- 
nismo. Pero  la  sola  relación  de  sus  crueldades 
en  Georgia,  por  sí  sola,  hubiera  probado  lo  con 
trario,  si  los  medios  de  comunicación  en  aquel 
siglo,  hubiesen  sido  tan  fíiciles  como  en  el  pre- 
sente. Tamerlan  afectíiba  un  gran  celo  por  el 
islamismo,  y  tanto,  que  á  la  reputación  de  su 
santidad,  es  á  la  que  los  historiadores  musulma- 
nes atribuyen  sus  triunfos  sobre  Bayaceto,  cuya 
moral  y  religion,  según  ellos,  eran  muy  relaja- 
das; y  cuando  ya  cercano  á  su  muerte  meditaba 
aun  la  conquista  de  la  china,  afectando  un  dolor 
y  pesar,  que  no  tenia,  de  haber  derramado  tan- 
ta sangre  musulmana,  exhortó  á  sus  guerreros 
culpables  como  el,  del  propio  delito  á  espiarla  pu 
rificiíndose  en  la  de  los  chinos  idólatras  tratan-' 
dolos  á  fuego  y  sangre,  y  elevando  mezquitas 
sobre  las  ruinas  de  sus  templos. 

La  vasta  monarquía  del  poderoso  Tamerlnn 
tuvo  igual  suerte  y  resultado  que  los  demás  im- 
perios fundados  sobre  el  despojo  y  violencia;  la 
amic"on  se  apoderó  délos  miembros  de  la  ñimilia 
y  de  sus  mejores  generales  como  acaeció  á  la 
muerte  da  Alejandro.  Los  timurides  conserva- 
ron desde  luego  la  Persia,  la  Transoxana  y  las 
provincias  sejjtentiionales  del  Indostan,  pero  los 
turcamanos  y  los  uzbeks,  quitaron  luego  aque- 
llos dos  primeros  imperios  á  jlos  descendientes 
de  Tamerlan,  y  uno  de  ellos,  penetrando  mas  en 
el  interior  de  la  ludia,  fundó  el  poderoso  impe- 
rio Mogol,  así  llamado,  de  la  nación  á  que  per- 
tenecia  el  fundador.  Este  imperio,  que  tan  no 
table  se  hizo  en  la  historia  del  Asia,  después 
de  liaber  subsistido  dos  siglos  con  gloria  y  es- 
plendor, le  hemos  visto  caer  rápidamente  en 
nuestros  dias;  sucediendo  al  que  se  llamó  Gran 
Mogol  en  otro  tiempo,  un  residente  inglós,  y  una 
compañía  de  comercio. 

Como  verdaderamente  pueile  aquí  cerrarse  la 
historia  de  las  antiguas  misiones  hechas  en  la 
Tartaria,  cuyos  pueblos  diferentes  se  dividen 
entre  el  islamismo  y  la  idolatría,  apvovechare- 
mna  esta  ocasión  para  indicar  el  nuevo  punto  de 
vista,  bajo  el  cual  los  indiferentes  en  materia  de 
religion,  apreciarán  el  mérito  é  inii)ortancia  de 
jas  misiones  de  lo.s  ñaaclscauos  y  de  los   PP. 


Predicadores;  y  si  estos  verdaderamente,  por 
circunstancias  esepcionales,  no  lograron  arrai- 
gar de  una  manera  general  y  estable  la  fe  ca 
tólica  entre  los  mongoles,  al  menos,  indudable- 
mente, concurrieron  á  crear  relaciones  entre  rei- 
nos y  paises  desconocidos  antes  los  unos  de  los 
otros,  preparando  así  la  gran  revolución  moral, 
que  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 

Dos  erau  los  sistemas  de  civilización  que 
existían  y  que  se  habían  estendido  y  perfeccio- 
nado en  las  dos  estremidades  del  antiguo  con- 
tinente por  efecto  de  causas  independientes,  sin 
comunicación  por  consecuencia  entre  sí,  ni  in- 
fluencia directa  y  mutua.  Las  misiones,  unidas 
A,  los  efectos  de  la  guerra  y  á  la  combinación 
de  lii  política,  contribuyeron  á  pouer  en  contac- 
to estos  dos  grandes  cuerpos  que  por  tantos  si- 
glos habían  estado  desunidos.  Cerca  del  gran 
khan  fueron  enviados  muchos  religiosos  italia- 
nos, franceses,  alemanes  y  españoles;  un  francis- 
cano del  reino  de  Ñapóles  llegó  á  ser  arzobispo 
de  Peking,  y  tradujo  les  Sai/nos  y  el  Nuevo 
Testamento,  en  lengua  mongola,  y  un  profesor 
de  teología  de  la  facultad,  de  París  le  sucedió. 
Un  chantre,  llamado  Roberto,  después  de  haber 
recorrido  casi  toda  el  Asía  oriental,  tornó  á  aca- 
bar sus  dias,  en  la  catedral  de  Chañes.  Este  ce- 
lo de  los  misioneros,  despertó,  aunque  por  otros 
instintos,  la  aventurera  curiosidad  de  los  viage- 
ros,  y  la  esperanza  del  lucro  en  las  especulacio- 
nes del  comercio;  y  si  las  ideas  y  las  artes  de 
Europa  iban  á  asombrar  el  Asía  hasta  sus  mas 
retirados  confines,  en  cambio,  los  conocimientos, 
y  los  productos  de  esta  misma  Asia,  se  po- 
nían de  manifiesto  ante  la  Europa  sorpendida. 
No  hal)laremos  pues  de  la  brújula,  mencionare- 
mos solo  la  polaridad  del  imán,  observada  y  apli- 
cada en  la  China,  desde  les  tiempo  mas  remot 
tos.  La  pólvora  y  uso  de  proyectiles,  arrojados  á 
su  impulso,  fueron  conocidos  por  los  hindos  y  los 
chinos,  quienes  aun  antes  del  siglo  X,  usaban 
lo  que  ellos  llamaban  canos  del  raijo,  qne  no 
eran  otra  cosa  que  cañones  montados,  y  la  mis- 
ma aplicación  tendrían  los  pedreros  defwj^o, 
de  que  se  habla  tanto  en  la  antigua  historia  de 
los   mongoles   (1).  Por  otra    parte,   la   edición 

1.  La  artillería  parece  había  sicio  conoc'da  anti- 
gUíimente  tntre  los  chinos,  que  us  'bun  de  in^quinas 
y  aiinas  de  fuego,  algunos  siglos  antas  quf  st-  hieie- 
SB  en   Europa  el  desoubrimieuto  de  la  pólvora,  si 
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Priiiccp.i  de  los  libros  clásicos,  grabada  en  plan- 
chas de  madera,  es  del  952.  El  establecimiento 
del  papel  moneda  y  de  las  casas  de  cambio,  tu- 
vo Ingar  en  la  casa  de  los  Sutchim,  el  1154,  y 
el  uso  de  la  moneda  de  papel  fué  adoptado  ya 
entre  los  mongoles,  que  se  establecieron  en  la 
China.  Por  último,  los  naipes,  sobre  cuyo  ori- 
gen tanto  han  discurrido  los  sabios,  y  que  han 
querido  que  fuese  invención  eiiropea,  fueron 
una  de  las  primeras  aplicaciones  del  arte  de 
grabar  en  madera,  é  inventado  en  China, 
en  1120  (1).  La  Europa  no  podia  menos  de 
asombrarse  con  semejantes  descubrimientos,  y 
ya  comenzó  á  tener  en  algo,  como  dice  Abel  de 
Remusat,  al  Asia,  la  mas  bella,  la  mas  pobla- 
da, y  la  mas  antiguamente  civilizada  de  las  cin- 
co partes  del  mundo.  Se  trató  ya  de  estudiar 
las  costumbres,  usos,  creencias  é  idiomas  de  los 
pueblos  que  la  habitaban,  y  hasta  se  trató  de 
establecer  una  cátedra  de  idioma  tártaro,  en  la 
universidad  de  Paris.  Las  relaciones  de  los  mi- 
eioneros,  por  otro  lado,  hallaban  eco  y  difundie- 
ron por  todas  partes,  las  ideas  mas  justas  y  mas 
variadas.  El  mundo  pareció  abrirse  como  el  sol, 
de  la  parte  de  Oriente;  el  afán  y  ardor  por  los 


bien,  cuando  los  europeos  fueron  por  primera  vez 
admitidos  en  sus  puertos,  ya  no  tenian  smo  un  cono- 
cimiento confuso  de  lo  que  en  esta  piute  hibian  s.i- 
bido  sus  antecesores.  El  1117  ya  cunoci:in  lá  pólvo- 
ra y  las  armas  de  fuego  los  moros  y  cristianos  d 
España  en  el  siiio  de  Zaragoza,  según  dice  Conde. 
También  se  citan  <n  1 1611  por  mar  y  tierra  en  el  cer- 
co de  Mahedia;  en  1205,  en  el  de  Almahedia;  en 
1257,  en  la  defensa  de  Niebla;  en  el  sitio  de  Cordo- 
va, el  1280;  el  130H  en  el  de  üibr;iltar.  y  posterior 
mente  ^n  los  de  Marios,  Biza  y  Algeciras,  en  1326 
y  1342.  Es  indudjble  que  los  castellanos  íueron  los 
primeros  que  u-aron  de  la  artillería  en  el  mar  en  el 
combate  naval  de  la  Kochela,  el  1371,  á  pesar  de  L 
opinion  de  Capmany  que  dice  que  n'i  se  u^ó  en  Cas- 
tilla ha'^ta  el  1404  Véase  sobre  esto  á  Navarrete  en 
sus  Ilustraciones  al  primer  A'iage  de  Colon,  pág.  115, 
torn.  I  de  su  obra    (N.  del  Trad.) 

1.  E<  opinion  corrii  nte  que  los  naipes  tuvieron  eu 
origen  en  Urionte  como  el  ¡iji'd  éz;  algunos  quieren 
atribuir  su  invención  á  los  egipcios;  pero  es  mucho 
mas  probable,  que  donde  prii-uero  se  conocieron  fué 
en  la  India:  en  cuanto  á  su  primera  introducción  en 
Europa,  varíin  los  autores;  unoí  dicen  que  s-;  rieron 
primero  en  Alemania,  en  i:;00,  y  el  abate  Kive, 
íienta  que  un  tal  Nicolás  Pepin  fué  el  primero  que 
inventó  los  naipes  en  España,  mientras  que  otros  dan 
en  esto  la  primacía  á  ItMlia,  en  época  mis  anterior 
Lo  ci'  rto  es.  que  el  origen  de  ese  juego  es  una  cues- 
tión-arqueológica muy  difieil  de  resolver,  y  que  ha 
sido  trátala  profundamente  por  muí  hos  sabio»,  á  pe- 
Bar  de  lo  frivolo  del  objeto.  { N.  del  Trad.) 


descubrimientos,  llegó  á  ser  la  nueva  forma  que 
revistió  el  espíritu  de  los  europeos,  y  la  idea  de 
otro  hemisferio,  después  que  el  nuestro  fué  me- 
jor conocido,  dejó  do  presentarse  á  la  imagina- 
ción como  una  paradoja  desprovista  de  toda  ve- 
rosimilitud; y  valiéndose  de  las  noticias  espar- 
cidas en  los  viages  hechos  al  Asia,  como  el  de 
Marco  Polo,  en  busca  del  Zipango,  fué  como 
Cristóbal  Colon  llegó  á  descubrir  el  Nuevo 
Mundo. 

La  irrupción  do  los  mongoles,  que  sirvió  de 
primera  ocasión  á  las  antiguas  misiones  entre 
los  tártaros,  tuvo  en  el  Oriente  consecuencias 
importantes,  como  fueron:  la  destrucción  del  ca- 
lifato de  Bagdad,  la  estermi nación  de  los  búl- 
garos, de  los  cómanos  y  de  otros  pueblos  sep- 
tentrionales; la  casi  estincion  de  la  población  en 
la  alta  Asia,  tan  favorable  á  la  reacción,  por  lo 
cual,  los  rusos,  Kntes  vasallos  de  los  mongoles, 
han  subyugado  á  su  vez  á  todos  b>s  nómadas  del 
norte;  la  sumisión  do  la  China  á  una  dominación 
estrangera;  el  definitivo  establecimiento  del 
budhismo  en  el  Tibet  y  en  la  Tartaria,  así  .co- 
mo la  formación  de  la  gcrarquía  lamáica  6  de 
los  pontífices  lamas,  producida  por  la  fusiou 
entre  los  restos  del  nestorianismo,  que  quedó  en 
aquel  país,  y  los  dogmas  de  los  budhistas.  Pero 
no  entra  en  los  límites  de  nuestro  reducido  cua- 
dro desenvolveren  su  debida  estension  todas  es- 
tas consecuencias,  únicamente  insi.stiremos  en 
el  progreso  y  adelantos,  que  ha  tenido  la  civili- 
zación, por  las  relaciones  de  los  occidentales  cou 
loa  pueblos  de  la  alta  Asia,  en  los  siglos  XIIÍ 
y  XIV,  debidas  en  su  mayor  parte  á  los  misio- 
neros. Los  descubrimientos  hechos  en  el  Asia 
oriental,  estaban  ignorados  en  el  Occidente,  la 
comunicación  tuvo  lugar,  y  se  prolongó  durante 
siglo  y  medio,  y  apenas  fué  tran.scurrido  otro, 
que  ya  todas  estas  invenciones  y  adelantos,  que 
aun  estaba-n  en  su  infancia  eu  el  pais  que  las 
vio  nacer,  fueron  nitévamente  desarrolladas  y 
puestas  en  práctica  C(m  nuevas  y  mas  fecundas 
iiplicaciones  por  el  genio  europeo.  De  aquí  la 
prodigiosa  impulsion  que  se  dio  á  la  inteligen- 
cia humauív;  por  lo  tanto,  si  el  cristiano  admira 
en  los  misioneros  la  abnegación  y  el  cristiano 
celo  por  la  salvación  de  bu  almas,  que  les  hace 
despreciar  las  distancias  y  los  peligros  todos, 
por  la  gloria  de  Jesucristo,  el  indiferente,  al 
menos,  debe  considerarlos  como  primeros  con 
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ductos,  por  cuyo  medio  las  ideas  se  infiltran  y 
66  cambian,  y  í1  f^ilta  de  simpatía  religiosa  por 
el  apóstol,  su  admiración  y  reconocimiento, 
cae  al  menos  sobre  el  agente  civilizador 
las  conduce  y  estiende. 


ra- 
que 


CAPITULO  XXIY. 

Misiones  entre  los  musulmanes  y  ios  cismáticos 
orientales. — Conquista  de  Consfantinopla  por  los 
turcos  — Otras  misione?  franciscanas  y  dominica- 
nas. 

Al  finalizar  el  siglo  XIV  y  á  principios  del 
XV,  los  pecados  de  nuestros  padres  atrageron 
sobre  su  cabeza  un  terrible  azote.  El  cisma,  al 
romper  la  unidad  de  la  Iglesia,  alteró  su  belle- 
7.a,  y  promoviendo  obstáculos  relativamente  á 
la  acción  de  los  misioneros,  entorpeció  la  propa- 
gación de  la  fé.  Estas  divisiones  interiores  de 
la  Iglesia  cristiana,  perjudicaron  y  detuvieron 
el  curso  de  sus  conquistas  esteriores,  sobre  el  is- 
lamismo y  la  idolatría.  Sin  embargo,  la  bondad 
y  sabiduría  infinitas  de  Dios,  protegieron  el  ar- 
ca santa  destinada  á  transportar  á  los  elegidos 
sobre  la  tempestuosa  mar  del  mundo,  á  las  puer- 
tas de  la  celestial  patria.  El  brazo  fuerte  del 
Todopoderoso,  suscitó  sin  embargo  hombres  es- 
cogidos para  consuelo  de  los  unos  y  la  conver- 
sion de  los  otros. 

Entre  los  dominicanos,  en  quienes  la  vocación 
al  apostolado,  la  caridad  y  el  celo  apareció  en- 
tonces como  siempre,  citaremos  primero  al  Bea- 
to Baltasar  Alvarez  de  Cordova,  español  de  ori- 
gen, á  quien  su  ardor  por  la  salvación  de  las  al- 
mas, condujo  á  Palestina.  Sus  discursos,  con- 
virtieron gran  número  de  musulmanes,  de  cis- 
máticos y  de  malos  católicos,  y  sus  ojos  derra- 
maron abundantes  lágrimas  por  el  endureci- 
miento de  los  demás  qucltjuedaban  sumidos  en 
el  error.  Muchas  mas  vinieron  á  sus  ojos,  al 
considerar  la  misericordia  y  exceso  de  ternura, 
que  habian  hecho  descender  al  Hombre-Dios, 
para  regar  con  su  sangre  estos  lugares  venera- 
bles, poseídos  actualmente  por  los  enemigos  de 
su  divinidad,  y  al  reflexionar  en  la  ingratitud 
de  los  ciistianos,  que  por  no  haber  cesado  de 
manchar  la  Tierra  santa,  con  el  cieno  de  nis 
pecados,  habian  merecido  que  la  justicia   de 


Dios  entregase  en  manos  de  un  pueblo  infiel,  lo 
que  hubiera  podido  y  debido  ser  nuestra  mas 
preciosa  herencia  y  dulce  consolación.  Alvarez 
volvió  á  España  por  el  1405,  donde  trabajó  con 
nuevo  celo,  en  reanimar  la  fé,  y  Benedicto  XIV, 
estendió  el  culto  de  este  bienaventlirado  á  toda 
la  orden  de  Santo  Domingo. 

Los  misioneros  dominicanos  que  anunciaban 
la  palabra  de  Dios  cerca  de  Tiro  y  de  Trebison- 
da,  también  sufrian  mucho  de  parte  de  los  mu- 
sulmanes; pero  su  constancia  dominó  todos  los 
obstáculos.  Las  frecuentes  incursiones  de  los 
turcos  cerca  de  Constantinopla,  no  alejaron  á 
los  dominicos  de  sus  iglesias,  y  por  atraer  mas 
á,  los  fieles  á  visitar  estos  templos  amenazados, 
Gregorio  XII  concedió  indulgencias  á,  los  que 
concurrieran  á  ellos.  En  Pera,  continuamente 
."se  verificaban  conversiones;  pero  como  no  pocos 
cismáticos  ó-  musulmanes  convertidos,  con  el 
discnrsi  del  tiempo,  recalan  en  sus  errores,  ese 
mismo  papa  encargó  al  dominicano  Elias  Petit, 
de  nación  francés,  el  que  remediase  esta  deser- 
ción lamentable,  confiriéndole  al  efecto  los  po- 
deres necesarios.  La  solicitud  de  la  Silla  apos- 
tólica, por  la  perseverancia  de  los  ya  converti- 
dos, y  por  la  propagación  de  la  fé.  se  hizo  mas 
notable Tespecto  á  la  nación  armenia,  que  po- 
seía en  Roma  la  casa  de  Santa  María  Egipcia- 
ca, de  la  cual  fué  mucho  tiempo  superior  el  P. 
Pedro  Stephani,  del  instituto  de  los  Hermanos 
Unidos.  Este  hombre  venerable  acogió  allí  á 
muchos  cismáticos,  á  fin  de  poder  mejor  ins- 
truirlos, y  estos  viageros,  atraídos  por  él  á  la 
unidad,  sirvieron  para  inducir  á  muchos  de  sus 
compatriotas  de  Armenia,  á  que  abjurasen  sus 
errores. 

En  medio  de  todos  los  apóstoles  de  la  fé  que 
dio  á  la  iglesia  el  orden  dominicano,  quizá  no  se 
conozca  otro  mas  ilustre  que  San  Vicente  Fer- 
rer nacido  en  España  el  23  de  Enero  de  1357, 
y  que  desde  1374,  llevaba  ya  el  hábito  domini- 
cano: Destinado  como  el  doctor  de  las  naciones, 
á  anunciar  á  Jesucristo  á  los  pueblos  y  á  los  re- 
yes, á  los  servidores  de  la  fé,  como  A  los  infieles, 
.supo  hacer  respetar  su  misión,  tanto  por  la  san- 
tidad de  sus  costumbres,  como  por  el  briHo  de 
sus  milagro*.  Los  reyes  y  los  prelados  á  porfía, 
consultaban  á  este  varón  apostólioo,  cuyos  ejem- 
;  plus  y  discursos  daban  nneva  vidq,  A  todos  los 
,  pueblos  que  tenían  la  dich.i  de  recibirle  eu  su 
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seno,  y  hasta  un  monarca  infiel,  asombrado  de 
lo  que  la  fama  pregonaba  sobre  los  grandes  he- 
chos de  Vicente  Ferrer,  le  mandó,  á  fines  del 
1408  cartas  y  dos  mensageros,  para  suplicarle 
viniese  á  su  presencia,  protestándole  una  liber- 
tad completa  para  predicar  libremente  en  todo 
su  reino  la  fé  de  Jesucristo.  El  editor  de  las 
Actas  de  los  Santos^  ha  creido  que  este  príncipe 
musulmán,  era  Mahomet,  ])or  sobrenombre 
Aben-Balba,  que  ascendió  en  1396  al  trono  de 
Granada;  pero  según  la  Historia  de  Espaíia, 
Mahomet  murió  el  11  de  Mayo  de  1408,  y  Hens- 
chenio  confiesa  que  San  Vicente  no  salió  de 
Francia  para  ir  á  Granada,  sino  :í  fines  de  ese 
mismo  año.  Es  pues  probable  que  la  invitación 
procedió  de  Yusuf,  hermano  de  Mahomet,  que 
salió  de  la  prisión  para  ceñirse  la  corona  de  su 
predecesor  (1).  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  vien- 
do San  Vicente  una  nueva  puerta  abierta  á  la 
predicación  del  evangelio,  no  bien  recibió  la  car- 
ta del  príncipe  musulmán,  correspondió  á  sus 
intenciones.  Con  este  objeto  se  embarcó  en  Mar- 
sella, y  desde  su  llegada  á  Granada,  glorificó 
allí  la  cruz  de  Jesucristo  en  medio  de  los  faná- 
ticos sectarios  de  Mahoma,  y  lo  hizo  con  tanta 
dignidad  y  celo,  que  fué  aplaudido  del  monarca 
y  admirado  de  sus  subditos.  Los  milagros  de 
Vicente  daban  mas  eficacia  á  su  palabra.  Llegó 
el  caso  de  que  muchos  abandonaban  el  Alcorán 
por  recibir  el  evangelio;  y  la  multitud  que  re 
clamaba  el  bautismo  era  tanta,  y  se  aumentaba 
cada  dia,  hasta  el  punto  que  este  movimiento 
engendró  ya  aprensiones  y  sospechas  políticas; 
dos  principales  musulmanes,  obedeciendo  sin 
duda  á,  la  influencia  de  los  imanes,  intimidaron 
al  soberano  con  una  próxima  revolución,  si  cuan- 
to antes  no  hacia  salir  de  Granada  al  predica- 

1.  Yusuf  reiiii')  de'ide  rl  año  1408  al  1423,  y  si 
aca:<o  San  Victrite  Ferrer  alcanzó  á  Mahonit-d- 
Ab'-n-B;dva,  fué  en  A  último  año  de  su  vida,  pues 
hasta  á  principios  de  eíte  mismo  ¡.fio,  14(18,  según 
la  cron 'logiíi  que  ponen  lo-  PP.  Bolandistas,  estuvo 
en  Ledn  de  Francia,  y  luego  en  Aviñoi)  con  Bene 
dicto  Xlil,  y  á  fines  de  Octubre  de  este  año  estaba 
en  Aguas  Sextas,  de  forma  que  uo  vino  á  lo  menos 
á  Esp-jfia  hasta  Novi.mbre,  que  embarc;  do  en  M  r- 
sella,  desembarcó  en  el  reino  de  Granada.  Constun- 
do  .n  otra  parte,  que  Mahomed  muiió  en  Mayo  de 
1408,  como  dice  Lafuente  en  mi  lli-toria  de  Grana- 
da, t.  III,  pág  43,  es  indudable  queSnn  A'icente  no 
pudo  predicar  allí  durante  su  reinado,  y  sí  á  l<.f  prin- 
cipios del  de  Yusuf,  que  fué  aclama  io  rey  de  Gra- 
nada el  11  de  M^.yo  (Nota  del  Trad.) 


dor  cristiano.  Algunos  historiadores,  dicen,  que 
antes  de  dejar  San  Vicente  los  estados  maho- 
metanos, el  taumaturgo  español,  hizo  abrazar 
el  cristianismo  á  los  habitantes  de  dos  pequeños 
lugares,  que  pertenecieron  después  al  reino  de 
Valencia.  "Jamás  podrán  ser  verdaderamente 
espresados  y  conocidos  los  prodigios  que  San 
Vicente  Ferrer  obraba  diariamente,  dice  Maria- 
na: él  daba  vista  á  los  ciegos,  oido  á  los  sordos, 
movimiento  á  los  paralíticos  y  resucitaba  á  los 
muertos  se  veia  siempre  alrededor  de  él,  una 
multitud  de  enfermos  que  acudian  á  impetrar 
del  Santo  la  curación  y  remedio  á  sus  diferen- 
tes dolencias.  Después  de  esto  ¿quién  se  ha  de 
admirar  del  grai.  fruto  qtie  sacó  de  sus  predica- 
ciones? Dedicado  á  instruir  á  los  pueblos  mas 
ignorantes  y  groseros,  llevaba  por  todas  partes 
la  luz  del  evangelio,  y  disipaba  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  y  del  error,  .  .  .En  solos  los  reinos 
de  España,  convirtió  con  la  virtud  de  su  pala- 
bra mas  de  ocho  mil  moros,  y  sobre  treinta  y 
cinco  mil  judíos,  que  de  él  recibieron  la  gracia 
del  bautismo."  Según  la  espresion  del  P.  Tou- 
ron,  "los  rabinos  en  esto  hacen  mas  honor  á 
nuestro  santo,  que  los  cristianos  mismos,  porque 
en  vez  de  que  muchos  historiadores,  por  lo  ge- 
neral no  cuentan  mas  que  ocho  mil  moros  con- 
vertidos, treinta  y  cinco  mil  judíos  y  cien  malos 
cristianos  reducidos  á  la  fé,  los  rabinos  mismos 
hacen  subir  á  doscientos  mil  los  de  su  nación, 
que  recibieron  el  bautismo,  y  esto  es,  lo  que 
leemos  en  la  (JoiUiuuacion  de  la  Historia  de  los 
judíos^  tom.  III.,  ])ág.  305.,  obra  escrita  por 
ellos  mismos.  Creemos,  continúa  Touron,  que 
en  esto  hay  mucha  exageración;  los  rabinos  son 
muy  capaces  de  ello,  y  nosotros  no  podemos  di- 
simular, que  de  los  judíos  que  San  Vicente  Fer- 
rer atrajo  al  conocimiento  de  Jesucristo,  no  per- 
severaron todos  en  la  profesión  de  la  verdadera 
fé;  pero  la  ligereza  é  hipocresía  de  algunos  no 
sirvió  sino  para  hacer  apreciar  mas  la  fidelidad 
de  los  restantes,  y  la  recaída  de  estos  apóstatas 
en  nada  disminuye  el  mérito  ni  la  gloria  del 
santo  predicador  que  habia  disipado  sus  tinie- 
blas (I)."    El   gran  Canciller  Gerson,    escribió 

1.  A  las  muchas  cunversitncs  de  los  judíos  en  Es- 
paña, contribuyó  también  un  notable  acontecimiento 
que  se  verificó  á  principios  del  siglo  XV.  En're  los 
muchus  ju  íiis  cunvertidos,  h.ibia  uno  llamado,  des- 
pués del  bautismo,  Gerónimo  de  Santa   Fé,  el   cual 
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desde  Constancia  el  9  de  Junio  de  1417,  á  San 
Vicente  F*;rrer:  "Lo  que  la  voz  pública.ha  he- 
dió llegar  á  nuestros  oídos  sobre  vuestras  virtu- 
des, y  lo  que  yo  por  mi  particularmente  he  sa- 
bido en  mis  conversaciones  con  el  R.  P.  general 
de  vuestra  orden,  me  ha  dado  tan  alta  idea  de 
vuestro  mérito,  que  me  |)arece,-  que  según  la 
significación  misma  de  vuestro  nombre,  puede 
decirse  que  estáis  perfectamente  representado 
en  aquellas  palabras  de  San  Juan,  en  su  Apo- 
calipsis: "Vi  aparecerse  un  caballo  blanco;  el 
•'que  sobre  él  estaba  montado,  tenia  un  arco,  y 
"se  le  (lió  una  corona;  y  partió  vencedor  para 
"continuar  venciendo."  Vicence  humilde  hasta 
lo  sumo,  en  medio  de  su  elevación,  jamás  ha 
biaba  de  sí  mismo,  y  si  alguna  vez  lo  hacia,  era 
diciendo:  "Toda  mi  vida  no  es  mas  que  un  olor 
de  mueito;  yo  mismo  estoy  infecto  y  corrompi- 
do en  cuanto  al  cuerpo,  y  en  cuanto  al  alma. 
Todo  en  mi  exbala  fetidez,  causada  por  la  abo- 
minación de  mis  pecados  y  de  mis  injusticias;  y 
lo  que  es  peor,  es,  que  yo  mismo  siento  que  es- 
ta corrupción  diariamente  se  acrecienta  en  mí, 
y  se  renueva  de  la  manera  mas  deplorable."  El 
que  domaba  su  orgullo  hasta  el  estremo  de  te- 
ner de  sí  mismo  sentimientos  tan  bajos  y  hu- 
millantes, se  elevó  por  esta  humildad  al  grado 
de  santidad  mas  eminente.  Vicente  Ferrer  muer' 
to  el  5  de  Abril  de  1419,  fué  inscrito  por  Ca- 
lixto líl,  en  el  numero  de  los  santos  (1). 

propuso  desikisionar  ú  su*  antiguos  correligionarios, 
con  pruebas  y  razones  sacadas  de  sus  propios  libros 
Aeepiada  seiiiüjante  propuesta,  se  reunió  en  Tortosa 
un  congreso,  en  1413,  bajo  la  presidencia  del  p.pa 
B  n  dieto  de  Luna.  El  éxito  de  semej.inies  discu- 
siones religiosas,  no  pudo  menus  de  ser  favorable  al 
cristianisniii,  pues  muchos  judí  is  se  convencieron,  y 
Sf  hicieron  muchas  abjuraciones,  en  t¡<n  creci  o  nú 
m"ro,que  en  diferentes  ciudades  de  los  dominios  de 
Arngon,  se  cerraron  espontáneamente  varias  sina- 
gogas. (N  drl  Tia.i). 

1.  San  \  Ícente  Ferrer  murió  en  Vannes,  en  el 
ducado  de  Bretaña,  en  1419,  y  su  primera  Stpultura 
fu.'  en  el  coro  de  la  catidral,  delante  de  la  silla  epis 
copal.  En  14.06  se  hiZo  una  segunda  traslación  íi 
Ciro  sepulcro  mas  magnífico.  En  tiempo  de  Enrique 
IV  de  Francia,  los  valencianos,  que  es:abin  deguariá- 
ciüuen  Vannes,  quisi  ron  U  varse  a  \  ali  ncm  (Isan- 
to  cuerpo;  perJ  se  frustro  Iw  idea,  por  el  aviso  de  un 
ciudadano.  Para  evitar  cualquiera  sustraici'n.  se 
Ocultaron  las  reliquias  en  la  sacristía  de  la  iglesia, 
en  1 1  mas  hondo  de  un  armario,  temiendo  también 
la  profanación  de  los  hereges;  pero  dejando  la  urna 
del  coro  como  estaba.  Pero  habiéndose  fundado  con- 
vento de  dominicanos  en  X'ami^'S,  en  1600,  y  que- 
riendo tr.>sladar  los  canóuigos  las  reliquias  á   una 


El  cielo,  que  derramó  tan  abundantes  bendi- 
ciones sobre  su  apostolado,  hizo  fructificar  igual- 
mente, en  1413,  en  la  Samogicia,  el  celo  de  otro 
douiinicano.  La  Samogicia  es  un  país,  que  con- 
fina con  la  Lituania,  al  este;  con  el  mar  Bálti- 
co al  oeste;  con  la  Curlandia,  al  norte,  y  con  la 
Frusia  real,  al  mediodíoa.  Tiene  setenta  le- 
guas de  longitud,  por  cincuenta  de  anchura,  y 
e&tá  todo  entrecortado, de  bosquDS  y  montañas 
casi  inaccesibles.  Los  samogetas  creian,  que  los 
bosques  y  montañas  eran  la  morada  de  los  dio- 
ses, á  quienes  daban  un  culto  supersticioso,  que 
estendian  algunas  aves  y  fieras.  Adoraban  ade- 
más, como  á  divinidades,  al  fuego,  y  al  rayo,  y 
sus  sacerdotes  conservaban  con  cuidado  un  fue- 
go perpetuo,  sobre  la  cumbre  de  una  alta  mon- 
taña, por  bajo  de  la  cual  coiria  el  rio  Uamado  en 
el  pais  Neywiaza.  Estos  sacerdotes  tan  estiipi- 
dos,  y  quizá  mas  corrompidos  que  lo  demás  del 
pueblo,  estaban  persuadidos  que  la  cólera  del 
cielo  vendría  sobre  ellos,  si  aquel  fuego  se  ex- 
tinguiese. La  misma  amenaza  aseguraban,  si 
cualquiera  tocaba  en  lo  mas  mínimo  á  los  bos- 
ques que  ellos  llamaban  sagrados.  En  la  época 
en  que  la  orden  teutónica  gozaba  de  toda   su 

capilla  nueva  que  se  habia  hecho  en  la  catedral,  per- 
did.>  la  m  moiia  dei  escondite  de  la  sacristía,  no  pa- 
recían lí  s  reliquias,  hasta  que  al  fin  se  em  entraron, 
y  se  hizo  la  tercera  traslación,  el  6  de  Setiembre  de 
1637.  encerrándolas  en  uiim  arca  de  plata,  donde  exis- 
ten actualmente  en  la  citada  c^. pilla.  \'alencia  posee 
el  dedo  índice,  una  canilla,  y  un  hueso  de  la  gargan- 
ta del  santo,  que  se  dieron  á  los  dominicos  üe  aque- 
lla ciudad  por  el  obi^pü  de  Vanned  el  1532.  Pisee 
además  el  ccnvento  de  pr.  dicaiioies  de  Valencirj,  un 
alba,  un  b.-culo  y  tm  ped.izo  de  cilicio  del  santo,  y 
conserva  ion  gran  veneración,  trasformada  en  capi- 
lla, la  celda  que  habitó  el  santo  en  dicha  casa.  Otras 
much.is  reliq   ia»  están  repartidas  por  oirás   partes. 

La  canonizaci  n  de  San  \'icente  Ferrer  se  hizo 
en  Koma,  el  3  de  Junio  de  1455,  por  Calixto  III,  en 
la  iglesia  del  \'alicano,  con  tona  solemnidad;  pero  le 
sohrevino  la  muerte  a  este  p  ipa  sin  espedir  el  cor- 
resp'iidifiite  breve;  Fio  li,  su  sucesor,  le  espidió, 
coiifirii  ando  lo  hecho  por  su  antecesor,  en  Octubre 
de  1458. 

Entre  las  glorias  de  San  Vicente  Ferrer,  no  de- 
bemos dejar  pa'ar  desa)  ercibida,  la  gran  paite  que 
tuvo  en  el  célebre  couipromiso  de  Casjie,  cuando  se 
trató  allí  de  la  elección  de  rey  de  Aragón,  entre  los 
varios  competidores  que  se  prerentaron  para  optará 
la  corona.  San  Vicenie  Ferrer,  fué  uno  de  los  comi- 
sionados por  \'alencia,  y  habLmdo  el  primero,  votó 
por  li.  Fernando  de  Anlequera,  el  cuul  resultó  des- 
pués elegido,  el  24  de  Junio  de  1412  San  Vicente 
predicó  el  sermon  en  la  función,  que  cuatro  dias 
después  se  cekbró  con  este  motivo.  (,N.  del  Trad). 
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preponderancia,  es  decir,  por  el  1401,  un  gran 
número  de  samogetas  se  habían  dejado  bautizar 
por  los  sacerdotes  prusianos;  pero  el  cristianismo 
no  se  introdujo  formalmente  en  este  pais,  sino 
desdé  el  año  1413,  por  la  influencia  y  celo  de  Ja- 
geilon-Wladislao,  rey  de  Polonia,yeldeWitbold, 
gran  duque  de  Lituania.  La  ceguedad  de  estos  po- 
bres infieles,  y  el  sentimiento  por  la  pérdida  de 
tantas  almas,  escitaron  el  celo  de  estos  dos  prínci- 
pes, y  de  Nicolás  Yezik,  dominico  polaco  confesor 
y  predicador  ordinario  del  rey.  Los  tres  fueron  á 
la  Samogicia  acompañados  de  otras  personas 
igualmente  sabias  y  piadosas,  y  á  fin  de  hacer  mas 
dóciles  á  los  idólatras,  para  recibir  la  fé  que  se 
les  venia  á  anunciar,  se  comenzó  por  demostrarles 
de  unamanera  palpable,  lo  vano  y  ridículode  todo 
lo  que  basta  entonces  hablan  creido,  bajo  la  sola 
palabra  de  sus  sacerdotes.  "Wladislao  subió  él 
mismo  á  la  cumbre  de  la  montaña,  donde  ardia 
el  fuego  que  se  decia  perpetuo,  y  le  apagó  en  el 
acto,  echando  much;i  agua.  Mandó  en  seguida 
á  sus  soldados,  que  se  estendiesen  por  todos  los 
bosques  de  las  cercanías,  y  que  cortasen  árboles 
de  ellos  á  discreción,  matando  de  camino  cuan- 
tos animales  les  saliesen  al  paso.  Cumplidas  con 
exactitud  todas  sus  órdenes,  los  samogetas,  que 
temblaban  el  mas  tremendo  castigo  por  seme- 
jantes profanaciones,  quedaron  asombrados,  al 
ver  que  ningún  mal  sobrevenía  ni  al  rey  ni  á 
sus  soldados,  y  ya  desde  entonces,  pusieron  en 
duda  el  poder  de  sus  dioses  y  la  sinceridad  de 
sus  sacerdotes.  Después  de  deliberar  sobre  lo 
que  acababa  de  pasar,  así  como  sobre  la  doctri- 
na que  se  les  anunciaba,  encargaron  á  uno  de 
los  mas  principales  entre  ellos,  para  que  decla- 
rase á  Wladislao,  que  una  vez  que  sus  divini- 
dades hablan  sido  tan  cobardes,  que  se  habían 
dejado  vencer  por  los  polacos,  habían  resuelto 
abandonar  su  culto  y  adherirse  al  del  vencedor. 
Aprovechando  estas  buenas  disposiciones,  se  les 
fueron  enseñándolas  verdades  de  la  religion  cris- 
tiana. Mucho  mejor  instruido  el  rey  Wladislao, 
iobre  la  lengua  y  costumbres  del  país,  que  los 
mismos  misioneros  que  le  seguían,  quiso  ser  él 
mismo  el  predicador  de  la  fé  entre  estos  barba 
ros.  Nicolás  Vezik,  ayudado  de  algunos  otros 
dominicanos,  continuó,  durante  muchos  años,  la 
obra  que  el  príncipe  había  comenzado.  Fué  tan 
íírande  el  número  de  los  que  renunciaron  la  ido- 
itría  para  abrazar  el  cristianismo,  que  hubo 


necesidad  de  establecer  muchas  parroquias,  y 
una  iglesia  catedral  en  Midnik,  antes  Warmia. 
Los  sacerdotes  de  los  ídolos  hicieron  los  últimos 
esfuerzos  para  entorpecer  á  los  misioneros  en  su 
predicación;  pero  Dios  se  sirvió  del  ministerio  de 
estos  para  cambiar  la  idea  de  los  perseguidores 
y  convertir  á  los  mas  obstinados.  Desde  el  1422, 
bajo  el  pontificado  de  Martino  V,  Nicolás  Vezik 
se  vio  rodeado  de  multitud  de  fieles,  á  quienes 
ya  había  regenerado  con  las  aguas  del  bautismo. 

Los  samogetas  por  largo  tiemj^o  han  vivido 
como  los  tártaros,  errantes  en  los  bosques  con 
sus  familias  y  ganados.  ísegismundo  Augusto, 
rey  de  Polonia,  último  de  la  raza  de  los  Jaque- 
llones,  que  se  extinguió  en  el  siglo  XIY,  no  sin 
gran  trabajo,  pudo  persuadirles  á  que  dejando 
su  vida  nómada,  viviesen  en  sociedad,  constru- 
yendo casas,  las  cuales  se  redujeron  á  una  espe- 
cie de  chozas,  hechas  con  cañas,  tierra  y  paja,  el 
fuego  en  el  centro,  y  una  abertura  arriba,  para 
dar  salida  al  humo.  El  asesinato,  el  hurto,-  y 
otras  malas  costumbres,  son  muy  raras  en  este 
pueblo,  después  que  llegó  á  ser  cristiano,  y  Bru- 
cen de  la  Martiniere,  nos  habla  de  una  costum- 
bre singular  entre  ellos.  "Las  hijas  jóvenes,  di- 
ce, se  crian  para  el  gobierno  de  la  casa,  y  cuan- 
do salen  por  la  noche,  lo  hacen  siempre  con  una 
tea  encendida  en  la  mano,  y  dos  campanillas  su- 
jetas á  la  cintura,  á  fin  de  que  el  padre  pueda 
saber  donde  están,  y  lo  que  hacen."  Los  samo- 
getas, tanto  varones  como  hembras,  no  se  casan 
por  lo  común,  sino  después  de  los  treinta  años. 

La  ardiente  actividad  de  los  franciscanos,  no 
puede  hacemos  olvidar  el  celo  y  abnegación  de 
los  dominicos  en  este  mismo  tiempo.  Ya  deja- 
mos atrás  dicho  las  contradicciones  y  obstáculos 
que  un  cierto  Juan,  cura  de  Limburgo,  y  sus 
cómplices  suscitaron  á  fines  del  siglo  XIV,  á  los 
apóstolesdela  féque  sostenía  la  sociedad  llamada 
de  los  Peregrinos  de  Jesucristo,  compuesta  por 
Inocencio  IV,  de  dominicanos  y  franciscanos, 
con  objeto  de  evangelizar  á  los  idólatras  y  cis- 
máticos, y  la  misma,  que  bajo  los  siguientes 
pontificados,  vio  acrecentarse  á  la  vez  el  núme- 
ro de  sus  miembros,  y  el  de  sus  privilegios.  Bo- 
nifacio IX,  en  1399,  sabedor  de  las  contradic- 
ciones que  los  misioneros  sufrían,  les  exhortó  á 
que  no  desalentase  su  constancia,  y  para  mas 
estimularles,  á  los  privilegios  anteriores,  añadió 
otros  nuevos,  para  facilitar  mas  el  ejercicio  de 

41 


272 


HENRION, 


SU  ministerio  apostólico.  Estos  privilegios  están 
especificados  en  dos  diplomas,  dirigidos,  el  pri- 
mero, al  ministro  general,  y  &  los  franciscanos 
de  Rusia,  y  el  segundo,  al  ministro  provincial, 
y  franciscanos  de  Hungría,  que  eran  los  que  mas 
entorpecimiento  encontraban  de  parte  de  los 
Ordinarios  con  gran  perjuicio  de  la  conversion 
de  los  cómanos,  de  los  tártaros,  patarinos  y  otros 
pueblos  idólatras  ó  cismáticos,  que  en  su  vida 
nómada,  recorrían  el  vasto  territorio  de  este  rei- 
no. Habiendo  revocado  el  mismo  papa  el  1403, 
algunos  privilegios  de  los  regulares,  surgió  de 
esto  una  oposición  mas  contra  los  franciscanos 
de  Rusia,  tanto  que  Bonifacio  VHI,  tuvo  que 
declarar  terminantemente,  que  la  revocación  á 
que  se  aludia,  en  nada  se  referia  á  los  piivile- 
gios  especiales  de  la  sociedad  de  los  Peregrinos 
de  Jesucristo.  Uno  de  estos  franciscanos,  el  prin- 
cipal, y  mas  ocupado  en  la  conversion  de  los  ru- 
sos, los  lituanios,  y  los  tártaros,  era  el  polaco 
Juan,  por  sobre-nombre  el  Pequeño.  Viendo  es- 
te que  la  epidemia  había  disminuido  considera- 
blemente el  número  de  los  misioneros  pasó  en 
1410  á  Italia  para  solicitar  del  soberano  pontí- 
fice, auxiliares  y  nuevos  poderes,  en  el  interés 
de  la  propagación  de  la  fó.  Es  verdaderamente 
niro,  que  para  esta  demanda  se  dirigiese  Juan  á 
Gregorio  XII,  depuesto  á  la  sazón  del  papado, 
y  que  vivia  en  Gaeta,  bajo  la  única  protección 
del  rey  de  Ñapóles;  y  no  á  Alejandro  V,  que  ha- 
bla fijado  su  residencia  en  Bolonia.  Gomóla  so- 
licitud ó  petición  de  Juan,  implicaba  el  recono- 
cimiento de  los  derechos  del  papado  de  que  ca 
recia  Gregorio  XII,  ya  depuesto,  este  último, 
sin  embargo  le  despachó  favorablemente,  y  el 
franciscano  tornó  á  Rusia. 

Los  otros  dos  franciscanos  Juan  Armandi  y 
Petruccio  de  Perusa,  después  de  haber  recorrido 
la  Tierra  santa,  y  las  islas  de  Rodas  y  Chipre,  la 
Rusia,  la  Bosni,  y  otros  paises,  examinando  los 
mejores  medies  de  propagar  en  ellos  la  fé,  vinie- 
ron á  esponer  por  resultado  general  á  Juan 
XXII,  el  resultado  que  hablan  tenido  sus  largas 
y  trabajosas  investigaciones.  El  papa  alabó  su 
celo,  y  les  permitieron  el  1413,  regresar  á  Orien- 
te, acompañados  de  los  hernaanos  Pablo  de  Hun- 
gría, Francisco  de  Alejandría,  y  otros  seis  reli- 
giosos á  su  elección.  Les  dio  todos  los  poderes 
ordinarios  de  los  misioneros  apostólicos;  les  au- 
torizó á  fundar  conventos  y  noviciados,  donde 


los  creyesen  mas  á  propósito,  y  aun  el  que  se 
hiciesen  acompañar  de  religiosos  de  otras  órde- 
nes, con  tal  que  estos  tuviesen  para  ello  el  per- 
miso de  sus  respectivos  superiores. 

El  año  1420,  .sus  rivales,  los  observantes  se 
esforzaron  á  ver  si  podian  despojar  á  la  Orden 
seráfica  de  la  guarda  y  posesión  de  los  santua- 
rios de  la  Palestina.  Con  este  motivo,  se  siguió 
un  largo  proceso  en  el  tribunal  pontificio,  y  Mar- 
tino  V  nombró  comisarios  de  investigación  al 
patriarca  de  Grado,  y  á  los  arzobispos  de  Nice-  ■ 
sia,  en  Chipre,  y  de  Colocz,  en  Hungría,  para 
que  juntos  y  separados,  procediesen,  con  espresa 
orden,  de  que,  si  de  los  informes  tomados  resul- 
taba una  posesión  pacifica  de  los  santos  Luga- 
res, por  espacio  de  cincuenta  años,  á  favor  de 
los  Menores  claustrales  de  San  Francisco,  que 
se  la  confirmase  en  virtud  de  autoridad  apostó- 
lica. Los  hermanos  Andrés  de  Hungría,  y  Juan 
de  Vizcaya,  llevaron  el  resultado  de  esta  comi- 
sión á  Mantua,  y  el  patriai'ca,  después  de  haber 
reconocido  por  medio  de  una  información  jurí- 
dica, que  los  franciscanos  poseían  los  santuarios 
de  Tierra  santa  sin  contradicción  alguna  por 
mas  de  sesenta  años  atrás,  decidió  en  su  favor. 
La  sentencia  fué  publicada  el  7  de  Enero  de 
1421,  en  la  catedral  de  San  Pedro,  en  presencia 
de  Juan  Francisco  Gonzaga,  príncipe  de  Man- 
tua, de  Juan,  su  hijo,  del  obispo  de  la  ciudad,  y 
otros  grandes  personages.  El  papa  confirmó  lue- 
go esta  sentencia,  y  ordenó  á  los  arzobispos  de 
Candía,  de  Nicosia,  y  Colocz  para  que  mantu- 
viesen á  los  franciscanos  claustrales  en  la  pose- 
sión de  la  iglesia  y  del  convento  de  San  Salva- 
dor, en  Beyruht  y  sus  dependencias;  les  permi- 
tió celebrar  la  misa  en  todos  estos  lugares,  dos 
horas  antes  de  salir  el  sol,  y  les  concedió  otros 
prigilegios  respecto  á  las  absoluciones,  tanto  de 
religiosos,  como  de  seglares.  Como  á  la  sazón  se 
celebraba  en  Forli  el  capítulo  general  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  Martino  V,  al  cual  se  ha- 
bian  dado  quejas  sobre  el  modo  con  que  los  con- 
ventuales franciscanos  gobernaban  la  misión  de 
Palestina,  mostró  su  deseo  á  los  vocales,  de  que 
un  religioso  de  la  nueva  observancia  fuese  nom- 
brado guardian  de  Monte-Siou.  Sin  embargo, 
el  Capítulo  nombró  para  ese  cargo  á  un  conven- 
tual. El  pajia  le  obligó  á  renunciar  de  su  espre- 
sa  orden,  y  nombró  directamente  para  aquel  car- 
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go  al  hermano  Jacobo  Delfín,  de  Venecia,  que 
pertenecía  á  la  observancia. 

Los  frutos  que  la  sociedad  de  Peregrinos  de 
Jesucristo  constantemente  producía  en  Rusia, 
en  Valaquia,  y  en  Podolia,  debieron  hacer  que 
se  respetasen  los  privilegios  que  la  inteligente 
liberalidad  de  los  pontífices  la  habían  concedi- 
do para  asegurar  á  sus  miembros  la  mayor  li- 
bertad do  acción;  sin  embargo,  el  obispo  de  la 
iglesia  de  Modalvia,  se  opuso  á  algunas  de  sus 
medidas,  por  lo  cual,  y  en  virtud  de  queja  del 
vicario  franciscano,  Marco  do  Esclavonia,  Mar 
tino  V,  noiflbró  en  1421,  al  arzobispo  de  Gues- 
ne,  juez  arbitro  de  esta  diferencia. 

El  poder  de  los  genoveses,  que  poseían  varias 
plazas  fuertes,  en  muchos  puntos  de  Oriente, 
tales  como  Famagosta,  en  Chipre;  la  isla  de 
Chío,  en  el  mar  Egeo;  Pera,  en  el  Bosforo  de 
Tracía;  Amastui,  en  el  Ponto;  Cembali,  Sulda- 
ya,  Caffa,  en  la  Tartaria  menor;  Tana,  sobre  el 
Tañáis  (el  Don),  que  separa  la  Europa  de  Asia, 
y  la  influencia  de  esta  nación  de  mercaderes, 
representada  por  cónsules  en  cuantos  puntos  se 
conocía  un  comercio  medianamente  activo,  se- 
cundaban últimamente  el  celo  de  los  apóstoles 
de  la  fé.  Martino  V,  á  fin  de  reconocer  la  abne- 
gación y  evangélicas  tareas  de  los  misioneros, 
cuyo  apostolado  facilitaban  los  genoveses,  para 
animarlos  á,  seguir  su  noble  empresa,  les  confir- 
mó todos  los  privilegios  que  [sus  predecesores 
habían  otorgado  á  los  franciscanos.  Su  breve, 
fechado  en  1525,  se  dirige  á  los  guardianes  y  á 
los  religiosos  de  las  residencias  del  orden  de  los 
Menores,  establecidos  en  Siria,  en  Egipto,  y  de- 
mas  países  de  ultramar. 

En  el  mes  de  Agosto  de  1426,  se  apoderó  de 
Chipre  el  sultan  de  Egipto,  llevándose  cautivo 
á.  su  rey,  coa  otros  veinte  mil  prisioneros.  A  su 
regreso,  apresó  un  navio  veneciano  que  volvía 
de  Jerusalen,  y  en  el  cual  iban  muchos  peregri- 
nos, y  veinte  y  cinco  franciscanos.  El  sultán 
mandó  matar  sobre  la  marcha  ú,  todos  los  varo- 
nes, reservándose  las  mugeres  y  los  religiosos, 
Cun  el  fin  de  ver  sí  podía  obligarles  á  abjurar  de 
BU  fó.  No  perdonó  medio,  promesa,  ni  amenaza 
para  vencer  su  constancia,  y  viendo  inútiles  to- 
dos sus  esfuerzos,  hizo  quitar  la  vida  á  todos  es- 
tos generosos  confesores  en  una  isla  vecina,  que- 
mando luego  BUS  cuerpos,  y  arrojando  sus  ceni- 
2ftB  cvl  mar, 


Ya  hacia  muchos  años  que  el  general  de  la 
Observancia,  Ángel  Salvet,  había  nombrado  al 
docto  y  piadoso  observante  Francisco  Spinola, 
para  el  cargo  de  evangelizar,  con  algunos  otros 
compañeros,  las  islas  de  Chio,  Pera,  Caifa,  y  los 
montes  Oaspios.  Sabiendo  posteriormente  An- 
tonio de  Massa,  otro  ministro  general,  el  fruto 
que  Francisco  conseguía  en  esos  países,  le  auto- 
rizó, en  calidad  de  vicario,  sobre  todos  los  obser- 
vantes del  Oriente,  del  Norte,  y  de  la  Rusia. 
Spinola  había  ya  adquirido  dos  conventos  en 
Constantinopla,  y  en  Pera.  Martino  IV,  no  solo 
confirmó  ambos  establecimientos,  en  1427,  sino 
que  permitió  al  misionero  fundar  aun  otros  dos 
en  cada  uno  de  los  tres  vicariatos,  á  donde  al- 
canzaba su  juiísdíccion.  Wadingo,  dice,  délos 
franciscanos  observantes,  establecidos  en  Caifa, 
cerca  de  la  puerta  Cajador,  que  celebraban  el 
oficio  divino,  con  una  devoción  tal,  que  edifica- 
ba igualmente  á  los  cristianos,  que  á  los  tárta- 
ros; que  se  ocupaban  con  la  mayor  solicitud  en 
catequizar  á  los  niños,  recogiendo  y  educando  á. 
los  que  se  veían  espuestos  y  abandonados,  y  por 
último,  quo  el  papa  escító  la  caridad  de  los  fie- 
les, á  fin  de  procurarles  los  medios  de  continuar 
tan  santos  ejercicios. 

Las  frecuentes  irrupciones  de  los  turcos  ale- 
jaban Á  los  pastores  de  sus  ovejas,  por  lo  cual, 
los  franciscanos,  Juan  Coretye,  dálmata,  y  Blas, 
esclavos,  celosos  apóstoles  de  la  fé,  en  Hungría, 
se  condolieron  de  la  falta  de  socorros  espiritua- 
les, que  aquejaba  á  tantos  católicos  desampara- 
dos. Eugenio  IV,  en  1431,  les  autorizó  á  erigir 
conventos  de  su  orden  en  las  montañas  de  Hun- 
gría, y  en  algunos  ■  otros  lugares  de  Dalmacia, 
Bosnia  y  Esclavonia,  desde  donde  podrían  ad- 
ministrarse los  consuelos  de  la  religion  y  sus 
sacramentos  á  los  pueblos  abandonados.  Los 
turcos  habían  quemado  hasta  diez  y  seis  con- 
ventos de  franciscanos  en  Bosnia,  y  el  papa,  á 
fin  de  recompensar  á  estos  religiosos  de  la  per 
dida  que  habían  tenido,  les  permitió  erigir  otros 
siete. 

Eugenio  IV,  uno  de  los  mas  grandes  pontífi- 
ces que  Dios  ha  dado  á  la  Iglesia,  tuvo  la  gloria 
de  hacer  entrar  en  la  unidad  á.  muchas  nacio- 
nes, cuya  sumisión,  aunque  momentánea,  fué 
un  solemne  homenage  tributado  á  la  verdad  ca- 
tólica, y  á  la  primacía  de  jurisdicción  del  vica- 
lio  de  Jesucristo.  Los  franciscanos  fueron  los 
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instrumentos  de  que  se  sirvió  para  atraer  á  los 
disidentes  á  esta  reunion,  para  lo  cual,  en  1435, 
los  hermanos  Alberto  de  Sarzano,  y  Bartolomé 
de  Llano,  ambos  observantes,  recibieron  la  mi- 
sión de  conducir  á  los  cismáticos  á  la  unidad,  y 
á  los  infieles  á  la  fé.  Con  efecto,  los  misioneros 
pudieron  al  fin  determinar  á  los  prelados  grie 
gos  á  concurrir  al  concilio  general  de  Florencia, 
en  el  que  la  reunion  de  ambas  iglesias  oriental 
y  occidental,  aunque  efímera  y  breve  por  des- 
gracia, fué  publicada  el  6  de  Julio  de  1439. 

Dos  años  antes  de  esto,  Jacobo  Primadice,  de 
Bolonia,  que  era  también  de  la  Observancia,  fué 
encargado  de  otra  misión,  no  solamente  para 
Caña  y  Pera,  sino  como  se  espresa  Eugenio  IV, 
en  su  ardiente  deseo  de  salvar  á  todos  los  hom- 
bres, para  todas  las  demás  naciones  que  aun  no 
habian  abrazado  el  catolicismo.  Jacobo,  inves- 
tido por  el  papa,  con  los  poderes  de  vicario  del 
ministro  general  de  la  orden  para  todos  estos 
países,  salió  el  10  de  Julio  de  1437,  de  Bolonia, 
para  trasladarse  á  Caña.  De  allí,  acompañado 
de  otros  hermanos,  se  fué  á  Armenia,  consi- 
guiendo que  de  este  reino  acudiesen  á  Florencia 
sus  diputados  católicos,  quedando  terminada  la 
union  de  la  iglesia  armenia,  con  la  latina,  el  22 
de  Noviembre  de  1439. 

En  el  intervalo  de  estas  dos  uniones,  lleno  de 
confianza  en  la  divina  misericordia,  Eugenio  IV 
quiso  apresurar  la  vuelta  á  la  unidad,  á  otros 
disidentes  del  Oriente.  Desde  el  31  de  Agosto 
de  1439,  encargó  otra  nueva  misión  á  Alberto 
de  Sarzana,  y  á,  otros  dos  observantes  dejándo- 
les libertad  de  crearse  otros  adjuntos  de  su  pro- 
pio instituto.  Constituido  Alberto  como  comi- 
sario general  para  Jerusalen,  la  India,  y  la  Etio- 
pía, y  provisto  de  cartas  y  recomendaciones  pa- 
ra los  obispos  jacobitas,  así  como  para  los  ne- 
gus de  Abisinia,  y  otros  príncipes  indios,  se  em- 
barcó en  Venecia,  y  al  llegar  á  Jerusalen,  se 
ocupó  de  la  reunion  de  los  griegos;  remitió  las 
cartas  del  papa  á  los  jacobitas  de  Siria,  y  con- 
ferenció con  Nicoiemus,  superior  del  convento 
que  los  abisinios  poseían  desde  mucho  tiempo 
en  la  ciudad  santa.  Este  convento,  (sea  dicho 
de  paso)  recibió  muchos  dones  y  acrecentamien- 
to de  Zara  Jacob,  que  al  subir  al  trono  de  Abi- 
sinia, el  1434,  habia  tomado  el  nombre  de  Cons- 
tantino, y  al  cual  los  abisinios  reputan  como 
otro  Salomon,  es  decir,  como  el  mejor  modelo 


que  puede  imitar  un  soberano.  El  buen  reci- 
bimiento que  los  jacobitas  de  Siria  hicieron  á 
Fr.  Alberto,  alentó  á  este  á  pasar  á  Egipto.  En 
el  camino,  él  y  sus  compañeros,  al  pasar  el  de- 
sierto, se  encontraron  sin  auxilio  alguno,  y  próxi- 
mos á  morir  todos  de  hambre  y  sed.  En  este  con- 
flicto, Alberto,  recostado  en  un  árbol,  y  próxi- 
mo á  exhalar  el  último  suspiro,  "Señor,  escla- 
mó á  Dios,  vos  prometisteis  á  vuestro  servidor 
Francisco,  que  jamás  dejaríais  de  proveer  á  las 
necesidades  de  sus  hijos.  Henos,  pues,  aquí,  mi 
Dios,  sumidos  en  la  estremidad  de  perecer  de 
hambre,  sin  poder  ejecutar  las  órdenes  de  vues- 
tro vicario  sobre  la  tierra,  dictadas  para  la  sal- 
vación de  las  almas  que  vos  redimisteis,  y  que 
se  pierden.  Señor,  tened  compasión  de  nos- 
otros." No  bien  habia  acabado  de  pronunciar  es- 
tas últimas  frases,  cuando  de  repente  vio  delan- 
te de  sí  á  un  jóveu  de  estremada  belleza,  que 
dirigiéndole  la  palabra  en  italiano,  le  presentó 
alimento,  diciéndole,  mientras  reparaba  sus 
fuerzas:  "Jamás  os  debe  faltar  la  confianza  en 
la  misericordia,  y  en  la  providencia  divina.  Yo 
he  sido  el  que  prometí  á  mi  servidor  Francisco 
socorro,  en  cualquier  tiempo  oportuno;  hasta  el 
presente,  á  ningún  justo  de  vuestra  orden  ha-  ; 
beis  visto  abandonado,  ni  á  religioso  alguno 
muerto  de  hambre."  En  aquel  instante,  el  jo- 
ven desapareció.  (Pl.  XXXVIII.  n?  1).  Alberto 
prosiguió  su  camino  hasta  el  Cairo,  y  pidió  al  , 
sultan  de  Egipto  un  salvo  conducto  para  pasar  i 
á  Abisinia  y  á  la  India;  mas  este  príncipe,  rece- 
loso de  que  se  pensase  en  organizar  una  liga 
contra  él,  se  limitó  á  recibir  al  legado  con  ho- 
nor y  distinción.  En  esta  ciudad,  habiendo  que- 
rido Alberto  establecer  en  presencia  de  los  ima- 
nes, la  verdad  de  la  fé  cristiana,  y  demostrar 
los  errores  del  islamismo,  el  sultan  le  condenó 
á  muerte,  bajo  pretesto  de  que  habia  ultrajado 
al  profeta  Mahoma.  Los  cristianos  del  Cairo  y 
los  mamelucos  que  preveían  las  malas  conse- 
cuencias que  tendría  para  ellos  el  suplicio  del 
legado,  hicieron  á  fuerza  de  súplicas  revocar  es- 
ta sentencia.  Alberto  fué  sustraído  á  la  muerte 
mediante  un  rescate;  el  sultan  le  trató  ya  con 
mas  benevolencia,  y  permitió  á  los  religiosos 
que  recorriesen  el  Egipto  y  la  Siría,  pero  no  el 
pasar  á  la  Abisinia  ni  á  la  India.  Estos  sin  em- 
bargo, no  se  atuvieron  á  la  prohibición  del  prín- 
cipe inficjl,  prefiriendo  el  obedecer  á.  sa  superior 
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legítimo,    á   faltar   al    objeto   principal  de  su 
viage. 

Estando  en  esto,  Alberto  cayó  gravemente 
enfenno,  y  viéndose  así  por  tiempo  indetermina- 
do retenido,  dio  á  sus  compañeros  completa  li- 
bertad para  proseguir  su  misión,  tal  cual  estaba 
acordada,  encargando  particularmente  á  Tomás 
de  Scarlino,  y  á  otros  tres,  que  llevasen  las  car- 
tas de  Eugenio  IV  á  Abisinia  y  á  la  India,  ocul- 
tándose lo  posible,  por  caminos  estraviados,  á  la 
vigilancia  musulmana.  No  bien  habian  comen- 
zado su  viage,  fueron  hechos  prisioneros  ambos 
religiosos,  y  atestados  de  golpes;  se  les  empleó 
en  el  oficio  de  remeros,  donde  padecieron  los 
mas  crueles  sufrimientos,  hasta  que  por  dos  ve- 
ces fueron  rescatados  por  mercaderes  cristianos. 
Otra  vez  fueron  cogidos  en  las  mismas  fronte- 
ras de  Abisinia,  y  ya  entonces,  se  les  quiso  obli- 
gar á  abandonar  el  cristianismo,  prometiéndoles 
placeres,  honores  y  riquezas,  si  lo  hacian.  A  se- 
mejantes promesas,  con  valor  y  constancia  re- 
chazadas, se  siguieron  los  mas  duros  tratamien- 
tos. Fueron  apaleados,  y  encerrados  luego  en 
una  antigua  cisterna,  donde  pasaron  veinte  dias 
seguidos,  sin  comer  ni  beber.  Dos  de  estos  eran 
sacerdotes,  y  habiendo  sucumbido  uno  de  ellos 
á  los  sufrimientos,  se  dejó  por  algún  tiempo  su 
cadáver  corrompido  en  medio  de  los  vivos,  para 
aumentar  con  su  fetidez  el  horror  de  su  posi- 
ción. Por  último,  confundidos  los  verdugos  al 
ver  BU  perseverancia,  los  sacaron  de  la  cisterna 
para  trasladarlos  á  la  cárcel  pública  de  la  ciu- 
dad. Permitieron  á  Tomás,  que  durante  el  dia, 
pordiosiaee  por  las  calles  lo  preciso  para  ali- 
mentarse, así  como  á  sus  compañeros,  volviendo 
por  la  noche  á  la  prisión.  El  bienaventurado  se 
sometió  de  buen  grado  á  las  burlas,  las  violen- 
cias, los  \iltrages,  y  hasta  golpes  que  recibia  de 
las  personas  á  quienes  se  acercaba  á  pedir.  Un 
dia  filé  peor  tratado  de  lo  ordinario  habiéndole 
arrojado  por  el  lodo,  apaleado  y  mal  herido. 
Vuelto  en  esta  forma  en  compañía  de  sus  her- 
manos, lleno  el  corazón  de  una  alegría  supera- 
bundante y  maravillosa:  "Hoy  sí  que  vengo  ri- 
co, les  dijo.  Dios  me  ha  hecho  encontrar  un  te- 
soro y  he  ganado  mucho  para  vosotros.  Los  ene- 
migos de  nuestra  fé  me  han  tratado  con  estre- 
mada barbarie,  y  yo  les  he  vencido  con  la  pa- 
ciencia digna  de  un  cristiano.  He  aquí  las  se- 
"  lies  do  mi  victoria,  las  llevo  sobre  mi  cuerpo 


estropeado.  Demos  gracias  á  Dios  por  este  favor 
y  reguémosle  que  cure  mis  heridas  si  lo  cree 
conveniente  para  su  gloria." 

Al  verle  y  al  oirle  estas  palabras,  asombra- 
dos los  dos  confesores  de  la  constancia  de  To- 
más se  pusieron  en  oración  y  obtuvieron  del 
Señor  una  curación  tan  perfecta  de  todas  sus 
lesiones,  que  ni  las  cicatrices  siquiera  se  cono- 
cieron. Esta  gracia  de  Jesucristo  alentó  mas  á 
su  valeroso  soldado,  y  como  ya  ardía  en  deseos 
del  martirio,  se  acercaba  á  las  mezquitas;  anun- 
ciaba al  Salvador  á  los  musulmanes,  que  entra- 
ban en  ellas,  desafiando  por  cuantos  medios  po- 
dia á  la  muerte  por  la  fé.  Despreciado  unas  ve- 
ces como  un  loco,  herido,  abofeteado  y  azota- 
do otras,  llegó  á  saber  en  fin,  al  cabo  de  un  año 
de  sufrimientos,  por  un  renegado  de  Europa, 
que  acababa  de  ser  definitivamente  condenado 
con  sus  compañeros  á  serles  cortadas  las  cabe- 
zas. Al  momento  corrió  á  participar  tan  buena 
noticia  á  los  dos  religiosos,  que  la  recibieron  con 
los  mayores  transportes  de  alegría;  se  exhorta- 
ron mutuamente  al  martirio,  y  dando  gracias 
á  Dios  que  les  permitía  conseguir  semejante 
victoria,  sobre  sus  enemigos,  se  prepararon  al 
último  combate.  Pero  el  Señor  lo  dispuso  de 
otra  manera.  El  bienaventurado  Alberto,  que 
i  por  un  camino  diferente  habia  hecho  penetrar 
otros  religiosos  en  Abisinia,  informado  por  ellos 
de  su  critica  posición,  é  instruido  también  por 
él,  Eugenio  IV,  del  peligro  que  corria  su  exis- 
tencia, habian  mandado  un  rescate  que  feliz- 
mente fué  recibido  antes  de  ser  ejecutada  la 
sentencia  de  muerte.  Tomás  Scarlino  regresó  á 
Italia  con  dos  compañeros;  ya  hemos  dicho  que 
el  cuarto  habia  muerto  de  ^hambre  en  la  cister- 
na. Los  tres  religiosos,  milagrosamente  salva- 
dos, se  arrojaron  á  los  pies  del  papa,  que  los 
recibió  con  suma  bondad,  y  colmó  de  gracias 
espirituales.  Tomás  se  retiró  al  convento  de 
Montplan,  en  el  Abruzzo,  y  escogió  para  su  re- 
sidencia la  capilla  llamada  de  las  Llagas  de  S. 
Francisco,  que  él  mismo  en  otro  tiempo  ha- 
bia edificado.  Llevó  allí  una  vida  angélica; 
pero  el  continuo  recuerdo  de  su  estancia  en  me- 
dio de  los  infieles,  sin  haber  conseguido  la  co- 
rona del  martirio,  le  causaba  una  especie  de 
vergüenza  y  turbación  continua.  Sin  poder 
resistir  mas,  resolvió  volver  á  estar  entre  los 
musulmanea,   Dios  se  contentó  coa  bu  deseo 
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y  Tomás  le  entregó  su  alma  el  31  de  Octu- 
bre de  1447,  en  el  convento  de  franciscanos  de 
Rieti. 

Pero  ya  es  tiempo  que  volvamos  atrás  &  de- 
cir los  resultados  de  la  misión  de  Alberto  de 
Sarzana  á  quien  dejamos  enfermo.  Recobrada 
la  salud,  trabajó  activamente  en  oriente  en  la 
reconciliación  de  los  cismáticos.  Sin  entrar  en 
los  detalles  de  su  larga  peregrinación,  añadiré^ 
mos  solo,  que  á  su  vuelta  fué  testigo  en  una  ciu- 
dad ocupada  por  los  turcos,  del  martirio  de  dos 
cristianos,  suspendidos  ambos  de  una  ])ercha 
por  cima  de  un  brasero,  su  carne  atacada  por  la 
viveza  del  fuego  se  iba  tostando  poco  á  poco  y 
su  grasa  derretida  caia  á  chorro  sobre  los  carbo- 
nes ardientes.  Al  divisar  los  mártires  á  Alber- 
to y  sus  compañeros  que  la  providencia  parecía 
enviarles  para  ayudarles  á  soportar  aquel  cruel 
suplicio,  les  digeron  con  voz  firme  y  segura:  "No 
os  admiréis  ni  os  aflijáis  por  la  dura  prueba  á. 
que  estamos  sometidos  por  la  fé  de  Jesucristo, 
pues  apenas  sentimos  mas  dolor  que  el  de  los 
nervios  que  se  contraen  con  la  violencia  del 
fuego."  De  esta  manera  alentaban  estos  héroes 
á  los  que  querían  consolarles  (Pl.  XXXYIII, 
n"  2).  Las  entrañas  mismas  de  los  religiosos 
se  conmovieron  con  este  espectáculo,  y  lágrimas 
de  compasión  y  de  alegría  al  propio  tiempo,  cor- 
rieron de  los  ojos  de  los  franciscanos,  quienes 
hasta  el  postrer  momento,  exhortaron  á  los  ge- 
nerosos atletas  á  la  perseverancia,  y  después 
de  terminado  con  la  muerte  este  glorioso  com- 
bate, dieron  sepultura  á  los  venerables  restos 
que  aun  no  hablan  sido  consumidos  por  el  fue- 
go. Los  turóos  no  pusieron  obstáculo  alguno  á  la 
marcha  de  Alberto. 

Careciendo  el  patriarca  Copto  de  los  medios 
necesarios  para  presentarse  con  la  dignidad  que 
á  su  rango  convenia,  en  el  concillo  de  Floren- 
cia, mandó  en  su  lugar  á  Andrés,  abad  del  mo- 
nasterio de  S.  Antonio.  En  sus  cartas,  el  dicho 
patriarca  se  denominaba:  '-Juan,  indigno  ser- 
vidor de  los  servidores  de  Jesucristo,  obispo  de 
la  Sede  de  S.  Marcos,  de  la  grande  Alejandría, 
y  de  todo  el  Egipto;  de  la  Lybia,  de  la  Etiopía, 
del  Africa  occidental,  y  generalmente  de  toda 
la  misión  del  santo  Evangelista;  después  de  ha- 
ber pedido  al  Señor  el  perdón  de  mis  pecados, 
me  prosterno  eu  tierra  ante  vos,  sapientísimo  y 
8aut4eimo  padre  y  señor  Eugenio,  papa  de  la 


grande  Roma,  sacerdote  y  pastor  por  escelen- 
cia,  guia  segura  del  camino  del  cielo,  para  cuan- 
tos peregrinan  sobre  la  tierra  en  las  sombras 
de  este  siglo;  ge  fe  apostólico  de  todas  las  igle- 
sias cristianas;  príncipe  único,  y  venerable  en- 
tre todos  los  príncipes  establecidos  en  las  otras 
sillas:  sea  para  siempre  confirmada  por  el  Eter- 
no la  estabilidad  de  vuestro  trono,  y  por  vues- 
tras luces,  semejantes  á  la  estrella  que  apareció 
á  los  magos,  dirigido  y  gobernado  vuestro  in- 
menso rebaño,  siguiendo  á  vuestra  voz  cuantos 
la  escuchan,  etc."  El  decreto  de  reunion  de  los 
jacobitas,  fué  firmado  por  Eugenio  IV,  el  5  de 
Febrero  de  1441. 

Andrés  no  representaba  solamente  el  patriar- 
ca Copto;  era  al  propio  tiempo,  junto  con  el 
diácono  Pedro,  embajador  de  Zara  Jacob.  Negus 
de  Abisinia.  Bruce  ha  dicho:  "En  la  historia 
de  Zara  Jacob  es  donde  vemos  por  la  primera 
vez  una  disputa  religiosa  entre  los  abisinios  y 
los  francos  ó  frangí El  abad  Jorge  dispu- 
tó, según  se  dice,  delante  del  rey  sobre  im  pun- 
to de  religion,  y  confundió  á  su  antagonista.  El 
nombre  de  este  no  se  cita,  pero  so  cree  que  era 
un  pintor  veneciano,  llamado  Francisco  de  líran- 
ca-Leon,  que  vivió  largo  tiempo  en  Abisinia,  y 
murió  allí."  Concordando  los  hechos,  debemos 
deducir  que  el  antagonista  del  abad  Jorja,  en  lu- 
gar de  ser  confundido  por  él,  triunfó  en  la  con- 
ferencia habida  en  presencia  de  Negus;  puesto 
que  este  príncipe  acreditó  por  medio  de  un  re- 
presentante en  el  concilio  de  Florencia  su  cato- 
licidad, y  en  este  antagonista,  cuyo  nombre  no 
se  cita,  debemos  creer  que  fué  uno  de  los  fran- 
ciscanos que  Alberto  de  Sarzano,  mandó  á  Abi- 
sinia durante  la  cautividad  de  Tomás  de  Scar- 
lino.  No  sabiendo  Nicomedes,  superior  del  con- 
vento de  los  abisinios  de  Jerusalen,  el  convenio 
que  se  habia  realizado  entre  el  legado  y  el  Negus, 
mandó  también  por  su  parte  representantes  al 
concilio,  á  quienes  se  dio  audiencia  el  2  de  Se- 
tiembre de  4441.  Es  indudable  que  Zara  Ja- 
cob aceptó  con  gusto  la  union  concluida  en  este 
concilio,  pues  consta  que  el  franciscano  Serafín, 
de  Sicilia,  enviado  por  el  guardian  de  Monte- 
Sion  al  papa  para  informarle  del  estado  de  los 
negocios  do  ( (rieute,  entregó  al  pontífice  una 
carta  en  la  que  este  hecho  está  positivaniento 
enunciado.  El  dicho  guardian  hablaba  también 
ea  ella,  do  una  embajada  muy  solemne  que  el 
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Negus  acababa  de  dirigir  al  sultán  de  Egipto, 
para  obligarle  á  que  reparase  la  iglesias  cristia- 
nas destruidas,  y  para  que  tratase  mejor  á  los 
fieles  que  vivían  bajo  su  imperio.  El  modo 
con  que  este  embajador  ejecutó  las  órdenes 
de  su  señor,  es  bastante  extraordinario  para 
que  omitamos  su  relato.  Le  hizo  presente  á 
este  enviado,  que  debia  saludar  al  sultan  an- 
tes de  amanecer,  pues  tal  era  la  costumbre, 
mas  aquel  se  negó  á  hacerlo  hasta  después  de 
salir  el  sol.  El  mismo  se  hizo  llevar  una  silla 
para  sentarse  cerca  del  trono,  y  presentando 
al  sultan  un  caballito  pequeño  de  oro,  una  es- 
pada, una  lanza,  un  casco,  una  coraza,  un  es- 
cudo, un  arco,  carcax  y  fleclias  del  mismo  me- 
tal, le  dijo  con  firmeza  en  nombre  del  Negus 
BU  amo:  "Ho  sabido  que  has  hecho  demoler  las 
iglesias  de  los  cristianos  y  hecho  mal  á  estos 
hombres  inocentes.  Tu  profeta  enseña,  á  hacer 
mal  por  mal:  según  esta  doctrina,  yo  podria  con 
justicia  hacértelo  igual;  pero  como  Jesucristo 
enseña,  por  el  contrario,  que  paguemos  con  bien 
el  m.U,  te  advierto,  ó  intimo  por  este  presente 
misterrioso,  que  trates  con  mas  humanidad  á  los 
cristianos  de  tu  imperio,  y  permitas  que  re- 
edifiquen sus  templos,  prometiéndote  en  cam- 
bio que  haré  lo  propio  con  las  mezquitas  y  mu- 
sulmanes que  se  encuentren  en  mis  estados,  si 
rehusas  hacerlo,  todos  estos  jugetes  de  oro  se 
convertirán  en  hierro  contra  tí.  Pondré  sobre 
las  armas  un  ejército  terrible,  al  que  serás  in- 
capaz de  resistir,  pues  el  menor  de  mis  almi- 
rantes aunque  inferior  álos  príncipes  que  están 
bajo  mis  órdenes,  te  supera  en  poder  y  resisten- 
cia; anegaré  en  su  propia  sangre  á  todos  los 
musulmanes  de  mi  imperio,  que  no  son  pocos; 
destruiré  todas  las  mezquitas;  arrazaré  la  iMe- 
ca,  y  hasta  haré  variar  de  curso  el  Nile  para  pri- 
varte de  sus  aguas,  y  tu  y  tus  subditos  perece- 
réis por  el  hambre  y  por  el  hierro.  8i  he  dilata- 
do esa  venganza,  ha  sido  por  consideración  á  los 
cristianos  que  habitan  en  tus  dominios.  En  su- 
ma, elige  entre  los  dos  partidos.  "Tan  eficaz  fué 
la  arenga  del  embajador,  que  el  sultan  de  Egij^to 
le  concedió  cuanto  pedia.  Al  entrar  este  enviado 
en  Jeru8alen,\os  abisinios,  que  poseían  una  capi 
lia  en  la  iglesia  del  Santo  Sei)ulcro,  salieron 
con  gran  jwrnpa  á  recibirle,  y  los  demás  cristia- 
nos le  tributaron  muchos  obsequios  y  honores 
Las  puertas  de  la  basílica  quedaron  abiertas  pa- 


ra todos,  el  tiempo  que  él  quiso,  sin  pagar  el  tri- 
buto ordinario,  y  los  oficiales  del  sultan  lepagarou 
todo  su  gasto,  durante  su  estancia  en  Jerusalen, 

Ocupado  simpre  Eugenio  IV,  en  hacer  entrar 
en  el  redil  de  la  Iglesia,  á  las  ovejas  que  el  cis- 
ma habia  descarriado,  nombró,  en  16  de  Di- 
ciembre, de  1440,  á  Fr.  Antonio  de  Troya,  en 
calidad  de  comisario  apostólico,  "cerca  de  los 
tártaros  asirios,  persas,  etíopes,  maronitas,  dru- 
ses, nestorianos,  y  sirios."  Después  que  este 
legado,  concluyó  con  los  maronitas  y  los  drusos 
las  condiciones  de  su  vuelta  á  la  unidad,  se  fué  á 
noticiarlo  al  papa,  quien  le  hizo  repetir  su  via- 
ge  á  Oriente,  en  1442,  á  fin  de  consumar  la  reu- 
nion convenida.  Eugenio,  continuaba  el  conci- 
lio de  Frorencia,  en  Roma,  en  el  palacio  de  Le- 
tran,  cuando  Fr.  Antonio  condujo  á  sus  pies  á 
Abdala,  arzobispo  de  Edessa.  Este  prelado,  en 
nombre  y  representación  del  patriarca  Ignacio, 
así  como  de  los  sirias  eutiquianos,  aceptó,  el 
30  de  Setiembre  de  1444,  una  confecion  de  fé, 
por  la  cual  reconocía,  que  en  Jesucristo  existían 
dos  naturalezas  sin  confusion,  y  dos  voluntades 
sin  oposición,  y  que  el  Espíritu  Santo,  procedía 
del  Padre  y  del  Hijo,  como  de  un  solo  principio. 
Elias,  obispode  los  maronitas,  partícipes  también 
de  los  mismos  errores  de  Eutiques,nohizo  hasta 
el  año  siguiente,  una  profesión  de  fó  católica,  por 
boca  de  Isaac,  su  representante  en  el  concilio. 
Timoteo  de  Tarsis,  arzobispo  délos  caldeos  nes- 
torianos, se  volvió  al  mismo  tiempo  á  la  sana 
doctrina  con  todo  su  pueblo. 

El  uso  que  hemos  hecho  de  las  dos  denomi- 
naciones^de  sirios  eutiquianos,  y  de  caldeos  nes- 
torianos, nos  obliga  á  dar  una  esplicacion,  to- 
mada de  Couperie,  obispo  de  Babilonia.  Des- 
pués de  haber  dicho  este,  lo  funestos  que  fue- 
ron á  la  religion  de  los  orientales,  los  siglos  V 
y  VI,  á  causa  de  las  heregías  de  Eutiques  y 
Nestorio,  que  en  ellos  se  desarollaron,  procla- 
mando aquella,  que  habia  dos  personas;  esta^ 
que  no  habia  mas  que  una  naturaleza  en  Jesu- 
cristo; el  prelado,  después  añade:  "Los  cristia- 
nos entonces,  naturalmente,  se  dividieron  en 
tres  clases  ó  ramas.  La  primera,  que  fué  la 
menos  numerosa,  se  llamó  de  los  ortodoxos,  es 
decir,  de  los  que  permanecieron  fieles  á  la  doc- 
trina antigua  y  apostólica.  La  segunda,  se  Ha- 
mo de  los  nestorianos,  porque  siguió  los  erro- 
Ires  del  heresiarca  Nestorio,  condenado  en  el 
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concilio  de  Efeso;  y  la  tercera,  se  apellidó  de 
los  eutiquianos,  porque  adoptó  los  errores  de 
Eutiques,  condenado  en  el  concilio  general  de 
Calcedonia.  En  este  tiempo,  fué  cuando  co- 
menzaron las  denominaciones  de  caldeos  nesto- 
rianos  y  de  sh-ios  eutiquianos  conocidos  mejor 
estos  últimos,  por  el  nombre  de  jacobitas.  ¿Y 
por  qué  fueron  llamados,  los  unos  caldeos,  y 
los  otros  sirios,  siendo  así,  que  en  las  dos  sectas 
se  mezclaron  individuos  de  todas  las  provincias 
del  Oriente?  Creo  que  esta  distinción  proviene 
quizá,  de  que  el  gafe  de  los  nestorianos  residia 
por  lo  regular  en  la  Caldea,  es  decir,  en  Seleu- 
cia  y  en  Ctsiphon;  mientras  que  el  superior  de 
los  eutiquianos  permaneció  casi  siempre  en  la 
Siria,  principiando  por  Severo,  el  primero  de 
sus  patriarcas,  que  se  apoderó  de  la  sede  de 
Antioquía,  en  los  primeros  años  del  siglo  VI, 
contra  todos  los  cánones  de  la  Iglesia.  Esta 
denominación  característica,  se  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias,  en  términos,  que  todo  cris- 
tiano oriental,  sea  persa  ó  árabe,  si  hace  profe- 
sión del  nestorianismo,  es  un  caldeo  nestoriano; 
si  por  el  contrario,  es  eutiquiano  ó  monosophis- 
ta,  es  un  sirio  jacobita,  y  si  tanto  unos  como 
otros  llegan  á  convertirse  á  la  religion  católica, 
entonces  se  les  denominan  simplemente  caldeos, 
6  bien  sirios,  en  oposición  á  los  herejes  nesto- 
rianos ó  jacobitas.' ' 

En  el  momento  en  que  el  hermano  Antonio 
de  Troya,  retornaba  á  la  Siria,  en  1442,  Fr.  Ja- 
cobo  Primadice,  que  acababa  de  realizar  la 
reunion  de  loíi  armenios,  y  á  quien,  como  ya 
queda  dicho,  Eugenio  VI,  confió  la  gran  misión 
para  tan  diferentes  pueblos,  recibió  de  nuevo 
el  propio  encargo.  Por  último,  el  buen  éxito 
que  habian  tenido  los  franciscanos  enviados  al 
Africa,  y  al  Asia  occidental,  para  reunir  á  los 
disidentes  al  centro  de  la  fé,  determinó  al  pon- 
tífice romano  á  encargar  en  Europa,  á  Jacobo 
Bachia,  vicario  franciscano  de  la  Bosnia,  y  á 
otvos  religiosos  de  la  Observancia,  el  apartar  de 
los  caminos  del  error  á  los  cristianos,  á  quienes 
las  incursiones  de  los  musulmanes  en  Bulgaria, 
Valaquia  y  Esclavonia,  habian  hecho  apostatar, 
ó  al  menos,  debilitarse  en  la  fé.  De  esta  mane- 
ra tan  universal  trabaja  Eugenio  IV,  en  resta- 
blecer en  toda  su  integridad,  la  túnica  incon 
sutil  de  Jesucristo,  dividida  por  el  solo  orgullo 


de  algunos  hombres  reveldes  á  la  autoridad 
santa  de  la  Iglesia. 

No  pudiendo  sufrir  el  Espíritu  de  las  tinie- 
blas que  por  todos  lados  se  le  arrancasen  por 
los  misioneros  tantas  almas,  que  él  miraba  co] 
mo  sujetas  á  su  imperio,  reanimó  el  fanatismo 
de  ios  turcos,  y  de  los  mamelucos  de  Egipto, 
poderosas  palancas,  con  cuyo  ausilio  contaba  el 
islamismo  a  alquilar  la  gran  familia  católica. 
Eugenio  IV,  por  su  parte,  sin  dejar  de  la  mauo 
el  proyecto  que  ninguno  de  sus  predecesores 
habia  abandonado,  quiso  hacer  revivir  la  idea 
de  la  guerra  santa  en  el  mismo  imperio  musul- 
mán. Al  efecto,  instituyó  á  los  franciscanos 
Luis  de  Siena,  y  Bartolomé  de  Yano,  vicarios 
del  ministro  general,  en  todas  las  provincias  de 
Oriente;  nombró  á  Pedro  de  Ferrara,  que  resi- 
dia en  el  convento  de  San  Salvador  de  Beyrut, 
comisario  apostólico,  cerca  de  los  maronitas,  los 
drusos,  y  los  sirios;  mandó  á  Gandulfo  de  Si- 
cilia, guardian  de  Monte-Sion,  á  Abisinia  y  & 
Egipto,  y  si  bien  estos  legados,  que  el  papa  di- 
rigió á  los  pueblos  cristianos  de  Oriente,  no  pu- 
dieron, como  el  deseaba,  organizar  la  cruzada, 
consiguieron  al  menos,  con  su  presencia  y  dis- 
cursos, reanimar  la  fé  en  estas  naciones,  y  en 
un  punto  de  Africa,  bien  lejano  por  cierto  del 
Cairo,  los  cristianos  de  marruecos  no  tardaron 
en  recibir  al  franciscano  Alfonso  Pernas  por  su 
obispo  (1). 

Por  este  mismo  tiempo,  el  portugués,  Ama- 
deo Gomez,  primero,  Geronimiano,  después, 
minorita,  quiso  evangelizar  á  los  infieles  de  Gra- 
nada y  Berbería.  Ya  hacia  diez  años  que  edifi- 
caba con  su  buen  ejemplo  á  los  hermitaños  del 
célebre  monasterio  de  Guadalupe,  en  España, 
cuando  sus  superiores  le  permitieron  el  ir  á  ga- 


1.  Antes  de  este  obispo  de  Manuecos,  estubo  allí 
como  vicario  general  de  la  misión;  el  P.  Fr.  Mar- 
tin de  Cárdenas  franciscano,  que  fué  en  1419.  Des- 
pués fuéronse  sucediendo  dtroa  preladas,  y  entre 
ellos  el  franci-icano  Alonso  Pernas;  pero  ya  estos  no 
residían  en  Marruecns,  sino  en  Serüla,  como  una 
de  las  dignidades  de  la  cateiral,  siendo  como  obispos 
in  partibus  y  ausiliares  del  Metropolitano.  Duró  la 
séri;'  de  estos  prelados,  hasta  el  año  15li6,  como  di- 
ce Zúniga:  "en  que  á  petición  d'  1  arzobispo  de  Sevi- 
lla, D.  Fernand')  Valdés,  Fio  V  traspasó  las  rentas 
y  posesiones  de  aquel  obispado  al  santo  tribunal  de 
la  liiquision,  como  hoy  las  goza,  quedand  >  estio- 
guida  desde  ese  afio  la  dignidad  epi-copal  de  Mar- 
ruecos." Zúüiga,  Anales  1560.  (N.  del  Trad.) 
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nar  la  gloriosa  carrera  del  martirio.  Creyéndole 
un  espía  los  musulmarjes  de  Granada,  le  conde- 
naron á  ser  azotado,  y  luego  muerto,  pero  vien- 
do los  verdugos,  al   desnudarle,  el  et-tado  de  su 
cuerpo,  todo  llagado  con  las  puntas  de  un  sili- 
cio que  llevaba  siempre  consigo,  y  ceñida  ade- 
más una  cadena  de  hierro,  fué  tal  la  compasión 
que  por  él   sintieron,  que  á  petición  de  ellos 
mismos,  fué  puesto  en   libertad  después  de  una 
ligera  flagelación.   Esta  prueba,  en  vez  de  con- 
tenerle, le  animó  mas,  y  esperando  hallar  en 
Africa  el  martirio  que  no  habia  podido  obtener 
en  España,    se  embarcó  con  un  buen  tiempo. 
Pero  Dios,  que  le  reservaba  otro  destino,  susci- 
tó una  tempestad  improvisa,  que  le  impidió  ar- 
ribar donde  queria.   Volvió  á  su  monasterio,  y 
entró  después  en  el  orden  de  los  franciscanos. 
Por  los  privilegios  que  Nicolás  V,  concedió  á  ' 
los  misioneros  se  vé  que  la  solicitud  de  este  pa- 
pa, por  la  propagación  de  la  fé  fué  igual  ó  mayor 
que  la  de  su  predecesor.  Sabedor  de   que  los 
franciscanos,   que   evangelizaban  en  Hungría, 
cerca  del  mar   Negro,  y  en  Tartaria,  á  los  idó- 
latras, acababan  de  hacerse   con  varias  residen- 
cias, las  que  como  puntos  de  partida,  les  ser- 
vían para  estenderse   entre   los  infieles,  y  para 
desarrollar,  por  medio  de  la   instrucción,    los 
progresos  de  la  fé,  entre  los  nuevos  convertidos, 
Nicolás  V,  por  su  bula  de  4  de  Febrero  de  1447 
confirmó  todos  los  privilegios  que  los  apóstoles 
franciscanos  hablan  recibido  de  diferentes  pa- 
pas, sus  antecesores.  Esta  bula  es  notable,  por- 
que en  ella  les  concede   facultad  de  conferir  el 
sacramentodela Confirmación,  y  el  orden  de  acó- 
lito, cuando  faltase  obispo  para  hacerlo;  de  dis- 
pensar de  muchas   irregularidades,  y  por  últi 
mo,  de  ejercer  otros  muchos  derechos  privativos 
ordinariamente  á  los  obispos.  Los  paises,   en 
los  que  los   religicsos   Menores  acababan  de  in- 
troducirse, eran  tan  vastos,  que  se  creyó  nece- 
■ario  erigir  un  nuevo  vicariato   para  dirigirlos. 
Nicolás  V,  encargó  además,   dos  años  después, 
á  Fr.  Antonio  de  Ñapóles,  para  que   con  los 
compañeros  que  gustase  elegir,  fuese  á  predicar 
á.  Dalrnacia,  Bosnia  Croacia,  Servia,  Albania  y 
Hungría,  Wadingo,  hace  también  mención,  por 
el  afio  14.52,  de  una   imeva  ratificación  de  los 
privilegios  conferidos   anteriormente   para   las 
miaiones  del  Oriente  y  del  Norte,  eu  conside- 
ración á  los  grandes  progresos  que  los  religio- 


sos observantes  habían  hecho,  y  establecimien- 
tos q^ue  habían  fundado. 

Mientras  que  los  idólatras  abrían  sus  ojos  á 
[  la  clara  y  pura  luz  del  evangelio,  los  griegos  cis- 
'  máticos,  á  quienes  la  reunion  aceptada  en  Flo- 
i  rencia,  parecía  haber  ya  adherido  á  la  Cátedra 
I  de  San  Pedro,  se  obstinaban  por  el  contrario  en 
su  funesta  separación.  El  emperador  Constan- 
tino, asediado  ya  por  Mahomet  II,  y  en  víspe- 
ras de  perder  Constantínopla,  recurrió  sobre  es- 
to á  Nicolás  V.  Este  le  suministró  algún  socor- 
ro, y  le  mandó  dos  legados  para  que  le  ayuda- 
sen á  convertir  á  sus  obstinados  subditos,  y  al 
mismo  tiempo,  el  papa  escribía  á  los  griegos, 
haciéndoles  ver,  que  después  de  tanto  tiempo, 
iban  ya  apurando  la  paciencia  de  Dios  y  de  los 
hombres;  y  que  según  la  parábola  del  evange- 
lio, aun  aguardaría  tres  años  para  ver  si  la  hi- 
guera, hasta  entonces  inútilmente  cultivada, 
daba  fruto,  y  sí  esto  no  sucedía,  el  árbol  seria 
cortado  hasta  la  raíz.  Con  efecto,  se  cumplió  la 
profecía.  Mahomet  H,  atacó  á  Constantínopla, 
en  1453.  Ni  aun  en  este  conflicto  se  ablandó  el 
corazón  de  los  cismáticos,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos del  cardenal  Isidoro,  y  del  dominicano  Leo- 
nardo Chio,  llegando  á  tal  punto  su  ceguedad 
que  uno  de  los  primeros  senadores,  revestido 
con  el  cargo  de  almirante,  no  se  avergonzó  en 
decir:  '"que  valía  mas  ver  la  media  luna  domi- 
nar en  Constantínopla,  que  el  capelo  de  un  car- 
denal latino."  Semejantes  á  aquellos  antiguos 
idólatras  que  hacían  responsables  á  los  discípu- 
los de  Jesucristo  de  las  desgracias  del  imperio, 
y  de  la  ruina  de  Roma,  los  griegos  atribuían  su 
decadencia,  y  su  inminente  caída  á  la  reunion 
que  algunos  de  sus  soberanos  y  de  sus  patriar- 
cas habían  contraído  con  los  católicos.  "No,  les 
respondió  con  energía  Leonardo  Chio,  no  es  por 
haberos  unido  á  la  Iglesia  católica,  por  lo  que 
la  justicia  divina  os  castiga  con  tanta  severidad, 
es  porque  no  lo  habéis  hecho  sinceramente;  y 
porque  os  gloriáis  de  que  así  sea.  Si  es  ui  cri- 
men, el  creer  lo  que  cree  el  vicario  de  Jesucris- 
to, junto  con  toda  la  Iglesia  romana,  vuestros 
primeros  doctores,  y  vuestros  PP.  -an  Atanasío, 
San  Cirilo,  San  Basilio,  estas  grandes  lumbre- 
ras del  cristianismo,  cuya  santidad  tanto  reve- 
renciáis, serán  culpables  del  mismo  crimen;  ellos 
han  creído  lo  mismo  que  nosotros  creemos;  lle- 
nos de  fé  y  de  celo  por  la  unidad  de  la  Ii^leoia, 
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jamás  se  separaron  de  su  gefe  y  cabeza  visible, 
siempre  vivieron  en  su  comunión,  y  murieron  en 
la  obediencia  de  la  Santa  Sede.  ¡Ah!  decid  me- 
jor, que  si  vuestra  suerte,  hoy  dia,  es  semejan- 
te á  la  de  los  judíos,  arrojados  de  su  pais,  y  dis- 
persos por  toda  la  faz  de  la  tierra,  es,  porque 
endurecidos  como  ellos,  habéis  imitado  fielmen- 
te su  ciega  y  criminal  obstinación.  Si  los  hijos 
de  los  patriarcas  hubieran  dócilmente  escucha- 
do á  sus  profetas;  si  en  lugar  de  perseguirles  y 
darles  muerte,  se  hubieran  aprovechado  de  sus 
advertencias  y  consejos,  Jerusalen  subsistiría 
aun.  Y  si  vosotros,  igualmente,  y  con  la  mayor 
tenacidad,  no  hubierais  cerrado  vuestros  oidos  & 
la  voz  del  Padre  común,  6  á  la  predicación  de 
sus  ministros,  no  os  veríais  al  presente  víctimas 
de  toda  clase  de  males,  con  que  el  cielo  visible- 
mente castiga  el  orgullo  de  los  unos,  y  la  pro- 
funda hipocresía  de  los  otros.  En  el  santo  con- 
cilio de  Florencia,  por  no  ir  mas  lejos,  vuestros 
primeros  pastores,  después  de  un  largo  y  sório 
examen,  han  abrazado  al  fin  la  verdad  común; 
han  entrado  con  alegría  en  la  unidad,  y  han 
prometido,  bajo  juramento,  permanecer  para 
siempre  inviolablemente  adheridos  á  ella.  A  al- 
gunos de  estos  que  se  han  mostrado  fieles  á  su 
palabra,  los  habéis  perseguido,  arrojado  de  sus 
iglesias,  y  lanzado  un  anatema.  Los  restantes, 
ó  por  su  propia  ligereza,  6  por  miedo  á  la  vio- 
lencia, cobardemente  se  han  separado  de  la 
union,  y  destruyendo  su  propia  obra,  os  han  da- 
do el  mal  ejemplo  de  la  desobediencia.  Hé  aquí 
su  crimen  y  el  vuestro,  no  busquéis  en  otra  par- 
te el  origen  de  vuestros  desastres."  Como  cir- 
cunstancia notable  en  la  historia  de  este  sitio 
memerable,  debemos  notar,  que  Dios,  mas  que 
de  los  turcos,  se  sirvió  de  los  apóstatas  de  su 
ejército  para  castigar  á  la  infiel  Constantinopla. 
Renegados  de  todas  naciones,  griegos,  latinos, 
húngaros,  alemanes,  etc.,  reunidos  bajo  el  es- 
tandarte de  Mahomet,  fueron  los  que  enseñaron 
á  los  musulmanes  á  vencer  á  los  cismáticos. 
Cuando  la  ciudad  imperial  cayó  en  poder  de  los 
turcos,  el  29  de  Mayo  de  1453,  la  muerte  ó  la 
esclavitud  fueron  la  suerte  que  cupo  á  los  mi- 
sioneros católicos.  Diez  y  siete  franciscanos  de 
la  Observancia  permanecían  allí  junto  con  su 
vicario.  Todos,  á  escepcion  do  uno  que  pereció, 
fueron  hechos  esclavos,  y-  su  casa  sufrió  todos 
los  horrores  del  pillaje.  Por  medio  de  limosnas 


se  trató  de  rescatar  á,  estos  héroes  de  la  fé.  El 
hermano  Adriano,  flamenco,  fué  uno  de  los  que 
recobraron  así  la  libertad  después  de  dos  años 
de  cautiverio,  y  se  fué  á  vivir  al  convento  de 
Bruges,  donde  acabó  santamente  sus  días  en 
una  larga  y  dichosa  vejez. 

La  caridad  que  rompía  las  cadenas  de  los  mi- 
sioneros cautivos,  se  aunaba  con  el  celo  y  la  fir- 
meza de  los  superiores  franciscanos,  que  dicta- 
ban los  mas  admirables  consejos  de  abnegación 
y  perseverancia  en  medio  de  las  tribulaciones. 
Los  misioneros  franciscanos  de  la  Servia,  per- 
seguidos tenazmente  por  los  cismáticos  griegos, 
hasta  el  punto  de  ser  aprisionados  y  aun  muer- 
tos algunos,  como  lo  fueron  el  hermano  Jorge 
Hararvich,  sacerdote,  y  el  hermano  Adriano,  le- 
go, viéndose  espuestos  á  todo  el  furor  de  los  tur- 
cos que  dominaban  el  país,  creyeron  ya  necesa- 
rio abandonar  sus  conventos,  y  á  el  pueblo  que 
habian  atraído  á,  la  unidad  á  costa  de  tantos 
trabajos  y  peligros.  Informado  de  esta  resolu- 
ción, Fr.  Marcos  de  Bolonia,  les  consoló  en  su 
aflicción,  el  25  de  Marzo  de  1454,  y  les  alentó  á 
sufrir  el  martirio,  antes  que  desamparar  sus 
ovejas:  "Si  todos  estos  males,  les  dice,  suceden 
por  disposición  del  que,  ni  una  hoja  de  un  árbol 
cae  en  tierra,  sin  su  voluntad,  ¿cómo  es  que  vos- 
otros, que  mas  que  otros,  debéis  desafiar  el  pe- 
ligro y  la  muerte,  buscáis  medios  de  evitarla? 
¿Esta  conducta  es  acaso  la  que  debe  seguir  un 
cristiano  y  servidor  de  Cristo,  á  quien  aguarda 
un  eterno  paraíso?  La  persecución  cierra  los 
ojos  del  cuerpo;  pero  abre  las  puertas  del  cielo. 
El  Antecristo  y  el  demonio  amenazan;  pero  Je- 
sucristo protege.  Si  á  la  muerte  sigue  la  inmor- 
talidad, ¿por  qué  temer?  ¿por  qué  llorar?  ¡Ojalá 
estuviese  yo  con  vosotros  para  esponerme  á  una 
muerte  tan  preciosa!  No  me  parece  conveniente 
que  abandonéis  los  conventos,  á  menos  de  que 
la  fuerza  os  obligue  á  ello,  ni  que  uno  solo  de 
vosotros  salga  del  país,  antes  de  que  se  celebre 
el  capítulo  general,  que  se  tendrá  en  Bolonia  el 
dia  de  Pentecostés.  Allí  mandareis  una  noticia 
de  la  situación  en  que  os  encontráis,  y  se  arre- 
glará lo  que  sea  mas  conveniente.  Vuestra  de- 
serción sería  un  gran  deshonor  para  la  orden. 
Exhortaos  y  animaos  mutuamente  á  la  pacien- 
cia' vuestra  corona  será  tanto  mas  brillante, 
cuanto  mas  largo  y  cruel  sea  vuestro  combate." 
El  rescate  de  los  njisioneros  cautivos,  de  quo 
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antes  hemos  hablado,  era  una  medida  propia 
para  sostener  y  aumentar  el  valor  de  todos  los 
religiosos  espuestos,  asi  como  los  de  la  Servia, 
á  caer  en  manos  de  los  infieles. 

El  cardenal  Isidoro  y  el  dominicano  Leonar- 
do de  Chio,  legados  de  la  Santa  Sede,  pudieron 
ser  rescatados  después  del  saqueo  de  Constanti- 
nopla.  El  segundo  eia  arzobispo  de  Mitilene,  la 
famosa  Lesbos  de  los  antiguos.  Salvado  como 
por  milagro,  envidiaba  el  honor  de  aquellos  que 
merecieron  la  gracia  de  morir  confesando  á  Je 
sucristo.  Esta  gloria  le  estaba  reservada;  pero 
era  en  su  iglesia,  y  á  la  vista  de  su  pueblo,  don- 
de debia  ser  inmolado  á  manos  de  los  enemigos 
del  nombre  cristiano,  sellando  con  su  sangre  las 
verdades  que  la  rebelde  Constantinopla  le  habia 
bido  predicar  con  tanta  perseverancia.  Los  his- 
toriadores no  están  de  acuerdo  sobre  el  año  de 
la  toma  de  Mitilene  por  los  turcos;  pero  debió 
ser  entre  el  1458  y  el  1462;  cuando  Mahomet 
se  apoderó  de  esta  isla,  cuya  posesión  aseguró 
á  sus  sucesores.  La  capital,  donde  Leonardo  se 
encontraba,  capituló  después  de  un  rudo  asalto. 
Cateluse,  genovés  de  estraccion,  que  era  su  go- 
bernador, habia  recibido  la  promesa  de  que  se 
le  conservarla  la  vida  junto  con  los  suyos;  pero 
no  se  cumplió  la  palabra.  Después  de  haber 
pasado  á  cuchillo  á  una  parte  del  pueblo,  Ma- 
homet dispuso  que  el  resto  del  vecindario  fuese 
trasladado  á  Constantinopla;  pero  los  principa- 
les habitantes,  y  sobre  todo  los  eclesiásticos, 
después  de  ensayar  en  ellos  diversos  géneros  de 
suplicios,  sufrieron  una  muerte  cruel.  El  arzo- 
bispo fué  uno  de  los  primeros  que  el  cruel  prín- 
cipe sacrificó  á  su  venganza. 

"La  isla  de  Lesbos,  de  la  que  acabamos  de 
hablar,  no  es  la  misma  que  era  en  otro  tiem- 
po, dicen  las  Cartas  edificantes^  ya  no  manda 
á  la  Troada;  ya  no  domina  sobre  la  Eolida .... 
Ya  no  existen  allí,  ni  el  poeta  Alceo  ni  la  sa- 
bia Sapho,  ni  el  docto  Theoprasto  comentador 
de  Aristóteles.  Las  musas  son  amigas  de  la  li- 
bertad, y  en  la  esclavitud,  no  es  donde  por  lo 
común,  florecen  las  bellas  artes.  Lesbos  fué  la 
patria  de  Pitaco;  uno  de  los  stete  sábabos  de 
Grecia,  vivió  allí  largo  tiempo,  y  uniendo  la  sa- 
biduría al  valor,  libertó  su  pais  del  yugo  de  los 
tiranos.  La  isla  es  estreraadamente  fértil;  con- 
tiene mas  de  360  poblaciones;  tiene  tres  peque- 
ños puertos,  que  son;  Mitilene,  Navagia  y  Tok- 


mak.  Mitilene  es  como  un  grande  arrabal,  6  si 
se  quiere  una  pequeña  ciudad,  pero  sin  mura- 
llas, Cúbrela  una  pequeña  montaña,  que  ade- 
lantándose hacia  el  mar,  constituye  un  peque- 
ño cabo.  Sobre  lo  alto  de  este  monte,  hay  un 
gran  castillo  bien  construido;  fué  obra  de  los  ge- 
noveses,  cuando  eran  dueños  de  la  isla.  Esta 
montaña  es  como  una  península,  y  la  lengua  de 
tierra,  que  la  une  al  continente,  está  cubierta 
de  casas,  que  forman  la  actual  ciudad.  Por  ese 
lado,  Mitilene  tiene  dos  puertos,  el  uno  al  nor- 
te, mediano,  porque  no  está  resguardado,  y  el 
otro,  al  mediodía,  mejor,  porque  no  está  al  abri- 
go de  los  vientos Los  habitantes,  en  par- 
te son  cristianos,  y  en  parte  turcos.  Los  prime- 
ros son  en  mayor  número  y  casi  todos   del  rito 

griego Hay  un  metropolitano  en  Mitilene 

y  un  obispo  de  Molino." 

En  el  año  1458,  señalado  por  la  muerte  del 
invencible  prelado  de  Mitiline,  otro  dominicano, 
Lorenzo  Castro,  floreniin,  y  famoso  predicador 
en  Italia;  fué  enviado  en  calidad  de  obispo  á  la 
Acaya.  El  papa,  dice  Fontana,  quiso  "que  el 
talento  (1)  que  le  habia  sido  confiado  produjese 
el  doble  entre  los  infieles,  de  los  que  muchos, 
convencidos  por  su  elocuencia,  abrazaron  la  fé 
católica."  El  mismo  autor  habla  aun,  en  es- 
te año  1458,  de  Juan  de  Dacio,  que  con  otros 
muchos  compañeros,  se  dedicó  á  la  conversion 
de  los  mahometanos,  y  cuya  muerte  fué  dulce 
y  tranquila. 

El  establecimiento  de  los  turcos  en  Cons- 
tantinopla, amenazaba  la  libertad  y  la  civiliza- 
ción de  Europa,  y  parecía  un  obstáculo  insupe- 
rable á  los  esfuerzos  de  los  misioneros  para  pe- 
netrar en  Oriente.  Al  propio  tiempo  que  lo.s 
hijos  de  Mahoma  tomaban  posesión  de  la  nueva 
Roma,  los  mamelucos  de  Egipto  continuaban 
dominando  en  Siria  en  Palestina.  Aquí,  al 
menos,  un  príncipe  francés  consolójpor  su  mu- 
nificencia los  santos  L'ig.irjs,  afligido?  por 
su  triste  dependencia  de  los  .servidores  de  Ma- 
homa. Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña,  hi- 
zo reparar  y  adornar  á  toda  costa  los  venerables 


1.  El  talento,  era  una  inoned:i  imaginaria,  usada 
entre  los  hebreos,  y  que  Jesucristo  rnentioiía  algu- 
nas veces  en  sus  parábolas  El  de  pinta  valia  3,000 
sidos,  y  el  de  oro  doce  veces  otro  tanto.  Aquí  se  to- 
ma la  palabra  en  dos  sentidos  como  moneda  y  como 
facultad  del  alma.  (N.  del  Trad). 


282 


HENRION 


edificios  de  Monte-Sion  y  el  convento  de  Belén, 
y  sus  liberalidades  dieron  origen  al  de  Rama. 
El  P.  Roger,  recoleto,  dice,  qne  Felipe  compró 
la  casa  que  habia  pertenecido  á  Nicodemus, 
y  edificó  en  ella  una  capilla  que  se  dio  después 
á  los  religiosos  de  S.  Francisco  de  la  familia 
de  Jerusalen. 

Calixto  III,    cuyo  pensamiento  único   se  re- 
concentraba en  la  necesidad  de  arrojar  al  fondo 
del  Asia  á  los   turcos  y  mamelucos,   que  ame- 
nazaban la  Eurona  cristiana,  escribió  á,  los  re- 
ligiosos  de  tierra  Santa,   que  los  que,  en  vís- 
peras de  la  cruzada,   no  se  creyesen   con  valor 
para  desafiar  el  martirio,  se  retirasen  de  un  pais 
en  que  los  peligros  de  un  momento  ó.  otro  no 
podían  menos  de  acrecentarse.  Complacíase  es- 
te   pontífice  en  tratar  de    sus  proyectos    con- 
tra los  infieles,   con  el  franciscano  Luis  de  Bo- 
lonia,  lego  de   la   Observancia,  que  atrás  de- 
jamos designado,  como  uno  de  los  compañeros 
de  Jacobo  Primadice,  en  la  época  de  la  gran  mi- 
sión confiada  á  este  último.  Al  recorrer   las  in- 
dias, la  Etiopía  y  la  Palestina.  Luis  de  Bolonia 
se  habia  instruido  de  paso  de  la  verdadera  situa- 
ción de  los  musulmanes,  por  lo  cual  Calixto  III, 
con   preferencia  &  otros,  le   volvió  á  mandar  á 
Oriente,   para  buscar  allí  auxiliares  útiles.  El 
legado  debia  visitar  la  Armenia,  la  Persia  y  la 
Abisinia;  pero   no  pudo  penetrar  en   este   im- 
perio,  ni  por  consiguiente  conferenciar  con  Za- 
ra-Jacob,   su   gefe.  A  su   vuelta,  trajo  consigo 
á  dos  mongos  abisinios,  que  habia  encontrado 
en  Fgipto,  y  que  deseaban  venerar  al    vicario 
de  Jesucristo  en  «1  centro  de   la  unidad.  Estos 
monges  hablan  prometido  á  Luis  el  conglucirle 
cerca    del   Negus.  Calixto  III  le  mandó    por 
tercera  vez,  en  .1457,  á  verse  con  Zlara- Jacob, 
encargándole  al  propio  tiempo,  que  prociu-ase 
cuantas  alianzas  pudiese  contra  los  musulma- 
nes. Como  Luis  habia  dejado  en  Oriente  al  her- 
mano Bartolomé  de  Foligno,  misionero  de  gran 
reputación  en  materia  de  negociaciones,  el  pa- 
pa, para  aumentar  el  celo  de  este  último,  ie 
concedió  todos  los  privilegios  de  que  disfruta- 
ban los  religiosos  de  Tierra  santa. 

Estos  hijos  de  San  Francisco  vieron,  no  solo 
confirmados,  sino  aumentados  estos  mismos  pri- 
vilegios, en  1458,  tales  como  el  de  recibir  y  con- 
servar en  sus  conventos  sumas  pecuniarias;  com- 
prar por  sí,  cuanto  les  fuese  necesario,  y  desha- 


cerse de  lo  inútil  ó  supérfluo,  á  condición  de  no 
manejar  el  dinero;  de  confesarse  con  sacerdotes 
seculares,  á  falta  de  religiosos;  de  no  incurrir  en 
irregularidad,  si  en   caso  de  legítima  defensa 
tuviesen  por  precision  que  herir  ó  matar  ;í  algu- 
no; de  aprobar  los  confesores  extrangeros  que 
venian  á  Jerusalen,  y  de  comunicarles  los  pri- 
vilegios de  Tierra  santa,  para  el  ministerio  sa- 
grado, cuando  el  núasero  de  religiosos  fuese  in- 
suficiente para  el  de  los  penitentes.  El  guardian 
de  Monte-Sion,  tuvo  el  poder  de  dispensar  ir- 
regularidades, á  reserva  de  aquellas  en  que  se 
incurre  por  la  bigamia,  mutilación  de  miembros, 
ú  homicidio  voluntario.  Tuvo  además,  el  privi- 
legio de  recibir  los  hermanos  y  hermanas  de  la 
Tercera  Orden,  y  de  darles  un  superior,  así  como 
el  permiso  de  decir  misa  inmediatamente  des- 
pués de  media  noche.  En  fin,  se  prohibió  á  to- 
do sacerdote  ó  religioso,  fuese  quien  fuese,  per- 
manecer en  pais  dominado  por  los  musulmanes, 
contra  la  voluntad  del  guardian,  á  menos  de  te- 
ner para  ello  autorización  espresa  de  la  Santa 
Sede.   Los  peligros  que  revekb.m  y  justificaban 
estas  gracias  del  pontífice,  no  eran   sino  muy 
reales.  Irritados  los  judíos  al  ver  el  sepulcro  de 
David,  el  mas  ilustre  de  sus  reyes,  en  poder  de 
los  cristianos,  excitaron  á  los  musulmanes  á  que 
despojasen  á  los  PP.  de  Tierra  Santa,  de  la  ca- 
pilla del  Espíritu  Santo  (ó  Cenáculo),  edificada 
sobre  esta  tumba;  pero  Enrique  IV,  rey  de  Cas- 
tilla, vengó  la  injuria  hecha  á  la  religion   con 
semejante   despojo,   haciendo  demoler  cuantas 
mezquitas  poseían  los  mahometanos  en  su  ter- 
ritorio, represalias  que  obligaron   á.  que  fuese 
restituido  el  santuario  á  los  religiosos.  Felipe  el 
Bueno,  duque  de  Borgoña,  dio  mil  cuatrocientos 
escudos  para  repararle;  mas  los  judíos  excitaron 
de  nuevo  á  los  musulmanes  á,  recobrarlo. 

Pío  Jrl,  sucesor  de  Calixto  III,  habia  confir- 
mado la  misión  conferida  á  Luis  de  Bolonia, 
quien  regresó  á  Oriente,  en  1460,  trayendo  con- 
sigo, en  su  tránsito  por  la  Míngrelia,  la  Tarta- 
ría,  la  Alemania  y  Venecia,  diferentes  embaja- 
dores*, que  muchos  soberanos  orientales  dirigían 
al  paf)a  para  entenderse  con  él,  y  con  los  demás 
principes  cristianos,  para  la  guerra  contra  1 
turcos.  Uno  de  estos,  era  representante  de  D- 
vid  Commeno,  emperador  de  Trebisonda,  cuj.i^ 
hermana  se  casó  con  Uzam-Cassam,  rey  de  Pci- 
sia,  y  fundador  de  la  dinastía  de  los  turkoma 
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nos,  llamados  del  carnero  blanco.  Ya  hacia  dos 
siglos  y  medio  que  el  imperio  de  Trebisonda  es- 
taba separado  del  de  Constantiuopla;  pero  Ma- 
homet II  debia  acabar  con  este  también.  El 
embajador,  pidió  al  papa  que  instituyese  á  Luis 
de  Bolonia,  patriarca  en  el  Oriente,  á  lo  que  ac- 
cedió al  punto  Pío  ÍI.  En  cuanto  al  resultado 
político,  obtenido  por  los  demás  enviados  á,  las 
cortes  de  Europa,  paede  considerársele  como 
nulo.  No  faltan  historiadores  que  dan  por  su- 
puestos los  embajadores  que  trajo  consigo  Luis 
de  Bolonia;  pero  si  así  fuese,  las  relaciones  co- 
merciales de  los  venecianos  con  el  Asia,  hubie- 
ran descubierto  clara  y  fácilmente  esa  impostu- 
ra si  fuese  cierta,  y  además,  si  tal  como  deci- 
mos, no  hubiera  esto  sucedido,  la  Santa  Sede  no 
hubiera  continuado  encargando  al  hermano 
Luis,  otras  misiones  importantes,  pues  vemos  á 
este  franciscano  célebre,  revestido  ya  con  la  dig- 
nidad de  patriarca  de  Antioquía,  negociar  en 
1465,  una  alianza  entre  un  príncipe  tártaro  y 
Casimiro,  rey  de  Polonia,  como  lo  prueba  TVa- 
dingo. 

El  año  1460,  es  señalado  en  los  anales  de  los 
dominicanos,  por  un  célebre  martirio,  al  que  se 
siguieron  muchas  conversiones  entre  los  maho- 
metanos de  Africa.  Antoniuo  de  Ripolis,  floren- 
tino, fué  recibido  en  el  orden  de  Santo  Domin- 
go, por  San  Antonino,  prior  entonces  del  con- 
vento de  Florencia.  Semejante  maestro,  no  pu- 
do menos  de  comunicarle  la  j)iedad  y  el  deseo 
de  la  mas  regular  observancia.  Con  ardientes 
deseos  de  estudiar,  obtuvo  de  sus  superiores  el 
permiso  de  seguir  en  Palermo,  un  cprso  de  teo- 
logía; pero  al  ir  embarcado  desde  Ñapóles,  con 
dirección  á  aquella  isla,  fué  apresado  por  los  pi- 
ratas, y  conducido  como  esclavo  á  Túnez.  Re- 
ducido á  tan  triste  estado,  tuvo  el  mal  pensa- 
miento de  abandonar  la  fé  católica:  y  Dios,  cu- 
yos juicios  son  impenetiables,  permitió  que  ab- 
jurase, y  con  la  agravante  circunstancia  de  to- 
mar una  esposa.  Por  este  tiempo,  los  comercian- 
tes de  Florencia,  que  se  encontraban  en  Túnez, 
le  anunciaron  la  preciosa  y  santa  muerte  de 
San  Antonino,  su  padre  en  la  religion,  que  bri- 
llaba ya  por  el  esplendor  de  sus  milagros.  Lle- 
nó, al  saber  esto,  de  compunción  el  apóstata, 
por  inspiración  del  Espíritu  Santo,  cayó  de  ro- 
dillas, y  elevando  sus  ojos  al  cielo,  esclamó: 
"Señor,  no  me  tratéis  según  merecen  mis  peca- 


dos; no  me  castiguéis  conforme  á  mis  iniquida- 
des, y  olvidad  las  mias  pasadas.  Asistidme,  Dios 
y  Salvador  mió,  libradme  por  la  gloria  de  vues- 
tro nombre."  Terminada  esta  plegaria,  vuela  á 
su  casa,  distribuye  cuanto  posee  entre  los  po- 
bres cristianos;  devuelve  la  que  habia  sido  su 
eposa  á  su  familia,  y  libre  ya  de  todo  lazo  hu- 
mano, se  presenta  impávido  al  gefe  de  los  ma- 
hometanos, protestándole,  que  si  antes,  como 
un  impío,  habia  renegado  de  la  ley  verdadera, 
santa  y  divina  de  Jesucristo,  ahora,  en  espiacion 
de  su  crimen,  estaba  dispuesto  á  sufrir  la  muer- 
te. Asombrado  de  su  valor  el  mahometano,  le 
despide,  advirtiéndole,  que  dentro  de  tres  dias 
volviese  á  su  presencia,  declarándole  su  resolu- 
ción definitiva.  Antonino  se  aleja.  Después  de 
haber  pasado  esos  tres  dias  en  la  oración  y  pe- 
nitencia, volvió  á  aparecer  delante  del  príncipe; 
le  habló  con  horror  de  la  secta  de  Mahoma,  y 
por  ello,  en  el  acto,  es  condenado  á  ser  apedrea- 
do. El  10  de  Abril,  de  1460,  se  le  condujo  á  la 
plaza  pública,  y  arrodillado  allí,  y  mirando  ha- 
cia el  Oriente,  detestó  en  alta  voz  su  crimen, 
añadiendo:  "Señor,  en  tus  manos  encomiendo 
mi  alma."  Y  cubierto  en  el  instante  con  una 
lluvia  de  piedras,  entregó  su  bienaventurada  al- 
ma al  Criador  diciendo  como  San  Esteban:  "Pa- 
dre mió,  perdonadlos,  que  no  saben  lo  que  so 
hacen."  (Pl.  XXXIX,  n°  1).  Su  cuerpo  fué  ar- 
rojado en  una  inmensa  hoguera  que  estaba  pre- 
parada al  intento,  pero  el  fuego  en  nada  tocó  ni 
á  sus  cabellos,  ni  aun  á  los  vestidos,  con  gran 
sorpresa  de  los  musulmanes,  de  los  que,  algu- 
nos conmovidos  por  semejante  prodigio,  abraza- 
ron la  fé  católica.  Muchos  milagros  se  verifica- 
ron en  la  iglesia  de  Túnez,  donde  honrosamente 
fué  sepultado  el  santo  cuerpo. 

El  orden  de  los  dominicos  vio  suprimir  en  su 
propio  seno,  por  Marcial  Auribelli,  la  congrega- 
ción de  los  Parcg-riiioa  de  Jesucristo^  de  que 
tanto  hemos  hablado.  El  P.  geueral  Conrado  de 
Aste,  sucesor  de  Auribelli,  la  restableció  de 
nuevo  en  1464,  y  Pió  II,  que  contribuyó  á  este 
restablecimiento,  restituyó  á  la  congregación 
cuantos  conventos  la  perteuecian  ya  en  Orien- 
te, ya  en  el  Norte.  A  estos,  añadió  algunos 
otros,  sacados  de  las  provincias  de  Hungría  y 
de  Polonia.  El  papa  concedió  nuevos  privile 
gios,  á  estos  fervientes  misioneros,  á  los  cuajes 
dio  por  superior,  al  P.  Benito  de  Filicaya,  reli- 
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gioso  florentino,  de  la  provincia  romana,  consu- 
mado en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  j  ce- 
loso por  la  propagación  de  la  fé,  hasta  el  punto 
de  desear  continuamente  el  martirio,  para  de- 
fenderla y  propagarla. 

Cuanto  se  podia  esperar  de  la  congregación 
susodicha,  que  suprimió  Aurihelli,  sin  consultar 
á  la  Santa  ¡jede,  y  luego  que  recibió  una  vida 
nueva  bajo  el  generalato  de  Conrado,  otro  tanto 
se  logró  con  los  admirables  resultados  de  la  mi- 
sión de  un  dominicaao  de  Erfurth,  en  Rusia,  y 
en  Livonia.  Pequeñas  eraa  todas  las  iglesias 
para  contener  U  multitud  de  oyentes  que  le  se- 
guian,  y  así  tuvo  que  predicar  al  aire  libre. 
Cinco  mil  idólatras  debieron  la  regeneración  es- 
piritual á  ests  misionero,  muerto  en  1464.  La 
viña  del  Señor,  plantada  con  tanta  efusión  de 
sangre  en  Livonia,  recibió  el  asiduo  cultivo  de 
los  PP.  Predicadores,  que  con  toda  solicitud  cui- 
daban de  preservarla  de  todo  contratiempo.  Co- 
mo no  bastaban  ellos  solos,  aunque  ayudados 
por  los  franciscanos,  para  llenar  su  cargo,  el 
gran  maestre  de  la  orden  Teutónica,  patrono  de 
aquel  territorio,  obtuvo  de  Paulo  ÍI,  en  1463, 
que  además  de  los  dos  conventos  de  dominicos 
que  habia  en  estos  límites  de  la  cristiandad,  y 
próximos  á  los  infieles,  se  fundasen  otras  tres 
casas  mas  de  franciscanos. 

La  invasion  de  los  turcos  en  Bosnia,  que  ma- 
taron á  su  rey  Esteban,  y  se  apoderaron  de  sus 
Estados,  causó  á  los  Observantes  la  pérdida  de 
treinta  y  ocho  convento.s,  cuyos  religiosos,  en  su 
mayor  parte,  fueron  asesinados;  mas  los  que  so- 
brevivieron, confirmaron  á  los  católicos  en  la  fé, 
y  les  persuadieron  á  sacudir  el  yugo  de  los  in- 
fieles, por  el  medio  de  entregarse  á  Matías,  rey 
de  Hungría.  La  historia,  que  no  nos  ha  trans- 
mitido los  nombres  de  los  hijos  de  San  Francis- 
co, degollados  eil  Bosnia,  nos  habla  eu  cambio 
de  la  invencible  firmeza  que  demostraron  ocho 
guerreros  cristianos,  hechos  prisioneros  eu  un 
encuentro  con  las  tropas  de  Scauder-üeg,  y  en- 
viados por  el  turco  Jballabau  á  Mahomet  ll. 
Cargados  de  cadenas,  los  presentaron  ante  el 
sultan,  quien  les  intimó  que  renegasen  de  Jesu- 
cristo, y  como  no  accediesen  á  sus  deseos,  ni 
por  amenazas,  ni  por  promesas,  los  hizo  desollar 
vivos.  Pero  el  que  dio  el  mayor  ejemplo  de  fir 
meza,  que  sirvió  para  fortificar  á  los  cristianos 
contra  la  ápostasía,  fué  el  bienaventurado  An- 


drés, natural  de  Chio,  y  residente  en  Constan- 
tinopla.  Falsamente  acusado  do  haber  abando- 
nado la  religion  cristiana,  y  vuelto  á  ella  des- 
pués, todos  los  medios  se  emplearon  para  per- 
suadirle á  que  se  declarase  mahometano.  A  las 
mas  escogidas  seducciones,  sucedieron  los  mas 
bárbaros  y  refinados  tormentos.  Diariamente, 
con  un  cuchillo,  se  le  iba  arrancando  un  pedazo 
de  carne,  y  cuando  su  cuerpo  no  fué  mas  que 
una  pura  llaga,  ó  mas  bien  un  sangriento  es- 
queleto, próximo  á  lanzar  el  último  soplo  de  vi- 
da, entonces  se  cortó  la  cabeza  al  mártir.  Asom- 
brado Mahomet  del  valor  de  Andrés,  permitió 
que  sus  restos  recibiesen  una  sepultura  honorí- 
fica, en  una  iglesia  dedicada  á  la  virgen,  en  el 
arrabal  de  Calata,  y  Jorge  de  Trevisonda,  q\úen 
preservado  de  un  naufragio  inevitable  por  la  in- 
tercesión del  santo  confesor,  escribió  su  histo- 
ria, y  testifica  haber  visto  por  sus  propios  ojos, 
este  cuerpo  sin  señal  alguna  de  corrupción  des- 
pués de  muchos  años.  Coa  lo  que  acabamos  de 
decir,  queda  demostrado  el  odio  profundo  de  los 
turcos,  contra  el  nombre  cristiano.  Mas  esto  no 
impidió  que  el  dominicano  Serafín  Soldano,  de 
Sicilia,  tratase  de  elevar  el  estandarte  de  la  cruz 
en  medio  del  pais,  ocupado  por  aquellos  feroces 
conquistadores.  Ardiendo  en  deseos  de  salvar 
las  almas  de  los  infieles,  se  embarcó  con  ese  ob- 
jeto; pero  los  vientos  llevaron  su  buque  á  la 
Grecia,  donde  predicó  á  los  cismáticos  el  prima- 
do y  la  autoridad  de  la  Iglesia  romana.  Logró 
convertir  á  muchos  disidentes,  y  después  de  lar- 
gos trabajos,  terminó  nllí  gloriosamente  sus 
dias. 

CAPITULO  XXY. 

Miíioii  de  los  franciscanos  entre  los  niaronitas  y  los 
Drusos,  y  en  la  Tierra  santa. 

Con  las  escenas  de  desolación  que  la  turquía 
de  Europa  presentaba  al  jiontífice  romano,  for- 
maba un  consolador  contraste  el  cuadro  que 
ofrecieron  á  su  vista  los  niaronitas,  pueblo  del 
que  varias  veces  hemos  liablado,  pero  del  que 
hasta  ahora  no  hablamos  detallado  ni  su  origen, 
ni  sus  creencias.  Los  niaronitas,  antiguos  habi- 
tantes de  la  Fenicia  ocupan  principalmente  la 
parte  de  las  montañas  del  monte  Líbano,  lia  - 
mada  Kesroan,  y  que  comprende  poo  mas  ó 
menos,  toda  la  vertiente  occidental,  desde  las 
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cercanías  de  Beyrut,  basta  las  de  Trípoli.  Tam- 
bién se  encuentran  TOaronitas,  aunque  en  mas 
corto  número,  en  otros  puntos  de  aquellas  mon- 
tañas, y  en  casi  todas  sus  ciudades  y  pueblos. 
Esta  nación,  dice  el  P.  Nacchi,  jesuíta,  toma 
su  origen  y  su  nombre,  del  célebre  abad  Marón, 
discípulo  de  San  Zebin,  que  se  bizo  notable  en- 
tre todos  los  solitarios  de  su  siglo,  por  la  asidui- 
dad en  la  oración.  Marón  estuvo  retirado  sobre 
una  montaña  inmediata  á  la  ciudad  de  Cyr. 
Habiendo  encontrado  en  su  retiro  un  templo  de 
ídolos  abandonado,  le  consagró  al  verdadero 
Dios.  La  reputación  de  santidad  que  se  babia 
justamente  adquirido,  hizo  que  fuese  elevado  al 
sacerdocio  el  año  405.  San  Juan  Crisóstomo. 
concibió  de  él  la  mas  alta  idea,  y  le  escribió  des- 
de Cncusa,  donde  él  estaba  desterrado,  recomen- 
dándose á  sus  oraciones.  El  solitario,  vivia  casi 
siempre  espuesto  á  todas  las  intemperies,  y  rara 
vez  se  abrigaba  en  tiempo  de  lluvia,  en  una  cho- 
za que  se  habia  arreglado  con  ramas  y  pieles  de 
cabra.  Entregado  dia  y  noche  á  la  oración,  casi 
siempre  estaba  de  pjé,  sin  otro  apoyo  que  un 
bastón.  Hablaba  muy  poco  con  los  que  acudian 
ú.  visitarle,  por  no  interrumpir  el  ejercicio  de 
contemplación  que  absorvia  todos  sus  pensa- 
mientos y  sentidos;  pero  los  recibia  sin  embargo 
cou  bondad,  y  les  exhortaba  á  que  pennanecie- 
sen  el  tiempo  que  gustasen  en  su  compañía.  Con 
el  gran  número  de  discípulos  que  reunió,  pudo 
fundar  muchos  monasterios  en  Siria  y  Teodore- 
to,  atribula  como  á  fruto  de  las  instrucciones 
del  santo,  el  gran  número  de  monges  que  se  es- 
tendieron por  toda  su  diócesis.  Entre  los  mas 
ilustres  discípulos  de  Marón,  se  cuenta  Jacobo 
de  Cyr,  que  se  glorió  de  haber  recibido  de  aquel 
su  primer  cilicio.  Dios  se  llevó  de  este  mundo 
al  ."solitario,  el  133.  Los  griegos  honran  su  me- 
moria el  14  de  Febrero;  pero  los  maronitas  ha- 
cen su  fiesta  el  19  del  mismo  mes.  El  deseo  de 
poseer  ku  cuerpo,  fué  origen  de  una  piadosa  con- 
tienda entre  las  provincias  inmediatas.  Tres 
fueron  los  monasterios  que  llevaron  el  nombre 
de  San  Marón;  el  uno,  en  la  diócesis  de  Apa- 
mea;  el  otro,  sobre  el  Oronte  entre  Apamea  y 
Emesa;  y  el  tercero,  en  el  Falmyreno.  No  se 
sabe  de  cierto,  en  cual  de  los  tres  se  encuentran 
6U3  sagradas  reliquias;  pero  se  cree  mas  proba- 
ble que  sea  en  el  segundo,  cuya  iglesia  reedificó 


el  emperador  Justiniano  (1).  Entre  el  número 
de  los  cenobitas  de  este  monasterio  se  cuenta 
uno  llamado  Juan  que  se  distinguió  entre  sus 
hermanos  por  su  virtud,  fué  elegido  abad,  y  en 
honor  de  su  primer  fundador,  tomó  el  nombre 
de  Marón.  Este  segundo  abad,  Marón,  comba- 
tió vivamente  á  los  hereges  y  cismáticos;  con- 
virtió á  muchos  de  ellos,  y  su  nombre  se  encuen- 
tra el  primero  en  la  suscripción  á  la  carta  común; 
que  los  raaronitas  escribieron  al  papa  Hormis- 
das  en  517.  El  abad  Juan  Marón,  recibió  la 
dignidad  de  patriarca  de  manos  de  la  Santa  Se- 
de, y  los  sucesores  de  este  primer  patriarca  de 
los  maronitas,  no  faltan  hasta  el  presente,  des- 
pués de  su  elección,  á  la  costumbre  de  mandar 
un  diputado  al  papa,  para  recibir  la  confirma- 
ción y  el  palio.  Según  el  P.  Nacchi,  Juan  Ma- 
rón defendió  con  tan  buen  éxito  &  su  nación, 
contra  los  ataques  del  cisma  y  la  heregía,  que 
llegó  esta  á  quedar  sola  en  el  Oriente,  constan- 
temente adicta  á  la  cátedra  de  San  Pedro.  Esto 
no  quiere  decir  que  algunos  de  los  maronitas, 
no  cayesen  en  los  errores  de  EfltSques  y  Nesto- 
rio,  y  por  consecuencia  quedasen  envueltos  en 
el  cisma  de  los  griegos;  pero  estos  nunca  pu- 
dieron arrastrar  á  la  gran  mayoría  de  la  n  icion 
que  permaneció  ortodoxa. 

El  patriarca  de  los  maronitas,  llamado  de  An- 
tioquía,  tiene  bajo  su  jurisdicción  á  cinco  me- 
tropolitanos, que  son:  los  arzobispos  de  Tiro,  de 
Damasco,  de  Trípoli,  de  Alepo,  y  de  Nicosia  y 
Chipre.  Reside  en  Cannobin,  al  pié  del  monte 
Líbano,  y  á  coiia  distancia  de  los  famosos  ce- 
dros, que  atrás  dejamos  mencionados.  La  igle- 
sia del  monasterio,  dedicada  á  la  Santa  Virgen, 
consiste  en  una  vasta  gruta,  junto  A  la  cual  hay 
otras  pequeñas  que  son  las  celdas  de  los  religio- 
sos. "Para  ir  á  la  iglesia  en  invierno  y  en  vera^ 
no,  dice  el  P.  Petitqueux,  jesuíta,  es  menester 
esponerse  á  las  injurias  del  tiempo.  Su  liturgia 
es  muy  antigua:  está  compuesta  en  siriaco  an- 
tiguo, y  una  pequeña  parte  en  árabe;  pero  con 
caracteres  siriacos  que  ellos  llaman  Kerclioi-a. 
Leen  en  el  árabe  la  epístola  y  el  evangelio.  Con- 
sagran con  pan  azimo,'y"sus  ornamentos  tienen 

1,  No  debe  confundirse  este  Marón,  con  otro  Ma- 
rín mas  antiguo,  que  fué  herege  inonotelita,  y  que 
profesaba  lo»  errores  de  Mac. i rio,  patriarca  de  An- 
tioquía,  cnndenado  en  el  6°  concilio  ecuménico,  en 
I  681.  ^N.  del  Trad.) 
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la  misma  forma  que  los  nuestros,  á  escepcion 
del  manípulo,  que  varia  en  ciertos  dias  á  ejem- 
plo de  todos  los  cristianos  orientales.  Tanto  el 
patriarca  como  los  obispos  maronitas  que  están 
en  su  compañía,  viven  todos  en  la  union  mas 
perfecta  y  con  la  mayor  sencillez  y  pureza  de 
costumbres.  Las  mas  ligeras  faltas  se  castigan 
con  la  mayor  severidad.  El  convento,  pobre  co- 
mo es,  recibe  caritativamente  á  los  estrangeros 
y  les  dá  bospitalidad."  El  P.  Beson,  jesuíta, 
dice  lo  siguiente  de  Kannobin:  "La  santidad  y 
sencillez  se  alojan  en  estas  grutas;  la  caridad  y 
la  hospitalidad  reciben  á  los  estrangeros;  la 
pompa  y  la  apariencia  están  desterradas;  la  hu- 
mildad y  la  religion  ocupan  allí  su  trono. 
El  patriarca  vive,  no  en  un  palacio,  sino  en  una 
gruta  que  constituye  la  principal  parte  de  las 
habitaciones  y  la  iglesia  del  monasterio,  cuyos 
religiosos  dan  á  cada  paso  raros  ejemplos  de  vir- 
tud. Tres  ó  cuatro  obispos  acompañan  al  pa- 
triarca y  tanto  estos  como  los  monjes  viven  en 
el  mas  perfectojfvcuerdo."  A  un  tiro  de  piedra 
de  la  puerta  del  monasterio  se  encuentra  una 
capilla  dedicada  á  Santa  Marina  (1).?  "Todo 
este  pais  está  lleno  del  olor  de  santidad  de  esta 
virgen^  dice  el  P.  Petitqueux,  y  conserva  por 
ello  una  veneración  estraordinaria.  Nadie,  hasta 
ahora,  ha  puesto  en  duda  lo  que  los  historiado- 
res nos  cuentan  de  su  vida.  Ellos  nos  dicen,  que 
esta  santa,  por  una  inspiración  divina,  ocultó  su 
66X0  bajo  el  hábito  religioso,  y  sirvió  á  Dios  con 
ese  trage  por  espacio  da  muchos  años.  Añaden, 
que  habiendo  permitido  el  Señor  que  fuese  acu- 
sada de  una  falta  con  una  doncella  de  las  cer- 
canías, fué  condenada  por  su  superior  á  sufrir 
una  severa  penitencia  en  la  gruta,  que  es  hoy 
día  la  capilla  donde  se  la  venera;  pero  Dios,  que 
mira  por  el  honor  de  sus  escogidos,  hizo  que  se 
patentizase  la  inocencia  de  esta  ilustre  virgen, 
después  de  su  muerte;  y  recompensó  desde  este 
mundo  su  poder  con  muchos  notorios  milagros. 


1.  En  ningún  parnge  está  mas  venerada  la  vida 
monáítica,  que  entre  los  maronitas,  donde  hasta  los 
infieles  la  respetan  y  aprecian.  El  número  de  mo- 
nasterios, es  considerable;  ios  hay  pertenecientes  á 
dÍTíTsas  órdenes;  pero  entre  ellas  ocupa  el  primer 
lugar  la  de  San  Antonio.  Se  les  descubre  sobre  las 
eminencias  mas  escarpadas,  y  siempre  distantes  de 
parages  habitables,  viviend)  allí  los  nionges  como 
couitog,  y  separados  de  todo  comercio' (N.  del  Trad.) 


que  se  obraron  por  su  intercesión  sobre  su^tum- 
ba  (1)." 

El  rio  Nahr-Gadisha  (rio^santo)  toma  su  orí- 
gen  en  el  Líbano.  Corre  por  un  valle  muy  es- 
trecho, cuyas  márgenes  están  pobladas  de  pinos, 
encinas,  viñas  y  otros  árboles  y  arbustos.  A 
treinta  pasos  de  este  rio,  se  vé  elevarse  una  ca- 
dena de  montañas,  todas  cubiertas  de  roca.  En 
ellas  se  ven  profundas  grutas  naturales,  que  sir- 
vieron en  otro  tiempo  de  otras  tantas  celdas, 
donde  gran  número  de  solitarios  se  retiraron  pa- 
ra ejercitar  allí,  sin  testigos,  los  rigores  de  su 
continua  penitencia.  Sostenidos  por  la  religion 
entre  la  tierra  y  el  firmamento  sobre  estas  rocas 
escarpadas,  desde  ellas,  según  la  espresion  de 
JIr.  Chateaubriand,  elevaban  su  vuelo  al  cielo, 
como  las  águilas  de  las  montañas,  y  sus  lágri- 
mas fueron  las  que  hicieron  llamar  el  rio  santo^ 
á  la  corriente  de  agua  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, de  la  que  dice  el  P.  Beson:  "El  rio  que  se 
llama  santo  tiene  origen  al  pié  de  una  montaña 
del  Líbano,  donde  están  los  tan  celebrados  ce- 
dros de  que  he  hablado  en  otra  parte.  Riégalos 
valles,  que  en  otro  tiempo  constituían  la  sole- 
dad de  gran  número  de  santos  religiosos  maro- 
nitas, cuyas  grutas  bañaban,  por  lo  que  ha  que- 
dado con  el  dictado  de  Santo.  Después  de  ha- 
ber recorrido  ya  por  colinas,  ya  por  llanuras  una 
ostensión  de  quince  leguas,  desemboca  en  Trí- 
poli." La  vista  de  estas  grutas  y  de  este  rio,  en 
tan  espantoso  desierto,  inspira  compunción,  amor 
á  la  penitencia  y  compasión,  al  propio  tiempo, 
de  aquellas  almas  sensuales  y  mundanas,  que 
prefieren  algunos  dias  de  alegría  y  vano  placer 
de  la  tierra  á  la  sólida  felicidad,  disfrute  de  to- 
da una  eternidad. 

El  catolicismo  de  los  maronitas  no  pudo  que- 
dar dudcso  después  del  paso  que  dio  el  obispo 
Lilas,  quien  abjuró  en  Roma,  por  boca  de  Isaac, 
los  errores  de  Eutiques.  Pero  si  bien  la  fé  de 
este  pueblo  era  pura  y  sincera,  lo  raro  de  sus 
comunicaciones  con  el  centro  de  la  unidad,  y  la 

1.  Esta  santa,  según  los  martirologios,  floreció  en 
Biihinia,  en  d  siglo  VIH,  y  murió  A  mediados  del 
tiglo.  Las  reliquias  fueron  trasladadas,  de  Constan- 
tinopla,  á  Venecia,  el  1230,  y  en  ella  se  veneran  en 
una  igesia  de  su  nombre.  De  ella  se  hace  mención 
en  el  martirologio  romano,  el  18  de  Junio,  y  U  fies-» 
ta  de  la  traslación  de  sui  reliquias,  se  celebra  tam- 
bién on  Venecia,  el  17  de  Julio.  Véanse  los  PP.  Bo- 
landistas  en  este  did.  (N.  del  Trad.) 
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frecuencia  de  las  mismas    con  las  naciones  in- 
mediatas, inficionadas  de  la  heregía,  perpetua- 1 
ron  en  su  seno  muchos  abusos,  que  fué  llamado  ' 
á  combatir  el  hermano  Griffon,  de  la   orden  de 
San  Francisco.  i 

Este  religioso,  natural  de  Bélgica,  á  los  vein- ' 
te  V  dos  años,  tomó  el  bonete  de  doctor  en  Pa- 
ris, donde  enseñó  públicamente  la  teología  du- 
rante siete  años.  Habiendo  hecho  una  peregri- 
nación á  Roma  y  Asia,  le  llamó  la  atención  la ' 
ret^ularidad  de  los  Observantes  y  dejó  á  los  con- 1 
ventuales,  para  abrazar  la  estrecha  observancia. 
Su  designio  era  el  vivir  desconocido,  y  lo  fué  en 
efecto  durante  algún  tiempo.  Pero  como  en  una 
ocasión  concurriese  en  la  ciudad  de  Mantua  á  un  | 
ejercicio  público,  y  notase  que  la  verdad  no  es- 
taba defendida  como  debiera,  sin  poderse  conte- 
ner tomó  la  palabra  para  sostenerla,  y  lo  hizo 
con  tanto  brillo  y  erudición,  que  £L  todos  dejó 
pasmados,  y  esto  le  precisó  á  variar  de  residen- 1 
cia,  para  evadirse  de  las  muestras  de  la  estima- 1 
cion  pública  que  ya  por  do  quiera  le  rodeaba,  i 
Poco  después  creyó  conseguir  su  objeto  haciendo 
el  vinge  á  Tierra  santa.  Escitaron  allí  su  com- 
pasión los  errores  en  que  vio  á  los  orientales  tan  , 
miserablemente  sumergidos,  y  ya  no  pensó  mas  I 
que  en  ilustrar  é  instruir  !í  esos  pueblos,  estra- 
viados  á  causa  de  su  ignorancia.  Siete  años  em- 
pleó el  celoso  misionero  en  familiarizarse  con  las 
lenguas  griega,  caldea  y  árabe,  que  era  preciso 
comprender  bien  para  hacerse  entender  de  ellos. 
Cuando  ya  Griffon  creyó  poseer  cual  deseaba, 
estos  medios  indispensables  de  comunicación  con 
las  inteligencias  á  quienes  queria  esclarecer,  co- 
menzó á  catequizar,  ya  en  secreto,  ya  en  públi- 
co, en  Jerusalen,  donde  hizo  algunas  conq>iistas 
espirituales.  Estos  primeros  ensayos  inflamaron 
su  ardor,  y  el  1450,  setrasladó  entre  los  maronitas 
del  monte  Líbano,  acompañado  del  franciscano, 
Francisco  de  Barselona,  para  quien,  por  su  lar- 
ga permanencia  en  Oriente  los  idiomas  de  Le- 
vante eran  muy  familiares.  Los  abusos  in- 
troducidos en  el  uso  de  los  sacramentos  y  en  las 
ceremonias  de  la  iglesia,  fijaron  desde  luego 
la  atención  de  ambos  religiosos.  Sus  doctrinas 
y  predicaciones  tuvieron  los  resultados  que  de- 
bían cí^perarse  de  la  rectitud  de  sus  intenciones 
y  de  la  generosidad  de  su  abnegación;  y  así  cor- 
rigieron  muchos  errores;  reformaron  los  rituales, 
hicieron  reparar  las  iglesias;  en  fin,  dieron  una 


faz  nueva  á  esta  cristiandad.  Pero  esta  refor- 
ma no  se  hizo  sin  obstáculos.  Sea  que  ella  con- 
trariase los  sentimientos,  ó  lo  que  es  mas  pro- 
bable, disminuyese  los  intereses  del  patriarca 
de  los  maronitas,  lo  cierto  es,  que  este  se  opuso 
al  principio  con  vigor,  y  no  cedió  sino  á  la  evi- 
dencia de  un  milagro.  Predicando  el  P.  Grif- 
fon, el  dia  de  la  Asuncion,  delante  de  este  pa- 
triarca, obtuvo  de  Dios  la  gracia  de  que  confir- 
mase su  doctrina  de  una  manera  patente,  ha- 
ciendo cambiar  de  dirección  ú,  la  luz  del  sol,  en 
términos,  que  los  rayos  que  penetraban  por  la 
ventana  abierta  por  el  occidente,  entraron  de  re- 
pente del  lado  opuesto,  al  oriente  (Pl.  XXXIX, 
n°  2).  Tan  señalado  {¡rodigio,  verificado  ante 
una  inmensa  concurrencia,  conmovió  de  tal  ma- 
nera el  espíritu  de  los  maronitas,  que  desde 
entonces  creyeron  con  una  entera  sumi.sion  cuan- 
to los  religiosos  les  enseñaban,  y  consagraron 
además  el  recuerdo  de  tau  portentoso  suceso 
con  una  fiesta  armal.  Veinte  y  cinco  años 
permaneció  el  hermano  Griffon  entre  los  maro- 
nitas, para  instruirles  y  ponerles  en  completa 
armonía  con  los  latinos.  En  seguidad,  se  fué  & 
Roma,  á  fin  de  consolidar  esta  reunion,  y  llevó 
á  Paulo  II,  en  1469,  cartas  del  patriarca  Pedro, 
al  que  el  papa  contestó  con  una  csposiciou  de 
la  doctrina  católica  sobre  la  unidad  de  la  nata 
raleza  divina  en  la  trinidad  de  las  personas,  y 
sobre  la  unidad  de  persona  en  las  dos  naturale- 
zas de  Cristo  Salvador,  y  sobre  las  operaciones 
humanas  y  divinas  ¿el  Redentor,  operaciones 
di.stintas  y  que  no  se  contrarian  jamás.  Es  de 
notar,  que  Paulo  II,  en  su  respuesta,  habla  de 
Griffon  como  de  un  simple  religioso;  lo  que 
I  contradice  la  opinion  de  los  analistas,  según  los 
!  cuales,  este,  misionero,  desde  el  Pontificado  de 
I  Calixto  III,  ya  habia  sido  instituido  obispo  y 
j  patriarca  de  los  maronitas.  Sin  duda  estos  au- 
tores probablemente  escribieron  el  nombre  de 
Calixto  III,  en  lugar  del  de  Sixto  IV,  sucesor  de 
Paulo  n,  puesto  que  no  se  puede  referir  sino  al 
pontificado  de  Sixto  lo  que  ellos  dicen  de  la  ele- 
vación de  Griffon  á  la  dignidad  de  la  Sede  pa- 
triarcal. Los  mismos  escritores  añaden,  que  el 
misionero,  en  lo  último  de  su  permanencia  en  el 
monte  Líbano,  admitió  al  orden  seráfico  á  dos 
jóvenes  maronitas,  que  envió  á  Europa  á  estu- 
diar, y  que  llegaron  á  ser  tan  escelentes  sujetos 
que  merecieron  en  adelante  ser  promovidos  al 
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episcopado.  Después  de  haberse  consagrado  Grif- 
fon por  espacio  de  tantos  años  á  ]a  salvación 
de  este  buen  pueblo,  pensó  en  recoger  otra 
mies  nueva  en  la  Persia.  Se  embarcó  en  efecto; 
pero  una  maligna  dolencia  que  le  sobrevino  en 
la  travesía  le  obligó  á  arribar  á  la  isla  de  Chi- 
pre, donde  murió  en  1475,  en  el  convento  de 
franciscanos  de  Famagosta.  Este  ilustre  misio- 
nero, ademas  de  un  itinerario  á  la  Tierra  santa 
dejó  compuestas  muchas  obras  para  instrucción 
de  los  maronitas,  que  él  mismo  tradujo  en  si- 
riaco. 

Después  de  la  muerte  de  Griffon,  Fr.  Fran 
cifco  de  Barcelona,  compañero  de  sus  trabajos  y 
fatigas,  marchó  á  Italia,  y  dio  parte  á  Sixto  TV 
del  satisfactorio  estado  de  la  cristiandad  del  Lí- 
bano. El  papa  se  determinó  á  mandar  allí  á 
otro  religioso  de  la  misma  orden,  para  perpetuar 
el  bien  que  había  hecho  allí  Griffon,  y  eligió  pa- 
ra este  cargo  al  hermano  Luis  de  Ripa,  que  par- 
tió para  el  Líbano  con  varios  regalos  que  con- 
sistian:  en  una  cruz  de  plata,  una  mitra  bordada, 
un  báculo,  varios  ornamentos  de  tisú  de  seda  y 
libros  en  lengua  caldaica.  Pero  este  religioso 
cayó  malo  en  Venecia,  y  el  papa  no  queriendo 
retardar  la  legación,  encargó,  el  5  de  Octubre  de 
1475,  al  vicario  general  de  la  Observancia  que 
le  sustituyese  con  otro  franciscano,  y  aquel  de- 
singó  á  Alejandro  Ariosto  de  Bolonia,  quien  des- 
de Jerusalen  ya  escribió  cartas  que  la  historia 
ha  conservado.  El  pontífice,  además,  para  pro- 
veer de  una  manera  mas  permanente  á  las  ne 
cesidades  espirituales  de  los  maronitas,  dio  po- 
der en  1476  á  Pedro  de  Ñapóles,  vicario  general 
de  la  observancia  para  que  escogiese  un  nuncio 
comisario  apostólico,  revocable  á  su  voluntad, 
para  gobernar  este  pueblo  y  mantenerle  en  la 
pu  reza  de  la  fé,  para  lo  cual  le  conferia  el  papa 
desde  luego  todas  las  facultades  mas  íímplias 
para  absolver  y  dispensar,  sin  necesidad  de  re- 
curso á  Ici  Santa  Sede. 

Los  errores  mezclados  en  el-  cristianismo  de 
los  maronitas,  si  bien  al  parecer  no  eran  de  la 
mayor  gravedad,  no  dejaban  de  ser  sensibles,  y 
ma.s,  cuando  á  ellos  se  agregaban  las  groseras 
supersticiones  de  los  drusos,  nación  que  habita 
una  parte  del  monte  Líbano,  en  las  montañas 
que  están  por  encima  de  Sidon  y  de.  Balbeck,  y 
el  pais  de  Gebail  (ó  Cabala),  y  de  Trípoli  (1). 

1.  Alguno»  escritores,  han  confundido,  bajo  la  de' 


Los  drusos  se  estienden  hasta  el  Egipto,  de  don- 
de tuvo  origen  su  doctrina,  pues  ellos  reconocen 
como  una  divinidad  á  Hakem-Biamr-Alla,  sex- 
to califa  de  la  dinastía  de  lo8  fatimitas,  y  el 
tercero  de  los  príncipes  de  e.sta  casa  que  reina- 
ron sobre  las  orillas  del  Nilo  (1). 

E.ste  Hakem,  á  quien  debemos  dar  á.  conocer, 
fué  proclamado  califa,  el  año  996,  es  decir,  el 
386  de  la  hégira,  y  dio  &  conocer  desde  luego  su 
celo  por  el  islamismo,  persiguiendo  á  los  cristia- 
nos, el  393.  Dos  años  después,  dice  Silvestre  de 
Sacy,  á.  instigación  suya,  se  proclamó  una  orde- 
nanza que  obligaba  á  los  judíos  y  á  los  cristia- 
nos el  que  llevasen  precisamente  sobre  su  trage 
una  señal  distintiva  de  su  religion,  que  debia 
ser  de  color  negro,  porque  este  color  era  el  de  los 
califas  abasides.  Por  otra  ley  se  amenazaba  eon 
penas  á  los  traficantes  de  esclavos  que  vendie- 
sen á  los  judíos  esclavos  de  cualquier  sexo.  El 
mismo  Hakem,  en  398,  añadió  nuevas  vejacio- 
nes á  las  muchas  que  ya  "habia  causado  á  los 
cristianos;  se  apoderó  de  los  bienes  de  las  igle- 
sias, y  los  aplicó  al  fisco;  hizo  quemar  un  gran 
número  de  cruces  á  la  puerta  de  la  mezquita  de 
Misr,  y  mandó  órdenes  á  las  provincias,  para  que 


nominación  general  de  drusos,  las  tres  principales 
naciones  de  que  est  í  poblado  el  Líbano;  pero  se  equi- 
vocan, pues  se  diferencian  en  religion  y  origen,  sin 
tener  ma-i  de  común  entre  sí,  que  la  antipatía  contra 
loa  turcos,  y  la  sumisiun  á  un  mismo  gef .,  que  lo  es 
el  príncipe  de  la  montsúa,  y  fon  conocidos  por  los 
motuaies;  los  maronitas  y  los  drusos,  propiamente 
dichos  Los  maronitas  cristianos  que  siguen  el  rito 
Sirio,  viven  dispersos  por  los  valles  del  centro  Líba- 
no, y  en  los  puntos  llevados  de  la  mas  alta  de  sus 
montañas,  estendiéndose  también  á  los  alrededores, 
en  las  dióce.sis  do  Giblet,  Botron  y  Trípoli,  y  for- 
mando una  población  de  cerca  de  doscientas  mil  al- 
mas. (N.  del  Trad.) 

].  Sobre  el  origen  verdadero  de  los  drusos,  se  ha 
hablado  mucho,  y  con  variedad.  Mr.  Henrion  con- 
funde aquí  á  los  drusis  propiamente  dichos,  con  los 
que  habitando  en  el  mism'^i  Líbano  se  llaman  allí 
motuaies,  que  ocupan  la  parte  inferior  de  la  monta- 
n.*  hasta  Balbeck,  y  son  mahometanos  de  la  Sccta  de 
Alí,  primo  hnrmaiio  y  yerno  del  profeta.  Ali,  debia 
suceder  á  su  suegro  on  cali'lad  de  califa,  y  iiO  habien- 
do podido  conseguir  la  elección,  se  retiró  á  la  Ara- 
bia, donde  modificó  la  doctrina  deM-ihoma,  y  se  hi- 
zo cun  gran  número  de  partidarios,  y  desde  el  656 
de  Jesucristo,  se  vio  á  la  cabeza  de  una  poderosa  sec- 
ta opuista  á  la  de  Ornar.  Las  tribus  de  motualis,  es- 
tablecidas en  el  Líbano,  mezclados  con  los  drusos, 
slgut-n  casi  en  todo  los  usos  civilfs  y  religioso.-:  de 
los  persas,  de  quienes  descienden.  En  cvianto  á  los 
drusos  propiamente  dichos,  es  su  origen  mucho  mas 
incierto.  (N.  del  Trad.) 
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en  ellas  se  ejecutase  lo  propio;  hizo  construir 
sobre  el  techo  de  las  iglesias  cristianas,  peque- 
ñas mezquitas  ü  oratorios,  donde  se  hacia  el  id- 
liuit,  es  decir,  la  proclamación  acostumbrada, 
para  anunciar  las  horas  de  la  oración  á  los  mu- 
sulmanes. En  399,  destruyó  muchas  iglesias 
que  estaban  en  el  camino  de  Maki,  é  hizo  lo  pro- 
pio con  otra  situada  en  el  Cairo,  en  el  cuartel 
délos  griegos,  saqueando  antes  cuanto  contenía. 
En  el  año  400,  dio  el  citado  Hakem  orden  de 
destruir  el  templo  de  la  Resurrección  en  Jeru- 
salen.  Q,uiso  que  en  todas  las  provincias  de  su 
imperio  se  demoliesen  las  iglesias,  y  que  fuesen 
transportados  á  su  palacio,  cuantos  vasos  de  oro 
y  plata  aquellas  poseían.  Dio  igualmente  orden 
para  que  por  todas  partes  se  persiguiesen  á  los 
obispos,  y  para  que  nadie  pudiese  comprar  ni 
vender  cosa  alguna  á  los  cristianos.  A  causa  de 
esto,  sobre  todo,  un  gran  número  de  estos  abju- 
raron su  religion,  y  la  mayor  parte  se  quitaron 
las  señales  esteriores  que  les  distinguían  de  los 
musulmanes,  para  evitar  la  vejación.  Hakem 
prohibió  ademas  á  los  cristianos,  el  celebrar  la 
ceremonia  que  se  hacia  el  dia  de  la  epifanía  en 
Misr,  á  las  orillas  del  Nilo;  vedó  igualmente  el 
que  se  celebrase  la  solemnidad  del  Hosanna  es 
decir,  la  del  domingo  de  Ramos,  y  la  fiesta  de 
la  cruz.  La  persecución  llegó  á  ser  todavía  mas 
violenta  y  general  en  403.  Se  previno  á  los  cris 
tianos,  que  no  usasen  tragos  ni  turbantes  de  co- 
lor negro,  y  en  su  lugar,  les  mandó  que  llevasen 
pendientes  del  cuello  cruces  largas  de  un  codo, 
y  de  peso  de  cinco  libras,  y  eso,  ostensiblemente 
para  que  todos  pudieran  verlo;  les  fué  prohibido 
servirse  de  caballos  para  montar,  y  únicamente 
de  mulos  O  asnos  son  sillas  de  madera,  arreos 
negros,  y  estribos  de  palo  de  sicómoro  sin  ningún 
ornato;  les  fué  vedado  tener  musulmán  alguno 
á  su  {servicio  y  comprar  esclavos  de  cualquier 
sexo;  .se  previno  á  los  alquiladores  de  monturas, 
que  eran  mahometanos,  que  no  las  alquilasen  á 
ningún  judío  ni  cristiano,  y  á  los  marineros  ó  pa- 
trones de  mar,  que  no  lo3  recibiesen  en  sus  bar- 
cos. Los  judíos  se  vieron  obligados  á  llevar  col- 
gadas al  cuello  y  sobre  el  e.-terior  de  su  trage 
bolas  de  madera,  de  cinco  libras  de  peso,  y  tanto 
á  unos  como  á  otros  se  les  impidió  ponerse  ani 
líos  eu  la  mano  derecha;  todas  estas  ordenanzai- 
fueron  proclamadas  á  son  de  campana  en  Misr  y 
CD  el  Cairo,  y  por  medio  de  espías,  ge  cuidó  de 


averiguar  si  judíos  y  cristianos  se  conformaban 
á  ellaí  exactamente,  lo  que  fué  causa  de  que 
un  gran  número  de  una  y  otra  religion  abra- 
zasen, aunque  en  la  apariencia,  el  islamismo. 
La  destrucción  de  las  iglesias  tuvo  lugar  espe- 
cialmente en  el  403,  y  mas  de  treinta  mil  tem- 
plos y  capillas,  fueron  robados  y  derruidos  has- 
ta fines  del  405  en  todo  el  Egipto  y  la  Siria, 
corriendo  la  misma  suerte  las  sinagogas  de  los 
judíos.  En  el  404,  á  las  antiguas  obligaciones 
con  que  ya  estaban  sobrecargados  los  judíos  y 
cristianos,  añadió  Haken,  á  los  primeros,  á  lle- 
var colgadas  del  puello  campanillas  cuando 
entrasen  en  ios  baños,  y  que  los  cristianos,  en 
igual  caso,  conservasen  sus  cruces  para  ser  siem- 
pre distinguidos  de  los  musulmanes,  aun  estan- 
do desnudos,  y  ha-sta  señaló  á  estos,  baños  par- 
ticulares para  que  no  se  mezclasen  con  los  de 
los  mahometanos,  fijando  á  las  puertas  de  aque- 
llos sitios  públicos  una  bola,  ó  una  cruz,  según 
para  quienes  estaban  de-stinados,  la  cruz  en  los 
de  los  cristianos,  la  bola  en  los  de  los  judíos. 
Durante  este  mismo  año,  permitió;  tanto  á,  los 
judios  como  á  los  cristianos  que  no  quisiesen, 
ni  renunciar  su  religion,  para  abrazar  el  isla- 
mismo, ni  sujetarse  á  las  leyes  prescritas  para 
ellos,  el  que  abandonasen  el  pais  sujeto  á  su 
dominación,  y  se  retirasen  con  cuanto  les  per- 
tenecía al  pais  de  los  griegos,  á  la  Nubia,  ó  la 
Abisinia,  libertad  de  que  hasta  entonces  no  go- 
zaron. Un  gran  número  tomó  este  último  parti- 
do y  se  espatrió  del  territorio  musulmán.  No 
cesó  el  califa  de  declararse  acérrimo  protector 
del  islamismo  contra  los  judíos  y  cristianos,  si- 
no hasta  el  dia,  en  que  por  una  de  las  mas  im- 
pías estravagancias,  manifestó  claramente  sus 
pretensiones  á  la  divinidad. 

Hamza,  de  origen  persa,  fué  el  que  se  encar- 
gó, i,  fines  del  405,  de  hacer  reconocer  la  divi- 
nidad de  Haken.  En  un  principio,  enseñó  secre- 
tamente esta  doctrina  y  tuvo  prosélitos.  Darazi* 
persa  también,  ó  mas  bien  turco,  y  Daí,  (mi- 
sionero) de  la  secta  de  lo.s  Batenis,  que  creian 
eu  la  metem»icob¡>,  .se  hizo  discípulo  de  Ham- 
Zit,  y  tomó  sobre  sí  la  iniciativa  de  una  muui- 
festacion  pública.  Desde  el  año  407,  declaró 
terminantemente,  que  Haken  era  el  Dios  crea- 
dor del  universo,  y  compuso  un  libro  en  el  que 
decia,  que  el  alma  de  Adán  habia  pasado  á  Alí, 
y  que  la  de  Aií  habia  pasado  debpues  á  los  aa- 
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cendientes  de  Hakem,  deteniéndose  al  fia  en 
este  príncipe.  Cuando  Darozi,  elevado  ya  por 
el  califa  á  una  dignidad  eminente,  leyó  por  pri- 
mera vez  este  libro  en  la  mezqfüita  del  Cairo, 
el  pueblo  escandalizado  estuvo  en  poco  en  no 
matarle;  pero  huyó  de  su  persecución,  y  Ha- 
kem, que  no  se  atrevió  á  protegerle  abiertamen- 
te, le  suministró  secretamente  medios  para  que 
se  retirase  á  Siria  y  estendiese  su  doctrina  por 
las  montañas,  donde  seria  mas  fácil  introdu- 
cirla entre  el  pueblo  grosero  y  mas  dispuesto  á 
novedades,  que  en  ellas  habitaba.  Llegado  á 
Siria,  Darazi  se  fué  al  valle  de  Teim-Allah, 
al  poniente  de  Damasco,  y  no  lejos  de  esa  ciu- 
dad. Allí  leyó  su  libro  á  los  habitantes  de 
aquella  comarca  y  les  invitó  á  reconocer  á  Ha- 
ken  por  Dios;  les  distribuyó  dinero  y  otros  lé- 
galos; les  insinuó  el  dogma  de  la  metemsícosis, 
les  permitió  el  uso  del  bino  y  de  la  fornicación, 
y  puso  á  su  disposición,  como  de  su  legítimo 
dominio,  la  hacienda  y  vidas  de  cuantos  rehu- 
sasen abrazar  su  creencia.  De  esta  manera  se 
condujo  el  discípulo,  de  quien  dijo  su  maestro 
Hamza,  que  habia  salido  de  debajo  de  la  túni- 
ca del  imau,  es  decir,  que  habia  violado  el  se- 
creto que  aquel  le  habia  impuesto  para  arrogar- 
se de  la  superioridad.  Hamza,  verdadero  autor 
del  sistema  religioso  de  los  drusos,  declara  que 
Haken  manifestó  su  divinidad  en  4ÜS,  y  que  ¿1 
y  sus  ministros  se  conformaron  con  la  voluntad 
del  califa  y  le  proclamaron  como  tal  Dios  en 
esta  época. 

Haken  fué  asesinado  en  secreto  por  los  emi- 
sarios de  su  hermana,  que  creia  su  honor  y  vi 
da  en  peligro,  mientras  existiese  aquel,  y  como 
la  muerte  fué  de  esta  manera,  en  aquellos  pri- 
meros tiempos  no  hubo  sino  conjeturas  sobre 
el  modo  y  forma  en  que  el  pretendido  Dios  aca- 
bó sus  dias.  Sin  esta  incertidumbre,  Hamza 
no  hubiera  podido  esperar  éxito  alguno,  del  es- 
crito que  nuevamente  compuso  para  sostener 
la  confianza  de  sus  sectarios,  y  en  el  que  les 
anunciaba,  que  Haken  no  habia  desaparecido 
de  la  tierra,  sino  á  causa  de  su  pecados,  prohi- 
biéndoles ejecutar  ni  dar  el  rnenor  paso  para 
seguir  sus  huellas  y  descubrir  el  lugar  de  su 
paradero.  "Este  príncipe,  dice  Sevci'o  de  Os- 
cheniunein,  citado  por  Silvestre  de  Sucy,  tenia 
el  aspecto  mas  terrible  que  un  león;  sus  ojos 
eran  grandes  y  feroces,  no  pudiendo  nadie  soe- 


tener  su  mirada;  su  voz  era  fuerte  y  aterrado- 
ra; y  á  su  carácter  inconstante,  se  unian  la  im- 
piedad y  crueldad,  agregadas  á  la  superstición. 
Se  asegura,  que  en  el  curso  de  su  funesto  rei- 
nado, diez  y  ocho  mil  personas  fueron  víctimas 
de  su  ferocidad."  Tal  es  el  Dios  que  los  drusos 
adoran  desde  hace  mas  de  ochocientos  años. 

Ai  proponer  Hamza  á  la  adoración  de  los 
hombres  á  Haken,  no  se  olvidó  de  sí  mismo, 
pues  él  se  constituyó  como  ministro  del  dios  á 
quien  servia  y  el  órgano  inmediato  de  su  volun- 
tad soberana  para  distribuir  gracias  y  ejecutar 
sus  venganzas,  y  así  dijo  de  su  persona:  "Yo 
soy  el  señor  del  dia  de  la  resurrección,  y  por 
mí  únicamente  se  han  dado  los  beneficios  que 
se  snceden  eu  su  intervalo;  soy  el  que  abriga  las 
leyes  anteriores;  el  que  estermina  los  discípulos 
del  politeísmo  y  de  la  mentira;  que  destruye  los 
dos  KíWa;  que  aniquila  las  dos  leyes;  que  deja  abo- 
lidas las  dos  profesiones  de  fé  (es  decir  el  teuril 
ó  mahometismo  literal  fundado  por  Mahoma,  y 
el  Tawil,  ó  mahometismo  alegórico,  creado  por 
Ali  y  los  imanes  de  su  raza);  yo  soy,  el  Mesías 
de  las  naciones;  de  mí  fluyen  las  gracias,  y  por 
mi  mano  caerá  la  venganza  subre  los  politeis- 
tas.  . .  .Soy  el  que  comunica  la  doctrina  á  los 
ministros,  y  que  destruye  los  discípulos  del 
politeísmo  y  de  la  irreligión.  Yo  soy  el  que  des- 
envainó la  espada  de  la  religion  unitaria,  y 
quien  esterminó  á  todo  rebelde  fiero  é  insolen- 
te. Soy  el  gefe  del  siglo,  el  poseedor  de  la  de- 
monstracion  y  el  que  guia  á,  los  hombres  á  la 
obediencia  del  Dios  misericordioso." 

Para  concluir,  Hamza  no  construyó  el  edifi- 
cio de  su  monstruoso  sistema  sino  sobre  ideas 
y  alegorías,  las  que  estaban  muy  en  uso  hacia 
ya  mucho  tiempo  entre  los  musulmanes,  sobro 
todo,  entre  los  especiales  y  mas  fervientes  sec- 
tarios de  Ali.  "No  hay  términos  hábiles,  prosi- 
gue Silvestre  de  Sacy,  para  creer  que  Hamza 
hubiese  podido,  con  buen  éxito,  establecer  una 
creencia  tan  insensata,  á  no  haber  encontrado 
los  espíritus  preparados  de  antemano  para  adop- 
tar sus  dogmas.  Pero  tal  era,  en  aquella  época; 
la  Corrupción  y  el  fanatismo  político  de  los  par- 
tidarios de  Ali,  y  tal  la  mezcla  de  la  abstracta 
filosofía  de  los  griegos  que  se  habia  introduci- 
do en  la  primitiva  sencillez  de  la  doctrina  del 
islamismo,  que  Hamza  no  tuvo  que  dar  mas 
que  un  paso,  para  reunir  alrededor  de  su  iufa- 
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me  divinidad  á  una  turba  estúpida,  y  comple- 
tamente ignorante,  dispuesta  siempre  ú,  ser  el 
jviguete  de  cualquiera  que  quisiese  tomarse  el 
trabajo  de  seducirla.» 

El  ilustre  oricutalista  que  nos  sirve  de  guia 
reasume  así  el  sistema  religioso  de  los  drusos: 
"Reconocer  á  un  solo  Dios,  sin  tratar  de  pene- 
trar la  naturaleza  de  su  ser  y  de  sus  atributos; 
confesar,  que  ese  ser  no  está  bajo  el  dominio 
de  los  sentidos,  ni  puede  ser  definido  con  pala- 
bras; creer  que  la  divinidad  se  ha  mostrado  á 
los  hombres  en  diferentes  épocas,  bajo  la  forma 
humana,  sin  participar  por  eso  de  ninguna  de 
las  debilidades  é  imperfecciones  de  la  especie 
humana,  y  que  se  dio  á  conocer  en  fin,  al  prin- 
cipio del  V  siglo  de  la  hégira,  baio  la  figura  de 
Haken-Biarm-Allalh;  que  esta  fué  y  será  la 
última  de  sus  manifestaciones,  después  de  la 
cual,  ya  no  hay  que  esperar  ninguna;  que  Ha- 
ken  desapareció  del  mundo  en  el  año  411  de  la 
hégira,  para  probar  la  fé  de  sus  servidores,  dar 
lugar  á  la  apostasía  de  los  hipócritas  y  de  los 
que  no  habían  abrazado  la  verdadera  religion, 
sino  por  el  interés  de  las  recompensas  munda- 
nas y  pasageras;  que  en  su  dia,  se  aparecerá 
lleno  de  gloria  y  magestad  para  triunfar  de  to- 
dos sus  enemigos,  estender  su  imperio  sobre  to- 
da la  tierra,  y  hacer  feUces  para  siempre  á  sus 
gales  adoradores;  creer  que  la  Inteligencia  uni- 
versal es  la  primera  de  las  criaturas  de  Dios,  y 
la  única  producción  inmediata  de  su  omnipo- 
tencia; que  esta  se  ha  mostrado  en  la  tierra  en 
la  época  de  cada  una  de  las  manifestaciones  de 
la  divinidad,  y  que  apareció  en  fin  en  el  tiempo 
de  Haken  bajo  la  figura  de  Hamza,  hijo  de 
Ahmed;  que  por  su  ministerio  fueron  produci- 
das todas  las  demás  criaturas;  que  Hamza,  él 
solo,  es  el  que  posee  el  conocimiento  de  todas 
las  verdades,  el  primer  ministro  de  la  religion 
verdadera,  y  el  que,  mediata  ó  inmediatamente, 
comunica  á  los  demás  ministros  y  á  los  simples 
fieles,  aunque  en  proporciones  diferentes,  los 
conocimientos  y  gracias  que  directamente  reci- 
be de  la  diviitidad,  de  la  que  es  el  único  y  es- 
elusivo  órgano;  que  él  solo  tiene  inmediato  ac- 
ceso cerca  de  Dios,  y  sirve  de  mediador  á  los 
demás  adoradores  del  Ser  supremo;  reconocer 
que  Hamza  es  aquel  á  quien  Haken  cedió  su 
espada  para  hacer  triunfar  su  religion,  vencer 
á  todos  sus  rivales,  y  distribuir  las  penas  y  re- 


compensas, según  los  méritos  de  cada  uno;  co- 
nocer á  los  demás  ministros  de  la  religion,  y 
tributarles  la  obediencia  y  sumisión  que  á  cada 
uno  es  debida;  confesar  que  todas  las  almas  han 
sido  creadas  por  la  inteligencia  universal;  que 
el  número  de  hombres  es  siempre  el  mismo,  y 
que  las  almas  pasan  sucesivamente  á  diferen- 
tes cuerpos,  y  que  ellas  se  elevan,  por  su  adhe- 
sion á  la  verdad,  á  un  grado  superior  de  esce- 
lencia,  6  se  envilecen,  prescindiendo  de  la  me- 
ditación de  los  dogmas  de  la  religion;  practicar 
los  siete  mandamientoii  que  la  religion  de  Ham- 
za impone  á  sus  sectarios,  y  que  principalmen- 
te exigen  de  ellos  la  veracidad  en  las  palabras, 
la  caridad  para  con  sus  hermanos,  y  la  sumisión 
y  resignación  mas  completa  á  la  voluntad  de 
Dios;  confesar  que  todas  las  religiones  prece- 
dentes no  fueron  sino  figuras  mas  ó  menos  per- 
fectas de  la  verdadera  religion;  que  todos  sus 
preceptos  ceremoniales  no  fueron  mas  que  ale- 
gorías y  que  la  manifestación  de  la  verdadera 
religion  lleva  consigo  la  abrogación  de  todas 
las  demás  creencias:  tal  es  en  compendio  el 
sistema  de  la  religion  que  enseñan  los  libros  de 
los  drusos,  cuyo  fundador  fué  Hamza,  y  á  cuyos 
sectarios  se  les  llama  unitarios.^'' 

Hamza  y  los  demás  escritores  drusos  estaban 
interesados  en  combatir  las  opiniones  musulma- 
nas, ya  fuesen  las  de  los  sunnis,  ó  apegados  á 
la  letra  del  Alcoran,  ya  la  de  los  Is^naelis,  par- 
tidarios del  sistema  alegórico,  rodeados  como 
estaban  de  mahometanos  de  estas  dos  sectas,  á 
quienes  causaba  horror  su  doctrina,  y  pusie- 
ron su  empeño  en  probar,  que  aquellas  dos  re- 
ligiones no  eran  sino  símbolos  y  figuras  de  la 
religion  unitaria  y  que  la  manifestación  de  la 
realidad,  daba  por  inútiles  y  nulos  esos  emble- 
mas. Pero  de  los  cristianos  y  los  judíos,  cuya 
existencia  era  precaria  bajo  el  jugo  musulmán, 
y  su  número  además  poco  considerable,  respec- 
to al  de  los  mahometanos,  los  unitarios  nada 
tenían  que  temer  y  así  se  encuentran  en  los  es- 
critos de  Hamza  algunas  raminiceucias  de  am- 
bas, religiones.  Beha-Eddin  es  el  que  mas  ve- 
ces entra  en  polémica  con  los  cristianos.  Este 
misionero  del  error,  contrariado  en  Siria  por  los 
musulmanes  del  pais,  á  quienes  también  se 
unieron  los  cristianos  para  oponerse  .cada  uno 
por  su  parte,  á  los  progresos  de  la  nueva  secta, 
pretende  probar  á   estos  últimos,  que  habían 
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alterado  la  verdadera  doctrina  del  Mesías,  y 
falsificado  el  evangelio,  que  segan  él,  contenía 
los  mas  claros  y  precisos  anuncios  de  la  doctri- 
na unitaria;  para  eso,  altera  casi  todos  los  tes- 
tos que  cita,  para  plegarlos  á,  la  interpretación 
que  quiere  atribuirles.  Nada  se  opone  á  creer 
que  los  drusos  acogieron  en  sus  montañas  á  los 
restos  del  ejército  de  los  cruzados,  y  así  puede 
esplicarse  mejor,  en  esta  hipótesis,  el  porque;  á 
las  ceremonias  mahometanas,  que  por  tradición 
aquellos  conservan,  se  hayan  después  agregado 
máximas  y  prácticas  sacadas  del  cristianismo, 
resultado  de  todo  una  amalgama  monstruo- 
sa (1). 

Las  Cartas  edificantes  áiC'dn  de  estos  pueblos: 
"Nosotros  sabemos,  que  hay  dos  clases  de  dru- 
sos, los  unos  llamados  en  árabe  Ulchal^  es  de- 
cir, los  espiril  nales j  y  otros  nombrados  Djin- 
khal,  6  séanse  los  ignorantp.s.  Los  espirituales 
se  distinguen  de  los  otros  por  su  trage,  que  es 
siempre  de  color  oscuro.  Además,  estos  no  lle- 
van consigo  puñal,  ni  otras  armas  en  la  cintu- 
ra, y  pretenden  distinguirse  de  los  otros  por  su 
conducta  mas  arreglada.  Rara  vez  se  presentan 
en  público,  y  retirados  en  sus  grutas,  demues- 
tran querer  alejarse  de  los  placeres  del  mundo. 
Tienen  horror  á  todo  lo  que  sea  de  pertenencia 
agena,  hasta  el  punto  de  rehusar  cualesquier 
don  que  se  les  hace,  por  temor  de  aceptar  cosa 
que  no  sea  legítimamente  adquirida.  Mejor  re- 
ciben cualquier  dádiva  de  un  campesino,  que  de 
un  rico  ciudadano,  persuadidos  de  que  aquel  na- 
da les  dará  que  no  sea  ganado  con  el  sudor  de 
su  frente.  Estos  espirituales,  por^otra  parte,  se 
conforman  con  el  Alcoran,  sometiéndose  á  la 
circuncisión,  al  ayuno  del  ramadan,  á  la  absti- 
nencia del  puerco,  y  á  otras  supersticiones  mu- 
sulmanas. En  cuanto  á  los  drusos  de  la  otra 
clase,  6  ignorantes,  jamás  se  encuentran  en  las 
asambleas  de  los  espirituales,  é  ignoran  el  se- 


1.  Estos  cristianos  de  que  aquí  se  habla,  y  los  que 
dan  fundamento  á  una  nueva  opinion  sob  e  el  origen 
de  los  drusos,  dicen  que  se  rt  fugiaron  á  es;is  niouta- 
fias  bajo  el  mando  del  conde  de  L'rcux,  y  de  aqui  les 
vino  el  nombre  de  drusos.  Añaden  las  crónicas,  que 
después  de  haberse  fortificado  en  el  centro  de  estos 
desiertos,  casaron  con  las  hijas  de  los  habitantes  de 
los  lufjares  vecinos,  y  que  no  teniíndo  ningún  sacer- 
dote, fueron  insensiblemente  olvi'iand  i  la  doctrina 
católica,  acabando  por  dejar  de  ser  cri>tianos,  sin 
que  por  esto  so  hicieran  musulmanes.  (N.  del  Tra- 
ductor). 


creto  de  sus  misterios.  Puede  asegurarse  que 
casi  viven  sin  religion,  y  por  consecuencia,  en 
un  libertinage  que  creen  serles  permitido,  y  juz- 
gan llenados  todos  sus  deberes,  recitando  algu- 
nas preces  en  honor  de  su  legislador  Hakén, 
siendo  la  mas  común,  en  términos  árabes:  Ma- 
fi-Jlak  illa  hue;  es  decir:  No  hay  mas  Dios  que 
él.  Esta  oración  es  su  profesión  de  fé.  La  repi- 
ten muchas  veces,  y  sobre  todo,  cuando  dan  cul- 
to á  su  estatua,  lo  que  tínicamente  se  vé  en  dos 
poblaciones,  que  son  las  esclusivas  que  tienen 
el  honor  de  poseer  el  simulacro  de  su  gran  le- 
gislador. Esta  imagen,  según  su  ley,  debe  ser 
de  oro  ó  de  plata,  y  la  guardan  en  una  caja  de 
madera,  sacándola  solo  en  las  grandes  ceremo- 
nias. Hablando  al  ídolo  Creen  hablar  al  Dios 
mismo;  tan  grande  es  su  veneración  hacia  él. 
Las  dos  ciudades  en  que  únicamente  se  conser- 
va 6sta  estatua,  son  Bagelin  y  Fredis,  situadas 
en  las  montañas.  Los  gefes  de  los  drusos  tienen 
allí  su  residencia." 

Mr.  Leroy,  Lazarista,  nos  pinta  un  cuadro 
aun  mas  sombrío  de  las  creencias  y  culto  de  los 
drusos:  "Su  religion  es  tan  infame,  dice,  que  no 
se  atreven  á  declararla,  haciendo  de  ella  un  se- 
creto impenetrable.  Tienen  su  palabra  de  orden 
6  consigna  como  los  francmasones,  y  el  que  la 
revelase,  lo  pagarla  con  la  muerte.  Sin  embar- 
go, hoy  dia  se  sabe  que  ellos  adoran  el  becerro." 
Silvestre  de  Sacy,  habla  también  del  culto  tri- 
butado á  Haken  bajo  la  figura  de  un  becerro,  y 
añade  que  el  sabio  Adler  ha  publicado  uno  de 
estos  monumentos  de  su  superstición,  copiado 
del  museo  del  cardenal  Borgia.  Sin  embargo,  el 
célebre  orientalista  cree,  que  este  culto,  lejos 
de  estar  prescrito,  ni  aun  autorizado  por  la  doc- 
trina primitiva  de  los  drusos,  y  prescripciones 
de  Hamza,  es  por  el  contrario  una  innovación 
introducida  en  la  religion  unitaria  por  el  gefe 
de  ima  secta  herética.  Antes  de  Silvestre  de 
Sacy,  Ventura  habia  dicho,  hablando  de  las  reu- 
niones de  los  drusos:  "No  podemos  formar  sino 
ideas  vagas  de  lo  que  pasa  en  estas  misteriosas 
asambleas  de  los  adeptos;  todo  lo  que  se  ha  po- 
dido descubrir,  es  que  ellos  presentan  en  ellas 
un  becerro  de  oro;  que  leen  ciertos  libros  sagra- 
dos y  que  dan  una  interpretación  cabalística  á 
cuanto  en  ellos  se  trasmite  por  la  tradición. 
Creo  que  el  becerro,  lejos  de  ser  objeto  especial 
de  su  culto,  como  se  piensa  comunmente,  no  se 
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espone  á  la  vista  de  los  adeptos,  sino  como  em 
blema  de  otras  religiones  dominantes,  que  han 
sido  destruidas  por  su  legislador,  y  fundo  mi 
opinion,  en  sus  mismos  libros  sagradlos,  que  sin 
cesar  reclaman  contra  la  idolatría,  y  que  com- 
paran al  judaismo,  al  cristianismo  y  al  maho- 
metismo con  un  becerro,  y  aun  con  el  búfalo." 

La  proximidad  de  los  drusos  y  de  los  maro- 
nitas,  justifica  los  detalles  poco  mas  ó  menos 
como  los  acabamos  de  espresar.  Los  misioneros, 
que  evangelizan  en  el  Líbano,  no  pueden  pre- 
dicar la  verdad  católica  á  estos,  sin  aprovechar 
cuantas  ocasiones  se  les  presenten  de  hacerla 
brillar  á  los  ojos  de  sus  vecinos,  condenados  por 
la  mas  absurda  de  las  id.  latrías,  á  la  oscuridad 
mas  lamentable,  y  con  solo  demostrar  el  abismo 
de  la  barbarie  é  ignorancia  en  que  habian  caido 
los  drusos,  hemos  hecho  entrever  lo  inmenso  del 
servicio  que  han  prestado  á  la  causa  de  la  huma- 
nidad los  apóstoles  que  se  han  dedicado  á  con- 
vertirles. 

Al  hablar  de  las  misiones  de  la  Siria,  el  P. 
Besson,  dice:  "Ellas  son  santas  porque  han  sido 
consagradas  por  la  misión  de  Jesucristo,  que  las 
ha  cultivado.  Pueden  llamarse  también  divinas, 
porque  sus  misioneros  tienen  el  honor  de  seguir 
los  pasos  del  Salvador,  concluyendo  con  el  auxi- 
lio de  sus  ejemplos  y  de  su  gracia,  lo  que  él  de- 
jó comenzado.  La  acción  les  es  absolutamente 
necesaria  para  la  conversion  de  los  pueblos;  los 
sufrimientos  para  su  propia  perfección,  y  la  me- 
ditación de  los  misterios  de  nuestra  salvación, 
para  mantenerse  unidos  con  la  causa  principal, 
que  les  anima  á  trabajar  y  á  sostener  su  valor 
para  las  acciones  heroicas  y  un  padecer  insopor- 
table. Los  sufrimientos  con  especialidad,  son  el 
patrimonio,  ahora  mas  que  antes,  de  los  Pl*.  de 
Tierra  santa,  porque  los  musulmanes  y  aun  los 
cristianos  de  Palestina,  habituados  á,  la  antigua 
manera  de  vivir  de  .  los  conventuales  y  acomo- 
dándose poco  á  la  estrechez  y  austeridad  de  los 
franciscanos  Observantes  que  les  han  sucedido, 
les  han  prodigado  injurias  y  causado  no  pocas 
eator.siones.  La  sabia  conducta  del  hermano 
Francisco  de  Plasencia,  guardian  de  Monte- 
Sion,  puso  algún  coto  á  estos  desórdenes.  Ha- 
biendo sido  desterrados  á  Jerusalen,  por  orden 
del  sultan  de  Egipto,  los  dos  almirantes  Kha- 
thibey,  y  Isbel  y  viéndose  estos,  &  causa  de  su 
desgracia,  desamparados  aun  de   sus  propios 


amigos,  Fr.  Francisco  les  trató  con  una  caridad 
enteramente  cristiana,  y  les  suministró  genero- 
samente cuanto  pudieron  necesitar.  Dios  permi- 
tió ÍJue  los  misioneros  recogiesen  el  fruto  de  su 
humanidad.  El  sultan  reconoció  después  la  ino- 
cencia de  los  desterrados  y  les  colmó  de  hono- 
res, y  habiendo  llegado  á  morir  este  príncipe, 
Khathibey  le  sucedió  en  el  trono.  Al  saber  esta 
novedad,  el  guardian  de  Monte-Sion  mandó  dos 
religiosos  para  felicitarle  por  su  advenimiento. 
Reconocido  el  nuevo  sultan  de  Egipto  del  buen 
trato  y  correspondencia  que  habia  merecido  de 
su  superior,  les  recibió  con  estremada  benevo- 
lencia, y  constituyó  á  Isbel,  su  antiguo  compa- 
ñero de  desgracia,  protector  especial  de  todos 
los  franciscanos  existentes  en  sus  Estados.  Es- 
te cumplió  tan  bien  su  cometido,  que  no  toleró 
el  menor  insulto  hecho  &  Jos  hijos  de  San  Fran- 
cisco. Habiendo  el  gobernador  de  Jerusalen 
puesto  en  prisión  al  P.  Jacobo  de  Magnavaca, 
guardian  á  la  sazón  de  Monte-Sion,  y  exigí  dole 
cien  escudos  de  oro,  el  sultan  cuando  lo  supo, 
encarceló  al  gobernador  en  la  misma  prisión  da 
donde  fué  sacado  el  religioso;  le  mandó  apalear, 
y  le  privó  de  su  cargo.  El  gobernador  del  Cai- 
ro, por  su  parte,  tampoco  permitió  que  se  come- 
tiese injusticia  alguna  con  los  franciscanos.  Por 
último,  Juan  Thomarelli,  nombrado  guardian 
de  Monte-Sion,  aprovechó  la  buena  voluntad 
del  sultan  y  logró  permiso  para  reparar  la  igle- 
sia de  Belén  y  del  Santo  Sepulcro.  Como  Juan 
de  Navarra,  senescal  de  Jerusalen  y  conde  Pa- 
latino, no  pudiese  por  sí  solo  subvenir  á  todos 
los  gastos  de  reparación  de  los  santos  Lugares, 
se  solicitó  de  todos  los  príncipes  cristianos  uü 
socorro  para  ello,  y  Sixto  V  les  exhortó  por  su 
parte  en  el  año  147G. 

Al  año  siguiente,  un  celo  indiscreto  del  guar- 
dian de  Monte-Sion,  Alejandro  de  la  Paille,  la 
inclinó  á  comprar,  sin  permiso  de  sus  superio- 
res, dos  casas  de  labor  en  Chipre,  para  el  soste- 
nimiento de  los  santos  Lugares.  Apenas  supo 
este  hecho  Fr.  Pedro  de  NApoles,  vicario  gene- 
ral de  la  Observancia,  que  le  reprendió  severa- 
mente por  el  escándalo  que  acababa  de  dar, 
queriendo  hacerse  propietario,  cuando  debia  es- 
tar seguro  que  Jesucristo,  que  murió  pobre,  nun- 
ca dejaría  de  proveer,  como  lo  habia  hecho  has- 
ta entonces,  á  las  necesidades  de  los  imitadores 
de  su  pobreza,  y  guardianes  del  Santo  Sepul- 


294 


ero.  El  vicario  hizo  anular  la  venta,  prohibién- 
dole cobrar  el  menor  rendimiento,  aunque  estu- 
viese vencido.  Seis  dias  después  de  haberle  así 
amonestado  supo  el  general,  que  el  guardian  de 
Monte-Sion,  objeto  de  sus  reconvenciones,  al  ir 
á  ver  al  sultan  de  Egipto  para  tratar  con  él  al- 
gunos negocios,  le  atacó  una  dolencia  súbita  en 
medio  del  desierto  de  la  cual  espiró,  abrazado 
piadosamente  con  la  cruz,  el  viernes  santo,  20 
de  Marzo  de  1477.  "Dios  permitió,  dice  Wa- 
dingo,  que  el  que  habia  querido  adquirir  propie- 
dades muriese  fuera  de  su  propia  casa."  Los 
compañeros  del  guardian  difunto,  condujeron  su 
cuerpo  á  Alejandría,  donde  fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  San  Marcos.  Pedro  de  Ñapólos  orde- 
nó entonces  al  vicario  de  Jerusalen  que  se  con- 
formase con  lo  que  él  habia  prescrito  al  difunto 
guardian  cuya  conducta  perjudicaba  lo  mismo 
á  la  regla  que  ú,  la  prudencia,  pues  nunca  son 
mas  edificantes  los  franciscanos,  sino  cuando 
guardan  estrechamente  y  en  todo  su  rigor  la  po- 
breza; y  además,  si  supiesen  los  fieles  que  los 
guardianes  de  Tierra  santa  poseían  rentas,  su 
caridad  se  resfriarla  por  un  lado,  y  por  otro,  los 
musulmanes  aumentarían  sus  impuestos,  y  mal 
querría  Dios  dejar  la  guarda  del  Santo  Sepulcro 
á  los  que  no  guardaban  primeramente  su  voto. 
Tal  era  la  razón  y  la  convicción  profunda  de  los 
gefes  de  la  Observancia.  Las  guerras,  y  la  muer- 
te de  algunos  insignes  bienhechores,  hablan  he- 
cho, es  verdad,  disminuir  de  una  manera  nota- 
ble las  limosnas  destinadas  á  la  conservación  de 
los  santos  Lugares;  Inocencio  VIII,  para  suplir 
esta  falta,  resolvió  establecer  una  pension  sobre 
los  mas  pingües  beneficios  eclesiásticos  de  Es- 
paña, Francia  y  Borgoña;  pero  el  vicario  gene- 
ral de  la  Observancia,  no  pudiendo  sufrir  que 
fuese  violada  la  regla  en  los  mismos  santuaríos 
donde  con  tanta  exactitud  se  habia  conservado 
por  espacio  de  dos  siglos,  obtuvo  que  el  papa  no 
remitiese  á,  su  destino  los  breves,  que  habia  ya 
preparado  con  aquel  objeto. 

Aun  reinaba  Sixto  IV,  cuando  el  franciscano 
Marin  fué  enviado  en  calidad  de  nuncio  de  la 
Santa  Sede  al  reino  de  Persia  y  á  otros  estados 
de  ultramar,  con  loa  poderes  mas  amplios  para 
procurar  la  reunion  de  los  hereges  y  ci.smáticos 
de  Levante.  Por  su  parte,  Carlos  el  Temerario, 
duque  de  Borgoña,  encargó  también  á  un  reli- 
gioso franciscano,  una  misión  ¡i  Persia,  con  ob- 1| 


jeto  de  determinar  á  Uzum-Casan,  á  que  mo- 
viese guerra  á  los  turcos,  cuya  diversion  le  apar- 
tarla del  pensamiento  el  hacerla  á  los  cristianos. 
Este  religioso  era  Luis  de  Bolonia,  patriarca  de 
Antioqula,  de  quien  Ambrosio  Contarini  habla 
en  los  siguientes  términos  en  la  relación  de  su 
embajada  en  Persia:  "El  30  de  Mayo  de  1475, 
dice,  me  encontré  cerca  de  Tauris,  al  hermano 
Luis,  patriarca  de  Antioquía,  acompañado  de 
seis  soldados  de  á  caballo.  Estuve  presente, 
cuando  dio  parte  de  su  comisión  al  rey  y  le  ofre- 
ció los  regalos  que  el  duque  de  Borgoña  le  en- 
viaba. Al  mismo  tiempo  tuvimos  los  dos  au- 
diencia de  despedida,  juntos  con  Marco,  emba- 
jador del  gran  duque  de  Moscovia,  y  partimos 
todos  reunidos  y  acompañados  de  los  embajado- 
res que  el  Persa  exaaban  á  la  república  de  Ve- 
necia,  al  borgoñon,  y  al  moscovita.  A  nuestro 
regreso,  Marco,  valiéndose  de  una  traición,  hizo 
arrestar  al  hermano  Luis  en  Moscovia,  donde  se 
le  retuvo  hasta  principios  del  año  siguiente,  que 
yo  obtuve  su  libertad."  Esta  es  la  postrera 
mención  que  se  encuentra  de  este  ilustre  prela- 
do, que  desempeñó  tantas  misiones  importantes 
en  paises  los  mas  remotos  del  oriente  y  con  tan- 
to provecho  de  la  religion.  La  Polonia  contigua 
á  la  Moscovia,  donde  fué  tan  indignamente 
apresado,  formaba  entonces  una  provincial  de 
observantes,  cuyos  religiosos  recorrieron  con  ce- 
lo la  Lituania,  la  Samogicia,  la  Eusia,  la  Vala- 
quia,  la  Escitia,  y  la  Tartaria,  logrando  conver- 
tir muchos  idólatras  y  cismáticos.  Sixto  IV,  á, 
fin  de  alentarlos  mas,  les  coufiíió  todos  los  pri- 
vilegios concedidos  antes  á  los  misioneros  de  la 
Bosnia  y  Tierra  santa. 

La  llegada  &  Jerusalen,  por  este  tiempo,  de 
un  sobrino  del  rey  de  Abisinia,  fué  una  gran 
novedad  para  la  Tierra  santa.  Este  peregrino 
dejó  su  patria  bajo  el  reinado  de  Beda-Marian 
I,  que  ocupó  el  trono,  desde  1468  á  1178,  y  el 
que  renovó  la  costumbre,  ya  interrumpida  des- 
de el  siglo  X,  de  desterrar  á  los  principes  sus 
parientes  á  una  montaña  inaccesible,  según  atrás 
dejamos  dicho,  y  escogió  esta  vez  para  este  ob-  A 
jeto  las  grandes  rocas  del  Dher.  "La  cumbre  * 
del  Dher,  dicen  MM.  Combes  y  Tamisier,  se 
eleva,  al  unirse  con  los  rios  de  Uaet  y  de  Ca- 
chini,  como  una  torre  inmensa  sobre  los  profun- 
dos valles  y  hondonadas  que  han  formado  sus 
corriontos,  Lis  que  hacen  de  esa  roca  una  ospo- 
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cié  de  península,  cuya  posición  es  admirable 
para  proteger  las  fronteras,  porque  esta  monta- 
ña no  tiene  mas  que  una  sola  senda  practicable, 
que  es  imposible  pasar  á  viva  fuerza  con  solos 
los  medios  de  defensa,  conocidos  en  Abisinia. 
La  cumbre  está,  compuesta  de  prismas  de  basa- 
mento polígono  encadenados  unos  -con  otros;  y 
en  los  puntos  en  que  la  tierra  vegetal  ha  des- 
aparecido, esta  disposición  natural  dá  al  conjun- 
to, el  aspecto  de  un  pavimento  artísticamente 
construido.  Para  sulñr  á  esta  roca  colosal  no 
hay  mas  que  un  tránsito  difícil,  y  á  los  tres- 
cientos veinte  pies  de  elevación,  la  montaña  ya 
es  inaccesible  por  estar  cortados  sus  flancos,  y 
aun  inclinados  hacia  dentro.  Aunque  sea  impo- 
sible á  un  hombre  llegar  hasta  la  cúspide  por 
otro  paso  diferente  del  que  ya  hemos  hablado, 
las  monas  y  micos  sin  embargo  suben  por  todas 
partes  para  oomerse  los  írutos.  La  planicie  su- 
perior está  cubierta  de  praderas  y  campos  cul- 
tivados; pero  la  vegetación  es  pobre.  Hacia  el 
centro  brota  un  manantial  de  agua  abundante 
que  basta  para  el  con.sumo  de  hombres  y  ani- 
males  En  ciertos  puntos,  las  vertientes 

de  la  roca  están  enteramente  desnudas,  mien- 
tras que  en  otros  se  alzan  algunos  árboles,  cu- 
yas raíces,  como  grifos,  se  as^arran  á  las  hendi- 
duras de  las  piedras  donde  hay  alguna  tierra 
para  buscar  su  jugo."  Tal  fué  el  sitio  que  se 
adoptó  como  lugar  de  destierro  á,  los  príncipes, 
en  vez  del  antiguo  de  Devra-Damo.  Sin  embar- 
go, la  orden  de  relegación  no  debió  comprender 
á  todo.s,  puesto  que  uno  de  ellos  pudo  venir  Á 
Jerusalen.  Este,  d^sde  su  llegada,  obtuvo  del 
sultán  de  Egipto,  que  durante  su  permanencia 
en  la  ciudad  santa,  quedasen  siempre  abiertas 
las  puertas  del  Santo  Sepulcro  para  todos  los 
cristianos.  El  se  alojó  en  el  convento  de  los 
franciscanos  de  Monte-Sion,  y  asistió  á  todos  los 
oficios  de  Semana  santa  y  pascuas  con  todo  re- 
cogimiento y  devoción. 

Avisado  Sixto  IV  de  este  acontecimiento  y 
sabedor  además  de  que  el  príncipe  abisinio  de- 
seaba volver  á  su  patria  acompañado  de  algu- 
nos franciscanos,  autorizó  al  guardian  de  Jeru- 
salen para  que  se  cumpliesen  siis  deseos.  Para 
ello  se  contaba  con  que  serian  bien  recibidos  del 
rey  Beda-Mariam,  favorable  á  los  católicos.  Bru- 
ce niega  que  el  Negus  de  Abisinia  se  inclinase 
i  favor  de  la  iglesia  romana;  pero  61  se  refuta  á 


sí  mismo,  refiriendo  este  rasgo,  indicio  á  la  ver- 
dad muy  ¡marcado  de  una  preferencia  por  la 
verdadera  Iglesia.  También  poseia  el  afecto  de 
Beda-Mariam  el  pintor  veneciano  Branca-Leon, 
á  quien  Zara- Jacob,  antecesor  de  Beda,  estimó 
mucho  por  haber  decorado,  durante  su  reinado, 
muchos  templos  con  retratos  de  diferentes  san- 
tos de  Abisinia.  Cuando  en  esto  se  hallaba  ocu- 
pado e.se  artista,  se  le  ocurrió  pintar  al  niño  Je- 
sus en  brazos  de  la  Virgen,  cogido,  como  se  acos- 
tumbra en  Europa,  con  el  brazo  izquierdo  de 
María.  Pero  como  en  Oriente,  á  la  mano  izquier- 
da se  la  mira  con  un  cierto  desprecio,  tanto,  que 
en  la  mesa  jamás  se  sirven  sino  con  la  derecha, 
los  mongos  abisinios,  en  su  ignorancia,  se  inco- 
modaron mucho  con  el  pintor,  que  según  ellos 
trataba  al  niño  Jesús  con  desden  y  poca  decen- 
cia. Pero  enamorado  el  Negus  de  la  belleza  del 
cuadro,  y  superiores  á  tan  groseras  jireocupacio- 
nes,  detuvo  la  persecución  que  se  iba  levantan- 
do contra  Branca-Leon,  al  ver  la  aprobación 
que  la  obra  mereció  del  príncipe.  El  cuadro, 
ocasión  de  tanta  disputa,  se  colocó  al  fin  en  el 
altar  de  Atrusa-Mariam,  iglesia  que  había  que- 
dado intacta  durante  la  invasion  de  los  musul- 
manes, bajo  los  reinados  de  David  III  y  de  Clau- 
dio. Tal  era  Beda-Mariam,  que  se  suponia  en- 
tonces que  existia,  cuando  el  guardian  de  Mon- 
te-Sion nombró  para  ir  á  Abisinia  á  los  herma- 
nos Francisco  Sagera,  español,  Juan  de  Calabria 
y  Bautista  de  Imola.  El  primero  cayó  malo  en 
el  camino  y  volvió  á  Jerusalen,  y  los  otros  dos, 
después  de  un  trabajoso  viage  de  once  meses 
llegaron  á  la  capital  de  Abisinia:  pero  á  la  sa- 
zón, Beda-Mariam  ya  habia  muerto  y  su  hijo 
Iscander,  que  reinó  desde  el  478,  al  495,  mal 
dispuesto  en  favor  de  los  latinos  recibió  á  los 
franciscanos  fríamente. 

Antes  de  morir  Beda-Mariam,  habia  enviado 
dos  embajadores  á  sixto  IV.  Estos  llegaron  en 
el  intervalo  del  viage  de  los  otros  á  Jerusalen, 
donde  uno  de  ellos  apostató  abrazando  el  isla- 
mismo. Tomóse  entonces  el  partido  de  que  acom- 
pañase al  otro  Fr.  Griífon,  esclavo,  quien  pere- 
ció en  el  camino,  víctima  sin  duda  de  la  perfi- 
dia del  embajador  abis/inio  6  de  algún  otro  cri- 
men. Su  cuerpo,  arrojado  en  medio  de  una  es- 
pesa maleza,  respetado  de  la  corrupción  y  de  las 
ave»  de  rapiña,  fuó  hallado  como  dice  Wadin 
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por  medio  de  una  luz  celeste  que  se  apareció  en 
el  sitio  donde  se  encontraba. 

Los  heiinanos  Juan  de  Calabria  y  Bautista 
de  Imola,  permanecieron  tres  años  en  Abisinia, 
sin  recoger  gran  fruto.  Sixto  IV  que  tenia  esta 
misión  en  su  corazón,  destinó  á  otros  varios  Ob 
servantes  para  que  hiciesen  aquel  viage,  el  cual 
no  pudo  por  entonces  realizarse  por  mala  inteli- 
gencia del  general  Pedro  de  Ñapóles,  que  estaba 
ignorante  de  lo  que  el  papa  habia  dispuesto,  pe- 
ro comprendiendo  éste,  lo  mismo  que  el  pontí- 
fice, la  necesidad  que  habia  de  enviar  auxiliares 
á  los  franciscanos  que  se  encontraban  en  Abisi- 
nia los  mismos  que  habian  designado  el  papa 
recibieron  esta  dirección,  dándoles  por  superior 
al  P.  Antonio  de  Monza,  docto  religioso  y  elo- 
cuente predicador. 

La  Abisinia,  situada  en  la  costa  occidental 
del  Africa  habia  recibido  ya  las  luces  del  cris- 
tianismo desde  muchos  siglos  atrás.  Ahora  ve- 
remos como  la  divina  antorcha  de  la  fé  iluminó 
á  la  costa  occidental  de  este  vasto  continente  (1). 


CAPITULO  XXYl. 

Vioges  d"^  los  portugueses  á  la  costa  occidental  del 
Africa,  hasta  el  Cabo  de  Bueni  Esperanza. — Su^ 
primeras  relaciones  con  la  Abisinia. 

Hemos  dejado  revindicado  para  la  Francia  el 
honor  de  liaber  llevado,  la  primera,  la  luz  de  la 
fé  á  la  Senegambia,  á  la  Guinea  y  á  las  islas 
Canarias.  El  reino  de  Portugal,  á  su  vez  puede 
gloriarse  igualmente  de  las  luces  que  procuró  á 
las  vastas  regiones  del  Africa,  del  Asia  y  de  la 
América,  envueltas  en  las  tinieblas  del  islamis 
mo  6  de  la  idolatría,  hecho  tanto  mas  digno  de 
admiración,  cuanto  que  considerados  los  estre- 
chos límites  y  escasos  recursos  de  este  reino,  pa- 
recía que  no  fuese  capaz  de  abarcar  tan  grandes 

I.  Sobre  la  introducción  del  cristianisnio  en  Abi 
finia  por  los  Pl'.  dominicos  en  el  siglo  XIII  y  XIV, 
número  de  monasterios  que  allí  se  fundaron,  santos 
y  mártires  qn<:  do  ella  salieron,  véase  la  Ili-t'.ria  de 
los  reinos  de  Etiopía  e.scrito  por  el  pre-eiitado  Fr. 
Luis  de  Urreto  impreso  tn  Valencia  por  Meyel  1610, 
libro  que  se  ha  hecho  ya  muy  raro  y  que  trae  noti- 
cias curiosísimas,  que  sin  duda  no  eon>ultó  Henrion 
cuando  al  hablar  de  esto  no  cita  mas  que  á  Fontana 
y  á  Piíramo.  (Nota  del  Trad.) 


empresas.  Pero  la  providencia  que,  cuando  al- 
gunos pueblos  se  hacen  dignos  del  don  de  la  fé, 
alterándola  por  la  heregía,  sabe  transportar  ese 
precioso  tesoro  á  otros  paises,  colocó  al  Portugal 
en  situación  de  secundar  los  inescrutables  ca- 
minos de  su  sabiduría  y  misericordia.  En  lucha 
abierta  y  continua,  así  como  el  resto  de  la  pe- 
nínsula ibérica,  contra  los  moros,  Portugal,  no 
solo  los  arrojó  de  su  seno  y  los  obligó  á  repasar 
el  mar,  sino  que  reinando  Juan  I,  les  persiguió 
en  la  misma  Africa,  y  les  quitó  la  importante 
plaza  de  Ceuta  en  1415,  condenando  á  los  mu- 
;  sulmanes  á  permanecer  en  la  defensiva.  Desem- 
barazada de  este  ob.stáculo  la  nación  portuguesa, 
una  de  las  mas  pequeñas  y  oscuras  de  la  Euro- 
pa produjo  entonces  héroes,  que  á  fuerza  de  pro- 
digios de  audacia  y  habilidad  adquirieron  á  su 
patria  un  vasto  imperio  y  un  eterno  renombre, 
proporcionando  al  mismo  tiempo  á  los  apóstoles 
de  la  fé  un  camino  abierto  y  una  tierra  casi  sin 
límites  para  emplear  en  ella  su  celo  con  genero- 
so ardor  (1). 

Es  menester  no  olvidar  por  otra  parte  los  me- 
dios que  la  providencia  tenia  ya  preparados  de 

1.  Muerto  D.  Juan  I  le  sucedió  en  1433  D.  Duar- 
te  su  hijo.  Su  joven  hermano  T>.  Fernando  acompa- 
ñado del  otro  hermano  J).  Enrique  emprendieron  la 
cniíquista  de  Tánger,  pero  con  éxito  tan  desgraciado 
que  D.  Fernando  quedó  hecho  prisionero  de  los  mo- 
ros y  en  cambio  de  su  persona,  los  musulmanes  cxi- 
ginron  i!Ilperio^ameute  la  plaza  de  C-uta.  C  nduoido 
i  á  Fez  el  príncipe  C'-n  algunos  servidores  leales,  aguar- 
daba  el  resultado  de  su  rescate.  La  entrega  de  Ceuta 
á  los  moros  se  iba  dilatando,  pues  á  ello  se  oponía  el 
consejo  del  rey,  y  después  de  seis  años  de  cautiverio, 
minado  por  una  cruel  disenteria  falleció  el  infante 
en  su  prisión  el  5  de  Junio  de  1443  Después  que 
supo  el  rey  moro  que  habia  muert",  desesperado,  por 
haberle  faltado  la  prend  i  en  qur  confiaba  poder  1  )- 
grar  la  restitución  de  Ceuta,  mandó  desollar  el  cadá- 
ver, y  henchido  de  paja  que  lo  colgasen  subre  el  mu- 
ro de  la  ciudad  en  la  puerta  de  Beb-el-Cera.  Allí 
permaneció  muchos  años,  según  Mármol,  ha^fa  que 
la  fuerza  de  los  temporales  lo  consumió  lodo,  l^ng 
servidore-  del  principe  sin  embargo  pudieron  conser- 
var el  corazón  del  noble  Infante,  que  fué  religiosa- 
mente llevado  á  Portugal  por  su  secretario,  y  depo- 
sitado en  el  monasterio  d  ■  Ba'alha  donde  descansan 
ios  restos  de  la  Casa  de  Avis,  en  la  tumba  que  el 
anciano  rey  D  Juan  I  habia  mandado  preparar  para 
sus  hijos.  Kntre  los  g(5ticos  adornos,  que  se  enlazan 
sobro  el  sepulcro  se  lee  la  divisa  del  Príncipe.  "/vZ 
hien  me  ag-rada.''  De  esta  catáítrofe  «acó  Calderón 
do  la  Barca  argumento  para  una  de  sus  mejores  co- 
íuediiis  titulada:  El  Principe  Constante,  liemos 
creído  oportuno  adelantar  estas  curios  is  noticias  que 
omite  Henrion  como  preliminar  á  las  empre:'as  por- 
tuguesas de  Africa. 
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antemano  para  la  realización  de  estas  espedi- 
ciones  de  ultramar  que  bajo  el  mas  elevado 
punto  de  vista  habian  de  hacer  entrar  tantos 
millones  de  almas  en  la  gran  familia  cristiana. 
La  invención  de  la  pólvora  y  de  las  armas  de 
fuego  aseguró  por  de  pronto  á  los  pueblos  civi- 
lizados una  superioridad  decisiva  sobre  los  otros 
pueblos,  cegenerados  hasta  la  barbarie,  hacien- 
do que  las  conquistas  fuesen  tan  fáciles  como 
los  viages.  La  imprenta  por  otro  lado  reprodu- 
cía las  obras  maestras  que  el  tiempo  y  las  revo 
luciones  habian  perdonado,  y  proporcionaban  á 
los  modernos  todos  los  conocimientos  antiguos. 
La  geografía,  mucho  mas  que  las  otras  ciencias 
se  resentían  del  fuerte  impulso  con  que  la  en- 
riquecían espíritus  ardientes  y  vigorosos,  y  el 
genio  de  la  navegación,  mas  asegurado  en  sus 
empresas,  por  la  invención  de  la  brújula,  pudo 
apoderarse  de  los  mares  y  recorrerlos  á  su  antojo. 
Enrique,  hijo  tercero  de  Juan  I,  acompañó  á 
su  padre  al  sitio  y  toma  de  Ceuta,  y  allí  llegó  á 
entender  que  los  estados  del  norte  de  Africa,  se 
enriquecían  con  el  comercio  con  la  Guinea,  y 
desde  entonces  concibió  la  idea  de  asegurar  á  su 
patria  este  medio  de  prosperidad.  Sus  relacio- 
nes con  los  mahometanos  y  con  los  judíos,  esta- 
blecidos en  la  costa  y  traficantes  muy  antiguos 
en  aquellos  paises,  le  esplicaron  claramente  lo 
mismo  que  los  viages  de  los  antiguos,  y  las  rela- 
ciones modernas  le  habian  hecho  conjeturar. 
Desde  entonces  ya  vio  muy  probables  los  itine- 
rarios de  Hannon  y  de  Scyllox,  y  no  consideró 
como  una  fábula  la  circunnavigacion  de  Eu- 
doxio  de  Cyzico.  Animado  del  deseo  de  esten- 
der las  relaciones  del  Portugal,  pensaba  además 
como  católico,  y  como  gran  Maestre  de  la  Orden 
de  Cristo,  fundada  para  combatir  á  los  enemi- 
gos de  la  ley  de  Jesucristo,  en  propagar  por  me- 
dio de  pacificas  conquistas  los  límites  de  la 
cristiandad.  Su  natural  inclinación  le  habia  he- 
cho cultivar  con  aprovechamiento  el  estudio  de 
la  geografía,  y  las  demás  partes  de  las  matemá- 
ticas. Retirado  en  su  palacio  de  Sagres  cerca 
del  cabo  de  San  Vicente,  donde  la  vista  del  mar 
inflamaba  de  continuo  sus  aspiraciones  y  espe- 
ranzas, fué  poco  á  poco  madurando  su  proyecto 
y  la  casiialidiid  se  lo  fué  desarrollando  (1). 

1.  Este  Cabo  Sagrado  como  le  llaman  los  anti- 
guos, este  punto  estremo  de  nuestro  mundo,  ta}nb¡en 
escogido  para  ir  eu  demanda  de  los  mundos  nuevos, 


Dos  caballeros  que  estaban  al  servicio  de  este 
príncipe,  fueron  enviados  á  hacer  descubrimien- 
tos en  1418,  y  la  tempestad  les  arrojó  sobre  ima 
pequeña  isla  que  recibió  de  aquellos  el  nombre 
de  Porto-Santo.  Al  año  siguiente,  encontraron 
otra,  un  poco  al  sud,  la  que  por  su  estension, 
dulzura  de  su  climas  y  abundancia  de  sus  pro- 
ducciones, es  la  mas  considerable  de  la  mar  oc- 
cidental. Un  inglés,  llamado  Macham,  ya  ante- 
riormente habia  quedado  allí  abandonado  con  un 
compañero,  y  habia  edificado  una  capilla,  y  des- 
pués, formándose  una  especie  de  lancha  con  un 
tronco  de  árbol  pudo  ganar  embarcándose  en 
eila.  la  costa  de  Africa  (1).  Como  esta  isla  es- 
taba casi  toda  cubierta  de  árboles,  los  portugue- 
ses la  llamaron  Madera  (Pl.  XIX,  n"  2).  Para 
alentar  mas  al  príncipe  Enrique,  el  rey  Eduar- 
do su  hermano  le  cedió  durante  su  vida,  el  se- 
ñorío y  dominio  de  Porto-Santo,  de  Madera,  y 
de  las  demás  tierras  que  pudiera  descubrir  eu  la 
costa  occidental  del  Africa,  afectando  en  parti- 
cular la  jurisdicción  espiritual  de  la  Madera  á 
la  Orden  de  Cristo,  con  consentimiento  del  so- 
berano pontífice.  Eu  consecuencia  de  esta  do- 
no era  solitario  ni  abandonado  como  lo  está  en  el  dia. 
El  gran  Maestre  de  Cristo  que  lo  h.ibia  el.  gido  para 
su  residencia  avivaba  aquellas  deriertas  playas  y  co- 
municaba una  parte  de  ju  heroico  alau  ú  aquellos 
■pobres  marineros  que  no  se  ocupan  en  el  dia  mas 
que  de  sus  redes,  y  que  en  aquel  tiempo,  sirviéndo- 
nos de  la  espresion  de  un  poeta  antiguo  se  afanaban 
por  arrojarlas  sobre  el  mundo.  El  pequeño  convento 
solitario  que  allí  se  levantaba  mostraba  su  humilde 
torre  al  eítremo  del  Cabo  y  servia  de  refugio  á  los 
peregrinos  que  acudían  á  honrar  al  mártir  cuyo  nom- 
bre es  venerado  en  aquellas  playas.  Dos  leguas  mas 
allá  de  Sagres,  cuyo  nombre  recuerda  el  Fromonto- 
Hum  sacrum  de  los  antiguos,  se  ulz.ibt  el  colegio 
marítimo  del  infante  situado  á  una  li-gua  al  norte  de 
aquella  punta  peñascosa  donde  termina  la  Europa. 
Ya  nada  de  esto  existe.  (N.  del  Trad  ) 

1.  Supone  la  leyenda  que  e^te  ini;lés,  Machin  que- 
riendo pasar  de  Inglaterra  á  España  con  una  mujer 
robada  fué  arri  judo  á  esta  isla  por  una  tempestad.  El 
puerto  donde  llegar,  n  se  llamó  Machíes,  á  causa  de 
■  ste  aconteuiíniento  y  como  su  amiga  iba  mareada, 
desembarcó  e)i  tierra  con  algunos.  Al  cabo  de  algún 
tÍKinpu  el  buque  dio  otra  vez  á  la  veía;  pero  ella  mu- 
rió de  pesaduníbre.  Machín  que  la  id  latraba  cons- 
truyó encima  de  su  sepulcro  una  ermita  que  puso 
bajo  la  invocación  de  Jesús  y  antes  de  marchar  gra- 
bó t  n  uua  piedra  su  nombre  y  el  de  su  compañera. 
Llegado  á  la  co.-ta  de  Africa  Machín  eu  la  b.^ls-.  los 
m<iros  consideraron  este  suceso  como  un  milagro,  le 
presentaron  al  rt-y  d  1  pais  y  éste  los  envió  al  rey  de 
Castilla.  Tal  es  en  pocas  palabras  este  episodio  nove- 
lesco que  engalanó  con  su  hermoso  estilo  Friucisco 
.Manuel  eu  su»  EpaiiapJwfos.  (N.  del  Trad.) 
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nación,  el  infante  hizo  edificar  por  de  prontojen 
la  isla  de  Madera,  dos  iglesias,  la  primera,  bajo 
la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Ascención,  y 
la  otra,  de  Ntra.  Sra.  de  Cagliao.  La  primera 
erigida  después  en  arzobispado,  disfrutó  por  mu- 
clio  tiempo  de  la  supremacía  de  las  Indias. 

El  príncipe  Enrique,  participaba  de  una  preo. 
cupacion  que  corría  por  entonces,  y  era  el  temor 
de  que  si  los  blancos  avanzaban  hacia  el  Ecua- 
dor, se  transformarían  en  negros;  pero  esta  pre- 
vención general  no  contuvo  á  los  navegantes 
portugueses  que  avanzaron  por  la  costa  de  Afri- 
ca basta  el  Cabo  Blanco. 

Con  el  fin  de  poner  bajo  la  protección  de  la 
Santa  Sede,  una  empresa  que  tenia  por  objeto 
la  propagación  de  la  fé,  el  príncipe  envió  á  Ro- 
ma el  1430,  á  un  caballero  de  la  orden  de  Cris- 
to, para  conferenciar  con  el  pontífice.  Admitido 
en  pleno  consistorio,  á  los  pies  de  Martino  V,  el 
caballero  ponderó  el  celo  de  Enrique,  que  por 
espacio  de  veinte  años,  babia  hecho  un  gasto 
verdaderamente  real  para  descubrir  países  in- 
me.  sos,  cuyos  habitantes,  esclavos  del  islamis- 
mo ó  de  la  idolatría,  gemian  después  de  muchos 
siglos,  bajo  el  yugo  tiránico  del  demonio.  Aña- 
dió, que  el  principal  objeto  de  estos  viages  era 
la  gloria  de  Dios,  y  el  acrecentamiento  del  re- 
baño del  buen  Pastor;  en  cuya  empresa  los  por- 
tugueses comprometían  sus  bienes  y  aun  su 
vida,  por  lo  cual,  reconociendo  su  celo  por  la  es. 
tension  de  la  fé,  suplicó  al  papa  que  concediese 
en  pleno  dominio  y  soberanía  á  la  corona  de 
Portugal,  todas  las  tierras  que  se  descubrie- 
sen á  lo  largo  del  Africa  hasta  las  Indias  inclu- 
sive, puesto  que  se  debían  considerar,  como  po- 
sedores  injustos,  todas  las  naciones  infieles  que 
en  aquellas  se  habian  establecido,  y  cuya  eterna 
salvación  se  procuraba  y  suplicaba  además  al 
pontífice  que  espresamente  prohibiese  á  todos 
los  demás  príncipes  cristianos,  bajo  las  penas 
canónicas  mas  graves,  el  que  estorbasen  á  los 
portugueses  en  sus  empresas,  y  menos  que  se 
estableciesen  en  los  países  por  qllos  descubier- 
tos, y  que  naturalmente  eran  suyos;  y  por  últi- 
mo, que  como  aquí  era  cuestión  del  bien  de  las 
almas,  pedia  además  al  vicario  de  Jesucristo, 
que  abriese  los  tesoros  de  la  Iglesia  en  favor  de 
aquellos,  que  esponiéndose  á  merced  de  un  ele- 
mento traidor,  se  esponian  á  perecer  en  medio 
de  las  olas,  lejos  de  üu  patria,  y  privados  de  to- 


do auxilio  espiritual  y  corporal.  Martino  V  con- 
cibió de  este  discurso  grandes  esperanzas  en  lo 
futuro  para  la  religión,  y  así  espidió  una  bula 
en  la  misma  forma  y  tenor  que  el  infante  desea- 
ba. Estas  donaciones  y  privilegios,  fueron  pos- 
teriormente confirmados  y  aumentados  por  los 
papas  Eugenio  IV,  Nicolás  V  y  Sixto  IV.  Por 
esto,  ya  no  debe  admirarnos  que  desde  entonces 
las  espedicíones  de  los  normandos  de  Dieppe, 
que  ya  no  podían  hacerse,  sino  de  una  manera 
clande.stina,  y  por  decirlo  así,  como  de  contra- 
bando, por  razón  del  esclusivo  derecho  revindi- 
cado  por  los  portugueses,  hayan  dejado  menos 
recuerdos  que  las  anteriores,  de  que  ya  hemos 
dado  cuenta.  Cuando  estas  espediciones  comen- 
zai'on  de  nuevo,  sus  antiguos  establecímientoa 
se  encontraban  ocupados  por  sus  rivales,  en  ple- 
na posesión  entonces  del  provecho  y  honor  de 
los  descubrimientos,  y  así  no  se  presentaron  en 
la  costa  de  Africa,  sino  haciéndose  temer  y  con 
barcos  de  comercio  armados,  uniendo  á  las  es- 
peculaciones mercantiles,  los  peligrosos  azares 
de  la  piratería. 

En  1442,  por  primera  vez,  el  Africa  presen- 
tó á  la  vista  de  los  portugeses  el  polvo  de  oro. 
Al  año  siguiente,  ya  doblaron  el  Cabo  Blanco. 
Con  permiso  del  príncipe  Enrique,  á  quien  se 
pagaba  la  retribución  que  de  derecho  le  corres- 
pondía, se  furmaro;i  compañías  particuiares  pa- 
ra continuar  los  descubrimientos.  Doblóse  el 
Cabo  Verde,  y  se  encontró  el  archipiélago  de  los 
Azores,  cuya  latitud  es  casi  la  misma  que  la  de 
Lisboa.  El  gran  número  de  aves  llamadas  azo- 
re.i,  que  se  encontró  en  estas  islas,  hizo  que  se 
diese  ese  nombre  á  los  tres  grupos  de  aquellas 
que  se  descubrieron,  que  comprenden  las  de 
Santa  María,  San  Miguel  y  las  Fornigas,  al  sud- 
este; las  Tercera,  Graciosa,  San  Jorge,  Pico  y 
Fayal,  al  centro;  Corvo  y  Flores,  al  nord-este. 
Su  aspecto,  su  forma  y  naturaleza  del  suelo, 
anuncian  su  origen  volcánico,  dice  el  .sueco 
Hobbe,  por  eso  los  temblores  de  tierra  son  allí 
muy  frecuentes.  Aunque  p  )r  su  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar  pueden  ser  vistos  desde  muy 
lejos;  sin  embargo,  como  las  nieblas  las  cubren 
y  envuelven  en  invierno,  sucede  á  veces  que  no 
se  las  divisa  sino  á  pequeña  distancia.  El  clima 
de  los  Azores,  es  mas  dulce  que  el  délos  demás 
])aises  europeos  situados  en  igual  latitud,  y  aun 
mas  saludable.  No  se  conocen  allí  los  rigores  del 
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invierno,  y  no  yela  sino  en  Corbo,  y  sobre  las 
cumbres  de  las  montañas  mas  altas  de  las  otras 
islas.  Las  tempestades,  las  lluvias  y  las  borras- 
cas, caracterizan  el  invierno.  Los  calores  del 
estío  son  templados  por  los  vientos  y  las  brisas 
del  mar,  y  la  temperatura  de  la  primavera  y  del 
otoño,  y  aun  de  una  parte  del  verano,  es  deli- 
ciosa. Esta  benignidad  del  clima,  facilita  en  lo 
general  el  cultivo,  que  en  algunos  puntos  se  ha- 
ce con  mucho  trabajo,  por  la  calidad  de  la  (ier- 
ra y  desigualdad  del  terreno.  Encuéntranse  allí 
nabos,  patatas  y  algunos  otros,  vejetales  de  la 
zona  tórrida.  Quieren  decir  que  no  existe  en 
esas  islas  ningún  animal  venenoso.  El  mar  su- 
ministra mucho  pescado,  y  las  tortugas  son  muy 
comunes.  Al  llegar  á  Corvo  los  portugueses, 
vieron  con  asombro  en  esa  isla  ima  estatua 
ecuestre  cubierta  con  un  manto  pero  con  la  ca- 
beza desnuda,  que  tenia  con  la  mano  izquierda 
la  brida  del  caballo,  y  que  señalaba  al  Occiden- 
te con  la  derecha.  Por  lo  bajo  de  la  roca  se  no- 
taban algunas  letras  grabadas  que  no  pudieron 
entenderse;  pero  se  conoció  claramente  que  el 
signo  de  la  mano  miraba  hacia  la  América.  Así 
lo  refiere  Valkenaer  en  su  historia  general  de  los 
viages  (1). 

El  archipiélago  de  Cabo  Verde,  situado  á 
ciento  y  veinte  leguas  al  occidente  del  promon- 
torio de  este  nombre,  fué  descubierto  después 
de  las  Azores.  Ente  se  compone  do  diez  islas 
principales,  que  son,  al  norte  y  mediodía,  San 
Antonio,  San  Vicente,  (Pl.  XX,  n"  1).  Santa 
Lucia,  San  Nicolás,  la  isla  de  Sal,  Boa- Vista, 
Mayo,  Santiago,  San  Felipe  y  San  Juan.  Son 
estas  igualmente  que  las  otras,  de  naturaleza  y 
origen  volcánico,  y  San  Felipe,  ó  la  isla  del  Fue- 
go, tiene  un  volcan  en  actividad.  Los  negros 
Yolofs,  originarios  del  pais,  que  se  estiende  en- 
tre el  Senegal  y  la  Gambia,  arrojados  sin  duda 
por  la  tempestad  á  estas  playas,  llevaron  á  esas 
islas  su  faUa  religion;  pero  el  cristianismo  se 
ap:ircci6  allí  justo  con  los  portugueses  para  des- 
truirla. 

Portugal,  bajo  el  mismo  impulso  del  príncipe 

1.  Vatios  autores  dflsigliXVI  han  liabhdi  de 
-  (■  cuiioso  uiijuuii:c'iito;  por.j  d-sgraciadanit-nu!  no 
ii.iii  hecho  mas  quo  repetir  una  tradición  que  debe- 
mos colocar  •  ntre  aquellas  relaci  ne^  del  Oriente,  al 
terior  de  hs  cuales,  la  isla  de  Salomon  e>tá  poblada 
de  estjlu.is  simbólicas  que  indican  coi.  su  acli'.ud  al- 
guna region  tncantada.  (N.  del  Trad.) 


Ejjrique,  siguió  reconociendo  por  medio  de  sus 
navegantes,  la  costa  occidental  del  Africa,  des- 
de el  cabo  de  Non,  que  era  el  término  de  la  na- 
vegación española,  hasta  Sierra  Leona.  El  fran- 
ciscano Alfonso  Bolano,  retirado  á  una  ermita 
con  cuatro  compañeros  celosos,  se  preparó  allí 
para  evangelizar  los  paises  nuevamente  descu- 
biertos por  los  portugueses,  y  el  12  de  Diciem- 
bre de  1462,  Pío  II  le  dio  comisión  espedida  en 
Todi,  para  que  trabajase  alli  en  la  predicación 
del  evangelir,  concediéndole  iguales  poderes  y 
privilegios  que  los  otorgados  anteriormente  al 
vicario  y  religiosos  de  las  islas  Canarias. 

Después  de  la  muerte  del  infante  D.  Enri- 
que, acaecida  en  1463,  los  portugueses  conti- 
nuaron avanzando  húcia  el  Sud.  Conociendo  por 
esperiencia  Juan  11,  rey  de  Portugal  en  1481, 
los  grandes  aprovechamientos  del  comercio  con 
la  Guinea  septentrional,  que  Alfonso  V  su  pa- 
dre le  habia  concedido  para  el  sostenimiento  de 
su  casa,  pensó  en  que  se  construyese  un  fuerte 
en  esta  parte  de  la  oosta,  donde  se  hacia  el  co- 
mercio del  oro.  Diego  de  Azambusa  se  apoderó 
de  una  eminencia  que  dominaba  las  habitacio- 
nes de  los  negros;  alzó  sobre  ella  la  bandera  de 
Portugal,  y  erigió  al  pié  de  un  árbol  un  altar 
donde  se  celebraron  solemnemente  los  santos 
misterios,  como  en  señal  de  tomar  posesión  en 
nombre  de  Jesucristo,  de  estas  tierras  subditas 
del  demonio.  El  rey  negro  Karamansa,  al  ver 
ese  aparato,  se  acercó  á  la  costa,  acompañado  de 
gran  número  de  sus  vasallos,  desnudos  todos 
hasta  la  cintura,  y  cubierto  el  resto  con  hojas 
de  palma.  Todos  estaban  armados,  unos  de  es- 
cudos y  javalinas,  otros  de  arcos  y  flechas.  Mu- 
chos tenian  por  cascos  pieles  arrolladas  á  la  ca- 
beza, lo  que  hacia  su  aspecto  mas  ridículo  que 
imponente.  Los  brazos  y  las  piernas  del  rey  es- 
taban cubiertas  de  planchas  de  oro,  llevando  al 
cuello  una  cadena  del  mismo  metal  y  grandes 
zarcillos  colgando  do  la  barba.  Precedíale  una 
turba  de  músicos  (jon  instrumentos  de  mas  rui- 
do que  armunia,  tales  como  campanillas  y  trom- 
petas de  cuerno.  (Pl.  XX,  n"  2j.  Si  tan  estra- 
ño  cortejo  hizo  poca  impresión  en  los  portugue- 
ses, la  vista  de  estos  la  causó  muy  grande  en 
los  negros,  biego  .se  puso  a  arengar  á  Kara- 
mansa,  diciéndole  .que  su  rey  Juan  ií,  quería 
recompensar  con  un  favor  señalado  la  protección 

que  concedía  á  su  comercio.  'JEste  beneficio, 
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añadió  Diego,  consiste  en  haceros  conocer  á  un 
Dios  Señor  y  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  re- 
mimera-íor  de  aquellos  que  creen  en  su  nombre, 
y  á  quien  sirven  con  fidelidad  todos  los  poten- 
tados de  la  Europa,  que  reconocen  la  magostad 
de  este  Dios,  y  someten  su  cerviz  al  yugo  de  su 
ley.  Si  vos  mismo  queréis  reconocerle  y  recibir 
el  santo  Bautismo,  que  es  la  profesión  pública 
de  esta  ley,  el  rey  mi  señor  os  considerará  como 
á  su  hermano  y  aliado,  puesto  que  estará  unido 
con  vos  con  el  mismo  lazo  de  religion,  partici- 
pando ambos  en  el  cielo  de  una  felicidad  que  no 
tendrá  fin.  Bajo  este  concepto,  celebrará  con  vos 
un  tratado  de  liga  ofensiva  y  defensiva  contra 
nuestros  enemigos  comunes,  y  una  especie  de 
sociedad  de  bienes,  que  hará  afluir  en  vuestros 
Estados,  todas  las  comodidades  y  riquezas  de 
los  suyos."  Diego  concluyó  su  arenga,  diciendo, 
que  el  interés  de  uno  y  otro  exigían  que  los  por- 
tugueses tuviesen  sobre  la  costa,  un  estableci- 
miento sólido  y  permanente,  que  fuese  á  la  vez, 
un  abrigo  protector  y  una  factoría  de  comercio. 
Al  elevar  este  fuerte,  los  portugueses  aprove 
charon  las  antiguas  obras  de  los  normandos,  y 
entre  sus  materiales,  al  descombrarlos,  hallaron 
una  piedra  en  la  cual  estaban  grabadas  las  dos 
primeras  cifras  del  número  1,300,  sin  que  pu- 
diesen di.stinguirse  las  otras  dos.  Esta  circuns- 
tancia reconocida  ulteriormente  por  los  holan- 
deses, concurre  á  demostrar  que  la  Francia  fué 
anterior  al  Portugal,  en  el  descubrimiento  do 
este  pais.  En  el  sitio  en  que  se  erigió  el  primer 
altar  cristiano,  Diego  hizo  edificar  una  iglesia, 
que  lo  mismo  que  la  fortaleza,  tomó  el  nombre 
y  la  protección  de  San  Jorge. 

Desde  la  muerte  del  príncipe  Enrique,  el  re- 
conocimiento de  la  costa  se  adelantó,  desde 
Sierra-Leona  ha-^ta  el  cabo  de  Santa  Catalina. 
Entre  el  fuerte  San  Jorge  y  este  cabo,  está  el 
reino  de  Benin  (Pl.  IX,  n"  1  y  2),  donde  los  nor- 
mandos no  llegaron  á  penetrar,  y  del  que  por 
consecuencia  aun  no  hemos  tenido  ocasión  de 
describir  su  religion  y  supersticiones.  El  reina- 
do de  los  fetiches  se  estableció  en  Benin,  así  co- 
mo en  Bure,  en  cabo  Mezurado,  en  la  costa  de 
Oro  y  en  Whida.  Los  negros  reputaban  aquí 
por  Dios  todo  lo  que  veian  de  estraordinario. 
Sin  embargo,  crcian  en  divinidades  subalternas 
que  servían  de  intermediarias  entre  ellos  y  Gri- 
fa, dio3  priucipal,  á  quien  creian  inmortal  y  To- 


dopoderoso. En  la  persuacion  de  que  este  dios 
principal  no  tenia  cuerpo,  miraban  como  un  ab- 
surdo representarle  con  imágenes  sensibles.  Da- 
ban el  nombre  de  diablo  á  todo  lo  que  era  malo; 
pero  sin  tener  figuras  ó  símbolos  que  lo  repre- 
sentasen. Creian  inútil  el  honrar  á  Orifa,  por- 
que era  esencialmente  bueno;  mientras  que  al 
diablo,  que  era  malo,  y  que  podia  hacerles  da- 
ño, creian  preciso  apaciguarle  con  preces  y  sa- 
crificios. Hablaban  mucho  de  apariciones  noc- 
turnas de  sus  parientes  y  amigos  difuntos  para 
demandarles  ciertas  ofrendas,  las  cuales  se  da- 
ban luego  que  el  dia  clareaba,  y  si  la  fortuna 
del  negro  no  le  permitia  hacer  desembolso,  !o 
pedia  prestado  á  su  vecino,  antes  que  faltar  á 
ese  deber  sagrado.  Sus  ofrendas  mas  comunes 
se  limitaban  á  algunas  habas  cocidas  y  mezcla- 
das con  un  poco  de  aceite;  ofrecían  alguna  vez 
un  gallo,  pero  si  la  sangra  era  para  el  fetiche, 
guardaban  la  carne  para  comérsela  ellos.  Los 
negros  de  categoría  ofrecían  sacrificios  anuales 
con  gran  pompa,  haciendo  gastos  considerables, 
matando  muchos  bueyes,  vacas,  y  otros  anima- 
les, y  el  banquete  y  la  fiesta  duraban  muchos 
dias  á  los  que  asistían  los  amigos  y  parientes  y 
se  terminaba  con  mutuos  regalos.  Los  negros 
de  Benin,  colocaban  el  sitio  del  infierno  y  el  del 
paraíso  en  el  mar.  Creian  que  la  sombra  de  un 
hombre  era  un  ser  real  al  que  llamaban  conduc- 
tor, y  que  en  su  dia  debia  dar  cuenta  de  la  bue- 
na 6  mala  vida  de  aquel  á  quien  no  habia  cesado 
de  acompañar.  Todas  las  casas  estaban  tan  lle- 
nas de  fetiches,  que  apenas  habia  algún  espacio 
libre.  Estos  ídolos  tenian  también  en  vez  de  tem- 
plos sus  chozas  particulares,  donde  los  negros 
iban  algunas  veces  á  ofrecerles  sacrificios.  Los 
fetícheres  ó  sacerdotes  se  atribulan  á  sí  mismos 
una  particular  correspondencia  y  trato  con  el 
diablo  y  el  arte  de  adivinar  el  porvenir  por 
medio  de  una  olla  de  barro  con  tres  agujeros  coa 
el  que  hacian  ciertos  sonidos.  Los  negros  con- 
sultaban c«n  el  fetiche  en  todas  sus  empresas 
de  religion,  y  se  gobernaban  por  sus  decisiones. 
Estos  fetícheres  eran  muy  temidos  y  respetados 
de  los  pueblos,  y  los  reyes,  por'su  propia  seguri- 
dad, y  paragarantir.se  de  conspiraciones  esterio- 
res,  6  interiores  habian  establecido,  como  ley  in- 
violable, que  los  sacerdotes,  so  pena  de  muerte, 
no  podrian  salir  del  reino  sin  bu  permiso,  y  que 
líos  do  las  provincias,  no  pudiesen,  sin  el  mismo, 
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entrar  en  la  capital.  Los  habitantes  de  Benin 
temían  mucho  á  una  especie  de  aves  negras,  á 
las  que,  bajo  pena  de  muerte,  er*  vedado  matar, 
y  había  especiales  ministros  del  culto  para  ser- 
virlas y  llevarlas  alimento  en  im  sitio  determi- 
nado de  las  montañas,  que  les  estaba  especial- 
mente consagrado.  El  año  para  ellos,  era  de  ca- 
torce meses,  y  el  dia  de  descanso  alternaba  cada 
cinco  dias,  y  se  le  celebraba  con  ofrendas  y  sa- 
crificios; los  pudientes  inmolaban  vacas,  carne- 
ros 6  cabras,  mientras  que  el  resto  del  pueblo 
se  contentaba  con  sacrificar  perros,  gatos  ó  po- 
llos, distribuyéndose  á  los  pobres  una  parte  de 
las  víctimas^  para  ponerles  en  estado  de  tomar 
parte  en  la  fiesta.  Habia  otros  muchos  dias  con- 
sagrados á  la  religion.  En  la  fiesta  de  aniversa- 
rio, celebrado  en  honor  del  último  rey  muerto, 
se  sacrificaban,  no  solo  un  gran  número  de  ani- 
males, sino  aun  víctimas  humanas,  que  por  lo 
regular  eran  reos  condenados  á  muerte  y  reser- 
vados para  esta  solemnidad.  La  costumbre  pe- 
dia veinte  y  cinco.  Si  habia  menos,  los  oficiales 
del  rey  recorrían  las  calles  de  Benin  durante  la 
noche,  y  aprendían  indistintamente  á  cuantas 
personas  encontraban  sin  llevar  luz.  Los  ricos 
podian  rescatarse,  pero  los  pobres  eran  inmola- 
dos sin  piedad.  Este  método  de  cojer  hombres 
al  azar,  era  muy  ventajoso  para  los  fetiches, 
porque  recibiendo  el  precio  de  los  que  rescata- 
ban su  vida,  hacian  luego  creer  al  pueblo  que 
los  prisioneros  habían  sido  muertos  en  secreto. 
Pero  la  fiesta  mayor  y  mas  notable  de  Benin 
era  la  que  se  llamaba  fiesta  del  coral:  se  cele- 
braba en  el  mes  de  mayo,  y  esta  era  una  de 
las  raras  ocasiones  en  qne  el  rev  se  dejaba  ver 
en  público.  Un  cordon  6  cadena  de  coral  era 
para  los  negros  una  señal  de  distinción,  parecí- 
da|  i  nuestras  órdenes  de  caballería.  Los  que 
la  habian  recibido  del  sciberano,  estaban  obliga- 
dos á  llevarle  siempre  al  cuello,  y  la  muerte 
hubiera  sido  el  inmediato  castigo  del  que  se  le  ¡ 
hubiese  quitado,  por  un  solo  instante.  Los  rae-  ¡ 
todos  adoptados  para  la  justificación  de  los ! 
acusados  revelan  también  el  espíritu  de  supers- 
ticion  de  los  negros  d-;  Benin.  Habian  cinco 
pruebas,  de  las  que  cuatro  se  usaban  en  causas 
ligeras  y  de  orden  civil,  y  la  quinta  era  para 
las  causas  capitales.  Por  la  primera,  el  acusa- ! 
do  era  conducido  delante  del  feticLer,  que  con 
una  pluma  do  gallo  le  traspasaba  la  lengua. 


!  Si  la  pluma  penetraba  con  facilidad,  era  señal 
de  inocencia,  la  herida  se  curaba  pronto  y  el 
reo  quedaba  ab.suelto,  mas-  si  la  pluma  se  de- 
tenia y  costaba  trabajo  hacerla"  pasar,  el  cri- 
men se  daba  por  probado.  En  la  segunda  prue- 
ba, se  amasaba  un  poco  de  baiTO,  en  el  cual  se 
introducían  siete  ó  nueve  plumas  de  gallo,  que 
¡  la  persona  acusada  debia  sacar  sucesivamente; 
sí  salían  fiácilmente,  era  señal  de  inocencia,  y 
de  criminalidad,  si  costaba  trabajo  arrancarlas. 
La  tercera  prueba  era  mas  bárbara,  yconsístía 
en  inyectar  en  los  ojos  del  acusado  el  jugo  de 
^  ciertas  yerbas;  si  no  sentía  mal  alguno,  se  le 
i  ponía  en  libertad;  mas  sí  los  ojos  se  inflamaban 
y  ponían  encarnados  se  le  declaraba  culpable 
y  pagaba  una  multa.  En  la  cuarta,  el  sacerdo- 
te tocaba  tres  6  cuatro  veces  la  lengua  del  acu- 
[  sado  con  un  aníllo'de  hierro  hecho;¿ascua,  y  su 
i  inocencia  no  se  declaraba  sino  cuando  no  se 
I  quemaba.  Por  la^quinta,  al  "acusado  se  le  con- 
i  ducia  á  orillas  de  un  rio,  al  que  se  le  atribuía 
la  propiedad  de  que  sus  aguasl  sostenían  sin 
ahogarle  al  inocente,  aunque  no  supiese  nadar, 
mientras  que  sumergían  al  mas  hábil  nadador 
siendo  culpable.  Hé  ^aquí  las  estravagantes  y 
craeles  supersticiones  con  que  estaba  embrute- 
cido el  reino  de  Benin.  Celoso  el  rey  de  esta 
nación  de  las  ventajas  que  el  comercio  con  los 
})ortugueses  reportaba  á  sus  vecinos,  fingió  in- 
clinarse hacia  el  ciistianísmo,  y  para  acreditar- 
lo, mandó  embajadores  á  Portufral,  pidiendo  mi- 
sioneros que  le  fueron  concedilo'^;  pero  la  en- 
vidiosa codicia,  nn'^vil  principal  Jo  su  demanda, 
le  descubrió  muy  luego.  Después  de  haberles 
Recho  bautizar,  compraba  aun  esclavos  cristia- 
nos y  no  faltaron  portugueses  .que  no  tuvieron 
escrúpulo  en  vendérselos.  Este  comercio  odioso 
duró  ha.stael  reinado  de  Juan  llf,  que  le  prohi- 
bió bajo  severísimas  penas.  Y  jior  esto,  dice  un 
historiador  portugués,  "el  cielo,  que  recompen- 
sa ciento  por  uno,  permiti6"'para  recompensar 
la  buena-  acción  de  este  príncipe,  que  se  des- 
cubriese por  entonces  una  nueva  mina  de  oro, 
mas  allá  de  la  de  San  Jorge.'' 

El  soberano  de  Benin,  no  era  enteramente 
independiente,  pues  recibía  una  especie  de  in- 
vestidura do  otro  monarca,  llamado  Ogaño  que 
reinaba  trescientas  cincuenta  leguas  mas  allá 
de  su  país,  y  é  quien,  de  cuando  en  cuando,  en- 
viaba grandes  regalos  para  que  le  sostuviese  en 
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su  puesto.  Cuando  el  enibcajador  del  monarca 
de  Benin,  se  presentaba  á.  la  audiencia  de  Oga- 
ño jamás  veia  á  ese  soberano,  que  le  contesta- 
ba por  detrás  de  una  cortina,  y  descubria  sola- 
mente uno  de  sus  pies,  cuando  queria  indicarle 
que  estaba  concedida  su  petición.  La  investi- 
dura consistía,  en  el  don  de  una  cruz  larga  de 
cobro,  de  la  forma  de  las  cruces  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  y  trabajada  con  esmero.  Los  por- 
tugueses, dedujeron  de  esta  circunstancia,  que 
Ogaño  era  el  Preste-Juan,  del  que  ya  nosotos 
hemos  hablado,  en  la  persona  de  Uug-khan, 
destronado  por  Djeuquiz-khau.  "La  idea  del 
Preste-Juan  estaba  ya  olviüada  desde  muchos 
años  atrás,  dice  Mr.  Avezac,  y  Ja  noticia  de  su 
existencia,  en  el  fondo  del  Asia,  so  perdió  en 
una  incertidumbre  mas  vaga  aun,  que  las  du- 
dosas y  oscuras  indicaciones  de  los  relatos  an- 
teriores. Los  progresos  del  mahometismo;  los 
trastornos  políticos  que  causó  la  espada  de  Ta- 
merlan,  daban  desde  luego  á  entender  que  no 
podia  quedar  sitio  para  un  gran  príncipe  cristia- 
no en  medio  de  las  naciones  inüeles.  Buscóse, 
pues,  al  Preste- Juan  en  otra  parte  diferente  de 
donde  existió  realmente.  Karamzine,  cita,  co- 
mo encontrada  en  los  archivos  de  Koenisberg, 
una  carta  de  Conrado  de  Júngingen,  gran  maes- 
tre del  orden  Teutónico,  fechada  el  20  de  ene- 
ro de  1407,  y  dirigida  al  rey  de  Abasia  ó  Pres 
te-Juan,  y  el  sabio  historiador  ruso,  aplica  esta 
denominación  de  Abasia,  al  rey  de  los  Abases, 
de  la  region  del  Caucase,  y  no  al  rey  de  Abisi- 
nia,  como  parecia  indicarlo  Ja  semejanza  de 
ambos  nombres.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo 
cierto  es,  que  la  idea  de  la  existencia  de  un  po- 
deroso monarca  cristiano  en  la  Abisinia,  se  ex- 
tendió entre  los  latinos,  á  causa  de  la  venida  á 
Jerusalen  de  los  religiossos  abisinios  que  hicie- 
ron esa  peregrinación.  Juan  de  Lastic,  gran 
maestre  de  Kodas,  en  su  carta  escrita  al  rey  de 
Francia,  Carlos  Vil,  el  3  de  Julio  de  1448, 
habla  del  Presla-Juaii  de  la  India,  en  términos 
de  no  dejar  duda  que  por  él,  entiei  de  al  Negus 
de  Abisinia  (1;." 

1.  El  origen  de  la  palabra  Preste-Juan,  viene  de 
Joanntsi  Preshiter,  nestoi  ¡ano,  que  fué  Kan  du  Tar- 
tartaria,  otros  dicon  quo  vieno  ilc  las  palabras  per- 
sas Preste  Juan  que  sigiiilicí<n  rey  ap¿-tulico  ó  rey 
crisiianü.  MuUer  creo,  que  se  dijo  primeramente 
Preste  Cham  que  es  decir  Kan  Cristiano  ó  empera- 
dor de  los  Cristianos,  siguiücundo   C/iam  rey  ó  ern- 


No  fué  solamente  con  relación  á  los  embajado- 
res del  rey  de  Benin,  por  donde  los  portugués  oye- 
ron hablar  de  Ogaño.  Ya  anteriormente,  estando 
en  el  Senegal,  hablan  adquirido  la  certidumbre 
de  la  existencia  de  un  príncipe  cristiano,  en  el 
interior  del  Africa,  independientemente,  y  sin 
tener  en  cuenta  el  dicho  de  los  peregrinos  de 
Jerusalen,  donde  ya  existia  un  convento  de 
abisinios. 

"Los  habitantes  de  la  costa  atlántica,  dice 
Bruce,  decian,  que  penetrando  en  el  interior  del 
pais,  hacia  el  este,  se  encontraban  muchas  na- 
ciones poderosas,  que  habitaban  en  grandes  ciu- 
dades, y  que  eran  regidas  por  principes  indepen- 
dientes unos  de  otros,  y  que  mas  lejos,  al  orien- 
te de  estas  naciones,  existia  un  soberano,  cuyos 
subditos  no  eian  paganos  ni  idólatras,  sino  mi- 
tad judíos,  mitad  cristianos.  Estos  detalles,  al 
parecer,  procedieron  del  Senegal,  por  las  cara- 
vanas. Ademas,  el  idioma  de  los  negros,  en  su 
origen,  no  fué  más  que  un  dialecto  del  abisiuio. 
Los  negros  etíopes,  que  se  establecieron  mas  allá 
de  Tebas,  se  dedicaron,  y  pusieron  mucho  cui- 
dado en  las  letras.  Üllos  reformaron  los  carac- 
teres geroglíficos,  y  casi  no  dudamos  que  fueron 
los  inventores  del  alfabeto  silábico  de  que  se 
sirven  actualmente  en  Abisinia,  y  el  que  vero- 
símilmente fué  el  primer  alfabeto  conocido  en- 
tre estas  diversas  naciones.  En  fin,  lo  cierto  es, 
que  los  diferentes  nombres  empleados  en  el  Se- 
negal, son  todos  abisinios.  Senegal,  mejor  dicho 
Senega,  viene  de  asenagi,  que  en  abisinio  sig- 
nifica, mensigeros  y  caravanas;  Dcn^ui,  quiere 
decir,  una  piedra  ó  una  roca;  Angiieuh,  es  el 
nombre  particular  de  un  árbol  del  pais;  Aiizó, 
significa  un  cocodrilo;  y  todas  estas  palabras,  son 
nombres  de  rios  de  Abisinia." 

pelador  y  Preste  el  nombre  ordinario  de  los  cristia- 
nos en  Oriente  Otros  liieen  que  Preste  signiíica  es- 
clavo y  que  Preste  Chain  es  l.i  mismo  que  rey  de 
los  esclavos.  Algunos  quieren  que  se  tome  e^te  nom- 
bre del  l-'ers.i  J'reschith,  Geham,  que  significa  el 
Ángel  del  mundo.  La  dinastía  de  los  principes  tár- 
taros que  llevaron  este  nombre,  terminó  de  l:i  nia- 
neraque  cJicc-Hiinion  a  manos  d-  Giuglui-Kam,  que 
dejó  el  titulo  drt  Preste-Juui  por  el  de  ívaí  del  Kalay 
que  es  la  China  I, o  qua  parece  pudo  haber  dado 
motivo  :i  confundir  este  rey  t:u  taro  con  el  empera- 
dor de  Abisini.i,  es  el  quf.  estos  pueblos  llamaban  á 
su  sober. ino  Bcliil  Oianí,  ó  Juan  l'rcciosn,  de  donde 
los  latino»  modernos  fm  marón  las  palabr;is  Prctio- 
siis  Juannc:ny  los  porlugiu;se^  y  españoles  Preste- 
Juan  como  poco  versad  is  en  la  historia  m  aquella 
época.  (N.  del  Trad.) 
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Juan  II,  logró  mas  preciosos  detalles  sobre  el 
Negus;  cuando  vino  á  Lisboa  Behemoi,  príncipe 
de  l<js  Yolofs.  Biran,  hermano  de  aquel,  le  ha- 
bia  designado  por  su  sucesor;  pero  otro  hermano 
de  arabos,  llamado  fciveta,   envidioso  de  esta 
preferencia,  se  vengó  matando  á  Biran,  y  apode- 
derándosedel  poder.  Behemoi,  secundado  por  los 
soldados  portugueses  que  Juan  II  mandó  junta- 
mente con  los  misioneros,  en  la  esperanza  de  con" 
vertir  al  principe  al  cristianismo,  opuso  alguna 
resistencia;  pero  los  plazos  y  dilaciones  que  pu- 
so este  á  su  conversion,  le  hicieron  sospechoso 
á  sus  auxiliares  que  al  fin  le  abandonaron;  mas 
pidiendo  de  nuevo  el  príncipe  socorro  á   Por- 
tugal, se  comenzó  por  catequizarle,  así  como 
á  veinte  y  cuatro  yolofs   que  vinieron  en    su 
comitiva.    El   obispo  de  Ceuta  le  administró 
el  bautismo  en  Diciembre    de    1489,  y  Juan 
II  le  dio  su  nombre.    Al  dia  siguiente,  el   rey 
le  hizo  caballero,  dándole  por  armas,  una  cruz 
de  oro   en  campo  azul,  con  la  cimera  de  Bortu- 
gal.   Behemoi,  por  su  parte  le  hizo  jileito-home- 
nage  de  los  estados  que  iba  á  poseer;   pero  el 
rey,  fundándose  en  la  donación  de  la  Sauta  Se- 
de, tomó  el  título  de  señor  de  toda  la   Guinea. 
Fiestas  brillantes  y  pomposas  se  celebraron  con 
este  motivo  en  Lisboa,  y  Behemoi,  junto  con  su 
comitiva,  dieron  á  la  corte  de  Portugal,  el  espec- 
táculo de  varias  carreras  á  ])ié  y  á  caballo,  ba- 
jando y  subiendo  con  una  agilidad   sorprenden- 
te; galopando  de  pié  sobre  el  caballo,  y  hacien- 
do otras  pruebas  de  gimnasia  ecuestre.  Por  úl- 
timo, Juan  II  despidió  á  Behemoi  con  auxilios 
para  restablecerse   en  el  trono,  y  para  edificar 
un  fuerte  en  el  Senegal.  Cuando  este  comenza- 
ba á  construirse,  el  almirante  portugués,  ya  sea 
por  temor  de  alguna  traición,  6  por  alguna  ven- 
ganza, hizo  matar  cobardemente  al    príncipe 
Yolof  (1). 

Los  portugueses,  persuadidos  como  hemos  di- 
cho, que  Ogaño  no  era  otro  que  el  Preste-Juan, 
equiparon  de  todo  lo  necesario,  en  Agosto  de 
1486,  varios  buques  para  llegar  por  mar,  dando 
la  vuelta  al  Africa,  á  los  estados  de  ese  miste- 
rioso  monarca.    En  esta  travesía,    Bartolomé 


1.  Cuando  Juan  II,  dice  un  hiitoriador,  examinó 
detenidarnt-ntt;  es'a  Lárl)..ra  injustioia,  halló  á  t,in 
»ltos  persouajiís  compronn-tioos  en  «.-ste  asesinato 
tbomiiiable,  que  creyó  prudente  callar  y  dejar  impu- 
nes á  ios  culjiados.  Véase  sobre  esto  :i  \  a;cüncelos, 
'Historia  de  Juan  II."  (Not   <  el  Trad.) 


Diaz,  gefe  de  la  espedicion,  descubrió  el  Cabo 
de  Buena-Esperanza.  En  la  relación  que  este 
hizo  de  su  viage  á  Juan  II,  se  estendió  mucho 
sobre  las  numerosas  dificultades  que  tuvo  que 
superar,  para  doblar  este  promontorio  descono- 
cido hasta  él,  añadiendo,  que  le  habia  puesto 
por  nombre,  Cabo  de  las  Tormentas,  á  causa  de 
las  muchas  tempestades  que  allí  le  hablan  asal- 
tado; pero  el  rey  cambió  ese  nombre  en  el  de 
Buena-Esperanza,  persuadido,  y  con  fundamen- 
to, de  que  el  paso  de  ese  cabo,  abriría  el  cami- 
no de  las  Indias. 

Buscando  este  camino  por  mar,  no  se  descui- 
dó buscarle  igualmente  por  tierra.  Antes  de  la 
salida  de  Bartolomé  Diaz,  fué  enviado  al  Orien- 
te, con  ese  objeto  por  Juan  II,  el  franciscano 
Antonio  de  Lisboa,  acompañado  de  un  seglar, 
llamado  Pedro  Montaroya;  pero  no  conociendo 
el  árabe,  el  religioso  no  pudo  pasar  de  Jerusa- 
len,  de  donde  regresó  á  Portugal  con  su  compa- 
ñero de  viage.  El  descubrimiento  del  Cabo  de 
Buena-Esjjeranza,  hizo  revivir  aquel  proyecto. 
Covilham  y  Payva,  que  sabian  el  árabe,  salieron 
en  Mayo  de  1487,  con  la  doble  misión  de  descu- 
brir los  estados  de  Ogaño,  así  como  el  pais  de 
donde  provenían  las  drogas  y  especias,  cuyo  co- 
mercio enriquecía  á  los  venecianos;  y  de  infor- 
marse si  la  navegación  era  posible,  desde  el  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza,  á  las  Indias  orientales. 
Al  llegar  á  Aden,  ambos  se  separaron;  Covil- 
ham, para  tomar  la  ruta  de  la  India,  y  Payva, 
para  ir  á  la  Etiopía  y  á  la  Abisinia.  Este  últi- 
mo murió;  pero  el  primero,  después  de  haber  vi- 
sitado la  India  y  la  costa  oriental  del  Africa,  se 
fijó  en  la  corte  de  Negus  Iscander.  Durante  su 
residencia  en  ese  pais  este  príncipe  envió  á  Eu 
ropa  á  un  sacerdote  abísinio  llamado  Lude  Mar- 
co, que  fué  primero  á  Roma,  y  de  allí  á  Portu- 
gal. Los  informes  que  dio,  confirmaron  las  es- 
peranzas de  Juan  II,  y  se  le  despidió  honorífi- 
camente con  instrucciones  para  echar  los  ci- 
mientos de  mutua  relación  y  comercio  entre  laa 
dos  cortes  (1). 

].  Pedto  de  Covilham  y  Alfonso  Payva  íilieron 
de  Santarem  el  7  de  Mayo  de  1487.  Pasaron  á  Ñá- 
peles; siguieron  á  Roda^,  Alejandría,  el  Cain»,  y 
aquí  te  s  pararon,  .Mforiso  Fe  dirigió  hacia  la  Lt  o- 
pia  y  Covilham  siguió  ruta  difi  rente.  Desde  Aden 
desembarcó  en  Canan-r,  pasó  i  Calicut  y  á  Goa  y 
volvió  luego  al  Cairo  donde  supi  la  muerto  de  l'ay- 
va,  y  en  su  consecuencia  »e  encargó  déla  misión  de 
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CAPITULO  XXYIl.  I 

Los  dominicos  y  los  franciscanos  dan  á  conocer  la 
religion  en  el  Congo. 

Desde  el  año  1484,  Diego  Cam,  del  que  ya 
dijimos  atrás,  que  habla  pasado  el  Cabo  de  San- 
ta Catalina,  había  avanzado  mas  arriba,  remon- 
tándose hasta  el  rio  Zaira.  Este  rio  limitaba  al 
norte  el  Congo;  así  como  montañas  elevadas, 
arenosos  desiertos,  y  el  rio  Dande,  le  separaban 
al  sud,  del  reino  de  Angola.   Al  oeste,  el  Congo 
lindaba  con  el  Occéano  etiópico:  y  al  este,  con 
los  reinos  de   Fuugeno,  de  Matamba,  con  las 
montañas  del  sol,  6  ardientes,  y  con  el  rio  Con- 
go, que  desagua  en  el  lago  de  Aquelunda.  No 
será  fuera  del  caso  manifestar  cuáles  eran  las 
creencias  y  las  prácticas  religiosas  en  los  reinos 
del  Congo  y  Angola,  donde  apareció  por  prime- 
ra vez  el  cristianismo.  En  el  Congo,  la  idolatría 
estaba  como  en  su  trono,  y  exigia  sin  medida  de 
estos  desgraciados  negros,  el  tributo  de  sus  cuer- 
pos y  de  sus  almas.  Según  ellos,  aunque  Dios 
fuese  uno  en  sí  mismo  y  Todopoderoso,  habia 
otros  muchos  dioses   subalternos,  que  no  mere- 
cian  menos  que  aquel,  adoración.  Tallaban  gro- 
seramente en  madera  las  imágenes  de  estas  di- 
vinidades, atribuyendo  á  cada  una  de  ellas  la 
virtud  y  poder  necesarios  para  curar  alguna  do- 
lencia. Cuando  se  llamaba  á  algún  sacerdote  de 
los  ídolos  cerca  de  un  enfermo,  se  presentaba 
aquel  provisto  de  varios  de  esos  simulacros,  pa- 
ra estar  mas  seguro  de  que  llevaba  consigo  el 
que  habia  de  curar  la  enfermedad  del  paciente, 
no  alcanzando  su  ciencia  á  discernir  cuál  podia 


este,  que  era  ver  al  Negus  de  Abisinia  y  darlo  las 
cartas  del  r<y  de  Porlugal.  Llegó  efec'.ivamente  á 
ese  imperio  y  á  la  corte  de  Abisiniiv  d.>nde  reinaba 
Alejandro  Ifcander  quien  recibió  con  agrado  al  por- 
tugués, teniéndose  por  dichoso,  dice  Barros,  de  tener 
en  su  corte  á  un  embajador  del  príncipe  cristiano; 
pero  Alejandro  murió  poco  después  y  su  hermano 
que  le  sucedió  obró  de  un  modo  muy  diverso  con 
respecto  al  cstiangeio  que  por  piim^ra  vez  llegó  i¡ 
visitar  aquellas  regiones,  hl  nuevo  Negus  traló  á 
Pedro  Covilham  con  menosprecio  y  se  opusu  á  que 
sali' so  dfl  rein  •  y  desde  entonces  el  caballero  portu- 
gués hubo  óe  quedar  d^  sahuciado  de  volver  jamis  á 
Portugal.  En  compensación,  el  Abisini  >  le  dio  tier- 
ras en  aquel  pais  para  que  en  él  se  estableciese  y  na- 
da le  fratase,  se  casó,  tuvo  hijos,  y  por  un  viajero 
del  siglo  XV 1  se  sabe  que  vivia  aun  holgadamente 
en  1513  bi.jo  el  reinad,  .le  liavid,  hijode  Naud  que 
habia  sucedido  á  su  priim-r  protector,  eel  cual  dare- 
mos en  adelante  mas  noticias.   (^N.  del  Trad). 


ser.  Otras  veces  se  contentaba  con  dejar  los  ído- 
los arrimados  á  la  cabana,  y  aunque  la  conti- 
nua esperiencia  probaba  á  los  negros  que  ningún 
consuelo  obtenían  con  su  presencia,  los  conser- 
vaban con  respeto,  aun  cuando  el  mal  se  agra- 
vase conduciendo  al  paciente  á  la  tumba.  Lla- 
maban ganga-itiqui  á  aquel  de  los  sacerdotes 
que  tenia  el  derecho  de  recibir  las  ofrendas  he- 
chas á  los  ídolos  y  de  colocarlas  en  sus  altares. 
Los  ídolos,  unos  tenian  la  forma  de  hombres  y 
mugeres,  otros  de  bestias  feroces,  monstruos  ó 
I  demonios,  según  el  uso  diferente  de  los  lugares 
y  de  los  habitantes.  El  ganga-itiqui  era  el  que 
indicaba  los  dias  para  los  sacrificios  solemnes, 
en  los  que  se  practicaban  ritos  bárbaros  y  dig- 
nos completamente  del  demonio,  á  quien  se  de- 
dicaban; observaba  además  los  momentos  favo- 
rables para  recibir  las  primeras  gotas  de  lluvia 
que  traia  la  estación  para  dar  fecundidad  á  la 
tierra;  ofrecía  una  parte  de  ella  á  los  ídolos  y 
vendía  el  resto  á  los  negros,  que  miraban  estas 
primicias  de  la  lluvia  como  un   preservativo   • 
contra  muchos  accidentes. 

Si  tal  era  la  creencia  del  mayor  número,  ha- 
bia al  menos  entre  ellos  una  secta  que  negaba 
la  pluralidad  de  dioses  y  no  quería  reconocer 
mas  que  á  uno,  al  que  daban  los  nombres  de 
Dios  solo,  y  Dios  del  cielo]  pero  al  mismo  tiem- 
po atribuía  á  esta  divinidad  propiedades  tan  in- 
decentes que  era  tan  mala  6  peor  que  las  otras. 
,Cosa  estraña!  Cuando  los  negros  se  encontra- 
ban en  un  gran  peligro,  ó  que  estaban  agobia- 
dos de  penas  y  enfermedades,  prorumpiaii  dife- 
rentes veces  en  esta  invocación  ¡Dios  del  cielol 
¡Jesús  mí  señor!  Tales  palabras  recuerdan  los 
homenages  tributados  por  los  atenienses  al  Dios 
desconocido.  Nada  hubieran  admirado,  pronun- 
ciadas en  boca  de  idólatras  á  quienes  se  hubie- 
se anunciado  el  evangelio;  pero  dichas  por  sal- 
vajes, que  al  parecer  jamás  habían  oído  hablar 
del  verdadero  Dios,  ni  de  Jesucristo  su  hijo,  in- 
vocándole así  sin  conocerle,  parece  que  se  diri- 
"■ian  á  él  por  un  movimiento  de  su  conciencia, 
sintiendo  una  especie  de  consuelo  inesplicable 
profiriendo  estos  nombres  ¡-agrados,  cuya  signi- 
ficación ni  valor  en  manera  alguna  conocían,  re- 
cibiendo por  eso  ausilios  que  sus  impotentes  di- 
vinidades no  habían  podido  procurarles,  después 
de  tantas  preces  y  sacrificios  que  las  dirigían. 
Para  estos  sacrificios  no  habia  tiempo  deter- 
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minado,  escepto  el  día  de  la  luna  nueva.  Ordi- 
nariamente el  sacrificio  se  ofrecía  en  acción  de 
gracias  de  una  victoria  ó  gran  ventaja  consegui- 
da de  los  enemigos;  6  de  una  curación  que  se 
creia  obtenida  por  el  valimiento  del  Ídolo.  El 
que  deseaba  ofrecerle  avisaba  al  sacerdote.  Es- 
te, lo  primero,  exageraba  el  mérito  y  la  impor- 
tancia de  semejante  acto,  tasando  en  gran  pre- 
cio el  trabajo  que  tendría  que  emplear  para  que 
se  hiciese  de  una  manera  agradable  á  la  divini- 
dad; exhortando  al  negi'o  á  que  no  se  mostrase 
avaro  en  las  ofrendas  prescriptas,  cuya  mejor 
parte  le  correspondía  á  él.  Le  amenazaba  con 
la  cólera  del  ídolo  que  se  vengarla  de  su  mez- 
quindad, obligándole  además  á  tomar  por  aso- 
ciados y  ausiliares  para  el  sacrificio  á  otros  mi- 
nistros, cuyos  honorarios  de  antemano  estipula- 
ba. El  negro  ya  resuelto,  hacia  venir  ]os  mejo- 
res músicos  del  contoi'no  y  publicar  el  día  y  la 
hora  en  que  iba  á  tener  lugar  la  ceremonia.  En 
el  momento  señalado  se  iba,  acompañado  de  sus 
parientes  y  amigos,  á  casa  del  sacerdote  á  quien 
suplicaba  sirviese  de  mediador  para  con  el  ído- 
lo. Este,  sentado  con  sus  compañeros,  forman- 
do un  círculo,  se  levantaba  al  ver  al  negro,  cor- 
ría á  la  puerta,  examinaba  el  honorario  jiresen- 
tado,  que  superaba  por  lo  regular  al  anterior- 
mente convenido,  que  ordinariamente  consistía 
en  víveres,  vestidos,  ú  otros  objetos  de  esta  na- 
turaleza, y  si  el  sacerdote  e.staba  satisfecho  de- 
cía gravemente  al  negro  que  consentía  en  ser- 
virle, y  seguido  de  sus  ausiliares  íbaií  todos  á  la 
casa  del  ídolo,  y  revestido  con  sus  ornamentos 
sagrados,  entraba  dando  palmadas  en  señal  de 
alegría;  decía  en  alta  voz  el  nombre  y  calidad 
de  la  persona  que  ofrecía  el  sacrificio,  y  número 
y  valor  do  las  ofrendas  y  poniendo  estas  sobre 
el  altar  con  la  íipariencia  de  un  profundo  respe- 
to, suplicaba  al  ídolo,  conserva-e  en  paz,  salud 
y  tranquilidad  á  cuantos  le  honraban,  y  espe- 
cialmente al  que  ofrecía  el  sacrificio,  que  nai'a 
perdonaba  para  demostrarle  su  celo  y  elección. 
Finalizada  esta  plegaria,  segnia  una  algarabía 
espantosa  de  voces  y  discordantes  sonidos  délos 
instrumentos  músicos,  que  no  cesaban  hasta  que 
el  ministro  daba  la  señal.  Después  de  tres  ó 
cuatro  horas  que  duraba  este  infernal  concierto, 
se  retiraban  todos  de  ln  casa  del  ídolo,  á  la  ha- 
bitación del  negro,  donde  seguía  la  música  y  la 
danza,  interrumpida  por  los  continuos  banque- 


tes y  frecuentes  libaciones  por  espacio  de  tres 
días  y  tres  noches,  pasados  los  cuales  volvia  to- 
do el  acompañamiento  á  la  casa  del  ídolo  al 
cuarto  día,  que  era  propiamente  el  del  sacrifi- 
cio. Llevábanse  entonces  los  homlires  y  los  ani- 
males que  habían  de  ser  inmolados,  y  el  sacer- 
dote, después  de  haberlos  presentado  á  los  fal- 
sos dioses,  los  degollaba  ante  sus  aras.  El  nú- 
mero de  víctimas  humanas  era  proporcionado  á 
calidad  é  importancia  del  ídolo,  cuyo  rostro  se 
manchaba  con  la  sangre  aun  humeante  que  to- 
dos se  apresuraban  á  beber.  Luego  que  dejaba 
de  correr  la  sangre,  se  hacian  cuartos  los  cuer- 
pos de  hombres  y  bestias,  y  puestos  al  fuego, 
sin  aguardar  A  que  estuvieran  asados  los  devo- 
raban aquellos  antropófagos  con  la  mayor  ansia, 
reputando  como  un  alimento  sagrado,  estas  car- 
nes que  habían  sido  ofrecidas  á  sus  dioses.  Los 
pueblos  de  Quimbondi  no  comían  la  carne;  se 
contentaban  con  beber  la  sangre  y  frotarse  con 
ella  los  rostros;  pero  los  de  Haviez,  y  particu- 
larmente todos  los  demás,  como  fieras  carnívo- 
ras, se  disputaban  la  presa  y  comían  con  avidez, 
en  particular  el  hígado,  el  corazón  j  los  intesti- 
nos, haciendo  lo  propio  con  todo  lo  demás  del 
cuerpo,  sin  tomarse  el  trabajo  de  limpiarlo  ni 
ponerlo  al  fuego.  Los  convidados,  colocados  co- 
mo tales  cerca  del  altar,  eran  los  primeros  á 
participar  de  este  bárbaro  festín,  y  si  aun  que- 
daban algunos  trozos  de  carne,  los  sacerdotes  los 
distribuían  entre  los  curiosos,  que  .-^in  ser  invi- 
tados, habían  acudido  á  la  fiesta.  Cada  secta  te- 
nia prescripciones  particulares  para  el  modo  de 
comer  las  víctimas,  y  su  omisión  la  mas  peque- 
ña era  considerada  como  un  crimen.  Consumi- 
das todas  las  viandas,  el  sacerdote  se  acercaba 
al  altar,  tomaba  el  ídolo  en  sus  manos  y  elevtin- 
dole  le  exponia  &  la  vista  del  pueblo.  El  negro 
se  aproximaba  después  con  respeto  y  le  hacia 
una  nueva  ofrenda  de  manjares  del  propio  gé- 
nero que  lo9  anteriores,  que  el  sacerdote  distri- 
buía Á  los  asistentes,  previniéndoles  que  le  re- 
servasen con  exactitud  todos  los  huesos,  reserva 
que  se  esplica,  porque  el  sacerdote  los  vendía 
luego  á  los  idólatras  en  gran  precio  para  ciertos 
usos  supersticiosos. 

Desames  de  haber  hablado  de  los  ídrlos  y  del 
culto  inhumano  que  se  les  tributaba,  diremos 
algo  de  sus  sacerdotes  llamados  n-onp-as.  El 
Buperior  de  todos  ellos,  llevaba  el  título  de  chi 
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tombe.  A  este  le  eran  ofrecidas  las  primicias  de 
todas  las  cosechas.  Ciertos  pescados  y  animales, 
le  estaban  espresamente  reservados  para  su  es- 
clusivo  alimento.  En  todas  las  aldeas  ó  aduares, 
tenia  agentes  que  en  su  nombre,  cuidaban  de 
todos  los  negocios  religiosos  y  civiles,  pues  su 
poder  se  estendia  hasta  estos  últimos,  inclusas 
las  elecciones  de  los  sovas,  6  gobernadores  de 
distritos.  El  cargo  suyo  era  superior  á  todos. 
Cuando  un  nuevo  gobernador  le  venia  á  hacer 
la  primera  visita,  le  hacia  aguardar  mucho  y  su- 
frir grandes  humillaciones  y  desprecios,  y  luego 
que  juraba  obediencia  á  su  poder  y  mandatos, 
aquel  ya  podia  instalarse  en  su  destino.  El  chi- 
tombe  sostenía  en  su  casa  un  fuego  encendido 
continuo,  que  se  reputaba  como  sagrado,  y  que 
se  compraba  muy  caro.  Los  negros  creían  que 
este  gran  sacerdote  jamás  moria  de  muerte  na- 
tural, y  que  si  esto,  alguna  vez  sucediera,  se  tras- 
tornarla toda  la  tierra.  Para  .sostener  en  el  pue- 
blo esta  superstición,  cuando  el  chitombe  caia 
enfermo,  su  presunto  sucesor  se  encargaba  de 
hacerle  matar  de  cualquier  modo.  El  ministro 
que  tenia  el  segundo  lugar  se  llamaba  Ngombo, 
este  predecía  el  porvenir,  y  curaba  las  enferme- 
dades por  medio  de  amuletos,  y  estaba  perfecta- 
mente adiestrado  en  el  arte  de  fingir  convulsio- 
nes y  grandes  pruebas  de  fuerza.  Además  de 
estos  principales  charlatanes,  habia  otros  mu- 
chos con  atribuciones  especiales;  como  por  ejem- 
plo, los  ngosci,  que  iban  siempre  acompañados 
de  once  mugeres,  número  misterioso  que  no  po- 
dia aumentar  ni  disminuir,  y  por  cuyo  conducto 
los  oráculos  daban  sus  respuestas;  los  npindi, 
que  gobernaban  los  e'ementos;  los  amolocos,  que 
destruían  los  maleficios  y  preservaban  del  rayo; 
los  mitinu-ar-maza,  nombre  que  significa  rey 
de  las  aguas,  que  deducían  de  los  ríos  sus  he 
chízos  y  sortilegios;  el  amobuda,  que  presidía  á 
la  conservación  de  los  granos,  y  otros,  que  cura- 
ban ciertas  enfermedades,  vendiendo  remedios 
infalibles.  Por  último,  habia  gangas,  que  se  de- 
cían invulnerables  y  dispuestos  á  esponerse  al 
mayor  peligro,  para  probar  el  poder  de  sus  en- 
cantos. A  mas  de  los  gangas,  habia  otros  minis- 
tros inferiores  que  ayudaban  á  los  otros  en  sus 
supercherías  y  engaños.  No  faltaban  tampoco 
asociaciones  misteriosas  que  reunidas  en  sitios 
ocultos  en  el  fondo  de  los  bosques  6  profundo  de 
|08  vallos,  Be  entregaban  ú,  ceremonias  orioiina- 


les,  y  orgías  abominables,  y  los  negros  iniciados 
en  estas  asociaciones  se  llamaban  nequiti. 

En  Angola,  los  sacerdotes  colocaban  los  ído- 
los en  el  centro  de  los  pueblos,  y  sus  imágenes 
eran  monstruosas  y  ridiculas  como  las  del  Con-  _ 
go.  Los  llamados  mokisos,  eran  los  íntérpretrea  ^ 
de  esas  deidades.  El  principal  culto  de  aquellos 
consistía  en  una  danza  llamada  quimbrara,  du- 
rante la  cual  se  creía  que  el  mokiso  entraba  en 
el  cuerpo  de  uno  de  sus  mas  fieles  sectarios  para 
responder  á  las  preguntas  que  se  le  hacian  sobre 
el  pasado  y  porvenir. 

La  idolatría  era  igual  en  su  fondo  en  el  Con- 
go, que  en  Angola,  al  sud  de  Zaire,  y  en  Loan- 
go;  la  diferencia  no  consistía  mas  que  en  algu- 
nas ceremonias.  Tanto  en  una  como  en  la  otra 
parte,  el  uso  de  ciertos  manjares  estaba  prohi- 
bido, y  se  observaban  con  el  mayor  escrúpulo 
estas  abstinencias.  La  superstición  llamada  Re- 
jilla, estaba  en  vigor  en  la  provincia  de  Sogno, 
y  esta  consistía  en  una  especie  de  consagración 
que  los  padres  hacian  de  sus  hijos.  Después  de 
diversas  ceremonias,  se  prescribía  al  negro  así 
consagrado,  que  jamás  comiese  puerco,  cabra  6 
pollo,  y  que  se  abstuviese  de  ciertas  legumbres 
y  bebidas.  Jamás  desobedecían  estas  órdenes, 
persuadidos  que  su  infracción  les  causaría  in- 
mediatamente la  muerte.  El  modo  con  que  los 
negros  de  Loango  se  hacian  instruir  en  el  arte 
de  hacer  mokisos  6  ídolos,  vale  la  pena  de  ser 
indicado.  Habia  maestros  destinados  á  eso,  y 
cuando  un  particular  se  creía  obligado  á  forjarse 
una  nueva  divinidad,  reunía  á  todos  sus  amigos 
y  vecinos.  Con  auxilio  de  ellos,  se  construía  una 
choza  donde  él  se  encerraba  por  espacio  de  quin- 
ce días,  guardando  el  mas  profundo  silencio.  Al 
fin  de  este  plazo,  toda  la  asamblea  se  dirigía  á 
una  llanura  donde  no  hubiese  árbol  alguno,  lle- 
vando un  tamborilero,  alrededor  del  cual  se  tra- 
zaba un  círculo:  este  comenzaba  á  tocar  y  saltar 
y  cuando  estaba  cansado,  el  ganga  ó  sacerdote, 
daba  la  señal  de  danza,  y  todos  bailaban  y  can- 
taban alabanzas  de  los  mokisos.  El  adorador 
bailaba  solo  después  que  los  demás,  y  continua- 
ba así  por  espacio  de  dos  días,  sin  mas  interrup- 
ciones que  las  indispensables  del  sueño  y  la  co- 
mida; por  último,  el  ganga  dando  gritos  y  pro- 
nunciando palabras  misteriosas,  hacia  rayas 
blancas  y  encarnadas  en  las  raegillas,  párpados 
y  pecho  del  adorador,  para  hacerle  capaa  de  re  • 
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cibir  el  mokiso.  Sea  cualquiera  la  esplicacion 
que  quiera  darse  al  efecto  de  estos  conjuros,  el 
adorador,  después  de  ellos  se  agitaba  convulsi- 
vamente, hacia  movimientos  estraordinarios, 
daba  gritos  horribles,  mordía  carbones  encendi- 
dos, sin  sentir  ningún  mal;  otras  veces  era  im 
pelido,  á  su  pesar,  á  huir  á  lugares  desiertos, 
donde  por  muchos  dias,  ni  aun  sus  amigos  po- 
dían encontnirle,  hasta  que  oía  el  ruido  del  tam- 
bor, á  cuyo  reclamo  se  venia  voluntariamente. 
Se  le  transportaba  á  su  casa  donde  permanecía 
acostado  algunos  días  sin  movimiento,  y  como 
muerto.  El  ganga,  escogía  entonces  un  momen- 
to para  preguntarle  cuál  era  el  compromiso  que 
quería  hacer  con  su  mokiso  ó  ídolo;  el  espíritu 
que  le  poseía,  respondía  por  su  boca;  pero  arro- 
jando espuma,  y  con  señales  de  una  estrema 
agitación.  Entonces  se  repetía  el  baile,  y  la  dan 
za  á  su  alrededor,  hasta  que  este  espíritu  había 
salido  de  su  cuerpo.  Por  último,  el  ganga  le  me- 
tía un  anillo  de  hierro  alrededor  del  brazo  para 
recordarle  su  promesa.  Este  anillo  era  un  objeto 
sagrado  para  todos  los  negros  que  habían  pasado 
por  la  ceremonia  del  mokiso,  y  en  ocasiones  im- 
portantes juraban  por  su  anillo,  y  antes  hubieran 
perdido  la  vida,  que  faltar  á  ese  juramento.  Otros 
métodos  se  conocían  para  la  creación  de  los  mo- 
kisos,  pero  el  que  acabamos  de  describir  era  el 
mas  misterioso  y  mas  solemne. 

Jamás  los  negros  del  Congo  comenzaban  á 
construir  una  casa,  sin  que  antes  pu.siesen  sus 
cimientos  bajo  la  protección  de  algún  ídolo,  y 
cuando  el  edificio  estaba  acabado,  su  dueño  no 
era  el  primero  que  le  habitaba;  un  ganga  le  pu- 
rificaba por  dentro  y  fuera  con  fumigaciones,  y 
vivía  en  él  algún  tiempo,  ocupado  en  este  oficio, 
que  le  valía  no  es^casa  retribución. 

La  ignorancia  de  los  negros  y  su  natuial  in- 
clinación &  las  supersticiones  mas  ridíc\ilas.,  les 
hacian  accesibles  á  hm  temores  mas  quiméricos. 
Cualquier  ordinario  accidente  de  la  vida,  se  con- 
vertía para  ellos  en  un  fatal  presagio;  un  perro 
que  ahuUase,  el  canto  de  las  aves  nocturnas,  6 
el  del  gallo,  fuera  de  tiempo,  les  espantaba.  Por 
el  contrarío,  un  fueg(;  que  chisporrotease  mucho 
les  daba  alegría  y  lo.  miraban  como  un  buen 
agüero,  le  dirigían  la  palabra  como  áunserani 
mado,  arrojando  sobre  la  llama  harina  y  otros 
alimentos  para  que  le  sirviese  de  mantenimien- 
to, linos  llevaban  al  cuello  amiiletoB  en  bolstis 


de  cuero,  otros  conservaban  venenos  para  servir- 
se de  ellos  en  ciertas  ocasiones;  en  algunas  pro- 
vincias del  Congo  las  serpientes  eran  reputadas 
como  divinidades  tutelares,  y  se  las  tributaba 
culto  como  á  un  Dios. 

Los  guerreros  negros  antes  de  salir  al  comba- 
te, se  arrodillaban  al  pié  de  la  tumba  de  sus  an- 
tepasados, les  suplicaban  que  les  comunícase  la 
fuerza  y  valor  de  aquellos  que  en  vida  habían 
sido  reputados  como  héroes,  y  les  tributaban  ala- 
banzas y  dirigían  preces  para  que  les  fuesen  fa- 
vorables. Era  costumbre  de  los  naturales  de  la 
provincia  de  Bata,  consagrar  un  macho  cabrio 
negro  al  demonio,  antes  de  dar  una  batalla.  Se 
le  colocaba  en  primera  fila  de  vanguardia,  ob- 
servando sus  movimientos;  sí  estos  eran  lentos 
y  el  cabrón  demostraba  temor,  era  mal  agüero, 
y  por  el  contrario,  bueno,  si  su  andar  era  seguro 
y  fiero,  y  la  victoria  entonces  se  tenia  por  segura; 
mas  si  acaecía  que  el  animal  sagrado  sucumbía 
por  las  flechas  de  los  enemigos,  el  ejército  huía 
inmediatamente  y  se  dispersaba.  Los  goberna- 
dores y  principales  gefes  tenían  para  el  servicio 
doméstico  de  la  primera  de  sus  mujeres,  &  una 
joven  que  se  llamaba  la  chívella.  En  honra  de 
su  virginidad  (cosa  rara  en  el  país);  se  le  confia- 
ba la  custodia  del  estandarte,  escudo,  arco  y 
flechas  del  caudillo,  que  estaban  colgadas  en  la 
alcoba  donde  ella  dormía.  Si  la  joven  dejaba  de 
ser  virgen,  todos  estos  objetos  se  tenían  ya  como 
inmundos  y  capaces  de  ocasionar  desgracias,  y 
así  se  arrojaban  al  fuego. 

Para  purgarse  6  defenderse  de  cualquiera  acu- 
sación, había  también  sus  pruebas  superstício 
sas.  La  que  se  llamaba  orioncio,  en  Angola,  con- 
sistía en  mezclar  veneno  en  una  fruta  particu- 
lar y  hacerla  mascar  al  acusado.  Este,  apenas 
la  tocaba  el  paladar,  que  su  lengua  y  garganta 
se  inflamaban  do  una  manera  excesiva,  y  moría 
infaliblemente  si  el  sacerdote  no  se  apresuraba 
á  suministrarle  el  antídoto.  Los  que  .sobrevi- 
vían á  esba  peligrosa  operación,  eran  declarados 
inocentes,  aunque  por  muchos  dias  después  tu- 
viesen que  sufrir  agudos  dolores,  y  otras  malas 
consecuencias. 

La  mas  vergonzosa  i)oligamía  caracterizaba 
las  estragadas  costumbres  del  Congo.  El  negro 
tenía  tantas  mugeres  cuantas  podía  mantener, 
y  vivía  con  ellas  algún  tiempo  antes  de  compro- 
meterse al  casamiento,  con  el  fin,  decían  de  co- 
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nocer  entre  todas  cual  les  seria  mas  convenien- 
te para  darla  el  título  de  esposa.  Las  mugeres 
tenían  también  derecho  de  tener  á  prueba  á.  sus 
futuros  maridos,  y  mas  inconstantes  que  los 
hombres,  se  aprovechaban  de  la  libertad  de  que 
gozaban,  para  retiífcrse  antes  de  la  celebración 
del  matrimonio. 

Los  negros  del  Congo,  creian  que  el  hom- 
bre al  morir  dejaba  unaívida  miserable,  pa- 
ra encontrar  otra  llena  de  felicidad,  y  apoya 
dos  en  esta  creencia,  no  hacían  escrúpulo  de 
apresurar  la  muerte  de  los  enfermos,  empleando 
con  ellos  toda  clase  de  violencias,  cuando  esta- 
ban persuadidos  de  que  llegaba  su  agonía,  para 
evitar,  decían,  al  moribundo  el  dolor  de  una  lar- 
ga lucha  con  la  muerte,  y  librarle  cuanto  antes 
de  las  penalidades  de  la  vida  terrestre.  Cuando 
moría  el  enfermo,  sus  esclavos,  parientes  y  ami- 
gos, se  afeitaban  enteramente  la  cabeza  en  se- 
ñal de  luto,  y  después  de  haberse  frotado  el 
rostro  con  aceite,  cubrían  su  cuerpo  con  pintura 
de  diferentes  colores,  mezclada  con  plumas  y 
hojas  secas.  Esta  ceremonia  se  observaba  en  las 
defunciones  comunes,  pero  cuando  el  fallecido 
era  un  príncipe  ó  gobernador,  la  parentela  se 
rasuraba  solo  la  parte  superior  de  la  cabeza,  de- 
jando una  especie  de  cerquillo,  y  la  familia  toda 
se  encerraba  en  su  casa,  por  espacio  de  ocho  días 
sin  salir  por  motivo  alguno.  A  esta  reclusión, 
los  negros  del  Congo  agregaban  un  ayuno  y  un 
silencio  absoluto  de  tres  dias,  contestando  á  lo 
que  era  indispensable  por  señas,  valiéndose  de 
un  rosario  pequeño  que  tenian  en  la  mano.  En 
los  reinos  de  Cacongo  y  de  Angoy  no  permitía 
la  costumbre  que  se  enteiTase  á  un  pariente  has- 
ta que  toda  su  familia  estaba  reunida,  por  sepa- 
rados que  estuviesen  sus  individuos.  Los  fuñera' 
les  comenzaban  por  el  sacrificio  de  algunos  pollos 
con  cuya  sangre  se  rociaba  la  casa  por  dentro  y 
fuera;  en  seguida  se  tiraba  su  carcax  y  flech  is  por 
cimadel  techo,  para  impedir  que  el  alma  del  muer- 
to no  hiciese  el  zumbí,  es  decir  no  viniese  á  ate- 
morizar con  apariciones  á  sus  habitantes,  porque 
estaban  persuadido.';  que  el  que  viese  el  alma  de 
un  muerto,  caería  difunto  en  el  mismo  instante. 
Los  negros  aseguraban  que  el  primer  muerto 
llamaba  al  segundo,  sobre  todo,  cuando  ambos 
habían  tenido  alguna  cuestión  durante  su  vida. 
Después  tie  la  ceremonia  de  los  pollos,  so-guian 
03  llantos  Sobre  el  cadáver,  y  para  que  1  as  lil- 


grimas  fuesen  mas  abundantes,  se  introducían 
en  la  nariz  estimulantes  que  las  hacían  brotar 
mas  que  quisieran.  Después  de  haber  llorado  y 
gritado,  se  pasaba  de  uno  á  otro  estremo,  tie  la 
tristeza  á  la  alegría,  y  había  gran  francachela  á 
costa  de  los  parientes  del  mueito,  que  seguía 
aun  insepulto.  Al  banquete  seguja  la  danza  al 
son  del  tambor,  y  terminado  el  baile,  se  sucedían 
obscenidades  que  no  debemos  repetir.  Los  cadá- 
veres de  los  pobres  se  encerraban  en  un  saco  ó 
envoltorio  de  estera;  los  de  los  ricos  en  una  tela 
de  algodón  cosida  de  arriba  abajo.  Para  condu- 
cir los  restos  de  un  noble  á  la  sepultura,  se  cu- 
bría el  camino  con  hojas  y  ramas  de  árboles.  El 
convoy  fúnebre  seguía  exactamente  la  línea  rec- 
ta, y  si  se  encontraba  alguna  casa  ó  pared  por 
en  medio,  se  derribaba  y  seguía  adelante.  Tam- 
bién había  ordinariamente  co.stumbre  de  enter- 
rar Con  el  difunto  algunas  personas  vivas,  con 
proAÚsion  de  víveres  y  licores,  para  que  nada 
faltase  al  muerto.  Los  cementerios  estaban  or- 
dinariamente á  campo  raso.  Se  adornabaií  las 
tumbas  segua  la  calidad  del  difunto;  sobre  unas 
se  alzaba  un  montón  grande  de  tierra;  sobre 
otras,  se  ponía  \in  vaso,  ó  el  cuerno  de  alguna 
bestia  cstraordinaria;  otras  estaban  bajo  la  copa 
do  un  árbol,  cuyas  ramas  supersticiosamente  en- 
trelazaba el  ganga.  En  Matamba,  las  viudas 
.sobre  todo,  creian  que  el  alma  de  sus  maridos 
venía  después  de  la  muerte  á.  cohabitar  con  ellas, 
y  con  mas  razón,  cuando  habían  vivido  con  ellos 
en  union  perfecta;  y  para  quitarlas  todo  motivo 
de  espanto,  los-'ruínistros  de  los  ídolos  sumergían 
li  estas  por  muchas  veces  en  el  agua,  abluciones 
que  las  permitían  volverse  á  casar  sin  temer  las 
reconvenciones  y  malos  tratamientos  do  sus  es- 
posos difuntos.  Había  provincias  en  el  Congo, 
en  las  que,  cuando  morian  niños  de  tierna  edad, 
sus  madres  mismas  les  enterraban  cubriéndoles 
con  muy  poca  tierra,  por  la  aprehensión,  de  que 
si  la  fosa  era  profunda  se  quedarían  estériles, 
detecto  que  es  causa  de  que  se  desprecie  com- 
pletamente á  una  muger  en  casi  todos  los  pue- 
blos de  esta  parte  del  Africa. 

Tales  eran  en  resumen  los  errores  y  .supersti- 
ciones que  babia  en  el  país,  que  Diego  Cam  des- 
cubrió  en  148 1.  Este  navegante  envió  á  algunos 
portugueses  con  regalos  al  rey  del  Congo,  y  en 
seguida,  sin  aguardar  su  retorno,  dirigió  el  rum- 
bo á.  su  patria,  A  la  que  llevó  consigo  algunos 
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indígenas,  que  Juan  II  hizo  instruir  en  la  reli- 
gion. Estos  negros,  al  año  siguiente,  volvieron 
al  Congo  con  Diego  Cam,  que  encontró  allí  los 
portugueses  que  habia  dejado.  Estos,  durante 
su  permanencia  en  aquel  pais,  habían  hecho  con- 
cebir al  rey  idólatra  tal  estimación  y  buen  con- 
cepto de  la  religion  católica,  que  este  príncipe 
eligió  a  muchos  de  sus  principales  subditos,  y 
suplicó  á  Diego  que  los  llevase  á  Portugal  para 
que  allí  se  bautizasen  y  volviesen  luego  al  Con- 
go acompañados  de  misioneros.  E.stos  negros 
fueron  efectivamente  bautizados  en  Beja,  siendo 
padrinos  de  su  ge  fe  llamado  Zacuta,  el  rey  y  la 
reina  que  le  jmsieron  por  nombre  Juan,  y  délos 
otros,  los  primeros  personages  de  la  corte.  Du- 
rante su  ausencia,  un  sacerdote,  á  quien  Diego 
habia  dejado  en  la  costa  con  otros  varios  portu- 
gueses, fué  favorablemente  acogido  por  el  man  i 
de  Sogno,  que  era  tío  del  ray  y  que  residía  en 
un  puerto  del  interior  sobre  el  rio  Zaire;  se  pro- 
pusieron á  este  las  verdades  del  evangelio  y  ab- 
juró la  idolatría.  Sabedor  el  rey  del  Congo  de 
la  conversion  de  su  tio,  quiso  ver  él  también  al 
sacerdote  y  no  mostró  menos  deseo  é  inclinación 
por  el  cristianismo,  y  así  no  solamente  prometió 
abrazarle,  sino  que  escríbÜ  al  rey  de  Portugal, 
reclimando  misioneros.  El  sacerdote  informó 
minuciosamente  á  Juan  II  del  buen  éxito  que 
Dios  habia  concedido  á  sus  esfuerzos. 

A  mediados  del  año  1491,  llegaron  al  Conge 
tres  dominicos  acompañados  del  embajador 
del  rey,  ya  muy  bien  instruido  en  los  principios 
de  la  fé  católica.  Estos  religiosos  acabaron  de 
catequizar  al  mani  de  Sogno,  quien  por  su 
propia  ina  o  cortó  los  árboles  que  habian  de  ser- 
vir para  la  primera  iglesia  que  se  construyó,  y 
en  la  que  se  pusieron  tres  altares.  El  dia  de 
Pascua,  este  gefe  y  su  hijo  recibieron  en  ella  el 
bautismo,  el  primero,  bajo  el  nombre  de  Manuel, 
que  era  el  del  duque  de  Beja,  hermano  del  rey 
de  Portugal,  y  el  segundo  con  el  de  Antonio.  Un 
.'•ermon  solemnizó  esta  tierna  ceremonia  y  pre- 
dispu.s(j  al  pueblo  á  seguir  el  ejemplo  de  ambos 
príncipes.  Satisfecho  el  rey  de  h.  conversion  del 
maui  de  Sogno,  aumentó  el  territorio  de  su  do- 
minio, y  le  permitió  destruir  todos  los  ídolos 
que  existían  en  su  demarcación.  Tal  era  el  re.s- 
])eto  del  nuevo  cristiano  por  el  Sacramento  del 
altar, -que  habiendo  causado  algunos  negros  un 
poco  de  ruido  durante  la  misa,  fuera  de  la  capi- 


lla donde  diariamente  se  celebraba,  estuvo  en 
poco  el  hacerlos  morir  á  todos,  creyendo  violado 
el  respeto  á  tan  augusto  misterio,  á  no  haberse 
opuesto  los  religiosos  y  el  almirante  Ruy  de 
Souza  y  moderado  su  celo. 

Escoltados  por  gran  número  de  negros  y  fes- 
tejados con  una  banda  de  músicos,  se  dirigieron 
los  tres  misioneros  con  el  almirante  portugués 
á  BanzaCongo,  capital  del  reino.  La  posición 
de  esta  ciudad  es  una  de  las  mas  sanas  del  uni- 
verso. Tiene  calles  largas  y  muchas  plazas 
adornadas  con  palmeras,  simétricamente  plan- 
tadas. Su  población  es  de  veinte  y  cuatro  mil 
almas.  La  mayor  parte  de  las  casas,  aunque 
blanqueadas  por  el  esterior  é  interior,  no  son 
mas  que  una  especie  de  chozas  redondas,  con 
muy  pocas  escepciones.  El  nombre  de  Banza, 
significa  ciudad  principal,  y  á  este  se  añade  el 
del  reino  ó  provincia  para  indicarla  capital:  por 
ejemplo,  Binza-Congo:  indica  la  que  lo  es  de 
todo  el  reino;  como  Bauza-Longo,  la  de  la  pro- 
vincia de  este  nombre. 

De  población  en  población,  se  presentaban 
á  los  misioneros,  negros  con  viveros  y  demás  ne- 
cesario, como -si  aguardasen  al  rey  mismo,  y  á 
tres  millas  de  la  capita.1,  toda  la  corte  se  ade- 
lantó á  recibirlos  con  la  mayor  pompa.  El  mo- 
narca les  aguardaba,  sentado  á  la  puerta  de  su 
palacio,  en  un  sillón  de  marfil,  colocado  sobre 
unas  gradas.  Llevaba  este  príncipe  en  la  cabe- 
za, uua  especie  de  mitra  tejida  de  hojas  de  pal- 
ma; estaba  desnudo  hasta  la  cintura,  y  el  resto 
del  cuerpo,  cubierto  con  un  tonelete  de  algodón 
que  le  llegaba  hasta  los  pies;  un  brazalete  ador- 
naba su  mano  izquierda,  y  flotaba  sobre  sus  es- 
paldas una  cola  de  caballo,  insigrii  de  su  man- 
do. Habiéndole  espuesto  el  embajador  portu- 
gués, el  objeto  de  su  misiou,  el  rey  se  levantó 
de  su  asiento,  en  señal  de  alegría.  Vuelto  á 
sentar,  dejó  tiempo  al  pueblo  á  que  espresase 
la  suya  con  aclamaciones  y  cánticos.  Toda  la 
asamblea  se  arrodilló  tres  veces,  y  levantó  el 
pié,  en  señal  de  aprobación.  Entonces  los  misio- 
neros presentaron  al  monarca  los  regalos  que 
le  mandaba  el  rey  de  Portugal,  y  los  ornamen- 
tos de  la  igle.sia  cuyo  usóle  fueron  esplicando. 
(Pl.  X,  n"  1).  Este  príncipe,  alojó  en  su  pala- 
cio mismo  á  los  tres  dominicos,  y  escuchó  con 
atención  sus  instrucciones.  Desde  la  primera 
conferencia  que  se  verificó  al  dia  siguiente,  que- 
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do  resuelto  el  hacer  construir  una  iglesia,  don- 
de se  celebrase  con  toda  solemnidad  la  ceremo- 
nia de  su  bautismo,  haciendo  preparar  el  prín- 
cipe, todos  los  materiales  de  ladrillo,  piedra  y 
cal,  para  que  se  pusiese  por  obra  al  momento; 
pero  la  circunstancia  de  estar  en  revolución  los 
anzicos,  habitantes  de  las  islas  de  Zaira,  y  ha- 
ber muerto  á  su  gefe,  alzando  el  estandarte  de 
la  rebelión,  interrumpió  por  entonces  la  empre- 
sa. Sundi,  hijo  mayor  del  rey,  en  cuyo  gobier- 
no se  encontraban  los  insurgentes,  marchó  en- 
seguida contra  ellos;  y  no  bastando  este  para 
contenerlos,  tuvo  que  acudir  el  rey  misma  á 
sujetarlos.  La  circunstancia  de  esta  espedicion 
tan  ])róxima,  determinó  á  los  misioneros  á  acor- 
tar la  duración  de  las  pruebas,  y  de  la  instruc 
cion  cristaua,  tanto  para  el  pueblo,  como  para 
el  rey;  y  no  permitiendo  la  falta  de  tiempo  edi- 
ficar la  iglesia  de  piedra,  se  hizo  una  provicio- 
nal  de  madera,  dedicada  á  San  Salvador,  y  en 
este  mezquino  y  primer  monumento  de  la  pie- 
dad del  príncipe,  fué  bautizado  éste,  á  presen- 
cia de  mas  de  cien  mil  de  sus  subditos,  que  los 
preparativos  de  guerra  habían  allí  reunido.  En 
la  fuente  bautismal,  tomó  el  nombre  de  Juan, 
y  la  reina,  el  de  Leonor,  en  honra  de  los  sobe- 
ranos de  Portugal.  A  su  ejemplo,  se  bautizaron 
igualmente  un  gran  número  de  gefes  negros. 

Antes  que  el  nuevo  cristiano  marchase  des- 
de el  bautismo  al  combate,  el  almirante  Rui 
de  Souza,  le  entregó  un  estandarte,  que  Ino- 
cencio III,  habia  enviado  á  Juan  II,  y  le  dio  la 
cruz,  para  hacerle  participante  á  él,  y  á  los  su- 
yos, del  mérito  de  la  cruzada  publicada  contra 
los  infieles.  Lleno  de  confianza  salió  el  rey  del 
Congo,  llevando  consigo  este  signo  de  salva- 
ción, y  vencedor  de  sus  enemigos,  volvió  pene- 
trado de  lo  que  debia  á  Dios,  por  el  buen  éxi- 
to de  sus  armas. 

Maní  Sundi,  su  hijo  mayor,  que  estaba  en  el 
teatro  de  la  guerra,  mientras  su  padre  recibia 
el  bautismo,  quiso  él  también  recibirle  á.  su 
vuelta,  y  tomó  en  él,  el  nombre  de  Alfonso,  que 
llevaba  el  príncipe  heredero  de  Portugal;  pero 
Mani  Pango,  segundo  hijo  del  rey,  no  quiso 
convertirse.  La  obstinación  de  este  en  la  idola- 
tría, puso  en  gran  peligro  á  la  nueva  cristian- 
dad. 

"A  la  verdad,  dice  el  P.  Lafitau,  la  creencia 
de  los  misterios  de  nuestra  religion,  no  habia  he- 


cho trabajar  mucho  el  espíritu  de  estos  neófitos, 
poco  acostumbrados  á.  disputar  sobre  estas  ma- 
terias; los  principios  de  la  moral  cristiana,  les 
habian  parecido  muy  justos  y  razonables;  pero 
como  la  vida  del  cristiano  es  una  guerra  conti- 
nua contra  las  pasiones,  se  les  hacia  difícil  á  es 
tos  hombres  la  necesidad  de  contrariarles  conti- 
nuamente, y  de  violentarse  para  conformarse  á 
las  máximas  que  se  oponían  á  sus  gustos  y  pla- 
ceres. El  espíritu  de  superstición,  no  se  habia 
aun  en  ellos  estinguido  en  las  cenizas  de  sus 
mokisos  y  fetiches;  aun  que  con  la  mejor  volun- 
tad los  habian  quemado  solemnemente,  al  ha- 
cer profesión  del  cristianismo.  El  rey  mismo, 
envejecido  en  antiguos  y  arraigados  hábitos,  en- 
contraba mas  obsiáculos  aun  que  sus  subditos, 
para  sostener  la  forma  y  esencia  del  nuevo  per- 
sonaje que  tenia  que  representar;  de  forma, 
que  pasadas  las  primeras  impresiones,  se  fué 
formando  una  conjuración  contra  la  religion  na- 
ciente, compuesta  de  los  infieles  que  queda- 
ban aun  por  convertir,  y  de  los  sacerdotes,  cu- 
yos intereses  se  destruían;  á  cuya  cabeza  esta- 
ban, el  hijo  del  rey,  que  habia  rehusado  con- 
vertirse, y  algunos  otros  cristianos  cobardes, 
que  fueron  los  primeros  en  arrepentirse  de  su 
ligereza.  Animado  este  centro  de  oposición, 
por  los  sacerdotes  y  adivinos  del  país,  y  soste- 
nido por  las  mugeres  y  concubinas  que  el  cris- 
tianismo habia  obligado  á  repudiar,  pusieron 
i.  la  religion  en  tal  peligro,  que  por  poco  no 
se  ahogó  en  su  misma  cuna,  llegando  hasta 
peligrar  la  vida  de  los  misioneros  y  demás  por- 
tugueses que  Souza  habia  dejado  al  regresar  á 
üuropa." 

Advertido  el  príncipe  negro  Alfonso,  que 
habia  ya  mandado  quemar  todos  los  ídolos  de 
sus  dominios,  y  que  hacia  las  veces  de  un  mi 
sionero,  del  gran  peligro  que  corria  la  reli- 
gion, acudió  al  momento  á  ver  á  su  padre, 
y  á  modificar,  comr  lo  logró,  con  su  presencia 
y  consejos,  las  im{)resiones  que  se  habian  for- 
jado en  su  voluble  espíritu.  En  el  momento, 
la  tempestad  cayó  sobre  su  cabeza,  y  por  me- 
dio de  las  mas  estravagantes  calumnias,  se 
trató  de  malquistarle  con  el  rey,  el  cual,  acó 
giéndolas  como  verdaderas,  se  vio  el  príncipe 
en  desgracia  y  privado  de  la  sucesión  al  trono, 
hasta  que  la  reina  Leonor,  su  madre,  consiguió 
probar  su   inocencia.  Sin    embargo,  la    conju- 
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ración  formada  para  poner  sobre  el  trono  á  su 
hermano  Maní  Pango,  enemigo  jurado  de  los 
cristianos  y  de  los  portugueses,  siguió  renovan- 
do sus  acusaciones  y  calumnias  con  algún 
buen  éxito,  cuando  á  esta  sazón  ocurrió  la 
muerte  del  rey  en  1492.  Su  esposa  Leonor,  fiel, 
á  la  fé  cristiana,  ocultó  de  intento  algunos  dias 
la  muerte  de  su  marido,  á  fin  de  avisar  á 
Alfonso,  cuya  prontitud  fué  increíble,  pues  en 
el  espacio  de  dos  dias  con  sus  noches,  llevado 
en  brazos  de  sus  esclavos,  hizo  un  viage  de  dos- 
cientas cincuenta  leguas,  y  así,  gracias  á  esta 
ligereza.  Eanza  Congo,  supo  al  mismo  tiempo 
la  muerte  del  rey,  y  el  advenimiento  al  trono 
de  su  primogénito  Alfonso. 

No  obstante,  Mani  Pango,  recurriendo  á  la 
fuerza,  cayó  sobre  la  capital  con  doscientos  mil 
hombres.  Alfonso  no  tenia  para  defenderse, 
mas  que  diez  mil,  entre  los  que  se  contaban 
sobre  unos  cien  cristianos  negros,  y  algunos 
portugeses.  Aterrados  los  pueblos  al  ver  su  de- 
sesperada situación,  le  aconsejaron  que  aban- 
donase el  cristianismo,  y  propusiese  á  su  her- 
mano algún  acomodamiento.  A  su  firmeza  en 
sostenerse  en  la  fé,  se  hubiera  seguido  induda- 
blemente una  completa  defección,  si  el  ancia- 
no mani  de  Sogno,  recordándoles  su  antigua  fi- 
delidad, no  hubiese  hecho  que  todos  se  arroja-' 
sen  á  los  pies  del  nueyo  rey,  jurando  defender- 
le, cambio  inesperado,  que  se  consideró  por  to- 
doscomoun  presagio  de  victoria.  Alfonso,  recono- 
cido al  verdadero  autor  de  tan  súbita  mudanza, 
prometió  "al  cielo  trabajar  sin  descanso,  en  la 
propagación  de  la  fé,  y  mandó  alzar  una  gran 
cruz,  en  memoria  de  este  suceso.  Para  mas  au- 
mentar su  confianza  en  la  protección  divina, 
una  luz  estraordinaria  hirió  de  repente  su  visa- 
ta,  que  le  hizo  postrar  de  rodillas,  llorando  de 
alegría.  Sintiendo  los  demás  el  propio  efecto, 
quedaron  por  algún  tiempo  deslumhrados.  Por 
último,  vueltos  en  sí,  vieron  todos  ciuoo  espa» 
das  brillantes  como  grabadas  sobre  el  rey.  Es- 
te espectáculo  duró  mas  de  una  hora.  Pene- 
trado Alfonso  de  tan  claros  favores  del  cielo, 
adoptó  estas  cinco  espadas  por  sus  armas  y  sello 
real.  Todo  lo  que  esta  vision  animó  al  partido 
real,  desalentó  al  rebelde.  ?Jaiii  Pango,  sin  em- 
bargo, intimó  i.  Alfonso  y  á  sus  fieles  servido- 
res, á  que  renunciasen  ala  nue^a  religion,  y  le 
aclamasen  á  él  como  soberano,  bajo  pena  de  ser 


todos  pasados  á  cuchillo.  El  rey  contestó,  que 
su  confianza  estaba  en  Dios,  y  no  en  las  fuerzas 
humanas,  y  exhortó  á  su  vez  á  Mani  Pango  en 
calidad  de  hermano,  á  que  destruyese  sus  impo- 
tentes ídolos,  recibiese  el  bautismo,  y  reconocie- 
se que  el  cristianismo  y  la  corona,  le  hablan  ve- 
nido de  manos  del  Supremo  Hacedor,  quien  de- 
fenderla ambas  cosas  con  su  celeste  egira.  En 
seguida,  habiendo  hecho  llevar  á  su  presencia 
todas  sus  joyas  y  mas  preciosos  adornos,  los  fué 
distribuyendo  por  su  propia  mano  entre  los  cau- 
dillos, defensores  de  su  causa.  No  obstante,  al- 
gunos soldados  débiles  y  temerosos,  cediendo  al 
miedo,  sé  pasaron  aquella  misma  noche  al  cam- 
po de  Mani  Pango,  quien  al  rayare!  dia  comen- 
zó furiosamente  el  ataque;  pero  según  dice  Pi- 
gafetta,  tomado  de  Eduardo  Lopez  un  poder  in- 
visible le  rechazó  dos  veces.  Apercibiéndose  de 
esto  los  sitiados,  y  aplaudiendo  los  vanos  es- 
fuerzos de  los  enemigos  cada  vez  mas  descon- 
sertados:  "No  sois  vosotros,  contestaron  los  si- 
tiadores aturdidos,  los  que  nos  habéis  vencido, 
ha  sido  una  muger  vestida  de  blanco,  cuyo  gran 
resplandor  nos  ha  casi  cegado,  y  un  caballe- 
ro que  la  acompaña,  montado  sobre  su  palafrén, 
que  lleva  una  cruz  roja  al  pecho."  Sabedor  Al- 
fonso por  sus  mismos  enemigos  de  ese  nuevo 
prodigio,  que  ignoraba,  hizo  advertir  genesosa- 
niente  á  su  hermano,  que  no  se  obstinase  en  va- 
no en  combatir  al  cielo  mismo;  que  la  muger  blan- 
ca que  le  defendía,  era  la  Virgen  Santísima, 
madre  del  Salvador,  cuya  religion  habia  abra- 
zado, y  el  caballero  que  la  acompañaba  era  San- 
tiago, y  que  ambos  hablan  bajado  del  cielo  pa- 
ra socorrerle.  Burlándose  Mani  Pango  de  este 
aviso,  preparó  un  doble  asalto  para  la  noche 
siguiente,  que  tuvo  el  mismo  desgraciado  éxi- 
to que  el  primero,  y  viéndose  obligado  á  la  re- 
tirada por  los  mismos  á  quien  sitiaba,  se  vio 
atascado  en  medio  de  un  pantano,  en  el  que 
habia  hecho  clavar  estacas  puntiagudas  que 
cortasen  el  paso  á  los  sitiados,  y  fué  así  vícti- 
ma él  y  todos  los  suyos,  de  los  crueles  prepa- 
rativos que  habia  dispuesto  contra  su  hermano, 
que  preso  y  cargado  de  cadenas  por  algunos 
negros  cristianos,  fué  en  esa  fonna  conducido 
en  presencia  de  Alfonso.  En  íligar  de  entre- 
garle como  rebelde  on  manos  de  la  justicia  é 
imponerle  según  ella  un  justo  castigo,  el  pia- 
doso Alfonso  le  prodigó  las  mas  tiernas  aten- 
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clones,  para  ganarle  á  Jesucristo;  pero  obsti- 
nado y  ciego  en  su  idolatría,  nada  quiso  escu- 
char, la  rabia  y  la  desesperación  le  hicieron 
rehusar  todo  remedio,  y  murió  á  causa  de  sus 
heridas.  Uno  de  los  gefes,  llamado  Mani-Bun- 
da,  cómplice  de  su  usurpación,  tuvo  mejor  suer- 
te. Pidió  ser  instruido  y  bautizado  antes  de 
marchar  al  suplicio.  Alfonso  al  ver  su  determi- 
nación, le  perdonó  la  vida  á  condición  que  em- 
plearla el  trabajo  de  sus  manos,  en  la  construc- 
ción de  la  nueva  iglesia  de  piedra  que  se  iba  ú, 
edificar,  y  que  se  quedarla  agregado  al  servicio 
de  este  templo,  conduciendo  el  agua,  cuando  en 
él  hubiese  idólatras  que  bautizar.  Mani-Bunda 
cumplió  exactamente  con  lo  que  se  le  habia  im- 
puesto, y  murió  ejercitando  esos  actos  de  piedad, 
lo  que  prueba  la  solidez  y  sinceridad  de  su  con- 
version. 

La  iglesia,  cuya  construcción  se  habia  di- 
latado por  las  razones  que  hemos  dicho,  se 
comenzó  á  edificar  el  3  de  Mayo,  dia  de  la 
Santa  Cruz,  cuya  advocación  se  la  dio.  A  ejem- 
plo del  rey,  que  llevó  sobre  sus  espaldas  las 
primeras  piedras  para  sus  cimientos,  y  de  la  reina 
que  hizo  lo  propio  con  una  espuerta  de  arena, 
los  principales  negros  concurrieron  religiosa- 
mente á  construirla  con  sus  manos,  é  imitan- 
do el  pueblo  el  celo  de  sus  reyes  y  magnates, 
muy  pronto  quedó  del  todo  concluida. 

Habiendo  Alfonso  hecho  publicar,  en  todos 
sus  estados  un  edicto,  mandando  ú,  todos  sus 
subditos,  que  llevasen  los  ídolos  y  amuletos  á 
los  respectivos  gobernadores  de  las  provin- 
cias; por  todas  partes  se  vieron  conducir  á  su 
destino,  y  con  una  prontitud  maravillosa,  los 
animales,  reptiles,  aves,  árboles,  plantas,  pie- 
dras y  figuras  pintadas  6  grabadas,  que  has- 
ta entonces  habían  sido  objeto  de  vm  culto 
público.  Todos  estos  detestables  monumentos 
de  la  antigua  superstición,  fueron  quemados 
públicamente  en  el  campo  mismo  de  batalla, 
en  donde  fué  deiTotado  y  vencido  Mani  Pango, 
y  cada  negro  llevó  su  haz  de  leña  para  esta 
ejecución.  Para  reemplazar  á  estos  signos  ido- 
látricos, el  rey  distribuyó  una  infinidad  de 
crucifijos  y  sagradas  imagines,  que  hizo  ve- 
nir de  Portugal.  Ordenó  á  todos  los  gefes  de  su 
reino,  que  mandasen  erigir  iglesias  en  la  demar- 
cación de  su  mando  y  que  se  elevasen  cruces. 
Mas  solícito  por  su  capital,  que  por  las  demás 


ciudades,  hizo  edificar  en  ella  otras  tres  nuevas 
iglesias,  la  una,  llamada  de  S.  Salvador,  en  re- 
cuerdo de  su  última  victoria;  la  segunda,  bajo  la 
advocación  de  Ntra.  Sra.  del  Socorro,  y  la  ter- 
cera, dedicada  á  Santiago. 

El  difunto  padre  de  Alfonso,  después  que 
habia  dado  á  los  dominicos  tierras  considera- 
bles, y  esclavos  q;ie  las  hiciesen  valer  para  su 
sostenimiemto,  se  las  quitó  después  de  su  apos- 
tasía,  y  les  persiguió  además  con  tanta  cueldad, 
que  todos,  mas  que  álaintemperiedelclima,  ha- 
blan sucumbido  á  causa  de  los  malos  tratamien- 
tos y  miseria  á,  que  se  les  habia  reducido.  Los 
nuevos  misioneros  que  sucedieron  á  aquellos  tres 
primeros  apóstoles  del  Congo,  encontraron  en 
Alfonso  un  generoso  bienhechor,  y  una  protec- 
ción decidida. 

No  están  acordes  los  autores,  sobre  la  cali- 
dad y  número  de  los  religiosos,  que  comenzaron 
la  misión  evangélica  del  Congo,  Maflel  y  Du- 
jarrie,  hablan  de  tres  dominicos;  Wadlngo,  dico 
jMr  el  contrario,  que  fueron  franciscanos,  y  que 
su  superior,  el  que  bautizó  al  rey  idólatra,  se 
llamaba  Juan,  y  Antonio,  el  que  hizo  lo  mismo 
con  la  reina.  "Por  lo  que  á  mí  toca,  añade  Wa- 
dingo,  yo  he  creído  que  en  toda  esta  relación, 
debía  seguir  al  historiador  de  Portugal  García 
de  Rescnde,  que  escribió  una  vida  de  Juan  II; 
de  quien  fué  secretario  particular,  en  el  tlem 
po  que  tuvo  lugar  esta  misión,  y  éste  dice 
espresamente  que  fueron  franciscanos  loa  que 
llevaron  la  luz  del  evangelio  á  ese  reino,  Juan 
de  Barros,  que  ha  escrito  también  las  admira- 
bles conquistas  de  los  portugueses  en  Asia,  en 
su  dedicatoria  al  rey  Juan  III,  liijo  de  Manuel, 
sucesor  de  Juan  II,  confiesa  que  él  no  ha  encou. 
trado  quien  le  haya  podido  servir  para  su  histo- 
ria, mas  que  á  Gomez  Eanes,  y  que  este  autor 
no  habla  mas  que  de  las  espediciones  de  En- 
rique, infante  de  Portugal.  Por  lo  visto,  Juan 
de  Barros  no  leyó  los  escritos  de  Rescnde,  y 
por  lo  tanto  ya  no  me  admira  que  se  haya 
equivocado  en  su  cita,  atribuyendo  la  prime- 
ra misión  del  Congo  á  los  dominicos,  en  vez 
de  atribuirla  á  los  franciscanos.  Juan  Pedro 
Maífei,  en  su  Historia  de  las  indias,  ha  adop- 
tado este  error  de  Juan  de  Barros,  y  de  otros 
quizá  que  bebieron  en  las  propias  fuentes  que 
él.  Nada  hay  dg  estraño  en  esto,  pues  ordina- 
riamente loa  últimos  historiadores,  siguen  ciega- 
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mente  á  ios  primeros,  y  para  no  caer  en  estos 
defectos,  es  menester  consultar,  al  escribir,  á 
los  primeros  y  contemporáneos  autores  de  una 
historia.  Rescude  existia  en  el  tiempo  de  esta 
célebre  misión;  -sñvió  en  la  ciudad  de  donde  sa- 
lieron los  misioneros;  fué  secretario  del  rey  que 
los  mandó,  y  dice  que  fueron  franciscanos,  mar- 
cando hasta  el  nombre  de  dos  de  ellos.  Los  que, 
como  MaíFei,  mezclan  en  este  asunto  á  los  do- 
minicos, no  indican  mas  que  tres,  y  no  sé  don- 
de han  podido  tomar  esta  noticia.  Gerónimo 
Osorio,  que  describe  largamente  toda  esta  espe- 
dicion,  nada  mienta  acerca  del  orden  á  que  per- 
tenecían los  misioneros.  Para  mí,  no  envidio 
glorias  agenas,  no  hago  mas  que  referir  sincera- 
mente lo  que  autores  de  nota  dicen  de  mis  her- 
manos, y  no  me  agravio  porque  se  les  dé  com- 
pañeros y  auxiliares,  en  esta  misión  gloriosa.  Sé 
que  los  religiosos  de  ambas  órdenes  han  sido 
enviados  unidos,  á  diferentes  partes  del  mundo. 
"Esto  pudo  suceder  también  en  el  Congo." 
Fontana,  al  adoptar  la  version  favorable  al  or- 
den de  Santo  Domingo,  dice  que  la  primera 
cruz  fué  enarbolada  en  el  Congo,  por  los  domi- 
nicos de  la  provincia  de  Portugal,  de  los  que 
muchos  penetraron  luego  en  el  corazón  mismo 
del  Africa,  y  que  no  correspondiendo  su  número 
á  la  importancia  de  su  misión,  pidieron  ausilia- 
res  ú,  su  provincial,  quien  habiendo  hablado  de 
esto  al  rey  Juan,  este  príncipe  dispuso,  que  fue- 
sen allá  otros  seis  misioneros,  entre  los  que  se 
encontraba  el  P.  Alvarez  su  confesor,  y  que  por 
ultimo,  los  PP.  predicadores  realizaron  innume- 
rables conversiones  en  ese  pais  y  recogieron 
en  él  grandes  frutos  por  espacio  de  cincuenta 
años  (1). 


1.  Todo  cuanto  aquí  se  refiere  sobre  el  descubri- 
miento Hel  Congo,  conversión  de  sus  naturales,  etc., 
está  co[if<jrrae  con  lo  que  dicen  los  historiadores  por- 
tugueses, y  á  mas  de  ellns,  lo  reliere  el  P.  Roman  en 
8U  Historia  de  la  India  Oriental,  obra  que  se  ha 
hecho  también  rara,  impresa  en  A'alladolid  el  160S 
en  folio.  Resta  ahora  completar  las  noticias  de  Hfn- 
rion  con  otras  posteriores  ds  ise  reino.  En  el  iiño 
1644  el  papa  Urbano  VIII,  y  Inocencio  X  en  el  1647 
mandaron  Capuchinos  para  la  misión  (Je  Congo,  y 
lograron  mucho  fruto  pn  las  provincias  de  Sogno  y 
Ovarido.  La  antigua  faniilia  de  los  Reyes  del  Congo 
que  haViia  abrazado  el  Cristianismo  se  extinguió  en  el 
•iglo  X^'Il  en  la  personada  I).  Diego.  D.  Alonso  su 
yerno  le  sucedió  y  tuvo  la  desgracia  de  ver  desolado 
su  país  por  los  Saga»  del  reino  de  Anzicoy  por  oíros 
soberanos  que  están  al  Oriente  del  Congo.  Todo  el 


CAPITULO  XXYIIl. 

Los  españoles  mandados  por  Cristóbal  Colon,  apare- 
cen en  América. 

Hemos  manifestado  el  sucesivo  desarrollo  del 
poderío  de  los  portugueses,  que  siguiendo  las 
huellas  de  los  navegantes  normandos,  se  apode- 
raron del  comercio  y  relaciones  que  aquellos  ha- 
blan fundado  en  la  costa  occidental  del  Africa. 
Desde  qne  Bartolomé  Diaz  descubrió  el  Cabo 
de  Buena-Esperanza  (Pl.  X,  n"  2),  ya  quedó 
conocido  todo  el  litoral  africano,  cuyas  estériles 
playas,  en  una  estension  de  mas  de  seiscientas 
leguas,  rechazaban  el  comercio.  En  148S,  el 
capitán  Cousin  hizo  que  flotase  el  pabellón  fran- 
cés sobre  el  Atlántico  con  el  objeto  de  buscar  el 
fin  de  este  vasto  desierto,  y  alargándose  mucho 
en  el  Océano,  é  inclinándose  al  oeste  sobre  una 
tierra  desconocida,  vio  el  desemboque  de  un  gran 
rio  que  debió  ser  el  Marañou.  Lo  que  le  sucedió 
á  Cousin  el  1488,  acaeció  igualmente  á  Cabral, 
doce  años  después,  cuando  saliendo  de  Lisboa 
para  ir  á  las  grandes  Indias,  descubrió  casual- 


reino  fué  talado  y  saqueado  por  aquellos  bárbaros  y 
aquel  desgr.iciado  príncipe  recurrió  para  que  le  au- 
xiliase contra  sus  enemigos  al  rey  de  Portugal  D. 
Sebastian.  Este  mandó  allá  una  e?pedicion  de  portu- 
gueses, al  mando  de  Francisco  Govea.y  su  artillería 
denotó  :'i  las  bárbaros  y  les  hizo  volver  á  losdesiir- 
tosde  donde  babian  salido.  El  rey  del  Congo  D.  Al- 
varo, agradecido,  ofreció  hacerse  vasallo  del  monar- 
ca portugués,  lo  que  éste  rehusó,  exigiendo  de  él  úni- 
camente, que  él  y  sus  vasallos  perseverasen  en  la 
religion  cristiana,  logrando  con  este  genero.-o  despren- 
dimiento, adquirirse  mr.s  predominio  y  confianza  en 
ese  reino,  que  si  hubiese  sido  su  seílor.  Felipe  II. 
sucesor  en  la  corona  de  Portugal,  siguió  !a  misma 
conducta  y  mandó  muchos  misioneros  á  ese  reino, 
Volvió  luego  á  la  dominación  de  los  portugueses, 
cuando  estos  recobraron  su  independencia;  pero  la 
religion  cristiana  ha  perdido  allí  mucho  de  su  es- 
plendor desde  entonces,  pues  no  h^  hiendo  procurado 
atajar  hs  resoluciones  intestinas,  solo  dependen  ya 
noniinahnente  délas  posesión- s  portuguesas.  Desean- 
do familiarizar  í  loa  negr's  con  la?  formas  de  la  ci- 
vilización europea,  han  hecho  adoptar  i  los  magna- 
tes, en  vez  del  antiguo  nombra  de  Afani,  tefior,  los 
títulos  de  duque,  marqués  y  conde.  El  reino  estrf  di- 
vidido en  seis  provincias,  y  la  capital  se  llama  San 
Salvador.  La  provincia  de  Ovando,  que  antes  de- 
pendía d'  1  rey  del  Congo,  se  ha  hecho  independiente 
y  se  ha  puesto  bajo  la  protección  de  los  portugueses, 
y  fU  gefe  está  honrado  con  el  título  de  duque.  No 
solo  la  religion  cristiana  está  muy  decaid.^  en  todo 
el  reino,  sino  que  subsisten  aun  Uiuchas  tribus  idóla- 
tras y  salvages  que  llevan  una  vida  errante  en  el  so- 
no  de  los  bosques,  ó  en  los  dcsfila'lercs  de  rr-ontafins 
inaccesibles.  (N.  del  Trad.) 
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mente  el  Brasil.  Las  mismas  causas  físicas  que 
procuraron  &  Cabral  ese  descubrimiento  pudie- 
ron igualmente  habérselo  proporcionado  ante- 
riormente á  Cousin,  pues  no  puede  negarse  el 
hecho  como  improbable,  y  que  la  tradición  ha 
transmitido  de  que  el  capitán  divisó  al  oeste 
una  tierra  desconocida,  hacia  la  cual,  en  la  la- 
titud que  él  navegaba  entonces,  fué  arrastrado 
por  una  corriente  de  la  mas  grande  potencia. 
El  mismo  navegante  que  previno,  de  cuatro  años 
antes,  el  primer  viage  de  C'ri.stóbal  Colon  á  la 
América,  doblando  el  Cabo  de  Buena-Esperan- 
za,  y  llegado  á  las  grandes  Indias,  de  donde 
regresó  á  los  dos  años  á  su  patria,  previno  igual- 
mente con  siete  años  de  antelación,  la  brillante 
espedicion  de  Vasco  de  Gama,  que  no  se  verificó 
hasta  1497.  No  seguiremos  á,  Mr.  Estancelin, 
en  el  desarrollo  y  enumeración  de  las  pruebas 
que  aduce  en  apoyo  de  las  pretensiones  de  la 
ciudad  de  Dieppe  i  la  gloria  de  este  doble  des- 
cubrimiento, únicamente  nos  limitaremos  á  de- 
cir, que,  asi  como  él,  nosotros  vemos  motivos 
suficientes  para  no  desechar  como  inadmisibles 
y  como  quiméricas  las  tradiciones  de  los  diep- 
peses.  Mas  adelante  hablaremos  de  la  espedi- 
cion de  Vasco  de  Gama;  ahora  nos  toca  recordar 
la  de  Cristóbal  Colon,  á  quien  se  debe  el  cono- 
cimiento de  un  nuevo  hemisferio,  mas  vasto  que 
la  Europa,  el  Asia,  6  el  Africa,  divisiones  del 
antiguo  continente. 

La  América,  dividida  en  dos  grandes  penín- 
sulas, es  notable,  no  solamente  por  su  estension, 
que  es  casi  igual  á  la  tercera  parte  del  mundo 
habitable,  sino  aun  mas  por  su  posición,  que  se 
prolonga  desde  el  círcul'o  polar  del  norte  hasta 
una  latitud  muy  elevada,  hacia  el  sud,  quinien- 
tas millas  mas  allá  de  la  estremidad  mas  avan- 
zada del  continente  antiguo,  hacia  el  polo  an- 
tartico. De  esta  manera,  comprende  en  su  in- 
mensa estension  todos  los  climas  apropiados 
para  la  vida  del  hombre  y  para  dar  todas  las 
producciones  peculiares  á  las  regioncií  templadas 
así  como  las  especiale«  de  la  zona  tórrida. 

Después  de  la  estension  del  Nucvo-Mundo, 
lo  que  mas  llama  la  atención  del  espectador,  es 
la  grandeza  de  los  objetos  que  presenta  á  su 
vista.  La  naturaleza,  dice  Robertson,  parece 
haber  trazado  allí  sus  operaciones  con  mano  mas 
atrevida,  y  haber  mas  especialmente  distinguí 
do  los  rasgos  de  este  pais  con  una  magnificencia 


especial.  Las  montañas  de  América,  mas  ele- 
vadas que  las  demás  que  dividen  el  resto  del 
globo,  ocultan  sus  cimas  en  las  nubes,  y  para 
servirnos  de  una  comparación  de  Mr.  Humboldt, 
los  Andes  son  respecto  á  los  Alpes,  lo  mismo 
que  estos,  puestos  en  parangón  con  los  Pirineos. 
Cuanto  hay  de  mas  estraño  y  sorprendente  á  las 
orillas  del  Saverno,  en  la  Alemania  septentrio- 
nal, en  los  montes  Engáñeos,  en  la  cadena  cen- 
tral de  la  Europa,  y  sobre  la  pendiente  rápida 
del  volcan  de  Tenerife;  se  encuentra  todo  reu- 
nido en  las  cordilleras  del  Nuevo-Mundo.  Si- 
glos enteros  no  serian  bastantes  para  observar 
y  describir  detalladamente  las  multiplicadas 
maravillas  que  ahí  ha  prodigado  la  naturaleza 
en  una  estension  de  dos  mil  quinientas  leguas, 
desde  las  montañas  graníticas  del  estrecho  do 
Magallanes  hasta  las  costas  aproximadas  al 
Asia  oriental.  Vén.se  con  frecuencia  estallar  las 
tempestades  y  los  rayos  por  bajo  de  las  cumbres 
de  los  Andes,  que  aunque  espuestas  de  continuo 
á  la  influencia  de  un  sol  abrasador  están  siem- 
pre cubiertas  de  nieves  eternas.  De  estas  altas 
montañas  descienden  rios  de  una  anchura  y  es- 
tension desmesurada,  con  los  que  no  puede  en- 
trar en  comparación  ninguno  de  los  del  conti- 
nente, ni  por  la  longitud  de  su  curso  ni  por  la 
enorme  masa  de  agua  que  desemboca  en  el  mar. 
Los  del  Missisipi  y  de  San  Lorenzo,  en  la  pe- 
nínsula del  norte;  los  del  Marañon,  Orinoco  y  la 
Plata,  en  la  península  del  sud,  tienen  una  an- 
chura tal,  que  aun  mucho  antes  de  sufrir  la  in- 
fluencia de  la  marea,  mas  parecen  brazos  de  mar 
que  corrientes  de  agua  dulce. 

No  menos  son  admirables  los  lagos  del  Nue- 
vo-Mundo, que  las  montañas  y  los  rios.  Nada 
se  vé  en  las  demás  partes  del  globo  que  se 
aproxime  siquiera  á  la  prodigiosa  cadena  de  la- 
gos de  América  septentrional.  Mas  bien  que 
lagos,  pudiera  llamárseles,  mares  mediterráneos 
de  agua  dulce.  Aun  de  estos,  los  que  pertene- 
cen á  la  segunda  y  tercera  clase  por  su  esten- 
sion, tiene  mas  circunferencia  que  el  mayor  la- 
go del  antiguo  continente. 

Pero  lo  que  sobre  todo  distingue  á  la  Améri- 
ca de  las  otras  partes  de  la  tierra,  es  la  tempe- 
ratura particular  del  clima,  determinada  allí 
por  leyes  especiales  que  arreglan  la  distribución 
del  frió  y  del  calor.  Al  pasar  el  viento  por  las 
enormes  montanas  cubiertas  de  nieve  y  yelo. 
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situadas  á  la  estremidad  del  Dorte,  se  impregna 
totalmente  de  frió,  y  con  tal  actividad,  que  le 
conserva  aun  al  pasar  por  los  climas  mas  dulces, 
:<in  cambiarse  enteramente,  hasta  el  golfo  de 
México.  En  toda  la  península  septentrional,  el 
viento  de  norueste,  y  un  frió  excesivo  son  sino-  .| 
nimos.  AuQ  en  la  estación  mas  "cálida,  cuando 
el  viento  viene  de  esta  parte,  su  actividad  pe- 
netrante se  hace  sentir  por  un  cambio  tan  súbi- 
to, como  violento,  del  calor  al  frió.  Respecto  á 
las  modificaciones  que  la  fuerza  del  calor  recibe 
en  las  regiones  de  la  América,  situadas  entre 
los  trópicos,  ya  se  sabe  que  en  toda  esta  parte 
del  globo,  el  viento  sopla  de  este  á  oeste.  Des- 
pués de  haberse  impregnado  en  su  curso,  de  to- 
das las  partículas  ígneas  que  ha  tomado  de  las 
abrasadas  llanuras  del  Africa,  se  refresca  al 
atravesar  el  Océano  atlántico,  y  ya  llega  modi- 
ficado como  una  refrigeradora  brisa,  á  lo  largo 
de  las  costas  del  Brasil  y  la  Guyana;  de  forma, 
que  estos  paises,  aunque  contados  como  los  mas 
cálidos  de  América,  disfrutan  de  uu  clima  tem- 
plado, en  comparación  de  los  que  están  en  las 
correspondientes  latitudes  de  Africa.  En  avan- 
zando, al  través  del  Nuevo-Mundo,  el  viento 
corre  sábanas  inmensas,  cubiertas  de  impenetra- 
bles bosques,  ú  ocupadas  por  grandes  rios,  pan- 
tanos, ó  aguas  estancadas,  que  no  pueden  co- 
municarle un  gran  calor.  Llega  por  fin  á  los 
Andes,  que  atraviesan  todo  el  continente  ame- 
ricano, de  sud  á  norte,  y  entonces  adquiere  so- 
bre aquellas  cumbres  heladas,  tal  grado  de  frió, 
que  los  pai.ses  situados  á  su  proximidad,  no  sien- 
ten el  calor  de  que  su  posición  debia  hacerles 
Busce])tibles,  y  así,  mientras  que  el  negro  de  la 
costa  de  Africa,  está  devorado  por  el  continuo 
irdor  del  clima,  el  peruano  respira  un  aire  dul- 
ce y  templado,  abrigado  por  decirlo  así,  bajo  un 
docel  de  nubes  que  intercepta  los  rayos  del  sol, 
sin  del)ilitar  su  bienhechora  influencia.  En  las 
diferentes  regiones  de  la  América,  desde  la  Tier- 
ra Firme,  al  oesle,  liasta  IMéxico,  el  calor  está 
templado  en  algunos  puntos  por  la  elevación  del 
suelo  sobre  el  nivel  del  mar,  en  otros,  por  la 
estraordinaria  humedad  del  terreno,  y  en  todos, 
por  las  enormes  montañas  que  por  doquiera  se 
encuentran.  Las  islas  del  Nuevo-Mundo,  que 
están  bajo  la  zona  tórrida,  son,  ó  muy  pequeñas 
6  montañosas,  y  así,  están  alternativamente  re- 
frigeradas por  las  brisas  de  mar  6  tierra. 


Examinando  con  atención  la  constitución 
geológica  de  la  América,  y  el  equilibrio  de  los 
fluidos  que  se  han  estendido  sobre  la  superficie 
de  la  tierra,  dice  Mr.  de  Humboldt,  no  puede 
menos  de  admitirse,  que  el  uuevo  continente 
salió  de  las  aguas  al  mismo  tiempo  que  el  anti- 
guo. En  ambos  se  observa  la  misma  sucesión  da 
capas  de  piedra,  y  las  mismas  señales  en  la  for- 
mación de  las  montañas  del  Perú,  que  en  las  de 
los  Alpes  en  Suiza.  El  globo  entero,  parece  que 
sufrió  en  una  misma  época,  idénticas  catástro- 
fes. A  una  altura  que  escede  en  mucho  á  la  del 
Mont-Blanc,  se  encuentran  suspendidas  sobre 
las  crestas  de  los  Andes,  petrificaciones  de  con- 
chas. Huesos  fósiles  de  elefantes,  se  hallan  es- 
parcidos en  las  regiones  equinocciales,  y  lo  que 
es  mas  notable,  que  no  se  hallan  aquellos  restos 
al  pié  de  las  palmeras,  en  las  ardientes  llanuras 
del  Orinoco;  sino  sobre  los  mas  elevados  planos 
de  las  cordilleras.  Tanto  en  el  nuevo,  como  en 
el  antiguo  mundo,  las  generaciones  de  especies 
destruidas,  han  precedido  á  las  que  pueblan  hoy 
dia  la  tierra,  el  agua,  y  los  aires. 

En  la  época  en  que  arribaron  los  españoles, 
las  especies  de  animales,  hoy  dia  peculiares  á  la 
América,  relativamente  existían  en  corto  nú- 
mero de  individuos,  porque  el  estado  inculto  de 
la  tierra,  era  entonces  menos,  favorable  á  la  vi- 
talidad, que  lo  fué  después.  Con  efecto,  se  ob- 
serva, que  en  todo  pais  descuidado  y  sin  culti- 
vo, el  aire  cítá  como  estancado  en  los  bosques; 
las  aguas  producen  vapores  corrompidos;  la  su- 
perficie de  la  tierra  sobrecargada  de  vegetación 
informe,  no  recibe  como  debiera  la  purificadora 
influencia  del  sol;  las  enfermedades  naturales 
del  clima  se  aumentan  en  malignidad,  y  estas 
engendran  otras  no  menos  funestas  que  las 
otras.  No  se  encontraron  eu  las  islas  america- 
nas al  principio  mas  que  cuatro  especies  de  cua- 
drúpedos conocidos;  y  de  doscientas  especies  di- 
ferentes de  cuadrúpedos,  que  so  cuentan  hoy 
estendidas  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  ape- 
nas se  halló  una  tercera  parte  todo  sobro  el  cou- 
tinente.  La  naturaleza,  menos  fecunda,  parece 
que  fué  aun  menos  vigorosa  en  la  reproducción 
de  estos  animales  indígenas  de  la  América,  re- 
ducidos á  menor  tamaño,  y  mayor  debilidad  y 
timidez,  por  la  influencia  de  su  clima.  Ningún 
animal  del  Nuevo-Mundo  puede  compararse  al 
elefante  ó  al  rinoceronte,   por  su  grandor;  ni  al 
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león  6  al  tigre,  por  su  ferocidad.  El  tapir  del 
Brasil,  el  mayor  de  los  cuadrúpedos  de  la  Amé- 
rica, tiene  el  tamaño  de  un  becerro  de  seis  me- 
ses. El  puma,  y  el  jaguar,  los  que  se  reputan 
por  mas  feroces  y.  carniceros,  no  tienen  ni  el  va- 
lor de  los  leones,  ni  la  voracidad  de  los  tigres, 
cuyo  nombre  se  les  ha  aplicado  malamente.  Las 
causas  que  concurren  á  disminuir  el  volumen  y 
el  vigor  de  los  mas  grandes  animales;  por  el  con- 
trario, son  favorables  á  la  propagación  y  gran 
desarrollo  de  los  reptiles,  y  de  los  insectos.  Es- 
tas odiosas  familias,  hijas  predilectas  del  calor, 
de  la  humedad  y  de  la  corrupción,  infectan  con 
su  presencia,  todos  los  puntos  de  la  zona  tórri- 
da; pero  mas  que  en  otros,  se  multiplican  con 
mas  especialidad  y  rapidez  en  América,  y  sus 
individuos  llegan  á  tener  un  grandor  estraordi- 
nario,  porque  el  principio  de  la  vida  consume 
allí  su  actividad  en  las  producciones  de  esta  cla- 
se inferior.  Las  aves  del  Nuevo-Mundo,  no  es- 
tán tan  afectadas  como  los  cuadrúpedos,  por  la 
influencia  de  la  temperatura.  Las  de  la  zona 
tórrida,  tanto  en  América,  como  en  Asia  y  en 
Africa,  están  adornadas  de  nn  plumaje  que  des- 
lumhra por  su  brillo  y  sus  hermosos  colores,  y 
la  naturaleza,  que  parece  haberse  aquí  conten- 
tado con  embellecerlas  con  tan  buen  trage,  ha 
denegado  á  su  mayor  parte  el  melodioso  canto 
que  embelesa  y  recrea  el  oido,  con  él  que  ha  do- 
tado á  las  de  las  otras  zonas.  Las  aves  de  los 
climas  templados,  en  el  nuevo  hemisferio,  lo 
mismo  que  en  el  nuestro,  tienen  un  esterior  me- 
nos brillante,  pero  en  cambio,  su  voz  es  mas 
dulce  y  melodiosa.  En  algunas  regiones  de  la 
América,  la  temperatura  mal  sana  del  aire,  pa- 
rece haber  perjudicado  aun  á  esta  parte  de  la 
naturaleza  animada;  vénse  allí  menos  aves  que 
en  otros  puntos,  y  el  viagero  se  asombra  al  con- 
templar la  soledad  y  silencio  que  reina  en  aque- 
llos bosques.  Es  notable,  sin  embargo,  que  la 
América,  cuyos  cuadrúpedos  son  tan  tímidos, 
haya  producido  el  Condor,  á  quien  no  puede  ne- 
garse la  preeminencia  sobre  toda  la  raza  volá- 
til, tanto  por  su  valor,  como  por  el  volumen  y 
la  fuerza. 

En  cuanto  al  reino  vegetal,  teniendo  en  cuen- 
ta la  diferencia  de  temperatura,  el  terreno  del 
Nuevo-Mundo,  es  por  naturaleza,  tan  rico  y  tan 
fértil,  como  lo  restante  del  glibo.  Como  el  pais, 
en  su  descubrimiento,  no  contaba  sino  coa  un 


pequeño  número  de  habitantes  poco  industrio- 
sos, y  privados  del  auxilio  de  los  animales  do- 
mésticos, de  los  que  las  naciones  civilizadas 
crian  en  tan  gran  número,  la  tierra  tenia  muy 
poco  consumo.  Los  vegetales,  resultado  de  su 
espontánea  fertilidad,  quedan  en  su  mayor  par- 
te intactos,  y  después  de  haberse  secado  y  po-  ■ 
drido  sobre  su  superficie,  volvían  á  su  seno  pa-  fl 
ra  darle  una  superabundancia  de  materia  vege- 
tal. Es  sabido  que  los  árboles  y  las  plantas,  to- 
man del  aire  y  del  agua,  una  gran  parte  de  su 
alimento,  y  si  aquellas  son  destruidas  por  el 
hombre  ó  por  los  animales,  devuelven  á  la  tier 
ra,  mas  de  lo  que  de  ella  recibieron,  enrique- 
ciéndola cada  vez  mas,  y  por  eso  las  tierras  in- 
habitadas de  la  América,  pudieron  ir  aumentan- 
do progresivamente  sus  jugos  durante  muchos 
siglos.  El  número  prodigioso  de  árboles,  y  su 
enorme  corpulencia,  atestiguan  el  vigor  estraor- 
dinario  de  esta  tierra  en  su  estado  natural.  La 
exuberancia  y  la  actividad  de  la  vejetacion  en 
su  primitiva  elaboración,  asombraron  á  los  pri- 
meros agricultores  europeos,  tanto,  que  en  mu- 
chos puntos,  la  industria  y  la  inteligencia  del 
cultivador,  tuvo  que  ejercitarse,  mas  bien  que 
en  aumentar,  en  disminuir,  y  casi  agotar  una 
fecundidad  superfina,  á  fin  de  reducir  á  la  tier- 
ra á  un  estado  de  fertilidad  relativa,  y  á  propó- 
sito para  el  cultivo. 

Lo  que  acabamos  de  enunciar,  respecto  al 
corto  número  de  indígenas  de  la  América,  com- 
parado con  la  inmensidad  del  territorio  que  ha- 
bitaban, no  prueba  que  la  existencia  del  hom- 
bre sea  mucho  mas  reciente  en  el  nuevo  conti- 
nente, que  en  el  antiguo.  Bajolostró|)icosla  fuer- 
za de  la  vegetación,  la  anchura  estraordinaria 
de  los  rios,  y  las  inundaciones  parciales,  han  si- 
do poderosas  trabas  para  el  movimiento  y  co- 
municaciones entre  los  pueblos.  En  el  Asia  Bo- 
real, hay  paises  tan  poco  poblados,  como  las 
grandes  sííbanas  del  Nuevo-Méjico,  y  del  Para- 
guay, y  para  dar  razón  de  esto,  no  es  necesario 
suponer  que  los  territorios  mas  antiguamente 
habitados,  sean  los  que  hoy  presentan  mas  ma- 
sa de  habitantes;  y  por  lo  tanto,  es  importante 
demostrar: 

1"  Cuan  falsa  es  la  opinion  de  los  filósofos, 
que  dan  A  los  americanos  un  origen  especial, 
distinto  del  que  han  tenido  lo»  pueblos  del  an- 
tiguo continente, 
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2?  Glne  el  estado  en  que  se  encontró  á  los 
americanos,  en  el  siglo  XV,  era  un  estado  de 
degeneración,  y  no  su  estado  primitivo. 

3?  Q,ue  el  conocimiento  del  cristianismo,  ya 
lo  tuvieron  los  americanos,  antes  de  la  llegada 
de  los  españoles. 

Estas  tres  proposiciones,  van  lí  ser  sucesiva- 
mente examinadas. 


CAPITULO  XXIX. 

Falsedad  de  la  opinion  de  los  filósofos,  que  atribuyen 
á  los  americanos  uu  origen  especial  y  distinto  del 
de  los  pueblos  del  antiguo  continent'. 

Tres  partes  del  mundo  conocido  atestiguaban 
ya  la  grandeza  de  Dios;  el  descubrimiento  de  un 
Nuevo-Mundo,  poniendo  de  manifiesto  otras 
nuevas  maravillas,  debió  aumentar  la  admira- 
ción del  hombre  respecto  al  Autor  del  universo. 
Sin  embargo,  en  lugar  de  exaltar  en  él  el  senti- 
miento del  amor  y  del  reconocimiento,  la  Amé- 
rica y  sus  diferentes  naciones  sirvieron  de  pre- 
testo  para  discutir  y  poner  en  duda  los  princi- 
pios del  cristianismo.  El  escéptico  Montaigne 
dio  sobre  esas  tribus  una  de  sus  ligeras  opinio- 
nes en  estilo  medio  serio  y  burlón,  y  con  la  apa- 
riencia de  franqueza  y  buena  fé  de  que  están 
impregnados  la  mayor  parte  de  sus  escritos,  hi- 
zo surgir  cuestiones  sin  número,  que  condujeron 
á  resultados,  que  ni  aquel  mismo  pudo  calcu- 
lar. Voltaire,  después  de  él,  y  los  demás  filóso- 
fos enciclopedi.stas  del  siglo  XV II I,  imitados 
por  algunos  naturalistas  del  siglo  presente  han 
empleado  los  mayores  esfuerzos  para  probar, 
que  los  americanos  forman  en  el  globo  un  pue- 
blo aparte,  con  su  origen  propio  y  distinto  del 
de  los  indígenas  de  nuestro  hemisferio;  que  las 
primeras  cabezas  de  esta  familia,  nacieron  en  el 
nuevo  continente;  que  hay  por  consiguiente  dos 
especies  de  hombres  en  el  mundo,  y  no  una  so- 
la, como  dice  el  Génesis,  que  pone  á  Adán,  co- 
mo á  su  primer  padre,  y  que  por  consiguiente, 
la  historia  del  Antiguo  Testamento,  no  merece 
crédito  ni  fé.  Esos  nuevos  filósofos  apoyaron  ese 
sistema  en  el  aislamiento  de  ambos  continentes, 
separados  de  todas  partes  por  mares,  que  debian 
ser  un  obstáculo  insuperable  á  la  traslación  dtd 
hombre  de  uno  á  otro;  además  se  fundaron  ea 


las  particularidades  de  color,  de  forma,  de  orga- 
nización, y  de  lenguage  peculiares  á  los  ameri- 
canos; y  por  último,  sobre  la  ausencia  ó  falta  de 
algún  hecho  ó  documento  histórico,  que  probase 
la  unidad  de  origen  de  los  aborígenas  de  ambos 
hemisferios.  Desde  la  época  en  que  la  incredu- 
lidad, rebuscaba  con  avidez  en  los  anales  de  la 
ciencia  ideas  que  la  sirviesen  de  argumento  con- 
tra la  fé  cristiana,  las  mismas  ciencias,  deján- 
dose arrastrar  como  á  remolque  por  la  impiedad, 
nunca  han  dejado  de  protestar  ante  la  faz  del 
mundo,  contra  las  violencias  que  se  las  ha  he- 
cho sufrir,  y  cada  dia  están  dando  los  mas  cla- 
ros testimonios  de  las  imposturas  que  las  ha 
atribuido  la  impiedad.  Es  cosa  probada  hoy  dia, 
que  los  indígenas  de  la  América,  no  son  los  hi- 
jos de  la  naturaleza,  en  los  términos  que  los  so- 
fistas se  han  complacido  en  repetir;  sino  que  son 
descendientes  mas  6  menos  degenerados  de  las 
mismas  sociedades  del  antiguo  continente,  arro- 
jados por  decirlo  así,  en  el  nuevo,  en  diferentes 
épocas,  ya  por  medio  de  emigraciones  forzosas  6 
voluntarias,  ya  por  la  fuerza  de  las  tempesta- 
des, ó  ya  por  otras  causas  que  nos  son  aun  des- 
conocidas. La  gran  proximidad  de  ambos  con- 
tinentes, en  las  regiones  boreales;  las  imponen- 
tes ruinas  esparcidas  sobre  el  suelo  de  la  Amé- 
ca¡  los  estilos  asiático,  egipcio  y  griego,  conoci- 
dos y  adoptados  por  sus  arquitectos,  y  por  últi- 
mo, las  relaciones  de  idioma,  de  usos  y  costum- 
bres, de  tradiciones  religiosas,  de  calendarios,  y 
de  todo  lo  que  se  ha  descubierto  en  los  anales 
americanos;  ti.do  ello  demuestra  que  estos  indí- 
genas han  tenido  el  mismo  y  común  origen  que 
nosotros. 

Los  judíos,  dice  la  Revista  de  Dublin,  con 
servan  una  tradición,  según  la  cual,  aun  en  los 
tiempos  ante-diluvianos,  las  diferentes  partes 
del  mundo  eran  y  estaban  poco  mas  ó  menos 
como  se  vén  hoy  dia.  Ellos  pretenden,  que  los 
principales  continentes,  las  principales  islas, 
montañas,  rios,  etc.,  del  mundo  antediluviano, 
estaban  situados  casi  en  la  misma  posición  re- 
lativa en  que  hoy  nos  lo  tleiuuestra  la  geografía 
moderna.  Para  establecer  esta  teoría  se  fundan 
en  las  palabras  de  ¡Moisés,  que  dá  á  las  monta- 
ñas y  á  los  rios  de  su  tiempo  el  mismo  nombre 
bajo  el  cual  fueron  designados  antes  del  dilu- 
vio. Conforme  á  estas  presunciones,  los  rabinos 
afirman  que  la  América  estaba  ya  poblada  an- 
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tes  del  gran  cataclismo.  Sin  discutir  su  afir- ' 
macioD,  la  citada  Revista,  toma  por  punto  de 
partida  el  diluvio,  cuya  universalidad  atesti- 
guan los  fenómenos  geológicos,  así  como  las 
tradiciones  religiosas  de  todas  las  partes  del 
globo.  Despses,  y  á  consecuencia  de  esta  catás- 
trofe, los  noa chides,  6  descendientes  de  Noé 
se  alejaron  de  las  vertientes  de  las  montañas 
de  la  Armenia  y  comenzaron  á  repoblar  los  con- 
tinentes de  nuestro  planeta.  Los  descendientes 
de  Sem  ocuparon  especialmente  el  Asiaj  los  de 
Cam,  el  Africa;  los  de  Jafet,  la  Europa  y  las 
islas  occidentales.  El  flujo  principal  de  la  pobla- 
ción humana  se  dirigió  siempre  de  este  á  oeste, 
lealizándose  así  la  profecía  de  No6:  "Dios  dila- 
tará á  Jafet,"  cuyo  nombre  significa  dilufacion, 
Bochard  dice  de  su  posteridad:  "Además  déla 
Europa  con  su  inmensa  ostensión,  poseía  aque- 
lla raza  el  Asia  menor,  la  Armenia,  la  Media, 
la  Iberia,  la  Albania  y  las  vastas  regiones  hacia 
el  norte,  habitadas  antiguamente  por  los  esci- 
tas, y  al  presente  por  los  tártaros;  así  no  es 
imposible,  continúa,  que  el  Nuevo-Mundo  fue- 
.se  también  poblado  por  alguno  de  sus  descen- 
dientes del  norte,  que  pudieron  penetrar  en  él 
])or  el  estrecho  de  Anian."  Entre  los  hijos  de 
Jafet,  debemos  hacer  notar  á  Javan  el  presunto 
antepasado  de  los  javanios,  jonios  ó  griegos, 
pues  aunque  algunos  han  supuesto  que  los  ja 
vanios  ó  los  jonios  fueron  los  primeros  que  po 
blaron  la  América,  fué  en  l'erseo  y  en  Hércules 
en  quienes  los  griegos  descendientes  de  Jafet, 
])ersonificaron  el  afán  de  los  descubrimientos. 
Dejando  á  Javan,  debemos  sobre  todo  hacer 
notar  á  Gomer,  otro  hijo  de  Jafet,  cuyo  nom- 
])re  presenta  mayor  y  mas  sensible  relación  con 
el  de  su  padre,  puesto  que  este  significa  itsten- 
clon,  inmensidad,  prenilud,  palabras  que  im- 
plican un  grande  desarrollo.  Este  Gomer  está 
representando  en  el  lenguaje  de  la  literatura 
griega,  por  Atlas,  nombre  derivado  de  una  pa- 
labra siríaca,  que  significa  aspado]  y  la  raza  de 
los  gomeritas,  para  los  griegos,  es  la  misma  que 
la  de  los  Atlantes,  que  se  estendieron  hasta  las 
regiones  mas  apartadas  del  oeste.  Esta  dilata- 
ción no  debe  admirarse,  tanto  mas,  cuanto  que 
los  noachides,  dirigidos  por  la  esperiencia  que 
habia  guiado  á  su  gefe  en  la  construcción  del 
arca,  m  ocuparon  desde  luego  en  la  construc- 
ción de  barcos,  y  estudiaron  con  gran  ardor  las 


leyes  y  reglas  de  la  navegación,  durante  el  es- 
tablecimiento de  las  naciones,  después  del  di- 
luvio. Kircher,  Laúdate,  y  Campanella,  han 
supuesto  que  ellos  ya  estaban  familiarizados 
con  el  uso  del  compás.  Sea  de  esto  lo  que  quie-» 
ra,  cuando  los  diferentes  pueblos  se  repartie- 
ron, la  porción  del  globo  que  se  les  habia  desig- 
nado, al  tener  que  poblar  algunas  de  sus  islas, 
que  ya  debieron  existir  después  del  diluvio,  no 
pudieron  descuidar  el  arte  de  la  construcción 
de  buques  para  poder  llegar  á  ellas.  Sabemos 
por  las  tradiciones  de  los  griegos,  que  Perseo  y 
Hércules  representantes  mitológicos  de  sus  des- 
cubrimientos, visitaron  las  Hespérides  habita- 
das por  la  descendencia  de  Atlas.  También 
parece  que  tuvieron  medios  para  encontrarla 
Atlántida,  que  comprendia,  en  su  origen,  todas 
las  islas  del  océano  Atlático,  así  como  en  nues- 
tros tiempos  modernos,  la  sola  palabra  Austra- 
lia, comprende  el  numeroso  grupo  de  islas  que 
están  en  el  océano  Pacífico.  Estas  islas  Atlán- 
ticas, ó  sea  la  parte  occidental  de  la  Atlántida, 
que  ya  Platón  describe  como  situadas  mas  allá 
de  las  columnas  de  Hércules  ó  sea  el  estrecho 
de  Gibraltar,  tenian  en  su  principio  ima  grande 
estension  y  chupaban  una  considerable  parte 
del  espacio  comprendido  entre  la  Europa,  y  la 
América.  Muchos  sabios  que  han  examinado 
con  detención  el  carácter  distintivo  de  las  Ca- 
narias, Azores,  etc.,  confií-man  esta  opinion. 
En  este  caso,  estas  islas  debieron  naturalmen- 
te llamar  ya  la  atención  del  antiguo  mundo,  y 
facilitado  la  navegación  de  los  Atlantes,  al  nor- 
te y  al  sud  de  la  América,  formando  la  parte 
principal  de  la  antigua  Atlántida,  que  Plantón 
dice  ser  tan  estensa  como  el  Asia  y  la  Europa 
reunidas.  Tal  seria  probablemente  el  estado 
de  las  cosas,  cuando  se  supone  el  diluvio  de 
Ogyges  y  Deucalion,  ocasionado  quizá  por  una 
elevación  de  islas  volcánicas  y  el  desbordamien- 
to del  Ponto  Euxino.  Esta  vasta  inundación 
que  cubrió  una  gran  parte  del  Ática,  se  esten- 
dió á  lo  largo  del  Mediterráneo,  y  avanzando 
al  través  de  las  columnas  de  Hércules  sumer- 
gió una  gran  parte  de  las  islas  atlánticas.  La 
Historia  universal  de  Mulier  corrobora  esta 
teoria.  "Esta  era  la  opinion  de  Pallas,  dice  es- 
:  te  escritor,  que  el  Ponto  Euxino  y  el  mar  Cas- 
'  pió,  lo  mismo  que  el  rio  Ural  y  muchos  otros, 
son  el  resto  de  un  vasto   mar,  que  cubrió  una 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


319 


gran  parte  del  norte  de  Asia."  Se  ha  conjetu- 
rado que  la  abertura  del  Bosforo  fué  el  camino 
por  donde  este  océano  desembocó  del  medio 
del  Aoi  y  de  la  Europa.  Como  consecuencia 
de  esta  gran  catástrofe  causada  por  las  erup- 
ciones volcánicas,  cuyos  cráteres  aun  ardian, 
cuando  sucedió  el  viage  de  los  argonautas,  el 
fondo  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico  sufrie- 
ron un  cambio  por  algún  tiempo.  Los  antiguos 
navegantes  se  quejaban  de  que  muchos  bancos 
y  escollos  hacian  peligroso  el  paso  del  océano 
Atlántico,  y  sus  observaciones  tenian,  por  lo 
visto,  un  fundamento  probable.  Con  efecto; 
Platón,  bajo  la  antigüedad  de  antiguas  tradicio- 
nes, que  le  hicieron  conocer  los  sacerdotes  de 
Sais,  en  Egipto,  habla  de  una  comarca  situada 
al  otro  lado  de  las  columnas  de  Hércules,  que 
fué  tragada  por  el  mar  durante  una  noche  de 
tempestad,  y  por  lo  tanto  es  posible,  que  des- 
pués de  la  submersion  de  este  territorio  entero, 
que  seria  el  que  reuniria  los  dos  continentes,  la 
navegación  debiese  ser  muy  difícil,  hasta  que 
rebajándose  poco  á  poco  los  terrenos  inundados 
fuesen  presentando  una  mayor  profundidad  y 
fondo,  y  permitido  á  las  aguas  alejarse  de  las 
costas  de  Europa.  Es  también  por  otra  parte 
notable  que  los.  navegantes  modernos  han  ob- 
sen'ado  muchos  bajos  situados  poco  mas  ó  me- 
nos á  una  misma  línea  y  que  se  estienden  al 
travéz  de  las  Azores,  desde  la  España  hasta 
Terranova.  Añadiremos,  además,  que  no  es  so- 
lo Platón  el  que  habla  de  una  region  situada 
por  cima  del  océano  Atlántico,  y  de  un  gran 
número  de  islas  situadas  sobre  sus  costas;  Aris- 
tóteles conocia  también  la  tradición  de  un  con- 
tinente no  menos  vasto  que  el  antiguo  mundo. 
Podríamos  también  citar  un  hecho  referido  por 
la  GdC'ia  Uiiioersalde  Bo^oía;  aunque  puesto 
en  duda  por  Mr.  Balbi,  y  es,  el  que  un  con- 
temporáneo de  Aristóteles  pisó  el  suelo  del  Bra- 
sil. En  Dolores,  no  lejos  de  Montevideo,  se  en- 
contró una  piedra  sepulcril  con  caracteres  des- 
conocidos que  cubría  una  pequeña  bóveda  de 
ladrillo,  que  encerraba  en  su  fondo  dos  sables 
antiguos,  un  casco  y  un  escudo  muy  deteriora- 
dos pftr  el  orín,  y  una  ánfora  de  barro  de  gran 
dimension.  Examinados  estos  re.stos  por  el  sa- 
bio r.  JcHuita  Martinez,  creyó  \xÁtr  leor  sobre 
la  piedra  esta  inscripción  en  caracteres  griegos; 
"Alejandro,  hijo  de  Felipe,  fué  rey  de  Macedo- 


nia, en  la  63'  olimpiada.  En  estos  lugares, 
Ptolomeo "  El  resto  faltaba.  En  la  empu- 
ñadura de  las  espadas  se  veia  una  efigie,  que 
parecía  representar  á  Alejandro,  y  sobre  el  ca.s- 
co,  un  cincelado,  que  según  el  arqueólogo,  figu- 
raba á  Aquiles,  arrastrando  el  cadáver  de  Hec- 
tor alrededor  de  los  muros  de  Troya.  "Quién 
sabe,  si  Ptolomeo,  este  caudillo  tan  conocido 
de  la  flote  de  Alejandro,  arrastrado  por  una  tem- 
pestad, en  medio  de  lo  que  los  antiguos  llama- 
ban la  gran  mar,  fué  arrojado  á.  las  costas  del 
Brasil  y  señaló  allí  su  paso  por  este  monumen- 
to? Suponiendo  exacto  este  hecho  hubiei-a  podi- 
do haber  apoyado  la  opinion  de  la  Revista  de 
Dublin,  de  que  la  población  de  América  se  de- 
be á  la  raza  gomerita  ó  europea. 

Esta  publicación  periódica,  al  hablamos  de 
un  monumento,  en  la  apariencia  cartaginés,  en- 
contrado hace  algunos  años  en  los  bosques  in- 
mediatos á  Boston,  añade  que  pudo  muy  bien 
suceder,  que  algunos  tirios  ó  cartagineses  hu- 
biesen sido  arrojados  por  la  tempestad,  sobre 
estas  costas,  para  ellos  desconocidas,  y  que  en 
la  incertidumbre  de  que  estas  regiones  se  des- 
cubriesen mas  adelante,  quisieron  antes  de 
abandonarlas,  dejar  para  lo  venidero  este  monu- 
mento y  recuerdo  de  sus  aventuras.  Mr.  de  Kem- 
pe,  en  una  sesión  de  la  sociedad  de  anticuarios 
de  Londres,  ha  espresado  una  opinion  mas  for- 
mal sobre  el  conocimiento  que  los  fenicios  tu- 
vieron de  la  An^fíríca,  presentando  los  dibuje  s 
de  veinte  y  dos  va.'sos  y  lámparas  pintadas,  ha- 
lladas en  las  tumbas  de  los  Incas  del  Perú.  La 
mayor  parte  eran  notables,  por  su  entera  seme- 
janza con  los  utensilios  del  mismo  género,  des- 
cubiertos en  las  sepulturas  de  Egipto.  Algunos 
tenian  la  forma  de  los  modelos  griegos;  y  otros 
se  parecian  á  las  ánforas  romanas,  lo  cual  no  es 
de  estrañar,  puesto  que  es  cosa  conocida  que  los 
egipcios  enseñaron  su  alfarería,  y  otras  diferen- 
tes artes  á  los  griegos,  y  estos  las  comunicaron 
á  los  romanos.  Mr.  Kerape  no  titubea  en  asegu- 
rar que  los  vasos  y  lámparas  en  cuestión,  cuyos 
dibujos  presentó,  fueron  introducidos  en  la 
América  meridional  por  los  fenicios,  atendido  á 
que  estos  atrevidos  navegantes,  usaron  y  pose- 
yeron grandes  buques,  que  por  el  número  y  ta- 
maño de  sus  remos,  así  como  por  sus  grandes 
velas,  podian  impelerles  á  marcliar  aun  contra 
viento  y  marea.  La  estension  de  sus  grandes 
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conocimientos  en  astronomía  náutica,  compen- 
saba su  ignorancia  de  la  brújula,  y  así  pudo  ser, 
dice  aquel  sabio,  con  efecto  posible,  el  que  sino 
poblado,  hubieren  visitado  las  costas  del   Perú. 

Ya  en  los  tiempos  de  Salomon,  las  flotas  de 
Ofir  y  de  Tarsis,  penetraban  en  la  estrema  mar 
de  Oriente.  Los  marineros  y  pilotos  ismaelitas 
y  ái-abes,  aunque  idólatras,  que  dirigían  estas 
flotas  semi-fenicias  y  judías,  llevaron  su  culto 
de  los  astros,  su  lengua,  su  calendario,  y  sus 
ciclos,  hasta  la  China,  Corea  y  el  Japón,  pasan- 
do por  mares  sumamente  tempestuosos,  que  con 
mucha  facilidad  pudieron  arrastrar  sus  buques 
sobre  la  costa  oeste  de  las  dos  Americas.  Valen- 
tin, Kosropfer  y  Kotzebue,  mas  recientemente, 
citan  el  hecho  de  haber  sido  arrastrados  ds  ese 
mismo  modo,  varios  juncos  japoneses,  ó  que  han 
sido  enviados  á  la  descubierta,  y  que  habiendo 
llegado  á  las  costas  de  América,  atinaron  luego 
á  regresar  desde  ellas  al  mismo  Japón. 

Otros  habitantes  pudieron  también,  del  cen- 
tro del  Asia,  penetrar  en  América,  y  esto  por 
tierra  en  gran  parte,  ya  sea  pasando  por  la  Si- 
beria y  el  estrecho  de  Bering,  ya  también  por  las 
islas  Kuriles,  el  Chamtachatka  y  las  islas  Aleu 
tinas  que  se  prolongan  hasta  el  norte  de  la  Ca- 
lifornia. Desde  mediados  del  siglo  XVIII,  Ste- 
11er  y  Krachenirnikw,  han  reconocido  perfecta- 
mente la  realidad  de  esta  fácil  comunicación,  é 
indicado  los  rasgos  de  semejanza  que  existían 
entre  los  kamtchatkadales,  y  otros  pueblos  del 
norte  del  Asia,  con  los  indígenas  de  la  costa 
opuesta  de  América.  Sorprendido  Bufí"on  de  la 
exactitud  de  sus  observaciones,  en  su  discurso 
sobre  las  variedades'  de  la  especie  humana,  ha 
dado  por  cierto,  que  los  pueblos  del  nordeste  de 
la  América,  y  aun  los  de  Méjico,  debieron  venir 
de  la  Tartaria,  y  del  Asia  central  por  este  ca- 
mino, que  t,i,n  fácil  han  demostrado  ya  los  nue- 
vos -descubrimieritos  de  los  rusos.  Roberson, 
asegura  también  que  los  antepasados  asidticos 
de  los  americanos,  habiéndose  establecido  en 
aquellos  puntos  del  Nuevo- Mundo,  cuya  proxi- 
midad al  nuevo  continente,  han  hecho  constar 
los  rusos,  se  fueron  estendiendo  por  grados  en 
el  resto  de  la  América.  "Esta  idea  del  progreso 
de  la  población  en  el  Nuevo-Mundo,  añade  este 
historiador,  está  acorde  con  las  tradiciones  que 
los  mejicanos  tenian  sobre  su  propio  origen,  y 
gue  por  imperfectas  que  ellas  fueseu,  hablan 


sido  conservadas  con  mas  cuidado,  y  merecían 
por  lo  tanto  mas  confianza  que  las  de  los  otros 
pueblos  de  la  América." 

No  solamente  el  estrecho  de  Bering,  y  las  is- 
las Aleutinas,  pudieron  servir  de  fácil  transito 
á  los  asiáticos,  para  poblar  6  visitar  la  Améri- 
ca, pues  á  mas  de  esos,  el  Dr.  Lang,  emite  la 
opinion  de  que  sus  primeros  habitantes,  descien- 
den de  los  isleños  de  los  mares  del  sud,  origina- 
rios ellos  mismos  de  Asia,  como  lo  prueba  la 
distinción  de  castas;  la  institución  del  tabu,  ad- 
mitidas en  estas  islas,  la  circunscision,  que  es- 
tá en  uso  en  muchos  grupos  de  la  Polynesia;  la 
semejanza  de  los  ídolos,  con  los  del  Asia  orien- 
tal; la  analogía  de  la  conformación  física,  de 
sus  costumbres  y  lenguas,  con  las  de  los  mala- 
yos, y  otra  porción  de  rasgos.  En  todas  épocas, 
añade,  los  malayos  han  frecuentado  el  archipié- 
lago indio,  visitado  las  Molucas,  y  aun  estable- 
cido pesquerías  en  la  Costa  septentrional  de  la 
Nueva  Holanda,  así  pues,  nada  tiene  de  impro- 
bable que  este  mismo  pueblo  malayo,  navegan- 
te y  atrevido,  después  de  haber  sucesivamente 
descubierto  todas  las  islas  del  archipiélago,  y 
de  haber  igualmente  reconocido,  y  quizá  habita- 
do las  islas  de  Pascuas,  hayan  podido  abordar 
desde  ellas  fácilmente,  á  la  costa  occidental  de 
la  América.  Para  confirmar  esta  teoría,  el  Dr. 
Lang,  trata  de  probar,  que  la  civilización  de 
Méjico  y  del  Perú,  en  la  época  de  la  espedicion 
de  los  españoles,  tenia  un  aspecto  esencialmen- 
te polinesio,  y  para  demostrarlo,  aduce  una  por- 
ción de  usos  y  costumbres,  idénticos  entre  los 
isleños  de  la  Austrolasia  y  las  tribus  america- 
nas, sobre  todo  los  de  Guyana,  y  cita  una  gran 
porción  de  nombres  de  lugares  de  la  América 
ecuatorial,  como  esencialmente  polinesios,  bajo 
el  aspecto  finético  y  ortográfico,  y  por  último, 
esplica  la  razón  del  canibalismo,  en  ciertas  na- 
ciones del  nuevo  continente,  por  esta  inmigra- 
ción de  razas  polinesias  en  la  América,  fenóme- 
no en  el  orden  moral,  que  el  Nuevo-Mundo  no 
hubiera  conocido,  si  hubiese  sido  esclusivamen- 
te  poblado  y  colonizado  este  pais  por  las  tribus 
del  norte  del  Asia.  Por  lo  tanto,  ol  Dr.  Lang 
está  seguro  de  que  no  debieron  ser  los  de  Kam- 
thatka,  que  entraron  por  el  estrecho  de  Bering, 
los  primeros  y  únicos  colonos  del  nuevo  conti- 
nente; sino  que  debieron  penetrar  otros,  de  di- 
ferentes partes  y  razas,  cuando  se  vén  en  la 
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América  misma  caracteres  fisiológicos  y  mora- 
les, tan  variados  y  tan  diferentes  los  unos  de  los 
otros.  Por  otro  lado.  Mr.  d'Orbigny  ha  probado  j 
perfectamente  que  las  inmigraciones  de  los  Bra-  j 
sileño-Guaramis,  ó  por  otro  nombre,  Caribes,  en  : 
lugar  de  proceder  del  continente  del  norte  al 
del  sud,  han  sido  al  revés,  de  sud  á  norte,  lle- 
gando así  á  las  Antillas,  donde  por  primera  vez 
encontraron  los  europeos  á  esas  tribus. 

La  opinion  de  que  los  aborígenas  americanos 
forman  una  raza  sui  ^euni-is,  por  estar  dotada 
de  un  tinte  cobrizo  y  de  una  complexion  parti- 
cular, ha  .«ido  ya  refutada  en  América  misma 
por  el  médico  Mitchell,  profesor  de  Historia  na- 
tural de  New- York,  que  ha  demostrado,  que  los 
indígenas  de  ambas  Americas  proceden  de  la 
misma  rama,  y  pertenecen  á  la  misma  familia 
que  los  habitantes  del  norte  y  del  sud  del  Asia. 

Las  tribus  septentrionales,  eran  probable- 
mente mas  robustas,  mas  feroces  y  mas  guerre- 
ras que  las  meridionales;  los  pueblos  de  latitu- 
des menos  elevadas,  por  lo  general,  están  mas 
avanzados  en  las  artes,  y  particularmente  en  las 
de  fabricarse  trages  para  cubrirse,  labrar  la  tier- 
ra y  de  construir  fortificaciones  para  su  defen- 
sa. Esta  consecuencia  importante,  y  la  de  que 
las  hordas  situadas  en  latitudes  menos  eleva- 
das, han  subyugado  á  los  habitantes  mas  civili- 
zados, pero  mas  déoiles  de  las  regiones  mas  in- 
mediatas al  Ecuador,  se  ha  averiaguado  por  un 
paralelo  establecido  entre  las  i- aciones  de  Asia 
y  las  déla  América.  Los  alanos  y  los  hunnos 
desolaron  la  Italia;  los  chipewas  y  los  iroqueses, 
destruyeron  á  los  pueblos  y  e.stablecimientos  li- 
mítrofes, á  las  dos  orillan  del  Ohio,  y  á  su  seme- 
janza, los  tártaros  conquistaron  la  China;  los 
aztecas  sometieron  á  Méjico.  Según  el  mismo 
Dr.  Mitchell,  la  raza  que  (sobrevivió  á  estos  con- 
flictos terribles,  entre  las  diversas  naciones  de 
los  antiguos  indígenas  de  la  América  del  nortfi, 
fue  evidentemente  una  raza  tártara,  proposición 
fundada  á  la  vez  en  la  semejanza  de  razas  y  de 
fisonomía,  afinidad  de  idiomas  y  costumbres,  y 
sobre  la  idéntica  especie  del  perro  de  Siberia  en 
.\sia,  y  del  perro  de  América.  Esta  última  .se- 
mejanza, es  por  sí  sola  un  hecho  importante, 
porque  el  perro,  entre  todos  los  animales,  es  el 
compañero,  el  amigo,  6  el  esclavo  de  los  hom- 
bres en  todas  sus  emigraciones,  y  bajo  este  pun- 
to de  vista,  continua  Mitchell,  la  historia  del 


perro  dá  una  gran  luz,  sobre  la  historia  de  los 
hombres  y  de  sus  descendientes.  El  animal  que 
hace  veces  del  perro,  entre  los  indígenas  de  la 
Siberia  y  de  la  América,  difiere  mucho  del  ani- 
mal doméstico  y  familiar,  que  lleva  ese  mismo 
nombre  en  Europa.  Este,  6  es  de  una  especie 
diferente,  6  pertenece  á  una  variedad  muy  leja- 
i  na  de  la  misma  especie.  Pero  la  identidad  del 
j  perro  de  América,  y  del  caiiis  sibcrícus,  está 
probada  por  ntuchas  consideraciones.  Uno  y 
otro,  por  lo  general  son  blancos,  tienen  el  pelo 
]  largo,  el  hocico  algo  afilado  y  las  orejas  dere- 
'  chas;  son  ambos  voraces  y  ladrones,  y  hasta  cier- 
to punto  indomables;  esconden  cuanto  encuen- 
I  tran,  y  atacan  á  veces  aun  á  sus  propios  due- 
'  ños.  Son  inclinados  á  gruñir  y  á  enseñar  los 
dientes,  y  ahullan  mas  que  ladran.  En  ambos 
,  hemisferios,  se  les  hace  trabajar,  empleándolos 
I  en  arrastrar  fardos,  tirar  de  trineos  ú  otras  obras 
semejantes,  y  para  esto  se  les  enjaeza  como  á 
los  caballos. 

Después  de  heber  enunciado  que  la  raza  que 
sobrevivió  &  los  combates  de  las  naciones  de  la 
América  del  norte,  es  de  origen  tártaro,  el  Dr. 
Mitchell,  añade,  que  la  antigua  que  fué  ester- 
minada en  estos  conflitos,  era  á  su  parecer  una 
I  raza  malaya.  Hace  ya  algunos  años  que  en  el 
'■  Kentuckey.  y  en  el  Tennesee,  en  el  fondo  de 
I  las  cavernas  de  donde  se  saca  el  salitre  y  la  ca- 
Iparrosa,  se  han  descubierto  cadáveres  de  estos 
;  antiguos  indfginas,  envueltos  con  lienzos  y  ro- 
!  pages.  Su  conservación  y  su  disecación  perfec- 
'  ta,  les  ha  hecho  recibir  el  nombre  de  momias,  y 
I  estas  constituyen  una  de  las  mas  intesesantes 
■  antigüedades  de  la  America  septentrional.  Ha- 
blaremos especialmente  de  un  cuerpo  humano 
'examinado  en  1813,  en  la  caverna  de  Mam- 
¡  mnth.  inmenso  subterráneo  de  la  pradera  sud 
de  Kentuctey,  que  ha  sido  esplorado  en  una 
¡  estension  de  catorce  fnillas  (cinco  leguas  y  me- 
!  dia)  en  línea  recta.  El  cuerpo  en  cuestión  era 
de  una  mujer  de  talla  gigantesca,  de  cinco 
]  pies  diez  pulgadas  inglesa?.  Se  le  encontró 
agachado  en  un  hueco  de  tres  pies  cuadrados 
de  fondo,  tapado  con  una  piedra  plana  Las  mu- 
ñecas estaban  liadas  con  una  cuerda  y  plegadas 
¡  contra  el  pecho,  y  tocaban  con  las  rodillas.  El 
cuerpo  estaba  envuelto  en  dos  pieles  de  ciervo 
¡medio  curtidas  y  sin  pelo,  sobre  las  que  se  ha- 
ll bian  dibajado  sarmientos  y  hojas  de  parra.  So- 


322 


bre  estas  pieles  estaba  un  paño;  á  los  pies,  un 
calzado  particular,  y  una  especie  de  saquillo 
que  contenia  los  objetos  siguientes:  siete  ador- 
nos de  cabeza  hechos  de  pluma  de  águila,  ó 
de  otra  ave  de  rapiña,  reunidos  en  forma  de  aba 
nico  y  plegados  unos  en  otros;  una  quijada  de 
oso,  arreglada  para  poder  ser  llevada  como  ador- 
no, pendiente  del  cuello;  una  garra  de  águila, 
destinada  para  el  propio  uso.  :^uchas  uñas  de 
gamuza  engarzadas  como  un  rosario;  varios  sil- 
ratos  hechos  de  caña,  de  seis  pulgadas  de  lar- 
go y  atados  juntos;  dos  grandes  pieles  de  ser- 
pientes de  cascabel,  délas  que  una  tenia  cator- 
ce anillos  soDoros;  un  pelotón  de  nervios  de  ga- 
mo, para  coser  sin  duda,  parecidos  á  cuer- 
das de  violin;  algunos  ovillos  de  hilo  grueso  de 
dos  ó  tres  cabos;  una  bolsa  en  forma  de  ma- 
leta, que  se  abria  por  el  medio  y  á  lo  lar- 
go con  dos  cuerdas  fijas  á  las  estremidades, 
que  pasando  por  unos  ganchos,  cerraban  esta 
especie  de  balija  ingeniosamente  construida. 
Tanto  el  paño,  como  el  calzado,  la  bolsa,  el  hi- 
lo y  los  cordones,  eran  de  filamento  de  corteza, 
6  corcho  trabajado  ya  en  trenza  ya  como  una 
especie  de  tejido.  El  saco  tenia  un  doble  bor- 
dado de  tres  pulgadas,  que  le  daba  mas  fuer- 
za. La  descripción  de  estos  objetos  encontra- 
dos, permite  apreciar  y  conocer  algo  el  trage  de 
las  mugeres  de  esta  raza  ya  estinguida.  Esta 
ocupaba  la  ve2,ion  situada  entre  los  lagos  On- 
tario, y  Erie,  al  norte,  y  el  golfo  de  Méjico  al 
sud.  Muchas  circunstancias  inducen  á  creer 
que  esa  raza  tenia  el  mismo  origen,  y  los  mis- 
moa  usos  que  los  habitantes  de  la  Austrolasia, 
y  de  las  islas  del  mar  Pacífico.  La  contextura 
de  la  tela  ó  paño  que  envuelve  á  las  momias, 
es  sin  disputa  la  misma  que  tienen  las  telas 
traídas  de  Wakash,  de  las  islas  de  Sandwich  y 
Fidgi,  por  los  modernos  navegantes.  Existe  una 
semejanza  perfecta  entre  los  mantos  de  plumas^ 
que  se  encuentran  hoy  dia  en  las  islas  del  mar 
del  sud,  y  las  cubiertas  que  revisten  á  estas  mo- 
mias. Las  plumas  de  ave  que  los  forman,  están 
entrelazadas  ó  sugetas  p'or  varios  hilos,  con  un 
artiticio  especial,  y  el  agua  corre  por  encima 
sin  mojar  ni  penetrar  adentro.  Las  mallas  de 
estos  hilos  están  muy  bien  hechas  y  con  igual- 
dad. Los  zapatos  hechos  también  de  corcho,  de- 
licadamente tradajado,  son  el  producto  de  una 
industria  muy  notable.  En  los  paises  ocupados, 


en  otro  tiempo  por  aquellas  tribus  destruidas, 
se  encuentran  aun  trozos  de  escultura  antigua 
que  representan  diferentes  objetos,  y  en  espe- 
cial cabezas  humanas.  Vénse  también  atrinche- 
ramientos y  fortificaciones,  dispersas  aquí  ó  allá, 
sobre  la  fértil  comarca  que  estos  pueblos  po- 
seían, y  por  lo  que  se  vé,  puede  muy  bien  supo- 
nerse que  eran  capaces  de  construir  obras  mucho 
mas  sencillas  y  variadas.  Por  último,  las  momias 
presentan  el  mismo  ángulo  fácil  y  la  misma  for- 
ma de  cráneo,  que  la  rara  de  los  malayos.  Todo 
anuncia,  pues,  que  aquella  ha  poblado  las  islas 
del  grande  Océano.  Recientemente  se  ha  creido, 
que  llevaron  sus  inmigraciones  hasta  las  islas 
Canarias,  y  que  los  guanches,  sus  primitivos  ha- 
bitantes, cuyas  momias  subsisten,  eran  una  de 
sus  colomias. 

Réstanos  aun  consignar  aquí  otra  hipótesis 
propuesta  por  el  P.  Gumilla,  jesuíta,  en  su 
Historia  del  Orinoco.  "Los  indios  americanos 
dice,  descienden  de  Cam,  segundo  hijo  de  Noé 
de  la  misma  manera  que  nosotros  descendemos 
de  Jafet,  por  Tubal,  que  pobló  la  España,  el 
cual,  era  nieto  de  Noé,  y  vino  á  esta  península 
ciento  treinta  años  después  del  diluvio  univer- 
sal, el  1788  de  la  creación  del  mundo.  La  Ara- 
bia, el  Egipto,  y  el  resto  de  Africa,  tocaron  á 
Cam,  y  algunos  de  sus  nietos  6  biznietos,  ha- 
biéndose embarcado,  y  siendo  arrojados  por  la 
tempestad,  pasaron  desde  el  Cabo-Verde,  al  Ca- 
bo mas  abauzadode  la  América  meridional,  que 
es  el  de  Fernambuco.  Yo  no  busco  otra  prueba 
de  mi  parecer,  que  la  paciencia  con  que  los  in- 
dios soportm  el  yugo  de  la  dominación  espa- 
ñola, á  lo  que  puede  añadirse  el  envilecimien- 
to y  prostitución  de  ellos  mismos,  que  los  con- 
duce hasta  el  punto  de  servir  á  los  negros  escla- 
vos de  los  europeos.  Y  aun  hay  mas.  Lo  que 
me  ha  dado  mucho  que  pensar,  es  el  reparar, 
que  sirven  aun  con  mas  buena  voluntad  á  un 
negro  esclavo  de  Angola  ó  de  mina,  que  á  un 
europeo  de  cualquier  calidad  que  sea.  También 
he  observado,  que  por  bien  que  un  eropeo  tra- 
te á  un  Indio,  ya  sea  en  vestirle  ó  en  darle  de  co- 
mer, tarde  ó  temprano  abandona  á  su  señor,  y 
se  pone  al  servicio  de  un  negro  que  le  maltra- 
ta mucho  y  alimenta  menos,  y  sin  embargo,  en 
luo-ar  de  huirle,  le  sirve  con  el  mayor  afecto. 
¿Q,ué  misterio  encierra  esto?  Lo  que  acabo  de 
espresar,  pasa  al  pié  de  la  letra,  y  no  yo  sola- 
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mente,  sino  otros  lo  han  observado.  ¿Cuál  pue- 
de ser  la  causa  de  una  conducta  tan  estraordi- 
naria?  Únicamente  respondo  ú.  esto,  que  ellos 
no  obran  de  esa  manera,  sino  para  realizar  y  ha- 
cer verdadera  y  patente  la  maldición  que  Noé 
pronunció  contra  Cam,  cuando  se  despertó  di- 
ciéndole:  (6reu.,  c.  IX,  v.  15).  (jue  él  seria  es- 
clavo de  los  esclavos  de  sus  hermanos^  y  ta- 
les son  exactamente  los  indios  que  cumplen  es- 
te vaticinio,  no  por  fuerza  y  á  su  pesar,  sino 
por  gusto  y  elección,  para  verificar  la  maldición. 
Cuantos  europeos  han  estado,  y  están  en  la 
América,  saben  que  la  embriagez  es  el  vicio 
mas  común  y  dominante  de  los  indios,  y  yo 
atribuyo  también  al  origen  de  Cara  esta  propen- 
sión universal,  lo  mismo  que  la  desnudez  en  la 
que  viven  los  pueblos  idólatras  de  la  América. 
Cam,  como  se  dice  en  el  Génesis,  se  mofó  de  la 
desnudez  de  su  padre,  y  de  la  deshonesta  acti- 
tud en  que  dormía;  y  por  «n  efecto  de  la  maldi- 
ción, lo  que  en  INoé,  no  fué  sino  un  accidente 
puramente  fortuito,  llegó  á  ser  casi  natural  en 
los  indios,  descendientes  de  Cam,  puesto  que 
olios  han  quedado  inclinados  á  la  embriaguez,  y 
tienen  por  su  mayor  placer  el  ir  desnudos.  Her- 
rera cita  á  muchos  indios,  en  sus  Décadas,  que 
contaron  á  los  españoles,  al  principio  de  sus  con- 
quistas, que  por  una  tradición  de  sus  antepasa- 
dos, tenian  conocimiento  del  diluvio  y  de  Noé 
y  que  ellos  descendían  de  su  segundo  hijo,  que 
fué  maldecido  por  haberse  burlado  de  la  desnu- 
dez de  su  padre  y  que  á  causa  de  esta  maldi- 
ción, ellos  vivian  desnudos.  A  esto  se  me  res- 
ponderá, que  los  negros  siguen  la  propia  costum- 
bre; pero  yo  tengo  por  cierto,  que  los  negros  des- 
cienden igualmente  de  Cam,  con  la  sola  diferen- 
cia, que  estos  tienen  el  alma  menos  baja  que 
aquellos,  puesto  que  so  vén  diariamente  indios 
que  voluntariamente  se  ponen  al  servicio  de 
los  negros,  mientras  que  no  hay  negro  que 
quiera  rebajarse  á  servir  6.  un  indio,  y  este 
carácter  altanero  de  éstos,  podrá  provenir  de  la 
diferencia  de  temperamentos,  6  de  los  alimen- 
tos, ó  de  otras  causas  desconocidas  hasta  el 
dia. 

Digo,  en  segundo  lugar,  que  las  naciones 
del  Orinoco  y  sus  limítrofes,  observan  muchas 
de  aquella.s  ceremonias  que  los  liebreos  practi- 
caban durante  su  permanencia  entre  los  genti- 
les, las  cuales  siguen  ciegamente,  y  sin  poder- 


se dar  razón  de  ello,  guiados  solo  por  la  tradi- 
ción recibida  de  sus  antepasados,  de  lo  que  se 
puede  igualmente  deducir,  que  después  que 
la  América  fué  poblada  por  los  descendientes  de 
Cam,  se  trasladaron  después  á  ella  un  gran 
número  de  hebreos,  cuando  la  dispersion  de 
este  pueblo  ingrato,  los  «uales  enseñaron  á  sus 
primeros  habitantes,  las  ceremonias  de  que  yo 
hablo. 

"La  circuncisión,  esta  señal  distintiva  del 
pueblo  de  Dios,  aunque  practicada  con  cierta 
variedad,  está  aun  en  uso  en  estas  naciones  idó- 
latras. Los  salivas,  en  los  tiempos  que  la  prac- 
ticaban, y  los  que  viven  en  los  bosques,  circun- 
cidaban sus  hijos  al  octavo  dia  de  nacer,  y  lo  ha- 
cian  de  un  modo  tan  cruel,  que  morían  muchos 
de  ellos.  Las  diferentes  naciones  de  Cuiloto,  de 
Uru,  y  de  los  otros  ríos  que  desembocan  en  el 
Apuré,  practicaban  también  este  uso,  añadien- 
do á  él,  considerables  heridas  en  los  brazos,  y  en 
otras  partes  del  cuerpo.  En  1721,  encontré  un 
niño  en  estos  bosques,  ya  moribundo,  cuyas  he- 
ridas se  habían  envenenado,  y  cuyo  cuerpo  esta- 
ba cubierto  de  un  pus  corrompido.  Para  que  los 
niños  sintiesen  menos  esta  operación,  se  les  em- 
briagaba antes.  Las  señales  de  la  circuncisión, 
no  son  menos  crueles  entre  los  indios  guanos  y 
otomacos. 

"La  poligamia,  permitida  también  entre  los 
hebreos,  y  el  repudio,  están  igualmente,  en  vigor 
en  estos  pueblos,  como  igualmente,  la  aversion  á 
la  carne  del  cerdo,  prohibida  también  entre  los 
judíos. 

"Las  funciones  y  perfumes  que  empleaban 
en  otro  tiempo  los  hebreos,  subsisten  eun  entre 
los  pueblos  del  Orinoco,  en  toda  su  fuerza,  y  los 
indios  se  creen  obligados  á  lavarse  el  cuerpo  tres 
veces  al  dia.  ¿Q,uién  no  vé  en  todo  esto  el  ju- 
daismo de  estos  pueblos? 

"Aun  podré  ir  dando  otras  pruebas  á  me- 
dida que  se  me  presenten;  pero  para  no  amplifi- 
car mas  este  asunto,  concluiré  protestando, 
que  si  el  espíritu  de  codicia  y  de  interés  lle- 
gase á  perderse  entre  los  judíos,  se  encontraría 
entre  las  naciones  del  rio  Orinoco  y  sus  cerca- 
nías, cuyo  estilo  en  esta  ¡¡arte  es  idéntico  al  de 
los  hebreos.  La  inconstancia,  la  ineptitud,  la 
infidelidad,  la  timidez,  y  todos  los  demás  vi- 
cios que  la  Escritura  Santa  atribuye  al  pueblo 
judío,  se  encuentran  en  los  pueblos  de  que  yo 
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hablo,  sin  eceptuar  uno,  aunque  en  diferentes 
grados;  de  todo  lo  que  deduzco,  que  los  unos 
descienden  de  los  judíos  que  fueron  dispersa- 
dos en  los  tiempos  de  Salmanazar,  y  los  otros, 
han  tomado  de  estos  sus  usos,  costumbres  y  ce- 
remonias." 

El  P.  Gumilla,  habla  además  de  la  manera, 
con  que  á  su  parecer,  fué  poblada  la  América 
y  confirma  lo  que  Diodoro  de  Sicilia  cuenta  de 
los  fenicios  (1)  por  un  suceso  reciente  y  públi- 
co. "Encontrándome,  dice,  en  1731,  en  el  mes 
de  diciembre,  en  la  ciudad  de  San  José  de  Gru- 
ña, capital  del  gobierno  de  la  Trinidad  de  Bar- 
lovento, situada  á  doce  leguas  de  la  embocadu- 
ra del  Or'.noco,  supe  por  sus  habitantes,  que  ha- 
bia  arribado  á  su  puerto  un  barco,  procedente 
de  Tenerife,  cargado  de  vino,  conducido  por 
cinco  ó  seis  hombres  flacos  y  descarnados,  los 
cuales  después  de  haber  hecho  provision  de  pan 
y  otros  víveres  para  cuatro  dias,  pasaban  de 
Tenerife  á  otra  isla  de  las  Canarias.  Sorpren- 
diéndoles la  tempestad,  se  vieron  obligados  á 
dejarse  correr  por  los  vientos  y  las  olas,  por  es- 
pacio de  muchos  dias,  y  habiendo  consumido 
cuantos  víveres  tenian,  se  redujeron  á  no  tomar 
mas  que  vino  por  todo  alimento.  Próximos  ya  á 
perecer,  por  una  gracia  especial  del  cielo,  des- 
cubrieron la  isla  de  la  Trinidad,  que  está  fren- 
te al  Orinoco.  Llegaron  allí,  y  dieron  fondo  en  el 
puerto  español  con  grande  asombro  de  la  guar- 
nición y  de  sus  habitantes,  que  acudieron  todos 
á  presenciar  lo  que  puede  llamarse  prodigio.  Con 
este  reciente  testimonio  ¿quién  podrá  ya  negar, 
que  esto  que  ha  sucedido  en  nuestros  dias,  no 
haya  podido  ocurrir  en  los  siglos  pasados,  y  mas, 
cuando  citan  hechos  de  esta  clase,  autores  clá- 
sicos? Nada  hay  mas  natural,  que  después  que 
fueron  pobladas  las  costas  de  España,  de  Afri- 
ca, etc.,  muchos  barcos  de  estos  paises  fuesen 
arrebatados  por  el  viento  y  por  las  olas  hacia  el 
poniente,  lo  mismo  que  aquel  de  las  Canarias,  y 
tanto  mas,  cuanto  que  no  es  creíble,  que  los  des- 
cendientes de  ISüé  que  poblaron  estas  costas 
orientales,  olvidas'eu  el  arte  de  la  construcción 
que  Dios  habia  enseñado  al  santo  patriarca.  Es 

1.  "Cum  Afiieae   littera  legcrem   ingeiitibus  vtu- 
torum   procellis  ad    longicuas    in    Ocueauo    cractus 
l'uisse  abruj'tos:  tunüfUi   ad   insulaní    perveuisse   lu- 
geiitii  ni.giiitudiiiis."  (^Lib.  \  1,  cap.  7), 
(Nota  'Jel  Autor). 


verdad  que  en  los  primeros  tiempos,  los  hombres 
no  navegaban  sino  de  tierra  á  tierra,  costeando, 
no  conociendo  aun  la  brújula;  pero  nada  impi- 
de que  á  pesar  de  eso,  un  viento  fuerte  arras- 
trase los  barcos  á  plena  mar,  y  les  obligase  á  se- 
guir el  camino  de  los  canarios  arriba  citados.' 
Mr.  de  Fer,  asegura,  en  apoyo  de  esto  mismo 
que  en  el  siglo  XV,  un  barco  vizcaino  fué  arro- 
jado por  la  tempestad  sobre  las  costas  de  la 
América;  pero  que  no  habiendo  podido  abordar 
á  ellas,  á  causa  de  los  vientos  contrarios,  vino 
á  arribar  á  Madera,  donde  á  la  sazón  se  encon- 
traba Cristóbal  Colon,  el  cual,  comparando  la 
relación  del  vizcaino,  con  las  ideas  que  él  ya  ha- 
bia concebido,  resolvió  por  fin  intentar  el  descu- 
brimiento de  este  vasto  continente.  ...  (1)  El 
mismo  S.  Agustín  dá  á  entender,  que  él  no  du- 
dó de  que  los  paises  de  ultramar  no  hubiesen 
sido  poblados  de  la  manera  que  acabamos  de 
enunciar  (2).  Aunque  la  conj  etura,  ni  el  entu 
siasmo  poético  de  Séneca,  poco  puedan  añadirá 
las  pruebas  que  acabo  de  alegar,  con  todo,  aun 
en  eso,  no  puede  despreciarse  la  aserción  de  un 
autor  tan  versado  como  él,  en  la  antigüedad,  pa- 
ra que  se  le  pase  en  silencio  (3),  y  aquel  supo- 
ne en  una  de  sus  comedias,  que  algunos  barcos 


1.  El  amor  propio  de  los  españoles  que  quisieron 
atribuirse  la  prioridad  del  descubrimiento  de  la 
América,  en  perjuicio  del  ilustre  genovés,  ha  dado 
curso  á  esta  historia  En  su  lugar  direm^is  mejnr  con 
el  P.  Charlevoix,  je.-uita  francés,  tn  su  Historia  ge- 
neral de  la  Nueva  Francia.  Tom.  1,  pág.  6.  "Es 
mucha  gloria,  dice,  para  la  Itulia,  que  las  tres  poten- 
cias europeas  que  se  han  repartido  entre  sí,  casi  toda 
la  América,  sean  deudoras  de  sus  primeros  descu- 
brimientos á  los  italianos,  á  saber:  los  castellanos,  á 
un  genovés  (Ciiítóbal  Colon),  los  ingleses,  á  dos  ve- 
necianas (Juan  Cabut  y  su^  h'j'^s),  y  los  franceses,  á 
un  lloreutm  (\'eriizzano).  Yoagngaria  á  estos  hom- 
bres ilustres  otro  ñorentin  (.-Vmérico  Vespucio),  que 
prestó  grandes  servicios  á  los  castellanos  y  á  los  por- 
tugueses en  el  Nuevo-Mundo,  si  aquel  debiese  á  su 
niérito,  y  no  á  una  superchería  indigna  de  una  per- 
sona hom-ada,  la  gloria  que  ha  tenido  de  dar  su 
nombre  á  la  mayor  de  las  cuatro  partes  del  mundo 
cunocido."  (N.  del  Aut ) 

2.  "Homines,  multiplicaio  genere  humano,  ad  in- 
sula- inhabitandas  navigio  iran.-ire  poiuisse,  quis 
ambigat.^  (Ue  Civitate  Uei.  L.  X  VI,  c.  tí)  (^N.  del  Aut). 

3.  Séneca  acta  secundo  in  Medea. 

Venient  annis. 
Saeciila  seria,  quibus  (Jcceanus 
Vincula  reium  lixet,  et  ingens 
Paieat  lellus,  theiyasque  novos 
Deiegac  orbes,  neo  sit  teiris 
Ultima  Thulo  (Not.  del  Autor). 
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fueron  arrojados  por  el  viento  á  tierras  descono- 
cidas que  él  creyó  que  corriendo  el  tiempo, 
llegarían  á  descubrirse,  como  asi  ha  sucedido." 

Completaremos  nuestras  citas,  presentando  la 
opinion  de  Mr.  Alejandro  de  Humboldt,  autori- 
dad la  mas  grave  y  decisiva  que  podemos  invo- 
car en  esta  materia. 

"El  problema,  dice,  de  la  primera  población 
de  la  América,  no  pertenece  al  dominio  de  la 
historia,  así  como  las  cuestiones  sobre  el  origen 
de  plantas  y  animales,  y  sobre  la  distribución 
de  los  gérmenes  orgánicos,  no  son  tampoco  del 
dominio  de  las  ciencias  naturales.  Al  remontar- 
se la  historia  á  las  épocas  mas  antiguas,  nos  pre- 
senta casi  todas  las  partes  del  globo,  pobladas 
por  hombres  que  se  creen  aborigenas,  porque 
ellos  mismos  ignoran  su  filiación.  En  medio  de 
la  confusion  de  tanta  multitud  de  pueblos  que 
se  han  sucedido  y  mezclado  los  unos  con  los 
otros,  es  imposible  el  reconocer  con  exactitud 
histórica,  la  primera  base  de  la  población  primi- 
tiva,  posterior  á  las  tradiciones  cosmogónicas. 

"Las  naciones  de  la  América,  á  excepción  de 
las  inmediatas  al  círculo  polar,  forman  una  sola 
ra/a,  caracterizada  por  la  confirmación  del  crá- 
neo, por  el  color  de  la  piel,  por  la  escasez  de  la 
barba,  y  por  los  cabellos  lacios  y  lisos.  La  raza 
americana,  tiene  semejanzas  y  relaciones  muy 
marcadas  con  la  de  los  pueblos  mongoles,  que 
encierra  los  descendientes  de  los  Hiong-nu,  an- 
tes conocidos  con  el  nombre  de  hunnos,  kalkas, 
kalmukos  y  burattes.  Observaciones  recientes 
me  han  probado,  que  no  solamente  los  habitan- 
tes de  Unalaska,  sino  también  otras  muchas 
tribus  de  la  América  meridional,  indican  por  los 
caracteres  osteológicos  de  su  cabeza,  un  paso  de 
la  raza  americana,  á  la  raza  mongola.  Cuando 
hayan  sido  mejor  estudiados  los  hombres  more- 
nos ó  cobrisos  del  Africa,  y  ese  enjambre  de 
pueblos  que  habitan  el  interior  y  el  nordeste 
del  Asia,  y  á  quienes  viageros  sistemáticos  y  po- 
co observadores,  designan  vagamente  bajo  el 
nombre  de  tártaros  y  de  tschondes,  entonces,  las 
razas  caucasiana,  mongola,  americana,  malaya 
y  negra  aparecerán  menos  aisladas,  y  se  recono- 
cerá en  esa  gran  familia  del  género  humano  un 
solo  tipo  orgánico,  modificado  por  circunstancias 
que  probablemente  por  siempre  nos  serán  des 
conocidas. 

"Hasta  aquí,  ha  parecido  imposible   señalar 


la  época  de  las  comunicaciones  entre  los  habi- 
tantes de  los  dos  mundos,  Seria  temerario  el 
designar  eí  grupo  de  pueblos  del  antiguo  conti- 
nente, que  presenta  mas  relaciones  de  contacto 
con  los  toltecas,  aztecas,  maiscas,  ó  peruanos, 
puesto  que  estas  relaciones  se  manifiestan  en  las 
tradiciones,  monumentos  y  usos,  que  quizá  son 
anteriores  á  la  division  actual  de  los  asiáticos, 
en  mongoles,  en  hindos,  en  tonguses  y  en  chi- 
nos." 

El  P.  de  Charlevoix,  jesuíta,  autor  de  una 
excelente  disertación  sobre  el  origen  de  los  ame- 
ricanos, se  admira  de  que  se  hayan  buscadOjCon 
afán  las  huellas  de  este  origen  en  los  lisos,  cos- 
tumbres, religion  y  tradiciones  de  los  indígenas, 
y  no  en  la  confrontación  de  las  lenguas.  Con 
efecto,  se  observa  que  las  antiguas  tradiciones 
se  borran  de  la  imaginación  de  los  que  por  es- 
pacio de  muchos  siglos  no  han  tenido  elemen- 
tos para  conservarlas.  Los  usos  y  costumbres 
por  el  comercio  y  roce  con  otras  naciones,  mez- 
cla de  pueblos  que  se  reúnen,  cambios  de  domi- 
naciones y  de  formas  de  gobiernos,  degeneran  á 
poco  tiempo  y  con  bastante  frecueucia;  y  esta 
alteración  es  mas  fácil  y  sensible  en  los  pueblos 
errantes  convertidos  en  salvages,  que  viven  sin 
reglas  que  les  hagan  volver  á  las  costumbres 
antiguas,  que  no  les  recuerdan  ni  la  educación 
ni  la  sociedad.  Por  último,  nada  sufre  mas  jun- 
tas, frecuentes,  y  estrañas  revoluciones,  que  la 
religion,  desde  el  momento  en  que  el  hombre, 
renunciando  á  la  única  verdadera,  se  pierde  y 
:  se  confunde  en  el  laberinto  del  error.  No  suce- 
,  de  lo  mismo  con  las  lenguas,  que  no  pierden 
jamás  lo  que  las  distingue  unas  de  otras,  de 
modo  que  se  ])uede  siempre  por  ellas  remontar- 
se á  los  primeros  orígenes,  desdo  los  dialectos 
hasta  las  lenguas  madres.  "El  conocimiento  de 
las  lenguas  principales  de  la  América  y  su  com- 
paracioo  con  las  de  nuestro  hemisferio,  que  son 
consideradas  como  primitivas,  podrian,  á  fuerza 
de  examen,  conducirnos  á  algún  afortunado  des- 
cubrimiento, dice  Charlevoix,  y  este  medio  el 
mas  inequívoco  de  todos,  no  es  tan  difícil  como 
á  jnñmera  vista  aparece.  Hemos  tenido  y  tene- 
mos aun  viageros  y  misioneros,  que  han  traba- 
jado en  el  estudio  de  las  lenguas  que  se  hablan 
en  todas  las  provincias  del  Nuevo-Mundo.  No 
habría  necesidad  mas  que  hacer  una  colección 
de  todas  bus  gramáticas  y  vocabularios,  y  com- 
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pararlas  con  las  lenguas  muertas  ó  vivas  del 
antiguo  mundo  que  pasan  por  originales.  Los 
mismos  dialectos,  á  pesar  de  la  alteración  que 
han  sufrido,  conservan  aun  bastante  de  su  ma- 
triz para  suministrarnos  grandes  luces."  Ya  se 
ha  entrado  en  la  senda  que  indicó  el  sabio  je- 
Buita;  y  el  contra  almirante  Dumont  d'Urville, 
al  hacer  constar  que  se  encuentran  palabras  de 
tres  lenguas,'  la  hebrea,  la  copta,  y  la  árabe  des- 
de Madagascar  hasta  las  islas  mas  retiradas  y 
distantes  de  la  Polynesia,  transforma  la  ana. 
logia  indicada  por  el  Dr.  Lang,  entre  la  lengua 
malaisa,  y  los  idiomas  americanos,  en  el  punto 
de  una  semejanza  muy  notable.  Mr.  de  Hum- 
boldt por  su  parte,  ha  hecho  patentes  analogías 
entre  muchas  lenguas  del  Nuevo-Mundo  con  las 
de  diversos  pueblos  del  continente  de  Asia. 

Los  testimonios  que  acabamos  de  apuntar 
difieren  entre  sí,  sin  duda,  cuando  se  trata  de 
determinar  los  puntos  de  partida  de  los  prime- 
roa  habitantes  de  la  América,  pero  aunque  de 
iliversa  índole,  todos  agrupados  se  reúnen  para 
protestar,  contra  la  filosofía  volteriana,  proban- 
do, que  los  americanos  no  son  una  raza  aparte, 
Sui  generis,  que  comenzó  en  el  suelo  que  la  vio 
nacer,  y  están  acordes,  á  pesar  de  su  divergen- 
cia en  proclamar  que  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad han  existido  comunicaciones  numerosas 
entre  ambos  continentes,  tributando  así  el  mas 
público  homenage  al  principio  de  la  unidad  de 
origen  de  la  especie  humana. 


CAPITULO  XXX. 

El  estado  en  que  se  encontró  á  los  americanos  en  el 
íiglo  XV,  era  un  estado  de  degeneración  y  no  un 
estado  primitivo 

Los  filósofos  y  los  economistas,  los  anticua- 
rios y  los  jurisconsultos,  que  conformes  con 
Montaigne,  negaron  toda  especie  de  comunica- 
ción entre  la  América  y  el  antiguo  Mundo,  y 
consideraron  á  sus  habitantes  como  escluidos 
de  nuestras  tradiciones  históricas,  así  como  de 
nuestras  creencias  religiosas  sobre  la  creación 
del  hombre  y  sobre  el  modo  como  fué  poblado  el 
universo,  deducían  que  no  habiendo  penetrado  ja- 
más la  civilización  entre  los  americanos,  estos 
habían  permanecido  siempre  en  el  estado  salva- 


ge,  que  era  entonces  el  primitivo  del  hombre;  y, 
los  sofistas  presentaban  á  estos  pueblos  como 
tipos  y  modelos  á  las  naciones  civilizadas,  á  las 
que  calificaban  como  corrompidas  y  degenera- 
das fuera  del  estado  natural,  tomando  falsa- 
mente algunos  errores  y  abusos,  como  sirviendo 
de  fondo  á  la  sociedad  europea.  Lo  poco  que  ya 
hemos  apuntado  acerca  de  los  antiguos  monu- 
mentos encontrados  en  América,  ya  casi  bastaba 
para  probar  lo  contrario  de  aquella  proposición. 
Desde  luego,  muchos  indicios  nos  hacen  sospe- 
char que  el  Nuevo-Mundo,  cuando  se  descubrió, 
no  era  tan  nuevo  como  se  le  creia;  poco  á  poco 
la  mano  del  hombre  se  ha  visto  claramente  des- 
cubierta en  medio  del  transcurso  de  los  tiempos, 
en  medio  de  esos  bosques  y  árboles  seculares 
minados  por  la  vejez.  En  medio  de  esas  risue- 
ñas y  verdes  praderas  se  han  descubierto  hue- 
llas indispensables  de  importantes  centros  de 
población;  y  la  naturaleza,  con  su  aire  de  ju- 
ventud eterna,  se  ha  asentado  y  medio  encu- 
bierto la  obra  del  arte.  Pero  si  en  tiempos  mas 
ó  menos  remotos  ha  brillado  en  América  una 
civilización  mas  perfeccionada;  si  sobre  sus  es- 
tensos territorios,  hoy  dia  desiertos,  se  ha  posado 
un  pueblo  amigo  de  las  ciencias  y  las  artes, 
fuerza  es  confesar  que  el  estado  de  las  tribus 
americanas,  en  el  momento  de  la  apíiricion  de 
los  españoles,  no  era  un  estado  primitivo;  sino 
un  estado  de  degeneración,  al  que  el  transcurso 
de  algunos  siglos  habia  bastado  para  hacerlos 
descender. 

Las  numerosas  antigüedades,  que  atestiguan 
la  presencia  en  el  suelo  americano,  de  una  civi- 
lización mas  avanzada,  que  la  que  presentaban 
sus  indígenas  á  fines  del  siglo  XV,  consisten:  en 
los  límites  de  los  Estados-Unidos,  en  atrinche- 
ramientos ó  baluartes  construidos  de  tierra  6 
piedra;  en  sepulcros  de  diferentes  dimensiones; 
en  utensilios,  en  ídolos,  y  en  momias, 

El  mao  septentrional  de  estos  atrinchera- 
mientos está  situado  al  mediodía  del  lago  On- 
tario; los  otros  se  encuentran  sobre  una  línea 
que  se  dirige  al  sud-oeste  hasta  el  rio  Chenango, 
cerca  de  Oxford.  Estos  monumentos  se  diferen- 
cian mucho  entre  sí  en  su  forma,  altura  y  di- 
mensiones, pues  los  hay  de  forma  cuadrada,  cir- 
cular, ú  octágona,  conteniendo  en  su  recinto  de 
diez  á  cincuenta  acres  de  tierra  y  su  altura  va- 
ria de  cinco  á  treinta  pies.  Estas  fortificaciones 
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siempre  están  situadas  en  las  cercanías  de  algún 
rio  abundante  de  pesca,  en  terrenos  fértiles,  6 
en  llanuras  elevadas  y  libres  de  inundaciones. 

Uno  de  los  mas  notables  es  el  de  Newark,  en 
el  estado  de  Ohio.  Allí  se  ven  cuatro  recintos 
fortificados  diferentes,  á  poca  distancia  unos  de 
otros.  El  primero  de  forma  circular,  contiene 
un  espacio  de  cerca  de  veinte  y  seis  acres,  sus 
muros  tienen  treinta  pies  de  altura  j  están  ro- 
deados de  un  foso  ancho  y  profundo.  El  segun- 
do, que  es  cuadrado,  tiene  una  capacidad  de 
veinte  acres  y  muros  de  diez  pies  de  elevación. 
El  tercero,  que  forma  un  octágono,  contiene 
espacio  de  cuarenta  acres  y  los  muros  tienen 
ocho  aberturas  6  entradas  de  quince  pies  de  an- 
cho, y  detrás  de  ellas,  á  una  distancia  de  diez 
pies,  se  encuentra  un  fragmento  de  torreón  ó 
tambor  del  mismo  ancho  y  altura  que  el  muro 
principal,  escediendo  en  cuatro  pies  al  ancho  de 
las  entradas.  Por  último,  el  cuarto  recinto,  de 
forma  circular,  incluye  un  terreno  de  veinte 
acres.  Todos  estos  muros  ó  reductos  están  li- 
gados entre  sí  por  una  especie  de  caminos  cu- 
biertos, y  por  ellos  se  va  desde  la  llanura  en  que 
están  estos  cuatro  fuertes  hasta  la  orüla  del  rio 
Liking.  A  las  estremidades  de  este  campamento, 
se  noran  todavía  varias  elevaciones  artificiales 
como  para  servir  de  observatorios  ó  atalayas, 
desde  donde  se  descubriese  con  la  vista  todo  el 
pais  y  pudiese  divisarse  la  aproximación  del  ene- 
migo. A  escepcion  de  algunas  puntas  de  flechas, 
no  se  ha  encontrado  en  estos  recintos  objeto  al 
guno  que  pareciese  haber  pertenecido  á  los  que 
los  construyeron  ó  que  en  ellos  se  guarecieron. 

A  cuatro  6  cinco  leguas  de  este  campo  atrin 
cherado  se  vé  en  medio  de  un  bosque,  y  sobre 
una  cumbre  elevada,  otro  muro  formado  de  pie- 
dras sin  labrar  y  amontonadas  sin  orden.  Este 
contiene  un  espacio  de  cuarenta  acres  y  es  de 
forma  irregular.  Dos  elevaciones  artificiales 
igualmente  de  piedras,  y  terminadas  en  cono,  de 
quince  pies  de  altura,  se  encuentran,  una  en  el 
centro  del  recinto,  y  otra  á  una  de  sus  estremi- 
dades. El  muro  no  tiene  mas  que  dos  aberturas 
6  entradas,  cerca  una  de  otra,  y  anchas  de  diez 
pies.  Delante  de  una  de  ellas  á  catorce  pies  de 
distancia,  está  un  enorme  trozo  cuadrado  de 
piedra.  La  otra  corresponde  á  una  especie  de 
calzada,  que  desciende  por  una  suave  pendiente 
al  recinto  de  la  llanura  inmediata. 


Cerca  de  Marietta,  hay  otros  dos  recintos  pa- 
recidos á  los  anteriores  y  con  las  mismas  defen- 
sas, que  conducen  por  medio  de  una  calzada,  al 
rio  Muskingum.  Para  hacerse  los  americanos  con 
la  tierra  necesaria  para  la  construcción  de  estas 
fortificaciones  y  alturas  artificiales,  no  practica- 
ron escavaciones;  sino  que  por  igual  la  iban  qui- 
tando de  la  superficie  del  suelo  que  quedaba 
nivelado.  En  todo  el  alrededor  de  estos  monu- 
mentos se  encuentran  gran  número  de  fragmen- 
tos de  vasijas  de  una  arcilla  muy  fina,  que  con- 
servan señales  de  que  estuvieron  barnizadas,  y 
sus  cantos  son  negros  y  sembrados  de  puntos 
brillantes. 

Cerca  de  Circleville,  se  vé  un  especie  de  fuer- 
te de  forma  circular,  rodeado  de  dos  muros  con- 
céntricos, entre  los  cuales  corre  un  foso.  El 
diámetro  del  fuerte  es  de  sesenta  y  nueve  toesas 
y  sus  mxiros  casi  destruidos  tenían  veinte  pies 
de  altura.  Este  comunica  con  otra  obra  de  for- 
ma cuadrada,  cuyos  lados  tienen  una  anchura  de 
veinte  toesas,  y  corresponden  justamente  á  los 
cuatro  puntos  cardinales.  Esta  circunstancia, 
así  como  la  regularidad  con  que  están  construi- 
das todas  estas  obras,  prueban  que  los  conoci- 
mientos astronómicos  y  geométricos  no  eran  des- 
conocidos á-  los  antiguos  americanos. 

Las  construcciones  que  se  ven  cerca  de  Chi- 
Uicote,  Porsmou  y  sobre  las  orillas  del  rio  Mia- 
mi, se  parecen  mas  ó  menos  á  las  que  acabamos 
de  describir.  Hay  otras  menos  consiilerables  que 
se  encuentran  algunas  veces  aisladas,  pero  siem- 
pre no  lejos  de  las  primeras,  y  consisten  nada 
mas  que  en  muros  paralelos,  cuyo  espacio  inter- 
mediario está  endurecido  á  manera  de  arrecife. 
Es  difícil  decidir  si  estos  eran  caminos  cubier- 
tos destinados  á  facilitarlas  comunicaciones  en- 
tre diferentes  campamentos,  ó  bien  lugares  con- 
sagrados á  ceremonias  religi'  .sas  ó  á  juegos  na- 
cionales. 

Los  montecillos  ó  alturas  artificiales,  destina- 
das á  servir  de  sepulturas,  constituyen  otra 
especie  de  monumentos.  Su  altura  varia  de  cua- 
tro á  cien  pies.  Los  hay  que  tienen  de  diez  ú. 
doce  pies  de  diámetro  en  su  base,  y  otros  de 
mucha  mayor  dimension.  Su  forma  es  por  lo 
común  cónica.  E.stos  se  encuentran,  de.sde  los 
Andes  de  la  América  septentrional  hasta  los 
montes  Alleganys,  y  desde  los  lagos  del  Carrada, 
hasta  el  golfo  de  México.  Aunque  los  del  norte 
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son  menos  numerosos  y  poco  elevados,  mientras 
que  los  del  mediodía,  son  en  gran  número  y  de 
mayores  dimensiones,  todos  ellos  anuncian  por 
su  forma  un  mismo  origen. 

En  uno  de  es<^os  montecillos,  situado  cerca  de 
Marietta,  se  encontró  un  esqueleto  humano, 
echado  de  espaldas,  en  la  dirección  de  nord-este 
á  sud-este,  y  cubierto  de  piedras  planas  y  pe- 
queñas ennegrecidas  por  el  fuego,  de  donde  se 
deduce  que  el  cadáver  fué  consumido  en  parte, 
antes  que  se  le  cubriese  de  tierra.  A  su  lado  se 
encontraron  tres  planchuelas  de  cobre  con  una 
lámina  de  plata  sobrepuesta  que  parecían  haber 
sido  adornos  de  un  escudo  ó  de  un  cinturon. 
Habia  además,  fragmentos  de  una  vaina  y  em- 
puñadura de  una  espada  de  cobre  y  plata,  así 
como  otros  objetos  cuyo  destino  no  se  pudo  des- 
cifrar. Los  huesos  del  esqueleto  quedaron  redu- 
cidos á  polvo  al  contacto  del  aire.  El  monteci- 
11o,  en  el  momento  de  demolerle,  tenia  unos  seis 
pies  de  altura  y  cinco  de  diámetro.  Su  esterior 
estaba  cubierto  de  árboles,  que  á  fines  del  siglo 
XV  debian  ya  tener  lo  menos  doscientos  años. 

Otro  monumento  de  este  género  inmediato  á 
Cirdeville,  contenia  dos  esqueletos  y  á  su  lado 
gran  número  de  puntas  de  lanza  y  flechas;  el 
puño  de  una  espada  hecho  de  cuerno  con  ador- 
nos de  plata,  y  un  espejo  de  vidrio  natural  [mi- 
ca membranácea)  de  tres  pies  de  largo  sobre 
diez  y  ocho  de  ancho.  Los  cadáveres  parecian 
haber  sido  espuestos  á  un  fuego  violento  que 
habia  consumido  algo  de  los  huesos.  A  cuarenta 
toesas  de  distancia,  habia  otra  eminencia  mu- 
cho mas  grande  y  elevada,  que  sirvió  al  parecer 
de  sepultura  común,  y  al  demolerla,  se  encontró 
gran  cantidad  de  esqueletos  de  individuos  de 
toda  edad  y  sexo,  y  muchas  hachas  y  cuchillos  , 
de  piedra  así  como  adornos  de  diferentes  espe-  i 
cies.  Cuanto  mas  se  avanza  al  sud-oeste,  esta 
especie  de  cementerios  aumentan  en  número  y 
estension.  Casi  todos  están  situados  en  la  con- 
fluencia de  dos  rios  y  terrenos  fértiles.  La  in- 
mensa cantidad  de  huesos  humanos  que  encier- 
ran, dá  á  conocer  que  estas  regiones  antigua- j 
mente  eran  muy  pobladas,  y  que  sus  habitantes 
tenian  moradas  fijas. 

Las  armas  y  utensilios  descubiertos  en  las 
escavaciones,  se  reducen  á  puntas  de  lanzas  6 
de  flechas,  hechas  de  cobre,  brazaletes  y  cade- 
n»    4el  mis 010  metal,  hachas  de  piedra,  vasijas 


de  barro  cocido,  destinadas  según  toda  aparien- 
cia para  contener  líquidos,  y  adornos  de  figuras 
humanas  en  relieve;  urnas  que  contienen  huesos 
medio  calcinados;  y  en  cuanto  á  los  adornos  6 
armas  de  metal,  los  de  plata  y  cobre  son  los 
únicos  que  se  encuentran  en  esliado  de  conserva- 
ción y  los  de  hierro  están  del  todo  oxidados. 

Se  han  descubierto  también  algunas  figuras 
humanas  de  barro  cocido,  que  se  suponen  ser 
ídolos,  y  consisten  en  torsos  informes  sin  bra- 
zos, pero  con  cabeza  de  un  arte  muy. grosero,  y 
que  no  pueden  dar  luz  alguna  sobre  la  religion 
y  culto  de  estos  antiguos  pueblos. 

Las  montañas  de  los  Estados  de  Tennesse  y 
de  Kentukey  son  casi  todas  calcáreas  y  llenas 
de  grutas,  tales  como  la  caverna  de  Mamrouth, 
de  que  ya  hemos  hablado.  También  se  encuen- 
tran en  ellas  cadáveres  humanos  en  perfecto  es- 
tado de  conservación,  sin  que  se  advierta  vesti- 
gio ni  señal  alguno  de  incision  por  cuyo  medio 
se  hayan  podido  sacar  los  intestinos;  ni  rastro 
de  ingredientes  aromáticos  que  hubieran  podido 
servir  para  el  embalsamamiento.  De  forma,  que 
la  perfecta  conservación  de  estos  cadáveres  no 
puede  ser  atribuida  sino  á  la  índole  del  terreno, 
impregnado  de  ácido  sulfúrico,  de  alumbre  y  sa- 
litre, en  el  que  están  colocados.  Estos  cadáve- 
res, en  su  mayor  parte,  tienen  una  triple  envol- 
tura, la  primera,  de  tela  groseramente  tejida,  y 
las  otras  dos,  de  piel  de  ciervo,  quitado  su  pelo. 
La  de  los  cadáveres  es  de  color  moreno,  los  dien- 
tes son  muy  blancos  y  los  cabellos  rubios. 

A  las  pruebas  de  una  antigua  civilización 
rastreada  en  el  territorio  de  los  Estados-unidos, 
añadiremos  otras  mas  numerosas  y  positivas 
aun,  que  nos  suministra  el  reino  de  Méjico.  Allí 
se  encuentran  grandiosos  restos  de  la  arquitec- 
tura gigantesca  y  misteriosa  de  las  primeras  tri- 
bus americanas.  Todo  un  mundo  antiguo,  ocul- 
to aun  á  los  ojos  de  la  ciencia,  se  revela  allí  á 
nuestras  miradas,  consignado  de  una  manera 
imperecedera,  en  los  monumentos  que  forman 
por  sí  solos  un  gran  museo  histórico. 

En  Tetlama  (tierra  de  piedras),  se  encuentra 
un  edificio  famoso,  oratorio,  templo  ó  construc- 
ción militar,  llamado  Xochicalco  (Gasa  de  las 
flores),  cuya  disposición  y  forma  es  la  siguiente: 
un  foso  de  doce  mil  trescientos  pies  de  circuito, 
rodea  una  colina  natural  de  trescientos  pies  de 
altura  (Pl.  XLVIJI,  n"  1).  Esteriormeute,  esta 
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colina  está  revestida  de  muchos  terraplenes, 
apoyados  en  muros  fabricados  de  piedra  y  cal, 
con  la  mayor  solidez.  Sobre  la  colina,  &  la  que 
se  sube  por  una  calzada  de  nueve  pies  de  anchu- 
ra, se  vé  una  plaza  rodeada  de  una  muralla  de 
piedras  de  tres  pies  de  espesor  colocadas  en  an- 
danas. En  medio  de  la  plaza  se  vé  un  edificio, 
6  primera  base  de  una  pirámide,  que  tenia  cin- 
co cuerpos,  de  los  que  no  queda  sino  solo  uno 
de  piedra  labrada  con  admirable  trabajo.  Este 
primer  cuetpo  se  divide  en  tres  partes  desigua- 
les, la  primera  que  sirve  de  base,  está  en  talus 
ó  declive;  la  segunda  6  el  friso,  está  unida  ó  ver- 
tical; y  la  tercera  6  la  cornisa,  és  saliente,  for- 
mando todo  como  un  bonito  pedestal,  revestido 
de  grande.'^  piedras  labradas  y  muy  unidas.  Lo 
que  hay  aquí  de  mas  curioso,  y  lo  que  sin  duda 
ha  hecho  dar  al  edificio  el  nombre  de  Casa  de 
las  flores,  es  el  que  las  tres  caras  ó  faces  del  pe- 
destal están  cubiertas  de  bajos  relieves,  talla- 
dos, después  de  unidas  las  piedras,  que  repre 
sentan  un  gran  número  de  geroglificos,  de  figu- 
ras de  hombres,  animales,  plantas,  etc.  [(Pl. 
XLVIII,  n°  2).  Iguales  esculturas  se  vén  sobre 
las  demás  partes  del  edificio,  cuyos  fragmentos 
están  por  tierra.  El  monumento  es  de  piedra 
calcárea,  que  no  se  encuentra  en  los  alrededo- 
res, y  se  conoce  que  todo  él,  en  lo  antiguo,  es- 
tuvo pintado  de  vermellou.  Los  árboles  que  allí 
están  plantados,  contribuyen  naturalmente  á 
destruirle.  Por  bajo  de  la  colina,  antes  del  pri- 
mer muro  de  apoyo,  está  la  entrada  de  una  ca- 
verna muy  curiosa.  En  la  misma  roca  viva,  se 
vé  horadado  un  pasillo  6  callejón,  revestido  in- 
teriormente de  una  capa  de  cal  pintada  de  en- 
camado, que  se  prolonga  línea  recta  por  distan- 
cia de  treinta  pies,  y  de!>emboca  en  una  abertu- 
ra 6  tronera,  i)or  donde  el  aire  y  la  luz  pasaban 
desde  lo  alto  de  la  colina.  A  la  izquierda  de  es- 
ta entrada,  y  á  quince  pies  de  su  tránsito,  está 
otro  calk-jon  bajo  la  misma  forma  y  condicio- 
nes, ancho  de  seis  pies,  y  largo  de  ciento  ochen- 
ta, y  á  Ku  estremo,  por  dos  aberturas,  se  pene- 
tra en  una  gran  sala  labrada  igualmente,  en  la 
roca  que  es  muy  dura.  En  uno  de  .sus  ángulos, 
y  en  todo  el  espesor  de  su  bóveda,  abrieron  una 
especie  de  cúpula,  ie  forma -cénica,  de  seis  pies 
de  ancha,  con  un  tubo  á  su  cstremidad  central, 
de  nuevj  pulgadas  de  diámetro,  que  seivia  ¡jara 
la  entrada  y  renovación  del  aire.  El  interior  de 


este  pequeño  adorno,  está  revestido  de  piedras 
cuadradas  colocadas  en  líneas  circulares  con  la 
mayor  precision.  El  prodigioso  trabajo  que  de- 
bió exigir  el  labrado  de  este  antiguo  subterrá- 
neo, cavado  en  la  piedra  á  fuerza  de  brazo  y  de 
cincel,  no  deja  dudar  que  sus  autores  habian 
conocido  el  uso  del  hierro,  y  sin  embargo,  hasta 
el  presente  aun  no  se  han  descubierto  instru- 
mentos ni  herramienta  alguna  de  ese  metal.  Po- 
cas son  las  naciones  que  pueden  poseer,  en  pa- 
rangón de  este,  otros  monumentos  semejantes, 
y  solo  en  la  mas  remota  antigüedad,  es  donde  se 
nota  el  trabajar  de  esa  manera  gigantesca,  las 
montañas  y  las  colinas,  para  aplicarlas  á  la  de- 
coración monumental,  ó  para  hacerlas  servir  á 
ellas  mismas  de  monumentos. 

Muy  cerca  de  Chila,  sobre  una  eminencia  lla- 
mada la  Tortuca,  se  descubren  restos  de  una 
pirámide  cuadrangular  muy  deteriorada  por  la 
vegetación,  y  cuya.base  tiene  por  cada  lado  no- 
venta y  seis  pies  de  ancho,  por  sesenta  de  ele- 
vación, á  la  que  se  subia  por  una  escalera  que 
miraba  al  Oriente.  Al  pié  de  la  pirámide,  Kácia 
el  ángulo  nordeste,  está  la  entrada  de  una  se- 
pultura subterránea  en  forma  de  cruz,  revestida 
interiormente  de  piedras  labradas,  unidas  por 
una  argamasa  de  cal,  y  cubiertas  esteriormente 
de  una  especie  de  revoque  blanco  y  brillante. 
Aun  se  vén  allí  en  su  interior,  restos  humanos. 

Los  sepulcros  mas  notables  del  reino  de  Mé- 
jico, están  en  una  especie  de  valle,  encerrado 
entre  dos  colinas,  áridas  y  dispuestas  de  una 
manera  semicircular.  La  nación  Zapoteca  U.^.mó 
ÍAnba  á  este  valle,  es  decir,  sepultura.  Cuando 
los  mejicanos  la  sujetaron  á  su  dominación,  cor- 
rompieron este  nombre  en  el  de  Mi-cuUlan,  que 
en  su  lengua  significa  infierno,  lugar  de  triste- 
za, ó  lugar  de  reunion.  En  medio  de  esta  sole- 
dad imponente,  se  elevan  cuatro  grandes  y  mag- 
nificas construcciones,  llamadas  vulgarmente 
palacio  de  Mitly,  y  ejecutadas  con  un  lujo  de 
materiales  digno  de  los  romanos.  En  represen- 
tándose dos  cuadrilongos,  que  puestos  en  cruz 
el  uno  sobre  el  otro,  forman  así  una  sala  cua- 
drada,' y  por  sus  lados,  resultan  otras  salas  la- 
terales largas  y  poco  anchas,  se  concibe  en  ge- 
neral el  plano  de  cada  uno  de  estos  palacios,  y 
aun  el  de  los  cuatro  edificios  separados  entre  sí.  ' 
En  el  centro  dé  estas  cuatro  construcciones,  es- 
tá una  abertura  6  pozo  que  conduce  por  medio 
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de  una  escalera  subterránea,  á  la  gran  sala  se- 
pulcral destinada  á  los  reyes  ó  grandes  sacerdo- 
tes de  la  raza  zapoteca.  Su  plano  forma  una  cruz 
de  bastante  estension.  En  el  punto  de  intersec- 
ción de  las  dos  líneas,  se  encuentra  una  colum- 
na cilindrica  puesta  sobre  una  piedra  cuadran- 
gular,  que  sostiene  la  b¿veda  ó  cielo  de  la  sala. 
Los  cuatro  costados  están  fronteros  á  cuatro  ni- 
chos cuadrados,  donde  se  depositaban  los  restos 
mortales.  El  todo  está  pintado  de  vermellon  ú 
óxido  de  hierro.  Se  conjetura,  que  cuando  moria 
la  esposa,  un  hijo,  ó  la  madre  del  rey  de  los  z:\- 
potecas,  éste  se  retiraba  por  algún  tiempo  á  es- 
te magnifico  palacio,  que  seguu  lo  que  hemos 
indicado  arriba,  .«e  componía  de  cuatro  grandes 
pabellones  ó  cuerpos  de  edificio,  que  dejaban 
una  gran  plaza  en  el  centro.  La  magnificencia 
del  esterior,  decorado  con  grecas  en  bajo  relie- 
ve, del  mejor  gusto  é  invención,  anuncia  ya  la 
del  interior.  El  ala  principal  situada  al  norte,  y 
que  aun  subsiste  casi  antera,  contiene  una  sala 
laro-a  dividida  longitudinalmente  de  este  á  oes- 
te, por  una  fila  de  seis  columnas  de  granito  de 
una  sola  pieza,  y  de  tres  pies  de  diámetro  por 
diez  y  seis  de  altura.  Estas  son  lisas  sin  basa 
ni  capiteles,  y  redondeadas  en  su  parte  supe- 
rior. Hasta  ahora  se  tienen  por  las  únicas  halla 
das  en  el  nuevo  continente.  (Pl.  XXII,  núme- 
ros 1  y  2j. 

Cerca  de  la  ciudad  de  .Mitla,  hay  dos  de  estos 
oratorios  con  escaleras  sobrepuestas,  parecidos 
á  otros  que  se  encuentran  en  algunos  puntos 
del  Asip.  El  primero  es  cuadrangular,  formado 
de  cuatro  cuerpos,  uno  encima  de  otro,  y  se  su- 
be al  mas  alto  por  una  escalera  que  mira  al  po- 
niente, que  arranca  desde  una  plaza  cuadrada- 
da  circunscrita  por  tres  muros  hechos  de  piedra 
y  ladrillo,  como  todo  lo  demás,  y  en  medio  está 
un  altar  de  forma  cuadrada.  El  segundo  orato- 
rio está  construido  de  ladrillos  secados  al  sol,  y 
puestos  de  [ilano,  alternando  con  capas  de  arga- 
masa, á  la  manera  de  las  fábricas  babilóiicas. 
Por  el  gran  número  de  estos  oratorios  ó  teocallis 
que  existen,  y  que  exigían  un  trabajo  inmenso, 
se  puede  colegir  que  los  antiguos  americanos 
eran  muy  religiosos. 

Lo  mas  admirable  de  todos  sus  trabajos,  son 
los  mosaicos,  que  cubren  los  muros  de  los  pala- 
cios, y  la  mayor  parte  de  las  tumbas.  Los  artis- 
tas zapotecas,  han  sabido  combiuar  la  solidez 


egipcicia,  con  la  elegancia  griega.  La  vista  mas 
perspicaz  no  puede  descubrir  el  punto  de  union 
de  aquellas  pequeñas  piedras,  tan  perfectamen- 
te reunidas  unas  á  otras,  .sin  argamasa  alguna 
ni  otra  materia  glutinante.  Al  presente,  los  es- 
tremos  de  estas  piedras,  están  algo  redondeados 
por  la  acción  del  aire  y  de  la  lluvia. 

A  tres  cuartos  de  legua  de  Mitla,  sobre  una 
roca  aislada,  y  que  domina  á  las  colinas,  se  vén 
fortificaciones  construidas  según  todas  las  reglas 
de  la  estrategia  militar,  mas  sabia  y,  previsora. 
(Pl.  XXIII,  n"  1). 

Las  enormes  piedras  que  han  servido  para 
edificar  todos  estos  monumentos,  se  sacaron  de 
una  montaña  llamado  en  lengua  zapoteca  Agiii- 
losoé,  que  en  mejicano  quiere  decir  Bslveder,  lu- 
gar 6  sitio  de  una  buena  vista  ó  perspectiva. 
Esta  es  una  roca  viva  que  se  prolonga  de  este  á 
oeste.  Su  superficie  es  desnuda  y  cortada,  en 
grandes  trozos  paralelos  bastante  profundos, 
dispuestos  por  la  naturaleza  de  tal  modo,  que 
el  arte  ayudado  con  las  máquinas  puede  fácil- 
mente cortar  losas  grandes,  masas  prismáticas 
y  columnas  de  una  dimension  estraordinaria. 
Cerca  de  esta  cantera,  se  encuentran,  aun  en 
tierra,  troncos  de  columna,  de  mucho  diámetro, 
grandes  escalones  y  enormes  arquitraves  medio 
desvastados,  y  algunos  se  vén  aun  adheridos  á 
la  roca,  y  no  enteramente  separados  de  los  ma- 
cizos de  donde  se  iban  á  cortar,  como  se  vé  igual- 
mente en  Egipto,  en  aquellas  célebres  canteras 
de  granito,  de  donde  se  sacaban  piedras  para 
las  figuras  colosales  y  obeliscos.  El  transporte 
de  estas  grandes  masas,  era  la  mayor  dificultad 
que  habia  que  superar,  puesto  que  la  fuerza  de 
sano're  era  impotente,  para  conducir  estas  pie- 
dras desde  la  cantera  áJMitla,  distante  una  le- 
gua, y  así  una  vez  que  se  trasladaron,  debió  ser 
con  auxilio  de  poderosas  máquinas  y  aparejos. 
Los  romanos  que  para  esto  se  valieron  de  todos 
los  medios  mecánicos  que  inventó  el  genio  de 
Archimedes,  jamás  emplearon  en  sus  magestuo 
sos  edificios,  trozos  de  piedra  que  puedan  com- 
pararse á  los  que  se  vén  en  los  monumentos  di 
los  zacatecas,  y  á  pesar  de  eso,  nuestra  ignoran- 
cia ó  nuestra  vanidad,  ha  rehusado  creer  por 
tanto  tiempo  en  la,  civilización  do  un  pueblo, 
que  con.siguió  los  mismos  resultados  que  aque- 
llos señores  del  mundo,  sin  tantos  elementos  ni 
aparato. 
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La  escultura  zacateca  debió  tener  igualmen- 
te tan  buenos  resultados  como  la  arquitectura 
de  esta  nación.  Se  ha  encontrado  una  cabeza  de 
barro  cocido,  con  nariz  de  raza  caucasiana,  ca- 
rácter marcial,  bien  diseñado  y  modelado;  la 
barba,  boca  y  ojos  están  bien  colocados  y  per- 
fectamente esculpidos;  sobre  la  cabeza  está  una 
especie  de  adorno  en  forma  de  abanico,  que  por 
los  costados  aparece  como  un  casco  á  la  griega, 
con  carrilleras  muy  bien  hechas  para  sujetarle. 
Citaremos  además  otras  dos  grandes  estatuas  de 
muger,  la  una  está  de  rodillas  cubriéndose  el 
seno  con  las  manos,  y  la  otra,  cubierta  por  de- 
trás con  una  especie  de  manto,  y  las  manos  de 
tal  manera  colocadas,  que  se  dá  cierto  aire  á  la 
Venus  de  Médicis.  No  es  en  verdad  por  falta  de 
arte,  el  que  las  estatuas  de  este  pueblo  represen- 
ten actitudes,  contra  las  reglas  del  natural  y  de 
lo  bello.  Debe. creerse,  que  si  se  han  hecho  así, 
ha  sido  en  virtud  de  una  ley  religiosa,  ó  por  la 
voluntad  del  gobierno  político. 

En  la  provincia  de  Tlascala,  existe  aun  so- 
bre la  pendiente,  de  una  colina  alta  y  escarpa- 
da, un  puente  antiguo  construido  sobre  un  des- 
peñadero profundo,  con  grandes  piedras  de  des- 
iguales dimensiones,  pero  perfectamente  nive- 
ladas y  unidas  con  argamasa.  Tiene  unos  doce 
pies  de  altura,  y  conserva  sus  antepechos  que 
el  tiempo  no  ha  destruido.  Este  macizo  de  cua- 
renta pies  de  espesor,  está  cortado  por  una  ho- 
yada, de  la  misma  estension,  cuya  abertura  es 
angular.  Esta  obra  de  arquitectura  hidráulica, 
se  vé  adornada  en  sus  cuatro  costados  por  obe- 
liscos de  bella  proporción,  construidos  interior- 
mente de  piedra  y  cal,  y  revestidos  por  el  este- 
rior  de  grandes  ladrillos  bien  cocidos,  colocados 
en  hiladas  circulares.  Estos  obeliscos,  presentan 
al  viagero  un  golpe  de  vista  magestuoso,  y  son 
al  mismo  tiempo  un  sitio  de  descanso.  Tienen 
sobre  cuarenta  pies  de  altura.  (Pl.  XXIII, 
n"  2). 

A  tres  leguas  al  oeste  de  Tehuautepec,  sobre 
el  llano  de  u.ia  Colina  bastante  elevada,  cuyo 
nombre  en  lengua  zapoteca  quiere  decir  piedra 
ffraiifli,  y  en  medio  de  ruinas  considerables,  se 
elevan  dos  monumentos  de  forma  piramidal 
bastante  bien  conservados.  El  único  que  creemos 
digno  de  s.-r  descrito,  (Pl.  XIV,  n"  1),  se  com- 
pone de  dos  cuerpos  de  construcción,  que  sirven 
como  de  base  O  pedestal  á  ua  edificio  superior 


I  destinado  para  habitación.  La  escalera  princi- 
pal  dá  frente  al  este,  y  sus  dos  costados,  á  nor- 
,  i  te  y  a  sud.  Los  ángulos  del  primer  cuerpo,  son 
j  curvilíneos  y  bien  conservados,  y  su  fabrica  es 
Ide  piedra  y  cal.  El  segundo  cuerpo,  que  ofrece 
,  un  aspecto  digno  de  observarse,  se  compone  de 
dos  frisos  paralelos  6  cornisas  cuadradas,  que 
¡encuadran  grandes  planchas  de  mármol  blanco, 
Uenas  de  geroglíficos  en  relieve,  desgraciada- 
mente bastante  deteriorados.  El  tiempo  en  su 
carrera,  mina  y  destruye  sin  descanso,  las  obras 
que  el  hombre  en  su  orgullo,  quiso  en  vano  ha- 
cer eternas. 

Mucho  mas  se  prueba  la  civilización  de  estos 
antiguos  indígenas,  en  presencia  de  las  impo- 
nentes ruinas  de  Palenque,  ó  mejor  dicho,  de 
Culhuacan.  Esta  ciudad,  denominada  con  pro- 
piedad por  Mr.  Jomard,  la  Tebas  americana,  y 
que  también  puede  llamarse  la  Babilonia  del 
Nuevo-Mundo,  está  situada  cerca  del  Micol,  rio 
afluente  del  Tulija,  y  cuyas  aguas  se  dirigen  á 
Tabasco.  Parece,  por  lo  que  se  ha  observado, 
que  tenia  de  seis'á  siete  leguas  de  circuito,  y 
sobre  la  pendiente  de  una  colina  poco  elevada, 
y  en  medio  de  la  naturaleza  mas  rica  y  mas  bri- 
llante, aun  ostenta  portentosas  ruinas  de  tem- 
plos, palacios,  torres,  observatorios,  sepulcros, 
pirámides,  puertos,  acueductos,  fortificaciones, 
palacios,  subterráneos,  y  casas;  monumentos  to- 
dos sólidos  y  elegantes,  construidos  de  piedras 
pulimentadas,  6  de  sólida  argamasa  y  cantería, 
revestida  al  esterior  y  al  interior,  de  un  barniz 
de  veimelion.  En  medio  de  estas  ruinas,  se  han 
encontrado  vasos,  ídolos,  medallas,  instrumen- 
tos de  música,  estatuas  colosales,  y  lo  que  es 
mas  notable,  bajos  relieves  de  la  mas  perfecta 
ejecución,  bien  conservados  y  adornados  de  ca- 
racteres geroglíficos;  todo  lo  que  anuncia,  que 
aquí  fué  la  residencia  de  un  gran  pueblo  suma- 
mente adelantado  en  el  estudio  y  práctica  de 
las  bellas  artes. 

No  entra  en  nuestro  plan  el  describir  detalla- 
da y  minuciosamente  los  admirables  restos  de 
Palenque;  hablaremos  solamente  como  muestra 
de  ello,  de  un  gran  templo,  y  de  un  oratorio 
j  mas  pequeño,  donde  con  sorjiresa  el  viagero  ad- 
vierte el  bajo  relieve  de  la  cruz. 
I  El  gran  templo,  está  asentado  sobre  una  ba- 
se que  tiene  la  forma  do  un  cuadrilongo,  y  pre- 
il  seuta  tres  cuerpos  de  construcción,  sobrepuestos 
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uno  á  otro  en  proporcionada  diminución.  Esta 
base,  edificada  con  piedra,  cal  y  arena,  tiene  mil 
y  ochenta  pies  de  circunferencia,  por  sesenta  de 
altura.  En  medio  de  la  fachada  que  mira  á 
Oriente,  una  grande  escalera  de  piedra  cortada, 
conduce  á  la  entrada  principal.  Toda  la  cons- 
trucción, está  revestida  de  una  especie  de  estu- 
co sólido  y  brillante.  El  basamento  ó  zócalo  in- 
ferior, está  aun  cubierto  de  sillares  de  piedra,  y 
cada  division  presenta  una  cornisa  cuadrada 
muy  saliente.  El  interior,  está  dividido  en  gran 
número  de  salas,  corredores  y  patios,  tan  'regu- 
lares, y  bien  distribuidos,  como  en  los  edificios 
griegos  y  romanos.  La  arquitectura,  es  sencilla 
y  elegante.  Por  bajo  del  templo,  existen  gran- 
des subterráneos,  de  los  que  muchos  han  sido 
ya  esplorados,  y  que  conteniari  muchos  altares 
6  mesas  de  piedra,  sobre  las  cuales,  sin  duda, 
se  ofrecían  los  sacrificios.  Las  murallas  del  tem- 
plo, están  adornadas  de  bajos  relieves  tallados 
en  piedra,  y  revestidos  de  un  estuco  fino;  los 
personages  allí  representados,  tienen  de  ocho  á 
nueve  pies  de  altura,  y  guardan  todas  las  pro- 
porciones del  dibujo,  que  es  siempre  de  perfil. 
(Pl.  XIV,  n"  2). 

Sobre  una  montaña  de  difícil  acceso,  existe 
un  templo,  ú  oratorio  mas  sencillo,  que  no  tiene 
mas  que  cincuenta  y  siete  pies  de  largo,  por 
treinta  de  ancho,  y  sobre  veinte  de  altura.  Co- 
mo todos  los  de  Palenque,  está  cubierto  de  pie- 
dras muy  unidas,  y  alrededor  de  su  techo,  corre 
una  doble  cornisa  del  mas  bello  trabajo.  (Pl. 
XV,  n*  1).  "En  este  templo,  dice  Dupaix,  se 
encuentra  un  símbolo  6  figura  cruciforme,  de  la 
mas  grande  complicación  que  descansa  sobre 
una  especie  de  pedestal.  Cuatro  figuras  de  hom- 
bre, dos  de  cada  lado,  parece  que  consideran  es- 
te objeto  con  cierta  veneración.  Las  dos  que  es 
tan  mas  cerca  de  la  cruz,  se  vén  revestidas  con 
trages  diferentes  de  los  que- hasta  aquí  hemos 
visto.  El  uno  de  estos  personages,  mas  grande 
que  los  otros,  y  que  parece  pertenecer  á  la  clase 
sacerdotal,  ofrece  sobre  sus  brazos  alzados,  un 
niño  recien-nacido;  el  otro  personage,  está  como 
en  actitud  de  admiración.  (Pl.  XV,  n"  2).  Los 
otros  dos,  se  vén  colocados  detrás  de  cada  uno 
de  los  anteriores.  El  uao  representa  á  uft  ancia- 
no que  sostiene  con  sus  manos  elevadas  una  es- 
pecie de  instrumento  de  viento,  que  parece  ha- 
cer sonar  con  su  boca.  La  forma  del  instrumen- 


to, es  un  tubo  recto  compuesto  de  diversas  pie- 
zas reunidas  por  círculos  ó  anillos  y  de  su  estre- 
midad  inferior  salen  tres  hojas,  6  mejor  dicho, 
tres  plumas  que  le  sirven  de  adorno.  El  otro 
personage,  es  una  figura  de  hombre,  grave  yma- 
gestuoso,  que  está  como  asombrado  de  lo  que 
contempla.  Los  trages  y  adornos  de  estos  bajos 
relieves,  son  muy  complicados  para  ser  descri- 
tos, y  es  cuanto  puede  concebir  la  exaltada  ima- 
ginación de  un  artista  ó  inventor.  El  dibujo  del 
bajo  relieve  mismo,  puede  únicamente  dar  ¡dea 
de  semejante  trabajo.  Una  gran  cantidad  de  ge- 
roglíficos  acompañan  á  esta  misteriosa  represen- 
tación, los  cuales  están  colocados,  no  solamente 
cerca  de  la  cruz,  que  es  el  objeto  principal  de 
la  composición,  sino  alrededor  de  las  figuras  la- 
terales que  hemos  descrito,  esculpidos  sobre  una 
clase  de  mármol  de  grano  fino,  de  color  oscuros 
y  distribuidos  por  líneas  horizontales.  Las  es- 
culturas preceientes  ocupan  inmensos  espacios 
de  piedra  que  tapizan  los  muros  interiores  de 
los  santuarios."  Al  contemplar  este  monumen- 
to, cualquiera  se  pregunta  como  en  él  se  ha  fi- 
gurado tan  esplícitamente  el  símbolo  cristiano 
de  la  salvación,  por  un  pueblo  desconocido,  pues 
basta  dirigir  solo  la  vista  sobre  el  dibujo,  para 
asegurarse  que  representa  una  verdadera  cruz 
latina. 

El  Dr.  Constancio,  órgano  de  la  exegesis 
extra  racionalista,  por  medio  de  la  cual,  la  Ale- 
mania pretende  imponernos  una  religion  simbó- 
lica, universal,  Pa^i  mitológico,  en  el  que  todas 
las  inteligencias  deben  tener  fé,  revelación  cien- 
tífica, contraria  á  nuestra  revelación  divina  y 
tradicional,  ha  dado  una  esplicacion  simbólica  á 
la  cruz  de  Palenque,  que  Me,  de  Balbi  se  ha 
apresurado  á  adoptar.  Según  él,  el  cuadro  figu- 
ra el  nacimiento  del  sol,  presentado  por  el  Año 
á  un  sacerdote  de  este  Dios,  para  que  le  diga  su 
horóscopo.  Pero  muy  distante  de  que  el  perso- 
nage que  presenta  al  niño,  sea  una  muger  (6  el 
Año),  todo  por  el  contrario  conduce  á  creer,  que 
si  en  el  bajo  relieve  hay  una  muger,  será  el  otro 
personage,  que  es  mas  pequeño,  y  que  tiene  una 
gran  trenza  de  cabellos.  El  dibujo  mismo  re- 
chaza la  arbitraria  interpretación  del  Dr.  Cons- 
tancio. Únicamente  podria  conocer  el  verdade- 
ro .sentido  de  esta  representación,  por  los  gero- 
glíficos  que  acompañan  al  monumento,  pero  es- 
tos, aun  no  han  sido  objeto  de  un  estudio  esp 
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cial,  ni  se  les  ha  comparado  con  los  geroglificos 
egipcios,  chinos  y  babilonios,  y  ni  aun  siquiera 
se  han  aplicado  para  esto  los  raros  y  preciosos 
ensayos  que  Mr.  Humboldt  ha  consignado  en 
sus  obras  para  la  interpretación  de  estos  signos. 
En  semejante  estado  de  la  ciencia,  debemos  li- 
mitarnos á  algunas  nociones  que  pongan  al  lec- 
tor en  camino  de  entender  algo.  No  por  eso  pre- 
tendemos decidir  si  el  monumento  ha  precedido, 
6  6Í  ha  sido  posterior  á  la  misión  de  Jesucristo 
ó  de  los  apóstoles.  Por  de  pronto,  si  este  edifi- 
cio es  anterior  á  la  era  cristiana,  ya  igualmente 
encontramos  la  eruz  inscrita  sobre  los  monu- 
meutos  de  Egipto,  y  formando  parte  de  sus  ge- 
roglíficos,  bajo  la  cuádruple  forma  de  f ,  de  t, 
de  X,  6  de  T.  También  se  encuentra  este  signo 
en  la  China,  en  la  composición  del  gerogllfico 
antiguo  Tat-tsin,  significando  el  pais  de  judea, 
gerogllfico  en  el  cual  entra  la  idea  de  adoración. 
La  cruz,  bajo  la  forma  de  T,  tliaa^  se  reprodu- 
ce muchas  veces  eobre  los  monumentos  de  Pa- 
lenq^ue,  y  bajo  la  misma,  es  indudable,  que  era 
un  signo,  no  de  condenación,  sino  de  salvación, 
aun  en  la  época  de  la  antigua  ley.  Ezequiel  nos 
lo  dice  en  términos  espresos,  en  una  de  sus  vi- 
siones: y  el  Señor  le  dijo:  "Pasa al  través  déla 
"ciudad,  en  medio  de  Jerusalen,  y  señala  con 
"una  T,  thau  sobre  la  frente  de  los  hombres 
"que  lloran  y  que  gimen,  sobre  todas  las  abo- 
"minaciones  que  se  han  hecho  en  medio  de  ella." 
Y  61  dijo  á  los  seis  hombres:  "Seguidle,  y  pasad 
"por  en  medio  de  la  ciudad,  y  herid;  que  vues- 
"tra  vista  no  perdone  nada,  ni  tenga  alguna 
"piedad;  herid  al  anciano,  al  joven  ipancebo,  á 
"la  tierna  doncella,  al  niño,  y  á  las  mugeres, 
"herid  hasta  la  muerte;  pero  no  matéis  alguno 
"de  aquellos  sobre  cuya  frente  veáis  el  T,  than." 
■Si  admitimos  que  el  bajo  relieve  de  Palenque, 
sea  anterior  á  la  era  cristiana,  conviene  exami- 
nar, ¿i  entre  los  diferentes  pueblos  antiguos,  la 
cruz,  instrumento  de  suplicio,  fué  también  con- 
siderada en  alguno,  como  signo  místico  de  la 
redención,  que  habia  de  obrarse  en  el  Calvario; 
importa  igualmente  investigar  si  ella  era  ó  nó,  i 
signo  de  una  reparación  que  debia  realizarse  por  > 
medio  del  sufrimiento,  tradición  que  ya  es  no- 
torio haber  sido  general  en  todas  las  naciones 
de  la  antigüedad.  Si  el  monumento  de  Palen- 
que, es  posterior  á  nuestra  era,  debemos  » pre- ■ 
ciar  qué  relación  puede  existir  entre  esta  cruz, ! 


y  la  que  fué  grabada  hacia  el  siglo  VII,  en  Si- 
gan-fu, en  China.  Es  preciso,  en  ese  caso,  cote- 
jar este  bajo  relieve  americano,  con  la  piedra 
de  mármol  blanca  encontrada  sobre  el  sitio  del 
martirio  del  apóstol  Santo  Tomás,  en  Meliapur, 
en  la  India,  sobre  la  cual  estaba  también  gra- 
bada una  cruz,  cuyas  cuatro  estremidades  se 
veian  adornadas  de  flores  de  lis,  y  de  una  palo- 
ma, que  picoteaba  el  brazo  superior  (1).  Estas 
investigaciones  y  cotejos,  contribuirían  á  deci- 
dir, si  el  misterioso  monumento  de  Palenque, 
tiene  relación  con  la  tradición  general  de  la  es- 
piacion  impuesta  al  hombre,  6  si  él  mismo  es  un 
monumento  Cristiano. 

Las   huellas  de  una  antigua  civilización  se 

notan  igualmente  visibles  en  Copan  en  Quiri- 

j  gua,    en    Tec  pan-Guatemala,    en    Quiche;    en 

I  Quesaltenango,  en  Oeosingo,  y  en   Uxraal.  En 

i  el  estado  de  Honduras,  sobre  la  orilla  izquierda 

del  rio  Copan,  están  situadas  las  ruinas  de  este 

nombre.  MM.  Stephens  y  Catherwood,  que  las 

han  esplorado,  atravesando  el  rio,  se  dirigieron 

al  través  de  bosques  impenetrables,  hasta  el  pié 

de  una  larga  muralla  que  apercibian  desde  la 

orilla  opuesta. 

"Esta  muralla,  dice  el  primero,  está  construi- 
da de  piedras  sillares  bien  colocadas  y  en  per- 
fecto estado  de  conservación.  Dos  escaleras  con 
anchas  gradas,  unas  enteras  y  otras  partidas, 
nos  condujeron  &  una  terraza  cuya  forma  noá 
fué  imposible  determinar,  tal  era  la  espesura 
de  vegetación  que  la  cubria;  pero  nuestro  guia 
nos  abrió  paso  entre  aquella  maleza  y  después 
de  haber  pasado  por  junto  á  un  gran  fragmen- 
to de  piedra  esculpida  con  rnucho  arte,  y  cuya 
mitad  ocultaba  la  tierra,  llegamos  al  ángulo  de 
un  edificio,  á  cuyos  costados  se  veian  escalones. 
Estos  costados,  por  lo  que  los  árboles  y  arbustos 
nos  permitieron  ver,  parecían  los  de  una  gran 
pirámide.  A  una  cierta  distancia  de  su  base, 
después  que  con  mucho  trabajo  pudimos  abrir- 
nos paso  por  entre  este  espeso  bosque,  se  pre- 
sent.ó  ante  nosotros  una  columna  de  catorce  pies 
de  altura  sobre  dos  de  diámetro;  hermosos  ba- 
jos relieves  la  cubrían  enteramente  desde  su 
base  hasta  lo  mas  alto.  La  parte  anterior,  re- 
presentaba un  hombre  vestido  con  pompa  y  ele- 

1  Véaie  lo  dicho  en  oí  cnp.  IV.  d-1  Lib.  I. 
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gaDcia.  Su  faz  era  grave  y  severa  y  en  términos 
de  inspirar  terror,  otros  varios  dibujos  y  gero- 
glíficos  llenaban  lo  demás  del  tronco.  Delante 
de  este  monumento  indescriptible,  á  una  dis- 
tancia de  tres  pies,  se  veia  un  enorme  trozo  de 
piedra  labrada  con  figuras  y  divisas  emblemá- 
ticas que  pudiera  ser  un  altar.  La  vista  de  se- 
mejantes restos,  para  entonces  y  para  siempre, 
nos  quita  toda  incertidumbre  sobre  el  carácter 
de  las  antigüedades  americanas,  pudiendo  a.se- 
gurar  lo  interesante  de  los  objetos  de  nuestras 
investigaciones,  no  solo  como  restos  de  un  pue- 
blo desconocido,  sino  aun  como  obra  del  arte. 
Todo  esto  prueba  en  efecto,  así  romo  los  mo- 
numentos históricos  recientemente  descubier- 
tos, que  los  pueblos  que  antiguamente  habita- 
ron el  continente  americano  no  eran  salvages 
y  sí  muy  civilizados.  Llenos  de  una  curiosidad 
é  interés,  quizá  mas  grande,  que  el  que  senti- 
mos cuando  recorríamos  las  ruinas  del  Egipto, 
seguimos  á  nuestro  guia,  que  después  de  mil 
rodeos,  al  través  de  bosques  y  re.stos  de  fábrica 
medio  enterrados,  nos  condujo  á  un  sitio  don- 
de se  veian  otros  catorce  monumentos  con  el 
mismo  carácter  y  apariencia  que  el  anterior  ya 
descrito.  Unos  estaban  cargados  de  dibujos  ele- 
gantes, y  otros  trabajados  con  tanto  ó  mas  arte 
que  los  monumentos  de  Egipto  mejor  conclui- 
dos. Algunos  habían  caido  de  su  pedestal  por 
la  fuerza  de  enormes  raices,  y  la  yerba  entrela- 
zada los  cubrían  en  mas  de  su  mitad.  Otro  se 
elevaba  erguido,  con  su  altar  delante,  en  medio 
de  un  grupo  de  árboles  que  habían  crecido  á 
sus  costados  y  que  parecían  destinados  como 
para  resguardarle,  cual  un  objeto  sagrado,  de 
toda  jjrofauaciok;  y  en  medio  de  este  silencio 
solemne  y  profundo,  se  asemejaba  al  emblema 
de  una  divinidad  llorando  sobre  un  pueblo  que 
ya  no  existe.  El  único  ruido  que  turbaba  el 
reposo  de  esta  ciudad  oculta  á  nuestras  miradas, 
era  el  silvidode  los  monos  que  saltaban  con  ra- 
pidez por  encima  de  nuestras  cabezas  en  ban- 
dadas de  cuarenta  ó  cincuenta  á  la  vez,  y  al 
verlos  cruzando  por  entre  los  estraños  y  respe- 
tables monumentos  que  nos  rodeaban,  la  ima- 
ginación exaltada  pudíe.  a  Jomarles  por  los  es- 
píritus errantes  del  pueblo  que  fué,  guardando 
las  ruinas  de  su  primera  morada. 

"Turnando  otra  vez  junta  á  la  base  del  edi 
ficio  piramidal,  subimos    por  los   escalones  de 


que  está  rodeada  y  estos  nos  conudjeron  por 
una  puerta  á  varios  recintos  interiores  unos 
aislados,  otros  medio  destruidos  por  los  árboles 
gigantescos,  y  algunos  conservados  en  su  esta- 
do primitivo.  De  aquí  pasamos  á  una  terraza 
cubierta  de  árboles  y  maleza,  y  desde  allí,  por 
una  escalera,  descendimos  sobre  una  platafor- 
ma, que  después  de  un  poco  desmontada  de  la 
vegetación  que  la  ocultaba,  reconocimos  que 
era  un  gran  plano  cuadrado  con  gradas  á  los 
costados  casi  tan  perfectas  como  las  de  un  an- 
fiteatro romano.  Todas  estas  gradas  estaban 
esculpidas  de  relieves  y  de  la  parte  del  medio- 
día, hacía  el  medio,  se  encontraba  una  cabeza 
colosal  (que  debía  ser  un  retrato)  que  las  rai- 
ces habían  sacado  de  quicio.  Estas  gradas  nos 
llevaron  á  otro  largo  terrado  de  cíen  pies  de  al- 
to que  dominaba  el  río  y  la  campiña,  el  cual 
todo  estaba  cubierto  de  árboles.  ¿Q,ué  pueblo 
seria  el  que  echó  los  cimientos  de  esta  gran 
ciudad?  Al  menos,  en  las  arruinadas  ciudades 
del  Egipto,  tantos  siglos  hace  destruidas,  el  es- 
trangero  conoce  la  historia  del  pueblo  cuyos 
restos  le  rodean.  La  América,  según  muchos 
historiadores,  fué  poblado  por  salvages.  ¿Pero 
qué  salvages  han  podido  jamás  eligir  construc- 
ciones semejantes? 

Las  ruinas  se  prolongan  por  todo  lo  largo  del 
rio  sobre  un  espacio  de  mas  de  doce  millas.  To- 
do lo  que  de  ellas  resta,  parece  haber  pertenecido 
á  edificios  públicos.  Los  materiales  de  que  se 
componían  las  habitaciones  particulares,  de  me- 
nos solidez  probablemente  que  aquellos,  han  des- 
aparecido, de  modo  que  no  hay  medio  posible 
para  determinar  hoy  día  la  estencion  de  la  ciu- 
dad habitada.  La  ruina  mas  notable  de  ella  es 
la  que  se  dice  ser  un  templo;  edificio  oblongo  do 
proporciones  verdaderamente  colosales,  y  cuya 
fachada  se  estiende  á  lo  largo  del  rio,  en  un  es- 
pacio de  sesenta  á  noventa  pies.  Las  piedras 
que  entran  en  su  copstruccion  están  cortadas 
con  regularidad  y  tienen  de  tres  á  seis  pies  de 
longitud  por  uno  y  medio  de  espesor.  Los  cos- 
tados de  este  monumento  que  aun  subsisten  en 
pié  son  piramidales,  y  su  superficie  esterior,  la 
dividen  series  de  gradas  que  se  van  disminuyen- 
do en  proporción  de  la  altura.  Sería  del  todo  im- 
posible dar  una  noción  completa  de  la  forma  de 
esto  templo;  pero  podrá  formarse  una  idea  de  sus 
proporciones  gigantescas,  sabiendo  que  todo  su 
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conjunto  tiene  de  circunferencia  dos   mil   ocho- 
cientos setenta  pies. 

Los  Ídolos  tienen  la  forma  de  prismas  hechos 
en  piedra  cuadraugulares  y  macizos,  altos  de  on- 
ce ó  doce  pies  y  cuyas  cuatro  caras  ó  faces  están 
esculpidas  con  mucho  arte.  Algunos  están  aun 
de  pié'como'^en  su  principio,  otros  por  tierra  6 
inclinados.  Uno  de  ellos,  que  pavecia  el  mejor 
ha  desaparecido  completamente  á  escepcion  de 
la  cabeza  y  pecho.  De  otro,  no  se  ven  mas  que 
los  pies  que  sobresalen  de  entre  las  masas  de  ro- 
ca que  le  cubren.  En  general,  representan  una 
figura  humana  ricamente  vestida.  La  cabeza 
la  cubre  un  adorno  macizo  de  los  mas  complica- 
dos y  de  un  dibujo  ininteligible.  Las  orejas  por 
lo  común  son  muy  grandes  y  fuera  del  natural. 
Un  ropage  bordado  con  mucho  arte,  oculta  la 
parte  inferior  del  cuerpo  y  baja  hasta  media 
pÍ£rna,  esceptuando  uno  de  los  ídolos  que  cuya 
túnica  es  muy  curta.  Un  calzado  particular  cu- 
bre sus  pies,  la  barna  y  los  bigotes  que  se  encuen- 
tranunidosdo  una  manera  graciosa,  indican  íjue 
estos  ídolos,  si  lo  son  tales,  pertenecen  al  sexo 
masculino.  Sin  embargo,  la  actitud  y  figura  de 
uno  de  ellos,  el  mejor  conservado  de  todos,  indi- 
can que  es  una  muger.  Una  espresion  de  estraor- 
dinaria  molicie  respira  en  toda  su  fisonomía,  su 
peinado  y  adorno  de  cabeza  se  hace  notar  por  su 
riqueza'y  esmero,  sus  brazos  tienen  precio.sos 
brazaletes  y  un  med  ilion,  especie  de  cabeza  de 
animal,  descansa  sobre  su  pecho,  sostenido  por 
sus  manos.  Dos  bandas  estrechas,  llenas  de  ge- 
roglíficos  descienden  á  lo  largo  de  su  túnica  que 
es  mas  corta  que  la  de  los  ídolos  varones.  To- 
dos sus  rasgos,  actitud,  carácter  y  ademan,  pre- 
sentan una  grande  analogía  con  las  antiguas  es- 
tatuas de  la  Diana  de  Efeso.  Las  superficies 
laterales  de  los  ídolos  están  cubiertas  de  gero- 
glificos;  pero  su  espalda  6  parte  posterior  pre- 
senta poco  mas  6  menos  el  mismo  dibujo  que 
la  delantera,  y  así  sucede  que  uno  de  estos  ído- 
los tiene,  por  su  frente,  la  boca  abierta,  la  mi- 
rada fija,  la  vista  amenazadora,  corno  inspiran- 
do terror,  mientas  que  la  espresion  de  los  dibu- 
jos que  cubren  la  espalda  es  dulce  y  agrndable. 
Una  circunstancia  muy  notable  se  v6  en  estos 
Ídolos,  y  es  que  sus  facciones  anuncian  una  ra- 
za diferente  de  la  que  representan  otras  escultu- 
ras de  Copan  y  las  dc^Palenque.  En  estas  úl- 
timas, la  forma  cónica  do  la  cabeza,  la  fren- 


te estrecha  y  aplastada,  la  nariz  pi  mínente;  y 
sobre  todo,  el  grueso  repugnante  d  1  labio  in- 
ferior, cuya  fealdad  resalta  mas  por  la  disposi- 
ción de  la  barba,  indican  desde  luego  una  raza 
que  ha  desaparecido  totalmente  del  nuevo  con- 
tinente. Pero  ninguno  de  los  idolo's  de  que  aho- 
ra nos  ocupamos,  representa  estas  particularida- 
des, la  forma  de  su  vista  es  oval  y  agradable,  la 
frente  llena  y  bien  proporcionada,  la  nariz  con 
el  corte  egipcio  y  labios  graciosos  y  proporciona 
dos.  Delante  de  cada  ídolo  se  vé  un  altar.  Es- 
tos altares,  así  como  los  ídolos,  son  de  un  solo 
pedazo  de  piedra.  Todos  los  altares  no  son 
iguales  en  el  adorno  y  se  diferencian  tam- 
bién en  cuanto  á  su  coi-te,  y  sin  duda  están 
en  relación  especial  con  los  ídolos  ante  quienes 
se  elevan. 

Los  restos  de  Q,uinga  sin  ser  tan  nume- 
rosos y  estensos  como  los  de  Copan,  presen- 
tan el  mismo  carácter  general.  Las  dimensio- 
nes de  las  construcciones  piramidales  .«on  mas 
cortas;  pero  los  ídolos  son  mas  altos-  y  se 
aproximan  mas  á  la  forma  de  obeliscos  de  los  de 
Copan. 

Los  indígenas  de  Tecpan-Guatem-iik,  emplean 
los  materiales  de  esta  antigua  ciudad  en  cons- 
trucciones modernas,  y  así  ya  no  van  dejando 
mas  indicaciones  de  su  grandeza  que  los  cimientos 
de  sus  antiguos  edificios. 

Creemos  innecesario  añadir  mas  descripcio- 
nes á  las  ya  anunciadas,  si  bien,  hay  otros  dife- 
rentes puntos  en  ambas  Americas,  que  contie 
nen  monumentos  tanto  6  mas  curiosos  que  los 
hasta  aquí  referidos.  Únicamente  nos  limitare- 
mos á  decir  que  en  la  Américii  meridional,  la 
oran  llanura  de  Tiahua-naco  es  el  centro  de 
una  antigua  civilización,  y  que  allí  existen  aun 
restos  de  edificios,  cuya  construcción  atribuyen 
los  indígenas  &  una  raza  de  hombres  blancos 
V  barbudos  que  habitaron,  la  espalda  de  las  cor- 
dilleras mucho  tiempo  antes  de  la  fundación 
del  imperio  de  los  incas.  Tomando  por  modelo 
estos  monumentos,  que  parece  que  jamás  han 
sido  concluidos,  los  incas  construyeron  la  forta- 
leza del  Cuzco. 

Las  formas  de  los  edificios  de  que  acabamos 
de  hablar  son  parecidas  y  se  remontan  á  la  épo- 
ca de  aquellos  que  tuvo  el  Asia  en  el   primer 
período  de  civilización,  de  lo  que   deduce   Mr. 
.Alejandro  H'imbjUt:  "Suce  le  en  los  rasgos  c-í 
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racterlsticos  délas  naciones,  lo  que  en  la  estruc 
tura  interior  de  los  vegetales  difundidos  por  la 
superficie  del  globo.  En  unos  y  otros  se  mani 
fiesta  el  sello  de  un  tipo  primitivo  h  pesar  de 
las  diferencias  que  producen  la  naturaleza  de 
los  climas,  d*el  terreno  y  de  otras  muchas  cau- 
sas accidentales."  Mr.  de  Humboldt  hace  obser- 
var, que  al  principio  de  la  conquista  de  la  Amé- 
rica, la  atención  de  la  Europa  se  fijó  especial- 
mente en  las  pirámides  escalonadas  de  los  me 
jicanos,  en  las  gigantescas  construcciones  del 
Cuzco,  y  en  los  grandes  caminos  trazados  en  el 
centro  mismo  de  las  cordilleras  de  los  Andes. 
Es  preciso,  añade  este  sabio,  haber  estado  en 
el  terreno  mismo,  para  apreciar  como  se  mere- 
cen las  relaciones  de  los  primeros  viageros  espa- 
ñoles, llenas  de  sinceridad  y  de  un  tinte  local 
que  las  caracteriza.  "Pero  ese  ardor  de  investi- 
gaciones sobre  la  América,  disminuyó  notable- 
mente desde  el  siglo  XVII.  Las  colonias  espa- 
ñolas, únicas  regiones  habitadas  en  otro  tiempo 
por  pueblos  civilizados;  quedaron  cerradas  á,  las 
nacioues  estrangeras  y  recientemente,  cuando 
el  abate  Clavijero  publicó  en  Italia  la  Historia 
antigua  de  Alíjico,  se  tuvieron  ya  por  dudosos, 
hechos  antes  atestiguados  por  testigos  oculares 
enemigos  las  mas  veces  unos  de  otros.  Varios 
escritores  célebres,  mas  impresionados  por  los 
contrastes,  que  por  la  armonía  de  la  natura- 
leza se  complacieron  en  pitar  la  América  co- 
mo un    pais nuevamente    habitado    por 

hordas  tan  poco  civilizadas  como  los  habitantes 
de  la  mar  del  sud.  En  las  investigaciones  his- 
tóricas sobre  los  americanos;  el  escepticismo 
mas  absoluto  sustituyó  á  una  sana  crítica.  Se 
confundieron  las  declamatorias  descripciones  de 
Soils  y  de  algunos  otros  escritores,  que  nunca 
babian  salido  de  Europa,  con  las  sencillas  y 
verdaderas  relaciones  de  los  primeros  viaje- 
ros, y  todo  filósofo,  6  que  pasaba  por  tal,  se 
creia  en  el  deber  de  negar  cuanto  habia  sido  ob- 
servado por  los  misioneros.  Desde  fines  del  si- 
glo último,  ya  se  ha  verificado  una  revolución 
dichosa  en  los  estudios  históricos  y  se  inves- 
tiga de  otro  modo  la  civilización  de  los  pue- 
blos, y  las  causas  que  favorecen  6  detienen  sus 
progresos." 

Esta  reacción  está  perfectamente  caracteri- 
zada por  estas  palabras  de  Carlos  Farcy,  en  su 
nligüedades  americanas:  "A  qué  viene,  y  de 


qué  sirve  la  brillante  teoría  de  la  invasion  re- 
ciente del  doble  continente  americano;  teoría 
basada  sobre  jóvenes  y  modernas  rasas  de  hom- 
bres y  sobre  sus  modernos  volcanes  aun  no  es- 
tinguidos?.  . .  .Es  menester  confesarlo,  la  Amé- 
rica, por  segunda  vez,  ha  llegado  á  ser  un  mun- 
do nuevo;  y  cuando  el  occidente  fué  á  plantar 
su  estandarte  sobre  aquella  tierra  desconocida, 
el  oriente  quizá  ya  habia  llevado  con  antelación 
allí  la  antorcha  de  las  artes  y  las  ciencias." 

De  modo,  que  cuanto  mas  se  remonta  la  ca- 
dena de  los  tiempos  en  América,  se  encuentran 
cada  vez  mas  pruebas  en  una  civilización  anti- 
gua, y  mas  se  inclina  la  imaginación  á  creer 
que  el  estado  de  los  americanos  en  el  siglo  XV 
era  un  estado  de  degeneración  (1).    ■ 


.1.  Hablandi  Mr  {de  Stephens  acerca  de  la?  ruinas 
de  la  ArnéritH  si  ptentrional  y  meridional,  que  exa- 
minó por  sí  mismo  con  la  Jnayor  detención.  Heno  de 
asombro  al  conWmplar  los  restos  de  una  civilizaciun 
tan  notable  curan  o>cura,  de  los  antiguos  pueblo?  que 
erigieron  aquellos  grandiosos  monumentos,  de  los 
cuales  no  queda  rastro  ni  memoria,  se  espresa  en  es- 
tos tériiiinis  refiriéndose  particularmente  á  las  de 
Palenque:  "Lo  que  teníamos  nosotros  á  la  vista,  dice 
en  iin  momento  de  entusiasmo,  eran  testimonios  ma- 
teriales de  la  existí  ncia  de  un  pueblo  aparte,  que  ha 
pasado  por  todas  las  fases  del  grandor  y  de  la  deca- 
dencia de  las  naciones;  que  tuvo  su  edad  de  oro,  y 
ha  perecido  aislado  y  desconocido.  Los  lazos  que  le 
unian  cim  la  especie  humana,  han  sido  rotns,  y  estas 
piedras  mudas  son  los  solos  testimonios  de  su  tránsi- 
to sobre  la  tierra.  Nosotros  vivimos  en  las  ruinas  de 
los  palacios  de  estos  reye?,  nosotro?  esploramos  esto» 
templos  devastados,  y  sus  derruido-  altares  y  por  do- 
quiera que  volvemos  la  vista,  encimtramos  pruebas 
del  gusto,  de  la  habilidad  en  las  artes,  de  la  riqueza 
y  del  poder  consiguiente  de  '/stos  pueblos  desconoci- 
dos. En  medio  de  este  espectáculo  de  destrucción, 
volvíamos  la  vista  á  lo  pasado,  hacíanins  desaparecer 
con  la  irnaginacinn  el  dilatado  bosque  que  devora  es- 
tos respetables  vestigios,  reconstruíamos  con  el  pen- 
samiento cada  edificio,  con  sus  terrazas,  sus  pirámi- 
de-, sus  adornos  de  escultura  y  pintados,  y  á  nuestra 
vista  resucitaban  los  personages  que  nos  miraban 
triftemente  en  medio  de  sus  cuadros;  nos  los  repre- 
sentábamos adornados  con  ricos  trages,  realzados  con 
el  brillo  de  los  culores  y  con  tocados  airosos  y  ele- 
gantes; parecíanos  verles  pisar  aquellos  deliciosos 
terrados,  y  subir  las  magníficas  escaleras  de  sus  tem- 
plos, cuyas  evocaciones  fantásticas  realizaban  en  nos- 
otros las  brillantes  creaciones  de  los  poetas  orienta- 
les. En  la  carrera  de  la  vida,  nada  m"  ha  causado 
una  emoción  mas  viva,  que  el  espeetáculo  de  esta 
ciuil-:d  en  otro  tiempo  va'-ta  y  espléndida,  y  en  el  día 
derribada,  saqueada,  silenciosa,  encontrada  por  ca- 
sualidad, cubierta  de  una  V'  gitacion  q\ie  se  la  absor- 
ve,  y  no  habiendo  ni  aun  conservado  su  nombre 
igualmente  dcfconocido  (¡ue  su  historia;  ¡triste,  so- 
lemne eji  mplo  do  las  revoluciones  de  este  mundo! 
Las  ruinas  de  Palenque  continúan  descubiertas  y  es- 
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CAPITULO  XXX!.  i 

Kl  evangelio  fué  anunciado  á  los  americanos  antes 
de  la  llegada  de  loa  españoles. 

Cuando  los  españoles  se  aparecieron  en  el 
Nuevo-Mundo,  los  pueblos  mas  civilizados,  eran  . 
los  que  habitaban  las  montañas.    Hombres  na- 1 

ploradas  mucho  tiempo  antes  que  otras,  que  se  han  ' 
encontrado  después  en  ambas  Americas,  y  encierran 
una  multitud  de  cosas,  así  como  aqu  Tas  otrüs,  que 
aun  Fon  7  serán  por  mucho  tiempo  un  impenetrable 
misterio  para  nosotros.  Estos  r.  stos  de  una  civiliza- ! 
cien  desconocida,  han  ocupado  tan  poco  la  atención  ! 
de  p  rsmas  couocednras,  qu<,-  el  oairipo  de  las  anti-  I 
güediides  am.ricanas  eslá  virgen  y  sin  beneficiar." 

Según  habla  visto  el  lector  por  el   relaio  de  Mr. 
Henri'  n,  acerca  de  las  opiniones  í^obre  los  antiguos 
pobladores  de  la  América,  y  agentes  de  la  antigua  ' 
civilizuciou  que  ha  quedado  oscurecida,  y  d  1  ojígtji  i 
de  su-  impon  ntes  ruinas,  alguno-  ?e  lian  aventurado 
á  conjeturan  ma>  ó  meóos  ^-veu turadas,  se  han  hecho 
cotejos  y  comparaciones,  mas  ó  meios   ingeniosas,  | 
entre  los  rnouutuentos  del  antiguo  mundo  con  las  del  1 
nuevo,  pero  [or  mas  que  se  esfuercen  los  ingenios  y  j 
abunden  las  teorías,  uuiica  ha  podido  hallars  ■  analo-  ¡ 
gil  verosímil,  siquiera,  entre  unas  y   otras  construe- 1 
cienes.  Las  ruinas  americanas,  y  después  de  cuanto , 
hemos  visto  y  coniultado  en  los  difi  rentes  autores  y  1 
viageros  que  se  han  ocup.ido  de  ellas;  después  de  ha- 1 
ber   examinado  y    cotejaio  sos  dibujos  con  los  de  ¡ 
otros  mniiumentos,  no  tienen,  lo   primero,  ni  el  ca- 
rácter ciclo[ot),  ni  analogía  alguna  con  los  monumen- 
tos griegos  y  romanos,  ninguna   comparación   puede 
hacerse  entre  tilos  y  los  de  Europa    En  cuanto  a  los 
monumentos  antiguos  de  la   China  y  del  Japón,  que 
han  querido  compararse  con  estos,  no  son  bastantes 
conocidos  para  poder  entablar  acerca  de  esio   una 
seria  discusión.  La  opinion  de  Mr  Humboldt,  acer- 
ca de  la  homogeneidad  de  los   pueblos   del  A^ia  con 
los  de  la  América,  también  es   aventurada,   y,  c:  mo 
dice  un  viagí  ro,  que  ha  rec"rri<lo  c;.si  torio  el  Nuevo- 
Mundo,   en  todas  sus  escursiones,  no  ha -encontrado 
una  sola  de  aqu>  Has  cavernas,  en  las  cuales  los  hin- 
dos,    se  com|ilacian   en  colocar   el    santuario   de  sus 
ídolos.  Ln  la  India,  !■  s  mas  frrandiosos  templos,  es- 
tán labrados  dentro  de  las  mismas  moiitatias,  aprove- 
chando los  accidentes  del  terreno   que  podian  favo- 
recer los  trabajos  de   escavaci'  n,  mientras  que  los 
americanos  colocaban  sus  edificios  S'bre  alturas  ar- 
tificiales, construidas  con  grande  trabajo.  En  cuanto 
al   Egipto,  no  parece  menos  distante  la  semejanza  <í 
analogía.  Se  ha  querido  t'  mar  por  base  de  ella, "el 
EÍBiema  piraiuidnl,  que  como  hemos  visto,  di>mina 
tanto  eu   las   construcciones   mexicanas,    y    parecí' 
adoptado  •  n  ambis  pai-e»;  pero  no  consideran  1<'S  que 
así  juzgan  que  las  pirámides  egipcias,  difieren  esen- 
cialmente de  las  pirámides  americanas.    Las   prime- 
ras tienen  un  carácter  particular   uniforme;   fueron 
construidas  tolas  con  un  mismo  olijeto.  Son  cuadra- 
da» en  su  base,  y  sus  caras  presentan  una  especie  de 
gradería  que  va  disminuyendo  ha-la  fu  terminación 
que  es  siempre  en  punta.    Las  americanas  s  .n  todas 
oblongas,  redondeadas  en  sus  cuatro  ángulos,  y  re- 


cidos  en  las  llanuras,  bajo  climas  mas  templa- 
dos, siguieron  el  curso  de  las  cordilleras  que  se 
elevan,  á  medida  que  se  aproximan  al  Ecuador. 

vestidas  de  una  pared  de  piedras  muy  unidas.  En 
lugar  de  las  gradas  corridas,  no  tienen  mas  que  una 
escalera  eu  el  centro;  las  pirámides  egipcias,  además, 
son  huecas,  con  aposentos  interiores,  destinados  á  se- 
pulturas; las  americanas,  por  el  contrario,  son  per- 
fectamente sólidas,  sin  aberturas  ni  eseavaciones; 
además,  las  pirámides  egipcias,  por  liltimo,  son  com- 
pletas por  sí  mismas,  y  eoostituyin  en  todo,  mien- 
tras que  las  de  América  no  fu  'ron  eLvadas  mas  que 
para  servir  de  cimiento  ó  base  á  otros  edificios.  Ni 
una  sola  pirámide  existe  en  Egipto  que  tenga  un 
templo  ó  un  palacio,  al  paso  que  no  hay  una  en 
América,  que  no  tenga  en  su  remate  un  monumento. 
Añadamos  á  esio,  que  los  Egipcios  se  servían  en  la 
construcción  de  esos  edificios,  de  piedras  de  diinen- 
siines  colo-ales;  en  América,  los  antiguos  monumen- 
tos están  hechos  con  piedras  regulares,  y  no  se  ha- 
liará  en  ellos  una  que  íwesc  digna  de  figurar  en  un 
muro  egipcio'  La  columna  que  forma  el  tipo  dis- 
tintivo de  los  templos  que  bañan  las  aguas  del  Nilo 
no  existe  en  América.  Hasta  el  dia  no  se  ha  encon- 
trado una  sola  columna,  propiamente  dicha,  en  las 
ruinas  de  México,  de  Yucatnn,  de  la  América  cen- 
tral, ni  de  la  del  norte.  Tampoco  se  encuentra  en 
ellas  el  (¡Tomvs,  el  pronaos,  y  e\  adytum,  que  carac- 
terizaba así  mismo  los  templos  egipcios.  De  la  mis- 
ma manera,  es  imposible  si.stener  que  la  escultura 
americana  ofrezca  .ninguna  analogía  con  la  escultu- 
ra de  los  antiguos  habitantes  del  Egipto,  y  cuales- 
quiera se  convencerá  comparando  entre  sí  dos  bajos 
relieves  de  estos  dos  países. 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  los  monumentos  ame- 
ricanos, no  tienen  analogí^i  con  ningunos  otros  co- 
nocidos Sou  de  mas  absoluta  y  completa  originali- 
d  .d,  modelos  sin  tradición,  y  producto  de  una  civi- 
lizaci'jn  aislada,  descon -cida  del  resto  del  mundo,  y 
absolutam>  nte  indígena.  Mr.  Waldeck,  cree  haber 
recoiii-cido  en  los  edilici"S  de  Uxmal,  la  trompa  del 
elefante  asiático,  y  otros  detalles  que  justificarían, 
según  este  viagero,  un  origen  indiano,  ¡eroá  juigar 
por  sus  propios  diseños,  e.s  una  conjetura  muy  aven- 
turada. No  vemos,  por  consiguiente,  nada  que  con- 
traríe nuestra  opinion,  y  así  creemis  c^n  Mr.  Step- 
hens, que  el  arte  americano,  es  del  todo  escepcional 
sin  relación  con  las  obras  de  otrns  pueblos. 

En  cuanto  á  la  data  de  estos  .antiguos  monumen- 
tos del  Nuevo-Mundo,  ¿quién  es  d^ipaz  de  determi- 
nar, si  debe  remontarle  su  origen  mas  allá  de  los 
siglos  históricos,  ó  considerarlos  como  producto  de  los 
tiltimos  til  mpos  de  la  América  independiente?  Lord 
Kinqsboroug,  atribuye  á  una  emigración  de  judíos 
la  antigua  civilización  de  la  América  central,  y  en 
esto  va  acordó  con  el  P.  Gumilla,  citado  por  Hcn- 
rion.  Mr  Dupaix  dá  á  estas  ruinas  un  origen  anti- 
diluviano, al  paso  que  St  phens,  las  señala  una  épo- 
ca comparativamente  reciente.  Entre  ambos  siste- 
mas, liay  el  inmenso  intervalo  de  algunos  millares 
de  año-,  y  entre  unas  y  otras  opioioi.es,  no  hay  me- 
dio conocido  de  establecer  históricamente,  ni  aun 
por  simple  analogía,  la  época  en  que  lloreció  el  pue- 
blo que  hizo  estas  grandes  obras.  Mr.  Waldeik  opi- 
na, y  esto  parí  ce  probable,  que  la  civilización  y  ude- 
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En  aquellas  altas  regiones,  encontraban  plantas, 
y  una  temperatura  igual  á  la  de  su  pais  natal. 
Las  facultades  del  alma  se  desarrollan  mas  fá- 

lantiis  en  las  artes  que  representan  los  monumentos 
american  s,  son  muy  anterioras  á  los  que  cxisiian 
cu. indo  la  ép  ca  de  la  conquista,  y  que  los  edificios 
y  construccioiiei  que  existían  en  est'  tiempo,  no  eran 
mss  que  copias  alteradis  de  los  grandes  y  antiguos 
edificios  de  l^i  América  central.  J^os  conquistadores 
eurúp>  os,  poco  versados  en  general,  en  los  ^jormeno- 
res  del  arle,  pudieron  muy  bien  confundirlts,  y  los 
confundieron  en  efecto  en  fus  descripciones,  aunque 
la  semejanza  no  fuese  perf  cta,  y  ú  veces,  ni  apro- 
ximada; pero  de  sus  mismas  relacione?,  y  de  las  tra- 
diciones mismas  de  los  pueblos  americanos,  que  á 
aquella  sazón  existían,  resulta  que  había  entonces 
templos,  palacios,  pir.anídes  y  ruinas,  que  lo.<  mis- 
mos indígenas  las  consideraban  como  verdaderas  an- 
tigüedades y  obra  de  uu  pueblo  que  ya  no  exisiia; 
pero  íea  cual  fuere  el  punto  de  vista,  bajo  el  cual  se 
tomen  estas  cu  stiones,  el  nombre  de  cs-te  pueblo,  su 
patria,  tus  leyes,  sus  costumbres,  su  culto  religioso 
primitivo,  todo  queda  envuelto  en  un  profundo  mis- 
terio, y  lo  único  que  do  él  se  conoce,  son  las  mara- 
villosas huellas  que  ha  dejado  en  su  tránsito,  por  el 
continente  americano. 

Según  las  diferentes  teorías  presentadas  por  Mr. 
H  nrion,  acerca  de  los  primeros  pobladores  del  Nue- 
vo-Mundo,  toda?  son  aventurad»s,  y  no  puedea  dar 
mas  que  ideas  de  verosimilitud,  mas  ó  menos  proba- 
ble; pero  en  contra  de  todas,  se  presentan  insupera- 
bles objeociones.  No  p'.d  nios  reconocer  con  Blu- 
menbach,  la  existencia  de  una  raza  puramente  ame- 
ricana, pues  todas  las  tribus  del  Nuevo  Mundo,  no 
se  asemejan,  ni  tienen  un  tipo  común  ó  sello  de  orí- 
gen.  T.uiip'co  creemos  con  .Mr  Link,  que  el  Asi?, 
en  los  tiempos  históricos,  haya  esclusivament<'  pobla- 
do la  Amerita;  y  por  consiguiente,  que  el  indígena 
del  Nuovo-Mundo,  esté  emp.. rentado  con  el  del  Mon- 
gol, y  demás  tiilnis  d>  1  As. a  oriental.  Que  hayan 
existido  en  lo  antiguo  comunicaciones  entre  esta  par- 
te d.  1  Asia,  y  la  costa  uor-deste  de  la  América,  asi 
como  es  indudable  las  ha  habido  i  ntre  los  pueblos 
del  norte  y  la  América  septentrional,  como  verá  el 
lee  or  en  las  notas  al  capítulo  siguiente,  es  un  hecho 
indisputable,  pero  suponer  otra  cosa  que  emigracio- 
nes parciales,  que  no  han  podido  jamás  alterar  en  su 
masa  la  población  do  los  americanos,  es  darles  ui  a 
importancia  muy  exagerada.  A'én^een  ellos,  por  mas 
que  ciert  s  autoras  se  esfuerzen  en  probar  lo  contra- 
rio, ciertas  facción'  s  características,  que  no  son  co 
muñes  en  las  de  los  demás  pueblos  del  Antiguo - 
Mundo.  La  cara,  la  frente,  la  nariz,  los  diente»,  las 
piernas,  pies,  y  cabello;  la  barba,  color  de  la  piel,  y 
conformación  de  la  mayor  parto  de  sus  cráneos,  así 
como  otras  particularidades  les  distinguen  en  todo  ó 
en  parte  del  resto  de  los  himbres  del  antiguo  conti- 
nente, sin  que  por  esto  so  quiera  cuponer  que  dejen 
de  descender  de  un  tronco  coumn,  y  de  la  primera 
raza  de  Adán.  Por  otro  lado,  los  idiomas  america- 
nos hun  presentado  á  los  filologistas,  cierta  identidad 
do  p.ilabras  de  la  ()ue  s  ha  querido  inferir  identidad 
de  origen.  Maltebrun,  Humboldi,  Charlevoix,  y 
otros  muchos  que  )iudieramos  citar,  á  fuerza  de  ana- 
logías ostrañas  y  violt-nlas;  han  pretendido  traz  ir  lí- 
neas de  emigración  de  algunos  asiáticos  al  contiuen- 


cilmente  en  todos  los  puntos,  en  los  que  el  hom- 
bre, obligado  á  luchar  contra  los  obstáculos  que 
le  presenta  la  naturaleza,  no  sucumbe  á  esta 
lucha  prolongada.  En  el  Cáucaso,  y  en  el  Asia 
central,  las  montañas  áridas  ofrecen  un  refugio 
á  pueblo.s  libres  y  bárbaros.  En  la  parte  equi- 
noccial de  la  América,  donde  sábanas  siempre 
verdes  se  v6n  suspendidas  por  cima  de  la  re- 
gion de  las  nubes  no  se  han  encontrado  pueblos 
cultos,  sino  en  el  seno  de  las  cordilleras.  Aisla- 
dos sobre  esas  curábres,  las  mas  elevadas  del 
globo,  rodeados  de  volcanes,  cuyos  cráteres  es- 
tán cercados  de  nieves  eternas,  parece  que  no 
admiran  en  la  soledad  de  sus  desiertos,  sino  lo 
que  conmueve  la  imaginación  por  la  grandeza 
de  las  masas.  Las  obras  que  ellos  han  produci- 
do, llevan  el  seno  de  la  naturaleza  salvage,  de  las 
cordilleras  que  tan  grandes  escenas  presentan. 

te  americano.  Mr.  Klaproth,  ha  combatido,  y  con 
razón,  este  sistema,  por  no  ver  en  estas  semejanzas 
datos  suficientes  para  identificar  paises  tan  física- 
mente opuestos.  Si  la  Amó:icaj  dice  este  mismo  sa- 
bio, hubiera  sido  poblada  por  tribus  vecinas  del 
Asia  septentrional,  deberia  ser  este  acontecimiento 
anterior  á  los  tiempos  históricos,  y  aun  á  la  grande 
inundación  que  cubrió  los  lugares  menos  montañosos 
de  la  superficie  del  ulobo,  pues  esimposibl.'  que  des- 
pués hayan  podido  cambuirse  lo?  idiomas  de  la  .\mé- 
rica,  hasta  el  punto  de  no  h.iUarse  sino  p'quisimas 
voces  simpáticas  en  origen,  con  los  idiomas  del  an- 
tiguo continente;  pues  nadie  ignora  que  el  griego,  el 
latín,  el  sirio,  y  otras  muchas  lenguas,  conservan  sus 
rasgos  característicos,  que  no  se  borran  tan  i Tonta- 
mente. También  es  escasa  prueba,  el  haber  querido 
ver  testimonios  de  identidad  en  algunas  ceremonias 
reliiíiosas,  y  en  otros  rasgos  cosmog/inicos  de  los  del 
Asia,  y  loí  de  vario.s  ])ueblos  de  América,  y  lo  mis- 
mo puede  decirse  respecto  de  ciertas  formas  de  ador- 
no arquitectónico,  ó  de  figuras  fantisticas,  que  aun- 
que iguales  entre  los  diferentes  pueblos,  sonpruebas 
insignificantes,  ri^pecto  il  la  gener.il  población  de  la 
América,  y  si  podrán  servir  para  dem  strar  el  he- 
cho de  algunas  emigraciones  parciales  de  uno  á  otro 
continente. 

Concluyamos  pues,  que  has'a  ahora  nada  ha  po- 
dido encontrnrso  de  cierto  en  esta  plgiiia  importan- 
te de  la  historia,  y  que  los  anales  primitivos  de 
América,  están  cnvueltis  en  el  mas  profundo  m  s- 
terio,  que  seguir.i  siéndolo,  hasta  que  la  ca-ualidad 
ó  el  acíduo  estudio,  hagan  (onocer  y  descifrar  sus 
escrituras  simbólicas  ó  geroglíflcos,  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  son  en  el  dia,  los  de  Egipto,  y  entonces, 
quizá  se  encuentren  las  primitivas  monarquías,  en 
cuyo  tiempo  se  erigieron  osos  antiquísimos  y  curio- 
sos monumentos  de  las  artes,  qui"  en  sus  mismos  re- 
lieves tienen  su  esplieacion  escrita,  pero  que  mudos 
h  ista  el  dia,  no  han  encontrado  aun  al  hombre  que 
los  haga  hablar  y  declarar  lo  que  vieron  en  la  re- 
inontísiuia  época  de  su  nacimiento  y  origen  (N.  del 
Trad). 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 
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Ningún  hecho  histórico,  ninguna  tradición, 
liga  Á  las  naciones  de  la  América  meridional, 
con  las  que  viven  en  el  norte  del  istmo  de  Pa- 
namá. Pero  aunque  las  tradiciones  no  indiquen 
lazo  alguno  directo  entre  los  pueblos  de  dos 
grandes  penínsulas,  su  historia  no  por  eso  nos 
deja  de  ofrecer  relaciones  que  llaman  la  aten- 
ción, en  las  revoluciones  políticas  y  religiosas, 
desde  las  que  d»ta  la  civilización  de  los  azte- 
cas, muyscas  y  peruanos.  Hombres  barbudos,  y 
en  todo  diferentes  de  los  indígenas  de  Anahuac, 
de  Condinamarca,  y  del  llano  del  Cuzco,  apa- 
recen, sin  que  pueda  indicarse  el  sitio  de  su  na- 
cimiento. Grandes  sacerdotes,  legisladores,  ami- 
gos de  la  paz  y  de  las  artes,  á  quienes  aquella 
favorece,  cambian  de  repente  el  estado  de  los 
pueblos  que  les  recibieron  con  gran  veneración. 
Q.uetzalcoat],  Bochica,  y  Manco  Capac,  son  los 
nombres  sagrados  de  estos  seres  misteriosos. 
Quetzalcoatl,  vestido  de  negro,  con  trage  sacer- 
dotal, viene  de  Panuco,  de  las  orillas  del  Golfo 
de  México.  Bochica  el  Budha  de  los  muyscas, 
se  aparece  en  las  altas  llanuras  de  Bogota,  pro- 
cedente de  las  sábanas  situadas  al  este  de  las 
cordilleras.  La  historia  de  estos  legisladores  es- 
tá sembrada  de  maravillas,  de  ficciones  religio- 
sas, y  de  rasgos  que  revelan  un  sentido  alegóri- 
co. Algunos  sabios  han  querido  reconocer  en 
estos  extraiigeros,  á  algunos  europeos  náufragos, 
6  á  los  descendientes  de  aquellos  Escandinavos, 
que  desde  el  siglo  XI,  visitaron  la  Groelandia, 
Tena-Nova,  y  quizá  la  misma  Nueva-Escocia. 
Pero  á  poco  que  se  reflexione  sobre  la  épo- 
ca de  las  emigraciones  toltecas,  sobre  las  insti- 
tuciones monásticas,  los  símbolos  del  culto,  el 
calendario  y  la  forma  de  los  monumentos  de 
Cholula,  de  Sogamozo,  y  del  Cuzco,  se  conoce 
que  no  es  de  aquella  parte  del  norte  de  Europa, 
de  donde  Q,uetzalcoatl,  Bochica,  y  Manco  Ca- 
pac, tomaron  su  código  de  leyes.  Todo  parece 
conducirnos  hacia  el  A.sia  oriental,  y  hacia  los 
pueblos  que  han  estado  en  contacto  con  los  t¡- 
betanos,  los  tártaros  shamanistas,  y  los  ainos 
barbudos  de  las  islas  de  Jesso,  y  de  Sachaliii. 
Así  se  espresa  Mr.  de  Humboldt,  según  el 
cual,  el  cristianismo  no  influyó  en  la  civiliza- 
ción americana,  sino  después  de  haber  sido  al- 
terado por  el  nestorianismo  y  el  budhismo.  Alu- 
diendo este  sabio  á  los  viages  de  los  scandina- 
vos,  en  el   Nuevo-Mundo,  nos  presenta  ocasión 


de  establecer;  como  principio,  que  la  religion 
cristiana,  llegó  con  toda  su  pureza  por  la  -aie- 
diacion  de  un  obispo  católico,  á  la  costa  nord- 
este de  América,  mucho  tiempo  antes  de  pre- 
sentarse   Cristóbal  Colon. 

Durante  los  siglos  VHI,  IX,  y  X,  los  nor- 
mandos ó  scandinavos,  cubrieron  los  mares  con 
sus  barcos,  y  llevaron  consigo  la  devastación  de 
la  piratería  de  una  á  otra  estremidad  de  la 
Europa.  Animados  sin  embargo  algunas  veces 
de  pensamientos  mas  pacíficos,  enviaron  algu- 
nas colonias  á  paises  desconocidos  ó  inhabitados, 
como  para  reparar  con  esto  las  desolaciones 
que  causaban  en  otros,  y  así,  en  el  siglo  IX, 
consta  que  abandonaron  á  la  Islandia,  donde  la 
noción  del  cristianismo  ya  habia  sido  comuni- 
cada desde  la  Irlanda,  puesto  que  los  colonos 
noruegos  ya  encontraron  allí  cruces  de  madera, 
y  campanas  pequeñas.  De  la  Islandia,  los  no- 
ruegos pasaron,  al  oeste,  navegando  sobre  una 
costa  de  grande  estension,  y  encontrando  esta 
tierra,  para  ellos  desconocida,  cubierta  de  una 
agradable  verdura,  la  dieron  el  nombre  de 
Groelandia  ó  Tierra  Verde.  Allí  encontraron, 
en  su  parte  occidental,  ua  pueblo  salvage,  que 
sin  duda  habia  tenido  el  mismo  origen  que  los 
americanos,  como  puede  suponerse,  atediendo 
á  su  carácter,  usos,  costumbres,  y  traje.  Pue- 
blos, mejor  dicho,  tribus  que  vivian  al  norte  de 
la  bahia  de  Hudson,  y  que  en  nada  se  diferen- 
ciaban de  los  groelandeses,  habian  pasado;  se- 
gún toda  apariencia,  del  norte  del  estrecho  de 
Davi*,  al  sudj  de  la  Groelandia.  El  noruego 
Biorn,  que  se  embarcó  en  Islandia,  con  direc- 
ción á  Groelandia,  depues  de  tres  dias  de  nave- 
gación, arrastrándole  de  repente  el  viento,  en 
dirección  del  norte,  y  perdiendo  el  camino,  á 
causa  de  una  niebla  espesa,  descubrió  una  tier- 
ra que  le  pareció  llana,  y  solo  sembrada  de  al- 
gunas pequeñas  colinas.  Dejando  Biorn  esta 
costa  á  su  izquierda,  navegó  aun  dos  dias  mas, 
y  se  encontró  con  una  isla  bordeada  de  rocas 
desnudas  y  escarpadas  y  de  montañas  de  hielo. 
Contiimando  su  ru'a  con  el  mismo  viento,  arri- 
bó después  de  otros  cuatro  de  navegación  á 
Groelandia,  donde  muy  luego  se  hizo  público 
su  descubrimiento. 

I.eif,  otro  noruego,  apasionado  á  los  viages 
y  á  fundar  colonias,  armó  un  navio  con  treinta 
y  cinco  hombres  de  tripulación,  y  llevando  con- 
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sigo  á  Biorn,  dirigió  el  rumbo  hacia  aquel  nue- 
vo pais,  donde  llegó  en  efecto,  encontrando  una 
tierra  árida  y  arenosa,  que  él  denominó  Hdle- 
hmd  ó  pais  llano,  y  en  seguida  vio  otro  llano 
también  arenoso,  pero  con  árboles,  que  llamó 
Marklund  6  tierra  de  la  rnadern.  Dos  dias  des- 
pués, aun  volvió  á  ver  tierra,  y  una  isla  situada 
al  norte.  Remontando  un  rio,  hasta  llegar  á  un 
lugar  de  donde  tomaba  origen,  se  detuvo,  y  pa- 
só el  invierno  en  este  sitio.  Este  rio  abuudaba 
en  pesca,  y  con  especialidad  de  salmon.  Sus 
orillas  estaban  guarnecidas  de  arbustos  llenos 
de  frutas  sabrosas;  la  tierra  era  fértil,  y  la  tem- 
peratura dulce.  En  los  dias  mas  cortos  del  es- 
lió, el  sol  permanecía  ocho  horas  sobre  el  hori- 
zonte, lo  que  supone  un  dia  de  diez  y  seis  ho- 
ras. Después  de  estas  indicaciones,  se  supone 
que  el  sitio  de  que  aquí  se  trata,  situado  bajo 
el  49"  de  latitud  norte,  al  sud-oeste  de  la  anti- 
gua Groelandia,  debió  ser  junto  al  rio  Gander, 
ó  la  bahia  de  las  esplotaciones  de  Terra-Nova, 
6  alguna  parte  de  la  costa  septentrional  del 
golfo  de  San  Lorenzo.  El  alemán  Tyrker,  que 
formaba  parte  de  la  espedicion,  encontró  en  el 
bosque  una  especie  de  uvas,  con  las  cuales  dijo 
él  se  hacia  vino  en  su  pais.  De  esto  tomó  oca- 
sión Leif  para  llamar  á  esta  nueva  tierra 
Windlaud  6  pais  de  vino.  No  tardó  en  formar- 
se una  colonia  en  Windland,  á  la|que  fué,  des- 
de Groelandia,  el  obispo  Eric,  en  1121,  á  fln 
de  convertir  á  sus  compratriotas  que  allí  mora- 
ban, y  que  aun  eran  paganos.  Pasada  esta  épo- 
ca, ya  no  se  encuentran  indicaciones  ciertas  y 
positivas   sobre  el  Windland  (1). 


1.  La  historia  anti-coloniana  do  América,  ha  es- 
citaio  la  curiosidad  pública  en  estos  últimos  tiem- 
po, y  íe  han  encontrado  en  diversas  fuentes  he- 
chos que  arrojan  utia  luz  inesperada  sobre  tiempos 
que  eran  sumidos  para  siümpre  en  la  noche  del  ol- 
vido. Éntrelas  cuestiones  históricas  mus  debatidas 
en  el  mundo  sabio,  debe  contarse  la  que  tiene  por 
objeto  saber,  si  los  europeos  teni^n  noticias  de  la 
América,  antes  del  descubrimiento  de  Colon.  La 
sociedad  de  anticuarios  del  norte,  ha  encontrado 
en  la  antigua  historia  escandinava,  y  en  las  sagas, 
ó  historias  Islíndicas,  documentos  ciertos  é  indu- 
dable! del  roce  y  comunicación  entre  la  Islandia  y 
Groelandia,  con  la  América  septentrional  ó  del  nor- 
te, y  causa  admiración  el  que  hasta  nuestros  dias 
se  haya  olvidado  la  generalidad  de  ¡a  existencia 
de  unos  países,  con  quienes  se  mantuvieron  rela- 
ciones hasta  el  siglo  XIV;  y  esto  es  tanto  mas  cu- 
rioso tí  interesante,  cuanto  que  en  ello  vá  envuelta 
la  introducción  del   cristianismo  en  la  América, 


Las  colonias  noruegas  de  Groelandia  conti- 
nuaron floreciendo  hasta  el  1406,  época  en  la 
cual  fué  á  ellas  mandado  desde  Noruega  su  úl- 

desde  el  siglo  X,  y  no  del  cristianismo  procedente 
del  Asia,  mezclado  con  el  nestorianismo  de  que  ha- 
bla Mr.  Humboldt  en  el  párrafo  anterior,  sino  de 
un  cristianismo  puro,  ortodoxo,  tal  como  existia 
en  Noruega  y  Dinamarca,  antes  del  siglo  X.  Mr 
Rafn,  ha  sido  el  primero  en  descubrir  estos  tesoros 
históricos  en  su  Memoria  sobre  el  descubrimiento 
de  América  en  el  siglo  X,  de  la  cual  se  hicieron 
dos  ediciones  en  Copenhage  en  1843,  y  otra  poste- 
rior en  latin  y  en  dinamarqués,  en  1845,  con  todas 
las  observaciones  y  correspondencia  de  los  acadé- 
micos sobre  ese  mismo  particular  ha?ta  el  dia, 

"Dice  este  autor  en  su  prólogo,  el  descubrimien- 
to de  la  América,  en  el  siglo  X,  puede  ser  mirado 
como  uno  de  los  acontecimientos  notables  de  la 
historia  del  mundo,  y  la  posteridad,  no  puede  ne- 
gar á  los  escandinavos  el  honor  que  por  esta  causa 
se  adquirieron.  iOsperaraos  demostrar  los  hechos 
que  dan  testimonio  de  estas  aserciones,  sin  embar- 
go, lo  que  ofrecemos  aquí  al  público,  no  pasa  de 
un  ensayo  en  compendio  de  los  hechos  ocurridos 
en  América,  y  de  noticias  que  sirvan  á  dar  á  co- 
nocer la  geografía,  la  hidrografía  y  la  historia  na- 
tural de  esta  parte  del  nmndo,  datos  que  se  han 
conservado  por  nuestros  antepasados  en  los  anti- 
guos manuscritos  del  norte,  fuentes  auténticas  de 
la  historia  antigua  de  América.  La  Groelandia  fué 
en  un  tiempo  habitada  por  una  población  europea 
bastante  considerable  durante  muchos  siglos,  y  for- 
mó una  diócesis  ....Debemos  recordar  que  el  des- 
cubrimiento de  Islandia  á  mitad  del  siglo  IX,  su 
ocupación  en  874  por  Ingolfo,  y  la  colonización  de 
esta  isla,  en  un  siglo  por  familias  las  mas  ricas  y 
poderosas  del  norte,  son  acontecimientos  que  han 
procedido  al  descubrimiento  de  América.  Los  na- 
vegantes, después  de  haber  surcado  en  todas  direc- 
ciones el  mar  que  rodea  á  Islandia,  no  podian  tar- 
dar en  reconocer  la  Groelandia,  y  cuando  se  arroja 
una  mirada  sobre  la  inmensa  cantidad  de  manus- 
critos originales  que  contienen  la  colonización  i!e 
Islandia,  y  la  actividad  que  reinaba  entonces  en  es- 
ta lejana  isla,  el  descubrimiento  de  la  América 
nos  parece  una  cosa  natural  de  las  correrías  aven- 
tureras, y  de  los  acontecimientos  de  esta  época.'' 
Hasta  aquí,  Mr.  Hafn,  y  la  sociedad  de  anticuarios 
del  norte,  continuando  los  trabajos  de  este  escritor, 
ha  procurado  por  todos  medios,  esclarecer  esta 
época,  enriqueciéndola  con  las  Memorias  de  sus 
corresponsales  que  tenemos  á  la  vista,  hasta  el 
1844.  Con  cuyos  preciosos  datos  creemos  nos  agra- 
decerá el  lector  que  ampliemns  un  poco,  lo  quo 
tan  ciincisamento  no  hace  masque  indicar  Mr.  Hen- 
rion  en  este  capítulo.  Para  esto,  hemos  de  hacer 
un  estract')  de  est'S  sucesos  por  orden  cronológico, 
con  las  observaciones  convenientes,  para  su  mejor 
inteligencia. 

En  986,  lírico  llamado  el  Rojo  de  Islandia,  pasó 
su  residencia  á  Groelandia,  acoiiipafiado  de  varios, 
entre  ellos,  uno  llamado  Biamo,  atrevido  navegante, 
dándose  desde  allí  á  la  vela  por  entre  la  bruma,  y 
con  viento  del  norte,  después  de  varios  dias  de  nave- 
gación, llegaron  á  un  pais  desconocido,  tierra  mon- 
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timo  y  décimo  séptimo  obispo.  Poco  después 
fueron  abandonadas,  lo  que  en  parte  se  atribu- 
ye á  las  continuas  guerras  entre  la  Dinamarca 

tuosa  con  montañas,  y  atravesada  de  colina?,  y  deján- 
dola á  babor  y  navegando  dos  días  mas,  descubrieron 
una  tierra  plana  y  cubi'  rta  de  bosques  Volvieron  á 
nayegar  con  viento  de  sud-oeste,  y  descubrieron  otra 
tierra  elevad^',  montafiosa,  y  cubierta  de  hielos.  Biar- 
no  vio  que  era  una  isla,  y  no  quiso  saltar  ú  ella.  Des- 
pués de  esto,  se  to1ví<)  á  Groelandia. 

En  994,  Leif ,  hijo  de  Erico  el  rojo,  con  las  noti- 
cias Biaruo,  compró  fU  bajel,  y  con  35  hombres  em- 
prendió su  viage  hicia  el  ini'^mo  punto,  el  aHo  1000. 
y  desembarcando  en  el  último  punto  donde  Biariio 
lio  quifo  desembarcar,  TÍemn  una  tierra  llena  de  ro- 
cas, y  nieve  .  n  las  montañas,  y  pareciénd'les  destrui- 
da de  vegetación,  la  llamaron  Hellulandia.  E-ta  is- 
la, según  tod<i9  las  conjetura?,  es  la  de  Terra-Nova. 
Dándose  á  la  vela,  llegaron  á  otra  tierra  llana,  cu- 
bierta de  bosques,  y  la  llamaron  Marklaiidia  (tier- 
ra de  bosques).  Este  pais,  ya  perteneciente  al  conti- 
nente americano,  es  la  Nueva-Escocia,  cuya  descrip- 
ción rtcit  nte,  eitá  de  acuerdo  con  la  de  ios  escandi- 
navos. Reembarcados  otra  vez  al  oeste,  descubrie- 
ron otro  pais  que  era  una  isla  situada  al  este  d-í  la 
tierra  firme,  pasando  por  junto  á  ella,  vieron  un  ri- 
que  terminaba  en  un  lago,  entraron  por  ambos,  y  en 
este  último  echaron  el  ancla,  é  hicieron  chozas  para 
pasar  el  invierno.  Un  al.man  llamado  Tirker,  que 
iba  en  esta  espedicion  esplorando  el  terreno,  encon- 
tró parras  y  racimos  de  uvas  silvestres,  y  Leif  llamó 
por  esto  á  este  pais.  Vindland  (tierra  de  vino).  En 
la  primavera  inmediata,  se  volvieron  á  Groelandia. 
Eíte  pais,  á  que  llaman  Vinlandia,  son  hoy  dia  los 
Estados  de  Mas=a-chussets  y  Rhode  Island,  en  los 
Estados-Unidos  de  América. 

En  1002,  Thorvaldo,  hermano  de  Leif,  que  creia 
poco  esplorado  aquel  pais,  estuvo  en  Vinlandia.  En 
1004,  volvió,  trssponiendo  un  cabo  notable  que  en- 
cerrabí  unalahía,  vio  llamó  Kiarlanes  (cabo  de 
Co'').  L-  pareció  bello  el  pais,  y  apareciéndose  mu- 
chos habitantes,  le  hostilizaron  á  él  y  á  su  gente, 
muriendo  de  ina  herida  el  mismo  Thorvaldo,  y  lla- 
mó al  punto  donde  le  habi^tn  de  enterrar,  Krosanes 
(cabo  de  Cruz),  que  es  hoy  la  punta  llamada  de  Gu- 
rnet, en  el  Nautucket.  Sus  compañeros,  se  retiraron 
á  Groelandia  el  1006. 

^  El  1006,  Thorfinn  y  otros  hicieron  otra  espedi- 
cion á  \  inl  india  en  la  cual  periiianei-ieron,  forman- 
do un  establecimiento,  y  comerciando  con  sus  natu- 
rales, hasta  ei  IdOS.  Al  p.sarpor  Marklandia,  (Nue- 
va-E-cocia)  encontraron  cimo  esquimales,  tomaron 
dos  niños  varone.',  y  los  llegar'  n  conmigo,  los  ense- 
fiaron  la  lengua  del  norte,  y  los  boutizaron,  y  estos 

I  muchachos  dijeron  que  su  padrote  llamaba  Velilldi, 
^      y  8U  madre  Uvaeque;  que  los  indígenas  de   ese  pais, 

se  gobernaban  por  reyes,  uno  de  lo-  cubiles  se  llama- 
|,       ba  Avaldamon,  y  (.tro  Valdidiva,  y  que    viviati  en 

cavernas. 

En  1011,  se  hizo  otro  viage  ;V  Vinlandia,  y  vol-! 

vieron  los  groelandeses  con  un  rico  cargamento,  es- , 
\      pecialmente  de  mad  ;ra  de  aquel  pai-,  que  llamaban  ¡ 
l|      mausur,  y  otras  dos  mercancías  que  llevaron  á  ven- 
h     der  á  Noruega  en  1013. 

II  Consta  además,  por  otras  relaciones,  que  el  999  ' 


y  la  Suecia,  y  además  á  la  prohibición  estable- 
cida por  Margarita,  reina  de  Dinamarca  y  No- 
¡  ruega,  de  navegar  en  aquellos  parages,  cuyos 

Biorn  Asbrandson,  perseguido  en  Islandia,  se  embar- 
có para  Vinlandia  y  paiícs  inmediatos  del  norte  de 
América,  en  donde  se  quedó  con  su-;  habitantes.  Al 
volver  GueleifGudlanquson.  de  Dublin  á  ls!andia, 
en  1057,  los  vientos  le  arrojaron  á  esta  parte  de  la 
Arnéric  ,  y  viénooi'  los  naturales  iban  á  matarle 
junto  con  su  tripulación,  á  no  aparecerse  de  pronto 
un  anciano,  de  esterior  distinguido,  cubierta  la  ca- 
beza con  cabellos  blancos,  y  á  quien  los  indígenas 
respetaban.  Este  era  el  mismo  Biorn  Asbrandson  que 
se  había  quedado  allí. 

Las  relaciones  entr.-  Groelandia  y  Vinlandia,  sub- 
sistieron por  much  1  tiempo  después  de  las  épocas  ci- 
tadas, y  debió  allí  haberse  introducido  el  cristianis- 
mo, puesto  que  con-ta  por  las  mismas  crónicas  es- 
candinavas, que  el  obispo  Erico  de  Groelandia.  arras- 
trado del  deseo  de  convertir  á  los  colonos,  ó  de  hacer- 
los perseverar  en  la  r.  lisrion  cristiana,  11  gó  k  Vin- 
landia el  112  I.  Nada  mas  s*;  sabe  de  él.  Se  cree  que 
fijó  allí  su  residencia,  y  dio  gran  irnpul.so  al  cristia- 
nismo, y  por  lo  monos,  su  viago  es  una  prueba  de  las 
comunicaciones  que  habia  éntrelos  dos  paises  Tam- 
bien  se  sab  -,  que  en  1166,  se  hizo  otn»  vinír-  rara  el 
de.scubrimiento  de  las  regiones  árticas  de  América  ba- 
jo los  auspicios  do  algunos  eclesiá.ticos  del  obispado 
de  Gardar,  t  n  Gro  landia. 

Resulta  pues,  de  todo  esto,  que  los  e^caiioiuavos, 
durante  los  figles  X  y  XI,  descubrieron  una  gran  par- 
te de  las  costas  de  la  América  del  norte,  y  que  las  re- 
laciones de  amboR  paises,  subsistieron  p  r  los  siguien- 
tes siglos.  Estas  mi-mis  r^  lacioncs,  y  lo  floreciente 
que  lliffó  á  estar  el  cristianismo  en  Groelandia,  pues 
según  Mr.  Cranftz,  citando  á  Torfeo,  dsde  1121  á 
1343,  eran  ya  diez  y  siete  los  obisni.s  que  habia  (n 
ese  territori'.  los  cuales,  usí  cerno  Kiiu)  y  el  Gardar 
es  mas  prob'able  qu-  difondiesen  !a  fé  cristiana  en 
Améric.H. 

La  despoblación  de  la  Islandia  y  Groel.ndia,  por 
efecto  de  la  peste  y  otras  causas  naturales,  acaecidas 
en  el  siglo  XIll,  fueron  la  eausa,  no  s  do  de  que  ce- 
sasen estas  relaciones  con  la  América,  sino  do  que 
los  europe  s  abandonasen  la  memori.:  y  recuerdo  de 
estos  paises,  y  de  que  la  América  no  volviese  ii  figu- 
rar hasta  el  inmortal  descubrimiento  d  •  Colorí;  pero 
déla  esianciide  loi  escandinavos  en  esos  puntos, 
han  quedado  vestigio!  en  Ma«SHchu--et  y  Rhode- 
Island.  Cuando  p'T  segunda  vez,  in  1636,  se  estable- 
cieron colonos  en  la  isla,  tanto  en  su  parte  septen- 
tri'Ual,  com'  en  la  meridional,  donde  .  stá  situado 
New-Port,  el  mas  notable  monumento  hallado,  y  quo 
se  refiere  indudable  ente  al  cristianismo,  es  un  edi- 
ficio octógono  de  piedra,  que  allí  vulgarmente  es  lla- 
mado Molino  de  viento,  porque  los  molernos  de  cu- 
bridores  le  empt  aron  para  est'-  fin;  el  cual,  según  los 
anticuarios  dinamarqueses,  fué  baptisterio  de  una 
iglesia;  se  han  hallado  además  «epukr^s,  instrumen- 
tos de  hierro  y  bronce  de  trabajo  europeo,  ruinas  .ie 
casas  y  atrincheramiento?,  y  sobre  todo,  muchos  pun- 
tos de  contiiei  •  y  semejanza,  tanto  en  el  idioma,  co- 
mo en  otras  c'rcunstanciasda  ios  esquimales  indíge- 
nas de  esa  parte  de  América,  con  los  antiguos  groe- 
landeses, con  quienes  estuvieron  en  contacto.  La  so- 


342 


HBNRIOSr. 


colonos  la  rehusasen  el  tributo  ordinario.  La 
colonia  oriental,  llamada  Oster  Bygd,  que  cou- 
tenia  cuatro  iglesias  parroquiales  j'  una  centena 
de  aldeas,  fué  destruida  por  los  Skroelingos  an- 
tes de  que  pudiera  socorrerla  la  otra  colonia  oc- 
cidental. Esta  última  que  coraprendia  diez  par- 
roquias, dos  conventos  (1),  ciento  noventa  al- 
deas y  una  silla  episcopal  subsistió  hasta  el  año 
1540,  en  que  fué  probablemente  destruida  á 
causa  de  una  revolución  física,  que  acumuló 
enormes  masas  de  hielo  en  estos  parages,  entre 
el  grado  60"  y  el  círculo  polar.  Los  reyes  de  Di- 
namarca han  hecho  desde  entonces  muchas  ten- 
tativas para  volver  á  encontrar  sobre  la  costa 
oriental  de  la  antigua  Groelandia  la  colonia  no- 
ruega, que  supone  haber  estado  situada  entre 
los  60  y  61"  de  latitud  septentrional.  Los  ves- 
tigios de  la  Colonia  occidental  ya  han  sido  re- 
conocidos por  Egede,  ministro  de  Voyen,  en  JVo- 
ruega,  que  alentó  á  una  compañía  formada  en 
Bergen  á  establecer  uua  nueva  colonia  en  Groe- 
landia, bajo  el  64"  de  latitud  norte.  Con  efec- 
to, se  trasladó  allí  en  1721  con  cuarenta  y  seis 
personas,  comprendida  en  ellas  su  familia,  y 
permaneció  quince  dias  en  esta  tierra  de  deso- 
lación, sin  poder  descubrir  la  Colonia  oriental, 
que  según  las  antiguas  relaciones  no  estaba  ale- 
jada de  la  occidental  sino  doce  millas  noruegas, 
al  través  de  tierras  inhabitadas,  ó  de  un  trayec- 
to de  seis  leguas  por  medio  de^un  barco. 

ciedad  de  auiicuarijs  (¡el  norte,  proíigue  cou  el  ma- 
y(ir  celo  y  laboriosidad  sus  invesligacionis  sobre  esta 
parte  de  la  hist'iria,  y  hasta  el  1846,  á  dnnde  alcan- 
zan las  memorias  pies. litadas,  y  ijUe  tenemos  á  la 
vista,  son  inuchan  ja  las  que  vun  arnij^ndo  cada  vez 
ma»  luz  subro  t-sia  primitiva  eulonizacioii  de  Amé- 
rica, por  la  que,  con  el  tiempo,  podrán  e.>pl¡carsL- 
otros  muchos  vettigiiS  del  cristianismo  que  aLí  se 
han  eiicontraiio,  daade  el  descubruiiiento  de  Colon, 
conespündiLUtes  á  épocas  anteriores,  y  que  t|UÍza 
t'  ligan  relación  cun  la  misión  del  obispo  groelandés 
Jinc,  y  l.is  dn  sus  denrús  sucesores.  (N.  del  Trad.) 

1.  j\ntes(iel  1395,  Nicolas  Zeno  encontró  en  Groe- 
landia un  cüiivcnlo  do  (iomínicus,  donde  fe  veian  re- 
ligiosos d'j  Noruega,  Sueiia  y  otros  países,  per»  mas 
particularmente  de  Irlanda  y  una  ig!e^ia  dedicada  á 
banto  Tomás,  situada  cerca  de  una  iiioniana,  que  lan- 
zaba lava  y  llanias  como  el  N'esubio  y  el  Í!.tna.  Una 
fuente  de  agua  hirviente  servia  como  d«  calorífero 
para  la  iglesia  y  la  habitación  de  los  religiosos;  para 
cocer  adeuás  los  aliiuetitos  sin  necesidad  de  fuego  y 
para  sostener  el  verdor  y  vegetación  en  su  jardin, 
que  auuque  situado  ceica  del  polo,  pioduti.i  pur  me- 
dio de  aquella  estula  n.itural  lus  frutos  y  plantas  de 
los  paises  meridionales.  Biogr.  uuivirs.  art.  Zcno. 
(.N.  del  Trad.) 


Por  lo  dicho,  vemos  como  subsistió  por  largo 
tiempo  el  cristianismo  en  Groelandia,  en  la  pro- 
ximidad del  Windland  (Labrador  óTerra-Nova, 
poco  importa):  pero  lo  notable  es,  que  de  este 
foco,  los  rayos  del  cristianismo  llegaron  á  escla- 
recer la  misma  América  La  costa  nord-este  de 
este  continente  frecuentemente  visitada  por  es- 
pacio de  dos  siglos  por  los  islandeses  j  los  no- 
ruegos, atraídos  á  aquel  punto  por  la  curiosidad 
ó  por  el  comercio,  recibió  su  benéfica  luz  mucho 
tiempo  antes  que  Cristóbal  Colon  aportase  al 
Nuevo-Mundo.  El  Dr.  Holland,  aludiendo  á  los 
viages  de  los  venecianos  Nicolo  y  Antonio  Zeno 
á  fines  del  siglo  XIV,  dice,  que  la  descripción 
de  un  gran  pais,  llamado  Esloiilaiid,  situado  al 
sud-oeste  de  Groelandia,  y  que  habia  sido  ya 
visitado  por  los  comerciantes  islandeses,  prueba 
al  menos  que  el  descubrimiento  de  los  navegan- 
tes del  norte  no  era  enteramente  desconocido  á 
los  pueblos  del  mediodia  de  Europa.  Antonio 
Zeno  encontró  en  Windland,  varios  libros  lati- 
nos que  allí  habia  dejado  un  obispo  groelandés 
á  principios  del  siglo  XIÍ.  Esta  circunstancia 
confirma  lo  que  dijimos  mas  arriba  sobre  la  nji- 
sion  del  obispo  Eric. 

Si  el  jesuíta  Lafiteau  hubiese  tenido  conoci- 
miento de  los  hechos  que  acabamos  de  anunciar, 
hubiera  dado  un  poco  mas  de  importancia  A  lo 
que  el  P.  Chretien  Le-Clercq,  recoleto,  cuenta 
de  los  habitantes  de  la  Gaspesia,  pais  montuo- 
so, situado  á  la  derecha  del  rio  S,in  Lorenzo. 

"La  tradición  de  los  ga.spesios  dice  este  P. 
que  halhlndase  el  pais  afligido  y  costernado, 
por  una  gran  epidemia  que  le  redujo  a  lá  ma- 
j'or  estremidad,  llevándose  infinitos  á  la  tum- 
ba, algunos  ancianos  del  pais,  los  mas  sabios  y 
de  mas  importancia,  acabados  por  la  laxitud  y 
el  sentimiento,  se  qtiedaron  dormidos  pensando 
eu  la  i'uiua  general  y  desolación  de  la  nación 
gaspesiana  si  prontame'nte  no  era  socorrida  por 
el  poderoso  ausilio  del  sol,  &  quien  reconocían 
por  su  divinidad.  Durante  este  sueño  lleno  de 
amargura,  fué.  cua^ido  dicen  que/se  les  apareció 
un  hombre  bello  por  escelencia,  con  una  cruz 
en  lii  mano  que  les  dijo,  que  tuviesen  valor  y 
espenuizii,  y  que  cuando  despertasen,  que  hicie- 
sen cruces  semejantes  á  la  que  veian,  y  que  las 
presentasen  A  los  gefes  de  las  familias,  asegu- 
rándoles, que  si  las  recibían  con  aprecio  y  es- 
timación, indudablemente  cncontrarian  eu  ellas 
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el  remedio  á  todos  sus  males.  Como  los  salva- 
ges son  los  mas  crédulos  á  los  sueños,  hasta  la 
superstición,  no  desperdiciaron  el  aviso,  y  los  an- 
cianos vueltos  en  sí,  reunieron  una  asamblea 
general  de  todo  lo  que  restaba  de  una  nación 
moribunda,  y  todos  á  una  vez,  acoídaron  qiie 
se  recibiría  con  honor  el  sagTtido  signo  de  la 
cruz  que  les  presentaba  el  cielo  como  un  térmi- 
no á  BU  miseria  y  principio  de  su  felicidad,  co- 
mo sucedió  en  efecto,  ])uesto  que  la  epidemia 
cesó,  y  los  atacados,  que  llevaron  consigo  res- 
petuosamente la  cruz,  sivnaron  milagrosamen- 
te   y  no  solo  se  detuvo  por  ella  todo  el 

torreutc  de  enfermedades  y  mortalidad  que  de- 
solaba á  estos  pueblos;  sino  que  fué  además  un 
signo  eficaz  y  anuncio  de  una  sucesiva  fecundi- 
dad de  gracias  y  de  bendiciones..  Las  milagrosas 
ventajas  que  consiguieron,  les  hicieron  esperar 
otras  ma.'i  considerables  en  lo  sucesivo,  y  es  por 
esto,  por  lo  que  se  propusieron  desde  entonces 
el  no  decidií-  ningún  asunto  ni  emprender  nin- 
gún viiige  sin  la  cruz. 

"Conlorme  á  la  resolución  tomada  por  el  con- 
sejo general  de  que  todos  llevasen  coüsigo  el  sig- 
no de  la  cruz  sin  esceptuar  los  niños,  jamas  en 
adelante  se  hubiera  atrevido  un  salvage  á  pre. 
sentarse  delante  de  los  demás  sin  tener  en  su 
mano,  soHre  su  carne,  ó  en  el  trage,  este  sagra- 
do signo  de  salud,  y  cuando  era  cuestión  de  de- 
cidir alguna  cosa  de  importancia  referente  al  in- 
terés general  de  la  nación,  el  gefe  de  ella  con- 
vocaba á  lo.s  ancianos  que  acudían  puntualmen- 
te al  lugar  de  la  cita  de  la  asamblea,  y  ya  todos 
reunidos,  se  elevaba  una  cruz  altade  nueve  á  diez 
pies,  todos  hacían  un  círculo  á  su  alrededor,  ca- 
da uno  con  su  pequeña  cruz  en  la  mano,  dejan- 
do la  del  consejo  en  medio  de  la  asamblea.  En 
'  seguida  el  gefe  tomaba  la  palabra  anunciando 
el  motivo  de  la  reunion,  y  todos  estos  portacru- 
ces  ditbítn  su  voto  á  ñn  de  que  se  formase  la  me- 
dida, mas  ju.-ita  y  equitativa  sobre  el  negocio 
.de  que  se  trataba.  Si  era  cuestión  de  mandar 
algún  embajador  ó  diputado  ú.  sus  vecinos  6  al- 
guna nación  cstraña,  el  geje  nombraba  por  sí  y 
hacia  entrar  dentro  del  círculo  al  que  creía  mas 
apto  para  la  ejecución  de  su  proyecto,  y  des- 
pués de  haber  notificado  al  elegido  su  nombra- 
miento, y  enterádole  del  objeto  para  que  se  le 
'^nvluba  y  la  manera  de  desempeñarle,  el  dicho 

lo   sacaba  de  su  seno    una  cruz,  de  la  mas 


preciosa  hechura  y  valor,  y  la  mostraba  con  to- 
da reverencia  á  toda  la  asamblea,  y  por  medio 
de  una  arenga  estudiada,  encomiaba  los  favo- 
res y  bendiciones  que  toda  la  nación  gaspesia- 
na  habia  recibido  por  el  ausilio  de  tan  sagrado 
signo,  mandaba  en  seguida  al  diputado  que  se 
acercase  y  la  recibiese  do  sus  manos  con  toda 
reverencia,  y,  poniéndosela  al  cuello,  le  decía  al 
mismo  tiempo:  Vé  á  cumplir  tu  cometido  y 
conserva  esta  cruz  que  te  preservará,  de  todo  ries- 
go cerca  de  aquellos  á  quienes  vas  de  enviado. "Los 
ancianos  aprobaban  el  acto  con  sus  aclamacio- 
nes ordinarias  de  hoo,  hoo,  hoo^  y  todo  lo  que  el 
gefe  habia  dispuesto,  dando  la  enhorabuena  y 
deseando  el  mejor  éxito  en  su  viage  al  diputa- 
do que  iba  á  emprenderle  para  el  servicio  de  la 
nación.  Este  embajador  salia  en  seguida  del 
consejo  con  su  cruz  al  cuello  como  señal  de  ho- 
nor y  distintivo  do  su  misión,  y  no  se  la  quita^ 
ba  sino  por  la  noche,  y  se  la  ponia  debajo  de  la 
cabeza,  con  la  idea  de  que  ella  ahuyentaría  los 
malos  espíritus  durante  su  reposo,  y  siempre 
la  conservaba  con  esmero  hasta  la  termina- 
ción de  su  cometido,  que  la  ponia  en  manos 
de  su  gefe  con  las  mismas  ceremonias  y  for- 
nialidades  con  que  la  habia  recibido  en  ple- 
no consejo,  y  en  seguida,  ante  toda  la  asamblea, 
daba  cuenta  del  éxito  de  su  viage  y  de  sus  nego- 
ciaciones. 

"Por  último,  estos  pueblos  nada  emprendían 
sin  valerse  de  la  cruz.  El  caudillo  la  llevaba 
siempre  en  la  mano  en  forma  do  bastón  y  en  su 
casa,  la  colocaba  siempre  en  el  lugar  mas  digno 
de  su  cabana.  SI  los  gaspecianos  se  enbarcaban 
en  sus  pequeñas  canoas  hechas  de  la  corteza  de 
un  árbol,  ponian  una  cruz  á  cada  estremo  de 
de  ellas,  creyendo  religiosamente  que  esto  les 
preservarla  del  naufragio. 

"He  aquí  cuales  eran  los  sentimientos  de  los 
gaspecianos  respecto  al  signo  de  la  cruz,  los  que 
subsisten  hoy  dia  religiosamente  en  el  corazón 
de  los  porta-cruces,  y  no  hay  uno  que  no  la 
llevó  consigo  en  »u  trage,  6  junto  á  su  cuerpo. 
Los  juguetes  y  las  cunas  de  los  niños,  tienen 
cruces,  y  lo  mismo,  las  paredes  de  las  cabanas, 
las  canoas,  los  carros  y  los  muebles.  Las  mu- 
geres  que  están  en  cinta  la  llevan  detrás  del 
paño  6  lienzo  que  cubro  su  seno,  para  poner 
el  fnito  de  sus  entrañas  bajo  la  protección  de 
la  cruz,  y  todos  conservan  en  particular  en  sus 

62 


344 


casaa  una  pequeña  de  porcelana  6  de  alguna 
otra  materia  preciosa  que  guardan  y  estiman 
como  pudiéramos  hacerlo  nosotros  con  una  re- 
liquia, prefiriéndola  á  cuanto  tienen  de  mas  ri- 
co y  mas  precioso. 

"Se  conocen  los  cementerios  de  estos  pueblos 
por  las  cruces  que  plantan  sobre  sus  tumbas,  y 
así,  sus  asilos  de  la  muerte,  mas  parecen  de- 
cristianos que  de  salvages.  Los  sitios  destinados 
para  la  caza  y  la  pesca  se  distinguen  también 
por  las  cruces  que  los  señalan,  y  cualquiera  se 
encuentra  agradablemente  sorprendido  al  viajar 
por  su  pais,  de  encontrar  de  trecho  en  trecho, 
á  las  orillas  de  los  rios,  cruces  de  dos  ó  tres  bra- 
zos como  las  de  los  arzobispos  y  patriarcas.  En 
una  palabra,  tienen  tanta  fé  con  la  cruz,  que 
cuando  van  á  morir  lo  primero  que  disponen, 
es  que  esta  sea  enterrada  con  ellos,  en  el  mismo 
ataúd,  con  la  esperanza  de  que  esta  criiz  les  ha- 
rá compañía  en  el  otro  mundo,  y  les  servirá 
para  ser  en  él  reconocidos  por  sus  antepasados, 
llevando  consigo  la  emblemática  marca  que  dis- 
tingue á  los  porta-cruces,  de  todes  los  demás 
salvages  de  la  Nueva-Francia." 

Maltebrum,  lejos  de  calificar  esta  relación 
del  P.  Le-Clercq,  como  una  piadosa  novela, 
cree,  y  con  no  escaso  fundamento,  que  la  curio- 
sa tradición  de  los  gaspesianos,  adoradores  de 
la  cruz,  acerca  del  personaje  venerable,  que  lle- 
vándoles ese  signo  de  salud,  les  libró  de  una 
epidemia,  se  refiere  al  obispo  Eric,  atraído  al 
Winland,  por  el  deseo  de  evangelizar  á  sus  com- 
patriotas aun  paganos,  y  cuya  misión  se  esten- 
dió sin  duda  á  los  inmediatos  indígenas  de  la 
colonia  noruega.  El  cristianismo,  sembrado  y 
no  cultivado,  pudo  muy  bien  borrarse  y  estin- 
guirse  entre  los  gaspesianos,  pero  les  quedó  sin 
duda  como  único  vestigio,  su  veneración  por  la 
cruz  que  oomo  signo  sensible  les  debió  quedar 
mas  impreso. 

Por  último,  el  P.  Lafiteau,  asegura,  que  el  sig- 
no adorable  de  la  cruz,  estaba  honrado  y  reve- 
renciado en  la  América,  antes  de  la  llegada  de 
los  españoles,  y  lo  comprueba  con  los  testimo- 
nios de  Pedro  Martin  y  López  de  (Jomara,  que 
hablan  de  las  cruces  que  los  europeos  encontra- 
ron en  el  Yucatan,  y  en  la  isla  de  Gozumel,  de 
las  que  hablaremos  mas  adelante.  Lopez  de 
Gomara,  citado  por  Lafiteau,  dice,  que  los  cu- 
manos  conservaban  entre  otros  objetos  de  su  ve- 


neración, una  cruz  de  la  forma  de  la  de  S.  An- 
drés, y  un  signo  como  los  de  los  notarios  apostó- 
licos, que  son  cuadrados  y  cerrados  con  cruces 
de  Borgoña;  atravesadas  unas  por  otras,  lo  cual 
según  ellos,  les  servia  para  preservarse  de  las 
visiones  no'cturnas  y  fantasmas,  y  lo  aplicaban 
á  los  niños  al  tiempo  de  nacer. 

El  P,  Antonio  Ruiz,  citado  igualmente  por 
Lafiteau,  hace  mención  de  una  cruz  milagro- 
sa, que  se  encontró  en  esa  parte  del  Para- 
guay, que  se  ha  llamado  después  de  Santa 
Cruz,  probablemente,  en  memoria  de  este  descu- 
brimiento. Ruiz  oousidera  la  cruz,  de  que  él 
hace  mérito,  como  una  de  las  pruebas  que  con- 
firman la  opinion  de  que  Sto.  Tomás  apóstol 
anunció  el  evangelio  en  el  Brasil,  en  el  Para- 
guay, y  en  el  Perú.  La  tradición  local  atestigua, 
continúa  aquel,  que  allá  en  tiempo  antiguo,  se 
presentó  un  hombre  blanco,  que  tenia  una  gran 
barba,  que  vino  de  la  mar  pira  hacer  conocer  á 
Dios  y  que  él  llevaba  por  todas  partes,  esta 
gran  cruz,  hecha  de  una  madera  singular,  que 
no  se  encuentra  en  aquellos  paises,  y  que,  á  la 
presencia  de  aquel  signo  sagrado,  los  demonios 
quedaron  mudos  y  los  oráculos  cesaron.  El  san- 
to hombre  fué  maltratado  por  los  idólatras,  que 
le  atribulan  el  silencio  de  sus  dioses,  y  le  qui- 
taron aquella  cruz  que  él  llevaba,  lá  que  arro- 
jaron á  lo  profundo  de  un  lago,  donde,  según 
cree  Ruiz,  se  conservó  por  espacio  do  quince  si- 
glos, y  que  sacada  de  él  después  de  ese  tiempo, 
estaba  en  el  de  ese  autor  tan  entera  y  tan  sóli- 
da que  no  habia  apariencia  que  jamás  hubie- 
ra podido  corromperse.  Sobre  esto,  diremos,  que 
el  P.  Antonio  Ruiz,  no  es  el  único  que  habla 
de  la  venida  del  apóstol  Sto.  Tomás,  al  Nue- 
vo Mundo.  En  prueba  de  esto  el  P.  Duran 
refiere,  que  en  la  América  meridional,  los  idí-' 
genas  le  dijeron,  que  San  Sutiie,  palabra  que  sig- 
nifica Tomás  en  su  lenguaje,  habia  profetizado 
á  sus  antepasados,  que  llcgaria  un  dia  en  que 
se  los  presentarían  sacerdotes  del  gran  Dios,  jia- 
ra  renovarles  su  doctrina,  predicándoles  el  amor 
mutuo,  y  enseñándoles  á  no  tenor  mas  que  una 
muger,  lo  que  prueba,  dice  aquel,  que  Sto. 
Tomás  estuvo  on  la  India  occidental.  Los 
princii^ales  caciques  de  los  Guaranis  del  Para 
guay,  aseguraron  formalmente  á  los  jesuitai 
Cataldino  y  Maceta,  que  ellos  sabían  por  tradi, 
cion  de  sus  antepasados,  que  un  santo  hombre 
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llamado  Pa-Zuma  6  Pay-Tuma,  había  predica- 1 
do  en  su  pais  la  fé  del  cielo,  que  muchos  siguie- ; 
ron  sus  preceptos  y  dirección,  y  que  les  predijo 
al  dejarles,  que  ellos  y  sus  descendientes  aban- 
donarían el  culto  del  verdadero  Dios,  que  él 
les  habia  hecho  conocer.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, sino  se  quiere  hacer  remontar  hasta  la  épo- 
ca de  Sto.  Tomás,  la  milagrosa  cruz  de  que  ha- 
bla el  P.  Kuiz,  puede  atribuirse  con  fundamento 
esta  noticia  sin  dificultad,  á  los  escandinavos 
convertidos  por  el  obispo  Eric,  los  cuales  desde 
el  Winlad  llegaron  hasta  el  Brasil,  y  hasta  el 
resto  de  la  América  del  sud.. 

Pero  respecto  al  culto  de  la  cruz  en  América, 
anterior  á  la  llegada  de  los  españoles,  existe  un 
testimonio  mas  notable  aun,  que  los  hasta  aquí 
referidos.  Emana  este  de  un  autor  nacido  en  el 
mismo  Perú  y  descendiente  de  la[raza  misma  de 
8US  soberanos,  y  que  por  consecuencia  debia 
estar  mejor  informado  que  los  estrangeros.  "El 
Inca  Garcilaso,  dice  el  jesuita  Lafiteau,  asegu- 
ra que  los  reyes  del  Perú  sus  antepasados,  te- 
nían en  uno  de  sus  palacios  una  cruz  de  un  jas- 
pe cristalino,  beteado  de  blanco  y  encarnado,  y 
de  la  cual  hace  el  mismo  Garcilaso  una  des- 
cripción exacta,  después  de  haberla  examinado 
detenidamente  en  la  sacristía  de  la  iglesia  Ca- 
tedral del  Cuzco,  donde  los  españoles  la  trasla- 
daron, después  de  hacerse  dueños  de  aquel  im- 
perio. Los  incas,  prosigue,  conservaron  esta 
cruz,  en  una  de  las  habitaciones  del  palacio  lla- 
mada huaca,  en  lenguaje  del  pais,  y  que  era  un 
lugar  sagrado.  Ellos  no  adoraban  pues  esta 
cruz,  pero  la  tenian  en  gran  respeto,  sin  saber 
el  como  ni  el  cuando  llegaron  á  pcseerla,  ni  el 
motivo  de  semejante  consideración  por  ese  ob- 
jeto. Luego  que  llegaron  los  españoles,  dice 
Garcilaso,  en  seguida  la  adoraron  y  tuvieron  en 
mayor  veneración,  después  de  lo  que  sucedió  á 
Pedro  de  Gaudia,  lo  cual  sigue  refiriendo  el 
mismo  autor.  ...  El  testimonio  del  Inra  Gar- 
cilaso, añade  el  P.  Lafiteau,  me  choca  mas  que 
todo,  pues  ni  puede  casi  ser  negado,  ni  explica- 
do." El  Rabio  jesuita,  dice  en  otra  parte:  "Aun- 
que el  demonio  puede  abusar  de  todo  jseria 
oieible,  sin  embargo,  que  ese  maligno  espíritu 
hubiera  propuesto  á  la  veneración  de  sus  adora- 
dores, ese  signo  de  nuestra  salvación  por  el  cual 
fué  vencido,  y  que  por  otra  parte  fué  objeto  do 
baria  para  los  gentiles,  así  como  de  escátidalo 


para  los  judíos?  ¿O  bien  seria  esto  una  prueba 
de  que  el  cristianismo  ha  penetrado  en  Améri- 
ca, antes  de  su  descubrimiento  en  estos  últimos 
tiempos?. . .  .  Bien  pudiera  haber  sucedido  que 
alguna  de  las  naciones  que  la  habitaban,  no  hu- 
biese pasado  á,  esa  parte  del  mundo  sino  algu- 
nos siglos  después  de  la  muerte  de  Jesucristo, 
y  después  que  los  apóstoles  y  sus  sucesores 
anunciaron  el  evangelio  en  el  Ponto,  en  la  Ca- 
padocia  en  la  Escitia,  en  la  Persia,  en  la  Media 
y  en  las  grandes  Indias,  y  que  algunas  de  estas 
naciones,  á,  quienes  ya  el  evangelio  habia  sido 
predicado  al  trasladarse  á  América,  no  hubiese 
retenido  mas  del  cristianismo  que  esta  señal  su- 
ya, y  veneración  al  signo  de  la  cruz.  Puede  ser 
también,  que  la  verdadera  cruz  cautivada  por 
los  persas,  bajo  el  imperio  de  Cosroés,  obrase 
allí  tales  prodigios  y  maravillas,  que  fuesen  co- 
nocidas de  todas  las  naciones  limítrofes,  por  lo 
que  se  atrajese  un  singular  respeto,  el  cual  ha 
perseverado  hasta  los  últimos  tiempos  entre  es- 
tas naciones  idólatras  de  las  que  algunas  pu- 
dieron haber  pasado  después  de  esto  al  Nuevo- 
MundoJ' 

A  las  conjeturas  mas  6  menos  probables  del 
P.  Lafiteau,  nosotros  hemos  añadido  el  hecho 
irrefutable  de  la  presencia  de  un  obispo  católi- 
co en  la  América  del  norte,  desde  principios  del 
siglo  XII:  dejamos  al  lector  el  cuidado  de  apre- 
ciar todas  las  consecuencias  posibles  de  su  apos- 
tolado, y  el  de  los  sacerdotes  adictos  d,  la  colo- 
nia europea  de  Winland. 

Antes  de  presentar  á.  los  españoles  navegan- 
do bajo  la  dirección  de  Cristóbal  Colon,  hacia  el 
continente,  del  que  se  habían  alejado  los  sean 
dinavos,  reproduciremos  una  oportuna  reflexion 
del  P.  Gumílla.  Este  jesuita  considera  los  ame- 
ricanos en  tres  diferentes  estados.  Examinando 
desde  luego  lo  que  eran  antes  de  los  reinados 
de  los  incas  en  el  Perú,  y  de  Moctezuma  en 
Méjico,  lo  que  fueron  bajo  la  dominación  de 
esos  príncipes,  y  lo  que  han  sido  después  de  la 
conquista  española,  Gumilla  asimila  esta  terce- 
ra época,  al  reinado  de  Tiberio,  que  hizo  dueño 
á  su  cetro  de  toda  la  mejor  parte  del  antiguo 
continente:  "Y  así  como  esta  union  y  sujeción 
del  universo,  entonces  conocido,  al  imperio  ro- 
mano, fué  un  efecto  de  la  Providencia  que  se 
valió  de  esto  medio  para  facilitar  los  progresos 
del  evangelio  en  toda  la  esteiisiou  del  imperio 
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de  los  Césares;  del  mismo  modo,  la  conquista  de 
casi  todo  el  Perú  por  el  Inca,  y  la  dominación 
de  los  principales  reinos  de  Méjico  por  Mocte- 
zuma, fueron  dirigidas  por  el  Ser  Supremo,  á 
fin  de  que,  despojados  de  su  corona  esos  prínci- 
pes, el  evangelio  encontrase  menos  obstáculos 
en  esas  vastas  provincias.  Y  así  como  la.  luz  de 
la  fé  tardó  mas  en  difundirse  entre  las  naciones 
que  habían  conservado  su  incultura  y  su  barba- 
rie, por  no  haberse  querido  someter  al  yugo  y 
disciplina  de  la  política  romana,  lo  mismo  ha 
sucedido  con  los  pueblos  de  la  América,  que  an- 
tiguamente no  estuvieron  sujetos  ni  al  Inca,  ni 
á  Moctezuma,  que  son  tanto  mas  bárbaros  é  in- 
tolerables, cuanto  mas  alejados  se  encuentran 
de  aquellos  centros  de  la  civilización  ameri- 
cana. 


CAPITULO  XXXÍl. 

Los  religiosos  francipcanos,'  gerónimos  y  dominicos, 
promueven  la  espedicion  de  Cristóbal  Colon. — Un 
religiuso  mercenario,  es  el  limosnero  de  la  flota. — 
Un  franciscano,  erige  la  piim^ra  iglesia  en  H^iti. 
— Un  benedictino,  es  el  primer  vicario  apostólico 
del  Nuevo- Mundo. 

El  descubrimiento  de  la  América,  ilustró  el 
reinado  de  Fernando  é  Isabel,  quienes  tuvieron 
además  la  gloria  de  poner  fin  á  la  dominación 
de  los  musulmanes  en  España,  acontecimiento 
que  en  vano  el  sultan  de  Egipto,  trató  de  pre- 
venir. Este,  mandó  como  de  embajador  al  rey 
católico  D.  Fernando,  al  franciscano  Antonio  de 
Milan,  guardian  de  Montc-Sion,  con  encargo  de 
que  previniese  al  rey,  que  si  no  renunciaba  á  la 
conquista  de  Granada,  en  represalias,  baria  caer 
todo  el  peso  de  su  vetiganza,  sobre  ios  numero- 
sos cristianos  que  se  contaban  en  Egipto  y  Si- 
ria, y  el  rey  de  Ñapóles,  aliado  del  príncipe  in- 
fiel se  apresuró  á  transmitir  por  su  parte  á  D. 
Fernando,  tan  singular  amenaza.  Los  consejos, 
y  el  gran  valor  y  prudencia  de  Isabel  de  Casti- 
lla, tranquilizaron  á  su  esposo,  aterrado  con  se- 
mejante conflicto.  El  enviado,  Antonio  de  Mi- 
lan, fué  recibido  con  todas  las  consideraciones 
debidas  al  puesto  que  á  su  pesar  representaba, 
y  Fernando  mandó  al  hermano  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  á  Ñapóles  y  al  Cairo,  para  notificar  su 


negativa.  Este  embajador  llevaba  encargo  de 
decir,  al  rey  de  Ñapóles,  que  no  habla  aparien- 
cia, ni  podia  creerse  que  el  sultan  de  Egipto, 
solo  por  vengarse,  consintiese  en  privarse  de  las 
cuantiosas  contribuciones  y  rendimientos  paga- 
dos por  los  cristianos  de  su  imperio;  y  al  prínci- 
pe mahometano,  que  la  conducta  de  Fernando 
é  Isabel,  en  esta  ocasión,  estaba  conforme  á  las 
leyes,  de  justicia,  pttesto  que  se  limitaban  á  re- 
cobrar una  parte  de  su  reino  de  los  usurp.idores, 
que  solo  con  la  fuerza,  y  sin  derecho  á  aquella, 
así  como  al  resto  de  España,  se  hablan  apodera- 
do sin  razón  y  sin  derecho.  Granada  se  rindió  por 
fia  el  25  deNoviembre  de  1491,  y  la  dominación 
sarracena,  ocasión  de  los  martirios  y  persecucio- 
nes, que  atrás  dejamos  descritos,  cayó  junto  con 
este  postrer  baluarte,  y  refugio  del  islamismo  en 
España.  Durante  el  sitio  de  Granada, fué  cuando 
la  reina  Isabel  se  determinó  por  fin  1  realizar  los 
ardientes  deseos  de  Cristobal  Colon,  resolución 
providericial;  pues  ninguna  otra  nación,  sino  la 
española,  á  la  sazon,''se  encontraba  en  posecion 
y  estado  de  establecer  el  cristianismo  en  el  Nue 
vo-Mtindo,  que  se  iba  á  descubrir."  Todos  los 
reinos  de  Europa,  escepto  la  España,  dice  Char- 
levoix, estaban  embrollados  en  guerras  intesti- 
nas ó  estrañas,  ó  fueron  muy  luego  teatro  fu- 
nesto, donde  la  heregía  representó  sus  mas  san- 
grientas tragedias.  España  sola,  tranquila  en 
medio  de  tanto  escándalo  y  trastorno,  conservó 
la  fé  en  toda  su  pureza.  Debemos  confesar, 
prosigue,  que  los  reyes  católicos,  y  sus  suceso- 
res, han  demostrado  siempre  el  mayor  celo  por 
la  conversion  de  los  idólatras  y  por  asegurar 
sus  conquistas  espirituales  en  estos  vastos  paí- 
ses. Las  magníficas  fundaciones  que  han  esten- 
dido por  todos  los  puntos  de  América,  son  y 
serán  siempre  monumentos  de  piedad,  que  otra 
nacion'alguna  nunca  podrá  borrar." 

Como  la  consideración  de  una  gran  ventaja 
material  ha  sido  ocasión,  de  tantas  conquistas 
espirituales,  entraremos,  bajo  este  concej)to,  en 
algunos  detalles  y  observaciones -preliminares 
al  gran  acontecimiento.  En  el  siglo  XV  los  ita- 
lianos eran  casi  los  tinicos  que  hacían  el  comer- 
cio de  Asía,  proveyendo  á  la  Europa  principal- 
mente de  las  especerías  y  de  otros  protluctos 
vegetales  y  juntamente  de  varias  manufacturas 
de  aquella  parte  del  luundo.  Los  aromas  y  es- 
pecias en  particular  veniáii  da  algunas    isla 
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situadas  cerca  del  Ecuador,  de  las  que  los  mis- 
mos isleños  ó  sus  inmediatos  vecinos  las  trans- 
portaban á  aquella  parte  de  las  Indias,  que  es- 
tá, entre  aquel  archipiélago  y  Europa,  y  los  co- 
merciantes europeos  iban  allí  á  procurárselas. 
Antes  que  los  árabes  ocupasen  el  Egipto,  el  co- 
mercio se  hacia  por  el  mar  Rojo,  como  en  el 
tiempo  délos  fenicios.  Desde  las  orillas  de  es- 
te mar  se  transportábanlas  mercancías  en  came- 
llos á  las  orillas  del  Nilo;  el  rio  los  conduela 
en  barcos  á  los  puertos  del  Egipto,  y  allí  aou- 
dian  á  cargarlas  los  baques  de  Venecia,  Geno- 
va, Amalfi  y  Pisa.  Cerrado  por  los  árabes  el  pa- 
sage  para  el  comercio  en  el  golfo  arábigo,  los 
comerciantes  se  dirigieron  al  Pérsico,  de  donde, 
por  el  Eufrates,  por  el  Indo,  6  por  el  Oxo,  lle- 
vaban los  géneros  de  la  India  al  mar  Caspio  6 
al  mar  Negro,  y  de  aquí  al  Mediterráneo.  Aquí 
los  iban  á  buscar  los  italianos  para  estenderlos 
luego  por  todas  las  costas  de  Europa,  y  aun  en 
lo  mas  interior  del  coatinente  hasta  las  heladas 
regiones  de  la  Moscovia  y  la  Noruega,  donde 
tenian  también  sus  ñictorias.  Después  de  tan- 
tas travesias  se  concibe  fácilmente  que  el  pre 
ció  de  estos  artículos  de  comercio,  debia  ser  en 
su  origen  muy  pequeño,  y  que  la  necesidad  im- 
puesta al  consumidor  de  pagarlos  muy  caros, 
era  una  consecuencia  de  los  inmen.sos  gastos 
de  transporte  y  riesgos  en  su  conducción,  pasan- 
do los  géneros  por  doce  manos  diferentes  antes 
de  llegar  al  consumidor  europeo,  y  aun  con  to- 
do eso,  la  ganancia  era  de  un  duplo,  subiendo 
siempre  el  precio  á  proporción  que  crecia  el  es- 
elusivo  monopolio.  Cuando  los  árabes  prohibi  e 
ron  totalmente  el  comercio  del'mar  Rojo,  los  ge- 
Doveses  se  unieron  con  el  emperador  cismático 
de  Constantinopla  para  establecer  un  comercio 
csclusivo  por  la  parte  del  mar  Negro,  por  la 
Tartaria,  y  por  la  Persia,  y  cuando  el  sultan 
de  Egipto,  después  de  haber  sugetado  á  los 
árabes,  restableció  el  camino  del  Nilo,  los  ve- 
necianos, sus  aliados,  se  apoderaron  del  comer 
cío  de  los  genoveses  y  se  quedaron  los  únicos 
espendedores  da  los  productos  de  la  India.  En 
una  palabra,  ya  por  un  lado,  ya  por  otro,  el 
monopolio  hacia  á  todas  las  naciones  tributa 
rias  de  los  italianos.  El  acrecentamiento  y  la 
estencion  del  lujo,  y  el  deseo  de  disminuir  las 
dificultades  y  los  gastos  para  uunientar  el  con- 
sumo, hicieron  el  que  se  discurriesen  los  medios 


de  procurarse  las  mercancias  de  las  ludias  de 
primera  mano.  Como  por  la  elevación  y  des- 
censo de  la  estrella  polar  y  del  sol,  había  ya 
seguridad  de  que  la  tierra  formaba  una  línea 
curva  de  norte  á  sud  y  del  este  al  oeste,  y  que 
siendo  por  consecuencia  de  una  forma  esférica, 
se  le  podia  dar  la  vuelta,  se  despertaron  espe- 
ranzas de  poder  conseguir  esto,  saliendo  del  es- ' 
ti'ccho  de  Girbraltar,  siguiendo  luego  las  Molu- 
cas  ó  islas  de  las  especerías;  ya  costeando  el 
Africa  y  singlando  luego  hacia  el  este,  ó  bien 
atravesando  el  océano  Atlántico  hacia  al  oeste. 
Este  último  camino  fué  el  que  atrajo  todo  el 
estudio  y  atención  de  Colon. 

El  ilustra  genovés  ya  reunía  á  una  profunda 
instrucción  en  cosmografía  una  gran  esperíen- 
cia  en  la  navegación,  cuando  su  matrimonio  le 
hizo  fijar  su  residencia,  ya  en  Lisboa,  y  alguna 
vez  en  Madrid  y  en  Porto-Santo.  Justamente 
era  esta  la  época  en  que  los  portugueses  con- 
tinuaban con  el  mayor  ardor  los  descubrimien- 
tos 4  que  habían  dado  i)rincipio  en  lo.s  prime- 
ros años  del  siglo.  Lisboa  llegó  &  ser  la  reu- 
nion de  las  personas  de  todas  las  naciones  mas 
hábiles  en  geografía  y  arte  de  navegar.  Por  el 
mismo  tiempo,  Florencia  era  uno  de  los.  prin- 
cipales asilos  de  los  sabios  á  ((uleues  la  caída 
del  impsrio  griego,  y  la  toma  de  Constantino- 
pía  i)or  los  turcos  habían  espulsado  del  oriente, 
y  esa  ciudad  veía  florecer  en  su  seno,  de  repen- 
te, las  artes  y  las  ciencias,  cuya  propagación 
facilitaban  cada  vez  mas  las  velaciones  comer- 
ciales. Las  obras  de  Platón,  de  Aristóteles,  las 
de  Diodoro  de  Sicilia  y  de  otros  ranchos  sabios, 
esplicadas  y  comentadas,  anunciiiban  la  exis- 
tencia de  regiones  situadas  muy  lejos  de  las  co- 
lumnas de  Hércules,  hacia  el  occidente,  donde 
la  tierra,  fértil  sobremanera  y  fecundada  por 
grandes  ríos  navegables,  estaba  cubi^rtH  de 
ciudades  y  suntuosos  edificios.  lyas  relaciones 
do  Marco  Polo,  que  á,  fines  del  siglo  XIII  ha- 
bía visitado  y  descrito  las  Indias  orientales, 
la  China  y  el  Japón  confirmaban  la  opinion  de 
los  antiguos  filósofos.  Semejante  acuerdo  lla- 
mó sobremanera  la  atención  de  Colon,  quien 
dio  parte  de  sus  presentimientos  á  Paulo  Tos- 
canelli,  florentin,  el  cosmógrafo  mas  célebre  de 
la  época.  Este  sabio,  en  carta  de21  de  Junio 
de  1474,  apoyó  sus  conjeturas,  y  le  alentó  á  en- 
sayar la  dirección  del  poniente  para  abordar  las 
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costas  donde  se  criaban  las  especies  y  los  aro- 
mas. Las  observaciones  de  antemano  hechas 
sobre  las  costas  de  las  Azores,  de  Madera,  y 
Porto  Santo,  no  dejaron  á  Colon  la  menor  duda 
sobre  la  existencia  de  tierras  situadas  al  oeste, 
ya  dependiecen  del  Zipangri  ó  Zipaugo,  men- 
cionado por  Marco  Polo,  6  ya  mas  allá  de  ese 
pais.  Con  la  convicción  pues  de  nn  éxito,  por 
lo  menos  pi-obable,  hizo  desde  luego  bomenage 
de  su  proyecto  ú,  su  patria;  pero  la  república 
de  Genova  le  rechazó  con  desprecio  (1).  Co- 
lon no  tuvo  mejor  recibimiento  en  portugal, 
cuyo  rey  después  de  haber  hecho  lo  posible  por 
aprovecharse  deslealmente  de  la  revelación  de 
su  secreto,  le  trató  de  visionario.  La  Inglaterra, 
á  donde  Cristóbal  Colon  envió  á  su  hermano, 
tampoco  quiso  aprovechar  las  ventajas  de  sn 
proyecto.  Por  tiltimo,  desahuciado  por  todos,  pe- 
ro sin  desanimarse,  el  año  1484,  salió  secreta- 
mente de  Lisboa,  y  llegó  al  puerto  de  Palos  de 
Moguer,  en  España,  que  era  entonces  el  apos- 
tadero del  comercio  de  Sevilla.  En  esa  pobla- 
ción residian  los  mas  esperimentados  marinos 
de  España,  notables  sobre  todo  por  su  carácter 
intrépido  y  aventurero,  y  una  de  las  familias 
mas  distingidas  de  esa  villa  era  la  de  los  Pinzo- 
nes, uno  de  los  cuales,  según  Mr.  Estancelin, 
ya  habia  acomjiañado  al  capitán  Cousion  en  sn 
viage  de  li86  á  1488  (2).  El  acogimiento  hos- 

1.  Fué  verdaderamente  cosa  providencial,  que  ha- 
biendo trat.id'i  antes  Colon  sobre  su  descubrimiento 
del  Nupvo-Muiido  con  polencias  m;irítimíis,  comn 
la  señoría  de  Genova,  Portugil,  y  aun  Venecia,  co- 
mo afirma  B  'Ssi,  en  todas  ollas  se  le  tuviera  por  vi- 
sionario, y  que  pareciepen  tan  estrañas  las  cosas  que 
decía,  como  si  jamüs  hubiesen  pensado  ni  discurrido 
sobre  tal  cosa,  y  solo  en  P>paña  tuvieran  acogida 
sus  ideas,  logrando  unos  simples  religiosos,  como  lo 
eran  los  del  convento  de  San  Agustín  d.'  Salamanca 
y  el  guardian  de  la  Rábida,  que  apoyando  sus  opi- 
niones, lograsen  conformarse  con  ellas  los  mayores 
letrsdos  de  aquella  e.-cui  la.  A  esto  alude  el  mismo 
Colon,  cuando  dice  en  un  documento  suyo:  "l\Io 
"abrió  Nuestro  ScHor  el  entfndimiento  con  mano 
"palpablí'  á  qu''  era  hacedcso  navegar  de  aquí  á  las 
"Indias,  y  me  abrió  la  voluntad  para  la  ejecución 
'  delli),  j  con  esti  fuego  vine  á  V.  A.  Todos  aque- 
"llos  que  supieron  de  mi  impresa,  con  risa  le  nega- 
"ron,  burl'iiidose  de  la  ci  ncia  de  que  dije  arriba  no 
"me  aprovecharon  ni  las  autoridades  dellas:  en  solo 
"F  A.  quedó  la  f6  y  constancia  ¿Quién  dubda  que 
"esta  lumbre  no  fué  del  espíritu  Santo?"  Navar- 
rete,  col.  diplm.  n"  140   (N.  del  Trad). 

2.   No    i'Uedü   dudarse  que  (^oloii   recibió  algunas 
dnoticias  de  navegantes  anteriores  sobre  la  exi--tencia 


pitalario  que  hizo  á  Colon  el  franciscano  Juan 
Perez  de  Marchena,  guardian  del  convento  de 
la  Rábida,  recompensó  por  entonces  al  genovés 

quieren  supomr,  ni  talas  que  le  quiten  la  gloria  do 
ser  su -primer  descubridor.    La  fábula  que   cita  tam- 
bién como  tal  Mr.  Hemion  en  una  nota   ant  riir  de 
que  un   piloto  de  Huelva  llamado   Aluiso   Sanchez; 
nav>  gando  de   Espafia  á  las  Canarias  p.T  el    1484, 
fué  arrojado  por  una  tormenta  á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo y  que  volviendo  á  la  Tercera  comunicó  á  Co- 
lon su  viage  y  d-rrotero,  le  oyó  contar  el  Inca  Gar- 
cilazo  á  su  padre  que  sirvió  á  los  reyes  Católicos  y 
á  lo.s  contemporáneos  de  los   prim,  ros  descubridores 
y  conquistadores  del  Inca  la  tomaron  Alderete,  Ca- 
ro, Sülóizano  Iranzo  y  otros  posteriores.  Gomara  y 
el  P.  José  de  Acosta  refieren  el  suceso  sin  citar  al 
descubridor.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  tuvo  es- 
ta narración  por  faba  ó    por  un   cu.  nto   que  corria 
entre  la  gente  vulgar,  y  por  último,  Irving  qu<-  se 
esfuerza  en  probar  lo  falso  del   cu.  nto  de   Gomara, 
eoncluye  con  una  razón  que  basta  porto.ias.  "Colon 
dice   en  1474,  diez  años  antes  d.  I  supuesto  viage  de 
Sanchez  de  Huelva,  comunicó  su  proyecto  de  descu- 
brir nuevas  tierras  á  Paulo  Toscanelli.   Estas  cartas 
en  que  d  genovés  anuncia  su  proyecto  do  antemano, 
pueden  verse  en  los    apéndices  de   Navarrete.    Pero 
este  si  bien  niega   igualmente  esta  Conseja  afiade  lo 
siguisnte:"     Pudo  ser  así   respecto  á  la  persona  de 
Alonso  Sanchez  y  á  las   circunítancias  de  su   viage; 
pero  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  tuvo  ala  vista 
unos  libr.tp  de  memoria  escritos  por  el  mismo  Colon, 
refiere,  que  tratando  en  ellos  de  los  indicios  que  ha- 
bla tenido  de  tierras  hacia  el  Occidente   por   varios 
pilotos  )•  marineros  portugueses  y  castellanos,  citaba 
entre  otros  á  un  Pedro  Velasco,  vecino  de  Palos  que 
le  afirmó  en  el  monasterio  de  la    Rábida,  habia  par- 
tid.i  del  Fayal,  y  .nnduvo   ciento  y   cincuenta  leguas 
por    mar,    descubriendo  á  la  vuelta    la   isla   de   las 
Flores:  á  un  marinero  tuerto,   que   hallándose  en  el 
puerto  de  Santa  María  y  á  otri  gallego,  que  hallán- 
dose en  Murcia  le  hablaron  de  un  viage  que  hablan 
hecho  á  Irlanda  y  que  desviados  de  su  derrota  nave- 
garon tanto  al   N    O.  que  avistaron    una   tierra   que 
imaginaron  ser  Tartaria  y  cía  Terra-Nova  ó  la  tier- 
ra 'le  los  Bacalaos,  la  cual  fu.  ron  á  reconocer  on  di- 
versos tiempos  dos  hijos  del  capitán  que  descubrió  la 
isla  Tercera,  llamados   Miguel   y 'Gaspar   Cortereal 
que  Si  perdieron  uno  después  de  otro.   Añado  el  mis- 
mo Las  Casas,  que  los  primeros  que  fueron  á  descu- 
brir y  p.)blar  la  Isla  Española,  á  quien  él  trató,  ha- 
bían oído  á  los  naturales  qu..  pocos   años   antes    que 
llegasen  hablan  aportad.)  allí  otros  hombres  blancog 
y  barbudos  como  ellos.   Los   vascongados   pretenden 
también  haber  descubierto  un  paisano  suyo  llamado 
Juan  <le  Echaide  los  bancos  de  Torra-Nova  muchos 
[años    antes   que   se  descubriese   el    Nuevo-Muudo." 
Hasta  aquí  Navarrete;  pero  todo   esto  prueba   A   lo 
mas  que  Colon  no  dosdeHó  de   oir  eitas   relaciones  y 
su  gloria  no  se  empaña  porque  tuvier.»  datos  y  pre 
tuiíciones   agenas  de    la   existencia    de   un   Nuevo- 
Mundo,  pues  su  empresa  no  fnó  la  vision   de  un  so- 
nátnbulo  sino  el  proilucto   de  la  ciencia,  del    valor  y 
del  genio,  tanto  mas,  cuanto  que  estas  especies  eran 
ga-  y  sus  datos,  nuiy  anteriores  á  todas  cllaa,  cier- 


el   Nuívo- Mundo,   pero  no   tantas  corno    algunos |)  tos  y  seguros.  Todavía  ofrecen  mas  duda  los  deBCU 
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de  sus  disgustos  y  trabajos  anejos  á  la  precaria 
situación  en  que  se  encontraba.  Este  religioso 
también  se  había  dedicado  al  estudio  de  la  coa- 
mografla,  y  la  realización  del  pensamiento  que 
le  confió  Colon,  enardeció  al  piadoso  religioso 
por  su  deseo  de  libertar  tantas  almas  de  las  ti- 
nieblas de  la  muerte,  y  esclarecerlas  con  la  an- 
torcha de  la  fé  en  aquellas  regiones  desconoci- 
das. Animado  el  P.  .Marchena  de  tan  buenas 
dispociciones,  y  aprovechando  el  poco  crédito 
que  tenia  en  la  corte  de  Castilla,  por  haber  sido 
durante  algún  tiempo  confesor  de  lii  reina  isa- 
bel,  solicitó,  y  obtuvo  para  Colon,  la  protección 
del  nuevo  confesor  de  la  reina,  Fr.  Fernando  de 
Talavera,  gerouimiano;  pero  eso  no  obstante, 
hasta  el  148tí,  el  ¡lustre  genovés,  no  pudo  tras- 
ladarse á  la  corte  (1).  Después  de  haber  segui- 

brimientos  de  América  que  se  supi^nen  anteriores  á 
Colon  por  Martin  Behcn,  y  los  hermanos  Zenos  y 
aun  el  mismo  viage  del  Capitán  Cou-in  que  cita  Mr 
Henrioii.  £1  ilustre  italiano  Cesar  Cantú  espolie 
est.is  y  («trae  tradiciones  sin  darles  la  impurtan- 
ciai  de  creerlas  veriiaderas.  Véa^e  el  tomo  14  de 
su  Historia  Universal.  Lo  que  no  puede  negarse,  y 
Navarrete  no  hace  niemiou  de  ello,  es  que  Colon 
víhJó  á  Tule  ó  Isiandia  en  Febrero  de  1477,  pues  su 
hijo  Fernando  lo  dice,  en  su  Historia  del  Aliiiiranto, 
y  aun  también  que  pasa  cien  Lguas  mas  adekuue. 
All)  sí  que  pudo  adquirir  noticias  .¡e  la  Viiilandia. 
y  de  l(js  viages  de  deseubriiuiento  que  hicieron  los 
groelandeses  en  les  siglos  IX  y  X,  en  la  parte  de  la 
América  del  norte,  y  de  los  que  latamente  habla- 
mos en  nuestra  nota  anterior,  pero  esto  no  pudo  tam- 
poco per  la  primera  fuente  d.  sus  ideas,  puesto  que 
en  1474,  tres  aCos  antes  de  poder  saber  esto,  ya  ha- 
bía espr>  sado  á  Tescanelli  su  proyi  oto  de  hacer  un 
visge  en  busca  de  las  indias  (N.  del  Trad). 

1.  El  convento  de  frinciscanos  de  la  Kavida,  tes- 
tigo de  las  conversiones  de  Colon  con  el  célebre  P. 
Marchena,  era  ciertamente  uno  de  los  gloriosos  mo 
numen  os  al  que  nsfaba  eiilazaiin  k  hisioria  del  des 
cubrimiento  del  Nueve-Mundo,  pues  allí  cndujo  la 
providencia  ú,  Colon,  pobre  y  errante  en  conqjania 
d'j  su  hijo  para  encontrar  dentro  de  sus  muros  á  un 
religioso  que  reanimó  su  abatido  espíritu  y  fué  su 
mejc^r  aliada  en  la  grande  empresa  que  los  sabios  no 
comprendían,  y  que  cupo  en  la  mente  del  que  estaba 
encerrado  en  un  claustro.  El  vandalismo  de  esta  til 
tima  época,  al  suprimir  las  órdenes  religiosas  y  de- 
jar abandonados  l.s  conventos,  hizo  lo  propio  con 
éste,  que  hubiera  llegado  á  arruinarse  por  fí  mismo 
ó  por  la  manor  de  algún  especulad  r  de  derribos,  sin 
el  celo  j  patriotismo  por  las  glorias  nacioralts  de 
los  Serenísimos  Infantes  duques  de  Montpensier,  que 
salvando  esta  joya  histórica  de  su  ruina,  han  restau- 
rado el  templo  é  Igle-ia,  que  tan  ilustres  recuerdos 
ofrcen  y  hasta  repuesto  en  su  lugar  la  gran  cruv 
de  pic'ira  de  la  entrada,  sobre  cuyas  gia  las  descan- 
saron f.itigaóos  el  gunovés  y  su  iiijo  ante-  de  pedir 
hospitaliddd  en  el  c  juvtnto.  Hoy  dia  tito  mouumiu- 


do  por  espacio  de  cinco  años  á  los  soberanos, 
ocupados  entonces  en  la  guerra  de  Granada,  y 
engañado  siempre  en  las  esperanzas  que  se  le 
hacían  concebir,  y  que  uuuca  se  realizaban,  re- 
solvió por  último,  aburrido  y  cansado  de  dar  pa- 
sos inútiles,  el  marcharse  á  París,  donde  tenia 
algún  antecedente  de  que  el  rey  de  Francia  aco- 
gería su  idea.  No  obstante,  antes  de  dejar  la  Es- 
paña, quiso  volver  á  ver  á  su  protector  y  amigo 
Fr.  Juan  Perez  de  Marchena,  á  quien  habia de- 
jado conñado  su  hijo  único  durante  su  estancia 
en  la  corte.  Ll  guardian  de  la  Habida,  sorpren- 
dido de  la  resolución  de  Colon,  y  apreciando  en 
lo  que  valia  el  perjuicio  inmenso  que  su  marcha 
iba  á  ocasionar  á  su  pais,  no  omitió  diligencia 
alguna  para  impedirlo.  Convocó  á  sus  amigos  . 
mas  íntimos,  y  á  aquellos  navieros  de  Palos  mas 
capaces  de  juzgar  los  proyectos  de  Colon.  En. 
esta  reuuíüü  figuraba  Alonso  Pinzón,  gefe  de  la 
familia,  para  quien  la  existencia  de  un  pais  si- 
tuado al  sud-oeste  ya  no  era  una  hipótesis,  si 
es  cierto  que  uno  de  sus  miembros  navegó  con 
el  capitán  Cousin.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo 
cierto  es  que,  Alonso,  entusiasmado,  entró  con 
celo  en  los  grandes  pensamientos  de  Colon,  y 
franqueándole  su  bolsa,  le  ofreció  por  su  parte 
contribuir  á  los  gastos  de  la  proyectada  espedi- 
cion,  como  lo  cumplió  mas  tarde,  embarcándose 
con  sus  dos  hermanos  y  espouieudo  su  vida  á  la 
arriesgada  empresa  que  dirigió  el  atrevido  ge- 
novés. Pero  la  intervención  mas  eficaz  de  todas, 
fué  la  del  franciscano  Marchena,  quien,  consul- 
tado por  la  reina  Isabel,  insistió  siempre  en  las 
frecuentes  conversaciones  que  con  ella  tuvo  so- 
bre ese  asunto,  en  la  utilidad,  y  sobre  todo,  en  la 
santidad  de  una  empresa  de  la  que  dependía  la 
salvación  eterna  de  tan  inmenso  número  de  al- 
mas. Con  esto,  y  con  asegurar  á  Colon  el  asen- 
timiento de  Fr.  Fernando  de  Talavera,  del  car- 
denal Mendoza,  de  Luis  de  Sautangel  y  de 
Alonso  Q,uintanílla,  personas  todas  muy  influ- 
yentes con  los  reyes  católicos,  logró  que  se  le 
diesen  para  su  espedicion,  un  navio  y  dos  cara- 
to sostenido  por  esos  príncipes  es  una  curiosidad  pa- 
ra los  extraiigeros  que  acuden  á  visitarlo,  y  si  al  con- 
templarle recuerdan  á  Colon,  su  vasta  empresa,  y  la 
gloria  de  la  España  que  la  tomó  \iur  su  cuenta,  tam- 
poco olvidan  al  franciscano  Marchena  en  cuya  celda 
|)Uede  decirse  que  quedó  resuelto  el  mayor  de  loi 
problemas  que  ha  podido  y  podrá  en  adelante  pre- 
sentar la  c¡.rncia.  (N.  del  Trad). 
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belas  con  ciento  veinte  soldados  y  el  dinero  y 
demás  cosas  necesarias.  El  17  de  Abril  de  1492 
se  firmaron  los  artículos  de  ua  tratado,  por  el 
cual  Cristóbal  Colon  recibió  los  títulos  heredi- 
tarios de  almirante  j  de  virey  de  todos  los  ma- 
res, islas  y  tierras  que  descubriese  (1).  Por  lo 
qUe  va  dicho,  ya  vemos  lo  mucho  que  contribu- 
yó el  franciscano  Juan  Perez  de  Marchena  por 
su  intervención  en  favor  del  ilustre  genovés,  en 
que  se  propagase  la  fé  en  una  parte  del  mundo 
entonces  desconocida.  También  contribuyó  á 
esto  y  tiene  su  parte  de  gloria,  el  dominico  Fr. 
Difgo  Dsza,  profesor  de  Teología  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca  y  preceptor  del  príncipe  de 
Asturias  D.  Juan,  teniendo  como  tuvo  ocasión, 
en  muchas  conversaciones  con  Colon,  de  recono 
cer  el  genio,  probidad  y  gi-an  ciencia  de  este  há 
bil  navegante.  F'ontaua  y  Touron,  dicen,  que 
Fr.  Diego  tomó  la  palabra  ante  los  reyes  y  fué 
el  que  mas  decidió  á  estos,  á  que  se  equipasen 
los  tres  buques  con  los  que  Colon  debía  ir  á  des- 
cubrir el  iNuevü-Muudo.  Remesal,  citado  por 
el  prelado  Balufi,  sienta  también  que  los  sobe- 
ranos de  España  son  en  parte  deudores  á  Fr. 
Diego  de  la  conqui.sta  de  la  América  (2).  El 
buque  que  montó  Colon  fué  llamado  Suiíta  Ma- 
ría] e\  segundo,  mandado  por  Alonso  Pinzón,  la 
Pinta]  y  el  tercero,  á  las  órdenes  de  Yañez  Pin- 
zón, hermano  del  anterior.  Ja  Niña.  Martin 
Pinzón  el  mas  joven  de  los  tres  hermanos,  era 
piloto  de  la  Pinta.  El  general  de  la  Orden  de 
la  Merced  dio  por  compañero  de  Cristóbal  Co- 

1.  En  Ihs  c&pilul  .clones  que  hizo  Cristóbal  Co- 
lon, con  1'  s  reyí-s  católic  is,  antes  del  desciibrimient'' 
del  Njuevo-Mundo,  se  contienen  las  gracias  siguien- 
te?:  título  de  almirante  de  toiias  las  islas  y  tierra 
firme  que  descubriese,  y  de  virey  y  gobernador  ge- 
neral en  toda-  ellas;  la  décima  parte  de  todo  el  oro, 
plata,  especerías  y  demás  meicaderías  que  allí  se  en- 
contrasen y  ganas,  n,  y  la  octava  parte  de  la  ganan- 
cia que  resultase  del  comercio  de  1  •?  navío«  y  escua- 
dras, que  se  armasen  para  tratos  y  neg.  ciaciones  en 
América  Se  r.torgar.in  estas  capitukcione»  <n  la 
ciudad  de  Santa  Fé  ( n  17  de  Abril  de  1492.  Xarar- 
rete  CoKc.  diplom'  litíins.  5  y  6  (N.  del  Trad.) 

2.  Colon  conoció  á  Fr.  Diego  de  Deza  en  Sala  - 
manca  cuando  los  religiosos  de  San  E-téban  le  favo- 
recienn,  dándole  allí  apof.nto  y  comida  y  haciendo 
el  gaíto  de  KU"  jornadas.  E<;te  religinsn  llegó  á  sir 
luef^o  arZ"bi>po  de  Sevilla  y  cada  vez  mas  protector 
suyo,  por  lo  cual  de  él  dice  el  mismo  C.dcn,  "qu 
"desde  qu  •  vino  á  Castilla  le  habia  favorecido  aquel 
"prelado  y  deseado  su  h  nr  ,  y  que  él  fué  cau-^a  que 
"SS.  AA.  tuviest-n  las  Indias.''  \'éase  Navarrete 
intrud.  pág.  92.  (N.  del  Trad). 


Ion,  al  P.  Solorzano,  para  que  fuese  su  confesor 
y  el  limosuero  de  su  nota,  que  se  dio  á  la  vela 
el  viernes  3  de  Agosto  de  1492.  "Este  ministro 
de  Jesucristo,  dice  la  Historia  de  la  Orden  de 
¿a  Merced,  desempeñó  sus  funciones  con  tanto 
celo  y  buen  éxito,  que  el  fué  él  primer  apóstol 
del  Nuevo-Mundo.  Su  orden  fué  por  ello  re- 
compensada por  los  grandes  establecimientos 
que  poseyó  después  en  América,  donde  tuvo 
ocho  grandes  provincias,  y  cuyos  religiosos  pro- 
curaron admirables  conversiones  (1)." 


1.  Esta  peregrina  especie  del  religoso  mercenario 
que  acompañó  á  Colou  en  su  primer  viage,  que  con 
lanto  emp  ñ  j  quiere  defender  R  mon  en  su  Hist.iria 
de  li  Merced  y  con  otr  i  tanto  contradecir  el  P.  Tor- 
rubia  en  sus  Anales  de  la  Orden  d  ■  San  Frauci?co, 
no  se  encuentra  ap  ya  ia  por  ningún.)  de  los  autores 
coi^táHeii*  que  h^iblaron  de  los  viüges  de  Col  n,  y  ni 
este,  en  la  relación  de  su  primer  viage,  ni  su  hij  i,  en 
la  vida  del  aliuirante,  ni  Las  Casas,  ni  Ovi  do  que 
escribieron  en  su  ép  ca  hacen  mencin  de  seiu  jxutc 
religioso,  ant  s  p  r  el  C'H.trjrio,  todo  conduce  á  de 
mostrar  que  i  n  el  primer  viage  de  Colon,  no  fué  sa- 
c  rdote  alguno  con  él,  pues  si  así  fuese,  alguno  de 
05  ant  ri  res  autores  hubiesen  apuntado  ese  hech  >. 
Sin  embargo,  el  P.  Remon,  descubrió  una  especie 
sir  guiar  que  solo  trae  Pedro  Jláriir  de  Angleria.  en 
sus  décadas  de  Orve-Novo,  y  es  ¡a  siguiente,  que  co- 
mo único  fundamento  de  su  opinion,  espondrenios. 
Dice  Pidro  Mártir,  que  en  el  segundo  viage  que  hizo 
Colon  el  1493,  querieLdo  saber  si  Cuba  era  ó  no  tier- 
ra firme,  echó  gnte  en  ella  y  cuauíio  l.s  .soldados 
hacían  agua  y  cortaban  madera,  uno  d  :  est..s  se  alar- 
gó i  n  la  espesura  de  un  bo-que,  para  ver  si  po Üa  ca- 
zar algo  que  comer,  y  estando  en  esto,  divisó  de  re- 
pente á  un  hotnbr.  Tesiido  con  una  tiínici  blanca, 
que  á  •primera  viUa  creyó  ser  un  cierto  religioso 
de  la  Orden  de  Santa  María  de  la  Merced,  que  con- 
sigo llevaba  por  sacerdote  el  almirante.  Luego  se 
aparecieron  otros  dos,  y  después  hasta  treinta,  y  al 
verlos  huyó,  etc.  Kl  cronista  de  la  Mere,  d,  para  pro- 
bar su  aserto,  quiere  suponer  que  este  soldado  que 
eiía  M.'iriir  de  Angleria,  estuviese  en  el  primer  via- 
ge de  Colon,  y  que  el  recuerdo  del  fraile  mercena- 
rio, que  le  vino,  al  ver  aquellos  indio»  con  túnicas 
blancas,  se  r.  fiera  al  religioso  que  acompañó  áCol.'U 
en  el  prim-  r  viage,  y  no  á  ninguno  de  los  otr  s;  que 
c  nsta  ya  d*  cierto  qtie  le  acompañaron  en  el  segun- 
do, bajo  la  dirección  del  P.  Boil,  que  era  el  jefe  d.: 
la  misión,  y  añade  además  R  m^ni,  que  el  tal  religio- 
so, se  llamaba  Solorzano  de  apellido,  especie  nueva 
que  no  dice  de  donde  la  sacó,  pues  t-l  soldado  que  re- 
cordó al  mercenarii,  no  cita  el  nombre,  ni  la  cróidca 
d-  la  Orden  dá  mas  d.itos.  Son  tantas  las  consejas  y 
fábulas  que  se  han  ing.-rido  en  las  historias  del  Nue- 
vo Muiid'i,  que  no  du  lamos  que  esta  sea  una  de  ellas, 
y  'i  acaso  merece  alguna  fé  el  diiho  de  ese  soldado, 
debe  r  ferirse  á  algún  merccnaii  •,  que  fué  con  la  mi- 
sión en  el  segundo  viage,  y  no  ■  n  el  primero,  del  que 
historiador  alguno  hice  mencioo.  Menos  crédito 
merece  la  opirjion  contraria  del  P.  Torrubia,  que 
süstieuc  que  acompañó  ú  Culoa  en  eu  primer  viage, 
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El  descubrimieuto  del  Nuevo-Mundo,  abierto 
por  la  misericordia  divina  á  la  activa  caridad  de 
los  misioneros,  tuvo  lugar  en  la  noche  del  11  al 
12  de  Octubre  del  citado  año  1492.  Al  rayare! 
dia,  se  apareció  á  los  navegantes  la  isla  de  Gua- 
nahami,  una  de  las  Lucayas.  Un  Tv-Deum  se 
cantó  en  seguida  (1).  El  almirante  Colon,  con 
el  estandarte  real  de  Castilla  en  la  mano,  puso  i 
el  pié  en  tierra,  se  prosternó  con  lágrimas  en 
los  ojos  y  levantándose  tomó  posesión  en  nom- 
bre del  rey  de  España  de  esta  isla,  á  la  que  dio 
el  nombre  de  ¡San  ¿¡aloudor,  porque  este  descu- 
brimiento salvaba  su  vida,  que  ya  habia  estado 
amenazada  por  los  que  le  acompañaban  (2;.  Los 


el  franciscano  Juan  Pcrez  de  Marchena,  y  que  en  él, 
al  turnar  po^esiuu  de  la  isla  eapañola  el  almirante, 
dijo  allí  la  primera  misa,  y  eiigió  al  Aliísini)  el  pri 
mer  templo  crisiiano,  h  cho  ue  ramas  de  árb  iles  y 
estacas,  cuand)  es  indudable,  y  lo  rtfieren  muchos 
autores,  que  tstu  acá  ció  eu  lI  segund  i  viage,  y,  no 
en  el  primer. ■,  cotuo  lo  afirma  el  mismo  ílenrion  mas 
adelante.  Estraüo  e*  á  la  verdad,  que  eu  la  primera 
espcdicioa  de  Colon,  no  fuera  sacerdote  a igunu;  qui- 
zi  por  parecer  dtmasiado  arriesgada,  ni  los  reyes, 
ni  el  almirante  mismo,  qiisieion  iMmprometer  á  n.t- 
dití  para  ese  cuig  .,  ha>ta  ver  si  el  h-ch  >  era  ó  ño 
cierto,  lo  cual  uo  drja  de  ser  probable;  pero  Je  tud  li 
mod"S,  el  simple  y  vagí  dicho  de  un  soldado,  que  á 
pesar  ue  la  interpretación  de  Kemon,  puede  referirse 
á  el  segundo  viage,  n  i  es  bastaute  para  contrarestar 
el  uu.iLÍme  siiencio  de  todos  los  demí?  autores,  y  la 
absoluta  carencia  d  d  'cumentoseu  un  punto  tan  im- 
portante.  (^Nüía  del  Traductor). 

1.  Al  doblar  Colon  su  r.dilla,  s^bre  la  primera 
tiirra  del  \tievo-.\Iund  i  que  descubrió,  dirigió  al  cie- 
lo la  siguiente  plegaria:  '-¡Oh!  Dios  omnipotente  y 
eterno,  que  con  sola  íii  pahibra,  ''criante  el  cielo,  >  1 
"mar  y  la  tierra!  Si-a  bendito  y  glorifica  lo  tu  santo 
"nombre,  sea  alabada  tu  magcstaJ  y  soberana  digna- 
"cion,  que  valiéndose  de  un,  tu  humilde  siervo,  ha 
'  queridí  tu  santo  nombre  se  conuzca  y  se  publique 
"en  'Sta  otra  parte  'lel  mundo  "  Esta  misma  oración 
recitaron  d  «pues  el  adelantado  Bulboa,  Cortés  y  Pi- 
zarri),  por  d-terminacion  d;  LiS  reyes  de  Ca^tilla, 
cuando  descubrieron  nuevas  tierras.  Esto  prueba 
también  lo  que  antes  apuntamos,  de  no  haber  a.-isti- 
do  sacerdote  alguno  en  este  primer  viage,  pue.=,  ya 
al  decir  esta  oración,  ya  al  entonar  el  'l'c-deum  y  la 
Salve,  que  se  rezó  en  e-ta  ocasión,  según  dice  el  mis- 
mo almirante,  era  regular  que  toma-e  parte  el  sa- 
cerdote de  la  expedición,  si  es  que  le  h  .bia,  y  que 
entonces,  mas  que  en  ninguna  otra  ocasión,  se  hicie- 
se meneiun  de  él,  como  en  lo  mas  privativo  de  su 
sagrado  mini-terio,  y  por  el  contrario,  nada  de  e«o 
consta  ni  aun  remotamente  se  indica.  (N.  del  Trad). 

2.  Seg  in  las  observaciones  del  sabio  Navarrete, 
examinado  detenidamente  el  diario  de  Colm,  sus 
derrotiS,  rrcaladas,  si-ñak-s  d'.-  tierras,  islas,  costas  y 
puertos,  parece  que  esta  primera  isla  qu.  Cotón  des- 
cubrió y  pi«ó,  puniéndola  por  nombre  San  .Salva- 
dor, debe  ser,  de  las  Antillas,  la  que  está  situada  mas 


indígenas,  que  en  la  costa  se  presentaron,  le  pa- 
recieron buenos  y  sencillos,  pero  llevaban  pen- 
dientes de  sus  orejas  pequeñas  planchas  de  oro, 
que  provenia  de  un  pais  situado  hacia  el  sud, 
dirección  que  ellos  le  indicaron  señalando  con 
su  brazo  hacia  esa  parte.  El  color  de  su  rostro 
era  algo  aceitunado,  y  tanto  hombres  como  mu- 
geres  estaban  completamente  desnudos.  Apro- 
vechando las  noticias  de  los  indios,  Colon  conti- 
nuó su  viage  en  busca  del  pais  que  producía  el 
oro,  y  descubrió,  el  27  de  Octubre,  la  isla  de 
Cuba,  !a  mas  estensa  del  archipiélago  de  las 
Antillas.  Pero  aun  debia  encontrar  mas  oro,  en 
otra  tierra,  al  oriente,  es  decir  en  la  isla  de 
Haiti  á  la  que  .Colon  llamó  Española. 

"Es  cierto,  dice  el  P.  ¡\Iargat,  jesuita,  que 
cuando  el  almiraute  abordó  por  primera  vez  á 
la  isla  de  Haiti,  no  solo  le  sorprendió  su  gran- 
deza, sino  la  prodigiosa  multitud  de  sus  habi- 
tantes. Esta  tierra,  de  doscientas  leguas  de  lon- 
gitud, por  sesenta  ú  ochenta  de  anchura,  le  pa- 
reció ht\bitada  por  todas  partes,  no  solo  en  las 
llanuras  que  se  estienden  desde  la  orilla  del 
mar,  hasta  las  montañas  que  ocupan  el  centro 
de  la  isla,  en  toda  su  longitud;  sino  aun  en  las 
montañas  mismas,  las  cuales,  aunque  escarpa- 
das, formaban  Estados  considerables.  Si  cree- 
mos á  los  historiadores  españoles,  no  habría 
allí  menos  de  un  millón  de  indios,  cuando  Co- 
lon la  descubrió,  y  al  describirnos  las  guen'as  y 
batallas  que  estos  conquistadores  del  Nuevo- 
Mundo  tuvieron  qire  sostener,  nos  los  represen- 
tan combatiendo  contra  ejércitos  indios,  de 
ochenta  ó  cien  mil  hombres,  que  estaban  bajo 
las  órdenes  y  estandartes  de  un  solo  cacique,  y 
contando  en  la  isla  cinco  ó  seis  caciques,  como 
estos,  cuyo  poder  era  igual,  y  que  se  fueron  so- 
metiendo unos  después  de  otros,  resulta  una 
gran  población  que  puede  suponerse  un  poco 
exagerada  por  estos  historiadores,  para  dar  mas 
valor  y  lustre  á  las  victorias  de  sus  héroes;  pe- 
ro el  P.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  no  fué  por 
cierto  el  mejor  panegirista  y  admirador  de  su 
nación,  cuenta  un  niimero  mayor  de  indios  en 


al  norte  de  las  turcas,  llamada  d  1  Gran  Turco.  Sus 
circnn-tan'  ias,  contintxa,  coi. forman  con  la  descrip- 
ci  n  que  Colon  hace  de  ella.  Su  situación  es  por  el 
paralelo  de  21"  30,  al  norte  de  la  medianía  de  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Navarrete.  Colee,  de  viage»,  torn. 
I,  pág.  21.  (N.  del  Trad). 
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Haiti,  y  sobre  él  funda  una  buena  parte  de  laí? 
amargas  reconvenciones  que  hace  a,  sus  compa- 
triotas por  su  posterior  despoblación."  Según 
Las  Casas,  Haiti  contaba,  cuando  la  conquisDa, 
tres  millones  de  habitantes,  y  la  isla  se  dividía 
en  cinco  reinos  muy  poderosos,  que  tenian  gran 
número  de  vasallos,  y  muchos  de  ellos,  señores 
independientes  de  particulares  distritos.  Uno 
de  estos  reinos  se  llamaba  reino  de  la  Maffiía, 
es  decir,  de  la  llanura,  porque  se  estendia  á 
ochenta  leguas,  desde  la  mar  del  sud  hasta  la 
del  norte,  y  á  su  derecha  é  izquierda,  tenia  ele 
vadas  montañas  en  que  habia  grandes  minas  de 
oro.  En  esta  cadena  es  donde  está  la  provincia 
de  Cibao,  cuyas  minas  han  sido  tan  famosas,  á 
causa  del  oro  tan  superior  que  daban.  El  últi- 
mo rey  de  este  pais  se  llamaba  Guarionax,  y  te- 
nia vasallos  tan  poderosos,  que  muchos  le  da- 
ban treinta  mil  hombres  de  contingente  para  la 
guen-a.  La  segunda  soberanía  de  la  isla  espa- 
ñola, era  conocida  bajo  el  nombre  de  reino  de 
Maiieii,  y  comenzaba  en  el  punto  que  hoy  se 
llama  Puerto-Real,  estendiéndose  hasta  la  lla- 
nura, y  ella  sola  era  mas  grande  que  el  Portu- 
gal, y  capaz  de  tener  mas  población  por  su  ri- 
queza y  fertilidad,  que  aquel  reino.  Allí  se  en- 
contraron muchas  minas  de  oro  y  cobre.  Su  prín- 
cipe se  llamaba  Guacanagary.  El  tercer  reino, 
era  el  de  Maffiíaua.  El  clima  aquí  es  muy  sa- 
no, y  el  terreno  muy  productivo.  Estaba  gober- 
nado por  el  rey  Canoabo,  el  mas  valiente  de  los 
del  pais,  el  mas  respetado  y  el  mas  espléndido. 
Xaragiia,  era  el  nombre  del  cuarto  reino  de  la 
isla,  el  cual  ocupaba  el  centro.  Su  corte  era 
mas  culta  y  civilizada,  los  usos  y  maneras  mas 
delicadas  y  corteses,  y  el  idioma  mas  perfeccio- 
nado. Las  personas  tenian  un  aire  mas  distin- 
guido, y  trage  mas  decente,  y  la  nobleza  ó  cla- 
se superior,  era  mas  numerosa  y  mas  brillante. 
Este  pais  tenia  por  rey  á  liehechio,  el  cual  mu- 
rió y  dejó  la  corona  á  bu  hermano.  Tor  último, 
el  quinto  reino  era  el  de  Hig-iiey,  gobernado  i)or 
una  reina  llamada  Higuanama,  que  disponía  de 
un  grande  ejército.  (1) 


1.  Esta,  exagerada  población,  tanto  de  esla  i-Ia  de 
Santo  Domingo,  como  d^'  toda  la  América,  al  tiem 
po  de  su  conquistii,  fué  idea  qu  propaló  [>rimero  Fr. 
Bartolomé  dv  Las  Casas,  quien  n-i  mer.  cf.  i'é  en  esto, 
así  como  en  otras  muchas  coías  «juu  refiere,  por  las 
infíuitan  contrudicciones  en  que  incurre  sobre  este 


El  P.  Charlevoix,  jesuíta,  nos  refiere  las  tra- 
diciones de  los  isleños  de  Haiti,  sobre  el  origen 
de  los  hombres.  Los  primeros  según  ellos,  sa- 
lieron de  las  cavernas  de  su  isla.  Irritado  el  sol 
de  su  salida,  cambió  en  piedras  álos  guardianes 
que  habia  puesto  en  estas  cuevas,  y  transformó 
á  estos  hombres  que  salieron  de  aquel  encierro, 
en  árboles,  en  insectos,  y  en  otras  especies  de 
animales;  sin  embargo,  el  universo  no  dejó  por 
esto  de  poblarse.  Según  otra  tradición,  las  mu- 
jeres no  aparecieron  en  el  mundo  sino  mucho 
después  que  los  hombres,  y  el  sol  y  la  luna  sa- 
lieron también  de  una  gruta  de  la  misma  isla, 
para  ¡luminar  el  mundo,  y  los  indígenas  iban 
en  peregrinación  á  esa  gruta  que  estaba  adorna- 
da de  pinturas,  y  guardada  por  dos  ídolos,  á 
los  que  se  tributaban  homenage.  Se  conjetura 
que  la  gruta  de  que  hablamos,  es  la  misma  que 
se  vé  en  el  territorio  de  Dondon,  á  seis  ó  siete 
leguas  de  Cabo-frances.  Esta  tiene  cincuenta 
piéh  de  profundidad,  y  casi  otro  tanto  de  altura, 
pero  es  muy  extrecha,  y  recibe  luz  por  su  entra- 
da y  por  una  abertura  practicada  en  la  bóveda. 
Por  aquí  creen  que  salió  el  sol  y  la  luna  para 
colocarse  en  el  cielo.  Toda  la  bóveda  es  tan  be- 
lla y  regular,  que  parece  imposible  que  sea  obra 
de  sola  la  naturaleza.  No  se  vé  en  este  lugar 
ninguna  estatua,  y  si  algunas  figuras  grabadas 
toscamente  en  la  roca,  y  toda  la  caverna  está 
como  dividida  en  muchos  como  nichos  altos  y 
profundos,  que  se  creen  hechos  á  propósito  pa- 
ra algún  uso.  Las  fábulas  que  acabamos  de  con- 
tar, demuestran  que  los  isleños  de  Haiti,  no 
dudaban  que  la  tierra  hubiese  comenzado  por 
su  isla,  y  pocas  son  las  naciones  de  América 
donde  no  se  halla  encontrado  la  misma  preven- 
ción por  su  pais. 

A  falta  de  anales  escritos,  las  tradiciones  se 
perpetuaban  en  Haiti,  por  medio  de  cautos   po- 


mi^mo  punto;  lo  que  demuestra,  atendida  su  sistemá- 
tica idea  de  acriminar  á  Lis  es-pañoles  para  defender 
á  los  indios,  que  exigeró  la  población  de  una  mane- 
rii  fabulosa,  para  h<.cer  resaltar  mas  la  diminución 
■h:  los  indígenas,  ocasioriada  esclusivamente  íegun  él, 
por  mal  ti  ato  y  cruc.dail  de  los  españoles  que  colo- 
nizaron la  isla.  Hiatoriiidores  mas  i[iiparcial>s,  y  que 
no  tenian  una  i<le;i  fija  como  Las  ()a?a«,  reducen  mu- 
chísimo esos  guarismos  que  h.iii  aumentado  aun  mas 
lo- esirangeros,  émulos  eiiYidiosos  y  consiautes  de- 
tractores de  las  glorias  e.-pañolas,  que  tratan  de  em- 
pañ.^r,  ya  que  no  pu  den  oscurecer,  ni  mucho  menos 
destruir.  (Ñ.  del  Trad.) 
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pulares,  que  por  lo  general,  siempre  iban  acom- 
pañado.s  del  baile,  que  se  ejecutaba  con  bastan- 
te regularidad  y  compás,  mezclados  hombres  y 
mugeres,  si  bien  algunas  veces,  danzaban  sepa- 
rados de  los  dos  sexos.  En  1  is  fiestas  públicas, 
y  ocasiones  importantes,  se  bailaba  y  cantaba  á 
son  de  tambor,  y  el  cacique  6  la  persona  mas 
condecorada  de  la  tribu,  era  quien  le  tocaba. 
Cacique,  en  la  lengua  del  pais,  significa  prín- 
cipe ó  señor,  y  los  españoles  hicieron  de  ese 
nombre  una  palabra  genérica,  de  que  se  ser- 
vían para  designar  A  cualquier  gefe  6  sobera- 
no de  la  América,  escepto  al  emperador  de  Mé- 
jico, y  á  los  Incas  del  Perú. 

Los  indígenas  haitianos,  faltos  de  luces  y  aun 
casi  de  la  razón  natural  estaban  llenos  de  gro- 
seras supersticiones,  y  poco  debió  costar  al  es- 
píritu del  error,  el  adquirirse  allí  honores  di- 
versos. Sicreemos  á  los  autores  contemporáneos, 
el  demonio  se  aparecía  á  esos  isleños  bajo  dife- 
rentes formas,  les  daba  oráculos,  que  Servian  de 
norma  y  regla  A  este  pueblo.  Las  diferentes  apa 
riencias  que  tomaba  el  demonio,  les  habla  he 
cho  persuadir  que  existían  muchos  dioses;  pero 
por  su  fealdad,  les  creían  mas  capaces  de  cau- 
sarles mal  que  bien,  y  así  temían  mas  que  ve- 
neraban á  sus  ídolos,  á  los  que  llamaban  C/ie- 
mis  6  jíemes  y  procuraban  apaciguarlos  con 
ofrendas.  Hacían  estos  ídolos  de  piedra  ó  barro 
cocido,  y  los  tenían  en  sus  habitaciones,  y  aun 
imprimían  en  su  cuerpo  sus  imiígenes.  Viéndo- 
los tanto  y  teniéndoles  tan  á  la  mano,  nada  tie- 
ne de  estraño  que  creyesen  que  se  les  aparecían 
en  sueños.  A  sus  dieses  les  daban  diversas  atrí 
buciones;  unos  cuidaban  de  las  estaciones,  otros 
de  la  salud;  otros  de  la  pesca,  y  cada  uno  teuia 
su  culto  y  ofrendas  particulares.  Algunos  han 
creído  que  los  haitianos,  miraban  á  los  zemes 
como  divinidades  subalternas,  ministros  de  un 
Dios  soberano,  único,  infinito,  todopoderoso,  é 
iuvisible;  pero  no  increado,  porque  le  daban  una 
madre.  A  este  dios  supremo,  ni  á  su  madre,  no 
se  les  daba  culto  alguno,  al  menos  esterior,  á 
menos  que  no  se  confunda  aquella  con  el  zeme 
que  adoraban,  bajo  la  figura  de  una  muger,  te- 
niendo á  su  Udo  dos  como  principales  ministros, 
uno,  encargado  de  convocar  á  los  otros  dioses, 
cuando  la  diosa  quería  mandarlos  á  escitar  los 
vientos,  li  lluvia  ó  lo  deni'-s  que  los  hombres 
la  pedían;  y  el  otro,  con  la  mieiuu   de   castigar 


I  con  inundaciones,  ;í  los   que  rehusaban   tribu- 
¡  tar   á   la  diosa   los   honores   que  esta  les  exi- 

ígia- 

!  En  los  mas  antiguos  autores,  se  encuentra  la 
descripción  de  una  solemnidad  la  única  y  prin- 
cipal ceiemonia  de  estos  pueblos.  El  cacique  se- 
ñalaba de  antemano  el  día  que  había  de  cele- 
brarse, por  pregoneros  públicos.  Comenzaba  la 
fiesta  por  una  procesión,  á  la  que  asistían  todos 
los  casados,  hombres  y  mugeres,  adornados  con 
lo  mejor  que  tenían,  y  los  solteros  y  doncellas, 
desnudos  del  todo,  como  de  costumbre.  El  ca- 
cique, ó  la  persona  de  mas  consideración  en  el 
pueblo,  iba  á  la  cabeza  tocando  un  tambor  y  en 
esa  forma  iban  todos  á.  un  templo  .leño  de  ído- 
los, cuyas  figuras,  mejor  parecían  representar 
diablos  que  dioses.  Los  sacerdotes,  dando  aulli- 
dos, recibían  las  ofrendas;  que  consistían  las 
mas  en  tortas  de  harina  que  llevaban  las  muge- 
res  en  canastillas  adornadas  de  fl  res.  Termina- 
da la  ofrenda,  se  bailaba  y  se  cantaban  cancio- 
nes en  honor  de  los  zemes,  y  alabanzas  á  los 
antiguos  caciques,  con  plegarias  y  votos  por  la 
prosperidad  de  la  nación.  Los  sacerdotes  distri- 
buían luego  las  ofrendas  entre  las  cabezas  de 
familia,  y  los  fragmentos  de  aquellas,  que  cada 
uno  recibía,  se  guardaban  por  todo  el  año,  cre- 
yéndoles un  preservativo  contra  toda  clase  de 
accidentes.  El  cacique  no  entraba  en  el  templo, 
se  quedaba  á  la  puerta 'tocando  siempre  el  tam- 
bor y  viendo  pasar  por  delante  de  sí  toda  la 
procesión,  cuyos  individuos,  uno  á  uno,  se  pre- 
sentaban delante  del  principal  ídolo,  é  introdu- 
ciéndose una  varita  en  la  garganta,  provocaban 
el  vómito,  ceremonia  ridicula  que  significaba, 
para  presentarse  ante  la  divinidad,  era  preciso 
tener  el  corazón  limpio,  y  como  quien  dice,  en 
los  labios.  (Pl.  XL,  n"  1). 

Los  zemes  se  comunicaban  sobro  todo  á  los 
huios  ó  sacerdotes  del  jjais,  que  eran  al  propio 
tiempo  médicos,  pero  aunque  el  demonio  si  he- 
mos de  creer  á  los  autores,  entraba  en  parte  en 
el  ejercicio  de  su  ministerio,  entraba  por  mucho 
mas,  ó  casi  en  todo,  por  charlatanería  y  el  en- 
gaño. Cuando  estos  impostores  consultaban  al 
zemes  en  público,  jamsís  se  oía  la  respuesta  del 
dios,  y  no  se  juzgaba  el  oráculo,  sino  por  las  ac- 
ciones del  sacerdote.  Si  este  bailaba,  era  buena 
señal,  y  el  oráculo  eiva  favorable;  mas  si  al  con- 
trario, estaba  qtxieto  y  con  aire  triste  y  lloroso. 


354 


el  que  consultaba  ó  pedia  algo  al  dios,  ayunaba 
6  aumentaba  sus  dones,  hasta  que  apareciesen 
señales  de  que  se  habia  aplacado  su  rencor.  Los 
butios,  no  se  distinguían  en  el  esterior  sino  por 
una  figura  de  Zemes,  que  llevaban  siempre  so- 
bre sí.  Por  último,  se  les  respetaba  mas  como 
sacerdotes,  que  como  médicos.  Cuando  un  en- 
fermo moria,  á  pesar  de  las  predicciones  y  cui- 
dados del  butio,  se  acusaba  á  éste  de  mala  fé  6 
de  ignorancia,  y  los  mas  próximos  parientes, 
reunidos  alrededor  del  cadáver,  le  cortaban  las 
uñas,  y  algo  del  pelo,  que  mezclaban  con  el  ju- 
go de  cierta  yerba,  y  derramando  esta  composi- 
ción en  la  boca  del  muerto,  le  insitaban  á  que 
declarase,  si  habia  sucumbido  por  falta  del  mé 
dico.  Si  la  respuesta  obtenida  por  magia,  ó  fin- 
gida con  malicia,  acusaba  al  butio,  y  éste  no  ha- 
bia tenido  la  precaución  de  largarse  á  punto  se- 
guro, le  hacian  pedazos  entre  todos.  Mas  para 
llegar  á  este  caso,  era  preciso  que  contra  el  acu- 
cado, ya  hubiese  antiguas  prevenciones,  ó  se 
descubriese  que  era  un  falso  y  supuesto  sacer- 
dote. 

Estos  isleños,  tenían  una  débil  idea  de  la  in- 
mortalidad del  alma,  y  de  la  otra  vida.  Creían 
en  un  lugar  de  recompensa  para  los  buenos;  pe- 
ro nada  hablaban  del  suplicio  para  los  culpa- 
bles. Cada  uno  colocaba  el  paraíso  en  su  co- 
marca ó  distrito,  y  se  figuraban  una  vida  deli- 
ciosa, á,  su  manera,  alegrándose  sobre  todo,  de 
que  allí  encontrarían  á.  sus  parientes  y  amigos, 
y  que  tendrían  raugeres  donde  escoger.  Algunos 
creían,  que  el  paradero  de  las  almas  estaba  ba- 
cía el  Tiburón,  donde  liay  grandes  llanuras,  to- 
das cubiertas  de  mameys,  especie  de  fruto  al 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  albarícoque  de 
Santo  Domingo.  Pretendían  que  esta  fruta,  era 
el  ordinario  alimento  de  las  almas  que  le  iban 
i,  recoger  por  la  noche,  permaneciendo  durante 
la  claridad  del  día,  ocultas  en'  sitios  montaño- 
sos, ó  de  difícil  acceso.  Esta  opinion  imprimía 
cierta  especie  de  carácter  sagrado  al  mamey, 
fruto  por  otra  parte  excelente,  del  qne  se  abs- 
tenían de  comer,  por  respeto,  los  vivos,  á  fin  de 
no  esponer  á  los  muertos  á  la  falta  de  alimento. 

Colon  reconoció  esta  isla  por  su  punta  mas 
occidental,  recorriendo  toda  la  costa  que  forma 
la  parte  del  norte,  y  remontando  de  este  á  oeste, 
echó  anclas  en  un  puerto  del  reino  de  Marion, 
al  que  llamó  Puerto-Real,  Ya  hemos  dicho  que 


allí  reinaba  Guacanagary.  "Nada  tenia  de  bár- 
baro en  sus  maneras  este  cacique,  dice  el  P. 
Margat,  jesuíta.  Sus  subditos  se  aunaron  bien 
pronto  con  los  estrangeros,  cuya  vista  les  sor- 
prendió en  un  principio.  Les  recibieron  con  to- 
da la  cordialidad  posible,  disputándose  unos  á 
otros,  sobre  quien  agasajaría  mas  á  los  nuevos 
huéspedes.  Estos,  desde  luego,  hicieron  ver  que 
el  oro  era  el  principal  objeto  de  sus  investiga- 
ciones. Los  indios,  al  saberlo,  con  prontitud  y 
gusto  se  despojaron  al  punto  de  sus  ricos  colla- 
res, zarcillos  y  otros  adornos  de  ese  metal,  para 
ofrecérselos  ¡i  sus  nuevos  huéspedes.  Una  cam- 
panilla, ó  alguna  otra  chuchería  de  vidrio  que 
se  daba  en  cambio,  la  encontraban  preferible  á 
cuantas  riquezas  sacaban  de  sus  minas.  Alta- 
tamente  prevenidos  en  favor  de  los  extrange- 
ros,  á  quienes  consideraban  como  venidos  del 
cíelo,  hacían  lo  posible  por  conformarse  á  sus 
maneras,  y  así  una  gran  cruz  que  se  plantó  en 
medio  de  sus  chozas,  fué  muy  luego  para  ellos, 
objeto  de  su  veneración.  A  ejemplo  de  los  es- 
pañoles, se  arrodillaban  en  tierra;  se  daban  gol- 
pes de  pecho;  alzaban  sus  ojos  y  manos  al  cielo, 
y  parecía  que  ya  tributaban  homenaje  al  verda- 
dero Dios,  Á  quien  no  conocían,  sino  de  una  ma- 
nera imperfecta.  La  carabela  que  montaba  el 
almirante,  habia  anclado  en  un  mal  fondo,  y  des- 
anclada, el  viento  de  repente  la  estrelló  contra 
las  rocas  á  flor  de  agua.  Este  imprevisto  per- 
cance, desconcertó  las  medidas  de  Colon,  y  lo 
dejaba  por  decirlo  así,  y  por  de  pronto,  aislado 
y  ú,  merced  de  los  indios.  El  buen  rey  Guaca- 
nagari,  hizo  cuanto  pudo  por  consolarle  de  esta 
pérdida,  y  dispuso  sobre  la  marcha,  que  se 
aprestase  una  numerosa  escuadra  de  canoas  pa- 
ra socorrer  el  buque  estrangero,  y  para  que  hu- 
biese el  mayor  orden  y  seguridad  él  mismo  dirigió 
la  operación  con  su  presencia.  En  un  momento 
quedó  descargado  el  barco  de  cuanto  contenia, 
y  sus  efectos  fueron  trasportados  ;í  una  especie 
de  almacén  á  la  orilla  del  mar,  y  custodiados 
con  esmero.  Por  último,  enternecido  por  la  aflic- 
ción de  Colon,  aquel  buen  príncipe  derramó  lá- 
grimas, y  para  resarcirle  de  esa  pérdida  en  cuan- 
to le  fué  posible,  ofreció  al  almirante  cuanto 
poseía  en  la  ostensión  de  sus  estados,  rogándole 
que  fijase  en  ellos  su  residencia.  Obligado  Colon 
á  volver  á  España,  á  dar  cuenta  de  su  descu- 
brimiento, después  de  dar  gracias  al  cacique  por 
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su  generoso  ofrecimiento,  le  contestó  que  le  era 
imposible  permanecer  por  mas  tiempo  en  esa 
isla,  y  que  mientras  volvía  otra  vez,  que  no  tar- 
daría mucho,  dejaría  una  parte  de  su  gente.  El 
cacique,  en  seguida,  mandó  construir  una  habi- 
tación grande  y  cómoda,  para  sus  nuevos  hués- 
pedes, y  con  los  restos  del  buque  destruido,  se 
pudo  arreglar  una  especie  de  fuerte,  al  que  Co- 
lon llamó  de  la  Natividad^  por  haber  arribado  á 
esa  bahia,  el  dia  de  la  Natividad. del  Señor.  Por 
defuera,  le  guarneció  con  un  buen  foso,  y  dejó 
para  su  defensa,  una  compañía  de  cerca  de  cua- 
renta hombrea,  al  mando  de  un  bravo  cordobés, 
llamado  Diego  de  Arana,  Dejóles  además,  un 
artillero  esperto,  algunas  piezas  de  campaña,  un 
carpintero,  un  cirujano,  y  les  proveyó  á  todos  de 
víveres,  para  un  año  entero."  El  4  de  Enero  de 
1493,  el  almirante  tomó  el  rumbo  para  España, 
y  llegó  el  15  de  Marzo,  al  Puerto  de  Palos. 

Fernando  é  Isabel,  se  encontraban  á  la  sazón 
en  Barcelona,  donde  (Jolón  hizo  su  entrada  triun- 
fal, marchando  en  medio  de  los  americanos  que 
habia  traido  consigo,  y  que  conservaban  aun  el 
trage  de  su  país.  El  oro  y  las  demás  curiosida- 
des traidas  del  Nuevo-Mundo,  iban  delante  de 
él,  en  bandejas  descubiertas.  Los  reyes  católi- 
cos que  le  aguardaban  en  su  palacio  sentados 
en  su  trono,  se  levantaron  á  la  aproximación 
del  almirante.  Colon  se  arrodilló  á  sus  pies,  y 
le  mandaron  sentarse  en  su  presencia.  Después 
que  el  ilustre  navegante,  dio  cuenta  de  su  viage 
y  presentó  á  los  reyes  las  primicias  de  sus  des- 
cubrimientos, todo  el  mundo  se  arrodilló  y  se 
cantó  en  la  sala  misma  del  trono,  un  solemne 
Te-Dtum,  en  acción  de  gracias  (1).  La  educa- 

1.  Es  por  cierto  una  cnsa  muy  chocante,  el  que  ni 
el  diligentísimo  historiador  Zurita,  ni  los  dem'is  cro- 
nistas de  Aragón,  hagan  la  mas  mínima  nipncion  de 
este  ?uceso  tan  importante  acaecido  en  Barcelona, 
d  j indole  díísapercjibido,  mientras  refieren  otros  del 
mismii  año  d-  mucha  menis  impo"-tTncia.  Ks  aun 
mas  raro,  que  en  lo'  dietarios  de  Barcelona,  d  >ndp 
C'rtsi  dia  por  dia,  se  ibnn  anotando  los  sucesos  mas 
importantes  que  acá  cian  en  esa  ciudad,  se  encuentre 
rastro  alguno  de  es'a  recepción  ni  en  los  archivos  de 
la  diputación,  ni  en  los  del  -..yuntamifntn,  ni  aun  en 
el  inmenio  depósito  del  archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón. Esta  íbsoluta  carencia  de  datos  ( n  la  capital 
misma  donde,  acaeció  el  suceso,  ha  hecho  á  algunos 
hasta  dudar  He  su  existencia,  íl  pesar  de  estar  espre- 
samentu  consignado  con  todos  sus  detalles  en  la  ma- 
yor parte  d^'  los  historiadores  Je  América.  El  dicho 
de  e-tos,  y  de  muchos  dt>  ellos  que  fuaron  testigos 
presenciales  de  la  recepción  de  Colon  en  Barcelona, 


cion  cristiana  de  los  siete  indígenas  que  acom- 
pañaban al  almirante,  quedó  á  cargo  de  los  so- 
beranos, y  el  rey  y  la  reina,  fueron  padrinos  en 
las  fuentes  bautismales,  de  estos  primeros  ele- 
mentos de  la  nueva  cristiandbul  (1). 

es  una  prueba  evidente,  y  contra  la  cual  nada  puede 
contrarestarse.  Bernaldoz,  cura  de  los  Palaeios,  re- 
fiero como  de  propia  vista,  este  acontecimiento,  y 
sobre  todo,  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  esta- 
ba en  B.ircel.ina  cuando  fué  herido  el  r.y  Fernando 
por  el  loco,  y  cuando  Col^n  se  (resentó  en  la  corte 
con  los  indios  que  trajo  de  vuelta  d"  fU  primer  via- 
o-e,  so  espresa  en  estos  términos:  "Yen  aquel  mismo 
"año  (1492)  descubrió  Colon  estas  ludias,  y  llego  á 
'Barcelona  en  el  siguiente  de  1493  afios  en  el  mes 
"de  Abril,  y  falló  al  Rey  asaz  flaco,  pero  sin  peligro 
■'de  su  herida.  Aquestos  notables  se  han  traido  á  la 
"memoria  para  señalar  el  tiempo  en  que  Col  n  llegó 
•'á  la  corte,  e;i  lo  cual  yo  hablo  como  testigo  de  vis- 
''ta  porque  me  hnllé  paje  muchacho  en  el  coreo  de 
'•Granada,  y  vi  fundar  la  villa  de  Santa  Fé  en  aquel 
"ejército  y  después  vi  entrar  en  la  ciudad  do  Grana- 
"da  ¡íl  rey  e  reina  católicos  cuando  s^-  les  entregó,  é 
"vi  echar  los  judíos  df  Ca-tilla  y  cituve  en  Barcelo- 
"na  cuando  fué  ferido  el  Rey  como  se  ha  dicho,  c 
"üí  allí  venir  al  alnirante  D.  Cristóbal  Colon  con 
•los  primeros  indios  que  destas  partes  allá  fueron 
''en  el  primero  viage  e  descubrimiento,  osí  que  no 
"hablo  de  oidas  en  ninguna  de  esia-^  cuatro  cosas, 
"sino  de  vist.i,  aunque  la»  escriba  desde  aquí,  ó  me- 
■'j  <r  diciendo,  ocurriendo  á  mis  m  'inoiial  s,  ilesde  el 
'  tiempo  escripsas  en  ellos."  Kl  silencio  de  los  escri- 
tores catalanesy  aragoneses  la  falta  de  datos  en  los 
archivos  de  ese  reino  y  ciudad  de  Barcelona,  puede 
atribuirse  á  una  intención  meditada,  p-ira  no  dar 
importancia  á  un  suceso  en  que  el  leino  de  Aragón 
no  habia  tomado  parte,  y  sí  toda  la  gloria  recaia  so- 
bre Castilla,  cuya  magnánima  reina  hibia  empeña- 
do hasta  su-i  joyas  pira  los  gastos  de  la  espedicioi;. 
No  estando  aun  definitivamente  unidas  ambas  coro- 
nas, los  catalanes  y  aragoneses  miraron  sin  du'la  con 
Ceño  ó  envidia  este  gran  acontecimi'  nto  en  que  no 
hablan  tomado  parte,  y  para  no  verse  obligados  á 
ensalzarle  como  lo  requería  su  importancia,  tomaron 
el  partido  de  omitir  completamente  su  relato.  Bar- 
celnna  h'  y  dia  no  piensa  ya  de  esta  manera,  y  en  el 
pasado  año  de  1860,  al  pisar  su  suelo  la  reina  Isa- 
bel II,  solemnizó  su-  publios  obsequios  y  festejos  á 
la  soberana  de  lí-paña  y  condesa  de  Barcelona  con 
una  especie  de  simulacro  ó  representación  da  esta 
misma  entrada  de  Colon  en  la  capital  de  Cataluña, 
revistiéndola  con  todo  el  aparato  y  propieñad  posi- 
bles, considtando  para  ello  las  hi-torias  y  costum- 
bre» de  la  época,  y  supliendo  el  estudio  á  la  verda- 
dera descripción  de  esta  fiesta,  que  en  los  archivos 
faltaba.  I  N.  d  1  Trad). 

I.  Después  de  vuelto  Colon  de  su  primer  viage, 
los  Reyes  Católicos  por  una  r  al  provision  de  20  de 
Mayo  de  149'^  concedieron  á  él  su  linage  y  descen- 
dientes un  castillo  y  un  Icon  mas  en  sus  armas  por 
premio  de  sus  servicios,  y  por  otra,  le  dieron  un  Al- 
bala  de  diez  mil  mar.iveHis  anuales  durante  su  vida, 
por  haber  sido  el  primero  qu;  vio  y  descubrió  la 
tierra  en  el  primer  viage.  Se  le  confirmó  además  el 
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Sin  embargo,  para  mas  asegurarse,  Fernando 
é  Isabel  suplicaron  al  papa  que  aprobase  la  con- 
quista y  la  toma  de  posesión  de  las  tierras  que 
ya  estaban,  ó  que  en  adelante  fuesen  descubier 
tas  y  reconocidas,  alegando  para  ello,  las  venta- 
jas espirituales  que  la  predicación  del  evange- 
lio iba  á,  proporcionar  á  los  americanos.  Alejan- 
dro IV,  aceptó  la  promesa  becha  por  los  reyes 
de  España  de  ocuparse  personalmente  en  la  con- 
version é  instrucción  de  los  indígenas;  permitió 
en  su  consecuencia  la  conquista,  que  confió  á  su 
habilidad,  poder  y  celo,  y  firmó  el  3  de  Mayo  de 
1493,  la  famosa  bula  llamada  de  la  Línea  Ale- 
jandrina, en  favor  de  los  reyes  de  Castilla,  con- 
cediéndoles la  absoluta  soberanía  sobre  todas 
las  tierras  que  se  descubriesen  al  sud  y  al  oeste, 
de  una  línea  tirada  de  un  polo  al  otro,  á  distan- 
cia de  cien  leguas  de  las  Azores  y  de  Cabo- 
Verde;  separación  aumentada  mas  tarde  á  tres- 
cientas diez  leguas  hacia  el  nuevo  continente, 
por  convenio  mutuo  entre  España  y  Portugal. 
En  esta  bula,  se  recomienda  muy  especialmen- 
te á  los  soberanos  de  Castilla  y  Aragón,  el  que 
hagan  estender  la  religion  cristiana  por  todos 
los  pueblos  que  habiten  las  islas  y  continentes 
descubiei-tos,  y  que  se  descubran,  y  que  manden 
allí  personas  de  reconocida  virtud  y  saber,  á  fin 
de  que  instruyan  á.  los  habitantes  en  la  fé,  y  les 
inspiren  el  deseo  de  mejorar  sus  costumbres, 
etc.;  sobre  esta  recomendación  del  papa,  dice  el 
P.  Margat,  "debe  hacerse  justicia  al  celo  y  la 
piedad  de  los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel. 
Mas  ansiosos  aun  del  deseo  de  estender  el  im- 
perio de  Jesucristo,  que  el  de  su  propia  domi- 
nación, tomaron  las  mas  sabias  precauciones  pa-- 
ra  establecer  la  fé  entre  sus  nuevos  subditos,  y 
asegurar  su  J;ranquilidad  y  bienestar.  Nada  mas 
cristiano,  que  las  piadosas  y  sabias  instrucciones 
que  se  dieron  á  los  gefes  do  esta  noble  empre- 
sa, á  quienes  se  recomendó  'sobre  todo,  que  el 
interés  de  la  religion,  fuese  el  móvil  y  norma 
principal  de  su  conducta;  que  guardasen  las  ma- 
yores consideraciones  á  los  indígenas  de  esos 
países,  no  empleando  para  su  conversion,  sino 
los  medios  ordinarios  que  la  Iglesia  prescribe, 
atrayéndoles,  mas  por  la  dulzura,  por  la  razón 


título  de  visorey  y  gobernador  de  las  Islas  y  Tierra 
Firme  que  habí»  descubierto  v  descubrieíe.  (N.  del 
Trad.) . 


y  buenos  ejemplos,  que  por  la  fuerza  y  violencia. 
Sobre  todo,  la  reina  Isabel,  que  miraba,  y  con 
razón,  como  obra  esclusiva  suya  el  descubri- 
miento de  las  Indias,  anadia  por  su  parte  los 
mas  vivos  y  respetuosos  sentimientos,  que  la  re- 
ligion inspira.  Y  así  en  los  diferentes  viages 
que  hizo  Colon,  al  dar  cuenta  á  sus  señores  del 
éxito  de  ellos,  y  de  lo  nuevamente  descubierto, 
la  reina,  con  la  que  tenia  frecuentes  audiencias, 
de  nada  se  informaba  con  mas  empeño  y  esten- 
sion,  sino  de  los  progresos  que  iba  haciendo-  la 
fé  en  los  pueblos  sometidos,  teniendo  lo  demás 
como  objeto  secundario,  y  de  menor  importancia. 
Pero  desgraciadamente  sucede  con   frecuencia, 
que  los  reyes  no   encuentran  en  su  ministros, 
unos  fieles  ejecutores  de  sus  mas  espresas  vo- 
luntades, y  mucho  menos,  en  los  que  ejercen 
su  mando  en  paises  lejanos,  donde  su  conduc- 
ta, no  p\iede  ser  fácilmente  intervenida,  y  por 
lo  tarto,  mas  dispuesta  á  cometer  abusos.  Esta 
reflexion,  en  nada  comprende  al  almirante  Co- 
lon, quien  fué,  en  todo  sentido,  uno  de  los  mas 
grandes  homb.es  de  su  siglo;  y  el  buen  éxito, 
de  su  arriesgada  empresa,  noble  esfuerzo  de  ge- 
nio, de  valor,   y  de  resolución  magnánima,  le 
inmortalizan  con   justicia.  Su  piedad  singular, 
su  adhesion  sólida  y  tierna,  á  todas   las  prácti- 
cas de  la  religion,   contribuyeron  por  mucho  & 
tan  buenos  resultados.  Pero  hubo  la  desgracia 
de  que  un  hombre  tan  grande  como  él,  no  fue- 
se secundado  como  lo  merecía.  Los  nuevos  ar- 
gonautas que   conduela  este  moderno  Jason,  no 
eran  todos  héroes  como  él,  ni  esto  cebe  estra- 
ñarse,  y  si  en  muchos  de  ellos  resplandecía  el  va- 
lor, en  otros,  faltaban   la  templanzay  moderación. 
Eran  en  su  mayor  parte,  hombres  á  quienes  laes- 
peranzadela  impunidad  deloscrímenesdequese 
habían  hecho  culpables,  desterraba  voluntaria- 
mente de  su  patria,  y  que  espuestosenellaáuna 
muerte  pocohonrosa,  aspiraban  en  cambio,  A  las  in 
mensas  riquezas  que  les  proporcionaría  la  conquis 
ta.  El  mal  carácter  y  modo  de  conducirse  dealgu- 
nosde  estos  nuevos  conquistadores,  causó  la  perdí 
da  de  muchas  almas,  que  con  el  tiempo  hubieran 
podido  fundar  una  numerosa  cristiandad."  (1) 

1.  Como  prueba  de  esto  mismo  que  dice  Mr. 
Honriun  y  de  lo  difícil  que  fué  en  aquellos  tiempos 
reulutar  gente  honrada  para  tan  uventurados  via- 
ges. Navarrete,  entre  los  doeumentos  que  tras  en 
su  colección  de  viages,  en  el  9?  trae  una  provision 
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El  tener  que  detignar  Alejandro  VI,  un  vi- 
cario apostólico  para  el  establecimiento  de  la 
fé  en  América,  tenia  que  escogerle  entre  las  di- 
ferentes órdenes  religiosas  que  entonces  se  co- 
nocian,  y  ii  bien  los  franciscanos  y  los  domi- 
nicanos, se  habían  hecho  cada  vez  mas  ilus- 
tres en  la  carrera  de  las  misiones,  sin  embargo, 
pertenecía  de  derecho  á  los  benedictinos,  como 
mas  antiguos  é  inmortaká  civilizadores  del  an 
tiguo  coutineute,  el  comenzar  al  menos  la  civi- 
lización del  nuevo,  tributando  asi  ese  home 
uage  á  la  familia  de  S.  Benito,  cuyos  hijos,  des- 
de el  siglo  IV  de  la  Iglesia,  habian  difundido 
la  antorcha  de  la  fé,  por  todos  los  ámbitos  de  la 
Europa,  siendo  ellos,  por  espacio  de  nueve  cen- 
turias, los  esclusivos  propagadores  casi,  de  to- 
das las  cristiandades  conocidas  (1).  Estos  iluf- 

do  los  reyes  católicos  fecliada  en  30  de  Abril  de 
1492,  mandando  en  ella  suspender  el  conocimie/i 
to  de  los  negocios  y  causas  criminales  contra  los 
que  van  con  Cristóbal  Colon,  hasta  que  vuelvan. 
Mi.s  adelante,  se  encuentran  igualmente  oirás  pro- 
visi  nes  en  que  se  conmuta  la  pena  de  ciertos  deli- 
tos en  ir  á  colonizar  á  las  Indias.  Con  estos  elemen- 
tos, únicos  que  habia  en  Ins  principios  para  atraer 
gente  ¿qué  estraüo  debió  ser,  qué  á  pesar  de  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades  no  se  cometiesen  des- 
manes? (N.  del  Trad.) 

1.  Justo  era  en  verdad  que  se  tributase  ese  ho- 
menaje á  la  familia  de  S.  Benito  y  de  S.  Gregori  i 
el  Graudf;  de  S.  Agustín,  apóstol  déla  Inglaterra; 
de  S.  Nicolás,  inglés,  apóstol  de  la  Noruega;  de  S. 
Chiliiin,  apóstol  de  la  Franconia;  de  S.  Ewaldo, 
apóstol  de  Westfalia  y  mdrtir;  de  S.  Lamberto, 
obispo,  apóstol  de  T'  sandia,  y  mártir;  de  S  Boni- 
facio, obispo,  afjóstoi  de  casi  toda  la  Germaiiia,  y 
de  la  Frisia,  y  mártir;  de  S.  Esteban,  apóstol  de  la 
Suecia  y  de  la  Helsingia,  y  mártir;  de  S.  Wiberto, 
de  f'S  sorabos  y  fiisones,  y  mártir;  de  S.  Abbon, 
abad,  apóstol  de  los  gascones,  y  mártir,  de  S.  Adal- 
belto,  obispo,  apóstol  de  la  Bohemia,  de  la  Hun- 
gría y  de  la  Polonia,  y  mártir;  de  S.  Bonifacio, 
obispo,  apóstol  de  los  hunnos,  de  los  esclavos,  de 
los  ruso»,  y  mártir;  de  S.  Gerardo,  obispo,  apóstol 
de  los  húngaro»,  y  mártir;  de  S.  Adalberto,  obis 
po,  apóstol  de  los  rusos;  de  S.  Bruno,  apcistol  de 
log  prusianos  y  ütuanios,  y  mártir,  de  S,  Chilian, 
obispo,  apóstol  de  los  ntrebatas;  de  S.  WiUibrord, 
obispo,  apóstol  de  la  Frisia;  de  S.  Amando  obispo, 
apóstol  del  Brabante,  de  la  Fland.s,  de  lo«  esclavos 
T  gascones;  de  S.  Wilfrid»,  obispo,  apóstol  de  la 
Holanda;  de  S.  Luzgario.  obispo,  apóstol  de  los 
saj  nes  y  frisoneg  irientales;  de  S.  Swiberto,  obis- 
po, «póstol  de  los  frisones,  de  lo-  holandeses  y  saj.)- 
n'S;d-San  A uschavio,  obispo,  gran  póstol  de  los 
suecos,  fie  los  god'is,  li-  l.^s  dinamarqueses  y  demüs 
region.  ■>  del  Ni.rte;  <)e  San  Oten,  obispo,  npó.-lol  de 
la  l'oiHí'rar.ia;  d  •  S^m  Vicelin,  obispo,  apósii  1  de  h'> 
vándalos  y  de  los  esclavos;  de  San  Libwin,  obi.fpo, 
apóstol  de  Over-lsel;  de  San  Wimon,  obispo,  após- 


tres  misionercs,  cuya  inspirada  voz  renovó  la 
faz  de  Europa,  debian  tener  un  representante 
y  un  continuador  de  su  apostolado  en  América. 
Con  efecto,  Bernardo  Boíl,  catalán,  benedictino 
del  monasterio  de  Monserrate.  persona  de  gran 
reputación  de  piedad,  y  de  saber,  fué  el  indica- 
do al  papa  por  los  reyes  católicos,  para  ese  car- 
go tan  importante  (1).  Alejandro  VI,  accedien- 
do á  sus  deseos,  le  nombró  superior  de  una 
misión  compuesta  de  doce  sacerdotes,  parte 
seculares,  y  parte  religio.sos,  de  diferentes  ór- 
denes, confiriéndole  los  poderes  de  vicario  apos- 
tólico. Fué  una  equivocación  sin  duda,  el  haber 
presentado  al  P.  Boíl  como  abad  de  Monserra- 
te, siendo  así  que  la  histoiia  de  esta  abadía  no 
le  menciona,  sino  como  un  simple  monge.  El 
ni  llegó  á  tener,  ni  la  dignidad  de  obispo,  ni 
menos  de  patriarca,  y  tam])oco  es  exacto,  lo  quo 
algunos  dicen,  que  sus  compañeros  de  misión, 
fueron  todos  benedictinos  (2).  El  25  de  setiem- 
bre de  1493,  salió  de  Cádiz  el  nuevo  vicario 
apostólico  con  sus  demás  asociados,  en  com- 
pañía de  Cristóbal  Colon,  que  al  frente  ya  de 
una  flota  de  diez  y  siete  buques,  emprendió 
su  .segundo  viage  con  dirección  á  Haiti.  (Pl.  XI, 
n"  2). 

Al  llegar  á  esa  isla,  el  26  de  noviembre,  ya 
no  encontró  Colon,  ni  los  españoles,  ni  el  fuer- 
te que  para  su  rerguardo  habia  dejado.  "La  au- 
sencia de  un  gefe  sabio  y  enérgico,  dice  el  P. 
Margat,  je.suita,  fué  la  causa  de  la  destrucción 
de  esta  primera  colonia.  Lo  primero  que  reco- 
mendó á  los  suyos   el  almirante,  al  marcharse 

tol  de  los  godos-septeiitriunal  •>,  etc.  etc.  (N.  del 
Autor). 

1.  Según  Arg.iiz,  Boíl,  no  debió  ser  catalán  sino 
valenciano,  pues  el  ape.liJ.)  corresponde  ma»  á  Va- 
1  ncia  que  á  Cataluña,  y  a>í  se  espiica  mejor,  qiie  el 
p  ipa  Alejandro  VI,  que  era  originario  del  reino  de 
N'alencia,  por  la  c.isa  de  Borja  u  (|ue  p^r^enecia,  es- 
c  giese  á  un  paisano  suyo,  con  preferencia  á  otros 
de  li  mi-ma  f  milia  benedictina  de  Monserrate,  en 
la  qu  ya  habia  sido  muy  ton  icido  otri  Bernaido 
Boíl,  tio  del  anterior,  y  üb.d  del  nicho  nii  nasterio, 
con  el  que  no  debe  confundirse  el  sobrino  qué  fué  á 
Aiiiériea.   (N.  del   Trad.  ; 

2.  Gnu  ifect  I,  consta  que  fueron  en  esta  midon 
sacerdotes  seculares  y  religiosos  de  diferentes  órde- 
nes, y  entre  ell^s  el  célebre  Fr.  Ju^in  Perez  de  ¡Mar- 
chena,  francisc«n>  y  amigo  de  Colon,  quien  en  ma- 
nera alguna  no  acompañó  a  Colon  en  su  primer  via- 
ge, ^iendo  lo  mas  cierto,  C"mo  atrás  dijimos  ¡)roba- 
do,  que  en  esa  primera  espedid  m  r.o  fué  sacerdote 
algano.   (N.  del  Trad.) 


358 


HENRION. 


fué  que  se  comportasen  con  los  indios  como  per 
sonas  de  honor  y  verdaderos  cristianos  y  lo  mis- 
mo fué  perderle  de  vista,  que  ya  olvidaron  sus 
sabias  advertencias.  La  division  introdujo  el 
desorden,  y  el  libertinage  le  llevó  á  su  colmo. 
Igualmente  codiciosos,  que  disolutos,  se  esten- 
dieron por  los  lugares  circunvecinos,  apoderán- 
dose del  oro,  y  violando  las  mugares  de  los  is- 
leños, y  tanto  apuraron  la  paciencia  de  estos, 
con  sus  continuos  desmanes,  que  en  lugar  de 
amigos  sinceros,  se  convirtieron  en  enemigos 
irreconciliables.  En  vano  Guacanagary,  les  hi 
zo  toda  clase  de  reflexiones,  diciéndoles  sobre 
todo,  que  si  seguían  de  esa  manera,  no  podría 
contener  á  sus  subditos,  vejados  hasta  el  último 
estremo,  pero  nada  les  hizo  mella,  y  siguieron 
sus  rapiñas  y  desórdenes,  y  adandonando  la  for- 
taleza, penetraron  en  las  naciones  vecinas,  de. 
jando  por  todas  partes  funestas  huellas,  y  hos- 
tiles impresiones  de  su  libertinage.  Tantos 
crímenes,  no  quedaron  por  largo  tiempo  im- 
punes. Los  indios,  que  no  conocían  á  estos  es- 
trangeros  mas  que  por  sus  violencias,  les  fue- 
ron preparando  emboscadas,  y  acabando  con 
ellos  en  detalle.  Caonabo,  uno  de  los  caciques 
de  la  isla,  sorprendió  algunos  en  el  acto  de  apo- 
derarse de  algunas  de  sus  mugeres,  y  lo.s  mató 
á  todos.  Este  acto,  fué  la  señal  del  alzamiento 
general  contra  aquellos  pocos  españoles,  y  ya 
no  se  dio  cuartel  á  cuantos  pudieron  ser  habí- 
dos.  El  buen  éxito  de  sus  primeras  tentati- 
vas, alentó  á  los  indios,  que  ya  se  apercibieron 
que  no  era  cosa  difícil  acabar  con  ese  puñado 
de  hombres  que  en  un  principio  les  parecieron 
tan  teribles,  y  cuya  sola  vista  les  hacía  tem- 
blar. Caonabo,  al  frente  de  muchos  de  sus  va- 
sallos, se  adelantó  hasta  el  fuerte  de  la  Nativi- 
dad, donde  ya  no  había  mas  que  cinco  soldados, 
que  fieles  á  las  órdenes  de  su  gafe,  jamás  qui- 
sieron abandonarle.  En  vano  el  celo  y  la  amis 
tad  de  Guacanagary,  hizo  lo  posible  para  salvar 
á  sub  amigos,  fcorprendídos  por  un  ataque  tan 
biusco,  apenas  tuvieron  tiempo  de  ¡¡repararse. 
Las  gentes  de  Caonabo,  mas  numerosas  y  fuer- 
tes, arrollaron  á  las  de  Guacanagary,  y  herido 
este  cacique,  se  vio  obligado  á  retirarse,  abando- 
nando á  su  mala  estrella,  á  sus  nuevos  aliados. 
jQ,ué  podian  cinco  hombres,  contra  un  enjam- 
bre innumerable  de  bárbaros?  Sin  embargo  t^e 
defendieron  con  valor,  y  los  indios,  de  dia,  no 


osaron  acercarse,  pero  habiendo  ocupado  los  fo- 
sos, á  favor  de  las  tinieblas,  pusieron  fuego  al 
fuerte,  que  muy  pronto  quedó  consumido  por  las 
llamas.  El  pronto  regreso  del  almirante,  hubie- 
ra podido  restablecer  la  tranquilidad  muy  luego; 
pero  la  gente  que  le  acompañaba,  en  su  mayor 
parte  sin  principios,  é  insubordinada,  no  sirvió 
mas  que  para  agriar  el  mal.  La  mayor  parte  de 
los  gafes  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  celosos 
de  su  autoridad  y  prestigio,  no  le  obedecieron 
como  debían,  y  obrando  en  el  interés  de  sus 
particulares  miras,  no  guardaron  las  considera- 
ciones y  contemporización  que  exigía  el  estado 
de  una  colonia  naciente.  Irritados  ademas  los 
españoles  en  su  orgullo  al  ver  la  inesperada  re- 
.•-istencia  que  hallaron  en  los  isleños,  no  dieron 

cuartel  Á  ninguno Tres  años  les  costó  el 

reducir  á  estos  desgraciados.  Si  la  suerte  de  las 
armas  hubiera  dependido  del  mayor  número,  los 
indios  hubieran  defendido  mejor  su  libertad; 
pero  las  espadas  y  las  armas  de  fuego  de  sus 
contrarios,  sobre  cuerpos  desnudos  y  desarma- 
das, daban  á  estos  una  inmensa  ventaja.  Estos 
infortunados  sufrieron  al  fia,  la  ley  del  mas 
fuerte,  y  permanecieron  por  algún  tiempo  tran- 
quilos. El  poder  y  el  crédito  de  Guacanagary, 
contribuyeron  mucho  á  e^ta  paz.  Este  cacique, 
fiel  y  constante  amigo  de  los  castellanos,  llevó 
su  celo  hasta  el  estremo  de  acompañarles  en 
sus  espediciones.  Su  mediación  acabó  por  paci- 
ficar los  ánimos,  pero  nuevos  excesos  encendie- 
ron de  nuevo  la  guerra;  los  indios  creyeron  po- 
der sacudir  un  yugo  que  les  era  insoportable,  y 
el  medio  que  para  ello  emplearon,  les  fué  mas 
fatal  que  á  sus  propios  enemigos.  Tomaron  el 
partido  de  abandonar  el  cultivo  de  las  tierras,  y 
no  sembrar  nada  de  lo  que  acostumbraban  para 
alimentarse,  creyendo  que  en  los  bosques  y  mon- 
tañas, á  donde  se  retiraron,  la  caza  y  los  frutos 
silvestres,  les  proveerían  abundantemente  á  su 
subsistencia,  y  que  sus  enemigos  se  verían  obli- 
gados por  la  esterelidad  y  falta  de  víveres  á 
abandonar  el  país.  Pero  se  engañaron.  Los  cas- 
tellanos recibían  continuamente  provisiones  de 
Europa,  y  la  resolución  de  los  indios  les  incitó 
mas  á  perseguirlos,  hasta  en  los  puntos  que 
ellos  creían  mas  inaccesibles.  Acosados  sin  ce- 
sar, huyendo  por  las  montañas,  su  miedo  y  con- 
tinua fatiga,  les  cau.ió  mas  víctimas,  que  la  es- 
pada enemiga,  y  los  que  sobrevivieron  á  tantas 
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calamidades,  se  vieron  obligados  á  entregarse  á 
discreción  del  vencedor,  que  usó  de  sus  dere- 
chos con  todo  el  rigor  posible." 

La  presencia  de  los  ministros  de  Jesucristo 
era  la  única  que  pudiera  rehabilitar  la  ci\iliza- 
cion  europea  en  el  concepto  de  los  americanos 
oprimidos,  pero  á  poco  de  llegar  á  Haiti,  ya  me- 
dió desacuerdo  entre  el  vicario  apostólico  y  el 
almirante.  Viendo  Colon  que  los  actos  de  des- 
obediencia se  multiplicaban  al  infinito  por  par- 
te de  los  españoles  con  respecto  á  sus  gefes,  y 
que  por  otra  parte,  lus  indígenas  tenian  que  su- 
frir culpables  violencias,  qaiso  hacer  un  ejem- 
plar escarmiento,  que  contuviese  al  mayor  nú- 
mero en  su  deber.  Dictó  muchas  sentencias  de 
muerte,  cuyo  rigor, 'si  en  tiempus  normales  hu- 
biera parecido  desproporcionado  á  las  faltas  de 
los  condenado.s,  en  aquella  sazón,  le  creyó  ne- 
ce.sario  y  reclamado  pur  las  circimstatcias.  Boil 
á  quien  desagradó  la  que  él  creyó  exagerada  é 
inoportuna  justicia,  sometió  al  almirante  á  las 
censuras  eclesiásticas.  Algunos  han  asegurado 
que  Colon  en  represalia  acortó  los  medios  de 
subsistencia  al  vicario  apostólico;  pero  Philipon, 
ó  mejor  dicho,  el  benedictino  austriaco,  que 
ocultó  su  nombre  bajo  este  seudónimo,  des- 
miente esa  injuriosa  aserción  y  añade  que  el  al- 
mirante pidió  y  obtuvo,  que  se  alzasen  las  cen- 
suras. Hasta  tal  punto  se  restableció  la  buena 
inteligencia  entre  ambos,  que  al  formar  Colon 
un  consejo  de  atlminiatracion,  bajo  la  presiden- 
cia de  su  hermano,  incluyó  ú.  Boil  entre  .sus  vo- 
cales Acompañando  á  este  vicario  apostólico 
vino  también  á  Haiti,  un  caballero  catalán  lla- 
mado Margarit,  á  quien  confió  Colon  el  mando 
del  fuerte  de  banto  Tomás.  Habiéndose  el  almi- 
rante dirigido  á  la  isla  de  Cuba,  el  24  de  abril 
de  1494,  Margarit  dejó  el  puesto  que  se  le  ha- 
bía confiado,  y  sin  autorización  del  almirante, 
Be  volvió  á  España,  siguiéndole  á  poco  tiempo 
el  mismo  Boil,  quien  parece  que  no  volvió  mas 
á  América  (1).    Las  falsas  imputaciones  y  car- 

1.  Según  Argais  en  su  Perla  de  Monserrate,  lo 
que  estuvo  Fr.  Fernando  Boíl  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  fueron  tr-s  años  poco  mas  ó  Jnenos,  y 
volviií  á  España  por  mandato  de  los  reyes  católicos, 
quienes  s.'gun  lllesc^s,  en  su  Historia  Pontifical, 
mandaron  á  la  isla  á  Juan  Aguado  su  repostero,  pa- 
ra qu?  viendo  la  discordia  que  habla  entre  Colon  y 
Boií,  hiciese  venir  á  ambos  á  Espaüa  Ei  rey  cató 
lico  premió  los  trabajos  de  este   benedictino,    nom- 


gos  que  Margarit  hizo  á  Colon  ante  el  gobierno 
español,  obligaron  á  este  á  regresar  á  la  penín- 
sula en  1498,  para  sincerarse  con  los  reyes  ca- 
tólicos de  su  conducta,  y  altamente  satisfechos 
estos  piadosos  príncipes  de  las  esplicaciones  del 
almirante,  le  mandaron  por  tercera  vez  al 
Nuevo-Mundo.  En  este  tercer  viage,  es  cuan- 
do Colon  tuvo  conocimiento  del  continente  de 
la  América,  cuyo  descubrimiento  quiso  disputar- 
le Américo  Yespucio. 

Entre  el  número  de  sacerdotes  que  acompa- 
ñaron al  vicario  apostólico  Boil,  en  1493,  se 
contaba  el  hermano  Juan  de  Marchena,  guar- 
dian de  los  observantes  de  la  Rábida,  á  quien 
hemos  visto  influir  con  tan  buen  éxito,  sobre  la 
voluntad  de  la  reina  Católica  en  el  primer  via- 
ge  de  Cristóbal  Colon.  Al  llegar  á  Haiti,  y  en 
la  primera  ciudad  que  fundaron  allí  los  españo- 
les llamada  Isabela,  arregló  en  seguida  una  hu- 
milde choza,  en  la  que  celebró  los  misterios  de 
nuestra  religion  y  depositó  en  su  sagrario  la  sa- 
grada Eucaristía.  Tal  fué  la  primera  iglesia  de- 
dicada al  verdadero  Dios  en  America  (1).  Cuan- 
do después  Bartolomé  Colon,  hermano  del  almi- 
rante, fundó  por  orden  de  este,  á  la  embocadu- 
ra del  Ozama,  la  ciudad  de  Santo  Domingo, 
que  llamó  así  en  honra  de  su  padre,  que  tenia 
ese  nombre,  Fr.  Juan  de  Marchena  erigió  allí 
la  segunda  iglesia,  bajo  la  advocación  de   S, 


brandóle  abad  perpetuo  de  San  Miguel  de  Cuxan, 
monasterio  ilustre  de  Cataluña,  del  obispado  de  El- 
na,  donie  vivió  según  el  mismo  Argaíz,  hasta  el 
1520  (\.  del  T.) 

1.  Todos  los  autores  convienen,  en  que  esta  fué 
la  primera  iglesia,  y  la  primera  misa  que  se  cele- 
bró en  América,  lo  cual  comradice  aun  mas  la  es- 
pecie que  iitr:is  queda  refutada,  del  mercenario  que 
acompañó  á  Colon  en  su  primer  viage,  pues  si  este 
ó  algún  otro  sacerdote  hubiera  ido  en  la  espedicion, 
entonces  y  no  ahora  se  hubiera  celebrado  por  pri- 
mera vez  el  santo  sacrificio  en  el  Nuevo-Mundo. 
El  P.  Torrubia,  para  apoyar  su  idea  de  qu;  este 
hecho  del  P.  Marchena,  debe  referirse  al  primer 
viage  y  no  al  segundo;  objeta  de  que  si  la  primera 
misa  fué  en  el  segundo,  es  muy  estraño  que  se  ce- 
diese el  honor  de  decirla  al  1^  Marchena.  y  no  al 
vicario  de  la  misión,  I3oil  ó  algún  otro  sacerdote; 
mas  á  esto  puede  respoiderse,  que  siendo  Marche- 
na, amigo  y  confidente  de  Colon,  nada  ti  ne  de  es- 
traño que  este  influyese  con  el  gefe  de  la  misma 
misión,  para  que  el  franciscano  y  no  otro,  tuviese 
esa  gloria  y  tanto  mas,  cuant  ■  que  á  él,  •  n  gran 
parte,  se  debui  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo 
por  h.  decidida  protección  y  apoyo  que  dio  al  que 
¡o  descubrió  (X.  del  Trad). 
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Francisco  de  Asís,  con  una  casa  adjunta  para 
religiosos  de  la  mii^ma  Observancia.  Construi- 
dos ambos  edificios  de  prisa  y  á  la  ligera,  fue- 
ron en  un  principio  de  tierra,  pero  Colon,  cuan- 
do llegó  á  ser  rico  y  poderoso,  los  reemplazó  por 
un  gran  templo  y  magnifico  convento  de  piedra, 
dando  así  testimonio  de  sii  reconocimiento  al 
franciscano  á  quien,  después  de  Dios,  Colon  de- 
bia  su  fortuna,  y  la  España,  el  ser  señora  de 
dos  mundos.  Otro  Juan,  franciscano  también, 
y  por  sobrenombre,  de  Borgoña,  evangelizó  es- 
pecialmente el  reino  de  Magua,  ó  de  la  llanura 
y  obró  innumerables  conversiones,  pero  habien- 
do después  los  españoles  maltratado  á  su  rey 
Guarionax,  los  misioneros  fueron  arrojados  del 
pais  por  los  indígenas. 

Bzovio,  citaJb  por  fontana,  dice,  que  los  agus- 
tinos y  los  dominicos  acudieron  en  compañía  de 
los  franciscanos  y  benedictinos  á  evangelizar 
la  América.  Por  el  año  de  1495,  Fontana  ci- 
ta ya  el  activo  apostolado  de  los  religiosos 
dominicos,  que  farailiariz;índose  muy  luego  con 
el  idioma  local,  sobre  los  ídolos  arrojados  por 
tierra,  pintaron  el  estandarte  glorioso  de  la 
cruz.  Sin  embargo,  la  llegada  de  los  domíni 
eos.  á  América,  creemos  sea  algo  posterior  á 
esta  época. 

En  1499,  Cristóbal  Colon  formó  establecí 
mientos  españoles  en  muchos  puntos  de  la  isla 
de  Haiti,  y  al  distribuir  tierras  á  los  colonos  les 
entregó  con  ellas,  como  en  c\a,se  de  c>ico/nie7ida^ 
cierto  número  de  indígenas  de  las  tribus  veci- 
nas, encargando  mucho  A  estos  colonos  que  ins- 
truyesen á  estos  ilólatras  en  la  religion  cristia- 
na, y  permitiéndoles  en  recompensa  de  su  celo, 
el  que  los  empleasen  en  el  cultivo  de  los  cam- 
pos. Tal  es  el  origen  de  las  Encomiendas  de 
Indios.  El  P.  Las  Casas,  hace  observar  sobre 
esto,  que  al  confiar  el  pontífice  romano  la  con- 
quista al  celo  religioso  de  los  reyes  de  España, 
nunca  pudo  ser  su  pensamiento  delegar  el  cui- 
dado de  la  predicación  del  evangelio  á  otra  per 
sona  alguna,  lo  mismo  que  la  conversion  6  ins- 
trucción de  los  americanos,  y  el  ministerio  que 
debia  inspirarles  la  inclinación  á  las  costumbres 
lauras  y  práctica  de  virtudes  cristianas.  De  es- 
to principio,  resultaba  la  consecuencia,  que  los 
reyes  no  podian  dispensarse  de  cumplir  directa 
é  inmediatamente  las  promesas  aceptadas  por 
el  papa  en  favor  de  la  religion,  y  eterua  salva- 


ción de  tan  gran  número  de  almas,  y  que  aque- 
llos faltarían  á  sus  deberes,  confiando  á,  perso- 
nas estrañas  el  cuidado  de  los  indígenas,  aun 
cuando  las  impusiesen  la  obligación  de  predi- 
carles el  evano;elio,  enseñarles  las  verdades  del 
catecismo  y  hacer  de  ellos  hombres  religiosos; 
porque  los  soberanos  no  tienen  el  derecho  de  so- 
breponerse á  una  ley  que  les  prescribe  el  cum- 
plimiento da  deberes  inherentes  al  carácter  de 
tales.  Lo  que  prueba  aun,  prosigue  Las  Casas, 
que  los  reyes  de  España  no  pudieron  delegar  á 
ningún  particular  el  cuidado  de  convertir  á  los 
americanos,  es  que  la  conversion  de  esos  pue- 
blos, como  todo  lo  que  debia  acompañarla,  pedia 
la  mayor  dulzura  y  un  trato  el  mas  humano.  La 
autoridad  real,  debia  ser  fiel'  á  ese  sistema,  por- 
que no  podia  tener  interés  alguno  en  conducirse 
de  otro  modo,  en  vez,  que  el  señor  delegado, 
por  querer  sacar  el  mayor  partido  posible  de  la 
persona  del  indígena,  por  su  ventaja  propia,  le 
maltrataba  y  sobrecargaba  de  trabajo,  descui- 
dando la  instrucción  cristiana  y  la  buena  con- 
ducta religiosa  de  los  indios,  ocupación  que  nin- 
guna ventaja  material  reportaba  al  esplotar  de 
los  indígenas.  La  reina  católica,  desaprobó  estas 
encomiendas  ó  repartimientos  de  indios,  á  quie- 
nes declaró  de  hecho  y  de  derecho  libres,  y  úni- 
camente sugetos  y  dependientes  de  la  corona  de 
Castilla,  como  todos  los  demás  castellanos,  y  ha- 
biendo Cristóbal  Colon  asignado  algunos  de  es- 
tos i.sleños  á  varios  españoles  para  su  servicio 
particular,  los  que  siguieron  á  sus  amos  en  Es- 
pana,  la  reina  quiso  que  inmediatamente  fuesen 
puestos  en  libertad,  y  devueltos  á  América,  or- 
den ejecutada  el  1500,  cuando  D.  Francisco  Bo- 
badilla  partió  para  gobernar  el  Nuevo  Mundo, 
acompañado  en  este  viage  por  el  franciscano 
Juan  Trasierra,  que  se  aplicó  con  el  mayor  celo 
á  instruir  y  convertir  los  idólatras,  Bobadilla 
debia  conducirse  de  tal  suerte,  que  los  ameri- 
canos, atraidos  por  el  buen  trato  de  los  españo- 
les, tomasen  gusto  á  .su  sociedad,  y  concibiesen 
una  ventajosa  idea  de  la  religion  que  so  les  pro-  A 
ponia  abrazar;  pero  en  cambio,  estableció  en  il 
1501,  la  disposición  abusiva  y  tiránica  de  em- 
plearlos eu  la  esplotacion  de  minas,  separándo- 
los por  esto  de  su  familia  y  afecciones,  y  man- 
dándoles ú,  puntos  lejanos  para  ocuparlos  en  la 
mas  ímproba  tarea.  Otro  artículo  de  las  instruc- 
ciones de  cate  gobernador  decia,  que  se  prohi 


HTSTORiA  DB  LAS  MISIONES. 
uyíB¿JKias¡XKfíxe9Jjfx¿JX!!fíh¿via^'aaaat 


361 


biese  la  entrada  en  América  á  los  judíos  y  mu- 
sulmanes, aun  los  convertidos  á  la  fé¡  pero  que 
se  podrían  introducir  en  ella  esclavos  negros  bo- 
zales que  sirviesen  á  lo5  cristianos  (1). 

1.  Mr.  Henrion,  como  todos  !o«  historiadores  es- 
trangf>ros.  inourr-  en  la  misina  mania  que  olios,  de 
denigrar  cuanto  puede  á  los  españoles  en  el  discurso 
de  su  obra,  al  tratarse  de  la  conquista  de  América. 
Para  dio  amontona,  poue  en  relieve,  y  pinta  con  el 
mas  negro  colorido,  los  e?ce?o'<.  pui-amente  persona- 
les uiv'S,  hijos  de  Ins  circunstancias  otro«.  cometidos 
por  los  primeros  conquistnd  res  en  el  Nuevo-Mun- 
do.  El  héroe  y  sostén  principal  de  tod-is  las  ai  usa- 
ciones,  e=  el  i  élebre  obispo  de  Chiapn,  Fr.  Bartolo- 
mé de  Las  Ci^as,  á  quien  ensalzan  hnsta  las  nubes, 
por  haber  llevado  con  tanta  exageración  su  empeño 
del  protectorado  le  los  indio-,  qu-  para  defenderlos, 
¡leva  la  parcialidad  hast-t  un  p'mto  tan  escesiv",  quf! 
mezcla  en  su?  escritos  In  verdad  con  la  calumnia; 
sostiene  pniposiciones  inadmisibles  y  hasta  ridicu- 
las; se  contradice  en  muchos  lugares;  no  se  hace  car- 
go de  las  circunstancias  ni  He  l<s  tiempos;  no  di.íiin- 
gue  entre  he:h -s  ciertos  y  dudosos,  entre  lo  que  vio 
y  lo  que  le  contaron,  entre  los  hombres  buenos  y 
malos;  en  una  palabra,  sus  escritos,  de  los  que  tanto 
han  abusado  los  e^trangeros  para  ensañarse  contra 
los  español' í,  cuando  ell  a  mismos  han  cotuetido  rn 
«US  colonias  ceniuplicada?  atrocidades,  sin  compensa- 
ción alguna  de  beneficios,  llevan  el  sello  de  una  idea 
sistcrnUica,  de  una  oposición  constante  y  acusación 
permanente  á  la  España,  como  lo  pudiera  hacer  el 
enemigo  mayor  d ;  su  patria,  sin  mas  razón  qui;  el 
ver.  que  durante  su  vida,  no  fuer  n  esclusivameñte 
adoptadas  su?  ideas, -que  las  circunstancias  de  la  épo- 
ca no  permitan  realizar,  y  que  i!e-pu  s,  por  sí  mis- 
mas, j  sinesfuezo  alguno,  tuvieren  su  cumplimi  n- 
to,  siendo  el  g  >bierno  de  la  América  Española  des- 
de fines  del  siglo  XVI,  hasta  su  emnncipaci  u  el  mas 
benéfico,  el  mas  paternal  y  el  ma«  protector  de  lo^ 
indígenas,  que  ha  hibido  en  todas  las  colonias  del 
mundo.  Si  í.as  Casas  hubiera  naci'lo  algunos  año? 
mas  tard",  ó  si  d-^pu'  s  de  medio  siglo,  hubiera  resu- 
citado, de  seguro  hubiera  considerado  hi-ti'iricamen- 
tf  de  otra  manera,  aquellos  mismos  hecho?  que  tan 
exagerada  j'  apasionadamenti- juzgó  durante  su  vida, 
y  ahora  mismo,  si  fu.  ra  posible  rjue  viviera,  y  con- 
siderara el  daño  que  ha  hecho  á  «u  patria  en  sus 
obras,  y  lo  que  de  ellas  han  abusado  las  naciones  es- 
trangeras,  émulas  siempre  y  envidisas  de  nuestras 
gloria?,  de  s  guro.  le  pesaría  mucho  no  haberlas  con- 
denado a!  fu  go  antes  de  dejar  este  mundo,  y  tendria 
ocasión  Sobrada  de  emplear  sus  recriminaci  iies,  con 
mucha  mas  justicia  y  acritud,  contra  esos  mismos  es 
traugeros,  que  en  circunstancias  muy  diferentes  de 
las  de  la  époea  de  la  conquista,  han  cometido  en  bi 
parte  del  Nuevo-Mundo.  que  tuvo  U  desgracia  de 
caer  bajo  su  dominación,  infinitas,  impunes  y  atito- 
rizadas  atrocidades  con  'us  indígenas,  que  no  pued-n 
nunca  compari>r*e  con  l^s  e-ce-os  parciales  de  algu- 
nos areniureros  españole?,  siempre,  y  constantemen- 
te cond-  nados  y  reprimidos  en  lo  posible  por  el  go- 
bierno, nunca  tolerados,  mucho  menos  autorizado?, 
y  no  pocas  veces  severamente  castigados.  Rn  el  dis- 
curro de  esta  obra,  y  siempre  que  se  trata  de  Améri 
ca,  verán   nuestros  lectores  reproducidos  todos  los 


CAPITULO  XXXÍÍÍ. 

Conversion  de  los  mahometanos  de  Granada.— Mi- 
sión de  los  franciscanos  y  dominicanos  en  la  In- 
dia.—Primera  noción  del  cristianismo  llevada  á 
la  Australia. 

El  P.  Fr,  Fernando  de  Tal  a  vera,  geronimia- 
no,  cuya  protección  buscó  para  Cristóbal  Colon 
su  amigo  Fr.  Juan  Perez  de  Marchena,  fué 
nombrado  arzobispo  de  Granada,  tíltimo  ba- 
luarte del  islamismo  en  España,  tan  gloriosa- 
mente conquistado  por  Fernando  é  Isabel.  La 
conversion  de  los  musulmanes  fué  el  primer 
objeto  de  la  soHcittid  de  este  prelado,  y  del  no 
menos  célebre  Fr.  Francisco  Giménez  de  Cis- 
neros,  franciscano,  y  entonces  arzobispo  de  To- 
ledo. Digno  émulo  de  San  Francisco  de  Asis, 
y  sediento  como  este  patriarca  de  la  salvación 
de  las  almas  y  de  la  gloria  del  martirio,  siem- 
pre tuvo  Giménez  de  Cisneros  fija  su  vista  en 
las  costas  de  Africa,  conmoviéndole  profunda- 
mente el  lamentable  estado  de  tantas  almas 
sumidas  en  el  error,  por  cuya  salvación  hubiera 
sufrido  gustosamente  el  martirio.  Pero  Dios 
reservaba  otro  destino  á  e.ste  humilde  francis- 
cano, el  mayor  hombre  sin  disputa,  y  el  mejor 
ciudadano  que  ha  producido  la  España.  Con- 
sultado este  dignísimo  prelado  sobre  los  medios 
que  se  hablan  de  emplear  jiaia  atraer  á la  fé  á. 
los  musulmanes  del  reino  de  Granada,  Cisneros 
fué  siempre  de  dictamen  que  se  emplease  la 
dulzura.  Tal  fué    el  buen  éxito  de  las  instruc- 

hechos  y  todas  las  vulgares  acusaciones,  que  copián- 
dose unos  á  otro-,  y  todos  tomando  por  texto  ú  Las 
Casas,  se  han  dirigido  contra  los  primcris  conquis- 
tadores del  Nuev"-Mundo.  El  Iiablar  =obre  cada  una 
de  ellas  en  particular,  seria  trabajo  pe-ado  y  falto  de 
unidad  histórica,  para  poner  la  verdad  er.  claro,  y 
así  mas,  adelante,  en  otra  anotación  mas  estensa, 
reasumiremos  y  compararemos  el  mal  y  el  bien  que 
lís|)aña  ha  hecho  á  sus  colonias  de  América;  pondró- 
luo-  en  su  verdadero  punto  de  vista  el  mal  que  tanto 
se  exagera,  y  haré;nos  lo  propio,  y  descubriremos 
en  toda  su  claridad  il  bien  que  los  (strangeros  ocul- 
tan ó  aminoran,  porque  estos  beneficios  ¡lor  sí  solos, 
son  una  acusación  tácita  c  ntra  aquellos  que  no  los 
han  imitado,  pudiendo,  para  neutralizar  siquiera  en 
algo  su  c 'nducta,  digna  de  reproche  en  sus  princi- 
pios, y  lo  que  es  peor,  culpable  si  mpre,  y  hasta  en 
uueítros  diaí,  en  que  la  civilización  es  mayor,  y  en 
los  que  lauto  se  decantan  1  is  principios  humanita- 
rios, que  ellos  son  los  primeros  en  hollar,  acusando 
eTi  los  demás  añejos  abusos,  que  hoy  practican  ellos 
mismos  ya  autorizad<)S,  y  convertidos  en  leyes,  (N. 
del  Trad.) 
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cienes  que  los  ministros  de  Jesucristo,  dieron 
á  estos  infieles,  bajo  la  dirección  de  ambos  ar 
zobispos  que  en  un  solo  dia,  16  de  Diciembre 
de  1499,  el  de  Toledo  administró  por  sus  pro- 
pias manos  el  bautismo  á  mas  de  tres  mil  ca 
tecúmeuos  (1), 

La  iglesia  se  vengaba  así  de  los  horribles  es- 
cesos  cometidos  en  la  estremidad  de  Europa 
por  los  turcos  otomanos,  sobre  las  poblaciones 
cristianas.  Por  no  citar  sino  un  solo  ejemplo 
de  su  cuel  fanatismo,  diremos  que  en  el  año  an- 
terior incendiaron  una  ciudad  de  Polonia,-en 
la  que  había  un  convento  de  franciscanos  que 
no  quisieron  abandonar  dos  venerables  religio- 
sos. Era  el  uno,  el  hermano  Juan  de  Hungría, 
lleno  de  virtudes  y  santidad,  y  el  otro,  el  her- 
mano Boguslavo,  compañero  de  S.  Juan  Capis- 
trano,  en  la  gloriosa  jornada  de  Belgrado.  Am- 
bos fueron  asesinados  con  el  hacha.  El  guar- 
dian del  convento  y  otros  siete  que  huyeron, 
cayeron  en  manos  de  los  bá,rbaros;  y  fueron  he- 
chos  cautivos. 

Por  este  tiempo,  varios  misioneros  embarca- 
dos en  navios  portugueses,  volaron  hasta  las  In- 
dias orientales,  para  hacer  resonar  allí  de  nue- 
vo la  palabra  de  salvación,  anunciada  ya  mu- 
cho tiempo  antes,  por  los  hijos  de  Sto.  Domingo 
y  S.  Francisco,  y  si  los  trastornos  políticos  de 
Asia  habian  cerrado  á,  los  apóstoles  de  la  fé,  el 
camino  por  tierra  que  anteriormente  seguian, 
para  llegar  á  la  India,  la  mar,  dócil  y  obedien- 
te, les  conduela  con  mas  seguridad  y  prontitud, 
al  amparo  de  aquella  misión  abandonada. 

El  próspero  resultado  de  las  tentativas  de 
Colon,  y  las  reflexiones  de  los  portugueses  so- 
bre la  falla  que    hablan   cometido,   meuospre- 


1.  Muchas  da  estas  conversiones  fuernn  simula- 
diis  y  aparentes,  con  el  fin  de  quedarse  .n  España 
los  moriscos,  que  así  «i;  llamaban  los  mu-ulmanes 
convertidos.  Practicando  luego  en  secreto  las  creen- 
cias de  su  secta,  y  en  consjiiracinn  toniíiiua  con  lus 
moros  de  Africa  lurbtron  iiiüniíiis  veces  el  orden 
public  1,  y  di' Ti  n  lugar  ¡i  jas  ejecuciones  que  tanto 
se  decantan  de  Torquemaila,  y  no  ba>-tando  aun  es- 
ta severidad  con  esos  fúbditoí  rebeldes,  que  en  su 
gemriil  alzaruionto,  en  tienipo  de  Felipe- ¡11,  pusie 
ron  al  reino  de  Granada  en  inminente  riesgo  de  r  - 
caer  otra  vez  en  rnanon  úe  los  infieles,  hubo  necesi- 
d.id  dt;  e-pel.T  á  todos  del  reino,  mediia  que  tanto 
nos  híín  echado  en  cara  loí  csiran^'eros,  y  que  á  no 
haber  si. lo  p  r  ella,  quizá  la  media  luna  (Hideária 
aun  hoy  dia  sobre  las  torres  de  la  Alhanibra.  (N. 
del  Trad.) 


ciando  los  ofrecimientos  de  aquel  estrangero, 
tratado  como  visionario,  les  inspiraron  después 
una  noble  emulación,  y  deseo  de  indemnizar  á 
su  patria,  por  otro  lado,  de  la  pérdida  que  su 
imprudencia  habia  causado,  y  asf,  cinco  años 
después  del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo, 
y  diez  del  del  Cabo  de  Buena-Esperanza.  Vas- 
co de  Gama,  salió  del  puerto  de  Lisboa,  el  9  de 
Julio  de  1497,  arribando  el  17  de  Diciembre, 
al  punto  donde  Diaz  habia  llegado.  Desde  este, 
siempre  avanzando  hacia  el  Norte,  los  portu- 
gueses penetraron  en  el  mar  de  las  Indias.  Los 
árabes  mahometanos,  poseian  entonces  á  Mo- 
zambique, Q,uiloa,  Mozamba,  Melinde,  y  pasan- 
do por  cerca  de  estos  puntos,  Cama  llegó  á  la 
costa  del  Malabar.  Echó  el  ancla  el  "¿O  de  Ma- 
yo de  1498,  delante  de  Calicut,  capital  de  Sa- 
morin,  y  el  14  de  Setiembre  del  año  siguiente, 
las  campanas  de  Lisboa,  anunciaban  el  regreso 
de  uuviage,  el  mas  largo  y  mas  difícil  que  se 
emprendió  en  aquellos  tiempos.  Desde  entonces, 
el  camino  de  la  India  quedó  franco  para  los 
obreros  apostólicos. 

El  hermano  Enrique  de  Coimbra,  con  otros 
siete  franciscanos,  y  algunos  otros  sacerdotes 
seculares,  se  embarcaron  el  13  de  Marzo  de  1500, 
en  la  flota,  que  al  mando  de  Pedro  Alvarez  Ca- 
bral  se  dirigió  al  Malabar.  Muy  pronto  tuvieron 
á  la  vista  estos'  religiosos  las  costas  occidenta- 
les del  Africa,  donde  otros  misioneros  de  su  or- 
den, ejercían  ya  su  celo.  Wadingo,  cita  entre 
otros  á  Francisco  de  Mont-Barros,  genovés  que 
murió  este  año  en  el  archipi6lago»de  Cabo-Ver- 
de; que  estaba  ya  sometido  á  la  corona  de  Por- 
tugal. Antes  do  doblar  el  Cabo  de  Bucna-Espe- 
ranza,  Cabral  se  ladeó  tanto  al  oeste,  que  se  en- 
contró el  24  de  Abril,  al  frente  de  i^na  tierra 
desconocida.  Desembarcaron  algunos  portugue- 
ses para  reconocer  el  pais,  y  en  la  playa  erigie- 
ron, lo  primero  un  alt^r,  doude  se  ofreció  la  hos- 
tia de  propiciación,  predicando  el  hermano  En- 
rique en  esta  primera  ceremonia.  Aunque  Ios- 
indígenas  que  la  curiosidad  habia  atraído  íi  ver 
los  cstrangeros,  nada  comprendían  de  cuanto 
veían  y  oían,  con  todo,  presenciaron  el  santo 
sacrificio  con  respeto,  y  escucharon  el  sermon 
en  silencio.  Una  cruz  se  elevó  en  seguida  en  la 
playa,  circunstancia  á  la  cual  debió  por  enton- 
ces el  Brasil,  el  llamarse  Tierra  de  la  Santa 
Cruz.  El  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  por 
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Colon,  Labia  sido  fruto  de  grande  estudio,  de 
un  genio  activo,  ilustrado  por  la  teoría,  y  guia- 
do por  la  esperien,cia,  y  ejecutado  con  arreglo  á 
un  plan  fijo  y  premeditado;  pero  la  aventura  de 
los  portugueses  en  este  año  de  1500,  así  como 
la  del  capitán  Coussiue,  que  les  precedió  en  el 
casual  descubrimiento  del  Brasil,  en  1488,  de- 
muestran lo  bastante  para  creer  que  estaba  ya 
én  las  miras  de  la  Providencia,  el  que  la  Amé- 
rica no  quedase  ya  por  mucho  tiempo  privada 
de  la  luz  del  cristianismo,  pues  si  la  sagacidad 
de  Colon  no  hubiese  hecho  descubrir  el  Nuevo- 
Mundo  á  los  esi)añoles,  algunos  años  mas  tarde, 
un  suceso  fortuito  como  éste,  en  que  el  dedo  de 
Dios  se  conocía  visiblemente,  hubiera  conduci- 
do allí  á  los  portugueses.  Cabra!  mandó  á  Gas- 
par de  Lemos,  y  á  un  franciscano  á  Portugal, 
para  noticiar  al  rey  este  nuevo  descubrimiento, 
y  el  soberano,  en  vista  de  su  relación,  hizo  par- 
tir para  el  Brasil  una  flota,  donde  se  embarca- 
roa  muchos  franciscanos,  casi  todos  italianos. 
Estos  misioneros  trabajaron  en  la  conversion  de 
los  indígenas,  con  mas  ardor  que  fruto.  Después 
de  haberse  familiarizado  con  el  idioma  local, 
fueron  escuchados  al  principio  con  admiración, 
por  los  idólatras,  pero  de.spues,  estos  los  despre. 
ciaron  y  maltrataron.  Uuu  de  ellos,  al  querer  pa 
ear  un  rio,  cuya  profundidad  no  conocia,  se 
ahogó  desgraciadamente,  lo  que  dio  á,  aquel  el 
nombre  de  Rio  del  íVaíVe.  Perseguidos  los  demás 
por  los  indígenas,  fueron  cruelmente  asesinados. 
(Pl.  XLI,  n"  1).  La  sangre  de  estos  primeros 
mártires,  regando  la  tierra  brasileña,  la  fecun 
dó  por  su  fé¡  y  el  instituto  de  los  franciscanos 
leformados,  de  cuyas  venas  salió  aquella  san- 
gre benéfica,  verdadera  semilla  de  cristianos,  lle- 
gó á  poseer  en  el  pais  que  habia  fertilizado, 
conventos  de  esa  orden,  suficientes  para  formar 
una  provincia. 

Cuando  Cabral  tomó  la  ruta  de  las  Indias, 
una  tempestad  hizo  naufragar  la  mitad  de  bus 
buques,  de  los  que,  aun  en  no  muy  buen  esta- 
do, ^do  conservar  seis,  con  los  que  visitó  á  Mo- 
zambique, Quiloa,  Melinde,  y  de  allí  la  isla  de 
Ancbedive,  á  doce  leguas  deGoa,  donde  el  her 
mano  Enrique,  administró  á  todos  los  portu 
gueses  que  allí  iban,  los  sacramentos  de  lu  pe 
nitencia  y  Eucaristía,  pero  no  sabiendo  el  idio 
ma  local,  y  careciendo  de  intérprete,  no  pudo 
anunciar  el  evangelio  á  los  isleños. 


Ya  estuviese  mejor  informado  esta  vez  de  la 
fuerza  real  de  los  portugueses,  6  ya  creyese  de- 
ber disimular  para  preparar  mejor  sú  defensa, 
el  Samorin  de  Calicut  recibió  amistosamente  á 
los  extrangeros  después  de  haber  allanado  al- 
gunas dificultades,  se  dieron  rehenes  por  una  y 
otra  parte,  y  el  bajá  recibió  al  nuevo  embajador. 
El  soberano,  hindo,  se  habia  rodeado  esta  vez  de 
una  pompa  que  no  habia  manifestado  cuando 
recibió  á  Tasco  de  Gama,  ya  mas  enterado  del 
ceremonial  que  habia  de  mediar  en  adelante  en- 
tre la  nación  portuguesa  y  los  pueblos  de  Orien- 
te. Cabral  llevaba  presentes,  que  por  su  magni- 
ficencia igualaban,  si  es  que  no  sobrepujaban, 
al  fausto  que  desplegaban  los  moros  cuando  re- 
novaban sus  embajadas.  Sin  embargo,  á  pesar 
de  aquellas  demostraciones  amistosas,  vióse  des- 
de su  origen  cuáa  poco  habia  que  contar  con 
convenios  que  necesitaban  1»  intervención  de  los 
musulmanes.  Ajustóse  por  fin  un  tratado,  por 
la  mediación  de  Aires  Con-ea,  el  cual  se  grabó 
según  dice  una  relación  contemporánea,  sobre 
una  plancha  de  bronce.  Pero  luego  vieron  que 
hay  algo  mas  duradero  que  los  convenios  graba- 
dos en  el  bronce,  y  que  los  odios  de  raza  y  de 
religion  escritos  en  los  corazones,  viven  mas  to- 
davía que  semejantes  tratados.  Después  que  el 
Samorin  se  hubo  servido  de  una  caravela  portu- 
guesa para  apresar  un  gran  buque  enemigo,  que 
entre  otras  cosas  transportaba  elefantes  de  guer- 
ra; después  que  vio  por  sí  mismo  la  prodigiosa 
superioridad  que  daba  á  los  ejércitos  la  artille- 
ría europea,  contemporize  durante  algunos  dias, 
obedeciendo  á  la  política  habitual  y  simulada 
de  los  hindos.  Pero  un  acontecimiento  inespe- 
rado le  probó  luego,  que  no  le  cabia  conservar 
por  mucho  tiempo  su  neutralidad  aparente  en- 
tre los  cristianos  y  mahometanos.  Habiéndose 
apoderado  Pedro  Alvarez  Cabral  de  un  buque 
cargado  de  especias  que  pertenecía  &  los  moros, 
ef  ta  acción  violenta  que  no  han  acertado  á  es- 
plicar  los  historiadores  contemporáneos,  y  segim 
todas  las  apariencias  tan  poco  consecuente  con 
los  pacíficos  instintos  y  conducta  en  todo  lo  de- 
más del  general  portugués,  excitó  la  indigna- 
ción de  los  comerciantes  árabes,  tolerados  desde 
mucho  tiempo  en  Calicut.  Aunque  el  apresa- 
miento arriba  dicho  fué  verdaderamente  el  pre- 
tcsto  para  romper  las  hostilidades,  la  verdadera 
causa,  que  tarde  6  temprano  hubiera  producido 
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el  mismo  efecto,  cousistia  en  su  monopolio  mer- 
cantil, que  quedaba  perjudicado  por  la  concur- 
rencia de  los  portugueses.  Los  mercaderes  ára- 
bes se  reunieron  y  andaban  recorriendo  la  ciu- 
dad dando  voces  contra  los  cristianos.  El  Sa- 
morin  no  hizo  ninguna  demostración  en  favor  de 
los  recién  llegados.  Los  moros  embistieron  de 
improvisto  á  los  portugueses,  que  ignoraban 
cuanto  habia  pasado.  Trabóse  el  primer  en- 
cuentro en  la  playa,  los  árabes  mataron  á  tres 
hombres  y  perdieron  ocho  de  los  suyos.  Después 
de  haber  resistido  por  largo  tiempo  á  aquella 
muchedumbre  armada  que  se  abalanzaba  con- 
tra ellos,  sesenta  portugueses  que  se  hablan  reu 
nido,  se  vieron  precisados  á  buscar  un  refugio 
en  la  casa  de  la  factoría,  donde  mandaba  Aires 
Correa.  Entonces  empezaron  los  moros  el  ata- 
que de  aquella  habitación,  donde  no  habían  po- 
dido reunir  los  portugueses  fuerzas  imponentes. 
Los  acometedores  eran  unos  tres  mil,  y  poco 
trabajo  Its  hubo  de  costar  derribar  las  paredes 
de  una  casa  que  no  estaba  destinada  para  soste 
ner  un  sitio.  Aires  Conea  pidió  socorro  ú,  la  es- 
cuadra, y  continuó  en  tanto  una  generosa  resis 
tencia,  pero  hecho  cargo  de  que  no  era  posible 
defenderse  por  mas  tiempo  de  aquella  muche- 
dumbre enfurecida,  resolvió  dirigirse  á  mano 
armada  á  la  playa,  donde  estaba  cierto  de  ser 
recogido  por  las  embarcaciones  portuguesas  que 
hasta  entonces  habían  hecho  un  fuego  infruc- 
tuoso. En  esta  salida,  digna  de  mejor  suerte  y 
emprendida  con  una  resolución  heroica.  Correa 
perdió  la  vida  con  mas  de  cincuenta  portugue- 
ses, no  salvándose  mas  que  unos  veinte  hombres, 
que  pudieron  llegar  á  bordo  de  la  escuadra.  Pe- 
dro Alvarez  Cabral  consideró  entonces  el  trata- 
do reciente  que  acababa  de  ajustar  con  el  Sa- 
morin  como  roto,  apoderóse  inmediatamente  de 
diez  buques  propios  de  los  comerciantes  árabes, 
que  en  aquel  momento  estaban  surtos  en  el 
puerto,  y  mandó  degollar  en  represalias  á  sus 
tripulaciones.  Tan  suma  violencia  asustaba  á 
la  población  hínda,  y  tras  esta  hazaña,  se  vieron 
los  europeos  amenazados  por  el  hambre;  pero 
por  fortuna  hallaron  los  portugueses  á  bordo  de 
los  bajeles  árabes  cogidos,  tres  elefantes  quo  sin 
duda  iban  á  transportar  á  algún  punto  de  la 
costa,  y  estos  enormes  animales  sirvieron  de  ali- 
mento a  los  europeos. 

Mientras  en  Calicut  pasaba  todo  esto,   Fr. 


Enrique  y  sus  compañeros  habían  dado  prin- 
cipio á  la  misión,  con  buen  éxito  de  parte  de 
los  indígenas,  pero  en  el  movimiento  popular 
de  que  acabamos  de  hacer  mención,  Fr.  Enri- 
que y  otros  cuatro  religiosos,  llenos  de  golpes 
y  heridas  pudieron  salvarse  en  los  buques,  pe- 
ro tres  apóstoles  de  la  fé  sucumbieron  á  ma- 
nos de  los  musulmanes  y  malabares. 

Tras  este  rompimiento  terminante,  Pedro 
Alvarez  Cabral,  partió  de  Calicut,  llevando  á 
su  bordo  á  los  misioneros  que  habian  queda- 
do, y  fué  á  pedir  ausilio  al  rajah  de  Cochin,  y 
por  el  camino  apresó  dos  pequeñas  embarca- 
ciones, que  se  dirigían  al  puerto  de  donde  aca- 
baba de  salir.  La  ciudad  de  Cochin,  que  mas 
tarde  habia  de  ilustrar  con  su  predicación,  el 
apóstol  de  las  Indias.  San  Francinco  Javier, 
este  á  treinta  leguas  portuguesas  de  Calicut, 
el  TÉijah  que  allí  mandaba,  había  declarado  la 
guerra  al  Samorin.  Recibió  pues,  con  amistoso 
afán  á  los  portugueses;  pero  la  dificultad  esta- 
ba en  entenderse,  para  establecer  las  bases  de 
un  tratado;  pero  en  e.sta  ocasión,  un  guzarate 
que  pasaba  voluntariamente  á  Portugal,  sirvió 
de  mediador  é  interprete,  entre  Cabral  y  el  mo- 
narca hindo.  Diéronse  rehenes  recíprocamente, 
y  se  estipularon  ciertos  convenios  comerciales, 
Pero  habiendo  el  rey  de  Calicut  mandado  alas  ^ 
aguas  de  Cochin,  una  escuadra  de  ochenta  y 
cinco  velas,  Cabral  tuvo  por  conveniente  evi- 
tar el  encuentro,  para  dirigirse  al  reino  de  Ca- 
nanor,  partiendo  con  los  rehenes,  y  abando- 
nando á  los  portugueses,  que  se  quedaron  en 
tierra,  acción  por  cierto  que  nunca  podrá  pa- 
liarse, pues  por  ese  imprudente  descuido,  ex- 
puso á  aquellos  compañeros  suyos,  á  ser  vícti- 
mas del  Samorin;  lo  que  afortunadamente  no 
sucedió,  porque  los  isleños  de  Cochin  los  acogie- 
ron, y  dieron  todo  el  ausilio  y  protección  posi- 
ble. En  Carangolor,  á  algunas  leguas  de  Co- 
chin, encontró,  dicen  lor  autores,  á  una  mora 
de  Sevilla,  y  dos  cristianos  do  Santo  Tomás, 
que  le  pidieron  pasage  para  ir  á  Roma.  De  es- 
te modo  iban  siempre  en  aumento  los  conoci- 
mientos positivos,  que  se  adquirían  sobre  el 
pais.  En  Cananor,  Pedro  Alvarez,  estableció 
relaciones  de  amistad,  y  completó  su  carga- 
mento con  unos  400  quíntales  de  canela,  que 
le  entregaron  á  su  demanda.  Un  factor  purtH- 
gu6s,  que  habia  hecho  su  papel  eu  esta  espedí- 


BISTORiA  DE  LAS  MISIONES. 


365 


cioD,  llamado  Pedro  Alvarez,  se  quedó  en  Ca- 
nanor.  Diéroiise  entonces  á  la  vela,  el  31  de 
Enero,  se  hallaban  ya  en  medio  del  golfo  de 
Melinde,  donde  apresaron  un  bajel  vicameute 
cargado.  A  pesar  de  todas  las  precauciones  que 
se  tomaron  en  el  viage,  uno  de  los  buques  de 
la  espedicion,  mandado  por  Sancho  Tobar,  dio 
contra  un  bajío,  perdiéndose  con  todo  su  rico 
cargamento  de  espacias,  habiéndose  salvado 
no  obstante  la  tripulación.  Después  de  haber 
doblado  fácilmente  el  Cabo  de  Buena— Espe- 
ranza, y  pasando  por  Bezeneque,  no  lejos  de 
Cabo- Verde,  continuó  su  derrota  á  Portugal, 
llegando  á  Lisboa,  á  últimos  de  Julio.  De  doce 
buques  de  que  se  componia  su  espedicion,  vol- 
vía con  solos  seis  solamente.  Fray  Enrique  y 
sus  compañeros,  tuvieron  que  aguardar  otra 
ocasión  para  volver  á  continuar  sus  apostólicas 
tareas  en  la  India. 

Cuando  supo  el  monarca  portugués,  la  ma- 
tanza de  sus  subditos  en  Calicut,  y  las  disposi- 
ciones favorables  del  rey  de  Cochin,  encargó  á 
Vasco  de  Gama,  creado  ya  almirante  de  las  In- 
dias, que  fuese  allá  con  una  considerable  es- 
cuadra. Ésta  imponente  flota,  determinó  á  to- 
dos aquellos  principes  que  mandaban  en  la 
costa  oriental  de  Africa,  á  someterse  sin  resis 
tencia,  y  Gama  fundó  establecimientos  en  Mo- 
zambique y  Sofata.  Partió  en  .seguida  para  Ca- 
nanor,  donde  el  terror  de  su  nombre  le  habia 
precedido,  y  de  allí   arribó  &  Cochin. 

Vasco  de  Gama  halló  en  el  rajah  que  manda 
ba  en  Cochin,  un  aliado  sincero,  y  la  conducta 
moderada  que  con  él  observó  el  almirante  prue- 
ba lo  que  hubiera  sucedido  con  los  otros  sobera- 
nos hindos,  si  esos  hubiesen  puesto  en  sus  tran- 
sacciones la  lealtad  y  la  confianza  de  aquel  prín- 
cipe. Sin  embargo,  ya  le  hubiesen  movido  las 
inmensas  ventajas  comerciales  que  la  perma- 
nencia de  los  extrangeros  podia  proporcionar  á 
BU  pais,  6  ya  le  hubiese  fascinado  el  valor  indó- 
mito de  aquellos,  Triumpara,  que  así  se  llama- 
ba el  soberano  de  Cochin,  se  abandonó  al  pare- 
cer á  una  confianza  que  con  justicia,  no  cabia 
exigir  de  los  otros  soberanos  hindos.  No  solo 
ajustó  con  los  europeos  tratados  políticos  y  co 
morciales,  sino  que  se  entregó  á  la  dirección  de 
Vasco  de  Gama,  con  quien  tuvo  varias  conferen- 
cias, durante  las  cuales,  alejó  á  su  séquito,  ori- 
llando por  su  parte,  toda  especie  de  ))oni]ia  regia. 


En  esta  nueva  espedicion  vino  embarcado 
Fr.  Enrique  con  nuevos  misioneros,  que  muy 
luego  encontraron  ocupación.  Estando  en  Co- 
chin, los  cristianos  de  Santo  Tomás,  cuando 
vieron  en  los  portugueses,  unos  correligionarios 
suyos  les  hicieron  un  escelente  acogimiento. 
Los  de  Cangranor,  principal  residencia  de  los 
Nazarini,  enviaron  desde  luego  á  Gama  sus  di- 
putados, con  el  encargo  de  presentarle  en  se- 
ñal de  sumisión,  el  cetro  de  sus  antiguos  reyes, 
que  eran  un  bastón  encarnado  guarnecido  de 
plata,  del  que  colgaban  tres  campanillas  del 
mismo  metal.  Sus  vestidos  eran  blancos,  te- 
nian  barba  larga  y  espesa,  y  el  cabello  que  ha- 
blan dejado  crecer,  lo  tenian  rodeado  á  la  ca- 
beza á  manera  de  turbante.  (PI.  XLI,  u"  2.) 
Fray  Enrique  y  sus  compañeros,  inspiraron  al 
almirante,  sentimientos  de  amistad  y  benevo- 
lencia hacia  aquellos  cristianos  que  venian  á. 
Cochin,  y  á  quienes  aquellos  se  disponían  á  ir 
á  evangelizar  á  Cangranor,  para  sacarlos  de  sus 
errores  y  enseñarles  la  fé  en  toda  su  pureza. 
Gama  recibió  á  los  diputados  con  la  mayor  cor- 
dialidad, aceptando  el  ofrecimiento  de  los  Na- 
zarini, de  ponerse  bajo  la  protección  del  rey  de 
Portugal,  que  nada  mas  deseaba  que  sustraerles 
del  yugo  de  los  idólatras,  prometiéndoles,  que- 
á  su  vuelta  él  alcanzaría  del  soberano,  que  se  les 
enviasen  los  socorros  necesarios  para  ello.  Los 
franciscanos  por  su  parte,  se  comprometieron 
á  proveer  á  sus  necesidades  espirituales,  mien 
tras  que  el  monarca  portugués  se  ocupase  do 
las  temporales.  Irritado  el  Samorin,  porque  el 
príncipe  de  Cochin  no  queria  entregarle  los  por- 
tiigueses,  ni  an-ojarles  de  sus  Estados  le  decla- 
ró la  guerra,  incidente,  que  interrumpiendo  por 
el  pronto  las  comunicaciones,  fué  un  obstáculo 
para  que  los  misioneros  pudiesea  completar  la 
instrucción  de  los  cristianos  de  Santo  Tomás, 
quedando  así  paralizados  los  esfuerzos  de  los 
franciscanos,  para  propagar  la  fé,  y  aun  tenien- 
do mucho  que  sufrir  ellos  mismos  á  consecuen- 
cia de  esta  guerra. 

La  familia  de  Santo  Domingo,  émula  siem- 
pre de  la  milicia  de  San  Francisco  contribuyó 
igualmente  á  la  India  con  su  tributo,  y  el  P. 
Juan,  provincial  de  los  dominicos  de  Portugal, 
designó,  en  1503,  para  cultivar  allí  la  viña  es- 
pirital,  doce  misioneros  dominicos,  cuyo  vica- 
ria general  y  superior  era  el  P.  Domingo  de 
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Souzo.  Deseaudo  además  el  rey  de  Portugal 
que  hubiese  ya  en  las  Indias  un  obispo  que 
ejerciese  allí  las  funciones  pontificales  y  con 
firiese  las  órdenes  sagradas,  el  papa  Alejandro 
VI,  accediendo  á  su  ruego,  nombró  para  ese 
cargo  al  P.  Eduardo  Nuñez,  obispo  de  in  par- 
tibus  de  Laodicea  y  predicador  ilustre.  El  ce- 
loso prelado,  y  los  demás  dominicos,  evangeli 
zaron  principalmente  el  reino  de  Ceilan  y  ter- 
ritorios inmediatos,  donde  obraron  muchas  con- 
versiones. Mas  adelante,  el  vicario  general,  au- 
mentando ya  la  mies,  pidió  nuevos  operarios  á 
su  orlen,  y  Julio  II,  dispuso  que  se  le  agrega- 
sen otros  religiosos  dominicos. 

Los  franceses  quisieron  á  su  vez  compartir 
con  los  portugeses  el  honor  y  la  fortuna  de 
nuevos  descubrimientos.  Una  compañía  de  co- 
merciantes armó  á  su  costa  en  el  puerto  de  Hon- 
fleur,  un  barco,  que  se  dio  á  la  vela  el  5  de 
Junio  de  1503  dirigiéndose  al  mar  de  las  In- 
dias. Binot-Paulmier  de  Gonneville,  se  encar- 
gó de  esta  espedicion,  y  al  doblar  el  Cabo  de 
Buena-Esperanza,  le  asaltó  una  tempestad  que 
le  arrojó  á  una  tierra  desconocida,  desde  la  cual, 
después  de  permanecer  seis  meses  en  ella,  re- 
gresó á  Francia;  trayendo  consigo  al  hijo  del 
rey  de  aquel  pais,  donde  habia  recibido  la  mas 
hospitalaria  acogida.  Un  descendiente  de  ese 
joven  principe,  que  se  hizo  cristiano,  publicó 
después  cuantas  pruebas  y  datos  pudo  reunir, 
relativos  á  este  importante  y  estraño  descubri- 
miento. 

Habiendo  abierto  el  camino  á  las  Indias 
orientales  la  flota  portuguesa  del  generoso  Vas- 
co de  Gama,  y  los  reyes  de  Portugal  hecho  fre- 
cuentar esa  via,  Lisboa  se  vio  á  poco  tiempo 
colmada  de  riquezas  venidas  del  oriente,  cuya 
perspectiva  deslumhró  á  varios  comerciantes 
franceses  que  traficaban  en  su  puerto,  de  tal 
modo,  que  formaron  el  designio  de  seguir  las 
huellas  de  los  portugueses,  y  mandar  por  su 
cuenta  un  navio  con  direcccion  á  esas  Indias 
famosas.  Este  buque  fué  equipado  de  todo  lo 
necesario  en  Honfleur,  villa  marítima  del  bai 
liage  de  Roñen  y  diócesis  de  Liseux.  El  man 
do  de  la  espedicion  se  confió  al  señor  de  Gon 
neville,  el  cual  levó  anclas  en  Junio  de  1503,  y 
dobló  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  llamado 
en  su  principio,  Cabo  Tormentoso  y  Leon  del 
Océano,   á  causa  de   sus  frecuentes  tempesta 


des.  Gonneville  vio  luego  por  propia  esperien- 
cia  que  le  cuadraban  perfectamente  semejan- 
tes nombres,  pues  le  sobrevino  á  esa  altura  una 
tan  recia  y  continuada  tormenta  que  le  hizo 
perder  el  camino,  y  totalmente  desorientado,  y 
a  merced  del  viento  y  de  las  olas,  se  encontró 
en  un  mar  desconocido,  donde  nuestros  france- 
ses se  consolaron  al  ver  muchos  pájaros,  que 
parecían  ir  y  venir  de  la  parte  del  sud,  lo  que 
les  persuadió  que  habria  tierra  cercana  hacia 
el  mediodía;  y  la  necesidad  que  tenían  de  agua 
y  de  reparar  el  barco,  les  obligó  á  dirigir  el  rum- 
bo á  esa  parte.  No  tardaron  en  hallar  lo  que 
buscaban,  pues  se  les  presentó  una  gran  comar- 
ca á  la  que  su  relación  dá  el  nombre  de  Indias 
meridionales,  según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo,  que  llamaban  Indias  á  todos  los  paisas 
que  nuevamente  se  descubrían. 

El  barco  ancló  en  un  rio  que  ellos  compara- 
ron al  de  Orne,  que  es  el  que  baña  las  mura- 
llas de  la  ciudad  de  Caen.  El  tiempo  que  per- 
'  manecieron  en  esa  tierra  fué  sobre  seis  meses, 
que  fueron  necesarios  para  ocuparse  en  la  re- 
composición del  buque  y  en  buscar  cargamen- 
to para  su  retorno  á  Francia,  el  cual  fué  re- 
suelto por  negarse  toda  la  tripulación  á  pasar 
mas  adelante,  bajo  pretesto  de  lo  endeble  y 
mal  estado  del  barco. 

En  este  largo  intervalo  tuvieron  tiempo  de 
sobra  para  reconocer  bien  esta  tierra  y  las  cos- 
tumbres de  sus  habitantes,  y  así  lo  hicieron 
efectivamente  con  mucho  detenimiento  y  curio- 
sidad, pero  tuvieron  la  desgracia,  á  su  regreso, 
de  caer  en  manos  de  un  consario  inglés,  estando 
al  frente  de  las  islas  de  Jersey  y  Guernesey,  y 
costas  de  Normandía,  de  cuya  tropelia  dieron 
su  queja  al  almirantazgo,  acompañándola  de 
una  declaración  de  su  viago,  habiéndola  reque- 
rido el  procurador  del  rey,  con  arreglo  á  la  dis- 
posición vigente  de  las  antiguas  ordenanzas  de 
la  marina,  las  cuales  disponían  que  el  marinero 
francés  depositase  en  el  archivo  de  estos  juzga 
dos  las  memorias  detalladas  en  las  navegacio- 
nes largas. 

Esta  declaración  del  capitán  Gonneville,  que 
es  un  documento  en  toda  regla,  judicial    y   au- 
téntico, tiene  la  fecha  del  12  de  Julio  de  1505, fli 
y  está  firmada  de  los  principales  gefes   del   na-^Pj 
vio,  y  sobre  la  cual,  un  historiógrafo  de   tí.   M. 
cristianísima,  de  los  mas  conocidos  y  que  no  la 
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creyó  indigna  de  ser  referida  y  anotada,  nos  di-  j 
ce,  que  ese  pais  es  fértil  y  poblado,  haciendo-  i 
nos  ver  además  que  aquellos  australios  hicie- 
ron tan  buen  recibimiento  á  nuestros  europeos 
que  les  inclinó  á  hacerles  nuevas  visitas.  Repro- 1 
ducirá  aquí  sus  propios  términos  creyendo  que 
á  pesar  de  su  ruda  sencillez  no  será  desagiada- 
ble  su  lectura. 

"ítem,  dicen,  (estas  son  las  palabras  del  ori- 
ginal) que  durante  su  permanencia  en  la  dicha 
tierra  conservaron  buenamente  con  las  gentes 
de  ella  después  que  se  fueron  domesticando  con 
el  buen  trato  y  algunos  regalos  que  les  hicieron 
los  cristianos,  siendo  los  dichos  indios  gentes 
sencillas,  y  no  deseando  sino  pasar  la  vida  ale- 
gre y  tranquila,  sin  gran  trabajo,  viviendo  de 
la  caza  y  pesca,  de  lo  que  la  tierra  daba  por  sí 
y  de  algunas  legumbres  y  plantas  que  siembran. 
Andan  medio  desnudos;  algunos  llevan  unos 
como  mantos,  ya  de  ciertos  tejidos,  ya  de  pieles 
ó  de  plumas,  como  se  vé  en  este  pais  á  los  egip- 
cios y  bohemios,  solo  que  son  mas  cortos,  y  con 
una  especie  de  delantales  ceñidos  por  cima  de 
las  caderas,  que  caen  hasta  las  rodillas  á  los 
hombres,  y  á  media  pierna  á  las  mugeres,  por- 
que hombres  y  mugeres  van  de  la  misma 
manera,  solo  que  el  trage  de  la  muger  es 
mas  largo.  Estas  mugeres  llevan  collares  de  oro 
y  conchas,  y  los  hombres  arco  y  flechas  con  pun- 
tas de  huesos  afiliados,  en  lo  que  consisten  sus 
armas.  Las  mugeres,  llevan  la  cabeza  descu- 
bierta, con  el  cabello  curiosamente  trenzado  con 
cordones  hechos  de  yerbas  pintadas  de  varios 
colores.  Los  hombres  llevan  los  cabellos  sueltos 
y  sugetos  con  un  arco  hecho  de  plumas  de  colo- 
res vivos  y  bien  arreglados. 

"Dicen  además,  haber  entrado  en  dicho  pais 
dos  jomadas  por  el  interior,  y  mas  á  lo  largo  de 
las  costas,  tanto  á  derecha  como  á  izquierda,  y 
que  han  notado  que  el  dicho  pais  es  fértil,  pro- 
visto de  muchas  bestias  de  fuerza,  de  aves,  [>e- 
ces  y  de  otras  cosas  singulares  desconocidas  en 
la  cristiandad,  de  muchas  de  las  cuales,  el  di- 
funto maese  Nicolás  Lefebure,  de  Honfieur,  que 
estuvo  de  voluntario  en  el  viai^e,  hombre  curio- 
so y  persona  de  saber,  sacó  varios  diseños,  los 
que  se  han  perdido,  junto  con  los  diarios  del 
viage,  cuando  el  apresamiento  del  navio  por  los 
piratas,  cuya  pérdida  es  causa  de  que  se  omitan 
decir  muchas  cosas  que  no  pueden  recordarse. 


"ítem,  dicen  que  el  dicho  pais  está  poblado 
medianamente,  y  las  habitaciones  de  los  dichos 
indios  consisten  en  villorios  de  30,  40,  50,  ú80 
cabanas  de  madera,  rama,  y  hojas  entrelazadas, 
con  un  respiradero  por  arriba  para  dar  salida  al 
humo,  y  las  puertas  son  de  palos  unidos  que  se 
cierran  con  llaves  de  madera,  como  en  Norman- 
día  se  acostumbra  en  las  cuadras  de  los  esta- 
blos. Sus  camas,  son  de  tela  rellena  de  hojas  ó 
de  plumas,  y  las  mantas,  de  una  especie  de  es- 
tera, pieles  ó  plumas,  los  demás  utensilios,  de 
madera,  menos  las  ollas  que  son  de  barro  muy 
cocido  y  bastante  gruesas  para  que  el  fuego  no 
las  pase. 

"ítem,  dicen,  haber  examinado  que  el  dicho 
pais  está  dividido  en  pequeños  departamentos, 
que  Cida  uno  tiene  su  rey,  y  aunque  estos  reyes 
no  están  mejor  alojados  ni  con  mas  comodida- 
des que  los  otros,  son  á  pesar  de  eso  muy  vene- 
rados de  sus  subditos  y  ninguno  se  atreve  á 
desobedecerlos,  teniendo  aquellos  derecho  de 
vida  y  muerte  sobre  sus  vasallos,  de  lo  cual  al- 
gunos de  nuestros  compañeros  vieron  un  ejem- 
plo digno  de  memoria,  en  una  joven  de  diez  y 
ocho  á  veinte  años,  que  en  un  momento  de  des- 
pecho, dio  un  bofetón  á  su  madre,  lo  cual  sabi- 
do por  el  rey,  aunque  la  madre  no  se  quejó,  man- 
dó buscar  ala  joven,  y  la  arrojaron  al  rio  con 
una  piedra  al  cuello,  presenciando  este  castigo 
todas  las  jóvenes  de  aquel  pueblo  y  otros  inme- 
diatos que  fueron  llamadas  por  pregón  y  no  hu- 
bo remisión,  á  pesar  de  que  se  pidió  su  perdón 
por  muchos  y  aun  por  la  misma  rtiadre. 

"El  dicho  rey  que  hizo  esto,  lo  era  de  la  tier- 
ra donde  arribó  el  navio,  y  tenia  por  nombre 
Arosca.  Su  pais  distaba  aun  una  jornada  y  es- 
taba poblado  de  doce  aldeas,  que  cada  una  te- 
nia su  gefe  particular,  obedeciendo  todos  al  di- 
cho Arosca,  que  parecía  tener  unos  sesenta  años, 
y  era  viudo,  con  seis  hijos  do  quince  á  treinta 
años,  y  todos  ellos  venian  muchas  veces  á  visi- 
tarncs  á  nuestro  navio.  Era  hombre  de  continen- 
te grave,  estatura  mediana,  grueso,  mirada  afa- 
ble y  estaba  en  paz  con  los  reyes  sus  vecinos, 
pero  tanto  él  como  estos  se  peleaban  con  otros 
pueblos  que  estaban  mas  al  interior  de  la  tier- 
ra, contra  los  cuales  fué  dos  veces  á,  campaña 
durante  nuestra  permanencia  allí,  volviendo 
cada  vez  con  quinientos  ó  seiscientos  hombres 
prisioneros,  y  en  la  última  campaña,  su  retorno 
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fué  celebrado  con  graude  alegría  por  todo  el 
pueblo,  por  haber  conseguido  una  gran  victoria; 
las  dichas  guerras,  no  eran  mas  que  pequeñas 
escursiones  de  pocos  dias  sobre  el  enemigo,  y 
tuvo  muchos  deseos  de  que  alguno  de  los  que 
éramos  en  el  navio  le  hubiera  acompañado  en 
alguna  de  ellas  con  sus  armas  de  fuego  y  la 
artillería,  para  infundir  pavor  y  derrotar  á  los 
dichos  sus  enemigos;  ])ftro  no  se  tuvo  por  conve- 
niente darle  gusto. 

"ítem,  dicen,  que  ellos  no  han  notado  señal 
6  distintivo  alguno  particular  que  distinguiese 
al  dicho  rey  y  hasta  otros  cinco  mas  del  dicho 
pais,  que  vinieron  á  ver  el  navio,  que  les  dife- 
renciase de  los  demás  indios;  á  no  ser  que  los 
reyes  llevan  en  la  cabeza  plumas  de  un  solo  co 
lor  del  cual,  los  vasallos  ó  al  menos  los  mas 
principales,  para  usar  el  color  de  su  señor,  lle- 
van en  su  cabeza  alguna  que  otra  pluma,  y  el 
color  que  usaba  Arosca  era  el  verde. 

"ítem,  dicen,  que  aun  cuando  los  cristianos 
hubiesen  sido  ángeles  bajados  del  cielo  no  hu- 
bieran sido  mas  queridos  y  reverenciados  por 
estos  pobres  indios,  que  estaban  tan  sorprendí 
dos  y  embobados  con  la  grandeza  del  navio,  la 
artillería,  los  espejos,  y  otras  cosas  que  veian 
en  el  buque;  y  sobre  todo,  lo  que  mas  les  sor- 
prendía, era,  como  un  pedazo  de  papel,  sobre  el 
que  veian  escribir,  era  capaz  de  hacer  venir  los 
marineros  que  estaban  en  otra  parte,  y  que  por 
él  comprendiesen  aquellos  lo  que  se  les  manda- 
ba, no  pudiendo  persuadirse  cómo  el  papel  po- 
dia hablar.  Por  esto,  y  otras  cosas,  los  cristia- 
nos eran  temidos  y  respetados  por  ellos;  y  al 
mismo  tiempo,  agradecidos  á,  los  cortos  regalos 
que  se  les  hacian,  de  cuchillos,  hachas,  espejue- 
los, y  otras  chucherías  de  vidrio,  nos  querían 
tanto  y  estaban  tan  sumisos  y  amables,  que  vo- 
luntariamente mandaban  á  los  cristianos  provi- 
siones de  carne,  pescado,  frutas,  víveres  y  de- 
más que  creian  que  les  era  agradable,  como  pie 
les,  plumas,  maderas  de  tinte;  y  en  cambio  se 
les  daban  bisuterías  de  quincalla  y  otras  cosas 
de  ningún  valor. 

"ítem,  dicen,  que  queriendo  dejar  una  señal 
en  aquel  pais  de  que  allí  habian  abordado  cris- 
tianos, se  hizo  una  gran  cruz  de  madera,  de 
treinta  y  cinco  pies  de  alta,  y  muy  bien  pintada, 
la  que  fue  plantada  en  una  altura  á  la  vista 
del  mar,  cuya  ceremonia  se  hizo  á.  son  de  trom- 


peta y  tambor  batiente,  en  un  dia  señalado,  que 
fué  el  de  la  gran  Pascua  de  1504,  y  la  cruz  fué 
llevada  al  sitio  donde  se  iba  á  colocar  por  el  ca- 
pitán y  los  principales  del  navio,  que  iban  con 
los  pies  descalzos,  y  ayudándoles  en  esto  el  di- 
cho señor  Arosca,  sus  hijos,  y  otros  indios  de 
los  mas  notables,  á,  lo  que  se  les  invitó  por  ho- 
nor, y  ellos  se  mostraron  de  ello  muy  complaci- 
dos. Seguía  luego,  el  equipage  con  armas,  can- 
tando la  Letanía,  y  un  gran  número  de  indios 
que  asistieron  á  la  fiesta,  que  estaban  muy  ca- 
llados, y  con  mucha  atención  al  misterio.  Ele- 
vada la  dicha  cruz,  se  hicieron  muchas  descar- 
gas de  mosquetería  y  artillería  y  otras  fiestas,  y 
se  dieron  con  ese  motivo  regalos  al  dicho  señor 
Arosca  y  á  los  principales  indios,  y  en  cuanto 
al  pueblo,  no  hubo  un  solo  indio  que  no  reci- 
biese alguna  cosilla,  de  poco  valor  pero  de  mu- 
cha estima  para  ellos,  haciéndoles  entender  los 
cristianos  por  signos  y  de  la  mejor  manera  que 
pudieron,  que  siempre  conservasen  y  honrasen 
aquella  cruz.  En  ella  se  gravó  de  una  parte,  el 
nombre  de  N.  S.  P.  el  papa  de  Roma,  el  del  rey 
nuestro  señor,  el  del  almirante  de  Francia,  y  los 
del  capitán  armador  y  demás  del  equipage  y 
tripulación,  desde  el  mas  grande  hasta  el  mas 
pequeño,  y  esto  lo  hizo  el  carpintero  del  navio, 
que  le  valió  un  regalo  de  cada  uno  de  los  com- 
pañeros. De  la  otra  parte  se  grabó  un  dístico 
latino  compuesto  por  maese  Nicolás  Le-Febure, 
que  de  una  manera  ingeniosa,  declaraba  la  fe- 
cha del  año  en  que  se  colocó  la  dicha  cruz,  y 
decía: 

"Hio  sacra  Palmarius  posuit  Goni villa  Biiiotus 
fírex  socius  pariter,  neutra  que  progenies." 

"Dicen  además,  que  habiendo  sido  por  fin  el 
barco  arreglado,  calafateado,  y  provisto  de  todo 
lo  necesario,  de  la  mejor  manera  que  se  pudo, 
se  determinó  el  regreso  á  Francia,  y  como  es 
costumbre,  para  los  que  llegan  á  descubrir  nue- 
vas tierras  de  indios,  traerse  algunos  de  ellos 
para  acá,  para  hacerlos  cristianos,  pareció  á  to- 
dos conveniente  que  el  dicho  señor  Arosca  con- 
sintiese que  uno  de  sus  hijos,  que  ordinariamen- 
te estaba  casi  siempre  muy  avenido  con  los  del 
navio,  se  viniese  á  tierra  de  cristianos,  prome- 
tiendo al  padre  y  al  hijo  el  que  se  le  volvería  á 
las  veinte  lunas  lo  mas  tarde  (porque  así  enten- 
Idiau  ellos  los  meses);  y  para  entrarle  mas  en 
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gana,  se  hizo  creer  que  los  que  se  viniesen  con 
los  cristianos  se  les  enseñaría  á  manejar  la  ar- 
tillería, que  era  lo  que  ellos  mas  deseaban  para 
vencer  mejor  á  sus  enemigos,  como  también  á 
hacer  espejos,  cuchillos,  hachas  y  todo  lo  demás 
que  ellos  admiraban  j  codiciaban  tanto,  que  pa 
ra  ellos  era  lo  mismo  que  prometer  á  un  cristia- 
no oro,  plata,  piedras  preciosas,  y  aun  enseñar- 
le la  piedra  filosofal.  Todas  estas  ofertas  fue- 
ron creídas  por  el  dicho  Arosca,  que  estaba  lo 
mas  gozoso  de  que  se  llevasen  á  su  hijo,  que  se 
llamaba  Esomerico,  y  le  dio  por  compañero  de 
viage  á  un  indio  de  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
años  de  edad,  llamado  Namoa,  y  su  padre,  y  to- 
do el  pueblo,  vinieron  á  despedirlos  y  acompa- 
ñarlos hasta  el  navio,  el  cual,  á  la  fuerza  llena- 
ron de  toda  clase  de  víveres,  de  hermosos  plu- 
mages y  otras  rarezas,  para  que  con  ellas  se  hi- 
ciese un  regalo,  al  rey  nuestro  señor.  Y  el  dicho 
señor  Arosca  y  los  suyos  esperaron  el  momento 
de  que  el  navio  echase  á  andar,  para  hacer  jurar 
al  capitán  de  que  volvería  á  las  veinte  lunas,  y 
cuando  el  barco  se  hizo  á  lávela,  todo  el  pueblo 
hizo  aclamaciones  de  despedida,  y  para  dar  á 
entender  que  conservarían  bien  la  cruz,  hacían 
la  señal  de  ella  con  los  dedos. 

"Ítem,  dicen,  que  al  fin  partieron  de  aquellas 
Indias  meridionales,  el  tercer  día  de  Julio  de 
1504,  y  después  no  vieron  tierra,  hasta  el  día 
de  San  Dionisio  (10  de  Octubre),  habiendo  cor- 
rido diversa  fortuna,  y  bien  atormentados  de 
fiebre  maligna,  que  acometió  A  todos,  y  de  la 
que  murieron  cuatro,  entre  ellos  el  médico  del 
navio,  y  el  indio  Namoa.  En  cuanto  á  éste,  se  es- 
tuvo en  duda  si  se  le  bautizaría  ó  no,  para  evitar 
la  perdición  de  su  alma;  pero  maese  Nicolás  di- 
jo: que  eso  seria  profanar  en  vano  el  bautismo, 
puesto  que  el  dicho  Namoa,  no  sabia  aun  la 
creencia  de  nuestra  santa  madre  la  iglesia,  como 
deben  saberla  los  que  reciben  el  bautismo,  te- 
niendo ya  la  edad  de  la  razón,  y  se  siguió  el  pa. 
recer  de  maese  IÑícolás,  como  el  mas  sabio  del 
navio,  y  teniendo  después  escrúpulo  de  eso,  así 
que  el  otro  joven  indio  Esomerico  se  puso  malo 
y  en  peligro,  fué  bautizado  por  consejo  suyo,  ad- 
ministrándole el  sacramento  t-1  dicho  maese  NL 
colas,  siendo  los  padrinos,  el  dicho  de  Gonneville, 
capitán,  y  Antonio  Tierry,  y  en  lugar  de  madri- 
na, se  tomó  á  Andrés  de  La-Marc  por  tercer 
padrino,  y  se  le  puso  por  nombre  Binot  (Benito), 


nombre  de  bautismo  del  capitán.  Esto  fué  el 
11  de  Setiembre,  y  parece  que  el  dicho  bautis- 
mo, le  sirvió  de  medicina  al  alma  y  al  cuerpo, 
porque  después  de  él  el  indio  fué  cada  vez  & 
mejor,  se  curó  y  al  presente,  está  en  Francia." 
El  abate  Binot.-Paulmier  de  Gonneville,  di- 
ce de  este  joven  príncipe  "que  así  tuvo  la  feli- 
cidad de  ser  las  prímicías_del  cristianismo  de  las 
naciones  meridionales:"  "El  recibió,  continúa, 
con  el  bautismo,  el  nombre  del  capitán  que  le 
había  traído,  y  adoptó  su  mismo  apellido  con 
gran  gusto  de  este  gefe,  que  agradecido  en  cier- 
to modo  al  buen  recibimiento  que  le  hicieron 
los  australios,  y  para  desquitarse  de  lo  que  en 
justicia  debia  hacer  en  favor  del  que  artificiosa- 
mente habia  transportado  del  lado  de  su  padre 
y  de  los  suyos  á  país  estrangero,  procuró  á  su 
ahijado  cuantas  ventajas  estuvieron  á  su  alcan- 
ce, y  un  matrimonio  que  le  emparentó  con  su 
familia,  del  cual  nacieron  varios  hijos,  uno  de 
los  cuales,  muerto  oii  15S3,  fué  mi  abuelo  pa- 
terno, y  al  presente,  por  la  estincion  de  la  línea 
directa,  yo  me  encuentro  el  gefe  y  el  mayor  de 
la  familia  de  aquel  primer  cristiano  de  las  tier- 
ras australes,  y  bajo  esta  cualidad,  me  veo  en 
el  compromiso  de  invitar  á  la  Europa  cristiana, 
la  ejecución  de  las   promesas  hechas  á  los  su- 

yos."  (1). 

Han  variado  las  opiniones  acerca  de  ¡a  situa- 
ción del  país  donde  arribó  Gonneville.  No  sa- 
biéndose de  fijo  á  que  distancia  del  Cabo  de 
Buena-Esperanza  se  encontraba  el  navegante 
cuando  fué  asaltado  por  la  tempestad,  ni  sa- 
biéndose la  duración  de  la  tormenta  que  le  se- 
paró del  camino  que  llevaba,  y  solo  la  dirección 
que  dá  Gonneville  del  lado  del  sud,  hacia  el  cual 
la  presencia  de  las  aves  le  determino  á  virar, 
con  la  esperanza  de  encontrar  tierra;  con  solo  la 
designación  de  este  rumbo,  se  ha  podido  presu- 
mir que  el  país  á  que  aportó,  no  pudo  ser  otro 
que  la  Nueva-Holanda.    Los  detalles  que  dá 


I.  Creemos  bastnntu  aventurada  la  opinion  de 
Gonneville,  de  suponer  ser  la  Nueva  Holanda  el 
punto  donde  arribaron  los  navegantes  de  Honfleur, 
tanto  mas.  cuanto  que  no  eitá  bien  marcado  1 1  rum- 
bi  que  los  viento-  hicieron  llevar  ¡jI  barco,  y  mucho 
menos  convienen  las  noticias  quo  contiení;  esta  rela- 
ción, con  ninguna  de  las  islas  de  la  Oceania,  que  tan 
minuciosamente  describen  t-n  las  historias  de  elljs, 
DumonV  d'Orville  y  Mr.  Kienzi,  que  escribi'-ron  la 
de  e.-ta  quinta  parte  del  mundo  (N.  del  Trad.) 
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este  navegante  acerca  de  las  costumbres  y  usos 
de  los  habitantes,  verdad  es  que  no  están 
en  consonancia,  ni  se  parecen  en  nada  con  las 
que  hoy  dia  se  conocen  como  privativas  de  los 
naturales  de  esta  parte  del  mundo;  pero  no  se 
encuentra  otra  tierra  desconocida,  que  del  lado 
del  Eud,  pudiera  presentársele  mas  que  esta. 
Para  decir  que  esta  tierra  que  vio  fué  Madagas- 
car, que  poilia  en  efecto  no  ser  conocida  aun  de 
Gonneville,  puesto  que  no  fué  descubierta  por 
los  portugueses,  sino  hasta  el  10  de  Agosto  de 
1503,  algunas  semanas  antes  del  dia  en  que  es- 
te navegante  arribó,  es  preciso  atribuir  la  desig- 
nación de  la  palabra  sud,  á  un  error  del  copian- 
te. Como  razón  para  decidir,  añadiremos,  que 
una  carta  marítima,  manuscrita,  dibujada  en 
1547  por  Vallard,  cosmógrafo  en  Dieppe,  y  la 
que  en  1805  se  encontraba  en  la  colección  dej 
príncipe  de  Tayllerand,  prueba  evidentemente, 
que  á  esta  época,  tan  cercana  lí  la  %nielta  del 
viage  de  Gonneville,  las  costas  del  norte  y  de] 
oriente  de  la  Nueva-Holanda,  habían  sido  ya 
visitadas  y  reconocidas  con  un  cuidado  y  aten- 
ción notables  (1). 

1.   El  verdadero  íJescubrimiento  del  mar  Pacífico, 
y  por  consiguienie  de  las  inmensas  islas  que  se  con- 
tienen en  su  Océano,  que  han  venido  a  formnr  otra 
parte  del  mundo,  que  desconoció  Colon,    se   d.  be  al 
célebre  español  y  estremefio  Vasco   Nuñez  de  Bal- 
bon,  que  halló  lo  que   Va^C"  de  Gama,   estuvo  muy 
leji'S  de  prefuuiir,  y  lo  que  Col'-n  habia  andado  bu- 
cando  en  v;in  ■:  el  camino  de  la  China  y  de  la  India 
por  .1  oe.te.  En  1513,  Vasco   Nuñez  de  Bolbon,  go- 
bernador de  la  colonia  español»  de  Santa  María  en 
el  istmo  de  Darien  ó  Panam:',  sabedor  por  s-us  guías, 
que  desde  una  montaña  vecinal  se   pudia  ver  el  mar, 
trepa  por  ella  solo,  llega  á  la  cumbre  y   al  crnteni- 
plar  aquel  magestuoso  Océano  opuesto  al  Atlántico, 
se  hinca  de  moillas,  dá  gracias  á  Dios  por  el  impor- 
tante descubrimientn  que    acaba  oe  hacer,   traspone 
rápidamente  el  espacio  que  le  separa  de  la  playa,  ee 
arroja  al  agua  y  cubieno  de  su  broquel  con  la  espa- 
da en  la  mano  y  en  nombre  del  «oberano  de  España, 
toma  posesión  de  un  Océano  qun  cubre  cerca  de  la'mi- 
tad  dr  la  puperlicie  del  glub.,  sin   sospechar  siquiera 
que  contuviese  otro  mui.do.   Esta  inmensa  e-ten^ion 
siguió  aun  desconocida  por  e-p:icio  de  siete   años,  y 
el  portugués  Magallanes  fué  el  primero  que  se  arro- 
jó á  los  cs¡iacios  inmensos  de  aquel  Océano  misterio 
EO.   Los  último?  años  (¡el  siglo   XV    y   los   primeros 
d.l  XVI,  fueron  una  ép.ca  d,   prcdigi-s.    ¡Qué  h  m- 
bres  eran  los  españoles  y  portugueses  du  aquel  tiem- 
po! Sus   hazañas  fu  valor  induinable,  sus  acciones 
toda-;  rayan  en  lo  fabulom.   Entonces  pu'io  la  penín 
gula  ibérica  envanecerse  completamente     Las  d;  loá 
naciones  parecian  haber  trabajado  sol'^  para  o-los  do 
pueblos,    hii   brújula,  la    pólvora,  la    imprenta,   los 
progresos  de  la  geografía,  lo  fueron  preparando  todo 


Este  episodio  del  descubrimiento  de  la  Aus- 
tralia por  h)s  franceses,  ha  interrumpido  el  hilo 
de  la  historia  de  las  misiones  de  la  India,  que 
es  preciso  reanudar. 


CAPITULO  XX\iV. 

Ciintinuacion  de  las  misiones  de  los  franciscanos  y 
de  los  dominicos  en  la  India,  en  el  Africa  occi- 
dental y  en  la  América. 

El  Samorin,  á,  quien  la  invasion    portuguesa 
amenazaba  y  los   musulmanes,   cuyo   comercio 
aquella  disminuia,  recurrieron  para   oponerse   á 
ello,  á  la  intervención  del  sultan  de  Egipto,   ir- 
ritado como  estaba  por  la  expulsion  de  los  mo- 
ros de  España.  Haciendo    este  príncipe   causa 
común  con  todos  los  infieles,  y  á  nombre  suyo, 
contra  la  cristiandad,  hizo  correr  la  voz,    que  si 
el  rey  Fernando  de  España,  y  Manuel   de   Por- 
tugal, no  renunciaban,  el  primero,  á   las   medi- 
das que  babia  tomado  contra  los  mahometanos, 
y  el  segundo,  á  establecer.se  en  la  India,  destrui- 
ría, hasta  sus  cimientos,  la  basílica   del   Santo 
Sepulcro,  el  monasterio  de  los  franciscanos   de 
Monte-Sion,  y  cuantos  santuarios  existiesen  en 
el  imperio;  que  borraría  hasta  el    menor   vesti- 
gio  de   la  religion   cristiana,  y   que    obligaría 
por  todos  medios  á  los  fieles  á  abrazar  el  maho- 
metismo. En  seguida  envió  cerca   del   papa,  al 
hermano  Mauro,  franciscano    español,    y    guar- 
dian de  Monte-Sion,  fiíiguíendo   que   este  reli- 
gioso había  solicitado  de  él  el  permiso  para  ir  á 
anunciar  al    Pontífice   los   grandes  males  que 
amenazaban  á  la  religion,  si  Julio  II,  como  gefe 
de  la  cristiandad,  no  impedia  con   su    influjo  á 
los  reyes  de  España  y    Portugal,    proseguir   en 
sus  intentos.  Antes  de  dejar  á  Jerusalen,    el  P. 
Mauro  obtuvo  del  sultan  la  autorización  de  vi- 
sitar  la    santa  tumba,  y    traerse  consigo  una 
tabla  de  mármol  que  allí  habia.  Esta  tenia  tres 


al  pan  cor,  para  dar  una  nueva  gloria  á  españolea  y 
portugués,».  Jauí'S,  dice  un  escritor,  apareció  el 
hombre  mas  grande,  que  cuando  nietiéndos.;  en  un 
frágil  lefio,  arrostraiidi  las  tormentas,  los  abrazado- 
res rayos  solaris  de  la  zona  tórrida,  los  horroreí  del 
hambre,  de  la  sed,  y  lo-  torniüntos  de  la  esclavitud; 
recrrió  la  cicunforencia  de  nuestro  globo,  para  ir 
en  busca  de  nuevo-  mundos  y  de  nu  vos  miembros  de 
la  gran  familia  humana.  (N.  del  Trad.) 
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pies  de  largo,  y  uno  de  ancho,  y  la  dividió  en 
cinco  partes  ¡guales,  destinadas  á  servir  de  aras 
ó  altares  portátiles,  y  presentó  uno  de  estos  pe- 
dazos á  Julio  II,  junto  con  una  carta  del  sultan, 
en  la  que  éste  pomposamente  se  calificaba  de: 
"El  gran  Rey,  el  señor  de  los  señores,  noble, 
sabio,  justo,  y  victorioso;  el  Rey  de  los  reyes; 
la  gloria  del  mundo;  el  gefe  de  la  ley  de  Ma- 
homa,  y  de  los  que  la  profesan,  el  vivificador  de 
la  justicia  en  todo  el  universo,  el  heredero  de 
los  reinos:  Rey  de  Arabia,  de  la  Persia,  de  la 
Turquía;  la  sombra  de  Dios  en  la  tierra;  el 
obrero  de  toda  clase  de  bienes;  otro  Alejandro 
en  el  mundo;  el  Rey  de  los  que  asientan  sobre 
el  trono,  y  de  los  que  ciñen  la  corona;  el  distri- 
buidor de  las  provincias,  tierras,  y  ciudades;  el 
perseguidor  de  los  rebeldes  y  de  los  herejes  in- 
fieles; el  conservador  de  los  lugares  de  peregri- 
nacion;el  soberano  sacerdote  de  los  templos  sa- 
grados que  están  en  su  imperio,  y  que  guardan 
la  ley  de  Mahomet;  el  dispensador  déla  justicia 
y  de  la  clemencia;  el  esiileudor  de  la  fé;  el  pa- 
dre de  la  victoria;  sultán  Gauri,  cuyo  imperio 
quiera  Dios  mantener  para  siempre,  y  elevar  su 
trono  sobre  el  planeta  de  los  gemelos."  El  sobre 
de  la  carta  no  era  menos  pomposo:  "A  vos  pa- 
pa romano,  excelentísimo  y  espiritual,  q^ue  te 
meis  á  Dios,  y  que  hacéis  el  bien;  grande  en  la 
antigua  fé  de  los  cristianos;  servidor  de  Jesús, 
Rey  de  los  reyes  nazarenos;  conservador  y  se- 
ñor de  los  mares  y  de  las  tierras  marítimas;  pa- 
dre de  los  patriarcas  y  de  los  obispos;  lector  de 
los  evangelios,  sabio  en  la  fe,  que  discernís  las 
cosas  lícitas  é  ilícitas;  príncipes;  poseedor  del 
iiíiperio  romano,  cuya  gloria  aumente  Dios,  etc." 
Después  de  haber  leido  el  papa  esta  carta  y 
oidü  al  P.  Mauro,  cuyo  razonamiento  le  conmo- 
vió profundamente,  envió  al  dicho  religioso  á 
los  reyes  Femando  y  Manuel,  á  fin  de  combinar 
con  todos,  la  respuesta  que  se  le  había  de  dar 
al  sultan.  Dejando  el  se^^undo  altar  portátil  al 
cardenal  Carbajal,  que  pretendía  tener  á  él  de- 
recho Como  cardenal  titular  de  la  basílica  de 
Santa-Cruz  de  Jerusalen,  Fr.  Mauro,  vino  pri- 
mero á  España,  donde  ofreció  el  tercero  á  la 
misma  reina  Isabel,  y  el  cuarto  al  cardenal  Ji- 
menez de  Cisneros  (1).  El   quinto   fué  donado 

1.  Con  efecto,  entre  Is  preciosísimas  reliquias 
que  conserva  la  catedral  d«  Toledo,  existe  esia  ara 
6  trozo  de  piedra  del  sepulcro  de  Jebucri«cci,queke- 


I  al  rey  de  Portugal.  Aunque  consta  que  el  guar- 
I  dian  de  Monte-Sion  llevó  al  papa  las  cartas  de 
'  ambos  reyes,  se  ignora  el  contenido  de  la  de 
Fernando.  Manuel,  contestó,  que  sentía  mucho 
el  no  poder  hacer  mayor  daño  aun  á  los  infieles, 
pero  que  esperaba  darles  para  el  porvenir,  si 
Dios  le  ayudaba,  mas  motivos  de  queja  y  resen- 
timiento, arrasando  la  Ka'aba  de  la  Meca,  y  el 
sepulcro  de  Mahoma  en  Medina;  que  el  papa  no 
debía  espantarse  del  lenguaje  del  sultan  de 
Egipto,  pues  su  principal  móvil  era  el  interés;  y 
la  sola  consideración  de  los  grandes  rendimien- 
tos que  le  producían  los  peregrinos  de  Tierra- 
Santa,  le  contendría  de  realizar  sus  amenazas. 
El  rey  de  Portugal,  suplicaba  además  al  Pontí- 
fice, que  pusiese  en  paz  todos  los  príncipes  cris- 
tianos, y  les  invitase  á  reunir  todas  sus  armas 
contra  los  enemigos  de  la  fé.  Fray  Mauro,  regre- 
só á  Egipto  protegido  con  esta  vigorosa  respues- 
ta, y  cargado  de  limosnas  para  los  santos  Lu- 
gares. Dio  una  cuenta  fiel  de  su  misión  al  sultan, 
quien  no  atreviéndose  á  ejecutar  sus  amenazas, 
como  Manuel  había  previsto,  se  contentó  con 
mandar  por  el  mar  Rojo  á  las  Indias,  una  flota 
para  oponerse  á  los  progresos  de  los  portugue- 
ses. 

Para  resistirle,  en  cambio,  el  rey  de  Portugal 
hizo  salir  dos  escuadras,  y  al  mismo  tiempo  que 
sus  navios  trasportaban  soldados  destinados  Á 
someter  á  los  africanos  y  á  los  indios,  conducían 
franciscanos  y  otros  sacerdotes  del  clero  secular, 
para  engendrar  aquellos  infieles   en   Jesucristo. 

Francisco  Almeida,  salió  de  Lisboa  el  25  de 
Abril  con  otra  escuadra  de  veinte  y  un  buques, 
cuyas  tropas  de  desembarco  se  apoderaron  su- 
cesivamente de  las  ciudades  de  Gluiloa  y  Mo- 
zambique, sobre  la  costa  oriental  de  Africa,  sos- 
tenidas en  esta  lucha  por  las  escitaciones  de 
los  misioneros,  y  animadas  por  la  vista  de  la 
cruz.  Almeida  estaba  detenido  en  Cananor,  en 
la  India,  para  dar  algún  reposo  á  sus  guerreros 
fatigados,  cuando  por  la  mediación  de  un  fran- 
ciscano, recibió  allí  la  proposición  de  una  útil 
alianza.  Al  tener  la  devoción  el  hermano  Luis, 
de  ir  á  visitar  el  sepulcro  de   hito.    Tomás,   vio 


mus  visto  repetidas  veces,  y  que  úiiieaniente  sirve,  y 
se  usa,  para  colocar  sobre  ella  la  sagrada  Eucaristía, 
el  Jueves  S.iiito  en  el  monumento.  Está  engastado 
en  un  marco  de  oro,  y  su  color  es  de  uu  blanco  su- 
cio. (N.  del  Trad.) 
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con  esta  ocacion  al  rey  de  Narsin'ga,  á  quien 
habló  del  gran  poder  de  le  s  portugueses,  y 
de  sus  recientes  espediciones.  Asombrado  el 
príncipe  de  los  progresos  de  sus  conquistas, 
pensó  en  tenerles  por  aliados,  y  en  su  consecuen- 
cia, hizo  acompañar  al  hermano  Luis  á  su  vuel- 
ta, de  un  embajador,  encargado  .de  ofrecer  á  Al- 
meida la  libertad  de  comercio  en  sus  estados,  la 
facultad  de  tener  en  ellos  fuertes  para  proteger 
las  factorías;  la  cooperación  de  sus  tropas  y  de 
sus  vasallos,  y  por  último,  hasta  la  mano  de  una 
de  sus  hermanas,  princesa,  joven  y  hermosa,  pa- 
ra el  rey  de  Portugal.  A  estas  proposiciones 
acompañó  el  embajador  ricos  dones,  consistentes 
en  collares  de  perlas,  sortijas  con  piedras  pre- 
ciosas, tapices  de  tisú  de  oro  y  otras  preciosida- 
des. Almeida  le  recibió  con  honor,  concluyó  un 
tratado  con  él,  y  en  cambio,  regaló  para  su  se- 
ñor, copas  y  vasos  de  oro  y  plata,  artísticamente 
cincelados. 

Otra  escuadra  portuguesa,  mandada  por  Tris- 
tan  de  Acuña,  que  acompañaba  á  Alfonso  de 
Alburquerque,  se  apoderó  de  Braba,  en  la  cos- 
ta de  Zanguebar.  Los  portugueses,  además,  á 
la  entrada  del  mar  Rojo,  ocuparon  la  isla  de 
Socotora,  cuyas  dos  radas  en  lo  antiguo,  sirvie- 
ron de  estación  comercial,  y  donde  se  cree  que 
Alejandro  el  grande  estableció  una  colonia.  En 
los  valles  de  esta  isla,  crece  el  mejor  aloe,  y  se 
recejen  los  mas  escelentes  dátiles.  Allí  se  en- 
contraron aun  cristianos,  desde  que  el  apóstol 
Sto.  Tomás  evangelizó  en  Socotora,  antes  de 
trasladarse  ú,  Cargranor,  pero  su  fé  estaba  alte- 
rada por  los  errores  de  los  jacobitas.  Tristan  de 
Acuña,  les  libró  de  la  tiranía  de  los  mahometa- 
nos de  Asia,  á  quienes  arrojó  de  la  isla,  láu  mez- 
quita, fué  cambiada  en  iglesia,  bajo  la  advoca- 
ción de  la  santa  Virgen,  y  el  franciscano  Antonio 
Laurier;  encargado  del  cuidado  de  una  nueva 
cristiandad,  se  aplicó  durante  muchos  años,  con 
celo  verdaderamente  apostólico,  á  purificar  la  fó 
de  esc  pueblo,  cuyas  costumbres  estaban  altera 
das,  no  menos  que  sus  creencias  y  ritos.  Laurier, 
al  querer  hacer  un  viaje  de  Socotorra  á  Goa, 
que  era  ya  de  los  portugueses,  en  1510, 
naufragó  en  la  costa  de  Cambaya,  y  fué  cau- 
tivado con  todos  los  demá,s  que  pudieron  es- 
capar del  peligro  del  mar,  y  presentados  al  rey. 
Después  de  algunos  meses  de  esclavitud,  y  vien- 
do que  nadie  acudía  á,  rescatarles,  prendado  el 


príncipe  de  la  virtud  y  fé  de  Antonio,  aunque 
hostil  á.  los  portugueses,  le  permitió  que  fuese  á 
Goa  á  pedir  su  rescate  y  el  de  sus  compañeros, 
á,  condición,  de  que  si  el  religioso  no  obtenía  la 
cantidad  estipulada  en  un  plazo  fijo,  volvería  él 
mismo  á  constituirse  prisionero.  Antonio  Lau- 
rier dejó  el  cordon  que  cenia  su  hibito  al  rey 
idólatra,  como  prenda  de  su  palabra.  El  gober- 
nador de  Goa  estaba  ausente  cuando  llegó  el 
misionero,  quien  no  pudiendo  tratar  por  esta 
circunstancia  sobre  su  libertad  y  la  de  sus  com- 
pañeros, fiel  á  su  palabra  el  misionero,  antes» 
que  trascurriese  el  plazo,  se  presentó  en  Cam- 
baya. Causó  tal  admiración  al  rey  y  &  sus  prin- 
cipales gefes'tan  heroica  lealtad,  que  desde  en- 
tonces tuvieron  en  gran  estima  la  palabra  y  hon- 
radez de  los  portugueses,  confianza  de  que  par- 
ticiparon las  demás  naciones  de  la  India,  que  se 
enteraron  de  tan  noble  rasgo.  En  vista  de  él, 
no  se  limitó  á  una  admiración  estéril  el  rey  de 
Cambaya;  puso  en  libertad,  sin  rescate,  ni  con- 
dición alguna  á  Antonio  Laurier,  y  á  sus  com- 
pañeros de  naufragio,  los  trató  espléndidamente, 
y  devolvió  cargados  de  regalos.  El  misionero, 
siguió  después  con  sus  tareas  apostólicas,  que 
produjeron  frutos  maravillosos. 

Alfonso  de  Alburquerque,  á  quien  hemos  ar- 
riba citado,  y  que  se  habia  apoderado  de  Goa  en 
1510,  (Pl.  XXXXII,  n"  1.)  apreció  en  lo  que 
valían,  los  inmensos  servicios  prestados  por  los 
franciscanos  en  todos  los  puntos  de  la  India, 
donde  ejercían  su  saludable  influencia;  y  en  re- 
compensa, les  dio  en  Goa,  la  mezquita  de  los 
musulmanes,  que  su  piedad  cambió  en  un  tem- 
plo cristiano,  y  además,  un  gran  terreno,  que 
convertido  luego  en  convento,  en  1518,  fué  en 
seminario  fecundo  de  excelentes  religiosos,  á 
quienes  se  vio  acompañar  á  los  caudillos  á,  la 
guerra,  inflamar  el  valor  de  los  soldados,  con- 
vertir los  idólatras,  catequizar  los  neófitos,  eri- 
gir escuelas  para  la  infancia,  cuidar  de  los  hos- 
pitales, en  fin,  cumplir  con  todos  los  deberes 
del  ministerio  apostólico,  sin  esperanza  ni  re- 
;  compensa  mundana,  y  solo  con  el  esclusivo  ob- 
jeto de  la  gloria  de  Dios.  Mediante  los  socorros 
que  por  tres  veces  distintas  recibió  Alburquer- 
que del  rey  de  Portugal,  afirmó  y  consolidó  la 
dominación  portuguesa  en  la  India;  desconcertó 
los  planes  y  esfuerzos  del  rey  de  Cambaya,  y 
del  sultán  de  Egipto;  díó  un  nuevo  rey  á  Co 
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chin,  y  por  el  ascendiente  de  sus  victorias,  faci- 
litó la  acción  de  los  misioteros  de  ambas  fami- 
lias de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo. 

El  cuidado  de  las  nuevas  conquistas  espiri- 
tuales de  que  se  ocupaba  en  la  India,  no  hacia 
olvidar  el  de  las  que  tan  felizmente  se  habian 
realizado  en  el  Congo.  Multiplicándose  allí  los 
fieles  por  los  esfuerzos  de  los  misioneros  que  por 
su  edad  y  fatigas,  cada  vez  disminuian,  el  rey 
D.  Manuel,  mandó  allá,  en  1505,  á  varios  celo- 
sos franciscanos,  y  á  los  cuales  agregó  maestros 
de  escuela  para  enseñar  á  los  niños  y  obreros  há- 
biles en  diferentes  artes  y  oficios,  para  que  la 
civilización  material,  sigiiiese  el  progreso  de  la 
regeneración  moral.  Además,  se  proveyó  de  to- 
do lo  necesario,  para  el  culto  y  so.sten  de  los  mi- 
sioneros. Cuando  estos  llegaron  al  Congo,  el 
rey  Alfonso  y  su  pueblo,  les  recibieron  con  tan- 
to amor,  como  respeto,  como  ángeles  venidos 
del  cielo.  Asombrados  los  habitantes,  de  los  ri- 
cos objetos  que  la  magnificencia  del  rey  de  Por- 
tugal destinaba  para  el  culto  cristiano  en  su 
pais,  se  disputaban  el  honor  de  trasportarlos,  y 
lo  que  fué  mas  consolador,  de  estrenarlos  cuan- 
to antes  en  las  fuentes  bautismales.  Manuel, 
no  dejó  pasar  un  solo  año,  sin  enviar  misioneros 
al  Congo,  y  dar  continuos  testimonios  de  inte- 
rés á  ese  pais.  En  1512,  con  especialidad,  man- 
dó allí  en  concepto  de  embajador,  á  uno  de  sus 
gentiles-hombres,  á  quienes  acompañaron  gran 
porción  de  obreros  evangélicos,  sacados  la  mayor 
parte  del  orden  de  San  Francisco.  Agradecido 
á  esta  consideración  Alfonso,  rey  del  Congo, 
envió  á  su  vez  á  Portugal  otro  embajador  Ha 
mado  Pedro,  que  obtuvo  toda  la  confianza  de  la 
reina  Maria.  Pedro,  condujo  á  Lisboa  á  todos 
loa  príncipes  negros,  hijos  del  rey  Alfonso,  y  á 
otros  jóvenes,  hijos  también  de  los  principales 
del  Congo,  para  que  recibiesen  allí  su  educación 
cristiana,  y  la  instrucción  que  convenia  á  su 
rango,  y  todos  ellos  fueron  objeto  en  Portugal 
de  la  mayor  solicitud,  y  de  los  mas  grandes  ho- 
nores. Manuel  envió  después  al  Congo,  en  cali 
dad  de  embajador,  á  Simon  de  Silva,  por  cuya 
mediación,  concluyeron  ambos  reyes  un  tratado 
de  alianza  sólida  que  influyó  mucho  en  los  pro- 
gresos de  la  fé  en  Africa. 

Al  mismo  tiempo  que  hablamos  de  las  em- 
presas de  los  portugueses,  debemos  hacer  cons- 
tar la  acción  de  los  españoles,  á  quienes  Cristó- 


bal Colon  acababa  de  dar  la  América.  Este 
grande  hombre,  fué  conducido  á  España  con 
grillos  en  los  pies,  por  disposición  de  Bobadi- 
11a  (1),  que  no  trató  mejor  á  los  misioneros,   y 

1.  El  buen  deseo  de  corregir  los  abusos  y  arbitra- 
rle iades,  que,  según  los  enemigos  de  Colon,  se  come- 
tiitn  en  la  colonia,  fué  la  causa  de  que  los  reyes  ca- 
tólicos, para  acallar  de  una  vez  tantas  quejas  y  recla- 
maciones, y  sobre  todo,  para  cerciorarse  de  la  verdad 
qU''  hubiese  en  todo  ello,  siendo  contradictorias  las  no- 
ticias que  se  recibian  de  la  colonia  de  Haití,  mandó 
allíá  Bübadilla,  que  según  Ovieiio, gozaba  elcoue.  pto 
de  buen  caballero,  y  de  muy  honesto  religiDSo,  para 
que  hiciese  justicia  en  los  culpables,  y  los  remitiese  á 
España.  Ausente  Colon  á  su  llegada,  supo  ú  su  re- 
greso que  su  casa  estaba  ocupadi  por  el  nuevo  go- 
bernador, que  sus  pisesione?  habian  sido  confiscadas, 
y  que  en  fin,  su  h'  rmano  D.  l'iego,  acababa  de  ser 
trasladado  á  un  buqud  y  cargado  de  cadenas,  y  al ' 
presentarse  Colon  á  Bobadilla,  sin  escuchar  sus  que- 
jas y  razones,  y  los  malos  procedimientos  do  los  co- 
lonos, por  toda  contestación  se  le  encierra  en  un 
fuerte,  y  á  su  hermano  Bartolomé  se  le  encarcela 
también  á  su  llegada.  A  poco  Colon  fué  arrebatado 
violentamente  de  la  colonia,  y  preso  con  sus  dos  her- 
manos, y  aherrojados  con  grillos,  los  mandó  á  Espa- 
ña, para  entregarlas  al  obispo  D.  Juan  Fonseca,  sa- 
liendo de  Santo  Domingo  ú  primero?  de  Octubre  de 
1499,  y  llegando  á  Cádiz  el  20  (>  25  de  Noviembre, 
habiendo  sido  bien  tratados  de  Alonso  Vallejo  y  An- 
drés Martin,  que  mandaban  las  carabelas;  ai  almi- 
rante Colon  quisiern  quitar  los  grillos,  mas  esteno 
lo  consintió,  hasta  que  los  reyes  lo  mandasen;  pero 
le  facilitaron  apenas  llegaron  á  España,  que  un  cria- 
do de  su  confianza  saliese  secretamente  con  sus  car- 
tas, para  los  rej'es  y  otras  personas,  á  fin  de  que  lle- 
gasen antes  que  las  del  comendador  Bobadilla.  y  los 
procesos  que  acompañaba.  Esta  precaución,  dice  Na- 
varrate,  surtió  buen  efecto,  pues  los  reyf-s  que  se  ha- 
llaban en  Granada,  luego  que  supieron  la  prisión  del 
almirante  y  sus  hermanos,  tuvieron  mucho  pesar,  y 
mandaron  en  el  instaiite  que.  los  soltasen,  proveyén- 
doles lie  dinero  basta  dos  mil  ducados,  pa^a  que  en 
el  momento  se  pre.-entaseu  en  la  corte,  como  lo  hi- 
cieron en  17  de  Diciembre.  L"s  reyes  los  recibieron 
benignamente,  y  compadeciéndose  de  su  desgracia, 
les  certificaror-:  haber  sido  contra  su  voluntad  el 
prenderlos,  prometiéndoles,  especialmente  al  almi- 
rante, con  palabras  amoi'osas  y  eficaces,  deshacer  y 
remediar  sus  aj;ravios,  y  guardarle  en  todo  sus  pii- 
vilpgi  s  y  mercedes,  después  de  haber  admitido  las 
disculpas  por  1"S  yerros  en  que  pudo  incurrir  sin  vo- 
luntad, y  con  la  mas  sana  intención,  y  antes  de  em- 
prender el  último  viagc  la  decian:  "T' uer  p^r  cierto 
"que-de  vuestra  pri-ion  nos  pesó  mucho,  e  bien  lo 
"visteis  vos,  e  lo  conocii-rnn  todos  claramente  pues 
"lu'  go  que  lo  supimos,  lo  mandamos  remediar  y  sa- 
"beis  fl  favor  con  que  os  habernos  mandado  tratar 
"siempre,  etc."  De  esta  palabra,  fav  r.  d'  ducc  Na- 
varrete  en  un  nota,  que  aun  cuando  por  los  proce- 
dimintos  y  términos  rigurosos  legales,  hubiese  ha- 
bido mérito  para  castigar  algo  al  almirante,  los  re- 
yes no  habian  obrado  con  él  en  ley  de  estricta  justi- 
.cia,  sino  usando  de  favor.  Apoya  esta  sospecha  el 
cronista  Oviedo,  cuando  dice,  que  las  mas  verdade- 
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á  los  indígenas  que  lo  había  hecho  Colon,  y  por 
lo  tanto  instruidos  de  eso,  y  sobre  todo,  de  la 
injusticia  con  que  se  habia  procedido  con  el  con- 
quistador del  Nuevo-Mundo,  Fernando  6  Isa- 
bel, por  consejo  del  cardenal  Jimenez,  quitaron 
á  Bobadilla,  y  le  sustituyeron  á  Ovando,  con  el 
que  se  embarcaron  muchos  religiosos  observan" 
tes,  bajo  la  dirección  de  Fr.  Alonso  Espinar.  Ji- 
menez, además,  posponiendo  á  su  propia  satis- 


ras  causas  de  la  deposición  ó  prisión  del  almirante, 
quedábanse  ocultas  porgue  el  rey  ó  la  rei-na  qui- 
sieron mas  verle  enrnedado  que  maltratado.  (Ovie- 
do, Hist,  de  las  Indias,  lib.  ¿5,  cap.  6).  Kl  historiad'.r 
La»  Casas,  pinta  con  los  mas  negros  cnlores,  la  con- 
ducta humana,  prudente  y  desinteresada  de  Colon, 
atribuyendo  su  prisión  y  sus  desgracias,  con  las  an- 
gustias amarguras  y  trabajos  que  padeció  en  sus  úl- 
timos tiempo^,  á  un  castigo  del  cielo,  por  lo?  abusos 
y  tropelías  que  cometió.  No  dudamos  que  esta  pin- 
tura es  exagerada,  atendido  el  carácter  f'e  este  escri- 
tor, y  su  empeño  en  amontonar  acusaciones  contra 
los  conquistadorts  del  Nuero-Mundo;  pero  en  mu- 
chas cofas  no  es  inventada  ni  falsa,  pnes  en  muchos 
hechos  convienen  otros  muchos  historiadores  impar- 
ciales, y  está  acorde  con  varias  disposiciones  y  ras 
gos  del  almirante,  que  constan  de  documentos  origi- 
nales publicados.  "Pero,  como  prosigue  Navarrete, 
]Y  qué!  í Mengua  por  esto  la  gloria  del  gran  Colon, 
como  descubridor  de  un  Nuevo-Mundo?  No  por 
cierto;  sus  defectos  fueron  propios  de  la  condición  y 
fragilidad  humana,  adquiridos  tal  vez  en  su  educa- 
ción, en  su  carrera  y  en  su  país  donde  el  tráfico  y  la 
nefiociacion  de  esclavos,  formaban  el  principal  ramo 
de  la  riqueza."  Su  vida  ])rivada,  irrepiensiblí?  por 
otra  parte,  sus  virtudes  cristianas  y  su  piedad,  son 
suficiente  prueba  para  atribuir  esos  excesos,  no  á 
malignidad  de  corazón,  ni  á  crueles  instintos,  ni  á 
hábitos  de  injusticia,  y  menos  á  codiciosas  miras, 
sino  á  flaqueza  y  debilidad  humanas,  de  las  que  no 
han  estado  exentos  los  mayor»  s  héroes  del  mundo. 
Por  todo  lo  dicho,  se  demuestra  que  los  rey^s  tUr^ 
vieron  motivos  justos  para  enviar  un  j'iez  pesquisi- 
dor íl  Santo  Domingo;  que  aquel,  aunque  hasta  en- 
tonces les  merecía  distinguido  concepto,  defraudó 
sus  esperanza?,  excediéndose  de  su  cometido,  y  atro- 
pellando  las  consideraciones  que  se  merecía  el  almi- 
rante, aunque  hubiese  justos  motivos  para  suspen- 
derle ó  privarle  del  gobierno  de  la  isla,  y  por  lilti- 
mo,  que  aunque  en  este  lance  d'-sgracíado,  la  nación 
espariola  y  sus  monarcas,  pre-cíndíendo  do  lo  qu;^ 
creyesen  respecto  á  las  acciones  de  Colon;  lejos  de 
perseguirle,  le  llenaron  de  honras  y  satisfacciones, 
sin  hacer  mérito  d.'  las  pesquisas  y  acusacionA  de 
Bobadilla,  y  de  los  demás  enemigos  del  almirante. 
Nos  hemos  estendido  algo  mas  en  esta  nota,  para 
aclarar  lo  que  tan  sucintamente  cita  Ilenríon,  sobre 
íste  notable  acontecimiento  que  ha  d;ido  que  hablar, 
y  para  esrribir  á  tantas  plumas  nacionales  y  estran- 
geras,  que  émulas  de  nuestras  glorías  unas,  6  dema- 
siado apasionadas  otras,  no  han  colocado  al  almi- 
rante Colon,  ni  á  lo?  reyrs  católicos  de  España,  en 
8U  verdadero  terreno,  haci-ndo  á  todos  la  justicia 
que  se  merecen  (N.  del  Trad.) 


facción,  el  interés  de  la  fé  de  Jesucristo,  quiso 
emplear  en  la  conversion  de  los  idólatras,  á  Fr. 
Francisco  Ruiz,  su  fiel  compañero,  á  Juan  Ro- 
bles, y  Juan  de  Trassierra,  de  la  provincia  de 
Castilla,  á  quienes  profesaba  una  particular  es- 
timación. Estos  insignes  religiosos,  cuya  piedad 
y  sabiduría,  predispusieron  felizmente  á  los  mu- 
sulmanes de  Granada,  a  abrazar  el  cristianismo, 
fueron  también  encargados  de  juzgar  la  conduc- 
ta de  Bobadilla,  y  poner  remedio  á  sus  desma- 
nes. Por  ultimo,  Jimenez  mandó  además,  cam 
panas  y  ornamentos  para  las  nuevas  iglesias, 
vestidos  para  cubrir  la  desnudez  de  los  isleños, 
y  sus  liberalidades  no  fueron  menores,  en  favor 
de  los  idólatras  de  la  América,  que  en  obsequio 
de  los  mahometanos  convertidos  de  España. 

.  La  flota  que  llevaba  todo  esto,  salió  del  puer- 
to de  Ban  Lucar,  el  6  de  Febrero  de  1502,  y 
llegó,  el  14  de  Abril,  -i.  la  isla  de  Santo-Do 
mingo.  El  hermano  Francisco  Ruiz,  á  quien 
el  clima  de  Haiti  alteró  profundamente  la  sa- 
lud, tuvo  que  regresar  al  cnbo  de  seis  meses  á 
España,  acompañándole  Bobadilla  en  calidad 
de  prisionero,  que  murió  en  la  travesía,  y  trajo 
consigo  una  porción  de  Ídolos  haitianos,  que  el 
cardenal  Ximenez  cedió  á  la  universidad  de 
Alcalá  que  él  fundó,  como  monumentos  de 
otras  tantas  victorias  ganadas  sobre  el  demo- 
nio (1). 

informados  los  reyes  do  España  en  1503  de 
que  los  indígenas  se  negaban  á  vivir  con  los 
europeos,  y  que  este  alejamiento  seria  un  obs- 
táculo para  su  conversion,  hasta  que  una  dis- 
posición real  permitiese  el  repartirlos  entre  los 
españoles,  ya  como  depósito,  ya  como  título  de 
enmienda.  Fernando  é  Isabel  autorizaron  al 
fin  esta  medida,  á  condición  espresa  de  que  los 
Encraenderos  tratasen  á  los  isleños  como  obre- 


1.  Bobadilla  en  vez  de  remediar  los  abuso?  que 
tanto  exageraban  los  enemigos  d'  Colon,  produjo 
con  sus  d  saeertadas  medidas,  otros  mucho  mayores, 
que  m'  tívaron  su  deposición,  y  el  qur  le  reempla- 
zase en  el  gobierno  de  la  colonia,  l>r  Fray  Nicolás 
de  Ovando,  comendador  de  Lares,  caballero  de  sin- 
gular integridad,  seso  y  prudencia,  en  cuya  dispo- 
sición, tan  conforme  .i  justicia,  influyo  sin  duda  el 
haber  Colon  suplicado  que  no  se  le  nivíase  á,  gober- 
nar la  isla,  mientras  no  .hubiese  en  ella  otros  pobla- 
dores de  mejores  costumbres,  y  de  mayor  aplicación 
al  trabajo,  para  que  no  renaciesen  allí  los  p.isados 
escíndalos,  con  inminente  riesgo  de  su  persona.  (N. 
del  Trad.) 
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ros  libres,  y  no  omitiesen  diligencia  alguna  pa- 
ra convertirles,  demostrando  un  particular  ca- 
riño y  bondad  á  los  que  se  hicieron  cristianos. 
Al  mismo  tiempo  que  Ovando  prohibía  la  im- 
portación de  esclavos  africanos  en  Haiti,  que 
habia  autorizado  Bobadilla,  toleró  este  gober- 
nador los  antiguos  abusos  y  autorizó  otros  nue- 
vos en  el  régimen  de  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas, de  lo  que  resultó  tan  grave  mal  que  los 
reyes  Católicos  dieron  orden  terminante  de  res- 
teblecer  los  indígenas  en  su  primitiva  indepen- 
cia,  sin  mas  obligación  que  la  del  tributo  mo- 
derado al  que  los  españoles  mismos  estaban 
sometidos,  mandando  instituir  además  en  cada 
pueblo,  un  cacique  de  ellos,  un  alcalde  español, 
y  un  sacerdote  encargado  de  instruir  á  los  is- 
leños con  dulzura,  autorizando  á  los  europeos  á 
casarse  con  americanas,  y  á  las  mugeres  espa- 
ñolas tomar  esposos  de  entre  los  indígenas.  Por 
otra  disposición  del  1504,  los  reyes  no  permi 
tieron  el  cojer  y  vender  como  esclavos  sino  á 
los  individuos  de  ciertas  tribus  de  la  costa  de 
Cartagena,  de  Santa  Marta,  etc.,  conocidos  en- 
tonces con  los  nombres  de  Cámbales,  y  hoy 
dia  de  Caribes,  á  quienes  se  pintaba  como  hom- 
bres feroces,  insociables,  acostumbrados  á  co- 
mer carne  humana,  y  hacer  la  guerra  á  los  in- 
dígenas ya  sometidos,  y  sin  la  menor  disposi- 
ción á  oir  hablar  de  religion.  Respecto  á  estos, 
la  esclavitud  fué  escepcionalmente  autorizada; 
pero  provisionalmente,  y  con  objeto  de  prepa- 
rarles con  los  hábitos  de  domesticidad  al  régi- 
men social  y  á  la  profesión  del  cristianismo. 
No  podia  atestiguarse  mejor  la  solicitud  de  los 
reyes  Católicos  por  la  conversion  de  los  isleños 
que  por  el  establecimiento  de  sedes  episcopa- 
les. "Apenas,  dice  Charlevoix;  subió  al  trono 
pontifical  Julio  II,  que  sabedores  los  monar- 
cas españoles  de  que  los  indios  se  multiplica- 
ban cada  vez  mas  en  la  isla  Española,  y  que 
el  cristianismo  hacia  entre  ellos  grandes  pro- 
gresos, suplicaron  al  Pontífice  que  erigiese  en 
obispados  algunas  de  sus  ciudades  y  que  se 
crease  un  arzobispado  en  la  provincia  de  Xara- 
gua,  dándole  por  sufragáneos,  Larez  de  Guaba 
y  la  Concepción  de  la  Vega.  Con  asenso  del 
papa  se  hizo  la  erección  de  las  sillas  episcopa- 
les, y  el  Dr.  Pedro  de  Dcza,  fué  nombrado  ar- 
zobispo de  Xaragua;  el  P.  Garcia  Padilla,  para 
el  obispado  de  Larez,  y  el   licenciado  Alonso 


Mesa,  canónigo  de  Salamanca,  para  el  de  la 
Concepción.  Las  bulas  fueron  espedidas;  pero 
con  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  acaecida  el 
28  de-  Noviembre  de  1504,  tomó  otro  giro  este 
asunto,  y  cuando  se  volvió  á  tratar  de  él  por  el 
rey  Fernando,  se  propuso  un  nuevo  arreglo  que 
el  papa  aprobó,"  De  esto  hablaremos  mas  ade- 
lante. Una  sola  cláusula  del  testamento  de  esa 
gr.in  reina  demostrará  aun  mejor,  que  ese  no 
realizado  proyecto,  cuales  eran  sus  sentimien- 
tos acerca  de  la  conversion  de  los  indios  y  bien 
I  estar  de  la  colonia.  "En  la  épocaj^  dice  la  rei- 
na Isabel  en  ese  documento,  en  que  las  islas  y 
tierra  firme  del  mar  Océano  descubiertas  y  por 
descubrir,  nos  fueron  concedidas  por  ia  Santa 
Sede  apostólica,  nuestra  intención  formal  fué, 
al  suplicar  al  papa  Alejandro  VI,  de  feliz  me- 
moria, que  nos  otorgase  su  propiedad,  el  pro- 
curar con  todos  nuestros  esfuerzos  la  conver- 
sion de  todos  esos  pueblos  á  nuestra  .s:^nta  reli- 
gion católica;  de  enviarles  prelados,  religiosos, 
sacerdotes  y  otras  personas  instruidas  y  teme- 
rosas de  Dios  para  inculcarles  las  verdades  de 
la  fé,  inspirarles  el  gusto  y  hábitos  de  la  vida 
cristiana,  y  de  poner  en  todo  eso  el  cuidado 
necesario  conforme  á  lo  que  está  prescrito  en 
las  dichas  bulas  de  concesión.  Suplico  pues, 
con  las  mas  -vivas  instancias  al  rey  mi  esposo, 
y  encargo  por  una  orden  especial  á  mi  hija  la 
princesa  Juana,  y  al  príncipe  D.  Felipe,  su 
esposo,  que  lo  hagan  y  cumplau  así  conside- 
rando este  objeto  como  su  mas  importante  ocu- 
pación, poniendo  en  él  toda  diligencia  posible, 
y  que  jamás  consientan  ni  den  lugar  á  que  los 
indios,  que  habitan  en  las  dichas  Indias  y  tier- 
ra firme,  conquistadas,  ó  por  conquistar,  sien- 
tan el  menor  perjuicio  en  sus  personas  y  bienes; 
sino  que  provean  por  el  contrario  que  aquellos, 
sean  bien  y  convenientemente  tratados,  y  que 
cualquiera  falta  sobre  esto  sea  prontamente 
remediada.  En  fin,  que  no  se  aparten  un  paso 
de  lo  contenido  en  las  Letras  apostólicas,  sino 
que  exactamente  se  conformen  con  lo  que  en 
ellas  está  prescrito  y  mandado."  Cristóbal  Co- 
lon; cuyos  últimos  años  fueron  señalados  por 
nuevos  descubrimientos,  sobrevivió  poco  á  Isa- 
bel, pues  murió  el  20  de  Mayo  de  1506  en  Es- 
paña, de  donde  se  transportaron  sus  restos  á 
Santo  Domingo  (1). 


1.  Colon  murió  en  VaUadoIid,]en  el  dia  y  año 
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Los  Observantes  poseían  ya  bastantes  resi- 
dencias en  Haiti,  en  Cuba,  eu  la  Jamaica,  etc., 
para  que  el  Capítulo  general  celebrado,  en  el 
año  1505,  en  el  convento  de  Laval;  en  Francia, 
creyese  estarse  en  el  caso  de  erigirles  en  pro- 
vincia como  se  hizo,  denominándola  de  Santa 
Cruz,  en  recuerdo  de  un  prodigio  que  refiere 
Wadingo,  en  estos  términos:  "Los  primeros  que 
descubrieron  la  isla  de  Haiti,  plantaron  una 
cruz  de  cedro  delante  del  pueblo  de  la  Vega,  á. 
fin  de  que  por  ese  sagrado  signo  se  reconociese 
en  todo  tiempo  que  allí  habian  llegado  cristia- 
nos. Viendo  los  ind  focenas  este  nuevo  trofeo  en 
eus  tierras,  quisieron  derribarle;  pero  aunque 
seiscientos  ó  mas  de  ellos  reunieron  sus  esfuer- 
zos para  echarle  por  tierra,  el  sagrado  signo  re- 
sistió á  su  fuerza  y  á  su  destreza.  Entonces  los 
idólatras  rodearon  la  cruz  de  leña  para  quemar- 
la, pero  tampoco  consiguieron  su  objeto.  Al 
mismo  tiempo,  una  muger  de  incomparable  be- 
lleza se  apareció  á  los  infieles  y  los  arrojó  de 

que  cita  Henrion,  y  habiéndose  drpoitado  el  cadá- 
ver en  la  iglesia  de  Sin  Francisco;  se  celebraron  sus 
solemnes  exequias  en  la  parroquia  de  Santa  María 
la  Antigua.  Eu  el  año  1513,  fueron  trasladados  lo:* 
restos  al  monasterio  de  Cartujos  de  las  cuevas  de 
Sevilla,  y  colocado  en  depósito  en  la  capilla  de 
Santa  Ana  ó  del  Santo  Cristo,  que  hizo  labrar  el  P. 
Dr.  Diego  Lujan  en  el  siguiente,  y  no  en  el  intierro 
de  los  duques  de  Aleólo,  como  dice  Zúniga  en  sus 
Anales.  En  la  misma  capill.i  fué  igualmente  deposi- 
tado su  hijo  D.  Diego,  que  ^egun  Oviedo,  murió  en  la 
Puebla  de  Montalvan  el  23  de  Enero  de  I5i6.  En  el 
año  1536,  se  entregaron  los  cadáveres  de  D.  Cristóbal 
Colon  y  su  hijo,  p  ira  llevarlas  X  la  isla  de  Santo 
Domingo,  quedando  en  el  monasterio  d  :  las  Cuevas, 
el  de  D.  Bartolomé,  y  aunque  el  almirante,  primer 
duque  de  Veragua,  solicitó  en  15.52  el  patronato  de 
la  capilla,  y  se  obtuvieron  las  licencias  oportunas, 
no  tuvo  I  fi'cto  el  contrato.  La  capilla  citada,  donie 
estuvo  depositado  Colon,  ya  no  existe,  convertido 
como  e>tá  ese  monasterio  hoy  dia  en  fábrica  de  por- 
celana, de'de  la  supre  ion  délos  monjes,  habiendo 
desaparecido  los  restos  de  D.  Bartolomé,  y  los  de 
otros  inHividu'P  d"  esa  familia.  Ajustada  la  paz  en- 
tre la  España  y  Francia  en  Basilea,  en  Julio  lie 
1795,  y  cedida  á  la  segunda  la  part<;  que  la  primera 

fposeia  en  la  i-la  de  Santo  Domingo,  quedó  conve- 
ni'io  que  Ioj  restos  de  Cristóbal  Colon  que  yacian  en 
a  Cat.dral  de  aquella  ciudao,  fu  -^en  trasladad' s  á  la 
isla  d(!  Cuba,  así  como  las  cenizas  del  adelantado  D. 
Bartolomé  Colon.  La  exhumación  sí  hizo  el  ¿O  de 
l>iciembre  de  1795,  y  transbordados  los  restos  al  na- 
vio San  Lorenzo  fueron  trasladados  á  la  catedral  de 
la  Habana,  y  colocados  los  despojos  de  tan  ilustre 
caudillo  en  la  ca¡>illa  mayor,  al  lado  del  evangelio 
con  la  inscripción  correspondiente  vn  la  lápida  d« 
EU  sepulcro,  después  de  unas  solemnísimas  eX' quias 
celebradaB  tn  15  de  Enero  de  1796,    (.N,  del  Trad.) 


aquel  sitio.  Desde  entonces,  los  cristianos  con- 
servaron coa  una  profunda  veneración  esta  cruz 
honrada  por  un  milagro,  y  para  perpetuar  este 
hecho  tan  estraordinario,  dieron  los  franciscanos 
á,  su  provincia  el  nombre  de  Santa  Cruz."  Ade- 
más del  convento  de  Santo  Domingo,  construi- 
do á  espensas  de  Cristóbal  Colon  y  acabado  por 
Ovando,  haremos  mención  en  esta  provincia,  del 
que  los  indígenas  mismos  de  Cuba,  de  quienes 
fué  apóstol  el  franciscano  Francisco  Chaves, 
edificaron,  dedicado  á  Santiago.  Los  españoles 
construyeron  otro  tercero  en  Sagua,  que  arrui- 
nado por  un  temblor  de  tierra,  fué  después  ree- 
dificado con  no  menos  magnificencia. 

De  estos  asilos  religiosos  sallan  constante- 
mente voces  y  exhortaciones  que  recordaban  íl 
los  dominadores  de  la  América  las  santas  leyes 
de  la  moral  y  de  la  humanidad,  holladas  algu- 
nas veces  por  gente  inmoral  y  atrevida.  Los 
franciscanos  nada  perdonaban,  ni  representacio- 
nes y  avisos  particulares,  ni  reprensiones  ptibli- 
cas  para  cesar  los  desórdenes.  El  liermano  An- 
tonio de  los  Mártires,  con  especialidad,  se  pre- 
sentó con  valentía  al  gobernador  Ovando,  para 
que  justificando  la  confianza  con  que  le  había 
honrado  el  soberano,  cortase  la  raíz  de  tamaños 
males  y  escándalos,  con  especialidad  los  proce- 
dentes del  abuso  carnal  de  las  Indias  fuera  del 
matrimonio,  y  al  fin  pudo  conseguir  en  15U6  que 
se  publicase  un  edicto  intimando  á  los  españoles, 
bajo  las  penas  mas  graves,  que  no  se  separacen  de 
las  mugeres  indígenas,  ó  santificasen  su  union 
con  ellas  en  un  pbizo  determinado.  Esta  me- 
dida surtió  su  efecto,  y  legitimadas  así  muchas 
Uniones  con  el  matrimonio,  se  tocó  el  medio 
mas  directo  para  llegar  á  la  fusion  de  los  dos 
pueblos.  Esta  saludable  intervención  del  clero, 
adquirió  mucha  mas  fuerza  á.  consecuencia  de 
la  organización  eclesiástica  que  recibió  Haiti, 
por  el  acrecentamiento  del  niimero  de  misione- 
ros. En  1.507,  el  franciscano  Antonio  Juaquin 
llegó  á  la  isla  con  un  compañero,  provisto  de  to- 
dos los  objetos  necesarios  para  el  ejercicio  del 
culto,  que  proporcionó  espléndidamente  el  rey 
Fernando. 

No  deja  de  ser  cierto  lo  que  dice  Las  Casas 
acerca  de  la  muerte  de  Isabel,  que  esta  fué  la 
señal  de  la  destrucción  de  los  indígenas:  En 
1506,  mientras  que  Ovando,  hacia  renovar  por 
decreto  del  rey  la  prohibición  de  iotroducir  es- 
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clavos  berberiscos  y  negros  de  la  costa  de  Africa 
en  el  Nuevo-Mundo,  el  rey  católico  permitió  dis- 
tribuir los  americanos  entre  los  españoles,  c[ue- 
dando  así  aseguradas  las  encomiendas  de  indios 
que  ya  estaban  establecidas  en  América.  En 
1508,  época  en  la  que  D.  Diego  Colon,  hijo  del 
primer  conquistador  Cristóbal,  partió  á  Santo 
Domingo  con  título  de  gobernador,  llevando 
consigo  ú,  muchos  apóstoles  franciscanos  encon- 
tró la  población  notablemente  disminuida.  Los 
colonos  españoles,  que  ya  hablan  creado  allí 
grandes  intereses,  pidieron  al  rey  la  propiedad 
de  los  indígenas  durante  tres  generaciones  á  fin 
de  asegurar  aquellos  y  de  salvar  la  colonia.  Al 
año  siguiente,  1.509,  el  monarca  renovó  sus  or- 
denanzas anteriores,  espresando  su  volanta(ide 
que  los  americanos  fuesen  tratados  con  huma- 
nidad, y  viviesen  reunidos  en  pueblos  ó  reduc- 
ciones, como  se  llamaban,  con  sus  mugeres  é 
hijos,  sus  jueces  y  sus  municipalidades.  No  au- 
torizó otra  servidumbre  que  la  de  las  navorias 
6  doméstica,  que  consistía  en  un  servicio,  per- 
sonal únicamente,  y  al  cual  no  se  debian  suge- 
tar,  sino  los  indígenas  llamados  caribes  de  que 
hemos  hablado  antes,  pero  nunca  á  los  que  vi- 
vían sometidos  y  tranquilos.  Estos  últimos  po- 
dían ser  repartidos  á  título  de  depósito,  en  la 
proporción  de  ciento  para  un  alcalde,  y  de  ochen- 
ta para  un  caballero  que  tuviese  esposa  y  do- 
micilio en  la  isla;  de  sesenta  para  un  escudero, 
con  las  mismas  circunstancias,  y  de  treinta  pa- 
ra todo  cultivador  6  roturador  de  tierras,  ca- 
sado. 

A  fin  de  separar  un  poco  la  vista  de  los  esce- 
sos  casi  inevitables  cometidos  con  los  america- 
nos, pero  reprochados  continuamente  por  ambos 
poderes  espiritual  y  temporal,  presentaremos 
ahora  el  cuadro  de  la  brillante  espedicion  del 
cardenal  Ximenez  de  Cisneros,  en  Africa.  Este 
ilustre  prelado  pensó  siempre  con  ahinco,  no  so- 
lo en  estender  la  dominación  española  en  Afri- 
ca, sino  al  mismo  tiempo  con  ella,  salvar  las  al- i 
mas  de  los  musulmanes  y  restaurar  la  fé  en  la 
patria  de  los  Agustines  y  Ciprianos.  Con  este ' 
objeto,  emprendió  por  su  cuenta  la  conquista  de 
Oran,  que  cedió  ante  el  valor  de  los  tercios  espa 
ñoles,  dirigidos  por  Pedro  Navarro,  y  guiados 
por  el  mismo  cardenal  en  persona.  Tomada  es- 
ta ciudad  (Pl.  XLII,  n"  2),  purificó  en  seguida 
BUS  mezquitas  para  convertirlas  ea  otros  tantos 


santuarios  y  estableció  dos  conventos,  uno  de 
franciscanos  y  otro  de  dominicos,  cuyos  religio- 
sos convirtieron  gran  número  de  infieles  reci- 
biendo nueva  vida  por  el  sacramento  del  bautis- 
mo (1). 

Puede  juzgarse  del  bien  que  estos  misioneros 
harian  en  Berbería,  ])or  el  que  hablan  hecho  en 
todos  los  demás  puntos  de  América.  Los  fran- 
ciscanos que  allí  llegaron  junto  con  los  primeros 
conquistadores,  plantaron  el  árbol  frondoso  de 
la  fé  eu  las  islas  de  Haiti,  ó  Santo  Domingo,  en 
las  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Jamaica,  Santa  Mar- 
garita, Santa  Cruz,  y  sobre  la  costa  de  Cuma- 
ná  en  la  América  meridional.  En  1510,  á,  peti- 
ción de  Fernando  á  Julio  lí,  el  general  de  los 
PP.  Predicadores,  mandó  al  provincial  de  Espa- 
ña, que  enviase  íí  Haiti  varios  religiosos  anima- 
dos del  celo  de  Dios  en  calidad  de  comisarios 
apostólicos,  como  lo  hizo  este  en  efecto,  seña- 
lándose entre  todos  ellos  Fr.  Pedro  de  Córdoba, 
que  fué  el  primer  inquisidor  de  la  fé,  j  Tomás 
Berlanga  el  primer  prior.  Muy  pronto  se  vieron 
los  buenos  resultados  de  su  apostolado.  Los  do- 
minicanos compusieron  catecismos  de  la  doctri- 
na para  los  niños  de  los  colonos  europeos,  y  en- 
contraron en  estos  una  docilidad  que  les  dejaba 
encantados. 

Como  fué  en  este  año  cuando  el  célebre  Fr. 
Bartolomé  de  Las  Casas  cantó  en  la  Vega,  en 
la  isla  de  Haiti,  la  primera  gran  misa  solemne 

[.  No  en  vano  elogia  Henri.-n  al  cardenal  Cisne- 
ros  Todo  cuanto  se  diga  de  él  es  poco.  Pocos  ó  nin- 
gunos de  los  hombres  políticos  que  han  ilustrado  los 
d  más  paises  podrán,  igualarse  con  es-  granüe  hom- 
bre. L  1  conquista  de  Oran  la  emprendió  y  costeó  :i 
sus  espeiisas  en  15ü9  agregándola  al  arzobispo  de 
Toledo.  Habiü  eii  ella  varias  y  hermosas  iglesias  y 
otros  edificios  construiil.'S  por  los  empalióles,  de  los 
que  aun  quedan  restos.  Aprovechuidos;;  los  moros 
lie  los  disturbios  de  España,  durante  la  guerra  de 
suue-i  in,  la  recobrar m  <n  1708,  pin  embargo,  vol- 
vieron á  perderla,  reinai  do  Felipe  V,  mandando  la 
espedicion  el  duque  de  Montemar.  Habiendo  sobre- 
Vinido  años  después  un  terri-nr.tn,  que  dejó  casi  aso- 
lada es!a  ciudad,  se  abandonó  totalmente  en  1792. 
Los  moros  v.  Ivioron  á  asentarse  sobre  sus  ruinas,  y 
los  franceses  se  la  hun  tomado  después,  formando' 
parte  del  reino  de  Argyl.  iin  la  capill.i  muzárabe  de 
la  catidral  de  Toledo,  está  pintada  al  fresco  esta  con- 
quista por  el  cardenal,  en  el  momento  del  asalto,  y 
es  un  inonunienlo  curioso  p  ir  s^r  coetínc".  Las  lla- 
ves d.;  la  ciu  ¡ad,  que  le  entregaren  ios  moros,  las 
dio  á  1.1  universidad  da  Alcalá,  junto  con  otros  re- 
cui:rdos  rehitivi'S  á  esa  grande  hi-zaña.  cuyos  objetos 
hoy  día  han  pasado  á  la  univirsidad  central,  por  la 
eupreiion  de  aquella.  (N.  del  Trad.) 
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que  se  celebró  allí  por  un  sacerdote  ordenado 
en  el  Nuevo-Mundo,  daremos  aquí  algunos  de- 
talles sobre  ese  héroe  español,  pei'sonificacion  la 
mas  noble  y  pura  de  la  caridad  cristiana,  cuyo 
celo  por  la  santa  causa  de  la  libertad  de  los  in- 
dios, forma  contraste  con  la  conducta  de  algu- 
nos que  fueron  sus  opresores.  Su  apellido  ver- 
dadero no  era  Casas  sino  Casaus,  del  cual  que- 
da una  rama  de  noble  descendencia  en  Calahor- 
ra. Su  primer  origen  fué  francés,  y  el  primer 
Casaus  que  se  vio  en  España  vino  de  Francia, 
coMio  voluntario,  á  militar  bajo  el  rey  D.  Fer- 
nando el  Santo,  para  combatir  á,  los  moros  de 
Andalucía.  Se  distinguió  en  la  toma  de  Sevilla 
donde  se  estableció,  y  sus  descendientes,  al  ob- 
tener privilegio  de  nobleza,  suprimieron  la  ii  de 
su  apellido  para  d.irle  una  forma  y  pronuncia- 
ción mas  española.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
nació  en  Sevilla,  en  1474,  su  padre  Antonio  en- 
tró como  simple  soldado  al  servicio  de  la  mari- 
na, y  en  1492  partió  con  lá  espedicion,  que,  ba- 
jo el  mando  de  Colon,  salió  para  descubrir  la 
América.  Volvió  á  Europa  con  este  almirante  y 
le  acompañó  en  su  segundo  viage  en  1493,  Su 
hijo,  Bartolomé,  cuyos  estudios  habian  sido  tan 
sólidos  como  brillantes,  dejó  también  la  España 
en  30  de  Mayo  de  1498,  como  empleado  en  la 
espidiciüu  de  Colon,  y  estuvo  de  vuelta  en  Cá- 
diz en  25  de  Noviembre  de  15ÜÜ.  Habiendo  pu- 
blicado la  reina  Isabel  un  edicto  en  favor  de  los 
americanos  traídos  á  España,  dio  al  momento, 
y  con  el  mayor  gusto,  libertad  al  que  se  habia 
asignado  para  él.  Cuidó  mucho  de  instruirle  por 
sí  mismo  en  las  verdades  de  la  religion,  y  desde 
entonces  concibió,  respecto  á  los  indígenas  del 
Nuevo-Mundo,  los  tiernos  sentimientos  de  cari- 
dad y  compasión  que  fueron,  por  decirlo  así,  el 
único  y  esclusivo  afán  de  su  existencia.  La  prin- 
cipal ventaja  que  sacó  de  su  viage  y  del  conti- 
nuo roce  con  el  joven  americano,  su  neófito,  fué 
el  conocimiento  de  la  lengua  del  pais,  que  tanto 
le  valió  después  para  la  instrucción  y  conversion 
de  los  idólatras.  En  9  de  Mayo  de  1502^  se  em- 
barcó Bartolomé  por  segunda  vez  con  Colon, 
llegando  a  Haiti  el  29  de  Junio  siguiente.  Ha- 
biendo obtenido  el  grado  de  licenciado  en  teolo- 
gía, en  ¡.-.cvilla,  antes  de  su  primer  viage  en 
151U,  fué  ordenado  de  sacerdote  por  el  primer 
obispo  que  tuvo  Haiti  (1). 

1.  Mas  adelante,  en  uua  nota  especial,  daremos 


Insistiendo  de  nuevo  Fernando  en  el  proyecto 
formado  por  Isabel,  de  obtener  de  la  sede  apos- 
tólica el  establecimiento  de  sedes  episcopales  en 
el  Nuevo-Mundo,  se  propuso  suprimir  la  metró- 
poli de  Xaragua,  y  de  erigir  en  Santo  Domin- 
go, la  Concepción,  y  San  Juan  de  Puerto-Rico; 
tres  obispados  sufragáneos  de  Sevilla  lo  cual  le 
fué  concedido.  Los  tres  sugetos  anteriormente 
nombrados  para  esas  sillas,  en  1504,  lo  fueron 
de  nuevo,  á  saber:  el  Dr.  Deza,  para  el  obispa- 
do de  la  Concepción,  el  P.  Padilla,  para  el  de 
Santo  Domingo;  y  el  licenciado  Manso,  para  el 
de  San  Juan.  Se  concedieron  á  estos  tres  obis- 
pados los  diezmos  y  primicias  de  todo;  menos 
de  los  metales  y  piedras  preciosas;  la  jurisdic- 
ción espiritual  y  temporal  y  los  mismos  dere- 
chos y  preeminencias  de  que  gozaban  los  obis- 
pos de  Castilla.  El  rey  hizo  después  con  esos 
tres  obispos  un  concordato,  cuyas  principales 
bases  fueron,  el  que  ellos  por  sí  y  por  sus  suce- 
sores, se  comprometerían  á  distribuir  los  diez- 
mos entre  el  clero,  los  hospitales  y  las  fábricas 
de  las  iglesias,  y  que  los  beneficios  y  dignidades 
eclesiásticas  serian  de  su  nombramiento.  El  pri- 
mer obispo  de  Santo  Domingo,  no  tuvo  el  con- 
suelo de  llegar  á  ver  su  iglesia,  pues  murió  en 
España  á  poco  después  de  su  consagración.  Va- 
rías circunstancias  imprevistas  retardaron  la  sa- 
lida del  de  la  Concepción,  y  el  de  San  Juan, 
que  fué  el  primero  que  llegó  fué  el  que  elevó  al 
presbiterado  á  Las  Casas. 

Herrera,  dice,  que  la  primera  misa  de  este 
nuevo  sacerdote,  fué  celebrada  por  disposición 
de  D.  Diego  Colon,  con  la  mayor  pompa  posi- 
ble. "Asistieron  á  ella,  cuantas  personas  se  en- 
contraban á  la  sazón  en  la  Vega,  entre  las  que 
se  contaron  gran  número  de  habitantes  euro- 
l)eos,  é  indígenas  de  los  demás  puntos  de  la  is- 
la, por  ser  la  época  de  la  fundición  del  oro,  acu- 
diendo todos  allí  para  hacer  sus  pagos  en  ese 
metal.  Con  este  motivo,  se  dieron  muchos  du- 
cados de  oro  contrahechos,  como  ofrenda,  al  nue- 
vo celebrante;  quien  á  su  vez  los  entregó  todos 

mas  detalles  sobro  la  vida  y  escritos  de  Fr.  Baitolo- 
nió  de  Las  (Jasas,  que  han  sido  la  base  y  fundamento 
en  que  se  hau  apoyado  los  estraiigeros  para  sus 
exugtracioiieí  y  calumnias  que  han  publicada  contra 
la  conducta  de  los  españoles  en  Aniéiica,  infiniía- 
mentc  mas  justa  y  iiumana  que  la  (jue  hau  observado 
y  observan  aun  utras  naciones  en  tus  colonias,  cumo 
80  probará  un  au  tiempo.  (N.  del  Trad.) 
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á  su  padrino  de  ceremonia,  reservándose  solo  por 
curiosidad  algunas  monedas  como  recuerdo,  y 
por  estar  mejor  acuñadas  que  las  otras." 

Sin  embargo,  temiendo  el  rey  que  la  pobla- 
ción indígena  se  estinguiese  en  Haiti,  &  conse- 
cuencia del  trabajo  pesado  de  las  minas,  que 
aquella  no  podia  soportar,  liizo  enviar  cincuenta 
esclavos  negros  para  la  esplotacion  de  aquellas, 
que  pertenecían  al  patrimonio  real,  recomen- 
dando al  propio  tiempo  la  ejecución  de  las  me- 
didas de  dulzura,  ya  prescritas,  respecto  á  los 
americanos;  pero  toleró  que  se  empleasen,  ya 
como  navorias  6  repartidos,  y  aun  como  escla- 
vos en  las  minas,  á  los  que  hubieran  sido  hechos 
prisioneros  durante  la  guerra.  Esta  facultad  dio 
lugar  á  no  pocos  fraudes  é  injusticias,  contra 
las  cuales  ya  clamaron  los  primeros  religiosos 
dominicos  que  llegaron  á  Haiti,  así  como  contra 
los  malos  tratamientos  que  algunos  españoles 
hacian  sufrir  á  los  americanos,  reduciéndolos  á 
servidumbre,  bajo  pretesto  de  los  deberes  que 
tenían  que  cumplir  con  ellos,  como  sus  depo- 
sitarios; cargándoles  de  trabajos  penosos,  y  dán- 
doles en  cambio  poco  alimento,  y  de  no  muy 
buena  calidad.  Bartolomé  de  Las  Casas,  con- 
movido al  ver  este  proceder,  y  lleno  de  interés 
por  este  pobre  pueblo,  se  unió  á  los  dominicos 
en  sus  reclamaciones,  é  hizo  cuanto  pudo  para 
aliviar  la  suerte  de  los  indígenas. 

El  P.  de  Charlevoix,  jesuíta,  nos  presenta  á 
los  PP.  Predicadores,  henchidos  de  celo  y  vigor 
apostólico,  reprimiendo  con  las  armas  espiritua- 
les, ya  que  otra  cosa  no  podían,  semejante  opre- 
sión que  pudiera  hacer  odiosos  á.  los  idólatras, 
aun  á  los  mismos  ministros  de  la  fé,  que  traba- 
jaban en  convertirlos,  siendo  todos  de  una  mis- 
ma nación,  y  de  la  misma  religion.  Según  Char- 
levoix, "no  ludiendo  sufrir  mas  el  P.  Antonio 
Montesino,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que 
tenia  gran  reputación  de  elocuencia  y  santidad, 
subió  al  pulpito,  y  en  presencia  del  mismo  al- 
mirante D.  Diego,  del  tesorero  real,  y  de  cuan- 
to habia  mas  notable  en  la  capital  de  Haití,  de- 
claró ilícitas  las  distribuciones  ó  encomiendas 
de  indios,  añadiendo  que  la  palabra  tutela,  que 
se  empleaba  para  dulcificar  esa  medida,  oculta- 
ba una  verdadera  tiranía,  de  la  que  participa- 
ban, contra  todo  derecho  divino  y  humano,  los 
inocentes  subditos  de  España,  y  que  esta  con- 
ducta tan  contraria  al  espíritu  del  cristianismo. 


habia  hecho  ya  perecer  infinidad  de  hombres,  de 
los  que  habia  que  responder  á  Dios,  el  cual,  si 
habia  dado  el  imperio  de  estas  naciones  á  los 
reyes  Católicos,  fué  con  el  fin  de  que  estos  re- 
dujesen á  sus  habitantes  al  suave  yugo  de  su 
evangelio."  Este  discurso,  que  tocaba  la  cuer- 
da mas  sensible  de  una  gran  parte  del  audito- 
rio, causó  muela  sensación,  y  se  murmuró  mu- 
cho contra  el  predicador,  y  hasta  se  le  reconvi- 
no, como  por  haber  faltado  en  él,  al  respeto  de- 
bido al  rey,  y  á  los  que  allí  gobernaban  bajo  sus 
órdenes.  Pero  los  encargados  de  amonestarle, 
no  quedaron  menos  sorprendidos,   cuando  el  P. 
Córdoba,  á  quien  se  hablan  dirigido  desde  lue- 
go como  á  superior  de  ia  misión,  les  declaró  que 
el  P.  Montesino,  habia  obrado  perfectamente,  y 
que  nada  habia  dicho  en  su  sermon  que  no  fue- 
se verdadero  y  necesario  el  decirlo,  que  todos 
los  religiosos  de  su  orden,  pensaban  como  él,  y 
que  por  último,  el  sermon  en  cuestión,  habla  si- 
do compuesto  de  común  acuerdo  de  todos  ellos. 
Los  que  oyeron  semejante  respuesta,  se  queda- 
ron por  el  punto  atónitos  de  la  firmeza  del  vica- 
rio; pero  luego  repuestos,   y  tomando  un  tono 
elevado,  le  dijeron,  que  era  muy  estraño  que 
simples  particulares,  sin  carácter  civil,  se  toma- 
sen la  libertad  de  motejar  públicamente   provi- 
dencias establecidas  por  consejo  de  personas  sa- 
bias, y  por  la  autoridad  del  soberano,  y  por  lo 
tanto,  que  era  preciso  que  el   P.  Montesino,  se 
retractase  públicamente  en  pulpito,  de  lo  que 
'  habia  dicho,  ó  que  de  nó,  los  dominicanos  salie- 
I  sen  de  la  isla.  El  superior  les  escuchó  tranquila- 
mente hasta  el  fin,  y  fingiendo  haberse  atemori- 
zado por  BUS  amenazas,  les  aseguró  que  el  P.  Mon- 
I  tesino  haria  lo  posible  por  satisfacerles  el  domin- 
go  próximo.  Llegado  el  dia,  apareció  de  nuevo  el 
i  predicador,  ante   un  concurso  estraordinario,  7 
I  comenzó  por  decir,  que  si  el  ardor  de  su  celo,  en 
I  la  causa  mas  justa  de  este  mundo  le  habia  im- 
'  pedido  el  medir  sus  espresiones,  suplicaba  á  los 
que  pudieran  creerse  ofendidos  por  ellas,  que  le 
perdonasen;  que  él  sabia  perfectamente  el  res- 
peto que  se  merecían,  las  personas  á  quienes  el 
príncipe  habia  hecho  depositarlas  de  su  autori- 
I  dad,  pero  que  se  engañaban  altamente,   los  que 
'  pretendían  hacerle  criminal,  por  haber  declara- 
do en  público  contra  los  repartimientos  de  los  iu- 
idiod.  Con  este  motivo,  dijo  sobre  este  punto  co- 
1'  sas  aun  mas  fuertes  que  en  la  primera  vez,  por- 
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que  después,  de  haber  entrado  en  detalles,  los 
mas  patéticos  y  conmoyedores,  sobre  los  abusos 
quG  diariamente  se  cometian  sobre  ese  punto, 
ejerciendo  sobre  los  indios  un  imperio  tiránico, 
disponiendo  de  la  vida  de  estos  desgraciados, 
como  de  un  patrimonio  que  les  perteneciese, 
contra  todo  derecho  de  gentes,  y  añadiendo  á 
estos  rasgos  otros  de  mas  negro  colorido,  los 
funcionarios  reales  y  mas  interesados  colo- 
nos; se  persuadieron  que  era  inútil  é  imposible 
el  zanjar  este  negocio  en  la  misma  isla,  y  así, 
escribieron  al  rey  y  mandaron  á  España  al  fran- 
ciscano Alfonso  Espinar,  para  representar  á  su 
Magestad,  que  era  imposible  el  convertir  á  la 
fé  á  los  indígenas,  ni  formar  con  ellos  socieda- 
des organizadas,  sino  estaban  sujetos  de  una 
manera  ú  otra  al  gobierno  y  autoridad  de  los  es- 
pañoles, por  espacio  de  una  6  dos  generaciones 
consecutivas.  Los  dominicos  por  su  parte,  para 
defender  su  causa,  mandaron  también  á  la  cor- 
te, cerca  del  rey  Fernando,  al  mismo  P.  Anto- 
nio Montesino,  promovedor  de  este  conflicto.  El 
rey  oyendo  á  unos  y  á  otros,  convocó  en  Burgos 
una  junta  6  consejo  extraordinario,  para  exami- 
nar la  cuestión.  Los  que  hablaron  en  ella  á,  fa- 
vor de  los  indios,  continúa  Charlevoix,  insistie- 
ron mucho  sobre  el  principio  de  que  todos  los 
pueblos  habian  nacido  libres,  y  que  jamás  debe 
ser  permitido  ú,  una  nación,  atentar  á  la  líber 
tad  de  otra  de  quien  no  ha  recibido  ninguna 
ofensa.  Los  demás,  por  el  contrario,  opusieron 
contra  esta  opinion  otras  razones  sacadas  del 
mismo  derecho  de  gentes,  que  no  dejaron  de  ha- 
cer mucha  fuerza  á  personas  sabias  y  entendi- 
das. Los  indios,  decian,  deben  ser  considerados 
como  niños,  incapaces  de  conducirse  por  sí  mis- 
mos, puesto  que  á  los  cincuenta  años,  tienen  su 
razón  menos  adelantada  que  un  español,  la  tie- 
ne ordinariamente  á  los  diez.  Las  cosas  mas  fá- 
ciles de  concebirse,  entran  con  dificultad  en  su 
mente,  y  olvidan  al  momento  las  verdades,  que 
por  repetidas  veces  se  les  ha  inculcado  en  su 
memoria;  que  ha  sido  preciso  al  vestirlos,  ha- 
cerles conocer  la  indecencia  de  .su  desnudez,  y 
que  á  pesar  de  eso,  cuando  pueden  verse  fuera 
de  la  inspección  de  sus  señores,  hacen  trizas  sus 
vestidos  y  se  vuelven  desnudos  á  sus  bosques, 
donde  se  abandonan  á  toda  .especie  de  disolu- 
ción; que  la  suprema  felicidad  según  ellos,  es  la 
^e  no  hacer  nada^  j  que  esta  continua  ociosidad, 


además  de  los  vicios  que  por  sí  sola  engendra, 
produce  la  mas  completa  indolencia  que  se  no- 
ta en  ellos,  y  con  especialidad  en  las  cosas  de 
la  religion.  Y  por  último,  anadian,  que  eran 
tanto  menos  capaces  de  usar  bien  de  la  libertad 
que  se  les  dejase,  cuanto  que  á  los  defectos  é 
incapacidad  moral,  propios  de  los  niños,  .se  agre- 
gaban los  vicios  de  los  adultos  mas  corrompidos. 
El  P.  Montesino,  si  bien  confesó  que  habia  mu- 
cho de  cierto  en  esto,  añadió  que  en  todo  ello 
habia  ba.stante  exageración,  sobre  lo  cual  insis- 
tió con  todas  sus  fuerzas.  Pero  á  su  pesar  y  tro- 
pezando con  el  escollo  é  inconveniente,  de  que 
dando  absolutemente  libertad  á  los  indios,  era 
lo  mismo  que  reducir  al  estado  de  indigencia  á 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las  colonias 
españolas,  la  cuestión  tomó  un  giro  de  interés  y 
de  política,  y  el  rey  adoptó  un  término  medio, 
ordenando  á  la  junta,  que  estableciese  como 
principio,  que  los  indígenas  debian  ser  libres  y 
bien  tratados,  pero  que  bajo  esta  base,  siguiesen 
los  repartimientos,  poniendo  remedio  á  los  abu- 
sos que  pudieran  surgir  de  ellos.  La  junta  pen- 
só que  convendría  transportar  á  Haiti,  negros 
de  la  Guinea,  de  los  que  uno  solo  era  capaz  de 
trabajar  por  cuatro  indios  en  las  minas,  y  res- 
pecto á  los  caribes,  6  canibales,  como  se  decia, 
entonces  refugiados  en  las  montañas,  que  se  hi- 
ciese una  marca  en  la  espalda  á  los  que  se  co- 
giesen para  no  confundirlos  con  los  demás  na- 
turales sometidos,  que  no  daban  motivo  á  la 
menor  desconfianza. 

Es  muy  probable,  que  el  P.  Alfonso  Espinar, 
influyese  en  la  resolución  que  tomó  Femando 
en  este  mismo  año  de  1511,  de  mandar  á  la  isla 
de  Puerto-Rico,  á  veinte  y  tres  religiosos  fran- 
ciscanos, para  que  fundasen  allí  iglesias  y  un 
convento.  El  P.  Antonio  Montesino,  al  que  po- 
co después  se  unió  en  España  el  P.  Pedro  de 
Córdoba,  no  cesaron  de  representar  al  rey,  que 
sus  últimas  disposiciones,  no  podian  cortar  to- 
dos lo.i  males  de  que  ellos  se  qNejaban,  aun 
cuando  fuesen  exactamente  respetadas,  y  que  el 
mal  se  perpetuaría  tanto  más,  cuanto  que  no  so 
habia  puesto  en  ejecución  ninguno  de  los  regla- 
mentos. Después  de  haberse  celebrado  nuevos 
consejos,  el  rey,  deseoso  siempre  del  acierto, 
hizo  llamar  aparte  al  P.  Pedro  de  Córdoba  y  lo 
(lijo:  que  estaba  muy  persuadido  de  la  pureza 
de  su  celo,  pero  que  el  dictamen  do  casi   todos 
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los  jurisconsultos  y  teólogos  del  reino  era  el  de 
no  cambiar  nada  de  lo  existente,  salvo  la  repre 
sion  de  todos  los  abusos,  y  le  invitaba  en  su 
consecuencia  á  que  al  volver  á  su  misión  se  abs- 
tuviese, así  como  los  demás  religiosos,  de  acri- 
minar un  estado  de  cosas  aprobado  portan  gran 
número  de  personas  sabias,  y  que  continuase 
en  esclarecer  y  edificar  la  América  con  las  luces 
de  BU  doctrina  y  santidad  de  su  vida,  como  él  y 
sus  demás  compañeros  lo  habian  hecho  hasta 
entonces,  sin  mezclarse  en  ninguna  materia  de 
política,  ni  de  gobierno.  "Este  discurso,  prosi- 
gue el  P.  Charlevoix,  hizo  comprender  al  P. 
Cordova,  y  á  sus  religiosos,  que  según  el  sesgo 
que  tomaban  las  cosas,  y  el  que  tomarían  en 
adelante,  les  seria  ya  difícil  estar  acordes  con 
los  españoles  del  Nuevo-Mundo,  y  que  para  ha- 
cer el  bien  entre  los  bárbaros,  les  seria  preciso 
buscar  países,  en  que  ellos  estuviesen  solos  con 
los  pueblos,  y  en  su  virtud,  suplicaron  al  rey 
Fernando,  que  tuviese  á  bien  el  que  fuesen  á 
predicar  á  Jesucristo  á  algunas  otras  provincias 
de  la  América,  donde  los  españoles  no  tuviesen 
aun  establecimientos,  y  le  explicaron  el  proyec- 
to de  lo  que  ellos  pensaban  hacer  allí.  El  prín- 
cipe aprobó  su  designio,  les  concedió  el  permiso 
que  solicitaban,  é  hizo  espedir  las  órdenes  con- 
venientes al  Almirante,  para  que  proveyese  á 
estos  misioneros  de  cuanto  pudieran  necesitar 
para  su  santa  empresa." 

Poco  después  de  esto,  los  PP.  Córdoba  y  Mon- 
tesino, se  embarcaron  para  Haiti,  y  Diego  Co- 
lon, puso  á  disposición  de  los  misioneros,  un 
buque  que  debia  trasportarlos  á  la  costa  de  Cu- 
mana,  objeto  y  punto  de  partida  de  sus  trabajos 
apostólicos.  Pedro  de  Cordova  no  fué  él  mismo 
allá  en  persona,  pues  su  presencia  era  mas  ne- 
necesaria  en  Haití,  donde  Fernando  acababa  de 
ordenar  que  los  dominicos  se  estableciesen  en 
la  isla  mucho  mejor  que  lo  que  estaban  antes- 
pero  designó  para  la  misión  de  Cumana,  á  los 
PP.  Antonio  Montesino,  Francisco  de  Córdoba 
y  Juan  Garcés.  Cayendo  malo  el  primero  de 
estos,  al  pasar  por  Puerto-Rico,  sus  dos  compa- 
ñeros continuaron  su  viage  sin  él,  y  desembar- 
caron el  año  1512,  muy  cerca  del  estrecho,  don- 
de se  fundó  después  la  ciudad  de  Coro,  que  se 
llamó  después  Venezuela  ó  la  pequeña  Venecia. 


clones,  anunciaron  á.  Jesucristo  á  sus  huéspedes, 
que  les  escucharon,  y  tan   buen  principio   pro- 
metía una  míes  abundante,    cuando   llegó   des- 
graciadamente á  la  costa  una  embarcación  car- 
gada de  españoles,  que  venían  á  la  pesca  de  las 
perlas.  En  estas  ocasiones,  los  americanos  toma- 
ban siempre  la  fuga,  para  evitar   que  los    sor- 
prendiesen y  llevasen  para   venderles,   "comer- 
cio infame  que  se  hacia  entonces   abiertamente, 
aunque  no  estuviese  autorizado,  dice  Charlevoix, 
desfigurando  e.sta  piratería  con  el  título   de  es- 
pedicion  contra  los  caníbales,    puesto   que    ha- 
biendo una  declaración  del  rey  que  permitía  re- 
ducir á  cautividad  á  los  que  comían  carne  huma- 
na, se  suponía,  sin  mas  examen,  que  todos  los  ha- 
bitantes del  Nuevo-Mundo  eran  caníbales."  Pero 
esta  vez,  contando  los  indígenas  con  la  protección 
de  los  religiosos,  permanecieron  en  sus  chozas. 
El  capitán  del  navio  invitó  á  comer  ul  cacique 
del  país,  y  á  los  principales  de  su   séquito.  El 
gefe  aceptó  la  invitación  con  su  muger,  y  otros 
diez  y  siete  miembros  de  su  familia;  mas  ape- 
nas entraron  en  el  buque,  el  capitán  levó  an- 
clas, y  se  largó  hacia  Haití  con  todos  sus  hués- 
pedes,   en    calidad  de    esclavos.  (Pl.    XLHI, 
n°  1).  Iba  ya  á  ponerlos  en  venta,  cuando  le 
fué  puesto  en  duda  este  derecho  por  los  jueces, 
en  virtud  de  que  el  capitán  no  había  sido  au- 
torizado para  bacerles    prisioneros,  y  los  magis- 
trados entonces,   apoderándose  de  los  cautivos, 
como  mercancía  de  contrabando,  se  los  repar- 
tieron   entre  si.    A  la  noticia  de  este  infame 
rapto,  acudieron  los  misioneros  á  la  playa,  y 
encontraron  allí  á  los  indígenas,   encolerizados 
de  tal  suerte,  que  estuvo  en  muy  poco  que  los 
religiosos  no  fuesen  en  ese  primer  momento  sus 
víctimas.  Un  resto  de  consideración  Á  sus  vir- 
tudes, y  de  veneración  hácig,  sus  personas,  fué 
el   que  detuvo  en    aquel    instanten   crítico  el 
brazo  que  amenazaba    sus  cabezas.  El   horror 
claramente  demostrado  por  los  dominicanos  por 
tan  negra  traición,  y  la  promesa  de  conseguir 
que  antes  de  cuatro  meses,  se  daría  libertad  á 
los  prisioneros,    fué  lo  que  les  salvó    la  vida, 
que  no  quedó  por  eso  menos  amenazada.  Apro- 
vechándose de  la  llegada  de  otro  buque  espa- 
ñol á  aquellas  costas,  F^rancisco  de  Córdoba  y 
Juan  Garcés,    dieron  noticia  al  vicario  general 


Los  indígenas  los  recibieron  cordialmente,  y  los  'ide  lo  sucedido,  y  del  gran   peligro  que  corrían, 
misioneros,  aprovechando  estas  felices  disposi- |]  Pedro  de  Córdoba,  empleó  todo  su  crédito  para 
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salvar  los  dias  de  estos  dos  religiosos,  pero  los 
jueces,  que  se  habían  apoderado  de  los  prisio- 
neros, se  negaron  á  devolverlos.  "Él  almiran- 
te, no  tenia  la  suficiente  autoridad  sobre  aque- 
llos magistrados,  dice  Charlevoix,  para  obligar- 
los á  la  devolución,  y  nada  pudo  impedir  que 
se  consumase  aquella  negra  iniquidad"  de  for- 
ma que  no  viendo  volver  los  indígenas  á  sus 
compatriotas  al  cabo  de  los  cuatro  meses,  dego- 
llaron en  represalia  á  los  dos  misioneros,  que 
entregados  al  apostolado,  habían  hecho  á  Dios 
el  sacrificio  de  sus  vidas,  y  su  muerte  debió 
ser  sin  duda  preciosa  á  los  ojos  del  Señor.  Por 
esta  perfidia,  las  semillas  del  evangelio  arroja- 
das en  el  corazón  de  todo  un  pueblo,  fueron 
estériles  por  la  detestable  codicia  de  algunos 
malos  cristianos,  y  la  míes  casi  madura,  fué 
destruida  por  los  mismos  que  debían  ayudar  á 
recogerla. 

Las  ordenanzas  espedidas  en  1512  y  1513 
por  el  rey  de  España,  no  cambiaron  en  nada, 
en  su  fondo,  el  sistema  que  se  seguía  reepecto 
á  los  americanos.  Se  mandó,  que  no  se  pudiese 
emplear  á  los  indígeaas  en  las  minas,  sino  en 
cinco  meses  del  año,  y  que  no  se  les  haria  car- 
gar tanto  peso  como  antes,  puesto  que  ya  eran 
comunes  en  la  colonia  las  bestias  de  carga;  que 
ningún  colono  tuviese  el  derecho  de  maltra- 
tarles de  manera  alguna,  bajo  pretesto  de  cas- 
tigo; que  se  aumentase  su  alimento  y  se  les 
pagase  exactamente  el  precio  de  sus  jornales; 
que  los  encomenderos  hiciesen  construir  bo/iios, 
(especie  de  alquerías)  al  lado  de  sus  estable- 
cimientos, transportando  allí  á  los  indígenas 
con  sus  familias,  quemándose  sus  antiguas  al- 
deas y  habitaciones,  para  quitarles  toda  espe- 
ranza de  encontrar  allí  un  asilo  si  pensaban 
abandonar  á  sus  señoras.  Algunas  de  estas  me- 
didas, verdad  es  que  mejoraban  la  situación 
de  los  indios,  pero  mientras  que  subsistiese  el 
rapartiraíento  de  los  isleños  entre  los  españo- 
les, se  podía  continuar  el  mal,  pero  no  destruir 
su  origen  y  principio.  Entre  el  número  de  las 
disposiciones  buenas  adoptadas,  debemos  men- 
cionar, la  de  que  se  pusiesen  bajo  la  dirección 
de  los  PP.  franciscanos,  los  hijos  menores  de 
trece  años  de  los  principales  indígenas,  para 
que  fuesen  por  aquellos  instruidos  en  la  fé,  y 
aprendiesen  á  leer  y  á  escribir.  Por  este  senci- 
llo medio,  las  principales  familias  abrazaron  el 


cristianismo,  porque  los  hijos  llegaron  á  ser 
maestros  espiritules  de  sus  padres,  y  el  resto 
del  pueblo,  siguió  el  ejemplo  de  sus  mas  nota- 
bles conciudadanos.  De  aquí  nacieron  aquellos 
numerosos  seminarios  de  los  franciscanos,  lla- 
mados vulgarmente  cristiandades^  porque  los 
niños  indígenas  eran  allí  iniciados  en  los  miste- 
terios  de  la  fé  cristiana.  Haiti,  y  sus  islas  ad- 
yecentes,  sacaron  gran  fruto  de  esta  piadosa 
institución. 

Sobre  el  mismo  eslabón  que  une  las  dos 
Americas,  y  cerca  de  la  embocadura  del  Da- 
ríen,  se  acababa  de  fundar  la  ciudad  de  Santa 
María  la  Antigua,  que  recibió  luego,  por  mas 
breve,  el  nombre  de  Darien.  A  petición  de 
Fernando,  Leon  X,  erigió  en  ella,  en  1514, 
una  silla  episcopal,  para  la  que  fué  nombrado 
prelado  el  franciscano  Juan  de  duevedo,  que 
llegó  á  ser  el  primer  obispo  de  Tierra  Firme, 
en  América.  El  rey  puso  por  adjuntos,  para  el 
gobierno  y  administración,  á  Pedio  Arias  Dá- 
vila,  gobernador  de  esta  pi-ovíucia,  al  dicho  pre- 
lado y  á  otros  cuatro  consejeros,  recomendán- 
doles que  atrajesen  á  los  indígenas  á  la  fé,  hi- 
zo que  marchasen  con  ellos  dos  misioneros;  les 
ordenó  que  tomasen  mas  de  Haiti  si  lo  creye- 
sen necesario,  y  asoció  además  al  nuevo  obispo, 
sacerdotes  seculares,  para  regir  las  parroquias 
establecidas.  Al  mismo  tiempo  que  Juan  de 
Quevedo  trabajaba  en  la  conversion  de  los  na- 
turales, trataba  de  prevenir  ó  reparar  los  des- 
manes de  algunos  españoles,  respecto  de  aque- 
llos, tareas  ambas  difíciles,  puesto  que  de  una 
parte,  los  indígenas  inclinados  naturalmente  á 
la  disolución  y  ociosidad,  se  resistían  á  la  ins- 
trucción, y  por  otra  parte,  lo  obtuso  de  sus  en- 
tendimientos, no  podía  hacerlos  persuadir  de 
las  verdades  de  la  fé.  Por  otro  lado,  los  ejem- 
plos y  la  poca  caridad  de  muchos  europeos,  no 
eran  el  mejor  incitativo  para  atraerlos.  Las 
instrucciones  del  rey  Fernando,  remitidas  á,  Pe- 
dro Arias,  sobre  la  conducta  que  había  de  se- 
guir con  los  americanos,  prohibían  á  los  colo- 
nos españoles  hacerles  la  guerra,  salvo  el  caso 
de  una  justa  defensa,  y  disponían  además,  el 
que  se  asegurasen  mucho,  si  el  indígena  que 
fueue  tratado  como  esclavo,  habia  sido  ó  no 
cogido  realmente  con  las  armas  en  la  mano; 
pero  con  gran  dolor  y  desprecio  de  los  misione- 
ros, muchos  do  los   capitanes  españoles,  no  se 
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conformaron  con  estas  instrucciones.  Se  ha  crei- 
do  encontrar  en  las  tradiciones  de  los  indígenas 
de  Cuba,  pruebas  de  que  antiguamente  habiciu 
tenido  algún  CDnocimieuto  de  la  creación  del  mun- 
do y  del  dilindo;  pues  decian,  que  el  universo,  ha- 
bla sido  creado  ^or  tres  personas  solamente;  que 
la  tierra  habia  sido  toda  cubierta  por  las  aguas,  no 
salvándose  de  este  diluvio  sino  un  anciano,  que 
tuvo  la  precaución  de  construir  un  gran  buque, 
donde  se  embarcó  con  toda  su  familia,  y  animales 
de  todas  espi^cies.  Los  isleños  anadian  á  esto,  las 
circunstancias  bíblicas  del  cuervo,  y  la  palo 
ma;  la  de  la  embriaguez  del  anciano  y  del  cri- 
men de  uno  de  sus  hijos,  tal  como  las  refiere 
el  Génesis^  escepto  que  ellos  no  daban  á  este 
padre,  mas  que  dos  hijos,  de  los  que  el  uno, 
decian,  fué  el  progenitor  de  todos  los  que  están 
vestidos,  y  el  otro,  que  fué  el  criminal,  el  pa- 
dre de  los  que  viven  desnudos.  Gabriel  de  Ca- 
brera, llamando  un  dia  perro,  Á  un  viejo  indí- 
gena, descubrió  esta  tradición:  ¿Por  qué,  le  di- 
jo el  viejo,  me  llamas  perro?  ¿No  somos  todos 
hermanos  y  descendientes  de  aquellos  dos  hijos 
de  un  hombre,  que  hizo  construir  un  gran  na- 
vio para  salvarse  de  una  inundación?"  Habien- 
do chocado  esta  respuesta  á  Cabrera,  hizo  nue- 
vas preguntas  al  indígena  en  presencia  de  va 
rios  testigos,  y  sacó  de  aquí  la  tradición  que 
acabamos  de  contar.  Pero  sobre  esto  hace  ob- 
servar Charlevoix,  que  habiendo  desembarcado 
Cristóbal  Colon  en  Cuba,  en  su  primer  viage, 
pudo  ese  viejo  haber  aprendido  lo  que  dijo  á 
Cabrera  de  algún  español  de  los  que  allí  estu- 
vieron. Por  lo  demás,  no  pueda  negarse  que  los 
indígenas  de  Cuba,  tenian,  respecto  á  la  otra 
vida,  mas  ideas  que  los  de  otras  islas,  pues 
habiendo  venido  á  saludar  á  Colon  iin  cacique, 
en  el  momento  en  que  el  almirante  estaba 
oyendo  misa,  le  dijo  después  del  sacrificio:  "Tú 
has  venido  aquí  con  grandes  fuerzas  á  esta 
tierra  que  no  conocías,  y  en  la  que  has  espar- 
cido el  terror.  Pero  no  sabes  que  aquí  creemos, 
que  después  de  esta  vida  hay  otra,  y  que  to- 
das las  almas  no  van  de-^pues  de  la  muerte  á 
un  mi.smo  punto;  las  que  han  vivido  bien,  y 
que  sobre  todo,  han  amado  la  paz  y  el  reposo 
de  los  pueblos,  serán  recibidas  en  un  lugar  de 
delicias,  donde  gozarán  de  toda  clase  de  bie- 
nes, y  las  que  han  obrado  por  el  contrario,  irán 
á  ua  lugar  teuebroao,  donde  hay  mucho  que 


sufrir.  Si  crees  que  morirás  algún  dia,  y  si  Dios 
devuelve  á  cada  uno  el  bien  ó  el  mal  que  aquí 
haya  hecho,  te  guardarás  bien  de  hacer  mal  á 
los  que  no  te  ofenden."  Sorprendido  Colon  de 
estas  palabras,  tomó  de  ellas  motivo,  para  dar 
al  cacique  alguna  noción  del  cristianismo,  y 
encargó  al  gobernador  Velazquez,  que  no  des- 
cuidase el  que  se  propagase  la  verdadera  reli- 
gion entre  e.stos  pueblos  tan  bien  preparados  (1). 
Habiendo  seguido  Las  Casas  á  este  goberna- 
dor en  la  isla  de  Cuba,  en  la  que  tuvo  el  cargo 
de  párroco,  de  una  villa  llamada  Zanguarama, 
evangelizó  á  los  indígenas  con  celo.  Al  mismo 
tiempo,  usó  del  derecho  que  su  posición  le  con- 
cedía, para  denunciar  el  sistema  de  opiesion  se- 
guido respecto  á  los  isleños,  y  se  constituyó  de- 
fensor de  estos  hombres  á  quienes  consideraba 
como  á  hijos.  Ningún  sacerdote  intervino  con 
mas  adhesion  y  ternura  que  él,  en  favor  de  los 
americanos  oprimidos.  Como  consultor  del  go- 
bernador, influyó  mucho  para  serles  útil,  y  así 
los  isleños  le  amaban  como  á  un  padre.  Su  con- 
fianza en  él,  era  tal,  que  cuando  el  gobernador 
teni  i  algo  que  mandar,  bastaba  para  ser  obede- 
cido en  el  acto,  el  que  un  indígena  se  presenta- 
se en  los  distritos  en  nombre  de  las  Casas,  con 
un  pedazo  de  papel  en  la  mano,  publicando  que 
aquello  era  una  carta  que  les  escribía  el  misio- 
nero, y  que  se  disgustarla  si  dejaban  de  hacer 
lo  que  en  ella  estaba  mandado.  La  sumisión  era 
entonces  tan  completa,  que  ni  un  solo  indio  re- 
plicaba, no  sucediendo  lo  mismo,  cuando  la  eje- 
cución del  mandato  se  confiaba  á  los  soldados. 
Durante  una  visita  que  este  digno  prelado  hizo 
en  1513,  en  las  provincias  de  Bayamo,  Cueyba, 
Caonao  y  Camaguey,  bautizó  mas  de  mil  niños, 
y  obtuvo  del  gefe  de  la  espedicion,  la  libertad 
de  varios  caciques,  y  de  otros  muchos  isleños, 
que  después  de  haber  abandonado  sus  habita- 
ciones y  su  pais,  á  causa  de  la  invasion  españo- 
la, consintieron  en  regresar  solo  por  la  promesa 
que  les  dio  Las  Casas.  En  el  año  1515,  tomó  el 
{)artido,  viendo  sus  reclamaciones  inútiles,  de  ir 
á  pedir  á  España,  la  revocación  de  la  orden   vi- 

1.  Esta  anecióla  la  hrno^  <  ncontraiio  referí  !a  en 
la?  décadas  de  Pedro  M-jrtin  de  Angleria;  pero  si 
n  s  atenemos  á  su  contenido,  debe  colocarse  este 
suceso  en  el  segund  i  viage  de  Colon,  cuando  so  de- 
dillo espresamente  á  reo 'nocer  la  isla  de  Cuba,  para 
Iver  ñ  er.i  isla  ó  tierra  firme,  y  nu  en  el  primero 
jcomo  dice  Henrion.  (N.  del  Trad.) 
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gente  del  repartimiento  de  los  indios.  El  domi- 
nico Diego  Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  le  dio 
cartas  de  recomendación  para  la  corte.  El  rey 
Fernando,  á  quien  encontró  en  Plasencia,  oyó 
con  estremecimiento  el  cuadro  que  le  presentó 
Las  Casas,  de  la  tiranía  de  que  los  americanos 
eran  victimas.  El  dominico  Tomás  Matienzo, 
confesor  del  rey,  apoyó  sus  vivas  representacio- 
nes, pero  estando  en  esto,  murió  el  rey  católico, 
el  23  de  Enero  de  1516,  dejando  la  corona  á 
Carlos  I  de  Austria,  mas  conocido  con  el  nom- 
bre de  Carlos  V,  emperador  de  Alemania.  Las 
Casas  hubiera  ido  desde  lue::;o  á  Flaudes  á  de- 
fender la  causa  de  los  americanos,  ante  el  nue- 
vo rey,  si  el  cardenal  Cisneros  no  le  hubiera  he- 
cho confiar  en  que  él  lograria  el  objeto  de  su 
viage,  sin  dejar  la  España.  Con  efecto,  Cisneros 
y  el  Dean  de  Lobaina,  después  papa,  con  nom- 
bre de  Adrian  VI,  en  cuyas  manos  se  encontra- 
ba entonces  el  poder,  decretaron  medidas  con- 
tra la  esclavitud  de  los  isleños,  cuyo  reparti- 
miento entre  los  españoles,  á,  título  de  depósito 
ó  encomienda,  prohibieron.  Como  los  francisca- 
nos y  los  dominicos  no  estaban  acordes  en  los 
medios  que  se  habian  de  emplear  para  gober- 
nar y  convertir  á  los  americanos,  se  convino  por 
los  gobernadores  del  reino,  que  se  mandasen  á 
Haiti  tres  mejores  gerónimos,  elegidos  por  el  ge- 
neral de  la  Orden,  entre  doce  que  se  le  habian 
designado,  y  conferir  á.  estos  comisarios  una  au- 
toridad completa  sobre  los  agentes  del  gobierno, 
para  administrar  las  colonias  y  restablecer  los. 
indígenas  en  toda  su  libertad.  Los  regentes 
nombraron  además  á  las  Casas,  Protector  nni- 
versaJ.  de  los  indios,  y  al  licenciado  Zuazo,  juez 
de  residencia  contra  aquellos  que  hubieran  abu- 
sado de  sus  poderes.  A  fin  de  que  los  colonos 
que  llegaban  á  la  isla  procedentes  de  España, 
pudiesen  establecerse  con  ventajas,  sin  el  ausi- 
lio  de  los  naturales,  se  indicaron  á  los  comisa- 
rios diferentes  medios,  entre  otros,  la  importa- 
ción de  negros.  Las  Casas  se  embarcó  en  Sevi- 
lla, el  11  de  Noviembre  de  1516,  junto  con  los 
tres  monjes  de  S.  Gerónimo,  Luis  de  Figueroa, 
Bernardino  de  Manzadedo,  y  Alfonso  de  Kanto 
Domingo.  Su  primer  cuidado,  al  llegar  á  Haití, 
en  el  mes  de  Diciembre,  fué  el  reclamar,  en  ca- 
lidad de  protector  de  los  indígenas,  la  ejecución 
de  las  órdenes  dadas  á  los  comisarios;  pero  los 
partiilarios  del  sistema  de  encomiendas,    hicie- 


ron entender  á  aquellos,  qiie  ese  era  el  único 
sistema  que  pedia  hacer  á  los  americanos  socia- 
bles, y  garantir  su  perseverancia  en  el  cristia- 
nismo, con  lo  cual,  los  geronimianos,  á  quienes 
en  vano  quiso  Las  Casas  comunicar  su  valor  y 

I  su  firmeza,  cedieron  en  esta  parte  de  sus  ins- 
trucciones. 

El  cardenal  Cisneros,  fijo  siempre  en  la  idea 
de  la  propagación  de  la  fé,  no  permitió,  a  con- 
tar desde  el  1516,  á  los  capitanes  de  navios  el 
que  se  dirigiesen  á  cualquier  punto  de  la  Amé- 
rica, sin  llevar  á  bordo  á  un  sacerdote,  secular 
ó  regular.  Su  solicitud  se  encontraba  secundada 

i  por  el  celo  de  las  órdenes  religiosas,  y  el  Capí- 
tulo general  de  los  dominicos,  celebrado  en  Ña- 
póles en  el  año  anterior,  se  ocupó  de  los  medios 
de  evangelizar  las  Indias  orientales  y  occiden- 
tales. El  ardor  de  los  hijos  de  S.  Francisco  era 
igual  al  de  los  de  Sto.  Domingo.  Kl  franciscano 
Remí  llevó  uu  gran  refuerzo  de  obreros  apostó- 
licos á  América.  En  su  número  se  contaba  al 
hermano  del  rey  de  Escocia,  que  bajo  el  humil- 
de hábito  de  S.  Francisco,  se  distinguid  no  me- 
nos por  su  nacimiento  que  por  su  celo.  Cisneros 
arregló  esta  espedicion  de  misioneros  y  ayudó 
con  liberalidad  para  su  embarque. 

Entre  los  franciscanos  que  evangelizaban  ya 
en  la  América,  Dios  eligió  para  si  tres  mártires: 
Fernando  Salcedo,  Diego  Botello  y  otro  cuyo 
nombre  se  ignora,  que  fueron  muertos  hechos 
pedazos,  y  devorados  por  los  caribes  de  la  Amé- 
rica septentrional,  que  emplearon  sus  religiosos 
hábitos  para  estandartes.  Otros  por  el  contra- 
rio, salidos  de  Haiti  para  la  costa  de  Paria 
en  la  América  meridional,  bajo  la  dirección 
de  Juan  G»rcés,  tuvieron  una  acogida  favo- 
rable; bautizaron  á  muchos  indígenas,  enseña- 
ron á  leer  y  escribir  á  muchos  niños,  hijos  de 
las  principales  familias,  establecieion  un  con- 
vento y  se  ganaron  tan  bien  los  corazones  que 
por  esta  consideración  los  españoles  pudieron 
comerciar  en  esta  costa  con  la  misma  libertad 
que  en  España. 

En  1517  el  hermano  Francisco  de  San  Ro- 
man, partió  del  itsmo  de  Darien  á  España  y  al 
año  siguiente  lo  hizo  también,  Juan  de  Queve- 
do  su  obispo,  á  fin  de  hacer  prevalecer  un  modo 
de  obrar  mas  humano  respecto  á  los  indígenas; 
pero  á  los  dos  le  precedió  Las  Casas.  Este  pro- 
tector de  los  americanos,  viendo  inútiles  sus  con- 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


3Sc 


sejos  por  la  debilidad  de  los  PP.  gerónimos,  vol- 1 
vio  Á  España  el  1.517  á  pedir  que  la  autoridad 
fuese  confiada  á  hoiubre-s  mas  enérgicos. 

Las  Caisas  conoció  muy  luego,  que  los  minis- ! 
tros  flamencos,  que  habian  venido  á  la  Penín- ; 
sula  en  compañía  del  nuevo  rey,  no  estaban 
propicios  á  la  libertad  de  los  americanos,  y  así 
ensayó  el  ser  útil  á  sus  protegidos  por  medios 
indirectos.  Para  mejorar  su  condición,  era  pre- 
ciso separarlos  de  la  esplotacion  de  las  minas  y 
cultivo  de  las  tierras,  y  con  e.ste  objeto,  los  co-  \ 
misarios  geronimianos  ya  habian  representado  \ 
al  rey  la  necesidad  de  mandar  á  .América  culti- 
vadores españoles  ó  negros  africanos,  cuyo  tra- 
bajo era  preferible  al  de  los  indígenas.  Las  Ca- 
sas entró  en  este  proyecto,  cuya  iniciativa  no 
era  suya.  Esta  medida  recibió  la  aprobación  de 
Carlos,  qui^  permitió  á  Las  Casas  transportar 
cuatro  mil  esclavos  de  Guinea  á  Haiti,  y  llevar 
consigo  braceros  españoles  (1);  dióle  además,  pa- 

1.  A  propuesta  de  Bartolomé  de  Las  Casas,  Car- 
los V  accedió  á  la  intn  duccion  de  negios  en  las  islas 
españ"l,fs,  Fernandina,  Pu-  rto-Ricoy  Jamaica,  has- 
ta cuatro  mil.  Los  flamenco?  que  acompaüaban  á 
Carlos,  se  aprovecharon  de  su  iiiñuencia  y  obtuvie-  ll 
ron  ese  permiso,  que  vendieron  á  los  genoveses 
en  24,000  ducados,  con  condición  de  que  por  ocho 
alio.-  no  diese  el  rey  otro,  merced,  dice  Antonio  de 
H'  rrera,  gue  fué  muy  dañosn  para  la  población  df 
aquellas  idas,  y  para  los  inrlios.  P'T  esto  se  vé,  que 
el  decantado  celo  del  licenciado  Las  Casas,  por  ali- 
viar á  los  indios,  estableció  y  autorizó  el  tráfico  de 
negros  para  las  islas  del  \uevo-Mundo,  como  si  es- 
tos no  fuesen  raciónale»,  ¡.\dtnirable  contradicion  del 
espíritu  humano!  ¡singular  aberración  de  una  cari- 
dad incompleta!  El  amor  exclusivo  de  La?  Casas  por 
una  raza,  y  su  npo-icion  fi-temática  á  cuantas  me- 
didas se  tomasen  en  fava  de  Ins  indios,  que  no  fue- 
sen las  suyas,  le  hace  sacrificar  incinsideradamente 
á  Cira,  lan  indigna  de  la  esclavitud  como  aquella,  y 
en  ese  encubierto  cambio  de  víctimas,  su  corazón 
compasivo  se  halla  s.uisfecho.  La  diferencia  resal- 
ta mucho  mas,  cutnto  que  los  indígenas  american"S 
estaban  declarados  libres,  y  únicamente  se  exigía  de 
ellos  que  trabajasen  como  era  justn,  ganando  su  sus- 
tento como  los  d.?má-,  sugeto?  en  las  enc'miendas, 
donde  iban  tomandi  los  hábitos  de  laboriosidad,  y 
acostumbrándose  á  las  costumbres  y  civilización 
europea,  pues  desde  el  momento  que  se  les  dejaba 
en  absoluta  libertad,  c.m  '  escribía  al  rey.  Ovando, 
ellos  nat.ir9lm>>nie  perezosos  é  indolentes,  se  entre- 
gaban ú  lo»  vicios  y  rehusaban  toda  instrucción.  Las 
Casas  quería  que  no  se  les  obliga-e  á  trabajar  nada. 
y  tuvo  por  conveniente  autorizar  una  verdadera  es- 
clavitud, para  aliviar  á  1"S  que  eran  libres,  y  que  si 
se  les  obiig'ba  á  trabajar,  era  |  agánd  les  'u  jornal 
como  i  un  er-paf.ol  cualquii  ra.  Kf  dunda  trmbien  en 
gloria  de  nuestra  nación,  como  di<e  Navarri-te,  el 
que  DO  fueron  espafiules  los  que  Bgenciaron  esta  in- 


ra  aumentar  su  consideración,  el  título  de  ca- 
pellán de  rey,  y  por  tiltimo,  en  1518,  envió  á 
Rodriguez  de  Figueroa  á  América  con  la  facul- 
tad de  dar  una  completa  libertad  á  los  indíge- 
nas, conforme  el  plan  de  Las  Casas,  si  á  este  le 
parecia  que  aquellos  podrian  vivir  así  como  cris- 
tianos, bajo  el  amparo  de  las  leyes.  Rodriguez, 
al  llegar  á  Haiti,  puso  con  efecto  en  libertad  á 
todos  los  isleños  esclavos,  pero  el  tesoro  real  re- 
clamó de  esta  medida  ante  el  gobierno  de  Cas- 
tilla. 

No  habiendo  podido  Las  Casas  llevar  consigo 
labradores  españoles  al  Nuevo-Mundo,  condujo 
misioneros  con  el  fin  de  establecer  en  la  provin- 
cia de  Cumana,  tres  colonias  ó  establecimientos 
modelos,  para  que  á  su  vista,  se  demostrase  que 
íe  podía  civilizar  y  convertir  á  los  americano.?, 
sin  intervención  de  soldados.  También  pensó  en 
fundar  mas  adelante  una  orden  militar  protec- 
tora de  los  americanos,  que  se  lisongeaba  fuese 
aprobada  por  la  santa  Sede,  y  por  el  rey  de  Es- 
paña. 

'•Viendo  Las  Casas  que  el  consejo  de  España 
no  escuchaba  tan  favorablemente,  como  él  de- 
seaba sus  proposiciones,  el  buen  licenciado  per- 
dió la  paciencia,  y  tomó  una  resolución  verda- 
deramente imprudente,  dice  el  mismo  Charl  e 
voix,  si  bien  inspirada  por  la  piedad.  Esta  fué 
el  buscar  entre  todos  los  que  tenian  títulos  de 
predicadores  ó  teólogos  de  rey  á  ocho,  que  en 
pleno  consejo,  acusasen  á  este,  por  decirlo  así, 
de  apatía,  responsable  ante  el  tribunal  de  Dios, 
en  no  tomar  las  medidas  tantas  veces  reclama- 
das para  cortar  el  mal  que  se  hacia  en  las  In- 
dias. El  P.  Miguel  de  Salamanca  tomó  la  pala- 
bra á  nombre  de  los  demás,  y  admitido  en  el 
consejo  dijo  allí  cuanto  su  vehemencia  pudoins- 

fame  negnciacion,  proiiuesta  por  las  Casas,  ni  inter- 
vinieron '-n  ella,  sino  flamencos  codiciosos  y  geno- 
ves  s  traficantes.  Y  si  mas  tarde  hubiera  resucitado 
Las  Casas,  jqué  hubiera  dicho  el  protector  de  los 
indios,  al  ver  que  esos  negros  que  como  esclavos, 
trasportaba  desde  las  costas  de  Africa,  para  aliviar- 
los en  FUS  faenas  y  labores,  se  habian  de  levantar 
con  el  pais,  y  erigir  un  imperio  independiente,  con 
aprobación  y  reconocimiento  de  las  naciones  cristia- 
nas y  cultas  de  la  Europa,  en  la  misma  isla  de  San- 
to Domingo,  que  fué  ( 1  primí-r  establecimiento  de 
los  europeos  en  el  Nuevi-Mund?  ¡.admirable  con- 
tradicción repetirnos,  del  «-ipíritu  humano  y  conse 
cur-iuia  precisa  de  una  idea  cuando  es  terca  y  siste- 
mática.  que  no  repare  en  medios  para  cOLSeguir  un 
I  fin!  (N.  del  Trad.) 
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pirarle.  Se  tuvo  la  paciencia  de  escucharle;  pe- 
ro cuando  acabó  de  hablar  el  obispo  de  Burgos, 
mirándole  con  ojo  severo,  le  preguntó:  ¿De  cuán- 
do acá.  los  predicadores  del  rey  se  mezclan  en 
los  negocios  del  estado?  El  doctor  La  Fuente 
contestó,  que  encargados  de  los  intereses  de  la 
casa  de  Dios,  y  que  pudiendo,  en  caso  dado,  ha- 
blar hasta  en  un  concilio  general,  mejor  podrian 
dar  advertencias  á  los  consejeros  y  ministros  del 
rey  sobre  las  faltas  que  acometiesen  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos,  y  declaró  además,  que  si  no 
se  reformaban  los  abusos  introducidos  en  las  In- 
dias, lo  predicarían  así  en  público."  Como  se  le 
contestase  por  un  consejero,  que  se  podia  pro- 
bar con  hechos  positivos,  que  el  consejo  habia 
hecho  hasta  allí  sobre  el  particular  cuanto  podia 
y  debia  hacer,  La  Fuente  repuso  que  si  se  co- 
municaban e.sos  hechos  á  los  teólogos  del  rey, 
los  alabarian,  si  estos  lo  merecían,  pero  que  si 
no  eran  justos,  les  darion  su  maldición  así  como 
á  BUS  autores,  y,  "plegué  á  Dios,  añadió,  que 
esa  maldición  no  caiga  sobre  vuestras  señorías." 
Y  diciendo  esto,  salió  de  la  sala  con  sus  compa- 
ñeros. Comunicáronsele  en  efecto  las  ordenan' 
zas  que  ya  estaban  redactadas,  y  el  consejo  re- 
cibió sus  observaciones  con  dulzura. 

En  Barcelona  fué  donde  el  protector  de  los 
indígenas  sometió  su  proyecto  al  rey.  Habiendo 
llegado  á  aquel  puerto  á  la  sazón  Fr.  Juan  de 
Quevedo,  obispo  de  Dañen,  Garlos  quiso  asistir 
personalmente  á  una  sesión  del  consejo  de  Es- 
tado, en  la  que  Q,uevedo,  Las  Casas  y  otro  fran- 
ciscano que  habia  estado  mucho  tiempo  en  Hai- 
ti, debian  ser  llamados  para  emitir  su  parecer. 
El  obispo  habló  el  primero,  asegurando  que 
los  gobernadores  de  Dañen  habian  causa- 
do un  mal  incalculable  en  esa  parte  de  la 
América,  pero  añadió,  que  los  indígenas  en 
6U  concepto,  le  parecían  nacidos  para  la  ser- 
vidumbre. "(Convengo  que  son  almas  por  las 
que  Jesucristo  derramó  su  sangre,  continuó,  ¡no 
permita  Dios,  que  yo  pretenda  abandonarlas!  y 
alabado  sea  el  celo  de  nuestros  piadosos  monar- 
cas, en  atraer  esos  infieles  á  Jesucristo!  Pero  yo 
sostengo  que  la  servidumbre  es  para  eso  el  me 
dio  mas  eficaz  que  se  puede  emplear.  Ignoran- 
tes, estúpidos,  viciosos,  como  ellos  solos,  ¿se  po- 
drá nunca  inculcarles  los  principios  de  la  reli- 
gion á  menos  de  tenerles  en  una  sujeción  útil? 
Ligeros  é  indiferentes  para  abrazar  ol  cristia- 


nismo como  para  dejarle,  se  les  vé  á  veces,  al 
salir  del  bautismo,  entregarse  á  sus  antiguas 
supersticiones  (1)."  Las  Casas  tuvo  otro  len- 
guaje. "Alto  y  poderoso  Señor:  dijo,  soy  uno  de 
los  primeros  que  han  abordado  al  Nuevo-Mundo, 
en  el  que  hace  muchos  años  que  estoy  empleado: 
he  sido  testigo  de  cuanto  en  él  ha  pasado,  y  por 
osto  es  por  lo  que  he  tomado  la  resolución  de  vol- 
ver á  España,  no  porque  sea  mejor  cristiano  que 
otro,  sino  porque  los  males  de  los  indios  han 
excitado  mi  compasión  natural.  Para  informar 
al  rey  católico  D,  Fernando,  dejé  aquellos  reinos. 
Su  Alteza,  á  quien  encontré  en  Plasencia,  me 
escuchó  con  bondad  y  me  ordenó  que  fuese  á  es- 
perarle á  Sevilla,  donde  él  acudiría,  y  se  pondría 
remedio  á  tanto  mal.  Este  príncipe  murió  en 
medio  de  su  viaje,  y  así  nada  pudo  hacerse.  Des- 
pués de  su  muerte,  me  dirigí  con  el  propio  obje- 
to á  los  gobernadores  del  reino,  el  cardenal  Cis- 
neros  y  el  de  Tortosa,  quienes  tomaron  excelen- 
tes medidas,  y  después  que  V.  M.  ha  llegado, 
es  á  ella  á  quien  dirigí  unas  memorias  cuyo 
efecto  hubiera  sido  infalible,  sin  la  muerte  del 
gran  canciller.  Prosigo  de  nuevo  mi  primera  em- 
presa; pero  sé  que  existen  enemigos  de  toda  vir- 
tud y  de  todo  bien,  que  haa  formado  empeño 


1  No  puedo  negarse,  que  el  voto  del  obispo 
Quevedo  era  hij  '  ile  una  constante  experiencia  que 
se  tenia,  de  que  los  indios  dejados  á  su  completa  li- 
bertad, y  sin  algún  1  sujicio'i  d  lo-s  europeos,  espe- 
cialnient.'  en  la  primera  gfiieracion  después  de  la 
c  nquista,  huiai;  compleíainenie  del  trabajo  y  se  re- 
tiraban á  los  bosque?,  rec->yendo  en  sus  antigua?  su- 
persticiones y  vicios.  El  sistama  d  ■  eiicoinic ndns  y 
repartimientos,  fué  neces-.iri.i  en  un  principio,  hasta 
para  la  misma  instrucción  cristiana  de  los  indios,  y 
si  bien  pudo  h  iber  algunos  colono?  que  abusasen  de 
lo?  indígena?,  rfcarg'vndoles  en  el  trabajo  6  descui- 
dando su  ediníicion,  la  mayoría  no  so  portaba  así,  y 
ha-ta  e-tos  mismos  trabajos,  ya  públicos,  ya  priva- 
das, fueron  reguhidos  por  las  leyes  de  Indias,  mode- 
lo de  solicitud  paternal  para  con  los  indi,  s,  y  que 
no  han  tenido  imitadores  en  ninguna  colonia  estran- 
gera.  Además  de  las  autoridades,  y  de  los  misione- 
ros que  velaban  iiuesaiitomente  por  el  buen  trata- 
miento d"  los  indios  por  los  colonos  españoles,  aque- 
lls  tenían  sus  síndicos  y  abogados  que  ios  def  ndian, 
y  sus  riclamacioues  eran  atendidas,  y  si  el  núm.ro 
de  indígenas  disminuyó  considerabj.  mente  en  la  isla, 
no  t'ué  por  el  recargo  de  trabajo,  sino  por  otras  cau- 
sas naturales,  y  i  specialmente  el  contagio  de  la  vi- 
ruela, que  arrebató  en  poco  tiempo  millares  de  víc- 
timas, sobre  lo  cual  puedo  1 1  lector  consultar  la  obra 
titulada;  Reflexiones  imparcialn  sobre  la  humani- 
dad de  los  espnñales  en  Indian,  par  Nuix  y  Ferpi- 
ñá,  edic.  del  1783,  ailadida  por  su  hermano  D.  José. 
(N.  del  Trad.) 
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en  que  me  estrelle  con  mi  proyecto.    Importa 
tanto  mas  á  V.  M.  el  oirnie  y  el   disponer  que 
sean  confundidos   los  autores  del  mal,  cuanto 
que,  independientemente  de  lo  que  puede  inte- 
resar á  la  conciencia  de  V.  M.,  puedo  asegurarla 
que  ninguno  de  cuantos  estados  le  están   some- 
tidos, ni  aun  la  totalidad  de  sus  reinos,  puede 
compararse  á  la  menor  parte  de  los  bienes  y  ri- 
quezas de  este  Nuevo-Mundo.    Al  informar  de 
esto  á  V.  M.,  creo  hacerle  el  mayor  servicio  co- 
mo á  mi  rey;  y  esto  sin  desear  sus  gracias   ni 
recompensas,  porque  yo  obro  así  por  su  servicio, 
salvo  la  obediencia  y  adhesion  que  le  debo  como 
su  humilde  subdito,  por  esto  y  por  la  gloria  de 
Dios,  es  por  lo  que  yo  he  tomado  sobre  mí  el 
compromiso  de  trabajar  sin  descanso,  en  procu- 
rar á  V.  M.  los  bienes  y  las  ventajas  mas  esti 
mables,  declarando  de  nuevo  que  renuncio,  en 
cambio  de  eso,  á  toda  gracia  y  favor  temporal, 
y  si   me  acaeciese  directa  ó  indirectamente   el 
pedir  para  mí  la  menor  recompensa,   consiento 
en  que   se  me  acuse  de  mentira  y  felonía  con 
respecto  á  mi  rey.    Por   ultimo   muy  poderoso 
príncipe,  los  hombres  que  pueblan  el  Nuevo- 
Mundo,  tan  rico  en  todo,  son.  Señor,  muy  capa- 
ces de  abrazar  la  fé  cristiana,  y  susceptibles,  si 
se  les  dan  lecciones  de  moral  y  de  doctrina,  de 
adherirse  á  la  virtud  y  vivir  cristianamente.  La 
naturaleza  les  ha  hecho  libres,  y  ellos  conservan 
BU  libertad  lo  mismo  que  los  reyes  y  señores  na- 
turales, que  gobiernan  sus  ciudades.  En  cuanto 
á  la  opinion  del  reverendo  obispo,  que  les  cree 
esclavos  por   naluraleza,  pienso  que  él  ha  hecho 
alusión  á  lo  que  e\  filósofo   (Aristóteles)   dice  al 
principio  de  su  Poluira]  pero  entre  como  se  de- 
be entender  esto,  y  lo  que  el  R.   Prelado  quiere 
decir,  hay  tan  gran  diferencia  como  entre  el 
cielo  y  la  tierra.  Por  otra  parte,  aun  suponiendo 
que  el  obispo  tenga  razón,  es  menester  no  olvi- 
dar que  el  Filósofo  era  pagano,  y   que  arde  hoy 
dia  en  los  infiernos,  lo  que  ¡)rueba,  que  no  debe 
usarse  de  su  doctrina,  sino  en  cuanto  está  acor- 
de con  nuestra  santa  fé  y  con  los  usos  de  la  re- 
ligion cristiana.  Nuestra  religion  es  única  y  pue- 
de convenir  á  todas  las  naciones  del  miindo,  ella 
las  recibe  á  todas  en  su  seno,  no  quita  á  ningu- 
na su  libertad,  y  sobre  todo,   está  muy  lejos  de 
querer  que  se  haga  á  un  pueblo  esclavo,  bajo 
pretesto  de  que  ha  nacido  para  eso,  como  lo  pre- 
tende el  señor  obispo.  Dígnese,  pues,  V.  M.  inau- 


gurar su  reinado,  demostrando  el  mas  alto  des- 
precio á  tan  perjudicial  doctrina  y  desaprobar 
sus  consecuencias."  El  religioso  franciscano, 
llamado  en  seguida  á  dar  su  parecer,  habló  en 
términos  no  tan  prudentes  y  mesurados  como 
Las  Casas,  insistiendo  principalmente  en  la  ti- 
ranía que  decia  pesaba  sobre  los  indios,  pintan- 
do con  los  mas  negros  colores  los  excesos  y  tro- 
pelías cometidas  en  América,  en  lo  cual,  aunque 
no  con  tanto  exceso  como  suponía  el  francisca- 
no, con  venia  en  parte  el  obispo  de  Darien.  El 
almirante  D.  Diego  Colon,  que  vino  algún  tiem- 
po después  á  España,  se  espresó  en  el  mismo 
sentido  que  Las  Casas,  y  por  último,  el  mismo 
obispo  Q,uevedo  interrogado  sobre  su  parecer 
respecto  al  {)royecto  del  protector  de  los  indíge- 
nas contestó  que  le  creia  digno  de  consideración. 
Este  prelado  murió,  pi)co  después  de  esto  en 
España.  Sancionado  al  fin  por  el  príncipe  el 
proyecto  de  Las  Casas,  regresó  á  Haiti  en  1520 
para  prepararse  allí  al  viage  á  la  costa  de  Cu- 
mana. 

Fundaba  este  su  esperanza  para  la  conver- 
sion de  los  indígenas  de  esta  costa,  en  el  apoyo 
de  los  misioneros  franciscanos  y  dominicos  que 
allí  se  hablan  establecido  poco  tiempo  antes. 
Con  efecto,  los  indígenas  de  aquella  parte,  te- 
nían confianza  en  ellos,  y  edificados  con  sus 
ejemplos,  ya  se  iban  preparando  á  recibir  la  ins- 
trucción, cuando  la  perfidia  de  un  capitán  aven- 
turero, llamado  Alfonso  Ojeda,  atrajo  una  es- 
pantosa catástrofe.  Habiendo  fondeado  en  Cu- 
mana  para  la  pesca  de  las  perlas,  ¡itrajo  á  la 
playa  á,  los  indígenas  y  cogió  muchos  de  ellos 
que  transportó  en  seguida  á  la  otra  costa  para 
venderlos  como  esclavos;  pero  habiendo  tenido 
la  imprudencia  de  bajar  á  tierra,  fué  muerto  por 
el  cacique  de  Maracapana.  Los  demás  españo- 
les y  los  franciscanos  establecidos  en  el  pais  á 
quienes  los  indios  creían  estar  en  inteligencia 
con  Ojeda,  tuvieron  que  huir  y  embarcarse  para 
Haiti,  y  no  quedó  mas  que  un  hermano  lego, 
llamado  Denis,  en  quien  los  indígenas  se  ven- 
garon del  crimen  de  Ojeda,  asesinándole  de  la 
manera  mas  cruel.  El  cacique  de  Maracapana, 
aconsejó  á  los  naturales,  que  quitasen  del  me- 
dio á  los  dos  dominicos  que  habia  en  el  conven- 
to de  Santa  Fé,  los  cuales,  cuando  menos  lo 
pensaban,  estándose  preparando,  uno  para  decir 
misa,  y  otro  para  comulgar,  fueron  también 
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asesinados  por  los  indios,  quienes,  además,  pe- 
garon fuego  al  monasterio,  hicieron  trizas  las 
campanas,  cruces,  imágenes  y  demás  utensilios, 
y  hasta  cortaron  los  árboles  plantados  que  ha- 
blan venido  de  Europa.  Estando  en  Puerto-Ri- 
co supo  Las  Casas  tan  triste  acontecimiento  que 
echaba  por  tierra  todos  sus  planes  y  esperanzas. 
Los  españoles  fundaron  allí  una  ciudad  llama- 
da Nueva  Toledo,  donde  se  refugiaron  los  fran- 
ci.^canos  huidos  de  Cumana.  Estos  religiosos, 
cuyo  guardian  era  el  P.  Garcés,  poseían  un  jar- 
din,  donde  cultivaban  el  naranjo,  la,  viña,  y  otras 
varias  frutas  y  legumbres  de  España,  y  su  casa, 
que  no  estaba  á.  tiro  de  fusil  de  la  orilla  del  mar, 
dominaba  al  rio  Cumana,  que  ha  dado  su  nom- 
bre á  toda  la  provincia.  Estos  sirvieron  de  úti- 
les intermediarios  entre  los  indíginas  y  Las  Ca- 
sas, que  no  encontró  obstáculo  para  traslada.se 
á  la  costa,  teatro  de  la  catástrofe.  El  protector 
de  los  americanos  se  sirvió  también  de  una  mu- 
ger  cristiana  de  su  nación,  llamada  María,  para 
que  anunciase  en  su  nombra  á  los  indígenas,  que 
el  rey  de  España  le  enviaba  allí  para  hacer  ce- 
sar las  traiciones  y  malos  tratamientos  de  que 
hasta  entonces  hablan  sido  objeto  y  de  procu- 
rarles con  el  conocimiento  del  verdadero  Dios 
cuantos  bienes  podrían  desear.  Las  Casas  cre- 
yó, como  su  primer  deber,  el  interrumpir  toda 
comunicación  entre  los  naturales  de  la  costa  y 
los  colonos  españoles  de  la  isla  de  Cubagua,  que 
fomentaban  el  gusto  depravado  de  los  indios  por 
el  vino  de  España  para  que  e.^^tos  apoyasen  su 
comercio  de  oro,  perlas  y  esclavos.  La  desobe- 
diencia de  estos  colonos  á  las  órdenes  de  Las 
Casas,  obligó  á  este  ú.  marchar  á  Haiti  ií  pedir 
justicia,  dejando  en  el  ínterin  encargada  la  co 
lonia  á  uñ  tal  Francisco  Soto,  que  disminuyó 
imprudentemente  los  medios  de  defensa  de  Nue- 
va Toledo.  Irritados  los  indígenas  délas  trabas 
que  se  ponían  al  cambio  de  sus  tiernos  hijos  por 
el  vino  de  España,  resolvieron  destruir  este 
fuerte,  y  aun  matar  á  los  franciscanos,  lo  cual 
se  verificó  quince  dias  después  de  la  salida  de 
Las  Casas,  según  lo  cuenta  Herrera  en  estos 
términos:  "Instruidos  los  religiosos  del  comploc, 
tres  dias  antes  de  realizarse,  preguntaron  á  la 
india  María  si  la  conspiración  era  cieita,  lo  cual 
negó  esta,  rotundamente.  El  mismo  dia  llegó  á 
la  costa  un  barco  que  venia  á  cambiar  mercan- 
cías. Los  españoles  y  los  religiosos  pidieron  ú. 


su  patron  que  los  recibiese  á  bordo  para  escapar 
del  peligro,  pero  sus  ruegos  fueron  inútiles.  Los 
franciscanos  que  estaban  con  Soto  se  hallaban 
en  la  mayor  angustia,  aguardando  de  un  mo- 
mento Á  otro  el  resultado,  sin  embargo,  para  de- 
fenderse, se  pusieron  delante  del  convento  y  el 
almacén  de  los  españoles  algunos  pedreros  que 
habia,  mas  cuando  quisieron  usar  de  la  pólvora, 
se  encontró  que  no  servia,  por  estar  muy  húme- 
da. Al  dia  siguiente  llegaron  los  indios  con  su 
infernal  gritería,  incendiaron  el  almacén  y  ma- 
taron dos  ó  tres  españoles,  y  mientras  tanto, 
otros  escalaron  la  cerca  del  jardín  de  los  religio- 
sos y  penetraron  en  él.  En  este  apuro,  acordán- 
dose los  PP.  de  un  bote  que  tenían  en  un  estan- 
que, que  llenaban  las  aguas  del  río,  y  que  po- 
dría recibir  unas  cincuenta  personas,  religiosos 
y  seglares,  eutraron  todos  en  él,  menos  el  her- 
mano Domingo,  que  á  los  primeros  gritos  de  los 
indios  se  ocultó  sin  ser  visto  detrás  de  unos  ro- 
sales. La  lancha,  que  llevaría  á  bordo  una  vein- 
tena de  españoles,  avanzó  hacía  el  río  para  ga- 
nar el  mar  y  se  dirigió  á  la  punta  de  Araya, 
donde  se  encontraban  las  salinas  con  los  buques 
de  su  cargamento,  pero  á  distancia  de  dos  le- 
guas de  mar.  La  corriente  les  impedía  adelan- 
tar, y  los  indios  que  vieron  el  bote  se  lanzaron 
en  una  piragua  en  persecución  de  los  españoles, 
que  cansados  apenas  podían  mover  los  remos. 
Las  dos  embarcaciones  embarrancaron  casi  al 
mismo  tiempo  en  una  plaza  erizada  de  zarzas 
y  cardos  silvestres  con  espinas,  tan  espesos,  que 
formaban  una  valla  difícil  de  superar.  Como  los 
indios  estaban  desnudos,  apenas  podían  avanzar 
por  aquel  terreno  erizado,  en  medio  del  cual  se 
hallaban  los  españoles,  y  después  de  estar  aque- 
llos un  poco  tiempo  irresolutos,  se  retiraron  al  fin 
por  temor  de  que  les  hiriesen  las  espinas,  y  esta 
circunstancia  providencial,  salvó  la  vida  de  los 
fugitivos,  que  no  desampararon  su  improvisada 
fortaleza  hasta  que  vieron  ya  alejados  á  los  in- 
dios. Aunque  bastante  maltratados  por  las  zar- 
zas llegaron  los  españoles-ai  sitio"  donde  estaban 
los  barcos  que  cargaban  la  sal,  donde  fueron  re- 
cibidos con  todo  el  interés  que  reclamaba  su 
desgracia.  Los  indios,  vueltos  atierra,  incendia- 
ron el  convento,  cometieron  en  su  iglesia  los 
mayores  sacrilegios,  mataron  á,  un  niño  que  ser- 
vía para  manejar  la  máquina  hidráulica  de  que 
1q8  españoles  se  servían,  y  dejaron  por  todaa 
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partes  huellas  de  su  furor  y  rabia  contra  unos 
buenos  religiosos  que  no  les  hablan  hecho  mas 
que  bien.  El  hermano  Domingo,  que  como  di- 
jimos habia  quedado  oculto  detrás  de  los  rosa- 
les, salió  al  fin  después  de  haber  encomendado 
su  ahna  á.  Dios,  al  cabo  de  tres  dias,  sin  duda 
creyendo  que  no  tendría  nada  que  temer  de  los 
indios  que  andaban  por  las  cercanías  y  de  los 
que  habia  sido  siempre  amigo.  Sin  embargo, 
aquellos  le  hicieron  prisionero,  y  estuvieron  du- 
dando sobre  lo  que  harian  con  él.  Unos  queriau 
salvarle,  otros  que  se  le  matase,  j' esto  es  lo  que 
al  fin  se  decidió  por  la  influencia  de  un  indio 
llamado  Orteguilla,  que  habia  sido  criado  del 
convento.  En  su  consecuencia,  le  pasaron  una 
cuerda  alrededor  del  cuello,  y  después  de  partir- 
le la  cabeza  de  un  hachazo,  arrastraron  sus  ina- 
nimados restos  por  el  contorno,  ultrajándolos  de 
mi!  maneras,  y  Orteguilla  llevó  su  descaro  has- 
ta el  punto  de  desnudar  al  mártir  y  llevar  pues- 
to su  hábito  muchos  dias."  Las  autoridades  de 
Hai^i  se  ocuparon  en  seguida  de  restablecer  el 
dominio  español  en  la  costa  de  Cumana;  jiero 
no  pensaron  en  secundar  el  plan  de  colonización 
de  las  Casas. 

Este  desatentado  con  tan  frecuentes  desen- 
gaños, encontró  algún  consuelo  en  la  compañía 
de  los  religiosos  de  yanto  Domingo,  con  quie- 
nes vivia,  y  sus  relaciones  con  ellos,  le  incli- 
naron á  tomar  el  hábito  de  su  orden,  lo  que  se 
verificó,  según  Herrera,  en  1521,  y  según  Reme- 
sal,  en  1523.  La  mayor  parte  de  su  tiempo  la 
empleaba  en  la  oración  y  el  estudio,  ocupán- 
dose además  en  buscar  los  indígenas  en  los  bos- 
ques 6  entre  las  rocas  para  consolarlos,  cate- 
quizarlos y  disponerlos  á  la  gracia  del  bautis- 
mo. Entonces  fué  cuando  compuso  su  tratado 
De  Único  vocationis-medio^  en  él  quiso  probar 
que  la  dulzura  y  la  benevolencia  eran  los  me- 
dios únicos  de  convertir  á  los  americanos. 

CAPITULO  XXXV. 

Pimer  viaje  alrededor  del  mundo  por  Magallanfí». 
— El  cristianismo  es  anunciado  al  Brasil,  en  la 
Patagonia,  en  las  islas  Marianas,  en  el  archipié- 
lago de  Filipinas  y  en  las  Molucas. 

Creemos  oportuno  interrumpir  nuestra  rela- 
ción para  decir  algo  de  la  gloriosa  espedicion 
pe  Magallanes,  que  llevó  á  ejecución  el  plan 


favorito  de  Cristóbal  Colon,  es  decir,  que  des- 
cubrió en  beneficio  de  España,  un  paso  á  las 
lupias  orientales  por  el  oeste,  sin  tocar  en  na- 
da á  la  parte  del  globo  atribuida  á  los  portu- 
gueses, según  la  línea  de  demarcación  que  Ale- 
jandro VI  habia  trazado.  Fernando  Magiilhaens 
ó  Magallanes,  portugués  de  origen,  y  de  una 
familia  hourada  sirvió  por  espacio  de  cinco 
años  en  las  espediciones  á  las  Indias  orientales, 
bajo  el  mando  del  famoso  Alburquerque,  quien 
encargó  á  Francisco  Serrano,  amigo  y  parien- 
te de  Magallanes,  el  que  fuese  á  las  Molucas  á 
erigir  allí  un  fuerte,  proyecto  que  no  ejecutó 
este  último,  á  causa  de  que  todos  los  reyes  bár- 
baros de  ese  archipiélago,  por  una  ambición 
insensata,  pretendían  que  estuviese  en  su  esta- 
do respectivo,  y  á  quienes  Serrano,  á  título  de 
pacificador,  quiso  someter  á  un  tiempo,  en  vez 
de  fijai'se  en  un  sitio  particular.  Se  ha  dicho 
por  algunos,  que  este  gefe  portugués  amenaza- 
do de  una  parte  por  Alburquerque,  á  quien 
habia  desobedecido,  no  construyendo  el  fuerte, 
y  viendo  de  otra,  que  el  mismo  Magallanes,  á, 
su  vuelta  á  Lisboa,  no  habia  obtenido  la  re- 
compensa que  él  creia  merecer,  propuso  á  este 
entregar  el  archipiélago  de  las  Molucas  á  la 
España,  insinuándole  además  la  posibilidad  de 
encontrar  el  cabo  de  la  América  meridional,  ó 
un  estrecho  que  comunicase  del  mar  Atlántico 
al  mar  de  las  Indias.  Magallanes  ya  teuia  co- 
mo cierta  la  existencia  de  este  paso,  ya  por- 
que le  hubiese  visto  diseñado  en  la  carta  marí- 
tima de  Martin  de  Behaim,  ó  ya  fundándose  en 
las  ideas  de  Colon,  confirmadas  por  las  obser- 
vaciones hechas,  después  del  ilustre  genovés. 
Descontento  del  Portugal,  ofreció  á  España 
conducir  una  escuadra,  girando  siempre  al  oes- 
te de  la  línea  de  demarcación  hasta  las  islas 
de  las  especerías,  que  él  afirmó  se  encontraban 
en  la  parte  del  globo,  que  según  la  línea  de  de- 
marcación pertenecia  á  los  españoles.  Viendo 
el  cardenal  Cisneros  en  el  buen  éxito  de  esta 
empresa,  un  acrecentamiento  de  gloria  y  de 
riquezas  para  su  pais,  escuchó  con  i  uteres  la 
idea  de  Magallanes,  á  quien  Carlos  I,  después, 
persuadido  de  que  el  Portugal  habia  invadido 
lo  que  le  pertenecia,  le  dio  una  escuadra  y  el 
título  de  capitán   general  (1).  Este  navegante 

1.  No  se  han  alcanzado  grandes  noticias  acerca 
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se  hizo  á  la  vela,  desde  Sevilla,  el  10  de  Agos- 
to de  1519,  acompañado  de  Antonio  Pigafetta, 
noble  veneciano,  que  habia  venido  á  España 
en  compañía  de  Francisco  ChieTÍcato  su  paisa- 
no; protonotario  apostólico,  embajador  de  Leon 
X  y  después  obispo  y  príncipe  de  Teramo.  Es- 
te Pigafetta  fué  el  cronista  de  este  primer  via- 
ge  alrededor  del  mundo  (1). 

Magallanes,  después  de  haber  tocado  en  las 
Canarias,  tomó  su  ruta  directamente  al  Sud, 
á  lo  largo  de  la  costa  de  América.  El  13  de 
Diciembre,  dia  de  Santa  Lucia,  penetró  en  la 
bahia  que  recibió  después  el  nombre  de  Rio- 
Janeiro,  (Rio  de  Enero).  Esta  dependía  del 
Brasil,  "tierra  tan  estensa  como  España,  Fran- 
cia é  Italia  reunidas,  dice  Pigafetta,  y  que  ya 


de  la  vida  privada  de  un  hombre  lan  estraordinario 
como  Miígailane.-.  Na'.-;;rrete,  dice  de  él,  que  desde 
1512,  ya  estaba  de  vuelta  en  Poriugul.pu  s  ei  12  de 
Juiii'>  de  esj  aüo,  sa  le  vé  con  el  tíluio  de  Hidalgo 
Z)once/,  con  el  emolumento  de  mil  rt-is  m>n^uales 
de  sueldo.  Al  .'■iguii  nte  pasó  ú  ser  nombrado  Hidal- 
go Escudero,  con  mil  ochocientus  cincuenta  reís, 
despu  s  de  l'ii  acontecimientos  de  Azainor,  solicitó 
del  rey  en  consiJei  ación  de  su  empleo,  de  fU  nobleza 
y  del  méiito  que  habia  C'  ntrwido  alj:unas  recomp  n- 
sas.  El  r.  y  desatendió  demanda  tan  moderada  y-jus- 
ta,  [jrevemdo  seguramente  contra  Magallanes,  y  estn 
filé  sin  duda  lo  que  le  (iecidió  a  ■  frecer  sus  ^ervicios 
á  España.  De  modo,  que  aquel  ú  qui.  n  las  uacioiies 
estrufias  han  honrado  con  el  dictado  d<  hambre  gran- 
de, ha  quedado  para  con  los  portugu  ses,  como  man 
chado  c  n  la  nota  de  desUal  Se  sabe  también  que 
Magallanes,  estuvo  ca^ado  con  una  hija  de.  Diego 
Barbosa,  .-.Ichide  del  alcázar  ae  Sevilla.  Osorio  que 
le  conoció,  le  llama:  Vir  nuhilis  et  magno  animo 
■prmdilus.  Barros,  pondera  su  profundo  cunocioiien to 
en  las  ciencias,  y  en  especial,  en  la  navegaci'  n;  pe- 
ro todos  estos  historiadores  portugueses,  incluso  el 
poeta  Cainoens,  si  le  admiran,  ni  le  absuelven.  (N. 
del  Trad) 

1.  Según  Denis,  en  su  Historia  de  Portugal,  adiv- 
inas de  la  relación  de  Pigafetta.  de  este  vi:ige,  debe 
citarse  el  libro  de  otro  portugués,  Duarte  Kescude, 
que  habia  sido  factor  del  Ternate.  Este  viagero  pncn 
conocido,  escribió  una  obra  titulada:  Tratado  de  la 
navegación,  que  Fernando  Magallanus  y  sus  com- 
pañeros, hicieron  á  las  islas  de  Maluco  en  1522,  la 
cual  no  se  ha  dado  á  la  prensa  Ademas,  según  dice 
el  mismo  autor  el  Derrotero  original  de  Magalla- 
ner  que  es  el  instrumento  donde  consignarla  esto  sus 
ob-ervaciones  y  que  conservaba  Antonio  Moreno, 
cosniógrafo  de  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla,  se 
ha  perdido,  lo  cual  seria  curioso  que  constase,  para 
ampliftcar  el  lelato.  Barros,  solo  nos  ha  conservado 
en  su  tercera  década,  la  orden  del  dia  que  dio  Maga- 
llanes el  21  de  Noviembre  de  l.í¿0,  en  el  estrecho 
de  Todos  Santos,  en  la  cual  dio  á  tod'";  las  instruc- 
ciones convenieutes  para  el  bien  de  la  empresii. 
(N.  del  T.) 


pertenecía  al  rey  de  Portugal."  Este  viagero 
habla  de  los  brasileños,  pero  de  una  manera 
incompleta.  Nosotros  entraremos  en  algunos 
detalles  sobre  los  Tupis,  dueños  de  la  cesta,  y 
á  quienes  ya  los  franciscanos  e"angelizaban, 
desde  el  descubrimiento  que  Cabral  habia 
hecbo. 

Los  tupis,  así  llamados  de  la  palabra  ttipau 
(trueno),  se  subdividiau,  dice  Mr.  de  Orbigny, 
en  muchas  tribus.  Así  como  los  americanos 
actuales,  estos  tenían  color  cobrizo,  cuerpo  sin 
vello,  cabellos  negros  y  brillantes,  labios  par- 
tidos, cuerpo  pintado  con  el  jugo  de  una  fru- 
ta, la  cabeza  adornada  de  plumas  de  colores, 
y  el  cuello  rodeado  de  collares,  formados  con 
varias  semillas.  Hombres  y  mugeres  andaban 
desnudos. 

"Sus  armaa  eran  el  arco  y  flechas,  y  sus 
instrumentos  músicos  consistían  en  una  espe- 
cie de  gran  trompa,  que  servia  para  animar  la 
marcha  de  los  guerreros,  y  una  clase  de  pande- 
ro destinado  á  las  ceremonias  religiosas. 

"¡Nómadas  y  vagamundos,  jamás  ])ermanecian 
seis  meses  en  un  mismo  lugar.  Sus  cabanas  de 
las  que  se  componían  sus  móviles  aduares,  te- 
nían sobre  sesenta  pasos  de  longitud,  y  allí  se 
recogía  toda  una  familia.  Cada  habitación  dis- 
frutaba de  un  pequeño  campo  que  le  estaba 
anejo. 

"La  caza  y  la  pesca  era  su  alimento  y  su  tíni- 
co cultivo  era  el  del  manioc  6  yuca,  que  usaban 
de  diversas  maneras,  sacando  de  él  un  licor  es- 
pirituoso. 

"No  reconocían  estos  pueblos  mas  que  los  dos 
principios,  del  bien  y  del  mal.  Creían  en  otra 
vida,  en  la  que  las  almas  de  sus  guerreros  se 
sentaban  en  banquetes  divinos.  La  poligamia 
era  permitida  entre  ellos,  pero  respetaban  en 
sus  alianzas  el  parentesco  de  padres,  hijos  y  her- 
manos. El  padre,  después  de  tomar  en  sus  bra- 
zos al  recién  nacido  le  aplastaba  la  nariz  con  el 
dedo  pulgar,  le  lavaba  cuidadosamente,  y  sí  era 
varón,  le  fabricaba  en  seguida  un  jiequeño  arco, 
flechas,  y  una  maza,  diciéndole:  "Se  valiente 
para  vengarte  de  tus  enemigos."  En  seguid.i  le 
daba  el  nombre  de  un  animal  ó  de  una  planta 
cualquiera. 

"Los  funerales  de  los  tupis  tenían  su  cere- 
monial. Las  mugeres  se  reunían  y  lloraban  mu- 
cho al  difunto  por  espacio  de  medio  dia,  hacien- 
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do  esclamaciones  y  visages,  después  se  hacia  un 
hoyo  redondo  y  profundo  de  cinco  6  seis  pies,  y 
allí  se  enterraba  el  cadáver  casi  de  pié  con  los 
brazos  y  piernas  ligadas. 

"No  puede  decirse  á  punto  fijo  c\iál  era  el  go- 
bierno de  los  tupis,  solo  sí,  que  tenían  sus  con- 
sejos, donde  todo  lo  mas  importante  se  decidia 
á  mayoría  de  votos.  El  homicida  tenia  pena  de 
muerte.  Se  entregaba  al  matador  á  los  parien- 
tes de  la  victima  y  estos  le  estrangulaban.  Cuan- 
do ocurria  un  motivo  de  ofensa  de  tribu  á.  tribu, 
el  combate  decidia  la  cuestión,  y  á  veces  el  cho- 
que tenia  lugar  entre  ejércitos  numerosos.  Los 
prisioneros  Servian  después  para  los  execrables 
festines,  y  después  de  quitarles  la  vida  y  de  ch- 
rar  su  carne  como  en  .salazón,  se  la  comian, 
aprovechando  los  huesos  para  diferentes  usos. 

"Su  idioma,  que  hablan  aun  los  indígenas 
del  litoral,  es  como  un  dialecto  del  Guaraní, 
donde  existen  sus  radicales  en  un  espacio  de 
mas  de  sesenta  grados.  Esta  lengua  carece  de 
ciertas  letras  de  nuestro  alfabeto,  tales  como  la 
/,  h,j,  ft,  y  z.  Los  nombres  sustantivos  y  adje- 
tivos son  indeclinables,  sin  admitir  el  plural. 

"Entre  las  subdivisiones  de  los  tupis,  se  con- 
taban en  la  época  de  la  conquista,  los  carijos, 
que  ocupaban  la  costa  al  sud  de  San  Vicente  de 
la  isla  de  Santa  Catalina;  los  tamoyos,  que  se 
estendian  hasta  Angra-dos-Reys;  los  tupinam- 
bas,  los  tui)iniquíns,  los  tupinoes,  que  ocupaban 
el  litoral  del  Brasil  central;  los  pitagoares,  que 
acampaban  entre  el  Rio  Grande  y  el  de  las  Ama- 
zonas, y  otra  multitud  de  tribus.  En  medio  de 
toda  esa  diversidad  de  pueblos  brasileños,  se 
percibe  siempre  una  especie  de  uniformidad  de 
costumbres,  leyes  y  fisonomía,  que  resulta  de 
caracteres  análogos.  Si  en  lugar  de  crear  estas 
subdivisiones  inñnitas,  la  ciencia  ethnológica 
tratase  de  agrupar  y  formar  grandes  familias 
apenas  se  encontrarian  dos  ó  tres  eu  el  Brasil 
que  mereciesen  nomenclaturas  especiales." 

Pigafetta,  que  vio  á  los  brasileños  al  princi 
pió  de  la  ocupación  portuguesa,  crey6  que  seria 
fácil  hacerlos  abrazar  el  cristianismo.  Una  ca- 
sual circunstancia,  contribuyó  á  que  los  indíge- 
nas recibiesen  á  Magallanes  con  respeto  y  vene- 
ración. Reinaba  en  el  pais,  despue.s  de  dos  me- 
ses, una  gran  sequía,  y  como  en  el  momento  de 
llegar  los  europeos,  cayó  una  lluvia  abundante, 
los  tupis  atribuyeron  este  beneficio  del  cielo  á  ij 


su  presencia,  y  cuando  al  desembarcar,  se  dijo 
la  primera  misa  en  tierra,  la  presenciaron  todos 
en  silencio,  y  con  aire  de  recogimiento. 

Magallanes  empleó  mucho  tiempo  en  recono- 
cer las  bahías  y  los  golfos,  que  le  parecían  ser 
accesibles  á  una  comunicación  entre  el  océano 
atlántico,  y  el  océano  índico,  tanto  que,  hasta 
el  12  de  Enero  de  1520,  no  se  encontró  en  el 
Rio  de  la  Plata,  formado  con  las  aguas  del  Pa- 
raguay, cuya  estension  no  tiene  igual  en  el 
mundo,  puesto  que  presenta  una  anchura  de 
mas  de  cincuenta  leguas  en  su  desagüe.  El  31 
de  Marzo,  Magallanes  tocó  en  el  puerto  de  San 
Julian,  al  48"  al  sud  del  Ecuador,  donde  deter- 
minó pasar  el  invierno.  En  un  principio,  no  vio 
habitante  alguno  en  ese  pais,  mas  los  que  se 
presentaron  después,  según  Pigafetta,  tenian 
una  talla  gigantesca,  y  habla  especialmente  de 
un  patagón,  á  quien  enseñó  á  pronunciar  el  nom- 
bre de  Jesús,  y  bautizó  mas  adelante,  coa  el 
nombre  de  Juan.  Hoy  dia,  el  fantasma  de  estos 
famosos  patagoneses,  de  siete  á  ocho  pies  de  al- 
tura, se  ha  desvanecido.  Es  cierto  que  se  vén  en 
la  Patagonia  hombres  verdaderamente  altos, 
comparativamente  á  las  demás  razas  america- 
nas; pero  nada  tienen  de  estraordinario,  pues 
entre  seiscientos  de  ellos  que  observó  d'Orbigny, 
el  de  mas  talla,  no  tenia  mas  de  cinco  pies  y  on- 
ce pulgadas  francesas.  El  P.  Dubrizhofler,  ci- 
tando lo  que  han  dicho  los  primeros  navegan- 
tes, acerca  de  la  dimension  de  osamentas  encon- 
tradas en  la  costa,  y  reputadas  humanas,  trata 
de  demostrar  que  esos  huesos  pertenecieron  á 
una  gran  especie  de  animales  de  tierra  ó  de  mar, 
y  añade:  "Créase  de  estos  huesos  lo  que  se  quie- 
ra, pero  yo  puedo  asegurar,  por  mi  propia  vista, 
que  los  patagones  no  son  gigantes."  El  P.  Fal- 
coner, al  reconocer  que  h)s  patagones,  en  lo  ge- 
neral, tienen  gran  talla,  declara  no  haber  oido 
jamás  hablar  de  una  raza  gigantesca.  Los  espa- 
ñoles que  venían  con  Magallanes,  plantaron  una 
cruz  sobre  la  cima  de  una  montaña  inmediata 
al  puerto  de  San  Julian,  dándola  el  nombre  de 
Monte-Cristo  (1). 

1.  El  nombre  de  patagones,  fué  dado  á  estos  in- 
dios en  1520,  por  Mugailanes.  Según  Olivier  de 
Noot,  los  habit  ntes  de  la  Tierra  del  Fuego,  desig- 
nan á  los  patagones  con  el  nombre  de  "Tiiemenen." 
I, os  colonos  españoles  del  Cúrinen,  les  aplicaron  la 
denominación  de  "Tehu.ithes.''  Los  indios  de  Chi- 
le, les  llaman  ''Cahucahues.''  Los  arancano^,  '>Hui- 
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Después  de  haber  contonido  una  especie  de 
motín  que  se  alzó  entre  la  marinería,  que  que- 
ría que  se  abandonase  el  proyecto  de  un  incon- 
siderado aventurero,  y  que  se  diese  la  vuelta  á 
España,  Magallanes  continuó  su  viage,  y  descu- 
brió por  fin,  en  el  53"  de  latitud,  la  entrada  de 
un  estrecho,  por  donde  se  lanzó  á  pesar  de  la 
repugnancia  y  oposición  de  sus  compañeros. 
Veinte  dias  navegó  por  este  canal  tortuoso  y  lle- 
no de  peligros,  al  que  dio  su  nombre,  y  en  el 
cual  le  abandonó  uno  de  sus  buques  (1).  Al  sa- 
lir de  este  estrecho,  se  desplegó á  sus  ojos  elho- 
rizonte  inmenso  de  la  mar  del  sud.  Lleno  de 
alegría  el  intrépido  marino,  dio  gracias  al  cielo 
por  el  feliz  resultado  de  su  empresa.  De  esta 
manera  quedó  consumada  la  revolución  geográ- 
fica, á  la  que  Cristóbal  Colon,  y  Yasco  de  Ga- 
ma, dieron  principio  con  tanta  felicidad,  el  uno, 
por  el  descubrimiento  de  la  América,  y  el  otro, 
doblando  el  Cabo  de  Bueña-Esperanza,  en  1497. 
"Desde  entonces,  dice  Mr.  d'Orbigny,  el  lazo 
hasta  entonces  misterioso  y  oculto,  que  unia  los 
dos  mundos,  se  hizo  patente  á  todos.  Desde  es 
ta  época,  el  universo  entero  se  abrió  á  la  ávida 
curiosidad  de  los  misioneros  de  la  ciencia,  y  de 
los  ambiciosos  especuladores.  Desde  entonces, 
ya  no  hubo  secretos  para  el  geógrafo,  para  el  na- 
turalista, ni  para  el  filósofo." 

Sin  embargo,  Magallanes  se  encontraba  cun 
á  mucha  distancia  de  la  que  él  se  imaginaba, 
del  término  de  su  viage.  Por  espacio  de  tres  me 
ses  y  veinte  dias,  navegó  constantemente  al 
nord-oeste,  sin  descubrir  tierra  alguna,  íl  escep- 
cion  de  dos  islas  desiertas,  que  pertenecían  á  las 


liches,''  ú  hombres  del  Sur.  En  fin,  los  patagones 
mismos  t  .man  dos  nombr  .-:  diferentes;  el  de  "Te- 
hue'che,»  por  los  del  norte,  y  1 1  de  '"lu-kenj"  por 
¡os  naturales  del  sur.  (N.  del  Trad.) 

1.  Se  ha  afirmado  por  algunos,  que  el  estrecho 
de  Magallanes,  había  sido  indicado  claramente  des- 
de el  siglo  X\^  en  uno  de  los  (ios  'mapas,  que  trajo 
por  aquel  tiempo  ;'i  Portugal,  D.  Pedro  Alfarnobei- 
ra  los  cuales  .se  conservaban  C'lno  pnciosos  docu- 
mentos, en  el  conyento  de  Alcobaz.i  La  desapnri- 
cion  de  tst'.n,  hoy  día  ni  permite  entablar  discusión 
alguna  sobre  el  particular,  que  pueda  tener  algún 
peso;  pero  lo  que  sí  es  cierta,  es  qu  ■  diez  y  sei.s  años 
después  del  descubrimiento  de  la  América  ¡)c,r  Cris- 
tób.d  Colon,  reconocieron  Juan  Diaz  de  Soli's  y  Vi- 
cente Yañez  Pinzón,  la  embocadura  d<^l  Rio  de  la 
Pliila,  y  siguieron  tod^  la  costa  hacia  el  sur,  hasta 
el  -lOü  grados  de  latitud  austral,  recorriendo  mucha 
parte  de  lo  que  anduvo  Magallanes,  (N.  del  Trad.) 


de  la  Sociedad;  sufrió  el  hambre  j~^\  escorbuto; 
pero  tuvo  iin  buen  tiempo  sostenido,  y  vientos 
tan  favorables,  que  dio  d  este  océano,  el  nombre 
de  Pacífico,  que  le  pía  quedado  hasta  el  día. 
Cuando  ya  los  españoles  estaban  reducidos  á  la 
última  estremidad,  se  encontraron  con  un  gru- 
po de  islas,  donde  se  repusieron  y  recobraron  la 
salud.  Los  isleños,  que  jamás  habían  visto  el 
hierro,  habiendo  robado  algunos  trozos,  Maga- 
llanes dio  en  castigo  á  su  archipiélago,  el  nom- 
bre de  islas  de  los  Ladrones,  que  despue»  se 
cambió  por  el  de  Islas  Marianas,  cuando  María 
Ana  de  Austria  esposa  de  Felipe  IV,  envió  allí 
misioneros  para  predicar  allí  el  evangelio. 

Desde  eí  archipiélago  de  los  Ladrones.  Ma- 
gallanes avanzó  mas  aun  al  este,  y  descubrió 
las  islas  que  dominó  archipiélago  de  San  Láza- 
ro, que  fueron  después  llamadas  Filipinas,  del 
nombre  de  Felipe  de  Austria,  hijo  de  Carlos  V. 

Pigafetta  nos  habla  de  dos  reyes,  el  uno  rajah 
de  Colambu,  y  el  otro,  de  Siagu,  que  mandaban 
en  dos  territorios,  en  la  costa  oriental  de  la  isla 
de  Mindaneo,  y  que  se  reunían  para  sus  mutuas 
conferencias,  en  la  i.sla  de  Massana.  Pintando 
nos  á  uno  de  estos  príncipes,  añade:  "Era  este 
el  hombre  mas  bello  que  he  visto  en  este  pue- 
blo. Sus  cabellos  negros,  caían  elegantemente 
sobre  sus  espaldas,  un  velo  de  .seda  cubría  su 
cabeza  y  de  sus  orejas  pendían  aretes  de  oro. 
Desde  la  cintura  á  la  rodilla,  vestía  un  tonele- 
te de  algodón  bordado  de  seda.  Todo  él  estaba 
perfumado  con  estoraque  y  benjuí.  El  día  de 
pascua,  que  cayó  entonces  el  30  de  Marzo 
de  1521,  el  general,  muy  de  mañana,  hizo  des- 
embarcar al  capellán  y  algunos  marineros  para 
preparar  lo  necesario.  . . .  Saltamos  á  tierra  en 
ntimero  de  cincuenta.  . . .  Los  dos  reyes  abra- 
zaron al  general,  y  le  pusieron  en  medio  de  ellos. 
Marchando  todos  en  orden,  fuimos  hasta  el  si- 
tio donde  iba  á  celebrarse  la  misa,  que  no  esta- 
ba lejos  de  la  playa.  En  el  momento  de  la  obla- 
ta, los  dos  reyes  besaron  como  nosotros  la  cruz, 
pero  no  hicieron  ofrenda.  A  la  elevación  de  la  ¿ 
hostia,  también  adoraron  la  eucaristía,  juntan-  I 
do  las  manos  como  nosotros  lo  hacíamos.  La  ar- 
tillería de  los  buques,  en  aquel  momento  solem- 
ne, hizo  sus  disparos.  Después  de  la  misa,  el 
general  se  hizo  traer  una  gran  cruz  guarnecida 
con  los  clavos,  y  una  corona  do  espinas  ante  la 
cual  nos  prosternamos,  y  loa  isleño.^  nos  imita- 
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ron.'"  Esta  cruz,  fué  plantada  en  la  cumbre  de 
la  mas  elevada  montaña  de  los  alrededores. 

Los  isleños  de  Zebú,  donde  el  rajah  Culam- 
bu  acompañó  á  Magallanes,  se  mostraron  dis- 
puestos á  abrazar  el  cristianismo.  El  dia  1 1  de 
Abril  de  1551,  fué  el  designado  para  el  bautis- 
mo del  rey,  ceremonia  que  Pigafetta  cuenta  en 
estos  términos.  "Para  ello  se  alzó  en  la  plaza, 
que  ya  habíamos  bendecido,  un  tablado,  cubier- 
to de  tapicerías,  y  de  hojas  de  palma.  En  el 
momento  en  que  pusimos  pié  en  tierra,  que  lo 
hicimos  sobre  unos  cuarenta,  con  la"  bandera 
real,  los  buques  hicieron  una  descarga  de  toda 
su  artillería,  lo  que  no  dejó  de  e.spantar  algo  á 
los  isleños.  Después  de  haber  plantado  una 
gran  cruz  en  medio  de  la  playa,  se  dio  por  ban- 
do, que  cualquiera  que  quisiese  abrazar  el  cris- 
tianismo, debia  de.struir  todos  sus  ídolos  y  sus- 
tituirlos con  la  cruz.  Todos  consintieron  en  ello. 
El  general,  entonces,  tomando  al  rey  por  la  ma- 
no, le  condujo  al  tablado,  donde  le  vistió  con 
una  tánica  blanca,  y  allí,  el  capellán  le  bautizó, 
junto  co;i  el  rey  de  Massana,  el  príncipe  su  so- 
brino, un  comerciante  moro,  y  sobre  unos  qui- 
nientos indios.  El  rey  que  antes  se  llamaba 
rajah  Humabon,  recibió  el  nombre  do  Carlos, 
en  memoria  del  emperador.  A  los  demás,  se  les 
pusieron  otros  nombres.  En  seguida  se  celebró 
la  misa.  . .  .  Después  de  comer,  volvimos  á,  sal- 
tar en  tierra  para  bautizar  &  la  reina  y  otras 
muchas  mugeres,  subiendo  con  ellas  al  tablado. 
Yo  regalé  ala  reina  una  pequeña  estatua  que 
representaba  ¡i  la  Virgen  con  el  infante  Jesús 
en  brazos,  lo  que  le  agradó  mucho,  diciéndome, 
que  la  pondría  en  el  lugar  de  sus  ídolos.  Se  pu- 
so á  la  reina,  el  nombre  de  Juana,  en  recuerdo 
de  la  madre  de  Carlos  V,  el  de  Catalina,  á  la  es- 
posa del  sobrino  del  rey,  y  el  de  Isabel,  á  la 
reina  de  Massana.  . . .  Bautizamos  ese  dia,  á 
mas  de  ochocientas  personas,  hombres,  muge 
res  y  niños.  . . .  Los  habitantes  de  Zebú,  y  de 
lis  i.slas  vecinas,  recibieron  todos  el  bautismo. 
'Tubo  sin  embargo  una,  cuyos  moradores  se  ne 
ron  á  obedecer  en  eso  al  rey  y  á  nosotros-  y 
-pues  de  haber  quemado  todas  sus  casas,  se 
1  mtó  allí  una  cruz,  porque  estaba  poblada  de 
idólatras,  pues  si  los  habitantes  hubiesen  sido 
moros,  se  hubiera  puesto  en  su  lugar,  una  co- 
lumna de  piedra,  como  padrón  de  su  endureci- 
miento.  El  general,    saltaba  diariamente  en 


tierra  para  oir  la  misa,  á  la  que  acudían  presu- 
rosos todos  los  nuevos  cristianos,  quienes  por 
medio  de  un  catecismo,  se  les  iba  esplicando  po- 
co á  poco  la  doctrina  cristiana.  Un  dia  la  reina 
vino  también  con  toda  su  pompa  á  la  misa,  pre- 
cedida de  tres  damas  de  honor,  que  llevaban 
tres  de  sus  sombreros  tejidos  de  hojas  de  palma 
en  forma  de  quitasol;  vestía  un  traje  blanco  y 
negro,  y  un  gran  velo  de  seda  tejido  en  oro,  cu- 
bría su  cabeza  y  espaldas.  Acompañábanla  tam- 
bién otras  mugeres  desnudas,  menos  de  cintura 
abajo,  y  con  sombreros  y  velos.  Después  de  ha- 
ber saludado  la  reina  el  altar  con  una  inclina- 
ción de  cabeza,  se  sentó  sobre  una  almohada  de 
seda  bordada,  y  el  general  la  roció  con  agua  de 
rosa,  olor  que  agrada  sobremanera  á  las  muge- 
ros  de  este  país .... 

"Viendo  el  general,  que  habia  manda(?o  al 
rey  y  á  los  demás  nuevos  cristianos,  que  ségun 
lo  prometido,  quemasen  sus  ídolos,  y  que  aque- 
llos no  solamente  los  conservaban  aun;  sino  que 
les  hacían  sacrificios  de  vianda?,  según  su  anti- 
gua costumbre,  se  quejó  altamente  y  les  repren- 
dió. Ellos  no  trataron  de  negarlo,  pero  creyeron 
escusarse  diciendo,  que  los  sacrificios  que  ha- 
cían, no  eran  por  ellos,  sino  por  un  enfermo,  cu- 
ya salud  esperaban  que  le  volverían  los  ídolos. 
Este  enfermo,  era  el  hermano  del  principe,  el 
mas  sabio  y  el  mas  valiente  de  la  i-:1a.  Entera- 
do el  general  de  eso,  y  animado  di'  un  santo  ce- 
lo, les  dijo,  que  si  ellos  tuviesen  verdadera  fé 
en  Jesucristo,  y  sobre  la  marcha,  hubiesen  que- 
mado todos  sus  ídolos,  y  hecho  bautizar  al  en- 
fermo, que  de  seguro  ya  estaría  e^ie  curado.  Ma- 
gallanes añadió,  que  tan  convencido  estaba  de 
lo  que  decía,  que  consentía  en  perder  la  cabeza, 
si  no  era  cierta  su  palabra.  El  rey  prometió  sus- 
cribir á  todo.  Entonces  arreglamos  con  teda  la 
pompa  posible  una  procesión,  desde  la  ])liiza 
donde  estábamos,  hasta  la  casa  del  enfermo,  á 
quien  efectivamente  encontramos  en  deplora- 
ble estado,  hasta  el  punto  de  no  poder  hablar 
ni  moverse.  Sin  embargo,  le  bautizamos,  junto 
con  dos  de  sus  muge, es,  y  diez  hijos.  TI  gene- 
ral le  preguntó,  inmediatamente  después  del 
bautismo,  cómo  se  encontraba,  y  él,  aunque  con 
trabajo,  contestó,  que  gracias  á  Nuestro  Señor, 
se  encontraba  mucho  mejor.  Nosotros  fuimos 
testigos  oculares  de  este  milagro,  y  dimos  gra- 
cias á  Dios  por  8U  misericordia.    El  general  dio 


3^4 


HENRION 


al  príncipe  una  bebida  reñ-escante,  que  le  con- 
tinuó mandando  diariamente,  hasta  que  estuvo 
completamente  restablecido.  Al  quinto  dia,  el 
enfermo  se  encontró  sano  del  todo,  y  se  levantó. 
Su  primera  diligencia,  fué  el  quemar  por  sí  mis- 
mo, á  presencia  del  rey  y  de  todo  el  pueblo,  un 
Ídolo,  al  que  se  tenia  una  gran  veneración  en  la 
isla,  y  que  unas  mugeres  ancianas  custodiaban 
con  mucho  esmero  en  su  casa.  Hizo  también 
destruir  muchos  templos  colocados  á  orillas  del 
mar,  donde  el  pueblo  so  reunia  para  comer  los 
manjares  ofrecidos  á  los  falsos  dioses.  Todos 
los  habitantes  aplaudieron  esos  actos,  y  se  pro- 
pusieron acabar  con  todos  los  ídolos,  aun  aque- 
llos que  se   conservaban  en  li  casa  del  rey  (1). 

"Los  Ídolos  de  este  país,  son  de  madera  cón- 
cavos, ó  vacios  por  detrás.  Tienen  los  brazos  y 
piernas  desviadas,  y  los  pies  vueltos  hacia  arri- 
ba. •  Tienen  la  cara  grande,  y  dientes  gruesos 
como  los  del  jabalí.  Generalmente  están  pinta- 
dos." 

Pigaífeta  nos  habla  también  de  algunas  cere- 
monias supersticiosas  de  estos  isleños,  especial- 
mente de  la  que  tiene  por  objeto  el  purificar  el 
puerco,  que  consta  de  una  porción  de  actos,  á 
cual  mas  ridículos  y  estra vagantes,  y  en  las  que 
solo  toman  parte  dos  viejas  que  se  designan  pa- 
ra eso,  y  solo  ellas  son  las  que  pueden  hacer  esa 
ceremonia,  sin  preceder  la  cual,  nadie  come- 
ria  la  carne  de  ese  animal.  La  que  se  practica 
cuando  muere  alguno  de  los  caciques  ó  gefes,  no 
es  menos  singular.  "Cuando  llega  ese  caso,  di- 
ce el  mismo  autor,  las  mugeres  mas  considera- 
das del  pais,  se  trasladan  á  la  casa  del  muerto. 
El  cadáver  está,  colocado  en  medio  de  una  caja, 
á  cuyo  alrededor  se  ponen  cuerdas  tirantes,  que 
impiden  el  que  nadie  se  acerque.  Se  atan  á  es- 
tas cuerdas  ramas  de  árboles  entrelazadas,  con 
pabellones  de  tela  de  algodón;  bajo  de  estos,  se 
sientan  las  mugeres,  cubiertas  con  un  belo  blan- 
co. Las  demás  que  asisten, .  están  igualmente 
sentadas  á  cierta  distancia,  con  aire  triste  y  pla- 


1,  A  este  príncipe  qufi  se  convirtió  á  lo  fó,  llaman 
loi  hisioriadures  llaniabar;  perú  es  poco  vero-ímil, 
que  él  y  su  pueblj  quedasen  instruido.-  en  las  verda- 
des de  ia  religioii,  en  tan  corto  tiempo.  Cumo  se  ha- 
llaba en  lucluí  con  i-l  rey  de  Mauín,  es  inas  probable 
quu  dtísease  id  poderus"  auxilio  de  los  iecii!n  llega 
do-',  que  le  firvierou  elVctivainüiite,  y  ayudaron  á 
conseguir  dos  victorias  sobre  su  enemigo.  (N.  del 
Ttad.) 


ñidero.  Una  de  las  primeras,  va  cortando  poco 
á  poco  con  un  cuchillo  los  cabellos  del  muerto, 
otra,  que  es  la  que  habia  sido  su  principal  espo- 
sa, se  tiende  sobre  él,  boca  con  boca,  y  pies  con 
pies,  y  canta  y  llora  alternativamente.  Al  rede- 
dor de  la  cámara  mortuoria,  se  ven  vasos  de 
porcelana  con  fuego,  en  los  que  se  echa  incien- 
so, mirra,  y  estoraque,  que  perfuman  el  ambien- 
te de  una  manera  agradable.  Estas  ceremonias, 
continúan  por  espacio  de  cinco  ó  seis  dias,  en 
los  cuales  el  muerto  no  sale  de  la  casa,  por  lo 
que  creo  que  lo  embalsaman  antes  con  el  alcan- 
for para  preservarle  de  la  putrefacción.  Se  le 
entierra  al  fin,  con  la  misma  caja,  cerrada,  en 
el  cementerio,  que  es  un  campo  cercado,  y  cu- 
bierto de  tablas." 

Magallanes  murió  el  27  de  Abril  de  1521,  en 
la  isla  de  Matan,  y  la  espedicion  se  continuó 
bajo  el  mando  de  otro  gefe  (1).  Después  de  ha- 
ber reconocido  otras  varias  islas,  estendidas  en 
la  parte  oriental  del  océano  Indico,  se  tocó  en 
la  gran  isla  de  Borneo,  y  luego  en  la  del  Tidor, 
una  de  los  ftlolucas,  donde  los  españoles  desem- 
barcaron con  gran  admiración  de  los  portugue- 
ses, que  no  podian  comprender  como  aquellos, 
navegando  al  oeste,  hablan  llegado  á  este  esta- 
blecimiento tan  distante  del  comercio  de  Portu- 
gal, para  ir  ul  cual,  los  segundos  tenian  que  na- 
vegar en  dirección  opuesta.  Ocho  meses  antes 

1.  Magallanes,  murió  en  una  batalla  que  sostuvo 
contra  el  rey  de  Motan,  que  se  negaba  á  toda  propo- 
sición de  vasallaje.  Entonces,  "dice  Pigafotta,  aco- 
metieron tan  furiosaJOfiite  contra  nosotros  (los  por- 
tugueses), .jUe  pasaion  la  pierna  'i.  1  capitán  (Maga- 
llanes), con  una  flecha  envenenada,  por  cuya  causa 
mandó  qua  nos  r'  tirásemos  poco  á  poco. . . .  Pero  él, 
c  nio  mejor  capitán  y  bu  n  caballero,  se  mantuvo 
lirme  con  algunos  otros,  batiéiiilose  do  este  mudo  por 
espaciii  de  mas  d«  una  hora,  y  no  queriéndose  reti- 
rar, un  indio  learrojó  una  lanza  de  cafia  que  le  dio  al 
rostro  y  en  el  neto  lo  tiaspasó  Magilianes  con  su 
lanza,  dejándos.  la  metila  en  el  cii  rpo.  En  seguida 
poniendo  mano  á  la  espada,  no  la  pud)  sacar  mas 
(|Ur  la  nütad  á  causa  de  una  hei  ida  que  tenia  en  el 
brazo  de  lanza  de  caña,  lo  cual  vist>  por  aquellas 
gentes,  se  arrojaron  tod"?  sobre  el,  y  uno  de  ellos 
con  un  venablo  le  dio  un  golpe  <  n  ¡a  pierna  izquier- 
da d.'l  cual  cayó  en  el  suelo  boca  abajo,  y  se  echaron 
to  los  sobro  él  con  lanzas  le  hierro  y  caña,  y  en 
los  venabli'S.  Así  mataron  al  que  era  el  esprjo,  la 
luz,  la  fortaleza  do  tcios  y  nuestra  veniadera  guia  . . 
Y  esta  batalla  fué  un  s:'ibado  27  ilo  Abril  de  1521,  y 
quiso  el  capitán  tenerla  en  sábidí,  porque  este  era 
el  dia  de  su  devo  ion."  Hasta  aquí  Pigafetta,  cuyas 
pdabra»  hemos  co|iiado  para  completar  la  narración 
de  HentioH.  (N.  del  Trad.) 
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de  su  llegada,  y  terminación  de  este  primer  via- 
ge  al  rededor  del  iimodo,  habla  muerto  en  Ti- 
dor  Francisco  Serrano,  que  fué  el  que  determi- 
nó á  Magallanes  á  emprender  esta   espediciou. 

Bajo  el  nombre  de  Molucas,  se  comprenden 
hoy  todas  las  islas  que  están  entre  las  Filipinas 
y  Sara.  Balbi  propone  con  razón  que  deben  reu- 
nirse bajo  ese  mismo  nombre,  todas  las  de  los 
tres  grupos  de  Gilolo,  de  Banda  y  de  Araboine. 

Los  españoles  encontraron  en  estos  parages, 
pueblos  instruidos  de  las  ventajas  del  comercio, 
y  se  hicieron  con  un  rico  cargamento  de  espece- 
rías y  drogas,  las  mas  buscadas  y  esquisitas  de 
esos  climas,  y  coa  su  tesoro,,  dieron  la  Vela  pa 
ra  España,  siguiendo  el  camino  de  los  portugue- 
bes,  por  el  Cabo  de  Baena-Esperanza,  llegando 
á  San  Lúcar  el  7  de  -Setiembre  de  1522,  después 
de  haber  dado  la  vuelta  al  globo  en  tres  años  y 
veinte  y  oijho  dias. 

De  esta  manera  en  el  decurso  de  tan  poco 
tiempo,  tuvieron  la  rara  felicidad  de  descubrir 
otro  nuevo  continente,  casi  tan  grande  como  el 
antiguo  mundo,  y  de  hacer  constar  por  la  espe- 
riencia,  la  figura  y  estensioa  del  globo  terrestre. 
Plgafetta,  se  fué  á  Vaüadulid  á  prestar  á  Carlos 
V  el  diario  de  .su  viage.  A  invitación  de  Clemen- 
te VI  [  y  de  Villiers  de  l'Ile-Adam,  gran  maes- 
tre de  la  orden  de  San  Juan  de  Jeru.saien,  escri- 
bió después  en  Italia  una  relación  mas  estensa, 
de  la  que  mandó  una  copia  á  Luisa  de  Saboya, 
madre  de  Francisco  1. 


CAPITULO  XXKYl. 

Cruce<!  en  Yucatan  y  en  la  ida  de  C(  zumel  — Los 
religiosos  fie  la  Merced,  los  fraiici<canon  y  los  do- 
minicos ertciblecen  k  lé  en  Méjico. 

Cuando  estuvo  de  vuelta  la  e.spedicion  que 
habia  hecho  el  primer  viage,  al  rededor  del  mun- 
do, Carlos  V  tuvo  la  mayor  .satisfacción,  al  sa- 
ber los  ppogresos  que  la  religion  católica  hacia 
en  el  Nuevo-Mundo.  Después  de  muchos  años 
se  habia  descubieito  el  Yucatan,  pais  que  tiene 
mas  de  trescientas  leguas  de  circunferencia.  No 
se  encontró  allí  ni  oro  ni  |)lata,  sino  un  terrene* 
estremadamente  fértil  y  abunditute  en  frutos. 
El  famoso  palo  de  Campeche  ihajmatoxilon 
canipichiitiiu/n),  que  se  encuentra  esp¡ircido  por 
todos  lo»  bosques  de  la  América  equinoccial,  en 


que  la  temperatura  media  no  pasa  del  grada 
22"  del  termómetro  centígrado,  se  encuentro 
particTilarmente  en  este  pais.  Muchos  edificios 
hechos  de  piedra,  que  allí  se  encontraban,  reve- 
laban una  civilización  anterior,  y  uno  de  estos, 
al  que  los  naturales  llaman  oxiautnt,  existe  aun 
bien  conservado.  Cada  fachada  de  él  tiene  á  lo 
menos  seiscientos  pies,  y  las  estatuas  de  hom- 
bres que  allí  se  ven  con  palmas  en  sus  manos, 
y  como  en  actitud  de  danzar  ó  de  tocar  el  tam- 
bor, son  muy  parecidas  á,  la.-^  que  se  encuentran 
en  las  ruinas  de  Palenque.  Los  habitantes  no 
estaban  aquí  desnudos,  como  la  mayor  parte  de 
lo.s  indígenas  que  se  hablan  encontrado  hasta 
entonces.  Sus  armas  defensivas  eran  el  escudo, 
y  una  especie  de  coraza  doble  de  algodón;  las 
ofensivas  eran  el  arco  y  flecha,  unas  espadas  6 
cuchillos  de  piedra,  lanzas  y  hondas.  Cerca  del 
Cabo  Catoche;  donde  desembarcaron  y  fueron 
atacados  por  los  indígenas,  los  españoles  ,que 
allí  desembarcaron,  venidos  de  Cuba  el  1417, 
bajo  las  órdenes  de  Fernandez  de  Córdoba,  se 
encontraron  templos,  en  los  cuales  habia  ídolos 
de  barro  cocido,  unos  de  figuras  caprichosas  y 
repugnantes,  otros  representando  mugeres,  pero 
todos  ccín  algo  de  monstruoso.  El  sacerdote  Al- 
fonso Gonzalez,  agregado  a  la  espedicion,  entró 
durante  el  combate,  en  alguno  de  estos  templos, 
y  sacó  de  ellos  unos  cofrecillos  pequeños  Henos 
de  ídolos  de  barro  y  de  madera,  junto  con  va- 
rias medallas  hechas  de  mal  oro,  sortijas,  pen- 
dientes y  corona.»  del  mismo  metal.  En  la  pun- 
ta de  Campeche,  los  españoles  apercibieron  ras- 
tros de  sangre  aun  fresca,  y  cruces  pintadas  en 
los  muros.  De  uno  de  estos  templos,  salieron 
diez  sacerdotes  revestidos  de  grandes  mantos 
blancos,  con  el  cabello  largo  y  sin  peinar,  lle- 
vando en  las  manos  unos  como  incensarios  de 
l)arro  llenos  de  ascuas,  sobre  los  cuales  echaban 
lina  goma  llamada  copal,  y  cuyo  humo  dirigían 
haca  los  españoles,  diciéndoles  que  se  retirasen, 
porque  temian  que  los  europeos  les  darian  muer- 
te. Desde  aquí,  la  esi)edicion  se  fué  á  recono- 
cer á  la  Florida,  que  Ponce  de  Leon  habia  ya 
descubierto.  Los  españoles  regresaron  en  segui- 
da á  Cuba. 

Si  causa  adaiiracion  el  (jue  se  hubiesen  en- 
contrado cruces  en  Yucatan,  pintadas  sobre  los 
muro-í  de  sus  templos.  Herrera,  citado  por  (  har- 
levoix,    esplica  el  origen  de   este   culto.  Poco 
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tiempo  antes  de  la  aparición  de  Fernandez  de 
Córdoba  en  aquellas  regiones,  Chillaní  Bailara, 
gran  sacerdote  de  Tixcacayon  Cabith,  á  Mani 
(la  antigua  Tchoo),  habia  ya  publicado  que  ven- 
drian  de  las  partes  donde  sale  el  sol,  hombres 
blancos  y  barbudos,  que  por  todas  partes  plan- 
tarían cruces,  y  ante  cuyo  signo  todos  los  dioses 
huirían;  que  estos  estrangeros  se  apoderarían 
del  país;  pero  que  no  hariau  ningún  mal  á  los  í 
que  voluntariamente  se  sometiesen  á  su  impe-i 
rio,  y  que  adorasen  al  único  y  solo  Dios  adora- 
do, y  predicado  por  los  vencedores.  Federico  de  ' 
Waldek,  tradujo  en  estos  términos,  la  profecía 
de  Chilam  Ballam."  "Al  finalizar  la  décima  ter- 
cia edad,  Itza,  estando  en  toda  su  prosperidad, 
así  como  la  ciudad  de  Tancab  (hoy  dia  llamada 
Ichpaa,  es  decir.  Castillo  fuerte) ,  vendrá  la  se- 
ñal de  un  Dios  que  está  en  las  alturas,  y  se  ma- 
nifestará al  mundo  la  cruz  por  la  que  fué  ilu- 
minado el  universo.  Cuando  en  los  tiempos  ve- 
nideros aparezca  esta  señal,  habrá  division  en 
las  voluntades.  Antes  que  los  sacerdotes  hayan 
andado  una  legua,  y  aun  solo  un  cuarto  de  le- 
gua, veréis  la  cruz  que  se  os  aparecerá  matinal 
de  un  polo  á  otro.  El  culto  de  los  falsos  dioses 
cesará.  Vuestro  padre  viene,  ^oh  Itzlanes!  ¡Hé 
aquí  vuestro  hermano  ó  Tantunites!  Recibid  á 
vuestros  hué.spedes  barbudos  de  Oriente,  que  os 
traen  el  signo  de  Dios;  el  dulce  y  piadoso  Dios, 
es  el  que  nos  viene,  el  tiempo  de  nuestra  vida 
ha  llegado,  ya  nada  tendréis  que  temer  del  mun- 
do. Tu  eres  el  Dios  vivo,  que  con  su  piedad  nos 
ha  creado.  Buenas  son  las  palabras  de  Dios. 
Bendigamos  su  signo  en  los  cielos.  Alabémosle 
para  adorarle  y  verle.  Debemos  incensar  la  cruz; 
ella  se  aparece  hoy  dia  en  oposición  á  la  menti- 
ra; ella  se  ha  mostrado  al  mundo  al  encuentro 
del  primer  árbol  del  mundo;  ella  es  la  señal  de 
Dios  en  los  cielos.  ¡Adorémosla  ó  Itzlanes!  Ado- 
remos al  que  es  nuestro  Dios  y  el  verdadero 
Dios.  Recibid  la  palabra  del  verdadero  Dios, 
que  viene  del  cielo  y  nos  habla.  Los  que  crean, 
serán  iluminados  en  la  edad  futura.  Ved  si  lo 
que  os  digo  os  importa.  Os  advierto  y  os  man- 
do, yo  Ballam,  vuestro  intérprete  y  señor,  y  al 
presente  ya  he  concluido  de  deciros,  lo  que  el 
verdadero  Dios  me  ha  ordenado  para  que  el 
mundo  lo  sepa."  El  adivino  continua  Herrera, 
mandó  hacer  una  gran  manta  de  algodón,  y  di 
jo  que  este  seria  el  tributo  que  exigirían  los 


nuevos  señores.  Hizo  también  que  se  alzase 
una  cruz,  y  á  su  ejemplo  se  elevaron  muchas 
por  tedas  partes. 

Cuando  Grijalva,  mandado  por  el  gobernador 
de  Cuba  en  1518,  á  hacer  descubrimientos,  lle- 
gó á  la  isla  de  Cozumel,  entre  muchos  templos 
que  vio,  todos  construidos  de  piedra  ó  ladrillos, 
los  españoles  repararon  en  uno  que  tenia  la  for- 
ma de  una  torre  cuadrada  y  junto  al  cual  se 
veia  una  cruz  de  piedra,  cercada  de  una  balaus- 
trada. Los  indígenas,  que-  la  adoraban  bajo  el 
título  de  Dios  de  la  lluvia,  según  dijeron  á  los 
europeos,  jamás  le  pedían  en  vano  el  agua  que 
deseaban.  De  la  isla  de  Cozumel,  Grijalva  pasó 
á  reconocer  una  costa  cuya  apariencia  anuncia- 
ba una  civilizacian  tan  avanzada,  que  un  solda- 
do declaró  que  le  parecía  estar  en  una  nueva 
España.  De  esta  manera,  es  como,  pasando  de 
boca  en  boca,  se  dló  la  denominación  de  Nueva 
España^  á  todo  este  vasto  territorio,  que  esta- 
ba reservado  el  conquistar  4  Hernán  Cortés. 

Velazquez  mandó  á  Europa  á  su  capellán  Be- 
nito Martin  para  anunciar  su  proyecto  de  con- 
quista, mas  antes  de  decir  como  aquel  se  reali- 
zó, importa  dar  antes  á  conocer  el  imperio  me- 
jicano. 

El  valle  de  Méjico,  rodeado  de  un  muro  cir- 
cular de  montañas  porfiríticas,  estaba  cubierto 
de  agua  en  su  centro,  porque  antes  de  que  los 
europeos  abriesen  el  canal  de  Huehuetoca,  no 
tenían  salida  ninguno  de  ios  numerosos  torrentes 
que  se  precipitaban  en  el  valle.  El  llano  que 
contiene  los  lagos  mejicanos,  mas  elevado  que  el 
convento  de  San  Bernardo,  está  á  2,277  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  La  reglón  montano.sa  de 
Méjico,  parecida  á  la  del  Cáucaso,  estaba  habi- 
tada desde  los  tiempos  mas  remotos,  por  pue- 
blos de  razas  diferentes.  Una  parte  de  ellos  pue- 
de ser  considerada  como  el  resto  de  las  numero- 
sas tribus,  que  en  sus  emigraciones  de  norte  á 
sur,  hablan  atravesado  el  pais  de  Aiiahuac,  y  de 
las  qae  algunas  familias  retenidas  allí  por  el 
amor  á  la  tierra,  que  con  su  sudor  hablan  des- 
montado se  separarían  del  resto  de  la  nación, 
pero  conservando  sus  lenguas,  sus  costumbres,  y 
la  primitiva  forma  de  su  gobierno.  Los  pueblos 
mas  antiguos  de  Méjico,  los  que  se  consideran 
como  autochthones,  son:  los  olmecas  ó  huí  me- 
cos, que  llevaron  sus  emigraciones  hasta  el  -va- 
lle de  Nicoya,  y  á  Leon  de  Nicaragua,  y  los  xi- 
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calanancas,  los  cores,  los  tepanecas,  los  taras- 
cos, los  miztecas,  los  zapotecas  y  los  otomitas. 
Los  olmecas  y  los  xicalanancas,  que  habitaban 
los  llanos  de  Tlascala,  se  vanagloriaban  de  ha- 
ber subyugado  y  destruido  á  su  llegada  á  ese 
pais,  á  los  gigantes  6  g-iuameíin,  tradición  que 
se  funda  verosirailmente  al  aspecto  de  los  hue- 
sos de  elefantes  fósiles,  encontrados  en  estas  re- 
giones elevadas  de  las  montañas  de  Anahuac. 

El  Dr.  Carlos  de  Sigüenza,  profesor  de  mate- 
máticas en  la  universidad  de  México,  repútalas 
pirámides  de  Teotihuacan,  las  mas  antiguas  de 
todas,  como  obra  de  los  olmecas.  Estos  teocalis 
6  casas  de  los  dioses,  renian  todas  la  misma  for- 
ma, aunque  con  dimensiones  diferentes.  Consis- 
tían en  pirámides  de  muchos  cuerpos,  y  cuyos 
lados  seguian  exactamente  la  dirección  del  me- 
ridiano y  del  paralelo  del  sitio.  El  Teocali  se 
elevaba  en  medio  de  un  vasto  recinto  cuadrado 
y  rodeado  de  un  muro.  Dentro  habia  jardines, 
fuentes,  habitaciones  de  los  sacerdotes,  y  á  ve- 
ces, almacenes  de  armas*,  porque  cada  casa  de 
un  dios  mexicano,  así  como  el  antiguo  templo 
de  Beal-Berith,  quemado  por  Abimelech,  era 
una  plaza  fuerte.  Una  gran  escalera  conduela  á 
la  cima  de  ia  pirámide  truncada.  Eu  lo  alto  de 
su  plataforma,  se  veian  una  6  dos  capillas,  en 
forma  de  torre,  que  contenian  los  colosales  ído- 
los de  la  divinidad,  á  la  que  estaba  dedicado  el 
Teocali.  Aquí  también  los  sacerdotes  conserva 
ban  el  fuego  sagrado.  Por  esta  disposición  del 
edificio,  podia  muy  bien  verse  el  sacrificio  por 
una  gran  masa  de  pueblo  á  la  vez,  distinguién 
dose  desde  lejos  la  procesión  de  les  tenpixqui, 
que  subian  y  bajaban  la  escalera  de  la  pirámide. 
El  interior  del  monumento  servia  para  sepultu- 
ra de  los  reyes  y  principales  señores  mexicanos. 
Al  leer  las  descripciones  qne  Herodoto  y  Diodo- 
ro  de  Sicilia  nos  han  dejado  del  templo  de  Jti- 
piter  Belo,  se  ocurre  al  momento  la  perfecta  se 
mejanza  que  presenta  el  edificio  babilonio  con 
los  teocalis  de  Anahuac.  El  grupo  de  las  pira 
mides  Je  Teotihuacan,  se  encuentra  en  el  valle 
de  México,  á  ocho  leguas  de  distancia,  al  nord- 
este de  la  capital,  en  una  llanura  que  lleva  el 
nombre  de  Micoatl,  6  camino  de  los  muertos. 
Aun  .se  ven  allí  grandes  pirámides  dedicadas  al 
Sol  (Toitatiuh)  y  á  la  luna  {Meztíi)  y  nideadas 
de  muchos  centenares  é»  otras  pequeñas  pirá- 
mides que  forman  calles  en  dirección  de  norte  á 


sud,  y  de  este  á  oeste.  En  la  cima  de  estos  gran- 
des teocalis  se  encontraron  dos  estatuas  colosa- 
les del  "-ol  y  de  la  luna,  que  eran  de  piedra,  y 
cubiertas  de  láminas  de  oro. 

Sin  embargo;  la  más  célebre  de  todas  las  pi- 
rámides de  Ai.ahuac  es  el  Teocali  de  Cholula. 
En  el.estado  actual  de  degradación  de  esta  pi- 
rámide, llamada  también  montaña  de  adoves  6 
de  ladrillos  no  cocidos  {Tlalchihualtepec),  cual- 
quiera podria  tomarla  por  una  colina  natural, 
cubierta  de  vejetacion.  Este  colosal  monumen- 
to, tiene  una  base  mas  estensa  que  la  de  todos 
los  edificios  del  mismo  género,  hallados  en  el  an- 
tiguo coutinente.  Según  el  dominico  Pedro  de 
los  Ríos,  que  en  1566,  copió  del  natural  todas 
las  pinturas  geroglificas  que  pudo  haber  á  la 
mano,  hay  un  cántico  que  entonaban  los  de 
Cholula  en  sus  fiestas,  danzando  al  rededor  de 
este.  Teocali,  que  refiere  su  origen  de  esta  ma- 
nera: "Antes  de  la  gran  inundación,  que  acae- 
ció 4008  años  después  de  la  creación  del  mundo, 
el  pais  de  Anahuac,  estaba  habitado  por  gigan- 
tes. Todos  los  hombres  que  no  perecieron  fue- 
ron convertidos  en  peces,  á  escepcion  de  siete 
que  se  refugiaron  á  unas  cavernas.  Cuando  las 
aguas  desaparecieron,  uno  de  esos  gigantes,  lla- 
mado Xelhua,  6  arquitecto,  fué  á  ChoUaud,  don- 
de, en  memoria  de  la  montaña  Huloc,  que  sir- 
vió de  refugio  á  él  y  á  sus  seis  hermanos,  cons 
truyó  una  colina  artificial,  en  forma  de  pirámi- 
de, que  hizo  fabricar  de  ladrillos  labrados,  en  la 
provincia  de  Tlalmanalco,  al  pié  de  la  sierra  de 
Cocotl,  y  para  trasportarlos  á  Cholula,  colocó 
una  cadena  de  hombres  que  de  mano  en  mano 
los  iban  trasladando  á  su  destino.  Los  dioseé 
vieron  con  disgusto  la  elevación  de  esta  pirámi  • 
de,  cuya  cima  debia  tocar  las  nubes,  é  irritados 
contra  la  audacia  de  Xelhua,  lanzaron  desde  el 
cielo  fuego  sobre  ella;  muchos  obreros  perecie- 
ron, la  obra  no  pasó  adelante,  y  la  paite  cons- 
truida se  dedicó  en  adelante  al  dios  del  aire 
Q,uetzalcoatl."  Creemos  no  haber  necesidad  de 
demostrar  la  analogía  de  esta  tradición  con  la 
que  nos  dan  los  libros  santos  de  la  torre  de  Ba- 
bel.  En  los  tiempos  de  Hernán  Cortés,  los  de 
Cholula  conservaban  una  oiedra,  que  decían: 
que  envuelta  en  un  globo  de  fuego,  habia  caido 
de  las  nubes  encima  de  la  pirámide.  Ksteaereo- 
lito  tenia  la  figura  de  un  zapo  ó  escuerzo. 

Los  toltecas,  salieron  de  su  patña  Huehuet- 
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lapallan  6  Tlal pallan,  el  año  544  de  nuestra 
era,  llegaron  &  Tallantzinco,  en  el  pais  de  Ana- 
huac,  en  648,  y  a  Tula  (Tollan),  en  67U.  Ba- 
jo el  reinado  del  Tolteca  Ixtlicnchahuac,  en 
708,  el  astrólogo  Huematzin,  compuso  el  fa" 
moso  libro  divino,  el  Teo-amxtli,  que  contenia 
la  historia,  la  mitología,  "el  calendario  y  las  le- 
yes de  la  nación. 

En  los  tiempos  de  la  monarquía  Tolteca  ó 
en  los  siglos  anteriores,  apareció  á  Q,uetzalcoalt, 
hombre  blanco,  barbudo,  vestido  de  un  manto 
Sembrado  de  cruces  encarnadas,  y  acompañado 
de  otros  estrangeros  que  llevaban  vestidos  ne- 
gros talares.  Hasta  el  siglo  XVI,  el  pueblo, 
para  disfrazarse,  usaba  aquel  trage,  parecido  á 
una  sotana.  Este  Quetzalcoalt  (cuyo  nombre 
significa  serpiente  revestida  de  plumas  verdes, 
de  Coatí,  serpiente,  y  de  Qitetzalli,  pluma  ver- 
de), se  llamó  Cuculca  en  el  Yucatan,  y  Camax- 
tli,  en  Tlascala:  "Este,  dice  Mr.  de  Humboldt, 
es  el  ser  mas  misterioso  de  toda  la  mitología 
mejicana ....  Fué  gran  sacerdote  en  Tula,  le 
gislador,  gefe  de  una  secta  religiosa,  y  que,  á 
semejanza  de  los  saniasis  y  de  los  budhistas 
del  Indostan,  se  imponían  las  penitencias  mas 
crueles.  Este,  introdujo  la  costumbre  de  hora- 
darse los  labios  y  las  orejas,  y  de  herirse  el  res- 
to del  cuerpo  con  las  espinas  de  las  hojas  del 
cactus  hasta  que  la  sangre  corria  en  abundan- 
cia. En  un  dibujo  mejicano,  conservado  en  la 
biblioteca  del  Vaticano,  he  visto  una  figura 
que  representa  á  Q,netzalcoalt,  apaciguando 
por  su  penitencia  la  cólera  de  los  dieses  irri 
tados,  en  ocasión  en  que  se  padeció  una  gtan 
hambre  y  esterilidad  en  la  provincia  de  Culan;  el 
santo,  entonces  se  retiró  cerca  de  Tlaxapuchi 
calco,  sobre  el  volcan  Cateitepetl  {montaña 
quo  habla),  donde  caminó  con  los  pies  desnu 
dos  sobre  punzantes  espinas.  El  reinado  de 
Quetzalcoalt,  fué  la  edad  de  oro  de  los  pueblos 
de  Anahuac;  entonces,  los  hombres  todos,  y  los 
animales,  vivían  en  paz,  la  tierra  producía  sin 
cultivo  las  mas  abunduntes  cosechas;  el  aire 
estaba  lleno  de  multitud  de  aves,  cuyo  armO' 
nioso  canto  y  belleza  de  su  plumage  embelesa- 
ba. Pero  este  reinado  semejante  al  de  Satur- 
no y  la  felicidad  del  mundo  no  fueron  de  larga 
duración.  El  grande  espíritu  Tezcatlipoca  (el 
brahma  de  los  pueblos  do  Anahuac)  j)ro3entó  á 
duetzalcoalt  una  bebida,  que    haciéndole   iu 


mortal  le  inspiró  un  gusto  por  los  viages,  y  so- 
bre todo,  un  deseo  irresistible  de  visitar  un  país 
lejano,  llamado  Tlalpallan.  Al  atravesar  Q,uet- 
zalcoatl  el  territorio  de  Cholula,  cedió  á  las 
instancias  de  sus  habitantes,  que  le  ofrecían 
las  riendas  del  gobierno,  y  aceptando  ese  man- 
do, permaneció  veinte  años  entre  ellos;  les  en- 
señó á  fundir  metales,  di.«puso  los  grandes  ayu, 
nos  de  ochenta  dias;  arregló  las  intercalacio- 
nes del  año  tolteca;  exhortó  á  los  hombres  á 
la  paz,  y  no  quiso  que  se  hiciesen  otras  ofren- 
das á  la  divinidad,  que  las  primicias  de  las  co- 
sechas y  ÍTutos  de  la  tierra.  Desde  Cholula, 
pasó  á  Quetzalcoalt  á  la  embocadura  del  rio 
Goasacoalco,  donde  desapareció,  después  de  ha- 
ber hecho  anunciar  á  los  de  Cholula  (Chotol te- 
cas) que  volviera  pasado  algún  tiempo,  para 
gobernarles  de  nuevo  y  renovarles  su  felicidad," 
Mientras  que  Quetzalcoalt,  tenia  el  poder  es- 
piritual, Huemac,  su  hermano  y  compañero  de 
fortuna,  estaba  en  posesión  del  poder  secular, 
forma  del  gobierno  análoga  á  la  del  Japón.  De 
Cholula  salieron  colonias,  á  la  Mixteca,  á  Hua- 
xayacac.  Tabasco  y  Campeche.  Se  cree  que  el 
palacio  de  Mitla,  fué  mandado  construir  por 
orden  de  este  desconocido,  á  quien  se  le  hizo 
dios  del  aire.  Otro  altar,  dedicado  á  Quetzal- 
coalt, fué  colocado  en  lo  mas  alto  del  gran  teo- 
cali de  Cholula  (1). 

A  los  toltecas,  íl  quienes  una  peste  y  gran 
sequía,  hicieron  abandonar  en  su  mayor  parte, 
el  territorio  de  Anahucac,  á  .mediados  del  si- 
glo XI,  sucediéronlos  aztecas  6  mejicanos,  pro- 
piamente dichos,  salidos  del  país  de  Aztlan,  y 
así  se  hizo  una  fusion  entre  las  mitologías  de 
ambos  pueblos.  El  oráculo,  que  obligaba  á  los 
aztecas  á  viajar,  hizo  cesar  sus  emigraciones, 
y  detenerse  sobre  las  riberas  de  un  lago.  En 
1325,  vieron  un  águila  posada  sobre  la  cima 
de  un  cactus,  cuyas  raices  pasaTi  al  través  de 


1.  Esta  tradición  de  Quetzalcoalt  se  conservó  en 
Méjico  alguu  tiiinpo  después  df  la  coi  quista  entre 
los  pu  bins  nuevanifnte  convertidos  rd  cristianismo. 
Kl  P.  Toribio  de  ¡Motnlinia,  de  quien  llenrion  ha- 
bla niasaiielaute,  tidavia  vio  sacrificar  en  honor  de 
e^te  personage  en  la  cina  'nl  monte  Mailalcuge 
de  Tía-cala  y  lo  misino  en  Cholula.  Cuando  el  P 
Saluigun  pasó  por  Xochiniilco,  t.  do  el  pueblo  le  tu- 
vo |jor  uno  de  los  descendientes  de  Quetzalcoalt  j 
le  preguntaban  si  v-  nia  de  liallpallaii  á  donde  so 
suponia  que  a^uel  legislador  se  habm  retir. ido  des- 
pués de  su  desaparición.    (N.  del  Trad.) 
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las  hendiduras  de  una  roca,  y  desde  entonces, 
cesó  toda  incertidumbre;  se  fijaron  en  este  lu 
gar,  y  fundaron  allí  mismo  á  Tenochtitlan  á 
Méjico,  ciudad  célebre,  que  bajo  el  reinado  de 
Motezuma,  su  noveno  rey,  debia  ser  tomadiv 
por  Hernán  Cortés,  en  cuyos  compañeros  de 
conquista,  creyó  ese  príncipe  reconocer  los  des- 
cendientes de   Q,uetzalcoalt. 

Sea  cualquiera  la  antigüedad  relativa  de  las 
diferentes  razas  de  hombres  establecidas  en  las 
montañas  de  Méjico,  que  son  el  Cáucaso  meji- 
cano, parece  cierto  que  alguno  de  estos  pueblos, 
desde  los  olmecas,  bástalos  aztecas,  conoció  des- 
de mucho  tiempo  atrás,  la  bárbara  co-tumbre 
de  sacrificar  víctimas  humanas  Huitzilopoch'li, 
dios  principal  de  los  aztecas,  cuya  imagen  de 
madera  colocada  en  una  silla,  llamada  la  silla 
de  Dios  (teoicpalli)  les  habia  procedido  en  su 
emigración,  vino  al  mundo  con  un  dardo  en  la 
mano  derecha,  un  escudo  en  la  izquierda,  y  un 
casco  adornado  con  plumas  verdes  en  la  cabe- 
za. Al  nacer,  su  primera  hazaña  fué  el  matar 
á  todos  sus  hermanos  de  ambos  sexos  (1).  Si  los 
aztecas  no  hablan  ya  tributado  en  otros  clirais, 
un  culto  sanguinario  á  este  dios  terrible  de  la 
guerra,  llamado  también  Tetzahuitl  ó  el  Es- 
panto, comenzaron  á  verificarlo  sobre  el  plano 
central  de  Méjico,  inmolando  en  su  obsequio 
víctimas  humanas,  que  le  suministraban  sus 
contitmas  guerras,  desde  que  se  fijaron  sobre 
los  islotes  del  lago  salado  de  Tezcuco;  y  otros 
sacrificios  humanos  se  ofrecieron  luego,  sin  es- 
cepcion  á  todas  las  divinidades,  incluso  el  mis- 
mo Q,uetzalcoalt,  que  habia  predicado  contra 
esa  execrable  costumbre,  y  á  la  diosa  de  las 
mieses,  (las  Céres  mejicana)  llamada  Centeotl 
<5  Tonacajohua,  {la  que  mantiene  los  hombres). 
No  se  contentaron  los  aztecas  con  teñir  con  san- 
gre sus  ídolos,  sino  que  devoraban  una  parte 
del  cadáver  que  los  sacerdotes  arrojaban  por 
la  escalera  del  Teocali,  después  de  haberle  ar 
raneado  el  corazón.  La  grandeza  del  imperio 
mejicano,  estaba  fundada  en  la  íntima  coalición 
entre  la  clase  del  sacerdocio  y  de  la  nobleza 
destinada  á  la  milicia;  ninguna  guerra  podia 

1.  Hüitzilin  designa  el  Colibrí,  pájaro  y  Opochtii 
significa  izquierda  El  dios  eatabu  fiintado  <on  plu- 
ma-de  Colibrí  d. bajo  del  pié  izquierd  1.  Loí  euro- 
peos hati  c  rrornpido  el  nombro  dn  Imitziloporhtii,  I 
en  huichiloboi  y  vizlipuzsli.  (N.  del  Trad.) 


emprenderse,  sin  el  consentimiento  del  gran 
sacerdote  Teotuchli  (Señor  divino),  que  por  lo 
común  era  un  príncipe  de  la  sangre  real;  los 
sacerdotes  mismos  acudian  al  combate,  y  llega- 
ban á  obtener  las  primeras  dignidades  del  ejér- 
cito; y  asi,  á  medida  que  los  aztecas  iban  ab- 
soTviendo  bajo  su  imperio  los  estados  vecinos, 
el  culto  sanguinario  de  Huitzilopochtli,  llegó 
á  ser  el  dominante  (1). 

Es  cosa  que  admira,  dice  Mr.  de  Humboldt, 
el  encontrar  tan  estrema  ferocidad  en  las  cere- 
monias religiosas  de  un  pueblo,  cuyo  estado  so- 
cial y  politico,  por  otro  lado,  recuerda  la  culta 
civilización  de  los  chinos  y  de  los  japoneses. 
Como  prueba  de  esta  civilización  tan  adelanta- 
da, podemos  citar  los  calendarios,  6  diferentes 
divisiones  del  tiempo,  adoptadas  por  los  tolte- 
cas  y  los  aztecas,  ya  para  el  uso  de  la  sociedad 
en  general,  ya  para  el  Orden  de  los  sacrificios, 
ó  bien  para  facilitar  los  cálculos  de  la  astrolo- 
gía,  monumentos  tanto  mas  dignos  de  atención, 
cuanto  que  suponen  conocimientos  no  vulga- 
res (2).  Pero  la  historia,  en  particular  la  del 
Egipto,  nos  demuestra  que  la  bárbara  costum- 
bre de  los  sacrificios  humanos,  se  ha  conserva- 
do largo  tiempo  aun  entre  los  pueblos  adelan- 
tados en  civilización. 

Entre  las  diferentes  naciones,  que  habitan  en 
el  imperio  mejicano,  se  han  encontrado  pinturas 
que  representan  el  diluvio.  El  Noé  de  estos  pue- 
blos, se  llamaba  Coxcox  ó  Tezpi.  Este  se  salvó 
dé  la  catástrofe,  junto  con  su  muger  Xochi- 
quentzal,  en  una  barca,  ó  según  otras  tradicio- 
nes, en  una  balsa  de  troncos  de  ciprés.  La  pin- 

1.  En  varios  manuscritos  gproglíficos  de  los  me- 
xicanos Fe  ofrecen  exacla>  representaciones  de  estos 
espantosos  sacrificios  que  parecen  menos  que  la  obra 
de  una  ciegn  y  bírbara  superstición  la  combinación 
P'lítica  (le  un  gobierno  es  ncialmente  conquistador, 
buscando  un  punto  de  apoyo  en  el  terror  religioso. 
(N.  del  Trad.^ 

2.  En  una  eseavacion  que  se  hizo  on  1790,  en  lot 
cimientos  del  amigue  Teocali  6  templo  principal  de 
México,  <=e  encontró  una  enorme  de  piedra  d'  pórfi- 
do, pardo-negruzco,  d--  doc'-  pies  de  di  imetro  y  figu- 
ra circular,  que  pesa  24,400  kilogramos,  llena  de 
caracteres  relativo-;  á  la  designa<;ion  de  los  diss  en 
que  se  celebraban  las  fiestas  religiosas,  que  constituía 
el  calendario  ecl  siástico  de  los  mexicanos,  monu- 
mento curiosísimo  snbre  el  que  publicó  una  memo- 
ria el  Sr.  Gíamba,  esj/licand  i  este  y  los  deiuás  alma- 
UHques  (le  lo^  aztecas,  y  la  sérii;  de  fUs  meses,  y  el 
cual  ilustró  también  Mr.  Humboldt,  en  otro  trabajo 
•obre  el  mismo  objeto.  (N.  del  Trad.) 
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tura  representa  á  Coxcox  en  medio  del  agua, 
tendido  sobre  la  barca;  la  montaña,  cuya  cima 
coronada  de  un  árbol,  sobresale  sobre  las  aguas, 
es  el  pico  de  Colhuacan.  ti  cuerno  que  está 
figurado  á  la  izquierda,  es  el  geroglífico  de  Col- 
huacan. Al  pié  de  la  montaña,  aparecen  las  ca- 
bezas de  Coxcox  y  de  su  muger,  y  se  reconoce 
á  esta  última,  por  dos  trenzas  de  cabellos,  que 
designan  el  sexo  femenino.  Los  hombres  que 
nacieron  después  del  diluvio,  eran  mudos;  una 
paloma,  desde  lo  alto  de  un  árbol,  les  distribu- 
yó las  lenguas.  Na  debe  confundirse  esta  palo- 
ma, con  el  ave  que  trajo  a  Coxcox  la  noticia  de 
que  las  aguas  hablan  dejado  la  tierra.  Los  pue- 
blos de  Mechoacan  conservaron  su  tradición,  se- 
gún Ta  cual,  Coxcox  ó  Tezpi,  se  embarcó  en 
una  piragua  espaciosa,  con  su  mujer,  sus  hijos, 
muchos  animales,  y  las  semillas  de  plantas  ne- 
cesarias, á  la  con.^ervacion  del  género  humano. 
Cuando  el  gran  Espíritu  ordenó  que  las  aguas 
se  retirasen,  Tezjñ  hizo  salir  de  su  barca  un 
buitre,  el  que  no  volvió,  á  causa  del  gran  ntíme- 
ro  de  cadáveres  de  que  estaba  cubierta  la  tierra, 
que  le  prestaban  alimento  grato  y  abundante. 
Tezpi  mandó  otras  aves,  de  las  que  solo  volvió 
el  colibrí,  trayendo  en  el  pico  un  ramo  con  ho- 
jas. Entonces,  viendo  que  la  tierra  comenzaba 
á  cubrirse  de  nuevo  verdor,  desembarcó  junto  á 
la  montaña  de  Colhuacan.  "Estas  tradiciones, 
dico  Humboldt,  recuerdan  otras  de  lamas  remo- 
ta y  venerable  antigüedad.  La  vista  de  cuerpos 
marinos,  encontrados  en  las  cumbres  de  las  mas 
elevadas  montañas,  pudo  hacer  pensar  á  los 
hombres,  que  carecían  de  comunicación  alguna, 
en  la  idea  de  grandes  inundaciones,  que  hubie- 
ran estinguido  por  algún  tiempo  la  vida  orgáni 
ca  sobre  la  tierra.  ¿Pero  no  debe  aquí  reconocer- 
Re  el  rastro  de  un  origen  común,  cuando  las 
ideas  cosmogónicas,  y  todas  las  tradiciones  de 
los  pueblos  presentan  analogías  tan  idénticas, 
hasta  en  sus  menores  circunstancias?  ¿El  coli- 
brí de  Tezpi,  no  recuerda  la  paloma  do  Noé? 

Reflexionando  el  mismo  autor,  sobre  la  in- 
fluencia mas  ó  menos  directa  que  pudo  ejercer 
la  religion  cristiana,  sobre  los  habitantes  de  la 
religion  de  Anahuac,  se  espresa  en  estos  térmi 
no.s:  "La  cosmogonía  do  los  mejicanos,  sus  tra 
diciones  sobre  la  madre  de  los  hombres,  dege- 
nerada de  su  primer  estado  de  felicidad  y  de 
n  oceucia;  la  idea  de  una  grande  inundación,  de 


la  cual  se  salvó  solo  una  gran  familia;  la  histo- 
ria de  un  edificio  piramidal,  elevado  por  el  or- 
gullo de  los  hombres,  y  destruido  por  la  cólera 
de  los  dioses;  las  ceremonias  de  ablución,  prac- 
ticadas al  nacimiento  de  los  hijos;  esos  ídolos 
hechos  de  harina  de  maíz  amasada,  y  distribui- 
dos en  pequeñas  porciones  al  pueblo  reunido  en 
los  templos;  esas  confesiones  de  pecados,  hechas 
por  los  penitentes,  esas  asociaciones  religiosas, 
tan  parecidas  á  nuestros  conventos  de  ambos 
sexos;  esa  creencia  tan  generalmente  extendida, 
de  que  unos  hombres  de  barba  larga,  y  de  gran 
santidad  de  costumbres,  hablan  cambiado  el 
sistema  religioso  y  político  de  estos  pueblos;  to- 
das estas  circunstancias  reunidas,  hicieron  creer 
á  los  religiosos  que  acompañaban  al  reducido 
ejército  de  españoles,  cuando  la  conquista,  que 
el  cristianismo  fué  antes  predicado  en  época  re- 
mota en  el  nuevo  continente.  Algunos  sabios 
mejicanos  han  querido  reconocer  al  apóstol 
Sto.  Tomás,  en  ese  personaje  misterioso,  gran 
sacerdote  de  Tula,  que  los  de  Cholula  conocie- 
ron bajo  el  nombre  de  Quetzalcoatl.  No  ofrece 
mucha  duda  que  el  nestorianismo,  mezclado 
con  los  dogmas  de  los  budhistas  y  de  los  cha- 
mans,  pudiera  haberse  estendido  por  la  Tarta- 
ria de  los  mantchonx,  en  el  nord-este  del  Asia. 
Podria  entonces  suponerse  con  alguna  aparien- 
cia de  razón,  que  las  ideas  cristianas  fueron  co- 
municadas por  este  camino  á  los  pueblos  meji- 
canos, sobre  todo,  á  los  habitantes  de  esta  re- 
gion boreal,  de  laque  salieron  los  toltecas,  á  los 
que  debemos  entonces  considerar,  como  la  oficina 
víionim  del  Nucvo-Mundo. 

En  esta  enumeración  de  semejanzas  que  ha- 
ce Mr.  Humboldt,  hay  algunos  puntos  quo  con- 
viene desarrollar.  Existían  efectivamente  en 
Méjico,  antes  de  la  conquista,  comunidades  re- 
ligiosas, en  las  que  los  jóvenes  de  ambos  sexos 
recibían  instrucción  durante  un  año,  y  vivian 
allí  de  una  manera  tan  severa  y  rígida,  dice  el 
jesuíta  Lafiteau,  que  no  hay  novicíailo  do  ór.- 
den  alguna  religiosa  en  Europa,  que  tenga  prue- 
bas mayores.  Las  jóvenes  doncellas  de  doce  á 
quince  años  entraban  en  estos  conventos,  que 
formalian  una  dependencia  de  los  templos;  allf 
guardaban  continencia;  pero  en  rigor,  no  esta- 
ban obligadas  á  vivir  en  esa  reclusión  mas  de  un 
año.  Había  algunas  que  se  consagraban  por  to- 
do el  resto  de  su  vida,  y  de  las  cuales  se  elegían 
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las  matronas  que  se  ponían  al  frente  de  esta 
especie  de  monasterios.  Comian  todas  en  común, 
y  dormiau  en  grandes  salas.  Lopez  de  Gomara, 
añade,  que  no  se  desnudaban  nunca,  para  estar 
así  mas  dispuestas  para  acudir  á  cualquiera  Lora 
al  servicio  de  los  templos.  Tenian  su  coro  á  me- 
dia noche,  como  nuestras  monjas  los  maitines. 
Ellas  cuidaban  del  aseo  y  curiosidad  del  tem- 
plo, y  trabiijabau  en  diferentes  labores,  que  de- 
bían servir  para  el  ornato  de  los  altares.  Ama- 
saban diariamente  los  panes  que  se  presentaban 
ante  los  ídolos,  y  que  los  sacerdotes  solo  tenian 
derecho  á  comer,  se  mantenían  de  limosnas,  lle- 
vando una  vida  muy  austera,  con  prácticas  de 
una  gran  mortificación,  por  lo  cual  se  las  daba 
el  nombre  de  Hijas  de  la  peidUncia.  Sus  me- 
nores faltas,  eran  castigadas  con  severidad,  y 
aun  algunas,  solo  se  espiaban  con  la  muerte  de 
las  culpables."  (1) 

Lafiteau  nos  habla  de  una  gran  fiesta  que  se 
celebraba  todos  los  años,  y  que  era  la  mas  so- 
lemne de  todas  las  del  Estado.  La  semejanza 
que  presenta  esta  fiesta,  con  la  Santa  Eucaris- 
tía, demostrará  cuanto  se  ha  esforzado  el  demo- 
nio para  que  los  idólatras  en  todo  le  tributasen 
los  honores  mismos,  que  por  justo  título  se  me- 
rece la  divinidad.  Dos  dias  antes  de  esta  fiesta, 
los  sacerdotes  del  templo  preparaban  una  gran 
cantidad  de  harina  de  maíz,  tostado  y  limpio. 
Mezclado  con  agua,  formaban  con  esa  masa,  ün 
ídolo  del  mismo  grandor,  que  el  que  era  adora- 
do en  el  mismo  templo.  De  esa  misma  masa, 
hacían  igualmente  panes,  en  forma  de  huesos 
humanos,  á  los  que  llamaban  los  huesos  de 
Vitziliputzli.  El  dia  de  la  ceremonia,  se  lleva- 
ba en  procesión  al  ídolo  de  masa,  con  gran  pom- 
pa y  magnificencia;  pero  con  estremada  celeri- 
dad. A  la  vuelta  de  la  procesión,  que  corría  un 
largo  trecho  en  poco  tiempo,  se  entraba  el  ídolo 
en  el  templo,  donde  ya  estaban  los  panes  prepa- 
rados, y  de.-pues  de  muchos  sacrificios,  entre 
ellos  de  víctimas  humanas,  de  muchos  cantos, 
danzas,  y  otras  ceremonias,  que  figuraban  como 
la  consagración  del  ídolo  y  de  los  panes,  todo  el 
pueblo  que  asistía,  que  debia  estar  eu  ayunas, 

1.'  Kntre  los  totomaco!»,  había  un  convento  consa- 
grado á  Centeotl,  diosa  de  la  tierra;  no  s-e  odmitian 
en  él  í-ino  hombres  viudos  de  edad  d"  .sesenta  aHos, 
y  cuyc  número,  aunque  limitado,  tenia  influencia 
infinita.  De  tod-is  panes  iban  gantes  á  cri-uliarlos, 
y  sus  respuestas  tenia  fuerza  de  ley.  (N.  del  Trad.)  [ 


desde  el  niño  mas  tierno,  hasta  el  anciano  mas 
decrépito,  se  mudaba  de  su  traje,  para  dar  mas 
realce  á  la  fiesta.  Durante  esto,  los  sacerdotes 
iban  haciendo  pedazos  el  ídolo,  así  como  los 
panes  figurando  huesos,  que  eran  tan  sagrados 
como  el  ídolo  mismo,  y  entre  todos  los  circuns- 
tantes, hombres,  on'geres,  niños,  grandes  y  pe- 
queños, ricos  y  pobres,  se  les  iban  distiibuyen- 
do  estos  pedazos,  que  recibía  cada  uno  con  un 
respeto  profundo,  creyendo  que  comian  la  carne 
y  los  huesos  de  .su  dios,  y  reputándose  como  in- 
dignos de  semejante  favor.  La  ceremonia  termi- 
naba por  un  discurso  6  sermon  que  pr^ídicaba 
uno  de  los  sacerdotes  mas  antiguos,  sobre  el  ob- 
jeto de  esta  fiesta. 

Otra  ceremonia,  designaba  el  año  secular  6 
primero  de  siglo  nuevo.  Creyendo  por  tradición 
los  mejicanos,  que  el  mundo  había  de  acabarse 
al  fin  de  los  siglos,  no  bien  veian  acabarse  el 
año  secular,  que  iban  apagando  los  fuegos  sa- 
grados de  los  templos,  y  aun  el  de  sus  casas 
particulares;  rompian  las  vasijas  de.^tinadas  á 
contener  sus  alimentos,  como  si  ya  creyesen  no 
tener  necesidad  de  ellos,  acabándose  el  mundo 
aquella  noche  postrera  del  siglo,  y  reduciéndose 
á  la  nada.  Así  pasaban  aquella  noche  de  crisis, 
entre  el  terror  y  la  esperanza.  Pero  desde  que 
el  primer  rayo  de  la  aurora  iluminaba  el  dia, 
anunciando  la  venida  del  sol,  resonaban  por  do- 
quiera mil  arlamaciones  de  alegría,  mezcladas 
con  el  eco  de  instrumentos  músicos;  se  encen- 
dían nuevos  fuegos  en  los  templos  y  en  las  ca- 
sas, y  se  celebraba  una  fiesta  en  la  que,  por  me- 
dio de  proccaiones  y  solemnes  sacrificios,  se  da- 
ban gracias  á  la  divinidad  por  haber  vuelto  la 
luz,  y  concedido  un  siglo  mas  de  vida  á  la  na- 
ción. 

No  entraremos  en  detalles  sobre  otros  dife- 
rentes ritos,  únicamente  nos  detendremos  en  ci- 
tar una  costumbre,  que  prueba  que  el  matrimo- 
nio es  su  institución,  y  el  modo  de  contraerse, 
ha  sido  considerado,  aun  por  las  naciones  bárba- 
ras, como  un  lazo  sagrado,  y  que  requiere  cier- 
tas solemnidades  religiosas.  Los  sacerdotes  me- 
jicanos, en  las  ceremonias  del  matrimonio,  del 
que  eran  sus  ministros,  anudaban  entre  sí  los 
vestidos  del  e.'spo.so  y  de  la  esposa,  para  indicar- 
les con  eso,  que  debían  permanecer  toda  su  vida 
inseparablemente  unidos. 

Había  ciertas  pruebas  especiales  entro  los 
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mejicanos,  por  las  cuales  tenian  que  pasar  los 
nobles,  para  elevarse  gradualmente  á  sus  dife- 
rentes gerarquías,  hasta  la  de  soberano  ó  empe- 
rador, dignidad  que  era  electiva  y  no  heredita- 
ria. Nadie  podia  aspirar  al  orden  mas  elevado 
de  la  nobleza,  que  no  procediese  por  sangre  de 
las  principales  familias  de  la  nación,  6  que  no 
se  hubiese  distinguido  por  algun  hecho  estraor- 
dinario.  El  que  aspiraba  á  este  honor,  se  pre- 
paraba con  tres  años  de  antelación,  y  así  lo  ha- 
cia presente  á  sus  parientes,  amigos,  y  caciques 
de  su  provincia.  Reunidos  estos  al  espirar  el 
plazo,  en  el  dia  señalado,  acompañaban  todos  al 
candidato  al  templo  principal  de  la  ciudad,  de- 
dicado al  dios  de  la  guerra.  Los  convidados,  sos- 
teniendo los  brazos  del  neófito,  le  hacian  subir 
en  esa  forma  la  escalera  del  templo  hasta  el  al 
tar,  ante  el  cual,  aquel  se  arrodillaba.  El  gran 
sacerdote  se  le  aproximaba,  y  con  una  uña  de 
tigre,  6  garra  de  águila,  le  iba  haciendo  aguje- 
ros en  la  nariz,  que  llenaba  luego  de  trozos  de 
ámbar  negro  para  impedir  la  union  de  la  carne, 
y  le  dirigia  en  seguida  una  alocución,  compues 
ta  de  invectivas  y  desprecios  los  mas  irritantes; 
y  no  limitándose  á  injuriarle  de  palabra,  de  la 
manera  mas  odiosa,  pasaba  á  vias  de  hecho,  dán- 
dole de  bofetones,  y  desnudándole,  hasta  donde 
el  pudor  lo  permitía.  Despojado  así  el  candida- 
to, se  retiraba  solo  y  aveigoiizado,  á  una  sala  in- 
terior del  templo,  mientras  que  sus  acompañan- 
tes disfrutaban  de  un  gran  festin,  después  del 
cual,  todos  se  retiraban  sin  decir  una  palabra, 
ni  hacer  caso  alguno  del  neófito,  que  solitario 
quedaba  en  su  retiro.  Allí  se  le  dejaban:  el  pre- 
ciso alimento  para  cuatro  dias,  que  debia  durar 
BU  encierro:  un  vestido  andrajo.so  para  cubrirse; 
un  poco  de  paja  para  acostarse;  colores  para  pin- 
tarse; espinas  pura  hacerse  incisiones  eti  el  cuer- 
po, é  incienso  para  incensar  á  los  ídolos;  y  de 
cuando  en  cuando,  tres  personas  de  esperiencia, 
se  encargaban  de  irle  enseñando  lo  que  debia 
saber  un  hombre  de  su  profesión.  Se  le  permi- 
tía dormir  algo  eu  ese  tiempo,  pero  solo  senta- 
do. A  media  noche,  el  novicio  iba  á  incensar  los 
Ídolos,  y  daba  algunas  vueltas  al  recinto  del  teo- 
cali. Transcurridoylos  cuatro  dias,  pedia  al  gran 
sacerdote  el  permiso  de  continuar  sus  pruebas 
en  otros  teocalis,  y  así  andaba  durante  un  año, 
de  templo  en  templo,  sufriendo  j)ruebas  nue- 
vas, sin  poder  ir  ú,  bu  casa,  visitar  á  sus  ¡íarien- 


tes,  ni  ser  visitado,  y  obligado  á  vivir  en  la  con- 
tinencia, aislamiento,  y  austeridades  continuas. 
Concluido  el  año,  en  el  dia  designado  para  ter  ■ 
minar  la  ceremonia,  los  caciques,  los  notables, 
los  amigos  y  parientes  del  candidato,  le  lavaban 
y  aseaban,  y  le  conducían  con  toda  pompa  al 
templo,  donde  fué  llevado  por  ])rímera  vez.  Al 
pié  del  altar,  se  desnudaba  de  sus  vestidos  vie- 
jos, y  se  le  ponía  un  traje  nuevo,  y  muchos  ador- 
nos de  plumas,  juntamente  con  la  insignia  par- 
ticular de  la  orden;  se  le  daba  un  arco  y  fleclias; 
y  el  gran  sacerdote,  después  de  uu  largo  discur- 
so, en  que  le  hacia  presentes  sus  nuevas  obliga- 
ciones y  conducta  en  lo  siicesivo,  le  cambiaba  su 
nombre  por  otro,  y  la  ceremonia  se  terminaba 
con  un  gran  sacrificio  y  un  festin,  al  que  acom- 
pañaban cánticos  y  danzas,  sin  olridar  los  rega- 
los que  el  agraciado  tenia  que  dar  al  sacerdote 
y  demás  convidados,  después  de  lo  cual,  cada 
uno  se  retiraba  á  su  casa  (1). 

Mayores  eran  las  pruebas  é  iniciaciones  para 
ser  gobernador  de  provincia,  cacique  ó  rey  tri- 
butario, y  mucho  mas  grandes,  como  era  regu- 
lar, para  optar  á  la  dignidad  de  gefe  del  irape- 
perio.  La  corona  de  Méjico  era  electiva,  y  desde 
que  se  habían  tributado  los  últimos  honoies  al 
monarca  difunto,  los  reyes  y  dejoás  príncipes 
electores,  se  reunían  para  escoger  entre  los  jóve- 
nes guerreros  de  la  mas  alta  nobleza,  la  perso- 
na mas  adecuada  para  ser  elevada  á  la  dignidad 
suprema.  En  este  caso  había  d,os  fiestas,  la  de 
la  elección  y  la  de  la  coronación. 

En  el  momento  mismo  de  la  elección,  y  cuan- 
do el  designado  había  aceptado  el  trono,  se  le 
dejaba  casi  desnudo,  y  se  le  conducía  á,  uri  tem- 
plo con  grande  acotupafiamíento;  pero  á  la  par- 
te superior  del  teocali,  no  subían  mas  que  el 
candidato  al  trono;  dos  reyes,  primeros  electores 
revestidos  con  sus  insignias,  y  algunas  otras  per- 

1.  Las  ceremonias  que  se  priicticaban  para  la  re- 
cepción de  un  T«-uctl¡  ó  de  la  cl.isü  primera  de  la 
nobleza  varLiban  según  las  provincias,  pero  en  to- 
das elli'S  veremos  la>  hueli^is  de  nuestra  caballería 
de  la  C'lad  media.  Ün  tod;is  se  obs  rva  la  inierveii- 
cion  de  los  ■■aciT'lotes.  El  uso  de  croar  Teucilí  (nire 
los  principales  ami-ricanos  subsistió  después  lie  la 
conqui-ta.  líran  recibidos  como  en  una  especie  de 
orden  d  ■  caballería,  en  nombre  del  rey  de  E-paña, 
promelian  ser  subditos  fitle^,  buenos  cristianos  y  de- 
MU.iclar  tola  conspirarion  que  ileg.se  á  su  noticia 
prestando  s(jbre  iodo  esejurain  nio  sobre  Una  cruz  y 
loa  Santos  Evangelios.   i^N.  del  Tiad.) 
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senas  necesarias  &  la  ceremonia.  Llegados  á  lo 
alto,  el  rey  adoraba  el  ídolo,  tocando  la  tierra 
con  uno  de  sus  dedos,  y  besándole  luego.  El 
gran  sacerdote,  revestido  con  sus  ornamentos,  y 
acompañado  de  gran  número  de  asistentes,  ves- 
tidos de  ropas  talares,  ungia  primero  el  cuerpo 
del  príncipe  elegido,  le  liacia  algunas  aspersio- 
nes, y  le  ponia  sobre  la  cabeza  un  manto  sem- 
brado de  calaveras  bordadas,  sobre  este,  le  ecba- 
ba  otro  negro,  y  sobre  este  segundo,  otro  terce- 
ro, azul,  y  todos  con  las  mismas  calaveras;  le 
suspendía  al  cuello,  varias  cintas  con  ciertos 
símbolos  pendientes  de  ellas;  derramaba  sobre 
su  espalda  un  polvo,  considerado  como  preserva- 
tivo contra  los  encantamientos,  y  ponia  en  su 
brazoderecho  un  incensario,  y  en  el  izquierdo,  un 
saquillo  con  perfumes.  El  rey  incensaba  al  ído- 
lo, y  después  se  sentaba.  El  gran  sacerdote, 
después  de  un  largo  discurso,  le  hacia  prestar 
varios  juramentos  alusivos  á  sus  futuros  debe- 
res, y  una  vez  prestados,  el  rey  elegido,  después 
de  encomendarse  á  las  oraciones  de  los  minis- 
tros de  dios,  y  de  todos  los  espectadores,  que  le 
contestaban  con  las  maj'ores  aclamaciones,  pa- 
saba :t  una  habitación  particular  del  templo,  y 
allí  permanecía  cuatro  dias,  oolo,  ocupado  en 
oraciones,  sacrificios,  y  ejercicios  de  penitencia, 
ayunando  de  la  mariera  mas  austera;  tres  veces 
al  dia  y  una  en  la  noche  se  bañaba  en  una  cuba 
de  agua,  en  la  que  hacia  correr  otras  tantas  su 
sangre,  que  ofrecía  en  sacrificio  á  los  dioses  de 
las  aguas.  Después  de  haberlos  incen.sado,  ha- 
cia lo  propio  con  los  demás  dioses  del  templo, 
ofreciéndoles  además,  pan,  frutos,  flores,  aro- 
mas y  puntas  de  espinas  teñidas  con  la  sangre 
de  todas  las  partes  de  su  cuerpo.  Estos  cuatro 
dias  de  prueba,  no  eran  mas  que  la  introducción 
6  principio  de  las  iniciaciones  del  nuevo  rey. 
Por  ellas  puede  inferirse  lo  largo  y  penoso  que 
seria  el  curso  de  las  demás,  como  indica  un  pa- 
sage  del  P.  José  Acosta,  jesuíta,  que  hablando 
de  Moctezuma,  dice,  que  este  príncipe,  antes  de 
su  coronación,  pasó  una  gran  parte  del  tiempo. 
en  un  departamento  separado  que  ocupaba  en 
el  templo,  creyéndose  que  conversaba  familiar- 
mente con  su  dios,  "semejante  en  todo  á  una 
persona  iniciada." 

No  se  celi'braba  la  fiesta  dc^  la  coronación. 
sino  después  que  el  nuevo  rey,  á  continuación 
de  8U8  pruebas,  habia  emprendido  una  espedi- 


cion  importante  contra  sus  enemigos,  y  logrado 
en  persona  una  singular  victoria,  sometiendo 
alguna  provincia  rebelde,  y  haciendo  gran  nú- 
mero de  prisioneros,  que  eran  los  destinados  pa- 
ra ser  inmolados  como  víctimas  en  el  gran  sa- 
crificio que  debia  honrar  la  fiesta.  El  dia  de  su 
llegada  á  la  capital,  el  pueblo  salla  en  mas^a  á 
recibirle,  así  como  el  gran  sacerdote,  sus  demás 
ministros,  y  los  electores  y  grandes  del  imperio. 
El  aire  resonaba  con  los  gritos  de  alegría  y  rui- 
do de  los  instrumentos.  Acompañado  de  la  gran 
escolta  que  conduela  á  los  prisioneros,  y  que 
traia  los  despojos  de  los  enemigos  vencidos,  el 
monarca  victorioso,  á  la  manera  de  triunfador 
romano,  hacia  su  entrada  pública.  Se  iba  dere- 
cho al  templo,  ofrecía  el  sacrificio,  escuchaba  el 
panegírico  de  su  valor  y  grandes  hechos  y  des- 
pués, por  primera  vez,  se  le  entregaban  solem- 
nemente la  insignias  de  la  dignidad  suprema, 
íse  le  revestía  de  un  precioso  manto;  se  colga- 
ban de  sus  narices  y  orejas  unos  pendientes  de 
gran  valor;  se  ponia  en  su  mano  derecha  un  es- 
toque de  oro,  símbolo  de  su  justicia,  y  en  la  iz- 
quierda, un  arco  y  flechas  como  arbitro  de  la 
paz  y  de  la  guerra;  sobre  su  cabeza  se  colocaba 
un  adorno  que  no  era  corona  ni  diadema,  sino 
una  especie  de  mitra  cerrada,  y  puntiaguda,  ce- 
remonia que  estaba  reservada  al  rey  de  Tezcu- 
co,  como  primer  elector.  El  monarca  en  esta 
forma  ataviado,  se  sentaba  sobre  el  trono,  para 
recibir  los  homenages  de  todas  las  órdenes  del 
imperio,  y  para  escuchar  las  arengas  que  le  di- 
rigían todos  los  cuerpos  del  Estado.  Después, 
el  soberano  daba  gracias  á  todos  en  otro  discur- 
so, y  con  toda  pompa  y  magestad,  era  conduci- 
do á  su  palacio  en  medio  del  júbilo  y  aclama- 
ciones del  pueblo.  En  Méjico  se  respetaba  á  los 
soberanos  hasta  la  adoración. 

Después  de  haber  hablado  del  monarca,  dire- 
mos algo  sobre  su  capital.  Adornada  de  nume- 
rosos teocalis  (jue  se  elevaban  eu  forma  de  pirá- 
mides, rodeada  de  diques  y  calzadas;  situada 
casi  en  el  centro  del  lago  de  Tezcuco  sobre  islo- 
tes llenos  de  verdura;  flanqueada  por  todas  par- 
tes de  numerosos  canales  que  servían  de  calles, 
por  las  que  cruzaban  continuamente  millares 
(le  barcos  que  vivificaban  esa  vasta  red  de  agua 
salada,  la  antigua  Tenochitlan  se  daba  un  aire 
/t  aquellas  ciudades  de  la  Holanda,  de  la  China 
ó  del  Delta  inundado  del  bajo  Egipto.    Tres 
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puentes  .principales,  de  la  anchura  de  dos  lan-. 
zas,  la  unian  al  continente.  Estos  existen  aun 
en  parte,  y  son  hoy  dia  grandes  caminos  enlosa- 
dos que  atraviesan  un  terreno  pantanoso;  Dos 
acueductos  conduelan  el  agua  potable  á  la  ciu- 
dad, y  aun  se  reconocen  los  restos  del  que  i)asa- 
ba  por  Cherubusco.  Tenochitlan  parecido,  á  un 
inmenso  tablero  de  damas  estaba  dividido  en 
cuadros  regulares  formados  por  las  calles  prin- 
cipales y  por  los  canales.  En  cada  manzana  cua- 
drada habia  un  templo. 

El  mas  grande,  dedicado  al  dios  de  la  guerra 
Huitzilopocbtli  y  construido  el  1486  en  el  cen- 
tro mismo  de  la  ciudad,  tenia  treinta  y  siete 
metros  de  altura  desde  su  base  á  la  plataforma 
superior,  desde  donde  se  gozaba  de  una  vista 
magnífica  dominando  los  lagos  y  toda  la  campi- 
ña inmediata,  sembrada  de  poblaciones.  Esta 
plataforma  que  servia  de  asilo  á  los  combatien- 
tes, estaba  coronada  por  dos  capillas  en  forma 
de  torre  y  de  diez  y  siete  á  diez  ocho  metros  de 
altura  cada  una,  resultando  que  todo  el  teocali 
tenia  cincuenta  y  cuatro  metros  de  elevación. 
Los  dos  ídolos  de  piedra  construidos  en  las  ca- 
pillas, eran  de  forma  colosal  y  de  una  deformi- 
dad espantosa.  Cinco  mil  personas  destinadas 
al  servicio  del  templo,  tenian  en  él  su  aloja- 
miento, ocupando  así  un  terreno  en  que  pudiera 
existir  un  pueblo  con  quinientas  casas.  Los 
muros  que  cerraban  el  recinto  eran  de  cal  y  pie- 
dra, de  gran  espesor  y  altura  do  ocho  pies,  ador- 
nados de  una  especie  de  almenas  en  forma  de 
nichos  y  de  muchas  figuras  de  piedra  represen- 
tando serpientes,  lo  que  le  habia  hecho  dar  el 
nombre  de  Coatepaulti,  ó  muralla  de  las  ser- 
pientes. Delante  de  la  primera  puerta  se  veia 
un  vasto  edificio  todo  revestido  con  las  calave- 
ras de  los  desgraciados  que  habian  sido  sacrifi- 
cados. Entre  los  treinta  y  nueve  templos  que 
rodeaban  á  este  principal,  se  distinguía  el  de 
Ciuetzalcoati:  este  era  redondo,  y  su  puerta  re- 
presentaba la  boca  abierta  de  una  serpiente. 

Las  calles  de  la  ciudad  eran  largas  y  tiradas 
á  cordel.  Algunas,  como  en  Venecia,  estaban  in- 
terrumpidas por  canales  navegables,  provistos  de 
jjuentes  de  madera;  muy  bien  hechos,  y  tan  an- 
chos, que  diez  hombres  á  caballo  podian  pasar 
de  frente.  Las  casas  bajas,  como  las  de  Pekin 
y  otras  grandes  ciadudes  del  Asia,  estaban  cons- 


truidas parte  de  madera,  y  el  resto  de  uua  pie- 
dra esponjosa,  ligera  y  fácil  de  trabajar. 

El  mercado  tenia  á  su  alrededor  un  pórtico 
inmenso,  en  el  que  se  ponían  de  manifiesto  toda 
clase  de  mercancías,  de  comestibles,  adornos  ar- 
tísticamente trabajados  en  oro,  plata,  piedras 
finas,  concha,  plumas,  cuero,  ó  algodón  hilado. 
Allí  se  encontraban  piedras  talladas,  telas  y 
maderas  de  construcción.  Habia  calles  especia- 
les para  la  caza  y  pescados,  y  otras  para  las  le- 
gumbres y  objetos  de  jardinería.  También  se 
conocían  barberías,  donde  se  afeitaba  el  cabello 
con  navajas  de  piedra  afilada;  boticas,  donde  se 
vendian  remedios  preparados,  y  una  especie  do 
cafés-fondas  donde  se  encontraba  por  su  precio, 
que  comer  y  beber.  En  todas  las  ventas,  el  re- 
gulador del  precio  era  la  medida  de  ostensión 
ó  de  capacidad,  y  nunca  la  de  peso.  En  medio 
de  la  gran  plaza  de  mercado,  habia  un  tribunal 
ó  fielato,  donde  se  ventilábanlas  cuestiones  que 
surgían  sobre  las  compras  y  ventas,  y  valor  y 
calidad  de  los  géneros.  El  aseo  y  la  mayor  lira- 
pieza  reinaban  en  esta  plaza  de  abastos,  lo  mis- 
mo que  en  el  resto  de  la  ciudad,  cuyas  calles 
barrían  y  lababan  diariamente  mas  de  milhom- 
bres empleados  en  esa  sola  faena.  Trescientas 
mil  almas  se  contaban  dentro  de  esta  gran  ca- 
pital que  excedía  por  lo  tanto  en  población  en 
su  tiempo  á  todas  las  metrópolis  do  Europa. 

Gran  número  de  artistas,  como  escultores,  pin- 
tores, plateros  y  otros,  trabajaban  constantemen- 
te para  el  palacio  imperial.  Un  cuartel  entero, 
poblado  únicamente  de  danzantes,  estaba  esclu- 
sivamente  destinado  para  divertir  al  soberano. 

El  palacio,  ordinaria  residencia  de  Moctezuma 
II;  era  todo  de  mampostería.  Parecido  á  los  del 
emperador  de  la  China,  se  componía  de  un  agre- 
gado de  casas  espaciosas,  pero  poco  elevadas. 
Cada  una  de  sus  fachadas,  tenia  cinco  grandes 
[)uertas;  tres  enormes  patios  le  dividían  interior- 
mente, ú,  los  que  rodeaban  grandes  salas,  y  mas 
de  mil  piezas  meliorcs.  Algunas  do  estas  so 
velan  incru-stadas  de  mármoles  ó  de  otras  pie- 
dras raras.  Los  pavimentos  eran  de  cedro,  ci- 
[)rés  ú  otras  maderas  perfectamente  trabajadas 
y  esculpidas.  Un  solo  salon  podía  contener  dos 
mil  personas.  Además  de  este  palacio,  Moctezu- 
ma tenia  otros  dos  en  el  interior  do  la  capital, 
y  fuera  de  ella.  En  Tenochitlan,  tenia  no  sola- 
lueutü  un  gran  serrallo  para  sus  muyeres,  sino 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


40  5 


pabellones  inmensos  para  sus  ministros  y  demás 
oficiales  de  su  corte,  que  era  tan  numerosa  co- 
mo brillante,  y  casas  además  para  recibir  á  los 
estrangeros  que  le  visitaban  y  particularmente 
para  los  reyes  aliados. 

Otros  dos  grandes  edificios  estaban  esclusi- 
vamente  destinados,  el  uno  para  pajarera  de 
aves  inofensivas,  y  otro  para  aves  de  rapiña, 
cuadrúpedos  y  reptiles.  La  primera  tenia  muchos 
departamentos  y  galerías,  sostenidas  por  colum- 
nas de  mármol  de  una  sola  pieza.  Aquellas  da- 
ban á  un  jardin,  en  el  cual,  en  medio  de  gran- 
des arbustos  y  viveros,  unos  de  agua  dulce  y 
otros  de  salada,  vivían  toda  clase  de  aves  acuá- 
ticas de  rio  y  de  mar;  y  en  otros  jardines  cerra- 
dos, se  mantenía  un  número  prodigioso  de  aves 
de  toda  especie.  Trescientos  hombres  estaban 
empleados  en  cuidarlas  y  en  recoger  sus  plumas 
en  épocas  dadas,  con  las  cuales  se  hacían  los 
famo.sos  mosaicos  que  escitaron  la  admiración 
de  los  estrangeros.  El  edificio  destinado  á  casa 
de  fieras,  tenia  también  grandes  patíos,  rodea- 
dos de  inmensas  jaulas.  Allí  se  conservaban  to- 
das las  aves  de  rapiña,  desde  el  águila  real  has- 
ta Va  mas  pequeña,  distribuidas  todas  por  fami- 
lias, y  en  otras  piezas  subterráneas,  de  mas  de 
seis  pies  de  profundidad  se  mataban  diariamen- 
te para  su  alimento,  mas  de  quinientos  pavos. 
En  el  mismo  edificio  había  sobre  quinientas 
jaulas  hechas  al  intento,  que  contenían  lobos, 
gatos  monteses,  y  una  multitud  de  fieras,  que 
se  alimentaban  con  las  entrañas  de  las  víctimas 
de  los  sacrificios  humanos.  Para  los  pescados, 
había  también  estanques,  de  los  que  existen  aun 
dos  de  los  mejores  que  pueden  verso  en  el  pala- 
cío  de  Chapoltepec,  cerca  del  moderno  Méjico. 

Los  p-^lacios  que  hemos  mencionado,  estaban 
todos  rodeados  de  jardines  donde  se  cultivaba 
toda  clase  de  flores  las  mas  raris,  yerbas  oloro- 
sas, y  plantas  medicinales.  No  faltaban  tampo- 
co bosques  cercados  para  cazar  el  soberano,  di- 
version que  se  repetía  con  frecuencia,  y  uno  de 
estos  bosques  ocupaba  una  isla  entera  sobre  el 
lago,  conocida  al  presente  con  el  nombre  de 
Penu. 

Haremos  por  último  mención  del  arsenal,  vas- 
to edificio,  lleno  de  toda  clase  de  armas  ofensi- 
vas y  defensivas,  que  usaban  estos  pueblos,  así 
como  de  otros  adoraos  é  insignias  militares.  Un 
número  sorprendente  do  obreros  se  ocupaba  en 


este  arsenal  de  continuo,   en  fabricar  armas. 

Sobre  el  mismo  lago  se  veían  jardines  flotan- 
tes de  estraordinaria  belleza  los  que  por  medio 
de  largas  perchas,  se  les  transportaba  á  volun- 
tad de  una  orilla  á  otra.  Al  este  de  Tenochtí- 
tlan,  estaba  Acolhuacan  6  Tezcuco,  capital  de 
los  acolhues,  que  antes  de  los  aztecas  domina- 
ban por  aquella  parte.  A  esta  ciudad  se  le  po- 
día dar  muy  bien  el  nombre  de  Atenas  de  la 
América,  porque  era  la  ordinaria  residencia  de 
las  mayores  celebridades  en  todas  las  ciencias 
que  cultivaban  los  aztecas. 

Aunque  cortos  6  incompletos  estos  detalles, 
pueden  dar  una  idea  al  lector  de  la  civilización 
que  reinaba  'en  Méjico,  cuando  Velazquez,  go- 
bernador de  Cuba,  encargó,  en  1518,  á  Hernán 
Cortés,  la  empresa  de  someter  este  imperio  á  la 
dominación  española.  Velazquez  había  recibido 
del  general  de  la  Orden  de  la  Merced,  á  los  PP. 
Bartolomé  de  Olmedo  y  Juan  de  Zarabrana. 
Estos  predicaron  el  evangelio  á  los  isleños  de  Cu- 
ba. Juan  de  Zambrana,  después  de  un  año  de 
apostolado  murió  en  esta  isla;  pero  Bartolomé  de 
Olmedo,  que  quedaba  trabajando  en  ella,  acoua- 
pañó  á  Hernán  Cortés  en  su  espedícion, 

El  ge  fe  español  se  embarcó  el  10  de  Febrero 
de  1519,  después  de  haberse  encomendado  él  y 
los  suyos,  bajo  la  protección. del  príncipe  de  los 
apóstoles,  y  de  haber  hecho  pintar  sobre  el  gran 
pendón  de  Castilla,  una  gran  cruz  con  estas  pa- 
labras: ///  Iloc  signo  vince-t^  las  mismas  que  so 
aparecieron  al  grande  Constantino.  El  4  de 
Marzo  desembarcó  en  la  costa  de  Méjico  y  á 
poco  se  apoderó  de  li  ciudad  de  Tabasco.  "//« 
historia  da  la  Orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Mer- 
ced^ dice,  que  la  hija  del  gran  cacique  que  Ol- 
medo bautizó,  y  á  la  que  puso  el  nombro  de 
Marina,  fué  el  instrumento  de  que  Dios  se  va- 
lió, para  la  conversion  de  otros  muchos.  La  jo- 
ven cristiana  descubrió  al  P.  Bartolomé  de  Ol- 
medo, el  sitio  oculto  donde  lo.-:  indios  adoraban 
á  sus  Ídolos.  Este  padre  los  quitó  todos  y  erigió 
en  el  mismo  punto  un  altar  al  verdadero  Dios. 
También  se  elevó  una  cruz,  y  después  de  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa,  recibió  el  ju- 
ramento de  fidelidad  al  rey  Católico,  que  en  sus 
^  manos  hicieron  los  indios.  Este  padre  que  díó  á 
esta  ciudad  el  nombre  Santa  María  de  la  Vic- 
toria, está  reconocido  por  el  primer  apóstol  de 
Nueva-España," 
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HBÍÍRION. 


El  religioso  afán  de  Cortés  en  destruir  los  ído- 
los del  pri:,cipal  templo  de  Zempoala,  y  reem- 
plazarlos por  un  crucifijo  y  una  imagen  de  la 
Madre  de  Dios,  antes  que  hubiese  habido  tiem- 
po de  probar  á  los  zempoalos  lo  absurdo  de  sus 
creencias,  y  de  haberlos  hecho  conocer  los  prin- 
cipios del  cristianismo,  transformó  á  estos  indí- 
genas de  aliados  en  enemigos.  El  sabio  Olme- 
do, moderó  luego  este  celo  impetuoso,  cuando 
llegaron  á  Tlascala.  La  profunda  veneración 
que  profesaban  á  Cortés  los  tlascaltecas,  animó 
á  aquel  á  esplicar  á  los  principales  de  ellos  la 
doctrina  cristiana,  proponiéndoles  con  instancia 
el  abandonar  sus  supersticiones,  y  abrazar  en 
lugar  de  ellas,  la  religion  de  sus  nuevos  amigos. 
Los  indígenas,  conformes  en  la  idea  general 
mente  establecida  entre  las  naciones  bárbaras, 
convinieron  en  la  verdad  y  excelencia  de  la  re- 


tepasados  habian  venido  originariamente  de  un 
pais  muy  lejano,  y  conquistado  á  Méjico;  que 
después  de  haber  formado  un  imperio  estable, 
el  que  habia  organizado  la  colonia  se  volvió  á 
su  patria,  prometiendo  que  en  el  decurso  de  los 
tiempos  sus  descendientes  vendrían  á.  visitarla, 
y  á  reformar  su  constitución  y  sus  leyes,  toman- 
do las  riendas  del  gobierno;  que  por  todo  cuanto 
habia  sabido  y  visto,  estaba  convencido  de  que 
los  españoles  descendían  de  estos  primeros  con- 
quistadores, cuya  venida  estaba  anunciada  á  los 
mejicanos  por  sus  tradiciones  y  profecías,  y  que 
en  esta  persuacion,  los  habia  recibido,  no  como 
á  estranjeros,  sino  como  á  parientes,  que  tenían 
su  misma  sangre,  por  lo  que  les  rogaba  se  con- 
templasen ya  como  dueños  de  sus  Estados,  y 
que  él  y  sus  subditos  estarían  dispuestos  á  eje- 
cutar  su   voluntad,  y  aun  basta  prevenir  sus 


ligion  que  se  les  anunciaba;  pero  sosteniendo  al  !  deseos.  Por  condescendiente  que  se  mostró  Moc- 
mismo  tiempo  que  los  teutes  de  Tlascala  eran  '  tezuma  á  cuanto  de  él  exigió  Hernán  Cortés, 


divinidades  no  menos  dignas  de  sus  homenages 
que  el  Dios  de  Cortés,  y  que  así  como  este  te 
nia  derecho  á  la  adoración  de  los  españoles,  ellos 
se  creían  también  obligados  á  conservar  el  culto 
de  los  dioses,  que  habían  honrado  sus  antepasa- 
dos. Cortés,  impaciente,  insistió  ya  con  tono  de 
autoridad,  mezclando  amenazas  con  sus  razona 
mientes,  y  los  tlascaltecas,  descontentos,  le  ro- 
garon que  no  les  hablase  mas  de  eso.  Sorpren- 
dido é  indignado  por  su  obstinación.  Cortés  se 
preparó  á  ejecutar  por  la  fuerza  lo  que  no  había 
podido  con  la  persuacion,  y  ya  iba  á  echar  por 
tierra  los  altares,  y  á  destruir  los  ídolos  con  la 
misma  viveza  que  en  Zempoala,  cuando  Barto- 
lomé de  Olmedo  le  contuvo.  Sus  justas  y  cris- 
tianas reflexiones  hicieron  impresión  en  la  pia- 
dosa alma  de  Cortés,  quien  comprendió  que  la 
violencia  era  tan  contraria  al  evangelio  como  A 
la  prudencia,  y  que  la  fuerza  era  capaz  de  hacer 
odiosa  á  la  verdad  nii.sma;  y  así  únicamente  se 
limitó  á  exigir  á  los  tlascaltecas,  que  en  adelan- 
te se  abstuviesen  de  sacrificar  víctimas  huma- 
nas. 

Cuando  la  superior  inteligencia  é  incompren- 
sible audacia  de  Cortés  le  hicieron  penetrar  en 
Tenochtitlan,  supo  después  de  una  larga  con- 
versación que  tuvo  con  Moctezuma,  la  opinion 
bue  este  monarca  había  concebido  de  los  espa- 
ñoles. Este  emperador  les  dijo,  que  según  una 
tradición  antigua  outro  los  mexicanos,  sus  au- 


solamente  estuvo  inflexible  en  un  punto  y  fué 
el  de  renunciar  á  los  falsos  dioses  y  abrazar  en 
la  fé  cristiana,  proposición  que  rechazó  con  hor- 
ror. Furioso  el  caudillo  español  con  su  obstina- 
ción, estuvo  ya  preparado  á  la  cabeza  de  los  su- 
yos, en  un  trasporte  de  celo,  si  echar  por  tierra 
los  ídolos  del  gran  teocali;  percal  ver  la  actitud 
imponente  del  pueblo  y  de  los  sacerdotes  que 
acudieron  en  masa  á  defender  sus  altares,  aban- 
donó su  empresa  temeraria,  contentándose  con 
haber  quitado  solamente  un  ídolo  de  un  nicho, 
y  colocado  en  su  lugar  una  imagen  de  la  Vir- 
gen. Desde  este  momento  los  mejicanos  ya  eo 
pensaron  mas  que  en  vengar  sus  divinidades  ia 
sultadas,  y  en  esterminar  il  los  españoles. 

La  prudencia  del  P.  Olmedo,  sirvió  también 
á  Cortés  para  el  buen  éxito  de  las  negociaciones 
entabladas  con  las  tropas  que  Velazquez  envió 
desde  Cuba  á  Méjico,  para  airancar  &  aquel  afor- 
tunado caudillo  la  conquista,  que  ya  el  gober- 
nador sentía  no  haber  emprendido  por  sí  mismo; 
y  cuando  mas  adelante  se  lanzó  una  flotilla  de 
bergantines  á  las  aguas  de  Tezcuco  para  tomar 
á  Tenochtitlan,  el  misionero  puso  aquellos  bar- 
cos bajo  la  protección  del  cielo  por  medio  de  l;i 
celebración  de  los  santos  misterios,  beudicién 
doles  y  poniéndoles  nombre  á  medida  que  iban 
entrando  por  el  canal. 

Eu  contra  de  la  opinion  común,  que  afirma 
quo  Moctezuma  murió  el  30  de  Junio  do  1520, 
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rechazando  las  instancias  de  los  españoles  para 
hacei-le  abrazar  el  cristianismo,  la  Historia  de 
la  Ordtfii  (le  la  .^felced,  afirma  que  Bartolomé 
de  Olmedo  bautizó  A  este  príncipe  y  á  otros  mu- 
chos caciques,  y  añade:  "El  R.  P.  Olmelo,  tu- 
vo la  gloria  de  ver  edificada  una  iglesia  y  un 
convento  de  su  orden  en  una  plaza  de  Méjico, 
en  cuya  ciudad  murió  después  de  tantos  prodi- 
gios (1)." 

Herrera,  citado  por  Wadingo,  asegura  que 
Cortés,  tuvo  siempre  en  su  compañía,  á  religio- 
sos de  San  Francisco,  y  las  cartas  escritas  en  el 
año  1520  al  emperador,  por  este  caudillo,  pi 
diéndole  que  se  le  enviasen  mayor  número  de 
aquellos,  prueban  la  mucha  estima  en  que  tenia 
su  cooperación.  El  hermano  Francisco  Q,uiño- 
nes  ministro  de  la^provincia  de  los  Angeles,  y 
el  flamenco  Juan  Glapson,  comisario  de  los  Ob- 
servantes en  la  corte  romana,  se  pusieron  de 
acuerdo  para  emprender  aquella  misión,  y  obtu- 
TÍeron  de  Leon  X,  en  1521,  todos  los  privilegios 
que  la  Sede  apostólica  habia  concedido  para 
iguales  empresas;  pero  el  proyecto  concebido  con 
tanto  celo  por  (iuiñones,  no  pudo  realizarse  por 
haber  sido  este  elegido  comisario  general  de  los 
Observantes,  y  por  haber  muerto  Glapson  en 
Setiembre  del  año  siguiente  en  Valladnlid.  Car 
los  V,  estimulado  por  las  instancias  de  Cortés, 
y  por  su  propio  deseo,  trató  acerca  de  la  misión 
de  Méjico  con  su  antiguo  preceptor,  entonces 
papa,  que  llevaba  el  nombre  de  Adriano  VI,  y 


1.  Lo»  historiadores  espafioles  varían  sobre  lus 
c.iusas  y  circunsiancias  de  la  muerte  de  Moctezuma. 
C  :tés  y  Gomera  lo  atrib  .yen  á  una  p.-írada  recibí- 
di  e'i  la  cabeza,  Solis,  á  la  t-.rquedad  á¡  no  dejarse 
curar;  Bernal  Diaz  dice  que  se  dejó  morir  de  ham- 
bre; Herrera  que  sucumbió  á  una  violenta  pación 
de  ánimo;  pero  ninguno  a-egura  ni  aun  remotamen- 
t'  ^u  ■  muries^  convertido  ai  cristianismo  y  bautiza- 
do, p  nínn  qui.!  ?olo  h«mos  ví^to  r^^producida  en  el 
c■IOni•^la  de  la  Merced,  tan  p  regrína  como  la  del 
:.ierceuario  Solorzano  q'ie  acompañó  á  Colon  en  su 
rimer  viaje.  Moctezuma  dejó  rnuehos  hijos,  de  los 
cuale.-5  murieron  tres  en  la  retirada  de  Cortés.  El 
mas  noialil'  de  lo»  que  sobrevivieron  fué  Yohualica- 
h»ut¡n.  lamado  i'v  spues  D.  Pedro  Moctezuma,  del 
que  de-cienden  los  condes  de  Moctezuma  y  de  Tula. 
Las  do-  ca-as  nobles  de  Cano  y  de  Audrade  Mocte- 
zuma fOn  originarias  de  una  de  las  hijas  de  aquel 
monarca.  Los  reyes  de  Cabilla  concedieron  á  >u 
posterídüd  privil"gios  muy  latos  é  inmensas  posesio- 
nes en  Niieva-E-pana.  ¿"pidieron  además  que  el 
v.rdad  ro  nombr  •  de  Moct'  zuma,  ra  Moteuczorna, 
y  mejor  dicho  Moethecuzomo.  A  veces  i-»  halla  es- 
crito Moctezoma  ó  Moctezuma.  (N.  del  Trad.) 


obtuvo  de  él  los  poderes  necesarios,  para  man- 
dar A  aquel  pais  religiosos  de  las  órdenes  men- 
dicantes, y  sobre  todo,  franciscanos  de  la  Ob- 
servancia regular,  concediéndoles  los  mas  am- 
plios privilegios,  que  por  bula  de  Leon  X,  de 
1521,  se  babian  otorgado  á  los  ya  mencionados 
11  duiñones  y  Glapson.  Con  esto?  poderes  emana- 
|¡  dos  del  papa,  el  emperador  invitó  al  ministro 
'  general  de  los  Menores,  á  que  designase  los  su- 
jetos mas  capaces  para  dedicarse  á  esta  santa  y 
piadosa  obra.  El  ministro,  en  vista  de  esto,  es- 
pidió una  circular  á  los  religiosos  de  su  depen- 
¡dencia,  fechada  en  Milan,  el  30  de  Muyo  de 
!  1522,  en  la  cual  les  exhortaba  á  aquel  aposto- 
lado, dando  desde  luego  su  bendición,  y  dele- 
,  I  gando  su  autoridad  á  los  religiosos  que  «scogie- 
'  se  el  emperador  por  informes  de  los  PP.  de  la 
¡Orden.  En  su  consecuencia,  Carlos  V  designó 
tres  flamencos,  cuya  virtud  le  era  conocida,  y 
i  que  se  encontraban  dispuestos  á  hacer  ese  via- 
ge,  y  fueron  dos  sacerdotes,  Fr.  Juan  de  Toit, 
que  habia  sido  guardia^  de  Gante;  Juan  Aora, 
y  el  hermano  lego  Pedro  de  Mura,  los  cuales  se 
embarcaron  sin  detención  para  Nueva  España, 
á  donde  llegaron  antes  de  que  los  españoles  hu- 
biesen afirmado  allí  su  dominación.  Se  detuvie- 
ron en  Tlascala,  y  predicaron  allí  el  evangelio' 
reportando  con  energía  el  ciilto  idolátrico  de  los 
indígenas;  pero  como  no  sabian  la  lengua  del 
pais,  mas  se  espresaban  por  señas,  que  por  pala- 
bras, ó  bien  se  valiati  de  algunos  intérpretes  eu- 
ropeos. Su  fervor,  les  hizo  pasar  entre  los  indí- 
genas como  insensatos;  pero  su  ésterior  humilde, 
la  sobriedad  de  su  vida,  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres, y  sobre  todo,  el  desprecio  por  las  ri- 
quezas, produjeron  una  principal  impresión  en 
aquellos,  que  los  que  se  babian  resistido  á  la 
muda  predicación  de  sus  señas,  ó  á  la  elocuen- 
cia de  sus  exhortaciones,  traducidas  por  los  in- 
I  térpretes,  fueron  vencidos  por  el  ejemplo  de  sus 
obras,  y  los  pobres  idolatras  se  presentaron  en 
,  masas  á  recibir  el  bautismo.  Los  tres  misione- 
'  ros  siguieron  catequizando  en  Tlascala,  y  en  to- 
I  da  esa  provincia,  hasta  que  la  pacificación  de 
■  Méjico  les  permitió  llevar  á  otras  partes  la  an- 
;  torcha  de  la  fé. 

I  Aunque  la  conquista  de  la  península  de  Yu- 
1  catan,  descubierta  en  1517,  no  se  terminó  sino 
I  diez  años  después,  sin  embargo,  su  noticia  llegó 
l)  Á  España,  antes  de  la  toma  de  Fenochtátlan  ó 
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Méjico,  y  los  franciscanos  de  la  provincia  de 
Santit  Cruz,  ya  sehabian  trasladado  á  Yucatan, 
cuando  Quiñones,  á  aquella  sazón  ministro  ge- 
neral, habia  ya  elegido  trece  religiosos  mas,  pa- 
ra evangelizar  en  Méjico.  El  principal  de  ellos, 
fué  Marrin  de  Valencia,  de  quien  dice  Wadingo: 
"Mientras  que  Martin  Lutero  comenzó  á  sem- 
brar su  mala  doctrina  en  Alemania,  Martin  de 
Valencia,  comenzó  á  predicar  en  Nueva-España, 
haciendo  aparecer  los  magníficos  dones  de  gra- 
cia y  ciencia  que  después  empleó  con  tanto  celo 
y  fruto  en  la  conversion  de  los  pueblos  idólatras 
de  la  América,  disponiendo  así  la  providencia 
de  Dios,  que  un  Martin,  reparase  con  la  conver- 
sion de  muchos  reinos,  las  pérdidas  que  otro 
Marti»  causaba  á  la  Iglesia." 

De  una  familia  honesta  y  piadosa,  estableci- 
da en  Valencia,  tuvo  origen  el  bienaventurado 
Martin.  La  buena  educación  que  recibió,  le  ins- 
piró desde  la  infancia  el  amor  de  Dios  y  el  te- 
mor de  sus  juicios,  de  modo,  que  resuelto  á  sa- 
crificarlo todo  por  su  santo  servicio,  c'ejó  el  mun- 
do, y  abrazó  la  regla  de  San  Francisco,  en  el 
convento  de  Mallorca,  de  la  provincia  de  San- 
tiago. Muy  joven  era  cuando  tomó  el  hábito,  y 
asi,  tuvo  que  soportar  rudas  tentaciones  de  par- 
te del  espíritu  de  las  tinieblas,  que  no  perdonó 
medio  para  apartarle  de  su  vocación;  pero  la  lee 
tura  del  admirable  libro  de  la  "Conformidad  de 
San  Francisco  con  Jesucristo,"  y  las  lecciones  y 
consejos  de  Juan  de  Argomanis,  rnuy  versado  en 
la  dirección  de  las  almas,  hicieron  nacer  en 
Martin,  después  de  fortificado  en  la  virtud,  el 
deseo  del  martirio.  Habiendo  oído  hablar  de  la 
vida  austera  de  los  Descalzos,  establecidos  en 
Portugal,  solicitó,  y  obtuvo  el  permiso  de  unir- 
se á  ellos,  siendo  en  esta  reforma,  un  modelo  de 
santidad.  Después  de  haber  edificado  á  sus  her- 
manos, durante  algún  tiempo,  les  dejó  para  ir  á 
secundar  al  P.  Juan  de  Guadalupe,  que  se  pro 
poiiia  establecer  la  misma  reforma,  en  la  custo- 
dia de  San  Gabriel.  Buscando  un  lugar  solita- 
rio para  poderse  entregar  sin  distracción  alguna 
á  sus  austeridades,  se  le  autorizó  establecer  un 
pequeño  convento  cerca  de  Belmes,  fundación 
que  seguida  de  algunas  otras,  completó  la  de  la 
provincia  de  San  Gabriel.  Por  mucho  que  que- 
ría ocultar  la  fama  de  su  piedad,  se  estendió 
por  todas  ])artes,  y  muchos  acudían  &  ver  á  un 
ombrc  que  vivía  en  la  tierra,  como  los  ángeles 


en  el  cielo.  En  este  tiempo,  el  duque  de  Feria, 
enemistado  con  el  marqués  de  Priego,  rogó  á  los 
superiores  de  Martin,  que  le  permitiesen  venir 
á  habitar  en  el  convento  de  San  Onofre,  cerca 
de  Lapi,  á  fin,  de  que  encontrándose  así  en  el 
confín  de  los  Estados  de  ambos  magnates,  pu- 
diese mejor  reconciliarlos,  pues  el  duque  tenia 
tan  alta  idea  de  aquel  religioso,  que  le  conside- 
raba como  el  único  hombre  capaz  de  terminar 
sus  diferencias  con  el  marqués.  Pero  la  humil- 
dad de  Martin,  no  lo  pensaba  así;  antes  creyén- 
dose un  servidor  inútil,  y  deseando  encontrar 
una  soledad,  donde  ignorado  del  resto'  de  los 
hombres,  pudiese  pa.sar  sus  dias  libremente,  con- 
templando las  grandezas  de  Dios,  y  su  inmensa 
magestad,  fijó  su  atención  en  la  orden  de  los 
cartujos,  cuyo  género  de  vjda  le  pareció  mas 
adecuado  á  llenar  sus  deseos,  y  tantas  fueron 
las  instancias  que  hizo  acerca  de  sus  superio- 
res, que  al  fin  le  concedieron  el  permiso  de  pa- 
sar á  aquella  orden.  Encantado  de  antemano 
Martin  con  las  delicias  espirituales  que  se  figu- 
raba iba  á  gozar  en  su  nuevo  retiro,  se  puso  en 
camino  para  ir  á  él;  pero  un  dolor  repentino  en 
un  pié,  le  hizo  imposible  el  caminar,  por  lo  que 
comprendió  que  Dios  quería  que  perseverase  en 
el  estado  austero  que  ya  había  abrazado,  y  vol- 
viéndose atríís,  se  metió  en  un  convento.  Sin 
embargo,  el  deseo  de  la  absoluta  soledad  le  ata- 
caba siempre,  y  encontró  medios  de  satisfacerle, 
trasladándose  al  convento  de  Monte-Celia,  sitio 
aislado  y  favorable,  por  lo  mismo  A  la  mediación. 
Allí  recibió  muchos  consuelos  interiores;  pe- 
ro después  de  haber  saboreado  las  dulzuras  de 
la  gracia,  se  vio  acometido  de  tan  violentas  ten- 
tacicmes,  que  perdió  el  fervor  de  la  oración;  la 
soledad  qtie  con  tanto  empeño  habia  buscado, 
comenzó  á  aburrirle,  encontraba  disgusto  en  loa 
ejercicios  espirituales;  la  caridad  con  sus  her- 
manos se  iba  estínguiendo  en  él,  y  el  peligro 
creció  tanto,  que  se  sintió  agitado  por  dudas  so 
bre  la  fé,  con  especialidad  sobro  la  Eucaristía, 
en  términos  de  no  poderse  resolver  A  celebrar  la 
nii.sa.  Pasó  Martin  algunos  diasen  tan  horrible 
estado,  pero  Dios  acudió  á  él  con  su  misericor- 
dia. De  repente  su  tibieza  se  cambia  en  celo 
ardiente,  y  se  siente  abrasado  en  deseos  de  ga 
liar  almas  para  el  cielo,  y  no  limitándose  á  las 
de  los  pecadores,  quiere  llevar  la  antorcha  de  la 
fé  entre  los  infieles,  Revelacioijes  interiores  le 
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dieron  á.  conocer  que  existían  en  vastas  regiones, 
pueblos  enteros  que  debi;in  ser  llamados  á  la  luz 
del  cristianismo,  y  la  vocación  de  los  gentiles, 
encomendada  á  S.  Pablo,  era  su  constante  idea. 
En  este  tiempo,  tuvo  un  éxtasis:  Dios  en  él  hi- 
zo ver  una  innumerable  multitud  de  infieles, 
que  se  presentaban  á  recibir  el  bautismo,  y  en 
el  trasporte  de  su  alegría,  esclamó  por  tres  ve- 
ces: "(Glorifiquemos  á  Jesucristo!  Después  de 
esta  efusión  de  gozo,  quedó  inmóvil  é  insensible 
ú,  todo.  Los  religiosos,  creyéndole  privado  de 
sentido,  le  llevaron  á  su  celda,  temiendo  un  ac- 
cidente; pero  vuelto  en  sí  de  la  celestial  vision, 
dio  parte  de  esa  maravilla  á.  sus  hermanos,  y 
gracias  á  Dios  porque  se  le  habia  mostrado,  y 
se  sintió  animado  del  celo  mas  grande  para  las 
misiones,  y  de  la  mayor  esperanza  de  recojer  in- 
menso fruto  de  ellas.  Por  dos  veces  pidió  el  per- 
miso de  pasar  al  Africa,  pero  sin  resultado,  cuan- 
do eucontrand'i  por  casualidad  á  un  santo  per- 
.sonage  que  lé  dijo,  que  su  destino  no  era  el 
Africa,  sino  la  América,  recibió  este  aviso  como 
un  oráculo  del  cielo,  y  esperó  humildemente  á 
que  se  le  emplease  en  la  cosecha  del  Señor,  pre- 
parándose con  la  oración  y  penitencia  á  su  car- 
rera evangélica.  Nombrado  provincial  de  la  pro- 
vincia de  San  Grabiel  en  1518,  cuando  estaba 
obligado  á  presidir  el  Capítulo,  que  llamaban  de 
culpas,  daba  principio  al  mismo,  por  la  acusa- 
ción de  las  suyas,  y  por  una  disciplina  que  se 
imponía,  lo  que  predisponía  á  los  inferiores,  á 
recibir  con  sumisión  las  penitencias  que  su  pa- 
ternal solicitud  les  prescribía  en  seguida.  Tal 
era  el  religioso  ^ue  Ciuiñones,  no  pudieudo  él 
personalmente,  por  su  empleo,  ocuparse  en  el 
apostolado,  escogió  por  gefe  de  la  misión  de 
Nueva-España. 

A  Martin  de  Valencia,  se  unieron  Martin  de 
Jesús,  José  de  la  Coruña,  Juan  Suarez,  Antonio 
de  Ciudad-Rodrigo,  y  Toribio  de  Benavente, 
religiosos  todos  doctores  y  prudentes,  tan  bue- 
nos oradores,  como  directores  de  almas;  García 
de  Cisneros,  y  Luis  de  Fuetisalida,  jóvenes  pre- 
dicadores, Juan  de  Kiva,  Francisco  Ximenez, 
sacerdotes,  y  Andrés  de  la  'i'oiTC,  y  Bernardino 
de  Córdoba,  legos.  Quiñones  instituyó  á  Mar- 
tin (le  Valencia,  custodio  de  todas  las  casas  que 
se  fundasen  en  aquel  im¡ierio,  bajo  el  título  de 
Custodia  del  santo  Evangelio;  le  hizo  indepen- 
diente de  todos  los  demás  superiores;  le  confiíió 


toda  su  autoridad,  y  permitió  el  uso  de  todos  los 
privilegios  acordados  por  la  santa  Sede  para  es- 
ta misión.  Q,HÍñones,  no  esce})tuó  el  sugetarse 
á  la  reforma  de  los  Descalzos  ú  Observantes, 
sino  á  los  tres  flamencos,  enviados  nuevamente 
por  el  rey  de  Nueva-España.  Francisco  de  Soto 
y  Juan  Suarez,  fueron  encargados  de  visitar,  en 
calidad  de  comisarios,  la  provincia  ya  erigida  de 
Santa  Cruz,  y  todas  las  residencias  de  los  fran- 
ciscanos, á  ñn  de  poder  esponer  en  el  próximo 
Capítulo  general,  el  estado  moral  del  pais,  la 
necesidad  que  tuviesen  de  obreros  evangélicos, 
y  las  esperanzas  que  ofrecían  para  la  propaga- 
ción de  la  fé. 

En  el  mes  de  Diciembre  de  1523,  Martin  de 
Valencia  y  sus  once  compañeros  se  fueron  á  Se- 
villa aguardando  allí  las  órdenes  del  emperador, 
y  obtenida  su  venia  se  embarcaron  en  San  Lú- 
car  de  Basrameda  el  25  de  Enero  de  1524,  jus- 
tamente el  dia  en  que  la  iglesia  celebra  la  con- 
version de  S.  Pablo,  el  doctor  de  las  naciones-  y 
el  14  de  Mayo,  víspera  de  Pentecostés,  es  decir, 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  cuyo  ausilioera 
la  esperanza  de  todos  los  obreros  apostólicos, 
abordaron  el  continente  de  América  en  el  puer- 
to de  Veracruz  á  sesenta  leguas  de  Méjico. 

Sabedor  de  su  llegada,  Hernán  Cortés  mandó 
diputados  en  su  nombre  para  que  los  felicitasen 
y  escoltasen  luego  hasta  la  capital.  Al  llegar  á 
Tlascala  vieron  una  multitud  de  indígenas  de 
lo  que  dieron  mil  gracias  á.  Dios  que  les  ofrecía 
una  mies  tan  abundante,  y  se  fueron  derechos  á 
la  plaza  principal  de  la  ciudad.  Como  no  cono- 
cían el  idioma,  se  esplicaban  por  señas  hacien- 
do lo  posible  por  representar  á  ese  pueblo  la 
magestad  de  Dios  en  el  cielo,  hacerle  compren- 
der que  todo  bien  procede  del  Señor,  y  el  hor- 
ror que  debían  teñera  sus  falsas  divinidades  y 
vanos  simulacros,  sobre  los  cuales  aparentaban 
el  mayor  desprecio.  Los  indígenas  estaban  asom- 
brados al  ver  lo  enjuto  de  sus  rostros,  la  estre- 
mada pobreza  de  sus  vestidos,  la  desnudez  de 
sus  pies  y  la  cruz  de  madera  que  cada  uno  de 
ellos  tenia  en  la  mano  con  respeto,  como  su  úni- 
ca arma.  En  su  sorpresa  estos  idólotras  repitie- 
ron á  menudo  la  palabra  motolinia,  y  pregun- 
tando un  religioso  su  significación  á  un  español 
le  contestó  este  que  era  el  sinónimo  de  pobre 
Itoinbic.  "Héaqiií,  egclamó  entonces  el  religioso 
lleno  de  alegría,  hé  aquí  el  nombre  que  en  aUe- 
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lante  quiero  tener  entre  los  indios."  El  deseo  del 
buen  franciscano  se  cumplió,  pues  desde  enton- 
ces ya  nadie  le  llamó  sino  el  P.  Motolinia. 

Cortés  convocó  á  los  caciques  y  á  los    capita- 
nes españoles,  para  que  con  gran  acompañamiento 
saliesen  á  recibir  á  los  misioneros,  á  sri  entrada 
en  Méjico,  y  tratándoles  como  embajadores  de 
la  divinidad,  él  mismo  tendió  su  propia   capa  á 
los  pies  de  Martin  de  Valencia,  hincó  la  rodilla 
para  besar  la  mano,  y  rí^cibir  la  bendición  de  to- 
dos los  religiosos;  y  todos    los  españoles    de  su 
comisión  le  imitaron.  La  humildad  de  estos  mi- 
sioneros se  alarmó  con  semejantes  honores,  pero 
se  les  advirtió,  que   no  debian   impedirla   para 
que  los  indígenas  concibiesen  así  mayor  respeto 
hacia  los  ministros  de  Jesucristo.  Para  hacer  es- 
te mas  notable.  Cortés  se  volvió  hacia  los  gafes 
mejicanos,  y  presentándoles  por  su    mano    á.  los 
religiosos,  les  dijo:  "Hé  aquí  á  los   hombres   en- 
viados por  Dios;   nosotros   como   veis,    les  tra- 
tamos con  la  mas  profunda  veneración,  y  no  me- 
nos los  honra  el  rey  de  l'spaña,  nuestro  Sobera- 
no. Deseosos  solamente  de  la  salvación   de   las 
almas,  no  buscan  ni  apetecen  ni  vuestro  oro   ni 
vuestras  tierras,  porque  despreciando  todas  las 
cosas  de  e.ste  mundo  no  piensan  mas  que  en  las 
del  cielo.  No  quieren  vuestros  bienes,  sino  vues- 
tras almas.  Vienen  para  daros  á  conocer   el  úni- 
co y  verdadero  Dios,  y  para  destruir  el  culto  de 
los  indignos   objetos   de  la   super.sticion.   Han 
atravesado  la  vasta  region  del  Océano  y  vienen 
de  lejanas  tierras  para  trabajar  en  vuestra   sal- 
vación, y  si  necesario  fuese,  para  sacrificarse  por 
vosotros.     Os  los   presentamos   como  vuestros 
maestros  en  la  fé,  como  preceptores  de  vuestros 
hijos,  como  preceptores  de  vuestro  pais,  y  como 
prenda  de  amistad  y  mediadores  para  con  nues- 
tro monarca  sobre  el  que  tienen  gran  poder,  sien- 
do sus  ruegos  igualmente  eficaces  en  el  supre- 
mo tribunal  de  Dios."  Los   españoles   cuidaron 
de  que  se  hiciese  un  cuadro  de  esta   notable  re- 
cepción, y  varias  copias  de  él,  que    se  conserva- 
ron como  recuerdo  en  diferentes  puntos  de  Nue- 
va-España,  i  'cspues  de  estas  primeras  mues- 
tras de  estimación.  Cortés  condujo  á.  los  misio- 
neros con  gran  pompa  al  palacio  real,  y  continuó 
dispensándoles  grandes  honras   sobre   todo   en 
pnblico  y  en  presencia  de   los   indígenas.   Esta 
conducta,  sostenida  por  el  caudillo  español,   hi- 
zo conservar  á  los  indios  una  grau  veneración 


hacia  los  religiosos  á  quienes  veian  mas  honra- 
da en  su  misma  pobreza,  que  los  conquistado- 
res, en  su  opulencia. 

Mucho  mas  se  aumentó  en  ellos  el  sentimien- 
to de  veneración,  cuando  comprendieron  el  gene- 
roso desprecio  que  los  franciscanos   hacian  de 
todas  las  cosas  de  la  tierra,  que  contra.staba 
con  la  ambición  y  codici  i  de  los  europeos,  que 
buscaban  con  tanto   afán  el  oro  y  las  riquezas, 
y  así  los  misioneros  llenos  de  un   sentimiento 
verdaderamente  apostólico,  para  que  los  indí- 
genas comprendiesen  mejor  por  su  ejemplo  que 
por  sus   razones,  el  verdadero  espíritu  evangé- 
lico, demostraban  en  todo  la  mayor  abnegación 
y  pobreza,  tanto  en   el  cuidado  de  su  cuerpo, 
como  en    sus  sencillos  alimentos,  no  comiendo 
carne,  sino  rara  vez  y  muy  poca,  y  no  bebiendo 
mas   que  agua.  Sus  hábitos  eran  muy  usados, 
bastos,  remendados  y  recocidos;   caminaban  con 
los  pies  desnudos  .sin  sandalias;  su   cama  era 
una  estera,  su  almohada  un  tronco  de  árbol,  y 
el  tiempo  para  dormir  muy  escaso,  por  aprove- 
charle en  lo  posible  para  el  culto  de  Dios  6  la 
salvación  del   prójimo.  Su  alojamiento  era  mo- 
desto, sin  nada  da  superfino  ni  precioso,  pero 
limpio  y  aseado  con  esmero,  así  como  el  inte- 
rior de  las  iglesias.  En  todas  sus  acciones  guar- 
daban la  mayor  compostura   y  recogimiento,  y 
así,  reportándose  de  este  modo  los  indígenas, 
naturalmente   inclinados  al  vicio  y  relajación, 
viendo  en  estos  hombres  el  contraste  de  un  gé- 
nero de  vida  tan  nuevo  y  riguroso,  comenzaron 
á  pensar,  si  habria  algo  de  sobrenatural  en  las 
¡lersonas  que   la  practicaban,  y  atridos  por  los 
dulces  lazos   de  la  piedad  y  caridad  cristianas, 
se  arrojaron  en  sus  brazos  con  la  mas  profunda 
confianza  y  tierno  afecto.    Acudían   en   masa 
para  ver  de  cerca  á  estos   religiosos,  reputándo- 
les como   bajados  del  cielo,    puesto  que  ante 
ellos,  como  ante  sus  soberanos,  se  humillaban 
los  orgullosos  conquistadores  de  Méjico. 

Pero  los  misioneros  cuidaban  mas  de  ganar 
almas  para  el  cielo,  que  de  recibir  honores  en 
la  tierra,  veian  con  dolor  que  el  tiempo  iba  pa- 
sando; sin  poder  trabajar  eficazmente  en  esta 
santa  obra,  por  no  comprender  el  idioma  de  los 
indígenas,  y  no  poder  hacer  entender  como  qui- 
sieran, las  verdades  evangélicas.  Después  de 
haber  conferenciado  varias  veces  con  Cortés, 
sobre  estas  dificultades,  resolvieron  do  común 
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acuerdo  reunir  á  todos  los  caciques,  para  decir- 
les, por  medio  de  intérpretes,  que  el  viage  de 
los  religiosos  no  tenia  otro  objeto,  que  la  salva- 
ción denlos  americanos,  y  que  el  medio  mas  bre- 
ve para  lograrle,  consistía  en  comenzar  por  la 
instrucción  de  los  niños,  que  recibirían  la  semi- 
lla de  la  fé,  mas  fácilmente  que  sus  padres,  y 
la  conservarían  con  mas  seguridad  y  provecho; 
y  que  en  su  consecuencia  los  misioneros  se  re- 
partirían por  las  provincias,  estableciendo  es- 
cuelas, en  las  que  serian  instruidos  sus  tiernos 
discípulos,  hasta  qu^í  se  convirtiesen  en  cristia- 
nos, capaces  de  enseñar  ¡i  los  demás  lo  mismo 
que  ellos  habian  aprendido;  y  que  así  era  pre- 
ciso que  los  padres  de  familia,  mandasen  á  sus 
hijos  ú,  estos  seminarios,  si  es  que  de  buena  fé 
deseaban  la  salvación  de  sus  almas,  sin  que 
por  esto  se  descuidase  la  instrucción  de  los  in- 
dígenas avanzados  en  edad,  á  fin  de  ganarlos 
entretanto  á  Jesucristo. 

Cuando  Hernán  Cortés  notificó  estas  dispo-si- 
ciones  á  los  americanos,  iiartin  de  Valencia  hi- 
zo llamar  á  los  tres  franciscanos  flamencos,  de 
que  antes  hemos  ya  hablado  y  á  otros  dos  re- 
ligiosos venidos  de  Haiti,  y  cuando  estuvieron 
reunidos,  les  declaró  que  si  bien  él  estaba  nom- 
brado custodio  por  el  ministro  general  de  la 
orden,  y  además  comisario  y  vicario  apostólico 
en  Nueva  España;  sin  egibargo,  les  dejaba  li- 
bres en  elegii  para  ello  otro  superior  diferente, 
queriendo  mejor  compartir  sus  trabajos,  que  di- 
rigirlos; pero  los  cinco  religiosos  renunciaron 
desde  luego  á  separarse,  y  quedaron  unidos  á 
los  demás,  y  bajo  igual  dependencia.  Dividien- 
do en  seguido  el  pais  eu  cuatro  regiones,  Mar- 
tin de  Valencia,  fraccionó  los  misioneros  en 
otros  tantos  grupos  de  obreros  evangélicos,  que- 
dando cuatro  hermanos  en  Méjico,  como  prin- 
cipal foco  de  la  superstición.  Mandó  cinco  de 
los  restantes  á  Tlascala,  cuatro  á  Tezcuco,  y 
los  cuatro  restantes  á  Stuexocingo.  Desde  estos 
cuatro  centros,  ios  apóstoles  de  la  fé  debiau  ir- 
radiar á  todos  los  puntos  de  su  círculo  parti- 
cular. 

Una  vez  arreglada  esta  division,  los  religio- 
sos escogieron  habitaciones  vastas  y  capaces, 
que  contuviesen  grandes  salones,  y  las  depen- 
dencias necesarias  para  que  sus  numerosos  dis- 
cípulos, pudiesen  estar  allí  alojados  con  la  po- 
sible comodidad.  Se  amueblaron  decentemente 


estos  aposentos,  erigiendo  en  ellos  altares  con 
hermosas  pinturas,  que  inspirasen  sentimientos 
de  piedad.  Los  principales  indígenas  enviaron 
desde  luego  sus  hijos  á  estos  seminarios,  pero 
algunos  que  creían  bastaría  eso  para  contentar 
á,  Cortés;  enviaron  los  hijos  de  sus  criados,  en 
vez  de  mandar  los  suyos  propios,  astucia  que 
se  volvió  en  su  perjuicio,  porque  estos  humil- 
des escolares,  luego  que  su  educación  les  hizo 
capaces  de  los  principales  cargos,  fueron  con 
preferencia  escogidos  para  ellos,  antes  que  los 
hijos  de  ."US  señores.  El  número  de  alumnos 
fué  tan  grande  en  un  principio,  que  cada  casa 
tenía  ochocientos  ó  mil.  Estaban  divididos  por 
clases;  sometida  cada  una  á  un  regente,  sin 
contar  los  agentes  subalternos  que  vigilaban  la 
conducta  de  estos  jóvenes,  y  que  les  servían  la 
comida  que  les  enviaban  sus  familias.  La  lec- 
tura, escritura  y  canto,  ocupaban  á.los  niños, 
de  quienes  los  mismos  religiosos  se  constituían 
discípulos,  para  que  les  fuesen  enseñando 
el  idioma  popular.  El  momento  de  transición 
fué  terrible,  pero  la  asiduidad  y  constancia  de 
los  franciscanos,  triunfaron  de  todas  las  dificul- 
tades,  y  el  cielo  fecundó  también  su  estudio, 
de  modo  que  antes  de  finalizar  el  año,  ya  po- 
dían espresarse  en  las  lenguas  de  las  diversas 
naciones  que  les  tocabaevangelizar.  El  hermano 
Luis  de  Fueusalída,  y  Francisco  Ximenez,  fue- 
ron los  primeros  que  supieron  hablar  el  idioma 
mejicano  en  términos,  que  este  último,  ya  com- 
puso una  gramática  y  tradujo  algunos  otros  li- 
bros. Otro  joven,  llamado  Alfonso  Molina,  hijo 
de  un  español,  y  que  sabia  el  idioma  local,  por 
el  comercio  que  tenia  con  los  hijos  del  pais, 
quedó  de  adjunto  á  los  religiosos,  vistiendo  luego 
después  su  mismo  hábito,  y  este  trabajó  eficaz- 
mente en  la  convension  de  los  idólatras,  tanto 
por  sus  predicaciones,  como  por  los  libros  que 
compuso,  por  espacio  de  cincuenta  años,  finali- 
zando su  fructuosa  carrera,  en  el  convento  de 
Méjico. 

El  principal  cuidado  de  los  misioneros,  era 
acostumbrar  á  los  escolares  al  culto  de  la  Di- 
vinidad. Para  esto,  los  mismos  religiosos  hacían 
sus  ejercicios  regulares  en  la  misma  gran  sala, 
á  presencia  de  sus  discípulos.  Allí  mismo  cele- 
braijan  la  misa,  cantaban  el  oficio,  hacían  la 
meditación,  rezaban  sus  oraciones  con  los  bra- 
zos en  cruz,  se  entregaban  á  la  disciplina  y  ha- 
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cían  otras  mortificaciones.  El  éxito  de  esta  me- 
dida superó  á  sns  esperanzas.  Aquellos  escola- 
res de  carácter  dócil  y  gran  penetración,  apren- 
dieron en  poco  tiempo  cuanto  se  les  quevia  en- 
señar. Varios  consiguieron  saber  hablar  el  cas- 
tellano, antes  que  los  misioneros  llegasen  á, 
aprender  el  idioma  de  la  América,  y  muchos 
fueron  en  poco  tiempo  capaces  de  ser  maestros 
de  sus  propios  compatriotas.  Además,  era  tal 
su  respeto  y  tierno  afecto  bácia  los  religiosos, 
que  por  aquellos  sabían  siempre  estos  de  ante- 
mano, cuanto  se  trataba  contra  los  cristianos,  y 
les  descubrían  los  ídolos  que  se  habían  ocultado. 

Lleno  Hernán  Cortés  de  alegría  y  celo,  por 
la  rápida  propagación  de  la  fé,  propuso  á  Mar- 
tin de  Valencia,  que  hiciese  reunir  en  su  cali- 
dad de  vicario  apostólico,  un  sínodo  en  el  que 
se  examinasen  y  resolviesen  las  dificultades  que 
pudieran  ofrecer  la  transición  de  los  idólatras 
al  cristianismo.  Este  sínodo  se  celebró  el  año 
1424,  concurriendo  á  él  cinco  sacerdotes  secu- 
lares, diez  y  nueve  franciscanos,  y  seis  docto- 
res en  derecho  canónico.  Le  presidió  el  vicario 
apostólico,  y  Cortés  asistió  á  él  para  darle  mas 
autoridad  y  brillo.  Aunque  poco  numerosa  la 
asamblea,  en  cambio  las  reglas  que  dictó,  fue- 
ron las  mas  útiles  y  santas.  Uno  de  sus  princi- 
pales decretos,  fué  el  de  obligar  á  los  nuevos 
convertidos,  á  contentarse  con  una  sola  muger, 
dejándoles  la  libertad  de  elegir  la  que  gustasen 
entre  las  que  antes  tenían.  Verdad  es,  que  so- 
bre esto,  se  originaron  luego  cuestiones,  que  no 
se  terminaron  sino  bajo  el  pontificado  de  Pau- 
lo IV. 

El  desarrollo  de  esta  misión  fué  tal,  que  en 
pocos  años,  mas  de  siete  millones  de  indígenas 
recibieron  el  bautismo,  en  solo  el  territorio  de 
Méjico.  Pero  la  desproporción  entre  los  apósto- 
les y  los  indígenas  que  faltaba  evangelizar,  era 
tan  grande,  que  Carlos  V,  cuya  dominación  cre- 
cía de  dia  en  dia  en  América,  pidió  nuevos  mi- 
sioneros á  Quiñones.  El  prudente  ministro  ge- 
neral, contestó  que  les  facilitarla  lo  mas  pronto 
posible,  pero  que  todos  los  reli^osos  no  eran 
igualmente  aptos  para  ese  cargo,  pues  no  pocos 
de  los  anteriormente  enviidos,  por  falta  de  doc- 
trina ó  de  virtud  liabian  cansado  mas  entorpeci- 
miento que  provecho  espiritual,  y  que  convenia 
separar  aquellos  malo^:  obreros,  para  que  no  per- 
judicasen la  obra  de  los  buenos.  Apreciando  el 


!  emperador  la  importancia  de  este  aviso,  hizo  re- 
!  gresar  de  América  á  España  á  varios  religiosos, 
I  cuyo  celo  y  observancia  se  hablan  debilitado,  y 
'  dispuso  que  en  adelante  no  fuesen  admitidos 
para  la  carrera  del  apostolado,  sino  individuos 
'  de  congregaciones  reformadas,  designados  espe- 
'  cialmei'.te  por  sus  mismos  superiores,  á  fin  de 
que  su  celo  y  su  virtud  siguiesen  convenciendo 
1  á  los  indígenas,  de  que  no  atendian  mas  que  á 
I  la  salvación  de  sus  almas.  La  provincia  de  San 
i  Gabriel,  de  donde  hablan  salido  Martin  de  Va- 
ilencia  y  sus  compañeros,  suministró  en  1525 
j  otros  cuatro  escelentes  ausiliares,  todos  españo- 
•  les,  á  quienes  Fr.  Martin  destinó  á  Cuernava- 
ca,  capital  de  los  Estados  del  marquesado  del 
Valle,  desde  donde  se  estendió  su  acción  á  los 
I  territorios  inmediatos  (1). 
I  ¡Martin  de  Valencia  hacia  ordinariamente  sus 
'  viajes  sin  compañía  alguna,  porque  pudiendo 
disponer  de  pocos  religiosos  queria  mejor  que 
estos  estuviesen  repartidos,  y  aunque  de  com- 
plexion débil  y  avanzada  edad,  llevaba  él  mis- 
mo sus  libros  y  demás  objetos  necesarios.  Su 
ancianidad  y  la  multitud  de  sus  ocupaciones, 
no  le  permitieron  estudiar  los  diferentes  idio- 
mas de  la  América  como  él  hubiera  deseado, 
para  instruir  por  sí  mismo  mas  fácilmente  á  los 
indígenas;  pero  suplía  con  sus  ejemplos  lo  que 
faltaba  á  .su  palabra. , 

Por  grande  que  fuese  el  celo  que  Martin  y 
sus  hermanos  empleasen  en  la  conversion  de  los 
americanos,  se  llegaron  &  persuadir,  que  no  lle- 
garían á  realizarla  enteramente,  mientras  con- 
servasen aquellos  pueblos  los  objetos  que  cons- 
tituían su  idolatría  y  la  libertad  de  ejercer  su 
culto  supersticioso.  Cortés,  á  indicación  de  los 
mismos  misioneros,  intimó  una  severa  prohibi- 
ción, de  que  se  renovasen  los- horribles  sacrifi- 
cios humanos  que  se  verificaban  en  los  templos. 
Pero  los  comisionados,  encargados  de  impedir 
esta  carnicería  sacrilega,  ya  por  temor  de  irritar 
á  los  idólatras,  ó  ya  por  otra  razón  cualquiera, 
descuidaron  el  exacto  cumplimiento  de  la  orden 
de  Cortés,  en  términos,  que  los  indígenas,  ya  en 
BUS  casas,  durante  el  dia,  ó  en   sus  templos  du- 

1.  Entre  la?  inuclias  gracias  y  mercedes  que  te 
conuídieron  á  Hernán  Corté-  fué  el  título  de  Casti- 
lla, de  marqués  del  Valle  de  Oaxaca.  cediéndole  el 
sefiorío  de  e-ie  valle  y  de  el  de  Atrisco  con  sus  vi- 
llas, lugares  y  2o,OÜO  habitantes.  (N.  del  Trad.) 
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rante  la  noche,  continuabau  aun  en  sus  detes- 
tables prácticas.  Entouces  los  ministros  de  Dios, 
á  ejemplo  de  líoisés,  resolvieron  para  cortar  el 
mal  de  raíz,  romper  ellos  mismos  los  ídolos,  ha- 
cer demoler  los  templos,  y  borrar  hasta  la  me- 
:;or  huella  de  la  idolatría,  entregando  á  vm  ol- 
vido eterno  los  instrumentos  y  demás  ceremo- 
nias que  hablan  servido  al  culto  del  demonio, 
"re  comenzó  esta  obra  de  destrucción  el  año  1525, 
primero  en  Tezcuco,  y  se  prosiguió  luego  eu 
Tlascala,  iléjico  y  Huexocingo,  sin  emplearse 
en  esto  mas  brazos  que  los  de  sus  mismos  disj- 
cipulos;  y  después  de  haber  destruido  los  teoca- 
lis, principales  ciudadelas  del  espíritu  de  las  ti- 
nieblas, se  recorrieron  las  plazas  y  demás  luga- 
res públicos,  quitando  todos  los  ídolos  que  en 
ellos  existían.  No  parecía  sino  que  á  ellos  esta- 
ban dirigidas  aquellas  palabras  del  Deuterono- 
viio  (Cap.  XII,  2  y  3):  "Destruid  todos  los  si- 
tios en  que  las  naciones  que  vosotros  debéis 
poseer  han  honrado  á  sus  falsos  dioses,  en  las 
montañas,  en  las  colinas,  y  en  los  bosques.  Sean 
demolidos  sus  altares,  rotas  sus  estatuas,  hechos 
pedazos  sus  ídolos,  y  estinguid  hasta  la  memo- 
ria de  sus  nombres  en  todos  esos  lugares."  Aun- 
que la  determinación  de  los  misioneros  fué  hija 
del  mas  puro  deseo,  y  aunque  su  empresa  se  lle- 
vó á  cabo  sin  oposición  hostil  de  parte  de  los  in- 
dígenas, algunos  les  acusaban;  sin  embargo,  de 
falta  de  prudencia  y  de  inteligencia  en  esos  ac- 
tos: de  prudencia,  porque  espusieron  la  colonia 
á  una  sublevación  general  de  los  indios  contra 
los  españoles,  en  situación  en  que  habia  aun  en 
ella  muy  pocos  de  estos  para  contenerla;  y  de 
inteligencia,  porque  hubiera  sido  mejor  conser- 
var aquellos  magníficos  teocalis,  y  sus  ricos 
adornos  para  el  culto  verdadero  de  Dios,  y  como 
muestra  de  las  artes  en  aquel  pais.  Wadiugo 
coute:jta  á  esta  doble  acusación:  "El  que  inspi- 
ró este  designio  á  los  mi.sioneros,  les  dio  la  fuer- 
za de  ejecutarlo,  y  merced  á  6l,  comenzaron  su 
empresa  regeneradora  con  mayor  valor,  y  la  ter- 
minaron con  buen  éxito.  La  prontitud  de  la 
ejecución  y  el  saludable  terror  que  impidió  á  Las 
indígenas  oponerse  á  ella,  prueban  claramente 
que  Dios  escogió  á  esos  doce  religiosos,  pobres 
y  débiles,  pero  firmes  é  intrépidos  cami>eones 
de  la  fó,  para  arrojar  la  idolatría  de  la  Améri- 
ca, así  como  eligió  ú.  s>is  doce  apóstoles  i)ara 
predicar  el  evangelio.  Con  efecto,  ¿cómo  estos 


I  pobres  hermanos  hubieran  podido  echar  por  tier- 
ra aquellas  fortalezas  del  demonio,  establecidas 
y  conservadas  por  tantos  siglos,  y  sin  emplear 
en  su  obra  de  destrucción  otras  manos  que  las 
de"  inocentes  niños,  í^i  la  mano  misma  de  Dios 
no  hubiera  fortificado  su  debilidad?  En  cuanto 
á  no  haber  querido  conservar  ni  los  templos,  ni 
sus  utensilios  y  ornamentos  para  consagrarlos 
al  culto  del  verdadero  Dios,  no  hicieron  mas 
que  imitar  el  celo  de  los  primeros  apóstoles,  que 
creyeron  que  los  lugares  profanados  por  el  culto 
de  los  demonios,  eran  indignos  de  servir  al  de 
la  Divinidad  única  y  suprema,  y  por  esta  razón 
dejaron  de  existir  en  diferentes  puntos,  edificios 
reputados  como  maravillas  del  mundo;  los  tem- 
plos de  Sérapis  en  Alejandría;  de  Júpiter,  en 
Apemeo;  de  Venus,  en  Cartágo;  de  Júpiter  Ca- 
pitolino,  en  Roma,  etc.  San  Gregorio  escribia  al 
rey  de  Inglaterra  y  San  Gerónimo  X  Losta,  que 
era  preciso  obrar  así;  y  las  leyes  de  los  empera- 
dores, especialmente  de  Teodósio  el  Joven,  lo 
dispusieron  igualmente  después.  Y  si  en  íiempo 
del  emperador  Phocas,  iioniñvcio  17  consagró  en 
Roma,  dedicándolo  á  la  inmaculada  Virgen  y  á 
todos  los  santos  mártires,  el  templo  que  estaba 
¡  dedicado  á  todos  los  dioses  de  los  gentil  es,  11a- 
¡  mado  por  esto  el  Panteón,  esto  fué  un  rasgo  par- 
'ticular  de  la  providencia  de  Dios,  dice  el  carde- 
I  nal  Baronio,  á  fin  de  que  después  de  la  destruc- 
ción de  iodos  los  demás  templos  de  los  dioses 
particulares,  este,  que  queria  ser  el  templo  uni- 
versal y  común  á  todos  aquellos,  quedase  én  pié, 
como  glorioso  trofeo  de  la  victoria,  que  el  ver- 
dadero Dios  consiguió  sobre  las  falsas  divinida- 
des." 

Mayor  firmeza,  que  para  vencer  el  poder  del 
demonio  y  sus  ídolos,  necesitaron  emplear  los 
íVanciscanos  para  contener  una  guerra  civil,  que 
estalló  en  Méjico,  entre  los  mismos  e.  pañoles, 
unos  fieles  partidarios,  otros  miserables  envidio- 
sos, de  la  gloria  de  Heruau  Cortés,  mientras  que 
este  conquistador  se  ausentó  para  ir  á  Hondu- 
ras. El  vigor  y  la  prudencia  de  Martin  de  Va- 
lencia salvaron  á  Méjico  eu  aquella  ocasión,  y, 
como  vicario  apostólico,  djsplegó  toda  su  ener- 
gía y  autoridad  contra  los  sediciosos,  al  mismo 
tiempo,  que  por  medio  de  Pedro  de  Altiuiira, 
primo  de  Cortés,  avisaba  á  éste  para  que  apra- 
surase  su  regreso.  El  hermano  Juan  de  Toit, 
que  habia  acompañado  al  conquistador  en  la  es- 
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pedición  de  Honduras,  á  fin  de  ganar  para  Jesu- 
cristo los  pueblos  que  allí  se  sometiesen  al  do- 
minio español,  habiéndose  estraviado  en  aque- 
llas sendas  y  bosques  desconocidos  murió  de 
hambre  y  de  fatiga.  Otros  varios  franciscanos 
que  le  siguieron  después  al  mismo  punto,  pre- 
dicaron con  fruto,  y  convirtieron  á  varios  sacer- 
dotes de  los  ídolos.  Otros  dos  de  la  misma  or- 
den, embarcados  con  Juan  de  Avalos  en  una  es- 
pedicion  marítima,  perecieron  en  un  naufragio. 
El  hermano  Juan  de  Adra,  compañero  del  fla- 
menco Juan  de  Toit,  después  de  haberle  esclu- 
sivante  dedicado  á  la  educación  de  la  juventud 
en  Tezcuco,  murió  en  1525,  cargado  de  años  y 
de  merecimientos.  Fué  primero  sepultado  en  la 
capilla,  que  él  mismo  habia  alli  construido;  pe- 
ro sus  restos  fueron  después  trasladados,  desde 
este  oratorio,  al  convento  que  el  hermano  Tori- 
bio  -Motoliuia  fundó  en  Tezcuco,  bajo  la  advo- 
cación de  San  Antonio  de  Pádua. 

En  el  palacio  propio  de  Cortés,  que  era  el 
mismo-que  pertenecía  á  Moctezuma,  se  edificó 
una  iglesia  y  un  convento  para  Martin  de  Va- 
lencia y  sus  compañeros,  y,  mediante  la  venera- 
ción que  se  tenia  á  estos  religiosos,  la  obra  que- 
dó muy  pronto  terminada.  Este  fué  el  primer 
templo  que  los  cristianos  poseyeron  en  Nueva - 
España,  y  el  primer  sagrario  donde  se  depositó 
el  Santísimo  Sacramento;  y  cosa  maravillosa 
desde  entonces,  los  ídolos,  que  aun  estaban  en 
pié,  quedaron  mudos,  y  sus  horribles  aspectros 
que  se  aparecían  á  los  idólatras,  acostumbrados 
á  inmolarse  víctimas  humanas,  no  se  apercibie 
ron  mas.  Igualmente  sucedió  en  todas  las  de- 
más ciudades,  donde  sucesivante  se  fueron  eri 
giendo  iglesias.  Este  primer  santuario  de  Mé- 
jico, fué  dedicado  á  San  Francisco  de  Asís.  Cor- 
tés, mandó  hacer  allí  de  su  cuenta,  una  magní- 
fica capilla  abovedada,  donde  puso  sus  armas,  y 
señaló  su  sepultura.  Después  de  acabada,  los 
indígenas  se  retraían  de  entrar  en  ella,  pues  co- 
mo no  conocían  los  arcos  y  bóvedas,  no  podian 
concebir  ^lue  las  piedras  estuviesen  como  suspen- 
sas en  el  aire,  y  temieron  que  fuese  aquello  un 
lazo  para  sepultarlos  en  sus  ruinas  después  que 
estuviesen  dentro.  El  cuartel  donde  se  edificó 
el  convento  se  pobló  muy  luego  de  españoles,  y 
habiéndose  establecido  después  allí  la  real  au- 
diencia, los  franciscanos  se  trasladaron  á  otro 
punto  de  la  ciudad,  mas  adecuado  &  su  recogi- 


miento y  á  los  progresos  de  su  apostolado,  con- 
viniéndoles sobremanera  estar  mas  cerca  de  los 
indígenas  y  frecuentar  su  trato. 

El  segundo  convento  de  Nueva-España,  fué 
el  de  Guaxocingo,  situado  en  la  provincia  de 
Tlascala,  al  pié  del  volcan  de  Popocatepetl,  6 
montaña  de. humo  cubierta  toda  de  cenizas,  de 
cipreses,  pinos  y  encinas  notables  por  su  gran- 
dor y  lo  escalente  de  su  madera.  Esta  montaña 
se  parece  á  la  del  Etna,  en  Sicilia.  Es  alta,  re- 
donda, y  sobre  su  cima  existe  siempre  la  nieve. 
Los  campos  que  la  rodean  son  reputados  como 
los  mas  fértiles  de  España.  El  convento  de  Gua- 
xocingo tuvo  por  guardian  al  hermano  Juan 
Suarez,  que  en  1526,  acompañado  de  muchos 
hijos  de  las  principales  familias  indígenas,  vino 
á  España  á  dar  exacta  cuenta  al  consejo  de  Car- 
los V,  del  estado  de  la  América,  á  la  que  volvió 
acompañado  de  seis  franciscanos,  á  los  que  si- 
guieron después  otros  once,  bajo  la  dirección  de 
Fr.  Francisco  de  B.badilla. 

No  fueron  los  únicos  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco, enviados  en  este  año  á  Méjico.  Carlos  V 
dispuso  fuesen  allá  doce  religiosos  de  la  Orden 
de  la  Merced,  y  otros  doce  de  los  de  Santo  Do- 
mingo, quienes,  á  ejemplo  de  los  doce  apóstoles, 
llevaban  encargo  de  convertir  ¡i  una  multitud 
de  idólatras,  y  estaban  destinados  á  fundar,  co- 
mo así  lo  verificaron,  en  las  provincias  de  Méji- 
co, Oaxaca,  y  Goatemala,  mas  de  cien  iglesias  y 
conventos.  Los  franciscanos  de  Méjico  los  reci- 
bieron con  tanta  caridad  como  alegría,  en  cuya 
compañía  permanecieron  por  espacio  de  tres  me- 
ses, hasta  que  se  les  dispuso  alojamiento  sepa- 
rado. Estos  religiosos  se  hicieron  notables  por 
su  austeridad  y  grandes  sufrimientos  en  su  es- 
tensa peregrinación,  no  menos  que  por  el  inmen- 
so fruto  de  salvación  que  su  laboriosidad  evan- 
gelic produjo. 

i'^ntre  todos  estos  deliemos  hacer  especial 
mención  de  Fr.  Domingo  de  Uetanzos,  proceden- 
te de  una  familia  ilustre  de  Leon.  Su  primera 
edad  la  pasó  en  la  inocencia  y  la  |)iedad.  Cuan- 
do comenzó  sus  estudios,  unió  ¡í  ellos  la  prácti- 
ca de  las  buenas  obras  y  de  la  ley  Santa,  que 
mas  tarde  debia  anuncia)' como  apóstol  del  Nue- 
vo-Mundo.  En  la  universidad  do  Salamanca  tra- 
bó estrecha  amistad  con  Pedro  de  Arconada,  su 
paisano,  y  animado  de  igual  espíritu  que  él,  y 
entregados  ambos  á  ejercicios  de  caridad  y  pe- 
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nitencia,  vivieron  retirados  en  lo  posible,  sin 
que  se  les  viese  mas  que  en  los  templos  orando, 
ó  en  los  hospitales,  sirviendo  6  consolando  á  los 
enfermos.  A  esto  anadian  ásperas  mortificacio- 
nes para  macerar  su  carne.  Habiéndose  liecbo 
pública  la  ejemplar  conducta  de  ambos  escola- 
res, de  unos  mereció  elogios,  de  otros  burlas  y 
sarcasmos,  pero  estos  les  afirmaron  mas  en  sus 
piadosas  prácticas,  y  considerándolos  como  un 
lazo  del  demonio  para  tentar  su  orgullo.  Domin- 
go no  pudo  sufrir  mas  la  popularidad  de  que 
gozaba,  y  mientras  que  su  amigo  quedó  aun  es- 
tudiando, él  se  fué  á  vivir  en  una  gruta  solita- 
ria que  le  proporcionó  un  piadoso  anacoreta. 
Entregado  allí  á  la  dulzura  de  la  contemplación 
y  á  la  libertad  de  seguir  su  espíritu  de  peniten- 
cia, transformó  aquella  humilde  celda  en  un 
hermoso  paraiso.  Pasados  cinco  años,  sus  aus- 
teridades le  hicieron  desconocido,  aun  á  sus  pro- 
pios amigos.  Habiéndole  Dios  hecho  conocer 
que  It  destinaba  al  servicio  de  la  iglesia  para  la 
salvación  de  muchos,  volvió  á,  Salamanca  en  tra- 
ge  de  mendigo,  y  se  presentó  así  en  el  convento 
de  dominicos  de  San  Esteban,  donde  precisa- 
mente, su  antiguo  amigo,  Pedro  de  Arconada, 
tres  años  antes,  ya  había  tomado  el  hábito.  Al 
reconocer  este  á  Betanzos  su  alegría  fué  inmen- 
sa, y  no  tardó  en  ser  admitido  como  religioso  de 
la  Orden.  Muy  adelantado  ya  en  la  ciencia  de 
los  santos  y  en  la  del  derecho  canónico,  hizo  rá- 
pidos progresos  en  el  estudio  de  la  teología;  y 
el  espíritu  de  Dios,  mejor  que  las  lecciones  de 
sus  maestros,  le  formó  para  el  apostolado.  Hon 
rado  con  el  sacerdocio,  en  1513,  fué  destinado 
á  las  misiones  de  América.  Pedro  de  (Jórdoba  le 
recibió  en  el  convento  de  Sanra  Cruz  de  Haiti, 
y  conoció  muy  luego  el  tesoro  que  porcia,  y  Las 
Casas  hace  de  él  un  juicio  no  menos  ventajoso 
para  el  nuevo  misionero.  Sus  predicaciones  y  su 
celo  por  el  bien  espiritual  y  temporal  de  los  in- 
dígenas produjeron  grandes  frutos  en  la  isla,  cu- 
yas provincias  todas  recorrió  en  el  espacio  de 
doce  años,  al  cabo  de  los  cuales,  fué  destinado 
á  la  misión  dé  Méjico.  De  los  otros  once  domi- 
nicos, sus  compañeros,  que  arriba  mencionamos, 
cinco  de  ellos  murieron  al  año  siguiente  de  su 
llegada  á  Méjico;  otros  tres  y  el  superior  de  todos 
'J'omás  Ortiz,  lucharon  mas  tiempo  contra  la  in- 
fluencia del  clima;  pero  al  fin  les  fué  preciso  ce- 
'  r  y  retirarse  á  Europa,  y  únicamente  queda- 


ron Domingo  de  Betanzos  como  sacerdote;  Gon- 
zalo Lucero,  diíícono,  y  Vicente  Las  Casas,  acó- 
lito. Con  estos  y  otros  nuevos  ausiliares  que  les 
mandaron  de  España,  pudo  Betanzos  ver  reali- 
zada la  fundación  de  las  cien  iglesias  y  casas  de 
su  Orden  en  solo  el  imperio  mejicano,  las  que 
llegaron  á  formar  una  provincia,  que  ha  sido  un 
semillero  de  varones  apostólicos,  y  un  semina- 
rio de  santos.  Este  edificio  espiritual,  se  cimen- 
tó en  la  mas  literal  observancia  de  las  constitu- 
ciones de  Santo  Domingo,  y  en  el  fervor  de  los 
que  participaron  de  su  primitivo  espíritu.  Be- 
tanzos, á  ejemplo  de  su  patriarca,  que  prefirió 
la  pobreza  de  Jesucristo  á  todas  las  riquezas  de 
la  tierra,  rehusó  las  pingües  rentas  que  los  ha- 
bitantes de  Méiico  le  ofrecieron,  y  él  y  sus  reli- 
giosos no  respiraban  mas  que  la  pobreza  en  sur 
vestidos  y  alimento;  su  cama  era  una  estera  de 
junco,  ó  un  jergón  de  paja;  viajaba,  á  pié,  sin 
dinero,  sin  provisiones,  espuesto  á  la  intempe- 
rie, y  únicamente  entregado  á  la  Providencia. 
Un  modo  de  vivir  tan  penitente,  unido  á  su  dul- 
zura de  costumbres  y  ardiente  caridad,  fijó  la 
atención  de  los  indígenas  que  los  querían  y  res- 
petaban, y  de  los  españoles  que  les  admiraban. 
Muchos  jóvenes,  hijos  de  las  primeras  familias 
establecidas  en  Méjico,  abandonaron  su  porve- 
nir y  riquezas  y  tomaron  el  hábito  de  Santo  Do- 
mino-o,  poniéndose  bajo  la  dirección  de  aquel 
apóstol,  que  iba  á  procurarles  verdaderos  teso- 
ros para  el  cielo  en  vez  de  los  falsos  que  dejar- 
ban  en  la  tierra. 

El  cristiano  celo  del  emperador,  no  se  limitó 
á  mandar  dominicos  á  Méjico;  dispuso  además 
en  1526,  que  todas  las  flotas  españolas  que  pa- 
sasen á  América  para  descubrir  en  ella  luievas 
tierras,  llevasen  consigo  reí  Í2;iosos  aprobados  por 
sus  superiores  respectivos,  á  fin  de  plantar  la  fé 
cristiana  en  las  colonias.  En  el  plan  de  conquis- 
ta adoptado  respecto  á  Méjico,  se  prohibió  por 
el  gobierno  de  España  á  Cortés,  en  1523,  el  re- 
partir, como -en  Haiti,  los  indígenas  de  Nueva- 
España  entre  los  soldados  de  su  mando,  pero  no 
habiendo  sido  enteramente  ejecutadas  las  termi- 
nantes disposiciones  de  la' corte,  se  resolvió  de 
nuevo  en  1526,  que  no  existiese  esclavo  alguno 
en  todo  el  imperio  mejicano;  que  ú,  ningún  ha- 
bitante del  pais  se  le  pudiese  marcar  por  causa 
alguna,  ni  eu  el  rostro  ni  en  otra  paite  de  su 
cuerpo,  bajo  pena  de  la  vida  á  los  contravento- 
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res;  que  d,  los  indígenas,  confiados  únicamente 
ú,  título  de  depósito,  no  se  les  emplearla,  á  me- 
nos que  ellos  consintiesen,  en  los  trabajos  délas 
minas,  ni  en  los  ingenios  de  los  españoles,  sino 
pagándoles  un  jornal  como  á  hombres  libres; 
que  los  superiores  de  las  casas  de  los  dominicos 
y  franciscanos  estarían  autorizados  para  decla- 
rar libres  á  los  americanos  designados  como  ta- 
les en  las  leyes  vigentes  y  á  declarar  igualmen- 
te del  todo  emancipados  á  cuantos  fuesen  mal- 
trados  por  sus  amos  ti  obligados  á  trabajar  en 
las  minas  ó  ingenios. 

Como  los  religiosos  de  todas  órdenes  que  ha- 
bla en  Méjico  eran  insuficientes,  y  su  número 
desproporcionado  con  el  de  la  población  que  te- 
man que  evangelizar,  se  reclamaron  mas  ope- 
rarios evangélicos,  yendo  de  España  ochenta  mas 
entre  franciscanos  y  dominicos. 

Eu  Honduras,  pais  conquistado  por  Cortés, 
el  gobernador  Diego  Lopez  de  Salcedo,  reclamó 
también  misioneros,  y  le  fueron  enviados  varios 
para  poblar  el  convento  que  estaba  edificando 
en  Trujil'o;  y  para  catequizar  al  pueblo  que  en 
masa  acudia  á  bautizarse.  Tantos  eran  los  que 
pedian  esta  gracia,  que  se  creyó  conveniente 
suspender  el  otorgar  el  sacramento  á  las  gran- 
des turbas  que  querían  recibirle,  hasta  que  es- 
tuviesen bien  instruidos  en  el  cristianismo,  es 
ceptiiando  el  caso  en  que  ya  el  gran  fervor  de 
los  neófitos,  6  el  escaso  número  de  catequistas 
no  aconsejase  lo  contrario.  Los  idólatras  de 
Honduras,  adoraban  muchos  dioses,  eptre  los 
cuales  reconocían  á,  .tres  como  principales,  á  los 
que  tenían  dedicados  sus  respectivos  templos, 
donde  en  dias  marcados  se  sacrlficabati  anual- 
mente víctimas  humanas.  Cada  templo  tenia 
un  sacerdote  que  ejecutaba  este  culto  impío,  y 
respondía  los  oráculos  tie  los  dioses.  Wadingo, 
hace  notar  que  ú  estos  sacerdotes  les  llamaban 
j>apas^  como  si  el  demonio  hubiese  querido  usur- 
par para  sus  ministros,  el  título  que  los  cristia- 
nos dan  .i  su  gete.  Pero  los  francisQiviiOs  destru- 
yeron estos  templos,  rompieron  los  ídolos,  y  sus 
mismos  sacerdotes,  antes  juguete  del  Espíritu 
de  las  tinieblas,  viéndola  debilidad  6  impoten- 
cia de  los  dioses  que  adoraban,  abrazaron  como 
los  demás  del  pueblo,  la  fé  de   Jesucristo. 

Otros  Menores,  continuando  la  obra  comen- 
zada prir  los  religiosos  de  \w  orden,  tomaron  po- 
sesión ilij  111  |,r<ivÍ!ii;ia  di'  Yucntuii,  y    fundaron 


un  convento  en  Nueva  Valladolid,  y  mientras 
que  se  ocupaban  en  la  conversion  de  los  idóla- 
tras, vijilaban  al  gobernador  Francisco  Montejo, 
para  que  respetase  su  libertad  y  sus  bienes.  El 
emperador  habla  dicho  á  los  misioneros,  que  él 
descargaba  en  ellos  su  conciencia,  respecto  á  los 
indígenas.  Pero  aunque  Montejo  .'¿abia  que  los 
religiosos  estaban  encargados  de  vigilarle,  y  aun 
de  denunciarle  si  se  hiciese  culpable,  no  dejó 
de  permitir  el  que  se  cometiesen  enormes  esce- 
sos.  Las  Casas  refiere  de  una  india  que  tenia  un 
tierno  hijo  en  sus  brazos,  y  perseguida  por  los 
perros  de  un  colono,  para  evitar  ser  presa  de 
ellos,  se  ató  el  niño  d-  una  rodilla,  y  se  ahorcó 
de  uu  árbol.  Los  perros  llegaron  en  el  momento 
mismo,  en  que  el  misionero  bautizaba  al  niño  á 
quien  no  pudo  salvar  la  vida,  lo  mismo  que  á 
la  madre.  Aunque  tarde,  estos  escesos  fueron 
reprimidos  y  castigados,  y  para  proteger  mejor 
á  los  Idlgenas  contra  estos  abusos  de  la  fuerza, 
se  confirió  igualmente  al  hermano  Juan  Suarez, 
obispo  designado  para  la  Florida,  y  á  otros  cua- 
tro franciscanos,  la  autorizada  misión  de  impe- 
dirlos y  denunciarlos. 


v.ida Loxxwi . 

Desairóllan-s  las  misi  mes  de  Is  frii.ci-taiios  y  de 
loí  domínicoá. —  IJegada  de  los  PP.  Agustinos  á 
Méjico. 

Por  medio  del  establecimiento  de  sillas  epis- 
copales, el  papa  creaba  en  América,  centros  de 
acción  permanentes,  y  hacia  que  la  iglesia  cató- 
lica se  fuese  arraigando  mas  y  mas  en  las  colo- 
nias es])añolas.  Diego  Alvarez  Osorio,  nombrado 
en  1525,  obispo  de  Nicaragua,  y  protector  de  los 
indígenas,  quiso  tener  cerca  de  sí,  como  su  prin- 
cipal cídaborador,  á  Las  Casas;  y  el  celoso  domi- 
nicano, correspondiendo  á  su  celo,  se  ocupó  en 
seguida  de  fundarallí  un  convento  de  dominicos, 
cuyos  miembros,  al  evangelizar  la  provincia,  su 
])rimlan  los  abusos  (jue  los  españoles  venian  de 
tiempo  atrás  ejerciendo  sobro  los  naturales  del 
pais  De  aquí  Las  Casas  pasó  á  Guatemala,  don- 
do  convirtió  y  bautizó  un  gran  número  de  indí- 
genas. Trasladóse  luego,  acompañado  de  otro' 
varios  dominicos  á  lo  que  Ihunaban  Tv-rra  -/, 
f-iiO'ra  los  españoles,  [lor  no  haber   podido    su 
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meter  ;i  sus  belicosos  habitantes;  y  toda  aquella 
tierra  tan  rebelde,  sin  ausilio  alguno  de  fuerza 
militar,  y  que  conipvendia  una  estension  de 
cuarenta  leguas  de  largo  por  veinte  j  siete  de 
ancho,  con  solo  la  mansedumbre  y  la  predica- 
ción la  hicieron  someter  los  religiosos  á  la  coro- 
na de  España,  y  así  tomó  aquella  comarca  y  su 
capital  el  nombre  de  Vera-Paz,  porque  habia 
sido  conquistada  con  la  palabra  de  paz.  Elilus 
tre  misionero  recorrió  luego  otras  provincias  de 
Méjico,  y  en  esas  escursiones,  fué  cuando  llegó 
á  sus  manos  un  libro  escrito  en  lengua  mejica- 
na, por  un  indígena  idólati-a,  cuyo  contenido,  se 
reduela  ú.  una  colección  de  máximas  que  una 
madre  dirigia  á  su  hija  para  inclinarla  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes  morales;  pero  ni  Las  Casas, 
ni  el  hermano  Andrés  de  Olmos,  qtie  fué  el  que 
se  le  proporcionó,  pudieron  traducir  exactamen- 
te las  metáforas  que  el  autor  allí  h;\bia  emplea- 
do en  su  idioifia. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  Carlos  V  pensa- 
ba en  que  se  erigiese  una  sede  episcopal  en 
Tlascala.  Sabiendo  que  los  tlascaltecas  hablan 
sido  los  mas  constantes  y  fieles  aliados  de  Cor- 
tés, quería  unirlos  mas  estrechamente  á  Espa 
ña,  procurándoles  el  conocimiento  de  Jesucristo; 
y  aunque  el  1519,  habia  presentado  al  papa  pa- 
ra esta  sede  al  dominico  Julian  Garcés,  natural 
de  Aragón,  y  elocuente  predicador,  sin  embar- 
go, la  erección  no  fué  aprobada  sino  por  Clemen- 
te VII.  á  la  sazón,  que  el  obispo  electo  tenia  ya 
una  edad  tan  avanzada  que  le  era  necesario  el 
reposo.  Pero  eso,  no  obstante,  siu  hacer  caso  de 
sus  años  ni  de  sus  fatigas  del  viage,  como  buen 
soldado  do  Cristo,  quiso  morir  con  las  armas  en 
la  mano,  y  tomó  posesión  de  su  iglesia  el  9  de 
Noviembre  de  1527,  no  dilatando  su  partida  si- 
no el  tiempo  preciso  para  recibir  las  iiLstruccio- 
nes  convenientes  del  soberano  para  la  protec- 
ción de  los  eraericanos.  Aunque  Garcés  tenia  se- 
tenta añoH  cuando  partió  para  América,  conti- 
nuó allí  por  espacio  de  veinte  mas,  empleado 
en  hacer  conquistas  para  Je.-ucristo  entre  los 
pueblos  confiados  á,  su  pastoral  solicitud.  Los 
tlascaltecas  recibieron  con  alegría  á  su  primer 
obispo,  y  esta  ae  aumentó  luego,  cuando  vieron 
que  en  él  teuiau  el  mas  celo-^o  protectnr  de  sus 
libertadeb  que  deluadió  á  todo  trance. 

No  fué  menos  digno  el  primer  obispo  de  Mé- 
jico, Juaa  de  Zumarraga,  natural  de  Durango, 


en  Vizcaya.  Habiendo  entrado  en  la  religion  se- 
ráfica, en  el  convento  de  Abroyo,  provincia  de 
la  Concepción,  llegó  á  ser  guardian,  definidor;  y 
luego  provincial  de  su  orden.  A  su  bello  carác- 
ter unia  una  gran  inteligencia  y  una  piedad 
sincera.  El  emperador  le  nombró  primero  inqui- 
sidor de  Vizcaya,  y  después  le  presentó  para  el 
obispado  de  Méjico,  que  se  resistió  á  aceptar; 
pero  partió  como  tal  á  Nueva— España  antes  de 
ser  consagrado.  A  su  llegada,  Zumarraga,  deseó 
avistarse  con  Fr.  Martin  de  Valencia,  y  retener- 
le consigo  para  entenderse  con  él  mas  fácilmen- 
te sobre  la  conversion  de  los  indígenas  y  para 
director  además  de  su  conciencia.  Martin  era 
entonces  guardian  del  convento  de  Tlascala, 
donde  el  prelado  fué  á  verle,  y  á  instarle  á  que 
se  fue.se  con  él  á  Méjico;  pero  el  buen  religioso 
se  escusó  cuanto  pudo,  alegando  razones  pode- 
rosas que  se  lo  impedían,  y  convenció  al  obispo 
de  que  le  dejase  en  Tlascala. 

Dios  bendijo  la  condescendencia  de  Zumar- 
raga, con  una  multitud  de  conversiones.  Los 
indígenas,  á  quienes  él  mismo  en  persona  con- 
solaba y  asistía  en  sus  necesidades  y  enfeiTne- 
dades,  administrándoles  el  pan  de  la  palabra  y 
de  los  sacramentos,  se  entregaron  á  él  con  en- 
tera confianza.  En  medio  de  sus  ocupaciones, 
en  nada  se  le  vio  ceder  de  sus  antiguas  auste- 
ridade.s;  obraba  en  todo  como  si  estuviese  en  el 
claustro,  diciendo  con  frecuencia:  "duiero  ser 
religioso  y  no  obispo."  Conociendo  que  el  ger- 
men del  porvenir  estaba  en  los  niños,  los  reli- 
giosos continuaron  dedicándose  siempre  á  su 
educación.  No  se  descuidaban  por  eso  las  niñas. 
En  Tezcuco  y  Guaxocinco,  se  establecieron  á 
ese  fin  monasterios  de  religiosas  clarisas,  y  Car- 
los V  mandó  se  fundase  otro  en  Méjico,  que 
fué  poblado  por  monjas  y  seculares  de  Tercera 
Orden  de  Salamanca;  las  primeras  para  gober- 
nar al  monasterio,  las  segundas  para  la  educa- 
ción de  las  niñas;  y  D?  Juana  de  Zúñiga,  mar- 
quesa del  Valle,  y  esposa  de  Hernán  Cortés 
las  condujo  de  España  á  Méjico,  tie  formaron 
cinco  clases,  en  las  que  las  hermanas  america- 
nas aprendieron  los  elementos  de  la  fé,  á  leer 
escribir,  y  las  labores  de  su  sexo.  En  ciertos 
días  se  las  destinaba  á,  un  gran  salon,  donde  las 
demás  niñas  do  Méjico  acudían  para  aprender 
de  aquellas  á  ¿u  vez,  á  encomendarse  á  Dios  y 
ii  trabajar.  Rara  vez  se   dejaba  salir  á.  las  peu- 
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sionistas,  y  si  acaso,  en  alguna  ocasión,  nunca 
solas,  sino  acompañadas  de  sus  directoras.  Cuan- 
do estaban  ya  instruidas  y  en  situación  de  ele- 
gir estado,  unas  se  agregaban  á  las  mismas 
terciarias,  para  ayudarlas  en  sus  funciones,  y 
otras,  que  se  casaban,  enseñaban  cuanto  hablan 
aprendido  á  su  familia,  y  de  este  modo,  la  pie- 
dad y  buenas  costumbres  se  desarrollaban  en 
la  capital  del  imperio  de  Moctezuma.  Muchas 
americanas  hicieron  tales  progresos  espirituales 
en  esta  escuela,  que  coutagraron  su  virginidad 
i  Dios,  y  su  vida  á  obras  de  misericordia.  Es- 
tas casas  de  pension  uo  tardaron  en  estenderse 
á  otras  ciudades,  como  Zuchinulco,  Tezcuco, 
duantitlan,  Halmanalco,  Tepeaca  y  otros. 

Multiplicándose  los  religiosos,  se  multipli- 
caron igualmente  los  colegios  para  instruir  á 
la  juventud,  y  esta  iu.struccion  no  se  limitó  ya 
á  los  principios  de  la  í"é  y  primeras  letras,  sino 
que  se  estendió  hasta  enseñar  las  artes  libera- 
les y  mecánicas;  y  los  jóvenes  americanos,  reco- 
nocidos al  esmero  que  se  empleaba  en  su  educa- 
ción, dejaban  á  sus  padres  para  entregarse  de 
lleno  en  manos  de  sus  caritativos  preceptores; 
llegando  á  ser  los  mas  útiles  instrumentos  de 
conversion.  Los  misioneros  eacojian  entre  to- 
dos &  los  de  mas  talento  y  memoria,  y  les  ha- 
cían aprender  no  solo  el  cateci>irao,  la  oración 
mental,  el  símbolo  y  otras  oraciones  en  idioma 
americano,  sino  exhortaciones  y  consejos  en  la 
propia  lengua,  que  ellos  se  habituaban  en  de- 
clamar; y  asi  instruidos,  les  enviaban  íI  los  pue- 
blos como  catequistas  de  sus  mismos  paisanos. 
Dios  bendijo  el  celo  de  estos  tiernos  é  inocen- 
tes misioneros,  pues  recogieron  frutos  abundan- 
tes. Se  discurrió  también  poner  el  catesismo 
en  verso  y  música,  y  enseñado  así  á  los  escolares, 
en  forma  de  canciones  espirituales,  le  cantaban 
por  las  calles  y  plazas,  donde  el  pueblo  se  reu- 
nía- y  hombres  y  mugeres,  atraídos  por  la  me- 
lodía, acudían  en  tropel  para  oír  á  estos  orfeos 
del  cristianismo.  No  faltaban  oyentes  que  se 
uniesen  á  tan  piadoso  concierto,  y  estos  breves 
cantos,  se  fijaban  sin  trabajo  y  de  un  modo  in- 
deleble en  la  memoria,  reteniendo  en  ella  los 
principios  de  la  f6  y  haciéndose  al  mismo  tiem- 
po pu  polares. 

Ya  hemos  diclio  algo  del  celo  de  los  jóvenes 
cristianos,  por  hacer  desaparecer  las  señales 
todas  de  la  idolatría.  Si  por  acaso  encontraban 


á  algún  sacerdote  de  los  falsos  dioses,  le  dete- 
nían, yhacian  ver  su  ceguedad, .y  hubo  algunos 
entre  los  escolares  de  Tlascala,  que  por  un  es- 
ceso de  fervor,  que  la  religion  no  autoriza,  y 
que  les  fué  reprendido,  lleg  iron  hasta  amenazar 
de  muerte  á  los  que  aun  continuaban  engañan- 
do al  pireblo.  Una  tarde,  volviendo  los  niños  de 
bañarse,  encontraron  en  la  plaza  de  Tlascala  á, 
un  sacerdote  del  dios  Ometochtli,  patron  de  los 
bebedores,  y  por  el  que  los  americanos  tenían 
una  gran  veneración.  El  sacrificador,  revestido 
con  su  trage  grotesco  y  con  el  ro.stro  horrible- 
mente pintarrazado,  reprendió  ásperamente  á 
los  indígenas,  el  haber  abandonado  los  dioses 
de  su  patria  á  instigación  de  los  estrangeros, 
amenazándoles  con  la  venganza  de  Ometochtli 
si  no  se  arrepentían  de  su  crimen.  Los  escola- 
res le  contestaron  que  su  supuesto  Dios  no  era 
mas  que  un  vano  ídolo,  y  él,  un  impostor  ava- 
ro que  deseaba  seguir  engañando  al  pueblo  con 
sus  embustes.  Pero  el  sacerdote,  despreciando 
las  razones  de  los  niños,  alzó  la  voz,  como  para 
aterrorizar  el  auditorio.  La  indignación  de  los 
colegiales  llegó  entonces  á  su  colmo,  y  una  llu- 
via de  piedras  cayó  instantáneamente  sobre  el 
ministro  de  Satanás,  que  le  dejaron  medio  muer- 
to. El  demonio  quiso  entonces  vengarse  de  la 
pérdida  de  su  sacrificador,  con  la  nmertede 
uno  de  los  alumnos  que  la  habla  causado,  trá- 
gico suceso  cuyas  circunstancias  merecen  refe- 
rirse. Acxotechalt,  poderoso  y  rico  indígena, 
que  vivia  en  Atlyhuetza,  á  media  legua  de 
Tlascala,  tenia  cuatro  hijos,  que  por  orden  de 
(Jortés  tuvo  que  mandar  al  seminario.  El  ma- 
yor, llamado  Cristóbal  fué  uno  de  los  alunmos 
que  mas  progresos  hicieron  en  las  ciencias,  y  de 
los  que  mostraron  mas  celo  por  la  fé.  El  senti- 
miento que  le  cabla  al  ver  á  su  padre  en  la  ce- 
guedad de  la  idolatría,  le  condujo  á  emprender 
su  conversion,  procuiando  así  la  luz  de  la  gra- 
cia al  mismo  autor  de  ¡sus  dias.  Pero  todos  los 
razonamientos  del  hijose  estrellaron  cuutraia  obs- 
ticion  del  padre,  que  en  vez  de  aprovecharse  del 
buen  consejo  de  su  hijo,  comenzó  á  odiar  al  ge- 
neroso joven,  quo  no  deseaba  masque  su  salva- 
ción. Viendo  este  que  nada  adelantaba  con  la 
dulzura,  en.sayó  palabras  mas  fuertes  y  le  hizo 
entrever  las  venganzas  del  verdadero  Dios  que 
Acxotechalt  despreciaba.  La  cólera  del  padre 
se   encendió   cada   vez   mas  al  ver  el  tesón  de 
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Critóbal,  y  coutestó  con  injurias  y  castigos  á 
las  solicitaciones  de  su  hijo  mayor  y  heredero. 
La  madre  del  hijo  meuor,  vio  esta  ocasión  fa- 
vorable para  hacer  á  este  sucesor  de.  los  bienes 
de  su  esposo,  y  fomentó  su  odio  contra  el  ma- 
yor. Tal  impresión  hicieron  las  calumnias  in- 
ventadas por  aquella  nuger  en  el  ánimo  ya 
prevenido  del  irritado  padre,  que  resolvió  des- 
hacerse por  la  muerte  del  importuno  celo  de 
Cristóbal,  encerrándole  primero  en  una  pieza 
retirada,  y  haciendo  de  verdugo,  le  apaleó  fuer- 
temente por  su  propia  mano  hasta  que  espiró. 
Durante  este  cruel  sacrificio,  el  hijo  inocente, 
se  consideraba  como  víctima  inmolada  en  hon- 
ra de  Dios,  al  que  suplicaba  perdonase  al  que  tan 
inhumanamente  leqixitabalavida.  El  desnatura- 
lizado padre  ocultó  bajo  la  arena  el  cuerpo  del 
mártir,  é  impuso  á  sus  criados  el  mas  absoluto 
silencio  de  cuanto  habla  pasado;  y  temiendo 
que  la  madre  de  Cristóbal  pudiese  descubrir 
el  hecho  por  la  demostración  de  su  justo  dolor, 
la  asesinó  también,  y  enterró  secretamente. 
Pero  Dios,  no  quiso  que  semejante  crimen  que- 
dase impune.  Preso  Acxotechalt  por  haber  in- 
juriado ú,  un  español,  en  el  cur.so  de  la  suma- 
ria que  se  hizo,  se  vino  á  descubrir  el  doble 
asesinato,  y  fué  condenado  á  la  horca.  VLl  cuer- 
po de  Cristóbal  se  encontró  al  cabo  de  un  año 
después  de  su  muerte,  intacto  y  exhalando  un 
suave  olor.  El  hermano  Andrés  de  Córdoba,  le 
trasladó  solemnemente  á  una  capilla  que  le  eri- 
gió en  aquel  mismo  lugar,  y  mas  adelante,  se 
hizo  otra  traslación  del  santo  cuerpo,  a  una 
iglesia  que  se  edificó  en  Tlascala,  dedicada  á 
la  Asuncion  de  la  Virgen. 

Dos  años  despuo.s  de  la  muerte  de  (.  ristóbai, 
el  dominico  Bernardino  Minaya,  pasó  por  Tlas- 
cala para  ver  al  franci.->cauo  Martin  de  Valencia, 
que  estaba  allí  de  guardian.  Después  de  haber 
admirado  el  orden  y  regularidad  que  reinaba  en 
aquel  seminario,  rogó  al  superior  le  diese  algunos 
de  sus  discípulos  que  pudieran  servirle  de  intér- 
pretes y  de  auxiliares  en  ou  misión.  Martin  de 
Valencia  preguntó  en  alta  voz  á,  todos  ellos  reu 
nidos,  quién  era  el  que  se  determinaba  á  acom- 
pañar al  dominico  en  su  arriesgada  empresa. 
Dos  fueron  los  que  en  seguida  se  levantaron, 
mostrando  su  asentimiento  á  la  propuesta  de 
hacer  ese  viage.  El  primero  se  Humaba  Antonio, 
que  era  hijo  del  famoso  Xicotencalt,  que  tan 


j  bien  recibió  á  los  primeros  españoles  en  Tlasca- 
'  la,  y  que  tanto  les  sirvió  en  el  sitio  de  México. 
Uno  de  sus  criados  quiso  también  acompañarle. 
El  segundo,  se  llamaba  Diego  Fr.  Martin,  creyó 
en  un  principio  que  su  determinación  seria  hija 
de  un  ligero  entusiasmo,  propio  de  la  juventud, 
que  no  prevé  las  fatigas  y  los  riesgos  a  que  se 
va  ú.  esponer,  pero  después  de  haberlos  bien  exa- 
minado, pudo  persua  lirse  el  esperimeutado  re- 
ligioso, que  habia  allí  un  impulso  superior  y  di- 
vino, que  movia  su  celo  y  voluntad  por  lo  que 
les  dejó  marchar.  Bernardino  Aíinaya  y  sus  jó 
venes  compañeros,  llegaron  á  Tepeaca,  situado 
á  diez  leguas  de  Tlascala,  y  allí  comenzaron  por 
apear  y  destrozar  los  ídolos.  Los  habitantes  de 
Tecali  y  de  Q,uautitlau,  temiendo  lis  órdenes 
de  los  españoles,  que  no  permitían  presentar  al 
público  e.sos  vanos  simulacros,  los  tenian  ocul- 
tos; pero  los  colegiales,  acostumbrados  á  descu- 
brir esos  escondites,  dieron  con  ellos,  y  se  apo- 
deraron de  los  ídolos.  Irritados  los  idólatras,  ju- 
raron vengarse,  mas  no  atreviéndose  á  emplear 
la  violencia  al  descubierto,  aguardaron  una  oca- 
sión para  matarlos  ocultamente,  como  efectiva- 
mente lo  hicieron,  esperándoles  dentro  de  una 
casa,  donde  entraron  aquellos  para  hacer  su  pes- 
quisa, creyendo  no  habia  nadie  dentro,  y  allí 
sorprentlidos  de  improviso,  fueron  asesinados. 
Para  ocultar  este  crimen  los  matadores  trasla- 
daron de  noche  los  cadáveres  á,  mas  de  una  le- 
gua de  distancia,  y  los  arrojaron  á  un  foso  muy 
profundo.  Tan  activas  fueron  las  investigacio- 
nes, que  Fr.  Bernardino  .Minaya  hizo  para  des- 
cubrir su  paradero,  que  al  fin  fueron  descubier 
tos  los  asesinos  y  condenados  á  muerte.  El  pa- 
dre de  Antonio  siguió  las  diligencias  hasta  dar 
con  los  demás  cómplices  de  este  crimen^  y  todos 
cayeron  en  manos  de  la  justicia  y  espiaron  su 
delito  en  -Méjico. 

Cuanto  dejamos  dicho  hasta  el  presente,  so- 
bre las  misiones  de  Nueva-España,  quedará 
afirmado  con  el  estracto  de  una  caita  que  el 
franciscano  Pedro  de  Gante  escribió  desdf-  Méjico 
sus  hermanos  de  Flandes  el  27  de  Junio  de  15  ¿9. 
"Los  ind¡')8,  dice,  son  dóciles  y  de  buen  natuial  y 
di^spuestos  á  recibir  nuestra  fé;  pero  la  fuerza  y 
el  interés,  les  determinan  mas  á  eso  que  la  dul- 
zura y  el  afecto.  Esto  proviene  sin  duda,  de 
que  jamás  han  obrado  nada  por  un  principio  de 
virtud,  bino  por  motivos  de  temor  ó  de  codicia 
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y  el  no  hacer  el  sacrificio  de  entregarnos  á  sus 
hijos,  no  es  por  amor  que  tengan  á.  sus  falsos 
dioses,  sino  por  miedo  que  tienen  de  que  se  les 
haga  algún  mal.  Sus  dioses  son  tantos,  que  ni 
ellos  mismos  saben  su  número.  Los  tienen  asig- 
nados para  cada  cosa,  sea  animada  ó  inanimada, 
y  para  todas  sus  necesidades.  Ordinariamente 
les  dan  nombres  de  serpientes.  A  unos  sacrifican 
el  corazón  de  los  hombres,  á  otros,  la  sangre,  y 
á  otros,  incienso,  papel,  ú  otras  cosas,  según  los 
ídolos  .>?e  lo  ordenan,  temiendo,  si  no  los  obede- 
ciesen, que  estos  dioses  carniceros  y  sedientos 
de  sangre,  les  matasen  y  devorasen  en  seguida. 
Estos  ídolos,  están  servidos  por  varios  sacerdo- 
tes reverenciados  como  santos,  y  cuyo  único  ali- 
mento es  la  carne  y  sangre  quedante  sus  divini- 
dades inmolan. ...  Por  la  gracia  de  Dios,  hemos 
logrado  muchas  conversiones,  y  ha  habido  dia 
en  que  mi  'compañero  y  yo,  hemos  bautizado 
mas  de  mil  indios,  y  pasan  de  doscientos  mil  los 
que  han  reconocido  á  Jesucristo.  En  la  maycjr 
parte  de  las  provincias,  tenemos  ya  casas,  y  par- 
roquias bien  servidas.  . .  .Mi  ocupación  durante 
el  dia,  se  reduce  á  enseñar  á  leer,  escribir  y  can- 
tar, y  por  la  noche,  catequizo  6  predico.  Como 
este  país  es  tan  poblado,  y  apenas  hay  obreros 
para  instruir  á  tanta  gente,  hemos  reunido  en 
los  seminarios  á  los  hijos  de  las  principales  fa- 
milias, para  formarlos  en  la  religion,  á  fin  de 
que  ellos  puedan  en  adelante  enseñársela  á  sus 
padres.  En  el  seminario  que  está  á,  mi  cargo, 
hay  ya  seiscientos  alumnos  que  saben  leer,  es- 
cribir, cantar  y  ayudar  el  oficio  divino.  Entre 
ellos,  he  escogido  cincuenta,  que  me  han  pare- 
cido de  mejor  disposición.  A  estos,  les  hago 
aprender  un  sermon  por  semana,  y  ellos  le  van 
á  predicar  después  el  domingo  á  las  aldeas  in- 
mediatas, lo  que  e.S  de  grande  utilidad,  porque 
dispone  al  pueblo  á  recibir  el  bautismo.  Estos 
van  siempre  en  nuestra  compañía,  cuando  se 
trata  de  destruir  los  tem])los  de  los  ídolos  y  es- 
tablecer en  su  lugar  iglesias,  en  honor  del  ver- 
dadero Dios.  Así  es  como  empleamos  nue^^tro 
tiempo  paitándole  dia  y  noche  en  trabajar  pa- 
ra la  conversion  de  este  pobre  pueblo." 

El  hermano  Juan  de  Zumarraga,  obispo  de 
Méjico,  escribía  por  su  parte  el  12  de  Junio  de 
1531,  &  fray  Matías  Veysen,  comisario  general 
de  las  misiones  lo  siguiente:  "Mi  muy  Reve- 
rendo  Padre,  trabajamos  con  asiduidad  en  la 


conversion  de  los  indios,  y  la  gracia  de  Dios  ha 
coronado  nuestros  esfuerzos.  Hasta  el  presentei 
hemos  bautizado  mas  de  im  millón  de  estos  in- 
fieles, dem'olido  mas  de  quinientos  de  sus  tem- 
plos, y  quemado  y  destruido  mas  de  veinte  mil 
ídolos.  Se  han  erigido  muchas  iglesias  y  capi- 
llas, y  lo  que  es  mas  digno  de  admirar,  es  que 
en  esta  ciudad  de  Méjico,  en  que  antes  habia  la 
costumbre  de  sacrificar  anualmente  al  demonio 
mas  de  veinte  mil  víctimas,  los  religiosos  de  tal 
manera  han  modificado  estas  crueles  y  sacrile- 
gas inmolaciones,  que  hoy  dia  los  corazones  hu- 
manos no  se  ofrecen  sino  al  verdadero  ¡>ios,  y  úni- 
camente por  sacrificios  de  alabanzas;  los  mismos 
niños  de  ambos  sexos  que  antes  se  sacrificaban 
á  los  falsos  dioses,  son  los  que  adoran  á  la  So- 
berana Magestad  con  el  mas  profundo  respeto, 
y  sirven  á  su  culto  los  que  antes  pagaban  el  in- 
humano tributo,  que  el  príncipe  de  las  tinieblas 
exigia  de  ellos. 

Muchos  de  estos,  saben  leer,  escribir  y  cantar 
mejor  que  los  adultos;  se  confiesan  á  menudo, 
reciben  la  sagrada  comunión  con  el  mayor  fer- 
vor, y  esplican  con  la  mayor  exactitud  á  sus  pa- 
dres, todo  cuanto  les  ha  sido  enseñado.  A  media 
noche  se  levantan  para  re/.ar  el  oficio  de  la  Vir- 
gen, á  la  que  tienen  una  devoción  particular. 
Ellos  son  los  que  buscan  por  todas  partes  los 
ídolos  que  están  escondidos,  y  se  los  llevan  á  los 
religiosos.  Algunos  han  ganado  ya  la  corona  del 
martirio  por  este  acto  de  celo,  porque  sus  pro- 
pios padres  los  han  muerto  cruelmente.  Estos 
niños,  son  sobremanera  humildes,  modestos,  cas- 
tos, y  sobre  todo  ingeniosos  para  las  artes,  espe- 
cialmente la  pintura;  y  aman  á  sus  maestros, 
como  á  sus  propios  padres.  El  hermano  lego  Pe- 
dro de  Gante,  que  es  el  que  mejor  ha  aprendido 
la  lengua  de  este  pueblo,  enseña  él  solo  á  mas  de 
seiscientos,  y  Dios  le  ha  comunicado  un  don  es- 
pecial para  eso.  Las  señoras  que  la  reina  D' 
Isabel,  (1)  nos  ha  enviado  de  España,  tienen 
mas  de  mil  niñas  bajo  su  dirección,  y  por  este 
medio,  la  tierna  juventud  de  uno  y  otro  sexo, 
aprende  los  principios  de  la  fé,  y  los  enseña  lue- 

1.  Esta  reina  fué  esposa  de  Carlos  V,  y  suma- 
mente ])i;idosa.  Cuando  murió  esta  emperatriz,  la 
vista  de  su  Cadáver,  que  Franoisun  de  Hurja,  duque 
de  Gandía,  fu<^  encargado  de  transportar  ú  ürauada, 
fué  lo  que  le  obligó  á  renunciar  al  mundo,  y  á  entrar 
en  la  Compañía  de  Jesu',  cuyas  virludes  le  han  co- 
locado en  el  número  ile  los  santoi. 
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go  á  los  de  mas  edad."  El  hermano  Martin  de 
Valencia,  dá  iguales  detalles  á  Matías  de  Veys- 
sen,  en  carta  de  12  de  Juniode  1531,  y  añade 
solamente:  "'Nosotroa  hemos  eí5tablecido  veinte 
conventos,  y  los  multiplicamos  todos  los  dias, 
porque  los  mismos  indios  nos  ayudan  y  contri- 
buyen á  su  construcción  con  el  mayor  fervor. 
Los  niños  que  educamos  son  un  modelo  de  dul- 
zura y  de  docilidad.  Algunos  de  ellos,  ya  pre- 
dican en  público,  con  gran  admiración  de  cuivn- 
tos  les  escuchan,  y  bU  celo  nos  da  grandes  es- 
])eranzas  para  la  propagación  de  la  fé.  í.l  pu- 
dor de  las  niñas  llega  á  un  punto  que  parece 
increible.  Todos  estos  pueblos  tienen  un  amor 
entrañable  íI  todos  los  religiosos,  y  con  especia- 
lidad á  los  franciscanos,  porqiie  fueron  los  pri 
raeros  que  conocieron,  y  de  quienes  recibieron 
buenos  ejemplos." 

Cuando  Martin  de  Valencia  escribía  esta  car- 
ta, ejercía  de  nuevo  las  funciones  de  custodio 
de  Méjico,  y  hacia  guardar  tan  escrupulosa  se- 
veridad en  los  hábitos  austeros  de  sus  religio- 
sos, que  llegó  hasta  el  punto  de  rehusar  unas 
botellas  de  vino  que  el  obispo  quiso  regalarles 
el  dia  de  Navidad,  escusándose  con  el  prelado 
diciéndole,  que  sií6  hermanos  no  usaban  mas 
vino  que  en  el  Santo  Sacrificio,  porfjue  lo  con- 
trario daria  ocasión  de  relajar  su  austeridad. 
El  prelado  Juan  de  Zumarraga,  tan  celoso  por 
la  propagacitm  de  la  fé  no  lo  era  menos  en  su 
cargo  de  activo  protector  de  la  libertad  de  los 
indígenas.  Repetidas  veces  escribió  ú.  Carlos  V, 
para  que  en  ningún  caso  fuesen  reputados  como 
esclavos;  y  cuando  en  1532  vino  á.  España  pa- 
ra ser  consagrado,  defendió  la  causa  de  los  in- 
dios, que  el  dominicano  Las  Casas  volvió  luego 
á  sostener  con  mas  ardor. 

El  cuidado  de  velar  por  la  emancipación  de 
los  indígenas,  habia  sido  igualmente  confiado  á 
Sebastian  Ramirez  de  Fueuleal,  obispo  de  San- 
to Domingo,  de  quien  Charlevoix  habla  en  es- 
tos términos:  "Habiéndose  reunido  á  causa  de 
la  escasez  de  sus  rentas,  los  dos  obispados  de 
Santo  domingo  y  de  la  Concepción,  la  primera 
d«  aquellas  dos^ciudades  fué  la  que  en  adelan- 
*'•  conservó  la  sede  episcopal.  El  licenciado  D. 

hastian  Ramirez  de  Fuenleal,  fué  el  designa- 
do para  ocupar  aquel  puesto,  y  declarado 
presidente  de  la  Real  audienoia,  con  la  misma 
autoridad  que  sj  habia  conferido  al  P.  Luis  Fi- 


gucroa  su  predecesor.  Desde  que  fué  consagra- 
do, el  emperador  le  dio  prisa  para  que  fuese  á 
servir  su  puesto  por  las  quejas  que  habia  reci- 
bido de  los  prelados  anteriores,  que  se  lamenta- 
ban de  que  los  jueces  se  entrometian  con  fre- 
cuencia en  la  jtirisdiccion  eclesiástica,  y  para 
evitarlo  S.  M.,  tanto  al  obispo  de  Santo  Domin- 
go como  al  de  Santiago  de  Cuba,  les  dio  los  am- 
plios poderes  que  antes  habia  conferido  á  los 
superiores  de  los  franciscanos  y  dominicos,  res- 
pecto á  los  indios;  y  como  aquellos  prelados  te- 
nían poca  experiencia  en  los  negocios  del  Nue- 
vo -Mundo,  el  príncipe  les  dio  por  adjuntos  en 
¡  esta  comisión,  á  D.  Gonzalo  de  Guzman,  gober- 
nador de  Cuba,  y  al  P.  Pedro  Alexia,  superior 
general  de  los  religiosos  franciscanos.  Don  Se- 
bastian llegó  á  la  isla  española  á  fines  del  1528, 
y  bien  {)ronto  se  conoció  el  tesoro  que  el  Nuevo— 
Mundo  poseía  en  la  persona  de  este  prelado,  que 
gobernó  sucesivamente  casi  todas  las  ]irovincia8 
que  el  imperio  español  tenia  en  las  Indias,  y  que 
nunca  estuvieron  mejor  dirigidas  que  durante 
su  administración.  Él  restableció  la  paz  y  la 
buena  inteligencia  entre  ambas  jurisdicciones; 
é  hizo  ver  &  todos  la  conveniencia  de  que  cami- 
nasen de  acuerdo  con  él  para  todos  los  asuntos. 
En  Santo  Domingo,  instituyó  una  gran  escuela- 
tomó  las  mas  justas  medidas  para  que  no  se  in- 
comodasen los  indios  que  estaban  sometidos,  y 
despjies,  dirigió  su  vista  hacia  los  que  estaban 
sublevados:  de  resultas  de  un  atropello  que  un 
joven  español  llamado  Valenzuela,  recien  here- 
dado en  la  isla,  habia  cometido  con  un  cacique 
denominado  Enrique,  que  estaba  al  cuidado  de 
los  indios  que  constituían  la  encomienda  del 
colono.  El  cacique  resentido,  se  retiró  con  mu- 
chos de  los  suyos,  y  proclamó  la  revolución  con- 
tra los  españoles,  uniéndosele  muchos  indios 
que  formaron  causa  con  él,  lo»  que  para  librar- 
se de  ser  cogidos,  se  fortificaron  como  mejor  pu- 
dieron en  las  montañas  de  Barrnco,  en  cuyo  ter- 
reno antiguamente  habian  mandado  los  ante- 
pasados de  Enrique.  No  queriendo  reducirse  á 
las  intimaciones  que  se  les  hicieron,- se  ensayó  el 
medio  de  la  negociación,  y  el  P.  Benigno,  uno 
de  los  religiosos  que  según  Herrera,  vinieron  de 
Picardía,  se  ofreció  presentarse  al  mismo  Enri- 
que, á  quien  habia  educado  en  su  infancia  en 
el  convento  de  franciscanos  de  Vera  Paz,  en  la 
provincia  de  Xaragua;  por   cuya  circunstanci 
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se  propouia  con  fundomeuto  lograr  quo  el  caci- 
que y  los  suyos  se  sometiesen,  liaciéndoles  pro- 
posiciones razonables,  y  dándoles  las  segurida- 
des convenientes.  Su  oferta  fué  aceptada  por 
las  autoridades  de  la  isla,  prometiendo  á  aque- 
llos el  perdón  por  lo  pasado,  y  ser  eximidos  del 
trabajo  en  el  porvenir;  y  bajo  este  supuesto,  el 
religioso  desembarcó  cerca  de  la  Beata,  hacia  el 
sitio  en  que  las  montañas  de  Baoruco  dan  al 
mar,  quedando  á  la  vista  del  piloto  con  la  bar- 
ca, por  lo  que  pudiera  suceder.  En  el  instante 
rodean  al  franciscano,  una  gran  porción  de  in- 
dios que  salieron  de  la  montaña.  Él  les  dijo 
que  de  su  parte  fuesen  á  llamar  &  su  gefe,  par- 
ticipándole que  quien  queria  hablarle,  era  el  F. 
Remigio,  que  habia  sido  su  maestro  en  Vera 
Paz.  Los  indios  que  no  conocian  al  religioso, 
desconfiados,  se  negaron  á  hacerlo  insultando  á 
los  españoles;  y  creyendo  ver  en  el  padre,  un 
espía  de  aquellos,  le  desnudaron  y  le  dejaron  en 
la  playa.  Por  fortuna,  Enrique  no  estaba  lejos, 
y  sabedor  de  lo  que  pasaba,  acudió  al  instante 
para  impedir  cualquiera  violencia  contra  una  per- 
sona á  quien  apreciaba,  y  á  la  que,  aun  á  pesar 
de  todo,  profesaba  reconocimiento  y  veneración. 
Conmovido  al  ver  el  estado  en  que  le  encontra- 
ba le  abrazó  tiernamente,  y  le  dio  las  mas  sin- 
ceras escusas  por  lo  acaecido.  El  misionero, 
queriendo  aprovechar  tan  favorables  disposicio 
nes,  le  hizo  las  mayores  instancias  para  que  die- 
ra la  paz  á  su  p  itria,  y  se  sometiese  á  los  espa- 
ñoles. El  cacique  contestó,  que  lo  mas  que  po- 
dia hacer  en  su  obsequio,  atendidos  los  grandes 
motivos  de  queja  que  tenia  délos  españoles,  era 
no  hacer  la  menor  hostilidad  á  no  ser  provocado; 
en  cuanto  á  lo  demás,  su  resolución  era  iuvaiia- 
ble  en  cuanto  á  permanecer  con  los  suyos  en  las 
montañas,  no  encontrando  razón  por  la  que  de- 
bieran someterse;  y  que  en  cuanto  á  las  seguri- 
dades y  promesas  que  se  les  haciau  de  nna 
completa  libertad,  y  de  mejor  trato  en  adelan- 
te, que  ni  se  fiaba  de  ellas  ni  aun  las  creia;  mas 
sin  embargo,  tjataria  de  conservar.s»  siempre  en 
los  sentimientos  religiosos  que  el  padre  le  ha- 
bía in.spirado,  y  que  jamás  baria  al  cristianismo 
responsable  de  injusticia  ni  de  violencia  alguna. 
El  1'.  Remigio  le  instó  de  nuevo,  pero  nada  pu- 
do adelantar.  Enrique  hizo  buscar  el  hábito  del 
padre,  mas  como  le  encontró  hecho  pedazos,  y 
Qo  tenia  otro  para  reemplazarle,  lo  sintió  mucho. 


y  renovando  las  escusas,  le  acompañó  hasta  la 
orilla  del  mar,  le  abrazó  de  nuevo  al  despedirse 
y  se  volvió  á  sus  montañas,  tanto  mas  resuelto 
á  defenderse,  cuanto  que  ya  conoció  que  se  le 
temia.  Por  segunda  vez  se  dejó  persuadir  el  P. 
Enrique  de  ir  á  buscar  al  gefe  de  los  rebeldes, 
acompañado  de  un  cacique  cristiano,  y  en  esta 
ocasión,  el  padre  estuvo  en  poco  de  que  los 
amotinados  le  quitasen  la  vida;  pero  el  cacique, 
reputado  por  ellos  como  un  traidor  y  espía,  le 
colgaron  de  un  árbol.  Tal  era  el  estado  de  las 
cosas,  cuando  el  obispo  de  Santo  Domingo  tomó 
á  su  cargo  el  remediarlas,  pero  no  se  consiguió 
mas  por  entonces  que  una  cesación  de  hostili- 
dades; pero  sin  obtener  una  sumisión  formal. 
Poco  tiempo  después  fué  nombrado  presidente 
de  la  audiencia  real  de  Méjico,  D.  Sebastian 
Ramírez  de  Fuenleal.  Este  prelado  comenzó  á 
predicar  en  1531,  á  favor  del  buen  tratamiento 
de  los  indígenas,  calificando  como  pecado  mor- 
tal cualquier  acto  en  contrarío.  A  fuerza  de 
prudencia  y  celo,  pudo  destruir  enteramente  los 
abusos  que  la  servidumbre  doméstica  habia  he- 
cho nacer,  impidiendo  además  que  ningún  indí- 
gena fuese  marcado  como  esclavo  verdadero, 
aun  cuando  fuese  hecho  prisionero  en  cualquie- 
ra guerra  de  insurrección.  No  contento  el  prela- 
do con  indicar  á  los  gobwrdadores  de  las  provin- 
cias, el  camino  que  habia  de  seguir  en  este 
asunto,  obtuvo  del  emperador  Garlos  V,  la  com- 
pleta abolición  de  la  esclavitud  para  todos  los 
indígenas  sin  distinción,  mandó  públicamente 
destruir  los  hierros  destinados  á  marcar  la  señal 
de  servidumbre,  y  dio  á  todos  la  libertad,  ame- 
nazando con  las  penas  mas  severas  á  los  que 
Contraviniesen  á  estos  mandatos.  También  abo- 
lió en  1532,  la  costumbre  que  habia  en  Méjico, 
de  emplear  los  americanos  como  bestias  de  car- 
ga, cuando  no  habia  número  suHcieute  de  estas. 
Viendo  el  obispo  de  Santo  Domingo  que  no 
eran  suficientes  los  obreros  evangélicos  que  ha- 
bia en  Nueva-España,  para  la  mies  que  estaba 
cultivada,  á  su  demanda  y  á  petición  do  Car- 
los V,  el  general  de  los  franciscanos,  en  26  de 
Junio  de  1532,  nombró  comisario  de  la  provin- 
cia observante  de  Santa  Cruz,  y  de  la  custodia 
del  santo  Evangelio,  al  hermano  Bernardino  de 
Arévalo,  á  quien  autorizó  para  tomar  seis  reli- 
giosos de  cada  provincia  de  España,  y  estable- 
cer nuevas  cubtodias  en  América. 


HISTOKIA  DE  LAS  MISIONES. 
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En  el  año  1533,  varios   religiosos   agustinos 
del  reino  de  Castilla,    se    embarcaron   también 
para  Nueva-España,    nombrando    á   Francisco 
de  la  Cruz  su  vicario  provincia!,  y  erigieron  allí 
una  provincia,  bajo  el    nombre    de    Jesús,    que 
después  se  llamó  vicariato  de  las  Indias.  Tanto 
estos  como  otros  que  les  siguieron  mas  adelante, 
como  discípulos  del  gran  doctor   de    la   Gracia,  i 
dieron  un  nuevo  lustre  á  la  misión  de  Méjico,  á 
la  que  edificaron  con  la  santidad  de  su  vida  y  el 
fervor  de  sus  predicaciones.  Con  el  mejor  éxito, 
llenos  de  ardor  por  enriquecer  los   graneros  del 
Padre  de  familias,  atrajeron  á  los  pecadores  á  la 
penitencia,  á  los  idólatras  á  la  fé;  y  la    palabra 
de  Dios  fructificaba,  mas  con  los  piadosos  ejem- 
plos de  su  vida,  que  con  la  fuerza  de  sus   razo- 
namientos. Al  P.  Francisco  de  la  Cruz,  uno   de 
ellos,  se  le  atribuyó  el  don  de  obrar  milagros,  y 
el  de  profecía.  Las  montañas  de  Malango,  refu- 
gio de  idólatras  obstinados,  y  de   sacerdotes  de 
los  falsos  dioses,  fueron  el  teatro  domle  otro  de 
ellos,  el  P.  Antonio  Roa,  ejerció  su   ministerio. 
Buscando  al  través  de  los  bosques  y  escarpadas 
rocas  á  la  oveja  perdida,  su  alimento  eran  amar- 
gas raices,  su  bebida,  el  agua  de  los  torrentes, 
la  desnuda  tierra  su  lecho,  y  una  ])iedra  su    al- 
mohada. Sus  armas  para  los   espirituales   com- 
bates que  iba  á  presensar  al  error,  no  eran  otras 
que  su  confianza  en  la  bondad  divina,  la  oración, 
las  lágrimas  y  la  penitencia.    Después   de  mu- 
chas tentativas  inútiles  para  atraer   á  aquellos 
indígenas,  estos  quedaron  asombrados  al  ver  la 
paciencia,  la  dulzura,  y  la  amabilidad  de  aquel 
desconocido,  á   quien  encontraban  siempre  de 
rodillas,  con  las  manos  alzadas  al  cielo,    sin  pe- 
dir nada  á  nadie,  y  sin   quejarse  jamás.    Nadie 
sabia  de  qué  vivia,  y  suponían  que  una   divini- 
dad especial  le  preservaba  de  la   voracidad    de 
las  fieras,  y  demás  animales  carnívoros.  Los  es- 
píritus  ya   estaban    prevenidos,    cuando    Dios 
abrió  la  boca  á  su  enviado,  para    que  este  diese 
ú.  conocer  su  santo  nombre.  Sus  primeras   pala- 
bras hicieron  la  mayor  impr^-sion  en  los  indíge- 
nas, y  sus  familiares  instrucciones  dejaron  asom- 
brados á  los  sacrificadores,  que  creyéndose  mas 
ilustrados  que  ios  otros,  se  veian   así  mismos 
mas  criminales,  por  haber  prodigado  sus  adora- 
ciones  á   los   demonios   en    vez   de   dirigirlas 
al  supremo  Dios,  criador  de  cielo   y    tierra.    El 
dibclpulo  de  Jesucristo  abrió  loa  ojos   de  aque 


líos  ciegos,  que  al  ver  la  clara,  luz  de  las  verda- 
des de  la  fé,  y  para  insinuarse  mas  en  la  con- 
fianza de  los  idólatras,  se  conformaba  á  su,-,  ma- 
neras y  á  su  costumbre  de  obrar  y  de   revestirse 
en  cuanto  lo  permitía  la  decencia,  continuando 
alimentándose  con  los  pobres  manjaies  que  has- 
ta entonces  liabia  iisadci,  para  hacer   conocer  ¡I 
aquellos  bárbaros,  por  el  rigor  de  sus  mortifica- 
ciones, la  gravedad  del  pecado  y  la    necesidad 
de  la  penitencia;  en  una  palabra,  no  les  imitaba 
en     algunos    puntos    secundarios    para   mejor 
atraerlos  á  que  le  imitasen  á  él  en  e'  punto   ca- 
pital. Tan  ardiente  caridad,  unida  á    la  humil- 
dad mas  profunda,  hizo  descender  la  bendición 
del  cielo  sobre  sus  trabajos.  Los  indígenas  y  los 
sacerdotes  á  la  vez,  á  su    persuacion    destruye- 
ron sus  ídolos,  para  profesarla  féde  Jesucristo; 
y  las  montañas  de  Malango,    refugio  antes  de 
esclavos  del  demonio,  fueron  en  adelante    pací- 
fico retiro   de  cristianos    fervientes.  Entre  los 
demás  hijos  de  S.  Agustín  que  contribuyeron  á, 
cambiar  la  faz  de  Méjico,   no   debemos  olvidar 
al  P.  Juan  Bautista  de  Jaén,  ilustre  por  su  pie- 
dad, y  tierno  amor  á  los  pobres;  ni  á  Alfonso  de 
Borja,  cuya  muerte  fué  preciosa;  ni  á  Juan   de 
Medina,  que  honró  por  mucho   tiempo    la    sede 
de  Mechoacan;  ni  por  último,  á    Alfonso  de  la 
Cruz  que  después  de  haber  enseñado   por   mu- 
chos años  la  teología  en  Méjico,  rehusó   el  obis- 
pado de  Nicaragua.  Entre  los  conventos   de  di- 
ferentes órdenes  que  jioseyó    Méjico,   el    de    los 
agustinos  'fué  el  mas  grandioso  por  su  construe» 
cion,  para  la  que  el  tesoro   real   ofreció   sumas 
considerables.  AHí  existia   un  curso  completo 
de  estudios,  desde  los  primeros  elementos,  y  los 
ochenta  religiosos  que  le   habitaban  enseñaban 
la  gramática,  la  filosofía,  la  teología,  y  la  sagra- 
da escritura,  sin  dejar  por  eso  la  predicación,  ni 
desatender  el  cuidado  de  los  novicios.  Este   cé- 
lebre monasterio,  fué  el  origen  de  muchos  otros, 
hiista  el  punto  de  encontrarse  en    Nueva-Espa- 
ña,   mas    de    trescientos   cincuenta   religiosos 
agustinos,  repartidos  en  cincuenta  conventos. 

Juan  de  Zumarraga,  durante  su  permanencia 
en  España  se  interesó  en  mandar  nuevos  misio- 
neros á  Méjico,  con  los  que  regresó  á  su  capital 
el  1534,  año  de  la  muerte  de  Martin  de  Valen- 
cia. Wadingo  ha  hecho  observar,  que  los  tres 
mas  escelentes  apóstoles  que  ha  conocido  la 
América,  son:  Juan  de  Zumarraga,  Martin  de 
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Talencia,  y  Domingo  Betanzos;  tenian  tan  gran 
celo  por  la  propagación  de  la  fé,  que  creyendo  aun 
pequeña  la  vasta  estension  de  la  Auíérica,  para 
llenarle,  resolvieron  pasar  á  la  China.  Por  dos 
veces  intentaron  ese  viage,  y  Hernán  Cortés  ya 
les  hizo  prevenir  dos  barcos  al  efecto,  en  el  puer- 
to de  Teguantepeej  pero  en  el  momento  de  em- 
barcarse, los  buques  se  encontraron  en  tal  esta- 
do que  los  marineros,  á  pesar  de  todas  las  ins- 
tancias no  se  atrevieron  á  aventurar  el  viage. 
Al  ver  su  resistencia,  Martin  les  decia  lleno  de 
confianza:  "Dejadme  á  mí  solo  entrar  aunq^ue 
sea  en  una  lancha,  que  no  dudo  que  Dios  me 
conservará  y  conducirá  al  puerto  donde  quiero 
ir  á  trabajar  por  la  gloria  de  su  nombre."  La 
gran  reverencia  en  que  le  tenian  los  americanos, 
no  le  prometía  la  palma  del  martirio,  y  así  que- 
ria  ir  ú.  buscarla  entre  los  chinos,  menos  dispues- 
tos il  recibir  el  evangelio.  Fijo  en  esa  idea,  por 
tercera  vez  ensayó  el  viage;  pero  desj)ues  de  ha- 
ber recorrido  mas  de  trescientas  leguas  de  costa 
sin  hallar  medio  de  embarcarse,  tuvo  que  regre- 
sar á  Méjico,  donde  llegó  rendido  de  fatiga  y  de 
can.vaucio,  ú.  fines  de  la  cuaresma  del  año  1533. 
Padeciendo  los  dolores  de  una  llaga  que  se  le 
formó  en  la  cadera,  y  sin  permitir  que  se  le  apli- 
case ningún  remedio,  habiendo  hecho  dimisión 
del  cargo  de  custodio,  se  retiró  al  convento  de 
Tlalmanalca.  Allí  cerca  encontró  una  gruta  na- 
tural, en  la  colina  de  Aniaguemeca,  ouya  esten- 
sion era  de  quince  pies  en  cuadro,  y  escogió  ese 
retiro  para  dedicarse  á  la  oración,  todo  el  tiem 
po  que  sus  ocupaciones  se  lo  peraiitian.  Allí  le 
visitaron  San  Francisco  de  Asis  y  iáan  Antonio 
de  Padua  asegurándole  que  su  nombre  estaba 
escrito  en  el  libro  de  los  predestinados.  Los 
principales  indígenas  se  acercaban  á.  verle  y 
á.  consultarle,  siendo  espectadores  de  su  angé- 
lica existencia.  Un  dia  del  año  1534,  al  dirigir- 
se hacia  esa  gruta,  dijo  al  religioso  que  le  acom- 
¡¡añaba:  ''Todo  está  consumiido."  iXo  compren- 
diendo este  el  sentido  de  sus  jjalabras,  le  pidió 
una  esplicaoion,  pero  aquel  no  pudo  ya  dárse- 
la. Poco  después,  Martin  se  quejó  de  un  dolor 
de  cabeza,  y  se  hizo  administrar  los  Santos  Sa- 
cramentos en  cuunto  volvió  á  Tlalmanalca.  Los 
religiosos  querían  trasladarle  á  Méjico  donde  po- 
dría recibir  mas  ausilios,  pero  cuando  llegó  al 
puerto  de  Ayotziuco,  conociendo  que  era  llegada 
BU  hora,  pidió  que  lo  dejasen  arrodillarse  eu  la 


tierra,  y  en  esta  postura  dijo  al  hermano  Antonio 
Ortiz  quele  acompañaba:  "Querido hermano  mió, 
ya  os  acordareis  que  os  dije  antesde  salirde  Espa- 
ña que  conocía  á  un  religioso  que  habla  de  morir 
en  vuestros  brazos,  fuera  de  su  provincia,  y  aun 
de  su  lecho.  Ha  llegado  el  tiempo  de  cumplirse 
esto,  el  religioso  soy  yo,  y  espero  que  haréis  con- 
migo esa  obra  de  caridad.  Mi  alma  va  á  salir 
muy  luego  de  la  prisión  de  este  cuerpo;  soste- 
nedme  un  poco  en  vuestros  brazos."  En  seguida 
añadió  con  voz  triste  y  apagada.  "¡Ah!  herma- 
no mió,  se  ha  frustrado  el  objeto  de  mis  deseos." 
Y  así  arrodillado,  y  con  los  ojos  elevados  al  cie- 
lo, entregó  á  Dios  su  alma  bendita.  El  deseo 
que  él  dijo  no  habia  visto  realizarse  era  el  del 
martirio;  por  el  que  tan  ardientemente  habia 
suspirado.  Su  cuerpo  fué  llevado  A  Tlalmanal- 
ca, y  sepultado  en  medio  de  la  capilla  del  con- 
vento. Eu  el  momento  en  que  Jacobo  Testera, 
su  sucesor  en  la  custodia  supo  su  muerte,  hizo 
exumar  el  cadáver  y  le  remitió  á  Méjico  hacien- 
do poner  sobre  su  sepulc.o  una  lápida  con  un 
honroso  epitafio.  Al  celebrar  por  él  una  misa, 
en  honor  del  arcángel  San  Miguel,  á  quien  el 
difunto  tuvo  una  particular  devoción,  se  asegu- 
ra que  desde  el  Gloria  in-  excelsis,  hasta  el  fin, 
se  vio  al  bienaventurado  de  pié  sobre  su  tumba. 
Al  cabo  de  algún  tiempo,  los  religiosos  prei)ara- 
ron  un  nuevo  ataúd  de  mas  rica  hechura,  y  ador- 
nado en  esterior  con  varias  pinturas;  pero  cuan- 
do se  trató  de  trasladar  á  él  las  reliquias  de  Fr. 
Martin,  se  oyó  dentro  de  la  tumba  un  gran  rui- 
do que  no  cesó  hasta  que  el  cuerpo  se  volvió  á 
su  antigua  caja,  y  sorprendidos  todos  del  prodi- 
gio, creyeron  que  el  Siinto  que  tanto  habia  ama- 
do la  pobreza  en  su  vida,  no  queria  que  se  diera  á 
sus  restos  esa  preferencia  después  de  su  muerte. 
En  circunstancias  particulares  ó  pa ra  satisfacer 
una  piadosa  devoción,  el  sepulcro  de  .i  artin  fué 
varias  veces  reconocido  durante  los  treinta  pri- 
meros años  que  se  siguieron  á  su  muerte,  sin 
que  nanea  se  apercibiese  la  menor  señal  de  cor- 
rupción en  su  cuerpo;  y  cada  vez  que  tuvo  lugar 
esta  ceremonia,  se  selló  la  tumba  con  la  mas 
escrupulosa  exactitud.  Sin  embargo,  cuando  en 
1567,  ordenó  la  Santa  Sede  que  las  reliquias 
fuesen  sacadas  del  lugar  de  su  sepultura,  y  se 
espusiesen  á  la  veneración  de  los  fieles,  al  abrir 
el  ataúd,  ya  no  Svj  encontró  dentro  el  cuerpo  del 
Santo,  á  pesar  de  que  los  sellos  y  cerraduras  de 
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la  caja,  se  vieron  intactos.  Los  magistrados  lii- 1¡ 
cieron  sobre  esto  las  mas  rigurosas  pesquisas;  i, 
pero  no  sirvieron  sino  para  quedar  convencidas  ij 
de  que  las  reliquias  habían  sido  trasp(,>rtadas 
de  aquel  sitio  á  otra  parte  por  medios  sobre  hu 
manos,  y  que  según  todas  las  apariencias,  Dios 
habia  dispuesto  de  ellas.  En  lugar  del  cuerpo 
de  Martin  de  Valencia,  sus  hábitos,  y  todos 
cuantos  objetos  le  hablan  pertenecido,  fue. on 
desde  entonces  considerados  como  don  del  cielo, 
y  su  presencia  ó  roce  curaba  las  enfermedades 
y  preservaba  de  la  peste,  y  de  cualquier  otro 
mal  contagioso.  En  él  se  veneraba  á  un  Tau- 
maturgo, y  como  muestra  de  esto,  nos  limitare- 
mos á  referir  algunos  de  los  milagros  con  que  fué 
honrado  durante  su  vida,  y  después  de  su  muer- 
te. Estando  en  España,  fué  una  vez  á  predicar 
al  pueblo  de  Santa  Cruz,  en  la  diócesis  de  Co- 
ria. Cansado  á  la  mitad  del  camino,  so  detuvo 
en  casa  de  uno  de  sus  bienhechores  para  repa- 
ra'rse  un  poco,  sin  que  á  la  sazón  tuviese  allí  ni 
un  pedazo  de  pan  que  ofrecerle.  Martin,  al  ver 
esto,  rogó  á  la  muger  de  su  huésped  que  abriese 
el  cajón  \ue  aquella  habia  dejado  vacío,  lo  que 
hizo  la  buena  muger,  á  pesar  de  estar  segura  de 
no  hallar  nada  en  él,  solo  por  complacerle;  pero 
juzgúese  cual  seria  su  sorpresa,  al  ver  que  estaba 
el  cajón  lleno  de  pan  fresco.  En  América,  pre- 
sentaron al  siervo  de  Dios,  en  Tlalmanalca  un 
niño  enfermo  pai'a  que  le  bautizase,  pero  el  in- 
fante espiró  antes, tie  que  pudiese  administrár- 
sele el  sacramento.  Viendo  que  la  muerte  pri- 
vaba á  aquella  alma  de  una  gracia  tan  necesaria 
para  su  salvación,  esperiraentó  Martin  un  pro- 
fundo dolor;  pero  animado  en  breve  por  su  fé 
ardiente  y  pura,  tomó  en  sus  brazos  el  cadáver, 
le  colocó  en  el-  altar,  y  se  puso  en  oración,  hasta 
que  tuvo  el  consuelo  de  ver  resucitar  á  la  cria 
tura,  que  sin  su  mediación  iba  á  verse  privada 
de  la  dicha  eterna;  luego,  no  solo  pudo  bautizar 
al  niño,  sino  que  quedó  enteramente  sano.  A 
consecuencia  de  una  gran  sequía,  veian  ya  per 
didos  los  frutos  de  sus  campos,  los  habitantes 
de  Tla'<cala,  por  lo  que  acudió  el  pueblo  todo  á 
implorarlaayuda  del  santo  misionero  en  tan  inmi- 
nente peligro.  Habia  hecho  este  plantar  una  cruz 
en  el  sitio  donde  se  fundó  después  un  pueblo 
llamado  Navidad,  y  dispuso  quo  se  fuese  á  61 
en  procesión  desde  la  ciudad,  y  que  se  hiciesen 
además  algunas  oraciones  en  el  t>itio  mismo  en 


que  se  alzaba  la  cruz.  El  siervo  de  Dios,  hizo  á 
pié  descalzo  el  camino,  azotándose  además  con- 
tinuamente; apenas  empero  llegó  la  procesión  al 
lugar  indicado  por  el  misionero,  empezó  á  caer 
á  torrentes  la  lluvia,  y  fué  la  cosecha  salvada. 
Lo  mistno  sucedió  en  Tlaelpan,  después  de  ha- 
berse implorado  el  auxilio  del  cielo  con  igual 
confianza.  No  fué  la  intercesión  de  Martin  me- 
nos eficaz  después  de  su  muerte,  de  lo  que  lo 
fuera  durante  su  vida.  Encontrándose  el  her- 
mano Juan  de  Oviedo  presente,  en  el  momento 
de  descubrir  una  de  sus  reliquias,  sintió  un  olor 
dulcísimo,  y  recobró  el  sentido  del  olfato,  que 
totalmente  habia  perdido;  otras  varias  personas 
se  curaron  también  repentinamente  de  sus  do- 
lencias por  su  intercesión  poderosa;  hasta  se  di- 
ce que  el  bienaventurado  resucitó  algunos  muer- 
tos. Después  de  tantos  trabajos  apostólicos,  de 
tantos  prodigios,  nadie  estrañará  que  en  justa 
gratitud,  se  haya  dado  á  Martin  el  nombre  glo- 
rioso de  Apóstol  de  las  Indias,  ni  que  aquellos 
pueblos  de  occidente  le  tributasen  un  culto  casi 
igual  al  que  tributan  las  islas  orientales  á  San 
Francisco  Javier. 

El  dominicano  Pedro  de  Córdoba,  que  pare- 
cía dominar  los  vientos  y  el  mar.  y  á  quien  los 
indígenas  de  Haiti  honraban  como  su  apóstol, 
habia  muerto  en  el  año  1628,  seis  años  antes 
que  el  franciscano  Martin  de  Valencia.  Para 
reemplazar  aquel  digno  hijo  de  Santo  Domingo, 
veinte  misioneros  de  su  orden  llegaron  aquel 
mismo  año  á  América.  Rn  el  año  1530  se  erigió 
la  provincia  dominicana  de  Santa  Cruz,  desco- 
llando por  su  piedad  entre  todos  aquellos  mi- 
sioneros, Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  el  mismo 
que  reapareció  el  año  1533,  en  Haiti. 

Procurábase  á  la  sazón,  apaciguaraquellaisla, 
y  á  someter  al  cacique  Enrique,  del  que  ya  he- 
mos hecho  mención,  y  el  cual  Fr-incisco  Barrio- 
Nuevo,  gobernador  del  castillo  de  Oro,  en  Nue- 
va-Granada, fué  encargado  de  dirigir  una  carta 
del  emperador  mismo,  en  la  que  este  príncipe 
le  invitaba  á  entrar  en  la  obediencia,  ofrecién- 
dole una  amnistía  absoluta  para  él  y  todos  los 
suyos;  pero  amenazándole  al  mismo  tiempo  con 
todo  el  peso  de  .su  indignación  si  continuaba  re- 
sistiéndose. Barrio— Nuevo,  para  cumplir  con  su 
comisión,  hizo-se  le  agregasen  algunos  fi-ancis 
can^js,  a  quienes  el  cacique,  por  haberse  criado 
entre  ellos,  profesaba  aun  cioit»  respeto  y  vone- 


426 


ración;  Las  Casas,   sobre  todo  era  el  que  mas 
debia  influir  en  el  buen  éxito  de  la  empresa. 

Amigo  antiguo  del  cacique  Enrique,  le  fué  á 
ver  ;i  las  montañas  de  Boruco,  donde  se  celebró 
con  mucha  alegría  la  llegada  del  gran  protector 
de  los  indios.  Insinuándose  con  dulzura  en  el 
espíritu  del  cacique,  y  dando  toda  la  importan- 
cia posible  á  la  condescendencia  del  emperador 
que  se  dignaba  tratar  con  los  indígenas,  á  fin 
de  no  comprometer  la  salvación  de  sus  almas, 
dejándolas  por  mas  tiempo  en  una  situación,  en 
que  todo  las  faltaba  para  vivir  como  verdaderos 
cristianos,  logré  al  fin  hacerle  aceptar  las  pro- 
posiciones que  le  habían  sido  hechas,  y  evitar 
de  este  modo  el  cúmulo  de  males  que  amenaza- 
ban tan  de  cerca  á  aquella'  nación  sin  ventura. 
Las  Casas  les  dijo  muchas  veces  misa,  bautizó 
sus  niños,  y  preparó  á,  muchos  adultos  á  recibir 
los  sacramentos.  Instruyó  á  aquellos  neófitos  en 
los  principales  puntos  y  mas  esenciales  deberes 
del  cristianismo,  y  después  de  haber  disipado 
sus  recelos  y  desconfianzas,  les  dejó  en  un  esta- 
do de  completa  calma.  Los  miembros  de  la  real 
audiencia  de  Santo  Domingo,  quedaron  sati.sfe- 
chos  con  las  esplicaciones  que  les  dio  el  misio- 
nero, acerca  de  Li  visica  que  habia  hecho  al  ca- 
cique, y  este  se  presentó  libremente  en  Santo 
Domingo,  para  la  ratificación  del  tratado  d»;  paz. 
Los  ps{)iiñoles,  por  su  parte,  le  hicieron  una  be- 
névola acogida,  y  le  permitieron  retirarse  <i  un 
pueblo  llamado  Boya,  á  trece  leguas  de  la  capi- 
tal, hacia  el  nord-este.  Todos  los  indígenas,  en 
número  de  cuatro  mil  que  pudieron  acreditar, 
descendian  de  los  ])rinieros  habitantes  de  la  isla, 
quedaron  autorizados  para  seguirle.  Después  de 
esta  misión  fué  problarneute  cuando  Las  Casas 
se  trasladó  al  Perú,  cuya  conquista  vamos  á  re- 
ferir breveniente. 


CAPITULO  XXX^VÍI. 

Los  Franciscanos,  los  religio-os  He  la   Merced  y  lo.= 
Domínicoj  eviiigelizm  el  Perú 

El  imperio  del  Perú,  se  estiende  de  norte  á 
mediodía,  mas  de  quinientas  leguas  á  lo  largo 
de  la  costa  del  mar  del  and.  Su  anchura  de  es- 
te X  oeste,  es  poco  considerable  por  encontrarse 
limitado  por  las  gramleH  cadenas  de  los  Andes, 


que  serpentean  de  una  á  otra  de  sus  estremida- 
des  en  toda  su  longitud. 

Desde  las  orillas  del  lago  de  Titiaca,  en  la 
cumbre  de  los  Andes,  donde  ya  hemos  indicado 
subsistir  los  restos  de  una  antigua  civilización, 
descendieron  un  hombre  y  una  muger,  deposita- 
rios sin  duda  de  ella.  Los  peruanos,  que  en  su 
estrema  degeneración  y  vida  salvaje,  mas  propia 
de  fieras  que  de  hombres,  creyeron  ser  aquellos 
seres  hijos  del  Sol,  divinidad  bienhechora,  que 
compadecida,  según  ellos,  de  los  males  que  afli- 
gían &  la  raza  humana,  les  enviaba  para  ins- 
truirles y  rtformarles.  Sus  exhortaciones,  ga- 
rantidas por  el  resjieto  que  inspiraba  la  divini- 
dad, eu  cuyo  nombre  hablaban,  determinaron  á 
muchas  tribus  errantes  á  reunirse  en  sociedad, 
y  hacia  el  año  1043,  se  echaron  los  cimientos 
del  Cuzco,  ciudad  cuyo  nombre  significa  el  cen- 
tro. Esta  capital  de  los  incas  ó  señores  del  Pe- 
rú, fué  edificada  en  un  terreno  desigual,  en  me- 
dio de  una  llanura  estensa  y  fértil,  regada  ¡lor 
el  Guatenay,  y  dividida  por  su  fundador  en  alta 
y  baja.  Manes-Capac,  instruyó  á  los  indígenas 
varones,  en  la  agricultura  y  en  todas  las  demás 
artes  útiles  y  necesarias;  Oello,  su  hermana,  y 
esposa  á  un  tiempo,  enseñó  al  otro  sexo  el  arte 
de  hilar  y  el  de  tejer.  Después  de  haber  provis- 
to ¡í  los  peruanos  de  habitación,  alimento,  y  ves- 
tido europeo,  Manes-Capac  supo  hacer  su  feli- 
cidad durable,  dándoles  un  régimen  administra- 
tivo y  leyes:  sus  sucesores,  reuniendo  en  sí  am- 
bos poderes,  esto  es,  el  poder  religioso  y  civil, 
heredaron  una  autoridad  absoluta  y  fueron  con- 
siderados, no  solo  como  motiarcas,  sino  como  di- 
vinidades. El  matrimonio  estaba  absolutamen- 
te prohibido  entre  las  clases  del  pueblo  y  los  in- 
cas, á  quienes  el  primer  legislador  habia  orde- 
nr.do  que  se  uniesen  con  sus  hermanas  legíti-  • 
mas,  á  fin  de  que,  la  sangre  de  estos  príncipes, 
reputada  como  sagrada,  se  conservase  sin  mez- 
cla; y  como  si  esto  no  hubiese  bastado  aun  á  se- 
parar enteramente  á  los  incas  del  resto  de  la  na- 
ción, debían  distinguirse  por  el  tragc  y  otros 
adornos,  que  solo  ellos  podian  usar;  y  nunca  el 
monarca  aparecía  en  público  sino  revestido  con 
las  insignias  del  poder  supremo.  Este  imperio, 
que  en  un  principio  solo  so  estendió  unas  vein- 
te leguas  alrededor  del  Cuzco,  fué  dilatándose 
progresivamente  en  los  doce  reinados  siguientes; 
ocurrió  en  el  siglo  XIV  una  circuostaacia  que 
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debia  facilitar  en  parte  d.  los  españoles  su  próxi- 
ma conquista.  Yahuar  huacac,  séptimo  inca, 
castigó  á  su  heredero  legítimo,  por  haberle  fal- 
tado en  algo,  á  guardar  los  ganados  del  Sol;  dor- 
mido el  joven  príncipe  al  pié  de  una  roca,  soñó 
que  se  presentaba  ante  él  un  hombre  barbudo  y 
de  venerable  aspecto,  que  dijo  llamarse  Viraco- 
cha, y  que  era  allegado  suyo,  é  hijo  también  del 
Sol.  Este  personage  le  anunció  que  vendría  uti 
ejército  á  atacar  á  su  padre;  que  estuviese  por 
lo  tanto  prevenido,  y  que  cuando  llegase  aquel 
caso  podia  contar  con  su  apoyo.  En  vano  el  jo- 
ven advirtió  á  su  padre,  quien  lejos  de  creerle, 
atendida  la  prevención  en  que  estaba  contra  él, 
le  trató  de  impostor.  Sin  embargo,  no  tardó  en 
presentarse  un  cuerpo  de  tropas,  resuelto  á  ata- 
car el  Cuzco;  el  inca,  abandonó  á  su  aproxima- 
ción la  ciudad  sagrada,  pero  el  príncipe,  secun- 
dado por  los  hombres  barbudos,  acudió  en  su 
auxilio,  obligando  á  sus  enemigos  á  emprender 
la  retirada.  Al  subir  aquel  príncipe  al  trono, 
tomó  el  nombre  de  Viracocha,  que  era  el  del 
personage  que  se  le  habla  aparecido,  y  mandó 
esculpir  una  estatua  representando  á  un  hombre 
barbudo,  para  perpetuar  la  memoria  de  aquel 
hecho  estraordin  ■  rio,  cuya  estatua  subsistía  aun 
en  la  época  de  la  conquista.  La  semejanza  que 
por  su  b  irba  y  su  trage  tenian  los  españoles  con 
la  imilgen  del  dios  Viracocha,  contribuyó  á  que 
los  peruanos  les  considerasen  como  hijos  del  Sol, 
descendidos  del  cielo  á  la  tierra,  y  ú  que  nadie 
dudase  de  que  iban  aquellos  nuevos  señores  ¡í 
ocupar  el  trono.  La  aparición  de  hombres  bar- 
budos entre  los  ]jueblos  americanos,  casi  todos 
imberbes,  fué  considerado  como  un  hecho  singu- 
larísimo, dice  ^ir.  d'Orbigny,  siendo  indudable 
la  analogía  que  existe  entre  el  Q,uetzacoalt  de 
Méjico  y  el  Viracocha  del  Perú. 

El  templo  del  Sol,  y  la  fortaleza  del  Cuzco, 
Coliseo  y  (Capitolio  ambos  de  la  Roma  peruana, 
merecen  una  detallada  descripción.  Las  cuatro 
paredes  del  templo,  dice  Garcilaso  de  la  Vega, 
estaban  en  su  interior  cubiertas  de  planchas  de 
oro.  En  el  altar  principal,  ¡-itiuido  á  la  parte  de 
oriente,  se  veia  representado  el  Sol;  formado  de 
una  gran  plancha  de  oro,  de  mucho  mas  espe- 
sor que  las  restantes  que  cubrían  las  paredes. 
Aquella  figura,  de  una  sola  pieza,  tenia  el  ros- 
tro ovalado  y  circuido  de  rayos  laminosos,  ente- 
ranaente  iguales  á  lo.s  <\ne  presentan  nuestros 


pintores  en  derredor  del  astro  del  dia.  Era  tan 
grande,  que  casi  contenia  todo  el  lieuKO  de  una 
de  las  cuatro  paredes  del  templo.  En  ambos  la- 
dos de  la  imagen  del  Sol,  estaban  los  cuerpos 
de  los  incas  ñiUecidos,  colocados  todos  por  or- 
den de  antigüedad,  embalsamados  y  en  perfec- 
to estado  de  conservación,  sentados  en  tronos  de 
oro  sobre  gradas  del  mismo  metal,  teniendo  to- 
dos ellos  la  vista  inclinada,  íl  escepcion  de 
Huayna-Capac,  duodécimo  inca,  que  estaba  co- 
locado en  frente  de  la  imagen  del  astro.  Tenia 
el  templo  infinitas  puertas  doradas,  haciéndose 
notar  por  su  gusto  y  riqueza  la  principal  de 
ellas;  circula  adeinls  el  interior  del  templo  otra 
-plancha  de  oro  en  forma  de  guirnalda  ó  corona. 
El  techo  era  de  vigas  de  madera  muy  espesas, 
cubierto  de  bálago  porq\ie  los  p  iruanos  desco- 
nocían el  uso  de  los  ladrillos  y  las  tejas.  Al  la- 
do del  templo,  existia  un  claustro  cuadrado,  en 
cuyo  alrededor  se  alzaban  cinco  pabellones  ó 
cuerpos  de  edificio  del  mismo  orden,  y  cuyo  te- 
cho guardaba  la  forma  piramidal.  El  primer  pa- 
bellón, consagrado  á  la  Luna,  esposa  del  Sol, 
era  el  mas  próximo  á  la  gran  capilla  del  templo. 
Sus  puertas  y  su  interior,  estaban  cubiertas  con 
planchas  de  plata;  una  de  ellas  representaba  la 
imagen  de  aquel  astro  con  rostro  de  muger,  y 
habia  en  derredor  del  ídolo  hx  cuerpo"  de  las 
reinas  que  hablan  muerto,  colocados  como  sus 
esposos,  por  orden  de  antigüedad.  Oello,  la  ma- . 
drede  Huayna-Capac,  era  la  única  que  tenia  la 
faz  vuelta  hacia  el  astro  de  la  noche.  Debemos 
añadir  respecto  á  la  Luna,  que  en  la  época  de 
sus  eclipses,  los  peruanos  creían  que  aquel  as- 
tro desfallecía  y  que  estaba  próximo  á  morir,  en 
cuyo  caso  no  se  contentaban  con  meter  mucho 
ruido,  hacer  plegarias  y  otras  ceremonias  supers- 
ticiosas, para  exitar  á  la  luna  á  .salir  de  su  pos- 
tración, sino  que  maltrataban  á  los  perros  para 
que  ladrasen  fuerte,  persuadidos  de  que  la  Lu- 
na, que  les  quería  nuicho,  se  conmoverla  al  oír- 
les aullar.  Seguía  luego  el  pabellón  consagrado 
íí  las  estrellas,  y  este  edificio,  con  su  gran  atrio, 
estaba  también  cubierto  con  i)lanchas  de  plata 
como  el  de  la  Luna,  y  de  estrellas  de  oi-o  de  di- 
ferentes tamaños,  sembradas  con  profusion,  que 
representaban  el  firmamento.  El  tercer  pabe- 
llón, estaba  consagrado  al  relámpago,  al  trueno 
y  al  rayo,  y  el  cuarto  dedicado  al  arco-Iris,  cuya 
imágea  se  veia  en  él;  siendo  tambiea  todos  ellos 
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cubiertos  de  oro.  El  quinto  y  último  pabellón 
era  destinado  para  el  gran  sacrificador  y  demás 
sacerdotes  que  servían  al  templo,  todos  proce- 
dentes déla  familia  de  los  incas;  Aquella  habi- 
tación, igual  en  riqueza  á  los  templos  descritos, 
servia  á  los  sacerdotes  de  sala  de  audiencia,  y 
para  deliberar  sobre  los  sacrificios  que  habían 
de  hacerse,  y  acerca  de  los  demás  asuntos  per- 
tenecientes al  servicio  del  templo.  A  algu- 
na distancia  de  este,  se  encontraba  otro 
grande  edificio,  donde  vivían  las  llamadas  vír- 
genes ó  doncellas  consagradas  al  Sol.  Los  pe- 
ruanos tenian  eu  efecto  una  especie  de  comu- 
nidades de  jóvenes  doncellas,  que  hacían  voto 
de  virginidad  perpetua,  y  se  consagraban  al  Sol 
como  esposas  suyas.  Solo  en  el  Cuzco  había 
mas  de  doscientas.  Su  clausura  era  tan  estre- 
cha, que  ni  podian  salir,  ni  habla  hombre  algu- 
no que  osase  aproximarse  á  ellas.  El  mismo 
soberano,  aunque  fuera  de  la  ley,  se  abstenía 
de  visitarlas  para  dar  un  ejemplo  á  sus  subdi- 
tos, del  respeto  que  se  merecían.  Solo  eran  ad- 
mitidas en  aquella  comunidad,  de  religiosas  del 
Cuzco,  las  hijas  de  la  raza  del  Sol;  y  á  fin  de 
que  este  tuviese  esposas  dignas  de  él,  se  las 
consagraban,  desde  la  edad  de  ocho  años  para 
asegurarse  de  que  las  presentaban  puras.  La 
confesión  que  estaba  ya  en  uso  entre  los  perua- 
nos, tenia  sus  rigores,  sus  penitencias  y  aun 
sus  casos  reservados;  las  vírgenes  del  Sol,  al 
llegar  á  cierta  edad,  confesaban  lo  mismo  que 
los  sacerdotes,  y  como  ellos,  tenian  1  amblen  su 
jurisdicción.  El  inca,  únicamente,  se  confesaba 
con  el  Sol,  después  de  cuyo  acto  iba  á  bañarse 
á  un  rio,  al  que  suplicaba  se  llevase  la  corrien- 
te sus  pecados  al  mar,  para  que  quedasen  com- 
pletamente  olvidados.  Las  vírgenes  del  Sol  in 
tervenian  también  en  una  ceremonia  que  tenia 
alguna  relación  con  el  divino  sacramento  de 
nuestros  altares.  Todos  los  años  se  celebraban 
dos  grandes  fiestas  en  el  Perú.  La  primera  co- 
menzaba en  el  mes  de  Diciembre,  por  el  que 
^e  principiaba  el  calendario  peruano,  y  duraba 
ocho  días,  que  se  j)asaban  en  sacrificios  y  otras 
ceremonias  relígío.sa.s,  celebradas  en  el  Cuzco, 
sin  que  los  estrangeros  pudiesen  asistir  A  ellas; 
solo  al  terminarse,  ó  sea,  en  el  último  día,  se 
abrían  las  puertas,  y  se  les  permitía  presenciar 
la  terminación  de  la  solemnidad  que  se  hacia 
n  eeta  formv.  L'vs  8!iC«rdotÍ8H8  consagradas  al 


Sol,  amasaban  unos  panecillos  con  harina  de 
maíz  y  sangre  de  corderos  blancos,  y  sin  man- 
cha alguna,  que  eran  aquel  dia  ofrecidos  en  sa- 
crificio. Los  estrangeros  de  todas  las  provincias, 
que  ya  estaban  dentro  de  la  ciudad,  se  coloca- 
ban en  dos  alas;  los  sacerdotes  del  Sol,  destina- 
dos para  verificar  aquella  ceremonia,  llevaban 
en  platos  de  oro  y  plata  panecillos,  hechos  pe- 
dazos, que  iban  repartiendo  entre  los  estrange- 
ros, á  quienes  exhortaban  al  mismo  tiempo,  á 
que  continuasen  siendo  fieles  al  inca  6  al  Sol, 
á  quien  el  inca  representaba,  añadiéndoles  que 
aquel  trozo  de  pan  que  comían  serviría  de  tes- 
tigo contra  ellos  mismos,  si  su  intención  no  era 
pura  y  conforme  á  lo  que  debían  á  su  Dios  y  á 
su  soberano.  Cada  uno  recibía  y  comía  el  p:in 
con  grandes  demostraciones  de  reconocimiento 
y  firmes  protestas  de  que  nada  pensaría  contra 
el  Sol  ni  contra  el  inca,  asegurando  que  seria 
aquel  pan  en  su  cuerpo  un  testimonio  y  garan- 
tía de  su  fidelidad.  La  segunda  fiesta  se  cele- 
braba poco  mas  6  menos  de  la  nií.sma  mauei  a 
el  décimo  mes,  que  correspondía  á  nuestro  mes 
de  Setiembre.  Este  pan  idolátrico  se  enviaba 
desde  la  capital  á  todos  los  templos  y  lugares 
sagrados  del  imperio,  y  en  todas  partes  era  re- 
cibido con  grandes  muestras  de  respeto  y  reli- 
giosidad. El  cordero  tenia  algo  de  místico  en 
la  religion  de  los  peruanos;  según  sut  astróno- 
mos, había  uno  de  aquellos  animales  en  la  via' 
láctea,  alimentado    jior  una  oveja. 

La  gran  cindadela  del  Cuzco,  cuya  construc- 
ción había  durado  mas  de  medio  siglo,  era  el 
edificio  mas  sólido  de  la  América.  Piedras  de 
enormes  dimensiones  componían  sus  murallas; 
imposible  parece  que  pudiesen  los  peruanos  mo- 
ver y  colocar  aquellas  grandes  masas,  y  tras- 
portarlas de  muchas  leguas  de  distancia,  sin  el 
ausilio  de  nuestros  instrumentos  y. de  nuestras 
máquinas.  Las  piedras,  á  pesar  de  su  forma 
irregular,  y  de  ser  mal  labradas,  se  ajustaban 
perfectamente  unas  con  otras,  sin  niezola  de  cal 
ni  otra  argamasa,  de  modo,  que  pareciendo  co- 
mo encadenadas  unas  con  otras,  forman  un  to- 
do compacto,  obra  nuiestra  inimitable,  que  une 
al  mérito  de  la  solidez  el  de  una  hermosa  apa- 
riencia. La  fortaleza  tenia  una  triple  muralla 
esterior;  su  entrada  era  por  una  puerta  que 
cerraba  un»  |)iedra  del  mismo  grandor,  y  que 
se  quitaba  cuantas  veces  se  intentaba  abrirla' 
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EstaVjau  los  muros  de  defeusa,  á  treinta  pies 
de  distancia  uno  de  otro,  y  en  el  interior  del 
tercer  recinto,  st?  veia  una  plaza  estrecha  j  lar- 
ga flanqueada  por  tres  torres  en  forma  de  trián- 
gulo. La  del  centro,  llamada  Mayoc-marca, 
(fortaleza  redonda)  era  la  habitación  de  los  in- 
cas, cuando  visitaban  la  ciudadela.  Todos  sus 
muros  interiores  estaban  enriquecidos  con  plan- 
chas de  oro  y  plata,  en  las  cuales  estaban  cin- 
celadas figuras  de  animales  y  de  plantas.  Las 
otras  dos  torres  de  forma  cuadrada,  servias  de 
cuarteles.  La  parte  inferior  de  estas  torres,  que 
se  comunicaban  entre  sí,  estaba  lleno  de  habita- 
cionea  dispuestas  con  mucho  arte,  formando  pe- 
queñas calles  que  se  cruzaban,  y  que  daban  ú. 
las  diferentes  puertas  del  fuerte.  Puede  decir- 
se que  cuando  los  europeos  llegaron  al  Perú, 
no  estaba  aquella  maguifica  ciudadela  aun  ter- 
minada. 

Los  arrabales  del  Cuzco,  eran  por  decirlo  así, 
una  miniatura  6  modelo  en  pequeño  de  todo  el 
imperio,  por  obligar  los  incas  á  diferentes  fa- 
milias de  cada  una  de  las  provincias  que  aca- 
baban de  someter,  á  que  se  alojasen  en  aque- 
llos, colocándose  en  el  mismo  punto  en  que  es- 
taba situado  su  pais  natal;  de  modo,  que  las 
tribus  del  Oriente,  teuian  sus  casas  en  oriente, 
las  de  Occidente  en  el  ocaso,  y  así  todas  las 
demás.  Cada  pueblo  tenia  que  conservar  ade- 
más, su  respectivo  trage  y  modo  de  vivir.  Los 
caracas  6  gobernadores  de  las  provincias,  tenian 
ta'ubien  sus  habitaciones  dispue.-itas  ó  señala- 
das en  el  Cuzco,  par^  alojarse  cuando  iban  á 
presentarse  al  inca. 

Es  imposible  examinar  detenidamente  un  so- 
lo edificio  de  en  tiempo  de  los  incas,  sin  recono- 
cer uu  tipo  igualen  todos  los  demás  que  cubren 
la  cordillera  de  los  Andes,  en  una  longitud  de 
mas  de  cuatrocientas  cincuenta  leguas,  desde 
1,000  hasta  4,000  metros  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  L»iriase  que  fué  uno  mismo  el 
arquitecto  que  construyó  todos  aquellos  gran- 
des monumentos,  tal  era  el  apego  que   aquel 

leblo  montañés  tenia  á  sus  hábitos  demésti- 
^  ;3,  á  sus  instituciones  civiles  y  religiosas,  y  á 
la  forma  y  distribución  de  sus  edificios. 

Hacia  el  siglo  XIH  hicieron  los  incas  levan- 
tar de  trecho  en  trecho,  una  especie  de  i'ondas 
ó  posadas  (Uniibiis)  pira  facilittir  ¡as  coiuuijÍ 
cacioiiea  entre  la  capital  y  las  pruviuciaij,  á  ña 


de  qué  pudiesen  pernoctar  en  ellas  los  prínci- 
pes y  las  personas  de  su  séquito  al  dirigirse 
del  Cuzco  á  (Juxamara.  üespues  que  Tupac— 
Jupauqui  .y  Huayua-Capac,  onceno  y  duodéci- 
mo soberanos  de  los  incas,  terminaron  la  con- 
quista del  reino  de  Q,uito,  no  solamente  abrie- 
ron soberbias  carreteras  á  lo  largo  átí  las  cor- 
dilleras, sino  que  ordenaron,  además,  que  se 
construyesen  junto  á  ellas  los  tumbos  ó  aloja- 
miento para  el  inca.  Uno  de  los  mas  célebres  y 
mejor  conservados  de  entre  estos,  es  el  de  Callo, 
situado  cerca  de  diez  leguas  al  sur  de  la  ciu- 
dad de  duito,  al  sud-este  de  Panecillo,  y  á  tres 
leguas  de  distancia  del  Crater  de  Cotopaxi,  el 
mas  elevado  de  los  volcanes  de  los  Andes,  que 
en  épocas  recientes  ha  tenido  varias  erupciones. 
Su  ma.\or  elevación  es  de  5,754 metros:  estoes, 
el  doble  de  la  del  Cauigu;  y  supera  por  consi- 
guiente de  8U0  metros  á  la  altura  que  tendría 
el  .Vesuvio,  si  estuviese  colocado  en  la  cumbre 
del  pico  de  Tenerife.  La  forma  de  Cotopaxi  es 
la  mas  bella  y  regural  de  todas  las  enormes  ci- 
mas de  los  altos  Andes.  Es  un  cono  perfecto, 
que  revestido  de  una  enorme  capa  de  yelo,  des- 
pide un  brillo  que  deslumhra  al  ponerse  el  sol, 
y  se  destaca  de  un  modo  pintoresco  en  la  azu- 
lada bóveda  del  cielo.  Aquella  capa  de  nieve 
oculta  á  la  vista  del  observador,  hasta  la  des- 
igualdad mas  pequeña  del  terreno;  ninguna  pun- 
ta de  roca,  ninguna  masa  pedregrosa  sobresale 
al  través  de  sus  yelos  eternos,  sin  que  por  lo 
mismo  interrumpa  la  figura  regular  del  cono, 
cuyas  supei-ficies  parecen  labradas  á  cincel.  La 
cima  del  Cotopaxi  se  parece  á  un  pilón  de  azú- 
car que  termina  el  pico  de  Tegde;  pero  la  altu- 
ra de  su  cono  es  séxtupla  a  la  del  gran  volcan 
de  la  isla  de  Tenerife. 

A  mas  de  la  gran  Cahada  que  atraviesa  las 
montañas,  hay  otra  vía  que  tiene  mas  de  cua- 
renta |)iés  de  anchura,  corta  el  paí.s  llano,  desde 
el  Cuzco  á  Quito,  á  lo  largo  del  mar;  teniendo 
ambas  vías  cerca  de  quinientas  leguas. 

Los  peruanos,  lle^uon  sin  disputa  al  mismo 
grado  de  civilización  que  los  mejicanos;  pero 
nunca  esta  civilización  relativa,  podrá  ser  com- 
parada con  la  que  el  cristianismo  dio  en  dote  á 
la  Europa. 

En  el  Perú,  como  en  Méjico,  habia  ejercicios 
militares,  pero  no  se  admitiau  ¡i  ellas,  como  di- 
ce el  jeuuita  Lafiteuu,  bino  á  los  hijcb  de  la  ra- 
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za  del  sol,  es  decir,  á  los  descendientes  de  los 
incas,  que  componian  una  familia  numerosísima 
estendida  por  todo  el  pais,  y  que  siendo  la  de 
los  reyes  y  de  los  príncipes  de  su  misma  san- 
gre, debia  también  distinu;uirse  de  las  demás  fa 
milias  populares,  por  prendas  y  virtudes  que  es- 
tuviesen en  relación  con  su  celeste  origen  y  que 
fuesen  umy  superiores  á,  las  del  común  de  los 
hombres.  Se  empezaban  aquellos  ejercicios  á  la 
edad  de  quince  á  diez  y  seis  años;  eran  páralos 
jóvenes  una  condición  indispensable  y  absoluta 
para  salir  de  la  infancia,  para  recibir  los  atri 
butos,  disfrutar  de  las  prerogativas  de  la  edad 
civil,  y  estar  habilitados  para  el  servicio  de  las 
armas,  y  para  desempeñar  cualquier  empleo  en 
el  Estado.  Eran  al  mismo  tiempo  estas  pruebas 
un  riguroso  apreiidizage,  en  el  que  se  ejei  cita- 
ba la  juventud  á  soportar  tuda  clase  de  traba 
jos,  y  sufrir  resignadamente  cualquier  revés  de 
la  suerte.  Importaba  mucho  ala  juventud  salir 
de  aquellas  pruebas  con  honor,  porque  si  duran- 
te el  curso  del  ex-ámen,  se  notaba  en  ellos  la  mt- 
nor  señal  de  debilidad  ó  cobardía,  era  para  ello.s 
y  para  sus  mas  próximos  parientes,  ima  mancha 
infamante  que  les  deshonraba;  así  que  los  pa- 
dres, madres,  hermanos,  hermanas,  tios  y  primos 
de  aquellos  jós-enes,  no  cesaban  de  hacer  votos 
y  ofrendas  al  Sol,  acompañadas  de  sacrificios, 
ayunos,  mortificaciones  y  otros  actos  de  piedad, 
&  fin  de  que  el  astro  del  dia  diese  al  neófito  las 
fuerzas  necesarias  para  que  terminase  con  glo- 
ria la  carrera  eni{)ezada.  Cada  año,  6  de  dos  en 
dos  años,  se  elegían  los  príncijies  que  hablan  de 
ser  iniciados,  y  se  les  colocaba  en  una  casa  des 
tinada  á  este  objeto,  bajo  la  dirección  de  an- 
cianos esperimentados,  que  se  encargaban  de 
probarles  y  ue  in.struirles  á  la  vez.  Las  pruebas 
comenzaban  por  ayunos  de  muchos  dias  conse- 
cutivos, á  fin  de  acostumbrarles  al  hambre  y  la 
sed,  sin  que  terminase  hasta  quedar  los  jóvenes 
casi  en  un  estado  de  inanición,  sin  darles  mas 
alimento  en  épocas  marcadas;  que  algunos  pu- 
ñados de  cebada  de  la  India  y  agua  pura,  dupli- 
cando la  fuerza  de  los  ayunos,  á  me  ida  que  se 
mostraban  mas  capaces  de  sobrellevarlos,  y  pro- 
longándolos en  cuanto  fuese  posible  sufrirlos, 
sin  que  sobreviniese  la  muerte.  Asi  como  se 
ensenaba  á  los  alumnos  á  mortificar  su  cuer- 
po por  el  hambre  y  la  sed,  se  les  acostumbraba 
igualmente  á  hacerles  prescindir  del  sueño,  po- 


niéndolos de  centinela  por  espacio  de  diez  ó  do- 
ce dias  seguidos,  siendo  muy  vigilados,  particu- 
larmente de  noche,  i)or  sus  encargados;  en  el 
caso  de  encontrar  dormido  á  alguno  de  ellos,  se 
le  despedía  en  seguida,  diciéndole  que  era  dema- 
siado niño  para  merecer  honores.  Pasado  el  tiem- 
po de  estas  primeras  pruebas,  se  ejercitaban  los 
alumnos  en  la  carrera;  á  este  objeto  se  les  con- 
ducia  &  un  sitio  especial,  desde  donde  comenza- 
ban á  correr  sin  detenerse  hasta  el  pié  de  la 
cindadela,  distante  legua  y  media.  Junto  á  sus 
muros  se  fijaba  un  estandarte,  que  era  el  pre- 
mio del  que  llegaba  primero,  y  honor  que  le 
valia  ponerse  :í  la  cabeza  de  sus  compañeros;  los 
que  se  quedaban  los  últimos  ó  que  no  hablan 
podido  seguir  incurrían  en  la  nota  de  infamia, 
y  se  les  despedía  vei'gonzosamente.  Se  les  en- 
■señaba  además  á  trabajar  por  sí  mismos  los  ob- 
jetos que  necesitaban,  y  en  particular  sus  ar- 
mas, su  calzado,  y  cuanto  coubtituia  el  equipo 
de  un  soldado;  se  les  ejercitaba  en  el  manejo  de 
esas  mismas  armas,  y  en  otros  ejercicios  gim- 
násticos, para  awmentar  sus  fuerzas.  A  veces, 
se  les  hacia  luchar  unos  con  otros,  ó  divididos 
en  dos  campos  diversos,  figurar  ataque  y  defen- 
sa de  una  plaza,  estimulando  su  amor  propio, 
hasta  el  punto  de  herirse  unosá  otros,  y  de  cau- 
sarse la  muerte.  En  fin,  se  escogitaban  todos  los 
medios  para  probar  su  valor,  su  resistencia,  su 
serenidad,  y  su  .sufrimiento  hasta  el  mayor  gra- 
do. Durante  aquella  prueba,  no  solo  se  les  pre- 
paraba para  la  carrera  tie  las  armas,  sino  tam- 
bién para  poder  desemgeñar  algún  dia  digna- 
mente los  diferentes  cargos  del  Estado.  Diaria- 
mente los  maestros  les  recordaban  el  alto  honor 
que  los  cabla  por  ser  de  la  raza  del  Sol,  les  po- 
nían de  manifiesto  los  heroicos  hechos  de  sus 
antepasados  en  el  gobierno  del  Imperio,  y  la 
magnificencia  y  esplendor  de  aquellos  hijos  del 
Sol,  dignos  imitadores  de  un  astro  que  difunde 
su  luz,  y  que  solo  se  presenta  para  vivificar  to- 
do cuanto  existe  en  la  tierra.  El  heredero  pre- 
suntivo de  la  corona,  lejos  de  estar  dispensado 
de  estas  pruebas,  se  le  trataba  con  mas  rigor 
que  ú,  los  demás  alumnos,  por  la  razón  de  que 
solo  sus  virtudes  hablan  de  hacerle  merecedor 
del  cetro,  puesto  que  el  simple  derecho  de  su 
cesión,  no  suponía  mérito  alguno  personal.  Se 
le  hacia  dormir  en  el  duro  suelo,  velar,  trabajar , 
y  sufrir  como  el  último  de  los  asph'untes  á  la 
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nobleza.  Procuraba  bumillársele  para  vencer  su 
orgullo;  obIig;ibasele  así  uiismo  á  vestir  pobre- 
mente, á  fin  de  que  cuando  estuviese  sentado 
en  el  trono,  y  rodeado  de  todo  el  esplendor  de 
un  Dios  en  la  tierra,  no  despreciase  al  indigen- 
te, aprendiese  á  compadecer  al  de.sgracido,  á 
ber  indulgente  y  dadivoso;  y  por  último  á  mere- 
cer el  nombre  de  Huachacuyac  que  se  daba  á  los 
reyes,  nombre  que  .•-ignifica,  amigo  y  bienhecbor 
de  los  pobres.  Después  de  baber  terminado  los 
jóvenes  aquella  carrera  de  continuas  pruebas, 
el  soberano  les  liacia  bi  ceremonia  de  horadarles 
las  orejas  y  la  nariz;  los  príncipes  que  a  istian 
á  aquella  ceremonia,  les  entregaban  las  demás 
insigtiias  de  su  dignidad.  Hasta  entonces  no 
eran  declarados,  verd-ideros  incas,  6  hijos  del  iSol, 
y  la  ceremonia  terminaba  con  los  sacrificios  y 
otras  muestras  de  público  regocijo,  acostumbra- 
dos en  todas  las  grandes  solemnidades. 

Para  completar  la  comparación  entre  el  Perú 
y  Méjico,  diremos  que  si  bien  los  mejicanos  eran 
mas  valientes,  los  peruanos  eran  mas  humanos; 
y  si  el  inca  llegaba  á  convencerse  de  que  el  Sol 
le  habia  encargado  de  civilizar  ú,  hjs  pueblos 
bárbaros,  y  que  si  en  virtud  de  esto  les  hacia  la 
guerra  para  aumentar  el  número  de  los  adora- 
dores del  astro  del  dia,  era  tan  solo  en  el  caso 
de  no  poder  convencerse  de  lo  contrario;  aun  en 
medio  de  los  horrores  de  la  guerra,  era  siempre 
benigno  y  clemente. 

Las  tierras  todas  del  imperio,  estaban  divi- 
didas en  tres  partes,  á.  saber:  habia  una  para  el 
Sol,  con  cuyo  producto  se  atendía  á  la  construc- 
ción y  conservación  de  los  templos;  otra  para  el 
inca,  á  título  de  contriljucion  de  guerra;  y  la 
tercera,  que  era  la  mayor,  para  todos  los  habi- 
tantes. Ninguna  propiedad  era  esclusiva,  y  ca- 
da año  se  dividían  las  tierras,  según  las  necesi- 
dades de  las  familias.  Se  trabajaba  en  común, 
y  cantando.  Habia  diferentes  acueductos  y  ca- 
nales de  riego,  que  fertilizaban  las  ávidas  lla- 
nuras de  la  costa,  y  el  inca  mismo  daba  el  ejem' 
pío,  cultivando  por  sus  propias  manos  la  tierra, 
como  en  otro  tiempo  lo  hizo  NJanco  Capac,  mien- 
tras que  «u  esposa  imitando  á  Cells,  hilaba,  te- 
jía, enseñaba  todas  las  labores  propias  á  las  per- 
sonas de  su  sexo;  habia  además  puentes  colgan- 
tes, cuya  construcción  no  ha  sido  conocida  en 
Europa  hasta  el  siglo  XIX,  que  facilitaban  las 
comanicacioues.    Aunque   no   puede   dudarse, 


atendidos  los  bajos  relieves  de  Tiahnanaco,  que 
en  la  civilización  primitiva  de  la  que  fué  depo- 
sitario el  primer  inca,  se  conoció  la  escultura 
alegórica  0  geroglifica,  los  peruanos  después  em- 
pleaban como  esciitura,  unos  nudos  ó  guipos. 
Daban  este  nombre,  dice  el  jesuíta  Lafiteau,  á 
ciertos  cordones  anudados  de  trecho  en  trecho  y 
de  diferentes  colores,  con  los  cuales  consignaban 
i>ns  memorias  ó  legistros.  Parece  increíble  que 
pudiesen  de  este  modo  espresar  tantas  y  tan  di- 
ferentes ideas  como  podemos  hacerlo  nosotros 
por  medio  de  la  pluma  y  de  la  imprenta,  parti- 
cularmente sobre  historia,  leyes,  ceremonias, 
cuentas  de  comercio,  todo  lo  cual,  y  aun  mucho 
mas,  como  es  sabido,  consignaban  los  peruanos 
con  aquellas  cuerdas  anudadas,  poi  medio  de 
los  colores  empleados  en  ellas,  variados  hasta  lo 
infinito,  conforme  lo  exigían  los  innumerables 
actos  que  ¡¡ateniizaban  por  medio  de  aquel  me- 
canismo. Habia  hombres  públicos;  cuyas  fun- 
ciones eran  como  las  de  nuestros  escribanos  ó 
notarios,  puesto  que  guardaban  aquellos  regis- 
tros, y  mae-tros  dis[)uestos  á  enseñar  aquel  ar- 
le á  la  juventud.  Por  último,  en  el  Perú  habia 
familias  hereditarias  de  artesanos,  que  hacian 
obras  de  esculturas,  en  madera,  piedra,  y  meta- 
les; solo  el  arte  militar  estaba  aun  en  su  infan- 
cia, lo  que  hizo  mucho  mas  fácil  la  conquista 
de  aquel  vasto  imperio. 

i  1  descubrimiento  que  concibió  Balboa  en  el 
mar  del  sud,  fué  luego  después  renovado  por 
Pedrarias,  gobernador  de  Tierra-Firme,  el  mis- 
mo que  trasladó  en  15 IS,  el  establecimiento  de 
Santa  María  la  Antigua,  del  Darieii  á  Panamá. 
Una  vez  resuelta  esta  empresa,  Fernando  Lu- 
que,  eclesiástico  muy  rico,  que  habia  sido  pre- 
vendado  en  aquella  catedral,  se  asoció  con  Fran- 
cisco Pizarro,  y  Diego  de  Almagro,  para  llevar  á 
cabo  la  ejecución  de  esta  idea.  A  fin  de  cimen- 
tar la  asociación,  cuentan  que  en  1524  celebró 
una  misa,  y  después  de  haber  hecho  tres  partes 
de  la  sagrada  hostia,  y  haber  consumido  él  una, 
dio  las  otras  dos  á  sus  a.sociados.  Hasta  el  año 
1527,  Pizarro  no  hizo  mas  que  reconocer  la  cos- 
ta del  Perú,  acompañado  de  Francisco  Marco, 
natural  de  Niza  en  Provenza,  y  profeso  de  la 
provincia  de  Guyana.  En  esta  primera  esplora- 
cion,  no  tuvo  Marco  ocasión  de  penetrar  en  el- 
interior  sino  únicamente  de  visitar  á  Tumbez, 
(Guayaquil)  ciudad  notable  que  poseía  un  gran 
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templo,  y  un  palacio  del  inca;  y  con  esta  noti- 
cia regresó  á  Nueva-España,  donde  dio  una  idea 
de  la  opulencia  y  de  la  civilización  del  imperio 
peruano.  JLl  sacerdote  Alfonso  de  Molina,  que 
quedó  en  Tumbez,  murió  en  1527,  no  se  sabe 
como,  en  medio  de  aquellos  indígenas. 

Cuando  Francisco  Pizarro  vino  á  Europa  en 
1528,  para  liac^r  presente  á  Carlos  V  su  proyec- 
to de  conquista,  se  indicaron  para  acompañar  al 
futuro  conquistador,  religiosos  de  diferentes  ór- 
denes, cuyo  celo  aquel  debia  utilizar.  La  Hii< 
toriu  dis  la  Ürdcii  de  Nuestra  ¿señora  de  la  Mer- 
ced, dice,  que  veinte  y  cuatro  religiosos  de  su 
instituto,  fueron  i  predicar  la  fé  á  los  peruanos, 
quienes  han  considerado  siempre  á  estos  regu- 
lares, como  sus  primeros  apóstoles.  Tourou,  afir- 
ma por  su  parte,  que  cuando  Cario»  V  dispuso 
en  1530,  que  saliese  del  puerto  de  San  Lúcar 
de  Barrameda  la  espedicion  mandada  jior  rizar- 
lo, seis  dommicüs  se  ofrecieron  á  acompañarle 
en  aquella  misión.  Fontana  cita  un  mayor  nú 
mero  de  misioneros  de  esa  orden,  y  espresa  has- 
ta sus  nombres,  entre  ellos  á  Tomás  Berlauya, 
que  llegó  á  ser  en  1534,  el  primer  obispo  de  Pa- 
namá. Pero  sea  el  que  quiera  el  número  de  los 
PP.  dominicos  que  fueron  destinados  á  la  misión 
del  Perú,  el  mas  conocido  de  entre  ellos,  es  Fr. 
Vicente  Valverde.  Este  originario  de  Trujillo 
en  Estremadura,  patria  de  Pizarro,  y  natural  de 
Oropesa,  en  Castilla  la  iNueva.  Era  ya  de  edad 
madura,  cuando  el  deseo  de  trabajar  para  su  sal- 
vación y  la  de  los  pueblos,  sobie  todo,  los  inñe- 
les,  le  inclinó  á  pedir  el  habito  de  ÍSanto  Domin- 
go. Fué  recibido  como  novicio,  en  Abril  de  1523, 
y  profesó  al  año  siguiente,  no  se  sabe  si  en  Oro- 
pesa,  ó  en  el  convento  de  fcJan  Pablo  de  Sevilla. 
En  atención  á  sus  méritos,  Carlos  V  le  habia 
presentado,  y  Clemente  VII,  instituido  para  ocu- 
par la  sede  de  Panamá,  que  reemplazaba  á  la 
de  Santa  ftlaría  la  Antigua  del  Darien,  cuando 
le  agregó  á  los  misioneros  del  Perú,  entre  los 
que  debemos  también  citar,  como  en  clase  de 
sacerdote,  á  Juiíu  de  Souza  y  Ocaña. 

Habiendo  tenido  ya  noticia  algunos  años  an- 
tes Huayna-Capac,  duodécimo  inca,  de  que  se 
habia  visto  á  algunos  estrangeros  hacia  el  norte 
de  la  América  meridional,  murió  recordando  á 
los  suyos  la  antigua  aparición  de  Viracocha,  y 
diciéudoles  que  eran  sin  duda  aquellos  estran- 
geros hijos  del  Sol,  y  por  lo  mismo,   superiores 


á  los  peruanos,  que  invadiri'in  el  Estado,  y  que 
debian  obedecerles  en  todo.  Habia  preparado 
además  aquel  mismo  inca  el  triunfo  de  los  es- 
pañoles, al  dividir  el  imperio  entre  sus  hijos 
Atahualpa,  rey  de  Q,uito,  y  Huáscar  rey  de  Cuz- 
co. Este  último,  descendiente  de  los  incas,  pur 
Iluea  paterna  y  materna,  quiso  imponer  vasalla- 
ge  á  su  hermano  segundo  Atahualpa,  nacido  de 
una  hija  del  rey  destronado  de  Q-uito;  pero  en 
lugar  de  someterse  Atahualpa,  sorprendió  á  Cuz- 
co, se  apoderó  de  Huáscar,  y  llamando  á  los  in- 
cas de  todos  los  puntos  del  imperio,  les  hizo  pa- 
sar al  filo  de  la  espada.  La  circunstancia  de 
haber  estallado  aquella  guerra  civil  casi  en  la 
misma  época  de  la  llegada  de  los  españoles  fa- 
voreció en  gran  manera  los  designios  de  Pizarro, 
cuya  intervención  pidió  Huascaí',  y  el  cual  se 
dirigió  inmediatamente  á  Atahualpa,  después  de 
haber  acampado  con  una  parte  de  sus  tropas  en 
Caxamarca,  población  situada  á  1464  toesas  so- 
bre el  nivel  del  mar,  en  el  centro  del  hermoso 
valle  que  fecundiza  el  rio  del  mismo  nombre. 

Los  misioneros,  en  su  ardiente  celo  de  ga- 
¡.ar  almas  para  Jesucristo,  hablan  procurado  di- 
seminarse para  poder  sembrar  á  la  vez  en  todos 
los  puntos  la  semilla  evangélica;  y  sin  embargo, 
el  obispo  de  Panamá  no  habia  podido  lograr  aun 
ni  uno  solo  de  aquellos  religiosos,  cuando  en  16 
de  ÍSoviembre  de  1532,  fué  Atahualpa  á  visitar 
el  campo  atrincherado  de  los  españoles.  Con  este 
motivo  supusieron  algunos,  aunque  sin  funda- 
mento, que  fué  la  conducta  de  Valverde  entera- 
mente contraria  á  la  mansedumbre  y  dulzura  del 
evangelio,  tratándose  al  propio^tiempo  de  consi- 
derar á  aquel  prelado,  no  solo  como  cómplice,  sí 
que  también  hasta  como  principal  causa  del  ri- 
gor que  Francisco  Pizarro  ejerció  en  Atahualpa 
y  en'sus  pueblos.  Refiriéndose  Robertson  á  una 
falsa  tradición,  de  la  que  habla  también  Juan 
de  Luca,  dice  así:  "Luego  que  estuvo  el  inca 
junto  al  campo  de  los  españoles,  se  adelantó  el 
P.  Vicente  Valverde,  limosnero  de  la  espedicion, 
con  un  crucifijo  en  una  mano  y  su  breviario  en 
la  otra,  y  espuso  al  monarca  en  un  largo  discur- 
so la  doctrina  de  la  creación,  la  caida  del  pri- 
mer hombre,  la  encarnación,  la  muerte  y  la  re- 
surrección de  Jesucristo;  que  Dios  habia  elegido 
á  San  Pedro  por  su  vicario  en  la  tierra,  que  el 
poder  de  San  Pedro  habia  sido  trasmitido  á  los 
papas,  y  que  Alejandro  VI  habia  hecho  donación 
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al  rey  de  Castilla  de  todas  las  regiones  del  Nue 
vo-Mundo.  Después  de  haber  espaesto  Valver- 
de  estas  doctrinas,  intimó  á,  Atahualpa  que  abra- 
zase la  reüsfion  de  los  cristianos,  que  reconocie- 
se la  autoridad  del  papa  y  al  rey  de  Castilla  co- 
mo su  lecritimo  soberano,  prometiéndole  que  en 
el  caso  de  someterse,  tomaria  el  rey  su  amo  al 
Perú  bajo  su  protección,  y  que  le  permitiría  con- 
tinuar reinando  en  él;  pero  que  en  el  caso  de  no 
querer  someterse  y  de  perseverar  el  inca  en  la 
impiedad  be  le  declararia  inmediatamente  la 
guerra.    Aquel  estraño  discurso,   que  contenia 
tantos  misterios  incomprensibles  y   hechos  des 
conocidos,  y  del  que  no  babria  podido  dar  toda 
la  elocuencia   humana  una  idea  exacta  á  un 
americano,  fué  tan  mal  traducido  por  el  intér- 
yyre'íe  pnr  lo  poco  ver.sado  que  estaba  este  en  el 
castellano,  y  por  la  dificultad  con  que  hablaba 
la  lengua  inca,  que  no  pudo   Atahualpa  com 
prender  casi  nada.  Solo  pudo  hacerse  cargo  de 
algunas  frases  de  la  alocución  de  Valverde,  por 
ser  las  más  fáciles  que  le  llenaron  de  asombro  y 
de  indignación;  sin  embargo,  no  por  esto  dejó  de 
ser  moderada  la  respuesta  del  inca.  Empezó  por 
hacer  observar  que  era  dueño  de  su  reino  por  el 
derecho  de  sucesión;  que  no  podia  concebir  que 
xm  sacerdote  extranjero  pretendiese  disponer  de 
una  cosa  que  no  le  pertenecía;  y  que,  si  aquella 
pretendida  donación  habia  sido   hecha,  él.  que 
era  su  legítimo  propietario,  se  negaba  á  confir- 
marla; que  no  se  hallaba  de   ningún   modo  di.s- 
puesto  á  renunciar  á  la  religion  de   sus  padres, 
ni  á  abandonar  el  culto  del  Sol,   divinidad    in- 
mortal que  adoraban  él  y  su  pueblo,   para  ado- 
rar el  Dios  de  los  españoles,  esclavos  de  la  muer- 
te; que  con  respecto  á  los  demás  puntos  de  que 
86  habia  hecho  mención  en  el  anterior  discurso. 
nada  podia  decir  por  no  haber  oido  siquiera  ha- 
blar nunca  de  ellos,   y  que  solo  (leseaba    saber 
dónde  habia  aprendido  Valverde  cosas  tan  nota- 
bles. "Rn  eite  libro,"  le  dice  Valverde,  presen 
tándole  su  breviario.    Toma  el  inca   con  preci 
pitacion  el  breviario,  y  después  de  haber  vuelto 
algunas  hojas  se  lo  acerca  al  oido,  diciendo:  "Lo 
que  acabáis  de  darme  no  habla,  ni  me  indica  cosa 
alguna,"  y  luego  arrojó  el  libro  con   el    mayor 
desdén.  Indignado  el  fraile  al  ver  la  acción  del 
inca,  corre  a1  lado  de  sus  compañeros  gritando: 
"A  las  armas,  cristianos,  la  palabra  de  Dios  ha 
eido  profanada;  vengad  el  crimen  que  acaban  do 


cometer   esti's   infieles."   PizaiTO,    que  durante 
aquella  larga  conferencia,  habia  podido  apenas 
contener  á  sus  soldados,   impacientes  por  lan- 
zarse sobre  los  tesoros  que  tenian  á,  la  vista,  da 
la  señal  de  ataque.    Resuenan  desde  luego  los 
bélicos  instrumentos  de  los  españoles;  empiezan 
ií  retumbar  los  cañones  y  mosquetes,  relinchan 
los  caballos  y  se  lanza  la   infantería   sobre  los 
peruanos.  Asombrados  los  americanos  ante  un 
ataque  tan  repentino  como  inesperado,  y  turba- 
dos por  el  terrible  efecto  de  las  armas  de  fuego 
y  por  el  ímpetu  irresistible  de  la  caballería,  ape- 
laron á  la  fiiga  sin  intentar  siquiera  defenderse. 
PizarL©,  á  la  cabeza  de  tropas  escogidas,   mar- 
cha contra  el  inca;  y  por  mas  que   los  grandes 
de  su  séquito  se  agrupen  con  decision  en  torno 
de  su  monarca,  sacrificándose  gustosos  para  ser- 
virle con   sus  cuerpos  de  escudo,   llega    Pizarro 
hasta  él,  lo  coj^e  del  brazo,  le  hace  descender  del 
trono  y  le  conduce  á  su  campo.    Hé  ahí  loque 
dice  Robertson   acerca  de  aquel  hecho:    "Con 
justicia  todos  los  historiadores  han  censurado  el 
intempestivo  discurso  de  Valverde;  pero  por  mas 
que  fuese  aquel  religioso  ignorante  y  muy  dife- 
rente del  buen  Olmedo,  que  acompañó  á  t>)rtés, 
no  puede  sin  embargo  achacársele  enteramente 
la  culpa  de  lo  ocurrido,   así    como  tampoco  es 
creible  que  insultara  tan  bruscamente  á   Ata- 
hualpa. No  tenia  su  discurso  otro  <)V)jeto  que  el 
manifestar  el  derecho   de  su  rey  á  la  soberanía 
del  Nue  vo-Mundo,  y  el  de  indicar  á   las  tropas 
el  modo  con  que  hablan  de  apoderarse  de  aquel 
nuevo  pais.  Además,  las  ideas  que  contenía  el 
discurso  de  Valverde,  no  podían   atribuirse   al 
ciego  fanatismo  de  un  hombre,  sino  al  del  siglo 
en  que  aquel  hombre  vivia.  No  obstante,  Go- 
mara y  Benzoni  atribuyen  á  Valverde  un  hecho 
que  á  ser  cierto,  le  baria  no  solo   objeto  de  des- 
precio, sino  que  también  de  horror:  dicen  que 
durante  la  acción,  no  cesó  dtt  encargar  á  los  sol- 
dados la  matanza,  diciéndoles   además  que  no 
empleasen  para  dar  muerte  á  sus  enemigos  mas 
que  la  punta  de  la  espada.    Muy  diferente  es 
semejante  conducta  de  la  que  observaron   los 
demás  religiosos  españoles  en  todos  los  puntos 
de  América,  donde  hicieron  todo  lo  i)osible  por 
proteger  á  los  indios  y  por  moderar  el  rigoF-de 
sus  compatriotas."  El  homenage  que  Robertson 
tributa  -d  celo  y  humanidad  de  los  misioneros 
i  en  general,  no  admite  felizmente  la  resti  iccion 
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que  luego  añade  aquel  historiador  en  su  relato. 
Lejos  de  provocar  Valverde  la  efusión  de  san- 
gre, procuró  como  miembro  de  la  orden  que  tan 
ardientemente  protegía  &  los  americanos,  predi 
car  la  moderación  á  los  españoles,  diciéndoles 
que  solo  por  medio  de  los  excesos  se  lograba 
hollar  las  le3'es  de  la  humanidad  y  la  justicia, 
y  servir  de  obstdculo  á  la  predicación  del  Evan- 
gelio y  íl  la  conversion  de  los  idólatras.  Solo 
habia  emprendido  el  obispo  de  PanaraA  aquel 
largo  viage,  para  dar  á  conocer  el  nombre  de 
Jesucristo,  y  no  podía  ver  por  lo  mismo  sin  do- 
lor que  los  cristianos,  mas  injusto.^ á  veces  que 
los  mismos  infieles,  obligasen  ¡1  los  pueblos  á 
blasfemar  de  aquel  nombre  .sagrado.  Vóse  aun 
hoy  dia  en  Caxamarca  el  vasto  aposento  en  que 
estuvo  preso  Atahualpa  durante  tres  meses,  así 
como  también  la  señal  que  hizo  en  una  de  sus 
paredes,  prometiendo  llenar  la  habitación  de  oro 
y  ]iLita  hasta  aquella  altura  á  título  de  rescate. 
En  la  capilla  que  depende  de  la  ciírcel,  y  que  for- 
mó en  otro  tiempo  parte  del  edificio,  existe  un 
altar  levantado  sobre  la  piedra  en  la  que  Atahual- 
pa después  de  haber  hecho  dar  muerte  á  la  mayor 
parte  de  los  incas  y  hasta  su  mismo  hermano 
Huáscar,  murió  a  su  vez  estrangulado  en  el  año 
1533,  en  lugar  de  sufrir  el  suplicio  de  la  hogue- 
ra, merced  á  las  instancias  de  Valverde,  que 
acababa  de  regenerar  á  aquel  principe  por  medio 
.  de  las  aguas  del  bautismo.  Sepúltesele  bajo  la 
misma  piedra. 

La  muerte  violenta  del  inca  aumentó  la  anar- 
quía en  el  Perú  y  las  probabilidades  del  triunfo 
de  los  españoles.  Francisco  Pizarro  tomó  en  el 
año  1533  posesión  de  (,'uzco  donde  se  levantó  un 
convento  di>  franciscanos,  merced  al  ascendiente 
que  tenia  Fr.  Pedro  do  Portugal,  y  á  la  consi- 
deración con  que  le  miraba  el  conquistador;  á, 
causa  empero  de  la  mala  situación  del  convento, 
tuvo  por  dos  veces  la  comunidad  que  trasladar- 
se íl  otro  punto;  á  instancias  de  los  religiosos 
Pedro  do  los  Algarves  y  Fernando  de  Inoyosa, 
Rodrigo  de  Villalobos  levantó  allí  un  templo. 
Juan  Callelena,  hermano  lego,  que  habia  renun- 
ciado á  la  milicia  secular  para  combatir  bajo  la 
pacífica  enseña  de  San  Francisco  murió  en  olor 
do  santidad. 

Fl  capitán  Sebastian  Benalcazar  fué  A  apo- 
derarse de  Ciuito,  población  sobre  cuyas  ruinas 
edificó  otra  nueva,  y  á  la  que  dio  el  nombre  de 


San  Francisco,  cuyos  cimientos  fueron  echados 
sobre  la  pendiente  del  Pichincha,  cráter  estin- 
guido,  aunque  humeante.  Según  una  carta  di- 
rigida el  año  1556  al  guardian  de  Gante,  por 
Jodoque  de  Biirke,  religioso  belga,  nacido  en 
Malines,  fué  este  el  primer  franciscano  que  llegó 
á  Ciuito,  en  el  año  1534:  "Estoy  dice,  en  esta 
villa  de  San  Francisco  de  Quito,  hace  veinte  y 
dos  años;  está  ^a  población  casi  situada  bajo  el 
equinoccio  en  un  valle  muy  delicioso  donde  rei- 
na una  eterna  primavera.  Grande  es  la  cosecha 
evangélica  que  podemos  prometernos  en  estas 
regiones,  por  desear  el  pueblo  ardientemente  re- 
cibir la  luz  de  la  fé;  pero  hay  pocos  operarios 
para  poder  anunciársela.  Por  mas  que  sean  los 
peruanos  medio  salvages  y  sin  ningún  estudio, 
se  observa  en  ellos  un  orden  admirable;  no  hay 
ningún  pobre,  si  bien  viven  todos  pobremente 
á  juzgar  por  sus  vestidos  y  por  su  alimento. 
Observan  y  administran  la  justicia  con  mas 
acierto  que  los  que  tienen  leyes  escritas;  recono- 
cen que  hay  un  creador  supremo  de  todas  las 
cosas,  pero  adoran  el  Sol;  aprenden  fácilmente 
á  leer,  escribir  y  tocar  cualquier  instrumento. 
Soy  el  primer  religioso  de  nuestra  orden  que  ha- 
bita estos  sitio*;  Fr.  Pedro  Gosseal,  de  Louvain, 
mi  compañero  me  ha  secundado  poderosamente 
en  la  fundación  de  una  custodia,  que  depende 
de  este  convento  por  ser  el  mas  antiguo."  Dida- 
cio  de  Vera,  citado  por  Juan  de  Luca,  dice  que 
era  de  Riirke,  un  religioso  tan  sabio  como  aus- 
tero y  penitente.  Dependieron  además  del  con- 
vento de  franciscanos  de  Quito  tres  colegios  si- 
tuados en  las  poblaciones  inmediatas. 

Cualesquiera  yie  fuesen  los  esfuerzos  de  los 
misioneros,  era  imposible  que  pudiesen  produ- 
cir en  aquellas  circunstancias,  todo  el  fruto  ape- 
teciilo,  cuando  se  veian  los  pobres  idólatras  en- 
vueltos en  una  guerra  aterradora,  y  tratados  con 
dureza  por  sus  conquistadores,  no  obstante  de 
profesar  estos  la  religion  de  Jesucristo,  que  solo 
enseña  lo  santo  y  lo  justo.  ¿Cómo  era  posible 
que  en  medio  de  los  guerreros  españoles  pudie- 
sen tributar  homeuage  á  la  santidad  del  cristia- 
nismo, sobre  todo  cuando  las  tinieblas  de  la 
idolatría,  solo  les  permitía  apreciar  difícilmente 
la  sublimidad  de  sus  misterios,  tan  superiores  ú, 
los  sentidos,  y  á  la  frágil  razón  humana?  Mar- 
cos de  Niza,  que  habia  regresado  al  Perú  en  ca- 
lidad de  comisario  de  los  religiosos  franciscanos, 


HISTORIA  DK  LAS  JnSTONBS. 


435 


emprendió  nuevamente  con  celo  sus  tareas  apos- 
tólicas, viéndose  secundado  en  su  obr  i  regene- 
radora, por  los  religiosos  Jfateo  de  Xumilla, 
Juan  de  Monzón,  Francisco  de  los  Angeles, 
Francisco  de  Santa  Ana,  Francisco  de  Portugal 
y  Francisco  de  la  Cruz. 

Juan  de  Luna,  continuador  de  Wadding, 
dice,  al  hablar  de  Fr.  Mateo,  natuml  del  pue- 
■  blo  de  Xumilla,  del  reino  de  Murcia,  y  ad- 
mitido como  lego  en  la  observancia,  que  su  ce- 
lo por  la  propagación  de  la  fé,  fué  igual  á  la 
inocencia  de  su  vida  y  al  fervor  de  su  piedad. 
Enviado  Mateo  á,  diferentes  puntos  del  Perú, 
acabó  por  fijar  su  residencia  en  Caxaraarca,  des- 
pués de  la  muerte  de  Atahualpa,  donde  procu- 
ró atraer  á  los  indígenas  al  dulce  yugo  del  evan- 
gelio, por  medio  de  la  pureza  de  sus  costumbres, 
y  de  la  santidad  de  sus  doctrinas.  Había  en 
aqTiella  region,  cincuenta  pueblos  ó  aldeas,  que 
visitó  sucesivamente,  acompañado  de  niños  á 
quienes  habia  enseñado  la  doctrina  cristiana,  cu- 
yos principales  puntos  les  haoia  traducido  Ma- 
teo en  estilo  poético;  al  entrar  en  cada  uno  de 
los  pueblos,  empez!^ban  los  niños  á  cantarles, 
precediendo  el  misionero  á,  aquellos  jóvenes 
apóstoles  con  el  bíbaro  santo  de  la  cruz.  Instruí 
dos  los  indígenas  por  medio  de  aquellos  cantos 
en  los  misterios  de  la  religion,  abandonaban  el 
detestable  culto  del  sol,  para  abrazar  el  del  Dios 
verdadero;  y  cuando  el  sacerdote,  se  presenta- 
ba á  cada  pueblo  en  épocas  señaladas,  estaban 
ya  sus  habitantes  suficientemente  instruidos,  y 
acababa  de  purificarles  con  el  agua  bautismal. 
Mientras  evangelizaba  á  los  indígenas,  tenia  en 
la  mano  un  cráneo,  al  objeto  de  hablar  con  mas 
elocuencia,  acerca  de  lo  breve  y  fugaz  que  es  la 
vida  y  acerca  de  los  suplicios  con  que  el  Dios 
justo  y  vengador,  aflige  en  el  infierno  ¡I  los  ré 
probos.  Conducía  por  lo  regular  su  auditorio  al 
pié  de  los  sepulcros  de  los  idólatras,  donde  se 
lamentaba  de  la  desgracia  de  aquellos,  que,  en 
su  culpable  superstición,  habían  adorado  falsas 
imágenes,  y  tributado  culto  al  enemigo  del  gé- 
nero hiunano.  Luego  suplicaba  á  la  multitud 
apiñada  en  derredor  de  las  tumbas,  que  renun- 
ciase, ya  que  aun  lo  podía,  !í  los  hábitos  y  cos- 
tumbres licenciosas,  á  sus  ritos  profanos  y  á  sus 
supersticiones  hereditarias  á  fin  de  no  tener  que 
sufrir,  como  sus  abuelos,  una  muerte  terrible. 
fjAs  mortificaciones  de  Hateo  de  Xumilla,   im- 


presionaban vivamente  íl  los  indígenas,  y  con- 
tribuían no  poco  á  infundirles  veneración  y  res- 
[leto  por  una  religión  que  inspiraba  tanto  he- 
roísmo. Cuando  el  sueño  le  cerraba  los  párpados, 
prolongaba  Mateo  sus  oraciones  hasta  la  salida 
del  sol;  y  cuando  el  cuerpo  le  reclamaba  impe- 
riosamente el  descanso,  interrumpía  la  oración 
para  acostarse  en  el  suelo  y  reclinar  su  cabeza 
en  una  piedra;  hasta  en  su  mas  avanzada  edad 
continuó  orando  toda  la  noche,  azotándose  ade- 
más hasta  inundar  de  sangre  su  cuerpo. 

No  era  menos  estraordinaria  la  templanza 
del  apóstol  franciscano,  puesto  que  procuraba 
despertar  y  sentir  el  hambre,  mas  bien  que  sa- 
ciarla; un  poco  de  maíz  le  bastaba  para  hacer 
el  domingo  su  mejor  comida;  puede  decirse  que 
ayunaba  continuamente,  privándose  de  todo  ali- 
mento durante  Vs  diez  días  que  preceden  á  la 
Pascua.  Aquel  hombre,  empero,  tan  austero  pa- 
ra sí,  estaba  animado  de  la  caridad  mas  ardien- 
te, para  con  su  prójimo;  mas  de  una  vez  díó  su 
capa  al  indigente,  ó  la  repartió  entre  varios.  Al 
visitar  los  enfermos,  iba  siempre  provisto  de  to- 
lo cuanto  pudiesen  necesitar,  á  menos  que  no  le 
hubiese  sido  posible  procurárselo;  sí  el  enfermo 
le  pedia  algún  alimento  ó  pócima  que  pudiese 
calmar  sus  sufrimientos,  no  tardaba  el  buen  re- 
ligioso en  procurárselo,  por  mas  que  momentos 
antes  no  lo  tuviese  en  su  poder,  merced  á  un 
milagro  de  la  Providencia.  Cita  el  continuador 
de  Wadding  diferentes  jirodigíos,  que  demues- 
tran claramente  cuan  grande  era  la  gracia  de 
aquel  humilde  .siervo  de  Dios.  En  sus  largas 
escursíones,  por  destruir  el  culto  de  los  ídolos  y 
enarbolar  la  enseña  de  la  salvación,  cayó  un  día 
del  picacho  de  una  roca:  sus  compañeros,  que 
con  razón  le  creían  muerto  en  el  fondo  del  abis- 
mo no  tardaron  en  verle  de  pié,  sin  que  hubiese 
recibido  daño  alguno.  Hallábase  en  otra  ocacion 
hablando  con  los  albañíles,  en  el  techo  de  una 
casa  que  acababan  de  construir,  cuando  se  hun- 
dió de  repente  el  edificio,  sepultándoles  á  todos 
éntrelas  ruinas;  y  solo  Mateo  se  libró  de  la 
muerte  invocando  el  nombre  de  María.  Muchos 
fueron  los  enfermos  que  curó  con  solo  persig- 
narles, ó  bien  presentándoles  los  medicamentos 
que  debían  tomar,  á  pesar  de  ser  muy  graves  sus 
enfermedades;  una  muger,  á  la  que  acababa  su 
marido  de  herir  mortalmente,  fué  también  sal- 
vada por  Mateo;  hé  ahí  el  modo  sencillo  con  que 
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obró  este  nuevo  milagro;  acompañó  al  Facerdote 
que  debía  administrar  á  la  moribunda  los  tilti 
mes  sacramentos,  y  derramó  en  .su  herida  algu- 
nas gotas  de  aceite  de  la  lámpara  del  santuario. 
Al  dia  siguiente,  los  frailes  menores,  que  creían 
muerta  á  aquella  infortunada,  la  vieron  con 
asombro  presentar.se  en  el  convento,  á  fin  de  dar 
las  gracias  á  Mateo,  por  haberle  devuelto  la  .sa- 
lud. Después  de  haber  propagado  el  evangelio 
en  la  firovincia  de  Cajaraarca,  fué  enviado  aquel 
taumaturgo  por  sus  superiores  á  Chachapoyas, 
donde  constituyó  un  magnífico  convento;  final- 
mente, rendido  por  la  austeridad  y  el  trabajo, 
sucuaibió  al  peso  de  los  años  en  el  año  1578.  Su 
muerte,  auuLciada  ya  por  él  mismo  con  alguna 
antelación,  fué  la  de  un  santo,  y  causó  un  des- 
consuelo general.  Sus  vestidos,  su  cilicio  y  las 
cuentas  de  su  rosario,  fueron  distribuidos  como 
insignes  reliquias,  é  hizo  el  olor  de  sus  virtu- 
des implorar  con  confianza  su  intercesión  pode- 
rosa. 

Francisco  de  los  Angeles,  Francisco  de  Santa 
Ana,  Francisco  de  la  Cruz,  no  fueron  menos  ilus- 
tres en  el  Perú  por  sus  trabajos  apostólicos  don- 
de al  propio  tiempo  qne  se  estableció  una  cus 
todia,  en  el  año  1535,  se  erigió  en  provincia,  la 
otra  custodia  del  santo  evangelio,  que  existia 
en  Méjico. 

Lima,  fundada  por  Pizarro,  el  'áa  6  de  Ene- 
ro de  1535,  como  á  unas  cinco  millas  de  la  em- 
bocadura del  Rimac,  y  llamada  ciudad  de  los 
Riyes^  esto  es,  de  los  magos,  en  memoria  del 
dia  de  su  fundación  ó  de  la  Epifanía,  tuvo  ya 
desde  un  principio  diferentes  iglesias;  porque 
siendo  su  conquistador  favorable  á  la  propaga- 
ción de  la  fé,  y  protector  ardiente  de  los  misio- 
neros, queria  en  todas  partes  levantar  al  Señor 
nuevos  templos.  Así  que  hizo  construir  un  nú- 
mero considerable  de  ellos  en  San  Miguel,  Trú- 
jillo,  y  otros  muchos  puntos,  y  si  esto  hacia  en 
poblaciones  de  escasa  importancia,  mal  podia  en 
la  capital  prescindir  de  ellos.  Estaba  la  cate- 
dral situada  en  el  centro  de  la  ciudad,  se  com- 
ponía de  tres  naves  magníficas,  y  tenia  dos  gran- 
des campanarios  en  los  dos  ángulos  de  su  fron- 
tispicio; sus  cimientos  fueron  los  primeros  que 
se  echaron  en  la  ciudad,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
fué  el  primer  monumento  que  levantó  en  ella 
la  dominación  española.  Francisco  de  la  Cruz 
empezó  en  Lima  un  convento,  cuya  construc- 


ción fué  interrumpida  á  consecuencia  de  las  lu- 
chas políticas  suscitadas  entre  los  diferentes 
partidos  en  que  estaban  los  españoles  divididos; 
pero  luego  que  se  hubo  restablecido  la  tranqui- 
lidad,^ continuó  Fr.  Francisco  de  Marchena, 
superior  de  la  custodia  establecida  en  aquel  pais, 
edificando  además  con  Fr.  Francisco  de  Aragón, 
otro  convento  que  podia  contener  hasta  ciento 
cincuenta  religiosos,  y  del  cual  dependieron  en 
breve  dos  colegios,  destinados  para  la  instruc- 
ción de  la  juventud.  Alfonso  de  Alcañices,  na- 
cido en  Benavente,  adquirió  en  ellos  una  gran 
celebridad,  siendo  considerado  como  modelo  de 
todas  las  virtudes. 

Limitarémonos  á  mencionar  los  principales 
conventos  6  centros  de  regeneración  moral,  aña- 
diendo tan  solo  el  de  Cuenca,  ciudad  fundada 
por  Pizarro.  á  la  distancia  de  cincuenta  leguas 
en  la  parte  meridional  de  Q,uito,  y  el  de  Pasto, 
población  construida  por  Lorenzo  Adán,  hacia  el 
norte  de  la  antigua  ciudad  del  Sol. 

Mientras  se-dedicaban  los  franciscanos  á  ins- 
truir lo.s  indígenas,  y  á  preservarles  de  )a  vio- 
lencia de  los  conquistadores,  recibió  Las  Casas 
la  triste  noticia  de  los  abusos  cometidos  en  el 
interior  del  Perú;  por  lo  que  parte  inmeiiiata- 
mente  á  España,  reclama  para  aquel  infortuna- 
do pais  la  aplicación  de  las  leyes  relativas  á  la 
libertad  de  los  americanos,  vuela  nuevamente 
al  Perú,  se  reúne  con  Pizarro  y  Almagro  cerca 
de  Q,uito,  á  quienes  entrega  las  órdenes  á  que 
deben  atenense  en  lo  sucesivo,  y  parte  de  aque- 
lla region,  tan  pronto  como  queda  terminada  su 
misión  salvadora. 

También  Val  verde,  al  ver  que  nada  adelan- 
taba con  sus  constantes  súplicas,  se  dirige  á 
España  para  implorar  justicia  en  favor  de  los 
peruanos;  pero  menos  afortunado  que  Las  Ca- 
sas, tuvo  que  aguardar  en  la  corte  por  espacio 
de  cuatro  años,  las  órdenes  que  solicitaba,  y 
que  al  fin,  después  de  haberlas  díctalo  el  em- 
perador, no  habian  de  ser  en  el  Perú  siempre 
acatadas.  Después  de  haber  sido  Valverde  tras- 
ladado á  la  diócesis  de  Cuzco,  fué  declarado 
en  virtud  de  un  rescripto  imperial,  patrono  y 
protector  de  loa  indios.  HabieTulo  recibido  el 
obispo  de  Cuzco,  las  bulas  de  Paulo  III  (l)re 

1.  Paulo  III,  nu  el  año  1537,  drclaró  que  los  in- 
dios, .luncjup  fuesen  infieles,  nn  p  dian  sor  despoja- 
dos de  sus  bienes,  pues  erau  dueños  de  ellos;  y  esto 
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gresó  nuevamente  al  Perú  en  1538,  donde  se- 
cundado jior  diferentes  dominicos  que  se  llevó 
de  España,  trabajó  en  su  diócesis  con  mucho 
celo  y  bastante  fruto.  Sus  continuas  amonesta- 
ciones, acabaron  por  inspirar  á  diferentes  esp.a- 
ñiiles,  sentimientos  de  moderación  }'  humani- 
dad; y  los  peruanos,  que  por  librarse  del  furor 
de  los  vencedores,  se  hablan  retirado  á  lo  mas 
áspero  de  las  montañas,  calmáronse  á  su  voz, 
y  volvieron  á  ocupar  sus  moradas.  Sin  cesar 
repetía  aquel  prelado  á  sus  conquistadores,  que 
su  fé,  sin  las  buenas  costumbres,  no  podia  sal- 
varles, y  que  cuanto  mtks  santa  era  la  religion 
que  profesaban,  tanto  mas  imperdonables  les 
serian  las  faltas  cometidas  durante  su  vida. 
Procuraba  al  propio  tiempo  el  ministro  de  Je- 
sucristo, e.splicar  .sencillamente  á  los  idólatras 
las  verdades  que  les  eran  aun  desconocidas,  y 
pedir  ardientemente  por  ellos  el  don  de  la  fé; 
desvelándose  de  este  modo  por  el  bien  de  todos, 
pudo  en  el  periodo  de  cinco  ó  sei.s  años,  (puesto 
que  vivia  aun  en  1543),  tener  el  jconsuelo  de 
formar  una  iglesia  cristiana,  un  clero  y  un  pue- 
blo sometido  á  la  ley.  Sin  embargo,  los  hal)i 
tantes  de  la  isla  de  Puna,  en  la  provincia  de 
Q,uito,  mucho  mas  bárbaros  que  las  demás 
tribus  americanas,  y  acostumbrados  á  comer 
carne  humana,  estaban  muy  lejos  de  profesar 
los  sentimientos  que  la  verdadera  religion  ins- 
pira; pero  no  por  ello  se  entibió  en  su  favor,  el 
i  rdiente  celo  del  obispo  de  Cuzco.  Antes  de 
convertirles  al  cristianismo,  preciso  era  hacerles 
conocer  que  eran  hombres.  Animado  Valverde 
de  la  caridad  de  Jesucristo,  hizo  por  aquellos 
bárbaros,  lo  que  nadie  se  habia  atrevido  á  hacer, 
pero  en  cambio,  su  heroísmo  le  costó  la  vida. 
Desplegó  la   bandera   de  la  cruz   en  aquel  bar 


no  porque  ya  no  se  supiese  muy  bien  por  otra  par- 
te, sini  como  dic:  Sepúlveda,  para  contener  á  los 
soldadot,  los  cuales,  sin  autoridad  vi  orden  alguna 
del  principe  hacian  esclavos.  Muchos  años  antes 
que  Roma,  habia  heclio  la  corte  do  EspaHa  varias 
veceí  l¡i  misma  d  claracion,  y  entre  "tras  en  el  año 
J502.  Y  tanto  elia  como  t'ida  la  nación,  juzgaron 
siempre  que  los  indios  tenían  derecho  y  doiuiuiu  ¡u- 
coiitrüstiible  sobre  sus  bit-niS,  y  manifestaron  este 
sentir  en  las  leyes  promu'gadas  y  observadas  en 
toilo  tit-mpo.  (\  éanse  las  leyes  10  y  12,  tít.  I,  lib.  4, 
de  la  Kecopil.'CÍün).  Y  si  tal  vez  su  mandó  que  se 
tomase  posesión  de  algunas  tierras  en  no-ibre  dA 
rey,  fiempre  se  entendió,  ó|de  las  vacant.s,  ó  de  las 
otras,  por  vía  de  rescate,  ó  de  cesión  voluntaria. 
(N.  del  Trad.) 


baro  pais,  que  devoraba  á  sus  propios  hijos, 
construyó  una  pequeña  capilla  en  la  que  levan- 
tó un  altar,  en  el  que  celebraba  el  santo  sacri- 
ficio, cuando  los  antropófagos  se  arrojaron  un 
dia  sobre  él,  y  después  de  haberle  dado  muer- 
te, y  de  descuartizarle,  se  alimentaron  con  su 
propia  carne.  Honráronle  les  fieles  como  mártir. 
Para  alejar  Francisco  Pizarro  á  su  segundo 
Almagro,  le  habia  propuesto  la  conquista  de 
Chile,  pais  ceñido  al  norte  pur  el  desierto  de 
Alacamá,  que  le  separa  del  Perú;  al  sud,  por  el 
golfo  de  Guayteca,  y  el  archipiélago  de  Chiloe; 
al  este,  por  la  cordillera  de  los  Andes;  y  al  oes- 
te, por  el  grande  Océano.  Es  Chile  uno  de  los 
climas  mas  hermosos  y  saludables  del  mundo; 
forma  parte  de  la  gran  cordillera  dividida  trans- 
versalmente  en  altas  montañas,  y  en  sricos  y 
profundos  valles,  cuyas  montañas  descienden 
hacia  el  mar,  no  en  lineas  rectas,  sino  forman- 
do curvas  variadas,  y  disminuyendo  en  altura, 
de  modo,  que  raramente  se  elevan  dos  mil  pies 
sobre  los  valles  que  las  cortan.  Partió  Alma- 
gro en  1535,  pero  fué  detenido  poi  los  bélico, 
sos  araucanos,  y  obligado  á  regresar  al  Perú,  que- 
dando de  este  modo  aplazada  la  hora  en  que 
habia  de  brillar  en  Chile  la  luz  del  cristia- 
nismo. 


CAPlTL'LOXXXiX. 

Los  dominicos  y  franciscanos  predicaban  la  fé  en 
Venezu  l;i,  Santa  Marta,  Cartagena  y  Bogotá. — 
Misión  franciscana  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Las  provincias  de  Cartagena,  Santa  Marta, 
y  Venezuela,  situadas  al  este  del  istmo  de  Da- 
rien,  fueron,  como  el  Perú,  teatro  de  la  violen- 
cia de  loe  conquistadores  (1),  y  de  la  caridad 
de  los  misioneros. 


1.  No  es  solo  Henrion,  son  la  may'-r  parte  de  los 
historiadores  de  la  América,  e''tre  ellos  muy  parti- 
cularmente Raynal  y  Robertson,  que  exageran  y  ca- 
lifican dn  fieras  é  inhumanas  las  acciones  de  sus  con- 
quistiidores,  tomando  qui  de  preiesto  para  calificar 
de  violentos  y  crucics  á  los  españolos.  Keconocere- 
m  ■s.  y  d  bemos  confesar,  que  tal  cual  vez  escedie- 
ron d»'  los  términos  que  prescribe  la  humanidad  y 
1 1  ju  ticia,  p  ro  como  observa  muy  cuerdamente  un 
desapasi  nado  escritor  d>-l  siglo  pasailo,  esas  fueron 
culpas  da  algunoí  hombres  particulares;  y  las  accio- 
nes buenes  ó  malas  de  pocos  individuos,  no  caracte- 
rizan á  toda  una  nación.  Es  menester  considerar  que 
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La  de  Venezuela,  que  es  una  de  las  mas  vas-, 
tas  del  Nuevo-Mundo,  fué  cedida  por  ('arlos  V 
a  los  Velse  de  Ausgbiirgo,  quienes  confiaron  la 
conquista  definitiva,  y  la  colonización  de  aquel 
pais,  á  algunos  de  los  aventureros  que  tanto 
abundaban  en  Alemania,  en  el  siglo  XVI.  Como 
eran  aquellos  aventureros  en  su  mayor  parte 
luteranos,  ni  siquiera  pensaron  en  la  conversion 
de  los  idólatras,  por  mas  que  á  este  ñn  se  les 
obligase  á  ¡¡artir  con  algunos  religiosos,  encar- 
gados de  evangelizar  aquella  region.  Ávidos  de 
riquezas,  solo  procuraron  los  luteranos  saciar 
su  codicia,  para  poder  abandonar  un  pais  que 
les  parecía  insoportable,  empleando  al  efecto, 
los  medios  mas  atroc:3S,  sin  que  bastasen  las 
continuas  amonestaciones  de  los  misioneros  á 
contener  su  rapasidad  y  su  furor.  Asolaron  en 
pocos  años  tan  completamente  el  pais  con  sus 
impuestos,  que  se  vieron  los  Velses  obligados  a 
abandonar  una  jiropiedad  que  no  podia  procu 
rarles  ya  ventaja  alguna;  cuando  los  españoles 
volvieron  a  apoderarse  de  aquella  colonia,  impo 
sible  les  fué  levantarla  de  la  postración  y  mise- 
ria en  que  la  dejaron  sumida  los  bárbaros  liijos 
de  Lutero. 

La  provincia  de  Santa  Marta,  situada  al  oes- 
te de  la  de  Venezuela,  debe  su  nombre  á  haber 
verificado  los  españoles  su  entrada  en  la  Mag- 
dalena, en  el  mes  de  Julio  del  año  1539,  el  dia 
mismo  de  Santa  Marta.  El  dominico  Tomás 
Ortiz,  que  había  evangelizado  ya  Haiti  y  Mé- 
jico, fué  nombrado  en  el  año  1531,  primer  obis- 
po de  Santa  Marta,  por  Clemente  Vil;  merced 
á  la  co'jperaciou  de  los  indios,  logró  el  nuevo 
obispo  levantar  en  breve  una  catedral,  cuyo 
único  ornamento  consistía  en  la  edificante  re- 
gularidad de   los  sacerdotes,   ocupados  noche  y 

se  hallaban  en  unos  paires  apartados,  que  guerrea- 
ban con  uno.-!  pueblos  bárbaros,  que  sacrificaban,  co- 
miun,  y  quemaban  á  los  prisiuneros,  y  aun  «sí  por 
lo  común  s  ■  portaron  con  humanidaii  hacia  ellos,  y 
solo  una  ú  Olía  vez  u-a ron  lie  escesivo  rig  r.  De- 
clamar desenloiiadamente  contra  nuestra  nación,  é 
iiisuliarlii  con  ícm  jante  pielesto,  al  mismo  tiempo 
que  Sü  callan  las  atrocidades  de  otros  conquist.idoies 
es  muy  ag -no  de  la  imparcialidad  filusóüca  y  mas 
parece  envidia  ó  pruriía  de  faiirizar  que  celo  por  la 
hum:jni'iail.  Por  lo  demás,  la  mayor  parte  d«  los 
acusadores  »e  han  apoyado  priiicjpalrnente  m  la  fa- 
mo-a  relación  de  Fr.  Bartolomé  de  Las  (.!asas;  pero 
ya  hemos  dicho  en  oira  not  ■,  y  tendremos  ocasión 
de  hacerlo  observar  mas  adelante,  los  mucho?  hipér- 
bokv,  equivociiciones  y  errores  que  se  h.dlan  en 
aquel  tscriio  (N.  del  Trad.) 


dia  en  cantar  las  alabanzas  de  Dios,  y  en  ins- 
truir los  neófitos.  El  F.  Juan  Méndez,  de  la 
propia  orden,  fundó  allí  un  convento  del  que 
fué  prior,  y  en  el  que  no  tardaron  en  formarse 
apóstoles  celosos.  Seguido  Tomás  Ortiz  de  al- 
gunos misioneros,  recorrió  hasta  las  tribus  mas 
hostile.s,  predicando  en  ellas  la  palabra  divina; 
penetrando  en  breve  los  operarios  evangélicos 
en  diferentes  pueblos,  de  los  que  ni  siquiera 
tenían  noticia  las  trojras  españolas.  Rápidos 
fueron  los  progresos  de  la  fé  en  aquella  nue- 
va colonia,  debidos  al  incansable  afán  de  los 
misioneros,  quienes  recorrían  á  la  vez  casi  toda 
la  nueva  provincia,  continuando  unos  la  obra 
regeneradora  empezada  por  los  otros,  y  reco- 
giendo los  últimos,  los  opimos  frutos  sembrados 
por  los  primeros.  Alfonso  de  Zamora  dice,  que 
aquellos  operarios  evangélicos  que  tanto  secun- 
daron al  obispo  Tomás  Ortiz,  y  á  su  sucesor 
en  el  episcopado,  Juan  Medez,  fueron  Geróni- 
mo de  Loaysa,  mas  tarde  obispo  de  Cartagena, 
y  primer  orzobispo  de  l^ima;  Gregorio  de  Uete- 
ta,  uno  de  los  sucesores  de  Loaysa,  en  la  sede 
de ,  Cartagena;  Domingo  de  halazar,  primer 
obispo  que  fué  de  Filipinas;  Juan  de  Aures; 
Agustín  de  Zúñiga;  Domingo  de  Las  Casas; 
Rodrigo  de  And  rada;  Martin  de  Trujillo;  Bar- 
tolomé de  Ojeda;  Pedro  Villalv»;  Pedro  de 
Zambrano;  Gaspar  de  Carvajal;  Martin  délos 
Angeles;  Tomás  de  Mendoza;  Juan  de  Ossio; 
Francisco  Martínez;  Pedro  Duran;  Juan  de 
Monte-Mayor  y  Bartolomé  de  Talavera.  Mu- 
chos hubo  entre  ellos,  que  habiendo  llegado 
á  la  provincia  de  Santa  Marta  el  año  1529,  con- 
tinuaban en  ella  aun  sus  trabajos  en  1590,  sin 
que  se  limitasen  á  cristianizar  las  dos  únicas 
provincias  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  por 
mas  que  fuese  su  estension  considerable.  De- 
bióse á  su  ardiente  celo,  el  establecimiento  de 
la  célebre  provincia  dominicana  de  San  Antonio, 
que  tan  fecunda  llegó  á  ser  en  buenos  ministros 
del  evangelio.  De  la  eficacia  de  su  predicación, 
no  tardaron  en  brotar  numerosas  comuniones 
cristianas,  colegios  y  conventos,  que  fueron  en 
medio  de  las  tribus  báibaras,  otros  tantos  ba- 
luartes que  preservaron  á  los  neófitos  de  todas 
las  violencias. 

Tiene  la  provincia  de  Santa  Marta  mas  de 
cuatrocientas  leguas  de  estension;  la  de  Carta- 
gena está  uituada  á  occidente,  teniendo  la  costa 
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de  ambas  como  unas  cien  leguas:  su  interior  es 
inmenso.  Cuando  en  el  mes  de  Enero,  del 
año  1533,  edificaron  los  españoles  la  ciudad  de 
Nueva-Cartagena,  habia  con  ellos  diferentes 
eclesiásticos,  á.  mas  de  los  dos  dominicos  Diego 
de  Ramirez  y  Luis  de  Orduna;  también  los  PP. 
Gerónimo  de  Loaysa,  Bartolomé  de  Ojeda  y 
Martin  de  los  Angeles,  fueron  desde  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta  á  reunirse  con  ellos,  jun- 
to con  algunos  indígenas,  que  hablan  recibido 
ya  el  agua  del  bautismo.  Precedidos  por  aque- 
llos ministros  de  Jesucristo  que  anunciaban  un 
evangelio  de  paz,  casi  no  encontraron  los  espa- 
ñoles resistencia  alguna;  por  su  parte,  los  mi- 
sioneros, al  ver  que  entraban  los  idólatras  tan 
dócilmente  en  el  redil  del  Señor,  arrostraban 
gustosos  los  peligros  y  prescindían  de  todas  las 
fatigas.  Sin  embargo,  los  sacrificadores  eran 
tanto  mas  temibles,  cuanto  que  empleaban  há- 
bilmente el  veneno,  además,  era  el  trabajo  in- 
soportable, á  causa  de  los  malos  alimentos,  del 
escesivo  calor  y  de  la  picaduras  de  los  mosqui- 
tos. Gerónimo  de  Loaysa  regresó  á  fines  del 
año  1534  á  España,  para  reclamar  contra  el  ser- 
vicio personal  que  habia  sido  impuesto  á  los  na 
turales  convertidos;  sus  hermanos  permanecie- 
ron en  la  provincia  repartiéndose  las  tribus  pa- 
ra atender  mejor  á  sus  necesidades  espirituales, 
y  levantar  en  medio  de  ellas  diferentes  orato- 
rios y  aposentos,  á  fin  de  que  pudiesen  ir  A,  todas 
horas  los  indígenas  &  reclamar  su  intervención 
benéfica.  Al  ver  Carlos  V  que  era  Cartagena  un 
puerto  seguro  y  un  medio  de  comunicación  con 
todo  el  pais  descubierto  en  tierra  firme,  procuro 
dispensarle  toda  la  protección  posible.  El  domi- 
nico Tomás  de  Toro,  religioso  del  convento  de 
Salamanca,  fué  nombrado  obispo  de  Cartagena, 
y  consagrado  en  España,  llegando  á  su  dióce- 
sis á  últimos  del  año  1534,  con  diferentes  misio- 
neros. Su  primer  cuidado  al  llegar  á  su  iglesia, 
fué  llamar  á  todos  los  dominicos  que  habia  en 
los  diferentes  puntos  de  su  diócesis,  á,  fin  de 
que  le  ausiliaran  con  su  esperiencia  y  con  sus  lu- 
ces, luego  creó  diferentes  curatos,  confiados  á 
celosos  cooperadores,  haciendo  construir  las  cor- 
respondientes iglesias  en  toda»  las  parroquias 
designadas.  Encargó  al  propio  tieiiipo  la  des 
truccion  de  los  ídolos  y  de  los  templos  que  que- 
daban en  pié;  luego  mandó  llamar  á  los  sacerdo- 
tes de  los  falsos  dioses,  y  en  una  alocución   lle- 


na de  religioso  celo,  sin  hacer  uso  de  su  autori- 
dad ni  emplear  amenaza  alguna,  les  pidió  que 
no  desecharan  las  instrucciones  que  se  les  da 
rian  para  hacerles  conocer  el  verdadero  camino 
de  la  salvación.  "Si  renunciáis  sinceramente  á 
vuestros  antiguos  errores,  les  dijo,  además  de 
no  faltaros  nunca  la  protección  del  cielo,  ten- 
dréis la  protección  del  rey  y  de  sus  gobernan- 
tes." Era  esta  última  protección  tanto  mas  ne- 
cesaria, cuanto  que  estaba  el  puerto  de  Carta- 
gena csbierto  de  buques,  atraídos  de  varios 
puntos  de  España  por  la  fama  de  las  riquezas 
que  contenían  las  provincias,  de  cuya  historia 
no.s  estamos  ocupando.  Algunos  aventureros  quft 
no  reconocían  otro  Dios  que  el  oro,  se  arrojaron 
furiosos  sobre  los  indígenas,  sin  hacer  distinción 
entre  cristianos  é  idólatras,  reduciéndoles  á  la 
esclavitud,  y  hollando  con  avidez  sacrilei^a 
hasta  los  mismos  sepulcros.  Al  ver  el  obispo 
que  de  nada  servían  sus  manifestaciones,  sus 
sú])]icas  y  sus  lágrimas  para  contener  la  sórdi- 
da avaricia  de  aquellos  aventureros,  apeló  á  los 
anatemas  de  la  iglesia,  y  á  la  justa  indignación 
de  Carlos  V  contra  los  opresores  de  su  pacifico 
rebaño.  La  mortificación  y  las  fatigas-  amenaza- 
ron en  breve  la  existencia  del  piadoso  obispo, 
el  cual  reunió  á  sus  cooperadores  para  encar- 
garles que  perseverasen  en  la  obrado  salvación 
que  habia  emprendido:  "No  temáis,  les  dijo,  la 
cólera  de  los  hombres;  pero  confiad  en  el  ausi- 
lio  de  Dios  que  os  ha  enviado,  para  que  deis  á 
conocer  su  santo  nombre  en  estas  vastas  regio- 
nes." Lleno  de  aquella  dulce  esperanza,  y  me- 
nos cargado  de  años  que  de  méritos,  se  durmió 
el  prelado  en  el  seno  de  Dios  á  fines  del  año 
de  1536.  Según  afirma  Alfonso  de  Zamora,  fué 
llorada  la  muerte  del  ilustre  Tomás  Toro  por 
todos  los  hombres  de  bien,  y  sobre  todo  por  los 
indígenas,  obrándose  en  ella  diferentes  mila- 
gros. 

Tan  pronto  como  se  supo  que  la  iglesia  do 
Cartagena  acababa  de  quedar  sin  pastor,  so- 
lo se  pensó  en  nombrarle  otro  que  pudiese  con- 
solarla, recayendo  la  elección  en  Gerónimo  de 
Loaysa,  natural  de  Trujilio,  hijo  de  D.  Alvarez 
do  Carbajal,  y  de  Juana  Gonzalez  de  Paredes. 
Tomó  Gerónimo  de  Loaysa  el  hábito  de  Santo 
Domingo,  hacia  el  año  1515;  haciéndese  ya  des- 
de un  principio  notable  por  su  virtud,  y  luego 
por  su  saber,  prudencia,  acierto  y  dulzura  en  la 
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dirección  de  las  almas.  Después  de  haber  he- 
cho profundos  estudios  en  el  célebre  colegio  de 
San  Gregorio  de  Vailadolid,  fué  nombrado  pro- 
fesor de  filosofía  y  luego  de  teología  en  las  uni- 
versidades de  Córdoba  y  Granada.  Mas  tarde, 
habiendo  obtenido  el  grado  de  doctor,  se  fué  á' 
América  para  enseñar  íl  los  indígenas  la  ciencia 
de  la  salvación,  confiándosele  al  regresar  á  Es- 
paña, la  dirección  de  varios  conventos  de  su  or- 
den. Hallábase  de  prior  en  el  convento  de  Car- 
boneros, el  año  1537,  cuando  supo  con  santo 
horror  que  iba  á  elevársele  á  la  dignidad  epis- 
copal; para  mejor  obligarle  á  prestar  aquel  ser- 
vicio á  la  nueva  iglesia,  Carlos  V  le  ofreció  ge- 
nerosamente todo,  cuanto  él  creyese  que  podia 
necesitar  en  el  alto  puesto  á  que  se  le  destinaba. 
Hé  ahí  lo  único  que  pidió  el  nuevo  obispo:  1", 
que  el  príncipe  protegiese  á  Ijs  indígenas,  a  fin 
do  que  fuese  mas  fácil  su  conversion;  2°,  que  se 
construyese  una  catedral  en  Cartagena,  ya  que 
Tomás  de  Toro  no  habia  podido  hacerlo  por  fal 
ta  de  tiempo  y  de  medios;  3",  que  se  edificase 
un  convento  para  los  dominicos,  y  que  se  envia- 
sen anualmente  de  España  á  las  misiones  de 
Cartagena,  seis  religiosos  de  aquella  orden.  Lue- 
go de  aceptadas  estas  proposiciones,  hizo  Geró- 
nimo de  Loaysa  á  Dios  el  sacrificio  de  su  reposo 
y  de  su  vida;  después  de  su  consagración,  eligió 
en  diferentes  órdenes  monásticas,  y  particular- 
mente en  la  suya,  dignos  ministros  del  evange- 
lio; llevándose  así  mismo  diferentes  eclesiásticos 
seculares  de  reconocido  mérito.  Al  llegar  á  su 
diócesis,  señaló  á  cada  uno  de  los  misioneros  en 
Tierra  Firme,  una  parte  de  territorio,  á  fin  de 
que  las  diferentes  tribus  comprendidas  en  su 
jurisdicción  no  careciesen  de  los  ausilios  espiri- 
tuales; y  para  aleutar  á  los  demás  con  su  ejem- 
plo, fué  Loaysa  el  primero  en  consagrarse  ente- 
ramente á  todas  las  funciones  del  santo  minis- 
terio. Su  dulzura,  su  desinterés  y  su  caridad  ar- 
diente, le  valieron  el  respeto  y  amor  de  los  indí- 
genas, quienes  reconocian  con  placer  que  solo 
les  predicaba  Gerónimo  de  Loaysa  aquello  mis 
mo  que  le  veian  practicar.  En  todos  los  sinsabo- 
res que  le  ocasionaron  las  circunstancias  difíci- 
les que  pesaron  sobre  él,  mostró  el  prelado  una 
paciencia  y  resignación  verdaderamente  evangé- 
licas, sin  que  dejase  por  ello  de  oponerse  con  ener- 
gía á  todos  los  desmanes.  Cuantas  veces  le  daban 
los  Gt'istianos  algún  fundado  luütivo  de  queja. 


procuraba  advertirles  en  secreto  que  se  abstuvie- 
sen en  lo  sucesivo  de  cometer  falta  alguna,  á  fin 
de  que  no  impidiesen  con  su  mal  ejemplo  la  con- 
version de  los  idólatras;  y  si  bien  por  desgracia 
no  lograba  siempre  con'egir  los  abusos,  evitaba  al 
menos  el  escándalo  y  sus  funestas  consecuencias. 
Como  su  prudencia  igualaba  su  firmeza,  no  ha- 
bia para  él  obstáculos  que  entorpeciesen  la  pro- 
pagación de  la  fé,  ni  reveses  que  bastaren  á  de- 
tenerle en  su  santo  camino;  al  contrario,  cada 
dia  aumentaba  el  número  de  los  establecimien- 
tos piadosos  consagrados  al  servicio  de  Dios.  En 
el  mes  de  Enero  del  año  1538,  consagró  su  ca- 
tedral bajo  la  invocación  de  Santa  Catalina, 
mártir.  Reunió  á  todos  los  misioiieros  que  pre- 
dicaban el  evangelio  en  la  provincia  de  Carta- 
gena, y  á  los  que  se  habia  llevado  de  España, 
á  los  que  prescribió  sabias  reglas  para  la  disci- 
plina eclesiástica,  prohibiendo  sobre  todo  á  los 
limosneros,  tanto  regulares  como  seculares,  que 
siguiesen  en  adelante  á  los  conquistadores,  y  el 
que  usasen  uniforme,  6  cualquier  otro  traje  que 
pudiese  ocultar  su  profanación;  encargándoles 
por  el  contrario,  que  vistiesen  siempre  el  hábito 
religioso,  acertada  disposición  que  corrigió  bas- 
tantes abusos.  A  últimos  del  año  1539,  quedó 
terminado  el  convento  de  San  José,  construido 
á  espensas  del  rey  y  de  la  liberalidad  de  algu- 
nos nobles  españoles,  tomando  posesión  del  mis- 
mo el  dominico  José  de  Robles,  vicario  general, 
junto  con  los  PP.  Juan  de  Avila,  Juan  de  Cha- 
ves, Juan  de  Cea,  y  otros,  plantel  glorioso  de  un 
sin  fin  de  apóstoles  que  llevaron  la  antorcha  de 
la  fé  de  uno  á  otro  ángulo  del  nuevo  reino  de 
Granada,  y  hasta  mucho  mas  allá  de  sus  esten- 
sos límites.  Además  del  de  la  orden  de  Predicado- 
res, se  construyó  en  Cartagena  otro  convento  de 
hermanos  menores,  quienes  fueron  los  primeros 
de  enseñar  en  un  colegio,  fundado  con  autoriza- 
ción de  Carlos  V,  les  principios  de  la  fé,  latin, 
filosofía,  teología,  leyes  y  costumbres  de  España 
á  los  hijos  de  los  caciques  y  á  los  de  los  demás 
indígenas  notables:  establecimiento  precioso  que 
produjo  inmensas  ventajas,  porque  los  alumnos 
formados  en  él  por  los  dominicanos,  contribuyo- 
ron  mas  tarde  á  la  propagación  de  la  fé  en  to- 
das las  diferentes  regiones  de  América.  Como 
los  misioneros  procuraban  con  fruto  de  desarrai- 
gar las  supersticiones,  mejorar  las  costumbres, 
y  predisponer  6  preparar  á  los  neófitos  para  re  - 


HTííTORiA  DB  LAS  MISIONES. 


441 


cibir  el  bautismo  en  menos  de  seis  años,  fueron 
numerosas  las  familias  indígenas  que  renuncia- 
ron á  las  tinieblas  de  la  infidelidad  para  abrir 
ios  ojos  á  la  luz  del  evangelio.  En  una  palabra, 
la  iglesia  de  Cartagena,  merced  á  los  cuidados 
del  segundo  de  sus  pastores,  fué  cada  vez  mas 
sólida  y  estensa;  el  conocimiento,  empero,  que 
tenia  Gerónimo  de  Loaysa,  de  los  usos,  costum- 
bres, carácter  é  idioma  de  los  americanos,  su 
esperiencia,  su  sabiduría,  su  amor  á  la  paz  y  los 
opimos  frutos  concedidos  por  el  cielo  á  su  apos- 
tolado en  casi  todos  los  paises  conquistados  por 
los  españoles,  fué  lo  que  mas  contribuyó  á  que 
el  papa  y  el  emperador  le  considerasen  como  el 
único  hombre  capaz  de  establecer  el  cristianis- 
mo y  de  inducir  á  la  obediencia  aquel  gran  rei- 
no que  tanto  deseaba  el  emperador  conservar. 
Tratábase  de  crear  un  obispado  en  Lima  y  como 
aprobase  el  papa  la  proposición  que  le  hizo  Car- 
los V,  de  nombrar  para  la  nueva  diócesis  á  Ge- 
rónimo de  Loaysa,  espidió  Paulo  III  las  corres- 
pondientes bulas,  nombrando  al  propio  tiempo 
á  Francisco  Benavides,  de  la  orden  de  San  Ge- 
rónimo, para  suceder  á  Loaysa  en  la  silla  de 
Cartagena. 

Entretanto,  el  evangelio  predicado  ya  en  las 
provincias  de  Cartagena  y  Santa  Marta,  acaba- 
ba de  penetrar  también  en  el  pais  de  Cundina- 
marca,  tercer  centro  de  civilización  que  po?eia 
entonces  la  América. 

El  llano  de  Cundinamarca,  ó  de  Bogotá,  tenia 
bastante  similitud  con  la  llanura  en  que  está 
situada  la  ciudad  de  Méjico.  Colocado  ádos  mil 
seiscientds  sesenta  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  circúyenle  igualmente  ■  altas  montañas:  el 
perfecto  nivel  de  su  suelo,  .su  constitución  geo- 
lógica, la  forma  de  los  peñascos  de  Suba  y  Fac 
totiva,  que  se  levantan  como  otros  tantos  islotes 
en  medio  de  aquellas  inmensas  sábanas,  parecen 
indicar  en  él  la  existencia  de  un  antiguo  lago. 
El  rio  de  Funzha,  llamado  comunmente  rio  de 
Bogotá,  después  de  haber  reunido  las  aguas  del 
valle,  abrióse  paso  al  través  de  las  montañas 
situadas  al  sud-este,  y  se  precipita  por  un  an- 
gosto lecho,  dentro  una  grieta  que  dá  en  el  Mag- 
dalena. Si  se  intentase  cerrar  aquella  abertura 
única  que  hay  en  el  valle  de  Bogotá,  todas  aque- 
llas fértiles  llanuras  irian  convirtiéndose  insen- 
siblemente á  un  lago  igual,  á  los  demás  lagos 
mejicanos, 


Lúeas  Fernandez-Piedrahita,  obispo  de  Pana- 
má, que  escribía  en  vista  los  manuscritos  de 
Q,uesada,  Juan  de  Castellanos,  cura  de  Tanja, 
y  de  los  fra^iciscanos  Antonio  Medrano  y  Pedro 
.4gnado,  habla  de  las  tradiciones  que  habia  en- 
tre los  indígenas  muiscas,  panchas  y  nagatai- 
mas  cuando  los  españoles  penetraron  en  las  mon- 
tañas de  Cundinamarca.' 

Al  llegar  al  valle,  admiróles  en  gran  manera 
el  contraste  que  ofrecía  la  civilización  de  los 
pueblos  de  la  montaña,  con  el  estado  salvaje  de 
las  hordas  que  habitan  las  regiones  meridiona- 
les de  Tobé,  Mahatés  y  Santa  Marta,  En  aquel 
valle,  donde  el  termómetro  centígrado  estaba 
casi  constantemente  de  dia  entre  diez  y  siete  y 
veinte  grados,  y  de  noche,  entre  ocho  y  diez  en- 
contraron los  españoles  á  los  muiscas,  los  guanes, 
los  muzos,  y  los  colimas,  divididos  en  cantones, 
entregados  á  la  agricultura,  y  vistiendo  de  telas 
de  algodón  mientras  que  las  tribus  que  iban  er- 
rando en  las  llanuras  vecinas,  casi  situadas  en 
el  mismo  nivel  del  Océano,  estaban  embruteci- 
das, desprovistas  de  todo,  sin  industria  y  sin  ar- 
tes. Grande  era  la  sorpresa  que  causaba  á  los 
europeos  el  verse  trasladados  de  repente  en  un 
suelo  mas  fértil,  en  el  que  los  campos  ofrecían 
do  quiera  ricas  espigas  de  maiz,  de  Chenepo- 
dium  quinoa  (1),  y  turmas  ó  patatas. 

Entre  las  diferentes  naciones  ó  tribus  de 
Cundinamarca,  la  designada  por  los  españoles 
con  el  nombre  de  Muisca  ó  Mosca,  parece  ha- 
ber sido  la  mas   immerosa. 

En  los  mas  remotos  tiempos,  antes  de  que 
la  luna  fuese  compañera  de  la  tierra,  según  la 
mitología  de  aquellos  indígenas,  vivian  los  ha- 
bitantes del  valle  de  Bogotá  en  la  mayor  bar- 
barie, pues  iban  desnudos,  no  conocian  la  agri- 
cultura, y  estaban  sin  leyes  y  sin  culto.  Pero 
de  repente  apareció  entre  ellos  un  anciano,  pro- 
cedente de  las  llanuras  situadas  al  este  de  la 
cordillera  de  Chingasa,  que  parecía  de  una  ra- 
za distinta  de  la  de  los  indígenas,  pues  tenia  una 

1  Planta  anua  de  la  familia  de  los  salsolaceas, 
suborden  de  las  cicldnbeas,  tribu  de  las  quenopo- 
dieas,  sin  bráoleas,  ílores  hermafrodifas,  r.ira  vez  fe- 
tneninap;  estambres  insertos  en  el  fiiido  del  cáliz,  y 
opuestos  á  los  lacinias  calicinas,  con  filaineiitos  fdi- 
formes,  anteras  aovadas,  frecuentemente  con  glán- 
dulas harinosas  esparcidas;  hojas  alternas,  peciola- 
das,  rara  vez  sentadas,  dilatadas,  sinuosas  ó  dentadas 
(N.  del  Trad.) 
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barba  larga  y  poblada.  Era  aquel  anciano  cono- 
cido bajo  estos  tres  nombres:  Bocbico,  Nem- 
quethebo  y  Zuhe;  como  Manco-Capac,  enseñó 
á,  los  hombres  á  vestirse,  á  construir  sus  caba- 
nas, á  C'iltibar  las  tierras,  y  á  vivir  en  sociedad. 
Llevó  consigo  á  una  muger,  á  la  cual  la  tradi- 
ción le  atribuye  también  tres  nombres,  á  sa- 
ber: los  de  L'hia,  Yubecayqueya  y  Huytaca; 
esta  muger,  dotada  de  una  rara  belleza,  pero 
de  una  perversidad  escesiva,  contrarió  á  su  es- 
poso en  todo  cuanto  eiiprendió  para  labrar  la 
dicha  de  los  hombres.  Por  medio  de  su  magia, 
logró  Chia  hacer  desbordar  las  aguas  del  Pun- 
za, é  inundar  el  valle  de  Bogota,  en  cuyo  dilu- 
vio perecieron  los  mas  de  sus  habitantes,  pu- 
diéndose salvar  tan  solo  algunos  de  ellos,  en  las 
cumbres  de  los  montes  vecinos.  Justamente 
irritado  el  auciano  al  ver  tanta  perfidia,  arrojó 
á  la  hermosa  Huytaca  lejos  de  la  tierra,  y  Huy- 
taca desde  entonces,  convertida  eu  luna,  ha  con- 
tinuado iluminando  nuestro  planeta  durante  la 
noche.  Luego  apiadado  Bochica  de  los  hombres 
que  continuaban  dispersados  en  las  montañas, 
hendió  con  mano  robusta  las  peñas  que  cierran 
el  valle  por  la  parte  de  Ganaos  y  de  Tequen- 
dama  para  abiir  paso  á  las  aguas  del  lago  de 
Funza,  reunió  nuevamente  á  los  pueblos  en  el 
valle  de  Bogotá,  donde  construyó  ciudades,  in- 
trodujo el  culto  del  sol,  nombró  dos  getes,  en- 
tre los  cuales  dividió  los  poderes  eclesiástico  y 
civil,  retirándose  luego  al  valle  santo  de  Iraca, 
junto  á  Tanja,  donde  vivió  bajo  el  nombre  de 
Yoacanzas,  entregado  á  todos  los  ejercicios  de 
la  mas  austera  penitencia  por  espacio  de  dos 
mil  años. 

Esta  fábula,  quñ  atribuye  al  fundador  del 
imperio  de  Zaque  el  origen  de  la  cascada  de 
Tequendama,  reúne  un  gran  número  de  hechos 
enteramente  iguales  á  los  que  se  notan  en  las 
tradiciones  religiosas  de  diferentes  pueblos  del 
antiguo  continente.  Reconócese  en  esta  fábula 
el  principio  del  bien  y  del  mal,  personificados 
en  el  anciano  Bochica,  y  en  su  muger  Huitaca; 
lo  de  los  remotos  tiempos  en  que  la  luna  aun 
no  existia,  recuerda  la  pretensión  de  los  arca- 
dios  acerca  de  la  antigüedad  de  su  origen.  Se- 
gún ellos,  debia  ser  el  astro  de  la  noohe  consi- 
derado como  un  ser  maléfico  que  aumenta  la 
humedad  en  la  tieiraj  al  paso  que  Bochica,  hi- 
jo del  Sol,    sazona  con  su  calor  los  frutos,  y  es 


el  bienhechor  de  los  muiscas,  así  como  el  pri- 
mer inca  lo  fué  de  los  peruanos.  La  forma  de 
gobierno  que  dio  Bochica  á  los  habitantes  de 
Bogotá,  es  muy  notable,  según  Alejandro  de 
Humboldt,  por  la  analogía  que  tiene  con  la  for- 
ma adoptada  en  el  Japón  y  el  Tibet.  lieunian 
los  incas  en  el  Perú  los  dos  poderes  civil  y  ecle- 
siástico, siendo  los  hijos  del  Sol  á  la  vez,  sobe- 
ranos y  pontífices.  En  una  época  muy  anterior 
al  reinado  de  Manco-Oapac,  había  conferido 
Bochica  en  Cundinamarca  el  cargo  de  electores 
á  los  cuatro  gefes  de  las  tribus  Gameza,  Bus- 
banca,  Pesca  y  Toca;  ordenando  que  después 
de  su  muerte,  tuviesen  aquellos  electores  y  sus 
descendientes,  el  derecho  de  nombrar  el  gran 
sacerdote  de  Sogamazo.  Los  pontífices  ó  lamas, 
sucesores  de  Bochica,  estaban  obligados  á  ob- 
seivar  estrictamente  su  piedad  y  sus  virtudes; 
lo  que  en  tiempos  de  Moctezuma  era  Cholula 
entre  los  aztecas,  lo  llegó  á  ser  Sogamazo  en- 
tre los  muiscas.  El  pueblo  acudia  en  tropel  á 
ofrecer  ricos  presentes  al  gran  sacerdote;  visi- 
tábanse todos  los  puntos  que  habían  adquirido 
alguna  celebridad  por  los  milagros  de  Bochica; 
y  hasta  en  medio  de  los  sangrientos  horrores 
de  la  guerra,  gozaban  los  peregrinos  de  la  pro- 
tección de  los  principes  que  la  sostenían,  pu- 
diendo  con  toda  seguridad  recorrer  su  territo- 
rio para  dirigirse  al  santuario  (Mansua)^  y  pos- 
trarse á  los  pies  del  lama  que  en  él  residía. 
El  gefe  civil,  llamado  Yaque  de  Tanja,  y  el 
pontífice  de  Sogamazo,  residente  en  el  valle  de 
Yraca,  eran  dos  poderes  distintos,  como  lo  son 
en  el  Japón  el  dairí  y  el  emperador. 

No  era  tan  solo  considerado  Bochica  como 
fundador  de  un  culto  y  legislador  de  los  muís- 
cas,  sí  que  también  como  símbolo  del  Sol,  que 
regulaba  las  estaciones  y  disponía  los  cambios 
atmosféricos.  No  tenían  los  muiscas,  ni  las  dé- 
cadas de  los  chinos  y  de  los  griegos,  ni  las  me- 
dias décadas  de  los  mejicanos  y  de  los  ¡¡ueblos 
de  Benin,  ni  los  cortos  períodos  de  nueve  días 
de  los  peruanos,  ni  las  ogdoadas  de  los  roma- 
nos, ni  las  semanas  de  siete  dias  {scheíuas)  de 
los  hebreos,  que  encontramos  eu  Egipto  y  la 
Indi  i:  la  semana  muisca  se  distinguía  de  todas 
las  que  presenta  la  historia  de  la  cronologux; 
solo  constaba  de  tres  días.  Diez  de  ellos  forma- 
ban una  lunación^  á  la  que  se  daba  el  nombre 
de  suna,  (gran  vía,  comino,  empedradido,)  que 
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á  causa  del  sacnficio  que  se  celebraba  man 
suiílmente  durante  el  pleniluuio,    en  la  plaza 
pública   de  cada  pueblo",  á  la  que   conducia  una 
gran  via  que   arrancaba  de  la  casa  del  gefe  de^i  | 
la  tribu.  Consumábase  en  ella  uu  sacrificio  cu-  r 
yas   bíírbaras   ceremonias    estaban    en   relación 
con  ciertas   ideas  astrológicas,   sacrificio  que  in- 
dicaba la  ai^ertura  de  un   nuevo  ciclo  de  18.5 
lupios.  Dábase  &  la  víctima  humana  el  nombre 
de  quichicii,   (puerta),  por  ser  su  muerte  la  que 
debía  abrir  ó  dar  principio  al  ciclo;  y  el  de  (/ue- 
sa   (errante,  sin  hogar),   por  ser  un  niño  arran- 
cado de  la  casa   paterna.  Debia  ser  la  víctima 
natural  de  un  villorrio  situado  en  las  llanuras 
llamadas  hoy  dia,  llanos  de  San  Juan,  que  se 
pstienden  desde  la  pendiente   oriental  de  la  cor- 
dillera,  hasta   las  orillas  del   Guaniaria;  region 
que  acababa  de  visitar  Bochica,  símbolo  del  Sul, 
cuando  se  presentó   por  primera  vez  entre  los 
muiscas.  El  qucsa,  ó  sea   la  víctima,    era  edu- 
cado cuidadosamente   hasta   la   edad   de  diez 
años,  en    el   templo  del  >'^ol,  en  cuya  edad  se  le 
hacia  salir  para  visitar   los  caminos  que  habia 
recitrridú   Bochica,  al  objeto  de  instruir  el  pue- 
blo, y  que   habia  hecho  célebres  con  sus  mila- 
gros. A  la  edad  de  quince  años,  cuando  la  víc- 
tima tenia  un   número   de  sunas    igual  al  que 
comprende  la  indicción  del  ciclo  muisca,  se  le 
inmolaba  en  una  de  aquellas  plazas  circulares, 
en  cuyo  centro  se  levantaba   una  alta  columna 
que  servia   sin  duda  para  medir  la  longitud  de 
las  sombras   equinocciales  ó  solsticiales,  é  indi- 
car las  veces  que  pasaba  el  Sol  por  el  cénit. 
Conducíase  á  la  víctima   en  procesión    ha.sta 
aquella  columna,  en  la  que  iban  los  sacerdotes 
{jcqui^)  enmascarados,  como  los  sacerdotes  egip- 
cios;   unos  repreí^entaban   á   Bochica,  que  es  el 
Osiris  ó  el  Mitras  de  Bogotá,  y  al  cual  se  atri- 
buyen  tres  cabezas,  porque,  semejante  al  Tri 
mourti  de  los  indos,  reunia  tres  personas  que 
no  foiinaban   mas  que  una  sola  divinidad;  otros 
llevaban  los  emblemas  de    Hecythaca,  esposa 
de  Bochica,    Isis  6  luna;  otros  llevaban  másca- 
ras que  tenían  ■  la  forma  de  ranas,  para  repre 
sentar  el  primer  signo   del   año;  y  finalmente, 
habia  otros  que  re[iresentHban  el  monstruo  Fo 
m;igata,  símbolo  del  mal,  figurando  tener  solo 
un  ojo,   cuatro   orejas,  y  una    larga  cola;   aquel 
mal   espíritu,  aparecía  en  los  aires,  como  un  co- 
meta, entre  Tanja  y  Sugamazo,  y  trasí'ormaba 


á  los  hombres,  según  los  indígenas,  en  serpien- 
tes, lagartos  y  tigres.  Una  vez  atada  la  vícti- 
ma en  la  columna,  se  le  arrojaba  una  nube  de 
flechas,  y  luego  se  le  arrancaba  el  corazón  para 
ofrecerle  al  Sol,  6  lo  que  era  lo  mismo,  á  Bo- 
chica; recogiéndose  en  vasos  sagrados  la  sangre 
de  la  víctima. 

La  iuiuencia  benéfica  del  cristianismo  iba 
al  fin  á  modificar  aquella  semi-civilizacion, 
manchada  por  tan  abominables  sacrificios. 

El  dia  5  de  Abril  del  año  1536,  partió  de 
Santa  Marta,  Gonzalo  Giménez  de  Quesada, 
aco'mpañado  de  los  religiosos  de  la  orden  de 
Fiedicadores,  Domingo  de  Las  Casas  y  Pedro 
Zambrauo,  así  como  también  de  dos  eclesiás- 
ticos llamado  uno  de  ellos  Juan  de  Legaspes. 
Después  de  ocho  meses  de  continuas  privacio- 
nes y  fatigas,  llegó  aquella  cohorte  evangélica 
á  una  altura,  desde  la  cual  descubrió  una  re- 
gion poblada  y  rica,  cuyos  habitantes  acogie- 
ron á  los  españoles  como  amigos.  En  el  mes  de 
Enero  del  año  1537,  encontraron  los  misione- 
ros otro  pueblo,  llamado  Chipata,  que  no  se 
mostró  menos  dispuesto  á  acoger  con  benevo- 
lencia á  los  cristianos;  en  él  hizo  Domingo  de 
Las  Casas  levantar  una  cruz  y  construir  un  al- 
tar, siendo  su  misa  la  primera  que  se  celebró 
en  aquel  pais,  donde  los  españoles  edificaron 
después  la  ciudad  de  Veles.  Solo  quedaban  ya 
ciento  sesenta  y  seis  europeos,  y  aun  hubia  en- 
tre ellos  algunos  enfermos  que  tuvieron  que  ser 
conducidos  á  Santa  Marta,  cuando  llegó  la  es- 
pedicion  á  una  tribu,  que  llevaba  por  nombre 
Ubaza;  el  P.  Domingo  de  Las  Casas,  era  casi 
el  único  misionero  que  podia  aun  continuar 
prestando  sus  servicios  á  la  pequeña  cohorte  es- 
pañola, puesto  que  el  P.  Zambrano  y  algunos 
eclesiásticos  mas,  se  habían  visto  obligados, 
junto  con  algunos  oficiales,  á  dirigirse  al  Perú. 
Los  naturales  informaron  á  los  espedicionarios 
de  que  habia  á  no  muy  larga  distancia  el  rey 
de  los  muiscas,  nación  entonces  dueña  del  va- 
lle de  Cundinamarca,  al  cual  los  cippas  ó  prín- 
cipes de  Bogotá,  pagaban  un  tributo  anual.  De- 
seo.sos  de  verle,  ])i()siguieron  los  conquistadores 
su  camino,  llegando  á  Guacheta  el  dia  de  San 
G.egorio  el  Grande,  lo  que  hizo. que  el  I  .  Do- 
I  mingo  <le  Las  (/"asas,  que  establei;ió  allí  un  co- 
legio de  iiistriiccioii,  dióse  á  aquella  tribu  el 
nombre  de  San  Gregorio.   Veíase  dc&de  una  al- 
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tura  inmediata  una  gran  población,  en  la  que 
fueron  los  españoles  recibidos  con  entusiasmo, 
oyendo  que  por  primera  vez  se  les  llamaba  hi- 
jos del  Sol,  título  que  consideraban  los  indíge 
ñas  deber  serles  tanto  mas  grato,  cuanto  que 
era  para  ellos  el  sol  objeto  de  adoración.  Per- 
suadidos de  que  les  enviaba  el  astro  á  sus  hijos 
para  castigiir  sus  faltas,  se  apresuraron  á  ofre- 
cerles sacrificios  para  aplacar  su  justa  cólera; 
habian  sido  sacrificadas  ya  un  gran  número  de 
inocentes  víctimas,  cuando  llegó  á  noticia  de 
los  españoles  su  funesto  designio.  La  ma- 
licia ó  ignorancia  de  sus  sacerdotes  habia  ar- 
raigado de  tal  modo  la  creencia  de  que  era 
la  inmolación  de  aquellas  inocentes  criatu- 
ras sumamente  agradable  á  su  Dios,  que  con 
frecuencia  arrojaban  los  indígenas  un  gran  nú- 
mero de  niños  desde  lo  alto  de  una  roca,  á  fin, 
decian,  de  que  pudiesen  servir  al  sol  de  alimen- 
to. Tal  fué  el  primer  espectáculo  que  aquellos 
indío-enas  ofrecieron  á  los  españoles,  á  quienes 
hicieron  estremecer  de  horror;  á  las  señales  que 
hicieron  para  contener  aquel  bárbaro  sacrificio, 
y  el  entusiasmo  y  ternura  con  que  todos  los  cris- 
tianos fueron  á  recojer  y  acariciar  los  dos  niños 
que  quedaban  en  vida,  conocieron  los  indios  sus 
sentimientos  de  humanidad.  Luego  que  pudie- 
ron hacerse  oir,  declaró  Domingo  de  Las  Casas 
á  los  idólatras,  por  medio  de  sus  intérpretes, 
que  los  e.Kpañoles  eran  hombres  como  ellos,  hi- 
jos, no  de  un  astro  inanimado,  sino  del  Sol  de 
justicia,  Jesucristo,  del  que  iban  ¡i  hacerles  co- 
nocer el  nombre  y  k  religion,  única  capaz  de 
procurarles  una  vida  eternamente  dichosa.  Al 
propio  tiempo,  procuró  el  celoso  misionero  bau 
tizar  á  las  criaturas  que  aun  respiraban  después 
del  horrendo  sacrificio  que  acababan  de  presen- 
ciar, empleando  de  ese  modo  el  crimen  de  los 
padres  en  bien  de  la  salvación  de  sus  hijos.  Hi- 
zo Dios  tan  espresiva  y  íecunda  la  palabra  del 
dominico,  que  no  tardó  el  pueblo  de  Guacheta 
en  renunciar  á  la  idolatría,  y  en  permitir  que  se 
alzara  el  lábaro  santo  de  la  cruz  en  el  templo 
mismo  del  sol,  después  de  haber  sido  purifica- 
do. El  misionero  que  veia  la  abundante  cosecha 
que  habia  de  ¡noducir  aquel  nuevo  campo  del 
beñor,  deseaba  anlieulemente  permanecer  allí 
algún  tiempo  mas  para  teminar  su  obra  regene- 
radora; pero  obligado  á  seguir  á  los  conquista- 
dores, tuvo  que  limitarse  á  encargar  á  los  indíge- 


nas que  conservasen  cuidadosamentente  el  sig- 
no de  salvación  que  les  dejaba,  y  del  que  les 
esplicaria  en  otra  ocasión  el  misterio  y  la  virtud. 
.Los  naturales  se  lo  piometieron  formalmente,  y 
hasta  cumplieron  su  promesa,  puesto  que  los 
misioneros  que  fueron  mas  tarde  ¡í  catequizar- 
les, encontraron  todavía  la  cruz  en  el  mismo  si- 
tio, habiendo  sido  levantado  aqhel  símbolo,  les 
dijeron,  por  un  hijo  del  sol  que  habia  pasado 
por  allí  con  algunos  otros.  Entretanto  los  espa- 
ñoles llegaron  á  Suezusca,  y  venciendo  luego 
cuantos  obstáculos  les  fueron  opuestos,  avanza- 
ron hasta  Chía,  cuto  cacique  les  recibió  como 
amigos;  aprovechando  los  cristianos  la  buena 
acogida  que  so' les  dispensaba,  celebraron  con  to- 
da la  solemnidad  posible  las  fiestas  de  la  sema- 
na santa,  siendo  tales  sus  ejercidas  de  piedad, 
que  edificaron  á  los  indígenas  de  diferentes  tri- 
bus. Los  primeros  en  convertirse,  fueron  los 
que  desde  Santa  Marta  acompañaban  á  Domingo 
de  las  Casas  para  servirle  de  intérprete  cerca 
de  los  habitantes  de  Chia:  hé  ahí  como  empe- 
zaron en  aquel  pais  los  progresos  del  cristianis- 
mo. El  cacique  de  Suba,  que  seguido  de  una  nu- 
merosa comitiva,  habia  acudido  llevando  ramos 
de  flores  en  señal  de  paz,  pidió  que  los  españoles 
á.  su  vez  fuesen  á  visitarle,  aceptando  estos  con 
gusto  aquella  invitación  inesperada,  que  habia 
de  procurar  al  que  lo  hacia  tan  dulces  consuelos. 
Atacado  el  cacique  de  una  enfermedad  mortal 
el  dia  mismo  que  llegaron  los  cristianos,  fué  ins- 
truido y  bautizado  por  Domingo  de  Las  Casas, 
y  muriendo  poco  tiempo  después  de  haber  abier- 
to los  ojos  á  la  luz  de  la  fé,  fué  enterrado  con 
todas  las  imponentes  ceremonias  de  la  iglesia. 
El  ejemplo  de  su  conversion  y  los  honores  fúne- 
bres de  que  fué  el  cacique  objeto,  produjeron  en 
toda  la  tribu  el  mas  brillante  resultado.  En  el 
mes  de  Abril  del  año  1537,  esto  es,  un  año  des- 
pués de  haber  salido  de  Santa  Marta,  entraron 
los  españoles  en  Bogotá-,  sin  haber  esperimenta- 
do  resistencia  alguna,  merced  á  la  fuga  del  gefe 
ó  cippa  que  habia  de  oponérsela;  irritados  los 
habitantes  á  causa  de  su  partida  y  de  la  devas- 
tación de  sus  templos,  á  penas  atendieron  á  Do- 
mingo de  Las  Casas,  que  no  cesaba  de  hablarles 
de  la  impotencia  de  sus  ídolos  y  de  la  santidad 
del  cristianismo,  l'or  otra  parte,  tampoco  ha- 
bian tenido  los  misioneros  tiempo  bastante  para 
cristitianizar  aquellos  pueblos,  obligados  como 
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estaban  á  seguir  á  los  españoles  en  sus  nuevas  es- 
pediciones  hacia  Tiinja,  donde  los  conquistado- 
res se  apoderaron  de  Q,nimuinchateca,  zague  ó 
rey  de  los  muiscas.  Desde  Tunja,  residencia  del 
gefe  de  la  nación,  marcharon  sobre  Sogamazo, 
situada  en  el  valle  de  Graca,  ciudad  que  habi- 
taba el  gran  sacerdote;  los  indígenas  en  su  tur 
bacion,  fuese  por  respeto  á  su  falsa  divinidad,  ó 
bien  porque  juzgasen  que  íes  faltarla  tiempo  I 
para  ello,  no  quitaron  ni  un  solo  adorno  de  los 
muchos  que  habia  en  el  templo  del  Sol.  Los  es- 
pañoles penetraron  en  él  resueltos  á  reducirle  á 
escombros  después  de  haberle '  saqueado;  pero, 
según  Touron,  "el  resplandor  de  tantas  rique- 
zas cegó  su  espíritu  mas  bien  que  sus  ojos,  y  se 
pegó  en  el  fuego  casi  antes  de  que  lograsen  sa- 
car cosa  alguna.  Los  adornos  interiores  y  las 
demíls  materias  de  combustibles,  y  la  voracidad 
de  las  llamas  aumentada  por  la  violencia  del 
viento,  hicieron  que  en  breve  se  convirtiese  el 
templo  en  un  mar  de  fuego,  que  solo  podia  com- 
pararse con  el  mas  terrible  de  todos  los  volca- 
nes, estendiéndose  el  resplandor  y  los  torbelli- 
nos sobre  toda  la  ciudad  y  su  campiña.  Han 
asegurado  diferentes  historiadores  haberse  con- 
servado el  fuego  durante  cinco  años  entre  los 
escombros  de  aquel  vasto  templo;  lo  que  si  es 
indudable,  que  fué  el  incendio  casi  tan  sentido 
por  los  indios  como  por  los  españoles;  por  llorar 
unos  amargamente  la  ruina  de  su  templo,  y  por 
verse  los  otros  privados  de  las  inmensas  rique- 
zas que  aquel  contenia.  Por  mas  famosos  que 
fuesen  los  templos  del  sol  en  Bogotá  y  Guache 
ta,  el  de  la  lum,  en  Cbia,  y  todos  los  de  los  de" 
más  ídolos  que  levantó  la  ciega  credulidad  de 
aquellos  pueblos,  todos  los  historiadores  están 
conformes  en  que  ninguno  igualaba  al  de  Hoga- 
mázo  en  celebridad,  gusto  y  riqueza.  Todo  em- 
pero fué  devorado  por  las  llamas,  ni  un  solo  ob- 
jeto de  los  que  por  tanto  tiempo  icon tribuyeron 
á,  aumentar  h  credulidad  y  los  horrores  del  pa- 
ganismo en  aquellos  pueblos  bárbaros,  pudo  li- 
brarse del  voraz  incendio."  Sabedor  duesada 
del  puüto  en  que  se  hallaba  el  cippa  de  Bogotá 
con  tod<)s  sus  tesoros  trató  do  apoderarse  de  él, 
pero  habiendo  sucumbido  el  príncipe  á  los  pocos 
días,  Saquesa,  su  sucesor,  se  unió  con  los  espa- 
ñoles, quienes  le  protegieron  contra  los  panchas. 
La  religion  hizo  entonces  entre  los  indígenas 
ápidcs  progresos;  habrlase  dicho  que  la.s  chis- 


pas del  fuego  que  abrazaba  á  Domingo  de  Las 
Casas  inflamaban  el  corazón  de  los  naturales, 
tan  vivo  era  el  deseo  que  estos  mostraban  de 
instruirse  en  la  fé  y  de  recibir  las  aguas  del  bau- 
tismo. Para  avivar  mas  aquel  buen  deseo,  re- 
solvieron los  españoles  fundar  cerca  de  Bogotá 
una  nueva  ciudad,  á  la  que  dieron  el  nombre  de 
Santa  Fé,  la  cual  hizo  edificar  Quesada  entre 
dos  montañas  para  preservarla  de  los  huracanes 
del  este,  y  por  calcular  que  en  el  caso  de  que 
se  convirtiese  en  plaza  de  guerra,  podría  ser  mas 
fácilmente  fortificada.  Es  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  abundante  en  aguas  cristalinas,  pero  la  es- 
cesiva  humedad  de  su  clima  y  los  continuos  tem- 
blores de  tierra  que  se  esperimentan  en  ella, 
contribuyeron  á  hacer  poco  apetecible  su  mora- 
da. Durante  su  construcción,  se  vio  á  los  natu- 
rales trabajar  con  el  mismo  ardor  que  los  anti- 
guos cristianos  j)ara  edificar  la  iglesia,  cuya  ben- 
dición se  verificó  con  mucha  pompa,  en  6  de 
Agosto  del  año  1.538,  dia  de  la  Trasfiguracion, 
y  en  la  que  Domingo  Las  Casas  celebró  por  pri- 
mera vez  los  santos  misterios.  Mientras  que 
Q,uesada,  acompañado  del  sacerdote  Juan  de 
Legaspes,  emprendía  nuevas  espediciones,  el 
dominico,  pastor  de  la  iglesia  de  Santa  Fé,  no 
solo  se  ocupaba  en  adornar  aquel  templo  mate- 
rial, sin  que  también  en  crear  terajilos  vivientes 
para  el  Espíritu  Santo.  Nada  era  tan  grato  á 
su  corazón  paternal  como  la  sencillez,  piedad  y 
modestia  de  los  convertidos,  á  quienes  con  razón 
llamaba  sus  nuevos  hijos,  enteramente  libres  de 
las  ilusiones  de  la  idolatría  poseídos  de  la  ver- 
dadera luz  de  la  fé,  después  de  haber  estado 
tanto  tiempo  sumidos  en  las  tinieblas,  y  gozan- 
do de  una  libertad  dulcísima,  después  de  haber 
sufrido  la  horrible  esclavitud  del  demonio,  solo 
deseaban  aquellos  nuevos  hombres  cantar  las 
alabanzas  del  Señor.  De  este  modo  empezó  la 
iglesia  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  que  en  breve  lle- 
gó á  ser  la  mas  floreciente,  y  puede  decirse  la 
metrópoli  de  todas  las  iglesias  del  nuevo  reino 
de  Granada.  Debióse  asimismo  á  Domingo  de 
Las  Casas  y  á  Juan  de  Legaspes,  el  no  haber 
estallado  una  guerra  civil  entre  los  conquista- 
dores, puesto  que  Sebastian  Benalcazar,  acom- 
pañado de  un.  religioso  mercenario,  habia  avan- 
zado ya  hasta  el  reino  de  Bogotá,  mientras  que 
Nicolás  de  Fedreman  marchaba  también  sobre 
el  mismo  reino  para  disputar  á  Quesada  su  rico 
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patrimonio.  Pero  los  tres  misioneros,  verdade- 
ros apóstoles  do  paz,  lograron,  al  nombre  de  Je- 
sucristo j  al  del  rey  de  España,  evitar  la  efu- 
sión de  sangre,  y  decidir  á  los  tres  capitanes  á 
que  se  fuesen  á  Europa,  para  hacer  presente  al 
soberano  las  pretensiones  que  abrigaban.  El  dia 
8  de  Julio  del  año  1.539,  Domingo  de  Las  Casas 
se  embarcó  con  ellos  en  Cartagena;  su  primer 
cuidado  al  llegar  á,  Sevilla,  fué  esponer  al  con- 
sejo de  Indias  el  estado  de  la  religion  en  el  nue- 
vo reino  de  Granada,  y  escribir  al  maestro  ge- 
neral de  su  Orden,  Agustín  Bemperat,  para  que 
enviasen  á  él  nuevos  misioneros.  Luego  se  reti- 
ró Las  Casas  al  convento  de  San  Pablo,  donde 
murió  santamente  cinco  años  después  á  conse- 
cuencia de  las  fatigas  que  sufrió  durante  su  vi- 
da apostólica.  Para  que  los  intereses  de  la  re- 
ligion y  del  rey,  no  sufriesen  menoscabo  duran- 
te la  ausencia  de  Quesada  y  del  P.  Domingo  de 
Las  Casas,  confió  por  una  parte  la  audiencia  de 
Santo  Domingo  á  Gerónimo  de  Lebrón  el  go- 
bierno civil  de  aquel  reino;  y  por  otra,  el  obispo 
de  Santa  Marta  designó  á  diferentes  religiosos 
dominicanos  y  sacerdotes  seculares,  á  cuyo  fren- 
te puso  á  su  vicario  general  Pedro  García  Ma- 
tamoros, á.  fin  de  que  velasen  por  los  intereses 
de  la  fé.  Llegaron  los  nuevos  misioneros  á  me- 
diadí^s  del  año  1.540  ala  ciudad  de  Veles,  sobre- 
viniendo á  poco  de  su  llegada  un  conflicto  entre 
Lebrón  y  el  hermano  del  capitán  Q,uesada,  A 
quien  este  habia  dejado  en  Santa  Fé  de  Bogotá, 
encargado  del  mando  durante  su  ausencia;  pero 
los  misioneros  Pedro  Duran  y  Juan  de  Monte 
mayor,  evitaron  con  su  prud'incia  un  vompimien 
to  que  no  habria  dejado  de  tener  graves  conse- 
cuencias. Luego  de  restituida  la  calma,  pov  ha- 
ber regresado  á  Santa  Marta  el  licenciado  Le- 
brón, se  entregaron  los  dominicos  á  la  evange- 
lizaron de  los  pueblos;  el  P.  Juan  de  Lescanes, 
fué  encargado  de  la  cura  de  almas  de  Veles,  y 
el  P.  Pedro  I^íuran  de  la  numerosa  tribu  de  Ra 
mirique,  nombrándosele  como  adjunto  al  P. 
Juan  de  Montemayor,  para  que  se  dedicasen  de 
consuno  á,  la  conversion  de  los  idólatras,  parti- 
cularmente en  Tunja  y  sus  alrededores.  Hallá- 
base Juan  Verdoso  al  frente  de  la  parroquia  de 
Santa  Fé,  habiendo  sido  reemplazado  por  el  P. 
Juan  de  Aurres,  en  20  de  Setiembre  del  año 
1540;  mientras  que  el  P.  Juan  Méndez  su  com 
pañero  en  el  apostolado,   purificaba  y  bondecia 


el  gran  templo  en  que  los  cippasde  Bogotá  ofre- 
cían poco  antes  sus  horrendos  sacrificios,  con- 
virtiéndolo en  su  primera  iglesia  y  punto  de 
partida  de  sus  es^cursioiies  para  el  valle. 

En  los  dias  señalados,  Juan  de  Aurres,  y  Juan 
Méndez  reunían  sus  neófitos,  el  uno  en  la  nue- 
va iglesia,  que  era  vastísima,  y  el  otro  en  la  pla- 
za de  Santa  Fé,  donde  después  de  una  corta  y 
tierna  plática,  se  les  enseñaba  el  catecismo;  lue- 
go lo  preguntaban  á  algunos  indígenas,  y  los 
que  contestaban  mejor,  recibían  en  recompensa 
ujia  pequeña  cruz  que  conservaban  cuidadosa- 
mente, la  cual  velviau  á  presentar  en  la  próxi- 
ma reunion  para  mejor  demostrar  los  nuevos 
adelantos  que  hablan  hecho  desde  la  últimamen- 
te celebrada.  Entonces  se  les  hacían  las  mismas 
preguntas,  y  solo  en  el  caso  de  contestar  satis- 
factoriamente, se  les  dirigían  otras;  se  vigilaba 
su  conducta,  y  cuando  no  podia  dudarse  de  sus 
buenas  costumbres,  se  les  administraba  el  bau- 
tismo, siendo  apadiinados  por  españoles  que  se 
encargaban  de  continuar  instruyéndoles,  .sin  que 
los  nuevos  cristianos  quedasen  por  ellos  dispen- 
sados de  asistir  á  la  oración,  á  los  puntos  doc- 
trinales, ni  á  ninguna  do  las  demás  prácticas 
que  les  estaban  prescritas.  El  método  segviido 
por  aquellos  dos  celosos  misioneros  en  el  reino 
de  Bogotá,  tué  también  adoptado  por  Juan  de 
Lescanes,  Pedro  Duran,  y  Juan  de  Monte-Ma- 
yor en  el  reino  de  Tunja.  Convencidos  estos 
últinios,  de  que  la  conversion  del  jaque  y  del 
gran  sacerdote  darla  por  resultado  la  de  todos 
sus  subditos,  hicieíon  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles, para  alcanzarla,  teniendo  Pedro  Duran  el 
dulce  consuelo  de  regenerar  por  medio  del  agua 
bautismal  á  aquellos  dos  ilustres  neófitos.  El 
jaque,  que  luego  quiso  ca.sarse  según  las  leyes 
de  la  Iglesia,  invitó  con  este  motivo  á  un  gran 
número  de  gefes  indígenas,  cuya  reunion  alar- 
mó de  tal  manera  á  l'erez  de  Quesada  por  con- 
siderar que  fraguaban  algún  plan  de  revuelta 
que  dictó  contra  ellos  injustas  medidas  de. rigor. 
El  gran  sacerdote,  al  que  se  dio  él  nombre  de 
Alfonso,  fué  el  instrumento  délas  rai.sericordias 
divinas;  puesto  que,  debidamente  instruido  en 
los  misterios  del  cristianismo,  catequizó  á  los 
demás  eacrificadores,  que  le  consideraban  como 
oráculo,  y  así  como  habia  sido  celoso  por  la  ido- 
latría, fué  después  activo  por  lograr  la  propaga- 
ción de  la  fé.  Vivió  aun  muchos  años,  muriendo 
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cristianamente  al  finen  Sogamazo,  y  siendo  se- 
pultado eu  la  iglesia  délos  franciscanos.  Si  gran- 
des fueron  los  triunfos  cristianos  que  alcanzo 
Pedro  Duran,  no  lo  fueron  menos  los  que  obtu 
vo  Juan  dü  Monte-Mayor  en  la  tribu  de  Boya- 
co;  entre  los  Ídolos  que  logró  destruir  aquel  ce- 
loso misionero  habia  el  famoso  ídolo  de  Bochica, 
que  tenia  tres  caras  de  hombre;  la  celebridad 
de  los  sacrificios  que  se  le  hacian,  y  á  los  que 
asistian  con  tanta  veneración  los  pueblos,  indu- 
jeron al  misionero  &  preguntar  á  los  indígenas, 
qué  era  lo  que  se  proponían  al  presentar  sus  vo- 
tos y  víctimas  á  una  estatua  que  era  de  frsigil 
barro.  Contestáronle  los  idólatras  que,  inseguían 
una  antigua  tradición  trasmitida  de  padres  á 
hijos,  segnn  la  cual  era  aquella  estatua  el  ver- 
dadero Dios,  creacjor  de  todas  las  cosas;  y  que 
aunque  tuviese  tres  caras,  no  era  mas  que  un 
solo  Dios,  no  teniendo  mas  que  un  espíritu,  un 
corazón,  y  una  voluntad.  El  misionero  les  dijo 
entonces,  lo  mismo  que  en  otro  tiempo  habia  di- 
cho San  Pablo  á  los  atenienses:  "Pues  yo  vengo 
Á  anunciaros  al  mismo  Dios  que  adoráis  sin  co 
nocerle.  Esa  estatua  no  es  mas  que  obra  de 
hombres,  y  es  por  lo  tanto  una  impiedad  ado- 
raila;  í<in  embargo,  ella  representa  ú,  la  debilidad 
de  vuestroespíritu,loquenooses  dado  compren- 
der ni  ver  en  esta  vida,  esto  es:  un  espíritu  pu- 
rísimo, increado,  eterno,  invisible,  el  SerSnpre 
mo  y  único  omnipotente,  que  no  tiene  principio 
ni  fin."  Esplicólcs  lo  que  nos  enseña  la  fé  con 
respecto  á  la  unidad  de  la  esencia  divina  y  á  la 
trinidad  de  lus  personas,  sin  que  tal  vez  ningún 
discurso  religioso  haya  sido  nunca  escuchado  con 
mas  satisíaccion  ni  entusiasmo.  Si  se  avergon- 
zaban los  indígenas  de  haber  adorado  por  tanto 
tiempo  una  estatua  de  barro,  sentían  por  otra 
parte  el  placer  de  que  hubiese  alguna  analogía 
entre  la  doctrina  del  misionero  y  las  confusas 
ideas  que  ellos  tenian  de  su  Dios.  Su  docilidad 
y  la  prudencia  del  misionero  de  Jesucristo,  hi- 
cieron que  en  breve  triunfase  el  cristianismo  de 
todas  laíi  supersticiones  que  se  oponían  á  su 
marcha  civilizadora.  Así  que,  no  solo  fué  suma- 
mente fácil  destruir  el  ídolo,  si  que  también  per- 
suadir á  los  indígenas  de  todas  estas  verdades 
de  nuestra,  religion:  la  unidad  de  Dios,  la  trini- 
dad (le  las  personas,  la  encarnación  del  Verbo, 
la  mediación  do  Jesucristo,  su  muerte,  su  resur- 
rección por  salvar  ú,  los  hombres,  la  eficacia  de 


su  gracia,  y  de  los  sacramentos  que  ha  institui- 
do para  hacernos  mas  ostensivo  el  precio  de  su 
sangre.  El  pueblo  de  Boyca  abrazó  desde  en- 
tonces el  cristianismo,  siendo  muchos  los  indí- 
genas que  merecieron  en  poco  tiempo  la  gracia 
de  ser  bautizados;  construyóse  una  iglesia  par- 
roquial, que  Juan  de  Monte-Mayor  dedicó  á  la; 
.santísima  Trinidad,  y  ;í  cuyo  frente  estuvieron 
los  dominicos,  hasta  el  año  1645.  Era  tal  la 
piedad  de  los  indígenas,  que  entraban  en  la  igle- 
sia al  amanecer,  y  permanecían  muchas  veces 
en  ella  todo  el  dia,  particularmente  el  miércoles 
de  Ceniza  y  el  domingo  de  llamos,  entregándo- 
se con  el  mayor  placer  por  espacio  de  tantos 
dias  á  todas  las  prácticas  de  piedad.  La  obra 
de  Dios  continuaba  adelantando  de  un  modo  ad- 
mirable, cuando  en  el  año  1542  llegó  una  infini- 
dad de  misioneros  con  Alfonso  Luis  de  Lugo, 
nombrado  gobernador  dé  una  gran  parte  de  los 
países  conquistados.  En  breve  se  distinguieron 
entre  aquellos  nuevos  apóstoles,  los  dominicos 
Antonio  de  la  Penna,  y  Lopez  de  Acuna,  los 
cuales  habiendo  estado  cerca  de  dos  años  en  el 
convento  de  San  Pablo  en  Sevilla  con  el  P.  Do- 
mingo de  Las  Casas,  sabían  por  él  todo  el  bien 
que  podia  hacerse  en  América,  y  lo  que  es  mas, 
el  modo  como  debía  este  operarse. 

También  en  otro  punto  de  la  América  meri- 
dional, ó  sea  en  las  orillas  del  Río  de  la  Plata, 
combatian  ya  los  franciscaTios  á  la  idolatría  con 
las  luces  de  la  fé,  de  resultas  de  haber  intenta- 
do algunos  españoles  apoderarse  de  aquel  país. 
Para  sostener  sus  heroicos  esfuery.os,  envió  Car- 
los V,  á  Alfonso  de  Cabrera  y  á  López  de  Aquin 
con  tres  buques,  en  los  que  se  embarcaron  tam- 
bién seis  franciscanos  3^e  la  Observancia  regular, 
encargados  de  dar  á  conocer  la  ley  de  Jesucristo 
á  los  pueblos  qcie  se  pretendía  someter  á  la  co- 
rona de  España.  Hé  ahí  lo  que  escribía  Fr. 
Bernardino,  superio:  de  aquellos  misioneros,  el 
dia  i"  de  Mayo  de  1538,  desde  el  puerto  de  San 
Francisco,  á  Juan  Bernal  Diez  de  Lugo,  miem- 
bro del  consejo  de  Indias  establecido  en  :-  evilla: 
"Hemos  llegado  felizmente  á  la  embocadura  del 
]  Rio  de  la  1  lata,  gracias  á  la  protección  de  Dios. 
i'OT  tres  veces  hemos  procurado  enír''ren  él  pa- 
ra seguir  adelante,  y  otras  tantas  hemos  tenido 
que  retroceder  rechazados  por  la  fuerza  del  vien- 
to; viéndonos  al  fin  obligados  á  detenernos  en 
el  puerto  de  San  Francisco,   Hamado  apterior 
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mente  puerto  de  D.  Rodriguez.  Hemos  encon- 
trado en  él,  tres  cristianos  que  nos  sirven   de 
intérpretes,  por  poseer  perfectamente  la  lengua 
del  pais;  nos  han  dicho  que  tres  anos  antes,  un 
indio  llamado  Etiguara,  habia  recorrido  mas  de 
doscientas  leguas  de  territorio  para  anunciar  á 
■los  indígenas,  que  en  breve  verían  un  gran  nú- 
mero de  verdaderos  cristianos,  hermanos  de  los 
discípulos  del  apóstol  banto  Tomás,  los  cuales 
les  administrarían  el  bautismo:   encargándoles 
al  propio  tiempo  que  recibiesen  dignamente  á 
aquellos  santos  varones.  Frieron  las  palabras  de 
aquel    profeta  tan  religiosamente  escuchadas, 
que  todos  nuestros  hermanos  han   encontrado 
desde  entonces  entre  aquellos  pueblos,  la  mas 
benévola  acogida.  También  les  enseñó  aquel  al- 
gunos cantos,  en  los  que  se  previene  de  un  mo- 
do particular  la  observancia  de  los  preceptos  de 
la  ley  de  Dios.  Aquel  hombre  notable  dejó  al- 
gunos discípulos  que  han  demostrado  causarles 
nuestra  vista  un  placer  vivísimo,  y  que  procu- 
ran complacernos  en  todo;  estamos  tan   ocupa- 
dos en  administrar  el  bautismo,   que  no  pode- 
mos dedicarnos  á  otra  cosa,  sin  que  tiempo  nos 
quede  siquiera  para  descansar.    Estos   salvajes 
se  contentan  fácilmente  con  una  muger,  y  hasta 
consienten  en  no  casarse  con  las  que   sean  pa- 
rientes en  los  grados  prevenidos  por  la  Iglesia, 
por  habérselo  así  ordenado  su   profeta;   los  mas 
ancianos  de  entre  ellos,  son  los  que  con  mas  ar- 
dor abrazan  nuestra  fé;  hay  algunos  que  pasan 
de  cien  años,  encargados  de  enseñar  á  los  demás 
todo  lo  que  ellos  han  aprendido  de  nosotros.  Son 
tan  grandes  las  maravillas  que  Dios  se  ha  dig- 
nado obrar  en  este  pueblo,  que  es  imposible  e.s- 
plicarlas;  así  que,  os  suplico  por  ^1  amor  in- 
men.so  con  que  procuró  Jesucristo  la  salvación 
de  los  hombres  cuyo  número  es  aquí  tan  infini- 
to, no  descuidéis  los  medios  que  pueden  contri- 
buir &  salvarles,  haciendo  de  modo  que  el  rey  y 
los  consejeros,   vuestros  colegas,  nos  envíen  al 
menos  doce  de  nuestros  hermanos  de  la  provin- 
cia de  Andalucía,  y  de  la  de  los  Angeles,  al  ob- 
jeto de  ejercer  el  apostolado  en  estas  regiones. 
Así  mismo  seria  necesario  que  ros  enviasen  al- 
gunos labradores  y  artesanos  de  toda  clase,  para 
que  ejerciesen  aquí  sus  respectivos  oficios;   su 
cooperación  seria  mucho  mas  útil  que  la  de  los 
soldados,  siendo  como  es  mas  fácil  atraerá  estos 
alvajes  por  medio  de  la  dulzura  que  por  medio 


de  la  fuerza;  no  dudo  que  si  se  íes  exaspera  nos 
maltratarán,  puesto  que  á  pesar  de  su  natural 
bondad,  tienen  un  carácter  vivo  y  belicoso.  Aun- 
que no  somos  mas  qué  cinco,  hemos  conquistado 
ya,  por  la  protección  del  cielo,  toda  esta  vasta 
provincia,  sin  emplear  mas  armas  que  las  de  la 
palabra  divina,  y  aun  creo  habremos  prolongado 
de  mas  de  ochenta  leguas  el  teatro  de  nuestras 
conquistas,  cuando  recibáis  esta  carta;  ya  veis 
si  e.stá  dispuesto  este  pobre  pueblo  á  recibir  la 
luz  de  la  fé.  Por  lo  tanto,  os  repito,  que  tan- 
to vos  como  vuestros  colegas,  no  perdáis  la  oca- 
sión que  se  os  presenta,  para  contribuir  al  cum- 
plimiento de  una  grande  obra;  haced  por  el  con- 
trario lo  posible  para  llevarla  felizmente  á  tér- 
mino, si  no  queréis  que  os  pida  Dios  un  dia  es- 
trecha cuenta.  Los  hermanos  que  nos  enviéis, 
deberán  desembarcar  en  el  puerto  de  D.  Rodri- 
guez, ó  en  la  i.sla  de  Santa  Catalina,  donde  en- 
contrarán ya  á  algunos  de  nuestros  misioneros, 
encargados  de  procurarles  todo  lo  necesario.  En 
este  pais  esel  aire  purísimo,  lo  que  hace  que  viva 
el  hombre  en  él  sano,  robusto,  y  hasta  la  edad 
mas  avanzada;  ofrece  además  muchas  comodi- 
dades, y  sobre  todo,  la  facilidad  de  ganar  almas 
para  el  cielo,  que  es  la  principal  circunstancia 
para  un  corazón  verdaderamente  cristiano.  He 
dado  á  esta  provincia  el  sagrado  nombre  de  Je- 
sus, por  ser  su  virtud  la  que  obra  en  ella  los 
grandes  prodigios  que  cada  dia  estamos  presen- 
ciando." 

CAPITULO  XL. 

Continuación  de  las  misionps  di  los  PP.  Dominicos 
y  Franiiscano'i  en  la  América  del  norte. 

El  orden  de  los  hechos  nos  obliga  aquí  á  de- 
jar la  parte  meridional  de  la  América,  para  di- 
rigirnos á  la  del  septentrión. 

Los  principals  apóstoles  del  Mechoacan,  cu- 
yo cacique  condenado  al  fuego,  fué  libertado  por 
un  misionero,  fueron  los  franciscanos  Martin  de 
.Tesus.  Ángel  de  Saliceta,  Gerónimo,  Juan  do  Bq,- 
dia,  Miguel  de  Bolonia  y  Juan  de  Padilla,  quienes 
edificaron  en  él  un  convento  dedicado  á  Santa 
Ana,ylnego  algunos  otrosque  formaron  en  el  año 
1.535  una  custodia,  sometida  en  un  principio  á  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  de  Méjico,  y  erir 
gida  el  año  1561,  en  provincia  separada,  bajo  el 
tltulojíó  nombre  de  San  Pedro  y  San  PaWo. 
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Eu  el  año  1535,  se  confirió  por  primera  vez 
el  vireinato  Je  Nueva  España,  ít  Antonio  de 
Mendoza,  cuyo  virey  invitó  al  año  siguiente  & 
los  obispos  de  Santo  Domingo,  Tlascala  y  Mé- 
jico, á  que  se  reuniesen  para  fallar  una  cuestión 
muy  debatida,  fié  alii  la  causa  que  la  promovió. 
Los  hermanos  ó  frailes  menores  de  la  provincia 
del  hatito  Evangelio,  que  tuvo  sucesivamente 
por  ministros  á  García  de  Cisneros  y  á,  Antonio 
de  Ciudad  Rodrigo,  eran  en  número  de  sesenta; 
y  como  desde  Ui  llegada  de  los  doce  primeros  re- 
ligiosos en  el  año  1524,  hasta  el  año  1539,  reci- 
bieron el  bautismo  siete  millones  de  indígenas, 
era  imposible,  por  falta  de  misioneros,  que  bu 
biese  podido  administrárseles  aquel  sacramento 
cou  todas  las  ceremonias  que  prescribe  el  Ritual 
romano.  Se  reunia  it  los  neófitos  en  una  gran 
plaza,  y  se  les  dividía  en  tres  clases,  una  de  ni 
ños,  otra  de  nuigeres  y  otra  de  hombres;  se  em- 
pezaba por  los  niños,  do  los  cuales  se  bautizaba 
rt  tres  ó  cuatro  con  todas  las'cer'ímonias  que 
e-xige  aquel  sacramento;  limitándose  cou  respec 
to  á  los  demás,  á  procurarles  el  agua  que  es  la 
esencia  del  bautismo.  Lo  propici  se  practicaba 
acerca  de  los  hombres  y  mugeres,  dando  el  mis- 
mo nombre  á  todos  los  individuos  de  cada  sexo; 
y  á  pesar  de  suprimirse  por  este  medio  la  ma- 
yor parte  de  las  ceremonias,  se  pasaba  todo  el 
dia  administrando  el  bautismo,  por  presentarse 
sin  cesar  nuevos  grupos  que  debian  recibirle;  los 
sacerdotes  empleaban  tan  pronto  el  brazo  dere- 
cho como  el  izfjuierdo,  hasta  que  acababa  por 
rendirles  enteramente  el  continuo  movimiento 
que  huelan,  tíemejante  costumbre,  aunque  exi 
gida  por  la  necesidad,  tuvo  sus  impugnadores. 
Reunidos  los  tres  obispos,  establecieron  un  re- 
glamento, que  por  de  pronto  satisfizo  á  todos; 
pero  aunque  sometida  luego  aquella  misma  cues- 
tión, á  las  universidades  de  Salamanca  y  de  Al- 
caU,  no  pudo  ser  decidida  mas  quo  por  la  bula 
de  r  de  Junio  del  año  1537,  en  lacual  decíalo 
el  papa,  que,  los  que  hablan  administrado  e^ 
bautismo  sin  las  ceremonias  acostumbradas,  no 
liabian  pecado,  por  exigir  las  circunstancias 
aquella  omisión;  mandando  empero,  que,  escep- 
to  en  caso  de  necesidad,  se  practicasen  en  lo  su- 
cesivo las  ceremonias  prescritas.  También  se 
declaraba  eu  la  propia  bula,  que,  todos  los  indi 
genas  que  hubiesen  vivido  cou  diferentes  mu- 
geres, debian  casarse  coa.  la  primera  de  ellas, 


caso  de  recordar  cual  era;  pero  que  si  no  lá  te- 
nían presente,  podían  conservar  la  que  prefirie- 
sen entre  todas  las  demás,  aunque  fuese  parien- 
te en  tercer  grado. 

.  Otra  era  también  la  cuestión  que  ocupaba  al 
propio  tiempo  k^s  ánimos,  si  bien,  que,  mas  que 
cuestión  religiosa,  era  de  interés  material.  Pre- 
tendían algunos,  que,  atendido  el  estado  de  su 
ignoraucia,  debian  ser  los  indígenas  considera- 
dos indignos  de  recibir  los  sacramentos  (1),  al 
paso  que  sostenían  los  mas,  y  entre  ellos  todos 
los  misioneros,  que  era  el  carácter  de  los  natu- 
rales dulce  y  benévolo,  y  pur  lo  tanto  mei-ecedo- 
res  de  recibir  cuanto  antes  la  luz  de  la  fé.  Co- 
mo en  todos  los  casos  en  que  ee  trataba  de  los 
pobres  salvages,  fué  Las  Casas,  uno  de  sus  mas 
ardientes  defensores.  Todos  los  hombres,  decía, 
civilizados  á  salvages,  deben  conocer  á  Dios, 
porque  todos  son  igualmente  objeto  de  la  mise- 
ricordia divina.  iVo  menos  celosos  se  mostraron 
Julian  Garcés,  obispo  de  Tlascala,  y  Domingo 
de  Batanzos,  provincial  de  la  orden  de  Predica- 
dores, los  cuales  elevaron  un  escrito  al  papa,  es- 
poniéndoles las  costumbres,  carácter  y  culto  de 
los  indígenas,  para  demostrar  que  se  hallaban 
aquellos  pueblos  en  estado  de  comprender  las 
verdades  del  cristianismo.  Solo  citaremos  un 
hecho,  decían,  entre  los  muchos  que  hemos  pre- 


1.  Afirman  gravemente  algunos  autores  estran- 
gerus,  qu.-  los  uspañ  Jus  juzgaron  á  ¡os  in, ios  inca- 
paces de  recibir  la  si.giad.i  Kucaí istia,  con  el  objeto 
de  sujeiarles  á  la  esclavitud  y  dcípojarles  de  sus  bie- 
nes, coiitinuan-io  en  su  propósito  por  espacio  de  dos 
siglos.  Tanta  impostura  y  mala  fé,  queda  desvane- 
cida cou  la  simple  l.ctura  de  esa  historia  de  la  ci- 
vilización, llevad.!  por  los  españoles  á  la  América.  El 
celo  y  cuidado  pa^tolal  que  consianteniente  tuvieron 
los  religiosos,  que  en  gran  número,  mandó  a  Espa- 
ña á  aquellas  remólas  regioi'es,  han  patentizado  al 
mundo  l,i  notoria  falsedad  de  envidiosos  estrangeros. 
L»e-de  los  primeros  tiempos  de  l.i  conquista,  fueron 
admitidos  los  indios  a  la  participiícion  del  sacra- 
mento del  altar;  levantáronse  templos  y  se  cele- 
braron fiestas,  y  no  perdoiiaron  los  vacerdotes  es- 
pañoles, ni  fatigas  ni  trabajos,  recorrieiid  ■  caminos 
escabrosos,  ¡I  íui  de  administrar  el  viático  al  mas  po- 
bre ó  infeliz  indio,  l'or  testimonio  d^  sujetos  que 
YÍv¡.  ron  muchos  años  en  aquellas  regiones,  íabeinos 
que  los  guranies,  esto  es,  uno  de  aquellos  pueblos 
que  fueron  tenidos  como  Icjs  de  m.yor  incapacidad 
o.debraban  la  fiesta  llamada  del  Corpas  Dumini 
cou  una  piedad  capaz  de  causar  maravilla  y  te  nura 
i  los  ini-mos  europeos,  y  cou  señales  de  uiía  fé  tan 
viva,  como  puedan  verse  en  cualquiera  otra  nación 
del  muüdo.  (N.  del  Trad.) 
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senciado,  que  probará  j)or  sí  solo  cuan  gninde 
es  entre  algunos  de  estos  naturales,  el  poder  de 
la  gracia,  cuando  de  salvages  les  ha  trasforma- 
do  en  ángeles  de  luz.  Habla  entre  las  jóvenes 
nuevamente  bautizadas,  una,  no  menos  notable 
por  su  talento  y  modestia,  que  por  su  belleza; 
prendado  de  ella  un  joven  indígena  de  la  mis- 
ma edad,  no  cesaba  de  importunarla  que  cor- 
respondiese á  su  cariño,  pero  escudada  la  nueva 
cristiana  con  la  religion  que  profesaba,  supo 
mostrarse  inseucible  á  las  súplicas  y  amenazas 
de  su  seductor.  Cierto  dia  que  logró  este  sor- 
prenderla en  un  sitio  donde  no  podia  esperarla 
joven  ningún  socorro  humano,  apeló  con  fervor 
á  la  protección  del  cielo,  y  dirigió  estás  senci- 
llas palabras  al  que  para  triunfar  de  su  virtud, 
iba  á  emplear  la  violencia.  "¿No  eres  cristiano? 
¿Cómoteatreves,  pues,  á intentar  lo  que  Jesucris- 
to prohibe?"  Estas  palabras,  en  boca  de  la  vir- 
gen cristiana,  produjeron  en  su  seductor  el  efec- 
to del  rayo.  Mudo  é  inmóvil,  solo  volvió  en  sí 
el  indígena  para  confesar  su  crimen,  arrepen- 
tirse de  él  y  prometer  corregirse  en  lo  sucesivo; 
siendo  su  promesa  religiosamente  cumplida.  El 
obispo  de  Tlascala  y  Domingo  de  Betauzos,  en- 
viaron su  célebre  carta  latina  á  Paulo  III,  por 
conducto  del  P.  Bernardo  de  Minaya,  prior  de 
los  religiosos  de  Santo  Domingo,  quien  debia  de 
viva  voz  completar  sus  informes  para  mejor  pro- 
bar que  eran  los  americanos,  seres  dotados  de 
razón,  y  por  lo  mismo  dignos  de  recibir  el  bau- 
tismo. Después  de  haber  visto  el  pontífice  ro- 
mano los  fundados  motivos  en  que  se  apoyaban, 
el  obispo,  el  provincial  y  su  dcdegado,  declaró 
por  medio  del  decreto  de  2  de  junio  del  año 
1537,  que  los  indígenas  de  América  eran  consi- 
derados hombres  dignos  de  recibir  la  fé  cristia- 
na, y  todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia;  que 
no  podia  privárseles  de  su  libertad  ni  de  sus 
bienes,  por  mas  que  se  intentase  probar  lo  con. 
trario.  "Algunos  satélites  del  espíritu  del  mal, 
dice  el  papa,  impulsados  por  el  deseo  desenfre- 
nado de  .--ati.sfacer  su  codicia  y  todas  sus  malas 
pasiones,  se  atreven  á  afirmar  cada  dia  que  los  in- 
dios orientales  y  occidentales,  y  algunas  otras 
naciones  de  las  que  se  nos  ha  hablado  en  estos 
últimos  tiempos,  deben  ser  tratados  como  bes- 
tias de  carga,  fundados  en  que  son  incapaces  de 
recibir  y  profesar  :!Uestra  santa  religion;  Nos, 
que  aunque  indígenos,   ocupamos  el  lugar    de 


Dios  en  la  tierra,  y  que  empleamos  todos  los 
medios  que  están  á  nuestro  alcance,  para  en- 
contrar las  ovejas  descarriadas,  al  objeto  de  con- 
ducirlas á  su  redil,  cumpliendo,  al  obrar  así, 
con  el  deber  que  nos  ha  sido  impuesto:  infor- 
mados de  que  los  indios,  no  solo  se  hallaban  en 
estado  de  abrazar  la  fé  de  Jesucristo,  sino  que 
desean  ardientemente  recibirla;  queriendo  re- 
mediar los  abusos  que  nos  han  sido  denunciados 
en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  de- 
claramos con  las  presentes,  que  los  referidos  in- 
dios, y  todos  los  demás  pueblos  que  se  descu- 
bran en  lo  sucesivo,  aunque  desconozcan  la  fé 
de  Jesucristo,  no  son  ni  deben  ser  por  esto  pri- 
vado's  de  su  libertad  ni  de  la  propiedad  de  sus 
bienes,  ó  reducidos  á  esclavitud;  y  que  solo 
por  medio  de  la  predicación  del  evangelio,  y 
por  el' ejemplo  de  una  vida  llena  de  virtudes 
debe  atraérseles  y  decidírseles  á  recibir  nuestra 
santa  religion,  l-n  su  consecuencia  mandamos: 
que  todo  lo  que  sea  contrario  á  esta  nuestra  re- 
solución, sea  considerada  como  nulo  y  de  nin- 
gún valor." 

Desde  Méjico,  se  dirigió  Las  Casas,  en  el  año 
1530  á  evangelizar  la  provincia  de  Nicaragua  y 
las  comarcas  vecinas,  después  de  haberse  pues- 
to de  acuerdo  con  el  obispo  Diego  Alvarez  Oso- 
rio;  pero  como  el  gobernador  de  ella  se  propu- 
siere también  recorrerlas  con  algunas  fuerias, 
el  misionero,  que  estaba  debidamente  autoriza- 
do para  ello,  se  opuso  con  resolución,  declaran- 
do que  solo  él  estaba  encargado  por  el  rey  de  Es- 
paña, de  descubrir  el  interior  de  aquel  pais  pa- 
ra predicar  la  fé. 

El  modo  tierno  con  que  Las  Casas  habló  de 
los  indígenas,  causó  tan  viva  espresion  en  el 
ánimo  de  los  españoles,  que  en  breve  llegó  d  que- 
darse el  gobernador  casi  solo;  pero,  habiendo 
muerto  el  obispo  durante  aquellas  contiendas, 
escribió  el  gobernador  á  España,  diciendo  qae 
era  el  protector  de  los  indios  uu  sedicioso,  por 
lo  que  tuvo  este  que  dirigirse  ú,  Europa  para  de- 
fender con  mas  constancia  y  mejor  éxito  la  cau- 
sa de  sus  hijos  adoptivos. 

Reinaba  entre  Las  <.  asas  y  el  virey  de  Méji- 
co la  amistad  mas  íntima,  por  ser  tan  apacii)le 
y  benéfico  el  carácter  de  Antonio  de  Mendoza, 
y  tal  el  afecto  que  profesaba  á  los  indígenas, 
que  con  razou  le  daban  el  nombre  de  ¡¡rotector 
y  padre.  Carlos  V  le  babia  eucuigado  muy  p.ir- 
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ticularmente  que  hiciese  adelantar  en  aquel  pais 
las  letras  y  las  artes;  así  que,  el  colegio  anexo 
al  primer  convento  de  San  Francisco  de  Méjico, 
en  el  que  prestó  Pedro  de  Gante  tan  grandes 
servicios,  secundado  por  Amoldo  de  Basacio, 
profesor  de  gramática,  fué  luego  insuficiente  pa- 
ra contener  á  la  multitud  de  alumnos  que  acu- 
dieron de  todos  los  puntos  del  reino.  Fundó  en- 
tonces Mendoza  un  segundo  colegio,  al  que  dio  ¡ 
el  nombre  de  Santa  Cruz,  cerca  ile  otro  conven- 
to, llamado  de  Santiago,  del  que  fué  su  guar-  ■ 
dian  nombrado  director,  destinándole  no  solo 
para  los  hijos  de  Méjico,  sino  para  los  de  todo 
el  reino,  sin  que  tardasen  mucho  en  salir  de  él 
discípulos  distinguidos,  que  prestaron  á  la  reli 
gion  y  á,  la  patria  eminentes  servicios. 

Dócil  á.  los  consejos  de  Las  Casas,  que  vol- 
vió de  España  á  Méjico  en  el  año  1537,  uo  con- 
fió Mendoza  ya  mas  que  á  los  misioneros  el  des- 
cubrimiento de  nuevos  países;  por  lo  que  Fr. 
Antonio  de  Ciudad-Rodrigo,  ministro  de  la  pro- 
vincia franciscana  del  Santo  E\'angelio,  comi- 
sionó íl  seis  de  sus  religiosos  para  esplorar  las 
provincias  marítimas  del  lado  del  norte,  donde 
recogieron  en  dos  años  abundantes  frutos  en  la 
convention. 

Habiendo  dispuesto  Cortés  algunos  buques 
para  descubrir  las  costas  del  mar  del  ^uá,  Fr. 
Antonio  de  Ciudad-Rodrigo,  dispuso  que  pasa- 
sen á  su  bordo  tres  misioneíog,  pero  como  viesen 
los  españoles  luego  que  eran  aquellas  comarcas 
de  escasa  población  é  importancia,  volvieron 
atrás  conduciendo  á  los  tres  religiosos,  por  no 
ser  á  estos  posible  continuar,  sin  el  a|)oyo  de 
suscoinpatricios,  sus  tareas  evangf'ílicas  en  aquel 
pais  virgen,  donde  no  había  penetrado  aun  has- 
ta entonces  la  voz  dulcísima  de  la  religion.  No 
menos  afligido  Fr.  Antonio  al  ver  que  no  babian 
podido  sus  hermanos  seguir  adelante,  trató  de 
mandar  á  dos  de  ello.s  por  tierra,  á  fiu  de  ver  si 
podian  asi  mas  fácilmente  lograr  su  cristiano 
propósito;  pero  en  breve  tuvo  que  regresar  uno 
á  Méjico,  &  consecuencia  de  una  grave  enferme 
dad,  que  contrajo  en  la  travesía,  continuando  el 
otro  religioso  solo  con  dos  intérpretes  hasta  lle- 
gar á  un  pais  muy  poblado,  pero  en  estremo  po- 
bre. ..US  habitantes  le  recibierou  como  á  un  hom- 
bre desceiidido  del  ciclo,  acudiendo  á  él  eu  tro- 
pel Con  las  mayores  demostr¿icioues  de  alegría, 
j  btfsdudole  tíl  hiibito  con  profundo  respeto.  Des- 


pués que  les  hubo  evangelizado,  quiso  continuar 
el  religioso  su  marcha  civiliz;alüra,  lo  cual  .sabi- 
do por  los  nuevos  convertidos,  determinaron 
acompañarle  de  un  punto  á  otro,  en  número  de 
tres  ó  cuatro  cientos,  y  atender  á  su  sustento 
durante  el  camino  por  medio  de  la  caza,  á  cu- 
yo ejercicio.estaban  sumamente  adiestrados.  De 
este  modo  acompañaron  hasta  mas  de  dos  cicu- 
tas leguas  de  distancia  al  misionero,  que  iba 
sembrando  por  do  quiera  la  palabra  evangélica 
que  tuvo  el  consuelo  de  ver  germinar,  Üorecer 
y  fructificar.  Eu  aquel  largo  viaje,  supo  que 
allende  lasmoutañas  habla  otros  paises  muy  ri- 
cos y  poblados,  en  el  que  su»  habitantes  po- 
seían grandes  poblaciones,  y  que  se  hallaban 
sus  gefes  eu  continuas  guerras;  así,  pues,  resol- 
vió uo  penetrar  eu  ellos  por  temor  de  que  si  lle- 
gase á  morir,  iguorasen  los  españoles  tan  impor- 
tantes noticias,  y  regresó  á  Méjico  para  dar  co- 
üocimieuto  al  virey  de  todo  cuauto  habia  sabi- 
do durante  su  viage.  Eu  vista  de  los  informes - 
de  aquel  religioso,  encargó  Mendoza  luego  á 
Francisco  Vazquez  de  Coronado,  gobeinador'de 
¡Sue va-Galicia,  que  fuese  á  reconocer  los  nue- 
vos paises  de  que  acababa  de  tener  noticia;  nom- 
brando al  propio  tiempo  al  hermano  Marcos  de 
iSiza,  para  que  le  acompañase  eu  la  espedicioa 
proyectada.  Dobia  el  fianciscano  preceder  á 
Vazquez,  y  adelantarse  por  tieiracon  el  herma- 
no Honorato,  el  negro  Esteban  iJorantes,  para 
que  le  sirviese  de  intérprete,  y  seis  indígenas 
que  empezasen  ya  á  comprender  bien  el  espa- 
ñol. Hé  ahí,  según  Wadding,  el  itinerario  del 
hermano  Marcos. 

Partió  en  7  de  Marzo  del  año  1539,  del  pue- 
blo de  San  .Uiguel,de  la  provincia  de  Culiacan, 
y  tomó  el  camino  de  Peíatlan,  cuya  población 
estaba  aun  á  setenta  leguas  de  distancia;  en  to- 
das partes  se  le  recibió  cou  benevolencia;  al  lle- 
gar a  Petatlan  tuvo  que  dejar  al  Hermano  Ho- 
norato, por  haber  caído  gravemente  enfermo. 
Recorrió  con  sus  demás  compañeros  una  larga 
esteusíoa  de  territorio,  y,  apesar  de  la  estiema 
miseria  que  habia,  á  consecuencia  de  haberse 
perdido  la  cosecha  por  e.spacio  de  tres  años,  nun- 
ca les  faltó  lo  necesario.  Luego  se  internó  Fr. 
.Vlárcos  eu  un  v'a^tu  desierto  en  el  que  pernianc- 
ció  cuatro  días,  acompañado  de  algunos  indíge- 
nas, llegando  dcopues  aun  pais  mu)  pobhido  cuyos 
habitautes  se  aoiprcndicrou  en  gran   mauera  ai 
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ver  el  trage  de  los  españoles  y  el  de' los  améri- 
caiiOM  de  su  séquito,  á  quienes  do  conociaií,  ni 
de  los  que  no  habían  tenido  nunca  noticia.  Con 
todo,  hicieron  los  indígenas  una  escelente  aco- 
gida ú,  los  viageros,  á  quienes  procuraron  volun- 
taria y  generosamente  todos  los  víveres  necesa- 
rios; era  tanta  la  veneración  que  tenían  al  P^ 
Marcos  aquellos  pobres  naturales,  que  no  cesa- 
ban de  besarle  el  h.ibito  con  santo  respeto,  dán- 
dole el  nombre  de  huiulon^  ésto  es,  hombre  divi- 
no. Al  ver  el  misionero  su  escelente  di.^posicion, 
les  suplicó  por  medio  de  sus  intérpretes,  el  dog- 
ma de  la  unidad  de  Dios  y  el  poder  del  rey  de 
España.  Jijéroule  los  naturales  que  á  la  distan- 
cia de  cuatro  jornadas  en  el  interior  del  pais,  se 
estendia  una  vasta  llanura,  cuyos  habitantes 
vestian  ricamente  y  llevaban  piedras  verdes  en 
las  orejas  y  en  la  nariz;  que  era  el  oro  tan  abun- 
dante en  aquel  pais,  que  revestían  de  aquel  me- 
tal las  paredes  interiores  de  los  templos;  sin  em 
bargo,  el  P.  Marcos  no  quiso  dirigirse  á  aquel 
rico  pais,  á  causa  de  la  orden  que  habia  recibido 
de  no  alejarse  mucho  del  mar.  Después  de  ha- 
ber andado  cuarenta  leguas  en  cuatro  dias,  lle- 
gó á,  Vacapam,  desde  donde  envió  diferentes 
hombres  de  su  séquito  á  la  costa  por  distintos 
caminos,  y  al  negro  Esteban  hacia  el  norte,  en- 
cargándoles muy  particularmente  á  todos  que 
le  diesen  aviso  de  todo  cuanto  averiguasen  de 
notable.  A  los  cuatro  dias  de  su  partida,  regre- 
só uno  de  los  compañeros  del  negro,  para  anun- 
ciarle que  habia  -A.  treinta  jornadas  de  distan- 
cia una  hermosa  provincia  llamada  Gibóla,  cu- 
yos habitantes  poseían  siete  grandes  poblacio- 
nes, que  eran  allí  tan  abundantes  las  turque- 
sas, que  hasta  adornaban  con  ellas  las  puertas 
de  sus  casas,  y  que  era  aquel  pais  gobernado 
por  un  rey. 

Fray  Marcos  se  habia  detenido  en  Vapacam 
para  celebrar  la  fiesta  de  Pascua,  en  cuyo  mis 
rao  día  llegaron  á  su  vez  los  demás  esploradores 
que  habia  hecho  dirigir  hacia  la  parte  del  mar, 
dcclanindnle  que  habían  descubierto  treinta  y 
cuatro  islas.  Presentáronle  á  algunos  de  aque- 
llos isleños,  los  cuales  llevaban  unos  grandes 
broqueles  de  enero,  con  los  que  se  cuVman  todo 
el  cuerpo;  visitaron  también  á  Vt.  Marcos  aqnel 
mi.-mo  día,  tres  indígena.s-de  la  pxrte  de  oriente, 
con  los  brazos  y  el  pecho  pintarrajados,  dicién- 
dole  que  vivían  en  la  frontera  de  Cíbola,  y  que 


podía  en  un  todo  disponer  de  ellos;  sirviéronle 
de  guia  cuando  fué  el  misionero  á  reunirse  con 
el  negro.  Apenas  acababa  Fr.   Marcos  de  em- 
prender la  marcha,  cuando  recibió  ya  del  negro 
Esteban  diferentesavisos,  previniéndole  que  ade- 
lantase lo  posible,  y  que  habia  á  mas  del  de  Ci 
bola  otros  tres  reinos,  llamados  Murata,  Acus  y 
Tonteac.  En  todas  partes  se  recibió  al  misione- 
ro con  muestras  de  vivo  interés,  procurándosele 
abundantes  víveres  para  él  y  sus  compañeros,  y 
ofreciéndole  además  ricas  pieles;  en  cambio,  dis- 
pensaba él  á  los   naturales  grandes  beneficios, 
puesto  que  además  íle  hacerles  entrever  las  eter- 
nas verdades  de  la  fé,  curaba  los  enfermos  con 
la  lectura  del  evangelio  y  cou  la  señal  de  la  cruz. 
Encontró  Fr.  Marcos  por  el  camino  á  diferentes 
indígenas  que  le  advirtieron  que  el  negro  le  es- 
taba aguardando  en  las  inmediaciones  de  un  pais 
desierto,  á  la  distancia  como  de  unas  dos  jorna- 
das; y  que  para  mejor  indicar  el  camino  que  de- 
bía seguir  el  sacerdote,  habia  plantado  el  negro 
de  trecho  en  trecho  una  cruz  que  debía  servirle 
de  guia.  Pero  antes   de  reunirse  con   Esteban, 
encontró  el  misionero  un  pais  hermoso  y  fértil, 
cubierto  de  mieses  y  regado  por  grandes  canales, 
cuyos  habitantes,  y  hasta  su  mismo  gefe,  fueron 
á  felicitarle,  vistiendo  sus  mejores  trajes,  en  los 
que  ostentaban  magnificas  turquesas;  dijér  mies 
que  sus  vestidos  habían  sido  tegidos  en  Tonteac, 
y  que  eran  del  pelo  de  unos  anímales  bastante 
parecidos  á  los  perros,  aunque  más  grandes;  ofre- 
ciéronle varios  presentes  (jue  el  religioso  no  qui- 
so aceptar.  Luego  se  dirigió  al  desierto  que  atra- 
vesó en  cuatro  tlias  sin  encontrar  al  negro,  pe- 
netrando, después  de   aquella  vasta  soledad,  en 
un  valle  poblado  y  frondoso,  en  el  que  iban  sus 
habitantes  vestidos  del  mismo  modo  que  los  do 
que  acabamos  de  hablar;  díjéronle  que  estaba  ya 
cerca  de  la  provincia  de  Cíbola,  cuyo  país  cono- 
cían todos  ellos  perfectamente.  Después  de  ha- 
ber recorrido  Fr.  Marcos  diferentes  puntos  de  la 
costa,   vino  en  conocimiento  de  que  se  hallaba 
aquel  pais  á  treinta  y  seis  grados  del  equinoccio; 
á  los  cinco  dias  de  continuar  su  viage  por  el  in- 
terior del  valle,  vio  el  religioso  á  un  hombre  que 
huía  de  su  pais  por  el  temor  de  ser  castigado, 
según  lo  indicó  él  mismo;  como  no  revidase  su 
e.-teríor  la  perfidia,  y  manifestase  por  otra  parte 
el  deseo  Je  acompañar  al  iní.s¡onero,  ])ronietíóle 
c-ite  hacer  todo  lo  posible  para  alcanzar  del  gefe 
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de  la  tribu  el  perdón  de  su  leve  falta.  Hízole 
entonces  el  fugitivo  una  descripción  bastante 
exacta  de  la  provincia,  dijo  así  mismo  que  se  da- 
ba á  su  principal  ciudad  el  nombre  de  Abacam, 
la  cual  estaba  situada  al  mediodía  de  Mnrata, 
que  aquel  reino,  antes  muy  poblado,  estaba  en- 
tonces casi  desierto  á  causa  de  sus  últimas  guer- 
ras, j  que  estaba  cerca  del  de  Tonteac,  cu3'os 
moradores  eran  en  estremo  ricos.  Los  habitan- 
tes del  valle  regalaron  al  hermano  Marcos  una. 
piel  de  un  pelo  muy  largo  y  erizado,  del  mismo 
color  que  el  del  gamo,  y  mas  grande  que  dos 
cueros  de  buey:  dijóronle  que  el  animal  á.  que 
pertenecia  tenia  en  la  frente  un  cuerno  encorva- 
do, del  que  nacia  otro  enteramente  recto,  cons 
tituyendo  ambos  su  principal  fuerza.  Al  pene- 
trar en  otro  valle,  encentró  el  religioso  á  un 
mensagero  del  negro,  encargado  de  participarle 
que  continuaba  este  adelantando  siu  obstáculo, 
guiado  por  los  mismo.s  naturales.  Aunque  viva- 
mente instado  para  que  avanzase  en  lo  posible, 
quiso  el  misionero  detenerse  en  aquel  valle,  por 
haber  Cfmsentido  sus  habitantes  en  que  tomase 
po.sesion  del  pais  á  nombre  del  rey  de  E>paña; 
ofreciéronle  también  acompañarle  en  gran  nú- 
mero, con  las  provisiones  necesarias,  al  través 
del  inmenso  desierto,  cuya  estension  constaba 
de  quince  jomadas  y  que  precisamente  habia  de 
atravesar  para  dirigirse  á  Cíbola. 

F.1  dia  5  de  Mayo  penetró  Marcos  en  aquella 
vasta  soledad  por  una  gran  via,  en  la  que  vio  A 
aun  las  señales  de  las  hotriieras  que  acostumbra- 
ban los  viageros  encender  en  ella.  Feliz  en  es 
tremo  habia  sido  hasta  entonces  su  viage:  pero 
al  segundo  dia  de  hallarse  en  el  desierto,  v\6  el 
misionero  dirigirse  hacia  él  un  hombre  vivamen- 
te azorado:  era  uno  délos  compañeros  del  negro, 
el  cual  le  dijo  que  al  llegar  cerca  de  Cibola  ha 
bian  enviado  al  gefe  de  la  ciudad  una  calabaza 
adornada  de  plumas  encarnadas  y  blancas,  y  de 
algunas  campanillas-ó  cascabeles  para  anunciar- 
le su  presencia,  segtin  la  costumbre  del  pais. 
Luego  añadió,  qu3  irritado  el  gefe  al  ver  aquel 
símlwlo,  arrojó  la  calabaza,  maltrató  á  los  que 
acababan  de  presentársela,  y  mandó,  que  tanto 
ellos,  cnmo  su  gefe,  y  los  de  su  séquito,  abando- 
nasen inmediatamente  su  territorio,  sino  querían 
perder  la  vida.  El  negro,  empero,  á  quien  no 
habia  intimado  «en  lo  nuks  mínimo  semejante 
m  enaza,  continuó  avanzando  hacia  la  ciudad, 


de  la  que  fué  arrojado  con  todos  sus  compañe- 
ros, después  de  habérseles  despojado  de  cuanto 
llevaban.  No  fué  aun  esto  lo  peor,  c-ntinuó  con 
tristeza  el  mensagero,  sino  que  habiendo  sido 
di  spues  perseguidos  hasta  un  rio  que  no  fué  po- 
sible atPiívesarj  fuimos  alcanzados  por  nuestros 
bárbaros  perseguidores,  quienes  dieron  muerte 
al  negro,  y  á  casi  todos  los  demás  compañeros! 
siendo  yo  el  único  que  logré  librarme  de  su  fu- 
ror por  haberme  escondido.  Semejante  noticia 
aterró  á.  Fr.  Míreos  y  su  comitiva;  pero  recur- 
riendo el  sacerdote  á  la  oración,  no  tardó  en  sen- 
tir renacer  en  su  pecho  la  esperanza  y  el  valor 
que  1 1  virtud  inspira  hasta  en  las  mas  terribles 
pruebas  de  ia  vida.  Después  de  haber  logrado 
reanituar  con  su  ejemplo  á,  los  indígenas,  di.vtri- 
buyó  entre  ellos  algunos  vestidos,  y  les  decidió 
á  seguirle,  encontrando  á  una  jornada  de  Cibola 
á  otros  dos  compañeros  del  negro,  que  por  des- 
gracia confirmaron  todo  cuanto  habia  dicho  el 
i  primer  mensagero,  y  mostrando  en  apoyo  de  sus 
pvlabras  las  heridas  que  habian  recibido:  el  ne- 
gro, añadieron,  ha  sido  muerto,  y  con  él  los  tres 
cientos  hombres  que  formaban  su  escolta.  E.sta 
triste  relación  acabó  de  desconcertar  á  los  com- 
pañeros de  Fr.  Marcos;  inútiles  fueron  las  dádi- 
vas, reflexiones  y  promesas  que  les  hizo  el  ani- 
moso apóstol,  para  decidirles,  á  continuar  su  ca- 
mino: el  temor  al  peligro  pudo  mas  que  sus  es. 
fuerzos.  Apoderóse  de  los  indígenas  tan  ciego 
furor  al  ver  la  heroica  constancia  de  Marcos,  que 
determinaron  asesinarle,  para  vengar  en  él  la 
muerte  de  sus  compañeros;  pero  advertido  el 
misionero  por  un  habitante  de  Méjico,  logró  di- 
suadirles de  su  fatal  intento;  diciéndrlps  que 
ninguna  ventaja  podría  procurarles  su  muerte, 
la  cual  seria  por  otra  parte  severamente  venga- 
da por  los  españoles.  Entonces  propuso  Marcos 
enviar  á  algunos  de  los  indígenas  hacia  el  inte- 
rior del  ])ais,  para  que  pudiese  saberse  con  toda 
exactitud  lo  ocurrido,  sin  que  tampoco  quisiesin 
aquellos  consentir  en  ello;  pero  lejos  de  descon- 
certarse Marcos,  se  adelanta  con  un  pequeño 
número  que,  al  ver  su  decisión  le  .««igue  hasta  la 
vista  de  Cibola.  Notó  que  e.sta  ciudad,  situada 
en  el  centro  de  una  llanura  ([ue  habia  al  pié  de 
luia  Qoliria,  era  mucho  mas  grande  que  México, 
y  que  todas  sus  casas  eran  de  piedra,  y  muy 
bien  construidas;  no  creyó  prudente  entrar  en 
ella,  por  temor  de  que  no  privase  su  muerte  á. 
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los  esüañoles  de  una  noticia  tan  interesante.  S5 
contentó  con  formar  un  grupo  ó  montón  de  pie- 
dras sobre  el  que  colocó  una  cruz,  para  indicar 
que  tomaba  posesión  del  pais  en  nombre  del  rey 
de  España;  luego  retrocedió  hasta  Nueva-Oom- 
postela,  pasó  á  Nueva-Galicia,  desde  donde  man- 
dó al  virey  una  relación  exacta  de  su  viage,  que 
h;ibia  durado  cerca  de  tres  meses.  Aquella  re- 
lación, dice  Mr.  Eyries,  exaltó  vivamente  á,  los 
mejicanos  por  los  fabulosos  detalles  que  conte- 
nia acerca  de  la  belleza  del  pais,  situado  al  nor- 
te de  California,  la  magnificencia  de  la  ciudad 
de  Cibola  .su  inmensa  población,  y  el  orden  y 
policia  de  sus  habitantes.  La  sana  razón,  re- 
chazando las  exageraciones,  admite  como  pro- 
bable que  las  ruinas  de  Caxa  Grande.^  descu- 
biertas en  las  orillas  del  Rio-Gila,  podian  haber 
dado  lugar  á  la  relación  de  Fr.  Marcos;  siendo 
diferentes  los  historiadores  que  suponen  haber 
sido  Cnsa  Grnnrle,  la  segunda  población  de  los 
aztecas,  cuando  emigtaron  de  Aztlan  para  diri- 
girse al  vallo  de  Tenochtitlan;  ocupan  aquellos 
restos  de  una  antigua  ciudad  azteca  cerca  de 
una  legua  cuadrada.  Hay  un  gran  edificio  en 
la  parte  de  oriente,  cuyas  paredes  tienen  doce 
decímetros  de  espesor,  y  un  muro  interrumpido 
por  gruesas  torres,  que  ciñe  el  edificio  principal, 
sirviéndole  de  defensa.  Fl  P.  Garcós,  descubrió 
en  1773,  los  vestigios  de  un  canal  artificial,  que 
conducia  las  aguas  de  Gila  á  la  ciudad;  la  lla- 
nura inmediata  está  llena  de  vasijas  y  pucheros 
rotos,  pintados  de  blanco,  encarnado  y  azul;  en- 
cnéntranse  así  mismo  entre  aquellos  despojos 
de  alfareria  mexicana,  algunas  piezas  de  lava 
vidriosa  ú  obsidiana.  Es  innegable  que  los  indí- 
genas que  habitan  el  pais  regado  por  el  Gila, 
han  sido  siempre  mucho  mas  civilizados  que  los 
pueblos  de  la  parte  del  sud. 

En  el  mes  de  Abril  del  año  siguiente,  Fran- 
cisco Vazquez  de  Coronado  partió  á  su  vez  de 
Culiacan,  con  el  objeto  de  colonizar  el  pais  re- 
corrido por  Fr.  Míreos;  acompañábanle  en  su 
espedicíon  dos  franciscanos,  Juan  de  Padilla, 
sacerdote  que  h.abia  evangelizado  con  gran  pro- 
vecho una  gran  parte  de  Nueva-España,  y  el 
hermano  lego  Luis  de  Escalón.  En  siete  dias 
llegó  Coronado  á  Cinaloa,  cerca  del  grande  Océa- 
no, siendo  muy  mal  acogido  en  Cibola,  cuyos 
habitantes  se  negaron  á,  recibir  la  fé  v  á  consi- 
derarse como  vasallos  del  rey  de  España;  en  la 


provincia  de  Tucayan,  situada  á  la  distancia  de 
cinco  jornadas  hacia  el  nord-este,  encontró  siete 
poblaciones  bastante  grandes,  que  supuso  debian 
ser  las  siete  ciudades  de  que  hablaba  en  au  re- 
lación Fr.  Marcos.  Veíanse  á  lo  lejos  frondosos 
valles,  en  los  que  pacian  diferentes  manadas  de 
bisontes;  Quivira,  en  la  que  entraron  los  espa- 
ñoles algún  tiempo  después,  solo  era  entonces 
un  pueblo  de  escasa  importancia.  A  fines  del 
mes  de  Agosto,  regre?ó  Vazquez  á  Nueva-Gali- 
cia, sin  haber  fundado  ninguna  colonia,  dejando 
en  pueblos  hasta  entonces  ignorados  á  los  her- 
manos Juan  y  Luis,  los  cuales  al  dirigirse  á. 
Q,uivira  fueron  inmolados  por  los  indígenas, 
siendo  por  lo  mismo  las  primeras  víctimas  que 
regaron  con  su  sangre  aquel  nuevo  pais.  Era 
tanta  la  veneración  en  que  tenia  Vazquez  al 
hermano  Luis,  que  mandó  á  sus  soldados  incli- 
nar la  cabeza  cuantas  veces  oyesen  pronunciar 
el  nombre  de  aquel  santo  religioso. 

Cuando  el  P.  Antonio  de  Ciudad-Rodrigo, 
envió  hacia  el  pais  de  Cibola  al  hermano  Mar- 
cos de  Niza,  que  debia  sucederle  á  su  regreso 
en  el  cargo  de  ministro  de  la  provincia  del  San- 
to Evangelio,  dirigía  al  propio  tiempo  otros  dos 
religiosos  Menores  hacia  el  pais  de  los  Chichi- 
mecos,  cuyos  descendientes  habitan  hoy  el  Es- 
tado de  Mechoacan.  Bajo  el  nombre  Chichime- 
cos,  eran  conocidas  diferentes  tribus,  de  lengua, 
usos,  y  costumbres  distintas;  tales  eran  las  de 
los  panuas,  capusos,  samaes,  mayolias  guama- 
res,  gunchinchiles,  zancas,  y  otras  muchas  po- 
blaciones enteramente  di-  ididas.  Ocupaban  es- 
tas el  pais  situado  en  la  frontera  de  Nueva-Es- 
paña, entre  las  ciudades  de  San  Miguel  y  San 
Felipe,  enya  estension  era  de  doscientas  leguas; 
su  posición  encantadora,  tanto  por  la  fertilidad 
del  suelo,  como  por  lo  apacible  y  benigno  del 
clima.  Algunos  restos  de  edificios  indican  clara- 
mente el  paso  de  una  generación  mas  industrio- 
.sa  y  civilizada  por  aquel  pais,  entonces  sin  cul- 
tura, y  cuyas  tribus  solo  debian  dedicarse  á  la 
caza,  por  lo  que  se  les  daba  el  nombre  de  Chi- 
chimides.  Para  dar  una  idea  de  lo  vehemente 
que  era  la  pasión  de  la  caza  en  aquellos  indíge- 
nas, solo  diremos  que  hasta  las  mujeres  acompa- 
ñaban á  sus  maridos  en  aquel  ejercicio,  dejando 
á.  sus  hijos  en  cunas  de  junco,  suspendidas  so- 
bre las  ramas  de  los  árbdea.  No  conocían  mas 
at'uas  que  el  arco  y  la  flecha,  que  inauajabaa 
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con  la  maj-or  destreza,  cuando  se  veian  los  chi-j  niñeo  sistema,  tan  fecundo  en  resultados,  que 
chimede.s  acosados  por  el  hambre,  se  reunían  en  ¡  se  planteó  tres  años  mas  tarde  en  América, 
numerosos  grupos  para  ir  á  devastar  los  cam  1¡  Desde  Guatemala  hasta  Yucatan  se  estendia 
pos  vecinos,  y  robar  el  ganado;  se  comian  las  i!  la  custodia  del  Nombre  de  Jesús,  puesta  bajo 
comadrejas,  topos,  gatos  monteses,  y  casi  todos  i  la  jurisdicción  del  provincial  franciscano  de  líe- 
los animales  á  que  lograban  dar  muerte  en  sus  ¡jico;  de  tal  modo  multiplicaron  los  frailes  Me- 


escursiones.  Iban  en  su  maj'or  parte  desnudos, 
sirviéndoles  de  asilo  las  cavernas  y  quebradas 
de  las  mas  ásperas  montañas.  Tales  eran  los 
chichimecas,  pueblo  errante  y  sin  religion  que 
recorría  sin  cesar  las  vastas  soledades  y  los  bos- 
ques; el  hombre  creado  á  imrtgen  de  Dios,  pare- 
cía entre  ellos  haber  descendido  al  nivel  del  bru- 
to; preciso  eran  lavarles  con  la  sangre  divina  de 
Jesucristo,  para  sacarles  de  aquella  degradación 
profunda,  y  hacerles  el<!var  á  la  vida  moral.  Los 
dos  hermanos  Menores  bautizaron  A  un  gran  nú- 
mero,  pues  habría  como  unos  treinta  grupos, 


ñores  sus  conventos  que  en  breve  se  formaron 
en  aquel  dilatado  país  otras  custodias,  que  fue- 
ron íl  su  vez  eregídas  en  provincias:  la  de  Gua- 
timal.i,  situada  á  lo  largo  de  la  costa  marítima, 
conservó  el  título  de  Nombre  de  Jesús.  El  mi- 
nistro general  envió  ú,  ella  en"  el  año  1539  cin- 
co sacerdotes,  á  saber:  Alfonso  de  Eras,  Dida- 
cio  Ordonez,  Alfonso  Bastillo,  Didacio  Alvaquio 
ó  Pesquío,  Gonzalo  Méndez,  y  el  hermano  lego 
Francisco  de  Valderas,  todos  ellos  procedentes 
de  la  provincia  franciscana  de  Santiago.  Al  lle- 
gar aquellos  misioneros  al  término  de  su  viaje, 


comfjuesto  de  tres  ó  cuatrocientos  cada  uno,  en-  i!  el  año  1540.  habían  tenido  que  llorar  la  muerte 
tre  hombres,  mujeres  y  niños,  que  habían  sido  '  de  su  superior  Alfo'iso  de  Eras;  pero  viendo  des- 


adraitídos  ya  en  el  seno  de  la  Iglesia;  reuniéron- 
se además  ranchos  otros  á  la  voz  de  los  religio- 
sos, para  formar  diferentes  colonias,  bajo  la  pro- 


de  el  primer  momento  de  su  llegada  la  insufi- 
ciencia de  su  número  para  cultivar  cf>n  provecho 
el  vasto  campo  que  se  les  destinaba,  enviaron  á 


mesa  de  que  no  se  les  exijiria  ningún  tributo  !' España  á  Francisco  de  Valderas,  quien  regresó 
aun  cuando  reconociesen  al  rey  de  España;  los  ;|á  Méjico  con  otros  doce  religiosos,  de  los  que 
mis.Ti03  franciscanos  presentaron  el  tratado  que  |  perecieron  ya  algunos  después  de  haber  .«alido 
acababan  de  formar  con  ellos,  el  cual  fué  ratifi-  ,\e  Méjico  en  dirección  á  Guatimala.  En  el  año 
cado  por  el  virey  de  Méjico.  1542^  el  hermano  Jacobo  de  Testera,  comisario 

El  perfecto  acuerdo  que  reinaba  entre  Men  i  general  llegó  á  Méjico  con  otros  doscientos  re- 
doza  y  Las  Casas,  aseguró  el  resultado  de  ai-  ^''sj'osos  españoles,  que  fueron  repartidos  entre 
ferentes  escursiones  pacíficas  que  hizo  el  últí    |  ¿'f^^^entes  provincias,   en  las  que  difundieron 

prodigiosamente  la  luz  de   la  fé,    y   de  los    que 
destinaron  doce  ala  de  Guatimala. 

Un  triste  acontecimiento  fué  causa  de  que  se 
entorpecieran  por  algún  tiempo  en  el  Yucatan 
los  progresos  del  cristianismo.  Hé  ahí  como  re- 


mo en  varias  provincias  con  Rodrigo  de  Andra- 
da  y  otros  tres  doralnico^;  sin  embargo,  no  pudo 
Las  Casas  continuar  sus  triunfos  gloriosos  por 
haber  tenido  que  volver  á  España  el  añD  1539, 
á  instancias  del  obisp-)  de  Guatimala.  cuyo  pre- 
lado estaba  vivamente  afligido  por  haber  inten- 
tado un  gefe  subalterno  invadir  aquella  region 
con  algunas  tropas  de  .«u  mando.  Tenia  Las 
Casas  el  encargo  de  pedir,  no  solo  que  se  envia- 
se á  América  mayor  número  de  misioneros,  sino 
también  que  fuesen  puestos  de   nuevo  en   todo 


fiere  el  mismo  Las  Casas  aquel  hecho  lamenta- 
ble: "Gozaba  el  reino  de  Yucatan  de  una  ver- 
dadera paz,  cuando  el  hermano  Jacobo  y  otros 
cuatro  religiosos  de  San  Francisco,  llegaron  lí 
él  para  predicar  el  evangelio,  enviados  allí,  por 
el  virey  de  Nueva- España,  quien  les  autorizó 
para  prometer  en  su  nombre  á  los  indios,  que 


su  vigor  las  antiguas  órdenes  relativas  á  los  in- ;  no  volverían  á  entrar  ya  en  su  pais  nuevas  tro- 
dígenas,  particularmente  las  que  prevenían  que  i  pas.  El  hermano  Jacobo  hizo  !i  algunas  perso- 
fuesen  los  sacerdotes  empleados  en  el  descubrí  |  ñas  prudentes  el  encargo  de  pedir  A  los  natura- 
miento  de  \oi  nuevos  paises,  Aunque  <i  la  sazón  ||les  el  permiso  para  ir  A  m  país,  al  objeto  de  ha- 


no  estiba  Carlos  V  en  el  reino,  fueron  Las  Ca- 
sa-i y  su  co:npiñero  Rodrigo  de  Anlrada,  aten- 
didos por  el  oousejo;  á,  ellos  ae  debió  aquel  mag- 


I  cerles  conocer  el  verdadero  Dio«,  creador  del 
;  cíelo  y  de  la  tierra:  á  lo  que  cont(>staron  los  ca- 
iciquea,  que  si  eran  aquellos  religiosos  hombres 
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pacíficos,  podian  presentarse  sin  temor  aljruno. 
Inmenso  fué  el  bien  que  hicieron  los  misione- 
ros á  todo  aquel  pueblo  que  acababa  de  abrirle 
sus  puertas;  así  que,  agradecidos  los  caciques 
no  tardaron  en  presentarse  á  los  franciscanos, 
diciéndoles,  que  estaban  dispuestos  á  quemar 
sus  Ídolos  y  á.  reconocer  al  rey  de  España.  En 
efecto,  aquellos  mismos  indígenas,  envueltos 
poco  antes  en  las  tinieblas  de  la  idolatría,  tra- 
bajaban después  con  ardor  pera  levantar  tem- 
plos al  Dios  de  los  cristianos.  Otros  doce  ó  quin- 
ce grandes  caciques  de  los  paises  vecinos,  si- 
guieron también  el  ejemplo  de  los  anteriores, 
diciendo  que  reconocían  voluntariamente  al  rey 
de  España  por  soberano.  Obra  en  mi  poder  el 
acta  de  reconocimiento  que  firmaron,  según  la 
costumbre  de  su  pais;  así  como  también  los  mi 
sioneros;  estos  hechos  indican  claramente  el  me- 
dio que  debia  emplearse  para  establecer  el  po- 
der del  rey  de  España  en  aquellas  bastas  regio- 
nes. . .  .  Pero,  mientras  q.uc  la  religion  cristiana 
lograba  de  este  modo  arraigarse  y  florecer  en  el 
reino  de  Yucatan,  penetró  en  el  pais  una  ban- 
da de  treinta  hombres  perdidos,  que  traia  ú,  los 
indígenas  numerosos  ídolos,  y  cuyo  gefe  dijo  á 
los  caciques  que  se  los  ofrecía  en  cambio  de  al 
gunos  jóvones  naturales  que  necesitaban  para 
su  servicio.  Al  ver  los  misioneros  semejante 
conducta,  reprendieron  á  los  aventureros,  que 
trataban  de  destruir  su  obra,  pero  lejos  de  pres- 
tar estos  oido  á  las  amonestaciones  de  los  reli- 
giosos, dijeron  á  los  indios  ser  ellos  los  que  les 
hablan  llamado  para  sujetarles  por  medio  de  la 
fuerza.  Irritados  los  indios  á  semejante  noticia, 
tfísolvieron  dar  muerte  á  los  religiosos,  que  pa- 
ra librarse  de  su  furor  apelaron  á  la  fuga.  A  los 
pocos  dias  empero,  conocieron  ya  los  naturales 
el  engaño  de  que  hablan  sido  víctimas,  y  para 
reparar  en  lo  posible  la  falta  cometida,  llama 
ron  otra  vez  á  los  mis'oneros,  recibiéndoles  como 
verdaderos  ángeles  de  paz,  á  los  que  debiau  bis 
pocos  momentos  de  dicha  que  les  habia  sido  «la- 
do gozar  en  la  tierra.  Sin  embago,  continuaban 
los  treinta  aventureros  desmoralizando  el  pais, 
después  de  haberle  hecho  víctima  de  to  los  los 
escesos.  Sabedor  el  virey  de  nueva  España  de 
lo  que  ocurría  en  el  reino  de  Yucatan,  someti- 
do iV  su  dominación,  condenó  á  muerte  <i  los 
bívndidos  que  turbaban  su  reposo,  peju,  como 
pur  no  iufripgír  los  tratadot*  dejó  de  muadar 


tropas  que  les  persiguiesen,  no  solo  continua- 
ron aquellos  desmoralizando  el  pais,  sino  que 
hasta  obligaron  á  los  religiosos  á  salir  del  reino 
que  con  dolor  dejaban  otra  vez  sumido  en  las 
tinieblas  de  la  idolatría." 

La  mayor  parte  de  los  franciscanos  que  se 
consagraban  á  la  conversion  de  los  indígenas  de- 
seabau  el  martirio,  si  bien  no  fué  posible  á  los 
mas  de  ellos  alcanzar  la  palma  gloriosa,  con  que 
quiso  el  cielo  coronar  las  virtudes  del  bienaven- 
turado Juan  Calero.  Igonoramos  la  patria  y 
hasta  el  año  en  que  nació  aquel  hermano  lego, 
de  la  orden  de  San  Francisco,  al  que  su  celo  y 
su  fervor  le  valieron  en  la.s  misiones  ol  dulce 
nombre  de  Santo.  Hallábase  en  el  convento  de 
Ezetlan  (1)  en  Nueva  España,  cu  mdo  diferen- 
tes indígenas,  que  hablan  sido  instruidos  y  bau- 
tizados por  los  religiosos  en  el  año  1541,  se  es- 
caparon de  la  población  y  se  dirigieron  á  las 
montañas,  donde  se  perpetuaba  el  culto  de  los 
ídolos  entre  las  diferentes  tribus  que  se  hablan 
refugiado  á  ellas.  Juan  Calero  al  que  no  ocu- 
paba otra  idea  que  la  salvación  de  los  fugitivos 
corrió  tras  ellos,  acompañado  de  tres  jóvenes 
americanos,  que  habia  catequizado  y  que  perte- 
necían á  la  Tercera  orden  de  la  I'enitencia.  En 
alas  de  su  generoso  ardor,  en  breve  alcanzó  el 
religioso  aquellas  ovejas  descarriadas  cerca  de 
las  montañas,  y  las  suplicó  con  instancias  tan 
tiernas,  que  continuasen  profesando  el  cri>t¡a- 
nismo,  conforme  les  prevenia  el  bautismo,  que 
habia  logrado  ya  enternecerles,  cuando  una  niu- 
ger  empero;  obstinada  en  sus  rancias  supersti- 
ciones, tuvo  bastante  ascendiente  en  ellos  para 
hacerles  faltar  á  la  .promesa  heclia  al  hermano 
Juan  y  sus  compañeros.  Alentada  la  impía  por 
aquel  primer  triunfo,  pide  á  los  fugitivos  que 
no  permitan  fí  los  cristianos  retirarse  si  no  quie- 
ren ser  descubiertos,  y  dice,  que  solo  su  muerte 
puede  ponerles  al  abrigo  de  la  persecución  de 
sus  enemigos,  y  mas  que  el  temor  deciden  las 
palabras  de  aquella  mejora  de  la  suerte  de  los 


1.  En  la  cuarta  parte  de  la  crónign  ftoneral  de  la 
órdon  de  San  Francisco,  ci  rnpuesta  par  Fr.  Antonio 
Dizi,  (  ronista  g(>ni'ial  do  su  órlpn,  lib  II,  prfg.  21  I, 
al  nfi'rir  tA  martirio  'Ip  hiv  Santi^s  mártires,  .T(ian 
C'doro  y  .Antonio  di' Ch' llar,  dice  -pt  este  tiliinio 
guarüan  del  c  nvpnio  dn  Izatlan  en  las  In^iias  Owi- 
dentale-.  Sirva  estn  nota  do  correctivo  n]  texto  ñe 
Hi'iirion  en  el  qm;  sp?  loe  Ezetlan  y  dllaris.  (N. 
du\  Trad.) 
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tres  cristianos.  Al  ver  Juan  Calero  que  iban  á 
arrojarse  sobré  él,  cae  de  rodillas  y  da  gracias  á 
Dios  por  permitirle  morir  jwr  su  nombre.  De- 
capitáronle con  un  sable  de  madera,  arma  que 
acostumbran  usar  los  indígenas,  por  lo  que  fué 
su  suplicio  mucho  mas  lento  y  terrible;  los^tros 
tres  jóvenes  terciarios  sufrieron  también  la 
muerte,  habiendo  tenido  lugar  el  martirio  de 
aquellos  cuatro  confesores,  el  dia  30  de  Octu- 
bre del  año  1541.  Siete  dias  después,  enconti'a- 
ron  los  españoles  el  cuefpo  do  Juan  Calero,  en 
el  mismo  punto  en  que  habia  dejado  de  existir; 
los  de  los  tres  terciarios  habian  sido  devorados 
por  las  fieras,  puesto  que  solo  habia  de  ellos  al- 
gunos huesos.  El  cuerpo  del  religioso  fué 
trasladado  al  convento  de  Ezetlan,  y  como  le 
revistiesen  los  franciscanos,  según  costumbre, 
con  el  hábito  de  la  orden,  cortaron  los  españoles 
sus  vestidos,  y  conservaron  sus  retazos  como 
reliquias  de  un  mártir;  luego  se  hicieron  al  con- 
fesor honrosos  funerales,  teniendo  lugar  aque- 
acontecimiento  en  Ausencia  de  Antonio  Colla 
ris,  guardian  del  convento  de  Ezetlan,  que  aca- 
baba de  dirigirse  á  Méjico.  A  su  regreso,  fué  á 
encontrar  á  los  indígenas  desertores  de  la  fé,  y 
les  habló  con  tanta  unción,  les  reprendió  con 
tanta  fuerza  el  sacrilegio  con  que  se  habian  mar- 
chado, que  logró  de  atraerles  de  nuevo  ;l  la  reli- 
gion, en  la  que  vivieron  después  santamente, 
re.'-tifuyeron  los  vestidos  de  que  habian  despo- 
jado al  mártir,  y  refirieron  todas  las  circustan- 
cias  de  su  dichosa  muerte.  Alentado  Anto- 
nio Collaris,  por  el  glorioso  triunfo  que  aca- 
baba de  procurarle  su  celo,  intentó  conver- 
tir á  otros  indígenas  que,  menos  sensibles  á  .sus 
santas  exhortaciones,  le  recibieron  con  una 
nube  de  flechas,  que  le  hicieron  alcanzar  la  pal- 
ma de  la  inmortalidad:  trasladado  á  su  vez  el 
cuerpo  del  nuevo  miirtir  al  convento  de  Ezetlan, 
fué  enterrado  junto  al  de  Juan  Calero;  ni  aun 
la  muerte  bastó  á  separar  los  restos  de  aquellos 
dos  hombres,  tan  estrechamente  unidos  duran- 
te su  vida  por  los  lazos  del  apostolado. 


(UFITILOXLI. 

Misione<  en  Europa,  Africa  y  Asia 

La  acción  santa  y  benéfica  de  los  frailes  Me 
ñores  y  Predicadores  no  quedaba  circuDücrita  en 


!  ambas  Americas,  donde  procuraban  establecer 
la  fé  (1;;  remontémonos  sino  áios  primeros  años 
del  siglo  XVI,  y  los  veremos  continuar  ya  sus 
misiones  heroicas  en  las  demás  partes  del 
mundo. 

Veremos  en  el  oriente  al  franciscano  Juan  de 
Potenza,  enviado  en  calidad  de  nuncio  apostóli- 
co á  los  maronitas  del  monte  Líbano,  disipar 
con  el  hermano  Francisco  de  Rieti,  los  errores 
de  aquel  pueblo,  y  acompañar  tres  embajado- 
res al  concilio  de  Letran,  para  reconocer  la  au- 
toridad del  papa  y  hacer  profesión  de  fé  ortodo  - 
ja,  Cayetano,  maestro  general  de  la  orden  Do- 
minicana, nombró  al  provincial  de  Grecia,  su  vi- 
cario general  en  Tierra  Santa,  á  fin  de  propagar 
la  religion  católica  en  Palestina,  encargándole 
que  enviase  allí  todos  los  religio.sos  que  creyese 
necesarios  para  hacer  progresar  la  fé  en  aquel 
apostolado;  y  á  fin  deque  la  provincia  deGiecia, 
que  ocuj'aban  en  su  mayor  parte  los  otomanos  no 
se  viese  privada  por  la  ausencia  de  aquellos  mi- 
sioneros, de  los  ministros  del  evangelio  que  le 
fuesen  necesarios,  le  destinaba  el  P.  General 
cierto  niimero  de  frailes  1  redicadores.  Entre- 
tanto, la  admirable  familia  franciscana  en 
Tierra  Santa,  constante  en  su  abnegación  por 
conservar  los  santuarios,  que  desde  el  año  1517 
habian  caido  en  poder  de  los  turcos,  aunque  su- 
mamente reducida  por  su  escaso  número  y  por 
la  estrema  indigencia  de  los  cristianos  de  Pales- 
tina que  no  podían  procurarles  ningún  socorro 
logra  conservar  los  monumentos  sagrados  de  la 
religion  cristiana.  Al  verla  en  tantos  apuros,  le 
señala  el  Papa  por  su  parte,  una  pension  anual 
privándose  de  una  parse  de  los  productos  de  la 
cümara  apostólica,  é  imitando  los  cardenales  su 
ejemplo  privánse  también  de  una  parte  desús  ren- 
tas en  tieueficio  de  aquellos  pobres  mártires.  Sin 
descan.Sü  trabajan  en  Hungría  los  dominicos  y  los 
franciscanos  y  euEslavouia  y  Transilvauia  su- 

1.  Eli  tanto  esto  es  así,  que  se  cree  que  hubo  re- 
ligiosos franciscano:;  que  bautizaron  m^sge-ntes  que 
lo-  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  c  mo  se  lo  di- 
jo un  gen  ral  do  esa  ór  cu  al  papú  Ciérneme  VIII. 
Solamente  en  Ih  Nueva  Españ.i  se  halló  por  compu- 
tación nmy  cicrt.i.  por  una  carta  del  primer  ..rzo- 
bispo  d  Méjico,  y  p..r  autores  grav.-s  y  muchos  his- 
lonadores  que  lo  aürnían,  que  en  el  oü'>  1531  esta- 
t  an  bauíizadüí  (per  aspersii/nem)  por  mano  d-;  los 
rtligi.  sos  de  tsta  orden  i-n  aquella  'ierra,  sin  las  que 
antes  bau. izaron  en  otras  Indias,  inas  de  un  luiliou 
J  d«  almas.  (N.  del  Trad.) 
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cumben  también  los  franciscanos  bajo  la  cimitarra 
délos  turcos,  cuyo  ciego  fünatismo  no  para  has- 
ta regar  aquellas  proviucias  con  la  sangre  de 
numerosos  mártires. 

Eu  Africa,  el  franciscano  Antonio  de  Garay, 
obispo  de  Tama,  ciudad  situada  en  las  riberas 
del  JSilo,  predica  constautemeute  la  verdad  ca- 
tólica, durante  los  veinte  años  que  permanece 
entre  los  musulmanes  y  los  coptos,  el  dominico 
Jacobo  de  tjau  Pedro,  de  la  provincia  de  Ara 
gon,  enviado  por  el  maestro  general  Cayetano, 
como  miíiionero  apostólico,  á  aquellas  regiones, 
convirtió  con  sus  coiupañero»,  muclios  maliutne- 
tanos  é  idólatras,  sellando  al  tiii  con  su  sangre; 
la  fé  que  les  anuncia. 

Fr,  ^úartin  de  iSpoleto,  franciscano  italiano, 
que  pasó  en  el  año  153ü  al  reino  de  Fez,  al  ob- 
jeto de  convertir  los  iulieles  á,  la  fé,  debe  ser 
considerado  como  uno  de  los  mas  ilustres  már- 
tires de  la  órdeu  de  tJau  Francisco.  A  su  llega- 
da, fué  ii  visitar  al  rey  y  á  su  hermano  político, 
príncipe  muy  benévolo  para  ios  cristianos,  los 
cuales  procmaron  hacerle  desistir  de  su  propó 
BÍto,  prooieiiendo  protegerle  en  todo.  La  oposi- 
ción, empero,  que  le  hicieron  los  príncipes,  solo 
contribuyó  á  aumentar  mas  su  celo,  así  que, 
empezó  desde  luego  á  discutir  públicamente  cuu 
los  doctores  musulmanes,  y  á  convencer  á  algu- 
nos de  ellos,  siendo  en  su  consecuencia  muchos 
lo.i  moros  que  prometen  seguir  las  máximas  del 
religioso;  también  couvenjio  en  presencia  del 
iey  á  diferentes  rabinos  judíos,  que,  dominados 
por  bU  irresistible  lógica,  persuaUícion  á  su  au- 
ditorio y  al  soberano,  de  que  tenia  el  buen  reli- 
gioso un  demonio  lamiliar;  que  dcbia  por  lo  mis- 
mo privársele  de  predicar  y  aiTojaisele  del  pais, 
si  querían  evitar  que  el  pueblo  y  los  cristianos, 
arrastrados  por  la  magia  de  su  palabra,  se  suble- 
vasen contra  el  rey,  para  despojarle  de  sus  Es- 
tados. El  hermano  político  del  soberano,  que 
profesaba  un  particular  afecto  á  Martiu,  le  lü- 
zo  llamar  y  le  dijo  en  presencia  del  rey  y  su  di- 
van, que  pusiese  ñu  á  sus  predicaciones  y  coDfe- 
rencias,  y  que  se  volviese  al  pais  de  los  cristia- 
nos. Contestóle,  empero  el  religioso,  que  solo 
habia  ido  allí  con  la  intención  de  propagar  la 
fé  que  profesaba,  y  para  arrancar  de  su  cegue- 
dad á  los  musulmanes  de  Fez;  que  preservaría 
en  su  genei-o.-ia  eaipre.^a;  que  eran  los  judíos 
unoa  impostores,  que  solo  procuraban  perder  á 


los  moros;  y,  que,  persuadido  de  la  verdad  que 
predicaba,  no  titubearía  en  lanzarse  á  una  ar- 
diente hoguera,  solo  por  convencerles  de  ella, 
eu  cuj'o  caso  debian  prometerle  adorar  al  Dios 
que  le  haría  trunfar  de  las  llamas.  El  rey  y  su 
hermano  prometieron  convertirse,  caso  de  que 
en  efecto  se  viese  salir  al  religioso  del  horno  ú. 
hoguera  sin  daño  alguno;  y  se  señaló  el  dia  en 
que  debia  hacerse  la  prueba,  que  debia  tener  lu- 
gar en  la  calle  de  los  Caballos.  Se  llevó  mucha 
leña  seca  al  punto  designado,  coa  la  que  se  for- 
mó una  pira  de  forma  cónica;  asistiendo  el  rey 
á  todos  aquellos  preparativos,  acompañado  de 
su  hermauo,  sus  mugeres,  sus  hijos,  el  diván,  y 
de  una  multitud  de  moros,  judíos  y  esclavos 
cristianos,  i.1  religioso  acudió  con  exactitud  á 
aquella  cita  imponente  y  solemne,  poniéndose 
de  rodillas  ante  un  crucifijo,  mientras  procura- 
ban eu  vano  los  moros  encender  la  leña;  termi- 
nada su  oración  se  adelanta,  y  manda  á  los  in- 
fieles que  enciendan  la  hoj^uera,  la  cual  arde  en 
seguida,  arrojando  á  lo  lejos  un  mar  de  llamas. 
Aniñado  por  la  fé  y  la  esperanza  que  tenia  eu 
Jesucristo,  se  adelanta  el  piadoso  franciscano 
hacia  el  boquete  de  la  hoguera,  se  para  en  él  un 
momento  para  hacer  la  señal  de  la  cruz,  y  se 
arroja  en  aquel  mar  de  fuego.  AiTodíUase  en  él 
y  con  el  rostro  vuelto  hacia  oriente,  ora,  mien- 
tras algunos  otros  cristianos  rezan  tres  Credos 
y  cuatro  1  adrenuestros  por  él  y  por  la  conver- 
sion de  los  infieles.  Luego  se  levantó  el  mi.sio- 
nero,  y  salió  sin  haber  recibido  daño  algu- 
no; pero  en  aquel  mismo  instante  le  atrave- 
só un  moro  el  pecho  de  una  lanzada,  y  le  aplas- 
tó otro  la  cabeza  con  una  enorme  teja;  al- 
canzando de  ente  modo  la  corona  del  martirio. 
Los  esclavos  cristianos  recogieron  algunos  pre- 
ciosos restos  de  su  cuerpo  y  de  sus  vestidos,  con 
los  que  cur  iban  á  los  enfermos  con  solo  hacerles 
tocar  una  de  aquellas  reliquias.  Creyóse  que  el 
rey,  instado  por  los  judíos,  habia  mandando  á 
los  moros  dar  muerte  al  santo  religioso.  A  los 
ocho  dias  de  haber  sido  Martin  sacrificado,  mu- 
rieron sus  dos  verdugos  miserablemente:  el  que 
le  atravesó  el  pecho,  fué  asesinado,  y  el  que  le 
hirió  con  la  teja,  tuvo  á  su  vez  la  cabeza  aplas- 
tada por  una  piedra  que  c¡x\  ó  de  lo  alto. 

La  noticia  de  aquel  martirio,  dispertó  una 
«anta  emulación  eu  el  hermano  Andre>,  hijo  tam- 
bién de  típoleto,  cuya  muerte  gloriosa  tuvo  lu- 
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g:ir  dos  años  después.  Mientras  que  la  guerra 
entre  güelfos  y  gibeliuos,  convertía  la  Italia  en 
uu  mar  de  sangre,  fué  Andrés  ca[)itan  de  uno 
de  aquellos  dos  bandos;  pero  pensando  en  el  mal 
que  hacia,  y  en  los  inútiles  peligros  á  que  se 
veia  continuamente  espuesto,  abandonó  la  car- 
rera de  las  armas,  para  abrazar  la  reglado  San 
francisco.  Sin  embargo,  pronto  dejó  de  perte- 
necer á  ella,  no  porque  le  disgustase  aquel  nue- 
vo estado,  sino  por  salvar  á  .sus  padres,  que  ha- 
bían quedado  espuestos  al  furor  de  sus  enemi- 
gos; de  modo  que,  después  de  haber  atendido  á 
su  seguridad,  volvió  á  abrazar  Andrés  la  car- 
reía  religiosa,  llegando  ú.  ser  en  breve  uno  de 
los  mas  célebres  predicadores  de  su  tiempo.  Ha- 
cia ya  algunos  años  que  estaba  ejerciendo  el 
apostohulü,  cuando  desde  su  patria  se  dirigió  á 
Ai'rica,  donde  pen.<aba  poder  derramar  su  sangre 
en  defensa  de  la  fé,  y  reparar  de  este  modo  la 
falta  qne  liabia  cometido  al  derramar  la  de  los 
demás,  por  ciego  e.^-plritu  de  partido.  ÍSe  embar- 
có en  un  puerto  de  la  isla  de  Córcega,  pero  un 
viento  contrario  le  obligó  ú  -dirigirse  á  Genova, 
desde  donde  volvió  á  embarcarse  á  los  poco.s  días, 
llegando  al  reino  de  Andalucía,  sin  haber  espe- 
riaientado  ningún  percance  durante  el  viage. 
En  aquel  reino  aguardó  una  ocasión  favorable 
para  pasar  á  -Berbería,  di.spoiiiéiidose  ya  por  me- 
dio de  continiuis  oraciones  y  de  rigurosos  ayu- 
no-s  á  recibir  dignamente  la  corona  del  martirio, 
objeto  de  sus  mas  ardientes  voto.s.  Al  tin  se  pre 
sentó  un  bu(iue  mercante  ijue  se  dirigía  A  Ceuta 
cuya  plaza  estaba  ya  en  jioder  de  los  cristianos; 
permaneció  allí  algún  tiempo  en  el  convento  de 
los  frailes  Menores,  que  le  recibieron  con  un 
arr.or  y  caridad  verdaderamente  evangélicos.  Co- 
mo esplicase  á  aquellos  buenos  religio.sos  su 
pfi'Vecto  de  internarse  en  el  pais  para  predicar 
la  fé  de  Jesucristo  ú  los  musulmanes,  hicieron 
todos  los  e-sfuerzos  posibles  para  hact-rle  de>istir 
de  su  [)rop6sito;  pero  todo  fué  intítil,  nada  bastó 
á  disuadir  al  generoso  confe.-or  de  su  resolución 
heroica.  Dirigió.-e  pues  á  la  ciudad  de  Fez,  don- 
de anunció  qiie  el  Verbo  se  hizo  carne,  no  solo 
ante  el  pueblo,  si  que  también  en  presencia  de 
los  mi^mos  príncipes;  pero  como  no  creian  aque- 
llos infieles  en  sus  palabras  y  oraciones,  pensa- 
ron confundirle  diciéndole  que  afirnia.-^e  ó  acre- 
ditase sus  palabras  por  medio  de  uiiíagros.  A  su 
colmo  llegó  el  asombro  de  los  moros,  al  ver  que 


leji'S  de  arredrarse  á  semejante  projio.sicion  el 
apóstol  cristiano,  les  dijo  con  la  mayor  confian- 
za, que  estaba  pronto  á  devolverle  la  vista  íl  un 
ciego,  i.  resucitar  á  un  muerto,  á  descender  en 
un  circo  de  fieras,  ó  il  lanzarse  en  medio  de  una 
ardiente  hoguera.  Lejos  empero  de  aceptar  los 
musulníaues  la  proposición  de  Andrés,  le  inti- 
maron que  se  volviese  inmediatiniente  al  pais 
de  los  crist¡ai:os,  si  no  quería  que  se  le  impusie- 
sen duras  penas,  tal  era  el  terror  que  causó  en 
ellos  la  sola  idea  de  que  obrase  el  apóstol  de  la 
fé  los  milagros  que  poco  antes  le  exigían.  Sus 
amenazas  no  intimidaron  á.  Andrés  en  lo  mas 
mínimo,  puesto  que  nada  deseaba  tanto,  como 
la  gloria  de  -iiorir  por  Jesucristo;  asi  que,  se  di- 
rigió en  seguida  á  la  sinagoga  de  los  judíos,  para 
di.scutír  con  sus  rabinos;  sin  embargo,  al  ver  su 
ceguedad  y  obstinación,  se  dirigió  otra  vez  á.  la 
plaza  publica  jjara  predicar  contra  el  islamismo; 
conociendo  emjiero  su  designio  los  musulmanes 
([ue  se  encontraban  en  ella,  arrojaron  al  apóstol 
después  de  llenarle  de  injurias  y  de  haberle  azo- 
tado. Vivia  el  religioso  en  la  casa  del  portugués 
Fernando  de  Meneces,  hijo  del  gobernador  de 
Tánger,  por  lo  que  se  decidió  á  pedir  á  aquel 
ijue  procurase  alcanzar  de  los  musulmanes,  ya 
(jue  á  él  no  querían  siquiera  escucharle,  que  le 
(lerruitiesen  al  menos  entrar  en  un  horno  encen- 
dido, tan  tírmeiutíute  convencido  estaba  de  que 
Dios  le  liaría  salir  triunfante  por  la  gloría  de  su 
nombre.  Persuadido  Fernando  de  la  constancia 
de  Andrés,  habló  á  los  principales  musulmanes, 
y  después  de  demostrarles  que  seria  una  men- 
gua para  la  religion  que  profesaban  el  no  acep- 
tar el  reto,  logra  decidirles  á  admitir  aquella 
¡(tueba.  El  día  lU  de  Enero  de  1532,  fué  el  des- 
tinado para  el  triunfo  del  apóstol  cristiauo;  en- 
ciéndese el  horno,  y  después  de  haberse  quitado 
indrés  sus  vestidos,  entra  en  él  sin  temor,  en 
preseijcia  de  una  multitud  de  infieles  y  de  todo» 
los  cristianos  de  Fez;  permanece  un  buen  rato  en 
medio  de  las  Ihimas  sin  recibir  daño  alguno,  y  sin 
que  cese  de  cantar  las  glorias  de  su  Dios,  fáeme- 
jante  prodigio,  capaz  |)or  sí  solo  de  convertir  á  un 
pueblo,  no  produjo  el  efecto  que  era  de  esperar; 
porque  lejos  de  reconocer  los  musulmanes  en 
aquel  milagro,  la  virtud  de  un  Dios,  lo  atribuye- 
ron á  la  mágiajfasí  que,  prorumpieron  desde  lue- 
go en  espantosos  gritos,  arrojaron  al  mártir  una 
i  nube  de  piedras,  sin  parar   hasta  descuartizarle 
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para  saciar  su  venganza  y  su  rabia.  Un  portu- 
gués logró  llevarse  uno  de  los  pies  del  naártir, 
conservado  aun  religiosamente  hoy  en  la  capilla 
real  de  Portugal;  también  fué  llevado  otro  de 
sus  huesos  al  convento  de  San  Lucar  de  Barra- 
meda  en  Andalucía. 

Al  año  siguiente,  el  bienaventurado  Damián, 
natural  de  la  ciudad  de  Valencia,  alcanzó  tam- 
bién en  Africa  la  palma  del  martirio;  había  to- 
mado el  hábito  de  franciscano  descalzo  en  el 
convento  de  Badajos,  en  calidad  de  lego.  Llevó 
su  humildad  hasta  el  punto  de  no  atreverse  á 
aspirar  al  sacerdocio,  á  pesar  de  haber  hecho 
Damián  todos  los  estudios  necesarios;  sin  em- 
bargo, después  de  una  práctica  constante  de  to- 
das las  virtude.s  religiosas,  sintió  nacer  en  su 
pecho  el  deseo  de  ir  á  anunciar  el  evangelio  á 
los  mahometanos;  y  sus  superiores,  á  fin  de  que 
pudiese  consagrarse  mas  estensamente  al  de- 
sempeño de  su  santa  misión,  quisieron  hacerle 
ordenar  de  sacerdote.  Luego  de  alcanzada  e.sta 
dignidad  se  dirigió  Damián  á  la  ciudad  de  Ña- 
póles, donde  Ínterin  aguardaba  buque  que  se 
hiciese  á  la  vela  para  Africa,  y  entró  en  un  hos- 
pital para  cuidar  los  enfermos.  Al  fin  se  reali- 
zaron .sus  deseos,  pues  se  {)rese:itó  el  buque  que 
habia  de  conducirle  á  las  playaef  africanas;  ape- 
nas se  encontró  Damián  entre  los  infieles,  em- 
pezó ya  á  predicar  la  fé  de  Jesucristo,  y  &  con 
fundir  el  islamismo,  por  lo  que  no  tardaron  los 
musulmanes  en  reducirle  á  prisión.  Una  vez  es- 
tuvo en  su  poder,  empezaron  por  condenarle  á 
las  llamas,  pero  como  respetasen  estas  el  cuer- 
po del  mártir,  resolvieron  apedrearle,  y  luego 
atravesarle  el  cuerpo  con  sus  alfanges.  De  este 
modo  vio  Damián  recompensado  con  el  martirio 
su  ardiente  celo  en  1.533. 

No  se  limitaban  los  mahometanos  de  Berbe- 
ría á  inmclar  á  los  misioneros  que  se  consagra 
•han  á  llevarles  la  luz  del  cristianismo,  sino  que 
hasta  se  dirigían  á  los  países  cristianos,  para 
abrir  con  su  cimitarra  el  camino  del  cielo  á  los 
ministros  de  Jesucristo.  Para  cita;'  de  ello  un 
ejemplo,  solo  diremos  que,  habiéndose  dirigido 
en  1536  el  pirata  Barbaroja  á  la  isla  de  Menor- 
ca, tomó  y  pasó  á  saco  la  ciudad  de  Mahon;  al 
ver  el  guardian  de  los  franciscanos  los  desórde- 
nes cometidos  por  los  infieles,  fifé  junto  con  Fr. 
Birtolomé  Gunestor  y  Fr.  Francisco  Coll,  á  sa- 
car las  hostias  que  lial>ia  en  el  íjauto   Copón,  á 


fin  de  evitar  que  fuesen  profanadas.  Aquel  acto 
de  prudencia  y  piedad  valió  á  los  tres  religiosos 
la  corona  del  martirio,  puesto  que  por  él  les  im- 
puso la  pena  de  muerte  el  cruel  Barbaroja. 

El  fanatismo  feroz  de  los  musulmanes  que 
dominaban  el  norte  del  Africa,  contrastaba  ad- 
mirablemente con  los  sentimientos  cristianos 
de  los  pueblos  de  la  costa  occidental  de  aquel 
continente,  en  el  que  los  portugueses  habían 
plantado  el  glorioso  estandarte  de  la  cruz.  Vé- 
monos obligados  á  continuar  aquí  algunos  he- 
chos referentes  á  la  historia  de  la  conversion  del 
Congo. 

Manuel,  rey  de  Portugal  accediendo  á  los  de- 
seos de  Alfonso,  envió  al  Congo  cinco  domini- 
cos, cinco  franciscanos,  y  cinco  agustinos,  con 
algunos  sacerdotes  seculares,  hombres  todos 
ellos  de  inteligencia  y  de  mérito.  Llegada  á  su 
destino  aquella  escogida  cohorte  cristiana,  el 
año  1521,  se  estendió  por  aquellas  provincias,  á 
las  que  habían  dado  los  portugueses  los  nom- 
bres de  ducados,  marquesados,  y  condados;  pre- 
dicó en  ellos  el  evangelio,  y  convirtió  y  bautizó 
en  poco  tiempo  á  tantos  idólatras,  que  no  bas- 
taban los  sacerdotes  á  llenar  las  funciones  de 
su  santo  ministerio;  por  lo  que  fué  indispensa- 
ble conferir  el  sacerdocio  á  algunos  negros,  á  fin 
de  que  pudiesen  instruir  mas  fácilmente  á  los 
naturales  en  su  propia  lengua,  y  á  este  objeto 
formar  un  clero  indígena.  El  rey  envió  á  la  sa- 
zón sus  hijos,  nietos  y  sobrinos  á  Portugal,  pa- 
ra que  siguiesen  allí  sus  estudios;  siendo  tan- 
tos los  adelantos  y  la  virtud  de  que  dieron  prue- 
bas dos  de  aquellos  príncipes,  que  fueron  consi- 
derados dignos  del  episcopado.  Los  misioneros, 
entretanto,  abrían  en  todas  partes  numerosos 
templos  al  verdadero  Dios,  y  disponían  las  resi- 
dencias necesarias  para  los  operarios  apostólicos 
que  irían  en  pos  de  ellos  á  continuar  sus  traba- 
jos en  aquel  nuevo  campo,  que  empezaba  ya  á 
producir  tan  abundantes  frutos.  Conformé  lo 
previera  el  piadoso  Alfonso,  procuráronle  los 
misioneros  la  dicha  de  ver  que  una  gran  parte 
de  sus  subditos  habian  abrazado  ya  la  religion 
cristiana,  cuando  Dios  le  llamó  á  sí  en  el  año 
de  1525. 

Pedro,  su  hijo,  al  que  habia  encargado  tan 
encarecidamente  que  no  parase  hasta  destruir 
la  idolatría,  y  que  diese  á  los  misioneros  toda 
la  protección  posible,  heredó  á  la  vez  su  trono  y 
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sns  virtudes.  La  piadosa  liberalidad  del  nuevo 
rey,  llegó  &  superar  aua  á.  la  de  su  difunto  pa- 
dre, puesto  que  aumentó  considerablemente  las 
rentas  destinadas  por  Alfonso  á  la  conservación 
de  los  templos  y  de  los  ministros  de  Jesucristo. 
La  isla  de  Santo  Tomás,  situada  en  el  golfo  de 
Guinea,  descubierta  por  los  portugueses  en  el 
año  1545,  en  el  mismo  dia  del  santo  del  após- 
tol, tenia  una  silla  episcopal,  cuyo  titularlo  re- 
cibió del  papa  la  jurisdicción  espiritual  sobre  los 
estados  del  príncipe  Pedro,  .itribucion  que  le 
decidió  á  tomar  el  nombre  de  obispo  del  Coneo. 
Cuando  el  padre  espiritual  fué  á  tomar  posesión 
del  dilataiiopaisqueleestaba  confiado,  le  tributó 
el  rey  los  mas  grandes  honores;  el  camino  que  des- 
de el  mar  á  la  capital  debia  recorrer  el  obispo, 
fué  limpiado  cuidadosamente  y  cubierto  con  es- 
teras; aun  mucho  antes  de  su  llegada,  hablan 
acudido  ya  á  la  capital  gran  mimero  de  perso- 
nas de  todos  los  .puntos  del  reino.  Al  acercarse 
el  prelado  á  la  ciudad,  salió  Pedro,  acompaña- 
do del  clero,  á  recibirle  en  procesión  solemne  y 
le  acompañó  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  erigi- 
.  da  en  catedral.  El  obispo  estableció  en  ella 
veinte  y  ocho  canónigos,  diferentes  capellanes  y 
otros  sacerdotes;  la  proveyó  de  campanas,  órga- 
no, chantres,  maestro  de  mtisica.  reguló  en  ella 
con  magnificencia  todos  los  detalles  del  culto, 
y  finalmente,  fijó  las  parroquias  y  las  misiones 
en  su  diócesis.  La  muerte,  empero,  no  tardó  en 
arrebatarle  al  cariño  del  rey:  como  manifestase 
el  prelado  en  sus  riltimos  momentos,  desear  one 
le  sucediese  en  el  episcopado  uno  de  los  prínci- 
pes reales  educados  en  Portugal,  que  él  mismo 
hnbia  elevado  al  sacerdocio,  partió  aquel  prínci- 
pe inmediatamente  á  Roma.  Fl  papa  que  des- 
de luego  reconoció  la  virtud  y  el  saber  del  joven 
príncipe,  y  al  que  juzgó  en  aquellas  circunstan- 
cias capaz  de  llevar  el  enorme  peso  del  episco- 
pado, lo  consagró  en  Roma.'colmrfndole  de  ben- 
diciones y  de  ricos  presentes,  antes  de  partir 
para  la  diócesis  que  acababa  de  confiársele.  Pe- 
ro la  muerte  no  permitió  al  nuevo  obispo  el  pla- 
cer de  llegar  Á  su  patria,  quedando  el  reino  de 
Congo  sin  pastor  por  rfiuchos  años.  Poco  tiempo 
sobrevivió  Pedro  al  prelado   indígena. 

Murió  el  rey  en  el  año  1530,  siendo  su  muer- 
te, como  su  vida,  un  modelo  de  virtud  cristiana- 
dejó  la  corona  á  su  hermano  Francisco,  princi- 
pe no  meno3  celoso  que  él  en  la  propagación  de 


;  la  fé  y  en  la  estincion  de  la  idolatría;  pero  que 
murió  á  los  dos  años  de  ocupar  el  trono,  ó  sea, 
en  el  año  1 532. 

j  Sucedió  íl  Francisco  su  primo  Diego,  bajo  cu- 
yo reinado  se  nombró  el  tercer  obispo  en  la  isla 

I  de  Santo  Tomás,  recayendo  la  elección  en  un 
portugués,  que  reunia  todas  las    circunstancias 

j  indispensables  para  desempeñar  con  acierto  el 
alto  puesto  á  que  se  le  destinaba.  Acostumbra- 

I  dos  algunos  sacerdotes  del  Congo  á  vivir  con  so- 

j  brada  independencia,  no  podian  acostumbrarse 

j  después  á  la  jurisdicción  del  obispo;  pero  fué 
este  tan  celoso  en  el  cumplimiento  de  su  mi- 
sión, que  no  paró  hasta  someterles  del  todo, 
siendo  preciso  para  ello  prender  á  algunos  de 
aquelLs  sacerdotes,  y  enviarles  á  lai.sla  de  San- 
to Tomás  y  al  reino  de  Portugal;  habiendo  hi- 
bido  algunos  otros  que  se  retiraron  voluntaria- 
mente después  de  llevarse  todo  cuanto  poseían. 
Como  no  podia  menos  de  suceder,  todas  aque- 
llas divisiones  perjudicaron  notablemente  en  el 
Congo,  los  intereses  de  la  religion,  cuando 
Juan  III,  rey  de    Portugal,   envió  allí,   en    el 

I  año  1549,  un  gran  número  de  misioneros    de  la 

'  Compañía  de  Jesús,  que  acababa  de  fundar  San 
Ignacio,  y  cuyos  trabajos  apostólicos  habían  de 
estenderse  por  toda  la  faz  de  la  tierra. 

Sigamos  ahora  las  huellas  de  los  portugueses 
en  el  Asia  meridional,  donde  los  misioneros  ha- 
bían encontrado  aun  los  vestigios  del  cristianis- 
mo, predicado  por  Santo  Tomás,  y  hasta  las 
mismas  reliquias  del  apóstol  de  las  Indias. 

Fontana  habla  de  los  dominicos  Juan  de  Aro 
y  Luis  de  Victoria,   enviados  en  el  año    1542, 

I  junto  con  otros  misioneros,  á  las  Indias  orienta- 
les, en  las  que  lograron  convertir  un  gran  nú- 
mero de  idólatras.  Añade  el  mismo  autor  que, 
el  dominicano  Ambrosio,  misionero  en  el  reino 
de  Cochin,  penetró  hasta  el  pais  que  habitaban 
los  cristianos  de  Santo  Tomás,  á  los  que  procuró 
atraer  á  la  unidad  católica,  y  que  informada  la 
Santa  Sede  de  sus  heroicos  esfuerzos,  lo  nombró 
arzobispo  de  aquel  pais,  que  dirigió  cristiana- 
mente hasta  su  vejez,  con  la  cooperación  de  di- 
ferentes religiosos  de  la  orden  de  Predica- 
dores, los  cuales,  aun  después  de  la  muer- 
te del  prelado,  permanecieron  en  medio  de  su 

'  rebaño. 

Dice  Jarric,  que  la  India  portuguesa  fué  regi- 

I  da,  bajo  el  punto  de  vista   espiritual,  por  algu- 
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nos  vicarii)S,  tan  pronto  seculares,  como  regula- 
res, de  la  orden  de  San  Francisco,  hasta  .  que  al 
subir  al  trono  Juan  111  en  el  año  1521,  obtuvo 
que  se  crease  una  silla  episcopal  en   la  ciudad 
de  Goa;  y  Mafei  designa,  como  primer  prelado 
que  tomó  posesión  de  aquella  iglesia,  al  francis- 
cano Femando   Vaqueira,  obispo  de   Areópolis, 
en  Asia,  cuya  silla  dependía  de  la  metrópoli  de 
Efeso,  y.  obispo  auxiliar  en  las  islas  y  paises  de 
la  ludia,  sometidos  al  rey  de  Portugal.  "El  her- 
mano Fernando,  dice,  desempeñó  aquel  cargo 
con  tanto  celo  y  provecho,  que  no  solo  condujo 
los  portugueses  á.  la  práctica  de  todas  las  virtu- 
des, haciéndoles  perseverar  en   ellas,   sino  que 
convirtió  ademas  muchos   idólatras.    No   ])uede 
dudarse  que  aquel  excelente  prelado  acometió  y 
dio  cima  á  grandes  empresas,   que  no  deberían 
haberse  pasado  en  silencio;    pero  como   los  que 
han  escrito  la  historia  de  la  India  no  han  habla 
do  casi  mas  que  de  guerras  y  comercio,  han  des- 
cuidado todo  cuanto  se  lia  hecho  en  aquel  pais 
para  establecer  la  fé,  por  mas  notables  que  fue- 
ran los  sublimes  esfuerzos  á  que  tuvo  que  ape- 
larse por  lograrlo."  Después  de  haber  consagra- 
do el  hermano   Fernando  su  vida  á  los  mas  ár 
duos  trabajos,  la  terminó  en  el  reino  de  Üruiuz. 
Era  la  fé   en  aquella  tpoca    públicamente 
anunciada   en  el   archipiélago   de  los  molucos, 
compuesto  de  las  islas  Amboine,  Banda  y  Gilo- 
lo;  formóse  en  esta  última    una  comunión   cris- 
tiana, merceti  á  Gonzalo  Veloso,  y  á  un  santo 
sacerdote  llamado  bimon  Vaz,  al  cual  se  htibia 
unido  otro  que  llevaba  el  nombre  de  Francisco 
Alvarez.  El  rey  habia  ido  á  hacerse  bautizar  en 
Ternata,   y  al  i egresar  á  .Uamoy a,    su  capital,] 
empezó  también  á  evangelizar  como  un   verda- 
deio  misionero,  amenazado  luego  este  principe 
por  los  enemigos  de  los  portugue.-es,  })Oseido  de  [ 
un  mal  entendido  celo,  creyó  asegurar  la  salva- ; 
cion  de  su  esposa  y  sus  hijos  dándoles  la  muer  ; 
te.  Y  no  debiendo  ya  aquel  principe  temer  mas 
que  por  sí,  procuró  obtener  el  martirio  prorum- 
piendo  públicamente  en  mil  imprecaciones  con- 
tra Mahoma;  con  todo,  se  respetó  en  él  la  alta 
clase  á  que  pertenecía,  y  dejó  de  ser  .sacriticado. 
De  los  dos  misioneros,  el  uno  de  ellos  bimou  Vaz, 
fué  degollado;  y  el  otro,  después  de   haber  reci- 
bido diferentes  heridas,  pudo  aun  llegar  ú.  Ter- 
nata en  una  canoa. 

AlgUQ  tiempo  después,  fué  nombrado  Anto- 


nio Galvan,  gobernador  de  los  molucos;  apenas 
habia  logrado  el  nuevo  gobernador  someter  en- 
teramente aquel  pais  á  la  dominación  de  Juan 
111,  cuando  se  le  vio  con  un  crucifijo  en  la  ma- 
no, predicar  el  evangelio  y  convertir  á  un  gian 
número  de  idólatras,  entre  los  que  habia  dos  re- 
yes y  sus  familias,  nobre  las  ruinas  mismas  de 
las  pagodas,  levantó  iglesias,  y  consagró  á  su 
construcción  mas  de  sc-^enta  mil  cruzados;  final- 
mente fundó  en  la  pequeña  isla  de  Ternata,  un 
colegio  para  los  hijos  del  archipiélago  de  los  mo- 
lucos, colegio  que  sirvió  de  modelo  al  que  se 
erigió  después  eu  Goa.  Habia  un  misionero,  lla- 
mado Fernando  Vinaigre,  que  secundó  podero- 
samente con  incansable  celo  al  piadoso  gober- 
nador Antonio  Galvan,  el  cual  después  de  haber 
perdido  todo  cuanto  poseia,  se  vio  obligado  1 
buscar  un  asilo  en  el  hospicio  de  Lisboa,  donde 
se  dedicó  al  servicio  de  los  enfermos,  por  espa- 
cío  de  catorce  años,  sin  que  el^  recuerdo  de  sus 
eminentes  servicios,  sugiriese  al  gobierno  ia  idea 
de  sacarle  de  su  miseria.  Eran  sus  servicios  de 
tanta  importancia,  que  solo  Dios  pedia  recom- 
pensarlos dignamente. 

Otro  portugués  llamado  Esteban  de  Gama, 
hijo  del  [)rimer  almirante  que  dobló  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  propagó  el  cristianismo  entre 
los  paravas  ó  pescadores,  en  la  costa  de  la  Pes- 
qiieria,  así  llamada  á  cau.sa  de  la  j)esca  de  sus 
I  erlas,  la  cual  se.  estiende  desde  el  cabo  de  Co 
moviu  hasta  la  isla  de  Manar.  Habiéndose  apo- 
deradolos  mahometautís  de  una  gran  parte  de  la 
costa,  monopolizaban  á  su  antojo  los  productos 
de  la  pesca  de  las  perlas,  en  perjuicio  de  los  para- 
vas,  reducidos  ú  obligados  á  ser  sus  instrumen- 
tos; hubo  cierto  dia  una  cuestión  entre  un  ma- 
hometano y  un  pescador  de  Tutucuren,  en  vir- 
tud de  la  cual  agarró  aquel  á  eote  por  uno  de  los 
pendientes  que  llevaba  en  las  orejas;  debe  ad- 
vertirse que  por  pobres  que  sean  los  habitantes 
de  aquel  pais,  llevan  todos  los  largos  pendien- 
tes adornados  de  perlas  6  de  piedras  preciosas, 
y  que  se  consideran  gravemente  ofendido»  al 
tocárselas.  Ciego  de  cólera  el  mahometano,  no 
se  contentó  con  el  pendiente,  sino  q'ie  hasta  le 
arrancó  la  parte  de  la  oreja  eu  que  estaba  aquel 
suspendido;  eu  vista  de  semejante  ultraje,  im- 
perdonable a  los  ojos  de  los  paravas,  púsose  lodo 
el  pueblo  en  movimiento.  Iteauelto»  estaban  los 
musulmanes  á  castigar  cruelmente  aquel  acto, 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


463 


cuando  se  presentó  Jnan  Je  8anta  Cruz  mala- 
baro  que  habia  abrazado  el  cristianismo,  y  reci- 
bido del  rey  de  Portugal  el  título  de  caballero, 
y  aconsejó  al  oprimido  pueblo,  que  acudiese  en 
su  desgracia  al  Dios  de  los  cri-^tianos,  y  á,  la  es- 
pada de  los  portugueses.  Kn  su  virtud,  envia- 
ron los  para  vas  una  comisión  á  Cochin,  á  la  que 
Miguel  Vay,  sacerdote  secular  de  un  gran  celo, 
recomendó  eficazmente  al  gefe  de  su  nación,  y 
escribió  asimismo  en  su  favor  á  Esteban  de  Ga- 
ma, á  la  sazón  gobernador  de  la  India;  mientras 
se  estaba  prc-parando  la  espedicion  naval  desti- 
nada á  socorrer  á  los  paravas,  recibieron  sus 
diputados  el  baOtismo;  y  reconocidos  al  consejo 
de  Juan  de  Santa  Cruz,  tomaron  su  nombre,  que 
han  continuado  llevando  desde  entonces,  parti- 
cularmenre  las  familias  mas  distinguidas  de  en- 
tre ellos.  Tan  pronto  como  estuvo  dispuesta  la 
flota,  se  embarcaron  los  diputados  con  Miguel 
Vaz  y  otros  sacerdotes,  encargados  de  regenerar 
á  aquellos  pobres  pe.-cadores,  que  con  tanta  do- 
cilidad recibieron  los  principios  de  la  fé.  luego 
de  haber  sacudido  los  portugueses  el  ominoso 
yugo  musulmán  que  pesaba  sobre  el. os.  Mas  de 
veinte  mil  de  ellos  fueron  bautizados  en  poco 
tiempo,  pero  como  no  podía  procurárseles  toda 
la  instrucción  necesaria,  conservaron  los  mas 
sus  supersticiones  y  sus  vicios. 

Francisco  de  Meló,  nombrado  obispo  de  Goa, 
murió  antes  de  haber  tomado  posesión  de  su  si- 
lla; sucedióle  el  bienaventurado  Juan  de  Albur- 
querque,  descendiente  de  una  ilustre  casa  de 
Castilla,  cuya  gloria  aumentó  con  su  eminente 
piedad,  y  ministro  de  los  franciscanos  descalzos 
de  la  provincia  de  Nuestra  Señora  de  la  piedad 
en  el  reino  de  Portugal.  Embarcóse  el  nuevo 
Prelado  de  Goa  en  la  floia  que  conduela  á,  las 
Indias  al  gobernador  García  de  Noronha.  lleván- 
dose con  él  á  Jacobo  de  Borba,  joven  clérigo, 
conocido  ya  por  su  celebridad  en  el  pulpito,  y  al 
hermano  Vicente  de  Lac,  hombre  de  muy  avan- 
zada edad,  que  era  un  gran  catequista.  Al  poco 
tiempo  de  haber  llegado  á  Goa  Juan  de  Albur- 
querque,  merecia  ya  el  respeto  y  la  confianza 
de  los  indos,  merced  á  la  ]>rudencia  y  dulzura 
que  empleó  en  la  dirección  de  su  diócesis;  alen 
tado  por  los  primeros  triunfos  que  ohtuvo  en  el 
episcopado  llamó  en  su  auxilio  á  diferentes  mi- 
sioneros, pertenecientes  los  mas  á  la  orden  se- 


ráfica, á  fin  de  que  pudiesen  ser  en  lo  sucesivo 
aquellos  triunfos  mas  rdpidos. 

Ya  anteriormente  debía  ''e  haber  penetrado 
la  orden  seráfica  en  la  isla  de  Ceilan,  por  poseer 
en  ella  los  portugueses  desde  el  año  1517  en  la 
ciudad  de  Colombo,  situada  en  la  costa  occiden- 
tal, una  factoría  que  pronto  se  convirtió  en  for- 
taleza. Cualquiera  que  hubiese  sido  empero  el 
establecimiento  anterior  de  los  fiaiiciscanos  en 
la  isla  de  Ceilan,  es  lo  cierto  que  habían  desapa. 
recido  enteramente  de  ella,  puesto  que  cuando 
los  portugueses  decidieron  á  uno  de  los  reyes  de 
la  isla  á  enviar  una  embajada  á  Juan  Ili,  lo 
primero  que  pi  lió  el  erubajudor  al  llegar  á  Lis- 
boa, fueron  misioneros  p^-ra  instruir  al  rey  y  á 
su  pueblo  en  la  fé  cristiana  que  quería  abrazar 
En  su  virtud,  se  embarcaron  ¡¡ara  Goa  seis  her- 
manos de  la  Observancia,  siendo  nombrado  su 
superior  el  P.  Juan  de  Villecomte;  era  tal  el  ar- 
dor con  que  de  deseaban  aquellos  religiosos  evan- 
gelizar el  pueblo  que  imploraba  su  auxilio,  que 
siu  aguardar  siquiera  al  embajador,  prosiguieron 
su  camino  hasta  llegar  á  Cotta,  residencia  real 
situada  en  medio  de  un  lago,  en  la  que  solo  se 
puede  penetrar  por  una  calzada  larga  y  estre- 
cha. •  ióles  el  rey  audiencia  á  los  tres  días  de 
su  llegada,  en  la  que  le  presentaron  los  religio- 
sos las  cartas  de  Juan  III  y  del  gobernador  de 
la  India;  .si  bien  les  hizo  el  rey  concebir  grandes 
esperanzas  de  que  se  convertirla  á  la  fé  cris- 
tiana, y  de  que  todo  el  pueblo  seguiría  su 
ejemplo,  no  manifestó  sin  embargo  deseos  de 
realizarlo  desde  luego.  Cuantas  veces  recorda- 
ron al  rey  el  cumplímjento  de  su  palabra,  reci- 
bieron la  misma  contestación,  á  pesar  de  haber 
confundido  á  los  bramas  6  sacerdotes,  en  todas 
las  conferencias  públicas  que  por  espacio  de 
quince  dias  tuvieron  con  ellos;  finalmente,  vien- 
do que  el  rey  no  trataba  de  cumplir  su  prome- 
sa, pidiéronle  los  franciscanos  para  evangelizar 
á  sus  subditos,  y  distribuyéndose  por  los  puntos 
en  que  podía  la  protección  de  los  portugueses 
atender  mas  fácilmente  á  sus  necesidades,  die- 
ron principio  á  su  misión.  Fundaron  los  her- 
manos Menores  un  colegio  en  Colombo,  que  en 
breve  tuvo  mas  de  setenta  alumnos,  escogidos 
entre  los  nuevos  convertidos  y  que  de  discípu- 
los pasaron  luego  á  ser  excelentes  maestros  pa- 
ra la  enseñanza  de  la  fé. 
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Fray  Antonio  de  Padrón,  uno  de  los  seis 
franciscanos  que  desde  Portugal,  liabian  ido  á 
Ceilan,  se  trasladó  con  otro  hermano  á,  Melia- 
pur,  pueblo  situado  en  la  costa  de  Oororoandel. 
para  hacer  conocer  á  los  idólatras  el  nombre  de 
Jesucristo,  y  conducir  á  los  cristianos  de  Santo 
Tomás  á  toda  la  perfección  y  ptireza  de  la  fé 
católica.  Hizo  el  misionero  construir  una  capi- 
lla junto  á  un  pueblo  idólatra,  no  muy  di.-.tante 
de  Meliapur,  cerca  del  punto  en  que  el  cuerpo 
del  apó-itol  de  las  Indias  perma  leció  oculto 
durante  tantos  siglos,  y  de  la  colina  en  que  fué 
martirizado.  Las  instrucciones  y  el  ejemplo  de 
Ft.  Antonio,  convirtieron  en  breve  mas  de  mil 
trescientas  almas  á  la  fé  de  Jesucristo;  y  como 
fuese  cada  dia  en  aumento  al  número  de  las 
conversiones,  formó  un  convento  de  francis- 
canos. 

Entretanto,  Jacobo  de  Borba  conferenciaba 
en  Goa  con  Miguel  Vaz,  vicario  general  de 
aquella  diócesis,  acerca  de  los  obstáculos  que  se 
oponían  á  la  conversion  de  los  indígenas;  vi 
niendo  al  fin  uno  y  otro  en  conocimiento  de  que 
era  la  mayor  dificultad  que  se  oponia  al  logro 
de  sus  deseos,  el  no  haber  predicadores  que  ha- 
blesen  los  dialectos  de  la  India.  Así  pues,  pro- 
curaron instruir  desde  luego  á  un  gran  número 
de  jóvenes  de  distintas  provincias,  á  los  que  se 
confirió  mas  tarde  el  sacerdocio,  los  cuales  al 
regresar  á  sus  paises  respectivos  anunciaron  el 
evangelio,  de  \\n  modo  mas  eficuz,  y  que  dio 
muchos  mas  resultados  de  los  que  habria  dado, 
siéndolo  por  sacerdotes  estrangeros.  Algunos 
ricos  y  piadosos  portugueses  que  prometieron 
contribuir  con  una  parte  de  su  fortuna  íi  una 
obra  tan  santa,  formaron  una  cofradía,  bajo  el 
nombre  do  Santa  Fé,  cuyo  objeto  era  procurar 
á  los  jóvenes  de  todas  las  provincias  ó  reinos  de 
la  India,  los  medios  necesarios  para  llegar  á,  ser 
apóstoles  del  evangelio,  6  al  menos  intérpretes 
de  los  misioneros  que  no  hablasen  su  idioma. 
Aquella  cofradía  fué  erigida  el  dia  25  de  Julio 
de  1541,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Luz  de  la  ciudad  de  Goa;  los  cofrades  tomaron 
por  patrono  al  doctor  de  los  gentiles,  en  cuyo 
honor  hicieron  construir  un  altar  y  un  hermoso 
cuadio  que  repiesentaba  la  conversion  del  in- 
sigue apóstol,  })or  lo  que  recibió  aquel  colegio  el 
nombre  de  San  P-abio.  De  las  rentas  destina- 
das anteriormente   para  la  dotación  de  los  bra- 


manes  que  servían  las  pagodas  de  Goa,  se  es- 
trajo  una  cantidad  para  la  construcción  de  aquel 
e.stabltícirniento,  sostenido  después  por  dádivas 
ó  limosnas  particulares.  Kn  un  principio  tuvie- 
ron los  cofrades  la  dirección  temporal  del  cole 
gio  y  los  franciscanos  quedaron  encargados  de 
la  parte  espiritual  del  mismo,  hasta  que  como 
veremos  después,  la  entregaron  á  los  jesuítas, 
destinados  á  la  India,  b;ijo  el  nombre  de  padres 
de  San  Pablo. 

Antes  de  hablar  de  las  primeras  misiones  da 
aquella  nueva  orden  religiosa,  preciso  es  decir 
algo  acerca  de  las  relaciones  que  mediaron  en- 
tre los  portugueses,  dueños  de  una  gran  parte 
de  la   India,  y  el  imperio  de  Abisinia. 

El  haberse  apoderado  entonces  los  turcos  de 
algunas  posesiones  inmediatas  á  las  do  los  abi- 
sínios,  decidió  á  la  regente  Elena  á  aliarse  con 
los  portugueses  que,  posesionados  también  en 
la  misma  Indií,  se  hallaban  en  el  caso  de  po- 
der proteger  á  los  negues  contra  aquellos  terri- 
bles adversarios.  Covilham,  aunque  instalado 
en  la  corte  de  Iscander,  continuaba  viviendo 
en  cierto  modo  en  !a  de  Davi  i  III,  y  era  el  hom- 
bre mas  á  propósito  para  contratar  y  hacer  que 
aceptasen  los  portugueses  la  alianza  que  iba  á 
proponérseles.  Después  de  haber  conferenciado 
la  regente  con  él.  confió  sus  cartas  á  un  merca- 
der armenio,  llamado  Mateo,  hombre  inteligen- 
te, digno  y  acostumbrado  á  recorrer  los  Estados 
de  Oriente  para  atender  á  los  asuntos  comer- 
ciales de  los  negues  y  de  los  grandes  de  Abisi- 
sinia.  Había  recorrido  ..lateo  el  (Jairo,  de  Jeru- 
salen,  Ormuz,  Ispahan,  las  Indias  Orientales, 
la  costa  de  Malabar,  por  ser  uno  de  aquellos 
factores  que  pagaban  su  camíc/i  {capitación) 
al  gran  señor,  para  el  permiso  de  ejercer  el  co 
mercio  de  su  imperio,  sin  ser  espuestos  á  los 
insultos  y  estorsiones  que  hacian  sufrir  A  loses- 
tranjeros  los  agentes  turcos.  Un  joven  abisinio, 
que  murió  durante  el  viage,  era  la  única  perso- 
na que  acompañaba  á  Mateo  en  su  importante 
embajada;  debia  el  antiguo  factor  prometer  ver- 
bal mente  al  rey  de  Portugal  la  tercera  parte 
del  imperio,  caso  do  que  consintiese  en  mandar 
una  flota  al  golfo  Arábico  para  llamar  la  aten- 
ción á  los  turcos,  mientras  que  la  regente  en 
persona  iria  á  atacarles  por  tierra.  Dirigióse 
Mateo  á  la  Ind'a,  pero,  solo  después  de  tres 
años  de  continuas   humillaciones,  «e  le  permi- 
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tió  dirigirse  á  Lisboa  en  una  flota  portuguesa. 
Cousiderando  el  rey  de  portugal  lo  muy  úril  que 
seria  aquella  alianza  con  el  Negus,  dueño  de 
las  costas  del  mar  Rojo,  donde  podrían  procu 
rarse  los  portugueses  todos  los  socorros  y  pro- 
visioaes  necesarias  al  perseguir  á  las  escuadras 
turcas,  colmó  á  Mateo  de  honores,  y  nombró 
embajador  en  Abisinia  á  Eduardo  de  Galvari, 
que  habiendo  muerto  en  la  travesía,  fué  reem- 
plazado por  Rodrigo  de  Lima.  Llegó  Rodrigo 
Arkeko  en  compañía  de  Mateo,  desde  donde  pa- 
só inmediatamente  al  campo  de  Havid  III;  mu- 
riendo el  armenio  antes  de  llegar  á  6l  sin  j)oder 
por  lo  mismo  dar  cuenta  del  resultado  de  la  mi- 
sión que  le  fué  confiada  í'.\  Negus  recibió  fria 
mente  á  Rodrigo  de  Lima,  al  que  admitió  en 
audiencia  en  el  mes  de  Octubre  del  año  1520, 
tanto  por  encontrar  escesivas  las  promesas  que 
en  nombre  de  la  regente  habia  hecho  Mateo  al 
rey  de  Portugal,  como  por  ver  su  poder  mucho 
mas  asegurado;  y  finalmente,  por  la  arrogancia 
y  brusca  conducta  del  enibajador  portugués; 
así  es  que,  dejó  trascurrir  seis  años  sin  dar  al 
monarca  portugués  contestación  alguna.  Sin 
embargo,  no  dejaba  por  ello  la  alianza  aparen- 
te, formada  entre  los  abisinios  y  los  portugue- 
ses, de  causar  algún  recelo  á  los  mahometanos, 
quienes  al  fin  resolvieron  vengarse.  Durante 
la  dominación  de  los  mamelucos,  antes  de  con- 
quistar Selim  el  Igipto  y  la  Arabia,  acostum- 
braba salir  de  Abisinia  anualmente  una  caraba- 
na  para  Jerusalen,  la  cual  fué  esterminada  por 
los  infieles  en  el  año  1525,  y  desde  cuya  éf)0ca 
interrumpieron  los  cristianos  toda  comunicación 
con  los  turcos  por  la  parte  del  de>ierto.  Ade- 
más, pensaba  Selim,  después  de  haber  so- 
metido la  Arabia,  conquistar  la  orilla  opuesta 
del  mar  Rojo,  á  fin  de  impedir  que  los  abisinios 
fuesen  dueñiis  de  conceder  á  los  portugueses 
una  isla  6  puerto,  desde  el  cíial  pudiesen  ame- 
nazar Á  la  Meca  é  impedir  la  navegación  de  las 
galeras  turcas,  en  el  estremo  d«d  golfo  arábico. 
Tal  era  la  situación  del  imperio  de  Abisinia, 
cuando  D  ivid  hizo  nuevas  proposiciones  al  rey 
de  Portugal,  por  medio  de  su  enviado  Rodrigo 
de  Lima,  en  el  año  1526,  haci<;iido  acompañar 
al  embajador  por  Z  iga-Zaab,  monge  abisinio, 
que  habia  aprendido  la  lengua  portuguesa. 
Mientras  que  David  enviaba  aquel  representan- 
te cerca  de  la  corte  de  Lisboa,  nombraba   tana- 


bien  á  Francisco  Alvarez  para  que  le  represen- 
tase cerca  del  papa  Clemente  VH.  Juntos  llega- 
ron á  Portugal  los  tres  embajadores  el  año  1527; 
pero  solo  á  los  cinco  años,  6  sea  en  1532,  pudo 
Alvarez  pasar  á  Bolonia,  donde  Clemente  VII 
liba  á  coronar  á  Carlos  V.  Besó,  en  nombre  de 
David,  los  pies  al  'pontífice  romano,  le  presentó 
las  cartas  del  principe  y  le  dirigió  un  discurso 
bastante  notable.  Juan  Bermundez,  médico  de 
Rodrigo  de  Lima,  que  se  quedó  en  Abisinia  al 
salir  aquel  para  Portugal,  obtuvo  hasta  tal  pun- 
to el  favor  de  David,  que  á  instancias  de  este 
llegó  á  suceder  al  abuna  Marcos,  por  no  estar 
ya  este  en  relaciones  con  el  (airo  desde  la  in- 
vasion de  los  turcos,  cuyo  cargo  aceptó  Bermu- 
dez,  con  tal  que  fuese  reconocido  por  el  papa. 
Los  desa.stres  que  esperimentó  la  Abisinia.  ata- 
cada á  la  vez  por  los  mahometanos  y  por  los 
judíos,  obligaron  á  David  á  pedir  ausilio  á  los 
príncipes  cristisnos;  por  lo  que  Bermudez,  su 
embajador,  en  lugar  de  tomar  el  camino  de  la 
I  India  y  el  del  Cabo  de  Buena-Esperanza,  atra- 
l  veso  el  mar  Ryo  y  la  Palestina  para  dirigirse  á 
1  Roma.  Paulo  III,  que  ocupaba  á  la  sazón  la  si- 
hllade  '•.  Pedro,  nombró  á  Bermudez  patriarca 
de  Alejandría:  después  de  haber  recibido  aque- 
lla dignidad,  partió  el  luievo  prelado  para  Lis- 
boa, donde  encontró  á  Zaga-Zaab,  el  cuil,  co- 
mo llevase  en  Portugal  una  vida  mas  agrada- 
ble y  tranquila  que  en  su  patria,  procuraba 
prolongar  en  lo  posible  la  misión  que  le  habia 
sido  confiada.  Pero  mas  celoso  Bermudez,  obtu- 
vo del  rey  el  ausilio  que  iba  á  jtedirle,  y  volvió  á 
embarcarse  desde  luego  para  la  India,  acompa- 
ñado de  Zaga-Zaab,  Esteban  de  Gama,  pene- 
tró en  el  mar  Rejo  con  una  escuadra,  y  desem- 
barcó en  las  costas  de  Abisinia  un  cuerpo  de 
tropas  escogidas,  mandado  por  su  hermano  Cris- 
tóbal; á  aquel  refuerzo,  llegado  tan  á  tiempo, 
fueron  debidas  las  primeras  derrotas  que  sufrie- 
ron Ids  musulmanes  en  el  año  1542,  así  como 
también  las  victorias  posteriores  que  asegura- 
ron la  corona  en  las  sienes  de  Claudio,  sucesor 
de  David.  De  este  modo  fué  libertada  la  abisi- 
nia por  el  celo  del  patriarca  católico,  sin  que 
bastaran  no  obstante  sus  esfuerzos  ni  los  de  los 
jesuítas,  á  hacerla  volver  al  seno  de  la  unidad 
católica. 
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CAPITULO  í. 

Primeras  misiones  de  los  jesuítas — S.  Francisco  Ja 
vier,  apostó!  de  las  Indias. 

A  pesar  de  que  el  clero  secular  y  regular  pro- 
curaba misioneros  á  todas  las  partes  del  mundo, 
y  de  que  los  franciscanos,  los  dominicos,  agus 
tinos,  mercenarios,  etc.,  difundian  con  el  mayor 
celo  la  antorcha  de  la  fé  en  las  [ndias  orienta- 
les y  en  América,  cuyas  puertas  habian  abierto 
los  portugueses  y  los  españoles,  en  aquellos 
puntos  en  que  fijaron  su  dominación  é  influjo, 
era  no  obstante  el  número  de  obreros  despropor- 
cionado á  la' inmensidad  de  su  tarea.  Pero  Dios  ¡ 
en  su  misericordia,  hizo  brotar  una  nueva  ór-j 
den  religiosa,  cuya  profesión  no  solo  debia  ser 
combatir  al  vicio  y  la  heregla,  agregándose  ba- 
jo la  bandera  de  Jesucristo,  lo  que  le  valió  el 
glorioso  nombre  de  Compañía  de  Jesús,  si  que 
también  dirigirse  á  todos  los  puntos  donde  el 
supremo  gt;fe  de  la  Iglesia  la  enviase,  para  tra 
bajar  en  la  salvación  de  las  almas.  De  esta  ma- 
nera el  ejército  apostólico,  cuyas  conquista.s, 
aunque  en  piirte  realizadas,  al)razaban  ya  el 
univer.so,  fué  aumentado  por  nuevos  y  ardorosos 
adalides,  dirigidos  por  el  ilustre  español  S.  Ig- 
nacio de  Loyola. 

Emulo  de  S.  Francisco  de  Asis  y  de  Sto.  Do- 
mingo, Ignacio  quiso  desde  luego  evangelizar  á 
los  infieles.  Cuando  en  el  año  1523  visitó  la 
Tierra  Santa,  no  sabia  salir  de  allí,  y  no  pensa- 
ba ínas  que  en  convertir  á  los  musulmanes;  pe- 
ro revestido  el  guardian  de  Monte-Sion  de  una 
suprema  autoridad  .sobre  todos    los    peregrinos, 


le  obligó  á  renunciar  á  su  designio,  y  regresó  á 
i  u ropa  en  el  mes  de  Enero  del  año  1.524.  l)'mz 
años  después,  el  dia  de  la  Asuncion  de  año  1534, 
en  la  capilla  subterránea  de  Montmartre,  cerca 
de  Paris,  donde  fué  decapitados.  Dionisio,  após- 
tol de  Francia,  Ignacio  y  sus  seis  primeros  com- 
pañeros, hicieron  el  voto  de  ir  á  predicar  el 
evangelio  á  la  f'alestina,  6  bien  si  no  era  esto 
posible,  pasar  á  ofrecer  sus  servicios  al  vicario 
de  Jesucristo,  para  trabajar  en  la  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios,  del  modo  que  aquel  creyese 
mas  oportuno  y  conveniente.  Habiendo  el  em- 
perador y  los  venecianos  declarado  la  guerra  á 
los  turcos,  fue  imposible  á  los  siervos  de  Dios 
trasladarse  á.  Palestina,  por  lo  que  se  pusieron 
á  disposición  del  pontífice  romano,  quien  por  su 
¡  bula  de  27  de  Setiembre  del  año  154Ü,  aprobó 
el  in.stituto  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ya  de 
antemano  Juan  III  rey  de  l'ortugal  habia  pe- 
dido á.  S.  Ignacio  obreros  evangélicos,  y  en  su 
virtud  obtuvo  que  se  le  enviase  á  Simon  Ro- 
driguez, quo  se  quedó  en  Portugal,  y  ú.  Francis- 
co Javier,  que  se  embarcó  para  las  Indias,  de 
cuyo  pais  mereció  el  nombre  de  apóstol. 
j  Nació  aquel  taumaturgo  español  el  dia  7  de 
;  Abril  del  año  1.506,  en  el  castillo  de  Xarier, 
!  Navarra,  iiocho  leguas  do  Pamplona.  Su  padre 
I  Juan  de  Jasso,  era  uno  de  los  principales  conse- 
Ijeros  de  Estado  de  Juan  de  Albret,  tercero  de 
¡  su  nombre,  rey  de  Navarra.  Su  madre  era  here- 
I  dera  de  las  ilustres  casas  de  Adpilcneta  y  di 
Xarier.  Tuvieron  estos  consortes  muchos  hijos, 
de  los  que  llevaba  el  primogénito  el  nombre  de 
Az[)ilcueta,  y  ú,  Fr.uicisco,  el  mas  joven  do  tod^^ 
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se  le  d¡6  el  de  Javier.  Cuando  llegó  á  los  diez  y 
ocho  años  le  mandaron  á  launiver.sidadtle  Pmhs, 
reputada  entonces  como  la  primera  del  mundo. 
Entró  en  el  colegio  de  Santa  Bárbara,  y  fué 
graduado  desjmes  de  terminar  su  curso  de  fiso- 
lofia,  enseñando  él  mismo  esta  ciencia  en  el  co- 
legio de  Beauvais,  sin  dejar  por  eso  de  habitar 
en  el  de  Santa  Bárbara  Al  ir  á  su  vez  á  Pari.s 
S.  Ignacio,  en  el  año  1528,  entró  de  pensiona- 
rio en  la  misma  casa,  en  la  que  vivió  en  cjinpa- 
f'ía  de  1  edro  Le  Févre  y  Francisco  Javier.  1  oco 
le  costó  asociar  á  sus  miras  al  primero,  que  no 
tenia  apego  alguno  al  mundo;  pero  lleno  el  se- 
gundo de  ¡imbiciosas  ideas,  se  le  resistió  en  un 
principio,  hasta  que  d«spues  de  violentos  com- 
bates, Francisco  no  pudo  resistir  á  las  impresio 
nes  de  la  gracia;  y  la  humildad  déla  cruz  fué  ya 
para  él  preferible  á  todas  las  glorias  y  grandezas 
de  la  tierra.  Estaba  estuiliando  teología,  cuando 
hizo  en  Motmarte  el  15  de  Agosto  del  año  i534, 
el  voto  de  que  ya  liemos  hablado:  y  terminado 
sn  curso,  partió  con  oclio  compañeros  mas  el  15 
de  Noviembre  del  año  1336  para  Venecia,  donde 
S.  Ignacio,  le  aguardaba.  A  pesar  de  los  rigores 
del  invierno,  atravesó  Franci.sco  á  pié  toda  Ale- 
mania, y  en  espiacion  del  placer  que  en  otro 
tiempo  le  causaba  su  agilidad  en  la  carrera,  se 
ató  con  cuerdas  lo.?  brazos  y  los  muslos;  infla- 
móle el  movimiento  los  muslos,  de  modo,  que 
las  cuerdas  se  le  hablan  introducido  en  las  car- 
nes, hasta  perderse  de  vista.  Llamóse  á  un  ciru- 
jano, el  cual  declaró  ser  el  mal  incurable,  y 
muy  peligroso  el  hacer  incision  alguna,  porque 
solo  servirla  para  enconar  mas  las  heridas.  A 
tan  triste  augurio,  se  pusiesen  en  oración  los 
compañeros  de  Francinco,  y  á  la  mañana  si- 
guiente, vieron  con  sorpresa  que  las  cuerdas  se 
hablan  caido,  y  que  los  miembros  estaban  sa- 
nos. Llega<lo  ó.  Venecia,  asistió  á  los  enfermos 
del  hospital  de  incurables.  Uno  de  estos  tenia 
una  úlcera  tan  honible  y  asquerosa,  que  le  cau- 
saba repugnancia  el  aproximarse  á  él,  pero 
aprovechando  la  oca.sion  de  hacer  un  heroico  sa- 
crificio, acercó  su  boca  á  la  úlcera  y  chupó  el 
pus  que  despedia,  cesando  en  él  desde  luego 
toda  repugnancia;  este  triunfo  sobre  si  mismo, 
batitaba  á  demostrar  por  sí  solo  el  heroismo  de 
aquella  alma  cristiana.  S.  Ignacio  mandó  sus 
campeone  á  Roma,  á  fin  de  solicitar  antes  de 
BU  inaiciía  á  Tierra  Sauta,  la  bendición  de  Pau- 


lo III.  Habiendo  autorizado  el  papa  á  loa 
miembros  de  la  Compañía,  que  aun  no  habian 
recibido  las  órdenes  sagradas,  para  obtenerlas 
de  manos  de  cualquier  obispo  católico,  Francis- 
co fué  ordenado  sacerdote  en  Venecia,  el  24  dé 
Junio  del  año  1537,  haciendo  al  igual  que  sus 
compañeros,  lofe- votos  de  castidad,  pobreza  y 
obediencia,  en  manos  del  nuncio.  Después  de 
haberse  retirado  por  espíicio  de  cuarenta  dias 
en  una  choza  abandonada  donde  dorraia  en  el 
suelo  sin  alimentarse  mas  que  de  lo  que  de 
puerta  en  puerta  mendigaba,  celebró  su  prime- 
ra misa  en  Vicenza,  con  tanta  ternura  y  lágri- 
mas, que  hizo  llorar  á  todos  los  asistentes;  lue- 
go ejerció  su  ministerio  de  ardiente  caridad  en 
Bolonia.  San  Ignacio  le  llamó  en  el  año  1538 
á  Roma,  porque  la  guerra  contra  los  turcos  era 
un  obstáculo  para  su  viage  á  Tierra  :-anta,  y  el 
papa,  que  aceptó  los  servicios  de  los  miembros 
de  la  Compañía,  les  mandó  predicar  en  la  ciu- 
dad santa.  Francisco  hizo  admirar  su  celo  en 
la  Iglesia  de  han  Lorenzo  in  Dámaso.  El  por- 
tugués Govea,  poco  antes  superior  del  colegio 
de  Santa  Bárbara  en  Paris,  y  entonces  misione- 
ro en  Roma,  escribió  á  Juan  III  manifestándo- 
le, que  aquellos  hombres  tan  esclarecidos,  activos 
y  celosos , serian  los  mas  apropósito  para  esten- 
der la  fé  cristiana  en  las  Indias.  El  rey  encargó 
en  seguida  á  su  embajadf)r  en  Roma,  Pedro 
Mascareñas,  que  les  procurase  algunos  de  aque- 
llo? obreros  apostólicos,  pero  San  Ignacio  no  pu- 
do concederle  mas  que  dos:  Simon  R.odriguez, 
portugués,  que  marchó  en  seguida  para  Lisboa, 
y  Nicolás  Bobadilla,  español,  que  debia  aguar- 
dar al  embajador.  Habiendo  caido  enfermo  Bo- 
badilla la  víspera  misma  de  su  salida,  dispuso 
la  Providencia  que  le  sustituyese  Francisco  Ja- 
vier, quien  recibiendo  la  bendición  de  Paulo  III, 
salió  de  Roma  con  Mascareñas,  el  dia  16  do 
Marzo  del  año  1540,  dejando  en  manos  del  P. 
Lainez  un  acta  firmada  en  la  que  declaraba 
que  de  antemano  aprobaba  la  regla  y  constitu- 
ciones que  formulase  San  Ignacio,  y  que  desde 
luego  se  consagiaba  á  Dios,  por  las  votos  de 
castidad,  pobreza  y  predicación  en  la  Compañía 
de  Jesús,  para  cuando  la  santa  sede  la  hubiera 
erigido  en  orden  religioso.  Hizo  el  viage  por 
tierra,  atrave.<6  los  Alpes  y  los  Pirineos,  y  al  lle- 
gar á  Pamplona,  proponiéndole  el  embajador 
que  visitase  el  castillo  de  Xarier,  para  despedir- 
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se  de  su  madre,  contestó  generosamente,  que  ya 
la  veiia    cuando  estuviese  en   el  cielo.  Llegó  á 
Lisboa,  se  reunió  con  Rodriguez  en  el  hospital, 
donde  aquel  estaba  alojado.  El  bien   espiritual 
que  ambos  jesuítas  hicieron  en  la  capital  incli- 
nó á  Juan   III  á  retenerlos  en  ella   accediendo 
al  fin  únicamente  n  que  Javier  fuese  solo  á  las 
Indias.  En  el  momento  de  su  partida  el  rey  en- 
tregó cuatro  breves  apostólicas  al  misionero.  En 
los  dos'primeros,  el  papa  instituía  á  Javier  nun- 
ca apostólico,  confiriéuddle  los  mas  amplios  po- 
deres; en  el  tercero  le  recomendaba  :i    David, 
rey  de  Abisinia,    y  en  el  cuarto,   á  los  demá  s 
príncipes  orientales.  Rehusando   toda  especie 
de  pro.visioiies,   Francisco  no  se  hizo  mas  que 
con  algunos  libros  de  piedad,  destinados  al  uso 
de  los    nuevos   convertidos.  Rehusó  llevar   un 
criado  que  se  le  proponía,  diciendo  que  era  su- 
ficiente para  servirse  á  sí  mismo;  y  á  los  que  le 
hacían  presente  que  seiia  indecoroso  y  poco  de- 
cente que  un  nuncio  de  la  santa  sede,  se   hicie- 
se a  sí  propio  la  comida  y  S9  lavase  la  ropa,  con- 
testó que  no  creía  causar  ningún  escándalo,  con 
tal  que  lo  hiciese  bien.  Salió  pues  de   Lisboa 
acompañado  del  P.  Pablo  Camesino,  italiano,  y 
del  P.  Francisco  Maiisilla,  portugués,    que   aun 
no  era  sacerdote.  El  P.  Simon  Rodriguez,    les 
siguió  hasta  el  buque,  y  Javier,  al  abrazarle,  le 
dijo:    "Ahora  para  vuestro  consuelo,  quiero  de- 
ciros un   secreto,  que  hasta  el    pre.sente   habia 
tenido  oculto.  Sin  duda  recordareis  aquella  no- 
che   en  que  e.stando  en  el  hospital  de  Roma, 
me   oísteis   esclamar:  "¡Aun  m^is   Señor,   aun 
mas!"  Cuantas  veces  me  habéis  preguntado  lo 
que  significaban  aquellas  palabras,   os  he  dicho 
que  no  os  pareceréis  mas  en   ellas;  pues  bien, 
sabed,  que  en  sueños  ó  despierto,  vi  toilo  cuan- 
to he  de  sufrir  por  la  gloria    de  Jesucristo.  El 
placer  que   sentí  al  ver  aquellos  .sufrimientos, 
rae  hizo  esclaraar:  "¡Aun  mas.  Señor,    aun    mas 
todavía!  Espero  que  hx  divina  bondad  rae  con- 
cederá en  las  Indias,  lo  que  me  ha  mostrado  en 
Italia,  y  que  serán  muy  luego  tatisfechos  los  de- 
seos que  me  ha  inspirado."  El  7  de  Abril   del 
año  1.541,  dia  de  su  cumpleaños,   se   embarcó 
Javier  á  los  treinta  y  seis  de  su  edad.   La  flota 
83    hizo  á  la    vela  bajo  el  mando    de    Martin 
Alfonso  de  Soura,  que  quiso  llevar  al  Santo  á 
bordo. 
El  buque  del  vírey  llevaba  cerca  de  mil  per- 


sonas, íl  las  que  Francisco  consideró  como  un 
rebaño  confiado  á  su  paternal  solicitud.  Todos 
los  días  predicaba  al  pié  del  palo  nia3'or,  cuida- 
ba de  los  enfermos,  y  los  trasladaba  á  su  cáma- 
ra que  convirtió  en  enfermería;  dormía  sobre  cu- 
bierta, y  vivió  de  limosnas  durante  el  viage.  En 
vano  el  virey  le  invitó  en  su  mesa  6  á  que  acep- 
tase al  menos  lo  que  le  enviaba  para  su  alimen- 
to; á  lo  que  contestaba  siempre  que  habia   he- 
cho voto  de  pobreza,  y  que  debii   cumplirle 
exactamente.  Obligado  á  veces  á  recibirlos  pla- 
tos  que  el  virey  le  enviaba,  los  repartía   entie 
aquellos  que  creía  tener  mas  necesidad.  Dis- 
puesto siempre  á  reprimir  toda  clase  de  desór- 
denes, acallaba  las  murmuraciones,  cortaba  las 
disputas,  y  en  lo  posible  impedia  los  juramen- 
tos, las  blasfemias,  y  el  juego.    M    presenciaba 
alguna  mala  acción,  reprendía  á  los  culpables 
con  una  autoridad  irresistible,  siendo  tales   su 
celo  y  su  dulzura,  que  nadie  se  daba  por  ofen- 
dido. Los  insoportables  fríos  del  Cabo  Verde, 
los  escesivos  calores  de  Guinea,  y  la   putrefac- 
ción del  agua  dulce  y  de  la   carne,    produjeron 
graves  enfermedades,  que  procuraron  á   Javier 
la  ocasión  de  atender  con  incansable  caridad  á 
las  necesidades  corporales  y  espirituales  de  toda 
la  tripulación.    La   flota    invernó  en  Mozambi- 
que, donde  los  portugueses  tenían  algunos  esta- 
blecimientos, y  los  dominicos  un  gran  hospital. 
El  aire  de  aquel  pais  es  mal  sano,  cayendo  Fran- 
cesco ei;fermode  bastante  gravedad;  mas  rostii- 
blecidasu  salud,  se  reembarcó  el  13  de  Marzo  del 
año  1542,  y  llegó  muy  luego  á  Melinda.    Esta- 
ba resuelto  á  predicar  allí   la  religion  católica 
para  demostrar  lo  absurdo  del  islami.smo,  cuan- 
do uno  de  los  principales  mahometanos  se  le 
adelantó  ])reguntánd()le  si  habia  miis  piedad  en 
i-.uropa  que  en   Melinda;  añadiéndole,  que  allí 
de  diez  y  siete  mezquitas  que  habia,  catorce  es- 
taban abandonadas  y  poco  f.ecuentadas  las  tres 
restantes;  al  ver  Javier  tanta  superstición,  par- 
tió desde  luego,  lamentándose  de   la  ceguedad 
de  aquel  pueblo.  La  flota  siguió  su  rumbo  hacía 
la  isla  de  Socotora,  situada  frente  al  estrecho 
de  la  Meca.  El  franciscano  Antonio  Laurier  ya 
habia  evangelizado  esta  isla,   a!)andonada   por^ 
los  portugueses,  desde   el    año    1.50(5   al    1510. 
Franciseo  que  encontró  allí   rastros  del   cristia- 
iiísmo,  aunque  desfigurado,  no  pudo  menos  de 
J  derramar  Ligrimas  al  tener  que  abandonar  un 
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pueblo  dispuesto .1  recibir  sas  instrucciones.  Los  !;  les,  y  recoma  después  las  calles  de  Goa  tocau- 
socotoriiios  le  acompañaron    ha>ta  el   buque  ro-  '|  do  una  campanilla,  para  avisar  con  su  sonido  á 


gándole  que  no  dejase  de  visitarles.  Por  último, 
entró  en  el  puerto  de  Goa  el  6  de  Mayo  del  año 
1542,  á  los  trece  meses  de  su  salida  de  Lisboa. 
"El  año  1542,  dice  el  jesuíta  Lafiteau,  debe 
ser  considerado  como  una  de  las  épocas  mas  cé 
lebres  que  Dios  marcó  en  los  decretos  de  su  mi- 


los  padres  y  señores,  para  que  enviasen  sus  hi- 
jos y  esclavos  á,  la  escuela  de  la  doctrina  cristia- 
na ó  catequística,  favor  que  pedia  por  amor  de 
Dios.  Los  niños  le  seguían  detrás,  y  les  llevaba 
Á  la  iglesia,  donde  les  enseñaba  el  credo,  los 
mandumientos,  y  prácticas  del  cri>tianismo;  lle- 


sericordia,  puesto  que  en  él  apareció  en  aquellas  'gando  á  inspirar  á  aquellos   tiernos   niños  tales 
regiones  infieles,  en  la  persona  de  San  Francisco  ;  sentimientos  de  piedad,  mode.stia  y  devoción, 


Javier  el  luminoso  astro  que  debia  alumbrarlas, 
y  disiparan  ellas  la  Sombra  de  la  muerte.  Ad- 
mirable fué  la  disposición  de  la  divina  Provi- 
dencia, puesto  que  asi  como  permitió  al  gran 
Alburquerque,  conquistar  en  diez  años  aquel 
Nuevo-Muiido,  y  echar  en  él  los  cimientos  del 
Imperio  portugués,  quiso  que  en  igual  número 
de  años  estableciese  ailí  el  gran  Javier  el  impe- 
rio de  Jesucristo,  obrando  en  él  todos  los  mila- 
gros. 


que  su  solo  ejemplo  cambió  muy  pronto  el  as- 
pecto moral  de  la  ciudad.  .  Al  poco  tiempo  ya 
predicó  en  público,  y  fué  recorriendo  las  casas 
particula.es,  hablando  con  dulzura  y  caridad  á 
los  mas  endurecidos  en  el  vicio,  los  enaltas  arre- 
pintiéndose de. sus  pasados  excesos,  se  arrojaban 
á  los  pies  del  saHto  para  que  les  confesase.  Ce- 
saron los  contratos  usurarios  y  las  ganancias 
ilícitas;  fueron  puestos  en  libertad  los  esclavos 
'rijustamente  adquiridos;  los  concubinarios  aban- 


Luego  de  saltar  en  tierra,  se  fué  Javier  como  j!  donaron  sus  cómpl-ces,  caso  do  no  ser  posible 
de  costumbre  á  hospedarse  en  el  hospital,  sin  h  casarse;  el  orden  y  la  decencia  renacieron  en  las 
querer  «mpero  ejercer  alli  función  alguna,  has  ||  familias,  y  la  reforma  de  costumbres  en  Goa, 
ta  haber  visto  ú.  Juan  de  Alburquerque,  obispo '  dio  á  conocer  cuanto  se  podia  esperar  de  seme- 
de  Goa.  Le  presentó  los  breves  del  papa,  pidien-  jijante  siervo  de  Dios. 

do  su  aprobación  para  hacer  uso  de  ellos,  y  se  |      Habiendo  hablado  á  Francisco  el  vicario  ge- 
neral del  obispo,  Miguel  Vaz,  acerca  de  la  con- 


arrojó  á  sus  pies  implorando  su  bendición.  Sor- 
prendido el  prelado  al  ver  la  modestia  y  santidad 
del  misionero,  le  hizo  levantar  en  seguida*  y 
después  de  haber  llevado  ú,  sus  labios  con  el  ma- 
yor respeto  los  breves  del  pontífice  romano,  le 
jirometió  ayudarle  en  todo  con  su  autoridad  epis- 
copal, promesa  que  le  fuf   fielmente   cumplida. 


wjrsion  incompleta  de  los  paj-avas,  en  la  costa 
de  la  Pesquería,  se  encargó  aquel  de  evangeli- 
zarlos con  tanto  mas  gusto,  cuanto  que  ya  tenia 
algún  Conocimiento  del  idioma  malabar  que  se 
usaba  en  aquella  costa.  Dejando  al  F.  Camesi- 
no  en  el  colegio  de  San   Pablo,    para  ayudar  al 


Para  atraer  el  celeste  rocío  sobre    el   campo    franciscano  Santiago  Borba,  y  llevando  consigo 


abierto  á  su  celo,  Francisco  pasó  en  oración  la 
mayor  parte  de  aquella  primera  noche.  Sus  lá- 
grimas corrieron  en  abundancia,  al  considerar  el 
deplorable  estado  de  la  religion  en  aquel  pais. 
Entregados  á  la  ambición  y  á  sus  desordenadas 
costumbres,  los  portugueses  hablan  casi  olvida- 
do los  sentimientos  religiosos;  los  sacramentos 
no  se  frecuentaban;  las  iglesias  estaban  desier- 
tas, y  se  miraban  con  el  mayor  desprecio,  las 
exhortaciones,  ruegos,  y  hasta  amenazas  del  pror- 


al  P.  Francisco  .Mansilla  y  á  otros  dos  eclesiás- 
ticos de  Goa,  que  entendían  el  Malabar,  se  em- 
ijarcó  en  Octubre  del  año  1542  y  tomó  tier- 
ra en  el  Cabo  de  Comerin.  Dio  j)rincipio  al 
ejercicio  de  su  ministerio  en  una  aldea  llena  de 
idólatras,  á  quienes  predicó  las  verdades  de  la 
fé,  y  á  pesar  de  que  le  contestasen  aquellos  in- 
fieles, que  ellos  no  podian  cambiar  de  religion, 
sin  el  asentimiento  del  .soberano  del  pais,  no  pu- 
do su  indiferencia  re^ist¡r  á  la  fuerza  de  los  mi- 


lado.  Franci-sco  conoció  desde  luego,  que  la  vi-  lagros  que  Dios  obró  por  medio  de  su  siervo, 
da  escandalosa  de  los  cristianos,  era  un  grande  j  Una  muger  que  iba  de  parto  sufriendo  horrible- 
obstáculo  para  la  conversion  de  los  idólatras,  y  '.[  mente  por  espacio  de  tres  dias,  y  para  laque  no 
así  comenzó  su  mi.sion  por  los  primeros.  Km-  j|  se  encontraba  remedio  alguno,  fué  instruida  por 
picaba  la  uiañana  en  asistir  á  los  enfermos  deí. Javier  y,  en  cuanto  declaró  que  creia  en  Jesii- 
08  hospitales,  y  visitar  los  presos  de  las  caree-  ,^  cristo  y  fué  bautizada,  dejó  de  sufrir  desde  lúe- 
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go  y  salió  del  apuro  con  toda  felicidad.  Seme- 
jante milagro  convirtió  no  solamente  á  su  fami- 
lia, sino  A  los  principales  habitantes  del  pueblo, 
y  habiendo  permitido  el  príncipe  el  libre  ejercí 
cío  del  cristianismo,  todos  sns  habitantes  se  hi- 
cieron instruir  y  bautizar.  Alentado  por  tan  fe- 
liz ensayo,  Francisco  fué  á  la  costa  de  la  Pes- 
queria,  situada  al  sud— este,  y  dirigiéndose  desde 
luego  á  Uis  paravas,  que  ya  haVjian  recibido  el 
bautismo,  les  enseñó  la  doctrina  cristiana,  y  pa- 
ra obtener  mas  fruto,  se  dedicó  á  poseer  bien  el 
idioma  malabar.  A  fuL-rza  de  trabajo,  tradujo  á 
aquella  lengua  el  credo,  los  mandamientos,  el 
Padrenuestro,  el  Ave-María,  el  Conjiteor,  la 
Salve  Reo-ina,  y  por  último  todo  el  catecismo. 
Aprendió  de  memoria  toda  esta  traducción,  y 
con  la  campanilla  en  la  mano,  recorrió  todas  las 
aldeas  reuniendo  á  cuantos  niños  y  adultos  po- 
dia, recomendando  sotjre  todo  á  aquelloü  que  re- 
pitiesen cuai.to  habiau  aprendido  á  sus  padres, 
á  f?us  criados  y  vecinos.  Todos  los  domingos  en- 
señaba la  doctrina  en  la  capilla,  y  hacia  recitar 
á  los  neófitos  las  OTaciones  acostumbradas  entre 
los  cristianos,  esplicáudoles  minuciosamente  los 
artículos  del  símbolo,  los  mandamientos  y  de- 
mas  principales  puntos  de  la  moral  de  Jesucris- 
to; y  para  mejor  fijar  la  atención  de  los  niños, 
les  haoia  repetir  juntamente  con  él,  una  oración' 
corta  después  de  cada  respuesta  del  cateci.smo. 
Por  este  medio,  pudo  formar  en  breve  catequis 
tas  que  sirvieron  de  mucho  para  completar  las 
conversiones  que  él  dejaba  comenzadas.  El  fer- 
vor de  esta  cristiandad  naciente  fué  admirable, 
y  tan  grande  el  número  de  los  que  recibieron  el 
bautismo,  que  Javier  á  fuerza  de  administrar 
aquel  sacramento,  acababa  por  no  poder  levan, 
tar  los  brazos  de  cansancio.  Para  vencer  la  obs 
tinacion  de  algunos  que  no  abrían  sus  ojos  á  la 
luz  del  evangelio,  permitió  Dios  que  las  enfer- 
medades fuesen  mas  frecuentes  de  lo  que  lo  ha- 
bían sido  antes,  en  la  costa  de  Pesquería.  Todos 
acudían  A  Francisco,  ó  para  ser  ellos  mismos 
curados,  ó  para  que  lo  fuesen  sus  amigos  6  pa- 
rientes: todos  los  enfermos  que  recibían  el  bau 
tismo  é  invocaban  con  fé  el  nombre  de  Jesucris- 
to, recobraban  inmediatamente  la  salud.  Mu- 
chas veces  el  santo  mandaba  en  su  lugar  á  jó- 
venes neófitos,  con  su  crucifijo,  su  rosario  y  su 
relicario,  con  los  que  tocando  á  los  enfermos  y 
recitando  juntamente  con  ellos  la  oración  domi- 


nical, el  símbolo  y  el  decálogo,  no  bien  acaba- 
ban de  protestar  que  querían  ser  bautizados,  y 
ya  se  encontraban  de  repente  sanos  y  restable- 
cidos. El  celo  y  la  santidad  del  misionero  le  hi- 
cieron respetable  aun  para  los  mismos  brahmas, 
sin  que  por  esto,  por  motivos  de  su  particular 
interés,  dejasen  de  oponerse  al  progreso  del  evan- 
gelio. Ni  las  repetidas  conferencias  que  estos 
ministros  del  error  tuvieron  con  Francisco  Ja- 
vier, ni  la  indudable  verdad  de  los  milagros  que 
á  su  vista  obró,  particularmente  el  de  la  resur- 
rección de  cuatro  muertos,  lograron  ablandar  su 
corazón.  La  codicia  cerró  sus  ojos  á  la  luz.  A 
todo  esto  unía  Javier  las  austeridades  mayores 
de  la  penitencia;  su  alimento  era  el  de  los  mas 
pobres,  sin  comer  mas  que  arroz  y  beber  agua 
clara.  Dormía  á  lo  mas  tres  horas,  acostándose 
en  el  suelo  en  una  cabana  de  pescadores.  Los 
colchones  que  le  fueron  enviados  de  Goa,  los  re- 
partió á  los  pobres  mas  necesitados. 

La  míes  recogida  y  preparada  desde  el  mes 
de  Noviembre  del  año  1542  hasta  Diciembre 
del  año  sígnente,  era  tan  abundante  que  creyó 
Javier  necesario  regrosar  á  Goa  para  procurar 
nuevos  operarios.  Entonces  fué  cuando  los  fun- 
dadores del  colegio  de  8an  Pablo,  instituido  pa- 
ra la  educación  de  los  jóvenes  in.los,  confiaron 
á  Javier  su  dirección,  que  aceptó  el  apóstol  pa- 
ra ejecutar  en  él  obras  importantes,  y  formar 
luievos  reglamentos  para  la  mejor  educación 
cristiana  de  los  niños;  dejó  luego  su  ulterior  go- 
bierno á,  los  miembros  de  su  compañía  que  pa- 
8<ron  después  á  la  India,  por  lo  que  fueron  en 
esta  ocasión  llamamos  como  ya  hemos  dicho: 
Pad' ex  de  San  Pal/lo  ó  Panlistas.  Dividió  el 
recinto  del  colegio  en  dos  partes.  En  una  de 
ellas  se  recibía  á  los  niños,  ya  enteramente  in- 
dígenas ó  ya  nacidas  de  un  portugués  y  una 
inda,  donde  permanecían  hasta  la  edad  de  quin- 
ce años;  vestían  ropón  blanco  con  cruces  encar- 
nadas en  el  pecho.  Se  les  enseñaban  con  esme- 
ro los  principios  de  la  fó,  de  donde  les  vino  el 
nombre  de  Hijox  de  la  d-'Clrina  cristiana.  Los 
tjue  no  se  aprovechaban  en  los  estudios,  y  quo 
no  se  sentian  inclinados  al  estado  eclesiástico 
salian  de  allí  para  aplicarse  á  un  oficio  que  les 
procurase  medios  de  subsistencia,  por  el  contra- 
rio, aquellos  cuya  caitacidad  y  virtud  los  hacían  al 
•  iptos  para  el  sacerdocio  pasaban  al  segundo  de-  Ti 
parlamento,  donde  aprendían  latin,  filosofía  y 
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teología,  acostumbrándoseles  á  los  diferentes 
ejercicios  del  sagrado  ministerio.  Tal  fué  el 
principio  del  colegio  de  Gca,  del  que  procedie- 
ron como  otras  tantas  c<jlouias  los  demás  cole 
gios  ó  residencias  que  los  je.suitas  tuvieron  en 
la  India;  de  modo,. que  todo  el  bien  procurado 
por  estos  religiosos  en  Oriente,  fué  en  gran  par- 
te debiilo  á  la  importancia  de  la  fundación  de 
aquel  primer  colegio  de  Goa,  puesto  que,  no  so- 
lo salieron  de  él  los  agentes  espirituales  llama- 
dos á  la  conversion  de  las  almas,  sino  h  ista 
las  ausilios  materiales  para  el  sobten  de  los  mi- 
sioneros. 

En  Febrero  del  año  de  1.544,  reapareció  Ja- 
vier entre  los  paravos  con  otros  tres  sacerdotes 
seculares,  uno  español  y  los  otros  dos  indos,  á 
quienes  destinó  á  distintos  puntos,  i-.l  P.  Fran- 
cisco Mausilla,  trabaje  también  en  la  costa  de 
la  Pesquería.  Asegurada  á  los  paravas  la  asis- 
tencia de  cuatro  misionen^,  Javier  pasó  al  rei- 
no de  Travaneor,  limitado  al  norte  por  los  Cbta- 
dos  del  Samorin;  al  este,  por  el  Madura,  y  al 
oeste  y  mediodía,  por  el  mar.  Desde  el  Cabo  de 
Comoriu,  la  costa  de  Tiavaneor  se  estiende  ha- 
cia occidente  unas  treinta  leguas.  Kn  el  espacio 
solo  de  un  mes  bautizó  allí  el  misionero  por  su.s 
propias  manos  hasta  diez  mil  idólatras,  y  en 
cierta  ocasión,  un  pueblo  entero  recibió  el  bau- 
tismo en  un  dia. 

Internóse  mas  y  mas  en  el  pais,  pero  como  na 
sabia  la  lengua  se  limitó  únicamente  á.  bautizar 
los  niños  y  asistir  4  los  enfermos  que  [)or  señas 
le  manifestaban  su  estado;  mientras  que  ejerci- 
taba así  su  celo,  Dios  le  concedió  el  don  de  co- 
nocer todas  las  lenguas,  así  que,  sin  haberle  ja- 
más aprendido,  habló  á  los  indígenas  en  su  pro- 
pio idioma,  y  se  hizo  entender  de  ellos  sin  nece- 
sidad de  intérprete.  Cinco  O  seis  mil  personas  se 
reunieron  á  veces  para  oir  sus  sermones;  sus 
conquistas  espirituales  le  suscitaron  la  perse- 
cución de  los  bracmanes,  que  le  tendieron  lazos 
y  emplearon  diferentes  medios  para  quitarle  la 
yida;  pero  haciéndoles  Dios  inútiles  todos  sus 
esfuerzos  conservó  ileso  el  instrumento  de  sus 
misericordias.  Encontrábase  P'rancisco  en  el  rei- 
no de  Travaneor,  cuando  \o-^  badages  hicieron 
en  él  una  incursion,  i  1  misionero,  puesto  al 
frente  de  algunos  cristianos  ferverososy  llevan- 
do en  su  mano  un  crucifijo,  se  adelantó  hacia  el 
enemigo  á  quien  intimó  de  parte  de  Dios,  que 


lejos  de  avanzar,  se  volviese  atrás,  ül  tono  de 
autoridad  con  que  pronunció  estas  palabras,  lle- 
nó á  los  gefes  de  terror,  y  ellos  y  su  tropa  que- 
d.iron  inmóviles,  y  retirándose  después  en  des- 
orden abandonaron  el  pais,  i-ste  suceso  aseguró 
al  Santo  la  protección  del  rey  de  Travaneor.  "Yo 
me  riamo,  le  dijo,  el  gran  Monarca,  en  adelante 
vos  seréis  el  gran  Padre."  Si  este  príncipe  no 
se  decidió  al  fin  á  renunciar  a  los  dioses  que  le- 
gitimaban sus  pasiones,  al  menos  qui.so  que  su 
pueblo  obedeciese  al  misionero  como  á  su  mis- 
ma persona.  Predicando  Javier  en  Colam,  cer- 
ca del  Cabo  de  Comorin,  ciudad  antes  evangeli- 
zada por  el  P.  dominico  Rodriguez,  no-óque  los 
idolatras  prestaban  poca  atención  á  sus  discur- 
sos, por  lo  que  pidió  á  Dios  que  ablanda.se  sus 
corazones,  y  que  no  permitie.se  que  la  sangre  de 
Jesucristo  se  hubiese  inúltimenté  derramado  pa- 
ta ellos.  En  seguida  hizo  abrir  nn  sepulcro  don- 
<le  el  dia  anterior  habia  sido  ^epultado  un  difun- 
to. Los  que  estaban  presentes  confesaron  no  solo 
que  aquel  cuerpo  estaba  [irivado  de  vida,  sino 
que  ya  habia  comenzado  el  estado  de  corru[)cion 
y  daba  mal  olor,  i'd  Santo  se  pu-o  de  rodillas, 
y  después  de  una  corta  oración,  mandó  al  muer- 
to en  nombre  de  Uios  Todopoderoso,  que  vol- 
vie.se  ú.  la  vida.  Ln  el  instante  el  difunto  resu- 
citó y  se  levantó  lleno  de  fuerza  y  salud.  Con- 
movidos con  este  prodigio  los  idólatras,  se  pos- 
traron ú.  los  pies  del  Santo  y  le  pidieron  el  bau- 
tismo, lin  aquella  misma  costa,  Javier  resucitó 
á  un  joven  cristiano  á  (¡uien  llev  ib.tii  á  enteriar, 
y  al  verle  sus  j)arientes  restituido  á  la  vida,  hi- 
cieron elevar  una  gran  cruz  en  el  sitio  mismo 
donde  se  verificó  el  milagro.  K.stos  y  otros  por- 
tentosos prodigios  afectanm  de  tal  manera  al 
pueblo,  que  el  reino  de  Iravaneor  se  hizo  todo 
cristiano  en  pocos  meses;  el  rey  y  los  indos  que 
estaban  cerca  de  su  persona  fueron  los  únicos 
que  permanecieron  en  las  tinieblas  de  la  idola- 
tría. 

Por  todas  las  Indias  se  estendió  ya  la  reputa- 
ción de  Javier  y  por  doquiera  le  reclamaban  los 

'  idólatras  para  que  les  instruyese  y  bautizase. 

I  Viendo  esto,  escribió  á  San  Ignacio  en    Italia,  y 
al    P.    Simon   Rodriguez,    pidiéndoles   obreros 

i  evangélicos.     I'.n  el    transjiorte  del    celo   que  le 
inflamaba,  hubiera  querido  cambiar  en  misione- 
ros los  doctores  de  todas  las   universidades   de 
Europa.  "Muchas  veces  me  ha  ocurrido  la  idea, 
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decia  en  una  carta,  de  recorrer  las  mas  celebres 
academias  de  Europa,  particularmente  la  de 
Paris,  á  fln  de  invitar  con  todas  mis  fuerzas  á 
sus  profesores,  hombres  de  mas  saber  que  cari- 
dad, diciéndoles:  "¡Ah!  cuantas  almas  pierde  el 
cielo  y  caen  en  los  infiernos  por  culpa  vuestra!" 
Cuántos  habrici  que  si  pentiasen  en  ello,  se  de 
dicarian  á  la  meditación  de  las  cosas  celestiales 
para  escuchar  la  voz  del  eñor;  como  entonces 
renuuciarian  íl  sus  pasiones  y  hollando  las  va- 
nidades de  la  tierra,  se  pondrian  en  situación 
de  seguir  los  movimientos  de  la  voluntad  divi- 
na, diciendo  con  todo  su  corazón:  "Hédme  aquí, 
¡Señor,  mandadme  donde  mas  os  agrade."  ¡Cuán- 
to mas  satisfechos  se  verian  estos  sabios,  y  con 
cuánta  mas  tranquilidad  aguardarían  el  postrer 
momento  de  la  vida  y  el  primero  de  la  eterni- 
dad!. ..  .Milh^nes  de  idolatras  se  convertiriün 
á  la  fé  si  fuesen  mas  las  personas  que  busca- 
sen, no  sus  jirojaos  intereses,  sino  los  de  Jesu- 
cristo." 

Francisco  recibió  á  unos  enviados  de  la  isla  de 
Manar,  á  la  que  un  estrecho  canal  separa  de  Cei- 
lan  cuyos  habitantes  le  pedian  el  bautismo  con 
las  mayores  instancias.  Comoá  la  sazón nopodia 
alejarse  del  reino  de  Travaneor  donde  le  era 
preciso  consolidar  la  fé  de  los  cristianos,  envió 
á  los  manareses,  uno  de  los  misioneros  de  la 
costa  de  la  Pesqueira.  El  rey  de  Djafanapatam. 
de  quien  dependía  el  de  Manar,  no  bien  sujin 
los  glandes  pro<rresos  que  allí  hacia  el  cristianis- 
mo, atacó  con  sus  tropas  á  los  manareses,  se 
afiodedó  de  seiscientos  6  setecientos  cristianos, 
y  amenazándoles  con  la  muerte  si  no  dejaban 
de  serlo,  prefirieron  el  martirio  á  la  apostasía. 
Wadingo,  si  bien  equivocadamente  atribuye  A 
los  franciscanos  la  conversion  de  aquellos  i.sle- 
ño."»  en  los  que  se  enseñó  la  crueldad  del  rey  lW 
Djafanapataní,  añade  con  razón,  que  muchos 
de  aquetliis  cristianos  perseguidos,  habiéndose 
refugiado  al  Continente,  Juan  de  Alburqueique. 
obi-po  de  Goa,  administró  el  bautismo  á  un  her 
mano  mayor  di-l  perseguidor,  ilustre  neófito, 
que  aun  no  le  habia  recibido.  El  prelado  dio  el 
nombre  de  Alfonso  á  aquel  j)ríiicipe  que  perse- 
veró constantemente  en  la  fé. 

Hallándose  en  <  'amb;iya  el  gobernador  de  la 
Ir.dia  portuguesa,  Marlin  Alfonso  de Souza,  Ja- 
vier se  avistó  con  él  para  suplicavli-  que  refiri 
miese  la.n  injustas  trojelía»  del  rey   de    Djafa- 


napatam. En  aquella  misma  época,  el  hijo  ma- 
yor del  rey  de  Caudy,  otro  soberano  de  la  isla 
de  Ceilan,  que,  instruido  por  un  comerciante 
portugués,  queria  abrazar  el  cristianismo,  fué 
muerto  por  su  mismo  padre,  recibiendo  así  el 
bautismo  de  sangre  en  lugar  del  del  agua.  El 
comerciante  á  quien  debia  el  mártir  el  inesti- 
mable tesoro  de  la  fé,  procuró  adquirir  su  cuer- 
po y  le  sepultó  con  toda  la  pompa  posible.  En 
el  instante  apareció  sobre  la  tumba  del  prínci- 
[)e  una  cruz  de  su  misma  longitud,  tan  bien 
formada  como  si  hubiese  sido  obra  de  un  hábil 
artista.  Los  idólatras  y  los  mahometanos,  irre- 
conciliables enemigos  del  sagrado  signo  de  la 
redención,  trataron  de  borrarla,  llenando  de  tier- 
ra la  parte  del  sepulcro  que  se  habia  hundido 
en  forma  de  cruz,  pero  por  mas  tierra  que  echa- 
sen no  lograban  llenar  nimca  el  vacío;  apare- 
ciendo al  jiropio  tiempo  otra  cruz  luminosa  en- 
teramente igual  en  el  firmamento.  Muchos  idó- 
latras asombrados  con  este  doble  prodigio  se 
convirtieron,  y  sin  ser  mas  que  catecúmenos,  se 
trocaron  en  ardientes  predicadores  de  la  fé.  El 
hijo  segundo  del  rey  de  Caudy,  presunto  here- 
dero de  la  corona  por  el  martirio  del  mayor,  re- 
cibió secietamente  el  bautismo,  y  con  la  ayuda 
del  comerciante  portugués,  va  citado,  pudo  tras- 
ladarse á  Goa,  y  vivir  allí  como  cristiano;  de  lo 
que  hace  mención  Javier  en  una  ds  sus  cartas, 
fechada  en  Cochin,  en  el  año  1545. 

Mientras  estaba  Francisco  en  Cochin,  confe- 
renció varias  veces  con  el  vicario  general  del 
obispo  de  Goa,  Miguel  Vaz,  sobre  el  meji)r  me- 
dio de  remediar  los  desórdenes  de  los  portugue- 
ses que  tanto  perjuilicaban  á  la  propngacion  de 
la  fé.  Por  consejo  del  santo,  el  vicario,  se  deter- 
minó ir  á  Portugal,  á  fin  de  instruir  á  Juan  III 
de  cuanto  pasaba,  dándole  una  carta  para  aquel 
soberano  á  quien  suplicaba  que  emplease  todo 
su  poder  en  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios. 
"Ruego  á  V.  M.,  decia  por  el  ardiente  Celo  que 
demuestra  por  la  gloria  ile  Dios,  y  por  el  cui- 
dado que  ha  tenido  siempre  de  su  salvación 
eterna,  que,  mande  á  este  pais  un  ministro  ac 
tivo  y  de  carácter,  para  que  se  consagre  á  la 
conversion  de  las  almas,  el  cual  debe  obrar  con  ■! 
entera  independencia  de  los  encargados  ¿e  ■■ 
vuestras  rentas,  y  no  dejarse  seducir  por  esos 
políticos  cuyas  ambiciosas  miras  úniuamei.te  se 
limitan  á  la  utilidad  del   Estado;   que    V    M. 
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compare  las  cantidades  de  oro  y  plata  que  en 
tren  eusu  tesoro  con  los  gast<is  que  este  ein{)lea 
en  ventaja  de  la  religion,  y  de  este  cotejo  resul- 
tará la  proporc'on  q  le  existe  entre  la  que  Dios 
dá  á  V.  M.  y  lo  que  de  esto  se  emplea  en  el  mas 
sagrado  de  los  objetos,  result  indo  quizá  de  esta 
comp  iracion  los  inmensos  bienes  con  que  la  li- 
beralidad divina  os  colma  y  la  escasa  porción 
de  los  que  de  ellos  concedéis  á,  Dios."  El  vica- 
rio general  salió  de  Cochin  en  Enero  del 
año  15-15,  y  en  Marzo  de  1546  ya  estaba  de 
vuelta  con  una  carta  de  Juan  III,  dirigida  á 
Juan  de  Castro,  gobernador  entonces  de  las 
Indias.  Las  órdenes  que  esta  carta  contejiia, 
nos  dan  á  conocer  los  abu.sos  graves  de  que  se 
quejaba  Javier  al  soberano.  "Juan  rey  á  Juan 
de  Castro  gobernador  de  la  India,  su  amigo, 
salud.  La  itlolatrla,  como  no  ignoráis,  es  tan 
gran  pecado  que  he  resuelto  no  sufrirla  mas  en 
mis  i-atados.  Sin  embargo,  he  sabido  que  en  la 
provincia  de  Goa  e.xiston  aun  templos  públicos 
y  particulares  donde  se  sacrifica  á  los  Ídolos  y 
se  celebran  con  toda  libertad  los  juegos  y  las 
solemnidades  de  los  paganos.  Os  mando  en  su 
consecuencia,  de  la  manera  mas  esplícita  y  abso- 
luta que  donde  quiera  que  encontréis  ídolos,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  los  mandéis  destruir 
al  punto,  prohibiendo,  bajo  las  mas  severas  pe- 
nas, que  se  fabriquen  otros  de  cualquiera  mate- 
ria que  sea,  6  que  se  introduzcan,  traídos  de 
otra  parte;  como  así  mismo  que  se  celebren  en 
ningnn  punto  de  mis  dominios  fuegos,  ceremo- 
nias ó  fiestas  en  honor  de  aquellos  sacrificio.s. 
ni  que  se  reciba  ni  favorezca  en  manera  alguna 
ú.  los  bracmanes,  siendo  como  .son  los  primeros 
impostores  y  mayores  enemigos  de  las  puras 
verdades  del  evangelio;  y  si  alguno  se  atreve  á 
contravenir  é.  estas  mis  disposiciones,  que  sea 
al  punto  castigado;  como  está  permitido  atraer 
por  todos  los  medios  á  los  pueblos  al  verdadero 
culto  y  á  la  adoración  de  un  solo  y  verdadero 
Dios,  nf^  solamente  por  la  esperanza  de  los  bie- 
nes de  la  vida  futura,  sir.o  por  las  ventajas  de 
la  vida  presente,  cuidareis  de  que  las  exencio- 
nes de  tributos,  los  cargos  públicos  y  demás 
empleos  lucrativos  que  hasta  aquí  se  han  con- 
cedido á  los  idólatras,  se  den  c  n  preferencia  á 
los  nuevos  cristianos;  y  por  el  contrario,  que  en 
vez  de  emplear  en  el  servicio  de  mi  i  flotas  á  to 
da  clase  de  indias,  queden  esceptuados  de   esta 


carga  los  cristianos,  y  si  es  preciso  alguna    vez 
echar  mano  de  ellos,  que  se  les  ))agiie  su   justo 
salario.  Sobre  todos  estos  puntos  os  pondréis  de 
acuerdo  con  Migel  Vaz,  á  quien  he  encontrado 
apto  para  los  negocios  del  Estado,  y  ardiente  y 
celoso  para  la  propagacitm  de  la  fó     A    mas  de 
esto,  he  sabido  con  el  mas  vivo  dolor,   que    hay 
portugue,ses,  que  conipran  á  vil  precio  esclavos, 
que  con  la  mayor  facilidad  se  les  pudiera  atraer 
al  cristianismo,  si  permanecieren  entre  los  cris- 
tianos; ppro  sin   inquietarse  en  lo  mas    mínimo 
por  la  pérdida  de  sus  almas,  e«os    comerciarites 
los  venden  á  los  mahometanos  é  idólatras    para 
reportar  mas  lucro.  Tendréis   especial    cuidado 
de  que  ningún  esclavo  pueda  en  adelante    ven- 
derse sino  á  un  corapra'lor   cristiano.   Dedicaos 
también  á  reprimir  la  usura,  que  sabemos  está 
autorizada  poruña  disposición    de  las  ordenan' 
zas  de  Goa,  disposición    que    debe    desap-recer 
muy  luego   Disponed  que  se  construya  una  igle- 
sia con  la  advocación  de  ^an  José  on  la    ciudad 
de  Bacaiin  (en  el  reino  de  Chamba  va),  y  asignad 
fondos  suficientes  para  un  sacerd  te  que  la  sir- 
va, y  que  los  tres  mil  pardaos  ( 1).  que  cad;i  año 
pagan  los  idólatras   y   mahometanos    por    sus 
templos  y  profanas  ceremonias    se   apliquen   á 
remunerar  á  los  que  predican  las  verdades  evan- 
gélicas V  á  enseñarles  los  caminos  de  salvación, 
que  el  vicario  de  Ohaul  (cosía  de  M  ilabar)    se- 
pare anualmente  de  los  tributos  trescientas  me- 
didas de  arroz  para  1os  nuevos  cristianos  que  ha 
instruido  Miguel  Vaz,  y  para  los  demás   que  .se 
conviertan  desjmes.  También  se   nos   ha    dicho 
que  los  mercaderes    portugueses,    despreciando 
los  convenios  asentados    con    los  cristianos  de 
Santo  Tomás,  que  venden    la   pimienta   en   el 
reino  de  Cochin,  les  engaña  en  el   peso,   precio, 
y  calidad  del  género,  lo  que  causa  á  estos    cris- 
tianos un  gran  perjuicio  y  engendra   en    ellos 
aversion  ala  religion  católica;  y   así    reparareis 
esta  injusticia  procurando  que   e.sos    cristianos 
no  sean  de  esta  manera  estafados  en  su  comer- 
cio, antes  por  el    contrario,    tratados    con   toda 
equidad  y  justicia  como  cristianos  y  como    ami 
gos.  Tratareis  con  el  rey  de  Cochin,  y  procura- 
reis obtener  de  él  el  que  se  suprima  una    cere- 
monia pagana  que  aun  se  practica  en    la  venta 

1.  Moneda  pquivalente  á   corta    dif.-rpncia   \    la 
pirtSira  turca. 
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(le  la  pimicntM,  supresión  á  la  que  no  debe  te- 
ner inconveniente  en  acceder,  cuanto  que  en 
nada  iufluj'e  en  sus  intereses.  Me  han  dicho  que 
priva  de  sus  bienes  aqui4  principe  á  los  subdi- 
tos que  abandonan  los  ídolos  para  abrazar  el 
cristianismo;  haréis  lo  posible  por  conseguir  de 
ese  rey,  que  se  dice  amigo  nuestro,  queno  cometa 
semejante  injusticia,  sobre  lo  cual  le  escribiré  yo 
mismo.  Como  me  habéis  con  especialidad  reco- 
mendadort  los  cristianos  deSocotora,  tengoel  ma- 
yor deseo  de  verles  cuanto  antes  libres  de  su  dura 
esclavitud,  pero  en  esto  es  menester  proceder 
con  cautela  para  que  el  turco,  bajo  cuya  domi- 
nación se  encuentran,  no  se  irrite  y  se  habitue 
á  enviar  flotas  4  esos  mares.  De  lo  que  en  esto 
pueda  hacerse,  emph^ando  vuestra  esperiencia, 
y  de  acuerdo  cotí  Miguel  Yaz,  me  avisareis. 
También  be  recibido  quejas  de  que  mis  capi- 
tanes privan  injustamente  del  producto  de  su 
pesca  á  los  habitantes  de  la  costa  de  la  Pesqtie- 
ria;  conservareis  á  esos  pueblos  la  jdena  liber 
tad  de  vendérsela  por  su  precio,  !>íd  que  mis 
oficiales  puedan  apropiár.sela;  examinareis  si 
los  tributos  impuestos  pueden  ser  cómodaraen 
te  pagados,  si  las  costas  están  suíicientemente 
guardadas,  sin  que  haya  necesidad  de  mante- 
ner en  ellas  flotas.  Además,  consultareis  con  el 
maestro  PVancisco  Javier,  y  di.scutireis  con  él, 
si  es  útil  y  oportuno  para  los  progresos  de  esa 
cristiandad  el  restringir  la  facultad  de  pescar 
las  perlas  á  solos  los  cristianos,  y  privar  de  ese 
beneficio  á.  los  demás  que  nolo  son  hasta  que 
se  hayan  convertido.  Se  me  ha  advertido  tam- 
bién, que  los  parientes  y  allegados  de  los  idola- 
tras que  se  convierten,  arrojan  de  su  casa  á 
esos  neófitos  como  si  fuesen  unos  malvados,  los 
desheredan  y  reducen  á  la  mayor  miseria  y  ais- 
lamiento. Para  subvenir  á  sti  indigencia,  toma- 
reis de  mis  propias  rentas  la  suma  necesaria 
que,  con  acuerdo  de  Miguel  Vaz,  será  distribui- 
da á  eso.s  neófitos  por  el  sacerdote  encargado  de 
in.struirles.  Me  han  dicho,  que  un  joven  prín- 
cipe, huyendo  de  la  crueldad  de  su  tio  6  de  su 
padre  se  ha  venido  de  Coilan  á  Goa,  para  reci- 
bir el  bautismo;  tendréis  cuidado  de  que  sea 
instruido  y  educa  lo  en  el  colegio  de  San  Pablo 
con  los  demás  jóvenes  que  allí  hay;  pero  con 
alojamiento  aparie  y  las  consideraciones  debi- 
daH  á  su  rango:  y  re.specto  á  su-?  pretensiones  & 
la  coroaa,   examinareis   si   son  faad<idas,  y  me 


escribiréis  sobre  ese  particular.  Kn  cuanto  al 
tirano  que  tan  cruel  se  ha  mostrado  con  sus 
subditos  cristianos,  desearé  que  cuanto  antes 
le  impongáis  un  buen  castigo,  tardío,  es  verdad, 
pero  proporcionado  &  su  crimen,  á  fin  de  que 
sepan  todos,  que  mi  tínico  pensamiento  es  ga- 
rantir y  proteger  ti  todos  lo  que  han  pasado  de 
la  esclavitud  del  demonio  al  dulce  yugo  de  Je- 
sucristo. No  creo  conveniente  el  que  se  permi- 
ta íi  artistas  idólatras  que  hagan,  pinten  ó  ven- 
dan imágenes  de  Dios  de  la  Santa  Virgen  y 
de  los  santos,  se  lo  prohibiréis,  pues,  bajo  seve- 
ras penas.  Aun  me  ha  parecido  mas  vergonzo- 
so que  las  iglesias  parroquiales  de  Cochin  y  de 
Colan  e.stén  arm  por  concluir  y  espuestas  á  la 
intemperie:  dispondréis  los  obreros  necesarios 
|)ara  que  cuanto  antes  se  cubran'  y  termijieu. 
Deseo  igualmente  que  en  el  pueblo  de  Norva, 
se  edifique  un  templo  en  honor  de  Santo  To- 
más; que  se  acabe  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 
principiada  en  Calapur,  que  se  establezca  en  la 
isla  áe  Choran,  no  solamente  una  iglesia,  sino 
escuelas  además  donde  los  cristianos  acudan  cier- 
tos dias  para  ser  allí  instruidos,  y  que  también 
se  obligue  á  los  idólatras  á  frecuentarlas  para 
que  se  vayan  enterando  del  catolicismo;  y  como 
el  primordial  objeto  en  mis  conquistas  es  la 
propagación  de  la  fé  y  el  servicio  de  Dios,  deseo 
ardientemente  desterrarla  idolatría  de  las  islas 
lie  Salceta  y  de  Bardos  que  Idalcan  me  ha  ce- 
dido; pero  que  esto  se  haga  sin  tumulto,  sin 
violencia,  con  especialidad  al  principio  y  que  en 
las  conferencias  y  amigables  discusiones  que 
se  tengan  coh  esos  pueblos,  se  les  haga  ver  con 
dulzura  cuándeplorablees  la ignoranciade  la  ver- 
dad en  que  viven,  ycuáninjustoéimpío  es  tribu- 
tar á  laspiedrasy  á  la  maderael  honor  ycultoque 
únicamente  es  debido  al  solo  y  verdadero  iJios. 
A  fin  de  que  con  mas  seguridad  podáis  disipar 
estas  tinieblas,  emplead  para  ello  hombres  pia- 
do.sos  é  ilustres;  que  se  entiendan  con  las  per- 
sonas mas  principales  de  esos  pueblos,  paia  que 
tanto  por  sus  consejos  como  por  su  buen  pro- 
ceder, les  atraigan  á  la  verdadera  religion.  No 
solamente  protegeréis  á  los  que  se  conviertan, 
sino  que  les  favoreceréis  según  su  mérito  con 
todo  vuestro  poder.  Todas  estas  cosas  las  de- 
seo con  todo  mi  corazón  y  espero  que  emplea- 
reis en  su  cumplimiento  todo  vuestro  cuidado 
y  prudencia  K-crita  eu  Alcmuiia,  á  8  de  Mar- 
zo del  año  1546." 
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Después  de  haber  conferenciado  en  Cochin 
con  Miguel  Vaz,  y  ret^ultandu  du  esta  entrevista 
el  viago  de  este  último  á  Portugal,  Javier  visitó 
la  isla  de  Manar,  regada  con   la  sangre  de  los 


encargado  por  am'ios  príncipes,  de  proporcionar- 
les misioneros  que  evangelizasen  la  isla  de  Ce- 
beles.  Al  saber  esto  Javier,  resolvió  pasar  allí. 
El  25  de  Setiembre  del  año  1545  llegó  á  Mala- 


mártires.  Por  sus  oraciones  quedó  libre  el  pais  '  ca  donde  sus  instrucciones,  sostenidas  por  algu- 
de  una  peste  cruel  que  le  aíligia,  y  este  milagro  i  nos  milagros,  arrancaron  del  vicio  á  muchos 
afirmó  en  la  fé  á  los  isleños  ya  bautizados,  y  j  malos  cristianos  y  convirtieron  á.   gran  utimero 


contribuyó  á  aumentar  el  número  de  los  cris- 
tianos. 

Habiendo  heclio  después  un  viage  á  Meliapur. 
domle  veneró  las  reli<)inas  de  Santi)  Tomás  é 
impliiró  las  luces  del  Es¡)(ritu  Santo,  por  la  in- 
tercesión de  aqu(--l  ])riiner  apóstol  de  las  Indias, 
convirtió  ú  muchos  pecadores  que  vivían  inve- 
terados en  el  vicio.  (Jomo  su  presencia  no  era 
por  entonces  indispensable  ni  eu  la  costa  de  la 
Pesquería,  ni  en  la  de  l'ravancor,  y  ni  había 
tampoco  esperanza  próxima  de  realizar  jior  com- 
pleto la  conquista  espiritual   de  ("eilan,  |)ens6 


de  idólatras  y  mahometanos;  pero  comb  no  se  le 
I  presentase  ocasión  favorable  para  tra.sladarse  á 
la  isla  de  Cébeles,  se  convenció  de  que  no  habia 
llegado  aun  el  momento  designado  por  la  Provi- 
dencia para  llenar  aquella  misión. 
1  Después  de  cuatro  meses  de  permanencia  en 
Malaca,  en  1"  de  Enero  del  año  1546,  se  em- 
barcó con  dirección  al  archipiélago  de  las  Mulo- 
cas,  encontrándose  al  raes  siguiente  en  la  isla 
de  Amboiiie.  Los  cristianos  á  quienes  la  cruel- 
dad de  los  mahometanos  de  las  islas  inmediatas, 
habia  obligad  i  á  refugiarse  eu  lo  mas  áspero  de 
Francisco  en  visitar  la  gran  isla  de  Celebes,  que  ¡  las  moi:tañas  del  centro  de  la  isla,  donde  vivían 

en  cavernas   ó  grutas,   se  encontraban  ]>rivados 
de  todo  ausilio  temporal  y  espiritual,  por  haber 


confina  con  las  Filipinas  al  norte,  con  las  Mo- 
lucas  al  levante  y  mediodia,  y  con  B'Tuzo  íI  po- 
niente. Dos  habitantes  de  aquella  isla,  bautiza- i;  muerto  el  único  sacerdote  que  les  administraba 
dos  en  Témate,  una  de  las  Molucas,  en  tiempo  ¡j  los  sacramentos.  Javier  les  consoló  y  convirtió 
de  Antonio  Gal  van,  hablan  inspinído  á.  sus  f^om  á,  muchos  infieles.  En  aquella  época  se  encon- 
patriotas  tal  deseo  de  abrazar  el  cristianismo,  traba  en  aquellos  puertos  una  flota  española,  en- 
que  mandaron  á  pedir  un-  sacerdote  á  Ternate.  viada  desde  Méjico  para  conquistar  las  Molucas. 
Francisco  de  Castro,  que  fué  el  destinado  á,  ese    Diezmada  por  una  fiebre  pestilente,  era  parato- 


objeto,  evangelizó  algunas  islas  inmediatas,  don- 
de convirtió  cinco  de  sus  reyes  á  Jesucristo,  pe- 
ro la  fuerza  de  los  vientos  no  le  permitió  llegar 
á  Cébeles.  Mas  tarde,  un  comerciante  portugués 
llamado  Antonio  l^aiva,  procedente  de   Malaca, 


dos  un  objeto  de  terror;  nadie  ostiba  acercarse  á. 
ella,  y  el  contagio  iba  devorando  las  victimas 
sin  ausilio  de  ninguna  especie.  Al  saber  esto 
Javier,  vuela  al  puerto,  asiste  á  los  moribundos, 
entierra  los  muertos,  y  mendingando  en  seguida 


ciudad  famosa  que  el  Portugal  ya  poseia  desde  i!  de  puerta  en  puerta,  logra  organizar  un  socorro 


el  año  1511,  en  la  península  del  Ganges,  llegó 
á  aquella  isla,  y  el  rey  Supar,  uno  de  los  seis 
que  en  ella  mandaban,  recibió  del  portugués  las 
primeras  nociones  del  cristianismo.  Paiva  vio  en 
seguida  al  rey  de  Clon,  á  quien  convenció  por  la 


para  los  enfermos,  que  hizo  mas  tolerable  la 
aflictiva  y  casi  desesperada  situación  de  aquella 
flota  estrangera;  y  aunque  los  españoles  lleva- 
ban en  ella  sacerdotes  .seculares  y  algunos  reli- 
giosos agustinos,  todos  se  dirigían  con  preferen- 


sola  esposjcion  de  la  fé  cristiana.  Este  príncipe  ;  cia  al  santo  misionero,  hasta  que  cesando  la  pes- 
estaba  remiso  en  recibir  el  bautismo,  cuando  el  ¡  te  se  dieron  á  la  vela  para  España.  Después  de 
rey  de  Supar,  sintiendo  no  haberlo  ya  recibido,  esto,  Javier,  de  Amboine  pasó  á  Tc-rnate,  y  de 
él  mismo  pidió  esa  gracia  á  Paiva.  (^n  eft-cto.  allí  á  Gilolo.  Los  habitantes  de  aquella  isla,  qae 
fué  bautizado  este  príncipe,  á  falta  de  sacerdo.  antes  hablan  abrazado  la  fé,  hablan  acabado  por 
te,  por  el  de  mas  edad  de  los  portugueses  pre.  abandonarla  enteramente.  En  el  momento  de 
sentcs,  y  se  le  dio  el  nombre  de  Luis.  Este  ejem  i  salir  para  la  isla,  escribía  Jfivier  á.  San  Ignacio 
pío  disipó  toda  la  incertidumbre  del  rey  de  Cion  I  en  estos  términos:  "El  pais  adonde  voy  está 
quien  fué  luego  bautizado  á  su  vez  por  Antonio  !  lleno  de  peligros,  y  es  sobre  manera  mortífero 
Paiva,  y  t>in')  el  nimbre  de  J'ian.  K\  comer  L  por  la  barbarie  de  sus  habitantes,  y  por  el  uso 
ciante   portugué-i  á   su  salida  da  la  isla,  quedó  ||  ^ue  h^oea  do  óLer&ai  veat^a^i   jUj  in3¿jlaa  c 
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los  alimentos.  E^to  Cí  lo  que  ha  impedido  á 
muchos  sacerdotes  el  ir  á  instruirlos.  Por  lo  que 
á  mi  toca,  considerando  su  estrema  necesidad, 
y  que  el  deber  de  mi  ministerio  me  obliga  á  li- 
bertar á  las  almas  de  la  muerte  eterna,  aunque 
sea  á  costa  de  mi  vida,  he  resuelto  aventurarlo 
todo,  por  conseguir  su  salvación.  Toda  mi  espe- 
ranza y  deseo,  es  el  conformarme  en  cuanto  de 
mi  dependa  con  la  palabra  del  maestro:  "El  que 
v#Hda  su  alma,  la  perderá,  y  el  que  la  pierda 
por  amor  á  mí  la  encontrará.'"  Cuantas  perno- 
nas  aquí  me  apreciiin,  que  son  muchas,  han  he- 
cho cuanto  han  podido  para  hacerme  renunciar 
á  este  viaje,  y  viendo  que  eran  infructuosos  to- 
dos sus  ruegos  y  súplicas,  se  han  a])resurado  á 
darme  contraveneno.s.  Yo  no  he  pen-í^ado  en  acep- 
tarlos por  temor  de  que  al  escuchar  el  remedio, 
llegase  á  temer  el  mal.  Mi  vida  está  en  manos 
de  la  Providencia;  creo  no  necesitar  por  lo  tanto 
preservativo  alguno  contra  la  muerte,  y  que 
cuantos  mas  remedios  tenga,  menor  será  mi  con- 
fianza en  Dios."  Partió,  pues,  Javier  con  esta 
confianza  sublime,  con>¡guieiido  dulcificar  las 
bárbaras  costumbres  de  aquel  pueblo,  é  imponer- 
le de  nuevo  el  suave  yugo  de  Jesuc.isto.  Los 
consuelos  interiores  que  recibió,  le  recompeisa. 
ron  superabundantementft  de  cnanto  tuvo  que 
sufrir  en  esta  misión  "Los  peligros  á  que  me 
espongo,  escribía  á  San  Ignacio,  y  los  trabajo.s 
que  emprendo  por  los  intereses  de  Dios,  .son  pa 
ra  mi  un  manantial  inagotable  de  alegría  espi- 
ritual. Jamás  me  acuerdo  de  haber  disfrutado 
de  tanta  alegría  interior,  y  estos  consuelos  del 
alma  son  tan  puros,  tan  esquisitos  y  continua- 
dos, que  quitan  al  cuerpo  todo  .sentimiento  de 
pena."  Regresó  á  Ternate,  luego  á  Aniboine,  y 
se  trasladó  á  Malaca  en  Julio  del  año  1047.  Allí 
encontró  á  los  PP.  Juan  de  Beyva,  Ñuño  Piivera 
y  Nicolás  Ni'gués,  que  aun  no  era  sacerdote,  y 
después  de  h^iberles  dado  sus  instruccioves,  los 
mandó  á  las  Molucas. 

Durante  la  permanencia  de  Javier  en  Milaca, 
cuya  ciudad  protegió  contra  el  rey  de  Achem, 
el  soberano  mas  poderoso  de  la  isla  de  Sumatra, 
se  le  presentó  un  ja|>onés  llamado  Angervo,  de 
noble  alcurnia,  considerable  fortuna  y  de  trein- 
ta años  de  edad. 

Después  de  haber  cometido  un  homicidio  en 
su  p  itria,  se  retiró  á  una  casa  de  bi)nzos,  pero 
sus  coQtlnuo.-)   reuiorliuiiüutoá    no  le  periaician 


disfrutar  del  menor  reposo.  Instruidos  algunos 
cristianos  de  su  estado,  le  aconsejaron  que  se 
dirigiese  al  santo  misionero,  asegurándole  que 
en  él  encontrarla  el  consuelo  y  tranquilidad  de 
que  tanto  necesitaba,  ¿■'rancisco  le  recibió  con 
bondad,  le  prometió  el  sosiego  de  su  alma,  aun- 
que añadiéndole,  que  no  podria  disfrutarle  .=ino 
en  la  verdadera  religion.  Conmovilo  el  japonés 
con  su  discurso,  que  comprendió  por  poseer  el 
idioma  portugués,  fué  instruido  por  Javier  en 
los  misterios  de  la  fé,  y  le  propuso  que  con  to- 
dos .sus  criados  se  embarcase  para  Goa,  donde 
se  reuniría  con  él  muy  pronto.  El  buque  que 
condujo  al  santo  misionero,  tomó  el  rumbo  de 
Cochin.  Sobrevino  una  tempestad  tan  violenta 
al  llegar  en  el  estremo  de  Ceilan,  que  hubo  que 
arrojar  todo  el  cargamento  al  mar,  y  el  piloto 
no  pudiendo  gobernar  el  barco,  le  abandonó  á 
merced  de  las  olas.  Durante  tres  dias  y  tres 
noches,  estuvo  la  tripulación  en  inminente  pe- 
ligro. Después  de  haber  confesado  Javier  á  to- 
da la  tripulación  y  pasajeros,  oró  con  tanto  fer- 
vor postrado  á  los  jiiés  de  un  crucifijo,  que  que- 
dó como  absorto  en  Dios.  El  buque  arrastrado 
por  la  impetuosa  corriente,  iba  ya  &  estrellarse 
contra  los  bancos  de  Ceilan,  y  todos  se  creye- 
ron perdidos  sin  remedio;  pero  el  santo  salió  de 
su  cámara  donde  se  habia  encerrado,  pidió  al 
piloto  la  cuerda  y  el  [>lomo  que  servia  para  son- 
dear el  mar,  y  lo  dejó  correr  hasta  el  fondo  pro- 
nunciando esta.s  palabras:  "¡Gran  Dios,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  .Santo,  tened  piedad  de  noR- 
otros!"  En  el  in.stante,  el  buque  se  detuvo,  y  el 
viento  cesó.  El  viage  se  continuó  luego  con  to- 
da felicidad  y  llegaron  á  Cochin  el  21  de  Enero 
(kd  año  1348. 

Javier,  en  una  carta  que  escribió  á  los  PP.  de 
la  Compañía  que  estaban  en  Roma,  les  cuenta 
en  estos  términos  el  peligro  que  corrió:  "En  lo 
más  fuerte  de  la  tempestad,  dice,  tomé  como 
intercesores  para  con  Dios,  á  todas  las  personas 
exi>tentes  de  nue.stra  Compañía,  y  después  á 
todos  108  cristianos.  Recorrí  todas  las  órdenes 
y  jerarquías  angélicas,  é  invoqué  á  todos  los 
santos;  y  sobre  todo,  busqué  la  protección  déla 
S;intl>ima  Madre  de  Dios  y  Reina  del  cielo. 
Por  último,  habiendo  puesto  mi  esperan/.a  toda 
en  los  méritos  de  Ntro.  ííir.  Jesucristo,  sentí 
una  alegría  maj-or  en  medio  de  aquella  furiosa 
tormenta,  que  la  que  experimenté  cuando  me 
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vi  fuera  del  peligro.  A  la  verdad,  siendo  como 
soy  el  peor  de  los  hombres,  me  avergüenzo  de 
haber  derramado  tantas  lágrimas  por  semejan- 
te exceso  de  celestial  placer,  cuando  estaba  á 
punto  de  perder  la  vida,  y  por  lo  tanto,  supli- 
caba humildemente  á  Nuestro  Señor,  que  si  me 
libraba  del  naufragio  que  nos  amenazaba,  fue- 
se para  sufrir  en  adelante  mayores  riesgos  y 
trabajos,  por  su  gloria  y  su  servicio.  Dios,  por 
último,  me  ha  hecho  conocer  de  cuantas  fati- 
gas y  peligros  me  han  librado  las  oraciones  y 
sacrilicios  de  los  de  la  Compañía....  ¡Jamás 
podré  olvidarte,  6  Compañía  de  Jesús,  y  si  lle- 
gase esto  á  sucederme,  que  mi  mano  derecha 
quede  inútil  y  no  pueda  valerme  de  ella!" 

De  Cochin,  Francisco  fué  á  la  costa  de  la 
Pesquería,  donde  visitó  á  sus  predilectos  hijos. 
Siete  eran  los  religio-sos  de  la  Compañía  que  es- 
taban allí  evangelizando  á  aquellos  idólatras; 
nombró  superior  de  ellos  á  Antonio  Criminal, 
les  encargó  mucho  que  a[)rendiesen  todos  la  len- 
gua del  pais,  y  al  P.  Fiaucisco  Enriquez,  que 
facilitase  su  estudio  redactando  una  gramática 
y  ua  diccionario  malabares,  tarea  al  parecer  de 
ejecución  imposible,  y  mas  para  un  hombre  que 
acababa  de  llegar  de  Europa;  pero  con  ¡jolo  la 
bendición  de  ban  Francisco  Javier,  logró  el  je- 
suíta en  menos  de  seis  meses,  comprender  y  ha- 
blar perfectamente  el  idioma  malabar,  y  ense 
fiarle  á  los  demás. 

Dcí-de  la  costa  de  la  Pesquería,  quiso  Javier 
ir  á  recoger  en  Ceilan,  el  fruto  de  sangre  que 
los  mártires  hablan  derramado  dos  años  antes; 
pue.Nto  que  la  muerte  de  dos  príncipes  singha- 
lais  refugiados  en  Goa,  le  quitaba  la  esperanza 
que  tenia  de  ver  por  su  mediación,  propagarse 
la  fé  en  el  Ceilan;  resolvió  Francisco  tener  una 
entrevista  con  el  rey  de  Caudy,  confiando  que 
para  asegurar  su  corona  contra  una  invasicm  de 
los  portugue.ses,  consentirla  al  menos  en  auto- 
rizar la  ))red¡cacion  del  evangelio.  El  rey,  me- 
diante el  ausilio  de  la  gracia,  prometió  hacerse 
cristiano,  y  envió  un  embajador  para  negociar 
)a  paz  con  el  gobernador  Juan  de  Castro,  el  cual 
acompañó  á  Javier  á  Goa,  donde  llegó  el  santo 
á  20  de  Marzo  del  año  1548.  Por  no  separar  la 
relación  de  los  hechos  referentes  á  la  ¡¡-la  de  Cei- 
lan, reproducin'nios  aqní  lo  q  le  decia  Wadin- 
go.  acerca  del  reino  de  ( 'otta.  Los  franciscanos 
obtuvieron    permiso   de   evangelizarle;    pero  el 


rey  temió  que  al  cambiar  sus  subditos  de  reli- 
gion, quisiesen  cambiar  igualmente  de  sobera- 
no, por  lo  que  se  opuso  a  la  idea  de  los  misio- 
neros, confiscando  los  bienes  de  los  nuevos  con- 
vertidos, y  dando  la  muerte  en  secreto  á  su  hi- 
jo mayor  que  se  habla  hecho  cris'^iano;  pero  á 
pesar  de  su  reserva,  una  voz  que  salió  del  mis- 
mo sepulcro  del  príncipe  declaró  que  el  padre 
mismo  del  mártir  habia  sido  su  veidugo.  1  ocos 
dias  después  disponiéndose  el  perseguidor  á 
Combatir  contra  su  hermano  Madun,  xey  de  Cei- 
tavaca,  un  soldado  portugués  le  dejó  muerto  de 
un  balazo,  sin  saberse  si  fué  su  muerte  prome- 
tida ó  casual,  aunque  en  cualquiera  de  estos 
dos  casos,  no  fué  menos  visible  en  ella  la  mano 
de  la  Providencia.  Los  isleños  y  los  portugue- 
ses, reconocieron  por  sucesor  suyo  á  un  joven 
príncipe,  cuyo  afecto  y  consideración  hacia  los 
cristianos  ¡lerraitió  á  los  Menores  de  San  Fran- 
cisco continuar  sus  comisiones.  Al  cabo  de  po- 
co tiempo  bautizaron  al  nuevo  rey,  á  la  reina, 
á  los  principales  de  la  micion,  á  mas  de  tres  mil 
personas  del  pueblo,  y  fundaron  doce  igrlesias. 
Ceilan,  siendo  la  principal  sede  del  budismo, 
presentaba  más  dificultades  á  los  misioneros 
que  el  re-sto  de  la  India.  Habiéndose  purificado 
un  templo  de  ídolos  para  consagrarle  al  culto 
cristiano,  y  dado  la  casualidad  de  ahullar  un  per- 
ro en  la  noche  siguiente  junto  á  la  nueva  iglesia, 
los  idólatras  creyeron  que  sus  dioses  se  queja- 
ban do  la  injuria  que  se  les  hacia,  y  por  poco  ha- 
bría costado  aquel  incidente  la  vida  á  los  misio- 
nerC's  y  á  los  portugueses.  Muchas  conversio- 
nes se  siguieron  á  la  del  joven  rey,  que  genero- 
samente habia  enarbolado  el  estandarte  de  la 
cruz;  pero  quejoso  Madun  de  que  ee  le  hubiera 
quitado  el  cetro  que  creia  perteuecerle,  ydeque 
á  los  antiguos  dioses  se  hubiese  .sustituido  una 
divinidad  desconocida  é  indivisible,  arrastró  en 
pos  de  s(  á  todos  los  idólatras,  y  redujo  al  rey 
cristiano  á  la  estremidad  de  tener  que  salir  de 
Cotta,  y  retirarse  á  Colombo  con  los  francisca- 
nos y  lo*  portugueses,  y  con  doce  mil  indígenas 
convertidos.  Los  portugueses  recibieron  socor- 
ros en  (,"eilan,  y  los  misioneros  enviaron  á  un  pa- 
riente del  rey  de  Cotta  á  Lisboa,  donde  fué  edu 
cado  con  esmero;  mas  desgraciadamente  este 
príncipe  que  prometía  ser  un  dia  el  apóstol  de 
su  patria,  murió  al  restituirse  á  ella. 

Lob  PP.  iNicolás  Lancelot  /  Francicco  Perez, 
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ansiliabari  al  P.  Pablo  de  Camesino  en  ei  go- 
bierno y  dilección  del  colegio  de  San  Pablo,  don- 
de ei  japo'iés  Angeroo  y  sus  dos  criados  fueron 
sólidamente  instruidos  en  la  fé.  En  conmemo- 
ración de  ehte  colegio,  establecido  por  la  socie- 
dad de  Santa  Fé;  y  conocido  con  el  nombre  de 
San  Pablo,  el  japonés  convertido  quiso  ser  lla- 
mado en  el  bautismo  Pablo  de  Bauta  Fé;  to- 
mando uno  de  bus  criados  el  nombre  de  Juan, 
y  el  otro  el  de  Antonio.  El  obispo  de  Goa,  Juan 
de  Alburquerqne,  fué  el  que  administró  el  sa- 
cramento de  la  rei^eneracioa  espiritual  á  aque- 
llas primicias  de  la  cristiandad  del  Japón,  im- 
perio que  Javier  pensaba  ya  evangelizar. 

De.sde  Goa,  el  santo  misionero- envió  dos  re- 
ligiosos, Francisco  Perez  y  Roque  Oliveira,  que 
aun  no  era  sacerdote,  á  fundar  una  residencia 
de  su  Compañía  en  Malaca.  Otros  varios  jusui- 
tas,  procedentes  de  Europa,  fueron  destinados 
•é  diferentes  puntos,  encargándose  al  P.  líarze 
de  la  misión  de  Ormuz,  ciudad  de  la  que  se  ba- 
bianapüderadülos  portugueses  desde  el  año  ló07. 
Javier,  después  de  dejar  al  i'.  Caniesino,  duran- 
te su  auseucia,  superior  de  todos  los  jesuítas  de 
la  India,  y  al  P.  Antonio  Gomez  rector  del  co- 
legio de  Goa,  salió  de  e>ta  ciudad  en  Abril  del 
año  1549,  para  trasladarse  al  Japón.  Altes  vi- 
sitó de  nuevo  las  costas  de  la  Pes-queria  y  de 
Travancor,  donde  se  entiegó  á  las  obras  mas 
admirables  de  caridad,  y  cobrando  en  los  ejercí 
cios  de  la  vida  espiritual  nuevas  fuerzas  para  el 
p<jrvenir,  descansaba  en  las  fatigas  que  se  im 
ponía  en  favor  del  prójimo,  en  su  íntima  comu- 
nicación con  Dios.  Retiíado  algún  ti'*nipo  en 
una  pequeña  ermita,  que  se  babia  construido  en 
el  colegio  de  San  Pablo,  inundado  de  celestiales 
goces,  esclamaba:  ''Basta;  Señor,  basta."  Otras 
veces  se  entreabría  la  sotana  como  para  dar  es- 
pansion  á  su  pecho,  porque  no  j)odiasopoitar  la 
abundancia  de  los  consuelos  celestiales,  dicien- 
do que  queria  mas  bien  sufrir  muchos  tormen- 
tos por  la  gloria  de  Dios,  que  gozar  tanta  espi- 
ritual dulzura.  I  edia  al  Señor  le  reservase  aque- 
llos placeres  para  la  vida  futura,  y  que  no  le  es- 
casease los  padecimientos  en  esta:  Dios  atendió 
á  sus  súplicas,  puesto  que  iba  á  verse  espuesto 
á  muchos  peligros,  en  la  gran  empresa  que  iba 
á  llevar  á  efecto. 

Los  PP.  Alfonso  de  Castro  y  Manuel  Mora- 
les, acompañaron  al  santo  apóstol  hasta  Mala- 


ca. Javier  siguió  su  camino  con  el  P.  Cosme  de 
Torres,  Kacerdote  español,  que  había  sido  reci- 
bido en  la  Compañía  de  Goa,  Juan  Fernandez, 
natural  de  Córdoba,  no  sacerdote  aun,  Pablo  de 
Santa  Fé  (el  japonés  convertido),  y  sus  dos  cria- 
dos, también  cristianos.  Un  junco  chino  los  tras- 
portó de  Malaca  al  Japón,  y  llegaron  á  Kago— 
Sima,  en  el  reino  de  Satsuina,  el  .día  15  de 
Agosto  del  año  1549,  bajo  los  auspicios  de  Ma- 
ría. 


GAPITÜLOII. 

Misiones  de  los  franciscanos  en  el  Japón. 

La  palabra  Japón,  de  origen  chino,  deriva 
do  y¿^//)y/ (nacimiento  del  Solj;  asícnmoel  2a- 
paiigu  de  Marco  Polo,  procede  de  la  palabra 
china  Jy-peu  kii(:  (reino  del  origen  del  Sol),  i  1 
archipiélago  japonés  situadn  al  nordeste  déla 
China,  es  en  efecto,  cou  respecto  ¡i  esta,  como 
la  cuna  del  astro  del  día.  Las  principales  islas 
del  Japón,  que  son  1  s  de  Nífon  Kiusíu,  Sikkf; 
y  la  ¿primera  sobre  todo,  están  en  general 
llenas  de  elevadas  montañas  volcánicas.  La  de 
Nifon,  en  su  longitud  de  trescientas  diez  le- 
guas, desde  nord-este  á  sud-este,  se  vé  atrave- 
sada por  una  cordillera,  cuyas  cumbres  poco 
mas  ó  menos  de  un  mismo  nivel,  no  están  se- 
paradas de  distancia  en  distancia,  sino  por 
grandes  picachos  caigados  de  nieves  eternas. 
Esta  cadena  de  montañas  separa  los  rio.s  que 
corren  al  este  y  al  sud  del  gran  Océano,  de  los 
que  riegan  la  zona  norte  y  desembocan  en  el  mar 
del  Japón.  Sin  embargo,  hayotra  montaña  nmcho 
mas  alta  aun,  que  las  comprendidas  en  aquella 
inmensa  cordillera,  á  la  que  se  dá  el  nombre  de 
Fusi-no-yama,  enorme  pirámide  cuya  corona 
de  yelo  resiste  á  los  mas  ardiente  rayos  del  sol, 
y  en  cuya  cresta  se  abre  un  volcan,  que  es  el 
mayor  de  cuantos  se  conocen.  Un  fenómeno 
volcánico  ha  dado  origen,  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  isla  de  Nifon,  al  lago  interior  de  Biva- 
no  mitsu-Umi,  de  don  le  sale  el  Yodo-gava,  que 
desemboca  en  el  golfo  de  Osaka.  Aunque  en  el 
mismo  paralelo  á  que  corresjionden  los  países 
de  España,  Italia  y  Sicilia,  el  Japón  está  muy 
lejos  de  disfrutar  de  la  primavera  y  del  otoño 
de  que  gozan  aquellos  climas;  porque  no  halláu- 
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dose  resguardada  como  lo  está   España,  por  los  'un  número  considerable  de  jialabras  chinas,  es- 
Pirineos,  é  Italia  por  los  Alpes,  queda  espuesto  '  tas  no  forman  una  parte    riidic;il    e   integrante 


á  los  helados  vientos  de  los  países  tártaros;  y 
circuido  por  un  océano  denominado  mar  de  las 
nieblas,  tiene  que  soportar  dias  glaciales  en  los 


del  idioma,  conuciéndose  haber  sido  introduci- 
das por  las  Colonias  chinas,  y  especialmente  por 
la  literatura  china,  que  ha  servido  de  base  á  la 


mese-s  de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  terribles  hu-    del  Japón.  Las  radicales  japonesas  no    se  pare- 
racanes  en  las  épocas  de  equinoccios,  y  frecuen-    cen  á  las  de  Corea  y  son  igualmente  estrañas  á 


tes  tempestades  en  Junio,  Julio  y  Agosto. 
Kaempfer,  cree  que    los   japoneses  «lescien- 


las  de  la  lengua  de  los  aiuos,  6  kuriles,  que  ha- 
bitan el  Yesso.  Por  último,  el  japonés    no  tiene 


den  de  una  de  las  familias  que  se  disper.saron  '  afinidad  con  el  idioma  de    los    nianchues  y   de 
inmediatamente  después  de  la  construcción  de     1*^=*  tonguses,  que  ocujiau  la  fiarte  del  conlinen- 


la  torre  de  Babel,  Maltebrun  y  Klaproth,  les 
atribuyen  un  origen  diferente  del  de  los  chinos. 
"Esta  raza  de  hombres,  dice  Klaproth,  á  pri- 
mera vista  se  parecen  mucbo  á  los   chinos  por 


te  de  Asia,  Ofiuesta  al  Japón."  Además,  las  di- 
ferencias de  tipos  se  espliciin  por  las  oposicio- 
nes de  higiene  y  de  temperamento;  las  diferen- 
cias en  el  idioma,  por  el  hecho   de    una   lengua 


su  figura  esterior,  pero  examinando  cuidadosa-    primitiva  que  unos  han  conservado,  y  otros  per- 


mente  sus  rasgos  característicos,    y  comparán- 
doles con  los  del  pueblo  cbino,  se  nota  al  jmn- 


dido;  y  asi  en  vez  de  dividir,  mas  bien  se  debe 
agrupar,  en  vez  de  desunir,  juntar;  por   lo    que 


tola  gran  diferencia  que  existe  entre  ambos  |;  debemos  creer  que  la  familia  china,  colonia  pro- 
pueblos  Yo  mismo  he  hecho  esta  observación  |  bablemeatejafética,  como  ya  hemos  dicho  an- 
en  la  frontera  del  imperio  ru.so  y  de  la  China,  |  tes,  tiene  sus  congenéricos  de  los  tipos  que  hay 
donde  he  encontrado  confundido  á  individuos  i  en  su  alrededor,  en  la    zona   que    partiendo  del 


de  ambas  naciones.  Los  ojos  de  los  japoneses, 
aunque  colocados  casi  tan  oblicuamente  como 
los  de  los  chinos,  son  mas  anchos  cerca  de  la 
nariz,  y  el  parpado  aparece  como  levantado 
cuando  se  le  abre,  i  1  cabello  del  japonés  no  es 
del  todo  negro,  pues  tiene  algu  de  pardo  oscu- 
ro. En  los  niños  menores  de  doce  años,  presen- 
ta toda  clase  de  colores  hasta  del  lino;  pero  no 
por  esto  ejan  de  encontrarse  individuos  de  ca- 
bello enteramente  negro  y  rizado,  con  los  ojo- 
oblíeuos  y  la  piel  negra,  mirada  á  una  cierta 
distancia;  el  color  de  las  personas  de  la  clase 
inferior,  tiene  poco  mas  ó  menos  el  color  del 
queso;  el  do  los  habitantes  de  las  ciudades,  va- 
ria según  su  modo  de  vivir,  y  en  los  palacios  de 
lospalicios  de  los  grandes  personajes  se  ven 
mugeres  de  tez  blanca,  y  de  mejillas  tan  son- 
rosadas como  la  de  los  mimos  europeos.  Por 
otra  parte,  los  vagibunlos  y  la  gente  que 
vive  á  la  intemperie,  tienen  un  color  entre  co- 
'brizo  y  de  tierra  oscura,  siendo  este  el  color  ge- 


Jiipon  pasa  por  la  Corea  para  atravesar  la  <Jhi- 
na,  y  va  luego  á  fundar  sus  mezclas  bastardea- 
das en  el  Tong— King,  «.-ochipchiua,  y  el  reino 
de  :3Íam.  La  comunidad  de  origen  entre  los  ac- 
tuales isleños  del  Japun,  y  los  pueblos  del  con- 
tinente chino,  es  por  otra  ¡larte  una  consecuen- 
cia de  su  filiación  histórica.  Los  anales  japone- 
ses pretenden  que  su  arclii  piélago  fué  en  un 
principio  gobernado  por  siete  espíritus  celestes, 
6  dioses,  que  se  sucedieron  unos  á  otros:  los 
tres  primeros  nacieron  p'>r  su  propia  voluntad, 
y  los  otros  cuatro,  procedieron  de  ellos.  Des- 
pués de  estos  siete  espíritus  celestes,  vinieron 
cinco  semidioses  6  genios  terrestres,  de  los  que 
el  ¡)rimero  fué  la  hija  del  Sol,  llamada  Teu- 
sio-nlai-.sin  (el  gran  espíritu  de  la  luz).  De  esta 
diosa,  fundadora  del  imperio,  descienden  los 
dairis  6  emperadores,  cuya  familia,  por  consi- 
guiente, no  tiene  origen  humano.  Su  dinastía 
fué  establecida  en  el  año  66iJ,  antes  de  Jesucris-  ■ 
to,  por  Zin-Mu  (el  guerrero  espiritual),  que   vi- 


neral  de  los  campesinos  japoneses,  especialmen- 1  niendo  desde  la  estremidad  occiilental    del    im- 
te  en  las  partes  del  cuerpo  que  están  espuestas !  perio,  le  conquistó  todo,  menos  la  parte  septen- 


á  la  acción  del  sol.  id  diverso  origen  de  los  chi- 
nos y  de  los  japoneses,  queda  completamente 
demostrado  por  la  lengua  de  los  últimos,  la  cual 
difiere  totalmente  de  las  de    todos  los    pueblos 


trienal,  quel  ísyebis,  sus  habitantes  anteriores, 
continuaron  ocupando  mucho  tiempo  después. 
Zin-Mu,  fué  indudablemente  de  origen  chino 
y  el  que  introdujo  en  el  Japón  la  agricultura  y 


inmediatos  al  Japón.  Aunque  ya  ha   adoptado  |  la  industria.  Acucieron  luego  otros  colonos,   en- 
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tre  ellos,  trescientos  jóvenes  ile  ambos  sesos  que 
el  emperador  Tsiii-chibnang-Ti  mandó  bajo  la 
dirección  del  médico  Zico-Fuk  (Sin-Fu),  á  la 
isla  imaginaria  de  For-ai-sun,  para  buscar  allí 
el  elixir  vital.  Estos  cbinos  llegaron  al  Japón  209 
años  antes  de  Jesucristo,  y  como  su  conductor 
introdujo  en  su  pais  las  artes  y  las  ciencias,  que 
antes  no  se  conocían,  le  tributaron  después  do 
BU  muerte  bnnares  divinos;  de  lo  que  resulta 
que  la  colonización  cbina,  sino  ba  poblado  des- 
de un  principio  el  Japón,  al  menos  ba  modifica 
do  y  asimilado  las  familias  que  anteriormente 
allí  existían. 

Tres  son  la.s  religiones  principales  que  reinan 
en  el  Japón,  á  saber:  el  Sinto  6  >insiu,  el  Siuto 
6  religion  de  Kong-fn-tse  iConfucio),  y  el  Bu- 
dismo, Bubdivididas  todas  en  una  multitud  de 
sectas. 

M  Sinto  6  religion  de  los  /.Y/r/ií,?  (espíritus 
tiene  por  objeto  el  culto  de  las  divinidades  in- 
visibles que  dirigen  todas  las  cosas.  Llámaiise 
kamis  á  los  siete  espíritus  Cflestes,  de  que  se 
compone  la  primera  dinastía  de  los  soberanos 
del  Japón,  y  á  los  cinco  .semidioses  que  forman 
la  segunda.  Los  emperadores  posteriores  á  Zin- 
Mo  fundador  de  la  tercera  dinastía,  también 
Bon  admitidos  al  rango  de  kamis  después  de  su 
muerte,  y  toca  al  dáiri  ó  emperador  reinante 
el  declararlos  tales.  Los  japoneses,  consideran 
Á  los  siete  espiritas  celestes  como  demasiado 
elevados  solire  la  tierra  para  interesarse  en  lo 
queen  ella  pasa;  y  asi,  invocan  ante  todo  á  la  dio- 
sa Ten-sio-dai-sin,  que  está  en  la  primera  clase 
délos  cinco  í^emidioses,  y  de  quien  proceded 
dairi.  Su  pr¡nci})al  templo,  edificado  cuatro  años 
antes  de  la  era  cristiana,  es  el  nai  leu.  situado 
cerca  de  Uza,  en  la  provincia  de  Izé,  la  tierra 
santa  del  Japón  este  edificio  está,  rodeado  ile 
otros  siete  templos  deJica<los  á  difiereiites  ge- 
nios. VA  hermano  de  1 1  diosa,  es  el  dios  de  la 
guerra  Fa>tman,  al  que  se  llama  comunmente 
Uza  Fastiuan,  porque  su  princi{)al  teinplo  cstri 
eu  Uza,  en  la  provincia  de  Bunzen;  este  cuida 
de  la  integri  lad  del  territorio,  y  los  ein{)erado- 
res  \&  mandan  embajadas  cuando  se  pre.senta 
un  caso  de  hostilidad.  Toyo-ke-o-dai-sin,  re- 
putado como  el  creador  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  patron  del  dairi,  tiene  un  ghe-kii  (templo  es- 
tenor)  en  el  nunte  Nuki-Nuko-Yami.  Al  oou- 
pvr  el  trjno,  cil.i  dairi  se    uiidoou  .su  estatura 


con  una  varita  de  bambú,  que  permanece  en  el 
templo  basta  la  muerte  del  soberano,  época  en 
que  se  traslada  el  naiku  envuelto  en  doce  6  tre- 
ce hojas  de  papel  que  contiene  la  biografía  del 
difunto,  y  estos  bambúes,  correspondientes  á 
los  dairis  difuntos,  .son  venerados  como  otros 
tantos  kamis.  Además  del  bambú  se  conservan  en 
el  gbe  ku,  edificado  también  ciiatro  años  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo,  un  sombrero  de  paja,  un 
manto  para  preservar  de  la  lluvia  y  un  a/adon, 
emblemas  de  la  agricultura,  profesión  que  des 
puesdela  de  las  armas,  es  la  mas  consid^radaen 
el  Japón.  Aquel  templo  está  rodeadode  otros  cua- 
tro monumentos  religiosos,  consagrados  á  la  tier- 
ra, á  la  luna,  al  viento,  etc.  El  pueblo  cree  ines- 
tinguible  la  descendencia  de  los  dairis,  y  cuan- 
do el  emperador  no  tiene  hijos,  la  diosa  le  envia 
uno.  En  este  caso  se  tiene  cuidado  de  colocar 
en  la  puerta  del  palacio  debajo  de  un  árbol,  á 
un  niño  de  ilustre  cuna,  encogido  secretamente 
por  el  dairi;  y  al  verle,  el  jiueblo  prorumpe  en 
transpoites  de  alegría  y  reconocimiento.  Los 
sintoistas  admiten  que  las  almas  sobreviven  á 
los  cuerpos,  y  que  son  juzgadas  en  la  otra  vida 
por  jueces  celestiales;  las  de  los  hombres  virtue 
sos  entran  en  el  Taka-ama  ka  wara,  es  decir,  en 
la  cumbre  del  cielo,  donde  llegan  á  ser  kamis, 
genios  bienhechores;  mientras  que  las  almas  de 
los  malvailos  son  precipitadas  en  el  infierno,  Ne- 
no-ku  ni,  6  reino  de  las  raices.  En  honra  de  los 
kamis  hay  eregidos  unos  iniíjn  ó  templos  de  di- 
ferente grandor,  construidos  de  madera:  en  su 
centro  está  colocado  el  símbolo  de  la  divinidad 
que  consiste  en  tiras  de  papel  pegados  á  unas 
varetas  del  árbol  fiuoki  (Thvya  pipónici).  Estos 
símbolos,  llamados  it'ifci,  se  encuentra  en  todas 
las  casas  japonesas  donde  se  conserva  en  peque- 
ñas '"myas"  6  urnas,  á,  cuyos  lados  se  colocaí 
tiestos  con  ramas  verdes  del  árbol  sakakl  (c/ei/e- 
ria  /coainíeriiiiia),  ó  de  mirto,  y  jazmín,  des[)ues 
dos  lámparas,  una  taza  do  té,  y  algunos  vasos 
llenos  de  saki,  6  vino  japiinés;  y  los  habitantes 
de  la  ca.sa  hacen  allí  sus  oraciones  por  la  maña- 
na y  noche  á  los  kamis.  Los  "mi ya"  ó  templos 
aunque  de  construcción  sencilla,  unidos  á  veces 
con  las  habitaciones  do  los  sacerdotes,  constitu- 
y>in  vastos  edificios  á  los  que  preceden  pórticos 
abiertos,  llamados  lori-i,  sitios  destinados  para 
las  aves.  En  frente  de  estos  templos  figuran  or- 
diuariameata  los  dos  perros  koiu.i-iiiu;  y  delan_ 


HTíTCRiA  DE  LAS  MlálOJíES. 

JLJilH.    JIM.      |i^lj   J.  ]L  -W JU    ■■■UIW|1^IM_HI.WWÍL 


481 


te  del  santuario  (le  Ten-?io  dai-sin,  están  colo- 
cados, Fino  O  (el  rey  del  fuego),  y  Mitza-O  (el 
del  agua),  que  siguierou  á  la  diosa  en  su  viaje 
de  Fiuga  á  Idsumia.  En  ciertas  épocas,  y  poco 
ó  mucho,  diariamente,  se  hacen  sacrificios  á  la 
fundadora  del  imperio,  á,  los  buenos  dairis  6  em- 
peradores, y  á  todos  aquellos  cuyas  almas  han 
llegado  á  ser  kamis:  sin  embargo,  no  se  implora 
directamente  á  Ten-siodai-sin,  sino  que  las  ora- 
ciones llegan  á  éi  por  la  mediación  de  los  Hiu- 
go  zin,  divinidades  tutelares  ó  pro^^ectoras.  A  es- 
ta cla^e  pertenecen  todos  los  demás  kamis; 
y  como  Á  estos  les  sirven  ciertos  animales,  hay 
algunos  ñ.  quienes  se  reverencia  también  como 
divinidades  protectoras,  principal m-^nte  á  la 
zorra  {iiinri).  Los  japoneses  honran  mucho  á 
aquel  animal,  sobre  todo  "1  gris,  que  es  el  mas 
inteligei.te;  le  consultan  sus  negocios  mas  ar- 
duos, le  erigi'n  un  pequeño  templo  doméstico  en 
el  interior  de  la  casa,  y  le  ofrecen  en  sacrificio 
arroz,  y  varias  frutas;  si  los  alimentos  han  des- 
aparecido, creen  que  la  zorra  los  ha  comido;  y 
es  señal  de  buen  agüero  para  el  negocio;  y  si 
quedan  intactos  y  averiados,  es  signo  desgracia- 
do para  el  que  consulta.  En  tiempos  mas  anti- 
guos se  ofrecían  holocaustos  humanos  á  las  di- 
vinidades malévolas,  tales  como  KÍTi-sin  rio,  el 
dragon  de  las  nueve  cabezas  del  monte  Toka- 
kusi,  mas  después  esto  se  ha  limitado  á  diferen- 
tes ofrendas  de  arroz,  pescado  y  cabrito.  Pada 
distrito  tiene  sus  divinidades  tutelares  que  im- 
ploran los  transeúntes;  así  como  los  marineros 
que  navegan  entre  las'  islas  de  í^ifon  y  de  Si- 
k"kf,  presentan  sns  ofrendas  á  Konfira,  reputa- 
do como  el  Tengu  6  perro  celeste  del  pais.  Los 
sacerdotes  de  la  religion  de  Sinto,  se  dejan  cre- 
cer el  cabello  como  los  laicos,  y  pueden  casarse. 
Antiguamente,  cuando  moria  un  gran  persona- 
ge,  se  enterraban  con  él  vivos  un  cierto  námero 
de  RUS  amigos  y  criados;  mas  tarde  ya  no  se  les 
enterró,  •'^ino  que  ellos  n'ismos  se  -abrian  el  vien- 
tre. Esta  costumbre  l)árhara;  prohibida  el  año 
3  de  la  era  cristiana,  se  pei-jjetuó  hasta  los  tiem- 
pos de  Taiko,  á  fines  del  siglo  XYÍ.  Sin  embar- 
go, á  veces  se  reemplazaban  también  las  perso- 
nas vivas  por  estiituan  de  barro.  Los  ataudes  de 
los  sintwi.stas  tienen  esteriormente  la  forma  de 
un  cuerpo  humano. 

Por  los  años  284  de  Jesucristo  se  introdujo  en 
elJci'pfH  el  áiuíio,   ó   ijjtriai  di    Ío:i¿  futse. 


Varios  sujetos  versados  en  la  reliffion  de  los  le- 
trado'i  chinos,  llegaron  de  Corea  á  Miyako,  tra- 
yendo consigo  el  Ron-go,  libro  de  Kong-fu-tse, 
que  presentaron  al  dairi  y  enseñaron  ú  uno  de 
sus  hijos.  Wo  Nin,  gefe  de  aquella  misión  reli- 
giosa y  literaria,  recibió  después  de  su  muerte 
honores  divinos.  Desde  entonces  los  signos  ideo- 
gráficos de  los  chinos,  han  continuado  usándo- 
se en  el  impjrio  ja])onés,  inventándose  por  lo 
tanto  sistemas  silibicos  completamente  adopta- 
dos al  idioma  del  pais. 

De  la  misma  manera  el  budismo  se  introdujo 
en  el  Japón  por  la  Corea,  en  el  año  552  de  la 
era  cristiana.  Los  anales  indígenas  refieren  so- 
bre esto,  que  uno  de  los  príncipes  coreos  envió 
aquel  año  al  dairi  un  embajador,  que  llevaba 
consigo  una  imagen  de  Buda  Sakya  y  los  libros 
,  clásicos  de  aquella  religion.  ''Ensayad  ese  nue- 
!  vo  culto,  dijo  uno  de  los  ministros  al  enipera- 
'  dor. — Nó,  replicó  otro,  porque  nuestro  pais  tie- 
ne ya  muchos  dioses  que  adorar,  y  si  dirioMmos 
nuestro  culto  á  divinidades  extranjeras,  laa 
nuestras  se  disgustarán."  Se  tomó  un  término 
medio,  no  declarándose  en  pro  ni  en  contra  de  las 
doctrinas  búdicas.  Pero  de  los  palacios  de  los 
grandes,  la  religion  extranjera  pa.só  al  bajo  pue- 
blo entre  quien  se  estendió,  prefiriendo  sus  pom- 
posas prácticas  al  rito  sencillo  del  culto  de  Sin- 
to. Cuando  el  budismo  llegó  á  ser  culto  popu- 
lar y  dominante,  los  dairis  le  hicieron  reconocer 
como  religion  del  E^tado.  Los  mismos  sintois- 
tas  le  adoptaron,  sin  creer  por  eso  abjurar  el  su- 
yo; y  la  tolerancia  ó  la  confusion  llegó  hasta  el 
punto  de  que  los  ídolos  búdicos  figuran  1  veces 
en  los  templos  de  8into,  mientras  que  los  ka 
mis  celebran  ritos  en  los  templos  del  Buda,  á 
quien  se  llama  Zi.  ¥.\  mayor  de  estos  es  el  F  o 
ko-zi  de  Miyako,  célebre  en  toda  el  Asia  por  su 
imagen  colosal  de  Dnibiits,  ó  gran  Buda  llama- 
da Riixiaiiii  (el  resplandeciente).  Esta  estatua 
repiesenta  al  Buda,  sentado  á  la  manera  inda 
sobre  una  flor  del  Mus-.  Antes  era  de  bronce 
dorado;  habiéndola  deteriorado  el  terremoto  del 
año  de  1662,  fué  reemplazada  en  1667  por  una 
es-tátua  de  madera  cubierta  de  papel  dorado.  La 
total  altura  de  este  coloso  es  de  ochenta  pies, 
de  los  que  setenta  corresponden  -í  la  e.stAtua  y 
diez  á  la  flor,  sobre  la  que  está  sentada.  '-'I  in- 
terior del  templo  enlosado  de  mármol  blanco, 
está  adornado  de  Qoventa  y  seis  oolumnu's  de 
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madera  de  cedro.  Kn  una  estancia  inmediata, 
está,  suspendida  la  campana  mus  grande  que 
existe  en  el  mundo:  pesa  un  millón  setecientas 
mil  libras  japonesas,  que  equivalen  á  dos  millo- 
nes, poco  mas  6  menos,  de  libras  holandesas.  Su 
altura  es  de  diez  y  siete  pies.  El  dios  Amida  ó 
Xacn,  es  el  mismo  Buda  Hakya  de  los  indos:  se 
le  adora  bajo  muchas  formas,  principalmente 
bajo  la  de  un  hombre  con  cabeza  de  perro,  con 
un  aro  en  las  manos,  y  montado  en  uii  caballo 
de  siete  cabezas.  De  todos  los  ídolos  de  su  hi- 
jo, Kai  g  won,  6  Canon  el  mas  nombrado  y  que 
se  vé  junto  á  una  garganta  cerca  de  Miyako,  es 
una  figura  gigante-^^ca  con  veinte  brazos  arma- 
dos de  otras  tantas  flechas  y  siete  cabezas  de 
niños  pintadas  en  el  pecho. 

No  entraréiuos  en  detalles  sobre  las  ocho  sec 
tas  principales  de  budistas  que  se  cuentan  en  el 
Japón.  Hablaré. uos  solamente  de  los  Yama- 
Bus,  (hombres  que  duerniea  en  las  montañas), 
especie  de  anacoretas,  á  los  que  el  pueblo  atri- 
buye una  ciencia  sobrenatural  y  un  poder  má 
gioo,  y  cuya  vida  pasan  en  peregrinaciones  á  los 
lugares  que  están  reputados  como  santos.  Estos 
caminan  siempre  descalzos  y  llevan  un  trage  ta- 
lar y  holgado,  pero  de  una  hechura  particular  y 
estraña.  El  trage  de  los  demá.-í  bonzos  es  mas 
sencillo.  Unos  llevan  la  cabeza  enteramente  ra 
pada,  otros,  con  solo  un  mecliou  de  cabellos.  I'.n- 
tre  los  budistas  del  Japón,  se  eucuentra  la  mis- 
ma manía  del  suicidio  religioso,  que  en  los  del 
Indostan.  "Nada  es  mas  común,  dice  Charle- 
voix, que  el  ver  en  las  costas  del  mar  barcas  lle- 
nas de  estos  fanáticos,  que  se  precipitan  y  su- 
mergen dentro  del  agua  cargados  de  piedras,  ó 
que  agujereando  esas  mismas  barcas  dejan  en- 
trar el  agua  hasta  que  se  van  á  fondo,  cantando 
las  alabanzas  del  dios  Canon,  cuyo  paraíso,  di- 
cen ellos,  está  en  el  fondo  del  Océano.  Un  pue- 
blo infinito  les  sigue  y  presencia  el  suicidio,  elo- 
giando su  valor,  y  recibiendo  las  bendiciones  has 
ta  que  desaparecen  bajo  las  olas.  Los  sectarios 
de  Amida,  se  hacen  enccirar  y  emparedar  en 
cavernas,  donde  apenas  tienen  espacio  para  e.s- 
tar  sentados,  no  respirando  sino  por  un  pequeño 
tubo  por  donde  entra  el  aire,  y  allí  se  dejan  tran- 
quilamente morir  de  hambre  con  la  esperanza 
de  que  Amida  recibirá  su  alma  al  salir  del  cuer- 
po. Otros  suben  á  las  rocas  mas  elevadas,  bajo 
las  cuales  hay  minaade  azufre  que  vomitaa  fue- 


go en  cierto  tiempo,  y  desde  allf  después  de  in- 
vocar á  su  dios  para  que  acepte  el  sacrificio  de 
su  vida,  se  arrojan  al  fondo  de  aquellos  abismos. 
No  faltan  tampoco  otros  que  se  hacen  aplastar 
bajo  las  ruedas  de  los  carros  doude  van  los  ído- 
los en  procesión  O  que  mueren  sofocados  bajo  los 
pies  de  la  multitud  que  acude  íl  los  templos  en 
las  grandes  solemnidades;  y  ii  bien  no  todos  lle- 
van hasta  ese  punto  su  fanatismo,  y  no  compran 
tan  cara  la  esperanza  de  ser  bien  recibidos  en  el 
paraíso  de  su  dios,  es  casi  general  eu  la  religion 
de  los  fotocas  un  espíritu  de  penitencia,  que 
será  sin  duda  una  acusación  contra  los  malos 
cristianos  en  el  gran  día  de  las  venganzas.  Vén- 
se  con  mucha  frecuencia  penitentes,  que  antes 
de  salir  el  sol,  en  lo  mas  crudo  del  invierno,  se 
quedan  desnudos,  y  se  hacen  echar  sobre  el  cuer- 
po ciento  6  doscientos  cántaros  de  agua  helada, 
sin  demostrar  el  uíenor  estremecimiento.  Otros 
emprenden  largas  peregrinaciones  con  los  piés 
descalzos,  por  caminos  ásperos  y  llenos  de  gui- 
jarros 6  malezas  y  plantas  cargadas  de  espinas, 
con  la  cai)eza  descubierta,  sufriendo  todas  las 
intemperies,  encaramándose  en  aquella  forma  á 
las  rocas  mas  escarpadas,  por  puntos  doude  ni 
las  cabras  pueden  sostenerse,  y  dejando  rastros 
de  su  sangre  por  el  camino  que  transitan.  Al- 
gunos hacen  el  voto  de  invocar  á  su  dios  milla- 
res de  veces  al  dia,  prosteruados  contra  la  tier- 
ra, y  tocando  con  su  frente  el  suelo.  Pero  para 
dar  fin  á  esta  materia,  cuyos  detalles  nos  harian 
estender  mucho,  citaremos  por  último,  la  pere- 
grinación que  ciertos  bonzos  llamados  Xaraabu- 
gis  (Yfima-Bns)^  celosos  discípulos  de  Xaca, 
hacen  de  tiempo  en  tiempo,  io  cual  bastará  para 
demostrar  que  el  enemigo  del  género  humano, 
exige  y  (ibtiene  mas  de  estos  isleños,  para  per- 
derlos, de  lo  que  el  verdadero  Dios  nos  pide  pa- 
ra salvarnos.  Sobre  doscientas  personas  se  reú- 
nen todos  los  años  en  la  ciudad  de  Nara,  sitúa 
da  á  ocho  leguas  de  Miyako,  las  cuales,  en  un 
dia  marcado,  emi)renden  una  marcha  de  setenta 
y  cinco  leguas,  por  caminos  y  desiertos  tan  in- 
transitables y  á-iperos,  que  apenas  pueden  andar 
una  legua  al  dia.  Cada  uno  lleva  una  provisioa 
de  arnjz  para  todo  el  viage  que  no  es  muy  grande 
pues  durante  la  travesía,  f  u  comida  en  dos  ve- 
ces al  dia,  se  reduce  á  la  cantidad  de  arroz  ma- 
chacado que  puede  contener  el  hueco  de  la  mano, 
y  tres  vasos  do  agua.  Cuando  alguno  de  los  pe- 
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peregrinos  cae  enftrmo,  lo  que  es  muy  frecuen- 
te, se  le  deja  abandona  Jo  en  el  camino,  y  por  io 
general,  allí  muere  miserablemente.  A  ocho  le- 
guas de  ¡S'ara.  se  comienza  á  subir,  y  sonjirecisos 
guias,  los  cuales  son  ciertos  bonzos  llamados  gev- 
ffuis,  que  espresamente  aguardan  allí  para  ejer- 
cer aquella  función.  Estos  conducen  !i  los  pere- 
grinos basta  otra  estación,  ocho  leguas  masallái 
y  los  entregan  á  otros  bonzos  que  les  sustituyen 
en  su  cargo,  llamados  guoguis.  Estas  dos  espe- 
cies de  bonzos  llevan  una  vida  estremadamente 
penitente,  y  nadie  sabe,  ni  de  qué  viven,  i:i  dón- 
de se  albergan.  La  idea  que  se  tiene  concebida 
de  estos  hombres  estraordinarios,  su  figura  que 
ya  de  suy<j  es  repugnante,  su  aire,  su  mirada 
fiera,  su  tono  de  voz,  y  sus  maneras  salvajes,  la 
agilidad  con  que  trepan  y  corren  por  las  pen- 
dientes de  las  rocas  en  el  borde  de  espantosos 
precipicios;  todo  esto  inspira  un  secreto  horror, 
capaz  de  espantar  á  los  mas  intrépidos.  A  mas 
de  eso,  se  cree  que  semejantes  conductores  es- 
tán en  frecuente  comunicación  con  los  demonios; 
y  todo  cuanto  se  nota  en  ellos,  mas  inclina  á 
creer  que  son  espiritáis  infernales,  que  seres  hu- 
manos; sin  embargo,  ellos  dicen  ser  los  confiden- 
tes del  dios  Xaca,  y  el  pueblo  los  cree  santos, 
prevalidos  de  esta  opinion,  ejercen  sobre  los  des- 
graciados peregrinos  que  caen  en  sus  manos,  un 
predominio  y  autoridad  s<jberana.  1  or  Je'pronto, 
les  advierten  que  observan  exactamente  el  ayu- 
no, el  silencio  absoluto,  y  demás  reglas  prescri- 
tas para  el  importante  acto  que  van  ií  ejecutar, 
y  á  la  menor  falta  en  que  incurran  alguno  de 
los  peregrinos,  le  cojen  y  sin  mas  fm mu  de  pro- 
ceso, le  cuelgan  por  las  manos  de  un  árbol,  y 
allí  le  dejan  morir  de  hambre  y  desesperación, 
y  esto  lian  de  presenciarlo  los  demás  sin  decir 
nada;  si  un  padre  diese  la  menor  señal  de  com- 
pasión al  ver  tratar  asi  á  su  hijo,  sufrirla  en  re- 
compensa la  misma  suerte.  Hacia  la  mitad  del 
camino  hay  un  campo  donde  los  bonzos  directo- 
res obligan  á  sentar  á  todos  los  peregrinos  con 
las  manos  en  cruz,  y  la  boca  pegada  á  las  rodi- 
llas, postura  ordinaria  de  los  japoneses  cuando 
oran.  Así  permanecen  un  dia  y  una  iioahe  sin 
menearse,  .siendo  unos  cuantos  palos  el  castigo 
del  menor  movimiento  que  alguno  haga.  Todo 
este  tiempo  está  de.-tinado  á  exuminar  c.ida  uno 
su  Oinciencia  y  á  prepararse  á  una  confesión  ge- 
neral que  lia  de  hacer  de  todos  los  pecados  co- 


metidos desde  la  última  peregrinación.  Termi- 
nado el  examen,  toda  la  gente  se  pone  ea  mar- 
cha, y  al  cabo  de  algunas  leguas  se  descubre  un 
círculo  de  montañas  elevadas,  próximas  al  pa- 
recer unas  á  otras,  y  en  medio  de  las  cuales  se 
eleva  una  roca  inmensa  aislada,  y  que  parece 
tocar  las  nubes.  La  cima  de  esta  loca,  es  el  tér 
mino  de  la  peregrinación.  Los  ffitogni.i^  han  ar- 
reglado allí  un  aparato,  por  medio  del  cual  fijan 
á  la  roca  horizontalmente  una  gruesa  barra  de 
hierro  que  sostiene  una  balanza  estremadamen- 
te larga.  En  uno  de  sus  platos,  van  colocándose 
los  peregrinos  unos  después  de  otíós,  y  eu  el- 
otro  plato  se  coloca  un  peso  proporcionado  para 
formar  el  equilibrio.  La  baria  está  colocada  de 
tal  suerte,  y  tan  saliente,  que  se  encuentra  la 
balanza  suspendida  inmediatamente  sobre  un 
abismo  profundísimo,  y  en  esta  posición  el  pe- 
regrino hace  en  alta  voz  la  confesión  de  sus  pe- 
cados, que  oyen  los  demás  sentados  en  las  mon- 
tañas inmediatas.  Si  á  los  bonzos  que  también 
la  escuchan,  se  les  figura  que  el  penitente  no 
habla  con  franque¿a,  ó  que  trata  de  ocultar  6 
disminuir  sus  faltas,  dan  por  medio  de  uu  me- 
canismo cierto  movimiento  á  la  barra,  y  aquel 
miserable  cae  en  el  precipicio,  cuya  sola  vista 
es  capaz  de  aterrar,  y  de  privar  del  juicio  y  del 
uso  de  la  palabra.  Después  que  todos  sucesiva- 
mente han  pasado  por  esta  peligrosa  y  humillan- 
te prueba,  son  conducidos  al  templo  de  Xaca, 
donde  hay  una  estatua  de  este  dios  de  oro  ma- 
cizo, de  uu  tamaño  estraordinario.  Otros  mu- 
chos ídolos  del  mismo  metal  le  rodean  como  pa- 
ra honrarle,  cuyo  número  se  aumenta  f^ada  año. 
Después  que  los  peregrinos  han  cumplido  sus 
deberes  en  Xaca,  y  empleado  veinte  y  cinco  dias 
en  hacer  diferentes  estaciones  en  las  otras  mon- 
tañas, se  despiden  de  sus  directores,  á  quienes 
cada  uno  dá  de  limosna  el  valor  de  cuatro  escu- 
dos. En  seguida  se  van  todos  á  otro  templo,  al 
salir  del  cual  se  despiden  unos  de  otros,  y  cada 
uno  vuelve  á  su  casa  por  el  camino  que  mas  le 
acomoda,  y  cree  mas  corto." 

Los  dairis,  en  calidad  de  pontífices,  legisla- 
dores y  jefes  militares,  reúnen  en  sí  todas  las 
atribuciones  religiosas,  civiles  y  políticas,  has- 
ta que  enervados  por  una  posesión  pacífica,  y 
deseosos  de  gozar,  dejan  á  los  kubos  ó  generales 
del  ejército,  el  que  reinen  de  hecho  en  su  nom- 
■  bre.   El  gran  poder  de  estos  data  sobre  todo  des- 
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de  Yoritoino,  de  la  familia  de  los  Ghensi,  que 
habiendo  sal  vado  al  dairi  reinante  en  el  año  1190, 
de  las  ambiciosas  tramas  de  la  familia  de  los 
Feiké,  fué  nombrado  generalísimo,  fijó  su  resi- 
dencia en  Kama-Kura:  la  usurpación  no  se  com- 
pletó hasta  el  siglo  XV í,  época  en  que  el  dairi 
quedó  como  soberano  nomina],  siéndolo  real  y 
efectivo  ei  Kubo  ó  Seugun.  Pero  no  por  eso  dis- 
minuyó el  culto  respetuoso  hacia  el  dairi,  como 
vastago  de  una  diosa;  antes  por  el  contrario,  es- 
te se  aumentó  á  medida  que  su  autoridad  dis- 
minuia.  "No  se  permite  á  este  emperador,  dice 
Charlevoix,  el  tocar  la  tierra,  ni  aun  con  el  pié, 
porque  esta  le  profanaria;  y  así  cuando  quiere 
trasladarse  de  un  punto  á  otro  le  llevan  en  an- 
das personas  destinadas  al  efecto.  También  se 
cree  que  jamás  se  muestra  al  público.  Algunos 
autores  suponen  que  no  le  es  permitido  cortarse 
el  cabello,  la  barba  ni  las  uñas;  pero  Kaempfer 
asegura,  que  se  le  prestan  esos  servicios  cuando 
duerme.  Antiguamente  estaba  obligado  á  sen- 
tarse todas  las  mañanas  en  su  trono,  y  perma- 
necer en  él  durante  algunas  horas,  inmóvil  co- 
mo una  estatua.  Esta  inmovilidad  se  creía  de 
buen  agüero  para  la  tranquilidad  del  imperio; 
pero  si  desgraciadamente  le  ocurría  moverse  al- 
go, ó  dirigir  la  vista  hacia  alguna  dé  sus  provin 
cías,  se  creia  que  estaban  próximos  al  fuego,  el 
hambre,  la  guerra,  ú  otras  calamidades  por  el 
estilo.  Después  se  creyó  mas  prudente  librarle 
de  esta  violenta  y  ridicula  ceremonia,  y  desde 
entonces  se  contenta  con  dejar  sobre  el  trono  su 
corona  imperial,  cuya  inmovilidad  es  mas  se- 
gura, y  produce  según  ellos  mismos  creen,  los 
mismos  efectos."  El  trage  del  dairi  es  muy  sen- 
cillo; consiste  en  una  tánica  de  seda  negra,  con 
una  toga  encarnada,  y  sobre  ella  otra  toga  de 
crespón  de  seda  estremadamente  fino;  lleva  un 
bonete  de  forma  cónica  con  fajas  pendientes  por 
detrás  como  las  de  una  mitra  de  un  obispo.  Su 
mesa  está,  magníficamente  servida,  y  se  le  pre- 
para diariamente  una  comida  .suntuosa  en  doce 
aposentos  del  palacio  á  la  vez,  y  cuando  él  de- 
signa el  que  preñeie,  todo  el  aparato  se  reúne 
en  una  sola  mesa.  Una  música  ruido.sale  atrue- 
na los  oidos  durante  la  comida;  la  vajilla  que 
usa,  á  pesar  de  ser  de  porcelana,  se  rompe  á  me 
dida^que  se  va  quitando  de  la  mesa,  pues  se  c.ee 
que  si  otra  persona  que  no  fuese  el  dairi  ú  otro 
miembro  de  la  familia  imperial,  usase  dicha  va- 


jilla, moriria  el  culpable  ahogado.  Lo  mismo  se 
dice  del  profano  que  sin  permiso  del  dairi  se  pu- 
siese alguno  de  sus  vestidos.  Una  especie  de 
consejo  ó  corte  eclesiástica  cuida  de  que  esta 
corona  nominal  no  salga  de  la  familia  de  Zin- 
Mu,  y  cuando  el  príncipe  reinante  muere,  su 
mas  prórimo  pariente  le  sucede. 

No  es  menos  aparente  el  poder  real  de  los 
seugunes,  perpetuado  en  la  rama  de  Yoritomo 
hasta  el  año  1585,  en  cuya  fecha  reinaba  la  fa- 
milia que  trasladó  su  capital  á  Yedo.  Prodi- 
gando el  seugun  al  dairi  todas  las  considera- 
ciones de  una  preeminencia  ostensible,  jamás 
descuida  cuando  ocurre  una  innovación  legisla- 
tiva, ó  cuestión  diplomática,  mandarle  un  em- 
bajador que  pida  su  asentimiento;  y  el  dairi, 
por  su  parte,  como  gefe  espiritual  del  imperio, 
mantiene  en  la  corte  del  seugun  varios  digna- 
tarios eclesiásticos,  encargados  de  vijilar  la  con- 
ducta de  aquel,  en  materia  de  religion.  El  im- 
perio está  dividido  en  ocho  grandes  reinos  lla- 
mados do  ó  caminos;  estos  do  se  subdividen  en 
seeenta  y  ocho  kokjs-  ó  provincias,  y  estas  com- 
prenden seiscientos  veiníe  y  doé  Icoris  ó  distri- 
tos. El  seugun  no  manda  por  sí  mismo  sino 
en  cinco  provincias,  que  son  gobernadas  en  su 
nombre  por  sus  delegados,  llamados  ohanjos: 
las  restantes  se  dividen  entre  un  gran  número 
de  dai— mió  ó  príncipes  de  los  llamados  KoAfs, 
poderes  aristocráticos,  tanto  mas  fuertes,  cuan- 
to que  son  hereditarios;  pero  no  por  eso  dejan 
de  estar  sometidos  como  feudatarios  al  gefe  su- 
premo. Por  medio  de  este  feudalismo  organiza- 
do, e.stá  el  poder  de  los  seugunes  necesariamen- 
te coartado  en  sus  atribuciones.  Los  principa- 
les dai-mio,  forman  parte  de  un  consejo  revo- 
cable á  voluntad,  pero  cuya  autoridad  es  casi 
decisiva.  Este  Tsin-djo-no-sio,  6  consejo  gene- 
ral central,  se  subdivide  en  otros  consejos  se- 
cundarios, como  nuestros  ministerios  6  tribuna- 
les, en  los  que  se  reparten  los  negocios  de  legis- 
lación é  instrucción  pública,  de  asuntos  del  in, 
terior,  de  policía  genera!,  de  la  gue.rra,  decau- 
Siis  criminales,  de  hacienda  pública,  y  del  pa- 
trimonio ó  casa  del  emperador.  Los  dai-mio 
están  obligados  á  sufragar  todos  los  gastos  de 
las  localidades  que  gobiernan,  y  además,  á  eco- 
nomizar una  cantidad  que  deben  enviar  como 
tributo  al  seugun;  este  tiene  que 'sostener  una 
fuerza  militar  á  disposición  de  aquel,  y  todos 
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los  gastos  de  una  corte  fustuo.sa,  y  estarcí  is-, 
puesto  á  presentarse  cuando  le  llamen  para  ir 
á  ofrecer  sus  honienages  al  soberano.  A  escep- 1 
cion  de  algunos  que  se  sostienen  en  un  esiado  | 
de  independencia,  la  inayor  parte  d*;  los  dai- 
mio,  sobrecargados  por  sus  mismos  piivllegios, 
son  pobres,  mientras  que  el  seugun  disfruta  la 
enorme  renta  de  seiscientos  á  ochocientos  mi 
llones. 

Kl  pueblo  e.stá  distribuido  en  ocho  categorías: 
los  dai-mio,  príncipes  hereditarios;  los  chada- 
modo,  nobles  de  segunda  clase,  que  dividen  con 
aquellos  el  monoi>olio  de  los  cargos  públicos;  los 
ministros  de  la  religion  6  sacerdotes,  sometidos 
especialmente  al  dairi;  los  militares  que  por 
sus  buenos  servicios  llegan  al  grado  de  dossi- 
nes,  y  cuyo  cargo  es  tan  honrado,  que  un  hom- 
bre del  pueblo  los  da  siempre  el  tratamiento 
de  sania  (señor);  los  comerciantes,  clase  rica 
en  el  Japón,  pero  poco  apreciada;  los  artesanos, 
los  labradores,  y  un  corto  número  de  esclavos 
chinos  6  coreos.  Es  muy  raro  que  el  labrador 
sea  propietario  de  la  tierra  que  cultiva;  simple 
arrendador,  tiene  que  pagar  al  propietario  ver- 
dadero las  tres  quintas  partes  de  su  cosecha. 
La  profesión  mas  abyecta  es  la  de  los  desolla- 
dores,  á  quienes  se  obliga  á.  hacer  el  oficio  de 
verdugo  y  carcelero,  y  que  forman  entre  sí  una 
especie  de  corporación,  cuyos  miembros  tienen 
el  derecho  de  mendigar  en  dias  marcados,  que 
lo  son  en  el  primero  y  último  mes  del  año.  De 
esta  gerarquía  social  así  constituida,  resulta 
una  independencia  relativa,  circunscribiéndose 
cada  uno  en  los  límites  de  sus  derechos  y  de- 
beres. 

Las  costumbres  y  usos  del  Japón,  merecen  al- 
gunos detalles.  Los  nacimientos  no  se  hacen 
constar  legalmente,  y  no  existe  allí  registros 
de  estado  civil  como  en  Europa,  y  esto  procede 
de  que  Ja  ley  japonesa  deja  á  los  hijos  á  la  en- 
tera disposición  de  sus  padres  que  tienen  sobre 
ellos  derecho  de  vida  y  muerte,  lo  q'ie  lleva 
consigo  la  frecuencia  de  los  infanticidios.  "Una 
cosa,  dice  Charlevoix,  sorprende  en  un  pais  tan 
reglamentado,  y  en  hombres  que  tanto  enco- 
mian sus  derechos,  y  es  esta  la  costumbre  que 
permite  el  dar  muerte  6  esponer  vivos  los  hijos 
que  sus  padres  no  creen  poder  mantener;  pero 
como  no  existe  vicio  alguno  que  no  se  haya 
querido  erigir  en  virtud,  los  japoneses  creen  pa- 
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ra  defender  esa  barbarie,  que  en  eso  ejercen  im 
acto  de  humanidad,  ¡¡rivando  á.  e.sas  desgracia- 
das criaturas  deuna  vida  que  seria  paraellas  una 
carga  insoportable.  Las  personas  acomodadas 
que  no  tie;  eu  hijos,  adoptan  los  de  sus  parien- 
tes y  amigos  que  tienen  demasiados.  Desde  que 
los  hijos  mayores  de  cada  familia  llegan  á  la 
edad  viril,  los  padres  se  retiran  del  manejo  de 
la  casa,  les  entregan  todos  sus  bienes,  reserván- 
dose solo  lo  que  creen  necesitar  en  su  retiro 
para  sí  y  para  mantener  á.  los  demás  -hijos.  La 
parte  hereditaria  de  estos  es  muy  corta.  En 
cuanto  á  las  hijas,  cuando  se  casan  no  llevan 
al  marido  mus  que  lo  ¡)uesto.  Aquí  no  se  cono- 
cen  dotes." 

Los  japoneses  tlesposan  muchas  veces  á  sus 
hijas  desde  la  cuna,  y  realizan  el  matrimonio 
cuando  cumplen  quince  6  diez  y  seis  años. 
Kocmpfer  nos  esplica  las  ceremonias  del  matri- 
monio en  estos  términos:  "Dispuesto  todo  para 
la  boda,  los  novios  de.sde  la  madrugada  del  dia 
señalado  se  pasean  cada  uno  en  su  carroza  tira- 
da por  búfalos  ó  caballos;  después  al  son  de  ins- 
trumentos se  les  lleva  fuera  de  la  ciudad,  por 
caminos  diferentes,  á  una  colina  donde  se  reúne 
mucha  gente  á  presenciar  el  acto.  A  la  carroza 
del  marido  siguen  otros  pequeños  carros,  llenos 
de  regalos  para  la  novia;  y  esta,  después  que 
los  recibe,  los  entrega  á  sus  padres  6  parientes 
en  recompensa  del  cuidado  que  han  tenido  en 
educarla.  ¡  'e  esta  manera  un  padre  se  hace  rico 
si  tiene  muchas  hijas  que  casar,  y  si  sus  novios 
son  pi;rsouas  acomodadas.  Un  poco  antes  de  lle- 
gar á  la  colina  de  que  hemos  hablado,  la  despo- 
sada se  apea  de  su  carroza,  y  mientras  que  ella 
sola  sube  por  un  lado,  el  marido  lo  verifica  tam- 
bién solo  por  otro.  En  lo  alto  de  la  colina  está 
dispuesta  una  tienda  de  campaña  muy  adorna- 
da, y  en  su  cendro  se  vé  un  altar  donde  el  dios 
del  matrimonio  tiene  la  cabeza  de  perro,  los 
brazos  abiertos  3'  un  alambre  en  las  manos;  tal 
es  una  de  las  maneras  como  se  representa  á 
Amida.  Por  la  cabeza  de  perro,  los  japoneses 
quieren  significar  la  fidelidad  y  vigilancia  de  los 
casados,  así  como  jior  el  alambre  simbolizan  la 
estrecha  union  que  debe  reinar  entre  los  espo- 
.sos.  Ante  el  ídolo  hay  un  sacerdote  á  cuya  dere- 
cha está  la  desposada  y  á  su  izquierda  el  esposo 
cada  uno  con  un  cirio.  La  primera  enciende  el 
suyo  eu  una  de  las  lámparas  que  hay  en  la  tien- 
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da,  y  mientras  el  sacerdote  pronuncia  algunas 
palabras,  el  segundo  lo  enciende  después  en  el 
de  su  prometida,  y  los  concurrentes  entonces 
dan  gritos  de  alegría  deseando  á  los  casados  to- 
da clase  de  felicidades,  á  lo  que  se  sigue  la  ben- 
dición del  sacerdote.  Mientras  que  los  nuevos 
esposos  están  cumpliendo  en  la  colina  con  esta 
ceremonia,  los  convidados  que  se  han  quedado 
abajo  no  están  ociosos,  puesto  que  se  entretie- 
nen unos  en  arrojar  al  fuego  los  jugetes  con  que 
la  esposa  se  entretenia  cuando  era  niña,  otros  en 
mostrar  á  aquella  un  torno  y  una  rueca,  y  otros, 
le  guardan  el  carro  donde  están  los  regalos  de 
boda;  y  por  último,  los  sacerdotes  matan  al  pié 
de  la  colina  dos  búfalos  como  en  sacrificio  al 
dios  del  matrimonio.  En  seguida  se  conduce  á 
la  desposada  en  su  carroza  en  medio  de  la  mú- 
sica y  general  alegría  á  la  casa  de  su  marido, 
cuyas  habitaciones  están  todas  sembradas  de 
flores;  y  allí  se  celebra  en  el  terrado  un  gran 
banquete.  Esta  fiesta,  que  es  muy  costosa,  se 
prolonga  por  ocho  dias."  Según  otra  costumbre 
singular,  la  joven  japonesa  debe  desfigurarse 
el  dia  de  su  matrimonio,  por  lo  cual  ennegrece 
su  blanca  dentadura  con  un  licor  corrosivo,  se 
afeita  las  pestañas  y  tiñe  los  labios  de  verde,  á 
fin  de  demostrar  que  ya  en  adelante  está  bajo 
el  dominio  del  marido.  El  adulterio  de  la  ran- 
ger se  castiga  con  la  muerte;  una  leve  impru- 
dencia la  cuesta  á  veces  la  vida.  La  fidelidad 
conyugal  se  lleva  al  estremo,  y  la  adhesion  al 
nmrido  llega  en  la  muger  hasta  el  punto  de  de- 
jarse morir  de  hambre  A  la  muerte  de  aquel. 
Hé  ahí  el  caso  que  refiere  Charlevoix  con  res- 
pecto á  la  rauger  japonesa:  "Un  noble  japonés 
del  Pingo  tenia  una  muger  hermosísima  por  es- 
posa, de  quien  era  tiernamente  amado  y  que  le 
hubiera  hecho  dichoso,  si  hubiese  podido  ocul- 
tar su  felicidad;  pero  el  emperador  lo  supo  y  le 
mandó  matar,  con  objeto  de  casarse  con  la  viu- 
da, á  la  que  llevó  á  su  palacio.  Esta  disimulan- 
do su  idoa,  le  pidió  permiso  para  poder  lloraren 
libertad  á  su  marido  por  espacio  de  treinta 
dias,  y  el  de  d;ir  luego  un  convite  á  sus  parien- 
tes en  el  palacio.  Todo  esto  fué  concedido,  y  el 
emperador  mismo  quiso  tomar  parte  en  el  fes- 
tín. Vino  en  efecto  y  al  salir  de  la  mesa,  la  da- 
ma se  acercó  al  balcón,  y  haciendo  como  que  se 
apoyaba  en  él,  86  arrojó  desde  aquella  altura 
(pues  la  fiesta  se  hacia  en  el  último  piso  de  una  | 


torre)  y  quedó  muerta  en  el  acto,  poniendo  así 
en  seguridad  su  honor  y  la  fidelidad  que  habla 
jurado  ú,  su  esposo.  Los  maridos  menos  fieles, 
tienen  consigo  algunas  concubinas,  pero  estas 
están  obligadas  á  servir  á  la  esposa  legítima  si 
esta  lo  exige,  y  jamás  se  sientan  á  comer  en  la 
mesa  del  gefe  de  la  familia.  La  ley  japonesa 
autoriza  además  el  divorcio. 

Con  esta  disolución  de  costumbres  contrasta 
en  gran  manera  el  desprecio  á  la  vida  que  existe 
entre  los  nobles  y  entre  el  pueblo,  desprecio 
que  prueba  un  valor  hijo  de  la  vanidad,  y  ima 
fuerza  de  amor  propio,  que  en  parte  alguna  se 
lleva  á  tal  estremo  como  en  el  Japón.  Una  sim- 
ple criada  de  servicio,  dice  Charlevoix,  por  solo 
haber  sido  objeto  de  una  burla  de  parte  de  sus 
amos,  se  creyó  deshonrada  y  .se  mató  en  el  acto. 
Otro  japonés,  habiendo  exigido  á  su  esposa,  que 
estaba  leyendo  una  cai<ta  de  su  madre  que  se  la 
entregase,  y  negándose  aquella  por  motivos  de 
delicadeza,  hasta  el  punto  de  tragársela  con 
tanta  precipitación  que  casi  la  ahogó,  el  mari- 
do, creyendo  que  aquella  carta  era  de  un  aman- 
te, la  abrió  la  garganta  para  sacársela,  y  viendo 
por  su  contenido  el  engaño  que  padeció,  no  en- 
contró otro  medio  para  atenuar  su  falta  y  bor- 
rar su  remordimiento,  que  recoger  en  su  casa  á 
aquella  madre,  causa  inocente  de  su  desgracia 
para  tenerla  en  la  abundancia  hasta  su  muerte. 
Estos  rasgos  nos  demuestran  la  energía  de  un 
sexo,  si  bien  no  es  menor  la  del  otro.  Dos  japo- 
neses que  estaban  al  servicio  del  seugun  se  en- 
contraron un  dia  en  la  escalera  del  palacio,  el 
uno  bajando  con  un  vaso  vacío,  y  el  otro  subien- 
do con  un  plato  destinado  á  la  mesa  imperial. 
Por  casualidad  al  juntarse  tropezaron  uno  con 
otro  los  sables  de  ambos,  el  que  bajaba  se  picó 
de  esto  y  lo  creyó  una  ofensa;  el  otro  le  dio  sus 
escusas  añadiendo  que  \h  cosa^uo  era  nada,  pues 
todo  se  reducía  al  contacto  imprevisto  de  dos  sa- 
bles que  tanto  valían  el  uno  como  el  otro, 
"Pues  yo,  dijo  el  que  se  creía  ofendido,  os  haré 
ver  la  diferencia  que  va  de  uno  á  otro,"  y  sa- 
cando su  arma  se  abrió  con  ella  el  vientre.  Sin 
decir  una  palabra  el  otro  que  subía,  corre  Á  po- 
ner cuanto  antes  el  plato  en  la  mesa  imperial, 
vuelve  al  sitio  en  que  su  adversario  estaba  ago- 
nizando, y  le  dice:  "Dispensadme  si  el  servicio 
del  príncipe  me  ha  hecho  tardar  un  poco,  y  pa- 
ra que  veáis  que  uu  sable  vale  tanto  como  otro," 
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desenvainó  el  suyo,  se  abrió  también  el  vientre 
y  espiró.  Los  Lijos  de  familia  se  ejercitan  desde 
su  juventud  eu  aprender  á  darse  la  muerte,  y 
asi  como  nuestros  jóvenes  se  dedican  á  los  ejer- 
cicios gimnásticos  para  desarrollar  la  agilidad  y 
fuerza  del  cuerpo,  los  japoneses  estudian  el  mo- 
do de  saber  morir,  para  que  aquel  acto  final  les 
haga  honor.  La  ley  tiene  autorizado  y  previsto 
el  suicidio,  y  fija  sus  circunstancias.  Para  que 
se  cou.snma  de  una  manera  legal,  la  víctima  de- 
be estar  vestida  con  ropa  limpia  y  sin  insignia 
ni  adorno  alguno  especial.  Cuando  es  un  noble 
el  que  se  va  á  matar,  se  cubre  el  exterior  de  su 
casa,  donde  estáu  sus  armas,  con  una  cortina 
blanca,  y  ante  toda  la  familia  reunida  se  abre 
el  vientre.  Charlevoix  compara  la  manía  de  los 
japoneses  por  el  suicidio,  con  la  de  los  europeos 
por  el  duelo  6  desafío,  y  hace  esta  reflexion: 
"iVo  seen  verdad  cual  es  la  mas  bárbara  de  am- 
bas cosas;  solo  creo  que  se  van  ambas  en  zaga; 
al  menos  los  japoneses  llevan  la  ventaja  de  que 
creyendo  un  deshonor  el  que  tema  el  hombre  la 
muerte,  razonan  con  mas  justicia  dándosela 
ellos  mismos  para  lograr  aquella  ventaja  sobre 
sus  enemigos.  Por  otra  parte,  entre  ellos,  no  hay 
para  aquel  acto  padrinos,  como  entre  nosotros, 
y  esto  es  una  locura  de  menos." 

Las  clases  inferiores  s6  limitan  á  enterrar 
sus  muertos  en  los  cementerios.  Después  de  ha- 
ber cubierto  el  cadáver  eon  aromas,  se  le  depo- 
sita en  una  fosa,  y  en  la  tierra  con  que  se  cu- 
bre, se  plantan  árboles  y  flores,  El  monumento 
fúnebre  es  conservado  cuidadosamente  por  los 
parientes  del  difunto,  quienes  embellecen  aquel 
jardín  que  visitan  frecuentemente,  y  en  el  que 
van  á  descansar  junto  con  la  familia.  Los  cadá- 
veres de  los  ricos  no  son  enterrados,  sino  que- 
mados con  un  ceremonial  suntuoso.  Una  hora 
antes  de  que  se  saque  el  cuerpo  de  la  casa, 
los  amigos  del  difunto  se  dirigen  magníficamen- 
te vestidos  al  sitio  donde  se  ha  de  quemar  el 
cadáver,  como  para  tomar  posesión  de  él.  Lle- 
gada la  hora,  el  cortejo  fúnebre  se  pone  en  mar- 
cha: las  mugeres,  parientes  6  amigos  de  la  fa- 
milia van  vestidos  de  blanco,  color  de  luto  en 
el  Japón:  después  de  las  personas  mas  notables 
de  la  población  siguen  los  bonzos  de  la  secta  á 
que  pertenecía  el  difunto  que,  es  conducido  eu 
una  litera  cubiertas  con  telas  de  oro  y  seda,  y 
rodeada  de  sacerdotes  cubiertos  con  una  espe- 


cie de  sobrepellices  y  un  manto  negro.  Detrás 
sigue  un  hombre  vestido  de  color  gris,  que  lle- 
va en  la  mano  una  tea  de  pino  encendida,  al 
que_  siguen  doscientos  bonzos  cantando  alaban- 
zas á  su  dios.  Varios  acólitos  van  detrás  derra- 
mando flores  que  el  pueblo  receje;  otros  jóvenes 
bonzos  llevan  estandartes  vueltos  hacia  abajo 
donde  está  inscrito  el  nombre  del  Dios  de  la 
secta  que  profesaba  el  muerto.  Este  mismo 
nombre  se  encuentra  escrito  en  diez  linternas 
que  llevan  otros  tantos  portantes,  y  en  otro  gran 
estandarte  en  letras  de  oro.  Aquel  largo  acom- 
pañamiento, llega  algunas  veces  hasta  ¡a  colina 
donde  está  preparada  la  hoguera,  mucho  antes 
de  que  el  cuerpo  haya  salido  aun  de  la  casa 
mortuoria.  El  cadáver,  vestido  de  blanco,  está 
colocado  en  la  postura  de  un  hombre  que'  ora 
con  la  cabeza  baja  y  las  manos  juntas,  y  por  ci- 
ma de  su  trage  lleva  un  gran  papel  ó  cartelon 
en  que  están  trazados  los  misteriosos  caracteres 
que  le  han  de  procurar  la  entrada  en  el  Eliseo. 
Sus  hijos,  vestidos  con  magnificencia,  rodean  la 
litera  que  conducen  seis  hombres,  llevando  el 
mas  joven  de  aquellos  la  antorcha  destinada  pa- 
ra encender  la  hoguera.  Cuando  el  féretro  ha 
llegado  al  recinto  funerario,  los  acompañantes 
prorumpen  en  gritos,  y  esclamacioftes  en  medio 
del  rumor  de  treinta  Tam-tams  (istrumento  de 
cobre)  que  se  tocan  á  la  vez.  Vn  los  dos  lados 
déla  pira  de  leña  seca,  que  está  cubierta  con  una 
manífica  tela  de  seda,  se  ven  colocadas  dos  me- 
sas, la  una  provista  de  pastas  confituras  y  fru- 
tas; y  hay  en  la  otra  una  estufa  llena  de  carbon 
encendido  y  un  plato  con  astillas  de  aloe.  Des- 
pués de  haber  entonado  el  gefe  de  los  bonzos  el 
himno  de  los  muertos  que  cantan  todos  los  cir- 
cunstantes, toma  de  las  manos  del  hijo  del  di- 
funto la  antorcha  encendida,  dá  con  ella  tres  ve- 
ces la  vuelta  alrededor  de  la  pira,  y  se  la  de- 
vuelve para  que  este  prenda  fuego  á  la  cabeza 
del  cadáver  Lo  mismo  hacen  los  demás  con  las 
que  llevan,  encendiendo  la  pira  por  otros  pun- 
tos. En  seguida  todos  echan  sobre  el  fuego  acei- 
te, perfumes,  palo  de  aloe  y  otras  sustancias  in- 
flamables, y  odoríferas  hasta  que  el  cuerpo  que- 
da consumido;  luego  todos  se  retiran,  y  d^jan 
los  manjares  preparados  para  los  pobres  que 
acuden.  Al  dia  siguente  los  parientes  y  amigos 
del  difunto  van  á  recoger  las  cenizas,  los  hue- 
sos y  los  dientes,  y  lo  meten   todo  ea  un  vaso 
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de  porcelana,  que  cubierto  con  un  rico  velo, 
queda  depositado  durante  siete  dias  en  el  mis- 
mo sitio  donde  estuvo  la  hoguera.  Trascurridos 
aquellos,  se  colocan  los  restos  en  el  sepulcro,  le- 
vantando sobre  un  pedestal  en  que  está  inscri- 
to el  nombre  del  difunto  y  el  del  dios  cuya  sec 
ta  habia  abrazado.  ÍSiete  meses  despue.s  se  re- 
piten por  última  vez  al  cabo  de  siete  años.  Por 
este  ceremonial  fúnebre,  se  vé,  dice  Charlevoix, 
"que  la  idea  de  la  muerte  nada  tiefne  de  lú- 
gubre para  aquel  pueblo  que  la  considera  en 
vez  de  un  mal,  como  un  paso  necesario  para 
llegar  ala  verdadera  felicidad."  Se  empieza  por 
tomar  parte  en  la  dicha  del  muerto,  y  en  segui- 
da se  llora  su  pérdida.  El  luto  dura  dos  años, 
durante  los  cuales,  el  que  lo  lleva,  se  abstiue 
^  de  todas  las  diversiones,  y  placeres  y  se  presen- 
ta en  público  siempre  con  los  ojos  bajos,  y  las 
manos  metidas  en  las  mangas  del  vestido,  ca- 
minando lentamente  yoon  cierta  gravedad.  Exis- 
te ademas  la  costumbre  de  una  fiesta  anual  con- 
sagrada á  todos  los  muertos,  que  se  celebra  el 
dia  trece  de  la  séptima  luna,  en  esta  forma. 
Todas  las  casas,  dice  Charlevoix,  se  adornan 
como  si  se  tratase  de  la  entrada  pública  de  una 
per.soua  del  mas  alto  rango.  Durante  la  noche 
que  precede  á  la  fiesta,  todas  las  familias  salen 
de  la  ciudad,  y  van  al  sitio  en  que  creen  deben 
encontrar  á  las  almas,  donde  las  felicitan  y  dan 
la  bienvenida.  Se  las  invita  á  que  descansen,  se 
las  presentan  refrescos  y  se  entabla  con  ellas 
una  conversación  que  dura  á  lo  menos  una  hora. 
Terminada  aquella  ceremonia,  se  va  una  parte 
de  la  familia  á  casa  para  preparar  lo  necesario, 
y  la  otra  se  queda  prolongando  la  conversación 
con  las  alma?,  invitándolas  á  que  vayan  con 
ellos,  continuando  esta  farza  todo  el  camino 
hasta  llegar  ü  la  ciudad,  que  encuentran  toda 
espléndidamente  iluminada.  El  interior  de  las 
casas  está  también  iluminado,  y  dispuestos  los 
grandes  banquetes  que  deben  celebrarse;  los 
muertos  tienen  también  en  ellos  su  cubierto  en 
la  mesa;  y  como  la  mayor  parte  de  los  ja])oneses 
creen  que  nuestras  almas  están  formadas  de  una 
materia  estremadamente  sutil,  no  dudan  que 
aunque  de  una  manera  invisible,  absorven  la 
pura  sustancia  de  los  manjares  que  se  las  pre- 
paran. Después  de  la  comida  cada  uno  va  á  vi- 
sitar las  almas  de  sus  '(llegados  ó  vecinos,  y  asi 
86  pasa  la  noche  recorrieado  la  ciudad.  La  fies- 


ta dura  todo  el  dia  siguiente,  y  vuelve  por  la 
noche  á  reunirse  la  misma  comitiva  para  acom- 
pañar, laá  almas,  á  las  que  se  cree  ya  bien  obse- 
quiadas, al  mismo  punto  donde  la  víspera  se 
fué  á  recibirlas,  guardando  las  mismas  ceremo- 
nias. Los  campos  se  iluminan  en  la  segunda 
noche,  á  fin  de  que  las  almas  no  se  pierdan  en 
el  camino;  y  por  temor  de  que  algunas  se  que- 
den en  las  casas,  se  registran  cuidadosamente 
todas  las  habitaciones,  y  se  mete  ruido  en  ellas 
dando  palos  en  los  rincones  para  que  salgan, 
pues  sentirían  que  se  quedasen-  en  la  casa  tan 
importunos  huéspedes,  cuyas  apariciones  temen 
tanto,  y  aun  mas,  de  lo  que  las  temen  los  niños 

entre  nosotros. 

El  bosquejo  que  acabamos  de  hacer  sobre  la 
religion  y  costumbres  de  los  japoneses,  basta 
para  dar  á.  comprender  lo  urjente  y  necesaria 
que  era  la  revolución  moral  que  iba  á  verificar- 
se en  aquel  archipiélago,  y  cuan  indispensable 
era  allí  el  cristianismo  que  iban  á  plantear  los 
portugueses.  En  el  año  1542,  época  en  que  San 
Francisco  Javier,  llegaba  á  Goa,  fué  descubierto 
el  Japón  por  dos  putitos  diferentes;  esto  es,  por 
Fernando  Méndez  Pinto,  Diego  Zeimoto  y  Cris- 
tóbal Borello,  que  venian  de  Lampacao,  puer- 
to de  la  China;  y  por  Antonio  Mota,  Fran- 
cisco Zeimoto  y  Antonio  Pexota,  al  salir  de 
Droda,  en  el  reino  de  (Jion  para  la  isla  ¡de 
Célebes.  No  podemos  omitir  una  noble  circuns- 
tancia que  tuvo  lugar  á  la  llegada  de  Méndez 
Pinto  al  Japón.  Sorprendido  un  gefe  indígena 
ante  quien  se  presentaron  los  portugueses,  pro- 
rurapió  al  verlos  en  estas  palabras:  "Q,ne  pierda 
la  vida,  si  e.stos  hombres  no  son  los  Chinchico- 
gis,  de  quienes  está  escrito  en  nuestros  antiguos 
libros,  que,  volando  sobre  las  aguas,  se  harán 
dueños  de  todas  las  tierras  que  pisen,  y  espe- 
cialmente de  los  paises  que  posean  mas  rique- 
zas. Seremos  dichosos  si  quieren  contentarse  con 
ser  nuestros  aliados."  De  esta  manera,  tanto  en 
el  Japón,  como  en  la  América,  la  tradición  lo" 
cal  indicaba  la  llegada  de  los  europeos,  dando  á 
estos  un  carácter  de  superioridad,  que  nadie  sa 
habia  atrevido  á  negarles.  Desde  entonces  se 
establecieron  relaciones  comerciales  entre  Por- 
tugal y  el  Japón.  Pero  consideraciones  muy  dis- 
tintas y  de  mas  alta  importancia,  eran  las  que 
obligaban  al  apóstol  de  las  indias  á  dirigirse  á 
aquel  imperio,  en  el  que  á  pesar  del  espíritu  de' 
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mal,  iba  á  levantarse  la  cruz  de  Jesncrist»  para 
destruir  las  bárbaras  costumbres  de  la  idolatría» 
subyugadas  j)or  las  verdades  y  la  moral  civiliza- 
dora de  la  religion  del  Salvador. 

En  el  tiempo  que  duró  el  viage,  Pablo  de  Santa 
Fé  enseñó  los  primeros  elementos  de  la  lengua  ja- 
ponesa á  Javier,  que  continuó  estudiándolos  du- 
rante los  cuarenta  dias  que  pasó  en  Kago-Sima, 
en  la  casa  de  Pablo,  cuya  familia  convirtió  y 
bautizó  en  seguida.  Aunque  no  se  hablaba  mas 
que  un  idioma  en  el  Japón,  este  se  modificaba 
por  los  acentos  y  pronunciación,  según  la  cali- 
dad de  las  personas  á  quienes  se  dirigía  la  pala- 
bra. Los  progre.sos  del  santo  misionero,  fueron 
tales,  que  pudo  traducir  en  japonés  el  símbolo 
de  los  apóstoles,  con  su  esplicacion,  traducción 
que  aprendió  de  memoria,  y  con  ella  comenzó  á 
predicar  la  fé  de  Jesucristo. 

Entretanto,  Pablo  (fe  Santa  Fé  hizo  patentes 
su  celo,  sus  virtudes  y  .sus  milagros  en  la  corte 
del  dai-mio  de  Satsuma,  que  residia  á  seis  le- 
guas de  Kago-Sima;  y  creyendo  que  el  inteiés 
de  la  religion  exigia  el  ver  á  aquel  principe,  Pa-  j 
blo  se  encargó  de  procurar  á  Francisco  una  au- 
diencia. El  dio-mio  le  recibió  benévola  y  hon-  [ 
rosamente,  y  le  permitió  anunciar  la  fé  á  sus 
subditos,  ti  conocimiento  que  ya  tenia  Javier 
de  la  lengua  japonesa,  que  hablaba  bien  y  hasta 
con  elocuencia,  Cíintribuyó  mucho  á  estender  el 
cristianismo;  distribuyó  entre  los  convertidos 
copias  de  su  traducción  del  símbolo  y  de  la  es- 
plicacion de  los  artículos  que  le  componen.  Nue- 
vos prodigios  confirmaron  la  doctrina  que  ense- 
ñaba; al  bautizar  un  niño  que  tenia  un  gran 
tumor  que  le.  hacia  parecer  un  monstruo,  se  lo 
devolvió  á  su  madre  sano  y  hermoso,  colmándola 
de  dicha;  también  curó  con  la  eficacia  de  sus 
oraciones  á  un  leproso,  y  resucitó  una  joven  de 
familia  principal,  después  de  haber  muerto  ha- 
cia ya  veinte  y  cuatro  horas.  Completa  habría 
sido  la  satisfacción  del  misiunero,  sí  hubiera  lo- 
grado convencer  á  los  bonzos;  pero  á  pesar  de 
cuantos  medios  inspiró  á  Javier  su  caridad  per- 
sistieron lob  sacerdotes  idólatras  eu  su  ciego  fa- 
natismo. 

Como  los  portugueses  abandonaron  el  reino 
de  Satsuma,  para  trasladar  su  comercio  á  Fi- 
lando el  dai-mio  retiró  á  Javier  el  [lermiso  que 
le  había  dado  de  instruir  sus  habitantes,  aun 
amenazó  perseguir  á  los  cristianos;  pero  y  estos, 


fieles  álagracia  que  habían|recibído,  le  declararon 
que  sufrirían  el  destierro  y  aun  la  muerte,  an- 
tes que  renunciar  á  su  fé.  No  pudiendo  ya  ejer- 
cer su  ministerio  el  santo  entre  los  kago-sima- 
nes,  dejó  su  ciudad  después  de  un  año  de  resi- 
dencia, y  se  fué  á  Fírando.  No  contento  con  ha- 
ber recomendado  á  Pablo  de  Santa  Fé,  á  los  que 
había  regenerado  en  nombre  de  Jesucristo,  le 
dejó  una  estensa  esplicacion  del  símbolo  con  una 
vida  de  Jesucristo,  sacada  de  los  Evangelios 
que  había  hecho  imprimir  en  lengua  y  caracte- 
res japoneses.  Luego  partió  el  apóstol  llevándo- 
se, según  su  costumbre,  todo  lo  necesario  para 
la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  misa, 
seguido  de  los  dos  jesuítas  que  le  habían  acom- 
pañado. 

Por  el  camino  predicó  en  la  fortaleza  de  un 
príncipe  llamado  Ekandono,  vasallo  del  dai-mio 
de   batsumo;  muchos  idólatras  creyeron  de'sde 
luego  en  Jesucristo,  entre   ellos   el  intendente 
del  príncipe,  hombre  anciano,  que  á  una  gran 
prudencia  unió  un  e.straordinarío  celo  por  la  re-, 
ligíon,  de  la  que  fué  uno  de  sus  mas  celosos  pro- 
I  pagadores.  Javier  al  despedirse  de  él,  le  encargó 
que  cuídase  de  todos  los  otros  cristianos.  El  pía- 
1  doso  intendente,  les  reunía  todos  los  dias  en  su 
;  ca>a,  para  rezar  en  común  varias  oraciones,  le- 
I  yéndoles  los  domingos  la  esplicacion  de  la  doc- 
trina cristiana.  Fué  tan  edificante  la  conducta 
,  de  aquellos  fieles,  que  contribuyó  á  convertir  á 
otros   muchos  idólatras.    Hasta  el   dai-mio  de 
Satsuma,  se  hizo  ya  mas  propicio  al  cristianis- 
mo, y  se  declaró  su  protector. 

líízose  en  Fírando  al  apóstol  una  recepción 
magnífica,  permitiéndole  el  príncipe,  -que  anun- 
ciase la  fé  de  Jesucristo  en  sus  Estados.  Bauti- 
zó allí  mas  idólatras  en  veinte  dias,  que  en  Ka- 
go-Sima en  un  año  entero.  Dejó  aquella  cris- 
tiandad al  cuidado  del  P.  Torres,  uno  de  los  je- 
suítas que  le  acompañaban  y  salió  para  Miyako 
con  el  otro  y  dos  cristianos  japoneses. 

Desde  allí  pasaron  por  mar  á  Fakata,  donde 
volvieron  á  embarcarse  para  Amanguclii,  capí- 
tal  de  la  provincia  de  Nogato,  en  cuyo  país  se 
hallaban  las  mejores  y  mas  ricas  minas  de  plata 
del  Japón.  Reinaba  en  aquella  ciudad  una  es- 
candalosa corrupción  de  costumbres;  por  lo  que 
ápesardehaber  predicado  Javier  en  [mblico,y  con 
santo  celo,  fueron  sus  palabras,  mas  bien  que 
atendidas,  objeto  de  burla  y  de  escarnio. 
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Después  de  un  mes  de  permanencia  en  Aman- 
guclii,  continuó  su  camino  hacia  Miyako  con  sus 
tres  compañeros.  Era  en  fines  de  Diciembre  del 
año  155O5  las  lluvias  habían  puesto  intransita- 
bles los  caminos,  la  tierra  estaba  cubierta  de 
nieve  y  el  frió  era  excesivo,  sin  encontrarse  mas 
que  torrentes  impetuosos,  rocas  escarpadas  y 
bosques  impenetrables,  sin  embargo,  los  siervos 
de  Dios  quisieron  hacer  el  viage  descalzos.  Al 
pasar  por  las  aldeas  y  pueblos  pequeños,  Javier 
predicaba  y  leia  á  sus  habitantes  alguna  parte 
de  su  catecismo.  Como  la  lengua  japonesa  no 
tenia  palaWa  especial  para  espresar  á  la  sobe- 
rana divinidad,  temió  que  los  idólatras  no  con- 
fundiesen al  verdadero  Dios  con  los  ídolos,  y 
así  les  dijo  que  no  le  admiraba  que  hombres  co- 
mo ellos  que  jamás  hablan  conocido  á  aquel 
Dios,  no  pudiesen  espresar  su  nombre;  pero  que 
los  portugueses  le  llamaban  Di:of.  Repetia  con 
frecuencia  esta  palabra,  y  la  pronunciaba  con 
un  tono  de  voz  y  acción  tan  significativa,  que 
inspiraba  íl  los  idólatras  con  solo  oiría,  una  ve- 
neración profunda  por  el  santo¿nombre  de  Dios. 
La  palabra  portuguesa  Oeo.s',  y  su  sinónimo  la- 
tino Dtíus^  pareciéndose  á  la  palabra  japonesa 
diiiíi  ó  diusa,  que  en  su  idioma  significa  menti- 
ra, dio  motivo  á  que  los  idólatras  fundados  en 
esta  analogía  preguntasen  al  santo  por  qué  blas- 
femaba llamando  á,  l-'ios  mentira  ó  mentiroso. 
Pinto,  al  hablar  de  esto,  añade,  que  cuando  Ja- 
vier después  de  haber  celebrado  la  misa,  recita- 
ba con  los  cristianos  las  letanías  de  los  Santos 
por  la  propagación  de  la  fé,  los  bonzos  preva- 
liéndose de  que  la  palabra  sancti  quiere  decir 
en  japonés  vil  infame,  sacaban  partido  de  esta 
coincidencia  casual  para  hacer  despreciable  una 
religion  que  enseñaba,  see^un  ellos,  á  adorar  las 
cosas  mas  viles,  y  á  esperar  de  ellas  protección; 
pero  la  interpretación  dada  á  la  palabra  latina, 
cuyo  sentido  es  diametralmente  opuesto  al  de 
la  palabra  japonesa,  destruyó  esta  acusación. 
Javier  predicó  en  un  i)ueblo  con  tanta  vehemen- 
cia contra  las  divinidades  del  pais,  que  sus  mo- 
radores intentaron  apedrearle,  costándole  no  po- 
co trabajo  el  salvarse  del  peligro  que  lu  amena- 
zaba. 

Miyako  (capital),  llamada  también  Kio  (resi- 
denc'a),  ciudad  la  mas  importante  do  la  provin- 
cia de  Yaina-Siro  está,  situada  en  medio  de  un 
anfiteatro  de  colinas;  bañándola  por  la  parte  de 


levante  las  aguas  del  Kamo-gava,  rio  afluente 
del  Yodo-gava.  Está  regularmente  edificada,  y 
sus  calles  son  muy  rectas;  su  población  es  de 
seiscientos  mil  habitantes,  y  cuenta  en  su  re- 
cinto quinientos  templos.  Ya  hemos  hablado 
del  de  Fo-ko-zi.  Puede  rivalizar  con  esta  pago- 
da del  gran  Buda,  el  templo  de  Kang-wong  cu- 
ya estatua  gigantesca  tiene  treinta  y  seis  ma- 
nos, y  está  rodeada  de  otros  seis  héroes  colosa- 
les, y  de  una  multitud  de  dioses  subalternos, 
graduándose  su  talle  de  tal  suerte,  que  forman 
á  la  vista  las  cabezas  de  todos,  un  pluno  incli- 
nado que  se  remonta  desde  las  mas  pequeñas  á 
las  mas  grandes,  pudiendo  aquella  abrarzarlas 
todas  á  la  vez.  El  palacio  del  dairi  es  un  vasto 
recinto  rodeado  por  todas  partes  de  muros  y  de 
fosos;  en  el  centro  se  eleva  una  torre  cuadrada 
de  donde  arrancan '  en  todas  direcciones  trece 
calles  habitadas  por  los  «grandes  dignatarios.  La 
corte  del  dairi  es  como  una  especie  de  academia 
donde  se  cultivan  la  literatura,  las  ciencias  y  las 
bellas  artes;  en  ella  se  redactan  los  anales  del 
imperio,  un  almanaque  ó  guia  oficial  que  indi- 
ca todas  las  cargas  del  Estado,  así  como_  tam- 
bién las  rentas  de  las  principales  casas,  desde 
la  cantidad  mas  elevada  hasta  la  que  no 
tiene  mas  que  10,000  cobany  (480,000  rs.  vn). 
Su  universidad  es  una  de  las  seis  principales  del 
Japón.  En  el  año  1540,  cada  una  contaba  mas 
de  3,5U0  estudiantes;  es  aquella  capital  á  un 
tiempo  metrópoli,  con  respecto  á  la  religion  y 
centro  de  la  industria;  allí  se  hace  la  mejor 
afinación  del  cobre,  se  fabrican  las  mejores  por- 
porcelanas  del  Japón;  se  teje  la  .seda,  se  trabaja 
el  oro  y  la  plata,  se  templa  el  acero,  y  se  acuña 
toda  la  moneda  que  circula  en  el  archipié- 
lago. 

Cuando  Javier  llegó  á  ella,  en  Febrero  del 
año  1551,  el  dairi,  el  seugun  y  el  saco,  ó  gran 
sacerdote  teiiian  allí  su  corte;  en  vano  el  santo 
les  pidió  una  audiencia,  puesto  que  las  conmo- 
ciones oca.sionadas  por  las  guerras  civiles;  im- 
pidieron jior  entonces  que  se  le  escuchase,  y  así 
salió  de  Miyako  al  cabo  de  quince  dias  para 
volver  á  Amanguchi.  La  pobreza  de  su  esterior 
era  el  principal  obstáculo  para  ser  recibido  en 
la  corte,  por  lo  que  creyó  deber  acomodarse  á  las 
preocupaciones  del  pais;  así  que,  venciendo  su 
repugnancia,  se  ])resentó  lujosamente  y  con 
gran  séquito,  é  hizo  algunos  regalos  al  dai-mio, 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


491 


entre  otros  el  de  un  reloj  de  repetición  que  le 
sorprendió  sobre  manera.  Por  este  medio  obtuvo 
la  protección  del  príncipe,  y  el  permiso  para 
predicar  el  evangelio.  Bautizó  tres  mil  idólatras 
en  la  ciudad  de  Amanguchi,  lo  que  le  llenó  de 
satisfacción.  "Jamás  he  disfrutado  tanto  consue- 
lo como  en  Amanguchi,  escribió  después  á  los 
jesuítas  de  Europa;  de  todas  partes  venían  á 
oirme,  veia  el  orgullo  de  los  bonzos  abatido,  y  á 
los  mas  fieros  enemigos  del  nombre  cristiano, 
sometidos  á  la  humildad  del  evangelio.  Contem- 
plaba estasiado  los  trasportes  de  alegría  de 
aquellos  nuevos  cristianos,  después  de  haber 
confundido  á  los  bonzos  en  sus  disputas,  se  vol- 
vían gozándose  en  su  triunfo.  No  menos  encan- 
tado estaba  al  ver  el  trabajo  que  á  porfía  se  to- 
maban por  convencer  á  los  gentiles,  y  el  placer 
con  que  me  referían  sus  triunfos.  Todo  esto  me 
causaba  tanta  alegría,  que  me  privaba  de  sen- 
tir mis  propios  males."  En  Amanguchi,  Dios  fa- 
voreció también  al  santo,'  permitiéndole  obrar 
grandes  milagros.  Se  hacia  entender  perfecta- 
mente de  los  chinos,  que  el  comercio  atraía  á 
aquella  ciudad,  sin  haber  aprendido  nunca  su 
idioma;  dando  su  santidad,  su  dulzura,  y  su 
humildad,  mas  fuerza  á  su  palabra,  que  los 
mismos  prodigios  que  obraba,  sin  que  hasta  los 
infieles  mas  obstinados  pudiesen  resistir  á  ella. 
Un  incidente  acaecido  al  P.  Fernandez,  contri- 
buyó mucho  á  hacer  respetar  la  religion  cristia- 
na. Un  día  que  este  predicaba  en  la  ciudad,  un 
hombre  de  la  hez  del  pueblo  se  acerró  á  él  como 
para  hablarle,  y  le  escupió  en  la  cara  El  padre, 
sin  decir  una  palabra,  ni  demostrar  la  menor 
emoción,  sacó  su  pañuelo,  se  limpió  y  continuó 
tranquilamente  su  discurso.  Todos  quedaron 
asombrados  de  una  moderación  tan  heroica-  y 
los  que  en  un  principio  se  burlaron  del  insulto, 
no  pudieron  menos  de  admirar  la  paciencia  con 
que  fué  soportado.  Uno  de  los  Japoneses  mas 
sabios  de  la  ciudad,  que  se  hallaba  presente,  es- 
clamó, que  una  ley  que  inspiraba  semejante  va- 
lor, tanta  grandeza  de  alma,  y  que  preparaba 
un  triunfo  tan  señalado  sobre  el  amor  propio 
ofendido,  no  podía  proceder  sino  del  cielo.  Con- 
cluido el  sermon,  confesó  que  la  virtud  del  pre- 
dicador había  ablandado  su  corazón,  y  pidió  en 
seguida  el  bautismo  que  le  fué  solemnemente 
administrado.  A  aquella  conversion  siguieron 
muchas  otras  no  menos  importantes.   Después 


de  haber  confiado  Javier  aquella  nueva  grey 
cristiana  á  Torre?,  á  quien  había  hecho  venir 
de  Firando,  y  á  Fernandez,  salió  de  Amanguchi 
á  mediados  de  Setiembre  del  año  1551. 

Seguido  de  dos  cristianos  japoneses  que  ha- 
bían hecho  el  sacrificio  de  sus  bienes  por  abra- 
zar el  Evangelio,  se  trasladó  á  Fucheo  ó 
Fuuaí,  residencia  del  dai-mio  de  Bungo.  Es- 
te príncipe  había  oído  hablar  de  él  y  deseaba 
i  conocerle,  como  lo  prueba  la  carta  que  escribió 
al  apóstol  en  estos  términos:  "Padre  bonzo 
de  Chinchícogín,  (los  japoneses  designan  así  al 
Portugal)  desearé  que  vuestra  dichosa  llega- 
da á  mis  Estados  sea  tan  agradable  á  vuestro 
Dios;  como  lo  son  las  alabanzas  con  que  los 
santos  le  honran.  Q.uan.syo-nafama,  mi  secreta- 
rio, á  quien  he  mandado  al  puerto  de  Fizeu, 
me  ha  hecho  saber  que  acabáis  de  llegar  de 
!  Amanguchi,  y  toda  mí  corte  os  podrá  decir  la 
alegría  que  esa  nueva  me  ha  causado.  Como 
Dios  no  me  ha  hecho  digno  de  mandaros,  os 
suplico  que  vengáis  antes  de  salir  el  sol  á  mi 
palacio,  donde  os  espero  con  impaciencia;  per- 
mitidme que  os  pida  esa  favor,  sin  que  os  mo- 
lestéis por  eso.  Entre  tanto,  prosternado  en  tier- 
ra, suplico  de  rodillas  á  vuestro  Dios,  que  con- 
fieso ser  el  Dios  de  todos  los  dioses,  y  el  sobera- 
no mas  grande;  y  de  los  mejores  que  habitan 
en  el  cielo,  le  suplico,  repito,  que  haga  enten- 
der á  los  soberbios  del  siglo,  lo  muy  agradable 
que  le  es  la  \dda  santa  y  pobre,  á  fin  de  que  loa 
hijos  de  nuestra  carne  no  se  dejen  seducir  por 
las  falsas  promesas  del  mundo.  Enviadme  noti- 
cias de  vuestra  salud  para  que  así  duerma  bien 
esta  noche,  hasta  que  el  canto  del  gallo  me 
anuncie  vuestra  llegada."  Los  portugueses  que 
el  comercio  atraía  á  aquellos  sitios,  sabiendo  lo 
mucho  que  en  general,  los  japoneses  desdeñan 
la  pobreza,  querían  convencerles  en  esta  oca- 
sión de  que  sí  los  predicadores  del  Evangelio 
no  estaban  rodeados  del  fausto  que  afectaban 
los  ministros  de  los  dioses  del  Japón,  no  era 
porque  les  obligase  á  ello  la  pobreza,  sino  por 
el  desprecio  que  hacían  de  los  bienes  y  honores 
de  este  mundo.  Con  esto  trataban  de  desenga- 
ñar á  la  multitud,  que  en  el  Japón  mas  que  en 
otra  parte  se  deja  llevar  por  las  apariencias,  y 
desvanecerles  aquella  idea  que  para  sus  fines 
habían  propalado  los  bonzos  respecto  de  los  re- 
ligiosos europeos.   El  humilde  misionero,    alegó 
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además  el  ejemplo  de  los  apóstoles  y  del  gefe 
mismo  del  colegio  apostólico  que  por  la  humil- 
dad de  la  cruz,  habia  triunfado  de  todo  el  or- 
gullo romano;  pero  á  todo  esto  se  le  replicaba 
que  importaba  mucho  quitar  todo  pretesto  y 
vencer  la  repugnancia  que  su  pobreza  encontra- 
ba en  espíritus  entregados  tan  de  lleno  á  las  se- 
ducciones del  lujo;  que  era  conveniente  á  la 
misma  religion  al  mostrar  á  los  idólatras  algo 
del  brillo  que  rodea  en  Europa  al  sacerdocio  ca- 
tólico, lo  cual  seria  un  medio  para  infundir  mas 
respeto  á  su  persona,  y  hacer  mas  eficaz  su  pre- 
dicación por  los  honores  mismos  que  se  tributa- 
ban al  predicador.  En  vista  de  esto,  y  haciendo 
violencia  á  su  humildad,  consintió  Javier  en  po- 
nerse una  sotana  nueva,  un  sobrepelliz,  y  una 
estola  de  terciopelo  verde  guarnecida  de  broca- 
do de  oro,  y  presen  tarse  en  público  precedido 
de  una  música  militar.  Eduardo  de  Gama,  co- 
mandante de  un  buque  portugués,  con  la  cabe- 
za descubierta,  iba  delante  del  apóstol  del  Ja- 
pon,  como  para  indicar  eJ  respeto  que  se  mere- 
cía. Treinta  portugueses  de  distinción  vestidos 
con  ricos  trages  de  seda,  y  cargados  de  pedrería, 
cerraban  el  acompañamiento.  Pero  en  medio  de 
todo  este  aparato,  la  vista  de  la  multitud  se 
fijaba  únicamente  sobre  el  hombre  apostólico, 
junto  al  cual  cinco  europeos  llevaban  una  bolsa 
de  seda  azul  que  guardaba  el  libro  de  los  evan- 
gelios, una  caña  de  Bengala,  -cargada  de  oro, 
unas  pantuflas  de  terciopelo  negro,  un  cuadro 
de  la  Santa  Virgen,  y  un  quitasol  de  gran  pre- 
cio, adornado  de  pinturas  indianas,  que  aun  se 
conserva  en  Roma  en  la  casa  de  Jesas.  Cuando 
estuvieron  frente  al  palacio,  la  guardia  del  dai- 
mio  abrió  filas  para  darle  paso,  y  aproximándo- 
se entonces  á  Javier  los  cinco  portugueses,  des- 
pués de  saludarle  con  respeto,  le  entregaron  la 
caña  de  Bengala,  las  pantuflas  de  terciopelo,  y 
estendieron  el  quitasol  sobre  su  cabeza.  Los  que 
llevaban  los  evangelios  y  la  imagen  de  la  Vir- 
gen, se  colocaron  á  su  lado.  Al  ver  e.sta  pompa, 
y  sobre  todo,  la  dulce  magestad  y  religiosa  mo- 
destia que  brillaba  en  el  rostro  del  santo:  "Es 
este  esclama  el  pueblo,  el  miserable  de  quien 
los  bonzos  de  Auianguchi  han  dicho,  que  liasta 
los  gusanos  de  que  estaba  cubierto  repugnaban 
alimentarse  de  una  carne  tau  infecta  como  la 
"suya?  ¿Acaso  hay  alguno  entre  todos  ellos,  que 
ten^^a  esc  aire  de  grandeza?  Y  si   fuese  lo   que 


nos  dicen,  ¿le  harían  esos  estrangeros  tantos  ho- 
nores?" Después  de  haber  recorrido  muchas  ga- 
lerías, donde  los  principales  japoneses  honraron 
al  misionero  con  el  ceremonial  del  pais,  fué  Ja- 
vier introducido  en  presencia  del  dai-mio  que 
se  inclinó  tres  veces  ante  él.  El  jesuíta  se  iba 
á  arrodillar  y  tocar  el  pié  del  príncipe  para  con- 
formarse con  el  uso  establecido;  pero  el  dai-mio, 
lo  impidió  antes  que  fuese  á  hacerlo,  y  le  hizo 
sentar  en  el  mismo  estrado  que  él.  Javier  pro- 
puso los  misterios  y  la  moral  cristiana  á  aquel 
joven  príncipe,  que  encantado  de  sus  palabras, 
esclamó:  "Nuestros  bonzos  nada  dicen  que  se 
parezca  ¡í  esto."  Faxiaudono  uno  de  los  ministros 
del  error,  quiso  interrumpirle,  pero  el  principóle 
contestó:  "Callad,  hombres  como  vosotros  se  co- 
muniban  con  los  demonios,  y  no  con  los  dioses." 
El  príncipe  y  el  misionero  comieron  juntos,  se- 
ñal de  distinción  la  mas  grande  que  puede  con- 
ceder éste,  puesto  qug  nunca  en  el  Japón,  dos 
personas  se  sientan  á  comer  á  la  vez  en  una 
mesa,  sino  que  cada  uno  tiene  la  suya.  Las 
mesas  son  pequeñas  y  muy  bajas,  porque  co- 
men los  japoneses  sentados  en  el  suelo,  sobre 
esteras  mas  ó  menos  elevadas,  según  la  gerar- 
qula  y  condición  de  los  convidados.  No  usan 
manteles,  ni  servilletas,  pero  se  lavan  las  ma- 
nos á  cada  plato;  y  como  las  mesas  están  bar- 
nizadas, y  los  japoneses  son  muy  limpios,  nun- 
ca las  manchan,  y  á  lo  mas  se  enjugan  con  un 
paño.  Javier  comió  solo,  cerca  del  dai-mio  que 
le  hizo  los  honores  en  la  mesa,  mientras  quo 
los  portugueses  permanecieron  durante  la  co- 
mida de  rodillas,  y  los  japoneses  sentados  so- 
bre los  talones,  postura  para  ellos  la  mas  res- 
petuosa. El  santo,  en  las  conferencias  públi- 
cas que  tuvo,  confundió  á  los  bonzos,  que  por 
motivos  de  interés  querían  refutarle,  y  convir- 
tió á  algunos  de  ellos.  Sus  predicaciones  y 
conversaciones  particulares  impresionaron  al 
pueblo,  hasta  el  punto  de  hacerle  acudir  en  tro- 
pel á  pedirle  el  bautismo.  El  mismo  dai-mio, 
convencido  de  la  verdad  del  cristianismo,  me- 
joró su  conducta  privada;  pero  la  voa  de  las 
pasiones  fué  aun  bastante  fuerte  para  hacerle 
dilatar  su  conversion:  solo  al  recordar  mas  tar- 
de las  ínstiucciones  que  el  santo  \".  habia  dado, 
rompió  su  cadena  im|jura,  y  recibió  el  sacra- 
mento de  la  regeneración.  Dos  años  y  cuatro 
meses  habiau  pasado  desde  que  Javier  comeuz 
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á  evangelizar  el  Japón,  cuado  se  embarcó  el 
20  de  Noviembre  de  1-551,  para  regresará  la 
ludia. 


CAPITL^LO  IIÍ. 

Antonio  Criminal,  primer  mártir  de  la  CompaHía 
de  Jesús.— Gaspar  Barcia  en  Ormuz.— Conversion 
del  rey  de  Tanor.— Muerte  de  San  Francisco  Ja- 
vier, y  del  bienaventurado  Juan  de  Alburquer- 
que. 

Ai  dejar  el  Japón  San  Francisco  Javier,  re- 
cordó habérsele  dicho  que  los  hombres  sabios 
y  estudiosos  de  la  China,  no  habian  aun  abra- 
zado la  fé,  por  lo  que  resolvió  practicar  todos 
los  medios  para  hacerla  penetrar  en  aquel  vas- 
to imperio.  No  pudieron  los  contratiempos  que 
esperimentó  el  misionero  durante  el  viage  en- 
tibiar en  lo  mas  mínimo  su  ardiente  celo;  por 
dos  veces  salvó  milagrosamente  al  buque  del 
furor  de  las  olas.  Cuando  llegó  á  Malaca,  reci- 
bieron al  religioso  los  habitantes  de  aquella 
ciudad  con  las  mayores  demostraciones  de  ale- 
gría; pero  como  solo  pensaba  el  santo  en  la  mi- 
.sion  de  la  China,  á  cuyo  pais  no  sabia  de  qué 
modo  poder  dirijirse,  mostrábase  indiferente  á 
aquellas  pruebas  de  sincero  afecto.  A  mas  de 
la  dificultad  de  la  empresa,  mediaban  las  cir- 
cunstancias de  que  los  chinos  no  tenían  simpa 
tias  con  los  portugue.ses,  y  que  estaba  termi- 
nantemente prohibido  á  los  estrangeros  penetrar 
en  el  celeste  imperio,  bajo  pena  de  muerte,  6 
encierro  perpetuo.  Algunos  comerciantes  portu- 
gueses que  lograron  entrar,  aunque  con  sigilo 
y  precaución,  fueron  descubiertos,  y  pagaron  la 
temeridad  uros  con  su  cabeza,  y  muriendo  los 
demás  en  una  cárcel  cargados  de  cadenas.  Ha- 
blando Javier  sobre  esto  con  el  gobernador  de 
Malaca,;quedó  resuelto  entre  ambos,  que  podría 
enviarse  á  la  China  una  embajada  en  nombre  del 
rey  de  Portugal,  al  objeto  de  pedir  al  empe- 
rador que  permitiese  á  los  portugueses  hacer  el 
comercio  en  el  imperio;  y  que  una  vez  obteni- 
da esta  autorización,  los  obreros  evangélicos  ya 
no  tendrían  tantas  dificultades  para  introdu- 
cirse en  el  celeste  imperio;  sin  embargo,  no  pu- 
do por  entonces  realizarse  el  plan  convenido. 
j\o  podía  la  muerte  intimidar  á  ninguno  de 
aquellos  atletas  cristianos,  á  ninguno  de  aque- 


llos dignos  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús,  con- 
forme acaba  de  demostrarlo  el  fin  glorioso  del 
F.  Antonio  Criminal,  primer  mártir  de  la  Com- 
pañía. Nació  este  en  Sisi,  cerca  de  Parma,  sien- 
do admitido  en  Roma  por  San  Ignacio  en  el  nú- 
mero de  sus  compañeros.  En  1542,  se  le  man- 
dó de  Roma  ;1,  Portugal,  y  de  allí  á  las  Indias; 
luego  fué  destinado  á  predicar  el  Evangelio  en 
la  Corta  de  la  Pesquería,  misión  favorita  de  San 
Francisco  Javier,  de  la  que  éste  le  nombró  su- 
perior. Austero,  laborioso,  sufrido  en  las  ad- 
versidades, y  ansioso  de  sufrimientos,  solo  pen- 
saba en  el  modo  con  que  podía  mortificarse;  en 
su  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  visitaba 
todos  los  meses,  y  casi  siempre  descalzo,  toda 
la  costa.  A  ejemplo  del  buen  pastor,  se  espuso 
á  la  muerte,  y  la  sufrió  con  gusto  por  sus  ove- 
jas en  1549.  Hé  ahí  las  causas  que  dieron 
lugar  ix  ella.  Atacados  los  indígenas  por  la  be- 
licosa tribu  de  los  badages,  se  inmoló  generosa- 
mente el  misionero  por  salvar  sus  vidas,  des- 
pués de  haber  logrado  en  gran  parte  salvar  sus 
almas.  En  el  momento  del  peligro  cayó  de  ro- 
dillas con  las  manos  y  la  vista  levantada  al  cie- 
lo, como  acostumbraba  hacerlo  cuarenta  veces 
al  día,  y  sucumbió  gloriosamente  por  amor  á 
su  Dios  y  á  sus  criaturas.  Tal  fué  la  muerte  del 
P.  Antonio  Criminal,  primer  eslabón  de  esa  in- 
mensa cadena  de  mártires  que  con  tanta  gloria 
ha  continuado  ofreciendo  al  cielo  la  Compañía 
de  Jesús,  para  hacer  triunfar  la  doctrina  de  Je- 
sucristo en  la  tierra.  Al  tener  noticia  San  Fran- 
cesco Javier  de  semejante  muerte,  díó  las  mas  vi- 
vas acciones  de  gracias  al  Señor,  pidiéndole  de- 
parase igual  fin. 

El  P.  Enríquez,  de  nación  portugués,  que  su- 
cedió al  P.  Criminal  en  calidad  de  superior  de 
los  misioneros  jesuítas  de  la  Costa  de  la  Pes- 
quería, obtuvo  allí  la  mayor  influencia,  á  causa 
de  la  conversión  de  un  indígena,  persona  de 
claro  entendimiento,  y  de  profundo  saber.  In- 
formado por  el  misionero  de  que  debía  despre- 
cias los  ídolos  y  adorar  &  un  solo  Dios,  fué  ya 
desde  el  primer  día  de  su  conversion,  un  mode- 
lo de  virtud  cristiana.  El  santo  misionero  tu- 
vo también  su  parte  en  los  sutrimientos  que  las 
iiicurciones  de  los  badages  recervaban  á  los 
obreros  apostólicos.  Después  del  P.  Antonio  Cri- 
minal, el  P.  Alfonso  Méndez,  murió  á  manos  de 
aquellos  feroces  enemigos  de  los  paravas,  quie- 
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nes  le  decapitaron;  también  el  P.  Pablo  del  Va- 
lle, cogido  luego  prisionero  y  aherrojado,  sin  mas 
que  un  poco  de  arroz  y  agua  para  su  sustento, 
espiró  estando  en  oración;  y  el  mismo  P.  En- 
riquez,  cogido  á  su  vez,  sufrió  tan  malos  trata- 
mientos durante  su  cautiverio,  que  su  cuerpo  se 
hinchó  todo  á  causa  de  las  cadenas  con  que  es- 
taba aprisionado.  Libertado  al  '^n,  asi  como 
otros  portugueses  prisioneros,  se  fué  en  seguida  á 
evangelizar  á  los  paravas.  Decia  Javier,  que  era 
Enriquez  un  hombre  de  bien,  calificación  mere- 
cida por  el  misionero  que  esparció  por  espacio 
de  cincuenta  y  tres  años  la  semilla  evangélica 
en  la  costa  de  la  Pesquería. 

Desde  Malaca,  San  Francisco  Javier  se  fué 
á  Cochin,  ú.  donde  llegó  el  24  de  Enero  de  1552. 
Pedro  Gonzalez,  vicario  del  obispo  de  Goa  en 
esta  ciudad,  y  los  portugueses  que  allí  tenían 
establecido  su  comercio,  habian  obtenido  que  se 
les  mandase  al  P.  Baltasar  Gago,  en  breve  se 
formó  una  piadosa  cofradía  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora,  y  se  cedió  á  los  jesuítas  su 
iglesia,  llamada  de  la  Madre  de  Dios,  y  cuya 
donación  confirmó  el  obispo  de  Goa,  Juan  Al- 
burquerque;  pero  arrepentidos  luego  los  cofra- 
des de  la  cesión  que  habian  hecho  á  favor  de 
los  jesuitas,  trataron  de  apoderarse  nuevamente 
de  la  iglesia  que  les  habia  pertenecido,  que  con- 
tribuyó íl  que  se  enfriasen  un  tanto  las  buenas 
relaciones  que  antes  mediaban  entre  aquellas 
dos  asociaciones  piadosas.  Tal  era  el  estado  de 
las  cosas  cuando  llegó  alil  >San  Francisco  Javier, 
cuya  caridad  y  dulzura  debian  poner  feliz  tér- 
mino á  la  disencion  que  reinaba.  En  2  de  Febre- 
ro de  1552,  hizo  reunir  á  los  cofrades  de  Nues- 
tra Señora  en  el  atrio  de  la  iglesia  principal  de 
Cochin,  y  allí  en  presencia  del  vicario,  del  obis- 
po, y  de  los  sacerdotes  que  habian  servido  de 
testigos  para  la  donación,  se  presentó  con  las 
llaves  de  la  capilla  disputada  en  la  mano,  y 
puesto  de  rodillas  dijo  á  todos  los  presentes,  tan 
asombrados  como  enternecidos:  "Vosotros  me 
habéis  concedido  generosamente  la  iglesia  de  la 
Madre  de  Dios,  á  la  que  tanto  venerabais  con 
la  esperanza  de  que  si  los  PP.  de  nuestra  com- 
pañía se  hacían  cargo  de  ella,  la  devoción  .se  au- 
mentaría aun  mas  entro  los  habitantes  de  Co- 
.  chin,  resultando  de  eso  un  gran  provecho  para 
las  almas.  Aunque  yo  abrigo  también  ¡guales 
esperanzas,  sin  embargo,  habiendo   sabido  con 


gran  sentimiento  que  con  esta  ocasión  algunos 
de  nosotros  han  perdido  algo  del  afecto  que  an- 
teriormente demostraron  por  nosotros;  yo  ven- 
go aquí  á  poner  en  vuestras  manos  las  llaves  de 
esa  iglesia,  no  porque  deje  de  apreciar  por  eso 
el  favor  que  nos  habéis  hecho  concediéndola, 
pues  lo  mismo  ahora,  que  cuando  de  ella  toma- 
mos posesión,  os  estamos  tan  reconocidos,  como 
sí  la  hubiéremos  disfrutado:  sino  porque  no  se- 
ría justo  que  causásemos  (Dios  no  lo  permita), 
el  menor  desagrado  á  aquellos  á,  quienes  esta- 
mos tan  agradecidos,  ni  menos  que  devolviése- 
mos mal  en  cambio  del  bien  que  nos  han  he- 
cho. En  resumen,  por  no  causar  descontento  á 
nadie,  antes  por  el  contrario,  para  mantenernos 
en  la  mejor  armonía  coa  vosotros,  os  entrega- 
mos estas  llaves,  para  que  dispongáis  de  ellas  co- 
mo mejor  os  plazca."  Y  en  seguida  dio  las  lla- 
ves al  presidente  de  la  cofradía,  y  esto  con  tal 
humildad,  que  muchos  años  después  nadie  po- 
día acordarse  de  este  acto  sin  enternecerse.  Se- 
mejante conducta  ganó  los  corazones  de  todos 
los  cofrades,  inclusos  los  que  mas  opuestos  es- 
taban á  los  jesuítas,  hasta  el  punto  que  á  vivas 
instancias  de  todos  los  miembros  de  aquella  cor- 
poración, se  ratificó  libre  y  espontáneamente 
la  donación  de  la  iglesia  en  favor  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Desde  entonces  se  instaló  esta 
con  gran  satisfacción  y  aprovechamiento  espi- 
ritual de  los  habitantes  de  Cochin  en  aquella 
capilla,  que  dio  origen  á  un  colegio  que  llegó  á 
ser,  después  del  de  Goa,  el  primero  de  la  india, 
tanto  por  el  número  de  individuos,  como  por  la 
importancia  de  obras  espirituales  &  que  dio  mar- 
gen. El  rey  de  las  islas  Moldivas,  arrojado  por 
sus  subditos,  se  habia  refugiado  en  Cochin,  y 
acababa  do  ser  catequizado  por  el  P.  Eredia.  El 
apóstol  de  las  indias  confirió  el  bautismo  á  este 
príncipe,  que  sin  esperanzas  ya  de  recobrar  sus 
estados,  y  casado  después  con  una  portuguesa, 
murió  en  la  vida  privada,  dichoso  por  haber  cam- 
biado la  vanidad  del  poder  por  el  sólido  don 
de  la  fé. 

Por  todo  el  mes  de  Febrero,  Francisco  pudo 
desembarcar  en  Goa,  y  visitar  los  hospitales; 
luego  se  fué  al  colegio  de  San  Pablo,  donde  cu- 
ró repentinamente  á  un  enfermo  agonizante. 
Entre  otros  misioneros,  encontró  allí  al  P.  Gas- 
par Barcia,  áquien  antes  habiaenviadoáOrmus, 
y  cuyas  tareas  apostólicas   vamos  á  reasumir. 
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Gaspar,  de  origen  flamenco,  nació  en  Guza, 
villa  de  la  provincia  de  Zelandia,  de  padres  cu- 
ya única  nobleza  consistía  en  su  virtud.    Des- 
pués de  haber  estudiado  la  gramática  en  su  vi- 
lla natal,  siguió  en  Lovaina  los  cursos  de  filoso- 
fía y  teología.  Fué  admitido  en  Portugal  en  la  ! 
compañía  de  Jesús,  y  en  el  año  1548  fué  destina- 
do á  las  Indias  con  otros  tres  padres  de  su  misma 
órdeu.  La  influencia  de  su  celo,  de  su  caridad  y 
de  su  paciencia  fué  tal  en  el  ánimo  de  la  tripu- 
lación y  de  los  pasageros,  que  el  buque  se  trans- 
formó en  una  comunidad  edificante;  no  fué  me- 
nor el  cambio  que  se  notó  en  Goa,   á  causa  de 
BUS  continuas  predicaciones.    Tuve  varias  con- 
ferencias con  los  bramanes,  cuyo  gefe  llamado 
Locu,  cautivado  por  su  irresistible  elocuencia, 
fué  solemnemente  bautizado  junto  con  su  espo- 
sa y  un  sobrino.  El  neófito  recibió  el  nombre  de 
Lúeas;  su  muger,  el  de  Isabel,  y  su  sobrino  el 
de  Antonio,  celebrándose  aquel  bautismo  du- 
rante ocho  dias  con  inusitada  pompa.  Enviado 
Gaspar  á  Ormuz   por   San   Francisco   Javier, 
convirtió   durante   la    travesía,  en    el  puerto 
de  Máscate,   de  la   costa  oriental  de   la  Ara- 
bia,   á   muchos  cristianos   apó.statas.     El    vi- 
cario  del   obispo  y  el  comandante   del   fuerte 
de  Ormuz,  se  disputaron  el  honor  de  hospedarle 
cuando  se  presentó,  sin  que  desairase  el  misio- 
nero á  ninguno  de  ellos,  por  haberse  instalado 
como  de  costumbre  en  el  hospital  de  los  pobres; 
empezando  allí  con  sus  actos  de  humildad  á 
combatir  el  espíritu  de  las  tinieblas  que  reina- 
ba como  soberano  en  la  isla  de  Ormuz,  á  la  sa- 
zón una  de  las  mejores  factorías   establecidas 
entre  Eu/opa  y  Asia.  En  aquella  roca  de  piedra 
salina,   sin  agua  potable  y  casi  sin   vegetación 
estaban  acumulados  los  tesoros  del  Oriente.  Ca- 
tólicos, griegos,  abisinios,  judíos,  mahometanos 
é  idólatras,  todos  vivian  allí  en  la  mayor  opulen- 
cia entre  el  fausto  y  los  mas  escandalosos  place- 
res.   Los  musulmanes  .solemnizaban  el  viernes 
en  su  mezquita,  una  de  las  mas  célebres  del 
Asia;  los  judíos,  el  sábado  en  una  gran  sinagoga, 
y  los  idólatras  los  lunes  en  sus  pagodas.  Des- 
jiues  de  haber  catequizado  Gaspar  en  las  calles 
á  los  grupos  que  reunia  el  sonido  de  una  cam- 
panilla que  tocaba,  y  atraido  hacia  la  religion 
el  pensamiento  de  aq  lella  población  tau  diversa 
y  distraída  con  sus  riquezas,  resolvió  atacar  su- 
cesivamente y  en  detalle  á  cada  uno  de  los  er- 


rores que  dominaban  en  Ormuz.  D'stribuia  sus 
sermones  de  tal  forma,  que  el  domingo  y  los  de- 
mas  dias  de  fiesta,  predicaba  á  los  portugueses; 
el  lunes  ú,  los  idólatras;  el  viernes,  á  los  maho- 
metanos y  el  sábado  á,  los  judíos,  utilizando  en 
el  interés  de  su  salvación  los  demás  dias  desti- 
nados al  reposo.  Cuando  se  dirigía  á  los  cristia- 
nos, se  alzaba  con  energía  contra  los  principales 
vicios  con  que  veia  que  contradecian  su  fé,   es 
decir,  la  disolución  de  costumbres,  las  blasfe- 
mias, la  codicia,  la  usura  y  el  espíritu  de  ven- 
ganza y  de  discordia;  y  por  cada  vicio  abatido 
hacia  florecer  la  virtud  contraria.  No  era  menor 
su  celo  y  elocuencia  para  atraer  á,  los  cismáticos 
y  hereges,  sobre  todo  i  los  apóstatas,   que  ha' 
bian  renegado  de  Jesucristo  para   someterse  al 
vergonzoso  yugo  de  Mahoma.    Uno  de  estos  úl- 
timos, llamado  Juan,   natural  de    Colonia,  en 
Alemania,  y  artillero  hacia  diez  años  al  .-servicio 
de  los  musulmanes,  estaba  empleado  en  el  pol- 
vorín de  El-Katif,  á  orillas   del  golfo  pérsico, 
cuando  noticioso  de  las  maravillosas  conversio- 
nes que  se  obraban  en  Ormuz,  resolvió  entrar  á 
su  vez  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  y  valiéndose, 
en  vez  de  tinta,  de  pólvora  desleída  en  agua, 
escribió  á  Gaspar  una  carta,  redactada  en  tres 
idiomas,  latin,  francés  y  alemán,  ignorando  que 
el  padre  los  sabia  todos,   en  la   que    espresaba 
su  deseo  de  retirarse  á  Ormuz  si   obtenían   un 
salvo  conducto  de  los  portugueses,  y  reconciliar- 
se allí  con  su  Dios.    Gozoso  Gaspar  con   esta 
nueva,  le  contestó  que  viniese  sin  temor;  pero 
desgraciadamente  esta  contestación  cayó  en  ma- 
nos del  gobernador  de  El-Katif.  quien  mandan- 
|!do  al  punto  comparecer  á  Juan  le  preguntó  ro- 
tundamente, cuál  era  su  ley,  si  la  de  los  cristia- 
nos ó  la  de  los  mahometanos.  El  artillero  con- 
testó con  tanta  franqueza  como  decision,  que  él 
era  cristiano  y  estaba  dispuesto  á  sufrirlo  todo 
por  la  fé  de  Jesucristo,  sintiendo   sobremenera 
el  haber  hasta  entonces  ocultado    su  creencia 
bajo  la  práctica  aparente  del  islamismo.  Trans- 
portados de  cólera  los  musulmanes  que  presen- 
ciaban este  razonamiento,  se  arrojaron  sobre  el 
confesor  y  en  el  instante  mismo  ie  hicieron  tri- 
zas. En  cuanto  murió  le  cortaron  la  cabeza,  y 
puesta  en  la  punta  de  una  lanza  Ib.  fijaron  .sobre 
el  muro  de  la  fortaleza.  Cuando  los  portugueses 
se  apoderaron  de   l-l-Katif,  poco   tiempo  des- 
j¡  pues,  encontraron  aun  en  la  casa  del  goberna- 
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dor  la  carta  interceptada  del  P.  Gaspar,  se  in- 
formaron de  todos  los  detalles  del  martirio  y 
llevaron  con  toda  pompa  á  Ormuz  la  cabeza  de 
Juan.  Los  que  jamás  hablan  recibido  la  fé  ce- 
dieron á  su  predicación,  así  como  los  malos  cris- 
tianos, los  hereges  y  los  renegados.  Dos  rabinos 
de  Ormuz,  Salomon  y  José,  se  vieron  obligados 
á  confesar  que  la  ley  de  Jesucristo  era  la  ver- 
dadera, y  no  esplicaron  su  obstinación  en  el  ju- 
daismo sino  por  su  repugnancia  á  hacer  las  mu- 
chas restituciones,  que  habían  de  ser  la  conse- 
cuencia de  su  conversion.  Pero  estas- restitucio- 
nes precisamente,  realizadas  por  la  influencia  de 
Gaspar,  y  las  mas  veces  en  provecho  de  los  mu- 
sulmanes, atraían  al  misionero  la  admiración  y 
la  confianza  de  los  sectarios  de  Mahoma,  que  le 
llamaban  el  gran  sacerdote  de  los  cristianos;  y 
también,  Juan  Bautista,  hijo  de  Zacarías,  como 
si  el  abna  del  precursor  animase  por  transmi- 
gración el  cuerpo  del  P.  de  la  Compañía  de  Je- 
sus. En  prueba  de  su  respeto,  le  rogaron  que 
visitase  su  gran  mez([uita  de  Ormuz,  en  la  que 
no  tuvo  inconveniente  el  misionero,  á  fin  de  co- 
nocer mejor  las  ceremonias  y  las  supersticiones 
del  islamismo,  y  poder  hablar  como  testigo  ocu- 
lar y  refutarlas  de  una  manera  mas  eficaz.  Sin 
embargo,  cuando  quiso  entablar  discusión  con 
los  doctores  mahometanos  estos  la  esquivaron. 
Atacados  hasta  en  sus  últimos  atrincheramien- 
tos, acabaron  por  oponerle  como  contendiente  á 
un  anciano  de  ellos,  muy  versado  no  solamente 
en  el  islamismo,  sino  en  la  filo-sofía  y  en  las 
ciencias  de  los  árabes.  Este  antagonista,  siguien- 
do otro  rumbo,  declaró  desde  luego  que  valia 
mas  recurrir  á  la  prueba  de  los  hechos  que  á  las 
razones,  y  propuso  que  aquel  de  los  dos  campeo- 
nes que  aguantase  mas  tiempo  el  hambre  y  la 
sed  seria  reconocido  como  el  defensor  de  la  me- 
jor causa.  Gaspar  contestó,  que  no  convenia 
tentar  á  Dios,  que  la  verdad  de  una  religion  no 
estaba  sometida  á  la  complexion  mas  ó  menos 
robusta  de  los  que  la  profesaban;  que  la  razón 
había  sido  dada  al  hombre  para  discernir  el  bien 
del  mal,  y  la  palabra  para  espresar  los  motivos 
de  sus  juicios;  que  primero  le  debia  argüir  y  ra- 
zonar, y  si  así  no  se  estableciese  la  verdad,  se 
recurriese  después  á  la  prueba  subsidiaria  de  los 
hechos.  Temiendo  el  antagonista  ser  confundi- 
do en  presencia  de  una  asamblea  tun  numerosa, 
recurrií'i  ¡i  uu  medio  dilatorio;  pero   al  evadirse, 


procuró  á  la  verdad  el  triunfo  da  i  a  conversion 
de  su  muger  y  su  hija,  las  que  dotadas  de  un 
corazón  recto,  y  viendo  de  una  parte  la  firmeza 
del  P.  Gaspar  y  de  la  otra  el  embarazo  y  la  in- 
decision de  su  adversario,  comprendieron  por  eso 
solo  que  nada  tenia  de  sólido  el  islamismo,  y  se 
sintieron  inspiradas  de  abrazar  la  fé  de  Jesu- 
cristo. Con  este  objeto  se  dirigieron  al  misione- 
ro á  pedirle  el  bautismo,  y  este  las  depositó  en 
casa  de  un  piadoso  portugués,  cuyas  puertas  no 
osaron  forzar  los  musulmanes,  tanto  por  respe- 
to á,  Gaspar,  como  por  tomor  al  poder  portugués. 
El  campeón  de  Mahoma  vino  á  reclamar  á  su 
muger  y  á  su  hija,  el  religioso  entonces  le  invitó 
á  continuar  la  discusión  comenzada  bajo  la  con- 
dición de  que  le  entregarla  las  dos  mugeres  .si 
salia  victorioso,  ó  que  él  mismo  se  haria  cristia- 
no si  quedaba  vencido.  Venciendo  en  él  el  afec- 
to á  su  familia,  aceptó  esta  condición.  La  con- 
ferencia se  principió  de  nuevo;  públicamente  y 
en  toda  regla.  El  misionero  redujo  muy  luego 
á  su  antagonista  á  admitir  el  dogma  de  la  Tri- 
nidad y  á  confesar  que  la  ley  de  Mahoma  no  po- 
dia seguirse,  sin  pecaí  por  lo  menos  de  estrava- 
gancia.  Obligado  el  musulmán  á  hacer  de  nuevo 
estas  concesiones  y  dominado  por  la  vergüenza, 
trató  de  retirarse  pretestando  serle  indispensa- 
ble, consultar  algunos  libros  para  terminar  así 
la  conferencia;  luego  se  marchó  y  en  lugar  de 
volver  á,  comparecer,  huyó  á  Persia  con  el  auxi- 
lio de  los  camellos  que  un  rico  musulmán  habia 
puesto  á,  su  disposición  pai^  evadirse,  como  él 
decia,  de  las  artes  del  encantador,  nombre  que 
los  doctores  musulmanes  confundidos,  daban  al 
P.  Gaspar.  Después  de  bien  instruidas  las  dos 
mugeres,  fueron  bautizadas,  la  madre  con  el 
nombre  de  María  y  la  hija  "con  el  de  Catalina; 
y  otros  mahometanos,  entre  ellos  la  sobrina  del 
cherif  de  la  Meca,  casada  coa  el  embajador  per- 
sa que  re.sidia  en  Ormuz,  siguieron  su  ejemplo. 
El  mismo  rey  de  Ormuz  (sometido  á  la  sobera- 
nía portuguesa),  dio  esperanzas  de  que  abraza- 
rla el  cristianismo;  pero  el  temor  de  una  revuel- 
ta y  las  húplicas  de  su  madre,  le  hicieron  titu- 
bear en  su  proyecto,  por  lo  que  Gaspar  encargó 
á  los  cristianos  de  Ormuz,  que  orasen  por  la 
salvación  de  aquel  príncipe.  Los  musulmanes 
por  su  parte,  al  ver  la  demostración  de  los  cris 
tianos,  acudieron  en  tumulto  d,  la  gran  mezqui- 
ta. Por  una  inspiración  de  Dios,  pues  de  otro 
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moilo  no  puede  esplicarse  este  paso,  Gaspar  man-  i  algo  del  mundo  en  los  lazos  de  la  familia;  mien- 
dó  preparar  muchas  cruces,  fué  á  plantar  una  tras  que  el  sanniasi  se  impone  además  el  saeri- 
de  ellas  en  una  colina  donde  habla  un  templo  j  ficio  de  abandonar  á  su  muger  é  hijos.  El  va- 
de Mahoma,  y  dirigiéndose  luego  hacia  lagran|'naprastha  se  somete  á-   duras  mortificaciones, 


mezquita,  que  fué  abandonada  por  los  musuL 
manes,  aturdidos  tan  pronto  como  vieron  la  cruz 


hace  profesión  de  pobreza,  y  se  resigna  á  no 
vivir  en  adelante  sino  de  limosnas.  En  general. 


que  el  misionero  enarbolaba  en  triunfo;  lo  que  todo  braman,  antes  de  llegar  á  sanniasi,  ha 
dio  lugar  á  que  el  rey  mandase  tapiar  la  puerta  I ,  tenido  que  ser  casado,  por  considerar  los  indos 
de  la  mezquita,  y  que  en  adelante  no  se  invo-j  que  nada  Jiay  tan  grato  á  la  memoria  de  sus 
case  públicamente  á  Mahoma  en  toda  la  isla  de  antepasados  como  la  conservación  de  su  nom- 
Ormuz.  Los  musulmanes  entonces  recurrieron  á ;  hre;  sin  embargo,  aunque  raros,  hay  ejemplos 
la  intervención  de  Abu-Modhaffer-Chah-Tha- 1  de  bramanes  jóvenes  aun,  que  sin  haber  sido 
mas-Behader-chah,  que  habia  sucedido  en  el  '  casados  se  han  hecho  sanniasis.  Se  encuentran 
año  1542,  á  chah-ísmael,  fundador  de  la  cé-  además  gran  número  de  penitentes  sudras,  sec- 
lebre  dinastía  de  los  sof)is  de  Persia.  El  emba- 1 ;  tarios  de  Siva  y  de  Vichnu,  que  siempre  han 
jad^r  persa,  ciiya  esposa  habia  sido  bautizada  en  i  i  sido  célibes,  y  que  viven  en  ermitas  aisladas. 
Ormuz,    presentó  sus   reclamaciones    á  chah-!|La  conducta  que  debe  seguir  el  sanniasi  para 


Thamasp,  quien  hizo  arrestar  á  un  enviado  por- 
tugués llamado  Enrique  Macado,  exigiendo  por 
su  rescate  el  que  .se  le  entre  ¿ase  en  cambio  la 
nueva  cristiana,  pero  Gaspar  se  opuso  á  aquel 
acto,  y  Macedo  á  pesar  de  eso  recobró  su  liber- 
tad. En  cuanto  á  la  gran  mezquita  de  Ormuz, 
el  persa  en  calidad  de  rey  de  los  chytas,  secta- 
rios de  Ali,  no  tomó  gran  empeño  en  que  se 
volviese'á  abrir,  porque  aquella  pertenecía  á  la 
secta  opuesta.  De  tal  modo  se  estendió  la  fa- 
ma del  misionero  por  el  vasto  Ornan,  que  llega- 
ron á  presentársele  emisarios  de  varios  puntos  de 
la  Arabia  oriental,  pidiéndole  que  se  llevase  allí 
la  antorcha  de  la  fé;  mas  la  obediencia  que  le  te- 
nia sugeto  en  Ormuz,  no  le  permitió  ausentarse. 
San  Francisco  Javier,  conociendo  su  fervor,  y 
temiendo  que  el  gran  deseo  del  martirio  no  le 
arrastrase  á  internarse  demasiado  en  el  pais  de 
los  infieles,  le  tenia  prohibido  el  abandonar  á 
Ormuz,  hasta  pasados  tres  años  sin  su  espresa 
autorización,  y  por  tener  además  allí  ocasión  de 
ejercitar  su  celo,  aunque  no  fuese  mas  que  en 
la  conversion  de  los  muchos  penitentes  idóla- 
tras que  de  todos  los  puntos  habían  acudido  á 
Ormuz.  El  deseo  de  santificarse  en  la  soledad, 
y  de  llegar  á  una  mayor  perfección,  ya  de  ri'- 
motoB  tiempos  habia  obligado  á  muchos  brama- 
'  •-  á  abandonar  las  ciudades,  y  el  trato  de  los 
bres  para  irse  á  vivir  en  los  desiertos  con 
su>  mugeres.  A  estos  bramanes  se  les  llaman 
vanapruxllut,  ti»  decir,  habitantes  de  lo.s  desier- 
tos. La  condición  nías  sublime  entre  ellos,  es 
la  de  los  sanniani.  El  ranaprastha,  tiene  aun 


llegar  á  la  cumbre  de  la  perfección,  difiere  un 
poco  según  la  secta  á  que  pertenece.  Su  liber- 
tad comienza  desde  ti  dia  en  que  ha  abrazado 
aquel  santo  estado.  Libre  de  los  lazos  que  su- 
getan  á  los  demás  lumbres  al  mundo  y  á  sus 
placeres,  creen  poder  adquirir  mas  fácilmente 
la  sabiduría,  por  medio  de  ablumaciones  fre- 
cuentes, por  el  continuo  uso  del  pansa-gavia, 
(especie  de  mixtura  compuesta  de  cinco  subs- 
tancias que  todas  proceden  del  cuerpo  de  la  va- 
ca, á  saber,  de  leche,  el  cuajo,  la  manteca  líqui- 
da, el  fiemo  y  la  orina);  por  sacrificios  cotidia- 
nos, por  la  penitencia  y  las  austeridades,  y  so- 
bre todo,  por  la  contemplación.  Esta,  cuya 
práctica  tiene  algo  de  notable  entre  los  idóla- 
tras, se  llama  yoga,  y  de  aquí  el  nombre  de» 
yogid  que  se  dá  á  una  secta  de  vagabundos  que 
se  dicen  estar  entregados  á  este  ejercicio.  Existo 
un  gran  número  de  yogas,  que  solo  indican  has- 
ta qué  punto  pueden  el  fanatismo  y  la  supers- 
tición estraviar  á  los  hombres;  sobre  todo  cuan- 
do anima  á  estos  la  vanidad  y  el  deseo  de  con- 
quistarse un  nombre.  Además  de  los  ejercicios 
espirituales,  hay  también  lo  que  llaman  tnpasas^ 
6  penitencias  corporales,  mas  ó  menos  riguro- 
sas. Cada  solitario  elige  la  que  mas  le  agrada; 
asi  que,  tan  pronto  se  vé  á  uno  de  ellos  sufrien- 
do el  ardor  del  sol  durante  las  horas  del  calor, 
rodeado  además  de  braseros  encendidos,  mien- 
tras que  otro,  por  el  contrario,  pasa  un  dia  en- 
tero, sumergido  hasta  el  cuello  en  agua  fria  con 
la  cabeza  envuelta  en  un  lienzo  mojado;  en  la 
época  mas  cruda  del  año;  hay  quien  tiene  sia 
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cesar  los  brazos  cruzados  por  detrás  de  la  cabe- 
za, hasta  que  los  nervios  lastimados  á  causa  de 
aquella  posición  violenta  y  continua,  acaban  por 
causar  una  deformidad  en  los  miembros;  los  hay 
que  permanecen  siempre  de  pié,  sin  sostenerse 
mas  que  con  una  pierna,  permaneciendo  con  la 
otra  levantada  hasta  que  se  hincha,  supura  y 
aun  se  llena  de  úlceras;  y  por  último,  se  repri- 
men otros  la  respiración  con  tal  violencia  que, 
el  alma,  según  ellos,  obligada  á  abrirse  paso  por 
la  coronilla  de  la  cabeza,  vuela  y  se  va  á  reu- 
nir con  el  Parabrahma.  Estas  y  otras  locuras 
semejantes,  eran  las  que  el  P.  Gaspar  tenia  que 
hacer  abandonar  á  los  penitentes  idólatras  de 
Ormuz.  Visitábales  primero  para  procurarse  su 
afecto,  y  luego  para  conocer  mejor  sus  princi- 
pios, á  fin  de  combatirlos  con  mas  seguridad; 
aquellos  penitentes  por  su  parte,  prendados  del 
misionero,  le  recibían  con  gusto,  le  descubrían 
su  modo  de  pensar,  y  conmovidos  por  sus  ob- 
servaciones, titubeaban  por  de  pronto  entre  el 
error  y  la  verdad,  hasta  que  por  último,  hicie- 
ron depender  su  conversion  de  la  del  principal 
de  entre  ellos,  que  se  habia  ido  á  visitar  á  otros 
solitarios  idólatras  en  las  montañas  de  la  Ara- 
bia, hombre  cuya  austeridad  le  daba  tal  pres- 
tigio, que  los  idólatras  se  bebian  con  respeto  el 
agua  en  que  él  se  habia  lavado  los  pies,  y  an- 
te quien  el  rey  de  Ormuz  se  postraba.  A  su 
vuelta  de  Arabia,  Gaspar  se  fué  á  ver  este  gran 
penitente,  y  ganó  su  voluntad  elogiándole  en 
gi'an  manera  la  castidad  y  la  pobreza;  después 
le  hizo  presente,  que  esas  virtudes  no  podian 
tener  solidez  alguna,  mieutras  que  no  tuviesen 
por  base  el  conocimiento  y  el  culto  del  único 
y  verdadero  Dios.  Con  esto,  logró  despertaren 
él  el  deseo  de  conocer  las  doctrinas  del  cris- 
tianismo, y  el  Señor  infundió  al  ñn  en  aquella 
alma  perpleja  el  deseo  de  abrazarle,  exigiendo 
solo  para  ello  un  plazo  de  treinta  dias,  que 
Gaspar  le  concedió  gustoso,  acon.sejándole  que, 
en  aquel  intervalo  suplicase  al  Sol  de  justicia 
que  le  iluminase  con  su  luz  celestial.  Le  acon- 
sejó al  mismo  tiempo  que  se  diese  cada  dia  cin- 
co disciplinas,  en  recuerdo  de  las  cinco  llagas 
que  el  Salvador  recibió  en  su  cuerpo  por  amor 
nuestro,  ünanoche  que  el  penitente  fiel  á  las  prüc-  i ' 
ticas  que  el  nii:<ioiierülehiibia  impuesto,  medita  || 
bu  sobre  el  partido  que  dcbia  tomar:  "iQ,ué  ha-l| 
ees?  le  dijo  una  voz.  ¿Lor  qué  no  si-guea  el  ca-  [j 


mino  que  te  se  ha  mostrado?  No  hay  mas  senda 
de  salvación  que  la  que  siguen  loscristianos." 
En  aquel  momento,  tuvo  una  vision,  en  la  cual 
Dios,  queriendo  desplegar  ante  su  vista  toda  la 
belleza  y  magestad  del  culto  católico,  le  presen- 
tó el  interior  imponente  de  una  iglesia  cristiana, 
al  clero  revestido  con  sus  mas  ricos  ornamentos, 
los  altares  adornados  con  magnificencia,  y  el 
eco  sublime  de  los  cánticos  sagrados,  confundi- 
do con  el  humo  del  incienso  que  subia  hasta  el 
trono  del  Altísimo.  Conmovido  y  deslumhrado 
al  ver  semejante  espectáculo,  resolvió  prestarse 
al  llamamiento  divino  que  acababa  de  oír.  Ha- 
biéndose presentado  el  rey  de  Ormuz  á  visitarle 
en  su  gruta,  evitó  el  convertido  el  honor  de  su 
visita,  y  se  fué  á  pedir  con  instancias  el  bautis- 
mo al  P.  Gaspar.  Este  se  lo  confirió,  y  recibió  el 
nombre  de  Pablo  en  las  fuentes  bautismales,  á 
causa  de  la  analogía  de  su  vocación  con  la  del 
doctor  de  las  naciones,  en  el  camino  de  Damas- 
co. Todos  los  demás  penitentes,  á  ejemplo  de 
su  gefe,  como  lo  habían  prometido,  se  agregaron 
al  estandarte  de  Jesucristo,  é  hicieron  pedazos 
los  ídolos  que  antes  adoraban.  Gaspar  después 
de  haber  plantado  una  cruz  en  la  cumbíe  de  la 
peña  que  le  sirvió  de  asilo,  como  glorioso  trofeo 
de  la  victoria  ganada  por  el  Salvador  sobre  el 
demonio,  convirtió  su  pagoda  en  un  templo  del 
verdadero  Dios.  Muchos  otros  idólatras,  á  quie- 
nes el  ejemplo  de  aquel  célebre  penitente  hizo 
salir  de  sus  errores,  pidieron,  y  les  fué  otorgado 
el  bautismo.  Pablo,  queriendo  contemplar  con 
los  ojos  materiales  el  espléndido  aparato  cristia- 
no que  Dios  le  habia  hecho  ver  con  los  del  alma, 
¡lasó  desde  Ormuz  á  Goa  y  de  allí  á.  Portugal, 
donde  fué  presentado  á  Juan  II;  mus  no  pudo 
ir  áRoma  como  lo  deseaba,  por  impedírselo  la 
muerte;  durante  su  enfermedad  y  hasta  el  mo- 
mento en  que  exhaló  su  postrer  suspiro,  dio  el 
nuevo  cristiano  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes. 
Tales  fueron  los  resultados  de  la  misión  del  P. 
Gaspar  Barcia  en  Ormuz.  Al  tener  que  dejar 
esta  ciudad,  pensaba  ser  enviado  al  Japón  6  á  la 
China;  pero  los  habitantes  de  Goa  suplicaron  á 
Javier  que  le  dejase  en  medio  de  ellos,  por  lo 
que  fué  nombrado  rector  del  colegio  de  San  Pa- 
blo, y  vice  provincial  de  los  jesuítas  de  la  India, 
en  la  que  murió  el  18  de  Octubre  del  año  15.53" 
Lo^j  Pl*.  Gonzalo  Rodriguez,  Antonio  Heredia 
y  Alejo  Diaz  reemplazaron  sucesivamente  á  aquel 
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misionero  en  Ormuz,  en  cuya  ciudad  se  edificó 
una  iglesia  y  una  residencia  para  la  Compañía: 
pero  los  jesuítas  cedieron  después  aquella  mi- 
sión á  los  dominicos  y  á  los  agustinos,  hi  bien 
carecemos  de  detalles  acerca  de  los  trabajos 
apostólicos  de  estos  últimos,  podemos  no  obstan- 
te afirmar,  que,  una  reina  de  Ormuz,  converti- 
da al  cristianismo  en  el  año  15S6,  junto  con  su 
hermana,  recibió  el  bautismo  en  Goa,  donde  se 
casó  después  con  el  portugués  Antonio  de  Ace- 
vedo  Cutiño. 

El  P.  Antonio  Gomez,  que  habia  llegado  á 
la  India  al  mismo  tiempo  que  el  P.  Gaspar  Bar- 
cia, y  á  quien  Javier,  antes  de  ir  al  Japón,  ha- 
bia nombrado  rector  del  colegio  de  Goa,  instru- 
yó en  la  fé  al  rey  de  Tanor,  pequeño  territorio 
situado  en  la  costa  del  Malabar.  Ya  hacia  mu- 
cho tiempo  que  este  príncipe,  de  la  raza  de  los 
bramas,  mostraba  especial  inclinaciou  hacia  los 
portugueses,  y  después  de  haber  sido  visitado 
por  el  franciscano  Vicente,  compañero  del  obispo 
de  Goa  y  por  Juan  Suarez,  vicario  de  la  cinda- 
dela de  Ciale,  que  los  europeos  ocupaban  á  dos 
leguas  de  Calicut,  este  último  le  administró  el 
bautismo  secretamente,  así  como  á  la  reina.  La 
causa  de  este  misterio  fué  el  temor  de  una  su- 
blevación. El  rey  continuó  aun  llevando  públi- 
camente los  tres  hilos  pendientes  de  su  cuello 
(lo  que  era  una  señal  de  superstición  entre  los 
bramanes),  si  bien  al  mismo  tiempo  llevaba 
también  oculto  un  pequeño  crucifijo  en  el  seno. 
Algún  tiempo  después  de  su  bautismo  deseó 
que  un  individuo  de  la  Compañía  de  Jesús,  vi- 
niese á  instruirle  mas  á  fondo  en  las  verdades 
del  cristianismo,  cuya  misión  fué  confiada  al 
rector  del  colegio  de  San  Pablo,  el  cual  salió  de 
Goa  en  Abril  del  año  1549.  A  su  llegada,  vio  el 
rector  que  era  el  rey  cristiano  interiormente,  pe- 
ro idólatra  en  la  apariencia,  por  lo  que  derrama- 
ba en  secreto  lágrimas  ante  el  crucifijo  y 
adoraba  á  los  ídolos  en  las  pagodas,  creyendo  de 
este  modo  bi.rrar  la  falta  que  conocía  cometer. 
Como  el  P.  Antonio  Gomez  se  negase  á  autori- 
zar semejantes  subterfugios,  el  rey  de  Tanor  se 
resolvió  á  ir  á  Goa  para  conferenciar  sobre  esto 
con  el  obispo  en  presencia  del  gobernador.  Este 
último  dudaba  eu  recibir  y  tratar  como  cristiano 
Á  un  príncipe,  A  quien  sus  subditos  reputaban 
como  idóhitra;  pero  el  obispo  Juan  de  Albur- 
querque,  no  teniendo  en   cuenta  la  diferencia 


entre  las  costumbres  de  un  pueblo  y  los  símbo- 
los esteriores  de  superstición,  arrastrado  además 
por  su  bonded  natural,  y  por  el  afecto  que  pro- 
fesaba al  príncipe  convertido  por  el  hermano 
Vicente,  dio  su  parecer  de  que  los  hilos  que  el 
rey  de  Tanor  lleraba  pendientes  al  cuello,  no 
preguzgaban  nada  contra  él;  que  José  Nicode- 
mus  y  Gamaliel  habian  sido  discípulos  secre- 
tos de  Jesucristo,  sin  declararse  como  tales,  por 
temor  de  los  judíos;  que  San  Sebastian,  después 
de  haber  recibido  la  fé,  habia  conservado  el  tra- 
ge  é  insignias  militares  de  los  romanos;  y  que 
convenia  contemporizar  con  el  rey  malabar,  has- 
ta que  el  estado  de  sus  negocios  le  permitiese 
profesar  públicamente  el  cristianismo.  Con  ar- 
reglo á  este  dictamen,  se  mandó  un  barco  para 
traer  al  príncipe.  Al  saber  su  partida  los  bra- 
manes, se  opusieron  suplicando  al  rey  que  no 
fuese  á  contaminarse  con  el  impuro  contacto 
de  los  cristianos.  Viendo  que  eran  inútiles  sus 
ruegos,  emplearon  las  amenazas  y  hasta  la  fuer- 
za, y  solo  protegido  gor  las  sombras  de  la  noche, 
y  escalando  su  palacio  después  de  haber  atado 
su  crucifijo  á  su  cabellera  fué  como  pudo  salir, 
y  lograr  embarcarse  en  la  flotilla  portuguesa. 
Vestido  á  la  europea,  hizo  una  entrada  real  en 
Goa,  recibió  á  la  puerta  de  la  iglesia  la  bendi- 
ción del  obispo  y  besó  la  cruz  con  devoción.  En 
el  mismo  dia  de  su  llegada  manifestó  sus  inten- 
ciones; dijo  que  quería  vivir  y  morir  en  la  reli- 
gion católica,  y  pidió  que  se  le  administrase  en 
secreto  el  Sacramento  de  la  Confirmación;  con 
efecto,  se  le  confirió  aquel  sacramento  al  dia  si- 
guiente en  la  capilla  del  obispo.  Grandes  fiestas 
se  celebraron  en  Goa  durante  la  permanencia 
del  príncipe;  aunque  dio  á  los  portugueses  la 
esperanza  de  que  su  reino  y  todo  el  Malabar, 
no  tardarían  en  estar  convertidos  al  cristianis- 
mo, no  por  eso  hizo  pública  profesión  de  fé  sino 
que  continuó  como  antes  de  su  viage.  Única- 
mente hizo  plantar  dos  grandes  cruces  frente  á 
su  palacio,  exigió  á  las  clases  inferiores  que 
abrazasen  el  cristianismo,  ó  que  abandonasen 
sus  Estados,  y  dijo  á  los  bramane.s  y  á.  los  nairas, 
que  se  les  culmaria  de  favores  si  reconocían  á 
Jesucristo,  cuyas  disposiciones  hicieron  concebir 
sospechas  á  los  idólatras.  Los  unos  creyeron  que 
el  ley  de  Tanor  habia  fingido  una  conversion 
secreta  para   asegurarse    la   protección    de   los 

portugueses,  y  los  otros  que  el  temor   de   verse 
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privado  del  trono,  le  habia  tinicdmente  impedi- 
do una  clara  }'■  decisiva  manifestación  de  sus 
verdaderos  sentimientos;  pero  todos  siguieron 
respetándole. 

En  medio  de  todo  esto,  San  Francisco  Javier 
no  perdia  de  vista  su  id«ia  constante  de  la  misión 
de  la  China,  para  lo  cual  obtuvo  del  virey  de  la 
India,  Alfonso  de  Noroña,  que  nombrase  á  San- 
tiago Pereira  embajador  de  Portugal  cerca  del 
celeste  imperio.  Después  de  haber  distribuido 
los  misioneros  por  todos  los  puntos  de  la  penín- 
sula de  aquende  el  Ganges,  enviado  al  P.  Mel- 
chor Nufiez  á  Bacaim,  donde  Melchor  Gonzalez 
habia  dado  principio  á  una  residencia  el  año 
de  1519  y  dado  á  todos  sus  instrucciones,  Javier 
salió  de  Goa  el  15  de  Abril  de  1552,  acompa- 
ñándole hasta  Malaca  el  P.  Baltasar  Gago,  así 
como  Eduardo  de  Silva  y  Pedro  de  Alcazera,  que 
aun  no  eran  sacerdotes,  para  dirigirse  al  Japón. 

Malaca  ofrecía  ancho  campo  á  la  caridad  del 
apóstol  de  las  Indias;  reinaba  á  la  sazón  allí 
una  enfermedad  contagiosa,  que  el  mismo  Ja- 
vier habia  predicho,  y  que  causaba  muchas  víc- 
timas. Su  primer  cuidado  al  saltar  en  tierra, 
fué  ir  en  busca  de  los  enfermos,  y  recorrer  las 
calles  con  sus  compañeros  para  recojer  los  po- 
bres que  encontraban  desamparados,  y  condu- 
cirles á  los  hospitales  ó  al  colegio  de  la  Compa- 
ñía. Hizo  construir  á  lo  largo  del  mar,  en  la  pla- 
ya, chozas  abrigadas,  para  trasladar  á  ellas  á 
los  desgraciados  que  no  tenian  cabida  en  otra 
parte,  á  quienes  se  procuraban  en  seguida  los 
remedios  y  alimentos  necesarios.  En  aquella 
misma  época,  resucitó  al  joven  Francisco  Cia- 
vos,  que  después  entró  eu  la  Compañía.  Habien- 
do casi  cesado  el  contagio,  trató  del  desempeño 
do  la  embajada  de  la  China  con  Alvaro  de  Atai- 
de  que  mandaba  entonces  en  Malaca,  y  á  quien 
el  virey  habia  nombrado  para  terminar  aquel 
asunto;  pero  descontento  el  gobernador  de  Ma- 
laca, de  Santiago  Pereira,  que  era  el  designado 
para  representante,  desbarató  el  proyecto  de  la 
embajada,  oponiéndose  á  él  abiertamente,  ¡I  pe- 
sar de  recordarle  Javier  las  órdenes  del  monar- 
ca y  del  virey.  Al  ver  el  gobernador  la  constan- 
ciadel  misionero,  se  enfureció  hasta  el  punto 
do  tratar  al  santo  de  una  manera  indigna,  sin 
que  lograse  por  esto  alterar  su  paciencia;  solo 
después  de  haber  sostenido  sus  prctenciones  du- 
rante un  mes,  sin  conseguir   nada,   amenazó  á 


Ataide  con  escomulgarle,  si  persistía  en  oponer- 
se á  la  propagación  del  Evangelio.  Presentóle 
los  breves  de  Paulo  III,  en  los  que  le  nombraba 
Nuncio  apostólico  en  la  India,  y  sobre  los  cuales 
por  su  mucha  humildad  nada  habia  dicho  desdo 
que  los  presentó  á  Juan  de  Alburquerque.  El 
gobernador  se  burló  de  sus  amenazas,  por  lo  cual, 
el  vicario  general  del  obispo  de  Goa,  que  estaba 
en  la  residencia  de  Malaca,  lanzó  contra  él  una 
bula  de  escomunion,  hasta  que  mas  adelante  á 
causa  de  las  estorciones  y  otros  crímenes  de  que 
fué  acusado,  se  le  destituyó  del  mando,  y  se  lo 
condujo  cargado  de  cadenas  á  Goa  por  orden 
del  rey. 

Viendo  el  apóstol  que  era  imposible  realizar 
el  plan  que  habia  motivado  la  embajada,  se  em- 
barcó en  un  buque  portugués  que  se  dirigia  á  la 
isla  de  Sancian,  que  daba  frente  á  las  costas  de 
la  china,  en  la  que  podian  los  portugueses  abor- 
dar para  proveerse  de  lo  que  les  fuese  necesario. 
Durante  el  viage,  Javier  obró  muchos  milagros, 
y  convirtió  á  algunos  pasageros  mahometanos 
en  aquellos  veinte  y  tres  dias.  Los  comercian- 
tes portugueses  que  habia  en  aquella  isla,  dije- 
ron á  Javier  que  renunciase  al  designio  que  lle- 
vaba de  pasar  secretamente  á  la  China,  acom- 
pañado solamente  de  un  joven  indo,  y  de  un  her- 
mano de  la  Compañía,  chino  de  nacimiento,  que 
habia  tomado  la  sotana  en  Goa.  Los  portugue- 
ses le  hicieron  presente  el  rigor  de  las  leyes  del 
celeste  imperio,  así  como  la  vigilancia  de  los 
oficiales  y  empleados  en  guardar  los  puertos,  á 
quienes  era  imposible  seducir;  añadiendo  al  mi- 
sionero, que  lo  menos  que  podia  sucederle  en  su 
empresa  era  ser  azotado  cruelmente,  y  condena- 
do á  una  prisión  perpetua.  Nada  empero  pudo 
hacerle  variar  de  resolución,  declarando  abier- 
tamente, que  ninguna  dificultad  le  impedirla 
emprender  la  obra  de  Dios.  En  su  consecuen- 
cia, comenzó  &  tomar  medidas  para  su  viagv, 
siendo  la  principal  la  de  proporcionarse  un  buen 
intérprete,  pues  el  compañero  chino  que  habia 
traido  de  Goa,  no  sabia  el  idioma  de  la  corte,  y 
hasta  habia  olvidado  en  parte  el  que  hablaba  el 
pueblo.  Un  mercader  chino  se  ofreció  ú,  condu- 
cir ul  santo  de  noche  á  \in  punto  de  la  costa, 
alejado  de  toda  población,  pidiendo  para  ello 
doscientos  pardaos  (el  pardao  vale  sobre  unos 
seis  reales  de  nuestra  moneda),  y  exigieudo  ade 
más  la  promesa  de  que  en  caso  que  Javier  t'  i 
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se  arrestado,  no  descubriría  ni  el  nombre,  ni  la 
casa  del  que  le  habia  desembarcado.  Si  a  em- 
bargo, los  portugueses  de  Sancian,  que  temian 
que  fuesen  victimas  del  chino,  hicieron  todo  lo 
posible  por  impedir  el  viage,  é  Ínterin  cayó  ma- 
lo el  siervo  de  Dios.  Todos  los  barcos  portugue- 
ses habían  partido,  á  escepciou  de  uno  solo  que 
carecía  absolutamente  de  provisiones.  Además, 
el  intérprete  chino,  se  retractó  de  la  palabra  que 
habia  dado,  sin  que  por  eso  se  desalentara  Ja- 
vier en  lo  mas  mínimo;  al  contrarío,  habiendo 
sabido  que  el  rey  de  Siam  se  estaba  preparando 
para  enviar  una  magnífica  embajada  al  empera- 
dor de  la  China,  resolvió  hacer  todo  lo  posible 
por  obtener  el  permiso  de  acompañar  al  emba- 
jador siamés;  pero  Dios  se  contentó  con  su  buen 
deseo,  y  quiso  llamarle  á  sí.  En  el  mes  de  No- 
viembre, la  fiebre  atacó  de  nuevo  á,  Javier,  al 
cual  fué  revelado  el  dia  y  la  hora  de  su  muerto, 
por  lo  que  sintió  ya  desde  entonces  el  mas  pro- 
fundo disgusto  por  las  cosas  de  la  tierra,  y  no 
pensó  ya  mas  que  en  la  celeste  patria  á  donde 
Dios  le  llamaba.  Abatido  por  la  calentura,  se 
retiró  al  barco  que  servia  de  hospital  para  los 
enfermos,  á  fin  de  poder  morir  en  la  pobreza; 
pero  como  la  agitación  del  buque  le  causaba 
grandes  dolores  de  cabe/ca,  que  le  impedían  de- 
dicarse á  Dios  como  él  deseaba,  pidió  al  día  si- 
guiente que  le  trasladasen  á  la  playa,  lo  que  ve- 
rificaron dejándole  tendido  en  ella,  á  la  intem- 
perie, á  pesar  de  reinar  un  fuerte  viento  del 
norte.  Jorge  Alvarez,  compadecido  de  su  estado 
le  hizo  transportar  á  su  cabafia,  en  la  que  no 
estaba  mucho  mas  resguardado  del  aire,  á  cau- 
sa de  sus  muchas  aberturas.  La  enfermedad  de 
dia  en  día  hacía  nuevos  progresos;  sangraron  dos 
veces  á  Javier,  pero  el  cirujano  poco  experto  en 
BU  arto  le  picó  un  tendon,  lo  quo  le  causó  una 
gran  debilidad  y  fuertes  convulsiones.  Le  so- 
brevino luego  una  inapetencia  horrible  que  no 
podía  tomar  nada.  A  pesar  de  todos  estos  sufri- 
mientos, su  semblante  estaba  sereno,  y  su  espí- 
ritu tranquilo.  Ya  alzaba  bus  ojos  al  cielo,  ya 
los  fijaba  sobre  el  crucifijo,  y  sin  cesar  se  comu- 
nicaba con  Dios  derramando  muchas  lágrimas. 
Por  último,  el  2  de  Diciembre  del  año  1552,  lle- 
no de  tierna  devoción,  y  dirigiéndose  al  crucifijo, 
pronunció  estas  palabras:  "Señor,  en  ves  pongo 
mi  esperanza,  de  que  jamás  seré  confundido." 
y  al  concluirlas  poseído  de  una  celestial  alegría 


que  se  hizo  visible  en  su  rostro,  entregó  dulce- 
mente su,  alma  al  Señor.  Tenia  entonces  cua- 
renta y  seis  años,  y  acababa  de  pasar  diez  y  me- 
dio en  la  India.  Hus  trabajos  le  habían  hecho 
encanecer  hasta  el  punto  de  ser  ya  su  cabello 
del  todo  blanco.  Su  cuerpo  fué  colocado  en  una 
caja  grande  al  estilo  de  los  chinos,  y  se  llenó  de 
cal  viva,  á,  fin  de  que  las  carnes  se  consumiesen 
pronto,  y  pudiesen  llevarse  cuanto  antes  los  hue- 
sos á  Goa;  pero  el  17  de  FeBrero  del  año  1553, 
cuando  se  abrió  el  ataúd,  y  se  separó  la  cal  que 
estaba  encima  del  rostro,  se  encontró  éste  fresco 
y  sonrosado  como  el  de  un  hombre  que  duerme. 
El  cuerpo  se  encontró  también  todo  entero,  y 
sin  señal  alguna  de  corrupción.  Para  hacer  mas 
patente  el  milagro,  se  cortó  un  poco  de  carne 
del  bajo  muslo,  y  brotó  la  sangre  de  la  herida. 
El  santo  cuerpo  exbalaba  un  olor  mas  dulce  y 
agradable  que  el  de  los  mas  esquisítos  perfumes. 
Cuando  desembarcaron  las  santas  reliquias  á 
Malaca,  el  22  de  Marzo,  cesó  do  todo  punto  la 
peste  que  afligía  á  la  población  ya  hacia  algu- 
nas semanas;  fué  el  cuerpo  del  santo  enterrado 
en  el  cementerio  común.  Habiéndole  encontra- 
do otra  vez  fresco  y  entero  en  el  mes  de  Agosto 
siguiente,  trasládesele  á  Goa,  donde  fué  deposi- 
tado en  la  iglesia  del  colegio  de  San  Pablo  el  15 
de  Marzo  del  año  1554,  en  cuya  época  se  verifi- 
caron por  intercesión  del  santo,  muchas  curas 
milagrosas. 

Por  decreto  del  rey  de  Portugal,  Juan  III,  so 
formó  un  espediente  acerca  de  la  vida  y  mila- 
gros del  siervo  de  Dios,  no  solamente  en  Goa, 
sino  en  otras  muchas  partes  de  la  India  que  el 
santo  ilustró  con  su  presencia,  paulo  V  le  bea- 
tificó en  1619,  y  Gregorio  XY  le  canonizó  en 
i 622.  Habiendo  dispuesto  Juan  V,  que  se  reco- 
nociesen sus  reliquias  en  1744,  el  arzobispo  do 
Goa,  encontró  el  cuerpo  perfectamente  conser- 
vado sin  exhalar  mal  olor,  y  rodeado  al  parecer 
de  un  esplendor  estraordmario.  El  rostro,  las 
manos,  el  pecho  y  los  pies,  no  presentaban  la 
menor  señal  de  corrupción.  En  el  año  1747,  ob- 
tuvo el  mismo  rey  del  papa  Benedicto  XIV,  un 
breve  honrando  al  santo  apóstol  con  el  título  de 
patrono  y  protector  de  las  Indias  orientales.  La 
capilla  donde  ahora  se  venera  el  cuerpo  de  San 
Francisco  Javier,  es  uno  de  los  mas  bellos  mo- 
numentos del  arte.  En  medio  de  la  suntuosa 
capilla,  se  eleva  una  pirámide  compuesta  de  di- 
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versos  mármoles,  en  cuya  parte  superior  hay  un 
sarcófago  de  madera  negra,  en  el  que  están  gra- 
badas las  principales  acciones  del  apóstol  de  las 
Indias. 

Los  protestantes  han  honrado  la  memoria  de 
San  Francisco  Javier,  tanto  como  los  católicos. 
Si  la  religion  de  Javier  estuviese  conforme  con 
la  nuestra,  dice  Baldeo,  nosotros  deberíamos 
honrarle  y  estimarle  como  otro  San  Pablo.  Sin 
embargo,  no  obstante  esa  diferencia  de  religion, 
su  celo,  su  vigilancia,  y  la  santidad  de  sus  cos- 
tumbres, deben  excitar  en  todos  los  hombres 
honrados  la  mas  tierna  piedad.  Los  dones  que 
Javier  habia  recibido  para  ejercer  el  cargo  de 
ministro  y  embajador  de  Jesucristo  fueron  tan 
eminentes,  que  mi  alma  no  es  capaz  de  espre- 
sarlos. Si  considero  la  paciencia  y  estremada 
dulzura  con  que  presentó  i^  los  grandes  y  pe- 
queños las  aguas  santas  y  puras  del  Evangelio; 
si  me  paro  en  el  valor  con  que  sufrió  las  inju- 
rias y  afrentas,  no  puedo  menos  de  esclamar  con 
el  apóstol:  "¿Q,uiéu  como  él  puede  obrar  tantas 
maravillas? 

Al  lado  del  gran  nombre  de  Francisco  Ja- 
vier, de  esa  gloria  eterna  de  la  Compañía  de  Je- 
sus, hubo  también  otros  que  brillan  con  honor 
en  los  anales  de  la  Orden  Seráfica.  El  mas  ilus- 
tre de  entre  ellos  es  el  del  bienaventurado  Juan 
de  Albulquerque,  obispo  de  Goa,  cuya  sede  fué 
erigida  en  metrópoli  en  el  año  1552.  Aquel  pre- 
lado precedió  á  Javier   en  la  tumba. 

Su  vicario  general,  Miguel  Vaz,  á  quien  el 
apóstol  de  las  Indias  hizo  emprender  el  viage 
á  Portugal,  que  tan  buenos  resultados  produjo 
para  la  propagación  de  la  fé,  evangelizaba  la 
ciudad  de  Chol,  cuando  los  bramanes  le  enve. 
nenaron  para  contener  los  grandes  progresos, 
que  mereced  á  su  celo,  hacia  el  cristianismo. 
Citaremos  también  al  hermano  Vicente  de  La- 
go, compañero  de  Juan  de  Alburquerque,  de 
quien  obtuvo  el  permiso  de  ir  á  Cochin  a  admi- 
nistrar los  sacramentos  á  los  cristianas  de  San- 
to Tomás  y  catequizar  á  los  mahometanos  y  á 
los  idólatras.  Este  religioso,  lleno  de  celo  y  do 
virtud,  habíase  retirado  á  Crangaiior,  donde  pre- 
dicaba en  las  igleüias  á  los  cristianos  de  Santo 
Tomás,  y  á  ñn  de  desarraigar  por  completo  el 
error  de  los  cismáticos  y  la  idolatría  de  los  de- 
más indígenas,  previa  autorización  del  obispo 
de  Goa,  y  por  orden  del  rey  do  Portugal,  esta" 


bleció  en  el  año  1545  un  colegio  seminario,  en 
el  que  los  hijos  de  los  cristianos  de  Santo  To- 
más y  los  de  los  gentiles,  se  educasen,  y  donde 
al  mismo  tiempo  que  aprendían  las  artes  libe- 
rales y  mecánicas,  en  las  que  se  empleaban  des- 
pués, los  primeros  recibían  la  pura  doctrina  ca- 
tólica, y  los  segundos,  los  primeros  rudimentos 
del  cristianismo  y  de  la  moral.  El  hermano  Vi- 
cente, que  tenia  un  don  especial  para  la  instruc- 
ción de  la  juventud,  se  cautivó  el  afecto  de  es- 
ta. Como  le  ocurriese  un  dia  verse  precisado  & 
castigar  á  alguno  de  sus  discípulos,  y  que  sus 
padres,  incomodados  por  una  corrección  que  lea 
pareóla  recaer  sobre  ellos  mismos,  acudiesen  ar. 
mados  á  tomar  venganza  del  maestro,  los  ni- 
ños que  acababan  de  ser  castigados  fueron  los 
primeros  que  se  presentaron  delante  de  su 
querido  preceptor,  formando  un  muro  con  sus 
cuerpos,  y  cogieron  piedras  para  defenderle  y 
ahuyentar  á  los  agresores.  Subyugados  por  esta 
manifestación  tan  espresiva  y  espontánea  do 
agradecimiento,  los  padres  se  retiraron  cono, 
ciendo  la  bondad  del  catequista.  El  colegio  de 
Cranganor  no  aprovechó  solamente  á  los  jóve- 
nes idólatras,  sino  á  los  mismos  cabezas  de  fa. 
milia,  que  instruidos  por  sus  hijos  abrazaron  la 
fé.  Respecto  á  los  cristianos  de  Santo  Tomás, 
la  influencia  que  sobre  ellos  hubiera  podido 
ejercer,  se  encontró  paralizada  por  sus  mismos 
gefes  espirituales,  que  rehusaron  á  los  discípu- 
los de  este  colegio  ya  ortodoxos,  y  muchos  de  I 
ellos  ordenados  de  sacerdotes,  la  facultad  de  -■ 
predicar  y  administrar  los  sacramentos  en  los 
templos  cismáticos,  tolerando  únicamente  quo 
celebrasen  los  santos  misterios  según  el  rito  la- 
tino. Además,  habia  el  inconveniente  de  que 
en  el  colegio,  fundado  por  Fr.  Vicente,  no  se 
enseñaban  las  lenguas  caldea  y  siríaca,  vacío 
que  mas  tarde  llenaron  los  jesuítas  establecien- 
do á  una  legua  de  Cranganor  el  colegio  de  Vai- 
picota.  El  piadoso  franciscano  acabó  sus  días 
en  medio  de  sus  discípulos  en  el  año  1550. 


CAPITULO  ÍY. 

Continuación  de  l;is  misionea  de  las  órdenes  de  San- 
to Domingo,  de  la  Mcrcod  y  do  San  Francisco  en 
la  América  Septentrional. — Misiouuros  seculares. 

Mientras  que  la  fama  de  los  milagros  y  de 
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las  conquistas  espirituales  de  San  Francisco  Ja- 
vier se  estendian  por  todas  las  Indias  orientales, 
las  protestas  de  los  misioneros  en  favor  de  la  li- 
bertad de  los  americanos  continuaban  resonan- 
do en  las   Indias  occideatales. 

Domingo  de  Betanzus  habia  evangelizado  el 
territorio  de  Guíitemala  y  fundado  en  la  ciudad 
de  este  nombre  un  convento  de  su  6rden,  antes 
que  el  licenciado  D.  Francisco  Marroquin  lle- 
gase á,  ser  el  primer  pastor  de  la  parroquia  de 
Santiago.  Este  santo  sacerdote  tuvo  á  nmclio 
honor  el  haber  sucedido  en  el  ministerio  apos- 
tólico á  un  religioso,  á  quien  llamaba  en  sus  car- 
tas, persona  de  tan  eminente  santidad,  de  una 
ciencia  tan  profunda,  y  de  un  tan  desinteresado 
celo,  que  no  podia  menos  de  ganar  mucho  imi- 
tándole. Habiéndose  erigido  una  silla  episco- 
pal en  Guatemala,  Francisco  Marroquin,  su 
obispo  electo,  fué  consagrado  en  Méjico,  y  los 
dominicos  le  cedieron  sin  dificultad  para  que  le 
sirviese  de  Catedral,  la  iglesia  que  ellos  habian 
edificado.  No  hablaremos  de  los  útiles  monu- 
mentos con  que  este  prelado  enriqueció  su  se- 
de episcopal:  las  escuelas,  los  colegios,  los  hos- 
pitales, las  casas  de  instrucción  ó  de  retiro  se 
alzaban  lo  mismo  que  las  iglesias  á  la  voz  délos 
obispos  en  todos  los  puntos  de  la  América,  y  la 
sivilizacion  nacia  por  doquiera  bajo  sus  plan- 
tas. Francesco  Marroquin  tuvo  por  ausiliares, 
buenos  eclesiásticos  seculares  así  como  también 
á  religiosos  dominicos,  franciscanos  y  mercena- 
rios. Entre  e.stos  últimos  Touron  nombra  á.  va- 
rios, haciendo  especial  mención  de  entre  los  do- 
minicos, de  Fr,  Pedro  de  Ángulo,  cuya  biogra- 
fía nos  conducirá  por  otra  parte  á  esplicar  de- 
talladamente una  resolución  pacífica,  á  la  cual 
hasta  aquí  no  habiamos  hecho  mas  que  una  li- 
gera alusión.  Ángulo  nació  en  Burgos,  siguió 
desde  luego  la  carpera  de  las  armas,  y  en  el 
año  1524,  se  embarcó  para  América  en  busca 
de  gloria  y  de  fortuna.  La  gracia  debia  trans- 
formar al  valieuto  guerrero  en  ferviente  após- 
tol. El  año  1528,  tomó  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo, en  Méjico,  recibió  allí  las  órdenes  sagra- 
das, y  se  lanzó  en  seguida  á  la  carrera  de  las 
misiones.  En  el  norte  de  Guatemala  se  encon- 
traba un  pueblo  que  siempre  habia  rechazado 
con  éxito  á  los  españoles;  pu«b]o  belicoso,  de- 
fendido naturalmente  por  lo  áspero  é  intransi- 
table de  8u  territorio,   cruzado  por  todas  partes 


de  torrentes  y  precipicios,  era  difícil  sujetarle 
por  ser  ligero  en  la  fuga,  cuando  se  veia  sor- 
prendido, y  constante  en  sostener  su  puesto 
cuando  emprendía  el  ataqne.  A  este  pais  lla- 
maban los  españoles  Tierra  de  Guerra.  Bajo 
la  dirección  de  Las  Casas,  Pedro  de  Ángulo, 
ayudado  de  otros  dos  compañeros,  logró  por  la 
caridad,  lo  que  sus  compatriotas  en  mucho 
tiempo  no  habian  podido  conseguir  por  medio 
de  la  fuerza.  Era  ya  conocida  la  obra  del  pro- 
tector de  lai-  Indias,  titulada:  Único  medio  da 
Conversion.  Dios  permitió  que  los  tres  religio- 
.sos  de  que  empleasen  con  aquella  gente  indó- 
mita el  principio  en  que  el  dominico  ponía  toda 
.su  confianza,  sin  sufrir  un  desengaño.  "Si  es- 
táis convencidos,  les  decían  los  dominadores, 
de  que  por  solo  la  predicación,  sin  el  ausilio  do 
nuestras  armas  se  puede  reducir  á  los  indíge- 
nas y  hacerlos  cristianos,  ensayad  ese  sistema 
en  la  Tierra  de  Guerrero.''''  Se  les  hubiera  po- 
dido desde  luego  contestar,  que  en  el  ensayo  se 
habia  ya  verificado  con  buen  éxito  en  mas  de 
una  tribu,  y  que  si  el  resultado  no  habia  sido 
completo,  la  falta  estaba  en  la  intervención  mi- 
litar, que  habia  impedido  á  los  apóstoles  su  ac- 
ción civilízadpra.  Pero  sin  discutir  los  domini- 
cos aceptaron  el  reto,  con  la  condición  única,  de 
que  los  españoles  no  aparecerían  armados  en  el 
país,  ni  ejercerían  la  nienor  vejación  sobre  los 
indígenas  que  hubiesen  abrazado  el  cristianis- 
mo; y  que  una  vez  reunidos  en  oblaciones  ó  ca- 
seríos, se  les  dejaría  gozar  en  paz  de  su  liber- 
tad bajo  la  protección  del  rey  de  España.  Con- 
cluido este  tratado  con  la  aprobación  del  gober- 
nador de  Guatemala,  los  misioneros  se  prepara- 
ron con  la  oración  y  el  ayuno  á  tan  santa  y  ar- 
riesgada empresa.  Como  la  caridad  es  indus- 
triosa, recurrieron  al  piadoso  é  inocente  aitificio 
que  ya  había  dado  tan  buenos  resultados,  y  que 
consistía  en  traducir  en  el  idioma  de  los  que  se 
quería  convertir,  una  instrucción  familar  en 
forma  de  cánticos  espirituales,  en  los  cuales,  se 
mencionase  sucesivamente  la  creación  del  mun- 
do, el  pecado  de  nuestros  primeros  padres,  la 
redención  del  género  humano  por  la  muerte  de 
Jesucristo  y  las  penas  y  recompen.sas  de  la  otra 
vida.  -Los  misioneros  hicieron  aprender  estos 
cánticos  á  varios  buhoneros  acostumbrados  á 
penetrar  en  la  T'ierra  de  la  Guerra  con  su  co- 
mercio, y  á  los  que  se   dieron  instrucciones  pre- 
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cisas  y  especiales.  Estos  encargados  ejecutaron 
su  cometido  con  inteligencia,  y  con  tanto  mas 
gusto,  cuanto  que  servia  el  canto  para  reunir  á  su 
alrededor  un  gran  número  de  indígenas.  Contri- 
buia  esto  almas  pronto  despacho  de  sus  géneros. 
Uno  de  los  caciques,  sobre  todo,  fué  el  que  mas 
se  sorprendió  de  aquellas  canciones  por  lo  que 
no  hacia  mas  que  preguntar  ú,  los  marchantes, 
qué  significaban  aquellos  misterios  que  canta- 
ban; y  satisfaciendo  estos  á  sus  preguntas  de  la 
mejor  manera  que  podian,  concluían  diciéndole, 
que  no  á  ellos,  sino  á  personas  mas  sabias,  era 
á  quienes  correspondía  dar  mas  amplias  esplica- 
ciones.  La  inquietud  del  cacique  crecía  junta- 
mente con  su  curiosidad.  Los  -marchantes  le  di- 
jeron entonces.  "Nosotros  tenemos  en  nuestra 
Compañía  ministros  de  ese  gran  Dios  que  ha 
hecho  el  cielo  y  la  tierra;  hombres  dulces,  ama- 
bles y  pacíficos,  no  buscan  el  oro  ni  la  plata,  ni 
nada  exigen  de  lo  que  pertenece  á  los  huéspe- 
des que  los  reciben.  Lejos  de  querer  dominar 
ú,  los  indígenas  ó  de  causarles  el  mas  leve  da- 
ño, ellos  les  han  protegido  siempre  con  todo  su 
poder,  porque  no  se  proponen  mas  que  hacer- 
les felices.  Dos  de  estos  hombres  serian  sufi- 
cientes para  enseñaros  todo  lo  que  queréis  saber." 
Grande  fué  la  satisfacción  que  se  notó  en  el 
cacique  y  sus  compañeros  al  escuchar  estas  ra- 
zones. Los  marchantes  aguardaban  que  se  los 
invitase  á  que  hiciesen  venir  íl  alguno  de  aque- 
llos hombres  tan  instruidos;  pero  el  cacique  fué 
mas  lejos  aun.  "Ya  que  me  aseguráis,  les  dijo, 
que  estos  sabios  se  encuentran  con  vosotros  en 
Guatemala,  y  que  ellos  no  tendrían  inconvenien- 
te en  venir  si  se  les  rogase  que  lo  hiciesen,  para 
mejor  conseguirlo  yo  les  mandaré  dos  diputados 
que  irán  con  mi  hermano  á  verles,  y  cuanto  con 
vuestra  palabra  que  cor.seguiré  lo  que  deseo." 
Esta  sabia  resolución  fué  al  punto  ejecutada. 
Los  enviados  del  cacique  fueron  perfectamente 
recibidos,  y  si  todos  so  sorprendieron  de  esta  no- 
vedad, nadie  lo  fué  mas  agradablemente  que 
los  dominicos  de  Guatemala.  Viéndose  invitados 
por  los  mismos  indígenas  á  entrar  en  su  pais 
para  llevar  á.  cabo  la  santa  obra  que  tanto  de- 
seaban, su  fé  y  su  celo  se  inflamaron  mas  y  mas. 
Pedro  de  Ángulo  y  Luis  Cáncer,  se  fueron  en 
■  seguida  á  la  Tierra,  de  Guerra-^  donde  fueron 
bien  acogidos.  Los  indígenas  escucharon  con 
avidez  las  verdades  que  se  les  proponían  y  las 


soluciones  que  se  daban  á  sus  dudas.  Observa- 
ban con  ojo  inquieto  y  previsor  la  conducta  de 
sus  nuevos  huéspedes,  y  cada  vez  les  concedían 
mas  confianza,  á  medida  que  se  iban  persua- 
diendo de  la  sencillez  de  su  vida,  de  la  dulzura 
de  sus  costumbres,  de  su  aplicación  infatigable 
al  trabajo,  y  sobre  todo,  del  desinterés  y  despre- 
cio con  que  miraban  los  bienes  de  la  tierra, 
puesto  que  los  misioneros,  solo  ¡I  duras  instan- 
cias aceptaban  algunos  presentes  que  se  les 
ofrecían;  y  eso  únicamente  cuando  su  negativa 
pudiese  tomarse  á.  desaire.  El  cacique  fué  uno 
de  los  primeros  en  pedir  el  bautismo,  y  por  au 
parte  contribuyó  después  á  la  conversion  de  su 
tribu.  Ainstanciasde  los  dominicos,  se  constru- 
yó una  capilla  y  un  altar  donde  se  comenza- 
ron á  celebrar  los  santos  misterios.  Los  prin- 
cipales de  entre  los  indígenas  presenciaban 
el  sacrificio  de  propiciación  con  un  asombro 
mezclado  de  respecto,  mientras  que  la  multitud 
agrupada  alrededor  del  santuario  esperaba  el 
momento  de  la  instrucción  que  se  hacía  al  aire 
libre.  Para  contentar  el  ardor  de  aquellos  neófi- 
tos, pues  ya  se  les  podía  considerar  como  tale.", 
tenían  que  predicar  los  misioneros  á  la  vez  en 
varios  puntos.  Después  de  la  instrucción  públi- 
ca, se  catequizaba  en  particular  á  los  que  lo  de- 
seaban; y  juntamente  con  la  doctrina  cristiana 
aprendían  los  sagrados  cánticos  que  tanto  agra- 
daban á  aquellos  pueblos.  En  muy  poco  tiem- 
po la  tribu  cambió  enteramente  de  faz;  cuénta- 
se que  yendo  uno  de  los  nuevos  cristianos  con 
su  muger,  encontró  un  jaguar  ó  tigre  de  Amé- 
rica; aterrada  la  mugcr  hizo  la  señal  de  la  cruz 
y  comenzó  á  rezar  las  oraciones  que  los  domi- 
nicos le  habían  enseñado;  y  el  tigre,  entonces, 
en  vez  de  precipitarse  sobre  ellos  se  alejó,  lo 
cual  ellos  reputaron  como  una  especie  de  mila- 
gro que  contaban  luego,  llenos  de  reconoci- 
miento. Gozosos  los  ministros  del  Evangelio 
con  su  primera  conquista  espiritual,  intentaron 
ya  otras  internándose  mas  en  el  pais.  Aunque 
el  cacique  cristiano  deseaba  sobro  manera  rete- 
ner A  los  misioneros  cerca  de  sí,  con  todo  no  se 
atrevió  á  oponerse  á  que  sus  vecinos  disfruta- 
sen de  igual  beneficio  que  él,  insistiendo  úni- 
camente en  que  los  misioneros  llevasen  una  es- 
colta que  les  protegiese;  pero  la  esperiencia  pro- 
bó que  esta  precaución  no  era  necesaria.  La  pro- 
videncia velaba  por  sus  mensageros,  á  quienes 
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los  indígenas  en  todas  partes  recibieron  con  las 
mismas  muestras  de  afecto,  y  en  quienes  la  pa- 
labra de  Dios  fué  igualmente  fecunda.  Los  qiie 
en  un  principio  parecían  mas  opuestos  á  aque- 
llos estrangeros,  por  creerles  enemigos  de  sus 
dioses,  se  dejaron  al  fin  instruir  y  desengañar, 
prestaron  sus  casas  para  que  sirviesen  de  capi- 
llas, mientras  que  en  el  primer  pais  evangeli- 
zando se  alzaba  una  iglesia,  que  pudiese  conte- 
ner toda  la  primera  tribu.  El  cacique  de  la  se- 
gunda no  contribuyó  menos  que  el  primero  á  se- 
cundar los  esfuerzos  de  los  dominicos  que,  ade- 
lantando su  obra  de  civilización,  se  ocuparon  en 
hacer  abandonar  ú,  estos  nómadas  sus  aisladas  y 
solitarias  moradas  para  reunirlos  en  poblaciones, 
en  las  que  el  lazo  de  la  sociedad  civil  se  consti- 
tuía al  paso  que  la  sociedad  espiriUial  se  afir- 
maba. Cuidóse  sobre  todo  de  elegir  de  entre  la 
misma  tribu  los  jueces  y  caudillos  de  cada  pue- 
blo, obedeciendo  estos  superiores  secundarios  al 
cacique  como  supremo  gefe.  Se  adoptaron  leyes 
aplicadas  á  la  inteligencia,  carácter,  compren- 
sión y  necesidades  de  los  indígenas,  y  estos,  & 
&  fin  de  asegurar  su  situación  y  tranquilidad,  se 
ofrecieron  ellos  mismos  á  someterse  bajo  la  pro- 
tección de  la  corona  de  España,  y  prometieron 
pagar  un  tributo  anual,  en  tanto  que  no  se 
emprendiese  nada  en  perjuicio  de  su  libertad, 
dándoseles  sobre  esto  las  seguridades  mas  for- 
males, que  fueron  ratificadas  en  debida  forma. 
Hasta  entonces  Pedro  Ángulo,  Luis  Cáncer 
y  algunas  veces  José  Labrada,  habian  sido,  con 
a  cooperación  da  Las  Casas,  los  úhícos  apósto- 
les de  la  Tierra  de  Guerra.  Pero  el  protector 
de  los  indio!,\  que  jamás  perdió  de  vista  aquel 
dichoso  pais,  procuró  que  acudiesen  á  él  otros 
misioneros  del  convento  de  Méjico,  y  aun  de 
España.  Francisco  Marroquin,  obispo  de  Gua 
temalíi,  quiso  visitar  en  persona  este  punto,  an- 
tes tan  temido  de  su  diócesis,  sin  que  ni  la  dis- 
tancia, ni  el  mal  estado  de  los  caminos,  pudie 
sen  hacerle  de.-íistir  de  aquel  viage,  objeto  de  su 
solicitud  paternal;  cuando  llegó  á  aquella  tierra 
milagrosa,  y  se  vio  rodeado  de  lobos  tranforma- 
dos en  inocentes  corderos;  cuando  la  modestia, 
la  docilidad,  el  fervor  de  los  nuevos  cristianos, 
y  su  tierno  amor  por  la  religion  que  acababan 
de  abrazar,  tendieron  ante  6u  vista  aquel  edifi- 
cante cuadro,  enternecido  el  prelado  esclamó 
lalzando  sus  manos  al  cielo:  "Este  cambio,  Se' 


ñor,  es  obra  de  vuestra  diestra.  Vos  sois  admi- 
rable en  vuestro»  santos,  y  santo  en  todas  vues- 
tras obras."  El  obispo  de  Guatemala  se  detuvo 
algún  tiempo  en  aquel  pais,  ocupándose  en  con- 
sagrar L)s  altares,  conferir  el  Sacramento  de  la 
Confirmación,  y  en  catequizar,  y  bautizar  como 
los  demás  misioneros.  En  seguida  dirigió  á  la 
corte  df  España  una  relación  exacta  de  las  ma- 
ravillas que  habia  presenciado,  suplicando  á 
Carlos  V  que  .'sancionase  las  promesas  hechas  á 
los  indígenas  por  los  dominicos.  La  alegría  que 
estas  noticias  causaron  al  emperador  y  al  prín- 
cipe Don  Felipe,  fué  demasiado  grande  para 
que  nada  se  rehusase.  El  mismo  Carlos,  en  1° 
de  Mayo  del  año  1543,  desde  Barcelona,  escri" 
bió  á  Pedro  de  Ángulo  lo  siguiente:  "El  rey,  al 
devoto  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  vicario  del  mo- 
nasíerio  de  Guatemala,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo.  Ya  sabéis  que  dt-sde  que  hemos  sido 
informados  de  la  necesidad  de  hacer  algunos 
reglamentos  para  atender  á  todo  lo  concernien- 
te al  mejor  gobierno  de  las  Indias,  y  al  buen 
tratamiento  de  los  naturales  del  pais,  hemos  to- 
mado en  consideración  todo  lo  que  con  este  mo- 
tivo nos  ha  sido  espuesto:  por  esto  hemos  deli- 
berado y  hecho  deliberar  con  el  mayor  cuidado; 
y  como  todas  las  opiniones  ó  pareceres  hayan 
sido  conformes,  no  hemos  querido  diferir  el  dar 
las  órdenes  6  reglamentos  que  han  parecido  jus 
tos  y  convenientes.  Se  han  impreso  desde  lue- 
go algunas  de  esas  leyes  que  os  remitimos  con 
la  presente,  á  fin  de  que  de.spues  de  haberlas 
leido,  podáis  comunicarlas  á  los  monasterios, 
y  á  vuestros  religiosos,  para  que  vean  cual 
es  nuestra  voluntad,  y  que  por  su  medio  lle- 
guen á  conocimiento  de  los  indios,  puesto  que 
principalmente  para  ellos  han  sido  hechas. 
Os  rogamos,  pues,  y  os  encargamos  que  nada 
omitáis  para  procurar  el  cumplimiento  ó  ejecu- 
ción de  esos  reglamentos,  relativos  todos  ellos, 
como  veréis,  al  servicio  de  Dios,  á  la  libertad,  y 
al  buen  gobierno  de  los  indios.  Es  lo  que  vos 
mismo,  y  todcs  vuestros  hermanos  habéis  desea- 
do siempre  mas  ardientemente;  así  pues,  procu- 
rad en  cuanto  os  sea  posible,  que  sean  estas  le- 
yes exactamente  observadas  por  nuestros  vire- 
yes,  gobernadores,  y  demás  jueces  de  esas  pose- 
!  sienes.  Deberéis  advertirles,  así  que  llegue  á 
vuestra  noticia,  el  que  hayan  dejado  de  cum- 
|i  plirse  en  algunas  provincias  ó  pueblos,  á  fin  de 
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que  aquellos  gobeinadores  remedien  el  mal  en 
su  origen;  y  caso  de  que  fuesen  ellos  mismos 
los  que  faltasen  á  las  nuevas  leyes  establecidas, 
dadnos  desde  luego  conocimiento  de  ello,  para 
que  podamos  sin  dilarion  disponer  lo  que  deba 
bacerse.  Todos  estos  cuidados  y  atenciones,  son 
por  otra  parte  dignos  do  vuestra  profesión  y  de 
vuestro  carácter,  pues  no  son  mas  que  el  resul- 
tado de  ese  ardiente  celo  con  que  habéis  procu- 
rado siempre  el  bien  de  los  indios,  y  con  el  qne 
nos  habéis  prestado  un  servicio  que  no  podemos 
nunca  olvidar." 

El  príncipe  Felipe,  heredero  presunto  de  la 
corona  de  España,  escribia  á  su  vez  desde  Va- 
lladolid  el  dia  7  de  Setiembre  del  año  1543,  al 
licenciado  Maldonado,  presidente  de  la  real  au- 
diencia, en  las  provincias  de  Guatemala  y  Ni- 
caragua, lo  siguiente:  "Ya  sabéis  que  hemos  en- 
cargado á  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  y  á  algunos  otros  religiosos  de 
la  misma,  que  procuren  cuidadosamente  la  paz 
y  el  conocimiento  de  'nuestra  santa  religion  á 
los  habitantes  de  las  provincias  de  Tesulutlan 
y  Lacandon,  (que  eran  las  que  formaban  la 
Tierra  de  Guerra).  Con  efecto,  sabemos  que 
con  un  celo  infatigable,  se  dedican  esos  religio- 
sos á  la  conversion  y  pacificación  de  aquellos 
pueblos;  y  como  son  todos  sus  trabajos,  hechos 
en  honra  y  gloria  de  Dios,  os  encargo  muy  par- 
ticularmente que  prestéis  todo  vuestro  apoyo  á 
aquel  religioso  y  sus  hermanos  ocupados,  como 
él,  en  tan  santa  obra,  á  fin  de  que,  después  de 
haber  sido  tan  gloriosamente  empezada,  pueda 
continuar  dando  siempre  nuevos  frutos.  Procu- 
rad, pues,  cumplir  las  órdenes  que  os  han  sido 
remitidas,  así  como  también  las  que  os  remiti- 
mos ahora,  y  no  permitáis  que  nadie,  cualquiera 
que  sea  su  rango  ó  condición,  ponga  obstáculo 
al  cumplimiento  de  estas  órdenes.  Cuanto  mas 
favorezcáis  el  celo  de  los  religiosos  de  que  os  he 
hablado,  tanto  mas  gratos  serán  vuestros  servi- 
cios al  emperador-rey,  mi  señor."  El  hermoso 
nombre  de  Vera  Paz,  sustituido  por  los  misio- 
neros al  de  Tierra  de  Guerra^  fué  aceptado  por 
Carlos  V,  y  dado  por  él  á  la  capital  que  se  cons- 
truyó, para  perpetuar  el  recuerdo  de  los  pacífi- 
cos triunfos  del  Evangelio.  Así  mi.smo  dispuso 
mas  tarde  aquel  soberano  que  Pedro  de  Ángulo, 
que  habia  sido  el  apóstol  de  la  Tierra  de  Guer- 
ra, fuese  su  primer  obispo;  pero  los  amigos  del 


misionero  aconsejarori  ¡í  este  que  no  aceptase 
una  dignidad  que  no  le  permitiría  seguir  ya  mífs 
la  vida  apostólica  á  que  el  Señor  le  llamara  con- 
sejo enteramente  conforme  con  los  sentimientos 
de  su  corazón.  Hasta  el  mismo  cielo  pareció 
aprobar  aquel  consejo  y  estos  .sentimientos,  pues- 
to que,  si  bien  se  recibió  el  breve  del  rey,  tarda- 
ron en  llegar  las  bulas  de  Roma;  muriendo  Pe- 
dro de  Ángulo  en  Zalama,  el  dia  1"  de  Abril 
del  año  1562,  sin  haber  recibido  el  carácter 
episcopal. 

Ya  hemos  dicho  que,  á  instancias  del  obispo 
de  Guatemala,  Francisco  Marroquin,  habia  vuel- 
to á  partirlas  Las  Casas  para  España,  en  el 
año  1539,  de  la  que  se  hallaba  á  la  sazón  ausen- 
te el  emperador  Carlos  V;  mientras  aguardaba 
el  sacerdote  su  regreso,  escribió  diferentes  obras 
relativas  á  la  situación  de  la  América,  siendo 
una  de  las  mas  notables,  la  titulada  Relación 
brevísima  de  la  destrucción,  de  las  Indias,  cuyo 
manuscrito  presentó  á  su  soberaneen  el  año  1542. 
Después  de  haber  leido  el  emperador  la  obra, 
mandó  al  autor  que  espusiera  su  opinion  acerca 
de  los  medios  que  juzgaba  mas  propios  para  es- 
tablecer un  buen  gobierno  en  el  Nuevo-Mundo; 
lo  que  hizo  el  religioso  escribiendo  un  tratado, 
cuyo  titulo  era:  Remedios  para  los  males  que 
se  han  hecho  en  las  Indias.  El  principal  medio 
que  se  indicaba  en  aquel  tratado,  y  que  era  co- 
mo el  punto  de  partida  de  todos  los  demás,  con 
sistia  en  la  supresión  de  la  esclavitud  y  domes- 
ticidad  de  los  indígenas,  á  los  que  quería  Las 
Casas  que  se  les  declarase  libres,  independien- 
tes, propietarios  como  antes,  y  que  fuesen  pro- 
tegidos por  los  tribunales  y  por  los  gobernado- 
res, como  todos  los  demás  subditos  españoles.  Si 
bien  no  fueron  aceptadas  todas  las  proposicio- 
nes del  celoso  dominico,  se  tuvieron  sin  embar-  1 
go  en  cuenta  las  mas  de  ellas  por  la  asamblea 
de  obispos,  consejeros,  jurisconsultos  y  teólogos, 
que  se  reunió  en  Valladolid,  la  cual  acogió  favo- 
rablemente su  memoria,  y  sometió  á  la  aproba- 
ción del  príncipe  cscelentes  disposicioHes,  basa- 
das  en  las  justas  razones  aducidas  por  el  vene- 
rable defensor  de  los  indígenas.  Carlos  V  firmó 
aquellas  en  Barcelona,  y  las  publicó  como  órde- 
nes en  Madrid,  en  el  mes  de  Noviembre  del 
año  1543.  Entre  los  capítulos  de  que  se  compo- 
nía el  plan  de  administración  que  habia  de  se- 
guir el  consejo  de  ludias,  habia  el  decimonono, 
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en  el  consejo  la  obligación  de  procurar  que  fue- 
sen los  indígenas  bien  tratados,  de  escucbar  sus 
quejas,  y  remediarlas  por  medios  mas  espéditos, 
que  los  de  los  tribunales  ordinarios.  En  el  artí- 
culo vigésimo  se  prohibia  que  fuesen  los  indíge- 
nas reducidos  á  la  esclavitud,  ni  por  rebelión, 
ni  otra  causa;  y  que  por  el  contrario,  fuesen 
considerados  como  hombres  libres,  »1  igual  que 
todos  los  demás  subditos  del  rey  de  Espafia. 
Prohibíase  así  mismo,  en  el  artículo  siguiente, 
el  obligar  álosindígen-is  al  servicio  de  navorias 
6  criados  forzados,  según  el  capitulo  vigésimo 
segundo,  todos  los  indígenas  esclavos  habían  de 
ser  declarados  libres,  á  menos  que  sus  dueños 
justificasen  su  posesión  por  medio  de  títulos  le- 
gítimos, como  por  ejemplo,  el  de  haberlos  com- 
prado en  épocas  en  que  era  la  adquisición  per- 
mitida. Si  las  circunstancias  obligoban  íi  em- 
plear á  los  indígenas  en  el  trasporte  de  efectos 
y  de  géneros,  prevenia  el  artículo  vigésimo  ter- 
cero, que  solo  podía  imponérseles  una  carga  mo- 
derada, y  que  se  les  pagase  además  al  precio 
corriente  el  trabajo  que  hiciesen;  prohibia  el  vi- 
gésimo cuarto,  que  se  obligase  á  los  indígenas  á 
trabajar  para  los  españoles  en  la  pesca  de  las 
perlas,  permitiendo  únicamente  que  se  recur- 
riese á  los  negros  para  aquel  trabajo,  y  aun  en 
el  caso  de  que  no  debiesen  correr  e.stos  ningún 
peligro,  porque  á  no  ser  así,  debia  cesar  la  pesca, 
y  hasta  prohibirse  enteramente.  Tampoco  era 
permitido  á  los  vireyes,  gobernadores,  militares, 
prelados,  monasterios,  religiosos,  lio.spitales,  co- 
fradías, casas-moneda,  tesorerías,  y  á  los  em- 
pleados del  fisco,  tener  indígenas  á  título  de 
depósito;  si  habia  algunos  de  estos  que  hubie- 
sen sufrido  esta  condición,  debian  ser  declara- 
dos vasallos  libres  del  rey,  aun  cuando  renun- 
ciasen á  sus  empleos  los  que  los  poseyesen. 
También  se  prevenia  que  fuese  inmediatamente 
restituida  la  libertad  á,  todos  los  indígenas,  cu- 
yos dueños  no  acreditasen  su  posesión  por  me- 
dio de  títulos  legítimos:  di.'iponíase  igualmente 
que  se  hiciese  una  reforma  en  las  encomiendas 
existentes,  y)ara  que  los  derechos  que  percibie- 
sen en  lo  sucesivo  fuesen  ma^  moderados;  lo» 
que  tratasijn  con  sobr.ido  rigor  á.  .sus  esclavos, 
perdian  el  derecho  que  pudiesen  tener  sobre 
ellos,  cualquiera  que  íuese  el  título  en  virtud 
del  cual  los  poseiun.  Pmhibía.se  á  los  vireyes,  go- 
bernadores y  magistrados  el  autorizar  encomien- 


das, cuya  facultad  quedaba  entonces  esclusiva- 
mente  reservada  al  soberano;  tampoco  se  per- 
mitía á  los  españoles  que  descubriesen  en  lo  su- 
cesivo nuevos  paises,  hacer  en  ellos  esclavos  ni 
apoderarse  de  cosa  alguna  que  perteneciese  á 
los  naturales,  mas  que  por  via  de  cambio  y  en 
presencia  de  un  funcionario  público.  Obligába- 
se ademi's  á.  todo  el  que  intentase  descubrir 
nuevos  paises,  á.  que  se  llevase  al  menos  dos  re- 
ligiosos, que  tendrían  la  facultad  de  quedarse 
en  el  país,  sí  tal  era  su  deseo.  Concedíase  á  los 
indígenas  délas  islas  de  Haití,  Cuba,  y  San 
Juan,  el  privilegio  de  no  tener  que  pagar  nin- 
gún tributo,  mientras  fuese  voluntad  del  rey,  á 
cau.'^a  de  las  circunstancias  particulares  que 
tanto  habían  oonniovido  el  corazón  de  Carlos  V, 
cuyo  príncipe  vivamente  interesado  por  la  suer- 
te de  sus  nuevos  subditos,  dictó  las  acertadas  y 
justas  disposiciones  que  acabamos  de  trascribir. 
Kl  licenciado  Miguel  Diaz  de  Armendariz,  fué 
el  encargado  de  pasar  á  América  para  hacer  que 
fuesen  puestas  en  ejecución  las  nuevas  órdenes 
que  empezaron  á  regir  en  Ultramar  el  año  1544; 
en  vano  procuraron  algunos  evadir  su  cumpli- 
miento, y  hasta  apelaron  otros  en  algunos  pun- 
tos á  la  rebelión  para  íjnpedir  que  fuesen  publi- 
cadas; pues  supo  el  digno  Armendariz  sostener- 
se á  la  altura  de  su  misión,  y  hacer  que  fuesen 
las  órdenes  del  rey  puntualmente  cumplidas. 
También  el  incansable  amigo  de  los  indígenas, 
secundado  por  los  esfuerzos  de  otros  dominicos, 
fué  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  que  no 
quedasen  en  aquella  época  defraudadas  las  es- 
peranzas de  sus  protegidos. 

Siempre  habia  querido  La^  Cis-ií-  couseivar 
la  libertad  de  poderse  diri^^.r  á  todos  lo^  países 
en  que  fuese  útil  s'i  presencia,  á  fin  de  lia!  lar 
é  interesarse  por  los  americanos;  y  por  esto  se 
negó  á  ecepta:  la  silla  episcopal  de  Cuzco,  en 
el  Perú,  que  habia  ;uedado  vacante  á  la  muerte 
de  Valverde;  solo  cuando  los  intereses  de  los  in- 
dígenas le  permitieron  renunciar  á  su  libertad, 
consintió  en  aceptar  el  alto  cargo  del  episcopa- 
do. Además,  la  esperanza  qua  se  le  hizo  conce- 
bir, de  que  revestido  de  aquel  carácter  augusto, 
podría  dedicarse  aun  con  mas  éxito  á  lo  que  ha- 
bia sido  siempre  su  constante  objeto,  y  lograr 
con  su  influencia  y  con  sus  consejos  que  se  cum- 
pliesen mejor  las  nuevas  órdenes  del  gobierno, 
acabó  do  vencer  su  resistencia.  Habiendo  Pau- 
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lo  III  erigido  una  silla  episcopal  en  la  ciadad 
de  Chiapa,  en  México,  fué  consagrado  Las  Ca- 
sas en  la  Catedral  de  Sevilla,  el  Domingo  de 
Pasión  del  año  1544,  y  destinado  á  la  nueva 
diócesis  q  e  acaba'ua  de  crearse.  Hé  ahí  lo  que 
dice  el  franciscano  Juan  de  Torquemada  acerca 
de  aquel  notable  acontecimiento.  "La  diócesis 
de  Chiapa  tuvo  por  primer  obispo  á  D.  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  freligioso  dominicano,  al  que 
tanto  deben  los  reinos,  las  provincias  de  las  In- 
dias, y  hasta  los  indios  todos,  por  haber  sido  su 
incansable  protector  cerca  de  nuestros  sobera- 
nos por  espacio  de  muchos  años,  sin  que  las  pri- 
vaciones y  disgustos  que  sufrió,  entibiasen  nun- 
ca en  lo  mas  mínimo  su  ardoroso  celo." 

Apesar  de  hallarse  ya  á  los  setenta  años  de 
su  edad,  se  dedicababa  constantemente  Las  Ca- 
sas al  santo  ejercicio  de  su  ministerio,  y  velaba 
sin  cesar  por  la  concordia  y  la  paz  de  su  rebaño; 
así  que,  llamó  á  algunos  religiosos  de  su  orden 
para  que  le  secundasen  en  la  obra  de  la  conver- 
sion de  los  indígenas,  embarcándose  con  un  gran 
número  de  operarios  apostólicos.  Era  el  mas  no- 
table de  entre  ellos  Tomás  de  Casillas,  natural 
del  reino  de  I  eon,  que  profesó  en  el  convento 
de  San  Esteban  de  Salamanca,  que  habia  pro- 
curado ya  á  las  regiones  americanas  un  gran  nú- 
mero de  sacerdotes;  era  un  buen  teólogo  y  un 
orador  fumoso.  Después  de  haber  desempeña- 
do varias  cátedras  en  diferentes  universidades, 
anunció  la  palabra  de  Dios  con  tal  éxito  en  va- 
rias provincias  de  España,  que  determinó  con- 
sagrarse enteramente  al  apostolado;  animado  de 
este  deseo,  se  presentó  al  obispo  de  Chiapa, 
quien  le  puso  al  frente  de  los  demiis  misioneros. 
Con  la  paz  en  el  corazón,  por  dar  cumplimiento 
á  la  obra  mas  grande  y  sublime  que  puede  ocu- 
par al  hombre  en  la  tierra,  se  embarcaron  aque- 
llos jóvenes  apóstoles  españoles  para  el  Nuevo- 
ivlundo,  á  12  de  Febrero  del  año  1344.  Hé  ahí 
los  nombres  de  aquellos  adalides  de  la  fé  que 
iban  á  desbrozar  vastos  campos  para  sembrar 
luego  en  ellos  !as  doctrinas  evangélica.'-:  Jacobo 
de  ¡Magdalena,  Tomás  de  Latorre,  Domingo  de 
Aro,  Domingo  de  Vic,  Juan  Domingo  de  Azona, 
Jorge  de  Leon,  Tomiís  de  San  Juan,  Gerónimo 
de  San  Vicente,  Vicente  Nuñez,  Jorda^le  Pia- 
monte,  Pedro  Calvo,  Jacobo  Hernandez,  Geró- 
nimo de  Cita,  Rodriguez,  Martin  de  Fonte,  Do- 
go de  San  F^edro,  Agustín  de  la  Hinojosa, 


Alberto  de  Villalba,  Villasanta,   Trueno,  Am- 
brosio de  Villarego,  Andrés  Alvarez,   Cristóbal 
Pardava,  Dionisio  Vertabillo,  Jacobo  de  Magda, 
Francisco    de   Quesada,   Francisco  de    Pigua, 
Felipe  del  Castillo,  Juan  Cabrera,   Juan  Guer- 
rero, Luis  de  Cuenca,  Miguel  de  Feria,  Miguel 
Duarte,  Pedro  de  los  Reyes,  Pedro  de  la   Vega, 
y  N.  de  Plasencia.  Fontana,  cita  además  á  Vi- 
cente Ferrer  de  Valencia,   Alberto  de  Portillo, 
Baltasar  de  los  Reyes,  Domingo  de  Loyola,  Ja- 
cobo  Calderón,  Juan  Cavion,  Pedro  y  Alberto 
de  la  Cruz,  Juan  Diaz  y   Pedro  Martin.    Con 
ellos  partió  también  Bernardo,  nacido  en  Albur- 
querque,  reino  de  Leon;  sus  padres,   nobles  y 
ricos,  le  hablan  hecho  educar  en  la  universidad 
de  Alcalá.  Lejos  de  inspirar  á   Bernardo  senti- 
mientos de  ambición  ú  orgullo  los  rápidos  pro- 
gresos que  hizo  en  los  estudios,  solo  contribuyes 
ron  áhacerle^mas  humilde  y  modesto;  las  sabias 
reflexiones  que  ya  desde  su  mas  tierna  edad  se 
hizo  sobre  sí  mismo   y  sobre  los  peligros  del 
mundo,  cerraron  su  joven  corazón  á  toloslo- 
afectos  de  la  tierra,  para  abrirle  tan  S'>lo  á  las 
dulces  impresiones  de  la  gracia;  y  únicamente 
después  de  haber  reflexionado  mucho  tiempo 
acerca  de  estas  palabras  del  profeta:  "He  pre- 
ferido ser  humilde  en  la  casa  de  mi   l^ios  antes 
que  habitar  en  la  morada  de  los  pecadores,"  for- 
mó su  plan  de  vida.    Sin  comunicar  su  pensa- 
miento ni  á  su  forailia  ni  á  ninguno  de  sus  ami- 
gos, Bernardo,   hombre  ya  á  la  sazón,  salió  de 
Alcalft-  para  ejecutar  su  provecto,  y  dirigiéndose 
á  Salamanca,  pidió  i  los  dominicos  que  le  abrie- 
sen las  puertas  de  su  convento.    Q,uiso  ocultar 
el  nombre    de  su  familia  bajo  el  de   su  pueblo 
natal,  y  sin  hacer  mención  de  haber  estudiado 
filosofía  y  teología,  se  limitó  á  pedir  el  hábito 
de  hermano  lego.  Después  de  haberse  hecho  con 
él  las  pruebas  de  costumbre,  se  accedió  á  su  de- 
manda, y  se  ocupó  al  nuevo  hermano  lego  en  lo 
que  se  creyó  mas  conforme  á  su  estado;  solo  en- 
tonces creyó  el  humilde  religioso  haber  hallado 
lo  que  su  corazón  buscada  con  tanto  ardor,  esto 
es  olvidar  al  mundo,  y  fijar  toda  su  dicha  en  el 
ejercicio  simultáneo  de  la  oraciou  y  de  un  rudo 
trabajo,  Pero,  sin  quererlo,  atrajo  las  miradas  i 
de  toda  la  comunidad,  á  la   que  edificaba  su 
modestia,  su  recogimiento,  su  angélica  dulzura, 
por  descubrir  en  sus  rnodale.'!  la  fina  educación 
que  habia  recibido,  y  la  ilu.stre  cuna  de  que  pro- 
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cedia.  La  Providencia,  que  quería  servirse  de 
su  ministerio  para  la  conversion  de  un  gran  nú- 
mero de  idólatras,  permitió  que  en  una  inespe- 
rada circunstancia,  revelase  su  caridad  una  par- 
te del  secreto  que  su  modestia  procuraba  ocul- 


fuesen  atendidas  las  justas  reclamaciones  de  los 
pobres  indígenas.  Hizo  aquella  actitud  que  se 
resolviese  no  procurar  ningún  recurso  á  los  nue- 
vos misioneros,  ni  á  la  comunidad  de  Santa  Cruz; 
los  franciscanos,  en  vista  de  ello,  se  encargaron 


tar;  dos  jóvenes  religiosos  del  convento  de  Sala-  ;¡  de  mantener  á  diez  y  seis  de  aquellos  apóstoles* 
manca  disputaban  un  dia  con  calor  acerca  de  f'  una  pobre  negra  procuró  á  los  demás  cuantos 


algunos  puntos   teológicos,  crej'endo  apoyarse 


alimentos  le  permitia  reunir  su  caridad  ardien- 


cada  uno  de  ellos  en  la  autoridad  de  Santo  To- '  te;  una  viuda  española  atendió  á  su  sustento,  y 
más,  lo  que  contribuía  á  que  sostuviese  cada  uno  convencida  por  sus  predicaciones,  de  la  injusti- 
su  opinion  con  mas  empeño.  Fray  Bernardo  cia  que  se  hacia  á  los  indígenas  teniéndoles  en 
ocupado  en  sus  quehaceres,  y  testigo  de  su  dis-  \  la  esclavitud,  dio  libertad  ú.  mas  de  doscientos 
puta,  creyó  deber  terminarla  en  pocas  palabras,  ¡  de  aquellos  infortunados.  La  colonia  apostólica 
esplicando,  por  medio  de  diferentes  textos  de  1 1  prosiguió  su  viage,  después  de  haber  dejado  en 
Santo  Tomás,  en  el  que  se  apoyaba  uno  de  los  ¡  Haiti  á  cuatro  de  sus  miembros,  por  haberlo 
dos  teólogos;  la  sorpresa  de  estos  dos,  fué  tanto  |'  exigido  asi  la  admiración  afectuosa  de  los  habi- 
mayor,  cuantoque  no  habían  pensado  que  el  buen  ¡!  tautes;  los-  religiosos  de  San  Francisco  y  de  San- 
hermano  jardinero  pudiese  comprenderles,  por  !  to  Domingo,  acompañaron  á  los  viageros  proce- 
haber  hablarlo  en  latín  durante  su  contropersia.  ,  sionalmeute  hasta  el  buque;  llegaron  los  apósto- 
les á  Campeche,  en  el    Yucatan,  el  dia  5   de 


Informado  luego  el  superior  de  aquel  incidente, 
dirigió  á  Bernardo  algunas  preguntas,  y  como 
fuese  preciso  contestar  á  ellas,  nadie  pudo  ya 
dudar  del  talento  y  vastos  conocimientos  del 
modesto  joven,  al  cual  desde  entonces,  en  vez 
del  trabajo  manual,  se  le  impuso  el  estudio. 
Sensible  en  estremo  le  fué  aquel  repentino  cam- 
bio, porque  tanto  como  amaba  su  primera  con- 
dición, temía  las  obligací  jnes  de  la  segunda;  con 
todo,  se  sometía  á  la  voluntad  de  Dios,  mani- 
festada por  sus  superiores;  renovándose  todos 
BUS  piadofos  temores  cuantas  veces  tuvo  que 
recibir  órdenes  sagradas:  su  virtud,  empero,  no 
se  desmintió  jamás.  Tal  era  el  P.  Bernardo  de 
Alburquerque,  cuando  al  regresar  á  América  el 
obispo  de  Chiapa  con  los  dominicos  que  ya  he- 
mos citado,  pidió  unirse  á  ellos  previo  el  permi- 
so de  sus  superiores:  su  sólida  virtud,  su  saber 
y  su  talento,  hicieron  que  fuese  su  proposición 
prontamente  aceptada.  Llegó  el  P.  Bernardo  á 
Haiti  con  Las  Casas,  en  el  año  1544. 

Los  antiguos  misioneros  fueron  á  recibirá  los 
nuevos  en  el  puerto,  y  les  condujeron  procesio- 
nalmente  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  en  la 
que  se  cantó  un  Te-Deuni.  La  firmeza  empero, 
que  desplegó  el  arzobisjio  de  Chiapa,  y  el  pri- 
mer sermon  hecho  por  Tomás  Casillas,  al  obje- 
to que  fuesen  cumplidas  las  reales  órdenes  de 
que  eran  portadores,  indispusieron  á  los  misio- 
neros con  los  que  tenian  un  interés  en  que  con- 
tinuasen las  cosas  como  hasta  allí,  y  en  que  no 


Enero  del  año  1545.  Hé  ahí  un  hecho  que  de- 
muestra lo  que  hemos  dicho  ya  acerca  de  la 
predicación  del  cristianismo  en  América,  antes 
de  la  llegada  de  los  españoles,  puesto  que  se  re- 
fiere á  una  época  muy  anterior  á  la  de  los  pri- 
meros misioneros,  que,  después  de  Colon,  fueron 
á  esplorar  aquel  país.  "Habiendo  desembarcado 
Bartolomé  de  las  Casas  en  la  costa  del  Yucatan, 
dice  el  franciscano  Torquemada,  citado  por 
Touron,  quiso  atravesar  el  reino  para  trasladar- 
se á,  su  diócesis  de  Chiapa.  Por  el  camino  en- 
contró á  un  eclesiástico  respetable  y  do  avanza- 
da edad,  que  hablaba  perfectamente  la  lengua 
del  país;  y  corno  debiese  el  obispo  dirigirse  sin 
dilación  á  Chiapa,  suplicó  á  aquel  eclesiástico 
I  que  se  internase  mas  en  el  país  de  Yucatan, 
\  para  predicar  en  él  la  fé  de  Jesucristo.  Como 
'  cosa  de  un  año  después,  escribió  el  anciano  ea- 
'  cerdote  al  protector  de  los  indios,  que,  habiendo 
¡  tenido  diferentes  conversaciones  con  uno  de  los 
!  principales  gefes  del  pais,  acerca  de  la  creencia 
y  antigua  religión  de  aquellos  pueblos,  le  había 
asegurado  el  indio  que  todos  ellos  creían  en 
Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo;  en  que  el 
Hijo,  nacido  de  uría  virgen,  había  muerto  en  la 
cruz  por  la  malicia  de  los  hombres,  que  le  ha- 
bían coronado  de  espinas,  y  que  murió  por  la 
salvación  de  la  especie  humana;  que  tres  dias 
después  había  resucitado  y  subido  al  cielo:  y 
que  había  enviado  al  Espíritu  Santo  á  la  tierra, 
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á  fin  de  que  enseñase  á  los  hombres  todo  cuanto 
les  interesaba  saber  para  ser  felices.  Véase  cuan- 
tos misterios  conocian  ya  aquellos  idólatras:  di- 
fícilmente habria  podido  hablarse  con  mas  pre- 
cision de  la  unidad  de  Dios,  de  la  Trinidad  de 
las  personas,  de  la  encarnación  del  Verbo,  de  la 
muerte,  de  la  resurrección  y  descensión  del  Hom- 
bre-Dios; del  modo  conque  hablamos  sido  redi- 
midos, asi  como  también  de  la  venida  del  Es- 
píritu Santo,  y  de  la  efusión  de  sus  dones.  Bien 
es  cierto  que  daba  el  indio  nombres  raros  y  has- 
ta bárbaros  á  las  tres  personas  divinas;  pero  no 
debe  esto  admirarnos,  porque  cada  lengua  tiene 
sus  términos  ó  espresiones  mas  6  menos  ásperas, 
¿por  ventura  los  hebreos,  griegos  y  latinos,  em- 
plean los  mismos  términos  para  significar  una 
misma  cosa,  como  se  vé  en  estas  tres  palabras 
Adoitai^  Theos,  Dexis?  El  indio,  daba  á  la  prime- 
ra persona  divina,  el  nombre  de  Ycona,  á  la  se- 
gunda, el  de  B'icab,  y  á  la  tercera  el  de  Ecliuah\ 
anadia  que  aquella  doctrina  habia  sido  trasmi- 
tida de  padre  á  hijo,  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad, y,  que  por  lo  tanto  habria  sido  consi- 
derado como  incrédulo  el  que  hubiese  dejado  de 
seguirla.  El  historiador  Torquemada,  cita  en 
corroboración  ó  apoyo  de  este  hecho,  una  apolo- 
logía  de  D.  Bartolomé  de  Las  Casas,  que  se  en- 
cuentra, dice,  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  Méjico;  si  bien  no  nos  dice  que  él  haya  leido 
aquel  manuscrito,  por  mas  que  esté  en  el  propio 
convento.  Luego  refiere  otras  dos  ó  tres  tradi- 
ciones parecidas,  según  lo  afirmado  por  dos  6 
tres  misioneros  de  su  Orden  de  San  Francisco, 
los  PP.  Geréiiimo  de  Hendiera,  Diego  de  Mer- 
cado y  Francisco  Gomez,  l'.ste  último,  se  dice, 
que  viniendo  de  tjruatemala  con  el  P.  Alfonso 
de  Escalona,  visitó,  al  pasar  por  Guajaca,  el 
convento  de  dominicos  de  aquella  ciudad,  en  el 
que  le  enseñaron  pinturas  antiquísimas  que  ha- 
blan sido  encontradas  en  el  ])ais,  y  que  repre- 
sentaban al  natural  la  crucifixion,  la  muerte  y 
la  resurrección  de  Jesucristo.  (1)"    íiea  lo  que 

1.  Todaí  las  tradiciones  do  los  pueblos  civilizados 
y  salvages  lie  la  América,  colocan  su  antigua  patria 
tn  el  Noroi-stc,  y  los  chipenais  ilCla  Nueva  BretaHa 
refieren  fcidavLi  en  nuesiros  dias,  que  hace  muchos 
siglos  liabitubau  en  el  Oesti  un  país,  de  donde  una 
nación  p.-rversa  los  arrojó.  Este  pais,  según  la  dcs 
cripci  n  tradicional  que  de  él  hacen  los  indios,  se 
aplica  cxaclamente  á  la  Siberia  y  al  estrecho  d.-  Be- 
ring. Además,  conforme  hemos  tenido  ya  ocasión  de 
hacerlo  observar,  las  tradiciones  del  autiguo  niuado, 


fuere  con  respecto  á  la  predicación  anterior  del 
cristianismo  en  Yucatan,  donde  hemos  dicho 
habia  un  gran  número  de  cruces  y  la  singular 
profecía  de  Chilam  Ballam,  es  lo  cierto  que  la 
idolatría  de  los  indígenas  oponia  tenaz  resisten- 
cia á  los  esfuerzos  de  los  misioneros  que  estaban 
anunciando  el  Evangelio.  Para  tencerla,  qui.so 
Tomás  de  Casillas  fundar  ún  convento  de  do- 
minicos  en  Campeche;  luego  hizo  embarcar  el 
dia  18  de  Enero  del  año  1545,  para  la  diócesis 
de  Chiapa,  á,  doce  de  sus  compañeros,  que  que- 
daron reducidos  á,  tres,  de  resultas  de  un  nau- 
fragio, y  á  los  que  siguió  muy  pronto  el  mismo 
Casillas.  El  dia  12  de  Marzo  llegó  á  Chiapa,  en 
cuya  ciudad  acababan  de  establecerse  los  reli- 
giosos de  la  merced;  fundó  en  Cinacatlan  un 
convento  de  su  orden,  que  fué  {)ara  los  indíge- 
nas de  los  alrrededores,  lo  que  era  el  convento 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  para  todos  los 
que  le  frecuentaban:  un  manantial  de  salvación 
y  de  dicha;  finalmente,  pasó  Tomás  de  Casillas 
por  Guitztupa,  donde  evangelizó  á  sus  habitan- 
tes, y  luego  se  dirigió  á  Chiapa  de  los  ludios. 
Las  Casas  dispuso  se  quedasen  en  la  ciudad  los 
religiosos  necesarios  para  instruir  á,  sus  morado- 
res, y  que  fuesen  distribuidos  los  .  demás  entre 
los  diferentes  puntos  de  su  vasta  diócesis;  así 
que  los  PP.  Juan  Domingo  de  Azona  y  Domin- 
go de  Vic,  fueron  á  secundar  los  esfuerzos  de 
Pedro  de  Ángulo  y  Luis  Cancer,  que  trasforma- 
ban  la  region  conocida  por  el  nombre  temido  de 
Tierra  de  Gtierra^  en  un  pais  de  Verdadera 
p:iz.  Luis  de  Cuenca,  Francisco  de  Q,uesada  y 
Diego  Fernandez  instruyeron  á  los  indígenas  de 
la  provincia  de  Soconusco,  situada  entre  las  de 
Chiapa,  Guatemala  y  Guajaca.  Toruás  de  Casi- 
llas, vicario  general  y  superior  de  los  misione- 
ros, fué  ii  alentarles  con  su  presencia  y  á  aso- 
ciarse por  algún  tiempo  á  sus   trabajos.  Otros 

tales  como  las  del  priniLi-  hombre  Jztacmizcualt,  de 
su  muger  que  tuvo  seis  hij'  s,  de  la  inu^er  serpiente, 
de  Nué,  lu.  torre  de  Bibel,  etc  ,  eran  muy  comunes 
entre  los  indios,  cuando  la  ligada  de  los  españoles. 
Así  como  algunos  hi-^toriadores  ;intiguos  han  aven- 
turado decir  que  en  los  tiemp'  s  primitivos  debieron 
abordar  en  Amiírita  pilotos  europeo-,  arrojados  por 
la  teiiip¡stad,  por  las  corrientes  ó  por  una  estraña 
osadía,  también. los  ha  hacido  que  han  supuesto  que 
por  motivos  análogos,  pudieron  abordar  voluntaria 
ó  forzadamente  en  ¡iquellas  regione»,  navegantes 
cristianos  antes  de  la  11  gada  de  los  españdles,  y  cu- 
y.i  memoria  andando  el  tiempo  se  hubiese  perdido. 
(Nota  del  Trad.) 
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misioneros  fueron  enviados  al  pais  de  los  Zaca- 
tecas, y  algunos  á  Zacatula  en  el  gran  Océano, 
hacia  la  embocadura  del  rio  que  dá  su  nombre  á 
esta  última  ciudad.  Remesal  habla  de  una  mi- 
sión hecha  en  un  pais  llamado  Cunen,  refiriendo 
con  este  motivo  un  hecho  bastante  singular,  he- 
lo ahí:  solicitando  un  anciano  la  gracia  de  ser 
admitido  en  el  número  de  los  hijos  de  Dios,  por 
medio  del  sacramento  de  regeneración,  le  pre- 
guntó el  misionero  si  renunciaba  para  siempre 
á  los  ídolos,  á  lo  que  solo  contestó  el  indígena 
con  una  sonrisa;  sorprendido  eh  religioso,  quiso 
saber  por  qué  se  habia  sonreído.  "Me  sonrio, 
contestó  el  auciano,  porque  me  encargáis  que 
renuncie  á  los  ídolos:  si  no  les  he  adorado  nun- 
ca, jcómo  queréis  que  piense  tributarles  culto 
en  el  momento  de  pedir  la  gracia  del  bautismo? 
¿Cómo  es  posible,  repuso  el  misionero  mas  asom- 
brado aun,  que  cuando  vuestra  familia,  vues- 
tros mayores  y  todos  los  habitantes  de  este  pais, 
reconocen  á  los  ídolos  como  divinidades  y  les 
ofrecen  cada  dia  sacrificios,  soló  vos  hayáis  de- 
jado de  adorarles?  ¿Por  ventura  no  os  han  pre- 
venido que  debiais  hacerlo,  y  basta  empleado 
las  amenazas  y  la  violencia  para  obligaros  á  ello? 
— Es  cierto,  padre  mió,  contestó  el  anciano,  he 
sufrido  mucho  por  ello;  pero  cualesquiera  que 
hayan  sido  los  malos  tratos  que  me  he  visto 
obligado  á  sufrir,  nunca  he  quemado  incienso  á 
los  ídolos,  por  no  creer  que  fuesen  divinidades 
dignas  de  ser  adoradas.''  Mas  vehemente  cada 
vez  el  deseo  del  misionero  por  saber  como  un 
pobre  indígena,  educado  en  el  seno  de  la  idola- 
tría, habia  podido  preservarse  del  contagio  y  no 
adorar  mas  que  <<1  verdadero  Dios,  dijo  al  an- 
ciano, quien  le  habia  enseñado  aquella  santa 
doctrina.  "Desde  mi  mas  tierna  edad,  contestó 
el  indígena,  profeso  esa  doctrina,  debida  á  dos 
hombres  desconocidos  que  se  me  presentaron 
para  servirme  de  Guia  en  la  carrera  de  la  vida: 
tenia  el  uno  de  ellos  un  aspecto  siiiíestro  que 
me  inspiraba  horror,  al  paso  que  dotado  el  otro 
de  una  .«in  igual  belleza  y  resplandeciente  de 
luz,  me  profesaba  toda  la  ternura  de  un  amigo, 
y  me  prometió  que  siendo  yo  bueno  y  santo,  no 
se  separarla  nunca  de  mí,  porque  seria  dócil  en  i 
aprender  todo  cuanto  por  mi  bien  él  me  ense-  j 
fiase.  El  primero  de  los  dos  desconocidos,  me 
decia  sin  cesar  que  adorase  á  los  ídolos,  porque 
debitt  considerarlos  como   las   divinidades   del , 


pais;  y  el  segundo,  por  el  contrario,  me  prohi- 
bía hacerles  sacrificios,  y  que  les  venerase  y 
diese  gracias  como  si  me  hubiesen  dispensado 
algún  beneficio.  Cuando  este  me  hablaba,  tenia 
el  primero  la  costumbre  de  huir,  por  serle  impo- 
sible soportar  su  presencia;  el  amor  que  yo  sen- 
tía por  el  desconocido  hermoso  y  bueno,  era 
igual  á  la  repulsion  que  me  caiisaba  la  sola  vis- 
ta de  el  de  asj^ecto  siniestro;  a.sl  que,  nunca  fal- 
taba á,  ninguno  de  los  preceptos  que  aquel  me 
imponía.  Cuando  mis  padres  rae  castigaban  por 
negarme  á  tomar  parte  en  sus  sacrificios,  el  jo- 
ven me  consolaba,  exhortándome  á  que  sufriese 
con  constancia  aquellos  males,  y  me  aseguraba 
que  vería  llegar  un  dia  á  las  playas  de  mí  patria 
á  algunos  estrangeros,  que  me  enseñarían  lo  que 
debe  hacerse  para  ser  feliz  en  la  posesión  de 
Dios."  Remesal  cree  que  aquel  hermoso  joven 
que  daba  al  indígena  tan  santos  consejos,  era  su 
ángel  custodio,  que  combatía  las  sugestiones 
del  espíritu  de  las  tinieblas.  Admitiendo  la  ver- 
dad de  este  relato,  solo  debemos  admirar  las  mi- 
sericordias del  Señor,  que  tiene  en  todas  partes 
algunos  escogidos,  y  que,  en  el  teño  mismo  del 
gentilismo,  sabe  inundar  de  gracias  á  las  almas 
privilegiadas.  Aplicables  son  aquí  aquellas  pala- 
bras de  Santo  Tomás,  esto  es,  que  sí  el  hombre 
que  habita  los  bosques  ó  un  país  desierto,  en  el 
que  no  haya  sido  predicado  el  Evangelio,  y 
guiado  por  la  luz  de  su  razón,  huye  el  mal  y 
practica  el  bien  que  la  ley  natural  le  dá  á  cono- 
cer, no  permitirá  Dios  que  muera  infiel,  aunque 
tenga  que  hacerle  instruir  por  medio  de  los  án- 
geles ó  enviarle  un  predicador  que  le  enseñe  las 
verdades  de  la  salvación. 

Mientras  que  los  misioneros  anunciaban  en 
todas  part'iS  la  palabra  divina,  el  obispo  de  Chía- 
pa  visitaba  la  diócesis  confiada  á  su  solicitud,  y 
no  cesaba  de  repetir  en  todas  sus  predicaciones 
que  los  que  tuviesen  indígenas  esclavos,  aunque 
los  hubiese  comprado,  estaban  obligados  á  dar- 
les libertad  bajo  la  pena  de  pecado  mortal,  y 
que  no  podía  ni  debía  darse  la  absolución  á  los 
que  no  cumpliesen  con  aquel  precepto.  Formas 
que  semejante  doctrina  enemistase  al  prelado 
con  todos  aquellos  á*quíenea  prescribía  la  resti- 
tución, no  se  desalentó  Las  casas;  al  contrario, 
compuso  é  hizo  distribuir  un  escrito,  titulado: 
Avi.io  á  los  coiifsofex  déla  diócesis  de  C/iiopa, 
en  el  que  encargaba  á  los   directores   espiritua- 
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les  que  pidiesen  á  todos  los  penitentes  si  tenían 
indígenas  esclavos,  y  que  negasen  la  absolución 
al  que  los  tendria  hasta  que  les  hubiese  resti- 
tuido la  libertad,  por  no  poder  conservarles  le- 
gítimamente, puesto  que  los  vendedores  los  ha- 
blan arrebatado  ú,  sus  familias  ó  adquirido  de 
poseedores  injustos;  de  modo,  qui  solo  su  liber- 
tad podia  acabar  con  el  vicio  radical  de  seme- 
jante adquisición.  Por  su  parte,  los  que  creian 
ver  perjudicados  sus  intereses  jwr  la  doctrina 
de  Las  Casas,  buscaron  teólogoe  y  jurisconsul- 
tos para  combatir  aquella  generosa  tesis:  el  doc- 
tor D.  Bartolomé  Frias  Albornoz,  natural  de 
Talavera  de  la  Reina,  profesor  de  jurispruden- 
cia en  Méjico,  escribió  en  este  sentido  el  Trata- 
do de  la  conversion  y  de  la  conquista  de  !os  in- 
dios, cuya  obra,  según  el  dominico  Dávila  Padi- 
lla, fué  condenada  en  Méjico  por  los  inquisido- 
res. Habiéndose  reunido  todos  los  obispos  de 
Nueva  España,  á  fin  de  resolver  las  medidas 
que  creyesen  necesario  adoptar  para  el  gobierno 
espiritual  de  sus  diócesis,  la  asamblea  exami- 
nó la  obra  de  Las  Casas,  quien  se  hallaba  pre- 
sente y  sostuvo  vigorosamente  la  doctrina  con- 
tenida en  ella;  y  como  en  vista  de  su  defensa 
enérgica,  no  tomasen  los  prelados  ninguna  reso- 
lución definitiva,  envió  el  obispo  de  Chiapa  su 
obra  al  supremo  consejo  de  Indias.  Después  de 
haberse  examinado  detenidamente  la  obra,  fué 
aprobada  por  seis  maestros  en  teología  sin  duda 
los  mas  sabios  y  reüpetabíes  que  tenia  enton- 
ces la  Orden  de  Santo  Domingo:  tales  eran  Fran- 
cisco de  San  Pablo,  director  del  colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid,  Galindo,  profesor  de 
teología  en  el  mismo  colegio,  Bartolomé  Carran- 
za de  Miranda,  confesor  que  habia  sido  del  prín- 
cipe de  Asturias  (después»  Felipe  11)  y  arzobis- 
po de  Toledo;  Melchor  Cano  (1)  que  fué  después 

1.  Aut'ir  que  fué  (ie  varias  obras,  y  uno  de  los 
hüiabres  mas  eminentes  de  su  época.  Adquiíió  su 
mayor  culc  bridad  por  la  obra  que  publicó,  titulada: 
De  Locis  Thtulugicis,  que  es  y  ha  sido  siimpre 
consultada  por  los  que  se  dedican  al  esta  io  ecle.-iás- 
tico.  Valiéronle  tambiin  much)  lenombro  I.k! encar- 
nizados deb;ites  que  fobre  e^la3  materias  !-osluvo  con 
el  no  m^nos  célebre  Bartolomé  Carianza,  después 
arzobispo  de  Toledo  Asistió  Cano  al  tamiso  concilio 
de  Trcnto,  y  en  el  año  155li,  fué  nombrado  obispo 
d:  Canarias;  pero,  scgun  uno  de  sus  biógiaí'us,  no  ha- 
biendo podido  rec.ibar  del  papa  las  bulas  para  su 
cuuíagracion,  regresó  á  Madiid,  donde  murió  al  poco 
tiempo  de  un  ataque  cerebral.  (N.  del  Tiad.) 


obispo  de  Canarias,  Mancio  de  Cristo,  catedrá- 
tico de  teología  en  Alcalá  de  Henares  y  Pedro 
de  Sotomayor,  confesor  de  Carlos  V. 

Como  el  sistema  de  concusión  por  el  cual  se 
enriquecían  algunos  era  taa  severa  como  justa- 
mente condenado  por  los  rectos  principios  de 
Las  Casas,  hasta  trataron  sus  enemigos  de  pro- 
mover diferentes  motines  en  la  ciudad  de  Chia- 
pa. Denunciáronle  además  como  traidor  al  so- 
berano, y  hasta  como  infiel,  y  perjuro;  y  aunque 
en  sus  memorias  nunca  negó  el  prelado  al  rey 
de  España  el  derecho  de  adquiririr  y  conservar 
las  posesiones  de  América,  y  sí  solo  el  de  apo- 
derarse de  ellas  á  viva  fuerza  y  derramar  la  san- 
gre de  los  naturales,  le  acusaron  calumniosa- 
mente de  que  predicaba  y  escribía  que  el  rey 
carecía  de  títulos  legítimos  para  hacer  invadir 
y  conservar  en  su  poder  los  reinos  de  que  se  ha- 
bían apoderado  sus  subditos  en  el  Nuevo-Mun- 
do.  Aseguraron  que  al  manifestar  el  obispo  de 
Chiapa  semejantes  doctrinas,  se  proponía  causar 
revueltas  y  males  incalculables,  imputaciones 
que  solo  tendía  á  desprestigiarle  á  los  ojos  de 
Carlos  V  y  del  príncipe  Felipe,  su  hijo,  que  go- 
bernaba el  reino  durante  su  ausencia.  La  dis- 
tancia en  que  Las  Casas  se  hallaba  de  la  me- 
trópoli, fué  causa  de  que  no  pudiese  desvane- 
cer de  pronto  todas  las  sospechas  de  que  fué 
objeto;  y  que  á  pesar  de  ser  todas  sus  obras  una 
apología  completa  de  su  persona,  se  le  obligase, 
sin  consideración  á  su  avanzada  edad,  á  venir  á 
España  para  dar  cuenta  de  su  doctrina  y  de  sus 
actos.  El  noble  defensor  de  los  indígenas,  con- 
vertido casi  en  mártir  de  su  libertad,  no  titubeó 
ni  un  momento  siquiera  en  cumplir  la  orden  re- 
cibida; ¡jero  temiendo  que  perjudícase  su  ausen- 
cia al  rebaño  de  que  era  tan  digno  pastor,  dimi- 
tió su  siUa;  y  el  papa,  á  proposición  de  Carlos  V 
lo  confirió  al  dominico  Tomás  de  Casillas. 

La  firmeza  del  nuevo  prelado  correspondió  ea 
un  todo  ala  de  su  digno  predecesor;  no  podia 
menos  de  ser  así,  puesto  que  su  conducta  ante- 
rior era  una  segunda  prenda  de  lo  que  habia  de 
ser  Tomás  en  lo  porvenir.  Nos  limitaremos  á  ci- 
tar aquí  dos  rasgos,  pues  bastan  ya  para  demos- 
trar la  rectitud  y  firmeza  de  carácter  del  nuevo 
obispo.  Habia  un  magnate,  que,  después  de  ha- 
ber deshonrado  á  una  americana,  quería  obligar 
á  un  indígena  á  casarse  con  ella.  Acudió  éste  á 
los  dominicos,  quieues  sabiendo   su  invencible 
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repugnancia  por  aquel  casamiento,  le  aconseja- 
ron que  de  ningún  modo  diese  por  debilidad  un 
paso  del  que  se  arvepeutiria  durante  su  vida; 
asi  pues,  declaró  el  indígena  al  magnate,  que 
nunca  tomaría  á  una  muger  indigua  de  su  afec- 
to. Como  no  se  ocultaba  á  los  religiosos  que  su 
denegación  atraerla  al  joven  nuevas  persecucio- 
nes, se  lo  advirtió  que  fuese  á  consultarles  el 
dia  en  que  irla  el  magnate  á  visitarles,  y  que  le 
contestarían  en  su  presencia  según  el  espíritu 
de  la  Iglesia.  Callóse  el  magnate,  pero  luego  se 
vengó  del  pobre  indígena,  lo  que  puso  á  los  do- 
minicos en  la  necesidad  de  instruir  públicamen- 
te al  pueblo  acerca  de  las  circunstancias  quede- 
be  reunir  un  casamiento  cristiano,  para  que  no 
se  acuse  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  autorizar 
los  escesos  de  algunos'que  dicen  ser  sus  hijos. 
No  fué  menor  la  firmeza  que  mo.stró  Tomás 
de  Casillas  en  la  circunstancia  siguiente.  Habla 
mandado  el  rey  de  España  que  se  escogieran 
treinta  hijon  de  las  principales  familias,  y  que  se 
les  educase  cristianamente  en  la  casa  del  gober- 
nador, haciéndoseles  asistir  diariamente  á  la 
iglesia  para  que  se  les  enseñasen  en  ella  los 
misterios  de  la  fe.  Asi  podían  procurarse  re- 
henes en  caso  necesario;  y  sobre  todo,  era  el  me- 
dio mas  seguro  para  propagar  la  religion  en  el 
pais,  con  el  ejemplo  de  los  nuevos  convertidos. 
Pero  el  gobernador,  sin  consultar  mas  que  su 
propio  interés,  trataba  á  aquellos  jóvenes  como 
otros  tantos  criados  que  empleaba  en  todas  las 
mecánicas,  y  lejos  de  velar  por  su  Instrucción, 
no  les  permitía  asistir  á  la  iglesia,  ni  aprender 
el  catecismo;  en  vano  el  prelado  hizo  presente 
al  gobernador  que  debia  darse  cumplimiento  á 
las  órdenes  de  la  corte,  pues  se  mostró  sordo  á 
sus  instancias.  Entonces  mandó  el  obispo  al  ca- 
cique q\ie,  en  calidad  de  gefe  de  los  indígenas, 
enviase  los  niños  á  la  iglesia,  á  fin  de  que  fue- 
sen en  ella  debidamente  instruidos;  furioso  el 
gobernador  al  ver  que  hablan  salido  los  niños 
sin  su  permiso,  dló  orden  de  sacar  las  escasas 
provisiones  que  h  ibia  en  el  convento  de  los  do 
miníeos,  y  prohibió  á  los  indígenas  que  les  pro. 
curasen  ningún  ausillo,  esperando  por  este  me- 
dio obligarles  a  alejarse.  He  ahí  lo  que  con  es- 
te motivo  Juan  de  Perera,  canónigo  de  Chiapa 
de  los  E.'-pañoles,  escribía  á  Tomás  de  Casillas: 
"Os  felicito,  padre  mió,  porque  siguiendo  con 
tanto  celo   las  huellas  de  San  Pablo,  habéis  sa- 


bido arrostrar  en  vuestras  funciones  apostólicas 
todas  las  fatigas,  el  hambre,  la  sed,  y  ahora  las 
calumnias,  las  persecaciones,  y  todo  lo  que  es 
patrimonio  esclusivo  del  misionero  que  solo  bus- 
ca la  gloria  de  Dios,  y  la  salvación  de  las  al- 
mas. He  sabido  con  dolor,  que  algunos  mal  in- 
tencionados, forjaban  diferentes  acusaciones  con- 
tra vos  y  contra  vuestros  religiosos,  y  que  vues- 
tro adversario,  D.  Baltasar  Guerra,  gobernador 
de  Chiapa,  ha  obligado  á  algunos  indios  á  de- 
clarar contra  la  verdad,  lo  que  me  hace  temer 
que  los  jueces  de  la  audiencia  sean  sorprendi- 
dos, y  favorezcan  á  aquel  que  ha  jurado  hace- 
ros salir  de  la  ciudad  y  de  la  provincia.  Así 
pues,  aunque  estoy  firmemente  convencido  de 
que  es  santa  vuestra  vida,  é  intachable  vues- 
tra conducta,  y  de  que  vuestra  ausencia  ha  de 
perjudicar  en  gran  manera  los  intereses  cató- 
licos de  ese  jiais,  os  aconsejo,  no  ob.5tante,  que 
os  decidáis  á  partir,  á  fin  de  conservar  la  paz 
y  evitar  mayores  males,  á,  imitación  de  los  mis- 
mos apóstoles  que,  al  recorrer  el  universo  para 
predicar  el  Evangelio,  abandonaban  al  pais  en 
que  no  quería  oírseles  después  de  haber  sacu- 
dido hasta  el  polvo  de  su  calzado,  y  á  ejemplo 
de  otros  muchos  santos,  obligados  por  la  perse- 
cución á  huir  de  ciudad  en  ciudad,  y  de  pro- 
vincia en  provincia,  como  sucedió  al  grande 
Atanasio.  Es  cierto  que  los  indios  de  Chiapa 
tienen  necesidad  de  vuestro  ministerio;  pero 
¡cuántas  otras  regiones  no  hay  en  Nueva-Es- 
paña, que  le  necesitan  tanto  como  ellos,  y  que 
sabrán  aprovecharlo  mejor! .  ..."  La  piedad  de: 
canónigo  era  sincera,  pero  tímida:  la  contesta- 
ción de  Tomás  de  Casillas  logró  fortalecerlo  un 
tanto.  He  ahí  de  qué  modo  terminaba  su  cartal 
'*En  cuanto  al  temor  que  abrigáis  de  que  se  nos 
disfame  por  medio  de  los  falsos  rumores  que 
contra  nosotros  se  hacen  circular,  debo  deciros 
que  nos  tiene  sin  cuidado.  Hemos  venido  aquí 
para  dedicarnos  á  la  instrucción  y  conversion 
de  los  indios,  y  para  hacerles  restituir  la  liber- 
tad de  que  se  les  ha  privado;  nuestra  causa  es 
la  de  Dios  y  la  de  su  Iglesia,  ya  sabrá,  él  de- 
fenderla. Kosotros,  que  eolo  somos  sus  minis- 
tros, debemos  seguir  ciegamente  su  voz  y  eje- 
cutar su  voluntad;  por  lo  tanto,  lejos  de  aban- 
donar á  este  pais,  cualquiera  que  sea  la  oposi- 
ción del  gobernador,  continuaremos  ejerciendo 
en  él  todas  las  funciones  apostólicas,  tanto  en 
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la  provincia  como  en  la  ciudad  de  Cliiapa, 
puesto  que  Dios  nos  ha  enviado  aquí,  que  nues- 
tro obispo  nos  ha  conducido,  que  el  soberano 
lo  permite,  que  la  salvación  de  un  gran  pueblo 
lo  reclama  y  que  nuestra  propia  reputación  lo 
exige."  Esta  firmeza  desconcertó  al  gobernador 
hasta  el  punto  de  obligarle  á  dar  á  los  religiosos 
la  satisfacción  mas  cumplida;  pues  besó  la  mano 
á  Tomás  de  Casillas  y  derramó  abundantes  lá- 
grimas, lamentándose  de  los  males  de  que  habia 
sido  causa.  El  religioso  le  exhortó  á  repararles, 
y  á  reconciliarse  con  Dios  por  medio  de  la  pe" 
nitencia  y  de  la  restitución,  con  lo  que  logró 
encontrar  de  nuevo  la  perdida  calma.  No  sien- 
do ya  tan  necesaria  en  Chiapa  la  presencia  del 
P.  Tomás  de  Casillas,  salió  para  visitar  á  los 
misioneros  en  los  diferentes  círculos  donde  es- 
taban ejerciendo  su  actividad  y  su  celo;  sin  ha- 
ber trazado  la  biografía  de  aquel  religioso,  cree' 
mos  sin  embargo  haber  dicho  de  él  lo  bastante 
para  demostrar  cuan  acertada  habia  sido  su  elec 
cion  para  reemplazar  al  digno  Las  Casas.  Las 
bulas  espedidas  por  Julio  ITI,  el  dia  19  de  Ene- 
ro del  año  1551,  no  llegaron  á  América  hasta 
el  año  siguiente:  cuando  el  provincial  las  comu- 
nicó al  obispo  electo,  produjo  la  noticia  en  el 
humilde  prelado  el  efecto  del  rayo;  su  primera 
idea  fué  declinar  el  alto  cargo  que  se  le  confe" 
ria,  pero  como  recibiese  del  maestro  general  la 
orden  de  aceptarle,  pudo  mas  en  él  la  obedien- 
cia que  .sus  esclúpulos. 

Entretanto  Las  Casas  habia  llegado  á  España 
por  sétima  y  última  vez.   "Llegó,  dice  Llórente, 
como  un  acusado  conducido  por  los  dependientes 
de  la  autoridad;  tal  fué  la  recompensa  que  se 
dio  al   hombre  que  habia  hecho  á  América  ca- 
torce viages,  sin  contar  los  muchísimos  que  hi- 
zo por  el  interior  de  aquellas  inmensas  regio- 
nes desiertas,    desconocidas,  ardientes,  siempre 
en   inminente  peligro  de  caer  en   poder  de  los 
caribes  por  espacio  de  cuarenta  y  nueve  años- 
El  venerable-Las  Casas  fué  mártir  en  una  edad 
en  que  los  mas  de  los  hombres  robustos  han 
terminado  ya  su  carrera;  con  todo,  es  preciso 
confesar  que  la  Providencia  sostuvo  y    consoló 
ya  en  esta  vida  á  aquel  modelo  de  obispos:  pues- 
to que  no  permitió   sucumbiera   á  las  fatigas 
•de  un  largo  viage  r.i  á  las   persecuciones  injus- 
fas  de  sus  enemigos,  sino   que  permitió  triun- 
tase  do  todos  loa  malos  que  habian  jurado  per- 


derle; y  que  pudiese  gozar  del  triunfo  alcan- 
zado sobre  ellos  en  todas  las  discusiones  religio- 
sas y  políticas." 

Después  de  haber  contestado  Las  Casas  ver- 
balmente  ante  el  consejo  de  Indias,  á  todos  los 
cargos  contra  él  formulados,  esplicó  por  escrito 
su  doctrina.  Pero,  como  pidió  el   consejo  que 
no  fuese  muy  estensa  su  memoria,  la  circuns. 
cribió  á  treinta  proposiciones,  en  las  cuales  se- 
vé  que  admitía  como  un  título  suficiente  y  pe- 
rentorio la  bula  de    Alejandro  VI,  cuyo  objeto, 
según  él  no  era  conferir  á  los  reyes  de  España 
un  derecho  directo  de  propiedad,    sino  autori- 
zarles únicamente   para  enviar  misioneros  á  los 
americanos,  á  fin  de  que  les  anunciasen  el  cris- 
tianismo y  luego  permitirles,  á  título  de  recom- 
pensa, de  la   soberanía  sobre  los  pueblos  que 
hubiesen  recibido  el  beneficio  de  la  predicación 
evangélica,  pero  los  soberanos  naturales  debian 
ser  conservados,    las   propiedades    particulares 
respetadas,  y  no  podia  mandarse  ejército  algu- 
no para  conquistar  el   país  y  someter  á  sus  ha- 
bitantes. Vese  así  mismo,  en  aquellas  proposi- 
ciones, que,   según  Las  Casas,  la  bula  de  Ale- 
jandro VI,   solo  concedia  á,  los  reyes  de  España 
el  derecho  de  recibir  la  soberanía  inmediata  de 
las  regiones   que,   después   de  haber  sido  con- 
vertidas, se  sometiesen   voluntariamente  á   su 
cetro,  sin  reconocer  en  aquellos  príncipes  la  fa- 
cultad de  hacerlas  atacar  á   mano  armada  en 
caso  de  resistencia,  lo  que  de  ningún  modo  au- 
torizaba la  citada  bula.   La  doctrina  de   Las 
Casas  acerca  del  poder  del  papa,  era  la  de  la 
mayor  parte  de  los  católicos  de  sn  tiempo;  y 
hasta  el  mismo  Llórente  aprueba  que  la  defen- 
diese, por  no  perder  ó  renunciar  al  derecho  de 
negar  á  los  reyes  de   España  la  facultad  de  ad- 
quirir y  conservar  la  soberanía  inmediata  de 
las  vastas  regiones  de  América  á  título  de  con- 
quista y  con  la  fuerza  de  las  armas,  y  obligar 
á  aquellos  prínci])es  á   hacer  valer  otro  título 
que  pareció   legítimo,  justo  y  suficiente.  Ade- 
más, añade  Llórente,    es   imposible    encontrar 
otro,  como  no  sea  en  la  obligación  que  el  mismo 
Las  Casas  imponía  á,  los   indígenas  de  recono- 
cer la  autoridad  del   rey  de  España  como  una 
consecuencia  natural  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio, conforme  á  lo  ordenado  por  la  bula  de  Ale. 
jandro.  El  consejo  de  Indias  aprobó  y  hasta  se 
mostró  muy  satisfecho  de  U  defeusa  del  prelad  o 
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Interesados  los  enemigos  de  Las  Casas  en  des- 
acreditar y  hacer  formar  mala  opinion  de  su 
sistema,  habían  procurado  atraer  á  su  partido  á, 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  natural  de  Córdoba, 
canónigo  de  Salamanca,  liinosnero  y  primer  his- 
toriógrafo del  rey,  y  uno  de  los  hombres  mas  sa- 
bios que  ha  producido  España.  En  una  obra  es- 
crita en  latin  por  Sepúlveda,  titulada:  "Causas 
que  pueden  legitimar  una  guerra,"  intentó  pro- 
bar que  los  reyes  de  España  tenían  un  justo  mo- 
tivo para  hacer  la  guerra  á  los  americanos,  con- 
quistar á  mano  armada  su  territorio  y  someter 
á  los  habitantes,  para  predicarles  luego  el  Evan- 
gelio, bautizarles  y  sujetarles  á  un  orden  de  co- 
sas que  hiciese  imposible   su  fuga  y  su  aposta- 
slb.  Habiendo  presentado  Sepúlveda  aquel  es- 
crito al  consejo  de  Indias,    siu  poder  lograr  el 
permiso  para  que  se  imprimiese,  escribió  á  Car- 
los Y,  entonces  ausente,  para  obtener  que  fue- 
se sometida  la  obra  al  consejo   de  Castilla:  gra- 
cia que  se  le  concedió  en  el  año  1547,  en  el  mo- 
mento en  que   Las  Casas  llegaba  á  Aranda  de 
Duero,   á  donde  acababa  de  dirigirse  la  corte. 
Pero  el  consejo  de  Castilla  sometió  el  escrito  al 
examen  de  las  universidades  de  Alcalá  y  de  Sa- 
lamanca, y  cuyo  juicio  poco  favorable  confirmó 
la  prohibición  de  que  fuese  impreso,  hecha  ya 
anteriormente  por  el  consejo  de  Indias.  El  autor 
tenia  un  amigo  en  Rnma,   llamado  Antonio  de 
Agustín,  que  era  auditor  del  tribunal  de  la  Ro- 
ta, que  fué  sucesivamente  obispo  de    Lérida  y 
arzobispo  de  Tarragona,  por  cuya  mediación  fué 
impresa  la  obra  secretamente  en  la  capital   del 
orbe  católico.  Carlos  V,  empero,  prohibió  su  en- 
trada  y  circulación  en  el  reino;  en  vista  de  lo 
cual,  escribió  Sepúlveda  un  compendio  de  ella 
en  español,  que  fué  acogido  con  entusiasmo  por 
todos  cuantos    apoyaban   una  doctrina  que  per- 
mitía gozar  sin  remordimientos  de  las  riquezas 
adquiridas  en  las  guerras  de  América.  La  cau- 
sa de  los  desgraciados  indígenas  iba  A  sufrir  de- 
masiado á  consecuencia  de  la  obra  de  Sepúlve- 
da, para  que  guardase  silencio  Las  Casas.  Como 
la  discusión  dé  los  dos  sistemas. tenia  por  objeto 
uno  de  los  puntos  mas  importantes  de  la  moral 
cristiana,  convocó  Carlos  V  en  Valladolid,  el  año 
1550,  una  asamblea  de  prelados,  teólogos  y  ju- 
risconsultos, á  fin  de  que  se  decidiese  .si  era  pei'- 
m.itido  ó  uo  hacer  la  guerra  á  los  americanos  pa- 
ra conquistar  su  país,  en  el  caso  de  que  se  nega- 


sen á  aceptar  el  cristianismo  y  á  someterse  á  los 
reyes  de  España,  después  de  habérseles  invita- 
do á  ello.  Sepúlveda  y  Las  Casas  fueron  lla- 
mados sucesivamente  para  esponer  las  razones 
en  que  fundaban  uno  y  otro  su  opinion  respec- 
tiva; leyendo  el  prelado  en  cinco  sesiones  "La 
Apología  del  Aviso  á  los  confesores  del  obispa- 
do da  Chiapa.  Domingo  Soto  resumió  por  escri- 
to las  principales  razones  aducidas  por  los  dos 
antagonistas,  á  fin  de  que  todos  los  votantes  pu- 
diesen formar  mejor  su  opmion.  Habiendo  pu- 
blicado Sepúlveda  algunas  objeciones  contra  las 
causas  deducidas  por  Las  Casas  en  su  Apología, 
contestó  el  prelado  á  su  adversario,  precisando 
el  único  motivo  por  el  cual  creia  él  ser  lícito  apo' 
derarse  del  Nuevo  Mundo.  Hela  ahí:  "Debian  los 
religiosos  entrar  en  América  para  predicar  el 
Evangelio;  y  ser  admitidos  allí  voluntariamen- 
te, á  fin  de  que  les  fuese  mas  fácil  por  aquel  me- 
dio hacer  la  religion  agradable  y  dulce  á  los  ha- 
bitantes, y  disponerles  mejor  á,  reconocer  la  so- 
beranía de  los  reyes  de  Castilla,  sin  perjuicio  de 
la  libertad  y  de  la  propiedad  de  los  indígenas, 
conforme  á  la  bula  de  Paulo  III,  que  había  es- 
plicado  el  único  y  verdadero  sentido  de  la  de  Ale- 
jandro VI;  y  si  los  indígenas  no  recibían  volun- 
tariamente á  los  religiosos,  lo  único  que  le  pare- 
cía permitido,  según  las  facultades  concedidas 
por  el  soberano  Pontífice,  era  alzar  fortalezas 
en  los  países  que  habrían  sido  sometidos  y  paci- 
ficados, y  que  estuviesen  próximos  á  otras  pro- 
vincias aun  independientes,  ú,  fin  de  ponerse  por 
aquel  medio  en  relación  de  comercio  y  amistad 
con  sus  habitantes,  á  los  que  deberla  procurar- 
se con  tiempo  inspirar  confianza  para  que  pu- 
diesen los  religiosos  penetrar  sin  obstáculo  en  su 
país,  y  hacerles  amar,]  con  la  predicación  de^ 
Evangelio  y  su  buena  conducta,  la  autoridad  del 
rey  de  España,  á  la  cual  no'tardarian  en  some- 
terse." 

Aquella  larga  y  viva  discusión  acabó  de  disi- 
par las  prevenciones  que  existian  en  el  ánimo 
de  los  miembros  del  consejo  de  Indias  acerca  de 
los  sentimientos  del  venerable  obispo,  falsamen- 
te acusado  de  haber  dicho  que  los  reyes  de  Cas- 
tilla no  podian  fundar  en  nada  sus  pretensiones 
á  la  soberanía  de  los  reinos  del  Nuevo-Mundo, 

El  consejo  de  Indias  le  dio  hasta  un  testimo_ 
nio  de  estimación  y  deferencia,  consultándole  so 
bre  la  forma  de  gobierno  que  m*3  coav^adri 
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adoptar  con  respecto  á  los  indígenas  que  eran 
considerados  aun  como  esclavos;  á  los  que  lo  ha- 
bían sido  antes  de  la  abolición  de  aquel  siste- 
ma, y  que  no  eran  caribes;  á  los  que  se  habian 
esclavizado  como  pertenecientes  á  esta  última 
raza;  por  mas  que  no  perteneciesen  &  ella;  y  fi- 
nalmente, á.  los  verdaderos  caribes,  á  los  cuales, 
no  obstante,  pareceria  justo  restituir  la  libertad. 
Para  cumplir  con  aquella  orden  del  supremo 
consejo  de  Indias,  compuso  el  obispo  un  peque- 
ño Tratado  sobre  la  libertad  de  los  indios  one 
eran  aun  esclavos. 

Pasó  Las  Casas  sus  últimos  años  en  la  oración 
y  el  retiro,  sin  abandonar  empero  la  causa  de 
los  americanos,  en  favor  de  los  cuales  no  coso 
de  escribir  hasta  los  últimos  momentos  de  su 
existencia.  No  hubo  dia  que  no  les  dispensase 
un  beneficio  mientras  estuvo  en  Talladolid;  y 
cuando  la  corte  regresó  á  la  capital  de  la  monar- 
quía en  1562,  la  siguió  á  pesar  de  su  avanzada 
edad,  para  poder  obtener  mas  fácilmente  los  in- 
tereses de  sus  amados  indígenas.  Cuando  mu- 
rió en  Madrid  el  año  1566,  para  ir  á  gozaren  el 
seno  de  la  verdadera  gloria  la  dicha  de  que  le 
hacian  merecedor  su  celo  ardiente  y  su  caridad 
inagotable,  había  hecho  operar  Las  Casas  en  los 
sesenta  años  trascurridos  desde  el  1500,  en  cu- 
ya época  envió  á  América  el  esclavo  que  había 
recibido  de  Cristóbal  Colon,  un  cambio  notable 
en  el  estado  de  los  americanos.  Al  menos  pudo 
tener  Las  Casas  el  consuelo  de  ver  al  morir  á 
los  españoles  y  á  los  indígenas  iguales  ante  la 
ley,  y  quizás  entrever  que  no  tardarían  estos  úl- 
timos en  ser  libres  de  hecho,  si  habia  una  alma 
esforzada,  como  no  podia  dejar  de  haberla,  que 
continuase  en  la  gloriosa  senda  que  él  nabia  si- 
do el  primero  de  recorrer.  Todos  los  misioneros 
se  propusieron  seguir  la  noble  conducta  del  que 
fué  primer  obispo  dé  Chiapa;  así  fué,  que  quedó 
con  el  tiempo  abolida  la  esclavitud  de  los  indí- 
genas; no  habiendo  ya  desde  entonces  va.sallos 
obligados  á  servir  sin  salario,  ni  hombre  hacien 
do  las  veces  de  bestias  de  carga,  ni  desgraciados 
que  con  inminente  peligro  de  la  vida,  se  viesen 
obligados  á,  trabajar  continuamente  en  las  tui- 
nas; y  si  tan  solo  hubo  hombres  libres  y  tribu- 
tarios por  medio  de  cuotas  fijas  y  determinadas. 
Las  circunstancias  y  las  continuas  reclamacio- 
nes del  clero  y  de  un  gran  número  de  otras  per 
'^onas  influyentes,  acabaron  al  fin  por  hacer  triun- 


far aquel  sistema  de  moderación  (1),  que  en  tan- 
to tiempo  venia  reclamando  Las  Casas. 

Séanos  permitido  al  pagar  aquí  un  justo  tri- 
buto de  respeto  y  admiración  á,  la  memoria  del 
ilustre  dominico,  repetir  algunas  reflexiones  que 
acerca  de  los  grandes  méritos  y  alta  importan- 
cia de  su  vida  apostólica,  ha  hecho  Llórente. 
Si  se  considera  que  atravesó  Las  Casas  catorce 
veces  los  mares  que  separan  á  los  dos  continen- 
tes; que  recorrió  muchas  mas  aun  las  vastas 
regiones  del  Nuevo-Mundo  en  todas  las  direc- 
ciones; que  hizo  diferentes  viages  á  España;  que 
no  cesó  de  ejercer  en  América  las  funciones  de 
misionero  y  de  pacificador;  que  escribió  una 
multitud  de  obras,  que  se  vio  en  los  mayores 
peligros;  que  fué  el  blanco  de  la  persecución  de 
algunos  poderosos,  por  haber  denunciado  sus 
excesos,  y  que  contestó  siempre  á  todos  los  ata- 
ques, no  podrá,  menos  de  reconocer  en  Las  Ca- 
sas una  alma  verdaderamente  grande.  Una  vir- 
tud á  toda  prueba,  y  la  fuerza  de  un  gran  ca- 
rácter; mientras  que  aquella  larga  existencia, 
durante  la  que  vemos  á  su  alma  y  su  cuerpo 
sostener  tantos  combates,  demuestra  la  libera- 
lidad con  que  Dios  le  dotara  de  todas  las  ven- 
tajas de  una  excelente  constitución,  y  de  una 
fuerza  vital  incomparable.  Llamado  Las  Casas 
por  la  divina  Providencia  á  una  misión  especial, 
habia  recibido  de  ella  todas  ias  condiciones  mo- 
rales y  físicas  que  su  cumplimiento  exigía  (2). 


1.  Los  que  suponen  que  solo  debieron  los  indíge- 
nas su  emancipación  á  haber  ido  los  escluvns  afíica- 
nos  á  poblar  los  vastos  continentes  de  América,  y  á 
que  el  trabajo  de  uno  solo  de  estos  igualase,  ó  fuese 
au:i  iftayor,  que  >  1  de  cuatro  americanos,  snlo  pue- 
den proponerse  privar  á  \n  España  dd  un  titulo  de 
gloria  que  con  justicia  le  reconocen  toda^í  las  nacio- 
nes, por  mas  quo  unos  cuantos  hombre?  se  empeñen 
en  negárselo  Cuando  el  gobierno  español  áoc  dien- 
do  á  las  repetidas  in-tancias  de  los  obispos  del  Nue- 
vo Mundo,  digi;0?  sucescres  de  muohoi  espüñoles  de 
corazón  que  veian  también  de  cerca  las  necesidades 
de  l'ig  in'iígenas,  y  sobre  todo,  á  sus  gnnerosng  senti- 
mientos, restituyó  la  libertad  a  los  indígenas,  apenas 
eran  aun  conocidos  en  aquellas  regiones  los  erclavos 
de  Guinea.  Diga  lo  que  quiera  alguno  que  otro  au- 
tor poi.o  amante  d^'  las  glorias  de  su  patria,  es  lo 
cierto  que  la'  noble  Espafja,  U\jo«  de  gozarse  en  el 
martirio  de  sus  nuevos  subditos,  lo  abrevió  ea  lo 
posible  restituyéndoles  su  libertad,  tan  prouto  como 
se  lo  permitieron  las  azarosas  circuiistanciis  que  pe- 
saban sobre  el  pais  conquistado.  (Nota  del  Trad.) 

2.  Somos  los  primeros  en  admirar  el  ui  lo  apostó- 
lico desplegado  por  Las  Casas  en  su  misión  en  Amé- 
rica; pero  forzoso  nos  es  repetir,  que  este   celo  no  íj 
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La  vida  del  doiniaico  Julian  Garcés,  obispo 
de  Tlascala,  fué  casi  tan  larga  como  la  del  mis- 
mo Las  Casas;  puesto  que  era  ya  septuagenario 
al  partir  para  América,  y  predicó  el  Evangelio  á 
los  indígenas  por  espacio  de  veinte  años.  La 
única  cosa  que  encargó  ;i  los  frailes  Menores  del 
convento  que  habia  fundado  en  au  ciudad  epis- 


siempre  fué  acjrnpañadi   de  benevolencia  para  los 
españoles;  y  como  desgraciadamf^nie  los  estrangeros 
83  aprovecharoQ  de  sus  falsos  sentimientos   cou  la 
madre  patria,  de  ahí  es  que  la  historia  de  nuestra 
gloriosa  conquista,  escrita  por  aquellos,  est'i  plagada 
de  enormes  inexactitudes.     Nuestra    autoridad   seria 
muy  débil  para  probarlo;  apelamos  al  testimonio  del 
respetable  abate  Juan  Nuix,  quien   con   gran  copia 
de  irre-iistibles  argumentos,  patentiza  la  falsedad  de 
las  aserciones  sentadas  en  cunira  -do  los   españoles. 
Por  lo  que  hace  al  Sr.  de  Las  Casas  trascribimos  ín- 
tegro lo  que  dice  en  su   obra  titulada:    ''Reflexiones 
imparciaLs  sobre  la  humanidad  de  los  españoles  en 
las  In  lias,  pág.  9  y  10,  Madrid  i  872.  "Comenzando 
p^r  lo  primero,  ya   que   el   tener   li->s  españoles   por 
acusador  al  famoso  Sr.  Las  Casas  (ó  Casaus)   basta 
para  condenarlos  en  el  tribunal  de  ciertos  escritores, 
veamos  que   peso  debe    tener   en    el  derecho    este 
célebre  tesiigo.  En  primer  lugar  podria  yo  poner  en 
duia  si  aqu.Ua  ^.brilla,  que  corre  bajo  el  nombre  d»l 
Sr.  Casas,  fcs  verdaderamente  pr  pia  de  este  escritor. 
El  ilustre  P.  Fr  Juan  Melendez  en  su   "Verdadero 
tesoro  de  las  Indias."  es  de  sentir,  que  algún  francés, 
enemigo  capital  de   la  reputación  española,  la  im- 
primió, bajo  el  especio-o  nombre  de  aquel  obispo,  no 
en  Sevilla  como  se  supone,  sino  en  Leoa  de  Francia. 
En  segundo  lugar,  podiia  recusar   el    te.-timonio  del 
Sr.  Casas,  diciendo  con  a!gunos  autores,  que    él  con 
la  sangre  y  ap.llido  francés  Casaus,  habia  heredado 
y  conservado  un  cierto  odio  contra  la   nación   e.=pa- 
fiüla,  y  que  llevado  de  ambición,  intentó  hacer  ndio- 
80S  á  los  conquistadores  españoles  c.n  el  fin  de  gran- 
gear  para  Carlos  V  la  gracia  de  los  favorecidos  fla- 
mencos. Eu  tercer  lugar  se  debe  notar,  quu  cualquiera 
que  quisi  se  fundarse  en  la   autoridad  del  Sr.  Casa-:, 
manifestaría   suma  ignorancia,  ó  gran  malignidad. 
pues  un  hombre  súbio  y  honrado  nunca  se  atrevería 
á  citar  un  libelo  infamatorio,  é   infamado   sol  mn.  - 
mente,  cual  es  de  un  autor  sospechoso,  dudoso  é  in- 
cierto impreso  en  país  estraño  y  enemigo,   furtiva- 
mente y  sin  licencia,  divulgado  por  hombres  faccio- 
sos y  fanáticos,  esparcido   entre  enemigos  estrange- 
ros, y  finalmente,  que  tuereció  tan   p  ica   estimación 
de  parte  del   gobierno,  que   quedó  abandonado  á    la 
suerte  de  poder  cantarse  entre   los  romances  y   las 
fábulas  ma?    desacreditada.s.    Pero  d  jando  aparte 
todo  esto,  y  dado  que  aquella   sea  obra  genuina  de 
tal  aulor,  es  menester  ver    si  este  testigo   dice  sien^- 
pre  la  verda.l,  si  pondera  y  aumenta  desmedidamen- 
te las  cosas;  si  en  su  relación  se  opone  a  otros  testi- 
gos mas  dignos  de  fé.    El  que  leyere   con  alguna 
atención,   hallará   que  el   celocísimo  obispo  abulta 
evidentemente  sobre   toda  medida   que   contradice  á 
los  testimonio.-   mas  ciertos  y  auténticos,   y   que  .n 
todas  las  páginas  a-n ontona  las  mas  groseras  caluin- 
nias."  (iS'oia  del  Trad  ) 


ce  pal,  fué  el  que  no  cesaran  de  trabajar  por  la 
salvación  de  aquellos  pueblos  confiados  á  su  so- 
licitud, á  fin  de  que  no  volviesen  á,  caer  nueva- 
mente en  las  tinieblas  después  de  haber  visto 
brillar  á  sus  ojos  la  luz  de  la  fé.  Iba  el  prelado 
á  cumplir  loa  noventa  años,  cuando  terminó  la 
muerte  sus  trabajos  apostólicos  en  el  año  1547, 
en  cuya  época  fueron  erigidas  en  metrópoli  las 
iglesias  de  Santo  Domingo  de  Méjico  y  de  Li- 
ma. Sucedió  al  ilustre  dominico  el  franciscano 
Martin  de  Sarmiento,  nacido  á  princij  ios  del 
siglo  XVI,  en  Hoya  de  Castro;  sus  padres,  do- 
tados de  una  gran  piedad,  procuraron  al  joven 
Martin  una  educación  esmerada  y  santa:  refié- 
rese de  él,  que  siendo  aun  muy  niño  tenia  ya  la 
costumbre  al  salir  de  una  iglesia,  de  subir  &  una 
silla,  y  repetir  á  su  hermana  y  á  sus  compañe- 
ros, todo  lo  que  lograba  recordar  del  sermon  que 
habia  oído;  lo  que  fué  después  considerado  como 
un  presagio  de  su  ministeiio  apostólico,  y  de  su 
elevación  al  episcopado.  Luego  que  se  lo  permitió 
la  edad,  abrazó  Martin  el  instituto  de  San  Fran- 
cisco en  la  provincia  de  Biugos,  y  fué  á  estudiar 
filosofía  y  teología  en  Valladolid;  una  vez  orde- 
nado sacerdote,  se  dedicó  á  la  predicación,  pa- 
sando á  América  el  año  1538.  Los  padres  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio,  con  quienes  vi- 
vía, le  nombraron  junto  con  Jacobo  Testera  en 
1541,  para  representar  aquella  provincia  en  el 
capitulo  general  que  habia  de  celebrarse  en 
Mantua.  Jacobo  Testera  fué  nombrado  comisa, 
rio  general  de  Nueva-España;  pero  como  era  ya 
aquel  religioso  de  muy  avanzada  edad,  se  le  des- 
tinó como  adjunto  á  Martin  de  Sarmiento,  y 
para  que  en  el  caso  de  morir  Testera  en  los  seis 
años  que  debia  durar  su  cargo,  continuase  aquel 
desempeñándole.  Como  se  habia  previsto  murió 
Jacobo  al  pooo  tiempo  de  haber  touiado  posesión 
de  su  destino,  en  el  que  le  sucedió  Martin,  por 
haberlo  nombrado  sus  hermanos.  Poco  tiempo 
después,  determinó  Carlos  V  elevarle  á  la  silla 
episcopal  de  Tlascala,  pero  él  renuncio  aquella 
dignidad,  teniendo  sin  embargo  que  aceptarla 
después  por  haberle  obligtilo  á  ello  su  provin- 
cial. Turribius,  en  virtud  de  la  santa  obedien- 
cia, bu  encumbramiento  no  cambió  en  lo  mas 
mínimo  la  existencia  de  Martin,  y  lejos  de  enor- 
guUecerle,  contribuyó  á  hacerle  aun  mas'  hu- 
milde. No  se  desdeñó  de  estudiar  los  santos  cá- 
nones á  pesar  de  su  alta  posición  y  de  su  edad 
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algo  avanzada,  por  considerar  mas  humillante 
para  un  obispo  el  ignorar  aquella  ciencia,  que 
el  resolverse  á  aprenderla;  enséñasela  el  venera- 
ble Juan  Fucber.  Desde  el  primer  dia  en  que 
ocupó  Martin  su  silla,  se  dedicó  constantemente 
á  socorrer  á  los  desgraciados,  á  los  huérfanos,  y 
á  todos  cuantos  necesitaban  su  apoyo,  mostran- 
do de  este  modo  á  sus  diocesanos  la  suerte  que 
les  habia  preparado  el  cielo  al  disponer  el  nom- 
bramiento de  tan  digno  prelado.  A  una  caridad 
ardiente  y  tierna,  unia  Martin  una  perfecta  re- 
gularidad de  costumbres,  una  fiel  observancia 
de  todos  sus  deberes  de  obispo,  y  el  estricto 
cumplimiento  de  todos  los  preceptos  de  su  re- 
gla; en  sus  visitas  diocesanas,  durante  las  que 
administraba  los  sacramentos,  instruía  á  sus 
ovejas,  conservaba  el  orden  entre  el  clero,  sin 
permitir  que  le  acompañase  en  ella  mas  que  un 
hermano  lego,  que  componía  por  lo  mismo  todo 
su  séquito.  Las  fatigas  sufridas  durante  tres 
dias,  que  pasó  sin  tomar  alimento  ni  descanso 
en  el  curso  de  una  de  sus  visitas,  le  causó  una 
enfermedad  violenta,  que  le  obligó  á  retirarse 
en  un  convento  de  ban  Francisco  que  encontró 
en  el  camino,  donde  después  de  haber  recibido 
los  sacramentos,  murió  santamente  en  el  año 
1560,  llevándose  al  sepulcro  la  admiración  y  el 
aprecio  de  los  españoles  y  de  los  indígenas. 

Dos  años  después  de  la  muerte  de  Julian  Gar- 
cés,  tan  dignamente  reemplazado  por  Martin  de 
Sarmiento,  los  dominicos  Diego  de  Tolosa  y 
Luis  Cancer,  sacrificados  en  la  Florida,  dieron 
con  su  glorioso  martirio  nuevo  esplendor  á  la 
orden  (jue  el  santo  obispo  de  Tlascala  acíibaba 
de  honrar  con  sus  virtudes.  Desde  el  año  1514, 
habia  conducido  Luis  Cancer  á  América,  un 
gran  número  de  misioneros  que  predicaban  sin 
cesar,  aunque  con  escaso  resultado,  el  Evange- 
lio á  unos  pueblos  cuya  degradación  era  tal,  se- 
gún Fontana,  que  solo  comian  arañas,  hormigas, 
lagartos  y  serpientes;  los  pobres  religiosos,  co- 
mo era  regular,  sufrieron  todas  las  angustias 
del  hambre  y  de  la  sed,  porque  horrorizándoles 
el  alimento  de  aquellos  pueblos  se  veian  obli- 
gados á  comer  raices  y  á  beber  aguas  cenagosas; 
todos  perecieron  en  poco  tiempo.  El  P.  Luis 
Cancer  fué  el  único  que  resistió  aquel  eterno  su- 
plicio, evangelizando  por  espacio  de  treinta  años 
á  aquellos  indlgenat,  de  los  que  bautizó  un  gran 
número,  aunque  en  su  mayor  parte  mugeres;  ¡ 


luego  cristianizó  como  hemos  visto  ya,  con  Pe- 
dro de  Ángulo,  la  Tierra  de  Guerra,  tan  feliz- 
mente trocada  en  Tierra  de  Paz,  merced  á  sus 
heroicos  esfuerzos,  y  á  los  de  sus  compañeros. 
Finalmente,  se  dirigió  Luis  Cancer  á  la  Florida, 
en  cuyo  pais  habían  resuelto  los  «atúrales  dar 
muerte  á  cualquier  estrangero  que  osara  presen- 
tarse en  sus  playas;  aunque  advertido  del  peli- 
gro, ó  mejor  de  la  muerte  segura  que  iba  á  pro- 
curarle su  generosa  resolución,  no  quiso  el  mi- 
sionero desistir  de  ella.  Por  mas  precauciones 
que  tomara  su  conductor,  fué  Luis  Cancer  de- 
tenido luego  de  haber  saltado  en  tierra,  y  des- 
pués de  haber  sufrido  mil  tormentos  fué  el  ge- 
neroso atleta  de  Jesucristo  descuartizado  y  de- 
vorado por  los  caníbales.  Al  referir  Las  Casas 
su  martirio,  dice:  "Creemos  que  el  P.  Luis  Can- 
cer, intercede  ahora  en  el  cielo  por  la  salvación  de 
los  que  derramaron  su  sangre,  y  que  á  sus  ora- 
ciones debemos  los  progresos  que  han  hecho  des- 
pués de  su  muerte  en  la  fé  cristiana." 

Antonio  de  Valdiviejo,  obispo  de  Nicaragua, 
noble  castellano,  desprendido  enteramente  del 
mundo,  poseido  del  espíritu  de  oración  y  de  un 
gran  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  fué  lla- 
mado por  el  Señor  á  la  vida  apostólica,  cuando 
los  primeros  misioneros  empezaron  á,  desbrozar 
el  camino  que  acababa  de  abrir  Cristóbal  Colon 
en  las  desconocidas  regiones  del  Nuevo-Mundo. 
Sus  superiores  le  asociaron  á  algunos  de  aque- 
llos piadosos  dominicos,  que  partían  casi  anual- 
mente para  Haití,  y  que  eran"  luego  destinados 
á  las  diferentes  provincias  que  carecían  aun  de 
operarios  evangélicos.  A  su  llegada  fué  destina- 
do Antonio  de  Valdiviejo  á  Nueva  España;  lle- 
gando á  ser  después  en  Méjico  la  provincia  de 
Nicaragua,  el  ancho  campo  de  sus  trabajos  apos- 
tólicos. Después  de  haber  aprendido  en  poco 
tiempo  la  lengua  de  los  indígenas,  empezó  &  re- 
correr con  gran  fruto  los  principales  puntos  de 
aquella  provincia,  sin  arredrarle  nunca  los  con- 
tratiempos que  no  tardaron  en  sobrevenir.  Ha- 
biendo sido  poco  antes  en  aquella  provincia  des- 
tituido del  cargo  de  gobernador  iiodrigo  de  Con- 
treras,  subleváronse  sus  dos  hijos  Hernando  y 
Pedro  contra  el  gobierno  del  rey,  tratando  á  los 
indígenas  como  esclavos,  y  entregijindose  á  todos 
los  excesos.  El  misionero,  empero,  se  alzó  cual 
otro  lilías,  contra  semejantes  atentados;  mas 
viendo  que  no  era  su  autorizada  voz  atendida  en 
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lo  mas  mínimo,  pasó  á  España  para  informar  á  1  guarse  contra  su  vida,  continuó  el  generoso  obis- 
Cárlos  V  de  las  violencias  qne  se  cometian  en  po  evangelizando  á  su  pueblo,  en  aliviarle  con 
notorio  perjuicio  de  los  intereses  de  la  religion  i  ¡  sus  limosnas,   en  destinar  los  misioneros  á  los 


y  de  la  corona.  El  emperador,  después  de  ha- 
berle prometido  tomar  las  medidas  necesarias, 
añadió:  "Pero  es  preciso  que  vos  me  ayudéis, 
para  que  podamos  ver  mas  pronto  realizados 
nuestros  deseos;  no  os  neguéis  al  trabajo  que 
habéis  emprendido  por  la  gloria  de  Dios,  a!  con- 
trario, procurad  continuarle  en  el  pais  donde 
sois  conocido,  y  en  el  que  habéis  hecho  tanto 
bien:  no  os  desalienten  los  obstáculos,  Dios  será 
vuestra  apoyo."  Mientras  el  misionero  manifes- 
taba al  rey  su  gratitud  por  la  protección  que 
prometía  dispensar  á  los  indígenas,  éste,  que  ha- 
bla tenido  ocasión  de  conocer  su  talento  y  su 
firmeza,  dijo  al  religioso,  que  hallándose  vacan- 
te la  silla  de  Nicaragua  por  la  muerte  de  Diego 
Alvarez  Üsorio,  le  habia  propuesto  á  Paulo  III 
para  desempeñarla,  y  que  estaba  aguardando 
las  bulas.  Con  efecto,  llegaron  estas  en  el  mes 
de  Febrero  del  año  1541;  y  sin  atenderse  á  las 
súplicas  ni  escusas  de  Valdiviejo;  fué  inmedia- 
tamente consagrado,  recibiendo  al  propio  tiem- 
po la  plenitud  del  espíritu  episcopal,  esto  es,  un 
amor  tierno  por  su  nueva  esposa,  un  aumento 
de -fuerza  y  de  celo  por  la  salvación  de  su  reba- 
ño, y  una  firmeza  á  toda  prueba,  para  oponerse 
como  un  muro  de  bronce  á  cuantas  empresas 
pudiese  acometer  el  espíritu  del  mal,  para  opo- 
nerse á  los  progresos  de  la  religion,  en  el  pais 
que  desde  aquel  dia  le  estaba  confiado.  No  se 
atrevieron  los  rebeldes  á  impedirle  que  tomase 
posesión  de  su  iglesia,  pero  continuaron  las  ve- 
jaciones, sin  que  aparecieran  las  medidas  que 
Carlos  V  anunciara,  por  haber  llamado  su  aten- 
ción nuevos  acontecimientos;  por  lo  que  tuvo  el 


plintos  de  su  diócesis  en  que  mas  falta  hacían; 
pero  las  ciudades  de  Leon  y  de  Granada,  que 
eran  las  qae  mas  parte  habian  tomado  en  la  re- 
vuelta, se  negaron  á  admitir  los  miui.'<tros  de 
paz  y  salvación  que  se  les  enviaba.  Solo  des- 
pués de  haber  apurado  Valdiviejo  todos  los  me- 
dios de  suavidad  y  dulzura,  creyó  haber  llegado 
el  momento  de  vengar  al  fin  los  escarnecidos 
derechos  de  la  Iglesia,  de  los  pueblos  y  del  so- 
berano; no  obstante,  apelando  al  último  medio, 
y  deseando,  por  decirlo  así,  dejar  una  puerta 
abierta  al  remordimiento,  se  dirigió  el  prudente 
obispo  en  persona  á  la  ciudad  de  Leon,  y  reno- 
vó en  ella  sus  esfuerzos  para  calmar  los  distur- 
bios. Pero  lejos  de  ceder  los  autores  del  desor- 
den, añadieron  nuevos  crímenes  á  .sus  anterio- 
res atentados;  por  lo  que  á  su  pesar,  vióse  el 
obispo  obligado  á  fulminarles  la  escomunion  y 
á  hacer  cerrar  las  iglesias.  Furioso  Hernando 
de  Contreras,  en  vista  de  un  acto  que  hubiera 
debido  humillarle  y  convertirle,  resuelve  dar 
muerte  al  prelado,  cuya  voz  fiel  y  de  paz  impi- 
de á,  los  pueblos  reunirse  bajo  la  bandera  de  la 
rebelión;  y  seguido  de  los  conjurados  cuyo  ardor 
escitó  en  un  odioso  festin,  se  dirige  á  la  morada 
del  obispo,  penetra  en  el  cuarto  en  que  estaba 
Valdiviejo,  hablando  con  un  eclesiástico  y  dos 
religiosos  de  su  orden,  y  levantando  la  espada 
sobre  el  prelado,  le  dá  dos  estocadas  y  le  deja 
anegado  en  su  sangre,  mientras  estaban  los  de- 
más saqueando  la  casa.  El  santo  prelado,  vícti- 
ma de  su  amor  á  la  justicia,  vivió  aun  algunos 
momentos  que  empleó  orando  por  su  rebaño,  y 
por  sus  mismos  asesinos;  habiéndole  preguntado 


buen  prelado  que  luchar  solo  durante  cinco  años, .  I  un  religioso   á  quién  dejaba  el   cuidado  de  su 


contra  las  pasiones  de  hombres  poderosos,  ora 
empleando  humildes  súplicas,  ora  tiernas  ex- 
hortaciones, ya  avisos,  tan  pronto  secretos  como 
públicos,  y  ya  finalmente,  amenazando  con  los 
anatemas  de  la  Iglesia  á  los  que  se  resistiesen 
por  mas  tiempo  á  la  suplicante  ternura  de  su 
pastor.  Pero  todo  fué  inútil;  nada  bastó  á  desar- 
mar el  orgullo  de  los  dos  hermanes,  quienes  lle- 
garon á  concebir  el  crimen  horrendo  de  dar 
muerte  al  prelado,  en  quien  estaban  personifi- 
cadas la  justicia  y  las  libertades  públicas.  Aun- 
que  informado  del  complot  quo  acababa  de  fra- 


iglesia:  "A  Jesucristo,  contestó;  á  Jesucristo, 
que  es  su  primero  y  verdadero  esposo."  Al 
terminar  estas  palabras,  entregó  su  alma  á 
■■  ios,  el  dia  26  de  Febrero  del  año  1549;  los 
dominicos  que  le  habian  querido  siempre  co- 
mo hermano  y  respetado  como  padre,  le  en- 
terraron en  su  iglesia  de  San  1  ablo,  al  lado 
derecho  del  altar  mayor.  Veíase  eu  el  suelo 
de  la  habitación  en  que  fué  asesinado  la  se- 
ñal de  la  mano  en  que  se  apoyó  al  levantarse 
después  de  haber  recibido  las  dos  estocadas, 
siendo  aun  la  sangre  después  de  dos  siglos,  tan 
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viva  y  encarnada,  como  si  en  aquel  mismo  mo- 
mento acabase  de  ser  derramada. 

Domingo  de  Betanzos  sobrevivió  algunos  me- 
ses al  santo  mártir;  terminando  su  gloriosa  car- 
rera en  España,  á  donde  habia  ido  para  procu- 
rarse algunos  operarios  evangélicos:  murió  en 
Valladolid  el  14  de  Setiembre  del  año  154L>.  Si 
la  Iglesia  de  Méjico  se  vio  privada  del  consuelo 
de  poseer  sus  restos,  pudo  contar  al  menos  en 
el  cielo  con  un  nuevo  protector,  que  no  habia  de 
dejarla  desamparada  en  la  tierra,  mientras  hu- 
bieee  en  ella  discípulos  que  procurasen  imitar 
sus  virtudes  y  seguir  sus  huellas. 

En  el  año  que  precedió  á  la  muerte  de  Btan- 
zos,  exhaló  también  su  postrer  suspiro  el  fran- 
ciscano Juan  de  Zumar!aga,'cuya  silla  acababa 
Clemente  VII  de  erigir  en  metró])oli,  y  cuya 
nueva  dignidad  solo  aceptó  el  prelado  por  no 
faltar  d  la  obediencia.  Dice  un  i  istoriador  que 
le  fué  revelado  el  dia  de  su  muerte,  según  él 
mi.- mo  lo  comunicó  á  algunos  de  sus  allegados; 
no  obstante  el  estado  de  abatimiento  y  postra- 
ción en  que  se  hallaba  á  consecuencia  de  su  en- 
fermedad, salió  de  Méjico  é  hizo  ocho  leguas  pa- 
ra ir  á  encontrar  ul  P.  Domingo  de  Betanzos,  en 
el  convento  en  que  entonces  vivia.  Durante  los 
cuatro  dias  que  permanecieron  juntos  aquellos 
dos  siervos  de  Dios,  administró  el  obispo  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación  á  catorce  mil  pesr 
sonas,  formadas  é  instruidas  por  el  celo  de  los 
dominicos.  Cuando  el  prelado  moribundo  tomó 
nuevamente  el  camino  de  su  metrópoli,  le  acom- 
pañó su  amigo  sin  separarse  ya  mas  de  su  lado; 
al  conocer  Juan  de  Zumarraga  que  su  fin  se 
acercaba,  pidió  los  últimos  sacramentos,  que  re- 
cibió del  modo  mas  edificante,  y  espiró  dicien- 
do: "Señor,  os  entrego  mi  alma  á  los  ochenta  y 
siete  años  de  mi  edad."  A  pesar  de  haber  man- 
dado que  se  le  enteiTase  al  igual  que  á  los  de- 
más religiosos,  como  lo  habia  sido  el  primer  ar- 
zobispo de  Méjico,  los  PP.  Menores  lo  depo- 
sitaron en  su  iglesia,  junto  á  la  puerta  de  la  sa 
cristla,  hacia  el  lado  del  Evangelio.  Después  de 
haber  llevado  Zumarraga  una  vida  del  todo  san- 
ta, continuó,  siendo  en  el  sepulcro,  objeto  de 
cosas  sobrenaturales  (I). 

1.  Entre  los  muchos  ó  ilu-ítres  prelados  que  la 
santa  religion  franciscana  Im  d  ido  á  la  Iglesia,  pa 
ra  gobíTiiir  li  de  las  ladi-is  y  iVmva  E-pañi,  dice 
uno  de  aus  cronifttas,  es  muj  conocido  ea  ellas   el 


Creemos  de  nuestro  deber  agrupar  en  torno 
de  aquella  brillante  columna  de  San  Francisco, 
algunos  misioneros  del  mismo  instituto,  igual- 
mente dignos  de  un  piadoso  recuerdo. 

Murió  en  1545  Fr.  Luis  de  Fuenzalida,  fran- 
ciscano de  la  provincia  de  San  Grabiel,  que 
desde  su  llegada  íI  Méjico  halúa  estudiadado  la 
lengua  de  los  indígenas,  y  evangelizado  á  aque- 
llos con  ardor  incansable;  el  tiempo  que  no  po- 
dia consagrar  á  la  predicación,  le  empleaba  en 
la  contemplación  de  las  cosas  d'.'lcielo,  y  duran- 
te el  cual  sentia  las  mas  dulces  emociones;  su 
compañero  le  veia  muchas  veces  en  éxtasis,  ele- 
vado en  cuerpo  y  alma.  Como  no  hubiesen  des- 
aparecido aun  por  desgracia  los  obstáculos  que 
se  oponían  á  la  propagación  de  la  fé,  vióse  obli- 
gado también  Fr.  Luis  á  dirigirse-íi  Europa,  pa- 
ra pedir  á  Carlos  V  la  represión  de  ciertos  abu- 
sos; entonces  quiso  el  emperador  nombrarle 
obispo  de  Mechoacan,  á  fin  de  que  pudiese  re- 
mediar mas  fácilmente  los  males  de  que  se  la- 
mentaba; pero  el  humilde  religioso  declinó  aquel 
honor,  prefiriendo,  dijo,  pasar  á  Africa  con  el 
permiso  de  sus  superiores,  y  derramar  su  san- 
gre en  medio  de  los  enemigos  de  Jesucristo,  á 
ser  testigo  en  Méjico  de  la  guerra  impía  hecha 
á  la  Iglesia,  por  algunos  de  los  lue  mas  interés 
habian  de  tener  en  protegerla.  Pedro  de   Alcán- 


santo  padre  Fr  Juan  de  Zumarraga,  tan  esclarpci- 
f)o  en  todo  género  de  santidad,  que  por  sus  grandes 
virtudes,  merece  muy  dignamente  el  título  de  Santo, 
que  otras  historias  le  dan.  Fué  de  los  mas  insignes 
do  la  orden  y  de  los  religiosos  mas  penitentes  j 
ejemplares  de  su  tiempo;  y  aunque  en  toda»  las  vi- 
das de  los  .-antos  resplandece  mucho  la  divina  Pro- 
videncia, en  ninguna  se  descubrí'  mss  que  en  la  de 
este  venerable  arzobispo  qu»,  por  particular  provi- 
dencia del  cielo  le  llevó  Dios  &,  las  Indi.is,  en  tiempo 
que  aquella  primitiva  iglesia  tuvo  tanta  necesidad 
de  é\.  Fué  vizcaíno  y  natural  de  la  villa  áe-  Duran- 
go;  hijo  de  padres  nobles  tomó  el  hÁbito  en  la  santa 
prrtvincia  de  la  Concepción;  donde  estudió  artes  y 
teologí:\  y  fué  consumado  letrado  y  gran  predica- 
dor, y  a'gunas  veces  guardian  y  definidor  y  provin- 
oial  de  la  misma  provincia.  Como  er«  varón  de  alto 
consejo,  de  mucho  espíritu  y  buenas  letras,  el  empe- 
rador Carlos  V  le  cobró  mucha  afición  y  tuvo  gran- 
de estima  de  él;  le  envió  p-^r  inquisidor  en  Vizcaya 
y  le  comunicó  varias  vices  cosas  de  su  conciencia  y 
alma.  A  posar  de  la  alta  dignidad  que  alcanzó  por 
.sus  virtudes  y  sabiduría,  su  mesa,  vestido  y  cama 
eran  humildísimos;  caminaba  :í  pié  y  descalzo  y  le- 
vantábase constantemente  li  media  noche.  El  bien 
que  este  gran  pr-lado  hizo  en  Méjico  es  impondera- 
ble y  su  memoria  vivirá  en  aquell.is  regiones  eter- 
namente. (Nota  del  Trad.) 
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tara,  que  gobernaba  la  provincia  de  San  Gabriel, 
no  quiso  acceder  á  los  deseos  de  Fr.  Luis,  sino 
que  volvió  á  enviarle  otra  vez  á  América  en  el 
año  1545,  pero  murió  durante  la  travesía  en  la 
isla  de  ^an  Juan. 

El  territorio  de  Tula,  fué  evangelizado  por 
Alfonso  Rengel,  sacerdote  español  de  la  Obser- 
vancia de  San  Francisco,  cuyo  campo  cultivó 
durante  diez  años  con  tanto  mas  provecho, 
cuanto  qu8  hablaba  con  suma  facilidad  la  len- 
gua de  los  indígenas.  Arruinó  los  templos  de  los 
ídolos,  y  levantó  uno  en  Tula  al  verdadero 
Dios,  así  como  también  un  convento  de  PP.  fran- 
ciscanos; irritados  los  .sacrificadores  idólatras  al 
verse  arrancar  de  aquel  modo  su  presa,  persi- 
guieron cruelmente  al  misionero  por  todos  los 
medios  que  le  sugirió  el  fan  ti.smo;  pero  su  gran 
piedad  y  su  prudencia,  pusieron  al  abrigo  de  to- 
das las  persecuciones,  y  hasta  en  el  caso  de  bur- 
lar cuantos  planes  formaron  contra  él  sus  encar- 
nizados enemigos.  Así  pues,  lejos  de  cederles  el 
campo,  persistió  Rengel  con  mas  ardor  que  nun- 
ca en  la  lucha,  logrando  atraerse  á  lo.s  mas  crue- 
les de  entre  los  indígenas  con  su  dulzura,  á  los 
mas  orgullosos  con  su  humildad,  y  á  los  mas 
obstidados'con  la  unción  penetrante  de  sus  pa- 
labras. Si  no  fué  el  primero  que  estableció  en 
Tula  los  ejercicios  públicos  del  catecismo,  es- 
tendió al  menos  ^^considerablemente  en  aquel 
pais  la  predicación  del  Evangelio;  casi  todos  los 
dias  salia  locando  una  campíinilla  para  reunir  á 
los  neófitos  en  el  templo,  y  exponerles  en  estilo 
familiar  los  diversos  puntos  de  la  fé  y  la  moral. 
De  este  modo  los  niños,  lasmugeres,  y  los  oyen- 
tes de' todos  sexos  y  edades,  se  instruían  en  po- 
cas horas,  y  como  por  pasatiempo,  en  los  miste- 
rios sublimes  que  en  tantos  siglos  no  habian 
podido  enseñarles  las^^escuelas  tan  numerosas  y 
pagadas  de  su  orguUosa  ciencia,  que  la  historia 
de  la  filosofía  pagana  ofrece  á  nuestras  mira- 
das. Fray  Alfonso,  para  imponer  mas  á  los  con- 
vertidos, procuraba  dar  al  culto  católico  toda  la 
elegacia  y  magestad  posibles,  á.  fin  de  que,  ad- 
mirando la  vista  con  la  pompa  de  las  ceremo- 
nias, así  como  dominaba  los  ánimos  con  la  su- 
blimidad de  los  dogmas,  pudiese  conmover  los 
corazones  con  la  pureza  de  los  preceptos;  de  este 
modo  habia  logrRdo  aumentar  considerablemen- 
te el  rebaño  de  Jesucristo,  cuando  habiéndole 
confiado  el  ministro  ñanciscano  do  la  provincia 


de  Méjico,  una  comisión  para  Europa,  sucum- 
bió Alfonso  Rengel  durante  el  viage  en  el  año 
de  1546. 

Uno  de  los  primeros  dominicos  que  entraron 
en  Méjico  con  Domingo  de  Betanzos,  fué  Gon- 
zalo Lucero,  natural  de  Andalucía,-  sacerdote 
humilde,  casto,  laborioso,  y  tan  penitente,  que 
era  en  su  concepto  el  mayor  de  los  pecadores,  y 
el  último  de  la  casa  del  Señor.  A  imitación  de 
los  grandes  santos,  no  cesó  de  llorar  Alfonso 
muchos  pecados  que  no  habia  cometido;  y  sus 
lágrimas  que  no  podían  menos  de  enternecer  á 
sus  oyentes,  les  atraían  á  abrazar  ellos  mismos 
los  santos  rigores  de  la  penitencia;  lueg.»  de 
comprender  los  idiomas  de  los  mejicanos  y  mis- 
tecas,  esplicó  á  aquellos  pueblos  los  absurdos  del 
paganismo,  la  existencia  y  la  unidad  del  verda- 
dero Dios,  la  corru|)CÍon  de  la  naturaleza  ó  del 
hombre  caido,  y  la  necesidad  de  un  Mediador. 
Al  esplicar  Lucero  las  verdades  de  la  fé  á  los 
neófitos,  procuraba  regular  sus  costumbres,  in- 
sistir acerca  de  la  inmortalidad  del  alma,  so- 
bre la  eternidad  de  la  pena  y  de  la  recompensa, 
la  necesidad  de  las  buenas  obras,  inculcando  así 
profundamente  en  el  ánimo  de  los  indígenas 
una  doctrina,  que  no  siempre  eran  los  antiguos 
cristianos  capaces  de'observar.  Una  curación  mi- 
lagrosa acabó  de  dar  mas  autoridad  A  la  palabra 
del  mi.sionero,  mientras  estaba  predicando  en 
Tlachiaco,  Gonzalez  Bmvo,  gobernador  de  Mis- 
tepec,  fué  atacado'repentinainente  de  una  en- 
fermedad mortal,  que  amenazaba  llevarle  al  se- 
pulcro cuanto  antes;  apurados  inútilmente  los 
medios  del  arte,  quiso  el  enfermo,  á  pesar  de  su 
debilidad  y  de  sus  vivos  dolores,  que  se  lelleva- 
se  al  lado  del  misionero,  loque  hicieron  los  indí- 
genas con  asombrosa  rapidez,  atendida  la  dis- 
tancia que  habia  de  un  punto  á  otro.  El  P.  Lu- 
cero lleno  de  confianza  en  Dios,  procuró  inspi- 
rarla al  enfermo  que,  luego  de  haber  recibido  la 
biiudicion  del  piadoso'dominico,  recobró  la  salud; 
los  indígenas  idólatras  y  cristianos  que  presen- 
ciaron aquel  milagro,  escucharon  dócilmente  al 
siervo  de  Dios,  al  quehabiaj^hablado  el  goberna- 
dor acerca  de  las  disensiones  que  existían  entre 
ellos,  y  se  reconciliaron  i,  la  voz  del  misionero. 
Sin  embargo,  no  tardó  un  acontecimiento  funes- 
to en  turbar  la  dicha  de  que  iodos  gozaban,  tal 
fué  la  muerte  del  santo  misionero,  al  que  Dios 
llamó  así  para  premiar  sus  méritos  en  el   año 
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1550.  De  tal  modo  Gonzalo  Lucero  se  había  he- 
cho amar  de  el  loa  perla  santidad  de  su  vida, 
que  el  esceso  del  dolor  embargó  á  muchos  la  pa- 
labra, al  paso  que  hacia  esclamar  á  otros:  "¡Ah! 
nuestro  padre  San  Gonzalo  ha  muerto,  qué  será 
de  nosotros  sin  él." 

Emulo  y  amigo  de  aquel  religioso  era  Beni- 
to Fernandez,  quien  había  tomado  el  hábito  en 
el  convento  de  Santo  Domingo  en  Salamanca; 
á  una  instrucción  poco  común  unía  el  religioso 
una  modestia  angelical,  así  como  á  un  recogi- 
miento casi  continuo,  un  celo  ardiente  por  la 
salvación  de  las  almas,  que  le  obligó  á  dirigirse 
de  España  á  Méjico.  La  region  conocida  con  el 
nombre  de  Misteca,  dividida  en  dos  partes,  es- 
to es,  en  alta  y  baja,  fué  el  pais  que  reclamó 
mas  particularmente  sus  nobks  esfuerzos;  los 
riachuelos  y  torrentes  de  aquel  pais  eran  aurí- 
feros; así  que,  se  dedicaban  los  indígenas  á  re- 
coger grano  ó  partículas  de  oro,  que  iban  luego 
á  cambiar  en  lo  mercados  vecinos  por  artículos 
de  primera  necesidad,  sin  cuidarse  de  cultivar 
las  tierras  ni  de  dedicarse  á  la  caza  ni  á  la  pes- 
ca, bastaba  uno  ó  dos  dias  de  trabajo  para  pro- 
curarles después  un  mes  de  holganza.  Sin  em- 
bargo, aunque  menos  vivas,  no  dejaban  por 
esto  aquellos  indígenas  de  tener  sus  pasiones; 
por  manera  que,  si  bien  su  superstición  no  les 
arrastraba  hasta  el  punto  de  sacrificar  víctimas 
humanas,  no  por  ello  dejaba  de  ser  menos  in 
sensata  que  en  los  demás  paises.  Venciendo 
Benito  Fernandez  la  repugnancia  que  debia  ins- 
pirarle el  alimento  de  aquellos  pueblos,  despre- 
ciados de  las  demás  tribus,  vivió  en  medio  de 
ellos,  y  después  de  haberse  granjeado  su  con- 
fianza y  su  afecto,  se  convirtió  en  su  institutor 
y  su  apóstol,  compuso  en  lengua  misteca  un 
pequeño  tratado  de  doétriua,  bajo  la  forma  del 
catecismo,  tradujo  al  mismo  idioma  las  epísto- 
las y  los  evangelios  del  año,  y  puso  en  estado 
de  leerlos  á  todos  los  niños  en  quienes  notó 
mas  talento  y  memoria.  Después  de  haber  sem- 
brado la  palabra  santa  en  un  punto,  se  dirigía 
inmediatamente  á  otro  con  el  mismo  oVyeto, 
era  tanta  la  asiduidad  del  misionero,  que  no  tar- 
-dó  el  esceso  del  calor  (ue  hacia  en  causarle 
una  enfermedad  peligrosa;  pero  considerando 
perdido  todo  el  tiempo  que  no  empleaba  en 
nuevas  conquistas  espirituales,  ni  aguardó  si- 
quiera que  estuviese   su    salud  del  todo  resta- 


blecida para   empezar  nuevamente  el  ejercicio 
de  sus  funciones    apotólicas.  Hay  en  la  alta 
Misteca  unas  montañas,  que   llevan  el  nombre 
de  San  Antonio,  en  las  cuales  habitaban  unos 
indígenas  que  vivían  en  las  grutas,  sin  tener 
para  sus  hijos  y  mugeres  mas  cama  que  el  duro 
suelo;  haciéndoles  su  modo  de  vivir  mas  pai'e- 
cidos  al  bruto  que   al  hombre.  Así  que   supo 
Benito  Frenandez  la  triste   suerte  de  aquellos 
infelices,  se  dirigió  sin  tardanza  hacia  aquellas 
pobres  almas  que  se  hallaban  en  poder  del  espí- 
ritu dé  las  tinieblas,  teniendo  al  menos  la  di- 
cha de  arrancar  de  él  á  los  niños  que  muáeron 
después  de  haber  recibido  el  agua  regenerado- 
ra. La  larga  permanencia  de  Ferriudez  en  aquel 
país,  casi  nos  obliga  á  creer  que  se  refiere  á  el 
Biuzeu  de  la  Martiniere,  cuando  dice:  "En  los 
confines  de  los  paises  de  Ste-quizi-Stepeque, 
hay  en  la  falda  de  una  alta  montaña  una  caver- 
na en  la  qué  penetró  un  dominico  en  compañía 
de  algunos  salvages:  es  tan  angosta  su  entrada 
que  solo  puede  pasar  por  ella  un   hombre  de 
frente.  Hay  en  su  interior  como  una  plaza  cua- 
drada de  cincuenta  pies,  donde  hay  algunos  ho- 
yos para  contener  el  agua,  á  los  que  se  descien- 
de por  medio  de  algunas  gradas;  desde  allí,  por 
una  via  tortuosa  y  llena  de  recodos,  se  llega  á. 
otra  vasta  plaza,  en  cuyo  centro  hay  una  fuente, 
y  junto  á   ella  un  riachuelo,  cuyas  aguas  pare- 
cen perderse  en  el  fondo  de  los  abismos.  Des- 
pués de  haber  permanecido  el  dominico  y  sus 
guias  en  la  cueva  mas  de  una  hora  sin  llegar  nunca 
al  fin  de   ella,  volvieron  atrás  por  medio  de  un 
cordel  que  habían  tenido  la  precaución  de  atar 
en  la  boca  de  aquel   antro.''  Varias  son  las  ca- 
vernas de  esta  clase  que   hay  en  ios  montes  de 
América;  muchos  son   los  misioneros  que  han 
penetrado  en  ellas,  por  saber  que  los  indígenas, 
obstinados  en  su  superstición,  ocultaban  allí  los 
ídolos  para  tributarles   culto.  Entre  los  coope- 
radores de  Benito   Fernandez,    hemos  citado  á. 
Gonzalo  Lucero  que  le  precedió  en  el  .sepulcro, 
al  que  no  tardó  en  seguirle  Fernandez  pocos 
meses  después;  cargado  de  años  y  de  enferme- 
dades, espiró  el  día  23  de  Agosto  del  año  1550 
en  el  pueblecito  de  Achiutla   siendo  ent.errado 
en  una  iglesia  de  su  orden.  Apenas  acababa  de 
morir,  cuando  ya  los   indígenas  le  invocaban 
como  á  un  amigo  de  Dios;  asegurándose  que  la 
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eficacia  de  su  intercesión  justificó  ó  acreditó  la 
confianza  con  que  era  implorado. 

Al  igual  que  Benito  Fernandez,  no  sobrevi- 
vieron mucho  tiempo  á  Gonzalo  Lucero  los  re- 
ligiosos Francisco  Marin  j  Francisco  de  Mallor- 
ca, á  quienes  habia  conferido  el  hábito  Domin- 
go de  Betauzos. 

Francisco  Marin,  natural  de  Méjico,  prestó 
muchos  servicios  espirituales  á  sus  compatrio- 
tas, arrancando  á  no  pocos  de  las  tinieblas  de 
la  idolatría  en  diferentes  provincias;  viósele 
particularmente  en  las  montañas  de  la  alta  /lis- 
teca,  llevar  la  civilización  entre  unos  hombres 
que  hjibian  vivido  hasta  entonces  sin  ningún 
lazo  social.  Reuniólos  el  misionero  en  pueblos, 
les  procuró  medios  para  cubrir  su  desnudez, 
les  enseñó  á  sacar  del  seno  de  la  tierra  un  ali- 
mento mas  saludable  que  el  de  los  insectos  y 
los  frutos  silvestres  que  antes  usaban,  les  hizo 
desbrozar  vastos  campos,  sembrarlos  después,  y 
plantar  en  ellos  á -boles  útiles;  y  sobre  todo,  les 
enseñó  á  vivir  como  fieles  discípulos  de  Jesu- 
cristo. Su  palabra  les  esplicaba  el  Evangelio 
del  Salvador,  y  su  conducta  les  hacia  poner  en 
práctica  los  mas  sublimes  consejos  de  aquel 
libro  divino,  puesto  que  por  espacio  de  treinta 
años  se  entregó  aquel  religioso  á  las  fatigas  del 
apostolado  y  á  los  rigores  de  la  penitencia  mas 
austera.  Su  alimento  no  era  ni  menos  frugal 
ni  menos  triste  que  el  de  los  indígenas  mas  po- 
bres; nunca  probó  el  vino,  ni  por  ásperos  y  lar- 
gos que  fuesen  los  caminos  que  habia  de  re 
correr,  admitió  caballerías  ni  vehículo  de  ningu- 
ni  clase;  pasaba  Marin  la  mayor  parte  de  las 
noches  en  oración,  ú  ocupado  en  el  estudio  de 
los  dialectos,  tan  diversos  como  los  numerosos 
pueblos  que  habia  do  evangeliiar:  de  modo  que, 
ante  un  mismo  auditorio,  después  de  haber  pre- 
dicado en  lengua  misteca,  para  unos,  se  veia 
obligado  á  empezar  nuevamente  su  discurso  en 
lengua  chochomi,  idioma  tan  bárbaro  como  di- 
fícil, á  fin  de  que  pudiesen  los  demás  compren- 
derle. No  solo  distribuía  Francisco  Marin  el 
pan  del  alma  á  aquellas  inteligencias  ávidas, 
sino  que  en  todas  las  épocas  que  se  esperimentó 
el  azote  del  hambre,  á  causa  de  las  malas  cose- 
chas del  maiz,  procuró  con  su  inagotable  cari- 
dad el  pan  material  á  un  sin  fin  de  desgraciados, 
particularmente  á  las  viudas,  huérfanos  y  en- 
fermos; pidiendo  á  sus  parientes. y  amigos  para 


repartirlo  después  entre  todos  los  necesitados. 
El  cuerpo  de  aquel  amigo  de  los  pobres  fué  se- 
pultado en  el  convento  de  dominicos  de  Méjico, 
donde  habia  abrazado  la  vida  religiosa  y  consa- 
grándose á  la  conversion   de  los  indígenas. 

Francisco  de  Mallorca,  que  sucumbió  casi  en 
la  misma  época  y  eti  el  mismo^  punto,  no  habia  re- 
corrido tanto  como  Francisco  Marin  las  provin- 
cias de  Méjico,  para  llevar  á  los  infieles  la  an- 
torcha de  la  fé:  pero  no  por  ello  dejó  de  con- 
tribuir menos  á  la  salvación  c!e  muchos  con  su 
ejemplo,  su  mortificación  y  sus  :  oraciones.  Su 
mayor  deseo,  era  cantar  ú]  oir  como  cantaban 
noche  y  dia  las  alabanzas  del  Señor;  puede  de- 
cirse que  mientras  estuvo  en  la  comunidad  de 
Méjico,  fué  el  coro  objeto  de  todas  sus  delicias, 
su  verdadero  paraíso;  cuando  "después  de  Mai- 
tines, se  retiraban  sus  hermanos  para  entregar- 
se al  descanso,  continuaba  Francisco  sus  cánti- 
cos y  sus  oraciones  hasta  el  rezo  de  Prima,  pa- 
reciéudole  el  tiempo  que  mediaba  en  estremo 
corto.  Lloraba,  decia,  sus  pecados,  pidiendo 
siempre  con  la  misma  fé  la  conversion  de  los 
pecadores  y  de  los  idólatras;  solo  dejaban  de 
correr  sus  lágrimas  cuando  le  permitía  la  bon- 
dad dividad  presentir  que  sus  votos  hablan  si- 
do oídos;  apesar  de  lo  mucho  que  sufría  de  re- 
sultas de  una  grave  enfermedad,  hallábase  en 
el  coro  el  día  20  de  Diciembre  del  año  1550, 
absorto  del  todo  en  la  meditación  de  las  mise- 
ricordias de  un  Dios  hecho  hombre  para  salvar 
á  los  hombres.  Cuando  mas  entregado  estaba  á 
los  trasportes  del  amor  divino  y  del  reconoci- 
miento, le  fué  revelado  que  pasarla  á  mejor  vi- 
da el  dia  mismo  del  nacimiento  temporal  de 
Jesucristo,  agravándose  desde  aquel  instante 
su  enfermedad  con  tal  violencia,  que  dijo  el 
médico  estar  en  eminente  peligro,  y  que  se  le 
administrasen  desde  luego  los  santos  sacramen- 
tos. Fueron  las  órdenes  del  médico  puntual- 
mente cumplidas;  pero  el  enfermo,  á  fin  de 
impedir  que  empezasen  las  oraciones  de  los 
agonizantes,  dijo  en  secreto  al  superior,  que 
se  prolongarla  su  existencia  hasta  el  dia  de 
Navidad.  Cuando  el  dia  21  de  Diciembre,  ó 
sea  el  de  i^anto  Tomás  apóstol,  volvió  el  mé- 
dico é  presentarce  al  convento,  creía  encon- 
trar un  cadaver,  ó  cuando  menos  un  moribun- 
do, pero  con  gran  sorpresa  vló  que  seguía  el 
enfermo  mucho  mejor  que  la  víspera.  Toda  la 
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comunidad  contaba  ya  fuera  de  peligro  á,  Fran- 
cisco de  Majorca,  esperando  q^ue  de  un  dia  á 
otro  volvería  á  empezar  sus  acostumbradas  ta- 
reas, cuando  el  dia  de  Navidad  hizo  llamar  á 
los  religiosos,  y  les  suplicó  que  empezasen  des- 
de luego  las  oraciones  prescritas  para  los  agoni- 
zantes; y  como  hubiese  algunos  que  le  obser- 
vasen que,  atendido  el  estado  de  la  enfermedad, 
era  mas  probable  su  restablecimieto  que  su 
muerte,  limitóse  Francisco  á  sonreirles  dulce- 
mente; pero  el  superior,  que  estaba  ya  debida- 
mente informado,  empezó  desde  luego  las  leta 
nías.  El  enfermo  también  contestaba,  y  cuando 
hubo  pi'onunciado  aquellas  palabras  del  Sal- 
mo XXIV:  "Mis  ojos  están  siempre  levantados 
hacia  el  Señor,"  él  los  cerró,  juntó  sus  manos  y 
se  entregó  al  sueño  de  los  justos. 

No  eran  tan  solo  las  órdenes  religiosas  las  que 
procuraban  escelente.?  misioneros  á  las  provin- 
cias de  Nueva-España;  habia  también  en  ellas 
diferentes  eclesiásticos  seculares  que,  llenos  de 
un  verdadero  espíritu  sacerdotal  y  de  un  ar- 
diente celo  por  la  propagación  de  la  fé ,  hacian 
esfuerzos  sobrehumanos  paia  evangelizar  aque- 
llas regiones.  Juan  Gonzalez  y  Juan  de  Mesa  se 
distinguieron  en  gran  manera  durante  el  epis- 
cojjado  de  Juan  de  Zumarraga. 

El  primero,  hijo  de  la  diócesis  de  Badajoz, 
en  Estremadura,  fué  conducido  desde  su  infan- 
cia á  Méjico,  á  instancias  de  Iluiz  Gonzalez,  pa- 
riente suyo,  uno  de  los  conquistadores  de  aquel 
imperio;  la  inocencia  de  sus  costumbres,  y  la 
apacibilidad  de  su  carácter,  hicieron  en  breve 
al  tierno  niño,  objeto  de  la  predilección  de  su 
protector.  Ni  la  opulencia  de  la  casa  en  que  vi- 
vía, ni  las  adulaciones  y  mimos  de  cuantos  le 
rodeaban,  pudieron  corromperle  nunca;  amigo 
de  la  oración  y  del  retiro,  supo  Juan  emplear 
tan  titihuente  el  tiempo,  que  eir  pocos  años 
aprendió  el  latin,  la  literatura,  y  el  derecho  ca- 
nónico, teniendo  los  primeros  profesores  que  en- 
señaron en  Méjico;  desde  su  mas  tierna  edad  re- 
solvió ya  el  joven  Gonzalez  consagrarse  entera- 
mente á  Dios.  Habiéndole  examinado  mas  tar- 
de los  prelados' que  habia  entonces  en  Méjico, 
no  solo  aprobaron  su  vocación,  sino  que  le  con- 
firieron óidenes  sagradas;  Julian  Garcé.'<,  obispo 
de  Tlascala,  le  dio  la  tonsura,  lo.s  Menores  el 
Kub--diaconado  y  el  diaconado,  próvio  el  corres- 
pondiente itérvalo;  y  Juau  de  Zumarraga,  obis- 


po de  Méjico,  le  elevó  al  sacerdocio,  haciéndole 
quedar  á  su  lado,  á  ñn  de  acabar  de  formarle 
para  el  santo  ministerio.  Obligado  en  breve  Gon- 
zalez á  aceptar  un  canonicato  en  la  Catedral, 
fué  el  joven  canónigo  desde  el  primer  dia  mode- 
lo del  clero  capitular,  tanto  por  su  regularidad, 
su  modestia,  su  asiduidad  en  el  cumplimiento 
de  todos  los  deberes,  como  por  el  espíritu  de 
de  desinterés  y  de  celo  que  le  hacia  distribuir 
sus  bienes  á  los  pobres  y  consagrar  todos  los 
momentos  de  que  podia  disponer  á  la  instruc- 
ción de  los  indígenas.  Cuando  hubo  aprendido 
los  dialectos  necesarios  para  anunciar  el  Evan- 
gelio en  diferentes  provincias,  renunció  su  cano- 
nicato y  sus  rentas,  para  poder  seguir  mas  fá- 
cilmente las  huellas  de  los  ajjóstoles;  y  después 
de  haberse  unido  con  aquellos  que  hablan  en- 
trado antes  que  él  en  la  viña  del  Señor,  se  con- 
sideró siempre  como  el  mas  ínfimo^de  todos.  Sin 
embargo,  nunca  los  indígenas  ee  cansaban  de 
oirle  ni  de  seguir  sus  pasos,  la  fuerza  de  sus 
ejemplos,  no  menos  que  la  virtud  de  sus  discur- 
sos, produjo  un  gran  número  de  conversiones; 
grandes  y  pequeños,  todos  mostraron  siempre  ol 
mismo  interés  en  oirle,  porque  unos  y  otros  re- 
portaban el  mismo  fruto  de  sus  conversaciones 
y  su  trato.  Luis  de  Velasco,  virey  de  Méjico,  le 
suplicó  aceptara  una  habitación  en  su  palacio, 
prometiendo  dejarle  entera  libertad  para  entre- 
garse á  todas  sus  ocupaciones  y  seguir  su  acos- 
tumbrada vida,  esperando  tan  solo  que  la  con- 
versación con  aquel  amigo  de  Dios,  le  ayudaría 
santificar  los  actos  y  deberes  de  su  gobierno  por 
medio  del  ejercicio  de  una  vida  cristiana.  Gon- 
zalez, movido  por  esta  última  consideración,"  ac- 
cedió á  los  deseos  del  virey,  y  se  fué  á  vivir  en 
el  palacio,  del  mismo  modo  que  se  fué  á  habi- 
tar mas  tarde  en  una  ermita,  sin  cesar  nunca 
por  esto  de  instruir  á  sus  amados  indígenas. 
Pronto  empero  debió  convencerse  el  misionero  do 
que  no  convenia  estuviesen  abiertas  las  puertas 
del  palacio  á  los  hombres  de  su  carácter,  puesto 
que  se  veia  continuamente  asediado  por  una 
multitudde  ambiciosos  que  no  pensaban  mas  que 
en  aprovecharse  de  su  favor  y  crédito  para  ade- 
lantar en  su  carrera.  Así  pues,  veíase  obligaelo 
el  misionero  á  perder  un  tiempo  precioso,  lo  quo 
le  impedia  poder  consagrarse  á  la  instrucción 
de  los  iiidigetjasque  reclamaban  su  cuidado,  por 
lo  quo  suplicó  ul  virey  que  le  permitiese  retirar- 
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Be  y  seguir  la  voz  de  Dios.  No  oponiéndose  el 
virey  i  los  santos  designios  del  misionero,  se  re- 
tiró éste  á  Zuchimilco,  población  en  que  vivían 
muchos  indígenas,  entre  los  cuales  obró  grandes 
conversiones;  luego  habitó  la  ermita  de  Santia- 
go junto  á  Tezcuco,  donde  estuvo  muchos  años 
predicando  á  los  idólatras,  confesándoles  y  bau- 
tizando á  los  que  lograba  atraer  cada  dia  al  se-  i 
no  de  la  Iglesia.  Sus  ocupaciones  fueron  las  mis- 
mas en  la  ermita  de  la  Visitación  de  Nuestra 
Señora,  junto  á  la  capital;  siempre  celoso  y  ac- 
tivo, humilde  y  penitente,  puede  decinse  que  no 
tuvo  nunca  Gonzalez  ni  un  momento  de  reposo. 
El  cielo  le  concedió  el  don  de  conmover  los  co- 
razones aun  mas  endurecidos,  y  de  obtener  la 
confianza  de  todos  cuantos  á  él  se  dirigian,  lo 
que  valió  á  sus  esfuerzos  un  gran  numero  de 
conversiones;  ignórase  la  época  en  que  la  muer- 
te coronó  la  preciosa  vida  de  Gonzalez. 

Juan  de  Mesa  ejerció  el  apostolado  en  la  mis- 
ma época  que  Juan  Gonzalez,  con  el  que  le  unia 
el  doble  vínculo  de  la  amistad  y  la  virtud;  na- 
cido eu  Andalucía,  fué  en  su  juventud  condu- 
cido á  América,  donde  fué  confiado  aun  tioque 
estaba  de  gobernador  en  un  pueblo  llamado 
Tempuhal,  de  la  provincia  de  Guaxatecas.  Des- 
tinaban sus  padres  al  joven  de  Mesa  una  rica 
herencia;  pero  la  divina  Providencia  le  reserva- 
ba aun  un  porvenir  mucho  mas  brillante  y  útil 
á  los  pueblos.  El  conocimiento  que  en  breve  ad- 
quirió de  los  difíciles  dialectos  de  aquellas  tri 
bus,  le  sirvió  en  gran  mnnera  para  hacer  oir  y 
abnizar  el  Evangelio  á  diferentes  poblaciones 
que  recorrió  hasta  llegar  á  las  mismas  fronteras 
de  los  chichimeca.s;  tan  pronto  se  le  veia  evan- 
gelizar solo  aquellos  pueblos,  porque  él  solo  com- 
prendía su  idioma,  como  asociarse  con  el  fran- 
ciscano Andrés  de  Olmos,  ó  con  Luis  Gomez  pa- 
ra seguir  sus  apostólicas  tareas.  Su  tio  le  dejó 
al  morir  todos  sus  bienes,  que  aceptó  para  con- 
sagrarlos ¿  obras  piadosas,  después  de  haber  he- 
cho las  re.'-tituciones  que  aquel  habría  debido 
hacer.  Murió  Juan  de  Mesa  en  Panunco,  des- 
pués de  haber  gozado  por  largos  años  de  aque- 
lla dulce  y  envidiable  paz  que  solo  la  virtud  pro- 
cura. 

Además  de  los  misioneros,  seculares  ó  regula- 
res, permitió  la  providencia  que  algunos  laicos 
contribuyesen  con  du  ejemplo  y  sus  virtudes  á 
la  edificación  de  la  América,  muchos  de  los  cua- 


les solo  habían  atravesado  los   mares   para  ir  á. 
recoger  en  el  Muevo-Mundo  las  riquezas  que  no 
podian  procurarse  en  su  patria.  De  este   nume- 
ro fué  Miguel  de  Zamora,  hábil  arquitecto,  que 
ganó  en  poco  tiempo  sumas  considerables,  y  que 
aun  habría  podido   ganar  mucho   mas;   tantos 
eran  los  palacios,  templos,  y  hasta  pueblos   en- 
teros que  se  construían  en  todos  los  países    que 
estaban  bajo  la  dominación  española;  solo  la  ciu- 
dad de  Méjico  habría  procurado  á  Miguel  de  Za- 
mora cuantos  tesoros  hubiese  podido  ambicionar, 
á  no  haber  puesto  Miguel  un  término  á,  su  codi- 
cia, y  cedido  al  amor  p.atrío  que  le   llamaba  á, 
España.  A  su  llegada,  quiso  poner  á  prueba   el 
afecto  de  sus  parientes  y  amigos;  así  que,  procu- 
ró ocultar  sus  riquezas,  y  se  presentó  á  su  fami- 
lia bajo  la  misma  modesta  apariencia   con   que 
le  habían  visto  poco  antes;  su   pudre  le  recibió 
con  bondad,  y  para  demostrar  mejor  su  alegría, 
invitó  todos  las  parientes  á  una  fiesta  que   du- 
ró dos  días.  Pero  menos  sensibles  estos  á,  la  ter- 
nura del  padre,  que  indignados  por   la  pobreza 
del  hijo,  no  podian  perdonarle  el  que   hubiese 
;  vuelto  de  aquellas  reglones  con  las  manos  vacías, 
cuando  había  tantos  otros  que    salían  de   ellas 
cargados  de  oro;  en  su  indignación,  hasta  llega- 
ron á  decirle  que  seria  siempre  el  oprobio  de  su 
familia.  Nada  contestó  el  joven  &   cuantos   car- 
gos se  le  hacían,  contentándose  con  haber  logra- 
do el  obj-^to  que  se  proponía;  el  tercer  dia,    em- 
¡  pero,  se  presentó  ostentando  un  trage  riquísimo, 
I  deslumhrando  el  oro  y  la  pedrería  que  brillaban 
en  el  opulento  arquitecto;  y  cosa  rara  á  su  sim- 
ple vista,  no  solo  se    modificó   enteramente   el 
lenguage  de  los  miembros  de  su  familia,    sino 
que  hasta  le  tributaron  las  mas  grandes   prue- 
bas de  deferencia  y  de  afecto.  Entonces,  Miguel, 
que  nada  habia  dicho  aun  en  su  defensa  duran- 
te los  insultos  de  que  habia  sido   objeto,  mani- 
festó, que  no  tenia  mas  parientes  que  su    padre 
y  los  pobres,  con  los  que  iba  á   compartir   sus 
bienes;  como  en  efecto  asi  lo  hizo,  dando  al  pro- 
pio tiempo  á  su  padre  una  nueva  prueba  de  res- 
peto, ofreciendo  su  mano  á  la  compañera  que  él 
le  destinaba.  Poco  tiempo  desjiues  regresó  Mi- 
guel de  Zamora  á  ¡Méjico,   donde  parecía  enrí- 
quecerse  á  medida  que  iba  aumentando  su  pia- 
dosa liberalidad  con  los  pobres;   pero   como  no 
tenían  ya  para  él  ningún  valor  los  bienes  de    la 
tierra,  solo  aspirtiba  bu  cora^jon  á  1 1  dicha  de  la 
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eternidad.  Hsibiendo  muerto    su    esposa   algún 
tiempo  después,  confirió  Miguel  á  personas  pia- 
dosas é  ilustradas  la  educación  de  su  hijo,  desean- 
do abrazar  una  vida  penitente,  se  retiró  con  Juan 
Floros,  amigo  tan  cristiano  cómo  él,  á  las  áspe- 
ras montañas  de  Tlascala,  donde  eran  esce.^ivos 
la  humedad  y  el  frió.  Cinco   años   pasaron    allí 
aquellos  dos  solitarios  ocupados  en  la  oración  y 
el  trabajo,  llevando  una  vida  en  un  todo   digna 
de  los  primeros  cristianos  de  los  antiguos  tiem- 
pos; el  ejemplo  edificante  que  ofrecieron  á  los 
indígenas,  poco  acostumbrados  á  ver  el   cristia- 
nismo tan  admira  I  demente  practicado  por   per- 
sonas de  su  estado,  produjo  entre  aquellos  natu- 
rales abundantes  frutos  de  salvación.  La  Provi- 
dencia parecía  querer  presentar  á  los  dos   cris- 
tianos como  modelo  de  todas  las  virtudes  en  me- 
dio de  una  tribu  salvage  que  se  entregaba    poco 
antes  á  todos  los  escesos  de  la  idolatría:  sin  era 
bargo,  aquella  práctica  tan  edificante  de  la  reli- 
gion, no  era  en  ivJiguel  de  Zamora  y  Juan   Flo- 
res, mas  que  el  primer  paso  que  daban  en  el  ca- 
mino del  sacrificio,  por  estar  persuadidos  de  que 
les  seria  mucho  mas  fácil  llegar  á  la  perfección, 
abrazando  la  vida  monástica.   Así  pues,    entró 
Juan  Flores  en  el  convento  de  San  Francisco,  y 
Miguel  de  Zamora  en  el  de  Santo  Domingo,  am- 
bos conventos  de  la  ciud<id  de  Méjico;  entró  Mi- 
guel en  clase  de  hermano  converso,  no  sin  inte- 
resar antes  á  la  comunidad  en  favor  de  su  hijo 
Alfonso  que,  contaba  entonces  oncéanos,   y   al 
que  se  vio  mas  tarde  abrazar  la  misma  profesión. 
Siempre  procuraba  el  nuevo  religioso   acompa- 
ñar á  los  misioneros  en  sus  escursiones  evangé- 
licas, en  las  que  les  servia  de  la  mayor  utilidad, 
puesto  que  mientras  el  sacerdote   predicaba   el 
Evangelio  ó  administraba  los  sacramentos,    ca- 
tequisaba  Fr.  Miguel  á  los  niños  y  les  enseñaba 
á  orar  á  Dios.    Como  sabia  perfectamente    las 
lenguas  mejicana  y  zapoteca,  servia  algunas  ve 
ees  de  intérprete  á  los  religiosos  llegados  nueva- 
mente de  España,  y.or  no  serh  s  aun  familiar  el 
idioma  de  los  indígenas;  enviáronle  sus  superio- 
res mas  tarde  al  convento  de   Guaxaca,  donde 
el  antiguo  ar  uitecto  pr-'stó  á  la  ciudad  un    ser- 
vicio señalado,  procurándola  el  agua  de  que  has- 
ta entonces  habia  carecido.  El  Señor,  en  su  mi- 
sericordia, envió  á  su  siervo  diferentes  enferme- 
dades quo  acabaron  de  purificarle,  y  de  patenti- 
zar mas  y  mas  «u  paciencia,  su  rosigaacion,   su 


amor  al  sufrimiento;  y  que,  después  de  una  vi- 
da penitente  le  procuraron  una  muerte  tranqui- 
la que  le  abrió  las  puertas  del  pariso:  murió  Mi- 
guel en  olor  de  santidad. 


CAPITULO  V. 

Misiones  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo,  de  la 
Merced,  de  San  Francisco  y  de  San  Agustín,  en 
la  América  meridional. 

Dice  Fontana,  que  notando  el  maestro  gene- 
ral Agustín  Recuperat,  que  era  preciso  aumen- 
tar en  América  los  operarios  apostólicos,  separó 
en  el  Perú  la  provincia  de  San  Juan  Bautista, 
de  las  de  Santiago  de  Méjico  y  Santa  Cruz,  to- 
rnando de  estas  para  aquella,  á  los  misioneros 
mas  aptos  y  versados  en  la  predicación  del  Evan- 
gelio, para  que  pudiese  desbrozarse  con  mas  éxi- 
to el  nuevo  campo  que  iba  á  serles  confiado. 
Añade  el  propio  autor,  que,  después  de  haber 
dado  el  príncipe  Felipe,  gracias  al  Señor,  por 
los  abundantes  frutos  que  producían  los  domi- 
nicos, escribió  desde  Valladolid  en  14  de  Agosto 
del  año  1543,  á  García  de  Guzman,  entonces 
virey  del  Perú,  cjue  atendiese  á  las  necesidades 
de  las  nuevas  iglesias  construidas  por  aquellos 
religiosos,  y  á  todas  las  demás  que  en  lo  sucesi- 
vo fuesen  construyéndose,  procurando  además  á 
cada  una  de  ellas  un  cáliz  de  plata,  una  campa- 
na, los  ornamentos  del  altar,  y  hasta  el  vino  y 
el  aceite  que  necesitasen  los  misioneros  durante 
el  primer  año.  De  este  modo  fué  un  dominico 
primer  obispo  de  Lima,  así  como  Valverde,  re- 
ligioso de  la  propia  orden,  lo  habia  pido  de 
Cuzco. 

Gerónimo  de  Loaisa,  trasladado  de  Cartagena 
á  Lima,  llego  á  la  capital  del  Perú,  el  dia  15  de 
Agosto  del  año  1543. 

Sumidos  aun  allí  los  indígenas  en  las  tinie- 
blas de  la  idolatría,  ofrecían  sacrificios  á  los  ído- 
los, y  la  corrupción  de  sus  costumbres  orres- 
[  pondia  á  la  impiedad  de  su  culto;  como  estaban 
en  la  abundancña,  y  no  conocían  por  otra  parte 
otra  dicha  que  la  de  la  vida  presente,  ])rocura- 
ban  satisfacer  todos  sus  deseos,  entregándose 
sin  reserva  á  los  iinnoderados  goces  de  todos  los 
sentidos.  El  obispo  do  Lima,  obligado  á  traba- 
jar por  la  salvación  de  tantas  ovejas  descarria- 
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das,  liizo  esfuerzos  sobrehumanos  para  fundar 
y  estender  el  imperio  de  Jesucristo  en  aquellas 
regiones;  y  como  veia  Dios  su  ardiente  celo,  pro  - 
longo  los  dias  de' «Jerónimo  de  Loaisa,  le  dio 
cooperadores  fieles  y  activos,  y  por  los  secretos 
medios  de  su  Providencia,  le  permitió  vencer 
cuantos  obstáculos  se  ojíonian  al  logro  de  sus 
santos  deseos.  La  Santa  Sede  y  la  corte  de  Es- 
paña, confiadas  en  la  sabiduría  del  prelado,  ha- 
cían por  su  parte  todo  lo  posible  por  procurar- 
le cuantos  medios  pudiese  necesitar,  para  «^lar 
cima  á  la  noble  y  digna  empresa  que  habia  aco- 
metido; asi  que,  logró  Gerónimo  Loaisa  formar 
en  pocos  años  un  clero  secular  y  regular,  cons- 
truir una  Catedral,  establecer  diferentes  parro- 
quias, fundar  varios  conventos  y  hospitales,  tan- 
to para  los  indígenas  como  para  los  españoles 
de  ambos  sexos.  Fácilmente  se  c(inprenderá 
cuanta  habia  de  ser  la  utilidad  de  aquellos  di- 
versos establecimientos,  tanto  para  civilizar  á 
los  peruanos,  como  para  aumentar  el  número  de 
conversiones  que  se  hacian  por  medio  de  los  mi- 
sioneros apostólicos. 

En  el  año  1548,  erigió  Paulo  II  í  la  ciudad 
de  Lima  en  metrópoli,  y  envió  el  palio  á  Geró- 
nimo de  Loaisa,  que  fué  su  primer  metropoli- 
tano, asi  eouio  habia  sido  ya  su  primer  obispo. 

Sumamente  glorioso  era  para  la  orden  de  San- 
to Domingo,  el  que  se  dignase  la  Providencia 
servirse  de  uno  de  sus  hijos  para  reparar  en  el 
Nuevo-Muiido,  las  pérdidas  que  Lutero  y  Cal- 
vino  causaban  á  la  Iglesia  en  el  mundo  antiguo; 
solo  con  el  ánimo  poseído  de  un  santo  terror, 
podia  verse  el  que  fuese  quitado  el  reino  de  Dios 
á  unos  pueblos  ingratos,  para  ser  confiado  á  otras 
naciones  que  sabrían  aprovecharse  de  él  mas  dig- 
namente. El  santo  arzobispo  de  Lima,  por  el 
cual  se  operaba  en  el  Perú  aquella  compensación 
consoladora,  solo  procuraba  conservar  á  su  lado 
dignos  auxiliares,  protegiendo  al  efecto  á  todos 
aquellos  sacerdotes,  seculares  ó  regulares,  que . 
le  parecían  más  á  propósito  para  instruir  y  edi- 
ficar las  almas;  al  paso  que  trataba  con  la  ma 
yor  severidad  á  los  ministros  escandalosos,  con- 
tra los  que,  en  el  caso  de  no  corregirse,  hacia 
uso  del  poder  que  le  habia  conferido  el  empera- 
dor j)ára  arrojarles  del  Perú,  y  enviarles  á  Es- 
paña. Como  olvidaba  sus  propios  intereses,  siem- 
pre que  se  trataba  de  los  de  la  Iglesia,  nunca 
temió  ofender,  al  obrar  de  aquel  modo,   á  los 


protectores  de  los  indignos  ministros,  ni  procu- 
rarse por  lo  mismo  enemigos  que  le  desvirtua- 
sen cerca  del  principe. 

Como  era  la  paz  tan  necesaria  al  estableci- 
miento y  propagación  de  la  fé,  procuró  Geróni- 
mo de  Loaisa  conservarla  siempre  en  su  metró- 
poli' y  cuando  la  imprudencia  de  los  unos,  y  la 
ambición  de  los  otros,  amenazaban  turbarla,  fué 
siempre  su  ministerio  en  medio  de  las  agitacio- 
nes, doblemente  útil  á  la  Iglesia  y  al  Estado. 
Por  esto  se  le  vio  desde  el  año  1546  secundar 
con  tanta  inteligencia  como  abnegación,  al  pa- 
cificador del  Perú,  Pedro  de  Gasea,  al  cual  hace 
tanta  justicia  el  protestante  Robertson.  "Aquel 
eclesiástico,  dice  el  citado  historiador,  no  tenia 
mas  título  que  el  de  consejero  de  la  Inquisición; 
pero  aunque  no  hubiese  desempeñado  ningún 
cargo  público,  se  le  hablan  confiado  diferentes 
misiones  importantes,  que  habia  sabido  desem- 
peñar dignamente,  merced  á  su  carácter  apaci- 
ble, á  su  firmeza,  á  su  circunspección,  y  á  su 
vigor  en  la  realización  de  sus  planes,  cualidades 
que  raramente  se  ven  reunidas  en  un  solo  hom- 
bre. Gasea,  no  obstante  su  avanzada  edad,  lo 
débil  de  su  constitución,  el  temor  que  habían 
de  causarle  las  fatigas  de  un  largo  viage  y,  su 
permanencia  en  un  pais  mal  sano,  temor  tanto 
mas  natural  cuanto  que  nunca  habia  salido  Gas- 
ea de  su  pais,  no  titubeó  un  momento  en  cum- 
plir la  voluntad  de  su  soberano.  Se  negó  á  acep- 
tar un  episcopado  que  se  le  ofrecía,  para  infun- 
dir mas  respeto  y  dar  mas  dignidad  á  su  carác- 
ter, aceptando  tan  solo  el  título  de  presidente 
de  la  audiencia  de  Lima,  con  la  condición  de  no 
percibir  por  él  sueldo  alguno;  únicamente  pidió 
que  fuese  su  familia  socorrida  por  el  gobierno, 
puesto  que  iba  él  á  ejercer  en  América  un  minis- 
terio de  paz,  y  que  no  se  Uevava  mas  que  su 
sotana  y  su  breviario,  y  uno  ó  dos  criados,  cuya 
espedicion  no  podia  gravar  en  lo  mas  mínimo  las 
rentas  del  Estado. 

Sin  embargo,  después  de  haber  mostrado  Gas- 
ea tanto  desinterés  y  moderación  con  respecto  á 
su  persona,  se  presentó  de  muy  distinto  modo 
al  tratarse  de  las  facultades  de  que  debía  reves- 
tírsele para  poder  obrar  libre  y  desembarazada- 
mente; no  titubeó  Carlos  en  conferirle  todo  el 
poder  que  pedia:  contento  Gasea  por  merecer  la 
confianza  de  su  soberano,  partió  desde  luego  sin 
taM/5  13  ui  rocai-áoj  p  ird  el  Nujvo-Muudo,  a 
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objeto  de  apaciguar  una  revuelta  capaz  de  im- 
poner á  cualquiera  otro  hombre,  por  mas  que 
hubiese  contado  con  los  medios  necesarios  para 
reprimirla.  Presentóse  el  sacerdote  á  su  llegada 
tan  pacífico,  con  un  séquito  tan  poco  numeroso, 
j  con  un  título  tan  modesto,  que  sin  imponer  á 
nadie,  á  todos  infundió  respeto;  por  otra  parte, 
su  dulzura,  la  sencillez  de  sus  modales  y  su  ca- 
rácter amable  y  candoroso,  ins]iiraron  una  gene- 
ral confianza.  Muchos  fueron  los  oficiales  de 
distinción,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  habia  di- 
rigido Gasea  en  particular,  que  le  prometieron 
declararse  en  su  favor  tan  pronto  como  se  pre- 
sentase ocasión  para  ello;  por  fortuna  no  tardó 
Pizarro  en  procurársela  con  su  proceder  violen- 
to  Viendo  el  presidente  que  se  aumenta- 
ba tan  rápidamente  su  ejército,  fué  avanzando 
hacia  el  interior  de!  pais,  siendo  siempre  su  con- 
ducta pi-#dente  y  modesta;  en  cuantas  ocasiones 
se  le  presentaban,  manifestaba  el  deseo  de  ter- 
minar la  querella  sin  efusión  de  sangre.  Mas 
dispuesto  siempre  á  atraerse  á  los  rebeldes  que 
á  castigarles,  á  nadie  reprendía  sus  pasadas  fal- 
tas, recibiendo  á  todos  cuantos  se  le  presenta- 
ban, c  »mo  recibe  un  padre  al  hijo,  que  arrepen- 
tido se  lanza  en  sus  brazos.  Con  todo,  á  pesar 
del  sincero  deseo  que  manifestaba  por  la  paz, 
líO  le  impedia  el  continuar  con  actividad  los  pre- 
parativos para  la  guerra.  Nada  mas  singular 
que  el  aspecto  que  ofrecían  los  dos  ejércitos,  al 
avanzar  lentamente  uno  coütra  el  otro;  el  c'e 
Pizarro,  compuesto  de  hombres  que  se  habían 
enriquecido  con  los  despojos  del  país  mas  opu- 
lento de  América,  se  componía  de  oficiales  y  sol- 
dados que  vestían  ricos' trages  de  seda  ó  de  bro- 
cado, y  sus  caballos,  sus  armas  y  banderas,  es- 
taban adornados  con  toda  la  magnificencia  mi- 
litar; al  paso  que  el  ejército  de  Gasea,  aunque 
menos  brillante,  ofrecía  un  aspecto  igualmente 
singular.  Acompañado  su  gefe  del  arzobispo  de 
Lima  de  los  obispos  de  Q,uíto  y  de  Cuzco,  y  de 
un  gran  número  de  eclesiásticos,  recorrían  las 
filas  repartiendo  bendiciones,  y  encargando  á  los 
soldados  que  supiesen  como  bravos  cumplir  con 

su  deber En  menos  de  media  hora  quedó 

enteramente  dispersado  un  cuerpo  de  ejército, 
capaz  de  decidir  la  suerte  del  imperio  del  Pe- 
ra. ...  No  empañó  Gasea  con  la  crueldad  el  ho- 
nor de  la  victoria  que  supo  alcanzar  sin  derra- 
mamiento de  sangre;  Pizarro,  Carvajal  y  algu- 


nos otros  gefes  de  los  sublevados,  fueron  los 
únicos  que  espiaron  con  la  muerte  el  delito  de 
su  rebelión  (1).  Después  de  haber  cumplido 
Gasea  su  misión,  quiso  retirarse  de  nuevo  á  la 
vida  privada,  y  confiriendo  el  gobierno  del  Perú 
á  la  audiencia  de  Lima,  se  embarcó  otra  vez. 
para  España,  donde  excitó  una  admiración  ge- 
neral, digna  del  talento  y  las  virtudes  de  que 
acababa  de  dar  tantas  pruebas.  Sin  ejército, 
sin  escuadra,  sin  recursos,  y  con  un  séquito  tan 
modesto  y  poco  numeroso,  cuyo  equipo  solo  cos- 
tó al  Estado  tres  mil  ducados,  habia  partido 
Gasea  de  Europa  para  ir  lí  sofocar  una  rebelión 
imponente  y  terrible:  solo  su  prudencia  y  des- 
treza, pudieron  suplir  los  medios  indispensables 
de  que  carecía,  y  procurarle  el  triunfo  que  ha- 
bia de  coronar  su  empresa.  Con  ellas  adquirió 
una  fuerza  naval  capaz  de  dominar  los  mares; 
con  ellas  levantó  un  ejército  que  supo  vencer  á 
los  veteranos  que  habían  conquistado  el  Perú, 
con  ellas  triunfó  de  su  gefe,  al  que  nunca  hasta 
entonces  habia  abandonado  la  victoria;  con  ellas, 
en  fin,  estableció,  nuevamente  el  poder  de  las 
leyes  y  la  autoridad  de   su  legítimo   soberano. 


1.  El  presidpntp,  dicft  .Aírnstin  de  Z^irate,  <>n  su 
"Historia  di  Perú  (Lib  VII,  cap.  7)  cometió  el  cas- 
tia;o  de  lo^  presos  al  licenoiado  Cianea,  oidor  j  íi 
Alonso  de  Alvarado  como  maestre  de  campo  suyo, 
los  cuales  procedieron  contra  Pizirro  por  solo  su 
confesión,  atenta  la  notoriedad  del  hecho,  j  lo  con- 
denaron á  que  le  fuese  cortada  la  cabeza,  la  cual 
fuese  puesta  en  una  ventana  que  para  el'o  se  hicie- 
sr>  en  el  rollo  público  de  la  ciud  id  de  los  Reyes,  cu- 
bierta con  unn  red  de  hierro  y  \m  rótulo  encima  que 
dijese:  "Esta  es  la  cabez-i  del  traidor  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  se  levantó  en  el  Perú  contra  S.  M.  y  dio  ba- 
talla centra  su  estandarte  real  en  el  valle  de  X-iqui- 
xap;uana."  Demás  de  (sto  le  mnndaron  confiscar  sus 
bienes  y  derribarlo  y  sembrarle  de  sal  las  Casas  quo 
tenia  en  el  Cuzco,  poniendo  en  el  íolar  un  padmn 
con  el  mismo  letrero;  lo  cual  ?e  ejecutó  aqtiel  mismo 
dia,  muriendo  como  buen  cristinno. FuA  descuar- 
tizado aquel  dia  el  maestre  de  campo  v  ahorcados 
ocho  ó  nueve  capitanes  de  Gonzalo  Piz.'.rro,  aun  - 
que  también  después,  como  ibün  pn  ndiendo  les  de- 
m;is  principales  los  justiciaban.  .  .  .y  usando  di-l  po- 
der que  de  S.  M.  t'  nia.  perd  inó  á  tdos  los  que  se 
hallaron  en  aquel  valle  de  Xaquixaijunna  y  ncompa- 
fiamiento  del  estandarte  real  de  todas  las  culpis  que 
les  pudiesen  ser  imputadas  durante  la  rebelión  de 
Pizarno  en  onnto  á  lo  criminal,  reservando  el  de- 
recha á  las  partes  en  cnanto  íi  los  bienes  y  causas 
cívíIps.''  Así  es,  conforme  ¡4  la  imparcial  historia, 
como  el  licenoiadn  Gasea,  lopfró  con  su  prudencia 
vencer  y  castiffur  í'i  los  culpables,  perdonar  .'i  sus 
ciegos  instrumentos  y  dejar  asentadas  sin  S^ran  efu- 
sión deeangre,  las  cosas  del  Perú.  (Nota  del  Trad.) 
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Por  grandes  que  fuesen,  empero,  los  elogios  que 
merecía  el  talento  de  Gasea,  distan  mucho  de 
serlo  tanto  como  los  que  debia  tributarse  á  sus 
virtudes:  después  de  haber  residido  en  un  pais 
en  el  que  el  atractivo  de  las  riquezas,  había  se- 
ducido hasta  entonces  á  todos  cuantos  se  halla- 
ran en  él  revestidos  de  alguna  autoridad,  aban- 
donó Gasea  el  nlto  puesto  en  que  estuvo  en- 
cumbrado, sin  que  nadie  pudiese  sospechar  si- 
quiera de  su  integridad.  Habla  repartido  entre 
sus  compatriotas,  posesiones  de  una  estension  y 
rentas  inmensas,  sin  que  él  saliese  nunca  de  su 
primitiva  pobreza;  mientras  llenaban  las  arcas 
con  los  tesoros  que  había  traído  del  Nuevo— Mun- 
do, se  vio  obligado  á  pedir  á  su  soberano  que 
pagase  algunas  deudas  que  hubia  contraído  du- 
rante su  espedicion.  No  se  mostró  el  rey  ingra- 
to al  mérito  y  al  desinterés  de  Gasea,  á  quien 
dio  las  mas  señaladas  pruebas  de  afecto;  nom- 
bróle obispo  de  Falencia,  donde  pasó  aquel  hom- 
bre estraordinario  su  vida  en  el  retiro,  respetado 
de  sus  compatriotas,  honrado  con  el  aprecio  de 
su  soberano,  y  escítando  la  admiración  general." 
Al  celebrar  de  este  modo  las  virtudes  y  los  triun- 
fos de  Pedro  de  Gasea,  habría  podido  Robertson 
tributar  los  mismos  elogios  á  Gerónimo  de 
Loaísa. 

Cuando  Gasea  regresó  á  Esjiaña,  acompañóle 
el  dominico  Tonuís  de  San  Martin,  quien  des- 
pués de  haber  evangelizado  el  reino  de  Haití, 
había  ido  al  Perú,  donde  los  conventos  y  casas 
de  instrucción  que  fundó  sirvieron  de  base,  por 
decirlo  así,  á  la  provincia  de  San  Juan  Bauti.s- 
ta.  Estableció  ,  artícularmente  en  Lima  el  con- 
vento del  Rosario, 'en  el  que  entraron  los  reli- 
giosos de  su  orden  el  día  3  de  Noviembre  del 
año  1546;  y  Fontana  añade  que,  hab¡éndo.se 
reunido  en  él  los  religiosos  en  1549  para  proce- 
der á.  la  elección  de  provincial,  fijaron  sus  mira- 
das en  aquel  hombre  apostólico,  después  de  lo 
cual  "se  esparramaron  de  dos  en  dos  p  r  diferen- 
tes puntos  del  Perú,  particularmente  por  las 
montañas,  á  fin  de  dedicarse  á  la  conversion  de 
los  indígenas,  según  lo  índica  una  carta  del 
príncipe  Felipe,  de  fecha  16  de  Julio  del  año 
1550.  Hé  ahí  lo  que  dice  también  Turón  acer- 
ca de  Tomás  de  San  Martin:  "Superior  6  sim- 
ple misionero,  solo  encontraba  repo.so  en  el  tra- 
baje;; y  su  trabajo  fué  siempre  útil  á  la  religion. 
Nombrado  en  un  principio  superior  de  una  pro- 


.vincia  que  le  debia  su  fundación  y  su  porvenir, 
consagró  todos  sus  cuidados  al  alivio  de  las  ne- 
cesidades de  sus  hei-manos,  á  los  asuntos  de  su 
orden  y  á  la  instrucción  de  sus  queridos  indios; 
mientras  que  destinaba  con  acierto  á  sns  mi- 
sioneros, según  el  carácter  de  los  ptieblos  á 
donde  les  enviaban,  catequizaba  él  por  sí  mis- 
mo á  los  infieles,  particularmente  en  la  vasta 
region  cié  los  Charcas.  Procuraba  conocer  ;í  fon- 
do la  religion  de  aquellos  antiguos  salvajes,  sus 
creencias,  sus  ritos,  sus  ceremonias  y  todas 
sus  prácticas,  cuyo  conocimiento  le  permitía 
demostrar  mas  fácilmente  á  aquellos  paganos  la 
impiedad  y  la  estravagancia  de  su  falso  culto; 
y  al  disipar  de  aquel  modo  ¡as  tinieblas  del 
error,  predisponía  los  ánimos  para  recibir  la 
luz  de  la  verdad.  Los  demás  autores  han  sa- 
cado de  sus  escritos  todo  cuanto  dicen  con  res- 
pecto á  los  diferentes  sacrificios  de  los  perua- 
nos, así  como  también  acerca  de  los  ayunos  por 
medio  de  los  cuales  el  ])ueblo  y  el  sacrificador 
se  preparaban  antes  de  aquel  acto  de  religión. 
El  es  quien  nos  ha  trasmitido  la  historia  intere- 
sante de  un  hombre  que  encontró  entre  los  sal- 
vajes de  los  Charcas,  el  cual  no  adoraba  ni  los 
astros,  ni  ninguna  criatura  visible  6  invisible, 
sino  á  un  solo  Ser  supremo,  inefable,  mas  alto, 
mas  poderoso,  mas  antiguo  que  el  sol  y  la  luna; 
también  es  el  mismo  Tomás  de  San  Martin  el 
que  dice  que  los  soberanos  de  aquel  mismo  pue- 
blo, no  toleraban  en  su  pais  ni  los  vagabundos 
ni  á  ninguna  muger  de  mala  reputación:  nunca 
ha  dejado  la  religion  cristiana  de  recibir  en  su 
seno  a  los  hombres,  cualesquiera  que  hayaa  si- 
do sus  faltas.  Después  de  haber  hablado  de  la 
educación  que  los  peruanos  daban  á  sus  hijos,  y 
del  modo  con  que  trescientas  vírgenes  eran  edu- 
cadas en  el  templo  del  sol,  añade  Tomás  de  San 
Martin,  que  él  mismo  tomó  posesión  de  aquel 
templo  magnífico,  cuando  lo  cedió  Carlos  V  á 
la  Orden  de  Santo  Domingo  para  que  fuese  con- 
vertido en  iglesia  y  que  compró  algunos  terre- 
nos en  los  alrededores  del  propio  templo  para  la 
construcción  del  convento;  lo  que  solo  pudo  ha- 
cer como  provincial,  siendo  esto  anterior  á  su 
último  víage  á  E.spaña."  En  la  época  en  que 
mas  empeñada  estaba  la  lucha  intestina,  nunca 
ocultó  Tomás  de  San  Martín  su  fidelidad  y  ad- 
liesion  al  soberano,  procurando  tan  pronto  como 
aquella  terminó,  boiTar  hasta  la  menor  de  sua 
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liuellas.  A  fin  de  dar  un  nuevo  lustre  á  la  ciu- 
dad metropolitana,  y  procurar  mayores  ventajas 
á  ios  indígenas  convertidos,  pensaba  Gerónimo 
de  Loaisa  fundar  una  universidad,  á  la  cual  el 
papa  y  el  rey  de  España  estaban  prontos  á  con- 
ceder los  mismos  privilegios  de  que  gozaba  la  de 
Salamanca  (1).  En  su  virtud,  fué  el  P.  Tomás 
de  San  Martin,  ]irovincial  del  Perú,  á  encontrar 
á  Carlos  V  para  esponerle  todo  el  bien  que  re- 
sultaría de  aquella  fundación,  y  tuvo  el  placer 
de  ver  cumplidos  en  breve  sus  deseos  por  la  real 
cédula  de  12  de  Mayo  del  año  1-551.  Tres  años 
después,  ó  sea,  en  1554;  regresó  Tomás  á  su 
provincia  del  Perú,  después  de  haber  obtenido 
del  mismo  emperador  nuevos  privilegios  que  de- 
bían facilitar  en  gran  manera  la  conversion  de 
los  indígenas.  Fundóse  la  universidad  en  el  año 
1557,  la  cual  gozó  de  todos  los  derechos  y  pri- 
vilegios antes  citados,  y  conforme  se  previo  ya 
desde  un  principio,  contribuyó  no  poco  á  difundir 
la  luz  de  la  fé  entre  los  americanos",  hallábase 
Tomás  de  San  Martin  revestido  de  un  nuevo 
carácter,  cuando  volvió  á  presentarse  al  Perú 
después  de  cuatro  años  de  ausencia.  Carlos  V, 
que  estaba  bien  convencido  de  su  mérito,  le  ha- 
bla propuesto  parala  iglesia  catedral  de  la  Plata 
edificada  en  el  mismo  sitio  en  que  antes  se  al- 
zara la  antigua  población  peruana  de  Chuquisaca 
en  la  region  de  los  Charcas,  precisamente  la 
misma  que  tantas  veces  habia  regado  el  misio- 
nero con  sus  sudores.  El  pontífice  Julio  III  es- 
pidió las  bulas  el  día  5  de  Julio  del  año  1552; 
siendo  el  nuevo  obispo  consagrado  en  España  al 
año  siguiente;  luego  partió  con  veinte  misione- 
ros de  su  misma  órJen;  pero  murió  en  Lima  en 
el  mes  de  Marzo  del  año  1554,  sin  haber  podi- 
do siquiera  visitar  su  Iglesia    Domingo  de  San- 


1.  Lo3  religiosos  de  la  Observancia,  según  obser- 
va un  antiguii  historiador,  que  tantos  y  tan  brillan- 
tes triunfos  habian  procurado  a  la  religion  en  los 
reinos  de.  America,  creyeron  ser  conveniente  erigir 
en  su  convento  de  la  ciudad  de  los  Reyt  s,  una  univer 
sidad  en  la  que  pudiese  seguirse  la  carrera  eclesiás- 
tica, enteramente  ifíual  á  la  de  Salamanca.  El  mo- 
narca y  el  pap;i  qu  ■  habian  tenido  ocai-ion  do  admi- 
rar una  á  una  todas  las  glorias  que  habian  alcanzado 
los  iniciadores  de  aquella  escelente  idea,  no  pu  iieron 
menos  que  acogerla  con  beuevoleiiciii,  y  de  ahí  el 
que  concediesen  á  la  nueva  universidad  toilos  los  pri- 
vilegios de  que  disfrutaba  la  de  Salamanca.  (Nota 
del  Trad.) 


to  Tomás,  antes  visitador  general  en   el  Perú, 
fué  el  segundo  obispo  de  la  Plata. 

Terminemos  empero  aquí  la  biografía  de  Ge- 
rónimo de  Loaisa,  aunque  sea  anticipándonos  un 
tanto  al  orden  de  los  tiempos,  á  fin  de  no  tener 
que  dividirla;  para  limitarnos  á  considerar  aquel 
prelado  como  propagador  de  la  fé,  recordaremos 
que  en  4  de  Octubre  del  año  1552.  reunió  un 
sínodo  provincial,  tanto  para  reformar  las  cos- 
tumbres del  pueblo  y  de  los  eclesiásticos,  viva- 
mente alteradas  á  consecuencia  de  las  últimas 
guerras,  como  para  acordar  un  modo  unifor- 
me para  instruir  á  los  indígenas  y  asegurarse 
de  su  conversion  antes  de  regenerarles  con  el 
agua  del  bautismo.  Aquella  asamblea  aprobó 
también  diferentes  obras  que  el  prelado  ha- 
bia escrito,  ó  hecho  escribir  por  varios  religio- 
sos de  su  orden,  á  fin  de  enseñar  á  los  perua- 
nos la  doctrina  cristiana  y  bis  prácticas  de  la 
religion;  pero  nuevos  disturbios  políticos,  du- 
rante los  que  fué  la  conducta  del  arzobispo  un 
modelo  de  prudencia,  neutralizaron  momentá- 
neamente el  efecto  de  las  medidas  adoptadas 
antes  y  después  de  la  reunion  de  la  asamblea. 
Pero  cuando  la  calma  se  hubo  restablecido  en 
Lima  y  en  el  resto  del  Perú,  visitó  el  arzobispo 
una  gran  parte  de  su  inmensa  diócesis,  dio  nue- 
vo vigor  á  las  misiones,  multiplicó  las  parroquias 
y  casas  religiosas,  dotó  los  hospitales,  y  para 
perfeccionar  la  disciplina  eclesiástica,  reunió  un 
segundo  sínodo  provincial  en  Lima  á  2de  Mar- 
zo del  año  1567.  Entre  las  fundaciones  que 
mas  demostraban  la  magnificencia  de  aquel  pre- 
lado en  todo  lo  concerniente  al  culto  divino  ó  al 
ejercicio  de  la  caridad,  figuraban  la  Catedral, 
una  de  las  mas  grandes  y  ricas  del  Nuevo-Muu- 
do,  las  iglesias  parroquiales  de  Santa  Ana,  San 
Sebastian,  San  Marcelo,  el  convento  del  Ro- 
sario y  el  célebre  hospital  de  Santa  Ana;  funda- 
do por  Gerónimo  de  Loaisa,  únicamente  pa- 
ra los  indígenas,  y  al  que  dejó  al  menos  una  ren- 
ta de  diez  y  seis  mil  duros.  No  podía  de  ningún 
modo  el  arzobis{)o  con  la  renta  de  su  diócesis 
atender  á  loa  muchos  gastos  que  hacia  para  pro- 
curar á  su  rebaño  los  socorros  espirituales  y  tem- 
porale.->  que  le  eran  necesarios;  pero  como  habia 
diferentes  personas  que  querían  tomar  parte  en 
sus  buenas  obras,  remitían  á  Gerónimo  sumas 
considerables;  el  rey,  además  le  señaló  las  ren- 
tas de  una  provincia,  dejando  &  su  prudencia  el 
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cuidado  de  emplearlas  en  adornar  los  templos, 
socorrer  los  pobres  y  dotar  á  los  ministros  en- 
cargados de  ¡ustruir  y  formar  al  pueblo;  así  que 
pudo  Loaisa  seguir  mas  libremente  lus  impulsos 
de  su  caridad  inagotable.  También  fué  la  ciudad 
de  Lima  deudora  al  celo  de  su  primer  arzobispo, 
no  solo  de  la  fundación  de  varias  casas  religio- 
sas y  de  retiro,  si  que  también  de  la  de  algu- 
nas congregaciones,  y  en  particular  del  estable- 
cimiento de  la  Tercera  Orden  de  vanto  Domin- 
go, que  fué  mas  tarde  una  escuela  de  perfección 
para  un  gran  número  de  vírgenes  cristianas.  La 
ilustre  Santa  Rosa  de  Lima,  cuyas  heroicas  vir- 
tudes exhalaron  el  dulce  perfume  de  la  religion 
en  uno  y  otro  mundo,  aprendió  tn  la  Tercera 
Orden  las  máximas  de  santidad  que  enseñaba 
en  ella  Gerónimo  de  Loaisa.  Después  de  haber 
trabajado  tanto  y  tan  incansable  celo  en  bien 
de  la  religion  y  de  sus  liermanos,  y  de  haber 
conquistado  para  Jesucristo  uu  gran  pueblo,  mu- 
rió aquel  santo  arzobispo  el  dia  25  de  Octubre 
del  año  1575,  á,  los  treinta  y  ocho  años  de  des- 
empeñar el  episcopado,  de  los  cuales  pasó  seis 
en  Cartagena,  y  treinta  y  dos  en  Lima;  quiso 
Loaisa  que  se  le  enterrase  entre  los  pobres  en  el 
hospital  de  ÍSanta  Ana. 

Todas  las  órdenes  religiosas  le  hablan  procu- 
rado celosos  auxiliares    durante  su  episcopado. 

Entre  los  misioneros  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  cita  Turón  á  Miguel  de  Orense  y  Mar- 
tin de  Victoria,  apóstoles  incansables,  que  cate- 
quiziiban  los  idólatras  y  destruían  los  objeiosde 
su  superstición,  sin  que  llegasen  á  arredrarles 
nunca,  ni  los  peligros  á  que  se  esponiau  cons- 
tantemente, ni  las  fatigas  y  rudos  trabajos  que 
tenian  que  sufrir  para  lograr  su  piadoso  obje- 
to (1).  Sin  embargo,  ningún  religioso   de  aquel 

1.  Después  de  lo  que  ?e  ha  diiho  ea  los  anteriores 
capítulos  respecto  ;i  las  tan  gl  riosas  ocupaciones  lie 
Mercenaria  r.ligion,  cuando  el  descubriineuto  de  la 
A  nérica,  debemos  aña'iir  conforme  á  t-u  cronista  el 
P.  M.  Fr  F  Upe  Colombo,  que  los  religi  .sus  de  b. 
orden  de  redeiuptores  de  \lra.  Sra.  de  la  Merced, 
des  le  la  isa  de  Cuba  pasaron  á  Guatemala,  siendo 
allí  los  primeros  predicadores  del  Evangelii  como 
cnfiesa  el  P.  Reinesal  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo (Hist,  de  Chiape.  lib.  Ill,  cap  19,  n"  1).  De 
la  misma  isla  pasaron  al  D.rien,  asi-tierou  á  la  fun- 
dación de  Panamá,  y  en  nombre  de  l>ii.s,  pasando 
el  convento  á  Ponobelo,  donde  sirvieron  con  gran 
descomuiidad,  puco  interés  y  sumo  gu*io  á  S.  M. 
de  cap-llanes  eu  aquell  h  castillos.  De  allí  fueron 
loé  piimerus  que  entrar.. n  en  el  Perú.  Fr.  Sebastian 
de  Trujdlo,  celebró  en  Quito  el  primer  incruento  sa- 


instituto  contribuyó  con  mas  provecho  á  la  pro- 
pagación de  la  fé,  que  el  sabio  Nicolás  Oval, 
natural  de  Sevilla;  luego  de  haber  profesado,  se 
le  destinó  á  Salamanca,  donde  estudió  el  joven 
religioso  bajo  la  dirección  de  Francisco  Zumel, 
que  fué  después  general  de  su  Orden.  Conocien- 
do el  P.  maestro  ya  desde  el  primer  dia  los  gran- 
des dones  que  el  cielo  habia  di.speusado  á  su  dis- 
cípulo, procuró  cultivarlos  cuidadosamente,  é. 
fiü  de  poner  ¡i  Oval  en  estado  de  desempeñar 
los  dos  escenciales  deberes  del  instituto,  esto  es, 
ir  á  romper  las  cadenas  de  los  cristianos  cauti- 
vos, y  atraer  por  medio  de  la  predicación  del 
Evangelio  los  infieles  al  cristianismo.  Los  pro- 
gresos de  Oval  eu  la  piedad  y  eu  las  ciencias, 
correspondieron  á  los  desvelos  y  solicitud  de  Zu- 
mel, de  modo  que,  continuaba  aun  sus  estudios 
eu  España,  y  ya  su  fama  se  habia  abierto  paso 
al  través  de  los  mares.  Como  desease  el  virey 
del  Peru  contar  á  Oval  entre  el  número  de  los 
frofesores  de  la  universidad  de  Lima,  hizo  el  jo- 
ven oposición  auna  cátedra  de  teología,  que  des- 
empeñó por  espacio  de  veinte  y  dos  años,  siendo 
por  lo  mismo  uno  de  los  doctores  y  misioneros 
que  propagaron  la  fé  en  aquel  pais;  pero  su  celo 
por  la  salvación  de  las  almas  le  hizo  al  liu  aban- 
donar el  profesorado  y  compartir  con  sus  her- 
manos los  trabajos  apostólicos  en  la  provincia 
de  Cuzco.  Después  de  haber  ejercido  por  mucho 
tiempo  todas  las  funciones  del  misionero,  se  le 
llamó  nuevamente  a  Lima  para  confiarle  otra 
cátedra  eu  la  universidad;  á  ser  cierto  •  que  hu- 
biese sido  Oval  tres  veces  provincial  de  la  Or- 
den, debió  de  vivir  muchos  años  ó  bien  desem- 
peñar á  un  tiempo  diferentes  cargos,  de  todos 
modos,  es  lo  cierto  que,  catedrático,  misionero  6 
superior,  contribuyó  siempre,  tanto  por  suejem- 


criüciu  del  altar,  que  se  vio  en  el  Perú.  Lo  mit-mo  hi- 
zo eu  Lima  el  P.  Fr.  Antonio  Aravo,  como  afirma 
con  otros,  Gil  Gonzalez  en  su  Teatro.  Eu  el  Kio  de 
la  Plata  el  Mtro.  Fr.  Juan  Barrios  y  Toledo,  fundó 
la  igl;  sia  de  la  Asuncion,  j  fué  su  primer  obispo. 
En  Sania  Cruz  de  la  Sierra  ablan.jarun  con  su  san- 
gre la  dureza  de  aquellos  barbaros  corazones,  dos 
religiosos  de  la  merced,  sus  primeros  predicadores, 
no  habiendo  eu  muchos  alios  en  el  estéril  parage  de 
aquellas  montañas  mas  iglesia  que  la  de  la  cuada 
Orden.  En  Chile  conservaián  siempre  los  libros  del 
caljild )  de  la  ciudad  de  S.iutiago,  la  meinori.i  del 
P.  Fr.  Anioniu  Correa,  primer  pudre  de  la  fé  en 
aqii  1  reino.  Fin.dioente,  com.)  pui'de  verse  en  las 
'Dicad.s'  de  Ant.  niü  Herrera,  fueron  giandc8  los 
servicios  que  preslaron  los  mere,  narios  durante  las 
revueltas  y  alteraciones  del  Perú.  (Nota  del  Trad.) 
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pío  como  por  su  palabra,  á  los  progresos  del  i 
Evangelio.  He  ahí  lo  que  dice  Zumel  acerca  de  i 
aquel  religioso:  "Aunque  el  R.  P.  maestro  Oval 
sea  uu  doctor  consumado  en  teología,  admiro 
aun  mas  en  él  la  santidad  de  su  vida,  siendo 
aun  mas  estimable  por  su  virtud  que  por  su  vas- 
ta erudición.  Le  conozco  á  fondo  por  haberle  en- 
señado en  Salamanca,  y  puedo  asegurar  que  nun- 
ca he  notado  en  él  ninguna  falta;  por  el  contra- 
rio, le  be  visto  dotado  siempre  de  una  vida  sóli- 
da, de  una  docilidad  y  honradez  que  le  hacia 
cautivar  los  corazones,  y  de  una  pureza  de  cos- 
tumbres que  le  ha  valido  la  admiración  y  el  afec- 
to general;  y  como  su  edad  ha  acabado  de  per- 
feccionar sus  virtudes,  no  es  estraño  que  el  virey, 
el  consejo  real  y  cuantas  personas  distinguidas 
hay  en  el  Perú  y  en  toda  la  América,  le  hayan 
venerado  tanto." 

La  orden  seráfica  contribuía  también  en  gran 
parte  á  sostener  las  misiones  en  el  Perú;  cosa  de 
dos  años  después  que  Gerónimo  de  Loaisahubo 
tomado  posesión  de  la  diócesis  de  Lima,  fueron 
UH  gran  número  de  religiosos  de  la  Observancia 
á  América  para  dedicarse  á  la  propagación  de  la 
fé.  Didacio  de  Vera,  uno  de  ellos,  natural  de 
Avila,  en  el  reino  de  Castilla,  analiza  en  su  car- 
ta que  escribió  en  el  año  15S5,  todo  lo  que  hi- 
cieron aquellos  religiosos  por  espacio  de  cuaren- 
ta años;  con  todo  es  imposible  saber  por  aquel 
resumen  los  hechos  que  corresponden  á  cada  año, 
por  no  haberse  parado  el  autor  en  el  orden  cro- 
nológico. 

Francisco  Cebico,  religioso  de  una  gran  pie 
dad,  que  habla  enseñado  teología  en  Valladolid, 
se  embarcó  con  difcrentescompañeros  para  Amé- 
rica, llegando  prcjbablemente  á  Panamá  hacia  el 
año  1545,  donde  fueron  los  misioneros  destina- 
dos á  diferentes  puntos.  Francisco  de  Lona  se 
dirigió  á  la  provincia  de  Ruito,  y  Francisco  Mo 
rales  á  Cuzco,  acompañados  ambos  de  diferen- 
tes ausiliares;  Cebico,  que  en  compañía  de  Di 
dacio  de  Vera  se  dirigía  á  Lima,  murió  en  la  tia- 
vesia.  En  breve  F'i liberto,  prefecto  de  las  misio- 
nes, envió  Didacio  á  Europa,  á  fin  de  que  espu- 
siera al  rey  de  España  y  á  los  superiores  de  la 
Orden  el  estado  en  que  se  liallaban  las  cosas;  el 
rebultado  de  aquel  viage  fué  enviar  á  Francisco 
de  Victoria  al  Perú  con  amplios  poderes,  6  sea 
en  calidad  de  prefecto  general  de  la  misión  fran- 
cisc'ina.  Pero  antes  de  que  se  hiciese  Francisco 


á  la  vela,  volvió  Didacio  á  dirigir.se  á  Lima,  don- 
de s<3  le  encargó  que  fuese  á  evangelizar  á  los 
idólatras  carancos  y  cajambos,  entre  los  que  ad- 
ministró el  sacramento  de  la  regeneración  espi- 
ritual, habia  un  pariente  del  Inca,  que,  apenas 
purificudo  por  el  agua  bautismal,  murió  cantan- 
do las  alabanzas  del  Señor.  En  breve  fué  Dida- 
cio á  dedicarse  al  cultivo  de  otra  viña,  dirigién- 
dose al  Chimbum,  donde  alcanzó  tantos  triun- 
fos, que  en  menos  de  cinco  años  arrebató  al  im- 
pelió de  la  idolatría  mas  de  treinta  mil  almas; 
luego  se  dirigió  á  Sulcum,  en  cuyo  pais  abraza- 
ron la  fe  unos  cuatro  mil  indígenas.  No  fué  me- 
nor la  gloria  qne  adquirió  Didacio  en  el  valle  de 
Trüjillo  y  en  el  pais  de  Caxamarca,  puesto  que 
en  el  primero  aumentó  de  tres  mil  el  número  de 
los  cristianos,  y  sometió  en  el  segundo  ú  veinte 
mil  idólatras  fil  imperio  de  Jesucristo,  después 
de  veinte  años  de  constantes  desvelos:  imposible 
es  fijar  el  número  de  esclavos  del  espíritu  de  las 
tinieblas,  á,  que  dio  Didacio  la  libertad  de  los 
hijos  de  Dios.  Vi^¡tó  numerosísimos  pueblos 
bárbaros,  sembrados  en  un  espacio  inmenso,  sin 
que  haya  elogios  que  basten  á  encomiar  dig¡a- 
mente  los  trabajos  de  aquel  celoso  apóstol  y  los 
triunfos  que  alcanzó  en  los  vastos  reinos  que 
recorrió  predicando  el  Evangelio.  En  el  talle  de 
Jauja  logró  convertir  á  una  muger  de  muy  avan- 
zada edad,  que  adoraba  al  sol,  y  que  se  en- 
tregaba hacia  mas  de  cien  años  á  ritos  supersti- 
ciosos; suplicábale  la  pobre  anciana  que  le  ense- 
ñase el  camino  del  cielo,  por  lo  que  hizo  el  reli- 
gioso brillar  á  sus  ojos  la  antorcha  de  la  fé,  y 
luego  le  abrió  las  puertas  del  paraíso,  purificán- 
dola con  el  agua  del  bautismo.  Refiere  el  mis* 
mo  Didacio  que.  habiendo  muerto  aquella  an- 
cianíi  algún  tiempo  después,  se  vio  en  torno  de 
su  cadáver  un  resplandor  suave,  y  que  lejos  de 
ser  su  semblante  el  de  una  muger  decré|)ita 
ofrecia  todos  los  encantos  del  de  una  joven  vir- 
gen. 

Al  citar  Didacio  de  Vera  á  los  misioneros  mas 
famosos  de  su  tiempo,  haca  particular  mención 
de  Didacio  Garcia,  el  cual,  dice,  habla  con  suma 
facilidad  la  lengua  de  los  indígenas,  por  lo  que 
hizo  en  Lima  numerosísimas  conversiones;  la 
vehemencia  con  que  aquel  siervo  de  Dios  re- 
prendía los  escándalos,  enardeció  hasta  tal  punto 
contra  él  la  animadversion  de  los  malos,  que  le 
envenenaron  traidoramente. 


HISTORiA  DB  LA9  MISIOIÍBS. 


533 


Juan  de  Lnca  habla  del  convento  que  Fr. 
Francisco  Morales,  religioso  de  la  Observancia 
de  San  Francisco,  fundó  en  Chujapa,  y  en  el  que 
los  cinco  sacerdotes  que  empezaron  á  habitarle, 
convirtieron  en  poco  tiempo  unos  seis  mil  pe- 
ruanos; cita  asimismo  el  propio  autor  otro  con- 
vento de  franciscanos  de  la  Observancia,  cons- 
truido en  Guamango,  en  el  que  procuró  avivar- 
se la  piedad  de  los  neófitos  formando  con- 
gregaciones, una  de  las  cuales  lo  fué  bajo  el 
título  de  Inmaculada  Concepción;  y,  finalmente, 
habla  el  propio  Laca  del  convento  de  los  obser- 
vantes, que  Francisco  Rincón  j  Francisco  de 
Torrisa  fundaron  en  Arequipa,  ciudad  en  cuyos 
alrededores  hay  el  terrible  volcan  conocido  en 
el  pí'.is  por  el  nombre  de  Gnaga  6  Guaina-Pu- 
tica,  cuyo  cono  es  el'  mas  pintoresco  y  perfecto 
que  hay  en  toda  la  cadena  de  los  Andes.  Salen 
de  él  constantemente  vapores  y  alguna  lava, 
pero  no  ha  habido  ninguna  erupción  desde  que 
llegaron  los  españoles  en  América;  los  inmensos 
torrentes  de  lava  que  en  el  siglo  XVI  sepulta- 
roH  casi  enteramente  la  ciudad  de  Arequipa, 
salieron  del  cráter  del  volcan  de  Urinas,  actual- 
mente estinguido,  situado  á  algunas  millas  ha- 
cia el  sud-oeste  del  Guaga-Putina. 

Es  antigua  costumbre  entre  la  familia  fran- 
ciscana, el  dejar  confiados  á  sacerdotes  que  no 
pertenecen  á  su  orden  los  pueblos  que  han  he- 
cho entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  romana; 
porque,  considerándose  la  vanguanlia  de  la  mi- 
licia sacerdotal,  creen  deber  llevar  siempre  mas 
lejos  sus  descubrimientos,  y  recorrer  como  ver- 
daderos esploradores  de  la  fé,  otras  regiones 
envueltas  aun  en  las  tinieblas  de  la  supersti- 
ción, para  asestar  en  ellas  los  primeros  golpes 
al  enemigo  de  la  especie  humana.  Imposible 
no  obstante  fué  á  los  misioneros  francibcanos 
en  la  pronncia  de  Cajamarca,  seguir  aquella 
regla  constante  en  su  orden.  Cuando  en  1546, 
fué  Pedro  de  la  Gasea,  enviado  al  Perú  para 
acabar  la  guerra  civil  que  duraba  hacia  ya  al- 
gunos años,  pidió  á  los  religiosos  de  la  Obser- 
vancia que  continuasen  al  frente  de  sus  parro- 
quias: hé  ahí  porque  á  su  pesar  se  vieron  obli- 
gados á  permanecer  en  ellas,  si  bien  continuati- 
do  por  esto  con  el  mismo  celo  en  los  trabajos 
esteriores  del  apostolado  hasta  el  año  1560. 
Abrumados  empero  en  aquella  época  por  los 
cuidados  de  la  administración  interior,  renun- 


ciaron á  los  cargos  parroquiales,  confiando  á  sa- 
cerdotes seculares  el  cuidado  de  las  almas;  aquel 
cambio  descontentó  á  los  pueblos,  que  se  vieron 

.con  dolor  almndonados  por  los  franciscanos,  Á 
quienes  consideraban  como  sus  bienhechores  y 
sus  padres  en  la  fé.  Así  es  que,  cuando  Francisco 
de  Toledo  desembarcó  en  el  Perú  en  calidad 
de  virey,  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  se 

!  le  presentó  una  gran  parte  de  pueblo  de  con- 
tristado aspecto,  suplicándole  que  tan  pronto 
como  hubiese  tomado  po.sesion  de  su  destino, 
procurase  que  volviesen  los  hermanos  de  la  Ob- 
servancia á  encargarse  de  la  dirección  de  las 
parroquias  que  antes  administraban  con  tanta 
prudencia  y  piedad.  Vivamente  enternecido, 
procuró  Fransisco  de  Toledo  al  llegar  4  Lima 
ver.se  con  el  ministro  de  los  Observantes,  y  des- 
pués de  haberle  reprendido  benévolamente  el 
modo  con  que  hablan  abandonado  á  los  pobres 
indígenas,  le  pidió  que  enviase,  c^imo  antes,  á 
la  provincia  de  Caxamarca,  un  prefecto  y  doce 
religiosos  para  encargarse  de  la  dirección  de  las 
almas.  En  vista  de  la  reclamación  del  virey, 
designó  el  ministro  al  portugués  Gaspar  Ban- 
nuis,  hombre  de  reconocida  virtud,  el  cual,  jun- 
to con  algunos  otros  compañeros,  se  dirigió  á  la 
provincia  que  con  tan  vivas  instancias  reclamaba 
sus  ausilios;  los  sacerdotes  que  no  eran  francis- 
canos se  abstuvieron  desde  entonces  de  regir 
las  parroquias. 

Después,  de  haber  recordado  el  celo  de  los' 
religiosos  de  Santo  Domingo,  de  la  Merced,  y 
San  Francisco,  tócanos  demostrar  cual  fué  el 
de  los  eremitas  de  San  Agustín. 

Habla  entre  los  misioneros  de  América  mu- 
chos agustinos  venerables  por  su  ciencia  y  su 
piedad,  siendo  los  principales  de  ellos  en  Nue- 
va-España, Nicolás  de  Perea,  que  habia  evan- 
gelizado en  América  diferentes  islas,  y  soporta- 
do con  resignaciou  heroica  el  hambre,  la  sed,  el 
aislamiento,  para  hacer  penetrar  la  religion  cris- 
tiana en  los  corazones  de  los  naturales;  Andrés 
de  Mata,   Juan  Perez  y  Juan  de  Medina,  todos 

'  muy  versados  en  las  lenguas  mejicana  y  otomi- 
ta,  y  de  los  que  conservó  ufi  grato  recuerdo  el 
pueblo  salvage  de  los  otomitas;  Miguel  de  Al- 
varado,   y  Didacio  de  Salamanca   que,  habién- 

j  dose  dedicado  al  estudio  de  la  lengua  mechoa- 
cana,  multiplicaron  los   monasterios  en  aquel 

i  pais:  Juan  de  Moya  ó  Bautista,  al  que  se  atri- 
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buyen  diferentes  milagros;  Juan  de  San  Roman, 
que  fué  tres  veces  de  América  íí  España,  procu- 
rándose siempre  escelentes  misioneros.  La  Amé- 
rica meridional  fué  donde  empezaron  los  agus- 
tinos sus  tareas  apostólicas  durante  el  episco- 
pado de  Gerónimo  de  Loaisa;  siendo  los  prime- 
ros que  llegaron  á  ella  Andrés  de  Salazar,  Juan 
de  t-an  Pedro,  Gerónimo  de  Melendez,"y  Balta- 
sar Melgareio,  quienes  fundaron  en  el  Perú, 
según  Fr.  José  Pámfilo,  obispo  de  Señí,  dife- 
rentes monasterios  en  el  año  1550.  Reunidos 
los  misioneros  agustino  del  Pera  en  Lima,  nom- 
braron en  1551  provincial  á  Juan  Staxio,  que 
se  encontraba  ya  antes  en  Nueva-España,  don- 
de el  virey  Antonio  de  Mendoza  le  habia  nom- 
brado su  confesor  y  consejero.  Agustin  de  Caro- 
nio,  que  era  de  la  propia  6i  den,  y  uno  de  los  pri- 
meros agustinos  que  se  habían  dirigido  á,  Améri- 
ca, fué  nombrado  en  1560,  primer  obispo  de  Po- 
payan,  en  el  Perú,  donde  se  dedicó  con  ardor  á 
la  conversion  de  los  indígenas.  Todas  estas  in- 
completas noticias  con  respecto  á  las  misiones 
de  la  orden  de  San  Agustin,  las  confirma  Turón 
estensameute  en  una  relación  que  procurare- 
mos estractar. 

Al  enviar  el  provincial  de  Castilla  religiosos 
al  Perú,  les  exhortaba  á  que  procurasen  llevar 
allí  la  misma  vida  que  habían  seguido  en  Es- 
paña, á  vestir  el  mismo  hábito,  y  á  no  aumen- 
tar el  rigor  de  la  regla,  como  lo  habían  hecho  los 
Observantes  en  Méjico.  En  efecto,  es  muy  cier- 
to que  Antonio  de  Roa  y  algunos  otros  misione- 
ros de  aquella  santa  orden,  habían  adoptado  al- 
gunas prácticas  de  penitencia,  que  podríamos 
llamar  esce.sivas,  á  no  creerlas  iníundídas  por  el 
Espíritu  Santo,  para  facilitar  por  ejemplo  de 
aquellas  admirables  mortificaciones,  la  conver- 
sion de  los  paganos.  Solo  asi  puede  esplicarse  el 
que  todos  los  hombres  apostólicos  de  los  dife- 
rentes insticutos,  que  fueron  los  primeros  en  lle- 
var la  antorcha  de  la  fé  al  Nuevo-Mundo,  tra- 
ta.sen  de  imitar  tan  dignamente  á  los  apóstoles, 
sus  maestros  y  modelos,  viviendo  en  la  humil- 
dad, la  penitencia  y  la  pobreza;  siempre  carga- 
dos con  la  cruz  de  Jesucristo,  solo  pensaron  en 
dar  á  conocer  su  Evangelio  y  adorar  su  santo 
nombre;  se  olvidaron  de  sí  raí.^mos,  mortificaron 
su  carne  y  despreciaron  todo  cuanto  tiene  para 
el  mundo  mayores  atractivos;  aquella  peni- 
tencia,   aquella    desnudez,    aquella    abnega- 


ción perfecta  que  les  sostenía  en  todos  sus 
combates  y  fatigas,  les  dieron  la  fuerza,  el  valor 
y  la  calma  que  se  necesitan  para  triunfar  de  los 
contratiempos,  de  las  injusticias,  y  de  los  opro- 
bios; en  una  palabra,  pudieron  decir  con  San  Pa- 
blo. "Parece  que  Dios  nos  trata  á  los  apóstoles,  có- 
melos últimos  de  los  hombres,  como  álosque  es- 
tán condenados  á  muerte,  ofreciéndonos  en  es- 
pectáculo al  mundo,  á  los  ángeles,  y  á  los  hom- 
bres." Todo  estaba  en  el  orden  de  la  Providen- 
cia, y  en  los  designios  de  .su  misericordia  por  la 
salvación  de  los  indígenas:  necesarias,  precisas, 
indispensables  eran  aquella  penitencia,  dulzura, 
caridad  y  pobreza  rigurosa  y  voluntariamente 
observadas,  para  hacer  abrir  los  ojos  de  los  in- 
dígenas á  la  luz  de  la  fé  y  desvanecer  para  siem- 
pre en  ellos  sus  arraigadas  preocupaciones. 
Cuando  empezaron  á  comprender  los  indígenas 
la  pureza  de  la  religion  cristiana,  cuando  estu- 
vieron en  el  caso  de  apreciar  en  su  justo  valor 
el  desinterés  y  la  abnegación  de  sus  ministros 
que,  solo  por  su  bien  se  esponian  á  todas  las 
privaciones,  fatigas  y  peligros;  y  cuando,  por 
fin,  compararon  sus  bárbaros  dioses  que  les  exi- 
gían el  sacrificio  de  sus  vidas  y  el  de  la  de  sus 
hijos,  con  aquel  Dios  verdadero  que  todo  era 
amor  y  caridad,  necesariamente  habían  de  amar 
á  los  misioneros  que  les  habían  sacado  de  la  pos- 
tración en  que  antes  se  hallaban  para  elevarles 
en  esta  vida  al  rango  de  hombres  libres,  y  abrir- 
les luego  de  par  en  par  las  puertas  del  cíelo. 

Entre  los  misioneros  agustinos  del  Perú,  cita 
también  Turón  á  Andrés  de  Salazar,  Juan  de 
Vivero  y  Diego  Ortiz,  de  cuyas  biografías  es- 
tractarémos  algunos  de  los  actos  mas  notables 
de  su  vida. 

Andrés  de  Salazar  tomó  el  hábito  de  San 
Agustín,  el  año  1536,  en  la  ciudad  de  Burgos, 
su  patria,  y  pronunció  sus  votos  ante  Santo  To- 
más de  Villanueva,  prior  de  la  propia  orden,  el 
cual  cultivó  el  talento  del  joven  profeso,  y  per- 
feccionó su  virtud  naciente,  correspondiendo  la 
docilidad  y  estímulo  del  discípulo  &  los  cuida- 
dos del  hábil  maestro.  Los  adelantos  que  hizo. 
Andrés  en  sus  estudios,  le  pusieron  pronto  en 
estado  de  presentarse  con  gloria  en  los  pulpitos 
de  España,  valiéndole  su  bien  sentada  reputa- 
ción, que  le  confiara  el  general  de  la  orden  la 
dirección  de  doce  religiosos,  que  enviaba  á  ins- 
tancias de  Carlos  V,  á  las  misiones  del  Perú, 
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Llegados  á  Lima,  fueron  acogidos  los  misione- 
ros benévolamente  por  Gerónimo  de  Loaisa;  se- 
ñalóles el  piadoso  arzobispo  de  acuerdo  con  los 
magistrados,  un  terreno  para  construirse  una 
casa  ó  convento,  que  aunque  de  humilde  y  mo- 
desta apariencia,  habia  de  atraer  en  breve  todas 
las  miradas  por  el  mérito  de  las  personas  que  la 
habitaban,  por  el  ejemplo  que  su  regularidad 
ofrecía,  por  los  socorros  espirituales  que  hablan 
de  procurar  á  los  españoles,  hasta  que  el  cono- 
cimiento del  idioma  del  pais  les  permitiese  anun- 
ciar el  Evangelio  á  los  indígenas.  iJesde  el  mo- 
mento en  que  los  agustinos  estuvieron  reunidos 
en  comunidad,  resolvieron  nombrar  un  superior; 
y  como  habian  tenido  ocasión  de  admirar  todos 
ellos  la  dulzura,  prudencia  y  sabiduría  de  An- 
drés de  Salazar,  confirmaron  la  elección  que  su 
general  habia  heciio  para  el  tiempo  que  durara 
el  viage;  el  primer  cuidado  del  nuevo  superior, 
fué  fundar  aquella  comunidad  naciente  sobre 
los  sólidos  cimientos  de  la  pobreza  evangélica. 
Pronto  aquella  santa  casa,  rica  únicamente  en 
virtudes,  fué  como  un  verdadero  paraíso,  en  el 
que  se  gozaba  de  toda  la  calma  y  la  dicha;  la 
paciencia,  la  humildad,  la  modestia,  la  caridad 
previsora,  la  mas  exticta  obediencia,  el  despre- 
cio 6  el  mayor  desprendimiento  del  mundo,  y  la 
union  en  fin  de  todos  los  corazones,  eran  las 
virtudes  que  caracterizaban  á  sus  moradores, 
que  procuraban  imitar  en  todo  á  su  piadoso  su- 
perior. Al  presentarse  los  religiosos  en  el  pul- 
pito, el  ejemplo  de  su  vida  evangélica,  fué  aun 
mas  elocuente  que  sus  discursos;  porque  no 
siempre  comprendían  los  indígenas  sus  palabras, 
al  paso  que  nunca  les  eran  desconocidas,  ni  de- 
jaban de  afectarle  sus  obras.  En  poco  tiempo, 
aquellos  agustinos,  eremitas  mas  bien  de  hecho 
que  de  nombre,  admitieron  jóvenes  que  desea- 
sen consagrarse  á  la  vírtvid  y  al  retiro,  multi- 
plicaron sus  casas  en  diferentes  puntos  de  la 
diócesis  de  Lima  y  fuera  de  ella,  formaqdo  asi  ¡ 
nna  provincia _que  fué  el  origen  y  el  ejemplo  de ' 
otras  muchas.  Aunque  era  Andrés  de  Salazar  í 
el  alma  de  aquel  cuerpo,  que  se  veía  crecer  y  I 
estenderse  cada  día  en  todas  partes,  confióse  á 
Juan  de  Staccio  el  cargo  de  dirigir  la  provincia; 
pero  habiendo  sido  llamado  este  religioso  á.  Es-| 
paña,  por  asuntos  de  alta  importancia,  Andrés  < 
de  Salazar  presidió,  en  calidad  de  vicario  pro- 
vincial, todas  las  ca?as  que  su  orden  poseía  ea  i 


el  Perú,  desempeñando  aquel  empleo  con  su 
acostumbrada  prudencia  hasta  qne  convocó  u'n 
capitulo  en  Lima  el  año  15.Ó4.  El  cielo  parecía 
complacerse  en  recompensar  el  celo  del  siervo 
de  Dios,  procurándole  nuevos  subditos,  acostum- 
brados ya  algunos  de  ellos  á  la  vida  apostólica, 
apenas  el  provincial  Juan  de  Staccio  había  par- 
tido para  España,  cuando  un  sacerdote  de  avan- 
zada edad,  llamado  Baltasar  Massia,  testigo  de 
la  vida  ejemplar  de  los  agustinos,  y  poseído  de 
la  gracia,  se  presentó  al  vicario  provincial,  y  po.s- 
trado  á  sus  pies,  le  pidió  con  tanta  humildad, 
fervor  y  lágrimas,  ser  admitido  en  su  orden,  que 
convencido  el  prudente  superior  de  su  vocación, 
procuró  abreviar  en  lo  posible  las  pruebas  á  que 
antes  debía  aquel  sujetarse.  El  modo  con  que 
el  viejo  novicio  se  preparó  para  pronunciar  sus 
rotos,  acabó  de  confirmar  fi  Andrés  de  Salazar, 
la  idea  de  que  Dios  le  llamaba  al  estado  religio 
so  por  su  propia  perfección  y  por  salvar  á  otros 
muchos;  su  fervor  durante  el  noviciado,  mostró 
la  solidez  de  su  virtud  y  el  ardor  de  su  celo: 
cuando  se  quiso  probar  la  capacidad  de  Massia, 
se  descubrió  en  él  un  raudal  de  conocimientos  y 
luces,  que  hasta  entonces  habia  procurado  ocul- 
tar su  modesta  sencillez.  Luego  de  ser  profeso, 
se  destinó  á,  B  Utasar  en  clase  de  vicario  á  la 
misión  del  Japón,  donde  ejerció  aun  por  espacio 
de  veinte  años  el  apostolado,  produciendo  un 
fruto  digno  de  la  actividad  de  su  celo  y  de  la 
santidad  de  su  vida.  Dejó  Andrés  de  Salazar  de 
ejercer  las  funciones  de  prior  y  vicario  generail, 
en  el  año  1554,  sin  querer  aceptar  mas  que  el 
cargo  de  maestro  de  novicios,  por  satisfacer  esto 
mas  su  natural  inclinación  á  la  regularidad  y  al 
retiro;  viosele  9  si  mismo  hacer  con  preferencia 
todas  las  mecánicas  en  la  cocina  y  en  la  enfer- 
mería; nada  le  repugnaba  al  cuidar  los  en- 
fermos; su  fervor  inspiraba  á  todos  los  religio- 
sos, cualesquiera  que  fuesen  su  edad  y  sa  clase, 
el  respeto  y  la  obediencia,  y  sobre  todo  una  s-an- 
ta  emulación  en  todos  los  ejercicios  de  piedad. 
Al  animar  A  sus  hermanos  por  la  virtud  del 
ejemplo,  al  formar  los  novicios  según  el  espíritu 
del  instituto  y  los  profesos  para  el  apostolado, 
edificaba  é  instruía  al  propio  tiempo  á  los  habi- 
tantes de  Lima  con  el  fervor  de  sus  ¡¡redicacío- 
nes.  A  veces  se  presentaba  Salazar  en  las  otras 
misiones,  bastando  su  solo  aspecto  para  dar  ma- 
yor impulso  á  los  que  trabajaban  en  ellas  bajo 


636 


HENBI05 


SU  dirección;  sin  referir  detalladamente  las  con- 
versiones que  operó,  dicen  todos  los  historiado- 
res de  su  orden,  que  muchas  fueron  las  tribus 
y  las  vastas  regiones  del  Perú,  que  debieron  el 
conocimiento  del  Evangelio  á  las  predicaciones 
de  aquel  siervo  de  Dios.  Véase  lo  que  dice  de 
Andrés  de  Salazar  y  de  sus  hermanos,  el  P. 
Buenaventura  de  Salinas,  historiador  francisca- 
no; "La  vida  que  llevaron  los  religiosos  agusti- 
nos en  su  primera  casa  de  la  ciudad  de  Lima, 
podia  compararse  por  su  recogimiento,  su  peni- 
tencia y  su  asiduidad  en  la  oración,  con  la  de 
los  mas  fervientes  y  austeros  anacoretas  del  de- 
sierto. Dia  y  noche  era  la  oración  sua  delicias  y 
el  alimento  de  su  alma;  aun  hoy  dia,  añade  el 
propio  autor;  siguen  las  mismas  prácticas  en 
aquel  augusto  santuario,  en  el  qie  se  conservan 
incorruptos  los  cuerpos  de  varios  penitentes.  Su 
primer  superior  fué  el  venerable  P.  Fr.  Andrés 
de  Salazar,  quien  distribuia  sus  misioneros  por 
las  diferentes  provincias  de  los  peruanos,  para 
hacerles  anunciar  las  verdades  del  Evangelio; 
pudiéndose  asegurar,  que,  si  fué  maravilloso  el 
fruto  de  sus  predicaciones,  no  lo  fué  menos  su 
ardiente  caridad;  después  de  haber  hecho  entrar 
en  el  redil  del  buen  Pastor  á  cuatio  ricas  y 
grandes  provincias,  viendo  que  todos  aquellos 
indícrenas  estaban  ya  suficientemente  impuestos 
y  fortalecidos  en  la  té,  les  dejaron  confiados  al 
cuidado  de  algunos  eclesiásticos  que  habían  lle- 
gado allí,  y  que  eran  en  su  mayor  parte  pobres, 
á  fin  de  que  pudiesen  mantenerse   mientras  se 


contestaron  ser  Ataguju,  qu(5  había  creado  todas 
las  cosas,  que  habla  hecho  el  cíelo  y  la  tierra; 
que  habitaba  el  cielo,  y  que  al  verse  solo,  había 
creado  otros  dos  dioses,  que  junto  con  él  gober- 
naban el  mundo,  sin  que  tuviesen  los  tres  mas 
que  una  sola  voluntad,  ni  se  hubiese  casado  nin- 
guno de  ellos.  Los  indígenas  daban  á  los  dos 
últimos  dioses  los  nombres  de  Zagad-Zavra  y 
Vaungabrad;  y  habiéndose  preguntado  como  sa- 
bían todo  aquello,  contestaron  que  así  lo  ense- 
ñaban los  padres  á  sus  hijos  desde  tiempo  inme- 
morial." 

"Los  templos  en  que  los  indios  adoraban  sus 
falsas  divinidades,  consistían  en  grandes  patios 
circuidos  de  altas  paredes;  en  el  centro  de  cada 
patio  había  un  foso  profundo,  en  el  que  habia 
plantados  diferentes  palos  ó  mástiles;  el  que 
quería  ofrecer  un  sacrificio,  subía  á  uno  de  ellos 
vestido  de  blanco,  y  luego  inmolai¡a  un  coyo 
(conejo  del  Perú),  ó  un  carnero  del  país,  cuya 
sangre  ofrecía  á  Alaguju,  y  del  que  se  comía 
después  toda  la  carne,  sin  que  pudiese  llevarse 
ni  dejar  una  sola  tajada.  Todo  el  país  estaba 
lleno  de  aquellos  templos;  las  fiestas  que  se  ce- 
lebraban en  ellos,  llamadas  taquis,  duraban  cin- 
co días;  los  indios  asistían  á  ellos  ricamente  ves- 
tidos y  pasaban  allí  el  tiempo  prescrito  cantan- 
I  do  y  bebiendo;  solo  eran  reemplazados  cuando 
no  podían  tenerse  de  pié. 

Al  reunirse  los  indios  en  la  plaza  para  comer 
y  beber,  tenían  un  particular  cuidado,  antes  de 
apurar  el  vaso  de  chico  y  de  yaco,  cuya  bebida 


dedicaban  á  ejeicer  su  vocación."    Ignórase  el  i  consiste  en  un  poco  de  harina  desleída  en  agua 


año  en  que  murió  Andrés  de  Salazar. 

Cuando  los  agustinos  pasaron  al  Perú  pidió- 
les el  presidente  del  consejo  de  Indias  que  le 
participasen  todo  cuanto  lograsen  saber  con  res- 
pecto á  la  religión  de  los  indígenas.  En  su  con- 
secuencia, escribió  uno  de  los  religiosos  en  el 
año  1.555,  una  relación  acerca  del  culto  y  cos- 
tumbres de  los  indígenas,  relación  analizada  por 
Bonetti  (1),  la  cual  suplirá  los  detalles  que  he- 
mos dejado  de  dar,  y  confirmará  todo  lo  que 
acerca  de  lo  mismo  hemos  dicho  antes. 

"Los  agustinos  preguntaron  á  los  sacerdotes 
indios,  cual  era  el  Dios  que  adoraban,  á  lo  que 


hirviente,  en  derramar  una  parte  de  ella  en  ho- 
nor de  sus  dioses. 

Creen  que  Ataguju  tiene  dos  criados,  á  los 
que  dan  los  nombres  de  üvigaíetro  y  Unstiqui, 
los  cuales  interceden  por  ellos  cerca  del  dios; 
por  lo  que  acuden  á  los  dos  criados  en  todos  sus 
apuros,  con  el  mismo  fervor  que  imploramos  nos- 
otros la  intercesión  de  los  santos,  creen  así  mis- 
mo en  iin  tercer  criado,  al  que  dan  los  indíge- 
nas el  nombre  de  Guamansuri;  para  mejor  lo- 
grar su  intercesión,  ofrecen  á  los  tres  criados 
algunos  coyos  y  zaco,  cuando  el  maíz  empieza  á 
nacer,  en  la  esperanza  de  que  pedirán  al  dios 
Ataguju  que  no  tale  los  campos  por  el  pedrisco, 
y  que  procure  á  los  sacrificadores  todo  cuanto 


1    Iláilanse  las   observancias   críticas   que   hizo   i         ,  „     •» 

•n      ...     ,         »       ,  1      4     1      j     pi         1  pueden  necesitar. 

Bünetti  sobre  esta  relací  n  en  los  Anales  de   inloso-     ' 

cristiana,"   torn.  XXI.  p.  229.    (JN'ota  del  Trad.)  ¡j      Antes  do  tratar  del  origen  de  los  ídolos,  dice 
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el  religioso  agustiuo,  del  que  reproducimos  sus 
palabras,  llenas  d«  sencillez  y  buena  fé,  con- 
viene hacer  presente  el  modo  con  que  procura 
el  demonio  hablar  y  atraer  á  los  sacerdotes   lu- 


lo, celebraban  muchas  fiestas  y  bailes,  y  sacri- 
ficaban coyos  y  ovejas  cuya  sangre  ofrecian  al 
dios.  Los  guacas  teuian  una  especie  de  mayor- 
domo para  servirles,  varios  niños  de  ambos  sexos 


dios.  Cuando  el  espíritu  maligno  ha.  notado  que  '  que  estaban  encargados  de   vestirles  con  todo 
hay  un  indígena  mas  hábil  é  inteligente  que  los     esmero,  pastores  para  guardar  los  rebaños  que 


demás,  aguarda  á  que  salga  de  su  casa  para  di- 
rigirse al  campo  6  a  los  bosques,  y  á  qne  pase 
junto  á  alguna  de  las  numerosas  lagunas  que 
hay  en  este  pais;  entonces  vé  flotar  el  indio  so 
bre  el  agua  algunas  hermosas  calabazas  que 
huyen  A  medida  que  se  les  acerca,  y  que  se  un- 
den  en  el  agua  cuando  cree  cojerlas.  Dura  aquel 
juego  hasta  que  5ede  el  indio  al  cansancio,  y 
entonces  el  demonio  se  apodera  de  él  y  le  con- 
duce á  su  templo,  en  el  que  le  tiene  encerrado 
cinco  y  hasta  diez  dias;  al  salir  de  él  deben  los 
indígenas  ayunar  p  r  espacio  de  nueve  dias,  pu- 
dieiido  ya  desde  entonces  hablar  con  el  demonio 
.  I  odas  horas.  Lís  que  han  pasado  por  todas  i 
i;itas  pruebas,  son  ya  hechiceros  consumados; 
he  visto  á  algpnos  de  ellos  que  podian  a  su  an- 
tojo derramar  sangre  de  otro  indio  sin  herirle  ni 
tocarle  siquiera. 

"Los  ídolos  6  guacas,  eran  generalmente  unas 
enormes  piedras  esculpidas,  si  bien  habia  algu- 
nas de  madera;  acostumbrábanlos  indio";  colocar 
sus  ídolos  sobre  grandes  almohadas  ricamente 
trabajadas,  después  de  haberles  puesto  dentro 
de  un  cesto  de  mimbres  que  tenia  una  forma 
casi  triangular,  teniendo  la  precaución  de  cer- 
rar 6u  abertura  por  medio  de  un  enrejado,  á  fin 
de  que  el  gítaca  uj  pudiese  salir.  Ostentaba 
el  ídolo  sobre  su  túnica  de  cumia  tejida  con  la 
mas  fina  lana  de  los  carneros  üel  pais,  un  rico 
manto  guarnecido  de  diamantes  y  cerrado  por 
broches  de  oro  ó  plata;  ornaban  su  cabeza  her- 
mosa- plumas:  teníase  además  la  precaución  de 
colocar  siempre  á  su  lado  algunos  vasos  de  chica 
y  dos  ó  tres  hondas  íruarucas.  El  dios,  según  los 
indígenas,  residía  en  aquella  especie  de  muñe- 
cas, y  hablaba  únicamente  :i  los  sacerdotes;  cuan- 
tas veces  debían  consultar  al  guaca,  los  en  carga- 
dos de  la  custodia  del  templo,  debían  limpiarle 
con  esmero,  y  suspendían  ante  el  ídolo  una  tela  de 
diferentes  colores,  jiara  que  no  pudiese  ser  visto 
el  que  consultaba:  el  dios  empero,  contestaba  en 
voz  tan  alta,  (jue  todos  los  que  estaban  en  el 
templo  i)odian  oír  cuanto  decía.  Cuando  lo.s  in- 
dios habían  obtenido  la  contestación  del  orácu- 


les  pertenecían,  y  otros  indios  que  debían  des- 
empeñar todas  las  funciones  que  eran  indispen- 
sables en  los  sacrificios. 

"El  demonio,  dice  el  P.  agustino,  ha  inventado 
mil  fábulas,  que  ha  logrado  hacer  creer  á  esta 
nación  para  asegurar  mejor  su  imperio  en  ella. 
Creen  los  indios  que  Guamasuri,  del  que  hemos 
hablado  antes  fué  enviado  á  la  tierra  por  su  amo, 
y  que  llegó  precisament  á  la  provincia  de  Gua- 
machuco,  en  la  que  encontró  cristianos,  á  los  que 
en  su  lengua  dan  los  indígenas  el  nombre  de 
guachemiue--;  y  qug  al  verle  estos  pobre  y  aban- 
donado, le  hicieron  esclavo  y  le  obligaron  á  tra- 
bajar en  su  provecho.  Los  cristianos  tenían  una 
hermana  llamada  Canptaguan,  que  guardaban 
con  gran  cautela  y  sin  dejar  verla  á  nadie;  pero 
á  pe.sar  de  todas  sus  precauciones,  pudo  Gua- 
mansuri  cierto  día  llegar  hasta  ella,  por  estar 
sus  hermanos  ausentes  y  seducirla  por  medio  de 
algunos  regalos.  Al  notar  los  cristianos  el  esta- 
do de  la  ióven  se  apoderaron  de  Guamansuri,  y 
le  quemaron  vivo,  lo  que  impidió  por  entonces 
la  creación  de  los  indios;  algún  tiempo  después 
la  joven  dio  á  luz  dos  huevos,  de  cuyas  resul- 
tas murió  á  las  pocas  horas;  sus  hermanos  arro- 
jaron los  dos  huevos  en  un  muladar,  donde  no 
tardaron  en  nacer  dos  hijos  que  lanzaban  es- 
pantosos grito.s.  Apiadada  de  su  triste  suerte, 
resolvió  una  santa  educarlos:  llamábase  el  uno 
Apo-Catequíl  príncipe  del  mal,  ídolo  el  mas 
respetado  que  hubo  en  el  Perú,  y  al  que  se  ado- 
raba desde  duito  -X  Cuzco,  su  hermano  llevaba 
el  nombre  Piguerao-Catequil:  uno  de  sus  prime- 
ros actos  fué  acercarse  al  cadáver  de  su  madre  y 
devolverle  la  vida.  Dióle  su  madre  dos  guaracas 
ú  ondas,  que  le  habia  confiado  Guamansuri,  con 
orden  de  darlas  á  sus  hijos,  para  que  al  ser  hom- 
bres diesen  con  ellas  muerte  á  los  guachemines, 
como  en  efecto  así  lo  hizo  Catequíl,  con  todos 
los  que  no  huyeron  á  remotos  climas.  Luego  de 
haber  cumplido  la  misión  que  le  encargó  su 
padre  subió  al  cielo  y  dijo  á  Ataguju:  "La  tier- 
ra ha  quedado  libre,  y  los  guachemines  gimen 
en  el  destierro;  así  pues,  te  pido  que  crees  d. 


los  iudios  para  que  la  habitea  ye  iltiven."  A  lo 
que  contestó  Ataguju  que,  puesto  que  había 
combatido  con  tanto  denuedo,  que  solo  tenia 
que  ir  ú,  los  moutes  de  Guacas,  situados  entre 
Trujillo  y  Lima,  donde  existe  hoy  la  población 
de  Parrila,  y  cavar  la  tierra  allí  con  un  azadón 
de  oro  ú  plata,  para  que  saliesen  de  ella  indios 
que  la  habitasen;  y  en  efecto  se  cumplió  todo 
cuanto  Ataguju  hubia  dicho.  Los  indios  consi- 
deran por  lo  mismo  4  Catequil  como  su  creador 
y  le  tienen  en  una  veneración  profunda;  dicen 
que  produce  el  trueno  y  los  rayos,  y  que  arroja, 
enormes  piedras  con  su  honda,  llegíindo  á  temer- 
se hasta  el  punto  de  sacrificarle  todo  cuanto 
poseen  para  que  les  salve  la  vida.  Son  indios 
tan  pusilánimes,  dice  el  religioso  agustino,  que 
llegan  á  morirse  de  miedo,  si  se  encuentran  so- 
los en  la  montaña  al  estallar^  la  tempestad,  cre- 
yendo en  este  caso  ser  Catequil  quien  les  mata. 
La  debilidad  de  su  carácter  es  tal,  que  aun  cjan- 
dohayaurecibidolel  bautismo,  basta  una  idea,  una 
tentación  cualquiera,  para  hacerle^  abrazar  nue- 
vamente la  idulatrla  y  todos  sus  errores;  sontam- 
bien  volubles,  que  cuantas  veces  llegan  nuevos 
misioneros  dicen  que  no  son  cristianos,  solo  pa 
ra  que  vuelvan  á  bautizarlos  nuevamente."  (1) 

Según  la  relación  que  precede,  es  también 
iunegable  que  eran  los  cristianos  conocidos  en 
el  Perú  hacia  mucho  tiempo,  y  que  habia  sido 
predicado  el  Evangelio  en  aquellas  regiones. 
El  mismo  religioso  agustino  que  escribía  al  pre- 
sidente del  consejo  de  Indias,  habia  encontrado 
una  estatua  de  piedra,  que  era  sin  duda  la  del 
hombre  barbudo  de  que  hemos  hablado  ya  antes: 
y  que  figuraba  según  él,  ser  un  apóstol  ó  mi- 
sionero con  su  tonsura,  enteramente  igual  á  la 
de  los  misioneros  españoles.  En  el  mismo  sen- 
tido refiere  el  propio  autor  de  la  memoria,  la 
siguiente  tradición  relativa  ú.  Viracocha: 

'.'Los  indios,  añade,  dicen  que  Viracocha  qui- 
so, no  ha  mucho,  convertirles  al  cristianismo, 
pero  que  fué  arrojado  del  pais,  cieen  así  mismo 
que  para  vengar  á  los  guachemines  que  fueron 
muertos  antiguamente  en  este  pais,  les  hacen 
los  cristianos  al  presente  la  guerra,  y  se  apode- 
rau  de  lo  que  uo  les  pertenece;  por  esto,   y  por 

1.  El  original  de  e?ta  carta  «¡e  halla  en  Si-manc.is 
en  el  último  volútncn  de  Li  eoliccion  titulada:  "l';i- 
pelesdebuen  gobierno. — 15.50 — 1555."  (Nota  dul 
Trad.) 


haber  dado  muerte  A  Guamansuri  los  guachemi- 
nes, odian  los  indígenas  &  los  que  consideran 
como  sus  descendientes. 

"Algún  tiempo  después  de  haber  llegado  los 
cristianos  á  este  pais,  hubo  una  india  que  encon- 
tró una  j'cqueña  piedra  mientras  estaba  pensan- 
do en  Catequil,  y  la  presentó  á  un  hechicero  para 
que  le  dijese  lo  que  aquello  significaba.  Tomó  el 
nigromántico  la  piedra  y  le  preguntó:  „jQ,uién 
eres?''  "Soy  Tantagueganai,  hijo  de  Catequil" 
contestó  aquella,  A  lo  que  repuso  el  hechicero: 
"Si  eres  hijo  de  Catequil,  condiiceme  á  donde 
él  se  halle."  Ignórase  lo  que  sucedió,  pero  es  lo 
cierto,  que  fué  la  piedra  considerada  como  hijo 
de  Catequil;  en  breve  se  descubrió  otra  piedra 
que  se  dijo  ser  Tantazoro;  y  desde  entonces  em- 
pezaron los  sacerdotes  á  recojer  todas  las  pie- 
dras bonitas  que  encontraban,  diciendo  que  eran 
otros  tantos  hijos  de  Catequil,  cuyos  hijos  fueron 
aumentándose  de  tal  modo  que  no  hubo  pueblo 
que  no  poseyera  en  breve  dos  6  tres  de  ellos. 
Los  cristianos  descubrieron  las  (Jí)s  primeras 
piedras,  que  procuraron  quitar  á  los  indios;  y 
luego  fueron  apoderándose  y  destruyendo  en 
lo  sucesivo  mas  de  trescientas  de  ellas  en  dife- 
rentes aldeas. 

En  tiempo  de  los  Incas,  se  tributaba  culto  en 
Guamachuco  á  nueve  guacas  ó  ídolos  principa- 
les, cada  uno  de  los  cíales  poseía  un  gran  nú- 
mero de  trom])etas,  un  gran  número  de  rebaños 
y  otras  muchas  riquezas  que  les  habían  sido  ce- 
didas por  los  Incas;  tenia  además  cada  ídolo  sus 
sacerdotes  y  sus  servidores  particulares.  Eran 
los  nueve  guacas  conocidos  por  los  nombres  de 
Ulpillo,  Pomacama,  Coaquilca,  Cuaugachugo, 
Nomadoi,  Garacayoc,  Guauacatequil,  Casipoma 
y  Llaigueu:  cada  pueblo  y  cada  profesión  tenian 
sus  ídolos  particulares;  habia  entre  ellos  uno, 
llamado  Ginspegauaguay,  al  que  hacían  ofren- 
das los  tintoreros  para  que  fuesen  permanentes 
los  colores  que  empleaban  para  teñir  las  telas. 
Cada  vez  que  habia  de  preparar.se  algunas  telas 
para  el  rey  y  su  corte,  se  celebraba  una  fiesta 
en  honor  de  aquel  ídolo;  en  el  centro  de  cada 
población  habia  una  gian  piedra  que  los  indios 
Consideraban  como  patrono  ó  dios  tutelar  del 
mismo,  y  á  la  que  daban  el  nombre  de  Guache- 
coal.  Junto  á  (Jonacacha,  habia  un  gran  templo 
dedicado  al  dios  Uzorpillao  que,  poseía  dos  ca- 
sas llenas  de  riquezas,  y  luego  otras  tres  desti- 
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nadas  á  albergar  á  los  peregrinos  que  de  todos 
los  puntos  iban  á  adorarle:  ninguno  había,  sin 
embargo,  que  osara  acercarse  al  Ídolo.  Cada  vez 
que  una  muger  daba  á  luz  dos  gemelos,  los  in- 
dios ayunaban  durante  cinco  dias  sin  salir  de 
sus  casas,  verificándolo  tan  solo  al  sextu  dia  pa- 
ra ir  á  ofrecer  un  sacrificio  al  ídolo  Acuchucca 
que;  cuando  se  sublevaba  una  provincia,  los  en- 
cargados de  ir  á  someterla  invocaban  á  los  dio- 
ses Janaguanca  y  Xalcaguaca.  En  todas  las 
casas  pertenecientes  á  los  Incas,  se  veían  pinta- 
das grandes  culebras,  por  decir  los  indios  ser 
aquellas  las  armas  de  sus  antiguos  reyes.  Cuan- 
do los  indígenas  cogían  una  zorra,  después  de 
haberla  abierto,  la  hacían  secar  al  sol,  luego  la 
vestían  entraie  de  viuda,  poniéndola  además  una 
banda  negra,  y  después  de  haberla  colocado  en 
una  e.-ipecie  de  trono,  la  ofrecían  chica  y  otros 
muchos  objetos. 

Después  de  Ataguju,  era  el  sol  considerado 
por  los  indios  como  el  primero  de  los  dioses,  y 
por  lo  tanto,  el  que  mas  respetaban,  celebrando 
en  su  honor  grandes  fiestas;  le  habían  levantado 
templos  suntuosos  en  Cuzco  y  en  muchas  otras 
poblaciones.  Cuando  los  indios  al  viajar  se  sen- 
tían cansados,  arrojaban  al  aire  algún  alimento, 
y  decían  al  sol:  "Toma  esto,  y  no  me  canses 
mas;"  cuando  quieren  ofrecerle  algún  sacrificio, 
se  tapan  la  nariz  con  una  materia  muy  parecida 
á  la  cera  amarilla  y  se  pintan  el  rostro  con  un 
color  rojo;  creen  que  al  salir  el  sol,  hay  en  el 
oriente  los  dos  Ídolos  Agan-Yamoc  y  Yagan- 
Yahicac,  sin  duda  para  felicitarle  antes  de  que 
con  su  luz  inunde  á  la  tierra;  no  tienen  aque- 
llos ídolos  templo  alguno,  pues  solo  les  tributan 
los  indios  un  culto  cuando  mejor  les  parece. 
Durante  las  conjunciones  de  la  luna,  &  cuyo  pla- 
neta dan  el  nombre  de  duilla,  se  separan  los 
indios  de  sus  mugeres,  y  observan  un  riguroso 
ayuno;  cuando  hay  algún  eclipse  de  luna  ó  de 
sol,  mueven  los  y)eruanos  un  ruido  espantoso,  y 
no  cesan  de  gritar  á  la  luna:  "¡Madre  Q,uilla,  6 
madre  luna,  no  mueras,  vuelve  á  la  vida!"  Ado- 
raa  asimismo  á  la  tierra,  á  la  que  llaman  Pa- 
chamama y  Chucomama. 

Tienen  los  peruanos  á  la  tierra  en  mucha  ve- 
neración, sin  duda  por  ser  ella  la  que  les  recibe 
al  salir  del  íeno  materno;  las  mugeres  al  ir  de 
parto,  no  adoptan  en  todas  las  Indias  otra  pre- 
caucioD  que  la  de  tenderse  en  el  suelo;  y  luego 


de  verse  libres  se  dirigen  al  torrente  6  riachuelo 
mas  próximo  para  lavar  á  su  hijo.  Cuando  quie- 
ren los  indios  poner  un  nombre  á  sus  hilos,  ce- 
!  lebran  en  honor  de  Ataguju  una  especie  de  bau- 
tismo, sumergiendo  la  cabeza  del  joven  peruano 
I  en  una  popíUa;  cuando  el  niñ-  á  llegado  á  cierta 
!  edad,  se  celebra  una  nueva  fiesta,  se  dií  al  ado- 
lescente otro  nombre  y  una  pampanilla  (1)  ^ara 
cubrir  su  desnudez;  entonces  debe  matar  un  co- 
yo  6  conejo,  y  ofrecer  su  sangre  al  Ídolo;  como 
de  costumbre,  terminan  los  indios  aquella  cere- 
monia cantando  y  bebiendo. 

Tenían  los  indios  la  co.stumbre  de  vivir  algún 
tiempo  con  sus  mugeres  antes  de  casarse  con 
ellas;  dábase  á  aquel  ensayo  ó  prueba  el  nom- 
bre de  pantanaco;  sucediendo  muchas  veces  que, 
después  de  haberse  casado,  abandonaban  á  su 
muger,  so  pretesto  de  que  no  sabia  arreglarles 
la  comida,  ó  de  que  nohabian  hecho  pantanaco. 
Como  los  cristianos,  tenían  los  indios  su  con- 
fesión verbal  6  auricular;  hé  ahí  como  se  des- 
cubrió: notó  un  misionero,  al  recorrer  las  mon- 
tañas, que  habia  un  indio  asentado  en  un  mon- 
tón de  nieve,  á  pesar  del  frió  intenso  que  hacia* 
y  como  le  dirigiese  varias  preguntas,  acabó  pdí 
saber  que  cumplía  aquel  una  penitencia  que  le 
había  impuesto  bu  aleo  ó  confesor  en  espiacion 
de  sus  pecados  ú  ochas,  como  así  les  llaman  los 
peruanos.  Antes  de  imponérseles  la  penitencia, 
sacrificaban  los  'ndios  un  coyo  y  examinaban 
cuidadosamente  sus  éntranos;  si  se  hallaban  es- 
tas en  buen  estado,  les  daba  el  sacerdote  la  ab- 
solución; pero  si  estaban  lesiadas,  se  les  despe- 
día bi'uscamente,  diciéndoles  que  no  habían  con- 
fesado todos  sus  pecados,  por  lo  que  se  les  obli- 
gaba á  una  ruda  penitencia,  terminada  la  cual 
debían  empezar  nuevamente  la  ceremonia.  Sin 
embargo,  no  se  seguía  esta  costumbre  en  la  pro- 
vincia de  «Juamachuca,  y  sí  solo  en  las  de  Cuz- 
co y  de  Callao." 

La  memoria  que  acabamos  de  reasumir,  de- 
muestra claramente  el  carácter  observador  del 
religioso  que  la  escribió. 

Juan  de  Vivero,  misionero  también  de  la  or- 
den de  San  Agustín,  nació  de  padres  nobles  en 
V^aliadolid,  y  estaba  de  profeso  en  el  convento 
de  Salamanca:   el  celo  que  le  animaba  por  la 

1.  Nombre  que  dan  los  indios  á  la  tela  con  que  se 
cubren  desde  la  cintura  hasta  las  rodillas.  (Nota  del 
Trad.j 
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salvación  de  las  almas  j  la  voluntad  de  sus  su- 
periores, le  hicieron  pasar  al  Perú  ú,  mediados 
del  siu;lo  XVI.  Desde  el  momento  de  su  llegada 
fué  puesto  Juan  al  frente  de  la  casa  de  Lima, 
donde  sus  hermanos,  en  cambio  de  los  ejemplos 
y  preceptos  religiosos  que  de  él  recibian,  le  ini- 
ciaron en  el  conocimiento  de  las  costumbres  é 
idiomas  de  los  indígenas,  cuya  salvación  s".  que- 
na procurar.  Juan  Vivero  procuró  educar  en  una 
piedad  sólida  á  los  jóvenes  destinados  á  perpe- 
tuar en  aquel  pais  la  orden  de  San  Agustín,  ex- 
hortándoles á  que  renunciasen  todas  las  vajias 
'  pompas  de  la  tierra,  y  á  convertirse  por  la  prác- 
tica de  la  pobreza  evangélica,  en  verdaderos 
ángeles  de  paz  y  de  luz,  para  ir  á  anunciar  á  los 
idólatras,  la  mejor  de  las  nuevas.  El  fervor  y  el 
aumento  de  la  comunidad  de  Lima,  fueron  las 
primicias  debidas  á  la  virtud  y  á  los  esfuerzos 
de  Vivero:  fué  llamado  este  religioso  posterior- 
mente á  Cuzco,  á  donde  le  siguieroYi  diferentes 
de  sus  discípulos,  para  cooperar  bajo  sus  órde- 
nes, á  estender  el  reino  de  Jesucristo:  la  pa'a- 
bra  de  Di  is  fué  tan  eficaz  en  su  boca,  que  con- 
vencidos un  gran,  número  de  indígenas  y  dife- 
rentes caciques,  de  las  verdades  que  anunciaba, 
abandonaron  las  locas  supersticiones  de  sus  an- 
tepasados, rompieron  sus  ídolos  y  fueron  bau- 
tizados. En  el  año  1558,  fundó  un  convento  de 
su  orden  en  Cuzco  para  mejor  asegurar  y  esten- 
der las  conversiones;  no  tardó  en  llegar  á  noti- 
cia del  rey  de  España  la  justa  reputación  que 
valieron  á  Vivero  su  virtud  /  su  celo,  por  lo  que 
pensó  el  soberano  en  recompensar  su  mérito,  au- 
mentando así  los  socorros  espirituales  de  los  pe- 
ruanos. Así  que,  ofreció  en  su  nombre  diferen- 
tes dignidades  al  misionero,  que  las  rehusó  mo- 
destamente, por  no  esperar  ninguna  recompensa 
en  este  mundo;  y,  sobre  todo,  por  el  temor  de 
que  las  dignidades  le  hiciesen  perder  el  bien 
que  había  hecho  en  el  apostolado;  cuantas  veces 
se  insistió  acerca  de  ello,  se  encontró  siempre  en 
él  la  misma  resistencia.  Nombrado  sucesiva- 
mente algunos  años  después  para  ocuparlas  si- 
llas episcopales  de  Cartagena  y  de  los  Charcas, 
renunció  á  una  y  otra  con  igual  constancia:  "Es 
triste,  decía  Juan  de  Vivero,  y  hasta  terrible 
para  un  religioso,  el  morir  rico,  y  el  tener  que 
dar  cuenta  ¡1  Dios  del  gobierno  ó  dirección  de 
una  infinidad  de  alma?,  cuando  tan  poca  certeza 
puede  tenor  del  estado  de  la  suya."  No  solo  re- 


nunció el  humilde  Vivero  á  las  mas  altas  digni- 
dades, sino  que  ni  siquiera  pudo  soportar  su  mo- 
destia las  justas  alabanzas  que  en  todas  partes 
se  le  tributaban;  así  es  que,  tomó  el  partido  de 
salir  del  Perú  para  regresar  á  España,  é  ir  á 
ocultarse  en  la  oscuridad  de  uu  claustro.  Tran- 
quilo y  feliz  en  el  fondo  de  su  retiro,  pa.só  el 
virtuoso  Juan  de  Vivero  el  resto  de  sus  dias,  en- 
tregado á  la  oración,  al  recogimiento,  y  á  la  pe- 
nitencia, sin  verse  espuesto  mas  que  á.  las  mi- 
radas de  Dios:  ignórase  el  año  en  que  voló  al 
cielo  aquella  alma  cristiana.  Los  compañeros  de 
su  apostolado  y  sus  diferentes  discípulos,  conti- 
nuaron predicando  el  Evangelio  en  las  regiones 
que  su  modestia  le  hizo  abandonar,  fundando 
templos  y  casas  de  instrucción,  que  llegaron  á 
ser  otros  tantos  manantiales,  en  los  que  fueron 
los  indígenas  á  beber  los  preceptos  de  la  vida 
moral. 

Juan  de  Canto,  Nicolás  de  Tolentinoy  Juan 
Ramirez,  regaron  por  mucho  tiempo  con  su  su- 
dor, un  suelo  ingrato;  sin  embargo,  logró  al  fin 
el  último  de  ellos  civilizar,  por  medio  de  la  dul- 
zura del  Evangelio,  á  los  rudos  habitantes  de 
la  provincia  de  Moyobamba. 

Diego  Ortiz,  natural  de  Madrid,  y  profeso  en 
el  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla,  habia 
dado  pruebas  de  una  virtud  sólida  y  de  tener 
un  verdadero  talento  para  la  ¡¡redicacion,  cuan- 
do el  provincial  de  Castilla  le  permitió  reunirse 
con  el  P.  Juan  de  San  Pedro  y  algimos  otros 
hermanos  destinados  á  evaiijíelizar  el  Perú.  Em- 
barcáronse todos  ellos  en  el  año  1559,  siendo  su 
navegación  una  de  las  más  felices;  como  eran 
todos  jóvenes  dedisposiciou  y  estaban  resueltos 
á  entregarse  lo  mas  pronto  posible  á  las  tareas 
del  apostolado,  apenas  llegaron  á  la  América 
meridional^  cuando  el  provincial  de  Lima  seña- 
ló á  cada  uno  el  campo  que  debía  desbrozar.  La 
ciudad  y  la  diócesis  de  (Juzco,  tocaron  á  i>iego 
Ortiz,  en  cuyos  puntos,  no  obstante  los  esfuer- 
zos de  Juan  Vivero,  continuaba  aun  la  idolatría 
Techando  la  inüueucia  benéfica  de  la  reliorion,  ó 
cuando  menos,  disputándole  el  terreno  á  palmos; 
hé  ahí  lo  que  dice  el  mismo  Las  i  asa.s,  con  res- 
pecto al  estado  de  Cuzco  en  aquella  época:  "Se 
vio  en  Cuzco  algunos  indios,  á  los  que  se  habia 
conferido  el  cargo  de  alcaldes,  descubrir  en  el  año 
1560  mas  de  quinientos  n-nacas  ó  ídolos,  en 
aquella  ciudad  y  en  sus  alrededores,  á  loa  que 
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iban  á  adorar  sus  habitantes,  á  pesar  de  haber 
en  aquella  ciudad  un  obií^po,  una  igiesia  cate- 
dral, cuatro  COI)  ventos  d«  religiosos,  uu  gran  nü 
mero  de  sacerdotes  y  cristianos  laicos  desde  el 
año  1531.  Diego  de  Ortiz,  procuró,  ])or  la  con- 
version de  los  indígenas  <jue  habían  pertenecido 
ya  al  cristianismo,  vencer  el  principal  obstácu- 
lo que  impedia  nuevas  conversiones,  siendo  tan- 
to elíruto  que  dieron  sus  esfuerzos,  que  en  bre- 
ve logró  catequizar  á  los  campesinos,  que  eran 
en  su  mayor  parte  idólatras.  Se  le  destinó  des- 
pués á  la  isla  de  Puna,  donde  Valverde,  primer  i 
obÍ3|)o  de  Cuzco,  habia  alcanzado  la  palma  del  | 
martirio;  sus  feroces  habitantes,  no  solo  respe-  ¡ 
taron  entonces  á  Ortiz,  sino  que  hasta  llegaron  j 
á  escucharle  cuando  les  predicaba  la  palabra  de 
Dios.  Sin  embargo,  pronto  ibi  á  verse  obligado 
el  religioso  á  sostener  nuevos  y  terribles  comba 
tes,  en  las  montañas  de  Vilcabamba,  casi  inac- 
cesibles por  la  naturaleza  y  por  la  astucia  de 
sus  moradores,  que  habían  servido  de  asilo  á 
tres  príncipes  de  la  familia  de  los  Incas,  y  acer- 
ca úc  los  cuales  daremos  aquí  algunos  detalles. 
Después  de  haber  logrado  el  Inca  Saire  Tu- 
pac salvarsse  de  la  catástrofe  que  acabó  con  su 
raza,  se  habia  retirado  y  fortificado  en  las  mon- 
tañas, donde  era  aun  mas  protegido  por  el  amor 
y  adhesion  de  los  indígenas,  que  por  la  escabro- 
sidad ilel  pais,  y  la  línea  de  defensa  que  habia 
levantado.  Gerónimo  de  Loaisa,  arzobispo  de 
Lima,  que  sabia  perfectamente  lo  inespugnable 
de  las  posesiones  que  ocupaba  .el  Inca,  aconsejó 
al  virey  que  no  le  atacase  en  ellas,  sino  que  pro- 
curase atr  lór.sele  por  medio  de  proposiciones  ven- 
tajosas; ea  su  virtud,  se  coafi¿  al  dominico  Mel- 
chor de  los  Reyes,  el  mismo  lue  con  tanta  glo- 
ria evangelizó  á,  los  temibles  yavios,  aquella  ne- 
gociación delicada,  debiendo  acompañarle  D. 
Juan  de  Betannos,  que  vivia  y  habia  casado  en 
Cuzco  con  una  pariente  cercana  de  Saire  Tu- 
pac. Vencidos  todos  los  obstáculos  que  les  im- 
pedían llegar  al  retiro  del  Inca,  lograron  los  dos 
comisionados  ser  admitidos  en  su  presencia,  y  ■ 
luego  de  haber  participado  Melciior  á,  Saire  el 
objeto  de  su  misión,  indujo  á  este  á  que  fuese  ¡i 
tratar  con  el  virey.  Después  de  haber  invitado 
al  príncipe  asentarse  á  su  mesa,  le  presentó  el 
arzobispo  las  órdenes  que  debían  asegurar  4  Sai- 
re  Dupac,  los  dominios  y  hmores  que  se  le  con- 
ferian  en  cambio  de  au  sumisión,  y  á  cuya  vista 


sin  manifestar  el  príncipe  satisfacción  ni  des- 
contento, arrancó  un  hilo  de  los  manteles  que 
cubrían  la  mesa,  y  enseñándolo  al  prelado  le  di- 
jo con  calma:  "Hace  poco  que  todo  este  tapete 
era  mío  y  aliora  me  contento  con  uno  de  sus  hi- 
los." En  breve  acreditaron  los  hechos  la  since- 
ridad de  sus  palabras;  deseando  el  arzobispo  ver 
al  Inca  en  el  número  de  los  discípulos  ■  e  Jesu- 
cristo, hablóle  de  la  pureza  del  cristianismo,  y 
acerca  de  cuya  alta  importancia  tenia  ya  el 
príncipe  algún  conocimiento.  Dotado  Saire  de 
un  claro  y  recto  juicio,  no  podia  contentarse 
con  aquella  multitud  de  dio'ses,  á  los  que  con- 
tinuaban aun  los  idólattas  ofreciendo  sus  sacri- 
ficios, ni  con  la  pretendida  divinidad  del  sol, 
á  pesar  de  haberle  adorado  por  seguir  el  ejem- 
plo de  sus  antecesores:  nada  de  ello  basta- 
ba á  darle  una  idea  del  Ser  eterno,  increado,  in- 
dependiente é  infinitamente  perfecto.  Véase, 
pues,  como  reconocía  ya  el  Inca  la  vanidad  de 
los  ídolos,  y  la  locura  ó  la  impiedad  de  los  idó- 
latras, que  tributaban  á  la  criatura  el  culto  que 
solo  es  debido  á  Dios;  con  todo,  distaba  mucho 
de  ser  aquella  confesión  lo  que  el  buen  arzobis- 
po deseaba;  pero  fueron  tan  repetidas  y  vivas 
.sus  instancias,  tan  fervientes  sus  oraciones  al 
Dios  de  las  misericordias,  que  al  fin  se  realizó 
lo  que  tanto  anhelaba  su  corazón  cristiano.  El 
Inca,  después  de  estar  ya  sólidamente  instruido, 
declaró  que  creía  de  todo  corazón  en  Jesucristo, 
,y  que  deseaba  prepararse,  según  las  leyes  do  I3, 
Iglesia  para  recibir  la  gracia  del  bautismo,  que 
le  fué  administrado  algún  tiempo  después:  pú- 
sosele  el  nombre  de  Diego.  Hecho  ya  cristiano, 
prestó  el  jiríncípe  en  el  año  1561,  juramento  de 
fidelidad  al  rey  de  España,  en  manos  de  Geró- 
nimo de  Loaisa,  y  perseveró  profesando  el  cris- 
tianismo y  siendo  fiel  al  juramento  de  fidelidad 
prestado  libremente  al  rey  católico.  El  segundo 
Inca,  llamado  Cuscicito,  escuchó  dócil  las  ins- 
trucciones del  P.  Marcos  García,  agustino  del 
convento  de  Jama,  siendo  bautizado,  junto  con 
su  esposa,  por  aquel  misionero,  bajo  los  nom- 
bres de  Felipe  y  de  María  de  los   Angeles   (1). 


1.  Saire-Tupac  ó  mojor  Scyri -Tupac,  fué,  el  17" 
Inca  del  Perú,  primogénito  de  Manco-Capac  II,  co- 
ronado por  Francisco  Pizarro  en  A  Cuzco  en  el 
año  1533.  A  su  vez  Scyri  Tupac  fué  coronado  en 
Villcabarnba  por  los  indios  en  las  provincias  de 
Tarma,  Moyabamba  y  Chunchos,  en  el  año  1553, 
en  que  acaeció  la  muerte  de  su  padre.  Reino  siete 
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Tal  era  el  estado  de  la  misión  de  Vilcabamba  6 
Villcabamba,  cuando  á  ella  llegó  Diego  Ortiz, 
después  de  tantas  fatigas. 

Unió  el  nuevo  misionero  sus  esfuerzos  á  los 
del  P.  Marcos,  y  no  cesó  de  exhortar  vivamen- 
te á  los  indígenas  áque  siguiesen  el  ejemplo  de 
su  principe,  abrazando  k  fé  de  Jesucristo;  sin 
que  el  hambre,  la  sed  y  el  continuo  peligro  de 
perecer  en  medio  de  las  nieves  6  de  ser  devora- 
do por  las  fieras,  bastasen  á  estinguir  el  fuego 
de  su  caridad.  Hubo  dos  de  los  principales  in- 
dígenas que  acababan  de  recibir  el  bautismo 
que,  prestando  oidos  á  las  sugestiones  del  espí- 
ritu maligno,  zozobrante  en  su  trono,  hicieron 
pre>ente  al  Inca,  que  desde  que  liahia  abando- 
nado la  religion  de  sus  padres  por  profesar  otra 
que  habia  sido  hasta  entonces  de.sconocida  á  los 
peruanos,  se  habia  entibiado  el  celo  de  estos  en 
su  favor.  Semejante  noticia  aterró  al  débil  prín- 
cipe que,  si  bien  nada  prometió  á  los  apóstatas, 
tampoco  se  declaró  en  favor  de  los  misioneros, 
perseguidos  desde  entonces  cruelmente  á  causa 
de  su  silencio;  el  P.  Marcos,  insiguiendo  el  con- 
sejo del  Evangelio,  apeló  á  la  fuga  para  librar- 
se del  mal;  mientras  que  el  P.  Ortiz  se  limitó 
á  ocultarse  y  á  aumentar  sus  oraciones  y  sus 
lágrimas,  en  la  esperanza  de  que  baria- Dios  ce- 
sar la  tormenta,  y  que  se  lograria  después,  con 
el  auxilio  de  su  gracia,  llevar  otra  vez  aquellas 
almas  descarriadas  al  buen  camino.  Habiendo 
descubierto  el  Inca  su  retiro,  quiso  que  volviese 
á  su  lado,  y  hasta  le  recibió  con  vivas  demos- 
traciones de  gozo,  sin  hablarle  siquiera  del  nue- 
vo cambio  operado  en  sus  creencias;  por  su  par- 
te, el  prudente  misionero  se  limitó  á  es()onerle, 
como  incidentalmente,  las  bases  sólidas  en  que 
descansaba  el  cristianismo,  sin  dejarle  entrever 
que  supiese  su  apostasía;  sin  embargo,  las  fre- 
cuentes conver.sacione.s  del  príncipe  y  del  reli- 
gioso, anticiparon  la  muerte  de  uno  y  otro.  El 

anos,  segunjGomara  (Hist,  gon.),  y  en  el  año  15.59 
renunció  la  corona  en  Felipe  II  de  España  por  no 
tener  mas  que  una  hija,  reservando  la  propiedad  de 
los  estados  y  señoríos  de  \'illcabamba  y  Urabam- 
ba,  donde  se  retiró,  y  viviendo  privadamente,  mu- 
rió en  el  año  1563.  Apenas  habia  muerto,  cuando 
reclamaron  los  pueblos  dando  por  nula  é  inválida 
la  renuncia,  por  vivir  aun  sus  hermanos,  y  corona- 
ron al  mayor  de  ellos  llamado  CucititoYupauqui, 
que  fué  el  18"  Inca  del  peiú.  Reinó  poco  mas  de 
seis  años,  y  murió  sin  sucesión  en  el  año  1569. 
(Nota  del  Trad.) 


Inca  cayó  enfermo  y  sucumbió  á  los  pocos  días; 
y  los  que  probablemente  recurrieron  al  veneno 
para  vengar  con  su  muerte  á  los  ídolos,  6  para 
evitar  las  consecuencias  del  remordimiento  del 
príncipe,  imputaron  aquella  muerte  al  misione- 
ro, cuya  inocencia  no  era  menos  evidente  que  su 
dolor.  Con  todo,  la  viuda  y  los  gefes  idólatras 
le  declararon  culpable,  y  se  le  condenó  á  ser 
descuartizado,  de.<pues  de  habérsele  hecho  su- 
frir los  más  horrorosos  tormentos:  las  cadenas, 
los  calabozos,  el  hambre,  la  putrefacción,  los 
continuos  azotes  y  cuantos  sufrimientos  pueden 
esperrmentarse,  precedieron  á  su  martirio.  Des- 
pués de  haber  hecho  >ufrir  al  confesor  de  Jesu- 
cristo todos  los  oprobios  y  todos  los  dolores,  se 
inventaban  aun  nuevos  tormentos  que  no  basta- 
sen á  darle  la  muerte,  A  fin  de  poder  los  bárba- 
ros idólatras  gozar  por  mas  tiempo  del  grato  es- 
pectáculo que  les  ofrecia  el  continuo  sufrir  del 
misionero.  Acudióle  á  uno  de  aquellos  salvages 
la  idea  de  que  aun  podía  el  religioso  salvar  su 
vida  y  probar  su  inocencia,  haciendo  rásucitar' 
al  príncipe,  de  cuya  muerte  se  le  acusaba  tan 
fundadamente;  como  fuese  su  proposición  acep- 
tada, .se  dirigieron  aquellos  verdugos  á  su  vícti- 
ma, diciéndole:  "Vil  y  detestable  enemigo  de 
los  dioses  y  de  los  hombres,  por  mas  que  hayas 
dado  muerte  á  nuestro  príncipe,  consentimos  en 
.'calvarte,  si  ahora  mismo  le  devuelves  la  vida. 
Ya  que  muchas  veces  te  hemos  oído  decir  que 
tu  i  'ios,  dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte,  resu- 
cita al  que  quiere,  y  atiende  siempre  á  las  sú- 
plicas que  le  invocan  con  fé  y  esperanza,  prué- 
banos que  es  el  D.os  de  los  cristianos  omnipo- 
tente, y  que  no  es  vana  la  fé  que  poco  ha  nos 
predicabas;  pero  si  no  alcanzas  la  resurrección 
del  Inca,  quedará  plenamente  probado  que  eres 
á  la  vez  un  impostor  y  un  asesino. — Si,  contes- 
ta con  firmeza  el  humilde  discípulo  de  Jesucris- 
to; he  predicado,  y  creeré  hasta  mi  último  sus- 
piro que  el  hijo  del  Eterno,  el  único  verdadero 
Dios  que  os  anuncio,  es  el  autor  de  la  vida;  que 
nos  la  da  y  nos  priva  de  ella;  que  puede  conser- 
várnosla y  devolvérnosla  según  le  plazca,  y  que 
nos  resucitará,  ú,  todos  en  el  último  juicio.  Pero 
coUiO  nos  prohibe  pedirle  milagros  en  manifes- 
tación de  SU  poder,  y  soy  yo  por  otra  parte  so- 
brado pecador  para  obrarlos,  no  me  atreveré 
nunca  á  pedírselos. — ¿Pues  dónde  esta  tu  fé?  le 
preguntan. — Cuanto  mas  grande  esta  sea,  con- 
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testa  el  misionero,  menos  haré  lo  que  Dios  me  hizo  triunfar.  En  el  momento  de  espirar,  podia 
prohibe."  Por  mas  sabias  que  £uesen  estas  res-  Diego  Ortiz  decir  con  el  discípulo  querido:  "Es- 
puestas, no  pudieron  convencer  á  aquellos  fu-  ta  victoria,  en  la-que  ha  quedado  el  mundo  ven- 
riosos,  quienes  quisieron  obligar  al  P.  Ortiz  á  cido,  es  el  resultado  de  nuestra  fé."  Tuvo  lu- 
que  celebrase  el  santo  sacrificio  de  la  misa  pa- !  gar  su  glorioso  martirio  hacia  últimos  del  año 
ra  obtener  el  milagro  que  se  le  exigia;  ni  los:;  1569  ó  á  principios  del  de  1570. 
tormentos  que  impedían  al  misionero  tenerse  de  '  En  la  parte  meridional  del  Perú,  donde  aca- 
pié  y  hacer  uso  de  los  brazos,  ni  la  imposibili-  ;  bamos  de  presentar  la  acción  civilizadora  de  los 
dad  material  en  que  se  hallaba  de  rezar  las  ora- 1:  misioneros,  habia  también  otros  hombres  apos- 
ciones  necesarias,  pudieron  hacerles  renunciar'  tólicos  que  se  dedicaron  á  convertir  los  habitan- 
á  la  idea  de  obligarle  i  celebrar  la  misa.  Peroi  tes  de  Chile,  á  cuyo  punto  acababa  de  dirigirse 
como  era  para  el  fiel  ministro  de  la  religion  un  Valdivia  para  continuar  \u  conquista  que  habia 
bien  precioso  en  recibir  á  Aquel  que  es  la  fuer- 1  abandonado  Almagro,  fontana  habla  de  los 
za  de  los  mártires,  el  ardor  de  su  fé  lo  alentó  y  triunfos  obtenidos  en  aquel  pais  por  los  herma- 
lo  sostuvo;  así  es  que,  ofreció  los  divinos  miste- ,  uos  Menores  hacia  el  año  1541;  y  Juan  de  Lu- 
rios,  y  pidió,  no  la  resurrección  de  un  muerto,  ca  dice  que  en  el  año  1553  cinco  religiosos  de  la 
sino  la  conversion  de  los  infieles,  el  perdón  de  |  Observancia   de    San    Francisco,   fundaron  un 


sus  pecados  y  la  gracia  de  poder  consumar  su 
martirio  por  la  gloria  de  Dios,  Durante  la  cele- 


couTento  cerca  de  la  ciudad  de  Santiago:  eran 
aquellos    religiosos    Martin    Robledo,    después 


bracion  de  la  misa,  dirigió,  onle  los  idólatras  un.  I  obispo  de  Chile,  Juan  Torrolva,  Cristóbal  Ra- 
siu  fin  de  preguntas  impropias  y  ridiculas,  di-  |  vanera,  Juan  de  la  Torre  y  Francisco  FrejenaP 
ciéndole  por  último  que  abreviase  en  lo  posible;  ¡  fué  instituido  aquel  convento  bajo  la  invocación 
al  ver  que  no  habian  podido  lograr  el  objeto  que ,  j  de  Santa  Lucía,  virgen.  Los  religiosos  abundó- 
se proponían,  arranearon  con  violencia  al  sacer- '  j  naron  al  año  siguiente  aquel  sitio,  para  ir  á  es- 
dote los  ornamentos  sagrados  y  le  maltrataron  J  tablecerse  definitivamente  cerca  de  la  iglesia  de 
cruelmente.  Dos  infames  apóstatas,  de  los  que  ¡¡Nuestra  Señora  dtl  Auxilio;  Martin  de  Robledo 
uno  habia  sido  poco  antes  celoso  cristiano  y ;  fundó  una  residencia  en   la  ciudad  de  la  Con- 


amigo  Intimo  del  P.  Ortiz,  fueron  entonces  los 
que  mas  le  injuriaron;  llegó  su  crueldad  hasta 
el  punto  de  atravesarle  con  un  hierro  las  meji- 
llas, por  las  que  le  pas'iron  una  cuerda  en  for- 
ma de  brida,  para  arrastrarle  por  las  calles  du- 
rante tres  dias,  en  medio  de  un  populacho  in- 
menso, y  conduciéndole  luego  hasta  el  palacio 
de  Tupac,  tercer  Inca,  que  se  negó  á  verle,  pe- 
ro que  á  instancias  de  los  perseguidores,  mandó 


cepcion,  y  algunas  otras  mas  en  Chile.  Pertene- 
cía esta  última  custodia  á  la  provincia  peruana 
de  los  Doce  Apóstoles;  pero  luego  fué  erigida 
en  provincia  el  año  1572.  Muy  caras  pagó  Pe- 
dro de  Valdivia,  conquistador  de  Chile,  sus  pri- 
meras victorias;  derrotado  en  el  año  1559  por 
los  araucanos,  cogido  prisionero  y  atado  ú.  un 
árbol,  tuvo  que  presenciar  cómo  los  indígenas 
daban  muerte  á  sus   soldados,   para  morir  á,  su 


que  se  le  hiciesen   sufrir  nuevos  tormentos,  y  j  vez,  después  de   haber  presenciado  aquel  hor- 


que  fuese  luego  ejecutado  en  el  sitio  6  lugar  del 
suplicio  destinado  para  los  reos  de  lesa  mage.s- 
tad.  Aquellos  ciegos  pedían  al  P.  Ortiz  que  hi- 
ciese resucitar  al  Inca,  como  si  el  heroísmo  que 
únicamente  Dios  habia  podido  infundir  á  su  ge- 
neroso confesor,  no  fuese  un  milagro  aun  mas 
patente;  durante  aquel  largo  martirio,  resistió  el  j 
P.  Ortiz  tormentos  capaces  de  privar  de  la  vida 
al  hombre  mas  robusto,  sin  que  se  le  oyese  nun- 
ca proferir  ni  una  queja,  ni  que  diese  la  menor 
señal  de  debilidad  ni  de  desaliento,  la  palabra 
de  Dios  era  su  único  alimento,  la  cruz  de  Jesu- 
cristo su  fuerza:  la  fé  le  iostenia   y  la  gracia  le 


rendo  espectáculo.  Los  vencedores  construyeron 
con  sus  huesos  algunas  flautas  y  otros  instru- 
mentos, y  conservaron  su  cráneo  como  un  mo- 
numento del  triunfo  que  acaban  de  obtener, 
obligándose  á  celebrarle-  por  una  fiesta  anual. 
Hé  ahí.  las  costumbres  de  los  pueblos  que  os 
hermanos  Predicadores  y  Menores  lograron  ci- 
vilizar después  con  la  saludable  unción  del  cris- 
j  tianí.smo. 

Sí  desde  Chile  y   el  Perú  pasamos  hacia  el 
norte  de  la  América  meridional,   veremos  que. 
no  son  menores  los  frutos  debidos  al  incansable 
celo  de  lo.-;  dominicos.  Carlos  V  habia  pedido  al 
ti2 
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maestro  general  Francisco  Romero,  que  forma- 
se una  provincia  de  su  orden  en  aquellas  regio- 
nes; pero  los  conventos  fundados  ya  en  las  ciu- 
dades de  Santa  Marta,  Cartagena,  j  Tocayma, 
6  en  los  paises  vecinos,  no  eran  aun  bastantes 
numerosos  para  formar  una  nueva  provincia, 
por  lo  que  erigió  Romero  al  principio  una  con- 
gregación, llamada  de  San  Antonio,  de  la  que 
nombró  primer  vicario  general  al  P.  José  de  Ro- 
bles, &  cuya  solicitud  fué  debido  el  que  mas  de 
sesenta  iglesias  parroquiales  fuesen  convertidas 
en  otros  tantos  centros  de  población. 

Carlos  V,   al  ver  la  importancia  y  estension 
de  las  regiones  que  formaban  el  nuevo  reino  de 
Granada,  resolvió  segregarías  de  la  audiencia  de 
Santo  Domingo,  creando  al  efecto  el  dia  7  de 
Abril  del  año  1550  otra  real  audiencia  en  la 
ciudad  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  declarada  capi,- 
tal  del  nuevo  reino,  aunque  debia  continuar  no 
obstante  sometida  á  la  jurisdicción  del  obispo 
de  Santa  Marta.  Era  á  la  sazón  prelado  de  esta 
última  ciudad  Juan  de  los  Barrios,  religioso  de 
San  Francisco,  según  uuos,  y  de  la  Merced  se- 
gún otros;  y  de  acuerdo  con  la  real  audiencia, 
procuró   Barrios  .aumentar    considerablemente 
las  casas  de  instrucción  en  el  nuevo  reino,  for- 
mar conventos  en  las  ciudades,  empezando  por 
la  capital,  que  en  breve  tuvo  dos  comunidades 
de  Menores  y  Predicadores.  José  de  Robles,  vi- 
cario general  de  los  dominicos,  llegó  á  Santa  Fé 
en  el  mes  de  Diciembre  del  año  1550,  teniendo 
ya  la  satisfacción  ne  encontrar  á  su  llegada  un 
convento  de  su  orden  perfectamente  organiza- 
do, y  cuyos  religiosos  ejercitados  en  el  divino 
ministerio,  estaban  en  el  caso  de  continuar  con 
fruto  sus  tareas  en  cualquier  punto  á  que  se  les 
mandase.  A  fin  de  bacer  mas  provechosa  la  pre- 
dicación, obtuvo  el  prudente  superior  de  la  real 
audiencia,  los  poderes  necesarios  para  reunir  á 
los  indígenas  y  procurarles  el  número  de  casas 
de  instrucción  que  fuesen  necesarias  para  aten- 
der á  todas  sus  necesidades;  siendo  además  san- 
cionadas todas  aquellas  disposicionss  por   un 
rescripto  real  del   mes  de  Enero  del  año  1551. 
Los  religiosos  de  í-an  Francisco  y  de  la  Merced, 
trabajaron  por  su  ]»arte  con  el  mismo  celo   que 
los  dominicos  en  aquella  viña  del  Señor;  distin- 
guiéndose, sobre  todo,  loa  de  San  Agustín,  des- 
de que  el  P.    Agustín  de  Caronio  hubo  tomado 
poBCsion  de  la  iglesia  de  Popayan,  y  fundado  un 


convento  de  su  orden  en  la  ciudad  episcopal  (1). 
Fueron  asi  mi.smo  establecidos  en  diferentes 
puntos  varios  conventos  de  religiosas  de  Santa 
Clara,  y  Nuestra  Señora  de  la  Concepción;  fun- 
dáronse hospitales  y  otros  establecimientos  de 
beneficencia  para  los  enfermos  y  los  pobres:  el 
de  San  Juan  de  Dios,  sobre  todo,  fué  de  gran 
utilidad  tanto  para  los  españoles  como  para  los 
indígenas.  De  este  modo  derramaba  á  manos 
llenas  la  religion  sus  gracias  espirituales  y  tem- 
porales sobre  el  nuevo  reino  de  Granada. 

El  capítulo  general  de  los  frailes  Predicado- 
res, reunido  el  año  1551  en  Salamanca,  reguló 
á  instancias  del  consejo  real  de  Indias,  toda  lo 
concerniente  á  las  provincias  de  su  orden  en 
América,  y  determinó  sus  límites,  según  los  de 
cada  real  audiencia,  nombrando  vicario  general 
de  la  Congregación  de  San  Antonio  al  P.  Pedro 
de  Miranda.  Este  religioso,  hombre  de  estraor- 
dinario  mérito,  se  embarcó  en  Sevilla  con  otros 
veinte  y  tres  dominicos  para  el  nuevo  reino  de 
Granada,  y  desembarcó  el  año  siguiente  en  el 
puerto  de  Santa  Marta;  distribuyó  allí  una  par- 
te de  sus  misioneros  por  los  diferentes  puntos 
de  las  diócesis  en  que  era  su  presencia  mas  ne- 
cesaria, y  siguió  con  los  demás  su  camino  hacia 
Cartagena,  desde  donde  se  dirigió  á  Santa  Fé 
de  Uogotá,  mientras  que  el  P.  José  de  Robles, 
que  le  habia  confiado  el  gobierno  de  la  Congre- 


1  A  un  tiempo  mismo  protfgian  los  religiosos 
de  todas  las  órdenes  los  intereses  de  la  religiou  y  de 
la  ciencia;  puesto  que,  mientras  procuraban  unos  des- 
brozar cada  dia  nuevos  canspob  para  siiiibr»!  luego 
en  ellos  la  preciosa  semilla  del  Evangelio,  procura- 
ban otros  con  el  mismo  celo  fundar  estudios,  en  los 
que  pudiesen  los  nuevos  convertidos,  y  hasta  los  que 
no  lo  estuvieseu  aun,  recibir  la  instrucción  de  que 
necesitaban,  ya  para  persi  v^rar  en  la  le  que  habían 
abrazado,  ya  para  empezar  a  conocerla  y  abrir  los 
oj  'S  ;i  su  luz  salvadora.  No  contemos  aun  los  rili- 
gíosos  con  las  primiiias  quo,  bajo  ti  punto  de  vista 
de  la  instrucción,  h.ibian  empezado  á  recoger  al  po- 
co tíempt  lie  haber  instituido  los  eslu.iioi  públicos, 
resolvieron  fundar  un  colegio  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  en  Tunja,  que  eu  breve  pudo  ser 
considerado  como  una  univer^jdad,  tanlo  por  el  gran 
miinero  de  escolásijioa  que  albergó  en  su  seno,  como 
por  ensenarse  en  ól  casi  tudas  las  ciei'ci;is.  De  él  bro- 
taron mas  tarde  aquel  sin  tin  do  misioneros  que  tan- 
tas conquistiis  habian  de  procurar  á  la  civilización 
en  los  vastos  reinos  del  Nuevo  Mundo,  que  á  tantos 
hombies  habian  de  levantar  de  la  abyección  en  que 
estaban  sumidos,  que  á  tantos  caníbales  habiau  de 
convenir  en  dóciles  y  humildes  discípulos  de  Jesu- 
cristo. (Nota  del  Trad.) 
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gacion,  regresaba  á  España,  desde  donde  pasó  i  ; 
Roma  para  el  capitulo  general  del  año  1553. 1 
En  virtud  de  lo  espuesto  por  el  P.  José  de  Ro-  [ 
bles  se  resolvió  enviar  al  nuevo  reino  de  Grana- 
da veinte  y  cinco  misionero^,  que  fueron  al 
efecto  embarcados  en  'el  año  1555,  jendo  á.  su 
frente  el  P.  Domingo  de  Arzola,  que  sucedió  á 
Pedro  de  Miranda  en  el  gobierno  de  la  Con- 
gregación de  San  Antonino. 

Hacia  el  año  15.53,  el  obispo  de  Santa  Marta 
protector  declarado  de  los  indígenas,  fué  encar- 
gado de  erigir  en  Catedral  la  iglesia  parroquial' 
de  Santa  Fé  de  Bogotá;  pero  eran  los  cimientos 
de  aquel  edificio  tan  poco  sólidos,  que  en  la  no- 
che misma  que  precedió  al  dia  en  que  habia  de 
celebrar  en  ella  de  pontifical  los  santos  miste- 
rios, se  derrumbó  repentinamente.  Vióse  enton- 
ces un  admirable  espectáculo:  después  de  haber 
pasado  Juan  de  los  Barrios  un  dia  y  una  noche 
orando,  sin  comunicar  su  designio  á  nadie,  se 
dirigió  solo  á  una  cantera  que  habia  en  las  in- 
mediaciones de  la  población,  cargó  con  una  enor- 
me piedra  y  la  llevó  al  punto  de  la  catástrofe 
é  hizo  levantar  desde  luego  el  plano  de  un  nue- 
vo edificio.  El  ejemplo  del  primer  pastor,  mu- 
cho más  eficaz  que  todas  las  palabras,  fué  se- 
guido como  una  común  inspiración  por  todo  el 
pueblo;  eclesiásticos,  religiosos,  indígenas,  espa- 
ñoles, todos,  á  imitación  de  su  obispo,  acudieron 
á  la  cantera,  cargaron  con  el  peso  quo  sus  fuer- 
zas les  permitían:  y  la  piedra  misma  que  el  pre 
lado  habia  llevado  en  hombros,  fué  la  primera 
que  se  colocó  eu  los  cimientos  de  la  nueva  igle- 
sia. La  emulación  lejos  de  disminuir  fué  siem- 
pre en  aumento;  todos  los  habitantes  de  la  po- 
blación trabajaron  en  la  casa  del  Señor,  sin  que 
hiciese  la  actividad  general  olvidar  las  pruden- 
tes precauQÍ(ines  que  convenia  adoptarse  para 
evitar  los  terribles  efectos  de  los  terremotos,  cu- 
ya frecuencia  ha  influido  tanto  en  la  construc- 
ción que  se  nota  en  los  edificios  de  Bogotá.  To- 
das las  casas  son  poco  elevadas,  y  sus  paredes 
de  un  espesor  prodigioso;  los  edificios  públicos, 
sobre  todo,  tienen  una  base  enorme:  el  cuerpo 
6  caña  de  las  columnas  de  las  iglesias  no  guar- 
da ninguna  proporción  con  la  longitud,  á  fin  de 
resistir  mas  fácilmente  las  sacudidas.  El  des- 
plome 6  ruina  de  la  iglesia  parroquial  de  Bogo- 
tá, sugirió  la  idea  de  hacer  visitar  tolas  las  de- 
más ig]e.>>ias  que   iiabian   sido  construidas  con 


igual  precipitación  por  los  nuevos  conquistado- 
res, y  se  procuró  en  todas  partes  repararlas;  así 
era  que  Juan  de  los  Barrios,  sin  perder  nunca 
de  vista  los  ¡emplos  materiales,  procuraba  al 
propio  tiempo  edificar  templos  espirituales  con 
el  ornamento  de  todas  las  virtudes.  A  este  ob- 
jeto, convocó  en  Santa  Fó  de  Bogotá  un  sínodo 
diocesano,  en  el  que  se  trató  de  erigir  parroquias 
en  varios  puntos  de  cada  provincia,  de  reunir  los 
indígenas  en  pueblos,  ora  fuese  en  los  mismos 
donde  estuviese  la  iglesia  parroquial,  ora  en  los 
inmediatos,  á  fin  de  que  pudiesen  recibir  mas 
fácilmente  la  instrucción  y  los  sacramentos. 

Esta  obra  de  regeneración  moral  fué  entorpe- 
cida, tanto  por  las  hostilidades  de  algunas  tri- 
bus indígenas,  como  por  las  violencias  de  un  ge- 
fe  aventurero  que  levantó  la  bandera  de  la  re- 
belión contra  su  soberano.  La  sublevación  de 
las  tribns  fué  eu  estremo  deplorable  por  la  san- 
gre que  hizo  correr,  pero  al  mismo  tiempo  pro- 
curó grandes  ventajas,  puesto  que  la  victoria 
abrió  nuevos  caminos  á  los  españoles  hacia  otras 
poblaciones,  y  procuró  á  los  ministros  de  Jesu- 
cristo los  medios  de  hacer  conocer  á  fiquellos  su 
nombre  y  de  atraerlos  al  seno  de  la  Iglesia,  al 
paso  que  la  rebelión  de  López  de  Aguirre  fué 
un  desastre  que  no  tuvo  compensación  alguna. 
Aquel  hombre  feroz  fué  el  mas  terrible  enemi- 
go de  los  misioneros  y  de  los  obispo-,  por  ser  es- 
tos, según  decia,  los  que  enervaban  con  su  mo- 
ral el  valor  del  soldado,  y  enfrenaban  la  libertad 
de  que  se  necesita  para  alcanzarla  victoria.  Ha- 
biendo encontrado  un  religioso  dominico  en  la 
isla  de  la  Martrarita,  mandó  que  fuese  pasado 
al  filo  do  la  espada;  y  como  los  insulares  supli- 
casen al  bárbaro  Aguirre  que  les  salvase  a  su 
cura,  su  misionero,  su  confesor,  dijo:  "Q,ue  se 
cuelgue  4  ese  sacrilego."  La  misma  suerte  su- 
frió otro  dominico  que  fué  hallado  en  la  cabana 
de  un  pobre  enfermo,  á  quien  administraba  los 
últimos  sacramentos;  habia  otro  religioso  de  la 
propia  orden  que  estaba  al  frente  hacia  mucho 
tiempo  de  aquella  nueva  cristiandad  para  pro- 

í  curarla  todos  los  consuelos  espirituales;  Aguir- 
re entró  un  dia  en  su  casa  y  le  dijo;  "Quiero 
confesarme." — Ante  todo,  contestó  el  sacerdote, 
os  es  preciso  poner  tírmino  á  los  escándalos  y 
desórdenes  con  que  c  irgais  cada  dia  vuestra  con  - 
ciencia;  empezad  por  obedecer  á  Dios  y  al  rey; 

¡i  despedid,  ó  dispersad  al  menos  esa  banda  de  la 
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drones  de  que  os  hubeis  constituido  gefe,  si  que- 
réis que  no  me  niegue  á  oiros  en  confesión." 
Nunca  había  oido  Aguirre  una  persona  que  le 
hablase  con  tanta  firmeza;  con  todo,  no  pareció 
conmoverse  en  lo  mas  mínimo;  pero  solo  difirió 
su  venganza  para  hacer  sufrir  al  siervo  de  Dios 
una  muerte  mas  lenta  y  terrible.  Paniagua  y 
Manuel  Baez,  instrumentos  de  su  barbarie,  ar- 
rancaron al  pastor  de  los  sastos  altares  á  la  vis- 
ta de  casi  todo  su  rebaño;  y,  obligando  al  domi- 
nico ít  dirigir.se  á  una  ca.«a  inmediata,  le  comu 
nicaron  la  sentencia,  que  él  oyó  con  una  resigna- 
ción verdaderamente  santa.  Puesto  luego  de  ro- 
dillas, con  los  ojos  y  las  manos  levantadas  al 
cielo,  oró  por  él,  por  sus  queridas  ovejas  y  por 
la  conversion  de  sus  verdugos,  á  los  que  supli- 
có respetasen  la  vida  de  los  indígenas,  y  que  hi- 
ciesen caer  sobre  él  todo  el  peso  de  su  cólera,  á 
fin  de  que  fuese  mas  gloriosa  la  corona  que  iba 
pronto  á  ceñir.  Los  isleños  lloraron  amargamen- 
te la  muerte  de  su  pastor,  y  le  honraron  como 
un  mártir,  por  haber  sufrido  la  muerte  en  de- 
fensa de  la  justicia  y  del  sacramento  de  la  pe- 
nitencia, del  que  habia  intentado  burlarse  Aguir- 
re. El  P.  Francisco  de  Montesino,  superior  de 
la  provincia  dominicana  de  Santa  Cruz,  al  visi- 
tar las  misiones  de  las  islas  que  estaban  bajo  su 
jurisdicción,  dio  noticia  á  Santa  Fé  de  Bogotá 
de  loa  excesos  del  feroz  rebelde;  por  lo  que  se 
dictaron  providencias  enérgicas  para  reprimir 
aquel  movimiento.  Cuando  la  muerte  del  ban- 
dido hubo  desvanecido  todas  las  inquietudes, 
fué  la  obra  de  Dios  continuada  [con  mas  liber- 
tad y  fruto.. 

Mientras  que  Juan  de  los  Barrios  ocupaba  la 
silla  de  Santa  Marta-,  Gregorio  de  Beteta,  hijo 
de  una  antigua  familia  del  reino  de  Leon,  domí 
nicü,  profesó  en  el  convento  de  Salamanca,  y 
uno  de  los  compañeros  de  Juan  Ortiz,  supo 
en  el  año  1555,  que  acababa  de  nombrársele 
obispo  de  Cartagena.  En  la  inmensidad  de  su 
dolor,  se  negó  á  aceptar  el  peso  del  episcopa- 
do, debiendo  sus  superiores  para  hacérselo  ad- 
mitir, amenazarle  hasta  con  las  censuras  de 
la  iglesia;  viese  por  lo  mismo  obligado  á  ce- 
der, y  gobernó  santamente  su  diócesis,  sin  ha- 
cor  consagrarse.  Algún  tiempo  después  envió 
su  dimisión  á  Roma  y  á  Madrid,  fundada  en 
su  falta  de  conocimientos  y  méritos  para  po- 
der desempeñar  dignamente  un  cargo  de  tan- 


ta importancia;  pero  informado  Julio  III  de 
su  capacidad  y  de  sus  virtudes,  no  quiso  admi- 
tir la  dimisión  presentada.  El  humilde  religio- 
so, escribió  al  mismo  objeto  una  tercera  carta, 
y  pronto  se  trasladó  él  mismo  á  España;  y  como 
el  rey  se  negase  á  apoyar  su  petición,  se  fué  á 
Italia  para  arrojarse  A  los  pies  del  vicario  de  Je- 
sucristo: hallábase  ya  á  las  puertas  de  Roma, 
cuando  al  fin  recibió  el  decreto  que  le  libraba 
del  peso  que  tanto  alarmara  su  modestia.  Fué 
tal  la  alegría  que  le  causó  semejante  noticia, 
que,  retrocediendo,  sin  entrar  siquiera  en  la  ca- 
pital del  mundo  cristiano,  fué  á  enterrarse  en  el 
convento  de  San  Pedro  Má,rtir  en  Toledo,  don- 
de murió  el  virtuoso  Gregorio  de  Beteta,  el  año 
1562.  Felipe  II,  propuso  á  Juan  de  Simaicas 
para  suceder  á  Gregorio  en  la  silla  de  Cartage- 
na, sabio  eclesiástico  del  colegio  de  San  Cle- 
mente de  Bolonia;  después  de  haber  sido  con- 
sagrado el  nuevo  obispo  en  Santa  Fé  de  Bogo- 
tá, se  dirigió  á  su  diócesis  el  año  1660,  y  encon- 
tró la  ciudad  episcopal  casi  enteramente  ar- 
ruinada por  los  corsarios;  á  duras  penas  tuvo 
tiempo  el  pielado  para  retirarse  4  los  montes 
con  los  eclesiásticos,  los  religiosos  y  todos  los 
habitantes  que  deseaban  salvar  sus  efectps  mas 
preciosos.  El  arrabal  llamado  de  Getsemanl,^ 
en  el  que  habia  el  convento  de -los  francisca- 
nos, fué  incendiado,  siendo  luego  reconstrui- 
do por  la  liberalidad  del  prelado,  que  dirigió 
su  rebaño  en  una  continua  alternativa  de  tribu- 
laciones y  consuelos.  Así,  el  obispo  de  Cartage- 
na como  el  de  Santa  Marta,  vieron  con  el  mayor 
placer  la  llegada  de  San   Luis  Bertrán. 

La  América  conservará  eternamente  el  recuer- 
do de  aquel  hombre  apostólico,  cuyas  virtudes  y 
milagros  la  edificaron  tanto,  desde  el  año  1562 
al  1569. 

Nacido  en  la  ciudad  'de  Valencia,  en  el  mes 
de  Enero  del  año  1526,  fué  admitido  en  la  Or- 
den de  Santo  Domingo  el  año  1544,  por  el  ilus- 
tre P.  Juan  Micon;  aun  antes  de  entrar  ya  el  jo- 
ven novicio  en  la  santidad  del  claustro,  agitába- 
le la  idea  de  que  habia  en  las  vastas  regiones 
del  Nuevo-Mundo,  pueblos  que,  sin  haber  oido 
hablar  aun  de  Jesucristo,  obedecían  al  espíritu 
de  las  tinieblas.  Ya  entonces  tenia  el  virtuoso 
joven  un  presentimiento  de  que  con  el  tiempo 
habia  de  de.ttinársele  para  instruir  é  iluminar 
con  la  luz  del  Evangelio  á  aquellos  pueblos  que 
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continuaban  envueltos  en  las  tiniblas  del-  error: 
el  consuelo  que  esperimentaban  al  hallarse  en- 
tre sus  hermanos  y  sus  conciudadanos,  esplicán- 
doles  la  perfección  cristiana,  le  parecía,  no  obs- 
tante, el  inmenso  fruto  que  producía  su  elocuen- 
cia, que  nada  era,  comparado  con  la  dicha  de 
procurar  la  salvación  ú.  tantos  millones  de  al- 
mas. Súpose  en  aquella  época,  que  diferentes 
dominicos,  después  de  haber  regado  con  sus  su- 
dores aquella  mies  que  habia  nacido  por  sus  cui- 
dados, hablan  sellado  con  su  sangre  las  verda- 
des de  la  fé,  cuando  se  dispouia  á  partir  á  otras 
regiones  para  anunciarlas  de  nuevo;  semejante 
noticia  solo  contribuyó  en  Luis  Bertnni,  á  au- 
mentar mas  sus  deseos  de  ir  á  esponer  gloriosa- 
mente su  vida,  por  el  nombre  de  Jesucristo.  Des- 
de el  dia  en  que  fué  elevado  al  sacerdocio,  no 
cesó  de  pensar  en  la  im])ortancia  de  aqnel 
sacrificio;  y  á  imitación  de  San  Pedro  Mártir, 
cuantas  veces  ofrecía  el  santo  misterio,  se  pre- 
sentaba él  mismo  como  una  víctima  destinada  ú, 
morir,  sin  que  nada  pidiese  con  tanto  ardor  co- 
mo el  poder  derramar  su  sangre  por  el  que  ha- 
bia ofrecido  la  suya  para  salvarle.  Un  fraile  pre- 
dicador, que  después  de  haber  evangelizado  la 
América  por  espacio  de  muchos  años,  habia  regre- 
sado á  España,  se  disprniia  á  partir  nuevamente 
y  estaba  autorizado  por  el  maestro  general  Vi- 
cente Justiniani,  para  llevarse  á  los  religiosos 
que  quisiesen  seguirle.  Luis  Bertrán  fué  uno  de 
los  primeros  que  se  presentó  para  acompañarle, 
sin  que  las  lágrimas  de  su  familia  ni  las  súpli- 
cas de  sus  queridos  novicios,  ni  las  observacio- 
ciones  del  prior  y  de  todavía  comunidad  de  Va- 
lencia, bastasen  á  retraerle  de  su  heroica  deter- 
minación. A  sus  parientes  que  eran  los  mas  que 
se  oponian  á  su  designio,  les  contestó  que  de.sde 
su  profesión  religiosa,  no  pertenecía  mas  que  á 
Jesucristo;  dirigió  á  todos  lo.s  novicios  reunidos 
una  tierna  despedida,  encargándoles  muy  parti- 
cularmente que  f'jesen  siempre'fieles  á  su  voca- 
ción; y  finalmenie,  después  de  haber  recibido  la 
bendición  de  su  superior,  que  no  se  atrevió  &  ne- 
gársela por  temor  de  oponerse  á  la  voluntad  de 
Dios,  salió  Luis  de  Valencia  el  primer  Domingo 
de  cuaresma  del  año  1562. 

Embarcáronse  los  misioneros  en  Sevilla;  San 
Luis  convirtió  el  buque  en  un  templo,  en  el  que 
se  cantaban  continuamente  las  alabanzas  del 
Señor,  y  en  que  se  hacia  con  regularidad  la  ora-  l 


cion  muchas  veces  al  dia;  apenas  amenazaba  al  - 
gun  peligro,  cuando  ya  toda  la  tripulación  re- 
curria  al  joven  religioso.  Uno  de  sus  compañe- 
ros fué  el  primero  de  esperimentar  cuan  grande 
era  el  favor  de  que  Luis  gozaba  cerca  de  Dios: 
cayóle  al  misionero  una  garrucha  ó  polea  en  la 
cabeza,  siendo  tan  terrible  el  golpe,  que  le  dejó 
como  muerto  y  anegado  en  sangre.  En  el  mo- 
mento que  los  cirujanos  se  disponian  á  operarle, 
el  santo,  después  de  una  corta  oración,  lavó  con 
agua  la  herida,  hizo  apoyar  la  cabeza  del  pacien- 
te en  su  hombro,  y  la  curó  desde  luego,  sin  que 
ni  siquiera  quedase  en  ella  la  menor  cicatriz. 
Cuantos  tuvieron  ocasión  de  presenciar  aquel 
milagro,  creyeron  firmemente  que  destinaba  la 
Providencia  á  Luis  Bertrán  al  Nuevo-Mundo, 
para  que  diese  allí  cima  á  grandes  empresas. 

Habiendo  llegado  á  la  parte  de  la  América 
meridional,  llamada  por  los  españoles  Castilla 
de  oro,  se  retiró  Luis  al  convento  de  San  José, 
dependiente  á  la  sazón  de  la  provincia  dominica- 
na de  San  Juan  Bautista  en  el  Perú;  si  bien  so- 
lo permaneció  allí  el  tiempo  necesario  para  dis- 
ponerse á  emprender,  por  medio  de  la  peniten- 
cia, los  trabajos  del  apostolado.  Así  que,  se  en- 
tregó aun  con  mas  ardor  á  toda  clase  de  morti- 
ficaciones, para  mejor  lograr  del  cielo  las  gra- 
cias de  que  necesitaba;  luego  añadió  aun,  duran- 
te el  curso  de  su  ministerio,  nuevas  austerida- 
des y  privaciones,  acostándose  tan  pronto  en  el 
campo  para  esponerse  á  la  intemperie,  como  so- 
bre algunos  leños  que  le  servían  mas  bien  de  po- 
tro que  de  cama.  Fuese  desinterés,  fuese  inten- 
ción de  sufrir,  fuese  confianza  en  el  que  man- 
tiene á  las  avecillas  en  sus  nidos,  6  bien  todo 
esto  á  la  vez,  es  lo  cierto  que  nunca  quiso  Del- 
iran admitir,  ni  de  los  indígenas,  ni  délos  es- 
pañoles, los  socorros  que  acostumbraban  dar  á 
los  misioneros,  lo  que  le  hizo  esperimentar  todos 
los  tormentos  del  hambre,  la  sed  y  la  pobreza. 
Una  vida  tan  apostólica,  tío  podia  menos  de  dar 
admirables  resultados;  así  es  que,  enviado  Luis 
'  por  sus  superiores  á  diferentes  -pueblos,  en  el 
istmo  de  Panamá.,  en  la  i.sla  de  Tabago,  en  la 
provincia  de  Cartagena  y  en  otras  liferentes  re- 
giones, convirtió  á  un  gran  número  de  idóla- 
tras. 

La  primera  gracia  que  pidió  y  obtuvo,  fué  la 
de  ser  oido  por  todos  aquellos  á  quienes  habia 
de  anunciar  las  verdades  de  la  salvación,  seña 
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lando  además  muy  particularmente  otras  mu- 
chas gracias  la  carrera  de  su  apostolado,  puesto 
que  el  don  de  profecía  y  el  de  hacer  milagros, 
contribuyeron  á  aumentar  en  gran  manera  el 
número  de  sus  conversionea.  Jesucristo,  al  se- 
pararse de  sus  discípulos  para  dirigirse  al  lado 
de  su  padre,  les  había  dicho:  "Hé  ahí  los  mila- 
gros que  harán  los  que  crean:  arrojarán  á  los  de- 
monios en  mi  nombre;  hablarán  todos  los  idio- 
mas; tocarán  sin  peligro  las  serpientes;  no  habrá 
veneno  mortal  que  los  dañe;  pondrán  sus  manos 
sobre  los  enfermos,  y  los  enfermos  quedarán  cu- 
ralos."  (Marc.  XVI,  17  y  18).  Todo  esto  hizf! 
durante  su  ministerio  el  nuevo  apóstol  de  Amé- 
rica. Al  invocar  el  adorable  nombre  de  Jesucris- 
to, arrojaba  á  los  demonios  del  cuerpo  de  los 
pobres  posesos,  y  devolvía  la  salud  á  los  enfer- 
mos en  que  había  hecho  nacer  los  sentimientos 
de  la  fé  y  la  esperanza.  Hablaba  las  lenguas  de 
todas  las  naciones  que  quería  evangelizar,  (ó  lo 
que  es  lo  mismo  según  Santo  Tomás)  todas  las 
naciones  le  entendían,  aunque  no  hablase  su 
lengua.  Como  quisiesen  deshacerse  de  él,  aque- 
llos á  quienes  intentaba  corregir,  resolvieron  en- 
venenarle, sin  que  á  pesar  de  haberlo  logrado, 
sufriese  el  apóstol  daño  alguno;  quedando  ju.stí- 
ficados  todos  estos  hechos  por  la  misma  bula  de 
su  canonización. 

Consta  asimismo  en  la  propia  bula  un  acon- 
tecimiento singular,  capaz  de  demostrar  por  sí 
solo  lo  grandes  que  son  las  atenciones  conque 
la  Providencia  se  digna  honrar  á  ^sus  escogidos; 
he  ahí  el  hecho  á  que  nos  referimos.  Cuando 
Luís  Bertrán  se  disponía  á  empezar  su  misión 
en  Tubara,  se  le  presentó  un  idólatra  que  vi- 
vía en  la  montaña,  con  un  niño  moribundo  para 
que  lo  bautizara,  por  haberle  asegurado  que 
procuraría  aquel  .sacramento  á  su  hijo  una  vida 
eternamente  dichosa.  El  santo,  admirando  se- 
mejante discurso  en  boca  de  un  idólatra,  admi- 
nistró desde  luego  el  bautismo  al  niño,  que  re- 
cibió el  nombre  de  Miguel,  y  que  murió  pocos 
momentos  de.tj^ues;  pudiéndose  considerar  la 
regeneración  espiritual  de  aquel  tierno  ¡iredes- 
tinado,  como  la  primicia  de  ios  frutos  que  la  se- 
milla evangélica  produjo  ■  después  en  todo  el 
pais.  En  tres  años,  sometió  Luis  Bertrán  mas 
de  diez  mil  infieles  al  suave  yugo  de  Jesucristo; 
los  que  en  un  principio  no  pudieron  ser  conven- 
cidos por  la  fuerza  y  la  verdad  de  sus  palabras, 


ni  por  la  santidad  de  su  vida,  lo  eran  al  fin,  por 
los  milagros  que  lo  veían  obrar.  Los  enfermos 
curados  por  el  solo  contacto  ó  por  las  oraciones 
del  siervo  de  Dios;  los  demonios  arrojados  de  los 
cuerpos  por  su  sola  presencia;  las  tempestades 
que  alejó  de  los  campos,  y  las  fieras  que  aman- 
só con  la  señal  de  la  cruz,  fueron  otros  tantos 
milagros  que  contribuyeron  á  que  escuchasen 
los  idólatras  con  docilidad  y  ptovecho  las  ins- 
trucciones del  misionero.  Despertóse  entre  ellos 
cierta  emulación  por  aprender  la  ley  del  Señor, 
y  abrir  sus  corazones  á  la  fé  mas  pura;  así  que, 
no  pararon  hasta  renunciar  á  sus  vanas  supers- 
ticiones, romper  sus  Ídolos,  elevar  por  sí  mismos 
altares  al  verdadero  Dios,  y  corregir  y  mejorar 
sus  costumbres.  Habiendo  declarado  un  caci- 
que á  Luís  Bertrán,  que  no  se  atrevía  á  ir,  como 
los  demás,  á  oir  sus  sermones,  por  las  terribles 
amenazas  que  le  estaba  haciendo  el  demonio, 
logró  el  santo  infundirle  aliento,  hollando  á  su 
vista  los  Ídolos  que  de  tanto  tiempo  adoraba 
•aquel  tímido  príncipe.  Desde  entonces  creyó  el 
cacique  en  Jerucristo,  su  familia  siguió  su  ejem- 
plo, y  en  breve  no  hubo  ningún  idólatra  en  toda 
la  ciudad  de  Turbara  ni  en  sus  alrededores. 

Luego  de  haber  establecido  ia  fé  eu  aquel 
país,  que  supo  después  conservarla,  encargó  el 
santo  á  algunos  de  sus  compañeros  el  cuidado 
de  conducir  la  nueva  grey  cristiana,  y  se  fué  á 
llevar  la  luz  evangélica  á  otros  paises  llamados 
por  los  indígenas,  Cicapoa  y  Paluato.  El  gober- 
nador español  dispensó  al  misionero  una  honro- 
sa acogida,  sin  que  se  le  mostraran  sus  habitan- 
tes menos  dóciles  que  los  de  Turbara,  por  lo 
que  dieron  los  esfuerzos  del  hombre  apostólico, 
al  que  llamaban  los  indígenas  el  religioso  de 
Dios,  los  mas  felices  resultados.  Los  infieles, 
para  ahorrarle  el  trabajo  de  ir  en  su  busca,  sa- 
lian  de  sus  bosques,  descendian  de  sus  monta- 
ñas, y  se  .agrupaban  en  .su  derredor,  prestando 
atento  oido  por  no  perder  ni  una  sola  de  sus  pa- 
labras; y  mientras  que  se  disponían  para  reci- 
bir dignamente  el  sacramenta  de  la  regenera- 
ción, presentaban  sus  hijos  para  que  recibiesen 
también  la  misma  gracia.  J^ntre  los  milagros 
que  permitió  Dios  obrara  su  siervo,  para  confir- 
mar á  los  ojos  de  aquellos  pueblos  las  verdades 
que  anunciaba,  el  que  mas  le  valió  el  afecto  de 
los  indios,  fué  el  de  procurarles  UQa  lluvia  be- 
néfica que  les  salvó  la  cosecha:  era  tan  terrible 
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la  sequía  que  asolaba  los  campos  que  se  consi- 
deraba ya  el  hambre  como  inevitable;  en  tan 
grave  apuro  acudieron  los  indígenas  el  dia  24 
de  Noviembre  al  ministro  de  Jesucristo  pidién- 
dole con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  los  salvase 
del  inminente  peligro  que  les  amenazaba.  Al 
ver  Luis  Bertrán  su  desconsuelo,  les  indicó  el 
sitio  en  que  debian  reunirse  al  dia  siguiente  pa- 
ra hacer  sus  oraciones,  prometiéndoles  que  él 
también  iria,  y  que  quedarían  aquel  mismo  dia 
cumplidos  sus  deseos:  con  efecto,  llovió  en  abun- 
dancia, la  cosecha  fué  salvada,  y  los  ricos  frutos 
que  produjeron  los  campos,  pudieron  ser  consi- 
derados como  presagio  y  símbolo  de  los  frutos 
espirituales  que  el  obrero  apostólico  tuvo  la  di- 
cha de  recojer  en  aquella  region. 

Hubo  algunos  otros  pueblos,  no  muy  distan- 
tes de  Paluato,  que  menos  dispuestos  á  acoger 
favorablemente  las  verdades  de  la  fé,  permane- 
cieron por  mucho  tiempo  esclavos,  aun  mas  de 
BUS  pasiones  que  de  sus  ídolos,  por  temer,  se- 
gún decian  aquellos  indígenas,  la  cólera  de  sus 
dioses,  si  no  procuraban  calmarla  por  medio  de 
continuos  sacrificios.  Sin  embargo,  permaneció 
San  Luis  por  algún  tiempo  entre  ellos,  emplean- 
do para  lograr  su  conversion  cuantos  medios 
puede  inspirar  el  celo  mas  ardiente;  pero  ni  las 
oraciones,  ni  la  penitencia,  ni  los  continuos  sa- 
crificios, ni  las  lágrimas  que  ofreció  incesante- 
mente al  Señor  para  atraer  la  luz  de  lo  alto  so- 
bre aquellos  ciegos  obcecados,  produjeron  el 
apetecido  resultado.  Lleno  de  tristeza  ne  retiró 
el  misionero,  sin  haber  podido  atraer  á  la  fé  mas 
que  dos  indígenas;  sin  embargo,  como  veremos 
después,  era  mucho_ mayor  el  número  de  los  que, 
andando  el  tiempo,  habiaa  de  abiazar  en  aquel 
pais  la  religion  de  Jesucristo. 

De.spues  de  aquella  misión  estéril,  por  haber- 
se obstinado  los  indígenas  en  no  querer  escuchar 
la  palabra  de  salvación.  Luis  Bertrán,  cuyo  ce- 
lo no  se  habia  entiviado  por  ello  en  lo  mas  mí- 
nimo, se  dirigió  á  los  pueblos  de  Callinago,  cu- 
yos habitantes  eran  caribes,  y  por  lo  mismo 
hombres  crueles,  salvajes,  intratables,  y  en 
quienes  era  la  superstición  igual  á  la  ferocidad. 
Todos  los  misioneros  parecían  haber  abandona- 
do á  aquellos  bárbaros  á  sus  tinií-blas;  y  si  bien 
algunos,  desde  la  entrada  de  loa  españoles  en 
Méjico,  habían  intentado  instruirles  y  hacerles 
mas  humanos,  no  habiaa  podido  ver  reahzado 


su  cristiano  propósito.  Pero  no  por  ellodesespe. 
ró  el  santo  de  su  salvación,  por  saber  quenada 
hay  imp  osible  para  el  que  está  poseído  de  fé,  y 
que  para  todos  los  pueblos  ha  señalado  Dios  una 
hora  de  misericordia  infinita.  Penetrado,  pues, 
de  estas  eternas  verdades,  y  sin  pensar  siquiera 
en  el  sacrificio  de  su  vida,  penetró  solo  en  la 
Guyana,  recorrió  con  gran  pena  los  bosques  y 
los  montes  en  busca  de  aquellos  pobres  infieles, 
para  enseñarles  á  conocer  al  Creador,  á  amarle, 
servirle  y  á  merecer  la  recompensa  prometida  i 
los  que  observen  su  ley.  Dícese  que  obtuvo  el 
misionero,  después  de  tantos  sacrificios,  la  con- 
version de  un  cacique  y  de  algunos  negros,  que 
sin  duda  los  caribes  hablan  cogido  á  los  españo- 
les; pero  no  por  esto  se  sabe  fijamente  cual  fué 
el  resultado  de  aquella  misión,  verificada  á  cos- 
ta de  tantos  peligros. 

Supo  por  los  mismos  caribes  que,  además  de 
les  sacrificios  ofrecidos  á  sus  falsas  divinidades 
presentaban  también  otras  ofrendas  á  uno  da 
sus  antiguos  sacerdotes,  del  que  conservaban  los 
huesos  con  tanta  mas  superstición,  cuanto  que 
estaban  persuadidos  de  que  si  llegaban  á  perder- 
los, caería  el  cielo  sobre  ellos.  Después  de  ha-  ' 
ber  empleado  el  santo  inútilmente  las  mas  con- 
vincentes razones  para  desvanecer  aquel  funesto 
error,  resolvió  hacerles  quitar  el  objeto  de  su 
idolatría,  esperando  así,  que  cuando  los  indíge- 
nas, después  de  la  pérdida  de  aquellos  huesos, 
viesen  que  no  .se  realiziba  el  castigo  que  tanto 
temían,  conocerían  al  fin  su  ceguedad  y  la  as- 
tucia del  maligno  espíritu  que  les  seducía.  Pe- 
ro, por  masque  los  caribes,  después  de  la  des- 
aparición del  cuerpo  de  su  sacerdote  idólatra, 
viesen  que  el  cielo  no  habia  caído  sobre  ellos, 
no  por  ello  fueron  menos  supersticiosos,  logran- 
do tan  solo  el  santo  misionero  por  aquel  medio 
escítar  su  furor;  puesto  que,  para  vengarse  de 
la  afrenta  que  creyeron  haber  recibido,  resolvie- 
ron envenenar  al  ministro  de  Jesucristo.  Era 
tan  violento  el  veneno  que  al  efecto  emplearon 
que  esperimentó  desde  luego  Luis  Bertrán  una 
fiebre  terrible  que  le  reduju  al  últifno  estremo: 
feliz  por  morir  en  honra  y  gloria  de  su  Salva- 
dor, abrazó  con  todo  el  amor  y  efusión  de  su 
alma  la  cruz,  objeto  de  todas  sus  delicias;  pero 
sus  esperanzas  fueron  defraudadas,  por  desti- 
narle Dios  á  emjirenderaun  nuevos  trabajos  pa- 
ra lograr  la  conv«rsion  de  los  americanos.  Des- 
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pues  de  cinco  dias  de  terribles  convulsiones, 
recobró  el  misionero,  por  una  porteccion  espe- 
cial del  cielo  su  salud  y  sus  fuerzas,  con  gran 
asombro  de  los  indígenas:  su  sorpresa  subió  aun 
de  punto,  al  ver  el  ardor  con  que  emprendió 
nuevamente  las  funciones  del  apostolado,  y  el 
modo  con  que  predicó  el  nombre  de  Jesucristo, 
asi  como  la  necesi^lad  de  creer  en  él  para  evitar 
las  penas  eternas,  burlándose  luego  de  la  impo- 
tencia de  los  ídolos.  El  señor  continuó  honran- 
do su  ministerio  con  nuevos  prodigios:  y  si  los 
malignos  espíritus  tomaban  alguna  vez  formas 
humanas  para  seducir  á  sus  adoradores,  ora  fue- 
se para  turbar  el  reposo  de  los  que  hablan  abra- 
zado la  religion  cristiana,  ora  para  seducir  á 
sus  adoradores,  el  taumaturgo  les  hacia  desapa- 
recer desde  luego  con  solo  la  señal  de  la  cruz. 
Por  mas  que  los  sacerdotes  de  los  caribes  mucho 
mas  obstinados  que  los  otros  infieles,  impugna- 
sen 6  mejor  resistiesen  la  influencia  del  minis- 
tro de  Jesucristo,  del  mismo  modo  que  los  má- 
gicos de  Faraón  hablan  resistido  á  Moisés,  no 
dejó  por  esto  de  inculcar  las  verdades  de  la  fé 
en  muchos  de  los  indígenas. 

Los  progresos  del  Evangelio  fueron  mucho 
mas  rápidos  en  loa  montes  llamados  de  Santa 
Marta-  puesto  que  menos  endurecidos  sus  habi- 
tantes, recibieron  al  apóstol  como  un  ángel  ba- 
jado del  cielo  para  enseñarles  el  camino  que  con- 
duce á  él,  por  lo  que  se  apresuraron  á  oirle  y  á 
poner  en  práctica  sus  intrucciones.  Su  ejemplo 
en  breve,  estimuló  á  los  pueblos  vecinos  que  no 
tardaron  en  seguir  sus  huellas;  mientras  que 
Luis  Bertrán  cuidaba  de  su  misión  con  un  afee 
to  paternal,  se  le  presentaron  mil  quinientos 
indígenas  de  las  inmediaciones  de  Paluato, 
de  los  mismos  que  tan  sordos  se  mostraron  an- 
tes á  la  palabra  de  Dios,  manifestándole  que 
estaban  firmemente  resueltos  á  hacer  bautizar 
y  á  seguir  en  un  todo  la  religion  cristiana  que 
poco  a  ates  habían  rechazado.  Luis  Bertrán  ad- 
miró mas  y  mas  la  bondad  del  Señor,  é  instru- 
yó á  aquellos  estrangeros  junto  con  los  natura- 
les, teniendo  el  consuelo,  antes  de  abandonar 
los  montes  de  Santa  Marta,  de  haber  regenera- 
do en  ellos  á  mas  de  quince  rail  personas. 

Desde  allí  pasó  al  pais  de  Mompox  y  luego 
á  la  isla  de  Santo  Tomás,  donde  procuró  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo  nuevos  y  señalados  tiiun- 
füB  alcanzando  así  mismo  4  cada  paso  nuevas 


pruebas  de  la  protección  de  Dios.  Predicaba  cier- 
to dia  debajo  de  un  árbol,  ante  una  gran  mul- 
titud reunida  para  oirle,  cuando  se  presentaron 
á  su  vista  muchos  infieles,  armados  de  flechas  y 
piedras,  que  iban  adelantando  precipitadamente 
para  vengar  á  sus  dioses  con  la  muerte  del  que 
se  atrevía  á  profanar  los  templos  y  derribar  los 
ídolos.  En  vista  de  tan  eminente  peligro,  hubo 
algunos  amigos  del  santo  que  le  aconsejaron  que 
huyese  para  librarse  del  furor  de  aquellos  bár- 
baros; pero  él  solo  se  limitó  á  contestarles:  "Na- 
da temáis,  porque  les  fiütarán  fuerzas  para  cum- 
plir lo  que  han  meditado,"  y  continuó  su  sermon 
con  la  misma  calma  que  antes:  todo  sucedió  co- 
mo él  había  dicho.  Los  infieles,  al  llegar  á  cier- 
ta  distancia,  se  pararon  repentinamente,  escu- 
charon en  silencio  y  con  respeto,  y  declararon 
abrazar  el  cristianismo  doscientos  de  entre  ellos, 
pidiendo  el  bautismo;  un  cacique  y  toda  su  fa- 
milia siguieron  en  breve  su  ejemplo,  y  se  con- 
virtió el  primero  en  celoso  defensor  de  la  cruz, 
cuya  virtud  poderosa  le  había  dado  á  conocer 
Luís  Bertrán. 

Las  conversiones  mas  difíciles  eran  las  de  los 
sacerdotes  de  los  ídolos,  así  como  eran  también 
las  mas  peligrosas,  puesto  que,  cuantas  veces 
se  alcanzaba  alguna  victoria  decisiva  sobre  el 
espíritu  de  las  tinieblas  en  la  persona  de  sus 
ministros,  sufrió  el  siervo  de  Dios  una  persecu- 
ción encarnizada.  Los  sacerdotes  infieles  que 
rechazaban  las  aguas  del  bautismo,  á  pesar  del 
ejemplo  de  algunos  de  sus  compañeros,  conti- 
nuaban sirviendo  á  Satan,  procurando  con  la 
malicia  de  la  antigua  serpiente  atacar  el  honor 
y  la  vida  del  hombre  que  tan  activamente  pro- 
curaoa  destruir  su  imperio.  Empleóse  la  vio- 
lencia para  hacer  morir  á  Luis  Bertrán  por  el 
hierro,  y  luego  la  astucia  para  hacerie  sucum- 
bir por  el  veneno;  pero  como  el  Señor  reiteró 
tantas  veces  sus  milagros  para  su  conservación, 
ni  la  fuerza,  la  astucia  y  la  calumnia,  de  la  que 
también  se  echó  mano  contra  Luis,  pudieron 
perjudicar  en  lo  mas  mínimo,  ni  al  ministro,  ni 
á  su  ministerio.  Una  muger  indígena,  que  no 
tardó  en  convertirse  á  la  fé,  á  pesar  de  haber 
perdido  ya  en  una  edad  temprana  su  candor  y 
su  inocencia,  procuró  á  los  sacerdotes  de  los  in- 
fieles un  medio  para  calumniar  al  misionero. 
Infiel  á  las  observaciones  que  le  hacia  el  santo,  ¥ 
se  dejó  seducir  por  un  ióven;  y  como  temiese 
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después  ser  castigada,  acusó  á  Luis  Bertrán  co- 
mo cómplice  de  su  delito;  los  enemigos  de  la  fé, 
que  tenian  un  interés  directo  en  propalar  la  ca- 
lumnia, procuraron  darle  toda  la  publicidad  po 
sible  para  hacer  caer  al  misionero  y  sus  doctri- 
nas en  el  m  lyor  descrédito;  pero  como  estaba 
acostumbrado  ya  el  casto  religioso  á  las  mas  du- 
ras pruebas,  se  limitó  á  orar  y  gemir,  sin  dejar 
de  atender  ni  un  solo  instante  al  ejercicio  de  sus 
funciones.  El  Señor,  empero,  tomó  su  defensa. 
La  mujer  adúltera  confesó  su  crimen  ante  el 
juez;  y  obligado  el  cómplice  á  confirmar  su  de- 
claración, habría  sido  castigado  en  conformidad 
á  las  leyes,  á  no  h=iber  sido  por  un  esceso  de  ca- 
ridad, su  intercesor,  el  ministro  calumniado. 
Esto  demuestra  claramente  las  continuas  per- 
secuciones que  tuvieron  que  sufrir  los  ministros 
de  Jesucristo  hasta  á  veces  de  parte  de  aquellos 
que  tienen  obligación  de  protegerles,  solo  por  la 
cruda  guerra  que  estaban  haciendo  al  vicio  y  al 
error;  los  esclavos  de  la  voluptuosidad,  sobre 
todo,  nada  omitieron  para  hacer  alejar  á  aquel 
rigido  censor  de  su  mala  conducta,  y  luego  pa- 
ra hacerle  guardar  silencio  acerca  de  la  misma. 
Unos,  á  fin  de  hacerle  aparecer  como  cómjdice 
de  sus  escándalos,  indujeron  á  algunas  mugeres 
sin  pudor  á  que  penetrasen  en  su  pobre  cabana 
á  horas  impropias,  á  fin  de  j^'Ublicar  después  que 
el  santo  estaba  de  acuerdo  con  ellas;  otros,  con 
mucho  disimulo,  aj)arentaban  compadecer  y  en- 
comiar al  justo  perseguido,  mientras  que  al  pa- 
so que  le  admiraban  en  público,  favorecían  en 
secreto  á  sus  calumniadores  y  apoyaban  sus  fal- 
sedades; pero  todos  ellos  quedaron  igualmente 
confundidos.  Como  Luis  Bertrán  no  se  propo- 
nía mas  que  la  gloria  de  Dios,  y  por  lo  mismo, 
soio  se  apoyaba  en  (.1  Señor,  nunca  le  faltó  en 
todos  sus  apuros  el  consuelo  divino;  así  que, 
cuanto  mas  se  obstinaban  sus  enemigos  en  di- 
'  amarle,  mas  patentes  eran  los  prodigios  con 
lue  el  cielo  hacia  brillar  su  piedad.  Vi(isele 
contener  6  alejar  las  tempestades  y  vencer  á  las 
serpientes  veuencsas,  y  hasta  los  mismos  tigres, 
sin  mas  armas  que  las  de  la  oración;  viéronse 
realizar  cuantas  cosas  él  predijera,  sin  que  de- 
jaran nunca  de  cumplirse  en  todo;  y  por  último, 
bastó  su  sola  presencia  para  apaciguar  un  pue- 
blo amotinado  en  la  Granada,  isla  que  los  espa- 
ñoles hablan  conquistado  en  la  América  septen- 
trional. 


No  fué  menor  el  poder  de  Luis  Bertrán  en 
Cartagena,  donde  logró  por  medio  de  sus  obras 
y  de  sus  palabras,  hacer  miles  de  conversiones 
en  una  sola  cuaresma;  ni  aun  los  corazones  mas 
endurecidos  por  el  pecado  pudieron  resistir  á  la 
fuerza  de  sus  di.scursos,  y  mucho  menos  aun  á 
la  inñuencia  de  sus  ejemplos.  Con  una  firmeza 
heroica,  y  una  paciencia  á  toda  prueba,  sostuvo 
siempre  el  santo  religioso  las  verdades  que  anun- 
ciaba, cualesquiera  que  fuesen  las  persecucio- 
nes, insultos  y  mofas  que  tuviese  que  arrostrar 
de  parte  de  los  enemigos  de  sus  santas  doctri- 
nas. Las  curaciones  maravillosas  que  hizo,  y 
hasta  el  milagro  de  resucitar  un  muerto,  dieron 
menos  fuerza  aun  á.  las  palabras  de  Luis  Ber- 
trán que  la  solidez  de  su- virtud  inquebran- 
table. 

Hacia  cerca  de  ocho  años  que  solo  ])rocuraba 
hacer  conocer  el  nombre  de  Jesucristo  á.  los  in- 
digenas,  y  aumentar  la  virtud  de  los  que  perte- 
necían ya  al  gremio  de  la  Iglesia,  cuando)  al  ver 
Luis  Bertrán  los  obstáculos  que  oponían  algu- 
nos malos  cristianos  á  la  marcha  regeneradora 
de  los  operarios  apostólicos,  determinó  regresar 
:í  España.  Con  todo,  no  quiso  abandonar  aque- 
lla misión  que  le  costaba  tantos  desvelos,  sin 
consultar  antes  por  medio  de  ferviente.?  oracio- 
nes la  voluntad  de  Dios,  y  sin  estar  seguro  de 
la  del  maestro  general,  al  cual  escribió  desde 
luego.  Asi  que  se  sup'^  en  América  su  intención 
de  retirar.se,  los  nuevos  cristianos  que  le  debían 
su  conversion  unieron  sus  súplicas  á  las  vivas 
instancias  de  los  demás  misioneros  para  decidir- 
le á.  quedarse  en  el  Nuevo-Mundo.  Los  religio- 
.sos  dominicos  del  convento  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá, hicieron  el  último  esfuerzo  para  retenerle, 
nombrándole  prior  de  su  comunidad;  y  como  el 
provincial  de  San  Juan  Bautista  confirmase  su 
elección  y  mandase  al  religioso  aceptar  aquel 
cargo,  dispúsose  Luis  Bertrán  á  dar  cumpli- 
miento á  la  orden  recibida.  Embarcóse  al  efec- 
to en  el  buque  Magdalena  para  trasladarse  al 
convento  de  Santa  Fé;  pero  Dios  io  díspu.so  de 
otro  modo,  pareciendo  aprobar  su  regreso  á  Es- 
paña: tuvo  el  buque  un  viento  contrario,  que 
I  no  le  permitió  hacer  en  treinta  dias  ni  la  mitad 
del  trayecto  que  se  hacia  regularmente  en  vein- 
te y  cuatro  horas,  sin  que  pudiese  por  último' 
,¡  evitar  el  naufragio.  La  lancha  en  que  estaba  el 
i)  religioso,  junto  con  otros  pasajeros,  zozobró   y 
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si  todos  lograron  salvarse,  solo  fué  atribuido  á 
1*  fé  del  misionero  y  al  fervor  de  sus  oraciones. 
Una  canoa  que  salió  quince  dias  después  de  su 
embarque,  alcanzó  al  religioso,  siéndole  entre- 
gada una  carta  de  Vicente  Justiniani,  maestro 
general  de  la  Oiden  de  Predicadores,  el  cual  le 
permitía  regresar  á  Europa;  Luis  remitió  una 
copia  de  ella  al  provincial,  cuyas  órdenes  habia 
empezado  á  cumplir,  dio  gracias  á  los  domini- 
cos de  Santa  Fé,  y  por  el  mismo  rio,  se  dirigió 
nuevamente  á  Cartagena. 

Durante  la  travesia,  se  detuvo  el  misionero 
algún  tiempo  en  un  .punto  llamado  Tenerife, 
donde  habia  una  persona  unida  á  él  por  los  la- 
zos de  la  amistad,  y  que  admiradora  de  su  vir- 
tud, le  recibió  con  toda  la  efusión  de  su  alma. 
Como  corriese  la  voz  de  que  iba  la  flota  d  hacer- 
se á  la  vela  dentro  de  ocho  dias,  hizo  aquel  sin- 
cero amigo  todos  Ios-preparativos  necesarios  pa- 
ra el  viage;  y  cuando  se  creyó  que  se  iba  ya  á 
levantar  anclas,  pidió  al  santo  su  bendición,  y  le 
previno  que  se  dirigiese  al  buque.  "No,  le  con- 
testó el  siervo  de  Dios;  no  creáis  que  urja  tan- 
to, puesto  que  aun  permaneceré  quince  dias  á 
vuestro  lado,"  Esta  contestación  sorprendió 
agradablemente  al  amigo  del  santo,  por  ignorar 
que  se  quedaba  Luis  Bertrán  para  administrar 
los  últimos  sacramentos  á  su  esposa  y  bautizar- 
le un  niño,  nauido  antes  de  tiempo.  Pocos  dias 
después,  los  horrendos  silvidos  de  una  enorme 
serpiente  espantaron  á  aquella  señora,  que  esta- 
ba en  cinta;  y  el  espanto  y  una  caida  que  suüió 
en  el  momento  de  huir,  causaron  -su  muerte.  Si 
bien  la  presencia  del  santo  no  evitó  aquel  triste 
suceso,  fué  no  obstante  muy  útil  y  contribuyó 
en  gran  manera  á  la  salvación  de  la  madre  y  de 
su  hijo.  Durante  las  tres  semanas  que  Luis  Ber- 
trán permaneció  en  Tenerife,  predicó  con  su 
acostumbrado  celo,  manifestando  todos  los  indí- 
genas un  vivo  dolor  al  verle  partir. 

Los  habitantes  de  Nueva  Granada  han  con- 
servado siempre  con  veneración  profunda  el  re- 
cuerdo de  las  virtudes  de  aquel  santo  misione - 
ñero,  que  el  Señor  habia  glorificado  á,  sus  ojos, 
y  de  sus  oraciones,  á  las  que  se  atribuye  la  per- 
severancia de  aquellos  pueblos  en  la  fé  que  él 
les  había  ¡¡redicado.  Vése  con  cuánta  razón  se 
ha  dado  á  Bertrán  el  nombre  de  Apóstol  del 
Nuevo-Miindo,  y  comparádoselo  con  el  ilustre 
San  Francisco  Javier,  por  haber  hecho  este  al- 


gunos años  antes  en  la  India  y  el  Japón,  lo  mis- 
mo que  hizo  después  aquel  en  América.  Sus 
predicaciones  y  milagros  ensancharon  conside- 
rablemente el  imperio  de  la  religion,  y  dieron  á 
conocer  á  muchas  regiones  el  nombre  de  Jesurig- 
to;  sometieron  á  su  dulce  yugo  á  naciones  dege- 
neradas hasta  la  barbarie,  é  hicieron  adorar  la 
cruz  á  un  sin  fin  de  pueblos  que  prostituían  su 
veneración  hasta  el  punto  de  reconocer  por  dio- 
ses á  Satan  y  sus  ídolos.  El  uno  de  los  dos  após- 
toles terminó  su  gloriosa  carrera  en  busca  de 
nuevas  naciones  donde  poder  estender  el  impe- 
rio del  cristianismo:  el  otro,  fué  conducido  por 
la  Providencia  á  su  patria,  para  que  formase 
allí  nuevos  ministros  que  pudiesen  consagrarse 
como  él  á  la  conversion  de  los  idólatras. 

Llegó  Luis  Bertrán  á  Valencia  en  el  mes  de 
Octubre  del  año  1-569,  donde  murió  á  9  de  Oc- 
tubre de  1581.  Paulo  V  le  beatificó  por  su  bu- 
la de  29  de  Julio  del  año  16()8,  y  fué  canoniza- 
do por  Clemente  X  el  dia  12  de  Abril  de  1671; 
todos  los  estados  del  rey  de  España  celebraron 
aquella  fiesta  con  magnificencia;  los  pueblos  de 
Nueva  Granada,  sobre  todo,  sobrepujaron  á  to- 
dos los  demás  en  la  esplendidez  de  sus  fiestas. 
Luego  pidieron  á  San  Luis  Bertrán  por  espe- 
cial patrono,  no  dudando  que  él  que  les  habia 
llamado  á  la  fé,  é  instruido  con  tanta  caridad, 
continuarla  protegiéndoles  después  de  .su  muer- 
te: Carlos  II  hizo  presente  su  petición  al  papa 
Alejandro  VIII  que,  por  decreto  de  3  de  Setiem- 
bre del  año  1690,  declaró  á  San  Luis  Bertrán, 
patrono  y  protector  especial  del  reino  de  Nueva 
Granada.  El  papa  declaró  así  mismo  que  fuese 
su  fiesta  de  precepto  en  aquel  pais,  debiendo  ce- 
lebrarse en  10  de  Octubre,  por  ser  el  9,  dia  de 
su  muerte,  el  destinado  para  la  fiesta  de  S.  Dio- 
nisio. 

Por  no  interrumpir  la  historia  de  las  misiones 
de  San  Luis  Bertrán,  hemos  dejado  de  hacer 
mención  de  algunos  hechos  que  en  manera  al- 
guna deben  omitirse. 

Hacia  el  mes  de  Febrero  del  año  1564,  llegó 
á  Santa  Fé  de  Bogotá,  en  calidad  de  presidente 
de  aquella  real  audiencia,  el  doctor  Andrís  Ve- 
nero de  Leiba,  varón  ilustre  y  virtuoso  que  te- 
nia tanto  afecto  á  los  indígenas  como  celo  por 
la  propagación  de  la  fé.  De  acuerdo  con  los  obis- 
pos y  con  los  sui)erioresde  los  misioneros,  adop- 
tó el  prudente  Venero  de  Leiba  todas  las  me- 
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didas  necesarias  para  organi^íar  las  tribus;  por- 
que yendo  los  naturales  errantes  y  viviendo  en 
un  aislamiento  completo,  no  podian  ser  fácil- 
mente instruidos.  Luego  puso  también  el  nue- 
vo presidente  en  vigor  algunas  disposicioue.s  si- 
nodales del  obispo  de  Santa  Marta,  que  habían 
querido  suprimir  algunos  de  sus  antecesores; 
los  indígenas  recibieron  en  su  consecuencia  la 
orden  de  reunirse  en  los  pueblos,  y  de  construir 
en  ellos  iglesias  bastante  capaces  para  que  pu- 
diesen reunirse  todos,  al  toque  de  la  campana 
que  debia  anunciarles  la  oración.  Al  propio 
tiempo  se  dispuso  la  apertura  de  diferentes  es 
cuelas,  donde  los  niños  y  los  jóvenes  criollos  pu- 
diesen aprender  á  orar,  leer  y  escribir. 

A  petición  de  Felipe  II,  erigió  el  santo  pon- 
tífice Pió  Y  en  metrópoli  la  iglesia  de  Santa  Fé 
de  Bogotá,  el  año  1566;  y.  Juan  de  los  Barrios, 
que  habia  dirigido  hasta  entonces  aquella  igle 
sia  como  obispo  de  Santa  Marta;  fué  nombrad ) 
su  primer  arzobsipo,  La  congreg-acion  domini- 
cana de  San  Antonino  fué  elevada  también  á  pro 
vincia  independiente  de  la  de  San  Juan  Bautis- 
ta, la  cual  tenia  ya  á  la  sazón  diez  y  siete  con- 
ventos con  título  de  priorato,  y  un  número  mu- 
cho mayor  de  casas  de  instrucción  6  vicariatos 
dependientes  de  ellos,  que  estaban  en  relación 
con  el  ntímero  de  pueblos  que  debían  instruir. 
Dice  un  historiador  que  vivió  en  aquel  pais,  que 
habia  setenta  pueblos  confiados  á  los  dominicos 
de  la  provincia  de  San  Antonino,  la  cual  .'•e  estén- 
dia  por  la  diócesis  de  Santa  Fé,  Santa  Marta 
Cartagena  y  Popayan,  hasta  los  confines  de  la 
de  Quito,  sin  tener  mas  límites  que  los  del  nue- 
vo reino  de  Granada. 


CAPITULO  VI. 

Misiones  de  lis  jesuítas  en  el  Brasil. — Inútiles  es- 
fuerzos de  los  calvinistas  en  aquel  fais  y  en  la 
Florida. — Pedro  Laitan,  primer  obispo  del  B.^a- 
sU.  ¡ 

Habia  otra  region  en  la  América  meridional, 
bañada  por  el  Océano  atlánticoladf  ]<•?■  Tupis  (i), 
á   los     cuales  procuraban  los   portugueses   U>- 
mar  el  Brasil,  que  habia  recibido  ya  de  los  fran-' 
císcanos  la  feliz  nueva  de  la  salvación,  durante' 

1.  Véase   lo  que  dijimoi  en  el  cap.  XXXV,  lib.  I. 


el  primer  período  de  la  dominación  portuguesa; 
pero  como  se  pensaba  entonces  mucho  menos  en 
aumentar  el  número  de  los  misioneros,  que  en 
asegurarse  por  la  fuerza  de  las. armas  la  pose- 
sión de  diferentes  puntos  que  debían  asegurar 
la  organización  política  del  Brasil,  no  pudieron 
dar  los  mij^ioneros  grandes  resultados.  Fué 
aquel  país  dividido  en  alcaldías  ó  baíllos  que 
fueron  cedidos  á  título  de  feudos  ó  dignatarios 
del  reino  de  Portugal.  Si  bien  no  fueron  en  un 
principio  aquellas  concesiones  de  gran  utilidad, 
por  estar  los  baílios  muy  separados,  no  dejaron 
de  ser  después  de  bastante  importancia  por  ha- 
berse ensanchado  y  ser  ya  limítrofes.  El  primer 
gobernador  general  enviavlo  al  Brasil  con  la  do- 
ble misión  de  asegurar  el  nuevo  orden  político 
de  la  colonia  y  procurar  la  conversion  de  los  in- 
dígenas, fué  Tomás  de  Souza,  al  que  acompa- 
ñaron seis  jesuítas,  pedidos  por  Juan  III  á  Pau- 
lo III  y  á  San  Ignacio  de  Loyola.  Simon  Rodri- 
guez, provincial  de  la  (Jorapañla  en  Portugal, 
nombró  i  los  cuatro  sacerdotes  que  habia  entre 
aquellos  religiosos,  á  saber:  Manuel  Nobrega, 
hombre  de  una  gran  virtud,  de  mucho  saber  y 
de  una  rara  prudencia,  el  cual  fué  nombrado 
rector;  Leonardo  Nuñez,  Antonio  Pireo,  Juan 
Aspílcueta,  y  los  dos  hermanos  Vicente  Rodri- 
guez y  Diego  de  San  Jacobo,  los  cuales  forma- 
ron parte  de  aquella  primera  espedicion.  Todos 
ellos  eran  portugueses  á  eseepcion  de  Aspílcue- 
ta, que  era  natural  de  \avarra,  como  San  Fran- 
cisco Javier. '^e  embarcaron  los  seis  je.suitas  con 
Tomás  de  Souza,  en  el  mes  de  Abril  del  año 
1549,  llegando  en  breve  á  la  ciudad  del  Brasil, 
llamada  del  Salvador  (San  Salvador)  6  ciudad 
déla  Bahía  de  todos  los  í^antos    (Bahía). 

Situada  en  la  costa  oriental  y  casi  á  la  entra- 
da de  la  bahía,  tiene  aquella  ciudad  uno  de  los 
mas  hermosos  puertos  de  América;  está  una 
parte  de  ella  edificada  en  un  terreno  escarpado 
que  se  eleva  como  unos  seiscientos  píes  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  parte  en  la  pla3'a:  fué  ])or  es- 
pacio de  dos  siglos,  la  residencia  de  los  gober- 
nadores generales  del  Brasil.  La  parte  baja  ba- 
ñada por  el  mar,  lleva  el  nombre  de  Praya,  y  la 
ciudad  alta,  6  Cidcc/e-Alla,  comprende  los  dos 
arrabales  de  Bom-Fin,  situados  al  norte;  y  el 
de  Victoria,  al  sud,  hay  en  este  último  la  her- 
mosa capilla  de  Gracia,  iglesia  la  mas  antigua 
de  Bahía:  se  encuentra  en  la  propia  iglesia  un 
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sepulcro,  que  pertenece,  según  su  inscripción 
del  año  1582,  á  Catalina  de  Alvarez,  indígena 
de  la  tribu  in  [oí  tupinambas,  á  la  cual  per- 
tenecía todo  ej  territorio  de  bailio. 

A  la  llegada  de  los  jesuitas,  se  les  señaló  un 
terreno  para  que  construyesen  en  él  un  conven- 
to y  una  iglesia;  ellos  mismos  fueron  á  procu- 
rarse en  los  bosques  la  madera  que  necesitaban, 
se  labraron  la  piedra,  buscaron  la  arena  y  el 
agua  indispensables,  é  hicieron  á  cuestas  todo 
el  acarreo  de  aquellos  materiales  para  edificarse 
luego  la  casa  de  Dios.  Como  apenas  podían  con 
las  limosnas  atender  á  sus  necesidades,  viéron- 
se  obligados  á  dedicarse  al  trabajo,  mas  no  por 
ello  descuidaron  la  obra  eápiritualque  les  estaba 
confiada,  y  que  desempeñaron  dignamente  en  Ba- 
bia hasta  que  llegó  de  Portugal  un  sacerdote  se- 
cular, que  se  encargó  de  la  dirección  de  las  al- 
mas. Una  vez  libres  de  este  cuidado,  se  dedica- 
ron los  jesuitas  á  convertir  á  los  indígenas,  ob- 
jeto principal  de  su  misión;  dejaron  la  iglesia  y 
la  casa  que  se  habian  construido  al  cura  párro- 
co, y  fueron  á  establecerse  en  una  colina  no  muy 
distante  de  la  ciudad,  á  la  que  dieron  el  nom- 
bre de  Calvario,  y  carca  de  la  cual  residían  algu- 
nos tupinambas.  Como  todas  las  alcaldías  te- 
nían la  misma  necesidad  de  socorros  espiritua- 
les, debieron  los  operarios  apostólicos  dividirse; 
por  lo  que  Nobrego  destinó  al  P.  Leonardo  Nú 
ñez  y  á  Diego  de  San  Jacobo,  á  San  Vicente;  él 
se  dirigió  á  Pernambuco;  y  los  demás  compañe- 
ros sin  abandonar  á  Babia,  visitaron  sucesiva- 
mente los  Ilheos,  Porto-Seguro  y  Espíritu  San- 
to. Aspilcueta,  sobre  todo,  por  ser  el  que  con 
mas  facilidad  aprendió  el  idioma  de  los  indíge- 
nas, no  cesaba  de  evangelizar  á  los  habitantes 
de  la  costa,  siendo  en  todas  partes  benévolamen- 
te acogido;  si  bien  no  se  atrevía  á  bautizar  á  to- 
dos aquellos,  cuya  inteligencia  empezaba  á  com- 
prender ya  las  verdades  de  la  relgion,  á  causa 
de  su  inconstancia  y  de  sus  bárbaras  costum- 
bres, conferia,  no  obstante,  el  bautismo  á  los 
moribundos,  y  llenaba  los  seminarios  y  las  escue- 
las de  jóvenes  y  niños,  que  eran  en  ellos  instrui- 
dos y  educados  cristianamente.  Habian  sido  tra- 
ducidos á  la  lengua  brasileña  la  Oración  domi- 
nical, el  Ave  María,  el  Símbolo  de  los  apósto- 
les, loa  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  y  casi 
tod-s  los  principales  puntos  del  catecismo;  y  los 
misioneros,  después  de  haber  grabado  aquellas 


traducciones  en  su  memoria,  recorrían  las  tribus 
y  la  recitaban  en  alta  voz  ó  cantando,  á  fin  de 
llamar  la  atención  á  los  indígenas,  á  los  que  pro- 
curaban al  propio  tiempo  atraer  por  medio  de 
signos  afectuosos:  luego  les  referían  la  creación 
del  mundo,  el  pecado  del  primer  hombre,  la  mi- 
sericordia, el  poder  y  la  grandeza  de  Dios.  En 
.el  año  1550,  llegaron  al  Brasil  otros  cuatro  je- 
suitas, llamados  Salvador  Roteríc,  Francisco  Pí- 
reo, Manuel  Payva  y  Alfonso  Blaise,  quienes, 
por  decirlo  así,  abrieron  -el  camino  á  los  demás 
que  desde  entonces  fueron  llegando  cada  año. 
Al  ver  los  buenos  resultados  que  daba  la  fácil 
enseñanza  adoptada,  merced  al  atractivo  que 
tenia  para  los  indígenas,  fué  seguida  en  todos 
los  puntos  del  Brasil,  visitados  por  los  misio" 
ñeros.  Maravillados  los  oyentes,  abrazaban  con 
placer  desde  luego  la  doctrina  que  se  les  propo- 
nía: pero,  sí  bien  dejaban  aquellos  antropófagos 
halagarse  fácilmente  por  las  verdades  de  la  fé, 
rara  vez  llegaban  á  practicar  los  preceptos  de  la 
moral  cristiana,  como  pudieron  por  d«sgracia 
convencerse  de  ello  en  breve  los  relÍ!,'íosos  del 
Calvario.  Sus  vecinos,  los  tupinambas,  habian 
hecho  un  prisionero  de  guerra,  al  que  condena- 
ron Á  muerte,  y  se  disponían  á  comérselo,  cuan- 
do los  jesuítas,  al  saber  aquel  horrible  festín, 
acudiei'on  para  impedirlo;  fueron  tantas  las  ob- 
servaciones que  hicieron  á  los  hombres  que  ha- 
bian catequizado,  que,  aunque  las  mugeres,  mas 
ávidas  de  carne  humana,  escítasen  á  algunos  jó- 
venes á  la  resistencia,  acabaron  los  jesuítas  por 
apoderarse  del  cadáver,  que  enterraron  en  su 
jardín,  procurando  remover  la  tierra  en  varios 
puntos,  á  fin  de  evitar  que  hallasen  los  salvajes 
la  sepultura.  A  la  noche  siguiente,  conforme  lo 
previeron  los  padres,  se  presentaron  los  tupinam- 
bas, y  empezaron  á  escarbar  la  tierra  hasta  que 
hallaron  el  cadáver;  pero  como  los  jesuitas  esta- 
ban de  observación,  se  presentaron  desde  luego 
para  salvarle  de  la  voracidad  de  los  caníbales; 
y  á  pesar  de  los  furiosos  gritos  de  *las  mugeres, 
quedaron  dueños  del  cuerpo,  que  enterraron  al 
día  siguiente  en  Bahía.  Fué  tal  la  cólera  que  se 
apoderó  de  los  tupinambas,  que  por  poco  habrían 
destruido  enteramente  la  ciudad  de  Bahía;  vién  - 
dose  obligados  los  jesuitas  á  permanecer  en  ella 
por  librarse  de  su  furor,  construyéronse  enton- 
ces una  nueva  casa,  que  se  convirtió  después  en 
colegio  de  su  Cjiapifiía.  pjr  áltim^,  sa  .vp  i; 
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gu6  la  cólera  de  los  indígenas,  quienes  se  pre- 
sfentaron  á  dar  una  satisfacción  ¡i  los  padres, 
que,  al  ver  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  el 
peligro  á  que  la  ciudad  se  habia  visto  espuesta,  re- 
solvieron no  apelar  en  lo  sucesivo  mas  que  á  la 
persuacion  para  retraer  á  los  indígenas  de  su 
bárbara  costumbre.  Sin  embargo,  lograron  que 
algunos  de  ellos  renunciasen  á  la  antropofagia; 
y  los  que  quisieron  persistir  en  ella,  prometié- 
-ron  permitir  á  los  jesuítas  hablar  con  los  infeli- 
ces que  estaban  destinados  á  servir  de  alimento 
al  vencedor:  ya  que  no  podian  los  jesuítas  sal- 
var su  cuerpo,  procuraban  al  méuos  salvar  su 
alma,  esplicándoles  los  principales  misterios  áe\ 
cristianismo,  üe  aquel  modo,  lograban  hacer 
nacer  en  ellos  el  deseo  de  ser  hijos  de  Dios  por 
medio  del  bautismo,  les  sugerían  un  verdadero 
dolor  de  sus  pecados,  luego  les  regeneraban  con 
el  agua  bautismal,  y  les  pinian  en  el  caso  de  re- 
cibir con  el  golpe  fatal  que  habia  de  poner  fin 
&  su  existencia  terrestre,  la  corona  imperecede- 
ra que  ciñe  la  frente  de  los  escogidos.  Pero  co- 
mo luego  el  espíritu  infernal  sugiiiese  á  los  an- 
tropófagos la  idea  de  que  el  agua  que  se  der- 
ramaba sobre  la  cabeza  de  las  víctimas  contri- 
bula  á  que  fuese  menos  suculenta  su  carne,  no 
permitiero.T  aquellos  que  se  les  bautizase;  por 
lo  que  conviniéronlos  religiosos  en  que  después 
"de  haberse  asegurado  de  que  el  paciente  desea- 
ba el  bautismo,  le  acompañarían  has*:a  el  lugar 
del  suplicio,  donde  tan  solo  le  rociarían  con  el 
agua  exprimida  de  un  pañuelo  mojado,  para  po- 
der pronunciarla  fórmula  esencial  del  sacramen- 
to. Los  pajes,  (especie  de  sacerdote.**),  al  paro 
que  esplota.ban  la  credulidad  de  los  indígenas, 
entorpecían  en  gran  manera  los  esfuerzos  de  los 
misioneros',  encontró  el  P.  Nobrega  á  uno  de 
ellos,  que  pretendía  curar  todas  las  enfermeda- 
des, y  habiéndole  preguntado  sí  las  curaba  en 
nombre  de  Dios,  creador  del  cíelo  y  de  la  tierra, 
6  bien,  porque  tuviese  pacto  con  el  maligno  es- 
píritu, se  atrevió  á  contestarle  que  él  era  el  ver- 
dadero Dios,  hijo  del  Dios  del  cielo,  que  á  me- 
nudo se  le  mostraba  en  medio  del  fulgor  del  ra- 
yo. El  jesuíta  atacó  entonces  su  impiedad  en 
presencia  de  todo  el  pueblo,  obligándole  con  la 
fuerza  de  sus  argumentos  y  el  podei  de  su  lógi- 
ca &  guardar  silencio;  luego  le  exhortó  á  que 
cambiara  de  vida,  y  le  prometió  rogar  al  Señor 
que  le  perdonase   sus  imposturas  y  sus  crime- 1 


nes:y  en  efecto,  penetrado  el  paje  de  la  biz  de 
la  gracia,  fué  admitido  al  poco  tiempo  en  el  nú- 
mero de  los  catecúmenos.  Fueron  escogidos  co- 
mo unos  cien  neófitos,  por  ser  los  que  estaban 
mas  dispuestos  é  instruidos  de  entre  los  ocho- 
cientos que  aguardaban  el  sacramento  de  la  re- 
generación, los  cuales  despuesdehaberrecibido  el 
b^iutismo,  se  vieron  en  su  mayor  parte  atacados  de 
difereetes  enfermedades,  que  atribuyeron  algu- 
nos de  los  infieles  &  la  influencia  del  agua  bau- 
tismal: pero  Dios  permitió  que  la  curación  de 
todos  los  enfermos  hiciese  impotentes  los  esfuer- 
zos de  la  calumnia.  Aquellos  nuevos  y  fervien- 
tes cristianos  empezaron  desde  luego  á  construir 
iglesias,  á  fin  de  poderse  reunir  en  ellas  para  al 
santo  sacrificio  y  todas  las  demás  funciones  re- 
ligiosas que  debiesen  celebrarse.  Los  templos 
levantados  al  Sem.r  por  las  manos  purificadas 
délos  nuevos  convertidos,  pronto  fueron  conver- 
tidos ea  otros  tantos  centros  de-  civilización; 
puesto  que,  todos  los  indígenas  errantes,  fueron 
á  agruparse  en  su  derredor,  para  sujetarse  á  un 
reglamento  que  aseguraba  el  orden,  y  aprender 
á  cultivar  las  tierras,  cuyos  frutos  debían  ase- 
gurarles una  subsistencia  abundante  y  útiles 
medios  para  procurarse  en  cambio  las  produc- 
ciones de  la  industria  europea.  Verdaderos  pa- 
dres de  aquellos  hombrea  tan  profundamente 
degradados,  no  debían  parar  los  jesuítas  hast  a 
rehabilitarles  en  el  alma  y  el  cuerpo,  puesto  qu"? 
formaban  á  la  vez  una  santa  reunion  de  fieles, 
y  una  honrada  sociedad  de  ciudadanos:  nada  tie- 
ne de  estraño  que  algunas  almas  generosas  se 
asociaran  á  su  gloriosa  misión.  Entre  los  mu" 
chos  portugueses  que  al  ver  las  portentosas  con' 
versiones  obradas  por  los  jesuítas,  determinaron 
entrar  en  su  Compañía,  citaremos  á  Pedro  Cor- 
rea, descendiente  de  la  familia  real  de  Portugal. 
Capitán  de  un  buque,  recorría  Pedro  en  toda  su 
estension  la  costa  del  Bra.sil,  sin  que  nunca  .sal- 
tara en  tierra,  sino  con  el  objeto  de  apoderarse 
á  viva  fuerza  de  los  indígenas,  que  vendía  lue- 
go en  las  alcaldías,  donde  se  les  empleaba  en  el 
cultivo  de  las  tierras  ¿  en  la  elaboración  de' 
azúcar.  Al  obrar  de  aquel  modo,  creía  el  joven 
portugués  prestar  un  gran  servicio  1  la  causa  de 
la  religion  y  de  la  humanidad,  porque  aquellos 
esclavos,  en  sus  relaciones  con  los  portugueses, 
se  civilizaban  y  convertían  al  cristianismo;  pe- 
ro, el  P.  Núñez,  que  era  el  que  estaba  especial- 
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mente  encargado  de  los  esclavos,  demostró  á 
Correa  que  no  tenia  derecho  para  reducir  á  la 
servidumbre  á  infortunados  que  ningún  mal  le 
habian  hecho,  y  que  la  religion  no  quería  sier- 
vos, y  sí  únicamente  hombrea  libres.  Desde  en- 
tonces procuró  Pedro  Correa  reparar  el  mal  que 
habia  hecho  á  los  indígenas,  haciéndoles  todo  el 
bien  posible;  así,  pues,  entró  en  la  Conapañía  de 
Jesús  para  consagrarles  su  sudor  y  su  sangre. 
Entre  tanto,  le  sociedad  fundada  por  San  Igna- 
cio, estaba  recluíando  en  Europa  la  flor  de  las 
inteligencias,  y  hallábase  ya  en  el  caso  de  poder 
mandar  nuevos  refuerzos  al  Brasil,  donde  apa- 
reció entonces  Anchieta,   • 

José  Anchieta,  cuyo  padre  era  vizcaíno,  nació 
el  año  1533  en  la  isla  de  Tenerife,  patria  de  su 
madrej  eran  ambos  cónyuges  nobles  y  ricos,  pe- 
ro mucho  mas  recomendables  aun  por  su  piedad 
que  por  su  nacimiento  y  fortuna.  Después  de 
haber  etlucado  cristianamente  á  su  hijo  José,  le 
enviaron  con  otro  hermano  mayor  á  la  ciudad 
de  Coimbra,  en  Portugal,  para  que  estudiara  en 
el  colegio  que  allí  tenían  los  jesuítas.  Dotado 
de  un  talento  superior,  no  tardó  en  ser  José  uno 
de  los  discípulos  mas  aventajados;  mostró  ya 
desde  el  principio  de  sus  brillantes  estudios  una 
gran  disposición  para  la  poesía;  pero  los  dones 
del  alma  eran  aun  en  él  muy  superiores  á  los  de 
la  inteligencia;  la  modestia,  el  candor  y  la  cas- 
tidad, formaban  el  conjunto  de  su  carácter  an- 
gélico. Un  dia  que  estaba  orando  ante  el  altar 
de  la  Virgen,  le  consagró  su  pui-eza;  y,  despren- 
diéndose desde  luego  de  todas  las  cosas  terrenas 
para  no  aspirar  mas  que  á  las  cosas  divinas,  re- 
solvió abrazar  la  vida  religiosa  en  la  Compañía 
de  Jesús,  á  la  que  perteneció  ya  desde  lá  tem^ 
'  prana  edad  de  diez  y  siete  años.  Los  estudios 
y  los  combates  espirituales  del  noviciado,  le 
acostumbraron  á  los  penosos  ejercicios  de  aque- 
lla milicia,  en  la  que  debia  distinguirse  tanto; 
la  costumbre,  empero,  que  tenia  de  ayudar  arro- 
dillado diariamente  la  misa  á  ocho  sacerdotes, 
hizo  contraer  su  cuerpo,  por  no  estar  aun  de- 
sarrollado, y  le  acarreó  una  debilidad,  que  fué 
probablemente  la  causa  de  que  se  le  enviara, 
oido  el  parecer  de  los  facultativos,  á  desplegar 
su  celo  en  las  regiones  del  Brasil.  El  dia  13  de 
Mayo  del  año  1553,  se  embarcó  el  joven  Anchie- 
ta en  Lisboa  con  Eduardo  de  Acosta,  segundo 
gobernador  general,  y    eu  compañía  de  los  tres 


padres,  Luis  Grana,  que. habia  sido  rector  del 
colegio  de  Coimbra,  Blas  Laurens,  Ambrosio 
Píreo,  y  de  los  tres  hermanos,  Gregorio  Serran, 
Juan  Gonzalo  y  Antonio  VelazqueE,  español  este 
último,  y  portugueses  los  demás.  Como  iba  au- 
mentando cada  dia  en  el  Brasil  el  número  de 
los  jesuítas,  se  juzgó  necesario  formar  una  pro- 
vincia de  la  orden,  y  de  la  que  fué  nombrado 
provincial  el  virtuoso  Manuel  de  Nobrega.  Con 
la  cooperación  de  aquellos  nuevos  operarios,  fue- 
ron construidas  diferentes  iglesias,  y  panícuiar- 
raeute  una  en  Piratiningua,  donde  se  fundó,  ba- 
jo la  invocación  de  San  Pablo,  el  primer  colegio 
del  Brasil,  del  que  hizo  Anchieta  la  descripción 
siguiente:  "Algunas  veces  nos  hemos  visto  reu- 
nidos en  aquella  choza  mas  de  veinte  y  seis  per- 
sonas, sin  tener  otro  lecho  que  el  que  formaban 
algunas  haces  de  rastrojos  ó  yerbas  secas;  la 
pieza  principal  tendrá  como  unos  catorce  pies 
de  longitud  sobre  diez  de  anchura,  teniendo  que 
servirnos  á  la  vez  para  las  clases,  para  comedor 
y  dormitorio;  pero  todos  nuestros  hermanos  es- 
tán tan  c<mtentos  de  su  habitación,  que  no  tro- 
carían su  cabana  por  el  palacio  mas  cómodo  y 
magnífico.  Tienen  siempre  presente  que  el  Hi- 
jo de  Dios  nació  en  un  pesebre,  mas  incómodo 
que  el  sitio  en  que  habitamos,  y  que  murió  por 
nosotros  en  una  cruz,  qtie  era  aun  mucho  mas 
insoportable:  hé  ahí  lo  que  hace  desaparecer  to- 
das las  incomodidades  de  la  habitación,  en  que 
los  intereses  de  la  gloria  de  Dios  nos  reúnen." 
Por  espacio  de  algunos  años,  enseñó  Anchieta  la 
lengua  latina,  mientras  estudiaba  él  la  lengua 
del  país,  de  la  que  llegó  ¡i  escribir  la  gramática; 
compuso  asimismo  un  diccionario,  algunos  diá- 
logos para  el  uso  de  los  catecúmenos,  esplican- 
do  los  principales  misterios  de  la  fé,  varias  ins- 
trucciones para  la  confesión,  algunos  cánticos  de 
devoción,  y  hasta  algunas  cauciones  alegres  ó 
inocentes,  destinadas  á  sustituí"  otras  que  no 
])odian  ser  permitidas.  Sus  versos  llegaron  á  ser 
tan  populares,  que  eran  repetidos  sin  oesar,  con- 
tribuyendo sus  cantos  á  elevar  á  Dios  el  alma 
de  los  portugueses  y  de  los  indígenas;  á  petición 
del  provincial,  que  quería  corregir  ciertos  vicios 
en  los  antiguos  cristianos,  que  podían  escanda- 
lizar á  los  nuevos,  escribió  Anchieta  un  drama 
en  portugués  y  en  brasileño,  á  fin  de  que  tuvie- 
se el  mismo  interés  para  ambos  pueblos;  dispo- 
niendo pai'a  representarle  un  teatro  al  aire  libr  e 
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en  la  poblaciou  de  San  Vicente,  residencia  del 
provincial:  inmenso  fué  el  pueblo  que  de  todos 
los  puntos  acudió  para  asistir  á  aquella  repre- 
sentación, la  primera,  sin  duda,  que  se  hizo  en 
ei  Brasil.  En  el  momento  que  los  actores  se 
presentaban  á  la  escena,  cayeron  algunas  grue- 
sas gotas  que  parecían  anunciar  una  tempestad, 
y  empezaban  ya  los  espectadores  á  dispersarse, 
cuando  á  una  señal  de  Anchieía,  volvieron  á 
ocupar  sus  puestos;  solo  estalló  la  tempestad 
después  de  terminada  la  función  y  de  haberse 
retirado  la  multitud  bendiciendo  la  piedad  dul- 
ce é  ingeniosa  de  los  jesuítas,  que  aun  en  el  se- 
no de  los  placeresr,  sabian  dar  saludables  leccio- 
nes. Aunque  Anchieta  no  hubiese  recibido  aun 
órdenes  sagradas,  se  unia  ya  con  frecuencia  á  los 
sacerdotes,  para  recorrer,  como  los  apóstoles,  los 
puntos  habitados  por  los  indígenas:  en  una  de 
sus  escursiones,  procuró  el  joven  misionero  la 
gracia  del  bautismo  á  un  anciano  que  contaba 
cien  años,  y  que  murió  pocas  horas  después  cris- 
tianamente. Tal  era  el  alto  concepto  en  que  se 
tenia  á  Anchieta  por  su  talento  y  sus  virtudes, 
que  nada  emprendía  de  algún  peso  el  provincial 
Manuel  Nobrega,  sin  consultárselo. 

Los  singulares  beneficios  que  sin  cesar  dispen- 
saban los  jesuítas  á  los  pueblos  que  estaban  en 
eus  alrededores,  decidieron  á  diferentes  carijos, 
que  solo  de  oídas  conocían  .sus  virtudes,  á  ir  á 
encontrarles  en  San  Vicente,  para  que  se  digna- 
sen instruirles  en  las  verdades  de  la  fé;  pero 
Dios  recompensó  á.  aquellos  pobres  salvajes  su 
buena  voluntad,  abreviando  su  viage,  y  permi- 
tiendo que  recibiesen  en  su  camino  el  bautismo 
de  sangre  en  lugar  áiú  de  agua,  puesto  que  ha- 
biendo sido  sorprendidos  por  los  tupiníquinos  du- 
rante el  viage,  fueron  casi  todos  tan  bárbaramente 
asesinados:  los  pocos  que  tuvieron  la  desgracia 
de  caer  prisioneros,  debían  ser  devorados  por 
aquellos  caníbales.  Un  español,  que  era  eu  com- 
pañero de  viage,  y  que  logró  escaparse,  llevó  la 
noticia  de  aquella  horrenJa  escena  ú,  la  población 
do  San  Vicente;  tan  pronto  como  los  jesuítas 
supieron  lo  ocurrido,  nombraron  á  Pedro  Correa 
que  poseía  perfectamente  la  lengua  de  los  tupi- 
níquinos, para  que  fuese  en  su  buscii  y  procurase 
saWar  á  los  prisioneros.  Los  esfuerzos  del  héroe 
portugués,  su  persuasiva  elocuencia,  y  sobre  to- 
do, la  protección  que  le  dispensó  el  cielo  por  su 
caridad  ardiente,  le  valieron  el  dulce  consuelo 


de  salvar  á  los  prisioneros,  así  como  también  á 
dos  españoles,  que  se  llevó  consigo.  El  liberta- 
dor de  los  corijos,  contrajo  por  ellos  tan  vivo  afec- 
to, al  ver  las+ellas  cualidades  de  que  estaban 
dotado.s,  que  en  su  celo,  pidió  y  obtuvo  de  No- 
brega  el  permiso  para  ir  á  anunciarles  la  fé: 
partieron  pues,  Pedro  Correa  y  el  hermano  Juan 
Souza,  encargándoseles  muy  particuhxr mente 
que  estuviesen  de  regreso  antes  de  la  fiesta  de 
Navidad  del  año  1554.  Ni  la  fatiga  ni  los  peli- 
gros pudieron  entibiar  en  lo  mas  mínimo  el  ar- 
dor de  los  misioneros:  luego  de  haber  llegado  al 
país  de  los  corijos,  empezaron  por  hacerles  odio- 
sas sus  supersticiones,  por  hacerles  conocer  y 
amar  la  ley  de  Jesucristo  y  por  hacerles  desear 
vivamente  la  gracia  del  bautismo;  pero  como  el 
plazo  fijado  por  el  provincial  iba  yu  á  espirar, 
determinaron  ponerse  en  camino,  ya  para  cum- 
plir la  orden  de  su  superior,  ya  para  procurarse 
otros  ausíliares  que  terminasen  con  ellos  la  obra 
regeneradora  bajo  tan  buenos  auspicios  empe- 
zada. Llevaban  por  guía  á  uno  de  los  prisioneros 
salvados  por  Pedro  Correa  del  furor  de  los  tupi- 
níquinos que  les  hacían  engordar  para  ser  devo- 
rados en  áus  horrendos  festine  s.  Aquel  desgra- 
ciado, á  quien  los  misioneros  habían  obligado 
á  separarse  de  una  muger,  con  la  que  vivía  en 
una  intimidad  escandalosa,  no  titubeó  en  ven- 
garse, haciendo  morir  al  hombre  que  le  salvóla 
vida,  he  ahí  de  que  modo  realizó^su  plan  infame: 
abusando  de  la  confianza  que  tenia  en  él  un 
pueblo  sencillo  y  crédulo,  persuadió  á.  los  demás 
salvages  de  que  Pedro  Correa  y  su  compañero 
trataban  de  hacerles  degollar  por  otra  tribu  ve- 
cina. El  odio  sucedió  desde  luego  al  afecto  que 
inspiraban  antes  los  dos  misioneros;  mientras  se 
disponían  á,  emprender  la  marcha  para  San  Vi- 
cente, se  les  estaba  preparando  una  emboscada 
que  estaban  muy  lejos  de  sospechar  y  que  de- 
bía costarles  la  vida.  Apenas  acababan  de  caer 
en  ella,  cuando  dos  de  los  brasileños  de  su 
escolta  fueron  mortalmente  heridos,  al  ver  el 
furor  con  que  eran  atuendos,  cayó  Bouza  de  ro- 
dillas, para  recibir  la  muerte  en  una. actitud 
mas  respetuosa,  y  se  vio  al  instante  atravesado 
por  una  multitud  de  flechas.  Todos  los  arcos  se 
vuelven,  entonces  contra  Pedro  Correa  que,  aun- 
que herido,  dirige  tiernas  palabras  á  sus  asesi- 
nos, que  solo  contestan  A  ellas  con  nuevos  gol- 
pes; entonces  se  arrodilla  como  su  compañero 
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deja  su  bastón,  levanta  los  ojos  y  las  manos  al 
cielo,  é  invocando  á  Dios  en  favor  de  sus  verdu- 
gos, recibe  á  un  tiempo  la  muerte-y  la  palma  del 
martirio.  Dos  hermanos  coadjutores  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  quo  se  consagraban  por  su  celo 
á  la  conversion  de  los  indígenas,  fueron  tamV)ien 
muertos  con  la  misma  crueldad  en  el  año  1555. 

Hora  es  ya  de  quo  veamos  el  contraste  que 
ofrecen  las  estériles  misiones  de  los  protestan- 
tes (1)  al  lado  de  las  fecundas  misiones  católi 
cas  que  han  evangelizado  tantos  pueblos. 

Nicolás  Durand  de  Villagañon,  cuballero  de 
Malta,  sobrino  de  Villiers  de  Isle-Adam,  gran 
maestre  de  la  propia  Ordeu  sq  había  distingui- 
do en  Africa  por  su  valor,  siendo  nombrado  en 
recompensa  de  sus  servicios,  vice-almirante  de 
Bretaña.  Luego,  empero,  de  haberle  elevado 
Earique  Vlí  á  aquel  empleo,  se  indispuso  ya  el 
nuevo  vice-almirante  con  el  goberiiadorde  Brest 
y  como  previese  las  funestas  consecuencias  que 
se  le  po  liaa  seguir  de  aquel  rompimiento,  se 
resolvió  abrizar  la  heregía.  Vivamente  alarma 
do  el  almirante  de  Coligni  al  ver  los  decretos 
dados  contra  los  protestantes,  trató  en  lo  posi- 
ble de  evitar  su  efecto,  procurando  establecer 

1.  Estériles,  y  mas  que  esWriles  aun,  perjudiciales 
habian  de  ser  precisatneiite  lus  misiones  'tel  protes- 
tantismo en  América.  Una  secta,  que  debe  su  origen 
al  orgullo  y  á  la  impiedad  de  un  mal  religioso;  uua 
sect.i,  que  ya  al  nacer  costó  á  la  Europa  to'Tentes 
de  sangre;  una  secta,  que  solo  pudo  ser  plantead  i  en 
Alemania  y  Fr:incia  después  de  terribles  y  prulonga- 
das  luchas,  6  introducida  en  Inglaterra  por  el  desen- 
freno de  Enrique  VIH;  una  secta,  que  lleva  la  muer- 
te en  su  seno  por  estar  dividida  en  tantas  otias, 
cuantas  han  sido  las  opiniones  de  lij.-;  hombres  de  la- 
lento  y  de  ambición  que  han  pertenecido  á  ella;  una 
secta,  cuy  s  pastures  ó  ministros  se  ven  unidos  á  la 
tierra  por  indisolubles  lazos  que  no  siempre  les  per- 
miten HJercer  libremente  las  funciones  de  su  minis- 
terio, y  mucho  menos  elevar  su  alma  al  cielo  por 
medio  del  sacrificio;  una  secta,  en  fin,  quo  sustituyó 
la  razón  á  muchos  misterios,  y  que  en  su  espíritu 
de  revuelta  y  desorden  no  paró  hasta  separarse  del 
seno  de  su  madre  la  iglesia  católica,  no  podían  pre- 
dicar íi  los  pueblos  la  caridad,  la  paz,  la  mansedum- 
bre evangélicas  de  que  ella  carecía,  ó  bien  hacién- 
dolo, no  debían  dar  sus  pr  dicacionos  nin'j;un  resul- 
tado. Esto  es  lo  que  sucedió,  lo  que  debía  suceder, 
lo  que  sucederá  siempre,  que  el  protestantismo,  fal 
tando  á  su  misión  de  destruir,  intente  crear  cosa  a 
guna.  Además,  se  necesitaba  para  pvangalizar  pro- 
vechosamente los  pueblo*  de  América,  toda  la  fé, 
abnegación  y  caridad  do  los  misi: eneros  católicos,  y 
éu  verdad,  son  estas  virtudes,  que  nunca  han  poseído 
en  alto  grado  los  hombres  del  libre  e.vámon.  (Nota 
del  Trad.) 


en  América  algunas  colonias  con  los  pretendi- 
dos reformados;  Villagañon,  que  conocía  perfec- 
tamente los  planes  de  Coligny,  le  prometió 
ofrecer  á  los  protestantes  un  asilo  seguro  en  el 
Brasil,  que  les  pondría  al  abrigo  de  todas  las 
persecuciones.  Así  las  cosas,  obtuvo  por  media- 
ción de  Colygni  ima  suma  de  diez  mil  libras 
para  atender  á.  las  primeras  necesidades  de  los 
colonos,  junto  con  dos  buques  de  doscientas  to- 
neladas, provistos  abundantemente,  y  del  todo 
armados,  en  los  que  fueron  embarcados  una  com- 
pañía de  artesanos,  algunas  tropas  de  infante- 
ría y  varios  nobles  aventureros;  partió  aquella 
espedicion  del  Havre,  cuyo  puerto  llevaba  en- 
tonces el  nombre  de  Franciscoplo^  el  día  12  de 
Julio  del  año  1555.  Obligado  Villagañon  á  ha- 
cer escala  en  Diepa,  vióse  abandonado  por  una 
parte  de  sus  compañeros,  lo  que  debia  serle 
tanto  mas  sensible,  cuanto  que  veía  disminuir- 
se con  el  número  de  los  suyos  las  probabilidades 
del  buen  éxito  de  la  espedicion;  ñaalmente,  des- 
pués de  un  viage  azas  desgraciado  Ifegó  á  10 
de  Noviembre  á,  la  embocadura  del  Rio-Janeiro, 
y  acabó  por  establecerse  en  una  isla  de  ina  mi- 
lla de  circunferencia,  rodeada  de  peñascos,  sin 
tener  mas  que  un  solo  puerto  dominado  por  dos 
alturas,  que  fueron  inmediatamente  fortificadas. 
Fijó  el  ex-vice-almirante  su  residencia  ea  el 
centro  de  la  isla,  en  la  cima  de  una  peña  de  cin- 
cuenta pies  de  altura,  donde  construyó  almace- 
nes y  también  un  pequeño  fuerte,  llamado  Co- 
ligny, eu  justa  gratitud  á  su  protector. 

El  franciscano  Andrés  Thevet,  natural  de 
Angulema,  el  cual  acababa  de  recorrer  la  Gre- 
cia, el  Asia  Menor  y  la  Tierra  Santa,  había 
aprovechado  aquella  ocasión  para  visitar  el  Bra- 
sil, desde  donde  volvió  á  partir  para  Francia  el 
día  31  de  Enero  del  año  1566,  publicando  la 
descripción  de  aquel  pais,  bajo  el  título  de  Sin^ 
gularidades  de  la  Francia  uiUártica.  Escribió 
asimismo  su  cosmografía  universal,  eu  la  que 
decía  haber  sabido  por  un  portugués  muy  an- 
ciano que  los  brasileños  atribuían  á  un  Ser,  lla- 
mado por  ellos  iVJaíre  Mouan,  casi  las  mismas 
perfecciones  qué  nosotros  reconocemos  en  Dios: 
puesto  que  aquel  Ser,  según  ellos,  no  tenia  prin- 
cipio ni  fin,  habia  creado  el  cielo,  la  tierra  y 
todas  las  cosas,  y  luego  se  habia  encarnado  y 
hecho  hombre,  para  aliviar  con  su  enseñanza  las 
uecesidados  de  su  pueblo.  Esta  tradición,  reco- 
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gida  por  Thevet,  habría  sido  de  mucho  interés 
para  los  misioneros  católicos;  ppro  que  de  nada 
sirvió  á  Villagañon  por  no  ser  en  el  Brasil  mas 
que  el  mandatario  de  la  heregía,  cuya  esterili- 
dad vamos  á  demostrar.  Cuando  el  gefe  do  la 
espedicion  calvinista  hubo  dado  sus  instruccio- 
nes, formó  una  .alianza  con  los  tamoyos,  enemi- 
gos entonces  de  los  portugueses,  y  escribió  á  Co- 
ligni  ponderándole  mucho  las  riquezas  del  pais, 
que  los  franceses  llamaban  Francia  antartica, 
y  la  buena  disposición  de  los  indígenas,  y  para 
pedirle  refuerzos  y  algunos  teólogos  de  Ginebi'a. 
Al  recibirse  en  esta  última  ciudad  las  cartas  de 
Villagañon,  se  presentaron  desde  luego  catorce 
ministros  6  estudiantes,  que  dijeron  estar  re- 
sueltos á  pasar  al  Nuevo-Mundo.  Partieron  de 
Ginebra  en  10  de  Setiembre  del  año  1536,  se 
vieron  con  el  almirante  de  Collignyal  pasar  por 
ChatiUou-sur-Loing,  se  embarcaron  en  Hon- 
fleur  el  dia  19  de  Noviembre  en  tres  buques 
fletados  á  espensas  del  Estado,  llegando  al  fuer- 
te de  Colligny  á  10  de  Marzo  del  año  1557.  Los 
ministros  protestantes  Pedro  Richer  y  Guiller- 
mo Chartier,  iban  acompañados  de  Juan  de  Le- 
ry,  que  escribió  aquella  espedicion,  bajo  el  título 
de:  Historia  de  un  viage  al  Brasil,  llainado 
también  América,  Dice  el  autor  en  ella,  que 
todo  cuanto  se  vé  en  América,  sea  con  respecto 
al  modo  de  vivir  de  sus  habitantes,  sea  acerca  de 
la  forma  de  los  animales,  y  en  general,  respecto 
de  todos  los  productos  de  su  suelo,  es  diferente 
de  lo  que  hay  en  el  antiguo  mundo;  entre  todos 
los  detalles  que  dá  sobre  las  costumbres,  es  qui- 
zás el  mas  curioso  la  descripción  que  hace  de  un 
baile  religioso,  durante  el  cual  los  pajes  ó  hechi- 
ceros dan  vuelta  en  torno  de  los  danzantes,  á  los 
que  arrojan  por  medio  de  su  maraca  (1)  el  humo 
del  tabaco  al  oido  diciéndoles:  "A"  fin  de  que  podáis 
superar  á  vuestros  enemigos,  recibid  todo  el  espí- 
ritu de  fortaleza."  Villagañon,  de  apóstata  por 
temor,  .se  convirtió  en  católico  por  convicción,  al 
ver  por  una  parte  la  desunión  que  ocasionaba  el 
1  ibre  examen,  y  por  otra,  las  pruebas  de  respe- 
1.  >  y  abnegación  dadas  por  los  je»uitas:  era  ver- 


1.  Especie  de.vaso  que  se  emplean  en  varios  pun- 
tos de  América,  y  sobre  todo  en  el  Perú,  para  reco- 
jer  un  precioso  bálsamo  que  cura  las  heridas  por 
graves  que  sean,  con  solo  aplicar  do  él  algunas  gotas: 
tiene  este  bálsamo  el  mismo  nombre  üo  Maraca. 
(Nota  delTrad.) 


daderamente  admirable  la  unidad  que  reinaba 
en  su  doctrina  y  la  conformidad  de  opiniones 
que  presidia  todos  sus  actos,  mientras  que  los 
ministros  protestantes  se  querellaban  entre  sí, 
hasta  el  punto  de  tener  que  hacer  partir  á  Gui- 
llermo Ohartier  nuevamente  á  Europa  para 
consultar  á  Calvino.  Penetrado  6  convencido  de 
la  insuficiencia  y  de  la  falta  de  sentido  con  que 
aquel  reformador  piesentaba  sus  decisiones  en 
materias  de  religion,  contradijo  á  Richer  mien- 
tras predicaba,  se  declaró  Villagañon  pública- 
mente católico,  hizo  abrir  los  ojos  á.  todos 
los  colonos  de  buena  fé,  y  también  obligó  á  em- 
barcaree  para  Francia  en  4  de  Enero  del  año 
lp58,  á  los  que  continuaban  obstinados  en  el  er- 
ror. Su  prudente,  al  pa*!"  que  firme  conducta, 
llegó  á  consolidar  su  establecimiento  6  colonia, 
á  pesar  de  baber  cesado  Ooligny  de  mandarle 
socorros;  hé  aquí  lo  que  decia  de  él  Méndez  Sa- 
la, gobernador  portugués  en  una  carta  dirigida 
á  su  gobierno  en  11  de  Julio  del  año  1560:  "Vi- 
llagañon se  porta  con  los  salvajes  de  un  modo 
muy  distinto  que  los  portugueses:  es  con  ellos 
sobradamente  liberal,  sin  faltar  nunca  á  los 
mas  estrictos  principios  de  justicia.  Si  alguno 
de  los  sayos  comete  una  falta  es  inmediatamen- 
te condenado  á  muerte;  con  esto  ha  logrado  ha- 
cerse temer  y  amar  á  un  mismo  tiempo,  haco 
instruir  á  los  naturales  en  el  uso  y  manejo  de 
las  armas;  y,  como  la  tribu  con  que  está  aliado 
es  muy  numerosa,  y  una  de  las  mas  belicosas, 
puede  llegar  á  ser  muy  fuerte  y  temible."  Es- 
taba el  antiguo  marino  francés  tan  convencido 
de  su  poder,  que  dejando  tan  solo  algunos  sol- 
dados en  Rio-Janeiro,  se  dirigió  á  Francia  con 
la  decidida  intención  de  procurarse  una  flota 
de  siete  buques  con  la  que  se  proponía  destruir 
la  escuadra  de  las  Indias  y  luego  todos  los  esta- 
blecimientos que  tenian  en  el  Brasil  los  portu- 
gueses; pero  los  disturbios  que  agitaban  enton- 
ces al  reino,  no  le  permitieron  procurarse  la  es- 
cuadra de  que  necesitaban  para  la  realización 
de  sus  planes.  Entonces  fué  cuando  en  lugar 
de  ser  el  fuerte  de  Rio^ Janeiro  la  cuna  de  una 
gran  colonia  francesa,  no  tardó  en  caer  en  poder 
de  los  portugueses,  que  procuraron  colonizar 
desde  luego  aquella  posición,  donde  se  alza  hoy 
dia  una  gran  ciudad  que  tiene  uno  de  los  mas 
hermosos,  ricos  y  grandes  puertos  de  América. 
Son   SU3  alrededores  muy  famosos  por  los  be- 

84 


660 


HENRION 


líos  cuadros  que  ofrece  la  naturaleza;  de  modo 
que,  lo  pintoresco  de  su  situación,  la  benigni- 
dad de  su  clima  y  las  riquezas  vegetales  que 
cubren  aquel  privilegiado  suelo,  admiran  en 
Rio- Janeiro  aun  mucho  mas  que  las  obras  del 
hombre. 

No  fué  el  Brasil  la  úoica  region  del  Nuevo- 
Mundo,  en  que  intentó  Coligny  establecer  el 
protestantismo,  sino  que  también  fijó   á,  este 
objeto  su    vista  en  la   América  septentrional^ 
conocida  hacia  ya  tanto  tiempo  por  los  fran- 
ceses; puesto  que   desde   el  año    1504,    habia 
pescadores  vascougados,  normandos  y  bretones, 
que  se  dedicaban  á  la  pesca  del  bacalao  en  el 
gran  batjco  de  Terranova,   y  en  toda  la  costa 
marítima  del  Canadá.  En  el  año  1'506,  Juan 
Denys,  natural  de  Honfleur,  hizo  una  carta  ó 
mapa  del  golfo,  hoy  llamrtdo  de  San  Lorenzo;  y 
en  el  año  1508,  Tomás  Aubert,  capitán  del  bu- 
que La  Pensee^  armado  por  Juan  Ango,  célebre 
comerciante  de  Diepa,  condujo  á  Francia  á  mu- 
chos indígenas  del  Canadá.  Los  primeros  esta- 
blecimientos que  fundaron  en  aquel  pais  los  ne- 
gociantes de  Diepa,  debieron  de  ser  los  que  fue- 
ron creados  por  sus  mayores  en  la  costa  de  Afri- 
ca, en   sus  primeros  viages,  esto  es:   estableci- 
mientos que  servían  á  la  vez  para  almacenes  de 
los  géneros  cambiados,  y  para  albergar  álos hom- 
bres que  debian  preparar  los  cargamentos.  Situa- 
dos aquellos  establecimientos  en  las  costas  que 
hay  junto  á  la  entrada  del  golfo  de  San  Lorenzo, 
la  pesca  del  bacalao,  la  caza,  el  cambio  de  los  ob- 
jetos de  peletería,  ofrecían  á  aquellos  industrio- 
SO.S  navegantes  enormes  beneficios  que  podian 
procurarse  dos  veces  al  año,  en  razón  á  no  ser  la 
travesíaque  debian  hacer  mas  quede  setecientas 
leguas.  El  florentino  Verazzano,  que  habia  reco- 
nocido ya  en  el  año  1508,  la  embocadura  del  rio 
de  San  Lorei.zo,  sin  entrar  en  él,  fué  encargado 
por  Francisco  I  en  el  año  1523,  de  esplorar  el 
nuevo  pais,  del  que  tanto  empezaba  á  hablarse 
ya  en  Francia,  y  de  que  se  enterase  del  comer- 
cio de  peletería,  que  acababa  de  adquirir  tanta 
importancia    Sin  embargó,  la  espedicion  de  Ve- 
razzano  no  procuró  aun  mas  que  nociones  gene- 
rales acerca  de  todas  aquellas  costas,  desde  Ter- 
ranova hasta  la  Florida;  puesto  que,  por  no  ha- 
ber reconocido  el  Canadá,  ignoraba  que  Terra- 
nova esttiviese  separada  del  continente,  y  no  sa- 
bia el  camino  que  hay  al  sud  para  ir  desde  aque- 


lla isla  al  golfo  de  San  Lorenzo.  Diez  años  des- 
pués Jacobo  Cartier  de  San  Malo,  subió  por  el 
1 1  rio  San  Lorenzo  hasta  ciento  treinta  leguas  mas 
jl  allá  de  su  embocadura.  "La  historia,  dice  el  P. 
[i  Cristian  Leclercq,  dirigiéndose  á  la  princesa  de 
'i  Epinoy,  nos  revela  que  Mr.  Felipe  Chabot,  con- 
de de  Baransais  y  de  Chargny,  señor  de  Brion, 
y  gran  almirante  de  Francia,  que  vivia  con  ho- 
nor y  con  gloria  durante  el  reinado  de  Francis- 
co I,  queriendo  habrir  el  camino  á  los  predica- 
dores de  la  fé,  en  un  pais  donde  no  habia  sido 
nunca  anunciada,  dio  generosamente  á  Jacobo 
Cartier  tres  buques  equipados  á  sus  costas,  y 
provistos  de  todo  lo  necesario  para  facilitar  los 
primeros  descubrimientos,  y  asentar  la  base  de 
aquella  floreciente  colonia  de  la  Nueva-Francia, 
que  se  vé  hoy  tan  perfectamente  organizada  en 
el  Canadil;  y,  trasmitiendo  ó  comunicando  al 
corazón  de  aquel  famoso  piloto  una  parte  de 
ese  noble  ardor  tan  común  y  tan  natural  en  to- 
dos los  de  vuestra  familia,  por  estender  la  glo- 
ria de  Jewcristo  y  de  nuestros  reyes,  le  mandó 
enarbolar  en  aquella  region  la  cruz,  la  flor  do 
lis,  y  la  famosa  inscripción  que  valió,  á  la  mo- 
narquía francesa  mas  de  dos  mil  leguas  de  pais 
en  6  de  Julio  del  año  1535,  al  apaiecer  por  pri- 
mera vez  en  la  Gaspesia,  y  pocos  dias  después 
en  las  riberas  y  las  costas  del  rio  San  Lorenzo, 
concebida  en  estos  términos:  Francisctis  pri- 
mns,  Di'i  /o-rftia,  re.v franco?- uní,  regnat.  Así 
pues,  señora,  ya  veis  como  debe  la  Francia  á 
vuestra  augusta  familia  la  conquista  de  aque- 
lla parte  del  Nuevo-Mundo,  y  que,  por  un  efec- 
to singular  de  la  divina  Providencia,  vieron 
nuestros  salvajes  gaspesianos,  con  tanto  placer 
como  sorpresa,  en  su  pais,  una  cruz  igual  ó  pa- 
recida á  la  que  adoraban  sin  conocerla 

Atenienses  de  uil  Nuevo-Mundo,  prestaban  ho- 
menage  y  adoración  á  la  cruz  de  un  Dios  que 
les  era  desconocido."  Cartier,  que  tenia  much.: 
religion,  insistió,  á  su  regreso  dul  segundo  via- 
ge,  en  lo  muy  digno  que  seria  de  un  gran  prín- 
cipe como  Francisco  I,  que  llevaba  el  título  de 
rey  Cristianísimo  y  de  Hijo  primogénito  de  la 
Iglesia,  procurar  el  conocimiento  de  Jesucristo 
á  tantas  naciones  infieles  que  parecían  e.star 
dispuestas  á  convertirse  al  cristianismo.  Se  re- 
solvió el  proyecto  de  fundar  una  colonia,  y  por 
real  cédula  de  15  de  Enero  del  año  1540,  Fran- 
cisco de  La  Roque,  señor  de  Roborval,  noble  pi- 
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cardo,  fué  declarado  señor  de  Norirabega,  vii-ey 
y  teniente  general  del  Canadá,  Hochelaga  (hoy 
Montreal),  Saguenay,  Terranova,  Belle-Isle, 
Carpon,  Labrador,  la  Grande  Bahía  y  Bacalaos. 
Partió  Roberval  en  el  año  1541,  instaló  su  co- 
lonia en  el  Cabo  Breton  bajo  el  mando  de  Jaco- 
bo  Cartier,  y  regresó  luego  á  Francia  al  objeto 
de  pedir  nuevos  socorros..  Cartier  y  sus  compa- 
ñeros, viendo  que  no  les  llegaban  las  provisio 
nes  que  estaban  aguardando  con  tanta  impa- 
ciencia, se  embarcaron  para  la  madre  patria, 
pero  como  encontrasen  al  virey  en  la  travesía, 
les  hizo  regresar  al  Cabo  Breton.  Roberval  hizo 
aun  otros  viages  al  Canadá,  muriendo  en  uno 
de  ellos  en  el  año  1549;  desde  entonces  no  vol- 
vió á  pensarse  siquiera  en  la  América  septen- 
trional; la  idea  de  formar  en  ella  establecimien- 
tos permanentes,  solo  fué  reproducida  en  inte- 
rés de  los  protestantes,  cuando  Coligny,  obliga- 
do á  renunciar  al  Brasil,  quiso  procurarles  un 
asilo  en  aquella  parto  de  la  Florida  que  Veraz- 
zano  habia  descubierto,  complaciéndose  en  creer 
que  nadie  disputaria  á  los  franceses  la  posesión 
de  la  misma.  El  almirante  confió  la  ejecución 
de  su  plan  á  Juan  de  Ribault,  natural  de  Die- 
pa,  y  uno  de  los  mas  ardientes  calvinistas;  así 
pues,  partió  aquel  navegante  de  su  patria  á  18 
de  Febrero  de  1562,  con  dos  embarcaciones  muy 
parecidas  íl  las  carabelas  españolas:  recaló  en  un 
principio  ú.  treinta  grados  de  latitud,  junto  á  un 
cabo  que  llamó  Francés,  y  luego  encontró  á 
treinta  y  dos  grados  al  Edisto,  que  se  dividía  en 
dos  brazos  casi  iguales.  Construyóse  en  la  isla 
que  hay  en  la  embocadura  de  aquel  rio,  un  fuer 
te,  al  que  se  dio  el  nombre  de  Charles-Fort,  que 
fué  el  primero  que  tuvieron  los  franceses  en  la 
América  septentrional;  '"pero  como  Ribault  re- 
gresase á  Francia,  é  hiciesen  las  circunstancias 
mirar  con  descuido  aquel  establecimiento,  lle- 
garon la  mayor  parte  de  sus  colonos  á  perecer 
de  miseria  (1). 


1.  Según  los  historiadores  de  aquel  tiempo,  vÍ!':i- 
do  lo;  calrinistas  que  comiionian  aquella  reducidj 
(■oíonia  que  hablan  sido  olvidados  por  sus  corr-  li- 
gionarios,  y  y.i  sin  confíanza  en  ell'is  ni  en  D'os, 
acordaron' á  propuesta  de  su  gi-fe,  cns'ruir  un  bu- 
que y  lanzirse  al  mar  en  busca  de  mejor  fortuna 
Difícil  fué  la  reiilizai'ion  de  su  proyecto  á  cau-a  de 
los  fscasos  ni  di  is  con  que  contaban;  pero  hablen  lo 
vencido  la  necesidal  (odas  las  dificultades,  inclusu 
la  de  las  velas,  que  tuvieron  quehacer  con  6U3  sába- 


En  el  año  1564,  Renato  de  Laudonniere, 
también  protestante  como  Juan  de  Ribault,  con 
el  que  habia  formado  parte  de  la  anterior  espe- 
dicion  á  América,  fué  íí  su  vez  encargado  de 
una  pequeña  flota  que  debia  dirigirse  ái  nuevo 
á  aquellos  mares,  llegando  el  dia  29  de  Junio  al 
Cabo  Francés,  en  la  embocadura  del  rio  de  Mai, 
llamado  luego  de  San  Agustín,  y  hoy  dia  de  San 
Juan,  donde  construyó  el  fuerte  de  la  Carolina. 
Ks  muy  estraño  que  Laudonniere  no  condujese 
á  la  Florida  ni  un  solo  ministro',  lo  que  impe- 
dia que  pudiese  hacerse  en  ella  ni  la  función  re- 
ligiosa mas  insignificante;  por  las  relación  rasque 
nos  han  trasmitido  los  protestantes,  hemos  po- 
dido saber  cual  era  la  religion  de  los  hábil  ;intes 
de  la  Florida;  hé  ahí  los  datos  que  acerca  de 
ella  dá  Laudonniere,  en  su  Historia  nolaUe  de 
la  Florida,  comprendiendo  los  tres  viages  he- 
chos sucesivamente  por  capitanes  y  pilotos  f  ral i,- 
cesus.  El  sol  parecía  ser  la  única  divinidad  de 
los  indígenas,  piíesto  que  casi  todos  los  templos 
le  estaban  consagrados,  si  bien  variaba,  según 
los  puntos,  el  culto  que  se  le  tributaba;  los  na- 
turales colocaban  anualmente  en  im  poste  la 
piel  de  un  siervo,  cubierta  de  toda  especie  de 
frutos,  y  adornada  con  guirnaldas  y  coronas  de 
flores  campestres;  sin  embargo,  el  sacrificio  mas 
común  consistía  en  arrojar  al  fuego  la  ofrenda, 
ó  la  parte  de  la  víctima  ofrecida  al  sol,  después 
de  habérsela  presentado  con  una  corta  alocu- 
ción. Según  J  icobo  Le  Moyne,  pintor  de  Die- 
pa,  encargado  de  dibuiar  las  costas   que  se  des- 

nas  y  camisas;  y  halhíndose  ya  en  alta  imr.  el  ham- 
bre asaltó  á  aquellos  aventureros.  Después  de  ha- 
berse visto  obligados  á  comerse  fUs  propios  zapatos 
y  á  beberagua  del  mar,  acabaron  por  dovorar';;  en- 
tre sí.  ''En  el  colmo  de  la  desesp«raci<)n,  dice  un  his- 
toriador francé  ,  uno  de  los  calvini-tas,  propuso  sal- 
var la  vida  d"  1  s  demás  sacrificando  k  suya.  No  so- 
iamente  aquella  bárbara  proposición  n.i  fué  re<ha- 
zada  con  horror  sino  apliudida  con  frenf"íf  y  yn  ib.-m 
á  sortear  la  viatima,  cunndo  un  sold  do  llamado 
Lachnu,  d  •cl:iró  que  cnnsentia  morir  en  favor  de  sus 
camaradas.  I<e  iceptaron  el  ofrecimiento  y  le  dego 
liaron  al  punto,  sin  que  so  perdiese  una  pola  gota  de 
su  sant^re,  pu  s  toda  la  tripulación  bebió  de  ella  con 
la  mayor  avidez;  en  seguida  el  cuerpo  fué  di  idido 
en  pedazos  que  se  disputaron  con  inearnizamiento. 
Aquel  preludio,  aTiade  el  hi-t  iri  idor,  hub  "-e  sid  )  se- 
guido de  una  cai-nicevía  mas  sangrienta  sin  consul- 
tarse ya  la  disposición  de  las  víclimus,  i  no  haberse 
visto  á  poco  la  tierra  y  acercádosa  un  buque  qu ;  so- 
corrió á  los  aventurero^."  Juzgamos)  inútil  hacer 
eomentariis  sobre  semejantes  escenas  y  1  )S  inotivos 
de  ellas.  (Nota  del  Trad. ) 
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cubririan,  los  naturales,  que  consideraban  ásus 
gefes  6 parustift  como  hijos  del  sol,  y  que  como 
á  tales,  les  tributaban  honores  diviaos,  les  ofre- 
cían el  solemne  sacrificio  de  sus  hijos  primogé- 
nitos. Los  mismos  franceses  fueron  una  vez  tes- 
tigos de  esta  triste  ceremonia.,  qiie  describen  en 
los  siguientes  términos:  "Es  costumbre  en 
aquellos  pueblos  ofrecer  al  rey  en  sacrificio,  á 
los  hijos  primogénitos:  señalado  el  dia  en  que 
debe  tener  lugar  aquella  ceremonia,  aceptada 
por  el  príncipe,  se  traslada  este  al  lugar  desti- 
nado para  el  sacrificio,  donde  se  le  ha  dispuesto 
un  banco  que  le  sirve  de  trono.  En  el  centro  de 
la  plaza  se  coloca  un  pilón  de  dos  pies  de  altu- 
ra y  de  diámetro,  frente  al  cual  se  coloca  la  ma- 
dre del  niño  que  ha  de  ser  inmolado,  y  sentada 
sobre  sivs  talones,  y  tapándose  el  rostro  con  en- 
trambas manos,  deplora  la  triste  suerte  de 
aquella  tierna  víctima.  Una  de  las  mugeres  de 
mas  consideración  de  entre  los  parientes  ó  ami- 
gos de  la  infortunada  madre,  toma  el  niño  en 
brazos,  y  vá  á  presentarle  al  rey;  empezando 
desde  luego  todas  las  demás  mugeres  una  dan- 
za formando  círculo,  en  cuyo  centro  el  niño  vá 
también  á  bailar,. y  canta  alguna  canción  en  ho- 
nor del  príncipe.  Durante  aquella  función  reli- 
giosa, permanecen  seis  indios,  nombrados  al 
efecto,  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza,  te 
niendo  eu  medio  de  ellos  al  sacrificador,  arma- 
do de  una  enorme  maza  y  magníficamente  ves- 
tido; desi)ues  de  la  danza  y  de  las  demás  cere- 
monias acostumbradas  en  semejantes  actos,  el 
sacrificador  toma  al  niño  y  de  un  golpe  le  aplas- 
ta en  el  pilón."  Jacobo  Le  ^íoyoe,  dice  que  los 
parustis  no  pueden  decidir  cosa  alguna,  sin  to- 
mar antes  consejo:  "En  una  época  señalada,  ce- 
lebran anualmente  los  pueblos  de  la  Florida,  un 
consejo  general;  en  el  que  se  reúnen  todas  las 
mañanas:  e  consejo  tiene  lugar  en  la  plaza  pú- 
blica, eu  la  que  hay  una  gran  porción  de  ban- 
cos que  forman  un  semicírculo,  ocupados  por  el 
pueblo,  iialláníiose  el  gefe  sentado  en  el  centro, 
en  una  especie  de  trono,  desde  el  que  domina  á 
sus  senadores.  Es  el  príncipe  el  primero  de  ocu- 
par su  puesto;  todos  los  demás  pasan  después  á 
saludarle,  empezando  por  el  presidente  ó  el  de- 
cano de  aquella  asamblea,  y  coa  las  manos  pues- 
tas sobre  la  cabeza,  cantan  una  canción,  á  la 
que  todos  contestan  en  coro  á  cada  estrofa,  Hó, 
/té.  Después  de  saludar  cada  cual  de  aquel  mo- 


do y  de  haberse  sentado,  el  gefe  espone  á  su 
consejo  la  causa  que  motiva  aquella  reunion,  y 
consulta  sucesivamente  á  los  jnvas,  que  son  los 
sacerdotes  6  adivinos,  y  á  los  ancianos,  á  cada 
uno  de  los  cuales  pide  que  emitan  su  opinion, 
sin  que  nunca  se  tome  ningún  partido,  que  no 
haya  sido  resuelto  y  aprobado  después  de  un 
detenido  examen.  Entre  tanto,  las  mugeres, 
por  orden  del  gefe,  disponen  la  rMsina,  nombre 
que  dan  á  una  bebida  compuesta  de  diferentes 
yerbas,  cuyo  jugo  deben  esprimir  cuidadosamíyi- 
■te  después  de  haberlas  puesteen  infusion,  y  ¿e- 
cho  hfervir  un  buen  rato;  antes  de  bebería  se  le- 
vanta un  hombre,  nombrado  al  efecto,  y  ponién- 
dose-de pié  en  el  centro  de  la  asamblea,  pronun- 
cia un  discurso  en  presencia  del  rey,  deseando 
que  sea  aquel  brevaje  útil  á  cuantos  deben  pro- 
barle, y  que  les  dé  el  espíritu  de  fuerza:  toma 
luego  de  mano  de  las  mugeres  una  gran  copa 
llena  de  aquel  líquido  caliente,  y  la  presenta  al 
gefe  con  mucha  ceremonia,  Luego  de  haberla 
apurado  el  gefe,  ofrece  á  cada  miembro  del  con- 
sejo igual  dosis  en  la  misma  copa;  tienen  aque- 
llos pueblos  en  tanto  aprecio  el  espresado  licor, 
que  solo  se  juzga  á  los  guerreros  que  mas  se 
han  distinguido  y  á  los  hombres  notables  por  su 
prudencia  en  el  consejo,  dignos  de  beberle.  Pro- 
duce en  todos  cuantos  lo  prueban  un  sudor  co- 
pioso; y  si  hay  alguno  en  la  asambleb,  cayo  es- 
tómago no  pueda  resistirle,  y  que  se  vea  obliga- 
do á  arrojarlo,  se  le  considera  como  inútil  é  in- 
capaz de  hacer  la  guerra,  en  la  que  es  preciso  á, 
los  combatientes  ayunar  durante  tres  ó  cuatro 
dias  consecutivos.  Basta  una  sola  copa  de  aquel 
licor,  para  preservar  del  hambre  y  de  la  sed  por 
espacio  de  veinte  y  cuatro  horas;  hé  ahí  por  qué 
en  todas  las  es{)ediciones,  los  hermafroditas  (es- 
pecie de  sacerdotes  vestidos  de  muger  para  in- 
dicar su  estado  mixto,  esto  es,  del  hombre  en 
la  realidad,  y  de  la  muger  en  la  profesión),  no 
llevan  casi  mas  provisiones  que  algunas  calaba- 
zas llenas  de  aquella  decocción  ó  jugo  que  tie- 
ne la  virtud  de  alimentarles  y  fortalecerles,  sin 
que  se  les  suban  sus  vapores  á  la  cabeza,  con- 
forme hemos  podido  notarlo  en  todas  las  gran- 
des fiestas  de  los  iudígenai."  Solo  con  el  fruto 
de  la  palmera  hacián  los  naturales  eu  la  Flori- 
da, licores  espirituosos.  En  las  marchas  y  com- 
bates, estaban  siempre  los  jom/'M4'¿íí,  al  frente  de 
sus  tropas  teniendo  eu  una  mano  el  hacha  de 
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armas,  y  en  la  otra  una  flecha:  luego  que  ha- 
bían logrado  los  habitantes  de  la  Florida  dar 
muerte  á  sus  enemigos,  les  arrancaban  la  piel 
de  la  cabeza,  y  en  las  fiestas  que  seguían  á  la 
victoria,  se  ponían  las  viejas  ú,  la  cabeza  de  los 
grupos,  ostentando  en  sus  calvas  frentes,  el  pe- 
lo ó  los  cabellos  de  las  víctimas.  Las  mugeres 
y  niños  hechos  prisioneros  durante  la  guerra, 
eran  considerados  como  esclavos;  pero  los  hom- 
bres eran,  sin  escepcion,  sacrificados  al  Sol,  y  se 
consideraba  un  deber  religioso  el  comer  su  car- 
ne después  del  sacrificio.  Los  parauslin,  que 
eran  objeto  de  altos  honores  durante  su  vida, 
los  recibían  aun  muchos  mayores  después  de  su 
muerte:  se  rodeaba  su  sepulcro  de  flechas  cla- 
vadas en  el  suelo,  colocándose  sobre  su  tumba 
la  copa  en  que  bebían;  el  pueblo,  en  su  dolor, 
no  Cesaba  de  llorar  durante  tres  días,  ayudando 
además  rigurosamente;  la  cabana  así  como  tam 
bien  todo  lo  que  era  de  uso  particular  del  difun- 
to, se  entregaba  á  las  llamas,  por  creer  que  na- 
die, después  de  él  era  digno  de  usarlo.  Luego 
las  mugeres  se  cortaban  el  cabello  qxie  procura- 
ban esparcir  sobre  la  tumba  del  parausti,  ante 
la  que  iban  á  llorar  diferentes  de  ellas  tres  ve 
ees  al  día,  durante  seis  meses.  Debemos  añadir 
á  estos  detalles  la  relaoion  de  las  fiestas  que  se 
celebraban  para  la  iniciación  de  las  jóvenes  adul- 
tas, en  honor  de  una  diosa,  á  la  que  se  dsba  el 
nombre  de  Toya.  Las  le  es  del  país  no  permi- 
tían á  los  extrangeros  asistir  á  ellas,  debiendo 
tomar  los  franceses  que  las  presenciaron  mu- 
chas precauciones  por  no  ser  descubiertos.  He 
las  conducía  primeramente  á  una  gran  plaza 
circular,  que  procuraban  antes  la»  mugeres  lim- 
piar con  el  mayor  cuidado;  á  la  mañana  siguien- 
te al  romper  el  alba,  salieron  de  la  cabana  del 
parausti  que  daba  á  la  plaza,  un  gran  número 
de  indígenas,  pintados  de  diferentes  colores  y 
ostentando  ricas  plumas,  y  empezaron  á  formar- 
se en  torno  de  la  plaza.  Luego  se  presentaron 
tres  jovas  6  ministros  de  la  religion,  estraña- 
mente  vestidos,  se  adelantaron  hacia  el  centro 
de  la  plaza  con  un  instrumento  en  la  mano,  y 
empezaron  á  bailar  cantando  una  romanza  ó  es- 
pecie de  oración  fúnebre,  á  la  que  contestaba  la 
asamblea  en  el  mismo  tono.  Por  tres  veces  se- 
guidas se  repitió  lo  mismo,  hasta  que  tomando 
de  repente  unos  y  otros  igual  determinación,  hu- 
yeron, como  poseidoa  de  un  pánico  terror,  hacia 


los  bosques  vecinos.  Las  mugeres  fueron  á  ocu- 
par entonces  el  puesto  de  sus  maridos,  sin  que 
hiciesen  en  todo  el  dia  mas  que  lamentarse  y 
gemir;  solo  de  vez  en  cuando  parecían  enfure- 
cerse, y  se  arrojaban  sobre  sus  hijas,  haciéndo- 
las en  los  brazos  diferentes  incisiones  con  con- 
chas de  moluscos;  cuando  tenian  sus  manos  lle- 
nas de  sangre  la  arrojaban  al  aire  gritando  tres 
veces:  ¡Hó  Toya!  Los  hombres  permanecían 
dos  días  y  dos  noches  en  el  bosque;  á  su  regreso 
á  la  plaza  empezaban  otra  vez  sus  danzas,  pero 
eran  sus  cantos  menos  tristes;  luego  hicieron  al- 
gunos juegos  bastante  divertidos,  y  se  terminó 
la  solemnidad  con  un  gran  festín  en  el  que  se 
comió  con  esceso,  por  no  haber  tomado  los  con- 
vidados alimento  alguno  en  los  días  que  duró 
la  fiesta.  Uno  de  entre  ellos  refirió  á  los  france- 
ses que,  durante  los  dos  días  que  pasaron  en  el 
bosque,  los  jovas  habían  invocado  al  dios  Toya, 
que  al  fin  se  les  había  aparecido  y  contestado  á 
todas  sus  preguntas;  si  bien  no  quiso  el  indíge- 
na revelar  lo  que  había  visto  y  oído,  por  temor 
de  arrostrar  la  indignación  y  cólera  de  los  adi- 
vinos. Un  pueblo  entregado  4  tales  supersticio- 
nes, necesitaba  en  gran  manera  la  influencia  be- 
néfica de  los  misioneros  católicos,  para  salir  de 
la  eterna  noche  en  que  le  tenia  sumido  su  ciega 
idolatría;  y,  sin  embargo,  á  pesar  de  su  estrema 
necesidad,  ninguna  influencia  moral  trataron  de 
ejercer  los  calvinistas  en  el  ánimo  de  aquellos 
indígenas,  si  bien  su  permanencia  e-u  la  Flori- 
da, no  tardó  en  acabar  de  un  modo  trágico.  En 
su  prevención  contra  Laudonniére,  el  almirante 
de  Coligny  mandó  á  Ribault  en  el  año  1565,  que 
se  dirigiese  con  su  flota  al  fuerte  Carolina,  don- 
de llegó  el  navegante  el  dia  28  de  Agosto  del 
propio  año;  disponíase  á  aumentar  en  él  las 
obras  de  fortificación,  cuando  se  presentó  una 
escuadra  española,  encargada  de  arrojar  á  los 
calvinistas  de  la  Florida,  así  como  les  habiau 
arrojado  los  portugueses  del  Brasil.  Don  Pedro 
Menendez  de  Avila  había  hecho  presente  á  Fe- 
lipe II  que  los  habitantes  de  la  Florida  estaban 
envueltos  aun  en  las  mas  densas  tinieblas  de  la 
infidelidad,  y  que  el  rey  de  España,  como  su  so- 
berano legítimo,  estaba  obligado  á  procurarles 
el  conocimiento  del  verdadero  Dios,  {)uesto  que 
bajo  esta  condición,  habían  concedido  los  pon- 
tífices romanos  á  sus  mayores  el  dominio  del 
Nuevo-Mundo.  "Solo  puedo  deciros,  beñor,  aña- 
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día  Menendez,  que  la  desgracia  de  tantos  milla- 
res de  idólatras  me  ha  afectado  hasta  el  punto 
de  que,  ninguna  de  las  misiones  con  que  podria 
V.  M.  honrarme,  pudiera  serme  tan  grata,  como 
la  de  conquistar  la  Florida  y  poblarla  de  verda- 
deros cristianos."  Dióse  á  la  espedicion  pro- 
puesta por  Menendez,  todo  el  carácter  de  una 
guerra  santa,  emprendida  contra  hereges,  de 
acuerdo  con  el  rey  de  Francia,  que  desaproba- 
ba, según  se  decia,  el  establecimiento  de  sus 
subditos  calvinistas  en  la  Florida;  destinándose 
para  aquella  misión  á  doce  franciscanos,  un  re- 
ligioso de  la  Merced,  cinco  sacerdotes  seculares 
y  ocho  jesuitas.  Sin  oír  Ribault  mas  que  la  voz 
de  su  temerario  arrojo,  marchó  contra  la  flota 
española  al  frente  de  sus  mayores  buques,  y  de- 
jó á  Laudonniére  enfermo  en  el  fuerte  Carolina 
sin  mas  que  unos  cien  soldados,  de  los  que  ape- 
nas habría  veinte  en  estado  de  empuñar  el  mos- 
quete. Alejado  por  vientos  contrarios  de  la  flo- 
ta que  iba  á  combatir,  no  pudo  oponer  Ribault 
á  los  españoles  resistencia  alguna,  por  lo  que  lo- 
graron estos  desembarcar  y  apoderarse  del  fuer- 
te que  abandonó  Laudonniére,  dando  muerte  á 
cuantos  soldado?  cayeron  en  su  poder,  á  los  que 
pusieron  después  esta  inscripción  en  el  pecho: 
"No  como  franceses,  sino  como  hereges."  Lau- 
donniére llegó  sin  percance  á  las  costas  de  Fran- 
cia; pero  Ribau't,  cuyos  buques,  arrojados  por 
la  tempestad  fueron  á  estrellarse  en  los  peñas- 
cos de  la  orilla,  se  dirigió  hacia  el  fuerte  Caro 
lina,  cuyo  nombre  trocaron  los  vencedores  por 
el  de  San  Mateo,  siendo  pasado  con  todos  los 
suyos  al  filo  de  la  espada.  Aquel  acto  de  rigor 
con  los  calvinistas,  fué  después  cruelmente  ven- 
gado por  Domingo  de  Gourgues,  que  logró  algún 
tiempo  después  sorprender  el  fuerte  de  San  Ma 
teo,  é  hizo  colgar  de  los  árboles  á  los  infelices 
soldados  que  lo  guarnecían.  (1)  '-Casi  todos  los 

1.  ¡Cosa  rara!  los  mismos  historiadores  eitrange- 
ros  que  tanto  ;-.iiatematizaron  el  rigor  con  que  los 
soldados  españ- lies  trataron  á  los  calvinistas  qu  ■  de- 
fendían en  la  Florida  el  fuer'.e  de  Carolina,  aplau- 
dieron después  con  frene.'í  el  acto  salvage  á  que  se 
entregó  para  vengarlo  el  bárbaro  gafcou  Doniing.i 
de  Gourgues,  faltando  así  abiertaynente  no  solo  á  to- 
das las  leyeí  i!e  la  humanidad,  sino  tambit-u  á  todos 
los  principios  de  la  mas  sana  lógica.  Si  inj'isia  fué 
para  ellos  la  conducta  de  los  españoles  al  uondinar 
á  los  calvinistas  que  cogieron  con  las  ai  mas  en  la 
mano,  injusta,  bárbara,  monstruosa  y  sacrilega  fué 
la  del  atroz  caudillo  que,  después  de  haber  ofrecido 


I  historiadores   franceses,    dice    Charlevoix,  han 

I  aprobado  aquel  hecho  como  justo  y  legítimo 

Pero,  Á  mas  de  que,  las  represalias  son  siempre 
injustas,  por  ser  inocentes  sus  víctimas,  y  sobre 
todo,  por  ser  contrarias  á  todos  los  preceptos  de 
la  moral  cristiana,  no  titubeamos  en  afirmar 
que  la  espedicion  del  caballero  de  Gourgues, 
habría  sido  mas  gloriosa  para  él  y  para  la  Fran- 
cia, si  hubiese  hecho  resaltar  en  ella  la  modera- 
ción y  la  clemencia,  y  no  aquel  ciego  furor  que 
tanto  reprendía  poco  antes  en  los  soldados  es- 
pañoles. Es  altamente  vergonzoso  para  gefes 
cristianos,  el  no  haber  hecho  lo  que  en  (itro 
tiempo  hizo  un  príncipe  idólatra  en  ocasión  se- 
I  mojante.  Después  de  la  derrota  de  Mardonio, 
uno  de  los  generales  de  Jerjes,  algunos  gefes 
propusieron  á  Pausanias,  rey  do  Esparta,  que 
hiciese  con  el  cadáver  de  aquel  sátrapa,  lo  mis- 
mo que  Jerjes  habia  hecho  con  el  de  Leónidas, 
muerto  en  la  batalla  délas  Termopilas,  y  ahor- 
cado por  orden  de  aquel  príncipe:  "Cuan  poco 
conocéis  la  gloría,  contestó  Pausanias,  si  creéis 
que  debo  procurármela  imitando  á  los  bárba- 
ros." 

Los  inútiles  esfuerzos  que  hicieron  los  calvi- 
nistas por  colonizar  el  Brasil  y  la  Florida,  tie- 
nen tanta  similitud,  y  están  tan  íntimamente 
unidos  entre  sí,  que  hemos  creído  deber  cf-nti- 
nuarlos  en  una  misma  relación:  prosigamos  aho- 
ra las  misiones  de  los  jesuitas  en  el  Brasil. 

Los  tamoyos,  á  los  cuales  se  habían  unido  al- 
gunos franceses,  continuaban  molestando  con 
sus  incursiones  el  bailío  de  San  Vicente,  situa- 
do al  mediodía  del  lUo-Janeíro.  El  P.  Manuel 
de  Nobrega  no  titubeó  en  ponerse  á  merced  de 
aquellos  bárbaros,  al  objeto  de  ver  sí  podía  in- 
clinar su  ánimo  hacia  la  paz;  así  que,  acompa- 
ñado de  José  Anchíeta  y  de  Antoni  ■  Luís,  her- 
mano coadyutor,  se  embarcó  en  el  buque  del 
genovés  José  Adorno,  que  hacía  su  comercio  en 
las  costas  del  Brasil.  Furiosos  en  un  principio 
los  tamoyos  por  creerles  soldados  portugueses, 
se  calmaron  no  obstante,  al  notar  el  semblante 
pacífico  de  Nobrega,  y  al  oír  las  dulces  palabras 
de  Anchíeta.  Uno  de  los  priiicí pules  de  la  tribu 


cuartel  á  los  s-.ldados  que  no  hubiera  sido  capaz  de 
vent-er  en  buena  lid,  les  hizo  colgar  do  los  árboles. 
¡Imposible  parece  que  pueda  d  ciego  patriotismo 
ufu-car  de  tal  modo  hasta  las  inteligencias  mas  pri- 
viLgiadas!  (Nota  del  Trad.) 
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exigía,  como  primera  condición  para  la  paz,  que 
entregasen  los  portugueses  á  tres  de  sus  compa 
triotas  que  liabian  tomado  las  armas  en  sTi  fa- 
vor. Nobrega  escribió  desde  luego  al  goberna- 
dor de  San  Vicente,  previniéndole  que  no  acep. 
tara  una  condición  semejante,  por  mas  que  de- 
biese el  rechazarla  costarles  la  vida  á  él  y  An- 
chieta;  pero  como  el  que  propuso  aquella  exi- 
gencia, fuese  enviado  en  clase  de  diputado  á 
San  Vicente,  y  quedase  muy  satisfecho  de  la 
acogida  que  se  le  hizo,  renunció  á  su  pretension, 
continuando  las  negociaciones  con  mas  proba- 
bilidades de  buen  éxito.  Vivían  los  PP.  en  la 
casa  de  un  anciano,  cuya  santa  vida  y  estrema- 
da continencia  les  llenó  do  asombro:  mas  de  una 
vez  protegió  aquel  hombre  virtuoso   su  existen- 
cia, salvándoles  del  furor  de  algunos  indígenas 
que  querían  sacrificarles  para  alimentarse  con 
su  carne,  sin  exigirles  mas  recompensa  que  la 
de  tenerle  presente  en  sus  oraciones;  su  conver- 
sion al  cristianismo  no  tardó  en  verificarse.  Co- 
mo no  se  viese  nunca  el  resultado  de  las  nego- 
ciaciones entabladas,  Anchíeta  persuadió  al  P. 
Nobrega  de  que  era  necesario  regresase  á  San 
Vicente,  á  fin  de  procurar  con  su  presencia  dar 
una  pronta  solución  á  aquel  negocio;  dejándole 
á  él  solo  entre  los  tamoyos,  con  los  que   no  solo 
el  joven  misionero  trató  de  la  paz,  sí  que  tam 
bien  de  los  intereses  de  su  salvación.  La  natu 
ral  inconstancia  de  aquellos  pueblos,  no  le  per- 
mitía bautizar  á  los  que  acababa  de  instruir,  li 
mitándose  á  administrar  tan  solo  el  bautismo  á 
los  niños  que  se  hallaban  en  peligro  de  muerte- 
una  de  aquellas  infelices  criaturas,  fruto  del 
adulterio,  que  había  sido  enterrada  viva  por  su 
abuelo,  según  la  bárbara  costumbre  de  aquellos 
pueblos,  que  castigaban,  no  ú,  la  madre  culpa 
ble,  sino  al  inocente,  á  quien  su  falta  había  da- 
do la  luz,   fué   salvada  por  Anchíeta  que   la 
desenterró,  y  que  respiraba  aun,  á  pesar  de  ha- 
cer medía  hora  que  estaba  sepultada;  bautizóla 
y  luego  la  entregó  A  unas   mugeres,  en  cuyos 
brazos   no  tardó  en  espirar  aquel  inocente  ser. 
Por  cumplir  con  una  promesa  hecha  para  lograr 
que  se  le  enviase  en  medio  de  los  antropófagos, 
compuso  uu  Pnema  de  la  Virgen,  que  constaba 
de  cinco  iL.il  versos  latinos,  que  procuró  el  mi- 
sionero grabar  en   su  memoria,  por  ver.se  en  la 
jmposibilidad  de  escribirlos,  y  la  reina  del  cii. 


lo,  cuyas  alabanzas  cantaba  de  aquel  modo,  pre- 
servó á  Anchíeta  de  todo  peligro.  Impacientes 
los  tamoyos  por  nu  firmarse  la  paz,  intimaron 
al  misionero  que  se  saciase  de  la  luz  del  sol,  y 
que  se  dis¡  usie.se  á  morir;  indicándole  al  propio 
tiempo  el  dia  que  habían  destinado  para  que  les 
sirviese  su  carne  de  alimento.  "No  rae  daréis  la 
muerte,  contestó  el   misionero  con  calma,  por- 
que no  ha  llegado  aun  mi  última  hora."  Súpo- 
se mas  tarde  que  hablaba  de  aquel  modo,  en  • 
virtud  de  una  promesa  hecha  por  la  madi-e  de 
Dios.  Finalmente,   merced  á  las  gestiones  he- 
chas por  Nobrega  en  San  Vicente,  y  á,  las  que 
hizo  Anchieta  entre  los  tamoyos,  cuya  embaja- 
da se  consideró  haber  salvado  la  colonia  portu- 
guesa; pudo  regresar  libremente  á  ella.  Única- 
mente dos  tribus,  de  las  que  había  una  en  las 
orillas  del  Rio- Janeiro,  y  la  otra  en  el  Cabo  Frío, 
so  negaron  á  reconocer  aquel  tratado  y  á  aban- 
donar á  los  franceses.  Los  PP.  Gonzalo  Olivei- 
ra  y  José  Anchíeta,  acompañaron,  en  el  año 
1565,  á  la  espedicion  portuguesa  destinada  á 
combatirles;  en  los  dos  años  que  duró  aquella 
guerra,  vivieron  los  religiosos  en  el  campo  por- 
tugués, en  el  que  lograron  hacer  conservar  siem- 
pre el  orden.  En  aquella  época,   llegó  Pedro 
Leitan  al  Brasil,  en  calidad  de  primer  obispo,  y 
Anchieta  fué  llamado  á  la  ciudad  de  Bahía  pa- 
ra recibir  en  ella  las  sagradas  órdenes;  luego  vi- 
sitó el  nuevo  sacerdote  la  residencia  del  Espíri- 
tu Santo  y  sus  dependencias.  Oliveira  que  se 
había  quedado  solo  en  el  campamento  para  aten- 
der á  las  necesidades  espirituales  del  ejército, 
estaba  un  día  orando  ante  el  altar,  cuando  las 
flechas  enemigas,  dirigidas  hacía  el  oratorio,  se 
plantaron  en  el  suelo  en  torno  del  religioso,  sin 
herirle,  y  sin  turbar  siquiera  su  meditación;  los 
portugueses,  al  presenciar  aquel  acto,  se  lanza- 
ron con  nuevo  ardor  al  combate,   por  no  dudar 
va  de  la  protección  decidida  que  les  dispensaba 
el  ciclo.  El  gobernador  Méndez  Sala,  en  20  de 
Rnero  del  a-ño  1567,  ó  sea  el  dia  mismo  de  San 
Sebastian,  acabó  por  hacerse  dueño  de  todo  el 
país;  arrasó  dos  pueblos  en  que  los  franceses  se 
habían  fortificado,  purgó  el  golfo  de  los  enemi- 
gos que  lo  infestaban,   y,  realizando  al  fin  el 
plan  de  colonización  que  meditaba  para  fundar 
■i  Río-Janeiro,  dio  á  la  nueva  ciudad  el  nombre 
de  San  Sebastian.  El  obispo  acompañaba  al  go- 
bernador, para  reconocer  aquella  parte  d9  m 
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diócesis,  hallándose  con  aquel  prelado  el  P.  A  ce- 
vedo;  al  que  Francisco  de  Borja,  general  de  la 
Compañía,  habia  encargado  la  dirección  de  los 
jesuítas  en  el  Brasil,  en  clase  de  visitador.  An- 
chieta,  que  como  hemos  visto,  habia  sido  orde- 
nado recientemente,  se  retiró  á  San  Vicente; 
mientras  seguia  el  visitador  con  Leitan  y  Mén- 
dez ¡Sala,  fundó  en  San  Sebastian  un  colegio,  al 
que  ^sometió  todas  las  residencias  vecirias  de 
San  Vicente,  Piratiningua,  Espíritu  Santo  y 
otras,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  formasen 
mas  que  un  solo  cuerpo  y  fuesen  dirigidas  por 
un  mismo  gefe. 

Tenia  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Brasil,  ca- 
sas fijas  y  organizadas  en  siete  ciudades  y  diez 
pueblos;  de  las  que  dependían  las  demás  locali- 
dades de  menos  importancia,  con  sus  respecti- 
vas iglesias,  y  las  habitaciones  necesarias  para 
los  misioneros  que  se  dirigiesen  á  ellas  en  cier- 
tas épocas:  desde  aquellas  diez  y  siete  residen- 
cias principales,  emprendían  los  jesuítas  sus  via- 
ges  al  objeto  de  instruir  á  los  indígenas,  y  al  de 
recorrer  los  pueblos  de  los  nuevos  convertidos, 
ó  á.  fin  de  internarse  mas  en  el  país  de  los  idó- 
latras, que  llegaron  á  conocer  en  una  estension 
de  mas  de  cien  leguas. 

Este  último  modo  de  viajar  era  el  mas  peno 
80,  si  bien  era  también  en  cambio  el  mas  fecui- 
do  en  resultados:  el  hambre,  la  sed,  el  cansan- 
cio, lo  escabroso  de  los  caminos,  los  mas  inmi- 
nentes peligros,  la  carencia  absoluta  de  todo 
ciinsuelo,  escepto  el  de  procurar  la  gloria  de 
Dios,  la  crueldad  y  malos  tratamientos  de  los 
bátbaros  para  colmo  de  tantas  fatigas,  hé  ahí 
las  amargas  delicias  reservadas  a  los  amantes 
de  la  cruz,  que  iban  A  conducir  al  redil  de  Je- 
sucristo á  las  ovejas  descarriadas,  y  á  estendei-, 
con  el  auxilio  divino,  la  dominación  del  Evan- 
gelio. No  habia,  sin  embargo,  obstáculos  ni  du- 
ras pruebas  que  bastasen  á  entibia;-  el  ardor  de 
aquellos  adalides  cristianos;  al  contrario,  siem- 
pre eran  mas  frecuentes  los  viages  que  hacían 
en  el  interior  de  los  países  idólatras  para  procu- 
rarse la  posesión  de  nuevas  almas,  que  los  que 
acostumbraban  hacer  á  los  pait^es  convertidos; 
por  mas  que  no  ofreciesen  estos  ningún  peligro, 
pero,  Dios,  que  por  su  misericordia  infinita,  se 
cotjajdace  siempre  en  aumentar  los  frutos  que 
riega  el  hombre  cou  el  sudor  de  su  frente,  no 
quiso  que  dejase  de  ser  eu  el  Brasil  la  cosecha 


digna  de  la  abundante  semilla,  y  fueron  cada 
día  en  aquella  region  mas  numerosos  los  idóla- 
tras que  abrieron  sus  ojus  á  la  luz  de  la  fé,  y 
que  se  consagraron  al  sers'icio  de  su  Creador. 

Las  visitas  hechas  á  los  pueblos  de  los  nue- 
vos cristianos  6  á  los  de  los  idólatras  mas  inme- 
diatos, procuraban  también  á  los  misioneros 
grandes  triunfos:  san  pronto  como  los  converti- 
dos habían  recibido  el  bautismo,  practicaban  ya 
todos  los  ejercicios  de  la  piedad  cristiana,  y  no 
pocas  veces  lograban  con  su  ejemplo  atraer  los 
infieles  á  la  fé.  Luego  del  toquG  de  la  oración 
al  romper  el  día,  se  reunían  ios  nuevos  cristia- 
nos, para  oír  misa,  después  de  la  cual  se  les  ca- 
tequizaba en  su  idioma,  se  les  enseñaban  las 
oraciones,  y  se  les  despedía  al  ser  la  hora  de 
empezar  el  trabajo:  tal  era  el  sistema  adoptado 
en  todos  los  puntos  que  recorrían  los  misioneros 
para  instruir  á  los  catecúmenos;  pero  en  los 
pueblos  en  que  tenían  los  jesuítas  sus  residen- 
cías,  y  cuyos  habitautes  eran  ya  mas  civilizados, 
luego  del  toque  de  la  oración,  los  niños  de  am- 
bos sexos,  formados  en  dos  grupos  frente  á  la 
puerta  principal  de  la  iglesia,  rezaban  en  alta 
voz  el  rosario,  empezando  casi  siempre  los  niños 
cou  estas  palabras:  "Bendito  y  glorificado  sea 
el  santísimo  nombre  de  Jesús,"  continuando  las 
niñas:  "y  el  de  su  santísima  madre,  la  virgen 
María,  para  siempre,  amen."  Después  del  rosa- 
rio, entraban  en  la  iglesia  ])3ra  oir  la  misa  con 
los  demás  habitantes;  terminado  el  .«auto  sacri- 
ficio, seguia  una  corta  y  fácil  esplicacion  del 
cateci.'^mo  en  lengua  del  pais.  Los  niños  se  di- 
rigían desde  la  iglesia  á  la  escuela,  en  la  que  se 
les  enseñaba  según  su  edad,  la  lectura,  el  canto 
gregoriano  y  música,  haciéndoles  ejercitar  algu- 
nos instrumentos,  que  tocaban  en  los  divinos  ofi- 
cios y  en  casi  todas  las  funciones  religiosas,  con- 
tribuyendo á  darles  todo  el  esplendor  posible. 
A  las  cinco  de  la  tarde,  volvían  á  reunirse  nue- 
vamente al  son  de  la  campana,  para  la  doctrina 
cristiana  y  la  esplicacion  déla  otra  parte  del 
catecismo;  los  niños  se  dirigían  en  procesión, 
entonando  algún  piadoso  cántico,  desde  la  igle- 
sia hasta  la  cruz  que  habia  á  no  muy  larga  dis- 
tancia, donde  oraban  por  las  almas  de  los  fina- 
dos. Además  de  estos  ejercicios  diarios,  tenían 
los  jesuítas  otras  much.is  ocupaciones  no  menos 
importantes;  preparaban  á  los  indígenas  con  sus 
instrucciones  para  recibir  los   sacramentos  del 
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bautismo  y  del  matrimonio;  bautizaban  á  los 
recien  nacidos;  tomaban  los  neófitos  b;«jo  su  pro- 
tección, sin  p'-'t  mitir  que  se  atentara  en  lo  mas 
mínimo  contra  su  libertad;  les  cuidaban  eu  to- 
das BUS  enfermedades;  les  administraban  los 
últimos  sacramentos  en  el  duro  trance  de  la 
muerte,  y  procuraban  á  los  difuntos  una  sepul- 
tura eclesiástica;  escogian  entre  los  indígenas 
de  uno  y  otro  sexo,  á  los  que  creían  estar  mas 
dispuestos  á  recibir,  fuera  de  la  Pascua,  el  cuer- 
po y  sangre  del  divmo  Redentor;  y  aquellos  con- 
vertidos, preparados  por  sus  exhortaciones,  se 
abstenían  de  trabajar  la  víspera,  se  retiraban 
temprano  para  hacer  en  silencio  su  examen,  re- 
cibian  al  dia  siguiente  con  una  piedad  angélica 
el  pan  de  los  fuertes,  y  terminaban  el  dia  en  la 
iglesia,  entregados  á  fervientes  preces.  La  pie- 
dad de  los  brasileños  era  afectuosa  y  tierna:  na- 
da les  afectaba  tanto  como  la  pasión  y  muerte 
del  Salvador:  así  es  que,  cuantas  veces  se  predi- 
caba acerca  de  este  sublime  misterio,  llenaban 
siempre  el  templo  disciplinándose  con  gran  fer- 
vor; basta  huelan  en  la  semana  santa  procesio- 
nes de  disciplinantes,  en  las  que  veian  los  euro- 
peos con  la  mayor  sorpre.  a,  á  niños  de  la  mas 
tierna  edad  imitar  segiin  sus  fuerzas,  el  ejemplo 
de  .sus  padres.  Los  indígenas  convertidos  se 
acostumbran  A  cultivar  las  tier!  is  y  á  economi- 
zar el  fruto  que  les  procuraba  m  trabajo,  por 
cuyo  medio  podian  los  hombres  y  mugeres  cu 
brir  su  desnudez:  llevaban  e-tas  últimas  un 
vestido  blanco  modestamente  cerrado  hasta  el 
cuello,  y  que  desde  los  hombms  les  descendía  en 
anchos  jilicgues  hasta  los  pi6s;  les  sujetaba  una 
cinta  el  cabello  en  derredor  de  la  cabeza,  y  pen 
dia  de  su  mano  un  largo  rosi'rio.  Los  hombres 
adopí^^aban  el  primr  r  frage  qne  les  venia  á  la 
mano;  .si  bien  en  los  dias  festivos  y  cuando  iban 
á  la  iglssia,  vestían  corados  soldados  y  los  por- 
tugueses. La  civilización  que  ib  i  estendiéndose 
de  este  modo  en  todos  los  punto.s  donde  residían 
los  jesuítas,  fué  dilatándose  raas  y  ma.s  á  medi- 
da que  levantaron  la  glorinsa  enseña  de  la  cruz 
en  los  paises  de  la  idolatría. 

Entre  las  regiones  abiertas  al  celo  y  actividad 
de  los  misioneros,  habla  una,  á  la  que  miraba 
cliieta  con   particular  solicitud:  tal    era  un 
.  ro  país  situado  hacia  el  sud,  do  mucha<  le- 
gua   <le  estension,  y  cuyo  pedragoso  suelo  las 
timaba  los  pies  de  cuai.toB  le  visitaban.    Síq 


embargo,  no  contuvo  la  escabrosidad  del  terreno 
al  j)iadoso  jesuíta,  antes  por  el  contrario,  dábale 
el  nombre  de  su  Peni,  tal  era  la  predilección 
en  que  le  tenia,  merced  á  la  rica  cosecha  apos- 
tólica que  presentaba  á  sus  ojos  aquel  suelo  vir- 
gen. Nunca  quiso  caballo  ni  otra  montura  al- 
guna i^ara  recorrerle;  so  pretesto  de  no  permi- 
tírselo -u  enfermedad,  empezaba  sus  viages  á, 
pié  sin  ;;ias  apoyo  que  su  bastón  de  peregrino,  y 
luego  de  ¡¡ciber  salido  de  los  sitios  frecuentados 
se  quitaba  los  zaiíatos  y  continuaba  ,-;:  camino 
á  pié  descalzo,  llevando  un  paso  tan  largo  y  sos- 
tenido, á  pesar  de  las  malezas,  que  !jó  mismos 
brasileños  mas  acostumbrados  á  la  fatiga  no 
podian  seguir'e.  Algunas  veces  permitía  An- 
chieta  que  le  precediesen  sus  compañeros  de 
viage,  á  fia  de  poder  él  recogerse  libremente  en 
el  seno  de  Dios:  y  cuando  después  de  algunas 
horas  se  paraban  aquellos  para  aguardarle,  veían 
con  el  mayor  asombro  que  les  adelantaba  el  re- 
ligioso de  un  gran  trecho,  cuando  todos  le  creían 
detrás  y  á  muy  larga  distancia.  Un  dia  que  es- 
taba el  religioso  recorriendo  su  Perú,  dejó  á  sus 
compañeros,  y  obedeciendo  á  una  súbita  inspi- 
ración, se  internó  en  el  bosque,  donde  encontró 
un  anciano  indígena,  sentado  en  el  suelo  y  apo- 
do en  el  troiico  de  un  árb(  1.  "Adelantad  el  paso, 
le  grita  el  anciano,  porque  hace  tiempo  que  os 
aguardo."  Preguntóle  el  misionero  de  donde  ve- 
nia, y  como  le  contestase  el  anciano:  que  de 
ina  costa  muy  lejana,  le  dijo  Anchieta  cual  era 
el  motivo  6  causa  que  le  traía  allí,  á  lo  que 
le  respondió  el  anciano:  "Vengo  para  que 
se  me  enseñe  á  vivir  dignamente:"  1  que 
equivalía  á  decir  entre  los  brasileños,  la  ley 
divina,  el  camino  de  la  .salvación.  Ei  misionero 
se  informó  entonces  de  todas  las  principaks 
circunstancias  de  su  vida;  sabiendo  que  no  ha 
bia  tenido  el  anciano  mas  que  una  esposa,  que 
solo  habia  tfimado  las  armas  para  atender  á  su 
defensa,  en  una  palabra,  que  nunca  habia  falta 
•lo  á  la  ley  natural,  cometiendo  un  pecado  grave. 
Tenia  aquel  hombre  una  noción  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto,  una  idea  acerca  del  autor  supremo 
de  la  naturaleza;  y,  preguntado  sobro  ciertos 
misterios  de  la  religion,  contestó  que  habia  pen- 
sado en  ellos,  sin  poder  comprenderlos  ni  espro- 
sarlos.  Después  de  haber  completado  su  instruc- 
ción, como  le  viese  Anchieta  rendido  de  fatiga 
y  esteuuado  por  loe  años,  recogió  algunas  gcjtas 
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de  agua  en  las  hojas  de  xina  planta,  única  agna 
que  halló  en  aquellos  sitios,  y  lo  hautizó  dándo- 
le el  nombre  de  Adán.  Al  esperimetitar  el  buen 
anciano  los  efectos  de  la  gracia  trasmitida  por 
el  sacramento,  dá  gracias  sonriendo  al  Padre  de 
las  misericodias  que  acababa  de  realizar  sus  de- 
seos, demuestra  su  gratitud  á  Anchieta,  por 
haberle  procurado  la  dicha  y  libre  ya  de  toda 
inquietud,  entrega  su  alma  al  Creador,  en  el 
mismo  sitio  en  que  acababa  deserregenerado.  El 
misionero,  después  de  haber  encomendado  á 
Dios  aquella  alma  desprendida  de  su  mortal 
cubierta,  entierra  el  cuerpo  en  la  ¡irena  del  bos- 
que. En  otra  ocasión  Anchieta  encontró  un  le- 
proso, al  que  instruyó  y  bautizó,  curándole  á  la 
vez  de  la  lepra  del  cuerpo  y  del  alma:  muchos 
mas  milagros  podríamos  citar  aun,  obrados  por 
aquel  ilustre  taumaturgo.  Esteban  Rivero  de 
Piratiuingua  que  le  acompafiaba  sin  llevar  nin- 
guna provision  para  el  viage,  refiere  haberlo  di- 
cho Anchieta  que  encintrarian  un  pescado  en 
la  orilla,  y  que  cuando  creía  ser  aquella  predic- 
ción un  medio  para  escitarle  á  poner  su  confianza 
en  Dios,  v¡6  con  asombro  realizada  la  promesa 
del  Santo  misioneío.  Los  animales,  como  en  otro 
tiempo  los  del  Edén,  respecto  del  primer  hom 
bre,  antedi  de  perder  este  su  inocencia,  se  some- 
tiau  íl  la  voluntad  del  siervo  de  Dios,  cuyo  bau- 
tismal ropage  no  liabia  sufrido  aun  manha  al 
guna  que  empañara  su  brillo;  por  esto  las  aves 
del  cielo  se  posaban  en  su  hombro,  y  acompa- 
ñaban con  m  concierto  armonioso  las  alabanzas 
que  su  voz  inocente  y  pura  elevaba  al  Señor;  las 
serpientes,  cii^'as  sutiles  escamas  halagaban  su 
mano,  olvidaban  su  veneno  para  no  hacerle  mor- 
tiil  su  contacto:  las  panteras,  siguiendo  su  hue- 
lla, respetaban  sa  oración,  y  dóciles  &  su  voz, 
recibían  el  alimento  que  Dios  dispensa  á  todo 
ser  viviente.  La  dulzura  que  brillaba  .en  su 
frente  serena,  amansaba  hasta  bis  mismas  fie- 
ras; y,  sin  embargo,  nada  hubiera  deseado  tanto 
Anchieta  como  morir  en  un  completo  abandono 
entre  las  garras  de  una  fiera,  6  en  el  fango  de 
una  oculta  y  profunda  hondonada.  Tan  pronto 
viviael  misiuuf  10  en  medio  de  frondosos  bosques, 
como  eiitre  áridos  6  inmensos  arenales,  evange- 
lizando á  los  idólatras,  cuando  se  vio  de  repente 
nombrado  superior  de  la  casa  de  Espíritu  Santo, 
y  mas  tarde  de  la  de  San  Vicente. 

Entretanto  el  P.  Acevedo,  después  de  haber 


terminado  su  visita  en  el  Brasil,  regresó  á  Eu- 
ropa, poseído  de  la  idea  de  que,  siendo  los  jesuí- 
tas los  únicos  que  se  dedicaban  ;i  la  conversion 
de  los  brasileños,  y  de  que  no  era  por  lo  mismo 
posible  que  pudiese  procurar  el  Portugal  los  re- 
ligiosos que  se  necesitaban,  atendido  el  excesivo 
número  de  indígenas  qiie  reclamaban  su  ausilio, 
se  hacia  indispensable  establecer  en  aquella  re- 
gion un  semillero  evangélico,  por  medio  de  un 
noviciado  y  de  un  seminario,  en  los  que  fueses 
admitidos  los  discípulos  de  la  Compañía.  Cuan- 
do Acevedo  atravesó  Evora  para  trasladarse  á 
Poma,  fueron  muchos  jóvenes  de  su  instituto 
y  los  estudiantes  de  la  universidad,  que  le  su- 
plicaron se  interesase  con  el  provincial  para  que 
les  permitiese  ir  á  engrosar  en  el  Brasil  las  filas 
de  la  milicia  apostólica.  Francisco  de  Borja 
aprobó  el  proyecto  de  formar  el  noviciado  y  el 
seminario  de  que  hemos  hablado  antes,  y  mandó 
al  P.  Acevedo  que  volviese  á  Ultramar,  en  cla- 
se de  provincial,  para  llevarle  &  cabo;  y  á,  fin  de 
atender  á  las  urgentes  necesidades  de  la  nueva 
iglesia,  le  permitió  además  el  general  admi- 
tir en  la  Compañía  á  todos  los  jóvenes  que  qui- 
.sieseñ  seguirle,  que  juzgase  él  aptos  para  aque- 
lla misión.  El  santo  pontífice  Pió  V,  colmó  al 
provincial  del  Brasil  de  gracias  espirituales;  y 
hasta  le  autorizó,  lo  que  era  entonces  una  seña- 
lada muestra  de  aprecio  ,para  sacar  una  copia 
del  cuadro  de  la  Virgen,  atribuido  al  evangelis- 
ta San  Lucas,  y  que  se  conserva  en  la  basílica 
de  Santa  María-la  mayor.  Acevedo  reunió  des- 
de luego  en  España  y  Portugal,  sesenta  y  nueve 
jóvenes,  algunos  de  los  cuales  eran  ya  sacerdotes, 
y  otros  cursaban  teología  6  filosofía,  habien- 
do además  algunos  coadyutores  temporales.  El 
provincial  .se  embarcó  con  cuarenta  y  c  latro  de 
ellos  en  el  San  Jac)ho\  el  P.  Diaz,  y  veinte  mas 
tomaron  pasaje  en  el  buque  de  D.  Luis  Vascon- 
cellos.  almirante  de  la  flota  y  nuevo  gobernador 
d¿l  Brasil;  y  el  P.  Pancisco  de  (Jastro  con  los 
restantes,  hizo^  su  viage  á  bordo  de  los  Huérfa- 
iiox^  buque  asi  llamado  por  conducir  -í  aquella 
colonia  una  multitud  de  niños,  á  los  que  un  re- 
ciente contagio  habia  privado  de  sus  padres,  y 
á  los  que  se  destinaba  á  poblar  el  Brasil.  Ade- 
más de  los  sesenta  y  nueve  miembros  que  aca- 
baban de  ser  admitidos  en  la  Compuñía,  y  que 
estaban  distribuidos  en  los  tres  buques,  habia 
algunos  otros  jóvenes  que  íispiraban  á  ser  adm¡« 
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tidos  en  el  iustituto,  luego  de  haber  llegado  al 
término  de  su  viage;  la  escuadra,  compuesta  de 
siete  embarcaciones,  salió  "del  puerto  de  Lisooa 
á  5  de  Junio  del  año  157U,  y  llegó  á  Madera  en 
siete  dias.  Hacia  el  año  de  1556,  hubo  tres  je- 
suítas que,  después  de  haber  intentado  inútil- 
mente abordar  en  los  Azores,  fueron  arrojados  por 
la  tempestad  á  la  isla  de  Madera,  donde  hallaron 
á  sus  habitantescousteriiados  á  causa  del  pillage 
y  de  lasjdemásjcrueldades  ejercidas  recientemente 
en  aquel  pais  por  piratas  calvinistas;  los  misio- 
neros, como  siempre,  procuraron  á  aquellos  in- 
fortunados todos  los  consuelos  y  la  fuerza  que 
la  religion  inspira.  Establecióse  en  la  isla  un 
colegio  de  la  Compañía,  y  en  el  que  fueron  el 
P.  Acevedo  y  sus  compañeros  perfectamente 
acogidos,  por  haber  tenido  el  l^an  Jacobo,  en  el 
que  iba  el  provincial  del  lirasil,  que  separarse 
do  la  flota,  para  desembarcar  en  Palma,  parte  de 
su  cargamento.  Era  Palma  una  de  las  islas  Ca- 
narias, en  cuyo  archipiélago  habia  ya  jesuítas 
desde  el  año  1557,  los  cuales  hablan  acompaña- 
do á  Bartolomé  Turiano,  obispo  de  Canarias, 
para  dedicarse  con  el  virtuoso  prelado  á  evan- 
gelizar su  diócesis,  j'or  mas  que  debiese  su  ar- 
diente celo  costar  en  breve  la  vida  al  ilustre 
pastor;  y  á  -jno  de  los  misioneros.  Como  supie- 
se Acevedo  que  los  corsarios  calvinistas,  que 
hablan  dev.i.'ítado  la  isla  da  Madera,  se  dirigían 
hacia  Canarias,  previno  á  los  pasageros  del  Saii. 
Jucubo,  que  debían  resignarse  á  todo,  hasta  á 
morir  «i  era  preciso,  en  defensa  de  la  fé;  aña- 
diendo que,  sí  habia  alguno  entre  ellos  que  no 
se  sintiese  con  fuerzas  para  arrostrar  el  peligro 
le  baria  pasar  i.  uno  de  los  restantes  buques. 
Cuatro  fueron  tan  solo  los  que  tomaron  el  par- 
tido de  quedarse,  y  aun  es  de  advertir  que  nin- 
guno de  ellos  perseveró  después  en  su  vocación: 
todos  los  demás,  que  eran  en  número  de  cuaren- 
ta siguieron  decididamente  á  su  superior.  El 
dia  29  de  Junio,  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, tuvo  lugar  la  separación  del  .S'í/«  Jaijobo: 
las  abundantes  lágrimas  que  derramaron  todos 
los  religio.sos  al  dart-e  el  último  abrazo,  mostra- 
ron el  triste  presentimiento  que  unos  y  otros  te- 
nían de  no  volver  á  verse  en  la  tierra. 

Al  dirigirse  los  pasageros  del  -"suii  JaaiboÁ  la 
dma,  solo  pensal)a  en  la  corona  del  martirio 
y  en  la  dicha  que  les  estaba  reservada  en  aque- 
llas ifilüs  verdaderamente  A/ortuiiudas,  caso  de 


cumplirse  en  ellas  el  mas  ardiente  de  sus  votos. 
Un  viento  contrario  obligó  al  buque  á  tocar  en 
un  pequeño  puerto  de  la  isla  de  Palma,  donde 
encontró  Acevedo  á  uno  de  los  amigos  de  la  in- 
fancia, que  le  instó  vivamente  á  que  .<e  trasla- 
dase por  tierra  á  la  capital,  donde  iria  después 
-d  reunlrscle  el  buque:  fluctuaba  Acebedo  en  se- 
guir los  prudentes  consejos  de  su  amigo,  inspi- 
rados por  el  temor  de  los  corsarios  calvinistas 
que  recorrían  la  costa,  por  no  tener  que  separar- 
se de  los  marineros  del  áan  Jocobo.  Al  menos, 
dijo  al  tin,  quiero  antes  de  separarme  de  ellos, 
distribuirles  el  sagrado  pan  de  la  Eucaristía; 
pero  terminada  la  misa,  durante  la  cual  no  se 
descuidaba  nunca  de  pedir  á  L'ios  que  le  int-pi- 
rase  en  todos  los  actos  mas  ini portantes  de  la 
vida,  lejos  de  continuar  Acevedo  su  camino  por 
tierra,  hizo  embarcar  nuevamente  su  equipage, 
V  se  hizo  con  sus  compañeros  á  la  vela  para  el 
puerto  de  Palma.  El  día  15  de  Julio,  al  rom- 
per el  alba  dio  un  marino  la  señal  de  que  se 
divisaban  cinco  buques:  y  si  bien  se  creyó  en  un 
principio  que  seria  la  flota  del  gobernador  del 
Brasil,  no  tardó  en  conocerse  que  eran  aquellos 
buques  franceses,  mandados  por  Jacobo  tíourie, 
natural  de  Diepa,  vice-almírante  de  la  reina 
de  Navarra,  calvinista  acérrimo.  Creyendo  el 
capitán  ];ürtugués  inminente  el  combate,  propu- 
so al  P.  Acevedo  qre  hiciese  tomar  !as  armas  á 
aquellos  de  sus  compañeros  que  no  tuviesen  ór- 
denes sagradas,  qtie  eran  los  mas;  pero  el  religio- 
so no  quiso  de  ningún  molo  acceder  á  ello;  al 
.  contrario,  después  de  haber  dispuesto  á  todos 
los  novicios  á  derramar  su  sangre  por  Jesucristo 
les  hizo  descender  á  la  cámara  con  el  P.  Benito 
de  Cívstro,  al  que  encargó  acabase  de  exhortar- 
les. Y  él  con  once  de  los  mas  er^perimentados 
se  consagró  al  cuidado  de  los  herido.»,  á  admi- 
nistrar los  sacramentos  á  los  moribundos,  y  á 
desempeñar  en  fin  todos  los  cargos  que  fuesen 
Cijmpatibles  con  su  estado  religioso,  asi  que,  de 
pié,  junto  al  müstil,  teniendo  en  la  mano  el  cua- 
dro de  la  Virgen  (jue  le  regalaia  el  papa,  ex- 
hortaba'  Acevedo  ala  tri[)Ulacion  á  combatir 
lieróicamente  y  á  morir  con  gloria  por  la  fé  ca 
tólica.  Tres  franceses  intentaron  dar  el  aborda- 
ge,  pero  no  habiéndole  seguido  sus  compañeros 
fueron  arrojados  al  mar  y  murieron  ahogados; 
Cuantas  veces  volvieron  á  intentar  el  ¡ibordage 
fueron  igunalmeute  rechazados,  hasta  que  lie- 
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gando  por  último  los  restantes  buques,  vióse  la 
tripulación  portuguesa  del  todo  circuida  y  ata- 
cada á  la  vez  por  numerosos  calvinistas.  Sin 
embargo,  continuáronlos  portugueses  defendién- 
dose con  sin  igual  bravura,  mientras  les  alenta- 
ba Acevedo  con  estas  palabras:  "¡Compañeros, 
muramos,  muíamos  todos  poi  el  Salvador,  y  }ia- 
ra  glorificar  la  fé,  de  la  cual  esos  hombres  son 
enemigos  encarnizados!"  Al  oir  semejantes 
palabras,  descarga  uu  calvinista  en  la  cabeza 
del  religioso  un  golpe  terrible  que  se  la  hiea- 
de  en  dos  partes;  sin  que  logre  por  ello  Jn- 
terrunipir  á  Acevedo  que,  de  pié  en  el  mismo 
sitio  continua  exhortando  á  los  suyos,  hasta  que 
recibe  otras  tres  heridas,  también  mortales  y 
cae  sobre  el  puente  esclamando:  "Q,ue  los  hom- 
bres y  los  ángeles  presencien  que  muero  en  de 
feusa^Nle  la  Iglesia  católica,  apcjstóiica,  romana, 
de  todo  cuanto  ella  profesa  y  de  tod  cuanto 
enseña."  Sus  compañeros  al  ver  al  superior  ten- 
dido sobre  el  suelo,  corren  hacia  él  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos  paia  recibir  su  última  bendición 
y  bañado  en  su  sangre  Acevedo  les  abraza  á  to- 
dos con  ternura,  diciéndoles:  "Animo,  hijos  mios 
no  temáis  la  muerte,  antes  bien,  dad  gracias  al 
Señor,  por  dispens.aros  el  beneficio  de  poder 
sacrificar  por  él  vuestra  vida:  ya  que  tenemos 
un  testigo  tan  fiel  y  un  remunerador  tau  gene- 
roso, no  nos  mostremos  cobardes  en  el  momen- 
to de  combatir  por  su  causa."  Tales  fueron  las 
últimas  palabras  que  pronunció  el  religioso  al 
entregar  su  alma  á  Díoí;;  conservaba  con  tai 
fuerza  en  sus  manos  el  cuadro  de  hi  Virgen,  que 
no  pudieron  los  calvinistas  arrancárselo  por  mas 
que  lo  intentasen  antes  de  arrojarte  al  mar.  Al 
espantoso  estruendo  que  hicieron  los  enemigos 
al  lanzarse  sobre  el  !)uque,  el  P.  Benito  do  Cas- 
tro, que  oraba  en  el  fondo  del  mismo  con  los 
jóvenes  jesuítas,  subió  á  cubieita  con  un  cru- 
cifijo en  la  mano,  y  adelantándose  hacia  al  pun- 
to en  que  era  mas  terrible  el  choque,  presenta  á 
los  calvinistas  el  signo  de  la  redención,  y  escla- 
ma con  ánimo  resuelto:  "Soy  católico,  hijo  de 
la  Iglesia  romana,  y  quiero  morir  como  tal."  Re- 
cibe en  aquel  niismo  instante  tres  heridas,  y 
como  continuase  el  religioso  su  profesión  de  fé, 
se  le  echa  al  mar  aun  antes  de  haber  espirado. 
■  Manuel  Alvaro,  también  jesuíta,  escita  ú,  su  vez 
á  los  portugueses  al  combate,  reprende  á  los 
calvinistas  su  ceguedad  y  su  obatinacion,  y  re- 


cibe en  el  rostro  una  herida;  luego  le  tienden 
en  el  puente,  le  cortan  las  piernas  y  le  ronipen 
los  huesos  para  aumentar  sus  sufrimientos,  pe- 
ro lejos  de  desfallecer  su  valor  en  tan  terrible 
prueba,  vuelve  Alvaro  los  ojos  hacia  sus  compa- 
ñeros, y  les  dice:  "Hermanos  mios,  os  suplico 
que  no  me  tengáis  compasión,  antes  bien  envi- 
diad la  suerte  que  me  cabe,  pues  confieso  no 
merecer  la  dicha  que  Dios  me  concede  de  morir 
por  su  gloria.  Q,uince  años  ha  que  estoy  en  la 
Compañía,  y  mas  de  diez  que  pedia  ser  destina- 
do al  Brasil,  como  si  previese  la  dichosa  suerte 
que  me  estaba  reservada  en  este  viage."  Furio- 
sos los  calvinistas  al  oir  semejante  lenguaje,  ar- 
rojaron al  moribundo  á  las  olas;  luego  viendo 
oti'os  dos  jes\i¡tas  que  estaban  orando  de  rodi- 
llas ante  una  imagen,  se  lanzan  sobre  ellos; 
hunden  el  cráneo  de  Blas  Riveiro  con  el  pomo 
de  sus  espadas,  hasta  hacerle  saltar  el  cerebro, 
y  matan  de  una  puñalada  á  Pedro  Ponseca, 
cortándole  á  la  vez  la  mandíbula  y  la  lengua, 
íintre  tanto  el  P.  Jacobo  de  Andrade,  superior 
desde  la  muerte  de  Acevedo,  oia  en  confesión  á 
algunos  de  sus  compañeros;  por  lo  que,  recono- 
ciendo en  él  los  calvinistas  el  carácter  sacerdo- 
tal de  que  estaba  revestido,  le  acometen  y  se 
indignan  mas  y  mas  al  oirle  esclamar:  "Her- 
manos mios,  disponed  vuestras  almas,  porque 
vuestra  redención  sp  acerca."  Ciegos  de  furor 
lo.s  calvinistas  se  lanzan  sobre  él,  le  co.sen  á  pu- 
ñaladas y  lo  arrojan  vivo  al  mar;  dos  otros  je- 
suítas, Gregorio  iiscrivan  y  Alvarez  Méndez 
que  estaban  enfermos,  se  vistea  como  mejor 
pueden  y  se  dirigen  hacia  los  verdugos  de  sus 
compañeros  para  alcanzar  á  su  vez  la  inmortal 
corona:  habrían  podido  conservar  la  vida  que- 
dándose en  la  cama  y  diciendo  que  no  eran  com- 
pañeros de  los  mártires;  pero  como  prefieren  ga- 
nar la  misma  palma  á  prolongar  su  vida,  quie- 
ren morir  en  defensa  de  la  misma  causa.  Un 
joven  de  diez  y  ocho  años,  llamado  Simon  de 
Acosta,  cuyo  esterior  y  distinción  revelan  en  él 
al  descendiente  de  una  ilustre  familia,  fué  pre- 
sentado á  Sourie,  que  se  prometía  alcanzar  por 
él  un  buen  rescate;  en  esta  esperanza,  le  pre- 
gunta el  corsario  si  es  también  ¡esuita,  y  por 
mas  que  pudiese  el  joven  negándolo  salvar  su 
vida,  declara  que  es  compañero  y  hermano  de 
los  (jue  mueren  ])or  la  fé  católica,  apostólica  y 
romana.  El  bárbaro  Sourie  le  hace  estrangular, 
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siendo  luego  su  cadáver  arrojado  á  las  olas;  una 
vez  dueños  enteramente  del  buque,  dan  el  sa- 
queo, vacian  los  cofres  en  que  colocara  Aceve- 
do  los  objetos  de  devoción,  profanan  las  reli- 
quias, queman  un  pedazo  de  la  verdadera  cruz, 
clavan  sus  puñales  en  un  crucifijo;  y  uno  de 
ellos,  revistiéndose  en  escarnio  como  el  sacerdo- 
te en  el  altar,  parodia  las  ceremonias  de  la  mi- 
sa. Como  la  artillería  de  los  calvinistas  france- 
ses habia  causado  bastantes  estragos  en  el  San 
Jocobn,  hicieron  reunir  los  corsarios  á  todos  los 
jesuítas  que  quedaron  con  vida,  y  después  de 
haberles  abofeteado,  se  les  puso  á  la  bomba  pa- 
ra estraer  el  agua  que  estaba  haciendo  el  bu- 
que, si  bien  no  debia  aquel  trabajo  durar  mu- 
cho tiempo;  porque  habiendo  sabido  Sourie  que 
quedaban  aun  algunos  jesuitas,  mando  en  alta 
voz  que  se  acabase  con  todos  ellos:  "Matad, 
matad  á  esa  canalla,  que  iba  al  Brasil  á  sem- 
brar el  papismo,  esclama;  arrojad  al  mar  á  to- 
dos esos  perros  jesuitas."  A  esta  Orden  del  vice- 
almirante, los  soldados  se  apoderan  de  los  cau- 
tivos, les  atan  de  dos  en  dos,  les  arrastran  hacia 
la  baranda  del  buque,  y  después  de  dar  á  cada 
uno  de  ellos  diferentes  puñaladas,  los  arrojan  á 
las  olas,  bajo  las  que  desaparecen  los  mártires 
entonando  el  Tt-Di'uin.  Llevaron  los  calvinis- 
tas franceses  su  barbarie  hasta  el  punto  de  cor- 
tar las  manos  á  algunos  de  los  jesuitas,  á  fin  de 
que  no  pudiesen,  en  las  convulsiones  de  su  ago- 
nía, agarrarse  al  buque:  de  este  modo  perecie- 
ron aquellos  religiosos  6  novicios  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  jóvenes  en  su  mayor  pa;te,  de 
quienes  no  habían  recibido  los  calvinistas  daño 
alguno,  peí  o  que,  como  jesuitas,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  como  esforzados  campeones  de  la  f6, 
eran  objeto  de  todas  las  violencias  de  la  here- 
gía.  El  mismo  Jacobo  Sourie,  se  apoderó  poco 
t'empo  antes  de  un  buque  que  conducia  dos 
franciscanos  y  dos  sacerdotes  seculares,  á  los 
cuales  no  hizo  daño  alguno,  al  paso  que  no  de- 
jó después  en  vida  ni  á  uno  solo  de  los  dis- 
cípulos de  San  Ignacio,  prueba  evidente  de 
que  era  la  Compañía  de  Jesús  el  blanco  del 
furor  de  los  calvinistas.  Preciso  nos  es  hacer 
una  rectificación,  puesto  que  hemos  dicho  haber 
dado  muerte  los  calvinistas  á  todos  los  jesuitas, 
cuando  se  salvó  á  uno  de  los  cuarenta  que  iban 
d  bordo  del  San  Jacobir.  á  medida  que  los  corsa- 
rios iban  separando  á  los  religiosos  de  entre  los 


demás  cautivos,  examinaban  cuidadosamente 
las  manos  y  el  vestido  de  cada  uno  de  ellos;  y 
viendo  que  Juan  Sanchez  tenia  las  manos  sucias 
y  callosas,  y  que  llevaba  también  un  trage  cor- 
to y  no  muy  limpio,  le  preguntaron  si  era  el  co- 
cinero de  los  religiosos;  habiendo  contestado 
afirmativamente,  se  le  salvó  la  vida  para  confe- 
rirle el  mismo  cargo  ó  empleo.  De  este  modo 
permitió  Dios  que  ,-obreviviera  aquel  religioso 
para  poder  atestiguar  todas  las  circunstancias 
que  precedieron  al  martirio  de  sus  hermanos; 
permaneció  Sanchez  con  los  calvinistas  hasta 
su  regreso  á  Francia,  desde  donde  volvió  á  diri- 
girse á  Portugal.  Sin  embargo,  algunos  de  los 
portugueses  á  quienes  se  salvó  la  vida,  llevaron 
á  Madera  mucho  antes  la  noticia  de  aquel  trá- 
gico acontecimiento,  en  cuyo  punto  se  encontra- 
ban aun  los  otros  treinta  miembros  de  la  Com- 
pañía que  se  hablan  detenido  allí,  de  modo  que 
el  P.  Diaz  envió  ya  en  18  de  Agosto  al  P.  En- 
riquez,  provincial  de  Portugal,  la  triste  rela- 
ción de  lo  ocurrido  el  dia  15  de  Julio.  La  es- 
cepcion  hecha  en  favor  del  hermano  cocinero, 
reducía  á  treinta  y  nueve  el  número  de  vícti- 
mas; pero  como  los  mártires  de  Kebaste,  eran 
cuarenta  los  misioneros  del  Brasil  que  hablan 
de  morir,  por  estar  así  dispuesto  en  los  decretos 
del  Eterno.  Un  joven,  llamado  San  Juan,  so- 
brino del  capitán  que  mandaba  el  Sen  Jacobo^ 
se  afectó  tanto  al  ver  los  actos  de  virtud  y  de 
piedad  de  los  jesuítas,  que  habia  pedido  al  P, 
Acevedo,  y  obtenido  de  61  mismo,  el  favor  de 
ser  admitido  en  el  número  de  los  novicios,  aun- 
que sin  llevar  el  hábito,  por  no  haber  ninguno 
de  repuesto  en  el  buque.  En  el  momento  de 
hacer  la  elección,  se  colocó  el  joven  sin  proferir 
palabra  al  lado  de  los  corderos  que  hablan  de 
ser  sacrificados,  si  bien  se  le  rechazó,  diciendo 
que  no  pertenecía  al  número  de  los  que  debían 
morir.  "Os  engaña¡.«,  contestó  el  joven  con  re- 
solución y  esfuerzo;  he  sido  admitido  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  como  tal,  quiero  predicar 
también  en  el  Brasil  las  verdade.".  de  la  religion 
católica."  Pero  como  ni  aun  así  se  atendiese  á 
su  generosa  reclamación,  tomó  uno  de  los  hábi- 
tos pertenecientes  á  los  mártires  que  hablan  su- 
cumbido, se  lo  puso  precipitadamente  y  se  pre- 
sentó de  nuevo  á  los  asesinos  que,  en  su  ciego 
despecho  le  dieron  entonces  la  muerte,  arrujan- 
do  después  su  cadáver  al  mar.  Auuque  Saa 
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Juan  no  perteneciese  de  hecho  á  la  Compañía 
de  Jesús,  completó  uo  obstante  el  número  de  sus 
cuarenta  mártires,  cuyos  nombres,  escritos  ya  en 
el  libro  de  la  vida,  no  podrán  caer  nunca  en  el 
olvido,  son  los  siguientes:  P.  Ignacio  Acevedo, 
hijo  de  Oporto,  provincial  del  Brasil;  P.  Benito 
de  Castro,  portugués;  P.  Jacobo  de  Andrada; 
Manuel  Alvaro;  Blas  Ribero,  natural  de  Braga; 
Pedro  Fonseca;  Gregorio  Escrivan;  Alvaro  Mén- 
dez; Simon  de  Acosta;  Francisco  Alvaro  Covi- 
11o;  Domingo  Hernandez;  Alfonso  Vaena,  espa- 
ñol, natural  de  Castilla  la  Nueva;  Gonzalo  En- 
riquez,  diácono;  Juan  Fernandez  de  Lisboa; 
Juan  de  Mallorca,  aragonés;  Alejo  Delgado; 
Luis  Correa;  Manuel  Rodriguez;  Simou  López; 
Pedro  Núñez,  español;  Francisco  Magallanes; 
Nicolás  Dinys  de  Bragauza;  Gaspar  Alvarez; 
Antonio  Hernandez  de  Montemayor;  Manuel 
Pacheco;  Pedro  Fontaura;  Andrés  Gonzalez,  na- 
tural de  Viana;  Jacobo  Perez;  Juan  Baeza,  es- 
pañol; Marcos  Caldeira;  Antonio  Correa,  natu- 
ral de  Oporto;  Hernando  Sanchez,  español; 
Francisco  Perez  Godoy,  español,  natural  de  Tor- 
rijos;  Juan  de  San  Martin,  lujo  de  Illescas,  Por- 
tugal; Juan  de  Zafra,  español,  hijo  de  Toledo; 
Antonio  Suarez,  español;  Esteban  Zuzayre;  na- 
tural de  Vizcaya,  el  cual  antes  de  partir  de  Pla- 
sencia,  donde  vivia,  para  ir  al  Brasil,  dijo  al  P. 
José  Acosta,  su  confesor,  que  partia  alegre  y 
contento,  por  tener  la  certeza  de  alcanzar  el 
martirio.  Habiéndosele  preguntado  cómo  lo  sa- 
bia, contestó  que  el  Señor  se  lo  habia  revelado. 
Los  PP.  Julio  de  Cordara  y  de  Beauvais,  de  la 
propia  Orden,  escribieron  la  vida  de  Acevedo; 
también  el  P.  Jacobo  Courtais,  llamado  el  Bur- 
guiñon,  pintor  y  jesuíta,  hizo,  con  motivo  de  la 
muerte  de  Acevedo  y  de  sus  compañeros,  un 
cuadro  magnifico;  pero  el  mas  bello  monumento 
de  su  triunfo  es  la  bula  de  21  de  Setiembre  del 
año  1742,  por  la  que  el  papa  Benito  XIV,  reco- 
noce el  martirio  de  los  cuarenta  jesuítas. 

Un  mes  después  del  sangriento  drama  que 
acabamos  do  referir,  prosiguieron  los  jesuítas 
que  se  hablan  quedado  en  Madera,  su  viage 
hacia  el  Brasil;  siendo  tan  fuertes  las  tempesta- 
des que  tuvieron,  que  quedó  la  flota  enteramen- 
te dispersada;  el  buque  en  que  iba  el  P.  Diaz 
con  diferentes  de  sus  compañeros,  fué  á  parar  á 
la  isla  de  Cuba.  Llegó  el  buque  en  tan  nial  es- 
tado, que  fué  preciso  abandonarlo  en  el  puerto 


mismo  de  Santiago;  y  como  los  viageros  no  en- 
contrasen en  él  proporción  para  continuar  su 
viage,  resolvieron  dirigirse  al  puerto  de  la  Ha- 
bana, á  fin  de  ver  si  les  seria  allí  mas  fácil  pro- 
curarse otra  embarcación.  Dirigiéronse  pues  á 
aquel  puerto,  al  que  llegaron  en  un  mal  buque, 
después  de  haber  sufrido  durante  tres  dias  un 
horroíoso  temporal,  del  que  solo  lograron  salvar- 
se milagrosamente;  por  último  fletav.n  un  barco 
para  dirigirse  á  la  isla  de  los  Azores,  á  donde  lle- 
garon en  el  mes  de  Agosto  del  año  1571.  Luis  de 
Vasconcellos,  con  el  P.  Francisco  de  Castro,  y 
otros  cinco  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús, 
liabian  llegado  ya  anteriormente  á  aquella  isla; 
pero  viendo  el  almirante  que  su  flota  se  habia 
disminuido  hasta  el  punto  de  tener  apenas  bas- 
tante gente  para  tripular  un  solo  buque,  resolvió 
dejar  los  demás,  y  no  conservar  mas  que  uno  pa- 
ra dirigirse  al  Brasil.  Solo  quedaban  ya  entonces 
catorce  miembros  de  la  Compañía,  á  saber:  los 
PP.  Pedro  Diaz  y  Francisco  de  Castro,  y  doce  de 
ellos  que  no  eran  aun  sacerdotes,  los  cuales  se 
embarcaron  el  dia  6  de  Setiembre  del  año  1571 
con  Vasconcellos.  Algunos  dias  después  de  ha- 
berse hecho  á  la  vela,  descubrieron  cinco  buques 
de  alto  porte,  cuatro  de  los  cuales  eran  franceses 
y  el  otro  inglés,  mandados  por  Du  Bearnais  Cap- 
deville,  calvinista  como  Jacobo  Sourie,  y  en  el 
buque  del  cual  se  hallaba  cuando  aquel  corsario 
apresó  al  San  Jacobo.  Los  portugueses  se  dispu- 
sieron desde  luego  á  combatir,  empezando  por 
tomar  los  sacramentos;  el  combate  no  se  empeñó 
hasta  el  dia  siguiente,  13  de  Setiembre,  el  cual  á 
pesar  de  ser  las  fuerzas  de  los  católicos  tan  infe. 
riores,  fué  sangriento  y  terrible:  el  almirante  Vas- 
concellos, que  mu¿ó  con  la  espada  en  la  mano, 
tuvo  al  menos  el  consuelo  de  no  presenciar  la 
derrota  que  iba  á  causar  á  los  portugueses  su 
muerte  gloriosa.  El  P.  Francisco  de  Castro,  que 
estaba  confesando  al  piloto,  herido  mortalmen- 
te,  fué  asesinado  por  los  calvinistas  tan  pronto 
como  reconocieron  su  carácter  sacerdotal,  al  la- 
do mismo  de  su  penitente;  el  P.  Díaz,  que  con- 
fesaba también  á  los  heridos  en  el  fondo  del  bu- 
que, subió  d  cubierta  al  oir  el  espantoso  ruido  y 
gritería  de  los  corsarios,  seguido  del  hermano 
Gaspar  Goes,  para  reunirse  con  el  P.  Francisco 
de  Castro;  pero  descubiertos  por  los  hereges  así 
que  se  presentaron  sobre  el  puente,  sufrieron  la 
misma  suerte  que  habia  cabido  al  mártir,  sien- 
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do  sus  tres  cuerpos  arrojados  al  mar.  Entre 
tanto,  los  demás  miembros  de  la  Compañía,  en 
número  de  once,  estaban  resignados  aguardan- 
do en  la  cámara  el  momento  en  que  se  presen- 
tarían sus  verdugos  para  asesinarles;  mas  vien- 
do que  estos  no  acudiaii,  y  que,  por  el  contrario, 
hablan  cesado  en  la  cubierta  del  buque  la  con- ';  temiendo  no  ser  reconocido  como  jesuíta,  y  per- 
fusion V  el  ruido,  se  alentaron  mutuamente  á  ¡¡der  por  ello  la  corona  del  martirio,  se  fué  desde 


con  santa  resolución  á  los  impíos,  que  furiosos 
al  oir  las  observaciones  de  los  jesuítas,  les  abo- 
fetearon bratalmentc.  Hallábase  entre  los  no- 
vicios un  joven  llamado  Pedro  Fernando,  de  ofi- 
cio carpintero,  que  iba  sin  sotana  en  el  momen- 
to de  ser  el  buque  portugués  apresado;  asi  que, 


morir  por  Jesucristo,  y  se  presentaron  en  el 
puente  para  sufrir  la  misma  suerte  de  las  tres 
primeras  victimas.  A  todos  los  insultos  y  gol- 
pes de  los  calvinistas,  solo  contestaron  diciendo 
que  eran  ardientes  católicos;  encerróseles  de  no- 
che en  la  cámara  de  Vasconcellos,  atándoles  las 
manos  á  la  espalda;  y  como  durante  esta  opera- 
ción lanzase  Miguel  Aragonés  un  suspiro,  por 
haberle  tocado  la  herida  que  acababa  de  recibir 
en  un  braz.;.,  lejos  de  mostrar  los  calvinistas  por 
ello  la  menor  compasión,  se  apoderaron  de  él  y 
le  arrojaron  al  mar,  junto  con  Francisco  de  Paul 
que  se  encontraba  á  su  lado.  Los  demás  reli- 
giosos permanecieron  atados  toda  aquella  noche 
y  parte  del  día  siguiente,  sin  que  se  les  diese 
alimento  alguno;  de  vez  en  cuando,  pam  dar 
los  calvinistas  una  nueva  prueba  de  su  cruel- 
dad, se  presentaban  á  la  puerta  de  la  cámara, 
anunciándoles  unas  veces  que  iban   á  ser  pues- 


luego  al  lado  de  sus  compañeros,  sm  separarse 
de  ellos  ni  un  solo  instante. 

No  hubo  atrocidad  que  no  cometiesen  los  cal- 
vinistas con  aquel  buen  novicio,  que,  en  medio 
de  los  tormentos  se  estremecia  ue  gozo,  y  en  el 
trasporte  de  su  reconocimiento  esclamaba:  "Q,ué 
es  lo  que  hecho,  Dios  raio,  para  merecer  la  dicha 
de  sufrir  algo  por  vos?"  Cansados  por  un  mo- 
mento los  calvinistas  de  hacer  las  veces  de  ver- 
dugos, se  alejaron  de  los  religiosos,  quienes  apro- 
vecharon aquel  corto  respiro  para  animarse  mu- 
tuamente y  disponerse  á morir;  siendo  Pedro  Fer- 
nando, á  pesar  de  su  juventud,  el  que  mostraba 
desear  con  mas  ansia  los  tormentos.  Mientras 
trataban  los  religiosos  de  la  serenidad  con  que 
debian  soportar  su  último  combate,  se  les  pre- 
sentaron los  calvinistas,  resueltos  á  entablar  con 
ellos  una  especie  de  controversia.  "¿No  veis,  les 
dijeron  que  estáis  en  nuestro  poder?— ¿Por  qué 


tos  en  libertad,  y  otras  que  se  les  había  conde- j  no  pedís  á  la  Virgen  María  y  li  los   santos,   en 
nado  á   muerte.  Nunca  dieron  los  prisioneros  i  cuya  intercesión  tenéis  tanta  confianza  que  os 


contestación  á  los  ultrages  que  se  les  dirigían, 
procurando  únicamente  animarse  entre  sí,  para 
sufrir  con  paciencia  los  tormentos  que  les  esta- 
ban reservados;  por  último,  se  les  sacó  de  su  es- 
trecha cárcel  y  se  les  condenó  á  muerte.  Ya  es- 
taban dispuestas  las  cuerdas  para  colgarles  del 
palo  mayor,  cuando  aplazó  Capdeville  la  ejecu- 
ción de  la  .sentencia,  en  la  esperanza  de  que  le 
entregarían  los  religiosos  todo  el  oro  que  lleva- 
ban para  fundar  en  el  Brasil  sus  establecimien- 
tos. Pero  habiendo  sabido  luego  su  estreraa  po- 
breza, mandó  dejar  en  el  buque  portugués,  á 
Jacobo  Carvallo  y  Pedro  Díaz,  homónimo  del 
otro  padre  que  había  muerto,  y  que  fuesen  los 
otros  siete  restantes  trasladados  á  su  propio  bu 


rompan  las  cuerdas  con  que  os  sujetamos? — No 
hay  duda,  contestaron  los  misionero?,  que  si  de- 
biese nuestra  vida  prolongarse,  la  Virgen  y  los 
santos  del  paraíso  obtendrían  Oe  Dios  nuestra 
liberad;  pero  como  nos  es  mejor  morir  ahora  en 
defensa  de  la  fé,  se  abstienen  de  romper  nues- 
tras cadenas."  Los  calvinistas  por  toda  contes- 
tación escupieron  el  ro.stro  A  los  mártires.  Al- 
fonso Fernandez,  superior  de  sus  compañeros, 
en  virtud  de  la  muerte  de  otros  padres,  repren- 
dió á  un  herege  por  sus  blasfemias,  y  como  le 
dijese  el  desalmado,  que  iba  aquella  reprensión 
á  costarle  la  vida,  contestóle  el  misionero:  "To- 
dosmiscompañerosy  yo  estamos  prontos  á  morir, 
siempre  que  Dios  lo  disponga."  Hasta  el   ano- 


que,  en  el  que  empezaron  los  calvinistas  &  inju-  j  checer  no  se  realizó  la  amenaza  del  feroz  solda- 
ríarles  nuevamente.  Mientras  que  los  ultrages  do:  después  que  los  hereges  se  hubieron  entrega- 
fueron  personales,  los  siete  religiosos  guardaron  ,  do  en  la  mesa  á  todos  los  esce.sos,  circuyeron  á 
silencio;  pero  cuando  oyeron  hnblar  del  papa  de  los  religiosos,  agrupándose  ocho  ó  diez  en  torno 
un  modo  indigno,  asi  como  también  de  lo.s  san-  do  cada  uno  de  ellos,  y  les  arrojaron  con  furia 
tos  y  de  todas  laS  cosas  sagradas,  reprendieron  i  al  mar;  Pedro  Fernando  y  Juan  Alvaro,  que  no 
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sabían  nadar  se  ahogaron  desde  luego.  Los  cin- 
co restantes  se  sostuvieron  un  buen  rato  en   la 
superficie  de  las   iguas,   exhortándose  mutua- 
mente á  ofrecer  con  amor  á  Jesucristo,  el  sacrifi- 
cio de  sus  vidas;  pero  como  faltasen  por  último 
las  fuerzas  y  la  respiración  á  tres  de  ellos,  se  pi- 
dieron reciprocamente  perdón  de  las   faltas  co- 
metidas, dieron  el  último  adiós  á   Jacobo   Fer- 
nando y  Sebastian  Lopez,  que,   por  habérseles 
dado  el  alimento  un  poco  mas  tarde,   continua- 
ban luchando  aun,  y  desaparecieron  para   ir  á 
recojer  la  inmarcesible  palma  del  martirio  en  el 
fondo  de  la  mar.  No  solo  siguió  Jacobo  Fernan- 
do á  la  flota  con  bastante  facilidad  por  naber 
cesado  el  viento,  sino  que  hasta  llegó  ti  alcanzar 
una  de  las  embarcaciones,  en  la  qu>"  se  le  reci- 
bió, por  haber  dispuesto  Dios  que   quedase  un 
testigo  que  nos  procurase  los  detalles  de  aquel 
acontecimiento.  En  su  desesperada   lucha,   no 
cesaron  los  cinco  misioneros  de  encomendarse  á 
Dios,  y  para  mejor  resistir  las  tentaciones  del 
maligno    espíritu,    que  tanto  asedia   al    hom- 
bre  en    su    última  hora,   recitaban  juntos    el 
símbolo   de    los  apóstoles  y   otras    oraciones. 
Alfon.s,o  Fernandez  empezó  el   salmo   Miserere 
mei  Deus,  que  coHtinuaron  sus  compañeros    al- 
ternando con  él;  seria  como  media  noche,  cuan- 
do pronunciando  estas  palabras:  Tibi  soli  peca- 
vi,  faltaron  las  fuerzas  á  Alfonso,  que  no    paró 
hasta  el  fondo  del  mar.  Luego  se  ahogó  Alfon- 
so Andrés  Pais:  pronunciando  el  santo  nombre 
de  Jesús,  por  cuyo  amor  moria:  Fernando  Alva- 
ro, fué  de  entre  los  tres,  el  que  mas  se   resistió 
al  furor  de   las  das.   Al  ver  Sebastian   Lopez 
que  todos  sus   compañeros   hablan   sucumbido, 
que  quedaba  enteramente  solo  en  medio  de  las 
olas  y  de  las  sombras  de   una  noche   profunda 
y  que  continuaba  la  lluvia  cayendo  á,  torrentes, 
sintió  por  un  momento  oprimírsele  el  corazón, 
y  creyó  llegada  su  última  hora;   pero  animado 
luego  al  ver  una  luz  A  corta  distancia,  hizo  un 
supremo  esfuerzo  y  alcanzó  la  flota,  pero  al  acer- 
carse el  misionero  á  imo  de  sus  buques,  pidien- 
do socorro,  fué  rechazado  cruelmente  hasta  que 
encontró  otro,  en  el  que  un  calvinista,   menos 
cruel  que  los  demás,  ó  arrepentido  tal   vez  de 
haber  abandonado   la  religion    de   sus   padres, 
tendió  la  mano  ú  Sebastian  Lopez,   y  lo  ocultó 
procurándole  los  ausilios  necesarios.  Dos  fueron 
por  lo  tinto  los  religiosos  milagrosamente   sal- 


vados, después  de  haber  tenido  que  luchar  por 
espacio  do  muchas  horas  con  una  muerte  segu- 
ra, en  medio  de  un  mar  embravecido.  Infor- 
mado por  ellos  el  P.  Francisco  Enriquez,  de  la 
catástrofe  ocurrida,  envió  desde  Lisboa  á  Roma 
el  día  19  de  Diciembre  del  año  1571,  la  rela- 
ción de  aquel  nuevo  raartivio  de  los  jesuítas. 
Hé  ahí  los  nombres  de  aquellas  ilustres  vícti- 
mas cristianas:  Pedro  Diaz,  Francisco  de  Cas- 
tro, Gaspar  Goes,  Miguel  Aragonés,  español, 
natural  de  Tarragona,  Francisco  Paul,  Juan 
Alvaro,  Pedro  Fernando,  Alfonso  Fernandez, 
Alfonso  Andrés  Pais,  Pedro  Diaz,  homónimo  del 
superior,  Jacobo  Carvallo  y  Fernando  Alvaro. 
Estos  doce  confesores  de  Jesucristo,  unidos  á 
los  otros  cuarenta  de  que  hemos  hecho  ya  men- 
ción en  el  pi'esente  capitulo,  formarán  el  núme- 
ro de  cincuenta  y  dos  mártires. 

Tal  fué  el  glorioso  resultado  del  viage  que 
emprendió  Acevedo  para  propagar  lafé  católica 
en  el  Brasil;  procuraremos,  por  ahora,  no  ocupar- 
nos mas  de  las  misiones  de  aquel  pais,  á  fin  de 
no  alejarnos  demasiado  de  la  época  en  que  em 
pezaron  los  jesuítas  en  Africa  sus  trabajos  apos- 
tólicos. 


CAPITULO  Vil. 

Misión  de  Ijs  jo-uitas  en  Berbería,  Congo ,  Angola  y 
Abisinia. 

Desde  el  año  1548,  á  petición  del  gobernador 
de  Ceuta,  asiento  del  gobierno  do  las  posesiones 
portugueíias  en  el  norte  de  Africa,  el  P.  Simon 
Rodriguez  envió  á  los  padres  Juan  Nuñez  Bar- 
reto  y  Luis  Gonzalez  á  dicha  población,  cuj'os 
habitantes  llevaban  una  vida  muy  relajada;  pe- 
ro merced  á  los  esfuerzos  de  aquellos  dos  jesuí- 
tas, no  tardó  en  desaparecer  aquella  licencia  y 
fué  casi  trasformada  aquella  población  en  una 
verdadera  comunidad  religiosa.  En  Tetuan,  ciu- 
dad sometida  á  los  mahometanos  é  inmediata  á 
Ceuta,  se  hallaban  á  la  sazón  unos  seiscientos 
esclavos  cristianos,  de  cuyo  número  rescataron 
una  buena  parte  aquellos  religiosos,  consolando 
y  animando  á  los  restantes. 

Hacia  la  misma  época,  la  Compañía  de  Jesús 
dio  comienzo  á  una  misión  en  un  pais  distante 
del  precedente  mas  de  mil  leguas.   El  dominico 
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Labat,  y,  según  su  testimonio,  el  historiador 
Walkenaer,  dicen  que  Juan  TU,  rey  de  Portu- 
gal, envió  á  Diego,  rey  de  Congo,  algunos  mi- 
sioneros escogidos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
San  Ignacio,  añaden,  habia  fundado  cuatro  años 
antes.  Estos  misioneros  debieron  llegar  al  Con- 
go á  fines  del  año  1533  ó  á  principios  de  1539, 
poco  tiempo  antes  de  la  muerte  de  Diego,  acae- 
cida en  1540,  después  de  un  reinado  de  unos 
ocho  años,  durante  los  cuales  la  religion  hizo 
notables  progresos  en  el  reino.  Diego  tuvo  por 
sucesor  á  Enrique  V,  que  no  tardó  en  ser  muer- 
to en  una  guerra  contra  los  Anzicos,  pueblos 
antropófagos;  sucediéndole  Alvaro  I  en  el  año 
1542,  muerto  en  1587.  Jarie  pone,  en  el  año 
1549,  la  llegada  de  los  jesuítas  en  el  Congo,  ma- 
nifestando de  este  modo,  que  no  fueron  conoci- 
dos en  aquel  reino  hasta  el  reinado  de  Alvaro  I; 
pero  indicando  la  verdadera  fecha  de  su  ^viage 
anuncia  este  historiador  que  llegaron  eu  tiempo 
de  Diego,  lo  que  no  puede  ser.  Diego  murió  en 
en  el  año  1540,  la  Compañía  de  Jesús  no  fué 
aprobada  por  el  papa  hasta  el  27  de  Setiembre 
del  mismo  año,  y  San  Francisco  Javier,  primer 
misionero  de  esta  orden,  no  se  embarcó  en  Lis- 
boa hasta  el  7  de  Abril  del  año  1541.  La  par- 
tida de  los  apóstoles  del  Congo  fué  muy  poste- 
rior al  sentarse  en  el  trono  Alvaro  I,  escribió 
al  rey  de  Portugal  para  renovar  la  antigua  alian- 
za religosa  y  comercial.  Dirigiéndose  después  al 
obispo  de  la  isla  de  Santo  Tomás,  á  quien  las 
revueltas  políticas  hablan  impedido  trasladarse 
al  Congo,  se  valió  co#buen  éxito  de  la  autori- 
dad de  este  ¡¡relado  para  restablecerla  tranqui- 
lidad en  el  reino  y  el  buen  orden  en  el  clero.  Ha- 
biendo llenado  estos  deberes,  regi'esó  el  obispo  á 
su  isla  donde  halló  el  fin  de  una  vida  santa  y  la- 
boriosa, quedando  por  tercera  vez  aquellas  regio- 
nes huérfanas  de  su  prelado,  de  lo  que  se  resin- 
tieron algún  tanto  su  religion  y  sus  costumbres. 
Sabedor  da  ello  Juan  III,  pidió  al  colegio  de  je- 
suítas de  Coimbra,  que  habia  fundado  cuatro 
misioneros  ¡«ara  el  Congo,  y  se  nombró  á  \oh  PP. 
Jorge  Vaz,  su¡)erior  de  la  misión;  Cristóbal  Ri- 
bera, Jacobo  Diaz  y  Diego  Soveral  que  se  di- 
rigieron primero  á  Santo  Tomás.  Después  do 
haber  permanecido  enfermos  por  algún  tiempo 
en  aquella  isla,  se  trasladaron  al  puerto  de  Pin- 
da,  en  el  embocadero  del  Zairo.  Sabedor  de  su 
llegada,  el  rey  mandó  que  dos  de  sus  principales 


gefes  saliesen  á  recibirles,  quienes  les  honraron 
haciéndoles  llevar  en  caballos  depUlo  (1).  Tam- 
bién el  rey  con  su  familia  salió  al  encuentro  de 
los  je.suitas  hasta  la  cruz  levantada  fuera  del 
recinto  de  su  capital.  Acojióles  con  la  mayor 
boqdad  y  les  dio  una  casa,  en  la  que  el  P.  So- 
veral abrió  en  seguida  una  escuela,  frecuentada 
por  seiscientos  jóvenes  del  pais,  á  quienes  ense- 
ñó á  leer  y  escribir,  y  muy  particularmente  los 
elementos  del  cristianismo.  Los  demás  religio- 
sos, se  dedic  uon,  con  gran  contentamiento  del 
rey,  á  reformar  con  sus  pláticas  doctriii:i1rts  las 
costumbres  relajadas  de  los  antiguos  cristianos 
y  á  convertir  á  los  idólatras.  En  el  coito  perio- 
do de  cinco  meses  el  P.  Ribera  catequizó  y  ad- 
ministró las  aguas  del  bautismo  á  mil  setecien- 
tos indígenas;  el  P.  Diaz  á  cuatrocientos,  y  á 
trescientos  el  P.  Vaz;  además,  este  último  ha- 
biendo estendido  su  misión  á  los  alrededores  de 
la  ciudad,  llegó  á  contar  unos  dos  mil  setecien- 
tos neófitos.  Este  mismo  religioso,  independien- 
temente délas  iglesias  construidas  en  otro  tiem- 
po por  Alfonso  I,  ordenó  la  construcción  de  otras 
en  los  arrabales  bajo  la  advocación  del  Salva- 
dor, Nuestra  Señora  de  la  Ayuda  y  Sau  Juan 
Bautista.  Jorge  Vaz  murió  agobiado  bajo  el  pe- 
so de  tanta  fatiga  y  Diego  Soveral  se  hizo  á  la 
vela  para  Europa,  á  fin  de  dar  cuenta  al  gene- 
ral de  la  Compañía  de  los  obstáculos  que  de 
repente  se  hablan  opuesto  al  desarrollo  de  la 
misión  hasta  entonces  en  un  estado  tan  flore- 
ciente. 

Diaz  y  Ribera  en  vez  de  limitarse  á  cultivar 
la  viña  del  Heñor,  se  ocupaban  en  asuntos  de- 
masiado temporales,  agenciando  para  facilitar  á 
los  europeos  toda  especie  de  relaciones  comer- 
ciales con  los  indígenas.  Semejante  conducta 
que  tendia  á  desnaturalizar  el  apostolado,  no 
podia  ser  tolerada  por  San  Ignacio,  que  dispuso 
reemplazaran  aquellos  religiosos,  los  padres  No- 
guera y  Gomez.  El  primero,  halló  la  muerte 
cuando  daba  comienzo  á  sus  trabajos  apostóli- 
cos; y  el  Kegundo,  sobre  quien  habia  hecho  na- 
cer la  desconfianza,  la   imprudencia  de   sus  an- 

1.  Estos  cabillos  de  ]>&\o,  'on  unos  gruesos  made- 
ros dií  ocho  pies  de  l;irg>  y  un  pié  di',  aiiclio,  sobre 
los  cualos  se  coloca  un  cuero  de  buey  á.  guisa  de  si- 
lla da  montar.  I, os  dos  estremo-t  'le  los  maderos  des- 
cansan sobre  las  espaldas  de  dos  hombros  que  soni 
reemplazados  por  otros  de  vez  en  cuand".  (Nota  do 
Trad.) 
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tecesores,  en  vi\no  mostró  la  mas  completa  ab- 
negación y  el  celo  mas  admirable.  Verdad  es 
que  la  inconstancia  del  rey  contribuyó  en  gran 
parte  á  que  fuesen  oscluidos  los  jesuítas  en  el 
año  1555.  Poniendo  desgraciadamente  toda  su 
confianza  en  unos  jóvenes  á  quienes  dominaba 
el  ardor  de  las  pasiones,  su  favorito  y  pariente 
Francisco  Ballamatare  declamó  abiertamente 
contra  una  religion  que  prohibía  tener  mas  de 
una  mujer  y  produjo  una  impresión  desfavora- 
ble en  un  pueblo  que  echaba  muy  de  menos  las 
libertades  de  la  ¡¡oligamia.  Este  enemigo  del 
cristianismo  murió  en  una  edad  poco  avanzada- 
y  á  pesar  de  su  apostasía,  el  rey  le  hizo  enterrar 
en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz.  Refiere  Lopez  que 
durante  el  silencio  de  la  no:!he  se  oyó  un  gran 
rumor  j  que  al  dia  siguiente  por  la  mañana, 
vieron  horrorizados  que  el  techo  habla  sido  des- 
cubierto, y  el  cadáver  del  apóstata  arrebatado 
de  su  tumba.  Si  bien  este  hecho  tan  estraordi- 
nario  no  convirtió  al  rey,  fué  un  aviso  que  Dios 
le  dio. 

Los  jagas  que  ¡labian  saqueado  y  arruinado 
la  mayor  parte  de  los  paises  vecinos,  entraron 
en  el  reino  del  Congo  por  la  provincia  de  Bata; 
y  no  habiendo  podido  resistirles  el  ejército  que 
se  mandó  contra  ellos,  adelantaron  hacia  la  ca- 
pital. El  rey  salió  de  ella  al  frente  de  algunas 
tropas;  pero  no  contando  con  suficientes  fuerzas 
para  ivventurar  una  batalla,  volvió  á  regresar  á 
la  ciudad,  desde  donde  la  necesidad  le  obligó  á 
trasladarse  on  su  principal  nobleza  á  una  isla 
del  rio  Zairo.  Los  habitantes  de  San  Salvador 
también  se  vieron  obligados  á  buscar  un  refu- 
gio en  la;  montañas;  y  el  enemigo  hallando 
la  £iudad  sin  defensores  la  redujo  á  cenizas. 
Después  de  esta  espedicion,  los  jagas  se  divi- 
dieron en  vario ;  ejércitos  que  se  derramaron 
por  las  provincias  del  reino  con  el  objeto  de  sa- 
quearlas. No  tardó  el  Congo  en  verse  sumido 
en  la  mas  espantosa  miseria,  y  errantes  la 
mayor  ¡¡arte  de  los  habitantes  por  los  bosques 
y  montañas  para  evitar  el  furor  de  los  jagas, 
casi  todos  perecieron  de  hambre  ó  de  enferme- 
dades. También  (¡1  hambre  y  la  peste  diezmó 
¿  los  que  habian  seguido  al  rey.  Dábase  un 
esclavo  por  el  precio  de  un  pedazo  do  carne; 
los  padres  vendían  á  uno  de  sus  hijos  ])ara  pro- 
curarse el  sustento  de  un  .solo  dia,  v  al  sio-uien- 
te  volvían  á  hallarse  en  la  necesidad  de  vender 


otro.  Estas  infortunadas  víctimas  de  un  comer- 
cio tan  bárbarj  como  la  violencia  de  los  jagas, 
eran  compiadas  por  los  portugueses  que  venían 
de  la  isla  de  Santo  Tomás  con  buques  cargados 
de  provisiones.  El  negro  que  vendian  se  reco- 
nocía voluntariamente  porl  esclavo,  con  el  solo 
objeto  de  aplacar  su^hambre;  y  entre  ellos  se 
contaban  nobles  -de  primera  clase  y  hasta  prín- 
cipes. Este  colmo  de  infortunio,  inspiró  senti- 
mientos religio.sos  al  rey  que  acababa  de  ser 
atacado  de  hidropesía.  Imploró  la  protección 
del  soberano  de  Portugal,  quien  le  mandó  un 
cuerpo  auxiliar  que  derrotó  á  los  jagas  en  varios 
encuentros  y  le  restableció  en  su  trono.  Sabe- 
dor el  rey  de  Portugal  de  que  habia  varias  mi- 
nas de  flro  y  plata  en  Congo,  envió  al  propio 
tiempo  dos  personas  hábiles  para  descubrirlas 
y  beneficiarlas;  pero  Francisco  Barbuto,  portu- 
gués, que  residía  en  la  corte  del  rey  del  Con- 
go, aconsejó  al  soberano  que  jio  descubriese 
las  minas  sí  no  quería  comprometer  su  coro 
na;  y  Alvaro  que  siguió  aquel  consejo,  des- 
orientó á  los  enviados  que  acabaron  por  ver  frus- 
trados todos  sus  propósitos.  Viendo  ios  merca- 
deres poi'tugueses  que  no  habia  minas  de  oro  en 
el  Congo,  abandonaron  aquellas  regiones,  lle- 
vando su  comercio  á  tierras  mas  favorecidas  por 
la  naturaleza;  mas  como  desde  ei>t  jnces  cesaron 
las  comunicaciones  con  Europa,  la  misión  se 
halló  casi  desierta  y  la  fé  mal  cultivada.  A  las 
vivas  instancias  de  los  embajadores  de  Alvaro 
I,  paia  obtener  nuevos  a  óstoles,  contestaban  en 
Portugal  con  promesas  que  nunca  llegaban  á 
realizarse.  Los  embajadores  que  n^clamaban  los 
misioneros,  estaban  encargados  de  rescatar  ¡I  los 
cristianos  negros  que  habian  sido  vend¡<los  á  los 
portugueses  durante  la  guerra  de  los  jagas;  pero 
de  aquellos  esclavos,  muchos  prefirieron  perma- 
necer en  su  condición  en  un  pais  ci  istiano,  don- 
de abundan  los  medios  de  salvarse;  solamente 
los  que  eran  de  clase  distinguida  regresaren  á 
su  patria  contribuyendo  al  sostén  del  cristianis- 
mo. Hasta  el  cabo  de  tres  años  no  mandó  el  rey 
de  Portugal  un  obispo  á  la  isla  de  Santo  Tomás. 
Este  prelado  era  español  y  se  llamaba  Antonio 
de  Gliova,  y  llevó  el  encargo  de  visitar  la  igle- 
sia del  Congo.  Mal  informado  el  gobernador  de 
la  isla,  recibió  muy  mal  á  aquel  prelado,  y  cuan- 
do partió  para  el  L  ongo  lo  pintó  á  Alvaro  I,  co- 
mo un  hombre  ambicioso  y  de  un  carácter  so- 


HISTORIA  DE  LAS  mSIONES. 


577 


berbio  y  tenaz,  por  manera  que  le  fué  prohibida 
la  entrada  á  la  capital,  y  por  algún  tiempo  el 
rey  no  quiso  comunicar  con  él.  No  obstante, 
habiendo  reconocido  mas  tarde  la  calumnia  y 
deseando  borrar  su  falta,  Alvaro  mandó  á  su 
hijo  primogénito  en  busca  del  prelado,  á  quien 
tributó  en  nombre  de  su  padre,  los  honores  que 
le  eran  debidos.  El  obispo  Gliova  consagró  ocho 
meses  á  su  visita  pastoral,  y  al  embarcar.-e  para 
Portugal  dejó  en  el  Congo  seis  sacerdotes,  cua- 
tro seculares  y  dos  religiosos,  número  sumamen- 
te reducida  para  las  necesidades  espirituales  de 
aquel  gran  reino. 

Existe  al  mediodía  del  Congo  una  comarca 
llamada  propiamente  Dongo,  cuj'o  nombre  cam- 
biaron los  portugueses  por  Angola,  que  era  el 
nombre  del  primer  príncipe  que  la  usurpó  al  rey 
del  Congo.  A  mediados  del  siglo  XVI,  Angola, 
uno  de  los  "sovas"  ó  gobernadores  del  Dongo, 
declar^í  la  guerra  ;i  todos  los  demás  con  el  auxi- 
lio de  los  portugueses,  les  hizo  sucesivamente 
sus  tributarios  y  ciñó  la  corona  con  el  nombre 
de  ínevo,  significando  la  multitud  de  sus  pue- 
blos. Este  príncipe  que  habia  podido  apreciar 
la  bondad  de  la  religión  cristiana,  por  sus  rela- 
ciones con  sus  vecinos  del  Congo,  pidió  á  los 
portugueses  algunos  maestros  para  enseñarla. 
Conforme  á,  sus  deseos,  pasaron  á  aquel  pais  al- 
gunos sacerdotes  tanto  do  Portugal  como  de  la 
isla  de  Santo  Tomás,  y  entre  ellos  un  religioso 
de  la  Orden  de  San  Bernardo.  Estos  primeros 
misioneros  murieron  en  el  pais  ó  regresaron  á 
Europa,  sin  haber  llevado  á,  cabo  muchas  con- 
versiones; no  obstante  Angola-Inevo  tuvo  buen 
cuidado  de  conservar  todos  los  ornamentos  y  va- 
sos sagrados,  en  la  confianza  de  que  algunos 
nuevos  apóstoles  podrían  servirse  de  ellos.  A 
instancias  de  este  princi|)c,  cuatro  jesuítas, 
acompañados  de  Pablo  Díaz  de  Novaes,  pasaron 
en  el  año  1560  al  Dongo.  Entonces  ya  no  exis- 
tia Angola-lnevo,  y  su  hijo  y  sucesor  Dambi- 
Aogola,  no  era  amigo  de  los  j)ortugueses.  Con 
t'Ao  finjíó-en  un  principio  que  partici¿<a  de  las 
creencias  de  su  padre  y  hasta  encargó  al  P.  Go- 
vea  que  educase  á  su  hijo,  porque  cada  vez  mas 
asustado  por  la  vecindad  de  los  europeos,  temia 
que  estos  se  vengasen  si  perseguía  á  los  misio-  i 
ñeros.  Al  partir  Diaz  de  Novaez,  aconsejó  A  los 
jesuítas  que  se  dirigiesen  ú,  puebhjs  menos  sos- 
pechosos; pero  el  P.  Govea  le  contestó  que  si  el 


deber  de  un  soldado  es  obedecer  siempre  á  sus 
gefes,  también  él,  como  cristiano  y  sacerdote 
debía  mostrarse  sumiso  á.  la  voluntad  de  Dios  y 
de  su  superior.  En  con.secueiicia  permaneció  en- 
tre los  negros,  quienes  durante  seis  años  tuvie- 
ron á  los  generosos  apóstoles  en  estrecha  cárcel 
donde  nuuieron  dos  sacerdotes;  pero  mas  huma- 
no al  fin  Daiübi-Ángola,  permitió  que  Díaz  re- 
gre.sase  á  Portugal;  mostrando  para  lo  porvenir 
mejores  di  posiciones  en  favor  del  ciistianismo 
y  de  los  cristianos,  conservando  no  obstante  en 
rehenes  á  los  jesuítas  que  habían  sobrevivido  á 
sus  compañeros. 

Fn  Abisinia,  el  emperador  Claudio,  en  vez  de 
reconocer,  por  medio  de  una  sincera  sumisión  á 
la  iglesia  católica,  la  protección  de  la  divina 
Providencia,  cuyo  instrumento  habia  sido  e!  pa 
triarca  Juan  Bermudez,  (1)  envió  :l  buscar  en  el 
Cairo  un  "abouiia"  cismático.  Bermudez  mani- 
festó públicamente  la  ingratitud  de  aquel  prín- 
cipe, quien  habiendo  sido  el  embajador  de  David 
en  Roma,  y  salido  garante  en  nombre  de  aquel 
monarca  de  que  la  Abisinia  volvería  á  la  unidad, 
faltaba  abiertamente  á  las  promesas  de  su  ante- 
cesor. Claudio  se  desentendió  de  los  compromisos 
contraidos  por  su  padre,  no  quiso  ver  en  el  pa- 
triarca de  Alejandría  mas  que  al  obispo  de  los 
europeos,  y  sostuvo  con  él  una  controversia  teo- 
lógica, que  dio  lugar  ^  Bermudez  para  escribir 
un  tratado  cuya  lectura  pareció  causar  una  pro- 
funda impresión  en  el  ánimo  del  príncipe.  En- 
tretanto llegó  á  Abisinia  el  sacerdote  cismático 
que  el  emperador  había  pedido,  y  como  los  abi- 
sinios  estaban  divididos  entre  los  dos  })relados. 
Claudio  que  abrigaba  la  intención  de  alejar  á 
los  portugueses,  envió  á  Bermudez  al  pais  de 
Gafts  con  ánimo  deliberado  de  que  encontraría 
allí  la  mueite.  No  obstante,  después  de  una  au- 
sencia de  siete  meses,  regresó  á  la  corte  el  jia- 
triarca  de  Alejandría,  sin  que  fuese  mejor  aco- 
jido  que  antes;  por  el  contrario,  sus  amigos  le 
aconsejaron  que  se  retirase,  á  fin  de  evitar  la 
violencia  de  que  tal  vez  echaría  mano  el  pérfido 
Claudio  En  consecuencia  se  trasladó  á  Dobar- 
wa,  donde  permaneció  tcauquilamente  por  espa- 
cio de  dos  años,  ejerciendo  su  sagrado  miníslerio 
protegido  por  diez  portugueses  que  habían  m'li- 

1.  Vé-iSR  lo  que  dijimos  en  el  lin  il  del  cap.  XLI 
del  libro  primero. 
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tado  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  Gama;  des- 
pués pasó  con  sus  compatriotas  fí  la  isla  de 
Massauah  y  allí  se  embarcó  para  Goa,  en  donde 
llegó  en  el  año  de  1556.  Habiendo  permanecido 
algún  tiempo  eu  aquel  pais,  corriendo  nuevos 
riesgos  en  su  constante  afán  de  salvar  lasalmas, 
tomó  por  último  el  camino  de  Lisboa.  ¥A  rey 
de  Portugal  le  acogió  benignamente,  dispensan 
dole  los  honores  debidos  á  su  dignidad,  y  murió 
sobre  el  año  de  1575,  dejando  sobre  la  Abisinia 
una  relación  escrita  en  estilo  sencillo,  pero  llena 
de  la  mas  ardiente  fé.  Fal  fué  el  patriarcado  de 
Bermudez,  cuya  permanencia  de  treinta  años 
entre  los  abisinios,  le  hizo  esperiraentar  todas 
las  vicisitudes  de  la  fortuna,  pero  le  ofreció  la 
ocasión  de  desplegar  su  talento  y  poner  á  prue- 
ba su  constante  valor  y  firmeza. 

Corresponde  á  la  época  de  este  patriarcado  la 
misión  de  Antonio  Virgiiletan,  franciscano  re- 
formado. Enviado  por  el  papa  á,  Abisinia,  pre- 
dicó en  aquel  pais  la  fé  católica,  sin  obtener 
mas  resultado  que  gloriosos  sufrimientos.  Pri- 
mero encarcelado  y  después  deportado  á  un 
islote  de  Souakim,  acabó  por  morir  de  hambre. 
Unos  mercaderes  portugueses  trasportaron  su 
cuerpo  á  Diu,  en  donde  fué  enterrado  en  la  igle- 
sia de  los  franciscanos  observantes.  Juan  de  Lú- 
ea, refiere  algunos  milagros  que  tuvieron  lugar 
junto  a  su  sepulcro. 

Mientras  que  Claudio  observaba  una  conduc- 
ta tau  reprensible  respecto  de  Juan  Uermudez, 
por  una  rara  coatradiccion  veíasele  rogar  una  y 
otra  vez  á  Juan  UÍ,  ley  de  Portugal,  que  obtu- 
viese del  papa  el  consentimiento  de  enviarle  un 
patriarca  y  algunos  obispos.  "Juan  III,  dice  el 
P.  Bouhours,  en  la  vida  de  San  Ignacio,  tomó 
muy  á  pechos  el  asunto;  pero  los  graves  deberes 
que  ocupaban  entonces  el  pontificado,  retarda- 
ron la  eiecucion  de  aquel  deseo,  hasta  el  adve- 
nimiento del  papa  Julio  ill,  en  el  año  1550, 
que  las  cosas  pasaron  del  modo  que  voy  á  refe- 
rir. El  rey  de  L'ortugal  escribió  al  P.  Ignacio, 
pidiéndole  algunos  sacerdotes  que  pudiese  pro- 
poner al  papa  para  el  patriarcado  y  obispados  de 
Etiopía.  El  solo  título  de  patriarca  y  obispo, 
hizo  estremecer  al  padre;  pero  habiendo  refle- 
xionado que  un  patriarcado  y  unos  obispados 
•dtí  aquella  naturaleza,  eran  mas  bien  cruces  que 
dignidades,  y  que  esto  no  tenia  consecuencias, 
tranquilizóse,  y  cousiutió  en  todo  cuanto  quiso 


el  principe.  Nombró  á  tres  padres  de  gran  ca 
pacidad  y  eminente  virtud,  llamados  Juan  Nú- 
ñez,  Andrés  Oviedo  y  Melchor  Carnero,  sin  de- 
terminar no  obstante,  cual  de  ellos  seria  patriar- 
ca, aunque  abrigaba  deseos  de  que  fuese  Núñez, 
á  quien  parece,  colocó  en  primer  lugar.  Única- 
mente declaró  que  los  que  fuesen  obispos,  suce- 
diesen al  patriarca  en  caso  de  necesidad.  Nú- 
ñez, que  habia  trabajado  muchos  años  en  Afri- 
ca rescatando  esclavos  y  convirtiendo  renega- 
dos, se  encontraba  en  Lisboa,  á  donde  habia  ido 
para  procurarse  medios  para  rescatar  á  los  cris- 
tianos que  el  rey  de  Argel  habia  quitado  al  de 
Fez  arrojándole  de  su  reino.  (Juando  supo  la 
resolución  tomada  respecto  de  su  persona,  es- 
cribió á  Rema  con  grande  empeño,  para  que  no 
fuese  aprobado  aquel  nombramiento  que  se  ha- 
bia hecho  sin  consultarle.  Manifestó  igualmen- 
te al  P.  Ignacio,  que  no  se  negarla  á  aceptar  la 
misión  de  Etiopía;  pero  que  no  podia  resolverse 
á  ir  allí  con  una  mitra,  y  que  preferirla  de  mu- 
cho pasar  el  resto  de  sus  dias  encadenado  entre 
los  esclavos  de  Berbería.  Suplicóle  por  las  lla- 
gas de  Jesucristo  crucificado,  que  se  compade- 
ciese de  su  debilidad,  y  que  no  le  agobiase  con 
un  peso  que  tal  vez  seria  causa  de  su  perdición. 
Núñez  añadió,  Tque  si  el  buen  padre  no  quería 
dispensarle,  al  menos  le  enviase  su  voluntad  por 
escrito,  á  fin  de  que  una  orden  firmada  de  su 
mano,  le  consolase  y  animase  en  su  ruda  tarea. 
Carnero  -^ue  se  hallaba  en  Roma,  y  Oviedo  que 
llamaron  de  Ñapóles,  no  hioieron  menos  resis- 
tencia y  quisieron  disculparse  ante  el  papa.  Por 
muy  penosas  que  fuesen  las  dignidades  que  les 
destinaban,  les  parecían  todavía  mas  honorífi- 
cas que  fatigosas,  y  su  brillo  les  inspiraba  hor- 
ror. 8i  bien  el  P.  Ignacio  abrigaba  otras  inten- 
ciones, no  dejó  de  alabar  su  modestia,  y  se  com- 
plació en  que  los  tres  tuviesen  necesidad  con 
aquel  motivo,  de  un  mandato  absoluto  del  sumo 
pontífice.  No  obstante  les  dio  á  entender  que 
todo  el  honor,  todas  las  rentas  de  aquellas  dig- 
nidades, consistían  en  grandes  trabajos,  en  con- 
tinuos peligros  por  mar  y  tierra,  eu  la  pobreza, 
y  quizás  en  el  martirio.  Tanto  fué  lo  que  con- 
movió ¡i  Julio  ill,  la  conducta  de  San  Ignacio 
V  de  sus  hijos,  que  dijo  públicamente  en  presen- 
cia de  todos  los  cardenales,  que  al  fin  se  veía  lo 
que  ambicionaban  los  jcKuitas  en  este  mundo, 
puesto  que  de  una  parte,  renunciaban  las 
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tras  que  eran  mas  honoríficas  que  onerosas,  y 
de  otra  aceptaban  las  que  llevaban  consigo  los 
trabajos  y  el  sufrimiento.  Si  bien  el  P.  Ignacio 
no  creyó  que  ninguno  de  los  tres  discípulos  fue- 
se capaz  de  abusar  de  la  autoridad  patriarcal, 
parecióle  no  obstante,  que  á  fin  de  obligar  al 
que  fuese  patriarca  á  cumplir  mejor  con  su  de- 
ber, convenia  que  residiese  en  Goa  un  nuncio 
apostólico,  y  que  visitase  á  aquel  de  vez  en 
cuando,  para  observar  de  muy  cerca  su  con- 
ducta. 

Don  Alfonso  de  Alencastre,  gran  comendador 
de  la  orden  de  Cristo,  y  embajador  de  Portugal, 
había  recibido  una  carta  de  su  soberano,  en  la 
cual  le  encargaba  que  apoyase  en  la  corte  pon- 
tificia todos  los  pasos  dados  por  el  general  de 
los  jesuítas.  En  esta  carta  de  que  fué  portador 
el  P.  Luis  Gonzalez,  manifestaba  el  rey  á  D. 
Alfonso  la  ilimitada  confianza  que  le  inspiraba 
aquel  religioso.  Aconteció  que  como  observase 
el  general  que  el  embajador  olvidase  algún  tan- 
to el  asunto  de  la  misión  de  Etiopía,  ordenó  al 
P.  Luis  Gonzalez  que  lo  activase,  visitando  á 
aquel  funcionario  cada  tres  dias,  y  como  el  pa- 
dre no  dejara  de  hacerlo  constantemente  por  es- 
pacio de  tres  meses,  decíase  en  Roma,  que  Gon- 
zalez era  la  calentura  terciana  del  embajador. 
Esta  solicitud  por  parte  de  los  padres  no  fué 
inútil,  porque  al  fin  D.  Alfonso  activó  el  nego- 
cio, logrando  que  el  papa  nombrase  á  Ntíñez  pa- 
triarca du  Etiopía,  conforme  á  los  deseos  del  rey 
de  Portugal,  que  había  conocido  las  intenciones 
del  P.  Ignacio.  Envióle  poco  tiempo  después  el 
pallium^  confiriéndole  derechos  y  poderes  abso- 
lutos no  solamente  en  Etiopía,  sino  también  en 
todas  los  provincias  circunvecinas.  Nombró  á 
Oviedo  obispo  de  Nicea,  á  Carnero  obispo  de 
Hierapolis,  y  declaró  á  uno  y  otro  sucesores  del 
patriarca.  En  fin,  dio  el  título  y  autoridad  de 
comisario  apostólico  al  P.  Gaspar  Barzeo,  que 
el  P.  Ignacio  había  indicado  al  embajador,  y  que 
entonces  era  rector  del  colegio  de  Goa.  El  P. 
Ignacio  dio  al  patriarca  y  á  los  dos  obispos,  diez 
compañeros  escogidos,  y  cuando  partieron  estos 
para  Etiopía,  escribió  al  rey  de  los  abisiníos,  la 
siguiente  carta:  "Señor:  en  nombre  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  deseo  á  V.  A.  gracia,  salud  y 
abandancia  de  bienes  espirituales.  El  serenísi- 
mo rey  de  Portugal,  animado  por  el  celo  de  la 
gloria  del  santo  nombre  de  Dios,  y  de  la  salud 


de  las  almas  redimidas  por  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, me  ha  manifestado  repetidas  veces  que 
tendría  gran  contento  que  nombrase  á  doce  re- 
ligiosos de  nuestra  pequeña  Cojnpafiia,  llamada 
de  Jes'is^   para  pasar  á   los  estados  de  V.  A.,  y 

i  entre  los  cuales  hubiese  un  patriarca  y  dos  obis- 
pos, feumamente  agradecido  á  este  príncipe,  por 
los  muchos  favores  que  ha  dispensado  á.  nuestra 
Compañía,  y  por  la  veneración  que  todos  debe- 
mos á  tan  gran  rey,  he  ejecutado  puntualmen- 
te sus  órdenes,  y  siguiendo  el  número  que  re- 
presenta la  sociedad  de  Nuestro  Señor,  y  de  sus 
apóstoles,  he  elegido,  además  del  patriarca,  á 
doce  profesos  de  nuestro  cuerpo,  ])ara  que  con- 
sagrasen su  existencia  á  la  salvación  de  vues- 
tros subditos;  y  lo  he  hecho  tanto  mas  gustoso, 
cuanto  yo  y  los  míos,  deseamos  muy  de  veras 
servir  á  un  príncipe  como  vos,  que,  entre  tantas 
naciones  enemigas  del  nombre  cristiano  que  os 
rodean,  os  esforz'^is,  siguiendo  el  ejemplo  de 
vuestros  antepasados,  en  mantener  y  aumentar 
en  vuestro  imperio  la  religion  de  Jesucristo.  Es- 
tas buenas  intenciones  y  laudables  esfuerzos  de 
V.  A.,  necesitaban  en  efecto,  ser  secundadas  por 
los  padres  y  pastores  espirituales,  con  cuyo  con- 
curso la  iglesia  de  Etiopia  adquiere  el  legítimo 
poder  dimanado  de  la  Santa  Sede  apostólica,  y 
la  pura  doctrina  de  la  fé  cristiana,  verdaderas 
y  únicas  llaves  del  reino  de  los  cielos,  que  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  ofreció  primero  á  San  Pe- 
dro, y  mas  tarde  le  confió.  Frometióselas  única- 
mente cuando  le  dijo,  conforme  lo  leemos  en  el 
evangelista  San  Mateo:  "Y  yo  te  digo  que  eres 
Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia, 
y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella.  Y  á  ti  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos;  y  todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  li- 
gado será  en  los  cielos;  y  todo  lo  que  desatares 
sobre  la  tierra,  será  también  desatado  en  los  cie- 
los." Y  se  las  dio  efectivamente,  cuando,  des- 
pués de  haber  resucitado,  y  antes  de  su  ascen- 
sion, dljole,  como  escribe  el  evangelista  San 
luau:  "Apacentad  mis  ovejas."  Con  estas  pa- 

.  labras,  el  Hijo  de  Dios  le  encomendó  no  ima 
parte  del  rebaño,  sino  el  rebaño  entero,  y  con 
una  plenitud  de  poder  mucho  mas  amplio  que  el 
que  dio  á  los  demás  apóstoles.  Lo  propio  parece 
haber  querido  demostrar  el  Señor  por  boca  del 
profeta  Isaías,  cuando  hablando  del  gran  sacer- 
dote Eliacim,  dijo:  ' '  Y  pondré  la  llave  de  la  casa 
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de  David  sobre  su  hombro:  y  abrirá,  y  no  habrá 
quien  abia."  Este  símbolo  es  la  figura  de  San 
Pedro  y  de  sus  sucesores;  y  las  llaves  que  son  el 
signo  de  un  dominio  pleno  y  absoluto,  indican  el 
poder  de  la  Sede  romana.  Siendo  esto  asi,  V.  A. 
debe  estar  muy  agradecido  de  que,  bajo  su  reina- 
do. Nuestro  Señor,  haya  querido  enviar  verdade- 
ros pastores,  á  unas  naciones  estraviadas  que  de- 
penden del  soberano  l'astor  de  los  fieles,  habien- 
do recibido  del  vicario  de  Jesucristo  todo  el  po- 
der que  tienen. 

No  fué  sin  intención,  la  resolución  tomada  por 
vuestro  padre  y  vuestro  abuelo,  de  admitir  un 
patriarca  por  manoe  del  de  Alejandría.  Un 
miembro  separado  del  cuerpo,  no  tiene  ni  vida  ni 
movimiento:  así  es  que  el  patriarca  de  Egipto, 
ya  sea  que  re>:ida  en  Alejandría,  ya  en  el  Cairo, 
siendo  cismático  separado  de  la  Santa  Sede  apos- 
tólica y  del  soberano  pontífice,  gefe  de  toda  la 
Iglesia,  no  puede  recibir  por  el  mismo,  ni  comu- 
nicar á  nadie,  la  vida  de  la  gracia  y  la  autori'lad 
pastoral.  Porque  en  fin,  no  hay  mas  que  una  igle- 
sia católica;  y  no  es  posible  que  una  iglesia 
dependa  del  pontífice  de  Roma,  y  otra  del  de 
Alejandría.  Así  como  el  esposo  es  único,  única 
debe  ser  también  la  esposa;  y  de  ella  dijo  Salo 
mon  en  sus  cantares,  aludiendo  á  la  persona  de 
Jesucristo:  "Una  es  mi  paloma."  En  el  mismo 
sentido  ha  hablado  el  profeta  Oseas:  "Los  hijos 
de  Israel  y  de  Judá  se  reuninin,  y  no  tenclrá.n  mas 
que  un  gefe."  San  Juan,  dijo  mucho  tiempo  des- 
pués en  el  mismo  sentido:  "No  hay  mas  que  un 
aprisco  y  un  pastor."  No  hubo  mas  que  una  ar- 
ca de  Noé,  fuera  de  la  cual  nadie  se  salvó  del 
diluvio,  conforme  leemos  en  el  Génesis.  No  hu- 
bo mas  qiie  un  tabernáculo  construido  por  Moi- 
sés; un  templo  en  Jerusalen  levantado  por  Sa- 
lomon, donde  se  sacricaba  y  adoraba;  una  sina- 
goga donde  los  fallos  fuesen  legítimos.  Todas 
estas  cosas  figuraban  la  necesidad  de  la  Iglesia, 
fuera  de  la  cual  no  hay  nada  bueno:  porque 
cualquiera  que  no  esté  unido  á  este  cuerpo  mís- 
tico, no  recibirá  del  gefe,  que  es  Jesucristo,  la 
gracia  divina  que  vivifica  el  alma,  y  la  dispone 
para  la  eterna  felicidad.  Para  declarar  esta  uni- 
dad se  canta  en  el  símbolo,  contra  algunos  he- 
reges:  "Creo  en  la  iglesia,  una,  santa,  católica 
y  apostólica,"  y  los  santos  concilios  han  conde- 
nado como  error,  la  opinion  de  los  que  ^ostenian 
que  Ui3  iglesias  particulares  de  Alejandría  ó  de 


Constantinopla,  eran  verdaderas  iglesias,  sin  es- 
tar unidas  a!  pontífice  romano,   gefe  común  de 
la  Iglesia  católica,  de  la  que  han  descendido  su- 
cesivamente todos  los  papas  de.sde  San  Pedro, 
quien,  según  San  Marcelo  mártir,  eligió  la  Se- 
de de  Roma  por  órdeu  de  Jesucristo,  y  la  cimen- 
tó con  su  propia  sangre.  Estos   papas  han  sido 
considerados  sin  controversia,  como  vicarios  de 
Jesucristo,  por  un  gran  número  de  santos  docto- 
res griegos,  latinos  y  de  todas  las  naciones;  lo 
han  sido  igualmente  por  los  anacoretas,  obispos 
y  otros  confesores  ilustres  en  santidad;  en  fin, 
han  sido  autorizados  por  una  infinidad  de  mila- 
gros, y  por  la  sangre  de  un  increíble  número  de 
mártires  muertos  en  la  union,  y  por  la  fé  de  la 
santa  Iglesia  romana.   Animados  de  estos  senti- 
mientos, todos  los  obispos  que  asistieron  al  con- 
cilio de  Calcedonia,  esclamaron  á  una  voz  al 
ver  entrar  al  papa  Leon:  "Santísimo,  apostóli- 
co, universal  pontífice."  En   el  de  Constancia, 
se  fulminó  el  anatema  contra  los  que  negaban 
la  primacía  y  la  existencia  del  pontífice  roma- 
no sobre  todas  las  iglesias  del  mundo.  Estas 
formales  y  auténticas  declaraciones,  vénse  toda- 
vía confirmadas  por  la  autoridad  del  concilio  de 
Florencia,  que  se  celebró  en  tiempo  de  Eugenio 
IV,  en  el  que  los  griegos,  los  armenios,  jacobi- 
tas  y  otras  nacienes  asistieron.  "Definimos,  de- 
cían los  padres  de  este  concilio,   que  la  Santa 
Sede  apostólica  y  el  pontífice  de  Roma,  tienen 
la  primacía  sobre  todas  las  iglesias  del  universo; 
que  es  el  sucesor  de  San  Ped  ro,  el  verdadero  vi- 
cario de  Jesucristo,  el  gefe  de  toda  la  Iglesia,  el 
padre  y  doctor  de  todos  los  fieles,  y  que  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  le  dio,  en  la  persona  de 
San  Pedro,  un  pleno  poder  .ie  enseñar,  dirigir  y 
gobernar  la  iglesia  universal."  Por  tanto,  cum- 
plió con  su  deber  el   serenísimo  rey  David,  pa- 
dre de  V.  A.,  cuando  en  su  tiempo   mandó  una 
embajada  que  reconoció  solemnemente  á  la  Igle- 
sia romana,  como  á  madre  y  señora  de  todas  las 
Iglesias. 

Entre  varias  laudables  acciones  que  habéis 
hecho  uno  y  otro,  merecen  mencionarse  dos  de 
muy  ilustres,  cuya  memoria  será  inmortal,  y  por 
las  cuales  vue.stros  pi-ieblos  deben  tributar  á 
Dios  eternas  acciones  de  gracias.  Vuestro  padre 
fué  el  primer  rey  de  los  abisinios  que  se  sometió 
á  la  perpetua  obediencia  del  que  ocupa  el  lagar 
de  Jesucristo  ea  la  «-ierra,  y  vos  sois  el   primero 
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que  habéis  llamado  á  vuestros  estados  á  un  ver- 
dadero patriarca,  hijo  legítimo  de  la  Santa  Sede, 
nombrado  por  el  vicario  de  Jesucristo.  Porque, 
si  se  debe  contar  por  una  singular  merced,  como 
lo  es  en  efecto,  verse  unido  al  cuerpo  místico  de 
la  Iglesia  católica,  animada  y  dirigida  por  el 
Espíritu  Santo,  y  íl  la  cual  el  mismo  Espíritu 
enseña  todas  las  verdades,  según  el  testimonio 
del  evangelista;  si  es  un  gran  bien  ser  guiado 
por  la  luz  de  una  sana  doctrina,  y  apoyarse  en 
los  fundamentos  de  la  Iglesia,  á  la  cual  el  após- 
tol Sau  Pablo  escribiendo  á  Timoteo,  llama  la 
casa  de  Dios,  columna  y  base  de  la  verdad,  y  á 
la  que  N.  S.  J.  prometió  un  eterno  auxilio,  cuan- 


como  en  particular,  V.  A.  no  ignora  que  las  pa- 
labras de  estos  misionistas  enviados  de  la  Santa 
Sede,  y  sobre  todo  las  del  patriarca,  están  re- 
vestidas de  la  autoridad  apostólica,  y  que  es  pre- 
ciso en  cierto  modo  creerlas  todas  como  las  de 
la  Iglesia  de  la  que  son  los  intérpretes.  Y  á  fin 
de  que  todos  los  fieles  de  Jesucristo  se  adhieran 
á  los  sentimientos  de  la  Iglesia,  obedezcan  sus 
mandatos,  y  la  consulten  si  se  ofrece  alguna  cosa 
ambigua  ú  oscura,  no  dudo  que  vuestra  piedad 
os  aconsejará  publicar  un  edicto,  obligando  á 
todos  vuestros  subditos  á  seguir  sin  ninguna 
clase  de  resistencia,  las  órdenes  y  dictámenes 
tanto  del  patriarca,  como  de  los  que  ocupen  su 


do  dijo  á  sus  apóstoles:  "Estaré  con  vosotros  ;!  lugar.  El  Deuteronomio_nos  enseña  que  era  cos- 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,"  como  lee-  ,  tumbre  entre  los  judíos,  siempre  que  se  presen- 
mos  en  el  evangelio  de  Sau  Mateo;  estas  nació-  \¡  taba  alguna  controversia  ó  dificultad,  consultar 


nes  deben  estar  sin  duda  agradecidas  de  que 
nuestro  Dios  y  Criador,  se  haya  valido  de  vues- 
tro padre  y  de  vos,  ])ara  concederles  tal  merced; 
y  su  reconocimiento  debe  ser  tanto  mayor,  cuan- 
to es  de  esperar  que  las  ventajas  temporales  se- 
guirán á  las  ventajas  espirituales,  no  tardando 
en  ser  confundidos  vuestros  enemigos,   y   acre- 


la  sinagoga,  que  era  la  representación  y  mensa- 
gera  de  la  Iglesia  cristiana.  Por  esto  Jesucristo, 
dice  en  el  Evangelio:  "Los  escribas  y  fariseos 
ocupan  el  asieiito  de  Moisés."  El  sabio  enseña 
lo  propio  en  lu-  proverbios:  "No  echéis  en  olvi- 
do los  preceptos  de  vuestra  madre;"  esta  madre 
es  la  Iglesia.  Y  en  otro  lugar:  "No  paséis  los  ll- 


centando  vuestro  imperio  por  vuestra  union  con  ¡jmites  que  os  han  trazado  vuestros  padres;"  estos 


la  Iglesia.  Los  sacerdotes  que  se  os  envía,  son 
todos,  y  muy  particularmente  el  patriarca  y  los 
dos  obispo3,  de  una  acrisolada  virtud,  muy  espe- 
rimentados  en  nuestra  Compañía,  y  elegidos  por 
un  destino  tan  importante,  tanto  por  su  doctrina 
ortodoxa,  como  por  su  perfecta  caridad.  No  les 
faltará  ni  el  ánimo,  ni  el  ardor  necesarios,  para 
desempeñar  debidamente  su  ministerio,  en  la 
confianza  que  abrigan  de  trabajar  útilmente  por 
la  gloria  de  Dios,  por  la  conversion  de  las  almas, 
y  en  servicio  de  V.  A.;  porqus  arden  en  deseos 
de  consagrarse  á  la  salvación  de  los  hombres, 
anhelando  imitar  en  cierto  modo  al  Hijo  de  Dios, 
que  sufrió  voluntariamente  la  muerte  para  res- 
catar al  género  humano  de  la  eterna  condena- 
ción, y  que  dijo  por  boca  del  evangelista:  "Yo 
soy  el  buen  pastor;  y  el  buen  pastor  di,  la  vida 
por  sus  ovejas."    El   patriarca  y  los  demás,  á 


padres,  son  los  prelados  de  la  Iglesia.  En  fin, 
j  Jesucristo  quiere  que  nos  conformemos  tanto  á 
la  Iglesia,  que  dice  terminantemente  por  boca 
del  evangelista  San  Lucas:  "El  que  os  escucha, 
me  escucha;  y  el  que  os  desprecia  me  desprecia;" 
y  por  boca  de  San  Mateo:  "Si  no  oyere  á  la 
Iglesia,  tenlo  como  un  gentil  y  un  publicano." 
Dl'  lo  que  se  sigue,  que  no  debemos  prestar  oí- 
dos á  los  que  digan  alguna  cosa  que  no  esté  con- 
forme con  el  sentido,  y  la  interpretación  de  la 
Iglesia  catóHca,  pues  San  Pablo  nos  lo  advierte 
en  su  epístola  á  los  Galatas:  "Mas  aun  cuando 
nosotros  ó  un  ángel  del  cielo  os  evangelice  fuera 
de  lo  que  nosotros  os  hemos  evangelizado,  sea 
anatema.!'  En  fin,  el  testimonio  de  los  santos 
doctores,  los  cánones  de  los  concilios,  el  consen- 
timiento y  práctica  de  todos  los  fieles,  prueban 
evidentemente  esta  verdad.  El  patriarca  y  sus 


quienes  anima  el  ejemplo  del  Salvador,  vienen  |  compañeros,  están  dispuestos  á  tributar  á  V.  A. 
enteramente  dispuestas  á  socorrerlas  almas  con  todos  los  honores  y  respetos  que  le  son  debidos, 
sus  consejos,  sus  trabajos,  y  hasta,  si  es  preciso,  ;|  y  á  ser  tan  indulgentes,  como  se  lo  permitan  sus 
con  sa  existencia.  Cuanto  mas  V.  A.  les  abrirá  ij  piadosos  deberes.  Por  lo  que  hace  á  nosotros, 
su  corazón,  mas  consuelo  interior  confio  sacará, j.que  permanecemos  en  este  pais  de  Europa,  pue- 
de ello.  Por  lo  demás,  respecto  al  crédito  que  es !  de  estar  bien  persuadido  V.  A.,  que  haremos  todo 
debido  á  lo  que  manifestaran  tanto  en  público ¡J cuanto  de  Nos  dependí  pira  servirle,  oiifjrm 
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la  voluntad  de  Dios.  En  nuestras  oraciones  y 
sacrificios,  rogaremos  al  cielo  que  conserve  vues- 
tra real  persona,  y  todo  vuestro  imperio  en  el 
santo  temor  de  Dios,  y  que  os  conceda  la  mer- 
ced de  que  podáis  disfrutar  de  los  bienes  tempo 
rales,  sin  perjuicio  de  los  bienes  espirituales. 
Por  último,  que  i  ios  Nuestro  Señor,  á  todos  nos 
ilumine  para  conocer  perfectamente  su  santísima 
voluntad,  y  nos  dé  fuerzas  para  cumplirla  como 
es  necesario.  Roma,  28  de  Febrero  del  año 
1555." 

Mientras  que  todo  so  preparaba  en   Lisboa 
para  el  viage  de  los  misionistas,  Juan  III  escri- 
bió al  virey  de  las  Indias  que  enviase  una  em- 
bajada al  emperador,  á    fin  de   conocer  cuales 
eran  sus  intenciones  y  si  recibirían  con  agrado 
al  patriarca  y  los  obispos.  Recibida  aquella  or- 
den, el  virey  hizo  partir  en  seguida  para  la  Abi- 
sinia  al  portugués  Jacobo  Diaz,  acompañado  del 
P.  Rodriguez  de  la  Compañía  de  Jesús.    Aquel 
paso  fué  muy  prudente,  porque  si  bien  Claudio 
recibió  muy  bien  á  Diaz,  luego  que  conoció  el 
objeto  de  su  embajada,  manifestóle  que  sin  de- 
jar por  esto  de  ser  aliado  del  rey  de   Portugal, 
no  abandonaría  jamás,  en  materias  de  religión, 
las  costumbres  de   sus   antepasados.    Como  le 
manifestase  el  embajador  que   aquel   propósito 
estaba  en  contradicción  con  las  intenciones  ma- 
nifestadas á  Juan  III  de  querer  entrar  en  el 
gremio  de  la  iglesia  romana,  al  principio   negó 
el  hecho  en  ademan  confuso  y  después  lo  expli- 
có por  la  inexactitud  del   secretario  que   había 
escrito  sus  cartas;  pero  de  todos  modos  no  se 
opuso  de  un  modo  terminante  á,  que  entrase  en 
la  Abísinia  la  misión.  Mientras  esto  tenia  lugar 
diez  jesuítas  se  embarcíiron  en   Lisboa,   eotre 
ellos  Carnero  obispo  electo  de   Nicea,  que  fué 
con.sagrado  en  Groa,  y  los  tres  padres  Gonzalez, 
Pascual  y  Alfonso  López,  los  cuales  á  causa  de 
un  temporal,  murieron  de  hambre  en  una  isla 
desierta,  con  un  gran  número  de  portugueses, 
de  quienes  no  quisieron  separarse,  á  fin  de  pro- 
digarles los  auxilios  de  la  religión.  El  patriarca 
Juan  Nuñez  Barrete  y  Oviedo,  obispo  electo  de 
Híerápolis,  fueron  consagrados  en  la  iglesia  de 
los  trinitarios  de  Lisboa,  y  partieron  en  seguida 
con  el  P.    Juan  de  Mezt^uita,   para  las  Indias. 
Según  los  informes  que  díó  el  P.  Rodríguez,  los 
principales  miembros  del  clero  de  Goa,  de  acuer- 
do con  lüs  padres  del  colegio  de  Jesuítas,  fueron 


de  unánime  parecer,  de  que  no  debía  esponerse 
la  dignidad  patriarcal  de  que  estaba  revestido 
Juan  Nuñez  á  los  ultrajes  de  una  nación  heréti- 
ca y  cismática.    En  consecuencia,  el  patriarca 
permaneció  en  Goa;  pero  Oviedo,  obispo  de  Hie- 
rá])olís,  pasó  á  la  Abísinia,  para  prepararles  el 
camino,  llevando  consigo  i  los  PP.  Antonio  y 
Manuel  Fernandez,  Antonio  Gualdauez,  Gonza- 
lez Cardoso  y  Francisco  Lobo.    Su  navegación 
íué  doblemente  feliz,  ])orque  desembarcaron  en 
Abísinia  cinco  días  antes  de  haber  tomado  po- 
sesión l&s  turcos  de  Massauah  y  Arkeko,  las  dos 
entradas  mas  fáciles  de  aquel  imperio.    Lo  que 
aconteció  mas  tarde,  no  correspondió  á  aquellos 
comienzos.    Oviedo  fué  á  encontrar  á  Claudio  en 
su  campamento  y  el  emperador  recibió  á  los  mi- 
sionistas  y  en  particular  al  obispo  con  benevo. 
Jencia;  pero  cuando  se  le  habló  de  renunciar  al 
cisma,   no   se  mostró  tan  dócil  como  antes.  El 
prelado,  en  vez  de  romper  con  él  tomó  la  pru- 
dente resolución  de  contemporizar,  y  se  dedicó 
ya  á  conducir  á  los  portugueses  que  habitaban 
en  aquel  pais  al  exacto  cumplimiento  de  las 
prácticas  cristianas,  ya  á  reconciliar  á  los  indí- 
genas con  la  iglesia  católica.    Claudio  se  irritó 
cuando  supo  los  progresos  que  hacían  los  misio- 
neros, y  habiéndole  propuesto  entonces  Oviedo 
discutir  con  los  religiosos  mas  doctos  de  su  im- 
perio, los  puntos -sobre  los  cuales   diferían  en 
creencia,  acabó,  apesar  de  su  repugnancia  por 
consentir  en  aquella  pública  discusión  que  llenó 
de  confusion  á  los  cismáticos,  sin  que  por  esto 
desistieran  de  su  error.  El  obispo  juzgó  que  tal 
vez  vencería  su  obstinación,  escribiendo  varios 
tratados  que  hizo  circular  con  buen  éxito  entre 
los  abisinios;  pero  el  soberano  le  manifestó  ter- 
minantemente en  el  mes  de  Diciembre  del  año 
1558.  que  jamas  se  sometería  al  romano  pontí- 
fice. La  justicia  divina  no  tardó  en  herir  á  aquel 
príncipe  que  despreciaba  la  salvación  que  unos 
ángeles  de  paa  le  traían  de  tan  lejos:  el  22  de 
Marzo  del  año  1559,  pereció  Claudio  en  una  ba- 
talla que  díó  contra  los  moros. 

Menas,  su  sucesor,  recibió  con  muestras  de 
satisfacción  las  felicitaciones  de  los  misionistas 
con  motivo  de  su  advenimiento  al  trono;  pero 
no  tardó  en  manifestar  sus  verdaderos  senti- 
mientos. Habiendo  sabido  que  Oviedo  había 
logrado  volver  á  la  unidad  á  dos  abisinios  de 
ilustre  rango,  les  mandó  comparecer  á  bu  pre- 
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sencia.  Antes  de  entrar  en  la  audiencia  real, 
Oviedo  les  administró  los  sacramentos  de  la  pe 
niteucia  y  de  la  eucaristía,  á  fin  de  que  peima-  ¡ 
neciesen  igualmente  inaccesibles   á  las   amena- 
zas y  á  las  promesas  del  emperador,  quien  hizo 
decapitar  al  mas  joven  que  contaba  unos  veinte 
años,  y  desterró  de  la  Aliisinia  al  otro  que  tenia 
sesenta.  Viendo  que  el  prelado  y  sus  compañe- 
ros eran  la  causado  todas  aquellas  conversiones, 
les  hizo  prender  i  fin  de  imponerles  un  castigo 
que  atemorizase  á  los  neófitos.  Condujeron  á  su 
presencia  el  obispo  de  Hierápolis,  y  con  ademan 
feroz  y  brutal,  le  prohibió,  bajo  pena  de  la  vida, 
predicar  la  religion  romana,  y  como  Oviedo  con- 
testase cfue  no  podía  tener  cautiva  la  verdad, 
Menas,  dice  Bruce  en  su  viage  en   las  fuentes 
del  Nilo,  se  arrojó  sobre  él,  le  golpeó  indigna- 
mente, le  arrancó  la  barba,  destrozóle  sus  vesti- 
dos y  le  quitó  su  cáliz  á  fin  de  impedir  que  ce- 
lebrase el  santo  sacrificio  de  la  misa.  En  segui- 
da lo  desterró,  lo  propio  que  á  Francisco  Lobo, 
á    una  montaña  desierta,  donde   aquellos  dos 
apóstoles,  esperimentaron  toda  clase  de  sufri- 
mientos, durante  los  siete  meses  que  permane- 
cieron en  ella.  Menas  no  limitó  la  persecución 
á  aquellas  violencias:    publicó   varios  rigurosos 
decretos  con*^^ra  los  portugueses,  y  prohibió  que 
en  adelante  se  casasen  con  mugeres  indígenas, 
y  por  último,  habiendo  mandado  á  llamar  al  obis- 
po desde  el  lugar  de  su  destierro,   le  prohibió 
que  1- ermaneciera  en  Abisinia  bajo  pena  de  la 
vida.    Oviedo  qua  no  tenia  mas  ambicioQ   que 
morir  por  Jesucristo,   contestó  que  mas    valia 
obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres;   que   se  le 
podía  arrojar  á  las  fieras  ó  decapitarle,  pero  no 
impedir  que  trabajase  para  la  salvación  de  las 
almas.  Al  propio  tiempo  dejó  caer  su  capa,  ade- 
lantó su  cabeza,  y  levantando  los  ojos  y  las  ma- 
nos al  cíelo,  rogó  á  Dios  que  le  hiciera  digno  del 
martirio.  La  abnegación  del   generoso  prelado 
irritó  de  tal  modo  á  Menas,    que  desenvainando 
su  cimitarra  iba  á  descargarla  sobre  Oviedo,  con- 
sumando el  martirio  que  este  ambicionaba,  cuan 
do  los  ruegos  de  la  princesa  su  esposa  y   de  sus 
oficiales,   contuvieron  su  brazo.    El   obispo  ha- 
biendo sido  azotado  otra  vez  de  un  modo  cruel, 
fué  desterrado  nuevamente  ala  montaña  desier- 
ta; pero  como  esta  vez  la  orden  del   destierro 
comprendia  á  todos  los  demás  portugueses  que 
se  hallasen  en  Abisinia,  Oviedo  y  sus  compatrio- 


tas, lograron  sustraerse  de  aquel  rigor,  acojién- 
dose  bajo  la  protección  del  Baharnagash  Isaac, 
á  quien  Menas  había  maltratado,  y  que  acababa 
de  aliarse  con  el  turco  Samur,  comandante  de 
la  isla  de  Massauah.  El  Baharnagash  manifestó 
á  los  portugueses  el  deseo  de  proteger  y  hasta 
de  abrazar  su  religion;  estos  a  su  vez,  le  hicie- 
ron esperar  que  recibiría  de  la  India  portuguesa 
los  socorros  de  que  tenia  necesidad;  pero  el  día 
13  de  Enero  del  año  1563,  Dios  dispuso  que  tu- 
viese término  el  reinado  de  Menas.  Se  supo  al 
propio  tiempo  que  Juan  Nuñez  Baireto,  que  vi- 
vía como  un  humilde  religio.so  en  el  colegio  de 
Jesuítas  de  Goa,  sometido  á  la  voluntad  de  los 
superiores,  como  si  no  estuviese  revestido  de  la 
dignidad  patriarcal,  había  terminado  su  santa 
vida  el  día  22  de  Diciembre  del  año  1562. 

Por  su  muerte,  Andrés  Oviedo,. obispo  de  Hie- 
rápolis, pasó  á  ser  patriarca  de  Etiopía;  pero  el 
rango  elevado  á  que  ascendía,  puso  mas  y  mas 
en  contraste  su  extrema  miseria.  En  otro  tiem- 
po con  las  dádivas  de  los  portugueses  se  procu- 
raban su  subsistencia  los  misioneros;  pero  ha- 
biéndoles faltado  este  recurso,  viéronse  obliga- 
dos á  comprar  un  arado  y  algunos  bueyes  para 
poder  cultivar  la  tierra  y  hacerla  producir  la 
cebada  necesaria  para  su  subsistencia.  El  pa- 
triarca no  tenia  siquiera  un  vestido,  no  diremos 
para  honrar  su  dignidad,  sino  para  cubrirse.  Ha- 
biendo querido  escribir  al  rey  de  Portugal,  no 
pudo  disponer  de  un  pliego  entero  de  papel,  y 
se  vio  obligado  á  servirse  de  una  hoja  arrancada 
á  un  libro  antiguo.  Como  se  ignoraba  en  la  In- 
dia lo  que  pasaba  en  Abisinia,  diez  y  seis  por- 
tugueses acompañados  del  jesuíta  Fulgencio 
Freiré,  resolvieron  trasladarse  allí;  pero  al  atra- 
vesar el  mar  Rojo,  cayeron  en  poder  de  los  tur- 
cos, quienes  dieron  muerte  á  unos,  é  hicieron 
esclavos  á  los  otros,  en  particular  al  religioso 
que  condujeron  á  Massauah,  donde  fué  destinado 
á  las  galeras  para  rem  ir  con  los  forzados.  Su 
cautividad  aprovechó  á  seis  personas  á  quienes 
convirtió  y  de  las  cuales  tres  murieron  poco 
tiempo  des()ues  de  haber  recibido  el  bautismo. 
En  fin,  habiéndole  hecho  rescatar  el  rey  do  Por- 
tugal, regresó  á  Europa,  pero  con  la  intención 
de  volver  á  la  India;  porque  aquellos  trabajos 
lejos  de  abatir  el  valor  de  los  esforzados  soldados 
de  Jesucristo,  les  animaban  mas  y  mas  para  cor- 
rer en  busca  de  nuevos  y  mayores  peligros.  Sabe- 
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dor  el  rey  del  deplorable  estado  de  la  Abisinia, 
en  donde  la  presencia  de  un  p  ¡triarca  era  des- 
graciadamente inútil,  al  paso  que  en  otras  co 
marcas  mejor  dispuestas  entre  ellas  el  Japón,  ni 
siquiera  tenian  un  obispo  para  confirmar  á  los 
nuevos  cristianos,  y  perpetuar  el  sacerdocio,  hi"  I 
zo  suplicar  al  papa  que  ordenase  al  patriarca 
de  Etiopía  ir  &  ejercer  las  funciones  episcopales 
en  el  Japón.  Un  breve  del  3  de  Febrero  del  año 
1566,  dispuso  en  efecto,  que  Oviedo  pasase  ya 
fuese  á  la  China,  yu  al  Japón,  si  podía  salir  de 
la  Abisinia,  posibilidad  que  no  se  realizó.  Per- 
maneció pues  en  Freoiuna,  situada  á  unas  tres 
leguas  de  Axum  (1),  en  donde  habia  sido  rele- 
gado, logrando  reunir  un  pequeño  rebaño  que 
iba  aumentado  todos  los  dias  y  que  se  vio  obli- 
gado á  distribuir  en  una  especie  de  aldeas  cons- 
truidas espresíimente.  El  historiador  Bruce  dice, 
hablando  de  Melec  Sequed,  hijo  de  Menas,  que 
no  solamente  no  impidió  á  los  sacerdotes  católi- 
cos que  bautizaran,  predicaran  y  llenaran  las 
demás  funciones  de  su  ministerio,  sino  que  mu- 
chas veces  hablaba  con  elogio  de  su  moral,  de 
su  sobriedad,  de  su  paciencia  y  de  la  pureza  de 
sus  costumbres.  Oviedo  murió  en  Fremona  en 
el  mes  de  Setiembre  del  año  1577.  Durante  su 
vida,  su  extrema  pobreza,  unida  á  las  persecu- 
ciones que  sufrió  con  una  paciencia  invencible, 
su  caridad  y  los  frecuentes  milagros  que  Dios 
obró  por  su  intercesión,  le  habian  hecho  igual- 
mente venerable  tanto  para  los  católicos  como 
para  los  cismáticos.  Después  de  su  muerte,  to- 
dos honraron  sus  restos,  y  los  enfermos  que  sa- 
naron y  las  conversiones  que  se  realizaron  cabe 
8U  tumba,  le  hicieron  considerar  como  un  tau- 
maturgo que  hasta  en  el  sepulcro  continuaba  su 
apostolado.  De  los  cinco  jesuítas  que  lo  habían 
acompañado  íi  Abisinia,  ninguno  llegó  á  las  In- 
dias. Gonzalez  Cardoso,  enviado  de  Fremona  á 
Dembea  (2),  predijo  que  no  llegaría  y  en  efecto 

1.  Axum,  es  la  capital  del  reino  de  Tigre  y  está 
situada  en  una  llanura  fértil  á  unes  170  kilómetros 
del  mar  Rojo.  Es  residencia  de  los  monarcas  abisi- 
nios  que  de  toda  la  Abisinia  rio  poseen  n.as  que  el 
reino  de  Tigre.  Según  la  relación  ie  los  historiado- 
res, la  iglesia  mayor  parece  no  haber  sido  cousirui- 
da  hasta  el  año  1037  y  se  reputa  como  la  mas  her- 
mosa del  reino  después  de  la  Tchelicut.  (Nota  del 
Trad.) 

2.  Uembea,  es  una  provincia  de  la  Abisinia  en 
el  reino  de  Ambara  y  comprende  el  territorio  que 
se   estiende  al  norte  del  gran   lago  de  su   nombre 


fué  asesinado  el  23  de  Mayo  del  año  1574  al 
atravesar  un  bosque  por  unos  ladrones,  Antonio 
Fernandez,  nombrado  por  Oviedo  superior  de  la 
misión,  no  tardó  en  seguir  al  patriarca.  Andrés 
Gualdanaz,  habiendo  recibido  el  encargo  de  ir  á 
la  isla  de  Massauah,  halló  á  su  paso  á  los  turcos 
que  lo  degollaron,  Manuel  Fernandez,  que  era 
el  de  mas  edad,  fué  el  cnarto  que  murió.  Fran- 
cisco Lobo,  vivió  hasta  el  año  1596,  y  anunció 
al  morir  que  los  católicos  que  dejaba  aflijidos 
por  su  pérdida,  tendrían  el  consuelo  de  ver  á 
otros  misioneros.  En  efecto,  aun  no  había  pasa- 
do un  año,  cuando  llegó  un  sacerdote  secular, 
llamado  iVlelchor  de  Silva,  oriundo  de  Goa,  en- 
cargado por  el  arzobispo  de  aquella  ciudad  de 
informarse  detenidamente  de  todo  cuanto  Ovie- 
do y  sus  compañeros  habían  hecho  en  Abisinia. 
Hijo  de  aquellos  países,  .su  aire,  sus  maneras 
orientales,  el  color  de  su  tez,  la  pureza  y  el  acen- 
to de  su  idioma,  todo  hacía  prometer  que  logra- 
ría burlar  la  vigilancia  de  los  enemigos  de  la  íé. 
Este  sacerdote  pasó  á  Massauah  en  el  año  15^7; 
penetró  en  Abisinia  sin  que  se  sospechase  siquie- 
ra su  permanencia  en  el  pais,  y  los  informes  que 
tomó  mientras  trabajaba  en  aquella  porción  de 
la  viña  del  Señor,  los  comunicó  á  Goa,  desde 
donde  fueron  enviados  á  Portugal  imprimiéndo- 
se en  Lisboa  en  el  año  de  1607. 

Para  completar  la  historia  de  esta  primera  mi- 
sión de  los  jesuítas  en  Abisinia,  debemos  añadir 
que  Melchor  Carnero,  obispo  de  Nicea,  se  vio 
obligado  á  permanecer  en  Goa  con  Juan  Nuñez 
Barrete,  donde  vivía  como  un  simple  religioso 
en  el  colegio  de  la  Compañía.  No  obstante  lle- 
vado por  su  celo,  hacia  frecuentes  correrías  en 
los  reinos  de  Cochin  y  de  Colam.  Hallándose  en 
Cochin  con  el  P.  Gonzalvo  Rodríguez,  se  empe- 
ñó en  combatir  las  falsas  doctrinas  esparcidas 
por  un  obispo  nestoriano,  siguiendo  sus  huellas 
hasta  el  interior  de  las  montañas;  pero  estuvo  á 
punto  de  perecer  de  un  flechazo  que  á  su  regre- 
so le  disparó  uno  de  los  partidarios  de  aquel  cis- 
mático. Debió  el  celoso  misionero  su  salvación 
al  bonete  que  atravezó  el  arma  arrojadiza.  Mien- 
tras que  Carnero  consagraba  de  este  modo  una 
parte  de  su  existencia  á  la  salvación   de  las  ai- 


Desde  el  último  siglo,  habiendo  cambiado  notable- 
mente la  condición  moral  de  aquellos  habitantes,  se 
reputa  como  la  piovinc¡n  mas  poblada  y  mejor  cul- 
tivada de  aquellas  vastas  comarcas.  (N.  del  Trad.) 
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mas  el  papa  le  ordenó  por  un  breve,  parecido  al 

que  habia  recibido  Oviedo,  que  fuese  á  ejercer 
las  funciones  episcopales  en  el  Japón.  En  con- 
secuencia, el  prelado  se  embarcó  para  Macao, 
desde  donde  esperaba  proseguir  su  viage,  cuan- 
do Dios  se  dignó  llamarle  á  si.  Tal  fué  el  ven- 
turoso fin  de  los  tres  prelados  que  la  Santa  Se- 
de babia  designado  para  la  Abisinia. 

Los  anales  de  los  dominicos  bablan  también 
de  la  Abisinia;  pero  no  podemos  admitir,  con 
Fontana,  que  la  princesa  Elena,  tomando  el  há- 
bito de  los  dominicos  en  el  monasterio  de  Bluri- 
manos,  profesara  en  presencia  de  un  prior  do  los^ 
Hermanos  Predicadores.  El  analista  añade  que 
esta  princesa  escribió  varias  obras  para  la  con- 
version de  los  abisinios,  y  entre  ellas  una  sobre 
la  escelencia  de  la  fé  cristiana,  titulada:  Rayo 
de  sol^  y  otra  sobre  el  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  titulada:  Alabanza  sea  dada  á  Dios 
en  todas  sus  obras.  Es  mas  fácil  creer  que  el 
dominico  Pedro  Crellius,  fué  enviado  con  otros 
tres  religiosos  dominicos  á  las  Indias  orientales, 
para  pasar  desde  alli  á  la  residencia  del  empe- 
rador con  Juan  Bermudez,  patriarca  de  Alejan- 
di-ia.  Después  de  esta  embajada,  dice  F'ontana 
en  ea  "Monumenta  dominicana,"  Pedro  y  sus 
compañeros  permanecieron  en  las  Indias  para 
trabajar  en  la  conversion  de  los  idólatras. 


CAPITULO  VliL 

Misiones  de  los  Dominicos,  Franciscanos  y  Jesuítas 
en  el  ludostan,  el  Pegú,  la  China,  Ceylan,  Mi>no- 
motapa,  Molucas,  Soler  y  Siam. 

Revestido  Bernardo  de  la  Cruz,  religioso  de 
la  orden  de  Predicadores,  del  carácter  episcopal 
en  el  año  1540,  fué  enviado  á  Meliapur,  lo  que 
demuestra  claramente  la  perseverancia  de  los 
dominicos  en  el  centro  del  Indo.stan;  y  si  esta 
prueba  aun  no  bastara  á  patentizar  su  celo  y  su 
constancia,  veamos  algunas  de  las  importantes 
medidas  que  adoptaron  allí  en  el  año  1545.  Pa- 
ra facilitar  en  aquella  época  la  orden  de  Predi- 
cadores, la  conversion  de  los  paises  confiados  á 
su  cuidadu,  por  medio  de  iglesias  y  conventos 
que  fuesen  otros  tantos  focos,  de  los  que  irra- 
diase á.  lo  lejos  la  verdad  católica,  erigieron  la 
Cong-reg-acion  oriental  de  las  Indias,  semillero 


perenne  de  operarios  apostólicos,  cuya  abnega- 
ción nunca  cejó  ante  la  fatiga,  el  destierro,  la 
persecución  y  la  muerte.  Doce  dominicos  de  la 
provincia  de  Portugal,  partieron  en  el  año  1548 
para  la  India,  bajo  la  dirección  del  P.  Didacio 
Bermudez,  fundador  de  aquella  Congregación; 
fueron  á  su  llegada  aquellos  religiosos,  encarga- 
dos de  evangelizar  á  quince  distintos  pueblos  de 
la  isla  de  Goa,  en  la  que  levantaron  cuatro  igle- 
sias. Según  Fontana,  en  el  año  1549  y  siguien- 
tes, fueron  construidas  en  las  islas  de  Solor, 
Flores  y  Lamalla,  asi  como  también  en  la  pe- 
nínsula de  Malaca,  diez  y  ocho  iglesias  y  otros 
tantos  conventos  por  los  PP.  Predicadores,  quie- 
nes convirtieron  á  mas  de  sesenta  mil  idólatras, 
entre  los  que  habia  diferentes  reyezuelos  que 
imperaban  en  un  radio  de  cien  leguas;  ya  vere- 
mos, empero,  mas  adelante  la  época  exacta  en 
que  llegaron  los  dominicos  á  la  isla  de  Solor. 
Entre  los  apóstoles  dominicos  que  evangeliza- 
ban la  ludia  portuguesa,  hay  algunos  de  los  que 
debe  hacerse  particular  mención.  Refiere  Fon- 
tana, que  estando  el  P.  Ignacio  de  la  Puiifica- 
cion,  ocupado  hacia  muchos  años  en  la  conver- 
sion de  los  indos,  dijo,  el  dia  de  San  Bartolomé, 
apóstol,  á  su  pueblo:  "El  momento  de  mi  muer- 
te se  acerca,"  y  que  después  de  haberse  despe- 
dido de  su  auditorio,  se  retiró  á  su  celda,  en  la 
que  murió  &  los  tres  dias,  el  año  •1552.  El  pro- 
pio autor,  dice  también  que  el  P.  Francisco  Ma- 
cedo,  convirtió  á  un  gran  número  de  idólatras 
con  sus  elocuentes  y  tiernos  discursos,  y  que  no 
cesó  de  evangelizar  hasta  su  muerte.,  acontecida 
en  el  año  1554. 

Hacia  aquella  misma  época,  hubo  un  religio- 
so de  la  orden  de  San  Francisco,  llamado  Bon- 
fer,  de  nación  francés,  que  encontrándose  en 
Goa,  á  donde  le  habia  conducido  su  celo  apostó- 
lico, oyó  hablar  de  la  importancia  del  reino  de 
Pegú,  hacia  el  cual  resolvió  dirigirse  lo  mas 
pronto  posible.  Como  era  hombre  de  una  virtud 
y  ciencia  poco  comunes,  dice  el  jcsuita  Du  Jar- 
ric,  y  sobre  todo  de  un  gran  celo  por  la  salva- 
ción de  las  almas,  no  ocupó  á  Bonfer  otra  idea 
que  la  de  acudir  en  auxilio  de  aquella  vasta  na- 
ción, para  hacer  brillar  en  ella  la  antorcha  de  la 
fé.  En  su  virtud,  se  dirigió  de  Goa  á  IMeliapur, 
en  cuyo  último  puerto,  habia  á,  veces  medio  de 
embarcarse  para  Pegú,  donde  contrajo  estrechas 
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relaciones  de  amistad  con  el  vicario  de  la  pobla 
cioDjConelP.  Alfonso  Cipriai),  jesuíta,  y  con  otros 
portugueses,  por  medio  de  los  cuales  se  le  reci- 
bió en  un  buque  que  acababa  de  hacer  su  car- 
gamento. Después  de  haberse  visto  espuesto  á 
grandes  peligros,  desembarcó  Bonfer  en  el  puer- 
to del  Pegú,  en  cuya  ciudad  permaneció  tres 
años,  á  fin  de  aprender  la  lengua  del  pais,  y  de 
enterarse  de  las  ideas  que  tenian  los  indígenas 
acerca  de  la  religion.  Bonfer,  dice  de  los  pegua- 
nos:  "Abrazaban  errores  en  e.stremo  perniciosos, 
que  creemos  deber  referir  aquí,  A  fin  de  que  los 
cristianos  conozcan  mejor  el  señalado  beneficio 
que  han  recibido  de  Dios,  infundirles  su  fé,  y 
para  que  procuren  por  e.ste  medio  ayudar  con 
mas  ahinco  á  aquellos  pobres  ciegos,  ó  cuando 
menos  con  sus  oraciones,  á  salir  de  la  abnega- 
ción y  miseria  en  que  están  sumidos.  Los  que 
son  entre  ellos  considerados  como  sabios,  dicen 
que  hay  una  infinidad  de  mundos,  que  se  han 
sucedido  y  se  sucederán  eternamente,  y  que  de- 
be haber  por  lo  mismo  una  infinidad  de  dioses; 
creyendo  que  al  cambiar  el  mundo,  dmbia  tam- 
bién el  dios  que  le  regia.  No  obstante,  según 
ellos,  hay  en  el  mundo  actual  cinco  dioses,  cua- 
tro de  los  cuales  deben  ya  haber  muerto,  ha- 
biendo perecido  el  último  de  ellos  hace  ya  dos 
mil  ochenta  años,  y  como  el  quinto  no  ha  veni- 
do aun,  se  ha  quedado  el  mundo  sin  Dios,  pero 
le  aguardan  para  dentro  de  algunos  años;  creen 
que  después  de  la  muerte  de  este  último  Dios, 
al  que  dan  el  nombre  de  Cestuici,  será  el  mun- 
do actual  consumido  por  las  llamas,  sucediéndo- 
le  otro  mundo  que  tendrá  también  sus  dioses 
propios  y  peculiares.  Creen  además  los  pegua- 
nos  que  los  hombres  están  en  la  misma  altura 
que  los  dioses,  con  tal  que  hayan  sido  antes 
trasformados  en  toda  clase  ó  especie  de  anima- 
les, tanto  acuátiles  como  terrestres  y  aéreos;  tres 
son  las  moradas  que  destinan  para  el  hombre  en 
la  otra  vida,  á  saber:  la  primera,  llamada  Najac^ 
es  el  lugar  de  los  tormentos;  la  segunda,  ó  sea 
Scuiini.,  es  el  paraiso,  del  que  se  han  formado 
una  idea  casi  igual  á  la  de  los  mahometanos;  la 
última,  á  la  que  dan  el  nombre  de  Neibau^  que 
significa  privación  de  todo  sentido,  es,  por  de- 
cirlo así,  un  aniquilamiento  completo  del  cuer- 
po y  del  alma.  En  los  dos  primeros  puntos,  di- 
cen, están  las  almas  detenidas  por  cierto  tiempo, 
y  luego  se  trasladan  á  otros   cuerpos,  cuantas 


veces  sea  necesario,  hasta  quedar  enteramente 
limpias  de  toda  mancha  ó  pecado,  en  cuyo  caso, 
se  las  destina  al  Neiban,  donde  quedan  reducidas 
á  la  nada.  Es  tal  la  firmeza  con  que  creen  los 
peguanos  estos  y  otros  muchos  delirios,  que  no 
dudan  ser  sus  doctrinas  las  mas  verdaderas  de 
cuantas  existen;  creyendo  por  lo  mismo  ser  un 
crimen  imperdonable,  el  prestar  tan  solo  oidos 
á  los  que  sustenten  otras  ideas  que  difieran  de 
las  suyas,  aun  cuando  procediesen  aquellas  del 
mismo  cielo;  y,  sobre  todo,  el  creer  en  ellas  y 
abrazarlas.  Tales  son  las  densas  sombras  que 
oscurecen  en  aquel  país  todos  los  entendimien- 
tos, tal  la  obsecacion  que  se  opone  en  él  á  la  luz 
de  la  verdad."  Los  peguanos,  á  los  cuales  el 
franciscano  Bonfer  hablaba  del  cristianismo,  di- 
ciéndoles  que  no  habia  mas  que  un  solo  Dios, 
creador  de  todas  las  cosas,  y  esplicáiidoles  luego 
todos  los  pirincipales  artículos  de  nuestra  fé,  re- 
chazaron semejantes  doctrinas,  á  pesar  del  fer- 
vor con  que  se  les  predicaba.  Unos  se  burlaban 
de  él,  otros  despreciaban  su  doctrina,  habia  mu 
chos  que  se  mostraban  ofendidos,  y  todos  eran 
sordos  á  las  palabras  del  misionero,  quien,  á  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos,  no  podia  sembrar  la 
semilla  divina  en  aquellos  obstinados  corazones. 
Al  ver,  pues,  el  apóstol  franciscano  que  perdia  el 
tiempo  inútilmente,  y  que  estaba  de  continuo 
espuesto  á  los  mayores  peligros,  accedió  al  fin  á 
las  instancias  de  sus  amigos,  y  se  alejó  del  Pe- 
gú, después  de  haberse  quitado  hasta  el  polvo 
de  sus  pies,  por  no  conservar  recuerdo  alguno  de 
aquel  suelo  ingrato;  volvióse  á  embarcar  Bonfer 
para  el  Indostan,  hacia  el  año  1557. 

Cuatro  años  después  de  la  muerte  de  San 
Francisco  Javier,  ó  sea  en  el  año  1555,  Gaspar 
de  la  Cruz,  oriundo  de  Evora,  y  uno  de  los  doce 
primeros  dominicos  portugueses  que  fueron  á  lae 
Indias,  peiietró  en  el  vasto  imperio  de  la  China. 
Convencidos  aquellos  naturales,  mas  bien  por  la 
fuerza  de  sus  obras  que  por  la  de  sus  elocuentes 
discursos,  demolieron  una  de  las  pagodas  con- 
sagradas á  sus  ídolos;  luego  pidieron  muchos  de 
ellos  el  bautismo,  cuyo  sacramento  fué  adminis- 
trado á  un  gran  número,  y  si  bien  los  mandari- 
nes hicieron  arrestar  al  misionero,  con  el  desig- 
nio de  condenarle  á  muerte,  respetaron  después 
en  algún  modo  su  santidad,  puesto  que  se  limi- 
taron á  desterrarle  del  imperio,  por  temor  de  que 
destruyese  su  falsa  religion.  Separado  de  aquel 
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modo  Gaspar  de  la  Cruz,  de  las  ovejas  que  aca- 
baba de  conducir  al  redil  de  Jesucristo,  se  diri- 
gió al  pequeño  reino  de  Ormuz,  en  el  que 
operó  también  un  gran  número  de  conveisiones, 
hasta  que  rendido  al  fin  después  de  tantos  tra- 
bajos, regresó  á  su  patria,  en  la  que  se  consagró 
al  cuidado  de  los  apestados  de  Lisboa,  en  cuyo 
santo  ejercicio  fué  víctima  del  terrible  azote 
cuyo  término  prsdijo.  Cardoso  en  su  Martirolo- 
gio, dice  haber  leido  una  relación  escrita  en  por- 
tugués por  aquel  religioso,  en  la  que  referia  lo 
que  le  aconteció  en  la  China,  fundando  grandes 
esperanzas  en  aquelhi  misión,  para  el  dia  que 
pudiese  ser  continuada. 

El  dominico  Gaspar  de  la  Cruz,  habia  renun- 
ciado á  la  silla  episcopal  de  Malaca,  erigida  en 
el  año  1557,  así  como  también  las  de  Cochin  y 
de  Goa,  cuya  última  iglesia  habia  sido   elevada 
á  metrópoli,  y  primada  de    todo  el  Oriente,  su- 
cediendo   á    la     estinguida    iglesia  de    Fun- 
chal.  Fué  el  año  1557  una  época  notable  en  los 
anales  de  la  orden  de  Predicadores,  puesto  que 
dos  de  sus  hijos,  el   P.  Gregorio   Themud  y  el 
P.  Jorge  de  Santa  Lucía,  propuestos  para  las 
dos  nuevas  diócesis  de  Cochin  y  Malaca.  Según 
Fontana,  hicieron  producir  aquellos  dos  prela- 1 
dos  grandes  frutos  á  la  viña  que  les  fué  confia- 1 
da,  sin  entrar  en  detalles  acerca  de  su  vida;  i 
Jorge  de  Santa  Lacla,  habia  sido  escosido  por ' 
el  P.  Gregorio  de  Santiago,  nombrado  obispo  de  ! 
los  Azores,  por  compañero  de  .«u  apostolado,  y  á  i 
cuyo  lado  se  dedicó  constantemente  á  la   con- : 
version    de   los    idólatras.     Algunos  años  des- 1 
pues,  se  vi6  Jorge  obligado  por  los  intereses  de 
aquella  iglesia,  á  dirigirse  á  Lisboa,  y  admira- 
do de  sus  virtudes,  le  propuso  el  rey  de    Portu- 
gal en  el  año  1557,  para  la  silla  episcopal  de 
Malaca,  recientemente  instituida,  siendo  al  po- 
co tiempo  nombrado  su  primer  obispo  por   Pau- 
lo IV.  El  nuevo  prelado  se  trasladó  inmediata- 
mente á  Malaca,  donde  llevó  una  vida  apostó-: 
lica,  predicando,   catequizando,  administrando 
los  sacramentos,  y  siendo  >uio  de  los  misioneros 
&  pesar  de  su   carácter   episcopal,   que   bautizó 
mayor  número  de  iudlgeuas  en  su  diócesis.    No 
obstante  de  desear  aquel  siervo  do  Dios,  ardien- 
temente el  martirio,  y  de  ser  su  vida  una  con- 
tinua prueba,  llegó  ala  mas  avanzada  edad^por 
permitirlo  Dios  asi  en   beneficio  de  su   iglesia: 
tenninó  Jorge  su  santa  carrera  á  los  18  de  Enero 


del  año  1679.  Gregorio  Themud,  primer  obispo 
de  Cochin,  fué  nombrado  mas  tarde  arzobispo 
de  Goa;  otro  tanto  puede  decirse  del  dominico 
Enrique  de  Tavora,  trasladado  también  de  la 
silla  de  Cochin  á  la  metrópoli  de  Goa,  en  el 
año  1578,  cuyo  prelado  difundió  de  tal  modo 
en  su  arzobispado  la  religion  verdadera,  que 
los  sacerdotes  de  los  Ídolos,  al  ver  que  iban  ca- 
da dia  perdiendo  sus  rentas  le  envenenaron  en 
el  año  de  1583.  Sucedióle  en  el  episcopado  Vi- 
cente Fonseca  de  la  propia  orden  de  j'redica- 
dores. 

Colocados  los  dominicos  que  acabamos  de  nom- 
brar en  sus  respectivas  sillas  de  Goa,  Cochin  y 
Malaca,  tendieron  una  mano  protectora  á  los 
demás  hermanos  misioneros,  que  con  la  antor- 
cha de  la  fé  iban  internándose  en  todas  las  re- 
giones de  la  India.  Para  impedir  que  ninguna 
hoz  segara  el  trigo  en  un  campo  ageno,  fué  di- 
vidida la  India  entre  las  diferentes  órdenes  re- 
ligiosas que  liibia  en  ella,  señalando  la  isla  y 
las  inmediaciones  de  Goa  á  los  jesuítas,  el  reino 
de  Ormuz  á  los  dominicos,  y  la  isla  de  Ceylan 
á  los  hermanos  Menores. 

Procurábase  atraer  los  indígenas  al  culto  del 
verdadero  Dios,  no  solo  por  las  promesas  de  la 
vida  futura  y  por  las  ventajas  de  la  vida  pre- 
sente, si  que  también  por  medio  de  la  pompa 
con  que  se  celebraba  su  regeneración  e^pi^itual. 
A  fin  de  que  aquellos  hombres,  en  los  que  ha- 
cían las  cosas  esteriores  tanta  impresión,  renun- 
ciasen mas  fácilmente  á  sus  supersticiones  y  á 
sus  culpables  ceremonias,  era  preciso  ponerles 
de  manifiesto  la  magestad  de  las  que  la  iglesia 
observa  en  el  santo  sacramento  del  bautismo, 
cuyas  ceremonias  son  mas  6  menos  notables  se- 
gún el  número  de  los  catecúmenos,  y  la  clase  á 
que  estos  pertenecen.  Véase  las-'que  se  observa- 
ban entonces  en  la  ciudad  de  Goa.  Los  jesuítas 
que  evangelizaban  la  isla,  se  dirigieron  á  los 
pueblos  en  que  antes  ya  hablan  predicado,  para 
reunir  á  los  que,  atraídos  por  sus  anteriores  pre- 
dicaciones, deseasen  recibir  el  bautismo,  acompa- 
ñábanles además,  del  cura  óvicariodel  pueblo, 
algunos  agentes  de  la  autoridad,  cuya  interven- 
ción se  limitaba  á  proteger  á  los  neófitos  y  evi- 
tarles los  insultos  y  violencias  á  que  podian  e.s- 
ponerles  la  obcecación  de  sus  parientes.  Luego 
de  estar  reunidos  los  neófitos,  se  les  conduela  á 
Goa,  en  la  casa  de  los  catecúmenos  que,  dividi- 
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da  en  dos  partes  enteramente  separadas,  alber- 
gaba A  los  neófitos  de  ambos  sexos.  Los  hom 
bres  y  los  jóvenes  estaban  bajo  la  dirección  de 
un  religioso  que,  con  otro  compañero,  iba  á  ca- 
tequizarles dos  veces  al  dia;  y  las  mugeres  y  las 
niñas  estaban  bajo  el  cuidado  de  algunas  seño- 
ras piadosas  que  las  instruían  con  maternal  so 
licitud.  Cuando  los  catecúmenos  estaban  ya 
bastante  preparados,  se  elegia  un  dia  festivo 
para  conferírseles  el  bautismo,  ya  fuese  el  de  la 
Circunsicion  del  Señor,  ya  el  déla  conversion  de 
San  Pablo,  en  cuyo  caso  se  adornaba  la  iglesia 
con  las  mas  ricas  telas  del  pais,  con  flores  y  ra- 
mas que  formaban  vistosos  arcos  de  verdor  mati- 
zados de  diferentes  colores,  lo  que  era  tanto  mas 
fácil,  cuanto  que  eran  las  estaciones  en  la  India 
efiteramente  iguales.  Se  .idurnaban  así  mismo 
las  calles  que  los  catecúmenos  debian  recorrer, 
procurando  cada  cual  ostentaren  el  frontis  de  su 
casa  lo  mejor  que  poseía;  cada  catecúmeno  re- 
cibía un  trage  nuevo,  conforme  á  la  clase  qne 
pertenecia;  los  prelados,  el  virey  y  todos  los 
portugueses  de  distinción,  rivalizaban  en  libera- 
lidad para  que  se  celebrase  aquella  función  re- 
lígíosi  con  toda  la  uoplendidtíz  po^íb!e.  El  dia 
del  bautismo,  los  niños  de  la  doctrina  cristiana 
(fundación  de  Sau Francisco  Javier),  sallan  ves- 
tidos de  blanco,  llevando  en  el  pecho  una  cruz 
encarnada,  coronados  de  flores  y  con  una  rama 
verde  en  la  mano;  luego  seguían  los  alumnos 
del  colegio  de  San  Pablo,  por  orden  de  clases, 
al  compás  de  una  música  armoniosa  y  brillante; 
finalmente,  iban  de  d-  s  en  dos  los  religiosos  de  la 
Compañía,  precedidos  del  estandarte  de  la  Cruz. 
1  irigíase  en  este  orden  la  procesión  á  la  casa 
de  los  catecúmenos,  que  se  aguardaban  ya  pa- 
ra que  se  les  condujese  á  la  iglesia;  al  divisar 
la  procesión,  salían  del  catecumenado,  llevando 
una  palma  en  la  mano,  para  juntarse  á  ella:  los 
hombres  y  los  niños,  colocado.s  por  orden  de 
edad,  formaban  una  fila,  siguiendo  en  otra  las 
mugeres  y  las  jóvenes  por  el  mismo  orden.  Se 
le-!  con  lucia  con  toda  esta  pompa  á.  la  iglesia, 
donde  debían  apadrinarles  el  virey  y  todas  las 
personas  mas  distinguidas,  y  en  la  que  les  ad- 
ministraba el  arzobispo,  las  mas  de  las  v<:ces, 
el  sacramento  de  la  regeneración.  Antes  de  lle- 
gar al  templo,  so  dirigiau  á  su  encuentro  los 
estudiantes  del  seminario,  yendo  de  dos  en  dos 
coa  la  mayor  modestia  precedidos  de  la  cruz, 


sin  separarse  ya  de  ellos  hasta  empezar  la  cere- 
monia. En  la  puerta  de  la  iglesia  había  diferen- 
tes jesuítas  revestid)S  con  sobrepelliz  y  estola 
que  exorcisaban  y  hacían  las  demás  oraciones 
de  costumbre.  Mientras  se  bautizaba  á  los   ca- 
tecúmenos, cantaban  lus  músicos  algunos  mote- 
tes escogidos  y  la  armonía  de  sus  voces   unidas 
ala  de  sus  instrumentos,  parecían  patentizar  mas 
el  gozo  que  causaba  á  la  corte  celestial  la  con  - 
version  de  tantas  almas;  puesto  que,  eran  á  ve- 
ces los  catecúmenos  mas  de  trescientos.  Después 
de  haber  recibido  el  bautismo,  iban  á  postrarse 
todos  ante  el  altar  mayor,  en  el  que  había  el 
Santísimo  Sacramento,  para  dar  gracias  íl  Jesu- 
cristo por  ser  ya  hijos  suyos.  Los  hombres  y  los 
niños  recien  bautiza-dos,  comían  aquel  día  en  el 
convento  de  los  jesuítas,   siendo   servidos  á  jla 
mesa  por  los  mismos  padres,  las  mugeres  y  los 
niños  estaban  así  mismo  invitadas  á  comer  en 
casa  de  las  principales  señoras  de  la  ciudad, 
donde  eran  tratadas  con  tanto  cariño  como  mag 
nificencia.  Al  dia  siguiente,  volvían  á  encon- 
trarse los  nuevos  bautizados  en  la  iglesia  en 
que  habían  recibido  las  primicias  del  Espíritu 
Santo,  y  después  de  la  misa  se  de-^prcudian   de 
los  que  les  habían  instruido  en  la  fé,  para  diri- 
girse nuevamente  á  sus  pueblos  con  la  alegría 
en  el  semblante  y  la  paz  en  el  alma.  De   vez 
en  cuando  iban  los  religiosos  á  visitarles   á  fin 
de  ver  si  seguian  en  su  íeliz  disposición  y   de 
exhortarles  á  fin  <le  que  continuasen   viviendo 
como  buenos  cristianos.  Tal  érala  solemnidad 
imponente  con  que  se  verificaban  ios  bautismos 
á  la  ([ue  se  debieron  nn   gran  número  de  con- 
versiones desdi  el  año  1556,  puesto  que,  además 
de  las  Conversiones  operadas  por   los  francisca- 
nos y  los  dominicos,,  solamente  los  jesuítas  bau- 
tizaríni  en  la  isla  de  Goa,  primero   1030,  luego 
1916,  después  3260,  y  por  último  12,742  infie- 
les, en  los  cuatro  años  que  permanecieron   en 
aquella  isla.  Una  de  las  conversiones  más  nota- 
bles que  se  obraron,  tuvo  lugar  en  el  año  1557. 
La  hija  de  Aléale,  que  debía  suceder  á  su  })adre 
en  el  trono  de  Dekan,  estaba  en   Goa  y  debía 
casarse  con  un  príncipe   mahometano,  y  como 
en  BUS  relaciones  con  las  damas  portuguesas  tu- 
viese noticia  del  cristianismo,  manifestó  desdo 
luego  deseos  de  abrazarle.  A  instancia  del   P. 
Francisco  Rodríguez,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
envió  la  joven  una  sortija  al  gobernador  Barre- 
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to,  como  prueba  de  su  consideración  y  sobre  to- 
do, para  que  le  diese  la  protección  de  que  tanto 
necesitaba  para  realizar  sus  planes;  el  goberna- 
dor le  remitió  en  cambio  un  diamante,  como 
prenda  de  la  protección  concedida  á  nombre  del 
rey  de  Portugal,  y  poco  después  se  presentó  á 
la  habitación  de  Meale,  al  que  declaró  ir  4  bus- 
car á  su  hija,  que  deseaba  la  gracia  del  bautis- 
mo. Al  "propio  tiempo  liabian  acudido  ya  al  lado 
de  .la  princesa  algunas  damas  portuguesas,  para 
servirla  de  apoyo  en  aquella  ciscuustaucia  dití- 
cil;  advertida  la  madre  de  las  intenciones  de  su 
hija  por  un  criado  que  habia  oido  las  palabras 
de  Barreto,  quiso  en  su  cólera  arrojarla  de  lo 
alto  de  la  escalera,  pero  las  señoras  portuguesas 
se  opusieron  á  aquel  qcto  de  violencia,  hasta  que 
oyendo  el  gobernador  la  confusion  y  la  gritería, 
subió  á  la  habitación  en  que  estaba  la  joven. 
La  princesa,  al  verle,  se  arrojó  á  sus  pies,  se 
puso  bajo  sp  salvaguardia,  y  después  de  haber 
hecho  constar  por  medio  de  escribano  su  reso- 
lución libremente  tomada,  de  abrazar  el  cristia- 
nismo, fué  trasladada  á  una  casa  de  las  prin- 
cipales, en  la  que  recibió  la  instrucción  necesa- 
ria. El  dia  de  la  Asuncion  salió  la  joven  prin- 
cesa de  las  tinieblas  del  islamismo  para  entrar 
en  la  recta  senda,  iluminada  por  la  pura  luz  de 
los  santos,  dándosele  en  conmemoración  de 
aquella  fiesta  el  dulce  nombre  de  María.  Puede 
decirse  que  de  la  conversion  de  esta  princesa 
musulmana,  dependió  en  gran  parte  el  movi- 
miento que  se  notó  en  la  iíla  de  Goa,  entre  los 
mahometanos  y  los  idólatras  á  favor  de  la  reli- 
gion verdadera. 

Hay  situadas  al  norte  de  Goa  otras  dos  pe- 
queñas islas,  llamadas  Choran  y  Divar,  cuyos 
habitantes  tenían  una  multitud  de  ídolos.  De 
casi  todos  ios  puntos  del  Indostan  se  iba  en  pe- 
regrinación á  la  isla  de  Divar,  para  adorar  al 
ídolo  de  Ganesa.  El  fanatismo  de  aquellos  isle- 
ños, sostenido  y  alentado  por  el  egoísmo  de  los 
bramas,  hacia  inútiles  los  repetidos  esfuerzos  de 
los  jesuítas;  pero  lejos  de  cesar  estos  en  su  cris- 
tiano propósito,  resolvieron,  por  el  contrario, 
atacar  ú,  la  vez  á  la  idolatría  en  las  dos  islas. 
Así  pues,  los  PP.  Antonio  Acosta  y  Melchor  de 
Figueredo,  con  seis  compañeros  mas  que  no  eran 
aun  sacerdotes,  fueron  destinados  á  la  isla  de 
Divar;  mientras  que  el  P.  Francisco  Rodríguez 
con  seis  novicios  mas,  entre  los  que  habia  Do- 


mingo Fernando,  debía  evangelizar  la  isla  de 
Choran.  Aquellos  dos  escuadrones  espirituales, 
como  dice  Du  Jarríc,  se  lanzaron  intrépidos  á 
los  dos  campos  de  la  idolatría;  distribuidos  los 
misioneros  por  los  principales  puntos,  empeza- 
ron simultáneamente  el  combate,  no  tardando 
en  rendirse  ante  las  vencedoras  armas  de  la  gra- 
cia divina,  no  .solo  una  gran  parte  de  aquellos 
insulares,  si  que  también  hasta  los  mismos  bra- 
mas. Después  de  haber  dispuesto  los  ánimos, 
formaron  los  apóstoles  una  lista  de  los  que  qui- 
siesen recibir  el  bautismo,  y  se  volvieron  á  Goa 
para  da:  cuenta  del  resultado  de  su  espedicion; 
pero  á  los  pocos  días  se  presentaron  los  princi- 
pales bramas  de  ambas  islas  á  su  vez  á  Goa,  á 
fin  de  dnr  gracias  &  los  jesuítas  por  el  vivo  inte- 
rés que  se  habían  tomado  para  hacerles  abrir 
los  ojos  á  la  verdadera  luz.  El  bautismo  de  los 
convertidos  fué  celebrado  con  la  acostumbrada 
pompa;  Juan  Ntiñez  Barreto,  patriarcado  Etio- 
pía, que  vi  via  aun  en  el  año  1556,  bautizó  á  los 
de  la  isla  de  Divar  en  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora recientemente  construida,  dirigiéndose  lue- 
go al  propio  objeto  ala  isla  de  Choran.  Domin- 
go Fernando,  cuya  última  isla  evangelizó  por 
espacio  de  veinte  y  siete  años,  solo  siete  cristia- 
nos encontró  en  ella  á  su  llegada:  cuando  murió 
el  misionero  en  el  año  15SS  ascendían  ya  á,  cin- 
co mil  los  convertidos. 

Don  Constantino,  hijo  del  duque  de  Bragan- 
za,  vírey  de  la  India,  intentó  en  el  año  1569 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Daman,  pertenecien- 
te al  rey  de  Cambaya  que,  se  hallaba  á,  la  sa- 
zón en  guerra  con  los  portugueses,  haciendo 
desembarcar  sus  tropas  al  romper  el  alba  el  día 
2  de  Febrero,  fiesta  de  la  Purificación  de  la  Vir- 
gen. Como  entendido  capitán,  preveía  la  lucha 
y  tomó  de  antemano  todas  ias  providencias  ne- 
cesarias para  que  nada  fiíltase  á  las  fuerzas  de 
su  mando;  pero  el  terror  pánico  que  se  apoderó 
de  los  mahometanos,  hizo  que  fuese  mucho  mas 
corto  el  ataque  que  habia  de  hacerle  dueño  de 
la  plaza.  Casi  pr.ede  decirse  que  entró  el  ejér- 
cito en  ella  sin  qne  se  le  opusiese  resistencia;  y 
como  quedase  aun  bastante  tiempo  para  cele- 
brar una  misa  en  acción  de  gracias  en  honor  de 
María,  á  la  que  no  podía  menos  de  atribuir  el 
hijo  <lel  vírey  su  victoria,  se  purificó  entretanto 
la  mezquita  principal  qun  tenían  los  musulma- 
nes en  la  fortaleza.  Do  todos  los  sacerdotes  se- 
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culares  y  regulares  que  seguían  al  ejército,  Gon- 
zalo Silveira,  hijo  del  conde  de  Sortella,  y  pro- 
vincial de  lo"  jesuítas  en  la  India,  fué  el  único 
que  estaba  en  ayunas;  cuando  det^pues  de  haber 
celebrado  la  misa  solemne  fué  á  presentarse  á 
Constantino,  este  le  dijo,  en  presencia  de  todos 
los  gefes  del  ejército,  que  por  haber  sido  el  úni- 
co de  hallarse  en  estado  de  tomar  posesión  de 
la  mezquita  de  Mahoma  en  nombre  de  Jesucris- 
to, tenia  la  Compañía  un  justo  derecho  á  la  po- 
sesión de  la  misma;  y  que  en  su  consecuencia  el 
rey  de  Portugal  la  cedia  á  los  jesuítas  que  les 
sil-viese  de  iglesia  y  de  casa.  Los  religiosos  se 
encargaron  pues  desde  luego  del  cuidado  de 
aquella  iglesia,  en  gran  beneficio  de  los  cristia- 
nos y  hasta  de  los  mismos  infieles;  bautizóse  al 
poco  tiempo  en  ella  á  la  esposa  del  antiguo  go- 
bernador nmsulman  de  la  ciudad,  apesar  de  ha- 
ber hecho  su  marido  todo  cuanto  estuvo  ce  su 
parte  para  evitar  aquella  couversion. 

Por  mas  que  desease  Constantino  vivamente 
la  propagación  de  la  fé,  continuaba  la  penínsu- 
la de  Salceta,  cuyo  pais  no  debe  confundirse 
con  la  isla  del  mismo  nombre,  evangelizada  por 
los  cuatro  ilustres  mártires  de  Tana,  resistién- 
dose al  celo  re  los  misioneros.  Habia  en  aquel 
pais,  á.  pesar  de  no  tener  nauchas  leguas  de  cir- 
cunferencia, unos  ochenta  mil  idólati'as,  distri- 
buidos en  sesenta  y  seis  pueblos,  que  vivían  en 
la  mas  grosera  superstición,  á,  merced  de  los 
bramas  que  esplotaban  su  estúpida  credulidad; 
al  ver  Constantino  la  abyección  y  el  oprobio  en 
que  estaban  sumidos  aquellos  naturales,  hizo 
cuanto  estuvo  de  su  parte  para  procurar  á  los 
jesuítas  los  medios  de  que  necesitaban  para  pe- 
netrar en  aquel  campo  atrincherado  de  la  idola- 
tría.  Los  operarios  evangélicos  empezaron  por 
convertir  eii  el  año  15ü0  á  unos  dos  mil  de  sus 
habitantes,  que  reunían  todos  los  domingos  y 
demás  días  festivos  en  cinco  iglesias,  cada  una 
de  las  cuales  estaba  confiada  al  cuidado  de  dos 
religiosos  de  la  (Jompañla.  Furiosos  los  idóla- 
tras ante  lo^-  progi'esos  del  crístíanisnío,  procu- 
raban hacer  sentir  á  los  neófitos  el  peso  de  su 
cólera;  desde  el  momento  que  uno  de  ellos  abra- 
zaba la  fé,  sus  padres  cesaban  de  verle,  de  ha- 
blarle, sin  que  le  hubieran  procurado  ya  en  lo 
sucesivo  ni  un  pedazo  de  pan,  ni  un  vaso  de 
agua,  aunque  le  hubieren  visto  morir  de  mise- 
ria; por  manera  que  fué  preciso  fundar  un  hos- 


pital para  admitir  á  todos  los  cristianos  enfer- 
mos y  desechados  por  sus  familias,  lero  el  ódío 
de  los  infieles,  se  dirigía,  sobre  todo,  contra  los 
jesuítas,  por  .ser  ellos  los  que  inducían  á  sus 
compatriotas  á  hacerse  cristianos,  á  derribar  los 
templos  de  los  ídolos  y  á  construir  iglesias;  sien- 
do muchas  las  veces  en  que  aquellos  fanáticos 
se  entregaban  á  actos  de  violencia  en  las  perso- 
nas de  los  ángeles  de  paz  que  iban  á  procurar- 
les la  salvación.  Llegaron  á  tal  punto  los  esce- 
sos  de  los  infieles,  que  los  vireyes  se  vieron  obli- 
gados -i  usar  de  represalias,  y  á  tomar  el  parti- 
do de  destruir  los  asilos  de  la  impiedad;  doscien- 
tos templos  de  los  ídolos  fueron  derribados,  sin 
contar  una  infinidad  de  oratorios  de  menos  im- 
portancia. En  vano  los  salcetanos,  tributarios 
de  t'ortugal,  ofrecieron  una  suma  considerable 
para  que  se  les  permitiese  reconstruirlos:  al  ver 
que  desechaban  los  vireyes  su  proposición,  re- 
currieron al  poder  soberano  de  la  metrópoli,  pe- 
ro también  sin  resultado  alguno. 

Fué  el  año  1560  con.siderado  como  una  época 
notable,  tanto  por  haber  penetrado  en  él  los  je- 
suítas en  el  país  de  Salceta,  como  por  haber  in- 
vadido Constantino  la  isla  de  Ceylan  para  ven- 
gar los  ultrages  que  habia  hecho  al  cristiauis- 
mo,  el  rey  de  Djafanapatam  (1).  Aquella  espe- 
dicion  dio  por  resultado  el  reunir  á  la  corona  de 
t'ortugal  la  isla  de  Manar,  que  tantas  veces  el 
bárbaro  perseguidor  había  hecho  regar  con  la 
sangre  de  los  mártires;  produjo  además  aquella 
espedicion  la  ventaja  de  capturar  al  hijo  primo- 
génito del  verdugo  de  los  cristianos,  la  de  sa- 
quear la  capital  de  su  r^ino  y  la  de  apoderarse 
de  todas  las  arcas  del  tesoro.  También  perdie- 
ron los  idólatras  en  ella  la  joya  que,  en  su  con- 
cepto, había  de  mas  valor,  no  solo  en  el  Indos- 
tan,  sí  que  tambíeu  en  toda  la  India;  consistía 
aquella  en  el  diente  de  un  mono  blanco,  llama- 

i       1.   Djafan;ipaiain,  llamada  también  Djafna,  Jafna 
1  y  Jafnapataní,  es  una  península  situad.»  en  la  estrt- 
I  luidad  septentrional  ile  la   isla  de  Ceylan,  á  la  cual 
está  unid»  por  una  lenguti  de  tierra   sutninaente  es- 
trecha. Tien    ucüs  65  kil.  de  largo,  por  unos  20  de 
ancho.   Hoy  día  esta  provincia  esiá  muy  poblada;  la 
mayor  parte  de  sus  habit. mti-s  son  indins,  y  profe- 
san la  religion  católica  desfigurada  con  muchiis  prác- 
ticas del  budismo.  iOn  otro  tiempo  comprendía  32 
iglesiiis  católicaf",  la  mayt^r  parte  <K  Lis  cuales  están 
actunlinente   d  struidas.   Ka   la  capital    del    mismo 
nombre,  reside  un  gobernador  inglés.  (Nota  del  Tra- 
ij  ductor). 
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do  Anuma.  Hé  ahí  lo  que  dice  el  abate  Dubois 
acerca  del  culto  que  trioutaban  los  indios  al 
mono:  "Sin  duda  á  causa  de  su  similitud  con  el 
hombre  por  su  configuración  esterior  y  por  algu- 
no de  sus  actos  físicos,  fué  el  mono  en  un  prin- 
cipio adorado  por  los  indios,  y  continúa  siéndo- 
lo aun  en  varios  puntos  dt?  aquella  region.  Qui- 
zá debiólo  también  á  ser  naturalmente  aquel 
animal  malo,  pillo,  y  destructor;  de  todos  mo- 
dos, e<  lo  cierto,  que  los  libros  indios  contienen 
un  sin  fin  de  relatos  en  los  qu«  se  atribuyen  al 
mono  maravillosas  cualidades."  Dicese  que  Ea- 
ma,  encarnado  bajo  el  nombre  de  Vichuu,  al 
cual  Bavanna,  rey  de  Lankai,  (Ceylan)  habia 
robado  su  esposa  Sitté,  contrajo  poderosas  alian- 
zas, para  arrancarla  de  entre  los  brazos  de  su 
vil  raptor;  añadiendo  Dubois  con  e.ste  motivo, 
"y  contrajo  en  primer  lugar  amistad  con  Sugri- 

ba,  rey  de  los  monos Impaciente   Rama 

por  saber  de  su  esposa,  resolvió  enviar  sin  dila- 
ción una  persona  de  su  confianza  á  Lankai,  pa- 
ra que  se  informase  de  la  salud  y  del  estado  en 
que  se  hallaba;  difícil,  sin  embargo,  era  la  em- 
presa, puesto  que  debia  atravesarse  un  brazo  de 
mar  para  llevarla  á  cabo.  La  agilidad  heredita- 
riii  de  Anunia,  hijo  del  viento,  y  general  en  ge- 
fe  del  ejército  de  los  monos,  que  Sugriba  habia 
enviado  en  socorro  de  su  aliado  Eama,  hizo  que 
pensase  este  en  él  para  confiarle  aquella  difícil 
embajada;  apenas  supo  Anuma  la  honrosa  mi- 
sión que  queria  confiarle  Kama,  cuando  hizo  sus 
preparativos,  emprendió  la  marcha,  atravesó  el 
estrecho  á  pié  enjuto  y  llegó  sin  percance  á 
Lankai.  De.^pues  de  muchas  investigaciones 
inútiles,  pudo  al  fin  descubrir  el  gran  mono 
Anuma  en  un  lugar  solitario  á  Sitté,  sentada 
debajo  de  un  árbol  frondoso:  era  su  aflicción  tan 
profunda,  que  regaba  la  tierra  con  sus  lágrimas 
y  exhalaba  su  pecho  hondos  suspiros  que  solo 
eran  de  vez  en  cuando  interrumpidos,  para  que- 
jarse la  fiel  esposa  de  su  triste  suerte,  para  mal- 
decir á  su  infame  raptor  y  manifestar  el  dolor 
que  la  causaba  el  verse  separada  de  su  querido 
Rama,  al  cual  juraba  guardar  una  fidelidad  in- 
violable, cualesquiera  que  fuesen  los  esfuerzos 
que  hiciese  su  pérfido  raptor  para  triunfar  de 
su  virtud.  Anuma  procuró  desde  luego  infor- 1 
mar  á  Rama  de  todo  cuanto  habia  visto  y  oido; 
aun  no  habia  terminado  el  celoso  mensajero  la 
relación  de  su  viage,  que  ya  habia  formado  Ra- 


ma el  proyecto  de  construir  un  dique  en  el  es- 
trecho ó  brazo  de  mar  que  le  separaba  de  su 
amada,  á  fin  de  que  pudiese  atravesarlo  su  ejér- 
cito. El  mono  Anuma  fué  también  el  encarga- 
do de  llevar  á,  feliz  término  esta  segunda  em- 
presa; así  que,  empezó  desde  luego  por  derrum- 
bar las  peñas  y  montañas,  llevando  cadrt  vez  al 
dique  tantas  piedras  como  pelos  tenia  en  su 
cuerpo;  mas  como  eran  muy  frecuentes  sus  via- 
ges,  y  como  por  otra  parte,  amontonaba  con  su- 
ma rapidez  las  piedras  unas  .sobre  otras,  en  bre- 
ve logró  unir  la  isla  de  Lankai  al  continente. 
Rama,  sin  embargo,  no  se  creyó  después  con 
fuerzas  bastantes,  á  pesar  de  su  numeroso  ejér- 
cito de  monos,  para  ir  á  atacar  á  su  formidable 
enemigo,  por  lo  que  resolvió  formar  otro  ejérci- 
to compuesto  de  osos,  y  cuando  hubo  reunido 
aquel  segundo  cuerpo  auxiliar,  se  dispuso  á 
atiavesar  el  dique  para  arremeter  á  su  contra- 
rio. Después  de  haber  esperimentado  el  caudi- 
llo las  vicisitudes  de  la  suerte  por  medio  de  di- 
ferentes victorias  y  derrotas,  logró  por  último 
triunfar  de  su  enemigo:  Ravanna  fué  vencido  y 
muerto;  y  Sitté,  causa  inocente  de  aquella  san- 
grienta guerra,  fué  libertada  y  conducida  en 
triunfo  á  Ayotta,  su  patria." 

Vése  por  lo  que  acabamos  de  trascribir,  que 
hace  el  mono  un  gran  papel  en  la  mitología  de 
la  India,  y  que  está  en  ella  muy  generalizado  el 
culto  de  Anuma.  "Los  sectarios  de  Vichnu,  aña- 
de el  abate  Dubois,  tienen  á  es<-e  ídolo  en  una 
predilección  tan  especial,  que  nadie  se  niega  á 
prestarle  homenaje;  también  el  mono  Anuma  se 
le  vé  figurar  en  la  mayor  parte  de  los  templos, 
en  los  sitios  públicos  mas  frecuentados,  y  hasta 
en  los  bosques  y  en  los  mas  apartados  desiertos. 
Sobre  todo,  en  los  puntos  donde  existen  lo.s 
vichnuvistas  en  gran  número,  no  se  puede  dar 
un  paso  sin  encontrar  la  imagen  de  su  muy  que- 
rido Anuma:  los  ofrecimientos  que  se  le  hacen 
por  lo  regular,  consisten  en  producciones  de  la 
naturaleza,  sin  que  sea  nunca  objeto  de  sacrifi- 
cios sangrientos.  En  los  puntos  que  acostum- 
bran frecuentar  aquellos  repugnantes  animales 
que  adora  el  indio  en  su  estupidez,  nunca  fal- 
tan devotos  que  les  llevan  arroz  cocido,  fruta  y 
todos  cuantos  requisitos  puede  apetecer  su  gu- 
la, lo  que  es  considerado  entre  ellos  como  un 
acto  piadoso  del  mayor  mérito."  Nadie  estraña- 
rá,  después  de  todos  estos  detalle.s,  la  venera- 
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cion  en  que  se  tenia  el  diente  del  mono,  de  que 
se  apoderó  el  virey  Constantino;  tan  pronto  co- 
mo  supo  el  rey  de  Pegu,  que  habia  caido  aquel 
diente  en  poder  de  los  portugueses,  envió  una 
embajada  á  «loa  para  ofrecer  de  su  parte  por  él, 
cien  mil  escudos.  Consultados  los  teólogos,  con- 
testaron que  no  podia  venderse  á  los  idólatras, 
sin  incurrir  en  el  pecado  de  idolatría.  Entonces 
hizo  el  virey  presentar  el  diente  á  todos  los  cir- 
cunstantes á,  fin  de  que  se  enterasen  de  su  iden- 
tidad; luego  se  le  desprendió  de  los  rubíes  y  sa- 
firos  que  le  circuían,  se  picó  en  un  mortero  de 
bronce  y  fué  su  polvo  arrojado  al  fuego,  despi- 
diendo un  olor  fétido. 

La  jurisdicción  del  arzobispo  de  Goa  se  es- 
tendia  hasta  Mozambico  y  Sófala,  situadas  al 
sudeste  de  Africa.  Entre  el  mar,  la  Abisinia,  la 
Nigricia  y  el  Congo,  se  encontraba  la  Cafreria, 
cuyo  pais  puede  dividirse  en  tres  partes,  á  sa- 
ber: la  septentrional,  que  comprende  todo  el  cen- 
tro del  Africa;  la  meridional,  en  la  que  está  el 
Cabo  de  Buena-Esperanza;  y  la  parte  oriental, 
que  contiene  el  Monomotapa,  imperio  subdivi- 
dido  en  el  Jlouomotapa  propiamente  dicho,  y  en 
los  reinos  de  duiteva,  Manika,  Sabia  é  Inham- 
bana.  Los  mahometanos  que  estaban  haciendo 
el  comercio  en  las  costas,  cuando  los  portugue- 
ses descubrieron  el  Cabo,  hablan  designado  va- 
gamente los  pueblos  del  interior  con  el  nombre 
de  Cafres,  ó  mejor  de  Kafer  (descreídos).  Es 
tanto  mas  aventurado  lo  que  supone  Alberti,  al 
decir  que  no  tienen  los  cafres  ninguna  idea  de 
la  divinidad,  cuanto  que  Walckenaer,  dice  por 
el  contrario,  que  reconocen  á  un  Ser  Supremo, 
al  que  dan  el  nombre  de  XJlhansra  (soberano), 
ó  el  de  Utiko,  (hermosísimo).  Creen  así  mismo 
los  cafres  en  la  inmortalidad  del  alma,  y  sin 
embargo,  no  tienen  la  menor  idea  ni  de  las  pe- 
nas ni  de  las  recompensas  qiie  hay  en  la  otra 
vida;  en  todos  sus  apuros,  invocan  el  auxilio  de 
las  almas  de  sus  padres  y  de  todos  los  demás 
seies  queridos  que  han  perdido,  y  á  cuyos  espí- 
ritus dan  el  nombre  de  Scliuliiga.  La  divini- 
dad, es,  según  ellos,  la  que  hace  estallar  al 
trueno;  por  esto  cuantas  ve(;es  mata  el  rayo  á 
alguno  de  los  cafres,  dicen  que  Ulhanga  ha  des- 
cendido entre  ellos,  en  cuyos  casos  cambian  de 
domicilio,  y  sacrifican  á  Dios  im  buey  ó  una 
ternera;  si  mata  el  rayo  á  alguno  de  sus  anima- 
les, procuran  enterrarlo  con  el  mayor  cuidado, 


sin  hacer,  empero,  ningún  sacrificio  á  Ulhanga. 
En  las  épocas  de  gran  sequía,  acostumbran 
también  los  cafres  ofrecer  sacrificios  á  los  rios, 
en  cuyos  casos  matan  un  buey,  y  arrojan  al  cau- 
ce de  aquellos  una  parte  de  la  víctima  (1).  No 
tienen  los  cafres  sacerdotes,  ni  hacen  ninguna 
práctica  religiosa;  cualquiera  que  sea  la  desgra- 
cia 6  desastre  que  les  ocurra,  la  atribuyen  des- 
de luego  á  la  influencia  de  algún  poder  miste- 
rioso que  les  es  contrario,  y.al  que  tributan  in- 
mediatamente las  mayores  muestras  de  respeto, 
para  hacérsele  propicio;  pero  ni  admiten  una 
causa  universal,  ni  personifican  aquel  poder  os- 
curo, sin  que  ni  siquiera  se  lo  representen  como 
una  sustancia  corpórea  ó  espiritual.  Algunas 
veces,  por  ejemplo,  consideran  que  es  una  enfer- 
medai  la  consecuencia  de  la  ofensa  hecha  á  un 
rio,  por  tener  la  horda  la  costumbre  de  ir  á  bus- 
car 6  á  procurarse  en  él  toda  el  agua  necesaria; 
en  este  caso,  creen  deber  apaciguar  el  furor  del 
rio,  arrojando  á  él  las  entrañas  de  un  carnero  de 
su  rebaño,  ó  bien  cierta  cantidad  de  mijo.  Mu- 
rió en  cierta  ocasión  un  cafre  á  los  pocos  dias  de 
haberse  llevado  á  su  casa  una  áncora  rota  de  un 
buque  que  habia  naufragado  en  la  costa,  y  su 
muerte  fué  considerada  como  un  castigo,  por  la 
falta  que  cometió  con  respecto  á  aquella  ánco- 
ra: nadie  en  lo  sucesivo  pasó  delante  de  ella  sin 
saludarla,  respetuosamente,  por  no  atraerse  su 
cólera.  Cuando  después  de  mucho  trabajo  han 
logrado  los  cafres  dar  muerte  á  un  elefante,  se 
apresuran  á  disculparse  en  torno  de  su  víctima, 
diciendo  que  su  muerte  no  fué  premeditada,  y 
sí  tan  solo  efecto  de  la  casualidad;  luego  sepul- 
tan con  la  mayor  precaución  su  trompa,  para 
quitarle  el  poder  imaginario  de  dañarles  y  de 
vengar  su  muerte,  cuyo  poder  manifiestan  los 


1.  Aun  en  nuestros  dias,  son  lo?  cafres  tan  supers- 
ticiosos, que  si  por  casualidad  mata  una  fiera  li  otro 
wniínal  cualquiera,  á  alguno  de  ellos,  se  apresuran  á 
ofrecir  un  s»crificio  al  maligno  espíritu,  para  apla- 
car en  él  la  cólera  con  que  creen  les  uastign,  por  me- 
dio de  la  fiera  que  devoró  á  uno  de  sus  compaTieros, 
y  á  la  que  consideran  como  encargada  de  ejecutar 
las  terribles  órdenes  del  príncipe  de  las  tinieblas. 
En  cambio,  si  hay  algún  cafre  que  dó  muerte  á  un 
buitre  ó  algunu  do  las  muchas  aves  de  rapüla  que 
tanto  abundan  en  aquel  pais,  está  obligado  á  ofre- 
cer á  su  víctima  en  espiacion,  un  buey  ó  una  terne- 
ra, a  fin  de  evitar  ios  males  que  en  justa  venganza 
no  dejaiia  de  atraer  el  buitre  sobre  toda  la  tribu. 
(Nota  del  Trad.) 
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cafres  diciendo:  "Es  el  elefante  un  señor  pode- 
roso, su  trompa  es  su  brazo." 

Para  demostrar  la  verdad  de  sus  asertos,  ju- 
ran invocando  el  nombre  de  uno  de  sus  gefes 
muertos,  6  también  el  de  alguno  dé  los  quer  es- 
tán al  frente  de  su  horda;  tienen  Jo?  cafres  una 
creencia  ciega  en  los  sortilegios;  los  admiten  de 
dos  especies,  á  saber:  unos  propicios,  y  otros  per- 
judiciales, y  se  creen  que  los  primeros  pueden 
evitar  la  funesta  influencia  de  los  últimos.  Por 
lo  regular,  son  mugeres  ancianas  las  que  pre- 
tenden ejercer  la  magia  benévola,  haciendo"  re- 
dundar siempre  aquel  engaño  en  su  provecho; 
cuando  hay  alguna  enfermedad  que  se  cree  ser 
efecto  de  un  sortilegio,  se  llama  á  la  buena  má- 
gica, la  cual  aplica  en  el  vientre  del  enfermo, 
por  considerarse  proceder  de  él  todas  las  enfer- 
medades del  cuerpo,  cierto  número  de  bolas  de 
boñiga  6  estiércol  vacuno,  que  remueve  bien 
hasta  formar  un  emplasto,  haciendo  mil  gestos 
y  contorsiones,  hasta  que  acaba  por  designar  á 
una  tortuga,  serpiente  ú  otro  animal  cualquie- 
ra, como  causa  de  la  enfermedad,  asegurando 
que  aquel  animal  ha  sido  enviado  contra  el  en- 
fermo por  algún  hechicero.  Antes  de  empren- 
der la  curación  del  enfermo,  tiene  la  mágica 
buen  cuidado  de  hacerse  pagar  su  trabajo,  en  lo 
que  sigue  la  costumbre  general  que  hay  entre 
los  cafres,  de  hacerse  adelantar  el  salario  ó  im- 
porte de  sus  trabajos;  dado  que  sea  la  enferme- 
dad efecto  de  algún  sortilegio,  no  exige  ia  má- 
gica para  su  curación  mas  que  una  cabeza  de 
ganado.  Caso  de  que  no  cese  el  encantamiento, 
y  de  que  el  enfermo  muera,  se  disculpa  la  he- 
chicera, diciendo  que  habia  llegado  su  última 
hora,  y  que  también  habría  muerto  del  mismo 
modo,  y  en  el  propio  dia,  aunque  no  hubiese  si- 
do hechizndo;  otras  veces  también  se  disculpa 
diciendo,  que  el  maligno  hechicero  la  ha  sobre- 
pujado en  destreza;  pero  en  uno  y  otro  caso,  es- 
tá obligada  á  devolver  el  precio  de  la  curación 
que  h:ibia  recibido,  sin  que  por  esto  sufra  su  re- 
putación menoscabo.  No  se  contentan  los  cafres 
con  descubrir  y  alejar  al  objeto  de  que  se  ha  va- 
lido el  mal  hechicero  para  causar  la  enfermedad, 
si  no  que  quieren  verle  por  sus  propios  ojos  y 
castigarle  como  se  merece;  á  este  fin  se  reúne 
toda  la  horda,  mientras  que  la  mágica  se  dirige 
á  una  choza,  en  la  que  aparenta  dormir,  para 
ver  en  sueños  al  hechicero,  é  informarse  de  todo 


cuanto  la  interesa  saber.  Su  sueño  no  dura  por 
lo  regular  mas  que  una  hora,  y  toda  la  horda 
entre  tanto  canta,  baila  y  bate  palmas;  pasada 
aquella  primera  ceremonia,  los  hombres  se  sepa- 
ran de  entre  la  multitud,  para  dirigirse  á  la  cho- 
za en  que  está  la  m  ígica,  á  fin  de  invitarla  á 
que  salga  de  ella.  Niégase  la  hechicera  en  un 
principio  á  complacerles;  pero  coiuo  la  regalen 
después  algunas  javelinas  ó  venablos,  (objetos 
de  bastante  precio  entre  los  cafres,  no  solamen- 
te como  armas,  si  que  también  como  pruebas 
que  indican  el  valor),  se  tiñe  6  pinta  de  blanco 
el  contorno  del  ojo,  el  brazo  y  la  pierna  izquier- 
dos, y  de  negro  las  mismas  partes  del  lado  de- 
recho, sé  ciñe  luego  una  especie  de  delantal  que 
la  cubre  desde  la  cintura  liasta  una  parta  de  los 
muslos,  y  sin  mas  vestido  se  presenta  en  la  en- 
trada de  la  choza,  llevando  los  regalos  que  aca- 
ban de  hacérsele.  Luego  se  la  cubro  con  algu- 
nos mantos,  la  horda  reunida  se  apiña  en  torno 
suyo,  y  se  la  pide  con  instancia  que  diga  el 
nombre  del  bárbaro  hechicero;  ella  parece  en  un 
principio  querer  aludir  la  contestación  que  se  le 
exige,  alegando  su  poca  habilidad  en  el  arte  de 
adivinar  que  profesa;  pero  al  fin  arroja  los  man- 
tos con  que  se  la  cubrió  poco  antes,  se  dirige 
corriendo  hacia  la  multitud  que  la  cerca,  se 
abre  paso  con  una  flecha  que  conserva  en  la  ma- 
no, y  la  arroja  6  la  clava  al  pasar  á  uno  de  los 
que  tiene  mas  cerca:  el  que  tiene  ]t.  desgracia 
de  ser  herido,  es  considerado  como  autor  del  de- 
lito que  se  persigue.  Se  le  reduce  inmediata- 
mente a  prisión,  pero  antes  de  juzgar  al  acusa- 
do, se  exige  á  la  mágica  que  indique  el  lugar  en 
que  tiene  oculto  aquel  los  objetos  que  emplea 
para  sus  sortilegios;  entonces  la  vieja,  prece- 
diendo á  la  tribu,  se  dirige  á  un  .sitio,  en  el  que 
desentierra  un  cráneo,  y  un  pedazo  de  carne, 
que  dice  ser  humana,  ó  algún  otro  miembro  del 
cuerpo;  quedando  el  delito  desde  entonces  ple- 
namente probado,  y  considerándose  el  acusado 
como  reo  convicto.  El  gefe  de  la  horda  delibera 
entonces  con  sus  oficiales,  acerca  del  castigo 
que  ha  de  imponerse  al  culpable;  y  hé  ahí  por 
lo  regular  el  suplicio  á  que  se  le  condena:  se  le 
atan  al  reo  los  brazos  y  piernas  á  unas  estacas 
clavadas  en  el  suelo,  y  se  le  ponen  ó  aplican  en 
los  ojos,  en  el  sobaco,  en  los  co.stados  y  en  el 
bajo  vientre,  un  gran  número  de  gruesas  hor- 
migas negras,  que  A  aquel  objeto  llevan  en  un 
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saco;  T  como  ya  de  antemano  se  ha  tenido  la 
bíírbara  precaución  de  humedecer  las  partes  del 
cuerpo  en  que  han  de  aplicarse,  se  agarran  las 
hormigas  desde  luego,  produciendo  su-  picadura 
á  la  víctima,  una  liinchazon  y  un  dolor  insopor- 
table. Emplean  los  cafres  también  otro  supli- 
cio, que  consiste  en  poner  piedras  calentadas  al 
fuego,  en  los  costados  y  en  el  bajo  vientre  del 
culpable:  si  á  pesar  de  lo  terrible  de  estos  tor- 
mentos, no  espira  la  víctima  en  ellos,  se  la  des- 
tierra  para  siempre  del  pais  en  que  vive  la  hor- 
da, á,  menos  que  ya  de  antemano  se  la  condene 
á  la  última  pena,  en  cuyo  caso  se  le  aplasta  el 
cráneo  con  una  enorme  maza.  Cualquiera  que 
sea  el  castigo  impuesto  por  el  delito  de  sortile- 
gio, se  procede  desde  luego  á  la  confiscación  de 
todo  cuanto  posee  el  acusado,  y  se  cede  al  gefe 
de  la  horda,  que,  distribuye  una  parte  entre  sus 
oficiales:  así  pues,  no  es  estraño  ver  á  los  que 
tienen  grandes  rebaños,  acusados  injustamente 
del  delito  de  sortilegio,  á  petición  del  gefe  de  la 
horda  6  de  la  de  sus  empleados.  Muchas  veces 
la  mágica  se  (Contenta  con  lo  que  ha  recibido 
para  la  curación  del  enfermo,  sin  indicar  ei  su- 
puesto hechicero,  en  cuyo  caso  se  obstina  siem- 
pre en  decir  que  esto  lo  ha  sobrepujado  en  des- 
ti'eza.  También". sucede  algunas  veces  que  el 
que  tiene  la  desgracia  de  ser  acusado,  se  dis- 
culpa, diciendo,  que  el  autor  del  sortilegio  ha 
sabido  por  sus  malas  artes  presentarle  como  sos- 
pechoso, para  evitar  el  ser  descubierto;  y  si  la 
mágica  no  se  opone  á  ello,  se  declara  inocente 
el  acusado.  La  lluvia,  es,  también,  en  concep- 
to de  los  cafres,  debida  siempre  á  la  magia;  así 
que,  en  todas  las  épocas  de  sequía,  se  acude  á 
un  hechicero,  que  es  regularmente  hotentote,  el 
cual  se  encarga  de  procurar  el  agua  apetecida, 
dándosele  ya  desde  el  momento  que  se  recurre 
&  él  algunas  reses  en  recompensa  del  señalado  , 
beneficio  que  ha  de  dispensarles.  Dase  muerte 
á  un  buey  6  á  una  vaca,  en  cuya  sangre  empa- 
pa el  supuesto  encantador  su  varita  para  rociar 
con  ella  á  los  espectadores,  luego  empieza  &  pa- 
searse en  medio  de  la  asamblea,  coa  la  actitud 
de  un  hombre  inspirado,  6  bien  se  retira  can- 
tando para  dirigirse  á  una  choza,  mientras  que 
la  tribu  reunida  también  canta  y  baila,  Ínterin 
aguarda  su  respuesta.  Si  después  de  la  predic- 
ción pasa  un  mes  sin  que  la  lluvia  haya  fertili- 
aado  loa  campos,  va  la  tribu  en  busca  del  má- 


gico, aunque  casi  siempre  en  vano,  por  haber 
tenido  este  la  precaución  de  evadirse  con  el  pro- 
ducto que  le  valió  su  engaño;  pero  si  tiene  la 
desgracia  de  caer  en  poder  de  la  tribu,  se  le  con- 
dena á  muerte.  Los  cafres,  como  los  antiguos 
israelitas,  creen  incurrir  á,  veces  en  una  gran 
falta  6  mancha  moral;  la  persona  que  se  haya 
manchado  en  ella,  es  escluida  por  algún  tiem- 
po del  trato  de  las  demás,  debiendo  observar 
ciertas  reglas  prescritas  para  purificarse.  En 
primer  lugar,  no  se  le  permite  lavar  ni  pintarse 
el  cuerpo,  mientras  no  quede  su  falta  entera- 
mente borrada,  tampoco  podrá  tomar  leche;  so- 
lo cuando  se  cree  no  existir  ya  aquella,  que  es 
después  de  haberse  mortificado  con  un  sin  fin 
de  privaciones  por  bastante  tiempo,  se  le  per- 
mite lavarse  de  nuevo,  pintarse  la  piel  y  lim- 
piarse la  boca  con  leche.  Todos  los  niños  son 
considerados  como  culpables  de  aquella  man- 
cha, hasta  que  llegan  á  la  pubertad  6  que  per- 
tenezcan á  la  clase  de  adultos.  Dura  al  marido 
aquella  mancha  durante  el  medio  mes  lunar  en 
que  muere  su  esposa,  y  á  la  muger,  durante  el 
mes  en  que  queda  viuda;  la  madre,  cuyo  hijo 
acaba  de  morir,  contrae  también  aquella  man- 
cha por  dos  dias;  y,  generalmente,  todo  el  que 
esté  próximo  á  una  persona  en  el  momento  de 
espirar,  se  considera  también  manchado,  pero 
en  este  caso  solo  dura  la  mancha  hasta  haberse 
lavado.  Por  esto  todos  los  cafres  al  volver  de  un 
combate,  deben  lavarse  cuidadosamente  antes 
de  entrar  en  sus  cabanas.  Si  durante  una  tem- 
pestad cae  un  rayo  en  el  punto  en  que  vive  una 
horda,  se  considera  esta  manchada;  abandona 
aquel  lugar  inmediatamente;  procura  purificar- 
se desde  luego,  inmolando  algunas  rcses,  du- 
rante lo  cual,  todas  las  demás  hordas  interrum- 
pen toda  comunicacioncon  ella."  Entraríamos 
todavía  en  mas  detalles,  si  las  observaciones  de 
Alberti  no  se  refiriesen  mas  bien  á  los  cafres  in- 
mediatos al  Cabo,  que  á  las  otras  tribus  mas  le- 
janas. Jacobo  de  Bucquoy,  que  visitó  la  bahía 
de  Lagoa,  hace  observar  que  entre  los  diferen- 
tes pueblos  conocidos  por  el  nombre  de  cafres, 
hay  algunos,  como  el  de  los  hotentotes,  que  no 
tienen  residencia  fija,  sino  que  van  errantes  de 
un  punto  á  otro  como  los  árabes,  y  de  los  que 
constituye  el  ganado  toda  su  riqueza;  al  paso 
que,  hay  otros  pueblos  que  se  estienden  al  nor- 
te hacia  el  Cabo  Corrientes,  los  cuales  residen 
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siempre  en  el  mismo  punto.  Los  cafres  conside- 
ran al  sol  y  la  luna  como  dos  gefes:  el  primero 
dá  y  conserva  la  luz,  el  calor,  siendo,  por  decir- 
lo asi,  una  fuente  de  vida;  la  luna  solo  tiene  la 
facultad  de  procurar  á  la  tierra  el  agua  necesa- 
ria. Creen  aquellos  salvages  en  una  especie  de 
meteraslcosis,  y  es  el  valor  para  ellos  inmortal; 
practican,  como  los  musulmanes,  la  circunci-- 
sion;  durante  los  plenilunios  se  entregan  A  toda 
clase  de  regocijos;  así  es  que,  solo  se  les  vé  en 
sus  noches  bailar,  cantar,  y  batir  palmas;  aque- 
lla costumbre  procede  regularmente  de  los  ara 
bes  que  han  jjropagado  el  islamismo  en  Mada- 
gascar, en  las  islas  inmediatas,  y  hasta  en  los 
puntos  mas  remotos  de  la  costa  de  Africa.  Es- 
to no  obstante,  siguen  aquellos  cafres  todas  sus 
inclinaciones  sin  tener  freno  alguno.  White,  au- 
tor también  citado  por  Walckenaer,  no  duda 
que  creen  en  un  Ser  Supremo;  pero  nunca  notó 
ni  supo  aquel  célebre  viajeio  que  siguiesen  los 
cafres  culto  alguno,  pues  solo  se  limitaban  á 
hacer  algunas  lijeras  prácticas  de  la  religion 
musulmana.  Además,  no  tienen  mezquita,  ni 
lugar  alguno  destinado  para  celebrar  ceremo- 
nias religiosas  de  ninguna  clase.  La  bahía  de 
Lagoa  está  al  mediodía  del  pais  de  Inhambana: 
el  gefe  de  este  último  reino  tenia  en  el  año  1559 
dos  hijos,  y  como  oyese  el  menor  de  ellos  hablar 
del  cristianismo  á  los  portugueses  que  hacian  el 
comercio  en  los  estados  de  su  padre,  se  dirigió 
á  Mozambico,  para  que  se  le  instruyese  en  la 
religion,  donde  el  gobernador  portugués  le  hizo 
una  recepción  magnífica. 

Después  de  estar  ya  aquel  joven  príncipe  per- 
fectamente instruido,  recibió  el  bautis-mo  y  re- 
gresó contento  á  su  patria;  como  le  preguntase  ¡ 
su  familia  la  causa  que  motivaba  su  satisfac- 
ción, refirió  la  buena  acojida  que  le  dispensaron 
los  portugueses,  é  hizo  al  propio  tiempo  tanto 
elogio  de  la  religion  cristiana,  que  su  hermano 
mayor  quizo  también  ir  á  Mozambico  para  ser 
bautizado;  pero  el  rey,  su  padre,  le  contuvo  di- 
ciendo, que  silera  posible  "que  íuesen  á  su  reino 
sacerdotes  que  le  espusiesen  la  ley  de  los  cristia- 
nos, quizás  él  mismo  sel  decidirla  también  á 
abrazarla.  Así  las  cosas,  el  príncipe  convertido 
se  dirigió  otra  vez  &  Mozambico,  para  prevenir 
al  gefe  portugués,  que  los  misioneros  que  envia- 
sen á  su  patria,  encontrarian  en  ella  una  mies 
abundante  y  sazonada.  Al  propio  tiempo  el  em- 


perador de  Monomotapa  se  mostraba  dispuesto 
á  entrar  en  relaciones  comerciales  con  los  euro- 
peos, por  cuya  razón  abrigaban  estos  la  grata 
esperanza  de  propagar  la  fé  en  aquel  imperio. 
Informado  el  virey  de  la  India  de  aquellas  fe- 
lices disposiciones,  las  comunicó  al  P.  Antonio 
de  Cuadros,  que  acababa  de  suceder  en  el  car- 
go de  provincial  do  la  Compañía  de  Jesús,  al 
P.  Gonzrlo  Sylveira.  El  nuevo  provincial  en- 
cargó entonces  á  su  predecesor  que  emprendie- 
se la  misión  del  Monomotapa;  por  lo  que  Syl- 
veira, acompañado  de  otros  dos  jesuítas,  aban- 
donó á  Goa  en  el  año  1560,  haciéndole  acom- 
pañar el  gobernador  portugués  de  Mozam- 
bico hasta  el  mismo  reino  de  luhambaua. 
Apenas  acababan  de  llegar  á  él  los  tres  religio- 
sos, cuando  cayeron  enfermos  por  no  poder  re- 
sistir el  calor  sofocante  que  hacia;  ape-^ar  de  su 
natural  robustez,  casi  llegó  el  P.  Sylveira  á  per- 
der la  vida;  con  todo,  se  restablecieron  los  mi- 
sioneros después  de  haber  sufrido  por  espacio  de 
muchos  dias  terribles  dolores,  dirigiéndose  desde 
luego  á  Tongo,  capital  del  reino,  donde  se  les 
recibió  con  trasportes  de  alegría,  al  saberse  que 
solo  se  dirigian  allí  para  predicar  la  ley  divina. 
Los  religiosos  empezaron  por  anunciar  la  feliz 
nueva  que  tanto  fructificó  en  muchas  almas, 
acudiendo  desde  luego  en  tropel  á  las  fuentes 
bautismales  los  cafres  convertidos;  recibió  el  rey 
con  el  agua  sagrada  el  nombre  de  Constantino, 
la  reina  su  esposa,  el  de  Catalina,  y  su  hermana 
el  de  Isabel.  Mientras  que  el  P.  Sylveira,  alen- 
tado por  aquellos  primeros  triunfos,  se  alejaba 
para  llevar  el  Evangelio  al  Monomotapa  propia- 
mente dicho,  levantaban  sus  dos  compañeros 
una  iglesia  bajo  la  invocación  de  la  Virgen,  y 
continuaban  con  ardor  creciente  la  propagación 
de  la  fé.  Pero  hé  ahí  que  uno  de  ellos,  el  P. 
Aco.sta,  rendido  por  las  enfermedades  que  le 
afligían  de  contíimo  en  aquel  {clima  ardiente, 
vióse__obligado'á  dirigirle  nuevamente  á  Goa;  el 
otro  religioso  Andrés  Fernandez,  permaneció  mas 
de  dos  años  en  el  reino  de  Inhambana  entre  los 
cafres,  cuya  inconstancia  y  crueldad  le  ocasio- 
naronincesantes  peligros.  Cierto  dia,  entre  otros 
muchos,  que  supo  el  religioso  disponían  un  sa- 
crificio en  honor  de  sus  dioses,  y  que  hasta  el 
mismo  rey  debia  asistir  á  aquel  acto  de  idola- 
tría, se  dirigió  cou  inlrepiílez  al  lugar  del  sacri- 
ficio, y  llevado  de  su  ardiente  celo,  no  paró  has- 
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ta  derribar  cuantos  aprestos  se  hacían;  solo  mi- 
lagrosamente pudo  salvarse  del  furor  de  las  tur- 
bas. La  ligereza  y  la  barbarie  de  aquellos  hom- 
bres, cuyas  pasiones  les  hacia  caer  de  nuevo 
bajo  el  yugo  de  Satan,  obligaron  por  último  al 
P.  Andrés  Fernandez  á  aceptar  otro  destino. 
Entre  tanto  el  P.  Sylveira,  que  desde  la  misión 
de  Inhambana  se  habia  dirigido  á  Mozambico, 
recorría  de  norte  á  mediodía  la  costa  oriental  del 
Africa;  amenazado  en  cierta  ocasión  el  buque 
que  le  conducia  por  una  tempestad  horrible,  se 
dirigió  el  apóstol  á  su  Dios  pidiéndole  que  cesa- 
ra la  tormenta,  y  casi  en  el  mismo  instante  el 
cielo  se  despejó  y  el  huracán  dejó  de  rugir.  Q,ui- 
so  el  misionero  celebrar  inmediatamente  una 
misa  en  acción  de  gracias  en  la  misma  orilla, 
cuya  ardiente  arena  no  podían  resistir  los  por- 
tugueses á  jiesar  de  ir  bien  calzados;  durante  el 
sacrificio,  quedó  la  cabeza  del  celebrante  cubier- 
ta de  enormes  ampollas,  sin  que  quisiese  practi- 
car después  remedio  alguno,  por  el  desprecio 
con  que  miraba  su  miserable  cuerpo,  y  porque 
prefería  dejar  hacer  su  curso  ít  la  nat-j raleza. 
Se  prosiguió  el  viage  hasta  Q,uil amané,  embo- 
cadura la  mas  considerable  de  las  cuatro  del 
Zarabezo;  siendo  las  tres  restantes  Cuama,  Lua- 
bo  y  Liiaboel:  el  Zambezo,  del  qtie  solo  es  co- 
uocida  la  parte  inferior,  nace  auna  gran  distan- 
cia. No  quiso  Sylveira  permanecer  mucho  en 
Q,uilamané,  por  mas  que  un  gefe  mahometano 
de  las  inmediaciones,  disgustado  del  islamismo, 
le  permitiese  predicar  el  Evangelio,  por  desear 
trasladarse  cuanto  antes  á  la  corte  del  empera- 
dor de  Monomotapa,  en  la  esperanza  de  que  una 
vez  convertido  aquel  príncipe,  no  tardarían  en 
seguir  su  ejemplo  todos  los  reyezuelos  que  le 
eran  tributarios.  En  la  embocadura  de  Cuama, 
ofreció  el  misionero  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
para  obtener  que  protegiese  el  cielo  su  viage,  y 
suplicó  al  projjío  tiempo  á  sus  compañeros  el 
que  no  tomasen  á  mal  que  viviese  por  algunos 
dias  etiteramente  retirado,  porque  le  era  indis- 
pensable prepararse.  Así  pues,  se  instaló  en  un 
rincón  del  buque,  donde  hizo  poner  una  vela 
que  le  separare  de  los  marineros,  en  el  que  se 
'  dedicó  continuamente  íl  la  oración  ó  á  la  lectura 
de  obras  pialosas,  sin  tomar  al  día  otro  alimen 
toque  un  puñado  de  guisantes  y  un  vaso  de 
agua.  Al  remontar  el  Zimbezo  por  la  emboca- 
dura de  Guama,  llegó  al  pueblo  de  Sena,  desde 


donde  anunció  al  emperador  de  Monomotapa  su 
llegada.  Confesó  á  los  portugueses  residentes  en 
aquella  factoría,  purificó  sus  costumbres,  legi- 
timó sus  matrimonios,  catequizó  y  bautizó  á 
unos  quinientos  esclavos  que  habían  comprado, 
y  visitó  Sylveu-a  muchas  veces  al  rey  de  Tnha- 
mior,  tributario  del  emperador,  el  cual  re.sidia 
á  una  legua  de  Sena.  Conmovido  aquel  príncipe 
por  las  reflexiones  que  le  hizo  el  misionero,  pro- 
metió abrazar  el  cristianismo  junto  con  su  fa- 
milia; pero  como  por  una  parte,  no  podía  dejar 
allí  Sylveira  ningún  religioso  para  que  le  sirvie- 
se de  guía  en  el  nuevo  camino  de  la  fé,  y  temia 
por  otra  ofender  al  emperador  si  bautizaba  á  su 
tributario  antes  de  bautizarle  á  él,  limitóse  á. 
procurar  al  rey  de  Inharaior  todos  los  consuelos, 
y  !i  exhortarle  á  que  perseverase  en  sus  nuevas 
creencias  hasta  que  pudiese  administrarle  el  sa- 
cramento da  la  regeneración.  Al  cabo  de  dos 
meses,  el  portugués  Antonio  Cayado,  residente 
en  la  corte  imperial  fué  á  buscar  al  P.  Sylveira 
de  parte  del  emperador;  á  semejante  aviso,  car- 
gó el  religioso  en  hombros  los  ornamentos  sagra- 
dos, su  misal,  su  breviario  y  su  cáliz,  y  se  dis- 
puso á  seguir  su  guía.  Cuando  encontraban  los 
dos  viageros  una  corriente,  veíale  obligado  el 
religioso  á  pasarla  á  nado,  con  agua  á  veces  has- 
ta el  cuello,  en  cuyo  caso  se  ponía  el  paquete  so- 
bre la  cabeza,  ó  bien  lo  colocaba  en  una  almadia 
que  empujaban  altéanos  cafres  nadando.  De  es- 
te modo  llegó  Sylveira  la  víspera  de  Navidad  á 
Chetuchin,  donde  celebró  al  dia  siguiente  sus 
tres  misas  con  un  gran  consuelo  espiritual;  y 
después  de  haber  permanecido  ocho  dias  en  aque- 
lla población,  entró  en  la  capital,  no  sin  enco- 
mendar antes  su  misión  á  Dios  con  mas  fervor 
que  nunca.  Sabiendo  el  emperador  que  era  el 
religioso  hijo  de  una  ilustre  familia,  le  envió  ri- 
cos presentes,  mucho  oro,  algunos  bueyes  y  di- 
ferentes esclavos;  pero  el  misionero  se  negó  á 
aceptar  aquellos  regalos,  y  encargó  á  Cayado  di- 
jese al  monarca,  que  en  breve  se  sabrían  cuales 
eran  las  riquezas  que  su  corazón  ansiaba.  Asom- 
brado el  joven  ])ríncípe  al  ver  el  desinterés  del 
misionero,  esclamó:  "Noes  como  los  demás  hom- 
bres, que  con  tanto  afán  atraviesan  los  mares  y 
la  tierra  en  busca  del  oro  y  de  la  fortuna."  Fué 
tal  el  concepto  que  le  mereció  Sylveira,  que  le 
hizo  el  día  .siguiente  la  recepción  mas  magnífica 
que  habia  hecho  hasta  entonces  á  cuantos  se  le 
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habían  presentado;  puesto  que,  le  acliritió  el 
príncipe  en  su  mismo  gabinete,  en  el  que  no 
pedia  penetrar  estraugero  alguno.  La  empera- 
triz, madre  del  joven  príncipe,  estaba  sentada  en 
una  rica  alfombra,  debiendo  Sylveira  sentarse  en 
otra  igual  al  lado  del  príncipe;  Audrés^Cajado, 
estaba  de  pié  en  la  puerta  del  retrete,  en  la 
parte  de  afuera,  paia  servir  de  intérprete.  El  | 
emperador  dijo  al  religioso  que  se  le  procurarían  | 
todo  el  oro,  bueyes,  tierras  y  niugeres  que  qui- : 
siese;  á  lo  que  contestó  el  religioso,  que  nada  de 
todo  aquello  podia  satisfacerle,  porque  aspiraba 
á  una  cosa  mucho  mas  grande  aun:  á  poseer  el 
emperador.  Se  volvió  este  entonces  hacia  el  in- 
térprete, diciéndole:  "Preciso  es  que  ese  hom- 
bre, que  así  desprecia  lo  que  todos  los  demás 
tanto  estiman,  sea  de  una  naturaleza  superior  á 
la  del  resto  de  los  hombres."  Apesar  del  despren- 
dimienlo  que  por  dos  veces  habia  demostrado  ya 
el  misionero,  reiteró  el  príncipe  sus  ofrecimien- 
-tos,  haciéndole  muchas  mas  promesas,  que  le 
agradeció  Sylveira  humildemente;  luego  se  des- 
pidió del  emperador  y  de  su  madre,  y  se  fué  á 
su  habitación,  en  la  que  arregló  una  sala  en  for- 
ma de  capilla,  y  levantó  un  altar,  en  el  que  co- 
locó un  hermoso  cuadro  de  la  Virgen  que  habia 
traído  de  las  Indias.  Algunos  cafres  que  forma- 
ban parte  de  la  casa  del  emperador,  vieron,  al 
pasar  delante  de  la  capilla  mientras  estaba  el 
sacerdote  celebrando,  aquel  precioso  cuadro;  y 
creyendo  realmente  que  era  una  muger,  dijeron 
al. principe,  que  llevaba  Sylveira  consigo  á  una 
joven  de  singular  belleza.  El  emperador  mandó 
llamar  inmediatamente  al  misionero  para  que 
se  le  presentara  con  su  joven  compañera;  Syl- 
veira, qutí  comprendió  desde  luego  la  equivoca- 
ción que  habia  dado  lagar  á  aquella  orden,  en- 
volvió el  cuadro  en  un  trozo  de  damasco  y  lo 
presentó  al  emperador.  Antes  empero  de  descu- 
brírselo, le  declaró  que  contenia  la  imagen  de  la 
madre  del  Hijo  de  Dios,  creador  del  cielo  y  de 
la  tierra,  que  tenia  bajo  su  poder  á  todos  los 
emperadores  y  reyes  del  universo;  fué  tal  el 
respeto  que  infundió  al  ])rincipe  aquel  hermoso 
cuadro,  que  cayó  de  rodillas  y  le  besó  con  toda 
la  efusión  de  su  alma.  Le  pareció  aquella  ima- 
gen tan  hermosa,  que  suplicó  al  religioso  se  la 
regalase,  prometiendo  conservarla  siempre  en  su 
habitación;  Sylveira,  que  solo  deseaba  condudr 
ú,  aquella  alma  al  camiuo  de  la  &alvaciou,  se  la 


ofreció  con  el  mayor  placer,  colocándola  él  mis- 
mo en  el  cuarto  del  emperador,  en  el  que  hizo 
construir  al  propio  tiempo  un  altar.  A  los  dos 
días  le  hizo  anunciar  por  Antonio  Cayado  qne 
habia  resuelto,  así  como  también  su  madre,  abra- 
zar el  cristianismo,  encargándole  al  propio  tiem- 
po que  fuese  á  bautizarles  lo  mas  pronto  posible. 
Si  bien  se  dirigió  Sylveira  inmediatamente  á 
palacio,  aplazó  no  obstante  la  administración 
del  bautismo  á  fin  de  imponer  bien  á  los  dos 
ilustres  catecúmenos,  y  á  los  diferentes  cafres 
que  estaban  con  ellos,  en  los  mandamientos  de 
la  lej'  de  Dios  y  en  los  principales  puntos  de  la 
fé  cristiana;  solo  cuando  juzgó  á  los  neófitos 
suficientemente  instruidos,  les  regeneró  con  el 
agua  bautismal,  ceremonia  imponente  y  sublime 
que  tuvo  lugar  á  los  quince  días  de  haber  llega- 
do el  misionero  á,  la  corte  imperial.  Dióse  al 
em|)erador  el  nombre  de  Sebastian,  y  á  su  ma- 
dre el  de  María,  terminada  la  ceremonia,  como 
su])ie.«e  el  príncipe  que  no  quería  el  religioso 
aceptar  dinero,  le  envió  cíen  bueyes,  que  aceptó 
Sylveira  por  no  desairarle;  pero  encargó  desde 
luego  á  Antonio  Cayado  que  les  hiciese  matar, 
descuartizar  y  distribuir  entre  los  pobres .  Seme- 
jante liberalidad  admiró  al  pueblo  en  gran  ma- 
nera, por  no  estar  acostumbrado  á  presenciar 
aquellos  nobles  actos  de  desprendimiento;  todos 
alababan  las  virtudes  del  religioso.  Imitando  el 
ejemjdo  del  emperador,  se  presentaron  trescien- 
tos cafres,  entre  ellos  los  mas  ilustres  del  impe- 
rio, pidiendo  ser  bautizados,  y  pasar  del  imperio 
de  Satan  al  redil  de  .Jesucristo,  se  mostraron 
aquellos  buenos  neófitos  tan  sumisos  ó  la  doctri- 
na y  hasta  á  la  persona  del  misionero  que  no 
sabían  separarse  de  él,  tanta  era  la  ternura  coa 
que  le  amaban.  Continuamente  le  estaban  ha- 
ciendo regalos  de  manteca,  leche  y  corderos  para 
su  alimento,  regalos,  que  como  de  costumbre, 
Servian  para  aliviar  la  triste  suerte  de  los  pobres: 
nunca  tomaba  el  religioso  otro  alimento  que  un 
poco  de  mijo  cocido  y  algunas  yerbas  silvestres. 
Al  igual  que  el  monarca  y  los  grandes  de  su  cor- 
te, empezó  el  puebld  á  abandonar  sus  creencias- 
todo  el  imperio  parecía  estar  dispuesto  á  some- 
terse á  la  cruz;  pero  al  ver  Satan  las  numerosas 
almas  que  iban  á  serle  arrebatadas,  hizo  uu  de- 
sesperado esfuerzo  para  derrumbar  el  edificio  es- 
piritual, haciendo  desaparecer  la  piedra  an^-ular 
en  que  a^uel  descansaba,  Cuatix»  mahometauoa 
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quegosaban  de  bastante  crédito  y  consideración 
en  la  corte,  fueron  los  instrumentos  del  malig- 
no espíritu;  presentaron  á  Sylveiracomo  un  es- 
pía enviado  por  el  virey  de  la  India,  para  reco- 
nocer las  fuerzas  del  Monomotapa  y  fomentar 
en  él  una  rebelión  que  facilitase  su  conquista  á 
los  portugueses.  Añadieron  además,  que  el  mi- 
sionero, como  bábil  mágico,  empleaba  el  agua 
del  bautismo  y  las  palabras  usadas  al  derramarla 
para  atraerse  á  todos  los  que  rociaba  con  aquella 
agua  mágica;  que  laespsriencia  habia  demostra- 
do ya  los  funestos  resultados  de  sus  hechizos;  y 
que  era  muy  temible  caso  de  no  ejercerse  con 
él  un  ejemplar  castigo,  el  que  se  dividiesen 
los  cafres  en  dos  bandos  para  hacerse  la  mas 
cruda  guerra.  El  emperador  y  su  madre,  fáciles 
en  creer  aquellas  infames  imposturas,  resolvie- 
ron hacer  morir  al  hombre  íI  quien  debian  la  vida 
del  alma;  apenas  se  hubo  decidido  su  muerte,  lo 
supo  ya  Sylveira  por  revelación  divina.  "Sé, 
dijo  á  Antonio  Cayado,  que  quiere  el  emperador 
condenarme  á  muerte;  estoy  pronto,  ahora  y 
siempre  que  me  permita  el  Señor  derramar  mi 
sangre  eu  su  servicio:"  el  portugués  se  sonrió 
como  si  se  tratase  de  una  cosa  inverosímil  ó  im- 
posible. Cuando  la  inspiración  divina  le  anun 
ció  haber  llegado  su  último  dia,  encargó  á  An- 
tonio Cayado  que  reuniese  á  todos  sus  compa- 
triotas para  administrarles  por  última  vez  los 
sacramentos  de  la  penitencia  y  Eucaristía: 
"Porque  desde  hpy,  añadió,  me  veré  en  la  impo- 
sibiliaad  de  hacerlo."  Sorprendido  Antonio  aun- 
que no  convencido,  fué  en  busca  de  los  portu- 
gueses, sin  poder  hallarles  en  parte  alguna,  por 
haber  salido  ya  de  la  ciudad  todos  ellos;  aguar- 
dóles em¡)ero  Sylveira  hasta  mediodía,  conser- 
vando las  hostias  consagradas;  pero  viendo  que 
no  llegaban  las  consumió  todas.  En  el  mismo 
dia  bautizó  aun  como  unas  cincuenta  personas, 
entre  las  que  distribuyó  después  todos  los  rosa- 
rios que  le  quedaban;  al  anochecer  llegaron  los 
portugueses,  por  lo  que  solo  pudo  confesarles, 
sin  darles  el  pan  eucarístico,  exhortándoles  á 
qi.c  permaneciesen  siempre  fieles  á  la  fé  de  .le 
bucristo,  cualesquiera  que  fuesen  las  persecucio- 
nes á  que  se  viesen  espuestos.  Su  aire  tranquilo 
les  demostró  lo  bastante,  la  calma  interior  de 
que  estaba  poseído  ai  iiabUrles  de  aquel  modo; 

asi  (juc,  ninguiiD  de  eiios  Concibió  el   menor   r*i' 
celo,  poco  después  les  dijo  que  llevaseu  los  or- 


namentos sagrados  á  la  casa  de  Antonio  Cayado 
á  fin  de  evitar  toda  profanación,  lo  que  indica- 
ba claramente  la  certeza  uue  tenia  de  morir 
aquella  noche.  Cuando  los  portugueses  se  hu- 
bieron retirado,  se  puso  un  alba,  tomó  un  cruci- 
fijo, y  se  preparó  á  la  muerte,  que  esperaba  de 
hora  en  hora.  Como  se  le  presentase  luego  An- 
tonio Cayado,  le  puso  la  mano  en  el  pecho,  y  le 
dijo:  "Estoy  mas  dispuesto  á  morir  de  lo  que 
lo  están  aun  mis  enemigos  á  darme  la  muerte; 
perdono  de  todo  corazón  al  emperador  y  á  su 
madre,  el  haberse  dejado  seducir  por  los  maho- 
metanos." Acababa  de  pronunciar  estas  pala- 
bras sonriéndose  cuando  se  retiro  Cayado,  sin 
poder  creer  que  meditase  el  emperador  una  ac- 
ción tan  cruel;  sin  embargo,  habia  oídole  pro- 
nunciar algunas  palabras  contra  Sylveira,  y  notó 
además  en  él  una  profunda  preocupación  que  le 
hizo  concebir  algunas  sospechas,  por  lo  que  re- 
solvió enviar  dos  de  sus  criados  á  la  casa  del 
religioso,  con  la  orden  de  que  no  se  separasen 
de  él  en  toda  la  noche:  por  ellos  se  supieron 
después  los  detalles  que  vamos  á  referir.  Luego 
de  haber  salido  Antonio  Cayado,  empezó  el  re- 
ligioso á  pasearse  por  delante  de  su  habitación 
con  mas  velocidad  de  lo  que  acostumbraba  ha- 
cer regularmente;  habríase  dicho,  al  verle,  que 
estaba  pugnando  su  alma  por  salir  del  cuerpo 
que  la  aprisionaba.  Tan  pronto  dirigía  sus  ojos 
al  cielo,  donde  esperaba  en  breve  reunirse  á  su 
Dios,  tan  pronto  cruzaba  sus  brazos  ó  los  levan- 
taba á  lo  alto,  para  ofrecer  sin  duda  su  vida  al 
Salvador;  que  habia  sacrificado  la  suya  en  la 
cruz  para  redimirle,  exhalando  profundos  suspi- 
ros. Después  de  haber  pasado  de  este  modo  una 
parte  de  la  noche,  como  se  hállase  un^poco  cau 
sado  se  retiró  á  su  cuarto,  oró  ante  el  crucifijo, 
único  consuelo  que  le  quedaba,  se  tiró  sobre  su 
lecho  de  cañas,  en  el  que  no  tardó  en  conciliar 
el  sueño.  Habia  ocho  soldados  que  le  estaban 
acechando,  los  cuales  al  notar  que  dormia  se  ar- 
rojaron sobre  él  para  estrangularle,  tu  gefe, 
Mocruma,  con  el  que  el  religioso  habia  hablado 
familiarmente  poco  antes,  con  el  que  muchas 
veces  compartiera  generosamente  su  comida;  le 
arrancó  del  lecho,  le  derribó  al  suelo,  subió  de 
pies  sobre  6l,  y  no  paró  hasta  hundirle  el  pecho. 
Cogiendo  entonces  cuatro  soldados  al  mártir  por 
pies  y  manos,  le  levantaron  mientras  que  otros 
dos,  le  pasaron  una  cuerda  al  cuello,  tiraron 
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uno  y  otro  por  los  dos  cabos  en  sentido  opuesto 
sin  parar  hasta  que  exhaló  la  victima  el  último 
suspiro,  arrojando  mucha  sangre  por  la  nariz 
y  por  la  boca.  Tal  fué  la  muerte  gloriosa  del 
P.  Gonzalo  de  Sylveira,  acontecida  á  11  de 
Agosto  del  año  15G1,  por  mas  que  diga  Tañer 
equivocadamente,  haber  tenido  lugar  el  dia  15  de 
Marzo.  Después  que  los  bárbaros  hubieron  da- 
do muerte  al  religioso,  tomaron  el  crucifijo  que 
tenia  en  sus  manos  y  le  hicieron  pedazos;  luego 
arrastraron  el  cuerpo  por  medio  de  una  cuerda 
hasta  el  rio  inmediato,  por  haber  dicho  los  ma- 
hometanos que  aconsejaron  al  emperador  la 
muerte  del  misionero,  que  si  el  cadáver  era  se- 
pultado, infestarla  el  aire  hasta  el  punto  de 
causar  una  peste.  El  principe,  lejos  de  ver  sa 
ciada  su  injusta  venganza  con  la  muerte  de 
Sylveira,  mandó  asesinar  .1  los  cincuenta  cris- 
tianos que  hablan  sido  bautizados  el  dia  anterior, 
después  de  haberles  quitado  los  rosarios  dados 
por  el  misionero,  pero  indignados  los  grandes  del 
imperio  al  ver  una  orden  tan  atroz,  se  presentaron 
al  emperador  diciéndole,  que  si  debian  ser  aque- 
llas cincuenta  personas  condenadas  á  la  última 
pena,  solo  por  haber  permitido  que  se  les  echa- 
ra agua  sobre  la  cabeza  (indicando  así  el  bau- 
tismo), ellos  y  hasta  él  mismo,  debian  estar 
comprendidos  en  aquella  sentencia  terrible.  Es- 
ta justa  ob.servacion,  calmó  algún  tanto  el  furor 
del  bárbaro  principe.  Se  le  presentaron  ¡i  los  dos 
dias  los  portugueses,  para  echarle  en  cara  el 
crínjen  que  liabia  cometido  al  condenar  á  muer- 
te al  generoso  apóstol,  que  solo  deseaba  su  sal- 
vación y  la  de  todos  sus  subditos:  dijéronle  asi- 
mismo, que  no  solo  Dios,  juez  recto  y  vengador 
de  la.«  iniquidades  le  castigarla,  sino  que  hasta 
los  hombres  vengarían  con  sus  armas  la  muerte, 
de  tan  ilustre  miirtir.  El  emperador  se  escusó, 
luego  manifestó  sentir  en  el  alma  la  orden  que 
habia  dado  por  complacer  á  pérfidos  consejeros, 
il  quienes  condenó  entonces  á  la  última  pena, 
sufriéndola  ya  dos  de  ellos  en  el  mismo  dia;  los 
dos  restantes  lograron  escaparse  á  pesar  de  ha- 
ber sido  dotada  su  cabeza.  El  P.  Antonio  de 
Cuadros,  provincial  do  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  india,  que  habia  enviado  al  P.  Gonzalo  de 
Sylveira  á  Monomotapa,  sintió  en  estremo  la 
pérdida  del  escelente  misionero;  solo  el  pensar 
en  la  dicha  que  Sylveira  habia  alcanzado  con  su 
muerte  gloriosa,  y  en  el  ardor  que  su  ejemplo 


infundió  para  el  martirio  á.  todos  los  religiosos 
de  la  Compañía,  pudieron  consolar  al  provincial, 
quien  lejos  de  desalentarse,  resolvió  lograr  á 
todo  trance  la  conversion  de  los  cafres.  En  el 
mes  de  Enero  del  año  1562,  envió  al  Monomo- 
tapa á  los  PP.  Pedro  de  Taor  y  Luis  de  Goes, 
y  mandó  al  P.  Andrés  Fernandez,  que  habia 
evangelizado  el  reino  de  Inhambana,  que  se 
uniese  también  á  ellos;  asi  que  pasaron  aquellos 
tres  religiosos  á  la  corte  ilel  emperador,  que  les 
acogió  con  benevolencia,  y  projiagaron  la  fé  en 
el  imperio  por  e.spaciode  muchos  años,  ó  sea,  hasta 
que  el  proviucial  ios  llamó,  á  instancias  del  go- 
bernador do  la  India,  porque  iban  los  portugue- 
ses á  declarar  la  guerra  al  emperador  y  era  pru- 
dente que  los  PP.  saliesen  de  sus  estados  antes 
de  que  se  llegase  A  un  rompimiento.  Cuatro  je- 
suítas, á  saber:  los  PP.  Francisco  Montelar,  Es- 
teban Lopez  y  dos  que  no  tenian  aun  órdenes  sa- 
gradas, siguieron  la  espedicion,  mandada  por 
Francisco  Barreto,  atendiendo  ú,  todas  las  necesi- 
dades espirituales  de  la  misma.  Temerosos  les 
mahometanos  de  que  se  esteudiese  el  poder  por- 
tugués, en  grave  perjuicio  de  su  causa,  y  no  cre- 
yéndose por  otra  parte  en  estado  de  poder  pre- 
sentarles batalla,  resolvieron  envenenar  los 
víveres  y  el  agua,  con  lo  que  lograron  causar  á 
los  europeos  pérdidas  inmensas:  el  mismo  Bar- 
reto  y  otros  muchos  gefes,  oficiales  y  soldados, 
fueron  víctimas  del  veneno.  Regresaron  enton- 
ces Ids  jesuítas  nuevamente  á  la  india,  y  sin 
duda  habrían  vuelto  á  Monomotapa  con  Fernan- 
do de  Monroy,  sucesor  de  Barreto,  si  la  muerte 
del  nuevo  general,  no  hubiese  hecho  renunciará 
la  segunda  espedicion.  Si  la  Compañía  de  Jesús 
no  continuó^evangelizando  aquel  imperio,  no  ha 
sido  como  pretenden  los  protestantes,  por  la  es- 
terelidad  de  su  suelo,  puesto  que  los  jesuítas  han 
predicado  la  fé  en  países  mucho  mas  estériles, 
como  lo  es  toda  la  costa  de  la  Pesquería:  tam- 
poco fué  por  la  crueldad  de  ios  cafres,  porque 
los  hombres  que  no  temieron  confundirse  con 
los  antropófagos  del  Brasil,  no  podían  temer  la 
crueldad  de  los  habitantes  de  Monomotapa,  en 
cuyo  j)ais  hacían  los  portugueses  su  comercio 
con  la  misma  seguridad  que  en  su  patria;  sino 
que  la  orden  dominicana  emprendió  el  cultivo 
de  aquel  campo  del  Señor,  en  el  que  produjeron 
bastantes  frutos  su  doctrina  y  su  ejemplo;  y  loa 
je.iuitas,  por  no  apoderarse  de  una  cosecha  age- 
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na,  se  abstuvieron  ele  enviar  misioneros  al  Mo' 
nouiotapa. 

El  maitiiiu  de  Silvcyra  demuestra  clararaen 
te  el  modo  con  que  sabían  los  jesuítas  aceptar 
la  muerte;  hasta  los  nuevos  cristiauos  formados 
por  sus  virtudes,  eran  dignos  émulos  de  su  valor 
heroico.  Aquellas  tiernas  plantas,  dice  Du  Jar" 
ric,  indicaron  en  todos  los  momentos  de  prueba, 
que  habían  sido  cuidadas  por  hábiles  cultivado- 
res, y  regadas  por  las  aguas  de  la   gracia.    Seis 
paravas  de  la  costa  de  la  Pesquería,  misión  pre- 
dilecta del  gran  apóstol  de  las   Indias,    se  diri- 
gían en  el  año  1566  á  Cochin,   cuando  cayeron 
en  poder  de  los  musulmanes;  y   como  quisiesen 
estos  obligarles  á  renegar  de  Jesucristo,  y  á  se- 
guir la  secta  de  Mahoma,  contestaron  con  reso- 
luciím  los  paravas,  que  preferían   mil  veces  la 
muerte  á  la  deshonra,  y  que  nunca  cometerían 
un  crimen  semejante.  Furiosos  los  mahometa- 
nos, se  arrojaron  sobre  ellos,  los  maltrataron  y 
encerraron  en  una  estrecha  cárcel,  creyendo  que 
el  deseo  de  la  libertad  acabaría,  por  hacerles 
aceptar  la  apostasía,  pero  vano  empeño:  el  pla- 
cer que  sintieron  aquellos  buenos   cristianos   al 
sufrir  por  Jesucristo,  aumentó  su  constancia  has- 
ta el  punto  de  hacerles  desear  la  muerte  que 
tanto  temían  antes  de  conocer  la  verdadera  vida. 
Al  ver  los  musulmanes  que  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos  no  podían  lograr  que  los  paravas  re- 
nunciasen á  la   fé,    quisieron   al   menos   obte- 
ner  de   ellos  una  especie  de  abjuración  indi- 
recta: prü[)Usiéronles  que  se  quitasen  el  rosario 
del  cuello,  ya  que  era  el  rosario  en  el  Indostan 
la  señal  del  cristiano,  y  se  les  pondría  en  liber- 
tad; los  generosos  paravas  contestaron  que   po- 
dían arrancárselo  si  querían,  puesto  que  ellos  no 
se  lo  quitarían  nunca,  prefiriendo  renunciar  an- 
tes á  la  vida  que  al  signo  de  su  fé.    Inmediata- 
mente se  les  anunció  que  iban  á,  morir,  sin  que 
por  esto  desfalleciera  en  lo  mas  mínimo   su  va- 
lor heroico,  al  contrarío,  marcharon  A  la  lid  como 
verdaderos  campeones  de  Jesucristo,  presentan- 
do BUS  cabezas   á  las  cimitarras  musulmanas, 
que  se  las  derribaron  sin  piedad:   la  corona  de 
gloría  que  conquistaron  aquellos  pobres  paravas 
fué,  según  Du  Jarric,  mas  brillante  y  mas  rica 
que  todas  las  jiedrerías  del  Oriente.   La  firmeza 
con  que  aquellos   cinco   mártires  sufrieron  la 
muerto,  admiró  de  tal  modo  á  los  mahometanos, 
que  les  obligó  á  salvar  el  tiltimo  que  también 


había  de  morir  como  sus  com]iañeros,   el   cual 
refirió  después  en  Cochin,  el  glorioso  suplicio  de 
los  demás,  sintiendo  vivamente  que  sus  pecados 
no  le  hubiesen  permitido  alcanzar  la  dicha  eter- 
na. Eq  la  misma  costa  de  la  Pesquería,  se  negó 
un  joven  parava,  que  no  había   sido  aun  bauti- 
zado, á  asistir   á  los  funerales  de  su  amo,  por 
enterrársele  según  la  costumbre  de  los  idólatras, 
y  tener  que  hacerse  en  ellos  ciertas  ceremonias 
supersticiosas:  al  vor  los  idólatras  su  fé  inque- 
brantable, empezaron  por  despojar  al  joven   do 
todo  cuanto  tenía,  y  acabaron  por   condenarle  á 
muerte:  ol  catecúmeno,  que  no  había  sido  lava- 
do aun   por  el  agua  bautismal,  vio  parificadas 
sus  faltas  todas,  por  aquel  bautismo  de  sangre. 
La  noticia  del  martirio  que  sufrió  el  P.  Fran- 
cisco Lopez  en  el  año  Í5tí8,  contribuyó  á  aumen- 
tar mas  la  fé  de  los  cristianos  del   Indostan;  hé 
ahí  los  detalles  acerca  de  la   muerte  de   aquel 
misionero.    Iban  cuatro  jesuítas  en   un  buque 
portugués,  cuando  se  presentaron  de  improviso 
algunas  galeras  mahometanas,  que  se  arrojaron 
sobre  él,  empezando  inmediatamente  el  comba- 
te. A  pesar  de  su  escaso  número,  se  defendían 
los  portugueses  con  tanta  bizarría,   que  estaba 
aun  indecisa  la  victoria,  cuando  se  les  incendió 
un  barril  de  pólvora  que  les  obligó  á  arrojarse 
al  mar,  y  dirigirse  á  nado  á  la  vecina  costa;  mu- 
chos fueron  los  que  en  medio  de  aquella  confu- 
sion terrible,  sucumbieron  ó  quedaron   prisione- 
ros, siendo  del   número  de  estos  últimos  el   P. 
Francisco  Lopez,  cuya  corona  dio  á  conocer  el 
carácter  sacerdotal  de  que  estaba  revestido.  Des- 
pués de  haberle  sacado  del  agua,  le  trataron  los 
musulmanes  con  todas  las  consideraciones,  á  fin 
de  ver^si  podían  por  aquel  medio  atraerlo  al  isla- 
mismo; pero  como  el  misionero  desvaneciese  lue- 
go en  ellos  aquella  esperanza,  diciendo  que  es- 
taba resuelto  á  derramar  hasta  la  última  gota 
de  su  sangre,  antes  que  faltar  á  la  fé  de   Jesu- 
cristo, le  dieron  muerte  en  el  acto.  De  los  otros 
tres  jesuítas,  los  dos  f-jeron  muertos  por  los  mu- 
sulmanes ó  ahogados  en  el  mar,  puesto  que  en 
la  lista  de  los  prisioiieros  solo  se  encontró  al  P. 
Antonio  Deuís,  el  cual  después  de  habérsele  sa- 
cado del  mar,  se  le"  encerró  en  un  estrecho  cala- 
bozo, con  una  enorme  cadena  al  cuello,  sin  dar- 
le mas  alimento  al  día,  que  el  de  un  puñado  de 
arroz.  Tal  fué  su  triste  vida  hasta  el  día  en  que 
recobró  su  libertad,  mediante  el  róscate  pedido 
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por  los  musulmanes,  rescate  que  habría  sido  mu- 
cho mayor,  á  haberse  sabido  que  era  jesuíta, 
atendido  el  odio  implacable  que  teniau  á  la 
Compañía  de  Jesús:  cuyos  miembros  todos  se 
esponiau  al  embarcarse,  á.  uua  muerte  casi 
cierta. 

Los  que  predicaban  la  fé  en  el  vasto  archi- 
piélago de  los  Molucas,  veían.se  también  espues- 
tos cada  dia  á  los  mayores  peligros.-  Los  jesuí- 
tas Nicolás  Nuñez  y  Alfonso  de  Castro  hablan 
evangelizado  la  tribu  de  Gilolo,  que  eran  los  mo- 
lucos.  Bajo  su  dirección  aumentaba  cada  dia  el 
numero  de  los  cristianos,  y  era  cada  vez  mayor 
la  virtud  que  se  notaba  en  ellos,  sufriendo  con 
heroica  constancia  las  persecuciones  de  los  gefes 
mahometanos  de  Gilolo,  Ternato,  Tidor  y  Bart- 
chian,  príncipes  crueles,  á  los  que  comparaba 
Alfonso  de  Castro  en  una  carta,  con  los  Decio, 
los  Dioclesiano,  los  Maximino  y  los  Licinio.  La 
perseverancia  de  los  indígenas  fué  tanto  mas 
meritoria,  cuanto  que  no  se  atrevió  ninguu  por- 
tugués, durante  cinco  años,  á  salir  de  la  forta- 
leza de  Ternato,  á  causa  del  ardor  con  que  los 
naturales  continuaban  la  guerra;  desde  empero, 
que  los  jesuítas  pudieron  visitar  á  aquellas  ove- 
jas sin  pastor,  se  vio  á  los  pobres  indígenas  acu- 
dir llorando  á  la  orilla ,  y  levantar  las  manos  al 
cielo  en  actitud  de  reconocimiento  por  devolver- 
les á  los  padres  queridos  que  les  enseñaron  la  fé. 
Jorge,  uno  de  los  indígenas  principales,  al  diri- 
girse á  los  religiosos,  les  decia:  ''Hemos  sido 
hasta  ahora  sin  vosotros,  lo  que  eran  los  patriar- 
cas en  el  limbo  antes  de  la  venida  del  Salva- 
dor." Eran  en  tal  número  los  niños  que  presen- 
taban á  los  religiosos  para  que  los  bautizaran, 
que  en  el  primer  villorio  solamente  regeneraron 
á  mas  de  ciento  cincuenta;  no  os  ofrecemos  otros 
presentes,  decian  los  indios  á  los  misioneros,  por 
saber  que  es  la  inocencia  de  esos  niños  mas  gra- 
ta que  todos  los  tesoros  del  mundo. 

Cuando  se  celebraba  algún  bautismo  solemne 
invitaban  ú,  los  musulmanes  para  que  asistiesen 
ú,  él,  á  fin  de  que  pudiesen  aquellos  ciegos  sec- 
tarios de  Mah lima,  comparar  las  vanas  ceremo- 
nias de  su  ci'.ito  vacío  con  los  actos  vivificadores 
y  solemnes  de  la  santa  Iglesia;  la  impotencia 
del  Alcorán,  que  solo  se  propaga  por  la  fuerza 
de  las  armas,  con  la  eficacia  del  Evangelio;  la 
sórdida  avaricia  de  los  ministros  del  islamismo, 
con  el  desinterés  de   ios   misioneros  católicos. 


Gilolo,  la  mayor  de  las  Molucas,  ofrece,  aunque 
en  menor  escala,  el  mismo  aspecto  de  las  cua- 
tro penínsulas  de  la  isla  Célebes:  levántase  en 
su  centro  una  montaña,  en  cuya  falda  estaba 
edificada  la  ciudad  de  Tolo,  la  cual  contenia 
unas  tres  mil  familias,  descubriéndose  desde 
ella  ricas  campiñas  cubiertas  de  arrozales,  en 
las  que  s-e  ostenta  á  cada  paso  el  robusto  sago- 
lal  (1).  Aquella  ciudad,  cristiana  y  fiel  á,  los 
Portuguese-,  escandalizó  después  al  caer  en  po- 
der de  los  musulmanes  á  la  cristiandad  de  todo 
el  archipiélago;  puesto  que  sus  habitantes  apos- 
tataron, demolieron  su  iglesia,  rompieron  la 
cniz,  quemaron  las  sa:.tas  imágenes  y  levanta- 
ron á  Satan  nuevos  templos;  pero  en  cambio, 
descargó  Dios  sobre  Tolo,  el  tripla  azote  del 
hambre,  la  peste  y  la  guerra.  Bernardino  de 
Sousa,  gobernador  de  Ternato,  se  presentó  con 
sus  tropas  á  las  puertas  de  la  ciudad  rebelde, 
intimándola  que  se  rindiese  á  discreción:  "Mar- 
chaos, dijeron  sus  defensores  al  heraldo,  y  decid 
á  los  sstranjeros  que  os  envian,  que  somos  mas 
bravos  que  ellos,  y  que  no  queremos  sufrir  mas 
su  yugo.  Con  respeto  á  lo  de  abrazar  otra  vez 
el  cristianismo,  decidles,  que  nos  arrepentimos 
de  haberlo  seguido  por  condescendencia,  y  que 
estamos  por  lo  mismo  resueltos  á  no  profesarlo 
de  nuevo."  El  cielo  se  encargó  de  la  venganza, 
de  la  que  solo  fueron  los  portugueses  meros  es- 
pectadores: abrióse  por  un  acto  providencial  en 
un  monte  vecino,  el  cráter  de  un  volcan  que  ar 
rojo  sobre  Tolo  un  diluvio  de  piedras  y  de  abra- 
sadora lava  que  solo  respetaron  la  casita,  conti- 
gua á  bi  iglesia,  en  que  se  hospedaban  los  mi- 
sioneros cuando  iban  á  evangelizar  la  ciudad. 
Un  terremoto  estremeció  al  propio  tiempo  su 
suelo  hasta  el  punto^de  arrancar  de  cuajo  los  ro- 
bustos sagotales,  y  de  desviar  las  aguas  de  un 
lago  que  ahogaron  á  los  hombres  y  á  los  anima- 
les de  la  ciudad  maldita.  La  flota  portuguesa, 
retirada  á  cierta  distancia,  contempló  con  hor- 
ror el  espectáculo  de  aquella  venganza  divina 

1.  Pertenece  aquel  árbol  á  la  familia  de  las  pal- 
meras; los  hiy  de  tres  ó  ouatro  especies,  llevando 
todos  ellos  el  mismo  nombre;  ss  crian  rtgul  rmen- 
te  en  los  terrenon  pantanosos  de  Ainboine,  Surnatr.i 
y  de  las  islas  Molucas.  Su  (■^trae  d3  ellos  el  sagú, 
especie  de  pasta  vegetal  y  aliinenlicia,  que  mezcla- 
da con  alguiiaí  otras  sustancias,  ha  sido  por  mucho 
tiempo  uno  de  los  platos  m-.is  esquisitos  de  los  in- 
j  dios.  (Nota  del  Trad.) 
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que  duró  tres  dias;  solo  tuvieron  los  europeos 
que  emplear  sus  tuerzas  contra  el  gefe  maho- 
metano; cuyas  provocaciones  habian  causado  la 
reltelion,  la  apostasía  y  la  desgracia  de  la  ciu 
dad  de  Tolo.  Perseguido  por  los  portugueses  en 
una  isla  vecina,  apeló  el  sectario  al  suicidio  por 
no  caer  en  mauos  de  sus  enemigos,  y  devolvió 
su  muerte  la  paz  á  las  islas  Molucas.  El  jesuí- 
ta Juan  do  Beyra  se  dirigió  entonces  de  Terna- 
to  á,  Gllolo;  y  fué  tal  el  arrejieutimieato  de  los' 
apóstatas  que  sobrevivieron  á  las  pasadas  catás- 
trofes, que  á  pesar  de  toda  la  influencia  que  el 
geftí  mabometano  habla  ejercido  en  ellos,  se  re- 
conciliaron con  la  iglesia.  La  esterilidad  cesó 
con  la  apostasíaj  la  peste  desapareció  con  la  in- 
fidelidad. Refiere  Du  Jarric,  que  aparecieron 
durante  la  rebelión  nubes  de  enormes  ratas  que 
devastaron  los  campos,  y  que  abandonaron  lue- 
go las  tierras  de  los  cristianos  reconciliados,  pa- 
ra dirigirse  á  las  de  los  infieles,  á  los  que  indu- 
jo aquella  rara  invasion  á  reconocer  la  omnipo- 
tencia y  la  divinidad  de  Jesucristo.  Los  pueblos 
enteros  se  convirtieron  al  cristianismo,  viéndose 
obligado  el  P.  de  Beyra  íl  llamar  á  cuantos  ausi- 
liares  había  en  las  ciudades  de  Ternato  y  de 
Goa.  Antes  de  aquel  estraño  acontecimiento, 
solo  se  contaban  en  el  grupo  de  Gilolo,  veinte 
y  una  tribus  cristianas;  diez  años  después  habia 
ya  treinta  y  seis,  y  cuatro  años  mas  tarde  lle- 
gaban ai  número  de  cuarenta  y  siete  tribus. 
¡Maflei  y  Du  Jarric,  suponen  que  los  hechos  que 
acabamos  de  referir,  acontecieron  en  el  uño  15.53. 
Batchian,  una  de  las  islas  mas  grandes  del  gru- 
po de  Gilolo,  tenia  por  soberano  á  un  príncipe 
de  veinte  y  un  años,  que  se  habia  aliado  con  el 
principe  infiel  de  Ternato  contra  los  portugue- 
ses; pero  que  habiéndose  apoderado  de  la  hija 
de  aquel  soberano,  á  la  que  condujo  á  su  isla, 
reclamó  después  el  auxilio  del  gefe  europeo  que 
mandaba  en  la  plaza  fuerte  de  Ternato  para 
poder  hacer  frente  al  padre  justamente  ofendi- 
do. Para  mejor  lograr  su  objeto,  pidió  al  gefe 
portugués  que  le  envia.se  un  jesuíta,  ú.  fin  de 
que  después  de  haberle  instruido  en  la  religion 
cri>tiana,  le  admini.strahe  el  sacramento  del  bau- 
tismo; y  el  P.  Núfiez,  encargado  de  aquella  mi- 
sión, fué  recibido  en  Batchian  con  todo  el  res- 
peto y  consideración  debidos  á  su  clase.  Mien- 
tras el  sacerdote  esplicaba  al  jóveu  príncipe  los 
principales  puntos  del  cristianismo,  fueron  tau 


grandes  en  este  los  efectos  de  la  gracia,  que  en 
breve  comprendió  los  principales  misterios  de  la 
fó,  que  se  le  pudo  conferir  ya  el  bautismo  al 
terminarse  la  octava  de  San  Juan  Bautista:  su 
esposa,  se  hizo  también  instruir  y  bautizar.  La 
conversion  del  príncipe  de  Batchian,  que  pare- 
cía en  un  principio  ser  objeto  de  un  interesado 
cálculo,  fué  considerada  luego  como  una  de  las 
mas  sinceras,  por  haber  permitido  Dio?.,  como 
otras  veces,  que  hasta  las  mismas  faltas  redun- 
den en  provecho  de  los  que  las  cometen.  Desde 
que  fué  cristiano,  hizo  derribar  el  príncipe  to- 
das las  mezquitas  de  Mahoma,  y  plantar  cruces, 
y  construir  iglesias;  habiendo  sitiado  nueva- 
mente el  gefe  musulmán  de  Ternato  la  plaza 
portuguesa,  fué  el  soberano  de  Betchian  ú,  de- 
fenderla contra  su  suegro;  y  In  que  mas  demos- 
tró aun  el  interés  con  que  procuraba  la  propa- 
gación de  la  fé,  fueron  los  medios  que  empleó  pa- 
ra lograr  que  la  abrazaran  sus  subditos.  En  me- 
nos de  cinco  meses  todos  los  hombres  mas  nota- 
bles del  pais,  fueron  bautizados  por  el  P.  Nú- 
ñez;  como  quisiese  luego  este  religioso  ir  á  evan- 
gelizar otra  isla  que  dependía  de  Batchian,  el 
príncipe  resolvió  acompañarle,  para  acreditar 
mejor  con  su  ejemplo  la  enseñanza  del  apóstol. 
Completo  fué  el  cambio  operado  en  las  costum- 
bres del  principe:  cuando  mahometano,  se  ha- 
cia odioso  por  su  carácter  escéntrico  y  altivo; 
cuando  fué  cristiano,  se  mostró  tierno  y  amable 
hasta  para  con  los  mas  pobres  de  sus  subditos. 
Después  de  haber  trabajado  el  P.  Nicolás  Nú- 
ñez  por  mucho  tiempo  en  aquella  isla,  cayó  gra- 
vemente enfermo,  viéndose  obligado  á  volverse 
á  Ternato,  sncediéndole  en  su  apostolado  el  P. 
Fernando  Alvarez,  que  continuó  procurando  al 
cristianismo  las  mismas  ventajas.  El  P.  Alfon- 
so de  Castro,  cuyos  trabajos  continuó  sin  inter- 
rupción desde  el  año  1549  al  1558,  fueron  coro- 
nados por  el  martirio:  era  el  superior  de  la  Com- 
pañía do  Jesús  en  aquellas  regiones.  Habíase 
embarcado  el  P.  Alfonso  en  una  de  las  islas  de 
Gilolo  para  dirigirse  A  otra  que  habia  junto  á 
Ternato,  cuando  los  marineros  de  su  buque, 
que  eran  musulmanes,  creyendo  complacer  al 
gefe  mahometano  de  aquella  última  isla,  ene- 
migo encarnizado  del  nombre  cristiano,  le  des- 
pojaron de  BUS  hábitos,  le  ataron  de  pies  y  ma- 
uos, y  le  dejaron  de  aquel  modo  á  la  intemperie 
por  espacio  do  ciuco  dias.  Como  era  el  religioso 
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de  una  complexion  muy  débil,  hasta  sus  mis- 
mos verdugos  llegaron  á  temer  que  pereciese 
antes  de  poder  saciar  en  él  todo  el  furor  que  les 
inspiniba  el  fanatismo;  al  llegar  al  puerto,  atá- 
ronle aquellos  hombres  inhumanamente  al  cue- 
llo una  enorme  tabla  que  tenia  la  forma  de  yu- 
go, y  después  de  haberle  sujetado  las  manos  á 
la  espalda,  le  arrastraron  por  un  suelo  pedrego- 
so. Finalmente,  viendo  que  habia  perdido  el 
sentido  y  que  iba  á  espirar,  le  atravesaron  el 
cuerpo  con  sus  cimitarras,  luego  le  arrojaron  al 
mar  para  que  los  cristianos  no  pudiesen  hallar- 
le; pero  queriendo  el  Señor  dar  á  conocer  la  san- 
tidad de  su  siervo,  descubrió  de  un  modo  mira- 
culüso  aquellos  preciosos  restos.  Por  mas  que  el 
flujo  del  mar  fuese  allí  tan  rápido  como  la  cor- 
riente de  un  impetuoso  rio,  apareció  á  los  tres 
días  el  cuerpo  del  mártir  en  la  orilla,  circunda- 
do de  luz:  sus  heridas  manaban  aun  sangre,  co- 
mo si  en  aquel  mismo  instante  acabase  de  reci- 
birlas. Vivísimo  fué  el  dolor  que  causó  la  muer- 
te de  Alfonso  de  Castro,  no  solo  á  los  cristia- 
nos, si  que  también  A  todos  los  infieles  que  le 
conocían  personalmente,  6  por  haber  oído  cele- 
brar sus  virtudes.  Al  recibir  un  gefe  de  Gilolo 
aquella  triste  noticia,  no  pudo  menos  de  rendir 
un  último  homenage  al  misionero  en  presencia 
de  los  musulmanes:  "¿Hay,  dijo,  entre  nosotros, 
ningún  imán  que  pueda  comparársele?"  Lo  que 
mostraba  claramente  el  alto  concepto  que  le 
merecía  la  santidad  del  jesuíta,  y  el  poco  caso 
que  hacia  de  los  ministros  del  islamismo.  No 
dejó  Dios  impune  la  muerte  del  P.  Alfonso  de 
Castro:  los  marineros  que  le  habían  asesinado, 
así  como  también  sus  parientes  mas  próximos, 
perecieron  algunos  dias  después,  unos  al  fuego 
de  algunas  piezas  de  artillería,  y  otros  cubier- 
tos de  pústulas  asquerosas  que  les  causaban  la 
muerte,  después  de  haberles  hecho  sufrir  los 
tormentos  mas  atroces.  El  que  se  hubia  llevado 
y  venditlo  el  cáliz  del  mártir,  se  hinchó  de  un 
modo  horrible,  y  murió  tan  miserablemente  co- 
mo todos  sus  cómplices.  Desde  el  año  1558, 
época  de  la  muerte  de  Alfonso  de  Castro,  acon- 
tecida en  el  grupo  de  Gilolo,  hasta  el  año  1562, 
ejerció  el  musulmán  Leliato  todas  las  vejaciones 
sobre  los  cristianos  de  la  isla  de  Amboine,  por 
haberle  encargado  el  gefe  mahometano  de  Ter 
nato,  que  sometiese  aquella  isla  á  su  obedien- 
cia. Y  si  bien  hubo  durante  aquellos  años  algu- 


nas defecciones,  no  faltaron  en  cambio  admira- 
bles ejemplos  de  fidelidad  entre  los  pobres  indí- 
genas que  hablan  abrazado  la  fé  de  Jesucristo; 
bastará  nn  solo  ejemplo,  para  demostrar  con 
cuanto  ardor  la  seguían  algunas  'almas.  Habia 
un  indígena,  instruido  en  el  cristianismo  por 
San  Francisco  Javier,  llamado  Manuel  de  Ati- 
va,  por  ser  gobernador  de  la  plaza  de  este  últi- 
mo nombre;  intimada  la  rendición  á  los  habitan- 
tes de  Q,uilao  por  el  gefe  sitiador  Leliato,  cre- 
yeron aquellos  no  poder  patentizar  mejor  su 
constancia,  que  c  ntestando  no  abandonarían  su 
religion  ni  el  partido  del  rey  de  Portugal  mien- 
tras perseverase  Manuel  en  el  cristianismo.  El 
gobernador  de  Ativa,  á  la  vez  guerrero  esforza- 
do y  cristiano  fiel,  hacia  ya  tres  meses  que  esta- 
ba defendiendo  la  plaza  contra  los  combinados 
esfuerzos  de  los  musulmanes,  cuando  su  cuñado 
y  algunos  otros  portugueses  cobardes  se  suble- 
varon contra  él,  apuntándole  los  arcabuces  para 
obligarle  á  capitular,  lejos  empero  de  desconcer- 
tarse por  ello,  tomó  el  gobernador  una  cruz,  la 
abrazó  y  esclamó:  "¡Al  menos  moriré  con  la  cruz 
de  mi  Salvador,  conforme  me  lo  ha  enseñado  mi 
padre  Francisco!"  El  respeto  que  infundió  la 
cruz  á  los  portugueses  les  impidió  hacer  fuego, 
y  obró  la  piedad  de  Manuel  un  cambio  en  todos 
los  corazones;  dando  tiempo; á  que  la  flota  de 
Enrique  de  Saa  pudiese  salvar  á  todos  los  cris- 
tianos de  la  isla.  Los  jesuítas  Marcos  Prancudo 
y  Jacobo  de  Mascareñas,  que  formaban  parte  dé 
la  espedicion  salvadora,  permanecieron  por  al- 
gún tiempo  en  la  isla,  donde  no  tardaron  en 
unírseles  los  PP.  Francisco  Vieyra  y  Jacobo  de 
Magallanes,  quienes  atrajeron  nuevamente  al 
seno  de  la  iglesia  á  los  cristianos  quo  la  hablan 
abandonado  durante  la  persecución,  y  bautiza- 
ron además  en  ella  á  un  gran  número  de  musul- 
manes ó  idólatras.  No  contento  el  piadoso  Ma- 
nuel de  Ativa  con  haber  rechazado  al  enemigo, 
secundó  ardorosamente  á  los  misioneros  para 
acabar  de  salvar  enteramente  á  la  isla  de  Am- 
boine; al  preguntarse  á  aquel  héroe  cristiano,  có- 
mo era  posible  que  estuviese  dotado  de  tantas 
luces  y  de  tanta  constancia,  contestaba  sencilla- 
mente: "No  soy  mas  que  un  pobre  ambones, 
criado  en  los  bosques,  que  ni  sé  lo  que  es  un 
verdadero  cristiano,  ni  mucho  menos  lo  que  es 
Dios;  no  sé  mas  que  una  cosa,  que  el  P.  Fran- 
cisco me  ha.  enseñado:  que  es  bueno  morir  por 
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mi  Salvador  Jesucristo.  A  esta  máxima  santa 
del  virtuoso  padre,  debo  el  no  ser  mahometaüo, 
porque  á  no  haberme  él  instruido  de  este  modo, 
probablemente  habría  .sucumbido  á  la  tenta- 
ción." El  P.  Jacobo  de  Magallanes,  admirador 
de  Manuel,  se  dirigió  en  el  año  1563  con  algu- 
nos portugueses  á  la  isla  de  Célebes,  en  la  que 
habían  sido  bautizados  poco  antes  los  dos  sobe- 
ranos de  Supar  y  de  Ciou;  á  su  vez  bautizó  tam- 
bién allí  el  misionero  al  nuevo  rey  de  Cíon  y  al 
de  Manado  y  á  mil  quinientos  de  sus  subditos, 
debiendo  luego  regresar  A  Ternato  con  los  por- 
tugueses que  le  habían  acompañado  en  su  ex- 
ploración. Descontentos  los  subditos  del  rey  de 
Cíon  de  que  se  hubiese  convertido  al  cristianis- 
mo, se  sublevaron  contra  él,  obligándole  á  refu- 
giarse en  Ternato;  pero,  luego  arrepentidos  los 
rebeldes,  volvieron  á  llamarle  en  el  año  1568, 
por  lo  que  se  dirigió  él  nuevamente  á  Célebes, 
acompañado  del  jesuíta  Pedro  de  Mascareñas 
quien  bautizo  á  su  llegada  al  anciano  padre  del 
monarca.  Cuando  se  preparaba  el  religioso  para 
visitar  la  cristiandad  de  Manado,  recibió  una  co- 
misión de  parte  del  rey  de  Sanguin,  encargada 
de  hacerle  presente  en  su  nombre  que  deseaba 
convertirse;  los  comisionados,  en  prueba  de  su 
buen  deseo,  se  cortaron  el  pelo,  que  teniau  la 
costumbre  de  dejarse  crecer,  y  que  era  por  lo 
mismo  tan  largo  como  el  de  las  mugeres.  El  rey 
de  Cion  quiso  acompañar  ú,  aquel  religioso;  y  el 
día  que  se  hizo  en  el  nuevo  reino  la  inaugura- 
ción de  la  cruz,  se  vio  á  aquel  y  al  rey  de  San- 
guin llevarla  humildemente  en  hombros,  segui- 
dos de  los  principales  gefes  de  ambos  reinos. 
Luego  de  haber  designado  el  P.  de  Mascareñas 
el  punto  en  que  debía  levantarse  la  iglesia,  se 
vio  también  á  los  príncipes  y  &  la  reina  de  San- 
güín  trabajar  los  primeros  en  disponer  y  limpiar 
el  sitio  destinado  para  la  casa  del  Señor.  Visitó 
después  el  religioso  una  cristiandad  naciente  en 
Cauripana,  y  se  diiigíó  nuevamente  á  Ternato, 
llevándose  al  hijo  del  rey  de  Cüon  para  educarlo 
según  los  principios  de  ia  religion  cristiana.  De- 
bió Du  Jarric  todos  estos  detalles,  á,  una  caria 
del  mismo  Pedro  de  Mascareñas,  cuyo  religioso 
hizo  diferentes  viages  á  la'isia  de  Célebes,  en  la 
que  murió  el  año  1582,  envenenado  por  los  ma- 
hometanos, causando  su  muerte  un  vivo  dolor  á 
todos  los  isleños  convertidos.  Los  cristianos  de 
Amboine  sufrieron  eu  el  año    1565   una  nueva 


persecución,  que  si  bien  ocasionó  diferentes 
apostasías,  no  dejó  de  procurar  también  á  la 
iglesia  do  Jesucristo  señalados  triunfos  (1). 
Seiscientos  fueron  los  cristianos  sacrificados  en 
poco  tiempo  [lor  el  furor  musulmán:  ancianos, 
mugeres,  niños,  nada  respetó;  todos  los  que  no 
quisieron  abjurar  la  fé  cristiana,  fueron  pasados 
al  filo  de  la  espada.  El  P.  Núñez  Ribera,  des- 
cubierto por  los  mahometanos  en  la  gruta  en 
que  estaba  oculto,  le  pegaron  fuego,  después  de 
haber  tenido  la  bárbara  precaución  de  llenarla 
de  leña,  paja  y  otras  materias  combustibles;  sin 
embargo,  salvóle  Dios  de  tan  inminente  peligro, 
por  considerar  sin  duda,  necesaria  aun  su  exis- 
tencia, consagrada  esclusívamente  al  auxilio  de 
los  desgracidos,  y  á  la  salvación  de  los  idólatras. 
Después  do  haber  continuado  por  algún  tiempo 
mas  sus  tareas  apostólicas,  murió  Núñez  en  la 
isla  de  Amboine,  siendo  su  muerte  la  del  varón 
justo  que  vé  ya  el  cielo  entreabierto  para  pre- 
miar sus  santas  virtudes.  Los  PP.  Jorge  Fer- 
nandez y  Gomez  de  Amaral,  que  se  dirigían  á 
aquella  isla  en  el  año  1580,  fueron  asesinados 
el  día  24  de  Setiembre  por  los  mahometanos, 
que  se  apoderaron  de  su  buque,  en  el  momento 
en  que  estaban  confesando  á  la  tripulación  por- 
tuguesa. 

La  isla  de  Solor,  situada  eu  el  archipiélago 
Sumbawa-Timor,  fué  de  todas  las  islas  de  aque- 
llos mares,  la  que  se  vio  mas  regada  por  la  san- 
gre de  los  confesores  de  la  fé.  Un  mercader  por- 
tugués bautizó  en  ella  al  rey,  á  la  reina  y  á  to- 
dos los  principales  gefes:  pero  como  no  tuviesen 
los  nuevos  cristianos  ningún  sacerdote  que  les 
instruyese  y   sostuviese  en  la  fé  por  medio  de 


I.  Gentil. ua  fué  siempre  la  lucha  que  tuvo  que 
sufrir  la  naciente  iglesia  de  Jesucristo  en  todas  las 
regiones  de  América,  sin  que  no  obstante  se  desalen- 
taran nunca  sus  heroicos  soldados;  cuantos  mayores 
eran  por  lo  regular  su-;  triunfos,  mayores  eran  tam- 
bién IOS  reveses  que  no  tardaban  en  suceilerles;  pero 
ella,  constante  sieniprr  cualquiera  que  fuese  la  suer- 
te que  Dios  lo  deparase,  continuaba  su  misión  sal- 
vadora, no  parando  hasta  confundir  eu  su  uiatenial 
abrazo  á  sus  hijos  perseguidos  y  á  sus  perseguido- 
res. Todos  los  hombres  le  son  enteramente  iguales; 
así  que,  lo  nii;;:no  endulzó  la  triste  suerte  de  los  Iia- 
biíantes  de  Amboine  durante  la  persecuoion  que  su- 
frieron, c(inio  volvió  ;':  adiniíir  después  í^ozosa  en  su 
amoroso  ^eiio,  á  aquell  'S  de  sus  hijos  que  la  habían 
abandonado  en  los  miníenlos  do  ¡irucba.  Verdade- 
ra esposa  de  Jesucristo,  nada  le  es  tan  grato  como  el 
acoger  de  nuevo  en  su  redil  á  alguna  oveja  descar- 
riada. (¡Vota  del  Trad.) 
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los  sacramentos,  escribió  el  rey  al  rector  del  co- 
legio de  los  jesuitas  en  Malaca,  suplicándole 
fuese  á  terminar  la  conversion  de  aquel  reino. 
En  la  imposibilidad  de  enviar  á,  él  los  jesuitas 
á  ninguno  de  sus  hermanos,  dispuso  el  rey  que 
pasase  su  hijo  á  Malaca,  á  fin  de  que  pudiese  al 
menos  ser  él  instruido  en  la  religion  cristiana, 
en  la  que  no  tardó  en  hacer  grandes  progresos. 
Solo  á  los  dominicos  les  fué  posible  encargarse 
mas  tarde  de  cristianizar  aquella  isla  de  Solor, 
que  tantos  de  ellos  habian  de  regar  con  su  san- 
gre. Debe  citarse  entre  aquel  número  al  célebre 
Antonio  Pastana,  el  cual  después  de  haber  per- 
tenecido en  Goa  á  la  milicia  secular,  abrazó  la 
milicia  eclesiástica,  llegando  á  ser  en  una  y  otra 
un  campeón  adicto  y  esforzado,  que  mereció  al- 
canzar la  palma  del  martirio,  el  dia  29  de  Ene- 
ro del  año  1565.  También  el  dominico  Simon 
de  Playes,  se  durmió  el  dia  8  de  Febrero  del 
año  1580  en  la  paz  del  Señor,  después  de  ha- 
ber seguido  constantemente  una  vida  ejemplar, 
y  de  haber  conquistado  para  el  cielo  un  sin  fin 
de  almas;  Simon  de  Montanis,  perteneciente 
también  á  la  orden  dominicana,  fué  muerto  por 
un  infiel  mientras  estaba  orando  en  la  iglesia,  el 
año  1581,  terminando  así  con  el  martirio,  una 
vida  de  continuas  privaciones. 

Así  mismo  evangelizaron  los  dominicos  el  rei- 
no de  Siara,  en  el  que  derramaron  generosamen- 
te su  .sangre,  los  PP.  iJerónimo  de  la  Cruz,  Se- 
bastian de  Cantú,  Lupo  Cardoso  y  Juan  de  Ma- 
dcyra,  después  de  haber  obrado  muchas  conver- 
siones. 


OAPiTULO  iX. 

Continuación  do  la   rnision  de  \o¡  jesuítas  en   el 
Japón. 

El  P.  Baltazar  Gago,  jesuíta  portugués, 
Eduardo  de  Silva  y  Pedro  de  Alcazeva,  que  to- 
davía no  eran  sacerdotes,  desembarcaron  en  Ka- 
go-síma,  en  el  mes  de  Agosto  del  año  1552,  don- 
de el  daimio  de  Satsunia   (1),  reconciliado  con 


1.  Satsuma  ps  la  provincia  mas  meridional  de  la 
isla  de  Kiu-Siu,  en  el  Japón.  Sus  costas  presentan 
muchas  enscjiadas  y  en  una  de  ellas,  :il  Oeste,  está 
1.1  bahía  qui;  lleva  el  nombre  de  la  provincia  y  tíim- 
bien  de  la  capital.  (Nota  del  Trad.) 


los  portugueses,  les  dio  favorable  acogida.  Des- 
de allí  pasaron  &  Bungo  y  Amanguchi,  con  el 
objeto  de  conferenciar  con  el  P.  Torres,  supe- 
rior general  de  la  misión,  y  este,  de  acuerdo  con 
los  principales  cristianos  do  la  misión,  acorda- 
ron consagrarse  por  de  pronto  &  la  caridad  pú- 
blica. Una  vez  tomada  esta  resolución.  Gago 
partió  para  Fucheo  y  Alcazeva,  fué  en  busca  de 
misioneros  á  las  Indias,  puesto  que  en  el  año 
1554,  se  contaban  ya  mas  de  mil  quinientas  per- 
sonas bautizadas  en  la  provincia  de  Arima,  don- 
de todavía  no  había  penetrado  ningún  sacerdo- 
te. Verdad  es  que  había  contribuido  á  ello  la 
conversion  de  dos  célebres  bonzos  que  habían 
ido  de  Miyako  á  Fucheo,  para  ver  á.  los  docto- 
res portugueses,  de  quienes  se  hablaba  muy  di- 
versamente. Convertidos  á  la  fé,  predicaron  á 
su  vez  la  divina  palabra  con  gran  fruto. 

Habiendo  llegado  Alcazeva  á  las  Indias,  Mel- 
chor Núñez  Barreto,  entonces  vice-provincial  de 
los  jesuitas,  tomó  el  partido  de  pasar  al  Japón 
con  Fernando  Méndez  Pinto,  uno  de  los  que  ha- 
bian descubierto  aquel  archipiélago,  Gaspar  Vi- 
lella,  Melchor  y  Antonio  Díaz,  Esteban  Goez, 
Luis  Froez,  que  no  eran  sacerdotes,  y  cinco  jó- 
venes huérfanos  destinados  para  servir  de  cate- 
quistas. Diversos  incidentes  contrariaron  el  via- 
ge,  Núñez  pasó  á  Sancian,  después  á  Lampacao, 
desde  donde  pudo  introducirse  con  la  cruz  en  el 
año  1556,  e:!  la  populosa  ciudad  de  Canton. 
Habló  de  ciencia  y  moral  con  los  mandarines; 
pero  las  circunstancias  no  permitiéndole  ningu- 
na demostración  esterior,  no  quiso  con  un  celo 
intempestivo  cerrar  á  los  suyos  la  entrada  á  un 
pais  donde  el  cristianismo  debia  obrar  mas  tar- 
de tantas  maravillas.  Llegado  por  último  al  Ja- 
pon,  fué  recibido  solemnemente  por  el  dai-mio 
de  Boungo,  quien  le  dijo  que  creía  volver  á  ver 
á  Francisco'Javier.  Después  de  haber  instado 
en  vano  á  aquel  gefe  para  que  abrazara  el  cris- 
tianismo, una  penosa  enfermedad  obligó  á  Nú- 
ñez á  regresar  á  Goa,  sin  haber  convertido  un 
solo  indígena.  En  el  año  1557,  Torres  envió  & 
los  PP.  Gago  y  Hernandez  á.  Firando,  donde  el 
cristianismo  aumentaba  de  cada  vez  mas,  ha- 
biéndose construido  con  el  auxilio  de  un  prin- 
cipe convertido  algunas  iglesias.  Habiendo  par- 
tido mas  tarde  para  Pakata  el  P.  Gago,  le  reem- 
plazó Vilella,  quien  ^e  vio  obligado  á  salir  de  la 
población  del  orden  del  dai-mio,  á  quien  sedu- 
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jeron  los  tonzos  irritados  por  los  progresos  que 
hacia  la  cristiandad  en  aquel  pais.  A  pesar  del 
alejamiento  de  los  mi  sionistas,  los  fieles  de  Ti- 
rando permanecieron  constantes  en  su  fé,  y  es- 
ta les  valió  en  el  año  1558,  la  gloria  de  dar  á  la 
Iglesia  el  primer  mártir  que  bañó  con  su  sangre 
el  Japón.  Irritado  un  fanático  idólatra,  de  que 
una  de  sus  esclavas  fuese  todos  los  dias  á  hacer 
oración  al  pié  de  una  cruz  que  hablan  levantado 
los  cristianos  en  las  cercanías  de  la  población, 
fué  un  dia  en  su  busca,  y  cuando  ya  regresaba, 
después  de  haberla  llenado  de  denuestos  la  dego- 
lló. Los  cristianos  dieron  á  su  cuerpo  honrosa  | 
sepultura. 

También  en  Fakata  (I),  donde  se  habia  diri 
gido  el  P.  Gago,  los  bonzos  enemigos  de  la  ver 
dadera  religion,  sublevaron  al  pueblo,  incendia- 
ron lá  iglesia  y  destruyeron  la  casa  de  los  mi- 
sioneros. Gago  y  sus  auxiliares  pudieron  librar- 
se del  furor  del  populacho,  y  se  dirigieron  á 
Fucheo,  donde  fueron  muy  bien  recibidos.  El 
P.  Villela  se  encaminó  primero  á  J^san  {Bello 
monte)  montaña  sagrada  llena  de  monasterios  de 
bonzos;  logrando  convertir  á  uno  de  los  superio- 
res llamado  Daizembo,  y  después  á  iViiyako,  en 
donde  entró  el  30  de  Noviembre  del  año  1551». 
Habiendo  permauecido  algunos  dias  en  el  retiro, 
preparándose  con  la  oración  y  la  penitencia  para 
la  obra  apostólica  que  iba  á  emprender,  fué  á 
hablar  con  el  seugun,  quien  le  permitió  predi- 
car el  cristianismo,  y  si  bien  en  un  principio 
amenazó  la  persecución  al  ap6.stol  de  Dios,  mas 
tarde  se  multiplicaron  las  conversiones,  y  obtu- 
vo del  príncipe  la  mas  decidida  protección.  Mu- 
chos bonzos  abrazaron  el  cristianismo,  y  hasta 
escribieron  cartas  notables  en  su  elogio.  Mien- 
tras que  este  infatigable  misionero  estableció  el 
cristianismo  en  el  centro  del  imperio,  Luis  Al- 
meyda  visitaba  otras  provincias  empezando  por 
la  de  Firando.  Dos  cosas  llamaron  particular- 
mente su  atención;  esto  es:  el  grande  espíritu 
de  penitencia  de  los  nuevos  fieles,  á  quienes  ape- 
nas se  podia  contener  en  los  límites  de  la  dis- 
creción, y  la  gran  superioridad  que  adquirían 
con  el  agua  regeneradora  del  bautismo,  hasta  los 
simples  artesanos,  sobre  sus  compatriotas  idóla- 

1.  La  población  de  Fakata  o  Pacata,  está  situada 
en  la  costa  N.  O.  do  la  isla  de  Kiu-Siu;  pero  pertene- 
ce á  la  provincia  de  Tsikiisen,  y  dista  unos  75  kil. 
O.  S,  O.  de  Kokura.  (N.  del  T.) 


tras,   aun  los  mas  distinguidos.    La  estrecha 
union  mantenida  no  solo  entre  los  miembros  de 
cada  iglesia,  sino  entre  las  diversas  iglesias,  sos- 
tenia  el  fervor  primitivo  y  una  santa  emulación, 
animándose  y  consolándose  en  sus  contradiccio- 
nes. Cada  misión  tenia  una  escuela  pública;  se 
enseñaba  á  los  jóvenes  á  hablar  en  público,  y  á 
ejercer  para  con  el  prójimo  los  actos  de  caridad 
y  amor  que  ordenó  el  Divino  maestro.  Almeyda 
pasó  de  la  provincia  de  Firando  á  la  de  Satsuma, 
y  antes  de  salir  de  Kago-sima,  tuvo  la  satisfac- 
ción de   ver  construida  una  iglesia  consagrada 
al  verdadero  Dios.  Fué  recibido  como  un  ínti- 
mo amigo  en  la  fortaleza  del  príncipe  Ekando- 
no,  que  en  otro  tiempo  habia  visitado  San  Fran- 
cisco Javier;  bautizó  á  los  que  no  lo  estaban,  é 
instruyó  á  un  joven  japonés  que  algún  tiempo 
después  compuso  un  tratado  de  la  Historia  sa- 
grada, desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  re- 
surrección de  Jesucristo,  obra  que  fué  de  mucha 
utilidad  á   toda  la  iglesia  del  Japón.    Desde 
Ekandono,  pasó  el  misionero  por  orden  del  su- 
perior al  pais  de  Omura  (1),  quo  estaba  gober- 
nado por  Sumitanda,  quien  habiendo  leido  un 
libro  del  P.  Villela,  deseaba  hablar  con  los  reli- 
giosos europeo.s,  y  abrir  á  los  cristianos  el  puer- 
to  de  Vocoxiura.    Habiendo  tenido  muy  buen 
éxito  aquella  misión,  construyóse  en  el  citado 
puerto  una  capilla  dirigida  por  el  P.  Torres  que 
se  trasladó  allí,  y  en  poco  tiempo  un  gran  nú- 
mero de  cristianos  de  varias  provincias,  afluye- 
ron á  aquel  lugar,  que  llegó  ñ  ser  un  gran  cen- 
tro de  comercio,  y  principal  establecimiento  de 
los  misioneros  protegidos  por  Sumitanda,  que 
era  cristiano  de  corazón.  Su  hermano  el  daimio 
de  Arima,  pidió  á  su  vez  un  misionero,  y  propu- 
so á  los  portugueses  el  puerto  de  Cochinotzu. 
Teniendo  que  partir  Sumitanda  para  la  guerra, 
y  conservándose  todavía  el  antiguo  ídolo  en  la 
pagoda  él  mismo  fué  á  destruirlo  sable  en  mano, 
y  después  redujo  á  cenizas  el  templo;  logró  con- 
vertir á  sus  tropas;  mi.sionero  y  general,  de  una 
parte  hizo  triunfar  el  cristianismo  de  la  idola- 
tría, y  por  otra  Dios  le  concedió  la  victoria  so- 
bre sus  enemigos;  la  cruz  brilló  siempre  eu  su 
pecho;  cada  dia  daba  limosna  á  cinco  ó  seis  mil 

1.  Omura  ú  Oomura,  está  situada  en  la  costa  oc- 
cidental de  la  cita'la  isludc  Kiu-Siu,  en  la  provincia 
de  Fizan.  Sepárala  su  bahía  de  la  de  Simaraba  en 
uu  trecho  de  unos  doce  kilóm.  (Nota  del  Trad.) 
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pobres,  y  llegó  al  colmo  de  su  dicha,  logrando 
convertir  él  mismo  á  su  muger  al  cristianismo. 

En  Miyako,  el  sazo  y  los  bonzos,  que  en  un 
principio  hicieron  grandes  esfuerzos  para  arrojar 
á  los  doctores  estrangeros  de  todo  el  imperio,  por 
un  favor  especial  del  cielo  que  se  valió  de  un 
sencillo  aldeano  cristiano  llamado  Santiago;  en- 
traron en  deseos  de  conocer  y  oir  á  los  misione- 
ros, quienes  habiéndoles  convencido  de  la  exce- 
lencia de  la  religion  cristiana,  pidieron  con  vivas 
ansias  el  bautismo,  abrazando  con  grau  gozo  el 
cristianisnio  en  el  año  1564.  El  sazo  antes  lla- 
mado Xicaidono  y  después  Sancho,  acompañó  á 
uno  de  los  misioneros  Á  Imory,  donde  los  cris- 
tianos multiplicaron  á  su  voz;  y  por  su  parte 
dos  de  los  príncipes  bonzos  convertidos,  compu- 
sieron un  tratado  de  la  religion  cristiana,  cuya 
lectura  produjo  maravillosos  frutos.  A  aquella 
conversion  siguió  la  del  famoso  guerrero  Tuca- 
yama,  muy  versado  en  todos  los  misterios  de  las 
sectas  del  Japón.  Maravillado  por  la  cscelencia 
de  la  doctrina  del  Salvador,  pidió  ingresar  en 
el  gremio  de  la  Iglesia,  y  fué  bautizado  por  el 
P.  Villela  con  el  nombre  de  Dacio,  y  su  muger 
y  su  hijo  lo  fueron  igualmente  con  los  nombres 
de  iVIaría  y  Justo.  Este  hijo  de  Tucayma,  es  el 
Justo  Ücondono,  tan  célebre  en  las  relaciones 
portuguesas  y  españolas  de  aquel  tiempo,  hom- 
bre ¡lustre  de  cuyas  virtudes  y  sufrimientos  nos 
ocuparemos  mas  adelante. 

Almeyda  se  reunió  con  el  P.  Villela,  en  un 
dominio  de  Mioxindono,  favorito  del  seugun, 
donde  fueron  recibidos  con  mucho  respeto  por 
aquel  ja|)Oués,  que  era  el  hombre  mas  poderoso 
del  imperio.  Tanto  él  como  su  madre  les  col- 
maron de  obsequios,  y  el  dia  de  la  recepción  les 
ofrecieron  con  sus  propias  manos  el  té  y  algunas 
frutas  e.squisitas  llamadas  en  el  pais  zacana.  El 
P.  Froes  dice  en  bus  cartas  haber  encontrado 
aquella  princesa  en  medio  de  un  círculo  de  ja- 
ponesas, sentada  en  frente  de  un  elegante  ora- 
torio consagrado  á  Amida  (1),   la  cual  estaba 

1.  Amida,  según  la  mitologia  japonesa,  es  el  mus 
grando  de  .--us  dio-us  y  el  sobi;nmo  y  dueño  de  si; 
paraíso;  el  proieclor  de  l^s  nlnias  humanas;  el  padre 
y  el  dios  de  los  que  son  admitidos  ó  gozan  de  las 
delicias  d.l  paraíso;  i  n  una  palabra,  el  mediador  y  el 
salvador  de  la  hunianirlail,  pues  por  su  intercesión 
obtienen  las  almas  la  remisión  de  toda'  9\\a  faltas  y 
llegan  á  serdigiiris  de  la  beatitud  ceL'stial.  Todos  los 
años  algunos  fauáticos  hacen  el  sacrilicio  de  su  exis< 


representada  bajo  la  figura  de  un  niño  coronado 
de  rayos.  Fué  aquel  dia  el  mas  hermoso  que 
brilló  para  la  Iglesia  en  el  Japón;  y  todo  con- 
curría para  hacer  esperar  que  el  cristianismo  iba 
á  dominar  en  la  capital  del  imperio,  cuando  en 
un  instante  quedaron  desvanecidas  todas  aque- 
llas apariencias.  Daxandono,  favorito  del  seu" 
gun,  tan  ambicioso  como  osado,  intentó  usurpar 
el  poder  do  su  bienhechor,  quien  pereció  en 
aquella  guerra  civil.  Triunfante  Daxandono,  y 
á  instancias  suyas,  el  dairo,  gefe  espiritual,  y 
soberano  nominal  del  Japón,  revocó  el  edicto 
que  el  último  seugun  habia  dado  en  favor  del 
cristianismo.  Aunque  el  culto  por  la  religion  do 
Jesucristo,  fué  declarado  abominable  en  el  año 
1565,  no  por  esto  se  extinguió  la  fé  en  el  cora- 
zón de  los  cristianos  de  Miyako;  por  el  contra 
rio,  tal  fué  su  fervor,  que  el  P.  Villela  que  ooii 
el  P.  Froez,  se  habia  retirado  en  Sakai,  tuvo  que 
escribirles  recomendándoles  la  jnudencia.  Tam- 
bién el  dai-mio  de  Boiingo,  aunque  idólatra  no 
dejó  de  proteger  á  los  apóstoles,  creido  que  su 
luz  atraia  la  bendición  del  cielo  sobre  su  familia 
y  sus  estados;  el  dai-iuio  de  Firando  que  tampo- 
co quería  el  cristianismo,  no  quiso  interrumpir 
su  comercio  coa  los  portugueses,  y  los  misione- 
ros lograron  por  fin  volver  A  cousLruir  su  iglesia; 
pero  aquella  concesión  aparente,  no  hacia  mas 
que  velar  la  mala  voluntad  de  aquel  magnate, 
porque  habiendo  llegado  algún  tiempo  después 
cuatro  cristianos  de  Oiuura  con  cartas  de  Sumí- 
tanda,  el  dai-mio,  fingió  ver  en  ellos  ¡V  unos  es- 
pías, y  les  inmoló  en  su  odio  al  cristianismo; 
En  el  mes  de  Junio  del  año  1566,  murió  en  Fi- 
rando el  P.  Fernandez,  qtie  habia  sido  un  digno 
discípulo  de  San  Francisco  Javier. 

Mientras  que  el  dai  mió  de  Firando  se  valia 
de  todos  los  medios,  escepto  do  la  fuerza,  para 
abolir  en  su  provincia  ui. a  religion  que  sus  in- 
tereses le  hacian  tolerar,  el  de  Gotto,  dueño  de 
cinco  islas,  lo  admitía  en  ellas,  &  cuyo  efecto 
llamó  al  P.  Almeyda,  quien  acompañado  de  otro 
socio  japonés,  se  trasladó  allí  en  Enero  del  año 
15G6.  Desj)ues  de  algunas  graves  dificultades  y 
contratiempos  que  logró  vencer  la  fé  y  re.signa- 
cion  del  misionero,  fué  inaugurado  el  culto  pú- 


tencia  en  fu  honor;  lo  pintan  de  varios  modos;  pero 
sobre  todo  le  dan  tres  cabezas;  signifícando  que  vé 
el  pasado,  el  presento  y  lo  porveoir.  [Nota  del  Trad.] 
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biico  en  algunas  ¡¡^lesias  que  se  erigieron  al  ver- 
dadero Dios,  y  siguiendo  el  ejemplo  del  príncipe, 
todos  los  guerreros  pusieron  en  sus  armas  la 
cruz,  por  atribuirle  la  virtud  de  salvarles  la  vida 
eu  los  combates.  Entre  tanto,  á  favor  de  una 
contra-revolución  que  hizo  sentar  al  trono  al 
hermano  del  que  Dexaudono  habia  sacrificado  á 
su  ambición,  el  cristianismo  recobró  su  primer 
esplendor  en  Miyako.  El  catecúmeno  Vatadono, 
hermano  de  Tacayama,  fué  con  Nobunanga,  dai- 
mio  de  Owary,  el  móvil  de  aquella  reacf^ion.  El 
26  de  Marzo  del  año  1568,  el  P.  Luis  Froez, 
que  se  hallaba  en  Sakai,  fué  enviado  á  buscar 
por  aquel  gefe,  y  un  triunfo  tan  completo  hizo 
estremecer  á  los  bonzos.  El  P.  Froez  que  fué 
presentado  á  Nabunauga,  obtuvo  una  favorable 
acogida,  y  en  la  audiencia  del  seugun  en  que 
fué  admitido  en  seguida,  recibió  las  mismas 
muestras  de  benevolencia.  En  fin,  habiéndose 
reunido  los  cristianos  para  obtener  que  un  acto 
público  autorizara  la  religion  cristiana,  fuéles 
concedido  con  este  titulo:  "Cédula  para  la  se- 
guridad del  padre  de  la  ciistiandad  en  la  capilla 
llamada  de  la  verdadera  doctrina." 

Protegido  en  el  centro  del  imperio,  el  cristia- 
nismo continuaba  estendiendose  por  otras  jjro- 
vincias.  Natiga-saki,  puerto  situado  á  sesenta 
leguas  de  la  China,  pareció  al  príncipe  de  Omu- 
ra  un  asilo  seguro  para  los  misioneros  en  caso 
de  persecución.  Torres  acogió  con  alegría  la 
proposición  de  Sumitanda,  y  llamó  en  el  año 
1568  al  P.  Villila,  que  logió  evangelizar  aque- 
lla ciudad.  Habiendo  llegado  en  aquellos  dias 
al  Japón  el  P.  Francisco  Cabral,  vice-provincial, 
acompañado  del  P.  Organtin  Guecchi,  libre  el 
P.  Torres  del  peso  de  la  superioridad  que  su 
edad  adelantada  no  le  permitía  soportar,  cedió 
al  nuevo  superior  general,  el  honor  de  conferir 
el  bautismo  á  los  principales  miembros  de  la 
familia  del  príncipe  de  Omura,  debidamente  ins- 
truidos en  los  principios  de  la  religion  cristiana. 
Este  segundo  fuiídador  de  la  cristiandad  del 
Japón,  que  habia  bautizado  por  su  propia  mano 
mas  de  treinta  rail  personas,  y  fundado  cincuen- 
ta iglesias,  murió  en  Xequi,  á  la  edad  de  seten- 
ta y  cuatro  años,  el  ;í  de  Octubre  del  año  1670. 
Poco  después  de  la  muerte  de  aquel  hombre 
apostólico,  no  permitiéndole  la  salud  del  P.  Vi- 
llela  permanecer  por  mas  tiemj)o  en  el  Japón, 
partió  para  Goa,  pero  murió  al  llegar  á  Malaca. 


Es  de  observar  que  tanto  el  príncipe  de  Xequi, 
como  el  de  Amakusa,  si  bien  admitían  el  cris- 
tianismo eu  sus  ciudades,  era  mas  bien  poir  in- 
terés propio  y  poder  comerciar  con  los  portu- 
gueses, que  por  estar  convencidos  de  las  verda- 
des de  la  fé;  pero  andando  el  tiempo,  y  merced 
á  los  esfuerzos  del  P.  Cabral  y  de  otro  jesuíta 
llamado  Vicente,  lograron  preparar  para  una 
pronta  conversion  al  primero,  y  que  se  declarase 
cristiano  el  segundo,  quien  recibió  el  nombre  de 
Miguel.  También  fué  bautizada  la  compañera 
de  este  último,  considerada  como  la  muger  de 
mas  talento  del  Japón,  versada'en  el  conocimien- 
to de  todas  las  sectas,  y  consultada  basta  por 
ios  mas  hábiles  bonzos.  Como  tenia  un  buen 
corazón  y  no  habia  estiuliado  por  vanidad,  cedió 
por  fin  á  las  instancias  de  sn  esposo  y  abrazó  el 
cristianismo  con  sus  dos  hijos,  el  mayor  de  los 
cuales,  ilustró  su  nombre  de  Juan  con  sus  vir- 
tudes. Cuando  en  1682,  murió  el  príncipe  Mi- 
guel, no  quedaba  en  la  isla  ningún  vestigio  de 
idolatría.  Xiraabani  fué  teatro  de  una  persecu- 
ción mas  prolongada.  ^ 

Las  contradicciones  que  sufria  el  Evangelio 
por  una  parte,  estaban  compensadas  en  otra  por 
sus  triunfos.  Así  es  que  mientras  que  los  cris- 
tianos del  Gotto  solicitaban  un  misionero,  sú- 
plica que  fué  atendida,  pasando  allí  el  P.  Juan 
Bautista  Monti,  quien  bautizó  en  secreto  al  hi- 
jo del  dai-mio,  un  hermano  de  este,  movido  por 
los  bonzos,  proscribió  el  cristianismo.  La  abne- 
gación y  el  talento  del  P.  Alejandro  Valla,  que 
reemplazó  á.  Monti,  no  solo  salvaron  á,  la  iglesia 
de  Gotto,  sino  que  obtuvieron  que  el  sucesor  del 
dai-mio,  cuyo  hijo  habia  abrazado  en  secreto  la 
religion  de  Jesucristo,  se  convirtiera  y  procla- 
mara abiertamente  su  fé;  de  modo  que  cuando 
el  P.  Valla  pasó  á  Europa  en  calidad  de  dipu- 
tado de  la  Compañía,  siempre  q\\e  hablaba  «¡el 
dai-mio  de  Gotto  lo  hacia  con  las  lágrimas  en 
los  ojos.  Nobunanga  no  era  cristiano  como  su 
hermano,  pero  continuó  protegiendo  el  Evange- 
lio. Irritado  este  porque  los  bonzos  siempre  ha- 
blan favorecido  el  partido  de  los  rebeldes,  em- 
bistió el  Jesan,  principal  santuario  de  aquellos 
falsos  sacerdotes,  con  el  propósito  de  destruirlo. 
"No  lo  intentéis,  le  dijeron,  porque  lop  bonzos 
son  los  amigos  de  los  dioses: — Si  así  es,  contes- 
tó, el  cielo  los  defenderá;  pero  si  son  unos  hipó- 
critas que  profanan  la  santidad  de  8U  ministe- 
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rio  con  sus  crímenes  y  abusan  de  la  sencillez  de 
los  pueblos,  debo  vengar  á  los  dioses  qué  des- 
honran." Los  bonzo.s  del  Jesan  fueron  todos  pa- 
sados á  cuchillo  el  29  de  Setiembre  del  año 
1571.  El  P.  Cabral,  vice-provincial,  acompaña- 
do del  P.  Froez,  tuvo  poco  después  una  conver- 
sación sobre  religion  con  Nobunanga.  Admira- 
do este  de  la  sencillez  al  par  que  de  la  subli- 
midad de  las  verdades  de  la  f6,  e.-clamó  con  en- 
tusiasmo: "Hé  aquí  unos  hombres  á  quien  yo 
quiero  de  veras;  ponjue  son  verídicos  y  sinceros 
y  me  dicen  cosas  sólidas,  al  paso  que  los  bonzos 
son  sus  "karjis"  ó  sus  ídolos  búdicos,  no  me  ha- 
cen creer  mas  que  fábulas  y  son  unos  verdade- 
ros hipócritas."  La  tranquilidad  que  reinaba  en 
el  pais,  fruto  de  las  victorias  de  aquel  príncipe, 
favoreció  el  desarrollo  del  cristianismo,  y  per- 
mitió sque  el  P.  Cabra!,  vicv'-provincial  ^de  la 
Compañía,  pudiese  visitar  las  provincias  que 
permanecían  fieles  á  sus  pastores.  Aunque  ha- 
cia mas  de  dos  años  que  ningún  misionero  habla 
ido  á  Fakata,  halló  una  hermosa  iglesia  fre- 
cuentada por  muchos  cristianos.  También  ha- 
cia mas  de  veinte  años  que  ningún  obrero  apos- 
tólico habia  podido  establecerse  en  Amanguchi, 
en  la  provincia  de  Naugato,  y  esto  no  obstante, 
la  lé  se  habia  perpetuado  en  ella,  por  medio  de 
un  ciego  llamado  Tobías,  bautizado  por  San 
Francisco  Javier.  De  aquella  ciudad,  Cabral  pa- 
só á  Omura,  donde  con  el  concurso  de  los  PP. 
Gaspar  <Juello  y  Melchor  de  Figuercdo,  convir- 
tiéronse muchos  infieles;  de  allí  á  la  provincia 
de  Boungo.  donde  el  segundo  hijo  del  dai-mio 
que  sus  padres  hablan  destinado  para  bonzo, 
quiso  ser  cristiano  y  fué  bautizado  en  el  mes  de 
Diciembre  del  año  1575.  Siguió  su  ejemplo  su 
cuñado  el  dai-mio  de  Tosa,  una  de  las  cuatro 
provincias  que  forman  la  isla  de  Sikokf  y  el  de 
Arima  que  habia  sido  instruido  por  Almeyda.  A 
no  haber  llegado  entonces  los  PP,  Alfonso  Gon 
zalea,  Cristóbal  de  Leon,  Juan  Francisco  y  An- 
tonio López,  este  misionero  y  el  P.  Cabral  se 
hubieran  visto  muy  apurados,  porque  todos  los 
subditos  del  dai-mio,  movidos  por  su  determina- 
ción, quisieron  hacerse  instruir  y  bautizar  á  la 
vez,  y  antes  de  haber  trascurrido  un  año,  se 
contaban  veinte  mil  fieles  en  la  provincia.  Pero 
habiendo  muerto  en  el  año  1577  el  dai-mio  cris- 
tiano, besando  el  crucifijo  que  en  vano  los  bon- 
zos se  esforzaron  en  arrancarle  de  sus  manos,  su 


hijo  y  sucesor,  gobernado  por  aquellos  falsos 
sacerdotes,  desterró  al  punto  á  los  doctores  es- 
tranjeros,  como  llamaban  d,  los  misioneros,  y 
destruyó  las  iglesias;  Jcscilon,  hijo  mayor  del 
dai-mio  de  Boungo  que  habia  asociado  A  su  po- 
der, estaba  animado  de  sentimientos  no  menos 
hoc'tiles  al  cristianismo.  Secundaba  gustoso  el 
údio  de  su  madre  contra  los  jesuítas,  tanto  por 
la  conversion  de  algunos  miembros  de  su  fiími- 
lia,  como  por  la  del  hijo  adoptivo  de  su  herma- 
no que  el  P.  Cabral  bautizó  en  Abril  del  año 
1577  con  el  nombre  de  Simon.  El  hermano  de 
esta  princesa  habiendo  hecho  amenazar  á  los  je- 
suítas con  motivo  de  esta  conversion,  contestó- 
le el  provincial  que  si  algún  sentimiento  abri- 
gaba, era  no  tener  mas  que  una  existencia  para 
poderla  sacrificar  á  tan  santa  causa  y  que  siem- 
pre que  quisiera  realizar  sus  amenazas,  le  halla- 
ria  sin  defensa.  Por  prudencia  el  P.  Ciibral  qui- 
so enviar  los  vasos  y  ornamentos  sagrados  de 
Ousnki  á  Fucheo  donde  'tsldiii  el  P.  Monti;  pe- 
ro todos,  temiendo  perder  la  ocasión  del  marti- 
rio si  se  alejaban  de  aquella  ciudad,  se  escusa- 
ron  y  el  P.  Cabral  no  halló  un  solo  cristiano  que 
quisiera  encargarse  de  aquella  comisión.  Por  el 
contrario,  todos  acudieron  á  la  iglesia,  en  donde 
los  PP.  Cabral  y  Froez,  dos  jóvenes  jesuítas,  ja- 
poneses y  algunos  catequistas  se  hablan  reuni- 
do á  fin  de  parMcIjjar  de  la  corona,  inmortal.  Du- 
rante la  noche  .se  oyó  un  gran  rumor  en  la  puer- 
ta; abrióse,  y  con  gran  pornrcs.n  se  vio  á  la  ma- 
yor parte  de  las  mugeres  cristianas  de  las  fami- 
lias mas  notables  de  Ousuki,  que  acudían,  dije- 
ron, para  morir  con  sus  padres  en  Jesucristo. 
Una  de  ellas,  temerosa  de  que  sus  superiores  se 
opusieran  á  su  resolución,  habla  forzado  una 
puerta  falsa  para  salir  sin  ser  vista.  Aquel  ar- 
rojo tuvo  un  grande  eco  entre  los  japoneses  idó- 
tras,  porque  este  pueblo  tiene  en  mucho  aprecio 
la  grandeza  de  ;ilma  que  liace  despreciar  la 
muerte,  y  como  j^asa  fácilmente  del  aprecio  á 
la  imitación,  muchos  infieles  solicitaron  el  bau- 
tismo sin  dar  mas  razón  que  esta:  "Una  religión 
que  inspira  tanto  valor,  no  puede  ser  falsa."  El 
dai-mio  de  B)ungo,  cuya  in.ucion  habia  dejado 
formar  la  tempestad,  tuvo  bastante  energía  pa- 
ra Impedir  que  estallasf,  y  la  princesa  su  niu- 
ger,  á  quien  sobrevino  una  grave  enfermedad 
prometió  que  en  adelante  no  molestarla  mas  á 
los  fieles.  Después  de  algunas  tentativas  inúti- 
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les  de  los  infieles  para  impedir  los  progresos  del 
cristianismo,  el  vice-provincial  resolvió  conver- 
tir la  casa  de  Fucheo  en  colegio,  y  la  de  Ousuki 
en  noviciado,  porque  se  presentaban  frecuente- 
mente algunos  portugueses  para  entrar  en  la 
Compañía,  refuerzos  tanto  mas  preciosos,  cuan- 
to eran  insuficientes  los  que  llegaban  de  las 
Indias. 

El  dai-mio  de  Boungo  que  durante  veinte  y 
siete  años  no  se  habia  determinado  entre  la  ver- 
dad de  la  que  se  habia  convencido  tantas  veces 
y  el  error  que  se  le  hacia  cada  dia  mas  visible, 
acabó,  por  resolverse  á  abrazar  el  cristianismo, 
siendo  bautizado  por  el  P.  Cabral  el  28  de  Agos- 
to del  año  1578.  En  honor  de  San  Francisco 
Javier,  quiso  llevar  el  mombre  de  Francisco. 
Entonces  dejó  el  poder  á  su  hijo  Joscimon,  se 
embarcó  en  una  flotilla  cuyos  juncos  llevaban 
banderas  de  damasco  azul,  sembradas  de  cruces 
rojas  bordadas  de  oro,  y  se  retiró  en  Fiuga,  pro- 
vincia recientemente  adquirida,  en  la  que  edifi- 
có una  ciudad  toda  poblada  de  cristianos.  Su 
hijo  Joscimon  no  tardó  en  .seguir  también  el  cul- 
to del  verdadero  Dios.  Al  siguiente  año  llegó 
al  Japón,  el  P.  Alejandro  Valignani,  nombrado 
visitador  general.  Oriundo  de  una  familia  noble 
de  Ñapóles,  habia  abrazado  en  el  año  1566  la 
regla  de  San  Ignacio,  y  en  1573  fué  enviado  por 
Francisco  Borgia  á  lus  indias  orientales,  donde 
desempeñó  con  celo  las  funciones  de  visitador 
y  provincial.  Hombre  muy  robusto  y  de  formas 
atléticas,  reunía  las  condiciones  físicas  y  mora- 
les muy  propias  para  su  ministerio.  Los  misio- 
neros del  Japón,  a  escepcion  de  los  de  Miyako, 
fueron  á  verle  en  Cochinotzú  y  después  de  ha- 
ber conferenciado  con  ellos,  escribió  al  P.  Agua- 
viva,  su  general,  que  de  los  cincuenta  y  nueve 
religiosos  de  que  se  componía  entonces  la  mi- 
sión, entre  ellos  veinte  y  tres  sacerdotes,  no 
habia  uno  solo  que  no  fuese  digno  de  ocupar 
el  lugar  qne  se  le  habia  destinado;  que  entre 
ellos  se  contaba  uno  que  en  dos  años  habia  bau- 
tizado setenta  mil  personas,  y  que  las  necesida- 
des del  pais  redamaban  la  fundación  de  un  se- 
minario y  de  ut:  noviciado,  así  como  la  erección 
de  un  obi.spado.  En  la  asamblea  de  Cochinotzú 
suscitóse  la  cuestión  de  saber  si  era  preferible 
establecerse  sólidamente  en  los  lugares  en  que 
nada  impedia  cultivar  con  tuda  libertad  la  viña 
del  Señor,   6  bien  aprovechar,  como  se  habia 


hecho  hasta  entonces,  todas  las  ocasiones  fa- 
vorables que  se  presentasen  para  ir  á  sembrar 
las  semillas  de  la  fé  en  las  provincias  donde  las 
continuas  guerras  no  permitían  hacer  esperar 
que  echasen  profundas  raices.  Los  mas  hábiles 
teólogos  que  habia  entonces  entre  los  jesuítas 
europeos,  fueron  todos  de  opinion  que  no  se 
cambiase  nada  de  lo  que  se  habia  hecho  hasta 
entonces,  y  que  no  debia  perderse  ninguna  oca- 
sión que  se  presentase  para  ir  á  predicar  el 
Evangelio  en  las  provincias  donde  la  palabra 
de  Dios  no  habia  llegado  todavía. 

Reconocido  Joscimon  á  los  favores  que  le  ha- 
bia concedido  el  cielo,  logrando  vencer  á  sus 
enemigos  idólatras  en  la  guerra  que  tuvo  que 
sostener  contra  ello.?,  abrazó  con  fervor  el  cristia- 
nismo y  arruinó  en  poco  tiempo  mas  de  cuarenta 
pagodas  y  construyó  iglesias,  no  solo  en  Cochi- 
notzú, Aria  y  Arima,  sino  también  en  otras  po- 
blaciones mucho  menos  importantes.  La  rápida 
propagación  de  la  fé  en  aquella  provincia,  hizo 
comprender  al  P.  Valignani  que  era  el  sitio  mas 
á  propósito  para  establecer  en  él  un  seminario 
destinado  para  la  educación  religiosa  y  literaria 
de  la  juventud  japonesa,  y  habiendo  hablado  de 
aquella  institución  al  dai-mio  no  solo  la  aprobó, 
sino  que  quiso  contribuir  á  su  realización  con 
todo  su  poder.  También  las  provincias  someti- 
das ii  Nobunanga,  al  frente  de  cuyas  florecien- 
tes iglesias  se  hallaba  el  P.  Gncchi,  se  mostra- 
ban cada  vez  mas  favorables  al  triunfo  de  la  fé. 
En  el  solo  año  de  1577  bautizó  aquel  religioso 
once  mil  personas  en  las  provincias  de  Kawatsi 
y  Kiinocuni.  Los  tres  hijos  de  ?sobunanga,  dai- 
mios  de  Mino  y  Owari,  Farima  é  Ixo,  mostrá- 
banse cada  vez  menos  favorables  á  los  bonzos  y 
mas  amigos  de  los  cristianos.  Su  padre  así  co- 
mo no  permitió  que  los  primeros  se  establecie- 
sen en  Azuqu'ama,  concedió  un  terreno  á  los 
jesuítas  para  que  pudiesen  construir  en  él  una 
casa  y  una  iglesia.  Un  dia  llamó  á  parte  al  P. 
Gncchi  y  le  dijo:  "Es  preciso  que  me  prometáis 
formalmente  hablarme  con  toda  sinceridad." 
Habiéndole  contestado  el  religioso  que  así  lo 
baria,  añadió:  "¿De  buena  fé  estáis  realmente 
persuadidos  de  todo  lo  que  predicáis  en  el  Japón 
Habiendo  prometido  el  secreto  á  unos  bonzos 
cuya  secta  no  os  nombraré,  me  confesaron  que 
todos  sus  misterios  eran  puras  fábulas  para  en- 
trener  ó  contener  las  malas  pasiones  del  vulgo 
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Habladme  con  la  misma  franqueza,  y  os  doy  mi 
palabra  de  que  lo  que  me  digáis  no  saldrá  ja- 
mas de  mí."  El  P.  Gnecchi,  sin  proferir  ni  una 
palabra,  se  acercó  á  una  mesa  sobre  la  cual  ha- 
bía un  globo  terráqueo  y  mostrando  á  Xobunan- 
ga  la  vasta  estension  de  las  tierras  y  mares  que 
le  habia  sido  preciso  atravesar  para  llegar  al 
Japón,  le   dijo:  "Príncipe,  el  aprecio  que  nos 
profesáis,  me  hace  creer  que  no  veis  en  nosotros 
á  unas  gentes  vulgares.  Ahora  bien;  ¿habria  lo- 
cura igual  á  la  nuestra  si  para  referiros  fábulas 
de  las  que  ningún  provecho  materialjhabriamos 
de  reportar,  hubiésemos  emprendido  tan    largo.s 
viages,   sufrido   tantas  fatigas,    corrido  tantos! 
peligros,  renunciado  á  nuestros  padres,  á  núes- 1 
tros  amigos,  á  nuestra  patria,  en  fin,  á  todas  las  ¡ 
esperanzas  que  pudiésemos  abrigar  en  la  tierra?  ■ 
Que  los  bonzos  hablen  de  una  manera  y  pien 
sen  de  otra;  que  os  digan  cosas  que  no  entienden 
ó  que  bien  conozcan  su  falsedad,  no  hay  de  que 
admirarse;  su  fortuna  depende  del  éxito  con  que 
liacen  pasar  esas  quimeras  por  verdades  cons- 
tantes; pero  ¿qué  bienes  alcanzamos  en  el   ejer- 
cicio de  nuestro  ministerio,  qué  dones  obtene- 
mos observando  la  fidelidad  de  nuestros  votos  y 
privándonos  de  todos  los  placeres  de  la  vida? 
Nuestro  modo  de  vivir,  nuestra  pobreza,   nues- 
tro desinterés,  deben   bastar  para  convencer  á 
los  mas  incrédulos  que  es  preciso  que  tengamos 
pruebas  bien  manifiestas  de   las   verdades  que 
proclamamos,  puesto  que  tanto  nos  cuesta  para 
inculcarlas  y  reducirlas  á  la  práctica."    Nobu- 
nanga  le  escuchó  con  los  ojos  bajos  y  en   la  ac. 
titud  de  una  profimda  reflexion.  En  seguida  vol- 
viendo á  tomaren  aire  risueño,  confesó  a!  jesuíta 
que  se  daba  por  satisfecho.  Después  de  otras 
serias  conferencias  habidas  entre  los   religiosos 
y  aquel  principe,  que  acabó  por  convencerse  de 
la  santidad  y  pureza  de  nuestra  religion,  así  co- 
mo de  la  buena  fé  y  abnegación  de  los  misione- 
ros, su  aprecio  para  con  ellos  llegó  al  estremo 
de  permitirles  construir  en  frente  de  su  mismo 
palacio  un  colegio  en  que  debían  ser  educados  | 
los  hijos  de  las  familias  japonesas  mas  ilustres.  I 
Habiéndose  construido  una  hermosa  casa  en  Mi- 
yako  para  servir  de  templo  al  Señor  y  de  mora- 
da á  los  misioneros,  por  consejo  de  Justo  Ucon- 
doco,  hijo  de  Tacayama,  fué  trasladada  después 
desde  aquella   ciudad    á  Anzuquiama,  porque 
los  edificios  japoneses  ofrecen  la  ventaja  de  poder 


j  montarlos  y  desmont  ríos  cuando  se  quiere. 
:  Ucondono  proporcionó  mil  quinientos  hombres 
I  para  trasportarla;  muchos  cristianos  se  agrega- 
ron  de  propia  voluntad  sin  que  ninguno  acepta- 
I  se  el  menor  salario,  y  en  pocos  dias  la  casa  e.stu- 
vo  otra  vez  de  pié  con  gran  contento  de  Na- 
I  bunangíi  quien  rogó  á  los  PP.  que  le  hicieran 
frecueates  visitas. 

La  satisfacción  del  P.  Valignani  hubiese    si- 
do completa,  si  por  otra  parte  Joscimon  no  la 
hubiese  turbado  por  las  conseciones  que  hacia á 
la  idolatría,  dispuesto  al   parecer  á  abandonar. 
Los  de  Boungü,  á  quienes  no  se  habia   podido 
convertir,  habiendo  declarado  al  joven  dai-mio 
que  no  le  permanecerían  fieles  en  su  desgracia 
en  tanto  que  no  jurase  por  los  dioses  de  su  pais, 
restituir  á  los  bonzos  y  á  sus  templos  las  rentas 
que  les  habia  quitado,  y  restablecer  el  antiguo 
culto  de  los  japoneses,   Joscimon  qae   se  creia 
perdido  irremisiblemente,  sometióse  á  aquella 
vergonzosa  condición,  si  bien   manifestó  á  los 
misioneros  que,  en  cuanto  se  viese  libre  de   sus 
acciones,  sabría  sustraerse  de  semejante  compro- 
miso. Francisco  habia  perdido  cuatro  provincias 
y  visto  eclipsarse  la  gloria  de  treinta  años  de 
uno  de  los  mas  hermosos  reinados  que  registren 
los  anales  japoneses,  sin  que  el  pesar  hubiese 
alterado  sus  facciones;  pero  cuando  vio  desvane- 
cerse la  esperanza  de  poder  contar  á  su  hijo 
entre  los  adoradores  de  Jesucristo,  todas  sus 
fuerzas  le  abandonaron.    En  un   principio  no 
quiso  que  su  hijo  entrara  siquiera   en  su  casa 
rogando  á  Dios  que  se  apiadase  de  aquel  des- 
graciado, y  en  la' vivacidad  de  su  fé  esclamó: 
'■Declaro  y  juro  en  vuestra  presencia,   Dios  to- 
dopoderos",  que  aun  cuando  todos  los  padres  ue 
la  Compañía  de  Jesús,  por  cuyo  ministerio  me 
habéis  dado  á  conocer  vuestro  santo  nombre  re- 
nunciasen ellos  mismos  lo  que  me  lian  enseñado- 
(aun  cuando  estuviese  seguro,  lo  que   reputo  de 
'todopunto  imposible,  que  todos  los  cristianos  de 
Europay  hasta  el  mismo  Santo  Padre  que  está  en 
Roma,  han  abandonado  la  fé  que  me  habéis  con- 
cedido la  merced  de  hacerme  conocer  y  abrazar  os 
confesaría  y  adoraría,  como  os  reconozco,  confieso 
y  afloro  hoy  día  como  el  único  y  verdadero  Dios 
todopoderoso,  creador  de  este  universo,   sin   po- 
ner on  duda  ninguno  de  los  artículos  que  vues- 
tra Iglesia  me  enseña  á  creer."  Humillado  mas 


i)  tarde  Joscimon  por  las  exigencias  de  sus  súbdi- 

92 


C12 


HENRION 


tos,  suplicó  á  su  padre  que  volviese  á  tomarlas 
riendas  del  estado,  que  sus  débiles  manos  no 
podían  sostener  en  un  tiempo  de  revuelta.  Fran- 
cisco se  volvió  á  sentar  en  el  trono  al  lado  de  su 
hijo,  y  el  Boungo  no  tardó  en  recobrar  la  tran- 
quilidad. Ya  la'calma  Labia  'renacido,  cuando 
el  P.  Valignan:  llegó  á  Ousuki  donde  residían 
los  dos  dai-mios.  Manifestóle  Joscimon  el  sen- 
timiento que  tenia  por  lo  quehabia  pasado,  y  le 
prometió  hacerse  cristiano.  De  acuerdo  con  Fran- 
cisco, el  visitador  puso  la  última  mano  al  novi- 
ciado, en  el  que  entraron  en  un  principio  diez  y 
Eeis  novicios,  en  cuyo  número  se  contaban  algu- 
nos portugueses  procedentes  de  las  Indias,  y  pro- 
curó dar  una  forma  conveniente  á  los  seminarios 
establecidos  en  Fuclieo  y  Arima.  Como  el  vice- 
provincial  no  estuviese  de  acuerdo  con  el  Valig- 
nani  sobre  la  instrucción  que  debia  darse  á  los 
japoneses,  pues  así  como  el  primero  juzgaba  que 
debia  ser  limitada,  deseaba  el  segundo  que  fuese 
general  en  provecho  de  todos,  el  visitador  lo 
alejó  del  Japón  y  entró  á,  ocupar  su  lugar  el  P. 
Gaspar  Cuello. 

La  conversion  del  dai-mio  de  Oomi,  despoja- 
do de  su  pr>.vincia  por  Nobunanga,  al  lado  de 
quien  residía  entonces,  contrastaba  de  un  modo 
consolador  con  la  momentánea  defección  de  Jos- 
cimon. Súpolo  el  visitador  al  llegar  á  Miyako, 
donde  halló  una  cristiandad  floreciente  y  obtu- 
vo una  favorable  acogida.  Sin  el  precepto  de 
la  monogamia  y  atendidas  las  costumbres  del 
pais,  el  cristianismo  se  hubiera  estendido  toda- 
vía muchísimo  mas,  porque  el  dai-mio  de  IVTino 
dijo  un  dia  á  los  jesuítas:  "Deberíais  tener  un 
poco  de  tolerancia  sobre  el  particular  en  favor 
de  aquellos  cuya  conversion  tendría  consecuen- 
cias muy  favorables  por  vuestra  religion. — Prín- 
cipe, contestóle  uno  de  los  padres,  si  los  hombres 
fuesen  autores  de  la  ley,  podrían  dispensar  su 
exacto  cumplimiento;  pero  procede  de  Dios. 
Por  otra  parte,  no  se  nos  ordena  nada  que  sea 
superior  á  nuestras  fuerzas.  Este  precepto  en 
particular,  es  observado  por  millares  de  millares 
de  cristianos  que  tienen  una  naturaleza  igual 
á  la  de  los  demás  hombres;  y  la  razón  libre  de 
las  tinieblas  hijas  de  la  pasión  que  le  ofuscan 
basta  para  dar  á  comprender  la  sabiduría  del 
que  la  dictó  y  hacer  muy  posible  el  cumplimien- 
to de  los  preceptos  que  parecen  los  mas  difíciles 
en  la  práctica.  No  hay  maa  que   fijarse  en  las 


recompensas  prometidas  á  los  que  los  observan 
y  los  castigos  que  aguardan  á  los  que  los  infri- 
gen."  Al  partir  acompañóle  Nobunanga  hasta 
Anzuquiama,  cuyo  seminario  contenía  ya  vein- 
te y  seis  niños  de  las  familias  mas  ilustres. 
Si  el  reinado  de  aquel  poderoso  príncipe  hubie- 
se tenido  mayor  duración,  el  solo  seminario  de 
Anzuquiama  hubiese  dado  al  cristianismo  todos 
los  grandes  del  Japón,  porque  viendo  los  princi- 
pales jefes  el  interés  que  se  tomaban  los  religio- 
sos por  la  educación  de  sus  hijos,  no  hubiesen 
dejado  de  mandarlos  allí.  Después  de  haber  re- 
gularizado el  establecimiento,  el  visitador  se 
despidió  de  Nobunanga,  quien,  como  una  mues- 
tra de  aprecio,  le  regaló  una  rica  altombra  que 
fué  la  admiración  de  Roma  por  su  perfección, 
cuando  la  recibió  Gregorio  XIII.  Del  centro  del 
imperio,  el  P.  Valignani  regresó  á  Boungo  á  fin 
de  realizar  un  proyecto  ya  acordado  con  Fran- 
cisco, dai-mio  de  aquella  pronvincia.  Protasio 
que  lo  era  de  Ariraa,  y  Bartolomé  (Sumitanda) 
príncipe  de  Omura.  Tratábase  de  Enviar  al  Pa- 
pa, de  parte  de  aquellos  tres  soberanos,  una  em- 
bajada de  obediencia. 

Como  todos  los  pueblos  aislados,  los  japone- 
ses se  creían  ser  la  nación  mas  civilizada,  mas 
rica  y  gloriosa  del  mundo.  Aquel  amor  propio 
nacional,  especie  de  enfermedad,  que  no  ha  po- 
dido sujetarse  debidamente  á  la  prueba  de  la 
comparación,  debia  desaparecer  con  provecho  de 
los  europeos.  Por  otra  parte,  los  japoneses  están 
revestidos  por  lo  general  de  cualidades  tan  no- 
bles, que  proporcionando  al  Papa  y  á  los  sobe- 
ranos de  Europa  la  ocasión  de  estudiar  su  ca- 
nicter  y  sus  costumbres,  no  podían  dejar  de  in- 
teresarse por  la  suerte  de  aquel  lejano  imperio. 
La  embajada  proyectada  llenaba  aquel  doble 
objeto.  Francisco  eligió  por  embajador  á  su  so- 
briníto  Mancio  Ito,  que  tenia  unos  diez  y  seis 
años,  pero  cuya  prudencia  era  muy  superior  á 
su  edad;  Protasio  y  Bartolomé  designaron  á  M¡- 
o-uel  de  Gingiva,  primo  hermano  del  primero  y 
sobrino  del  segundo,  de  la  misma  edad  que 
Mancio  Ito,  pero  de  un  aspec-to  tan  noble  y  gra- 
cioso, que  á  primera  vista  conquistaba  todas  las 
simpatías.  Julian  de  Naneara  y  Martin  de  Fa- 
ra,  japoneses  de  preclaro  talento,  aliados  del 
dai-mio  de  Arima,  acompañaron  á  los  dos  jóve- 
nes príncipes  !■>  quienes  el  dai  mió  de  Boungo 
encargó  que  solicitaran  con  vivas  instancias  la 
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beatificación  del  P.  Francisco  Javier,  cuya  me- 
moria le  era  cada  dia  mas  grata  y  respetable. 
Embarcáronse  el  dia  20  de  Febrero  del  año  15S2, 
en  Naga-saki,  en  un  buque  portugués,  y  se  se- 
pararon en  Conchin  del  P.  Valii^nani,  quien  ha 
hiendo  recibido  la  orden  formal  de  no  dejar  el 
Oriente,  sustituyóle  el  P.  Xuño  Rodriguez,  rec- 
tor del  colegio  de  San  Pablo  de  Goa.  Desde 
Lisboa  donde  desembarcaron  el  dia  10  de  Agos- 
to del  año  1584,  hasta  Madrid  donde  Felipe  II 
les  hizo  una  cordial  acogida,  y  desde  esta  capí-  j 
tal  hasta  Roma,  donde  entraron  en  22  de  Ajar-  i 
zo  del  año  15S5,  su  viage  fué  mas  bien  una 
marcha  triunfal,  porque  creyó  la  antigua  cris- 
tiandad que  su  honor  estaba  interesado  en  fes- 
tejar con  toda  pompa  en  sus  personas,  á  la  jo- 
ven y  lejana  iglesia  del  Japón.  Llegados  á  Je- 
sus, casa  profesa  de  los  jesuítas,  sus  huéspedes, 
fueron  recibidos  por  el  P.  Aqua  vi  va,  general  de 
la  Compañía,  quien  les  condujo  á  la  iglesia,  don- 
de cantaron  el  Tc-Deum^  dando  gracias  al  Dios 
de  las  misericordias  por  el  feliz  éxito  de  su  via- 
ge. Al  siguiente  dia,  23  de  Marzo,  señalado  pa- 
ra la  audiencia  pública,  Julian  de  Naneara,  cu- 
ya salud  no  le  permitía  reunirse  con  sus  com- 
pañeros, fué  conducido  solo  al  Vaticano,  donde 
Gregorio  XIII  le  abrazó  cariñosamente.  Char- 
levoix, en  su  "Historia  general  del  Japón,"  des- 
cribe así  el  ceremonial  observado  respecto  de 
los  otros  tres  jóvenes.  "Cuando  los  embajadores 
hubieron  llegado  á  la  viña  del  Papa  Julio  (que 
es  el  punto  de  partida  de  las  grandes  ceremo- 
nias), el  obispo  do  Imola,  camarero  del  papa,  fué 
á  felicitarles  en  nombre  de  Su  Santidad;  y  es- 
tando ya  todo  dispuesto  para  la  marcha,  partie- 
ron en  el  orden  siguiente:  Precedía  á  la  comiti- 
va la  caballería  ligera  del  Pupa;  venia  después 
la  guardia  suiza  con  los  oficiales  de  los  carde- 
nales; detrás  de  estos,  las  carrozas  de  los  emba- 
jadores de  Francia,  España  y  Venecia,  y  las  de 
los  principes  romanos;  después  toda  ia  nobleza 
romana  á  caballo;  los  pajes  y  oficiales  de  los  em- 
bajadores seguían  con  los  clarines  y  los  címba- 
los; los  camareros  del  Papa  y  los  oficiales  de  pa- 
lacio, todos  en  trages  encarnados,  precedian  in- 
mediatamente á  los  embajadores  que  iban  mon- 
tados y  vestidos  á  la  japonesa.  No  podia  darse 
nada  mas  soberbio  ni  mas  rico  que  su  trage. 
Vestían  tres  anchas  túnicas,  la  una  sobrepuesta 
á  la  otra,  pero  de  un  tafetán  tan  fino,  que  las 


tres  no  pesaban  lo  que  una  de  las  nuestras,  y 
de  un  blanco  deslumbrador,  todavía  no  habian 
escogido  las  telas  mas  blancas,  sino  las  que  usan 
los  ancianos.  Aquellas  ricas  telas  de  seda,  esta- 
ban sembradas  de  flores,  hojas  y  pájaros  perfec- 
tamente dibujados,  y  que  parecían  bordados, 
aunque  eran  tejidos:  las  figuras  distinguíanse 
por  sus  colores  naturales,  pero  de  una  viveza  de 
colorido  estraordinario.  Aquellas  túnicas  en  for- 
ma de  ropones,  estaban  abiertas  por  delante,  y 
traian  mangas  estremadamente  anchas  no  lle- 
gando sino  hasta  el  codo;  pero  á  fin  de  que  no 
apareciese  desnudo  el  resto  del  brazo,  como  se 
acostumbra  en  el  Japón,  el  P.  Valignani  habia 
hecho  añadir  una  contramanga  de  la  misma  te- 
la, y  levantar  también  el  cuello,  el  que  comun- 
mente es  tan  bajo,  que  deja  ver  una  parte  de 
las  espaldas  descubiertas.  Llevaban  además  so- 
bre las  espaldas,  una  especie  de  banda  de  tres 
palmos  de  largo  por  dos  de  ancho,  prendida  con 
cintas,  cruzada  sobre  el  pecho,  echada  atrás  y 
anudada  como  un  cintnron:  aquellas  bandas  eran 
de  una  tela  muy  parecida  á  la  de  los  ropones, 
pero  de  un  trabajo  mucho  mas  fino.  Iban  calza- 
dos hasta  las  rodillas,  con  una  especie  de  bor- 
ceguíes de  un  cuero  sumamente  fino,  abiertos 
en  el  pié  entre  el  dedo  pulgar  y  los  demás  de- 
dos, cubiertos  por  debajo  con  una  sencilla  suela 
sugcta  por  medio  de  correas.  Sus  cimitarras  y 
sus  sables  eran  de  un  temple  finísimo,  y  tanto 
los  puños  como  las  vainas,  estaban  guarnecidas 
de  perlas  finas,  piedras  de  gran  valor  y  varias 
figuras  esmaltadas.  Iban  con  la  cabeza  descu- 
bierta enteramente  afeitada,  á  esccpcióu  de  la 
coronilla  de  la  que  peudia  un  mechón  de  cabe- 
llos. La  espresion  de  su  semblante  correspondía 
con  la  rareza  de  sus  trages,  si  bien  se-  notaba 
aquel  aire  amable  que  dan  la  inocencia  y  la  vir- 
tud, una  dignidad  modesta  y  el  noble  aspecto 
que  casi  nunca  deja  de  acompañar  á  los  hijos  de 
ilustre  cuna.  El  príncipe  de  Fiuga  (trfarco  Ito), 
iba  el  primero  entre  dos  arzobispos;  el  príncipe 
de  Arima  (íliguel  de  Gingiva),  le  seguia  entre 
dos  obispos,  y  Martin  de  Fara  iba  después  en- 
tre dos  titulares.  El  P.  Diego  de  Mesquita,  en 
calidad  de  intérprete,  iba  detrás,  también  mon- 
tado, y  un  gran  número  de  caballeros  ricamente 
vestidos  ceiraoan  la  marcha.  Siguiendo  este  or- 
den entraron  en  Roma,  y  aunque  toda  la  ciudad 
(  acudió  para  presenciar  aquel  espectáculo,  y  ca- 
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lies  ventanas  y  azoteas  estaban  llenas  de  gen- 
te, la  admiración  y  el  respeto  religioso,  suspen- 
dian  de  tal  modo  los  ár¡imos,  que  reinaba  por 
todas  partes  el  mas  profundo  silencio,  interrum- 
pido únicamente  por  los  sonidos  de  los  clarines, 
timbales  y  otros  instrumentos  músicos,  y  por  al- 
gunos vítores  que  se  oian  de  vez  en  cuando,  y 
que  parecían  darse  de  concierto  y  á  compás.  Al 
llegar  los  embajadores  al  puente  del  castillo  de 
San  Angelo,  dispararon  todos  los  cañones,  con- 
testó la  artillería  del  Vaticano,  y  en  seguida 
rompió  la  música  militar  que  allí  aguardaba, 
una  marcba  triunfal,  y  fué  tocando  hasta  llegar 
delante  del  palacio  pontificio.  Al  entrar  al  pa- 
tio del  Vaticano,  el  pontífice  y  todos  los  carde- 
nales, se  dirigieron  al  gran  salon  de  embajado- 
res, donde  fué  preciso  ([ue  los  suizos  hicieran 
grandes  esfuerzos  para  apartar  la  gente  que  im- 
pedia que  el  Papa  pudiese  llegar  hasta  su  tro- 
no. Apenas  se  hubo  sentado  en  él,  cuando  en- 
traron los  embajadores,  llevando  cada  uno  en  la 
mano,  las  credenciales  de  sus  respectivos  prln 
cipes,  y  se  postraron  en  seguida  á  sus  pies,  de- 
clarando en  su  idioma  natural  y  en  alta  voz, 
que  venían  de  las  estremidades  de  la  tierra,  pa- 
ra reconocer  en  su  persona  al  vicario  de  Jesu- 
cristo, y  prestarle  obediencia  tanto  en  nombre 
de  los  príncipes  de  quienes  eran  enviados,  como 
en  su  propio  nombre.  Cuando  hubieron  termi- 
nado, el  P.  de  Mesquita  esplicó  en  latin  lo  que 
acababan  de  decir;  pero  la  presencia  de  tres  jó- 
venes distinguidos  que  hablan  arrostrado  tantas 
fatigas  y  peligros,  para  venir  á  tributar  un  tes 
timonio  de  adhesion  y  respeto  á  la  Santa  Sede 
apostólica,  era  un  lenguaje  que  no  tenia  necesi- 
dad de  intérprete,  y  que  penetraba  hasta  el  fon- 
do de  los  corazones;  de  modo  que  la  mayor  par- 
te de  los  cardenales,  y  un  gran  número  de  per 
sonas  de  las  primeras  clases  de  la  sociedad  allí 
presentes,  no  cesaron  de  llorar  y  sollozar,  mien- 
tras duró  la  audiencia.  Hasta  al  mismo  Pápale 
costó  mucha  pena  no  poder  dirigirles  algunas 
palabras  de  consuelo;  por  último,  les  hizo  levan- 
tar, les  besó  en  la  frente,  abrazóles  varias  ve- 
ces, les  cubrió  de  lágrimas  y  les  manifestó  un 
cariño  tal  que  eu  su  vida  pudieron  olvidarlo. 
Les  acompañaron  después  á  un  estrado,  que  se 
habia  dispuesto  esjiresamente,  donde  permane 
cieron  de  pié  mientras  que  el  secretario  del  con- 
ietorio  leia  en  voz  alta  las  cartas  de  que  eran 


portadores  y  que  el  P.  de^Mesquita  habia  tradu- 
cido en  italiano Terminada  la  lectura  de 

aquellas  cartas,  el  P.  Gaspar  ^Gonzalez,  jesuíta» 
hizo,  en  nombre  de  los;  tres'prlnclpes  y  de  sus 
embajadores,  el  discurso  llamado^de^obediencia. 
"La  ciudad  de  Roma,  dijo,  fué  muy  afortunada 
en  otro  tiempo,  bajo  el  imperio  [de  Augusto, 
cuando  algunos  pueblos  de  las  Indias,  sabedores 
de  sus  grandes  acciones,  vinieron  á  solicitar  su 
alianza  y  le  enviaron  algunos  embajadores. 
Grande  fué  el  concurso  de  gentes  que  de  todas 
las  ciudades  de  Italia  acudieron  á  Roma  para 
ver  aquella  nueva  especie  de  hombres,  cuyos 
semblantes  desconocidos  hasta  entonces  á  los  ro- 
manos, la  forma  de  sus  trajes,  su  color,  su  por- 
te y  todas  sus  maneras  les  sorprendian.  Les  de- 
voraban con  la  vista  y  contemplábanlos  como 
seres  de  otro  mundo.  Si  comparamos  aquella 
embajada  de  los  indios  con  la  de  los  japoneses, 
hallaremos  que  esta  es  incomparablemente  mas 
noble,  mas  ilustre  y  gloriosa.  Muy  lejano  es  el 
pais  de  los  indios;  pero  lo  es  todavía  mucho  mas 
el  de  los  japoneses,  puesto  que  les  han  sido  pre- 
cisos tres  años  para  llegar  á  los  pies  de  vuestra 
Santidad  y  andar  siete  mil  leguas  de  camino  por 
mar  y  ti'^'na  entre  infinitos  peligros.  En  tiempo 
de  Augusto,  la  gloria  del  imperio  romano  habia 
llegado  hasta  las  Indias;  pero  no  se  habia  sen- 
tido la  fuerza  de  sus  armas,  ni  visto  desplega- 
dos sus  estandartes;  los  indios  vinieron  á  solici- 
tar la  amistad  de  los  romanos,  mas  no  á  pres- 
tarles obediencia;  trataron  con  ellos  como  á  igua- 
les y  n©  como  á  subditos;  deseaban  su  alianza, 
pero  no  pretendían  someterse  á  su  dominación. 
Lo  que  estamos  presenciando  hoy  dia  en  este 
gran  teatro  del  universo,  es  un  espectáculo  mu- 
cho mas  sorprendente;  porque  vemos  á  tres  jó- 
venes señores  de  sangre  real  prosternarse  á  los 
pies  de  Vuestra  Santidad,  no  para  pedirle  su 
amistad  como  á  iguales,  sino  para  prestarle  obe- 
diencia como  á  fieles  subditos,  aunque  se  pro- 
meten que  los  amará  como  á  sus  hijos.  Los  que 
jamás  se  han  rendido,  que  yo  sepa,  á  las  armas 
estrangeras  y  que  nunca  han  recibido  la  ley  de 
ninguno  de  sus  enemigos,  han  enarbolado  ahora 
en  su  pais  el  victorioso  estandarte  de  Jesucris- 
to, llevado  allí  por  la  voluntad  de  Vuestra  San- 
tidad, y  se  confiesan  vencidos  por  las  armas  in- 
vencibles do  la  iglesia  romana,  esto  es,  por  la 
virtud  de  la  fé  cristiana  y  católica,  confesando 
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que  esta  victoria  les  es  tan  ventajosa  como  agra- 
dable es  &  toda  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  glorio- 
sa para  Vuestra  Santidad,  bajo  cuyos  auspicios 
ha  sido  alcanzada.  En  otro  tiempo  creyó  la  re- 
ligion cristiana  liaber  hecho  una  gran  conquis- 
ta, cuando  merced  al  celo  de  San  Gregorio  el 
Grande,  vio  á  la  Inglaterra,  separada,  segiin  en- 
tonces se  decia,  del  resto  del  mundo,  recibir  la 
ley  de  Jesucristo  y  someterse  á  la  iglesia  roma- 
na; pero  si  grande  fué  entonces  su  alegría  por 
ver  sometida  aquella  isla  á  la  obediencia  del 
Sumo  Pontífice,  profundo  es  ahora  su  dolor  al 
verle  separada  por  el  cisma  y  la  heregía  del 
cuerpo  de  los  fieles.  Mas,  hé  aquí  que  para  su 
consuelo  y  bajo  el  venturoso  gobierno  de  otro 
Gregorio,  contempla,  ya  no  una  isla,  sino  varias 
islas  y  diversos  reinos  y  naciones  separadas  de 
Roma  por  todo  im  mundo,  acudir  al  amparo  de 
sus  benéficas  leyes,  de  modo  que  nuestras  pasa- 
das pérdidas,  aunque  en  verdad  muy  grandes, 
parecen  estar  compensadas  con  esas  nuevas  con- 
quistas y  con  la  esperanza  que  abrigamos  de 
que  andando  el  tiempo  sean  mayores,  lo  que  de- 
be hacernos  enjugar  nuestras  lágrimas  y  trocar 
la  trizteza  de  la  iglesia  en  un  jubilo  universal." 
Cuando  el  P.  Gaspar  Gonzalez  hubo  cesado 
de  hablar,  el  prelado  Antonio  Bocapodulli,  con- 
testó en  latin  en  nombre  del  Papa,  en  estos  tér- 
minos: "Su  Santidad  me  encarga,  muy  nobles 
señores,  que  os  diga,  que  Francisco,  rey  de  Bonn- 
go,  Protasio,  rey  de  Arima  y  Bíirtolomé,  prínci 
pe  de  C)mnra,  han  procedido  como  príncipes  sa- 
bios y  religiosos,  cuando  os  han  enviado  de  los 
confines  del  Asia,  para  reconocer  el  poder  con 
que  Dios,  por  su  bondad,  le  ha  revestido  en  la 
tierra;  porque  no  hay  mas  que  una  fé,  una  igle- 
sia universal,  un  solo  gefe  y  pastor  supremo, 
cuya  autoridad  se  estiende  1  todas  las  partes 
del  mundo  en  donde  existen  cristianos,  y  que 
este  pastor  y  este  gefe  único  es  el  obispo  de  Ro- 
ma, sucesor  de  San  Pedro.  Su  Santidad  tiene 
una  suma  satisfacción  viendo  que  creen  firme- 
mente y  profesan  en  alta  voz  esta  verdad,  con 
todos  los  dernás  artículos  que  constituyen  la  fé 
católica;  dá  gracias  inmortales  á  la  divina  bon 
dad  que  ha  operado  esta  maravilla,  y  el  conten- 
to que  esperimenta,  le  parece  tanto  mas  legíti- 
mo, cuanto  esta  alegría  reconoce  el  celo  que  le 
anima  por  la  gloria  del  Todopoderoso  y  la  sal- 
vación de  las  almas  que  el  Verbo  encarnado  res- 1 


I  cató  con  su  sangre.  Hé  aquí  el  motivo  porque 
este  venerable  Pontífice  y  todo  el  sacro  colegio 
'  de  cardenales  de  ¡a  iglesia  romana,  acojen  con 
paternal  afecto,  la  protesta  que  hacéis  al  Vica- 
rio de  Jesucristo  de  su  fé,  de  su  devoción  filial 
y  de  su  obediencia.  Su  Sautidad  desea  ardien- 
temente y  pide  á,  Dios  que  todos  ios  reyes  del 
Japón  y  todos  los  demás  que  reinan  en  las  di- 
i  versas  partos  del  mundo,  imiten  tan  bellos  ejem- 
plos, renuncien  ú  la  idolatría  y  todos  sus  errore;-, 
adc>ren  en  espíritu  y  en  verdad  al  soberano  Se- 
j  ñor  que  ha  creado  el  universo  y  i.  su  Hijo  único 
Jesucristo  que  envió  á  la  tierra,  pues-to  que  en 
este  conocimiento  y  en  esta  fé  consiste  la  vida 
eterna." 

Terminado   este    discurso,    los  embajadores 
fueron  conducidos  nuevamente   delante  del  tro- 
:  no  y  besaron  otra  vez  los  pies  del  Papa;  dv.-pues 
habiéndose  acercado  los  cardenales,  les  abraza- 
ron y  les  hicieron  varias  preguntas  acerca  de  las 
aventuras  de  su  viage  y  sobre  las  rarezas  de  su 
pais.  A  todo  contestaron  con  tanta  discreción 
como  acierto,  de  modo  que  la  sorpresa  iba  cada 
¡  vez  en  aumento.  P^r  fin,  el   papa  se  levantó, 
1  pronunciando  en  alta  voz  aquellas  palabras  del 
I  santo  anciano  Simeon:   Nunc  dimiltix  serviim 
\lnum^  Domini,  etc.  Quiso  que  los  dos  primeros 
;  embajadores  qu  i  eran  de  la.  sangre  real,  le  ¡-os- 
tuvieran  los  hábitos,  y  de.'^pues  siempre  los  hizo 
servir  de  caudatarios,  honor  reservado  al  emba- 
jador del  emperador.  Cuando  hubieron  acompa- 
ñado al  Santo  Padre  á  su  aposento,  el  cardenal 
de  San  Si.xto,  sobrino  de  Su  Santidad,  el  carde- 
nal Guastavillani  y  el  duque  de  Sora,  hermano 
del  Papa,  les  hicieron  servir  una  magnífica  co- 
mida. Terminada  esta,  el  Papa  quiso  hablarles 
en  particular  y  quedó  muy  satisfecho  de  sus  ma- 
neras y  de  su  conversación.  Envióles  desde  allí 
á  la  iglesia  de  San  Pedro  para  tributar  nuevas 
acciones  de  gracias   íI  Dios  y  reiterar  su  rendi- 
miento sobre  la  tumba  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles. En  otra  audiencie,  Gregorio  XIII  se  hizo 
hacer  por  los  embajadores  japoneses,  una  rela- 
ción fiel  del  e.'^tado  en  que  hal'ian  dejado  al  cris- 
I  tianismo  del  Japón  cuando  su  partida,  y  durau- 
!  te  todo  el  tiempo  que  hablaron,  las  lágrimas  no 
I  cebaron  de  correr  por  .sus  mejillas.  Cuando  hu- 
j  bieron  concluido,  el  Santo  Padre  les  dijo  que 
quería  fundar  el  seminario  que  el   P.  Valignani 
j  habia  empezado  en  Fucheo  6  ¡umediatamente 
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le  asignó  una  renta  de  cuatro  mil  escudos  ro- 
manos. 

Terminaremos  este  capitulo,  sobre  el  estado 
del  cristianismo  en  el  Japón,  á,  últimos  del  siglo 
XVI,  añadiendo  algunos  nuevos  detalles  &  los 
que  dimos  en  el  bosquejo  que  hicimos  anterior- 
mente sobre  la  religion  y  costumbres  de  los  ja- 
poneses (1),  los  cuales  completarán  la  pintura 
del  cuadro  religioso-moral  de  aquel  gran  pueblo, 
para  el  cual  tan  necesaria  es  la  luz  de  la  fé. 

De  las  tres  religiones  principales  que  dijimos 
reinan  en  el  Japón,  la  mas  ortodoxa  es  sin  duda 
el  Sinto  que  se  refiere  al  culto  de  los  antiguos 
dioses  del  pais,  los  cuales,  según  las  ideas  de 
aquel  pueblo,  han  gobernado  el  Japón  durante 
muchos  millones  de  años.  Esta  religion  es  un 
secreto  para  el  pueblo;  los  sacerdotes  solo  ha- 
blan de  ella  ¡i  sus  discípulos,  y  estos  al  iniciar- 
se ea  sus  misterios,  se  obligan  bajo  juramento, 
á  no  revelar  nada  de  cuanto  se  les  enseña.  Este 
juramento  se  refiere  principalmente  al  origen 
del  mundo,  que  en  el  Japón,  así  como  en  mu 
chos  (-tros  pueblos  idólatras,  es  un  objeto  mis- 
terioso. La  historia  de  los  primeros  tiempos  solo 
contiene  la  relación  de  los  combates  de  los  dio- 
ses contra  los  gigantes,  dragones  y  otros  mons- 
truos que  desolaron  la  tierra;  por  manera  que 
muchas  ciudades  y  poblaciones  del  imperio,  lle- 
van el  nombre  de  aquellas  acciones  memorables 
acontecidas  en  sus  cercanías.  Se  conservan  en 
los  templos  las  espadas  y  armas  de  aquellos  dio- 
ses, ó  mas  bien  de  aquellos  héroes,  que  habién- 
dose hecho  célebres  con  sus  estraordinarias  ha- 
"  zanas,  el  pueblo  en  su  admiración  los  colocó  en 
la  categoría  de  dioses  y  les  erigió  altares.  De 
ahí,  esa  numerosa  serie  de  divinidades  que  los 
sintoistas,  dividen  en  diversas  clases,  y  que  ado- 
ran bajo  el  nombre  de  "espíritus  inmortales." 
Consideran  aquellos  héroes  no  solamente  como 
genios  tutelares  de  la  nación,  sino  como  sus  fun- 
dadores y  sus  primeros  reyes.  La  historia  de 
esos  falsos  dioses,  forma  una  de  las  principales 
partes  de  la  teología  japonesa.  Únicamente  cor- 
responde al  dairi,  que  como  dijimos,  es  el  sobe- 
rano pontífice  de  los  japoneses,  canonizar  de  es 
te  modo  ;i  los  hombres  célebres,  y  esto  se  veri- 
fica de  vez  en  cuando  en  favor  de  ciertos  perso- 
nages, que  juzga  dignos  de  aquel  honor,  sea  por 

1,  Vide  Lib.  )I.  cap.  II. 


su  vida  sin  mancha,  por  los  milagros  que  se  les 
atribuyen  ó  bieu  por  el  favor  que  se  desea  dis- 
pensarles. En  estos  casos,  permite  al  pueblo 
que  los  invoque,  y  hasta  les  erija  templos.  La 
ceremonia  del  apoteosis,  se  hace  con  mucho 
aparato,  y  se  señala  al  nuevo  dios  la  especie  do 
poder  que  debe  ejercer  sobre  los  mortales;  y  co- 
mo el  número  de  esas  mentidas  divinidades  au- 
menta todos  los  días,  y  no  se  crea  una  nueva  sin 
levantarle  una  pagoda,  de  ahí  es,  que  el  número 
de  templos  y  capillas  es  tan  grande,  como  el  de 
casas.  La  costumbre  ha  establecido  que  se  con- 
serven en  una  caja  los  huesos  y  armas  del  dios, 
y  las  obras  que  salieron  de  sus  manos  durante 
su  vida.  No  solamente  el  dairi  tiene  A  singular 
poder  de  hacer  dioses,  sino  que  él  mismo  es  ob- 
jeto de  veneración  y  culto  entre  los  sintoistas. 
Como  se  s\ipone  que  desciende  en  línea  recia  de 
las  antiguas  divinidades  de  la  nación,  y  que  ha 
heredado  las  virtudes  y  carácter  augusto  de  sus 
abuelos,  se  le  considera  como  su  viva  imagen,  y 
se  le  tributan  á  poca  diferencia  los  mismos  ho- 
menages,  y  su  ceguedad  llega  hasta  el  estremo 
de  creer,  que  todos  los  dioses  del  pais  tienen  un 
profundo  respeto  á  su  persona,  que  están  en  ín- 
timas relaciones  con  él,  y  que  cutnplen  con  un 
deber  visitándole  una  vez  cada  año,  en  los  meses 
de  Noviembre  ó  Diciembre.  Los  japoneses  lla- 
man á  este  tiempo  "el  mes  de  la  llegada  y  de  la 
visita  de  los  dioses"  como  los  antiguos  que  creian 
que  sus  dioses  descendían  anualmente  á.  Etiopía 
donde  permanecían  doce  días.  Durante  este  tiem- 
po, los  japoneses  cierran  loa  templos,  porque  su- 
ponen que  el  cielo  está  vacío  y  que  toda  su 
corte  celestial  ha  acudido  á  visitar  á  su  gran  sa- 
cerdote, el  cual  noolvidadetener  constantemente 
la  mesa  puesta  y  bien  servida  para  obsequiarles. 
Los  sintoistas  no  admiten  la  transmigración 
de  las  almas;  no  obstante  se  abstienen  de  matar 
y  comer  los  animales  que  son  útiles  al  hombre, 
persuadidos  de  que  se  mostrarían  crueles  é  in- 
gratos si  les  diesen  muerte.  Tienen  alguna  idea 
de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  un  futuro  es- 
tado ds  felicidad  ó  infelicidad;  pero  embruteci- 
dos por  las  supersticiones,  no  se  fijan  mucho  en 
ello,  y  todas  sus  esperanzas  y  sus  temores  se  li- 
mitan á  los  goces  6  penalidades  de  ía  vida  ma- 
terial. Según  ellos,  los  malvados  vuelven  al 
mundo  para  expiar  sus  crímenes,  y  lomas  grato 
para  sus  dioaes,  es  ver  que  los  hombres  están 
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contentos  y  se  entregan  gozosos  á  sus  placeres. 
Tienen  ciertas  ceremonias  legales  la  mayor  par- 
te de  las  cuales  se  refieren  á  la  pureza  del  cuer- 
po, y  consisten  principalmente  en  no  mancharse 
de  sangre,  abstenerse  de  comer  carne  y  evitar 
los  cadáveres.  Los  que  se  consideran  impuros 
bajo  este  concepto,  no  pueden,  sin  ser  crimina- 
les, entrar  en  los  tem[)los  ni  visitar  los  lugares 
que  reputan  santos.  Si  le  cae  á  alguno  una  gota 
de  sangre  en  el  vestido  queda  impuro  durante 
siete  dias;  también  mancha,  según  aquellos  idó- 
latras, la  muerte  de  un  pariente,  y  la  expiación 
es  mas  6  menos  larga  según  el  mayor  6  menor 
grado  de  parentesco.  El  que  come  carne  de  cier- 
tos auiínales  domésticos,  también  tiene  necesi- 
dad de  purificarse.  En  su  extravagante  religion 
no  se  conocen  mas  espíritus  malos  que  las  almas 
de  las  comadrejas,  porque  estos  animales  causan 
muchos  estragos  en  el  Japón. 

La  celebración  de  los  dias  solemnes  es  otro 
punto  esencial  de  la  religion  de  los  sinoistas, 
quienes  los  emplean  para  ver  y  cumplimentar  ú, 
sus  amigos;  así  es  que  la  mayor  parte  del  dia  lo 
pasan  en  banquetes  y  festines.  Tienen  tres  fies- 
tas particulares  que  se  repiten  cada  mes,  y  otras 
mas  solemnes  q  .e  se  celebran  cinco  veces  por 
año  con  mucho  aparato;  la  de  año  nuevo  dura 
muchos  dias,  y  aquel  empieza  con  la  luna  nueva 
que  sigue  al  5  de  Febrero  entre  el  solsticio  de 
invierno  y  el  equinoccio  de  la  primavera.  Hay 
ademas  otra  fiesta  que  es  particularmente  un 
dia  de  asueto  para  las  niñas,  otra  para  los  mu- 
chachos.yotra  consagrada  á  los  placeres  de  la  me- 
sa, al  juego,  !Í  la  danza,  íi  los  espectáculos,  etc.  El 
bul)  icio,  la  disolución,  la  embriaguez  rei  uaii  enton  • 
ees  por  do  quiera  y  por  espacio  de  muchos  dias, 
pareciéndose  aquella  fiesta  por  su  licencia  á  las 
saturnales  y  bacanales  de  los  romanos;  y  aunque 
pertenezca  propiamente  á  la  religion  de  los  sin- 
toistas,  no  obstante  como  se  atiende  menos  al 
culto  de  los  dioses  que  á  las  diversiones  á  que 
son  muy  aficionados  los  japoneses,  ha  llegado 
que  con  el  tiempo,  todas  las  sectas  la  han  adop- 
tado. La  peregrinación  á  Ise  (1),  esotro  articu- 
lo de  la  religion  de  aquellos  idolatras,  pues  se- 
gún ellos,  nació  allí  el  mas  antiguo  y   poderoso 

1.  Llámase  también  Isi  ó  según  Kcuínpfer  Itsisli, 
en  chino  Y-tchi;  e'tá  situado  á  unus  120  kilóm.  E. 
ne  Meato,  y  á  oOO  O.  aproxiinadani>-nte  de  Yedo, 
de  la  proviuuia  de  Ise.  (Nota  del  Trad.) 


de  los  dioses  del  pais,  y  pretenden  además,  que 
es  la  primera  morada  de  sus  antepasados  y  la 
cuna  del  género  humano.  Los  devotos  van  una 
vez  al  año,  pero  todos  al  menos  hacen  un  viage 
en  la  vida,  para  obtener  la  bendición  del  cielo 
en  este  mundo  y  la  eterna  felicidad  en  el  otro. 
El  término  de  la  peregrinación  es  una  grande 
pagoda  que  llaman  "el  Templo  del  gran  Dios," 
y  aunque  no  hay  otra  ni  mas  venerada  ni  mas 
famosa  en  el  Japón,  es  sumamente  sencilla  y 
pobre,  construida  de  madera  y  cubierta  de  bála- 
go. Todo  su  ornato  consiste  en  un  espejo  que 
representa  en  el  animo  del  siutoista,  la  penetra- 
ción y  la  pureza  de  la  suprema  inteligencia. 
(Jerca  de  aquel  sitio,  al  pié  de  una  colina,  exis- 
te una  caverna  que  no  se  olvidan  de  visitar  los 
peregrinos,  en  donde  les  dicen  que  en  otro  tiem- 
po su  gran  Dios  se  ocultó  cuando  privó  al  mun- 
do de  la  luz  y  se  enseña  un  ídolo  sentado  sobre 
un  cuadrtipedo  que  llaman:  "la  representación 
del  sol."  El  templo  de  he  está  rodeado  de  una 
infinidad  de  capillitas,  la  mayor  parte  tan  bajas 
que  apenas  un  hombre  de  regular  estatura  pue- 
de permanecer  de  pié  eu  ellas,  y  están  guarda- 
das por  seculares.  Este  viage  se  hace  en  todas 
las  épocas  del  año,  pero  el  mayor  concurso  es 
durante  los  meses  primaverales,  en  que  acuden 
toda  clase  de  personas  á,  escepcion  de  los  gran- 
des señores  que  raras  veces  lo  verifican  perso- 
nalmente, contentándose  la  mayor  parte  con  en- 
viar sustitutos,  á  ejemplo  del  soberano  que  to- 
dos los  años  manda  allí  una  embajada  solemne. 
Las  personas  de  común  condición,  creen  que  no 
pueden  dispensarse  de  aquel  acto  religioso;  los 
unos  hacen  el  viage  montatlos,  los  otros  en  silla 
de  mano,  y  la  mayor  parte  á  pié;  los  pobres  lle- 
van á  cuestas  la  cama,  que  consiste  en  una  es- 
terilla arrollada;  llevan  un  palo  en  la  mano  y 
una  escudilla  de  madera  colgada  de  la  cintura, 
en  la  cual  reciben  las  limosnas,  {)orque  no  viven 
durante  el  viage  sino  de  las  limosnas  que  les 
hacen  los  demás  peregrinos.  Se  cubren  la  cabe- 
za con  un  gran  sombrero  de  juncos,  en  el  que  lo 
propio  que  en  la  escudilla,  están  escritos  sus 
nombres,  el  lugar  de  su  nacimitnto  y  el  sitio  de 
donde  vienen,  &  fin  de  que  en  caso  de  muerte, 
se  les  pueda  reconocer  y  dar  cuenta  á  los  magis- 
trados del  lug?.r  de  .su  residencia  habitual.  En- 
tre aquel  gran  número  de  peregrinos,  los  hay,  y 
no  pocos,  que  se  distinguen  por  sus  estravagan- 
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cias.  Muchos  se  reúnen  en  pequeños  grupos 
cantando  y  tañendo  instrumentos  de  cuerda  du- 
rante todo  el  camino;  otros  van  desnudos  en  lo 
mas  riguroso  de!  invierno,  cubriéndose  única- 
mente una  pequeña  parte  del  cuerpo  con  un  po 
co  de  paja.  Estos  últimos  van  solos,  corriendo 
casi  siempre,  no  pidiendo  nada  á  uailie  y  vivieu- 
do  pobremente.  (Juando  un  peregrino  parte  para 
el  famoso  templo  de  su  gran  dios,  tiene  cuidado 
de  colgar  á  la  puerta  de  su  casa  [una  cuerda 
guarnecida  de  papel  recortado  para  advertir  á 
los  que  han  contraído  alguna  impureza  legal 
que  se  abstengan  de  entrar  en  ella;  de  lo  con- 
trario es  creencia  admitida,  que  se  espondria  á 
tener  alguna  desgracia  6  cuando  menos  malos 
sueños.  Al  llegar  al  término  do  su  viage,  el  pe- 
regrino visita  todos  los  templos  y  capillas  y  lue- 
go recibe  una  cujita  que  contiene,  dioeii  el  per 
don  de  sus  pecados,  la  cual  ata  debajo  del  ala 
de  su  sombrero,  y,  á  su  regreso,  coloca  en  un  ni- 
cho particular;  y  aunque  la  virtud  de  aquella 
prenda  esté  limitada  al  término  de  un  año,  no 
hay  ningún  japonés  que  deje  de  guardarla  siem- 
pre con  el  mayor  cuidado.  Se  reparte  uu  núme- 
ro considerable  de  aquellas  cajitas  para  el  uso 
de  los  que  se  hallan  en  la  imposibilidad  de  vi- 
sitar la  célebre  pagoda  y  es  un  manantial  ina- 
gotable de  riqueza  para  los  bonzos,  que  hacen 
con  ellas  un  gran  cimercio. 

Desde  remotos  tiempos  existe  en  el  Japón  uua 
especie  de  anacoretas  que  llevan  una  vida  muy 
solitaria,  ú,  quienes  un  cisma  dividió  en  varias 
ramas,  y  cuyas  dos  principales  ramificaciones 
tienen  un  general  particular  que  reside  en  Mea- 
co.  El  espíritu  de  su  instituto  es  de  combatir 
por  la  causa  de  sus  dioses;  pasan  su  vida  via- 
jando de  montaña  en  montaña  y  todos  los  años 
se  imponen  el  deber  de  escalar  una  que  sea  muy 
elevada  y  llena  de  precipicios.  Es  común  en- 
contrar á  esos  hombres  vagabundos  alrededor  de 
las  pagodas  pidiendo  limosna  con  mucha  insis 
tencia:  algunas  veces  aguardan  á  los  viajeros  en 
lugares  retirados  donde  es  difícil  negarles  lo  que 
piden  cop  vivas  instancias.  Estos  ermitaños  son 
muy  dados  íl  la  adivinación  y  á  la  magia;  pre- 
tenden que  profiriendo  algunas  palabras  miste- 
riosas y  trazando  ciertas  figuras  cabalísticas, 
pueden  descubrir  ú.  los  autores  de  un  hurto,  pre- 
decii  lo  porvenir,  esplicar  los  sueños  y  curar  las 
enfermedades.  Los  hay  que  se  precian  de  reju- 
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venecer  ¡í  los  ancianos:  la  íiíbula  de  la  fuente 
de  Juvencia  es  de  todos  los  tiempos  y  de  todos 
los  paises.  Los  sintoistas  cuentan  ademas  otras 
varias  asociaciones,  fornaadas  en  su  mayor  parte 
de  gente  vagabunda  6  de  indigentes,  que  so  capa 
de  contiibuir  al  culto  de  sus  ídolos,  disfrutan 
de  todas  las  comodidades  de  la  vida  y  se  entre- 
gan en  secreto  á,  toda  suerte  de  vicios  y  desór- 
denes. 

La  secta  de  Budsdo,  mas  generalmente  cono- 
cida por  el  budhismo,  tuvo  su  origen  en  las  In- 
dias, desde  donde  se  esparció  por  Siam,  la  Chi- 
na y  Japón,  bajo  diferentes  nombres.  Se  refie- 
ren mil  hechos  fabulosos  respecto  de  su  funda- 
dor, y  su  historia  varia,  según  los  diversos  pai- 
ses en  que  su  culto  está  establecido.  Dijimos  ya 
anteriormente,  que  se  le  rinden  los  mas  grandes 
honores;  los  indios  le  llaman  M^ist/iuii^  los  sia- 
meses Soinmunacodon^  los  chinos  i^c/é,  y  los  ja- 
poneses Buds  ó  Siucu.  Los  discípulos  que  re- 
cojieron  en  los  primeros  tiempos  sus  principales 
máximas,  han  sido  colocados  en  el  número  de 
las  divinidades  de  esta  secta,  y  se  les  rinde  el 
mismo  honor  que  á  su  maestro.  El  culto  de  Sia- 
ca  fué  importado  al  Japón  por  los  misioiiCros 
chis.os,  y  si  bien  durante  muchos  siglos  hizo 
progresos  muy  lentos,  hoy  dia  es  la  secta  mas 
numerosa  del  pais,  y  hasta  los  mismos  sinoistas 
han  adoptado  los  puntos  mas  esentiales.  Su 
funesta  doctrina  hace  cometer  á.  los  japoneses 
acciones  cíñeles  para  consigo  mismos  é  inútiles 
para  la  sociedad,  tales  ccmo  dijimos  ya,  de  aho- 
garse ó  enterrarse  vivos.  Las  inhumanidades 
practicadas  por  los  adoradores  do  Siaka,  exce- 
den á  toda  ponderación  y  este  horrible  fanatis- 
mo es  alimentado  incesantemente  por  los  bon- 
zos, cuya  hipocresía  y  ambición  desmedida,  sa- 
crifican cruelmente  á  sus  semejantes  para  apo- 
derarse de  sus  bienes  temporales.  Los  adorado- 
res de  Siaka  tienen  también  fiestas  particulares 
como  los  sintoistas.  Ut:a  procesión  de  carros 
llenos  de  figuras  sind)6licas,  Fe  dirige  con  gran 
ceremouia  al  templo  de  su  ídolo,  para  tomarlo 
y  pasearlo  por  la  ciudad;  la  amiga  de  este  dios 
va  por  otra  parte  y  encuentra  á  su  esposo  legí- 
timo de  quien  se  apoderan  los  celos;  el  pueblo 
se  apesadumbra,  se  entristece  y  llora,  y  todos 
parece  que  toman  parte  en  aquel  hecho:  pero 
por  fin,  fingen  que  todo  se  arregla  y  cada  ídolo 
se  retira  por  su  lado.    En  otra  fiesta  pasean  un 
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ídolo  á  caballo,  con  Li  cimitarra  en  la  mano, 
acompañado  de  pajes  que  llevan  su  arco  y  fle- 
chas j  va  seguido  de  otro  carro  vacío,  al  cual  el 
pueblo  rinde  honores  como  si  fuest  también  el 
dios;  siguen  los  bonzos  cantando  himnos,  y  los 
asistentes  gritan  y  repiten  todo  el  dia  uu  estri- 
billo en  el  que  viene  espresado  su  deseo  de  los 
goces  mundanales.  Finalmente,  en  otra  fiesta, 
muchos  caballeros  armados  se  dirigen  á  una  es- 
planada,  llevando  cada  uno  en  la  espalda  la  fi- 
gura del  ídolo  al  cual  rinde  culto.  Ya  reunidos,  I 
forman  diversos  escuadrones,  y  es  el  preludio  de 
un  combat*  sangriento  que  empieza  por  arrojar- 
se piedras  los  combatientes  y  ea  seguida  em- 
plean las  flechas,  la  lanza  y  la  cimitarra,  pe- 
leando con  todo  el  furor  que  puede  inspirar  el 
odio  mas  implacable.  Generalmente  figuran  en- 
tre aquellos  caballeros,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  todos  los  que  abrigan  deseos  de  vengarse 
de  algún  enemigo  personal  y  lo  hacen  entonces 
impunemente  so  capa  de  religion.  El  campo  de 
batalla  queda  cubierto  de  muertos  y  heridos,  sin 
que  la  justicia  tenga  derecho  de  averiguar  los 
motivos  de  aquella  violencia. 

La  otra  secta  conocida  en  el  Japón  con  el 
nombre  de  ¿>into,  es  de  lo»  llamados  filósofos 
moralistas,  que  enseñan  que  el  soberano  bien 
del  hombre  consiste  en  el  placer  que  esperimen- 
ta  en  hacer  bien;  siguen  como  dijimos  también, 
la  moral  de  Confucio,  y  aunque  esta  secta  con_ 
taba  en  otro  tiempo  con  numerosos  partidarios, 
la  entrada  de  los  ídolos  en  aquel  imperio  sedujo 
á  los  insensatos,  y  muchísimos  abandonaron  al 
Sinto  para  hacerse  idólatras.  Hemos  visto  ya 
que  un  gran  número  de  aquellos  moralistas 
abrazaron  el  cristianismo,  y  contribuyeron  en 
mucho  al  progre.so  que  este  hizo  en  el  Ja])()n; 
pero  mas  tarde  sufrió  1  is  mismas  persecuciones 
que  la  ley  de  Jesucristo,  y  todos  los  que  la  se- 
guían, fueron  obligados  á  declararse  por  alguna 
de  las  sectas  que  dividen  las  dos  religiones  au- 
torizadas en  el  imperio.  Por  no  verse  compren- 
didos en  la  persecución  que  se  sucitó|contra  los 
cristianos,  para  salvar  su  vida  y  su  hacienda, 
pusieron  en  su  ca.sa  un  ídolo  del  pais.  La  pre- 
sencia y  el  culto  forzoso  de  aquellas  imágenes, 
les  llevaron  insensiblemente  á  l;i  idolatría,  de 
modo  que  aquella  secta  ha  perdido  cuasi  todo 
su  crédito.  A  mediados  del  siglo  XVII,  un  se- 
ñor del  Japón  pretendió   hacer  revivir  aquella 


secta  que  enseñaba  á  ser  justo,  honrado  y  á  con- 
servar la  conciencia  pura;  pero  como  de  ello  em- 
pezara á  resentirse  el  culto  de  los  falsos  dioses, 
los  bonzos  se  alarmaron,  porque  temieron  que 
iban  á  faltarles  los  medios  de  enriquecerse.  Sus 
gritos  llegaron  liasta  el  trono,  y  su  cabala  ene- 
miga de  la  tuleraiicia  que  les  era  perjudicial, 
volvió  Á  hundir  aquella  secta  en  la  oscuridad  y 
en  el  olvido. 

El  establecimiento  del  cristianismo  en  el  Ja- 
pon,  dice  un  ilustrado  viagero,  fué  sin  contra- 
dicción la  época  mas  notable  de  su  historia,  así 
como  su  conversion  fué  el  periodo  mas  brillante 
del  apostolado  de  San  Francisco  Javier.  Este 
apóstol  del  oriente,  túvola  gloria  de  liacer  triun- 
far la  verdadera  religion  en  uu  pais,  donde  el 
heroísmo  en  punto  á,  religion,  ocupa  el  primer 
lugar  en  el  aprecio  público;  pero  lo  que  mas  sor- 
prende, es  que  el  celo  de  los  nuevos  cristianos, 
supliendo  al  corto  número  de  misioneros,  Jesu- 
cristo fué  en  poco  tiempo  conocido  y  adorado  en 
provincias,  donde  -ningún  predicador  hübia  po- 
dido penetrar  todavía.  Su  ley  fué  anunciada  y 
uce])tada  coa  gusto  en  todo  el  imperio,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  los  bonzos  contra  una  doc- 
trina que  haciendo  su  profesión  inútil  y  despre- 
ciable, les  hacia  pasar  por  unos  ignorantes  é  im- 
postores. Mil  otros  motivos  se  oponían  á  su  es- 
tablecimiento y  á  su  progreso.  ¿Podian  ignorar 
los  japone.'^es  lo  que  habia  pasado  en  muchas 
comarcas  asiáticas,  en  donde  los  portugueses  ha- 
blan entrado  espada  en  mano,  aprisionado  ó  da- 
do muerte  á  una  parte  de  sus  habitantes,  y  he- 
cho tributarios  á  sus  reyes?  Por  otra  parte, 
aquellos  mismos  portugueses  llevaban  una  vida 
bastante  licenciosa,  que  formaba  un  singular 
contraste  con  la  ley  que  profesab  -.n,  y  que  los 
misioneros  en.señaban  con  tanto  celo.  No  obs- 
tante, la  natural  curiosidad  de  los  japoneses  y 
el  desprecio  de  las  quiméricas  opiniones  de  sus 
diversas  sectas,  le>  decidieron  en  un  principio  á 
prestar  oidos  á  las  enseñanzas  del  cristianismo, 
la  paciencia,  el  desinterés,  la  piedad  de  los  pre- 
dicadores del  Evangelio,  vencieron  al  fin  el  odio 
y  las  falsas  acusaciones  de  lo.s  bonzos.  Pronto 
se  vieron  testas  coronadas  someterse  al  dulce 
yugo  de  nuestra  religion,  abrazando  con  fé  y  ar- 
dor sus  .saludables  máximas;  todos  los  dias  se 
registraba  una  nueva  y  sonada  conversion;  has- 
ta los  niños  instruian  y  persuadían  á.  sus  fami- 
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lias;  los  orgullosos  bonzos,  conveacifloK  de  la 
verdad,  abjuraron  sus  errores,  y  viéronse  otros 
milagros  parecidos  fruto  de  una  gracia  verdade- 
ramente celestial.  Pero  un  éxito  tan  asombroso 
no  podía  menos  de  alarmar  ú,  los  miaistros  de 
los  ídolos,  y  creyeron  que  todo  les  era  permití 
do  para  contener  el  progreso  del  cristianismo. 
Hicieron  obrar  á  los  príncipes  á  su  antojo,  ya 
infundióndoles  temor  en  presencia  de  las  pertur- 
baciones que  iba  á  ocasionar  aquel  cambio  de 
religion,  ya  lisongeando  sus  pasiones  á  las  cua- 
les coLubatia  sin.cosar  la  nueva  doctrina.  Pro 
movieron  además  guerras  sangrientas,  que  casi 
siempre  acababan  en  perjuicio  del  cristianismo. 
¡Cuántas  revoluciones  para  evitar  sus  progresos 
ec  aquel  imperio!  ¡Cuántas  prosperidades  ines- 
peradas seguidas  de  crueles  persecuciones! 
¡Cuántos  triunfos,  sobresaltos,  humillaciones  y 
sufrimientos!  ¡Cuánta  sangre  cristiana  derrama- 
da en  todas  partes,  y  por  este  motivo;  cuántas 
revueltas,  rebeliones,  violencias  y  asesinatos! 
Mil  ejemplos  de  valor,  de  constancia,  de  heroís- 
mo, ofrece  la  historia  por  parte  de  los  primeros 
cristianos  japoneses,  que  recuerdan  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia;  pero  al  propio  tiempo,  cuán- 
tas traiciones,  cuántas  debilidades,  cuántas 
apostasías  sucitadas  [)or  el  maligno  espíritu  que 
vela  que  se  le  arrebataban  tiíatos  millones  de 
almas! 

Pero  no  anticipemos  los  hechos,  cuya  narra- 
ción, á  contar  desde  la  embajada  de  los  japone- 
ses á  la  capital  del  orbe  cristiano,  tendremos 
ocasión  de  referir  mas  adelante. 


CAPrnii.ox. 

Misiones  de  los  capuchinos,  jesuítas,  dominicos  j 
franciscinos  en  el  lovante  y  norte  de  Africa. 

La  embajada  de  los  japoneses  demostraba  los 
felices  esfuerzos  que  los  predicadores  del  Evan- 
gelio hacían  en  los  puntos  mas  remotos  del  glo 
bo  para  aumentar  el  rebaño  dirigido  por  el  ca- 
yado del  soberano  pastor.  Pero  á  la  misma  vista 
de  los  pontífices  romanos,  y  alrededor  del  mar 
Mediterráueo,  en  cuyas  playas  el  islamismo  ha- 
bía plantado  el  estandarte  del  falso  profeta,  in 
tréj)idos  misioneros  no  cesaban  de  proclamar  la 
verdad  católica  muriendo  gustosos  por  el  amor 
de  Jesucristo. 


Si  nos  remontamos  á  la  época  en  que  inter- 
rumpimos el  cuadro  de  las  misiones  del  levante . 
y  del  Africa  superior,  veremos  que  el  apostolado 
fué  continuado  por  Fr.  Juan,  que  nació  en  Troia 
en  la  Pulla,  de  padres  honrados,  pero  pobres, 
ün  es[)añol,  en  cuyo  servicio  entró,  le  condujo  á 
su  patria,  donde  Juan  q^uedó  tan  agradado  de  la 
austera  vida  que  llevaban  los  franciscanos  des- 
calzos de  la  provincia  de  San  Gabriel,  que  soli- 
citó el  favor  de  ser  admitido  entre  sus  hermanos 
legos,  recibiendo  eatonces  el  nombre  de  Alejan- 
dro. Entusiasmado  por  la  frecuente  lectura  que 
se  hacia  en  el  refectorio,  de  las  Actas  de  los 
mártires,  suplicó  ¡i  Dios  con  las  Irtgrimas  en  los 
(ijoi,  que  le  asocia.se  ;l  sus  tormentos  y  á  sus 
triunfos.  Para  entregarse  solitario  á  la  oración, 
había  elegido  en  el  convento  de  Salvatierra,  ca- 
si jicgada  á  la  iglesia,  una  pequeña  gruta,  que 
■mas  tarde  conservó  su  nombre  (1).  Su  vicario 
general,  le  permitió  en  fin  que  pasase  á  tierra 
de  infieles  con  Fr.  Bartolomé  de  Castelló  y  otros 
dos  religiosos,  animados  como  él  del  deseo  de  se- 
llar con  su  sangre  las  verdades  del  cristianismo. 
Llegados  á  Berbería,  los  misioneros  empezaron 
á  evangelizar  á  los  musulmanes,  hasta  que  fue- 
ron cubiertos  de  injurias  y  azotados  y  después 
arrojados  A,  un  pozo  seco  privados  de  todo  ali- 
mento. Allí  permanecieron  veinte  y  dos  dias, 
durante  cuyo  tiempo,  los  bárbaros,  por  una  cruel 
burla,  en  vez  de  alimentos  les  traían  un  gran 
vaso  lleno  de  infectas  inmundicias,  á  fin  de  aña- 
dir al  suplicio  del  hambre,  la  presencia  de  sus 
nauseabundos  excrementos.  Pero,  movidos  á 
compasión  algunos  judíos,  les  dieron  á  hurtadi- 
llas el  alimento  indispensable  para  sostener  su 
existencia.  Los  ávidos  mahometanos,  oyendo  á 
los  mártit  es  que  todavía  cantaban  las  alabanzas 
á  Dios  en  el  fondo  de  aquel  pozo  donde  horribles 
emanaciones  debían  haberles  asfixiado,  los  ven- 


1.  S  gu;i  la  crónica  de  Fr.  Juan  Bautista  MoIeS 

(cap.  25),  cavó  Alejandro  por  sus  manos,  una  ermi- 
ta en  un  p^IJasco  donde  vivió  mucho  liempo  sin  sa- 
lir de  ella,  salvo  á  maitines  que  iba  á  ellos  cada  no- 
che con  los  frailes  d3l  convento,  los  cuales  le  vieron 
venir  vari.is  veces  guiado  de  una  lumbre  celestial 
que  le  alumbraba  por  el  camino.  Según  el  mismo 
cronista,  fué  varón  muy  áspero  y  penitente:  su  co- 
mida eiLi  algunas  hojas  á:  berzas,  y  á  falta  de  estas, 
suplía  con  otrus  yerbas,  y  llevaba  por  cilicio  unas 
cardas  tan  ásp^sras  y  agudas,  que  cuando  caraba  en 
la  huerta.  Id  rasgaban  las  carnes,  de  suerte  que  re- 
gaba el  suelo  con  su  sangre.    (Nota  del  Trad.) 
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dieron  á  unos  mercaderes  de  cri'-tiiino^í,  bajo  la 
condición  que  los  sacarina  inmediatamente  del 
territorio  musulmán.  Fr.  Alejandro  regresó  pues 
;í  España  con  sus  compañeros,  sin  perder  no  obs- 
tante ui  el  deseo,  ni  la  esperanz  i  del  mí.rtirio. 
Provisto  de  una  nueva  autorización  de  su  vica 
rio  general,  pasó  solo  á  otra  comarca  infiel,  don- 
de nuevas  persecuciones  y  azotes  siguieron  ú 
sus  predicaciones,  viéndose  obligado  á  volver  á 
pais  cristiano.  Después  de  dos  nuevas  tentati- 
vas, seguidas  de  una  doble  cosecha  de  oprobios 
y  malos  tratos,  el  vicario  general  opinó  que  Dios 
no  le  destinaba  para  la  corona  del  martirio,  yle 
mandó,  á  pesar  de  sus  vivas  instancias,  que  no 
saliera  mas  del  convento;  pero  el  hermano  Ale- 
jandro redobló  sus  lágrimas  y  sus  oraciones  an- 
te el  trono  de  la  misericordia  divina. 

En  aquella  época  la  fama  de  los  capuchinos 
llegó  á  España.  Sabedor  de  la  increíble  auste 
ridad  con  que  vivian  en  Italia,  y  juzgando  que 
aquella  rden  le  abrirla  las  puertas  del  martirio, 
cerradas  entonces  para  él  á  causa  de  la  negati 
va  del  vicario  general  de  los  franciscanos  des- 
calzos, el  hermano  Alejandro  pidió  y  obtuvo  el 
permiso  de  pasar  á  Roma,  donde  Luis  de  Fos 
sembrum  le  admitió  en  el' número  de  los  capu- 
chinos en  el  af:o  153i),  bajo  el  nombre  de  Juan, 
y  le  euvió  á  la  Pulla,  dt-sde  donde  el  hermano 
Juan  pasó  i  la  Umbría.  Un  dia  que  suspiraba 
con  anlor  en  presencia  de  la  imagen  de  Jesu- 
cristo crncificado,  movMo  Dios  de  sus  lágrimas, 
le  hab'ó  des  le  la  crn;:  de  un  modo  .-ensible,  di- 
ciéndole: — ¿Por  qué  lloras,  Juan? — Dios  mió, 
contestó,  me  lamento  porque  veo  que  derramas- 
teis en  la  cruz  toda  vuestra  sangre  por  m(,  aun- 
que yo  no  haya  derramado  todavía  ni  una  sola 
gota  de  la  mia  por  vos.  Considero  el  gran  nú- 
mero de  vírgenes  y  niños  que  han  combatido  y 
triunfado  en  vuestro  nombre,  alcanzando  la  pal- 
ma del  martirio,  al  paso  que  yo  que  cuento  ya 
muchos  años,  no  pudo  participar  de  su  victoria. 
— "Jnan,  no  llores,  repuso  la  voz  consoladora; 
tú  pides  el  martirio  y  lo  obtendrás,  y  después  de 
haberte  coronado,  te  haré  digno  de  estar  conmi 
go."  El  afortunado  hennano  lego  se  alimentaba 
con  esta  esperanza,  cuando  para  givnar  la  in- 
dulgencia de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
pasó  i.  Asís,  donde  encontró  al  hermano  Juan 
de  Zuazi,  hijo  de  una  noble  familia  española  de 
Medina  del  Campo  en  el  reino  de  Leon.    Este 


religioso  habia  entradlo  en  un  principio  en  el 
convento  de  los  religiohos  franciscanos  de  la  Ob- 
servancia en  Vrdladolid,  desde  donde  habia  pa- 
sado á  la  Reforma.  Mas  tarde,  esto  es,  en  el 
año  1539,  pasó  de  Esp.íña  á  Italia,  para  abra- 
zar el  instituto  de  los  Capuchinos,  entonces  di- 
rigido por  Bernardino  de  Sena,  quiea  le  mandó 
al  conven "^0  de  Monte-Pulciano,  en  To;cana. 
Juan  de  Zuazo  llevó  on  aquel  convento  una  vi- 
da verdader'í 'Tiento  angelical.  Religio.so-sacer- 
dote,  cuando  celebraba  los  santos  misterios,  con- 
templaba  las  cosas  d'^l  cielo  con  una  atención 
tal,  que  p  irecia  desprenderse  de  sus  sentidos, 
arrebatado  por  un  sublime  éxtasis.  Dios  le  fa- 
voreció con  varias  revelaciones,  é  inflamó  eu  su 
corazón  el  deseo  del  martirio  (1).  Juan, de  Z'ia- 
zo  hacia  mucho  tiempo  que  era  íntimo  amigo 
de  Juan  de  la  Pull  v,  que  también  como  él  am- 
bicionaba la -palma  djl  ¡uartirio,  y  reunidos  en 
Asís,  resolvieron  alcanzarla  juntos,  á  cuyo  efec- 
to solicitaron  el  permiso  de   Fr.  Bernardino  de 

1.  Léese  en  la  vida  d"  este  esclarecido  mártir  de 
Cristo,  al  hablar  de  la  alta  nobleza  de  sus  padres, 
qua  dióles  Dios  este  hijo  en  premio  de  hab  t  hospe- 
d  ido  en  su  casi  año  y  tnerlio  á  los  pobres  frailes  de 
San  Francisco  de  Medina  del  Campo,  cuando  por 
haberles  quemado  ios  común  roí  su  conv  'nt'i,  con 
el  gran  fueg  >  que  pusieron  á  Medina,  no  tenían  don- 
de accjerse.  En  el  bautismo  le  pusieron  por  numbre 
Lope.y  desde  suniñez  dio  rauestrasile  lo  que  habia  de 
ser  en  adel.mte,  porque  desde  pequeña  edad  fué  muy 
aficionado  ;'i  I.ts  cosas  c-.lesiás'icas.  Dab,;  í  ioí  ¡lO- 
bres  todo  lo  que  podia,  hasta  su  propio  r.lmuerzo. 
merienda  y  pnrte  de  su  comida,  asistia  á  los  enfcr-' 
mos,  y  se  iba  al  campo  á  hacer  oración.  Tud-ivía 
muy  joven,  se  fué  al  monasterio  de  Nu'!stra  Señora 
de  Auiago  de  la  Cartuja,  donde  no  lo  quisieron  dar 
el  hábito  por  ser  de  poca  edad.  Mas  tarde  se  fué  al 
Abrojo,  donde  también  por  la  misma  razón  y  ser 
muy  delicado  pav.i  los  trabajos  dw  aquella  santa  Re- 
colecci  n,  s;  le  negaron.  Cuando  religioso,  nunca 
comió  carne  ni  bebió  vino,  sustentando  su  flaca 
complexion  y  cuerp')  sdamente  con  pan  y  una  is- 
cudilla  de  caldo.  Según  los  Memoriíde-  de  la  Pro- 
vincia de  la  Concepción.  (Gouc  III  parí.,  pág.  863), 
diferiendo  en  esto  de  las  antiguas  crónicas  y  del  tex- 
to de  Honri'm.  los  moros  le  dieron  una  muert*'  muy 
cruel,  porque  fué  empalado  vivo,  y  así  estuvi>  dos 
dias  enteros  en  el  palo,  y  C'->mo  si  estiibi'  ra  en  el 
piilpiío  predicaba  á  los  moros,  los  cuules  dii-iendo 
que  lo  hacia  por  arte  mágica,  le  i-Ttaron  la  cabeza 
y  apartada  di  su  Sinto  cuerpo,  todavía  á  gandes 
vocj  decía:  "Bautizaos  en  la  sangr.  do  Cri-to  si  os 
queréis  salvar."  Echaron  sti  cuerpo  en  un  midadar 
ue  dou'ie  le  quitaron  los  mismos  moros  por  la  grande 
fragancia  y  olor  que  falia  de  él,  y  vendirron  la  santa 
cabeza  por  gran  precio  á  unos  mercaderes  veni'cia- 
nos  y  la  tien-'n  en  mucha  vent^racioii  en  la  oiud-id  de 
Venecia  en  la  iglesia  de  San  Márcoü.  (N.  del  Trad.) 
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Sena,  general  de  los  capuchinos,  quien  los  des- 
tinó al  apostélalo  en  tierra  de  infiehs.  Provis- 
tos de  cartas  de  obediencia  del  soberano  pontí- 
fice, se  embarcaron  e:\  Venecia,  para  las  costas 
de  Levante,  desembarcando  Á  los  pocos  dias  en 
Constantiiio[)la.  Al  ver  aquella  ciudad,  en  otro 
tiempo  fiel,  y  entonces  perdida  hasta  el  punto 
de  no  conocer  á,  Dios,  se  compadecieron  de  ella, 
recorrieron  sus  calles  y  anunciaron  á  Teeus  cru- 
cificado, do  quiera  encontraban  algunos  musul- 
manes reunidos.  Estos,  en  un  principio,  al  as- 
pecto de  aquellos  dos  hombres  descalzos,  casi 
cubiertos  de  cilicios,  abrigada  la  cabeza  con  la 
punteaguda  caj)ucha  de  la  que  trat:i  suuombre 
los  Capuchinos,  se  contentaron  con  burlarse  de 
ellos;  pero  cuando  oyeron  á  los  valerosos  hijos 
de  San  Francisco  proclamar  que  la  fé  era 
necesaria  para  la  salvación  eterna,  que  Mahoma 
era  un  impostor,  que  su  ley  era  falsa  y  brutal, 
se  enfurecieron,  maltratáronles  con  palos  y  pie- 
dras, y  les  condujeron  en  presencia  del  juez  mu- 
sulmán, quien  después  de  haberles  mandado 
azotar,  les  envió  á  la  cárcel.  Algunos  mercade- 
res cristianos,  á  cuya  noticia  llegó  aquel  suceso, 
temieron  que  si  el  sultán  llegaba  á  saber  loque 
habia  pasado,  tal  vez  adoptase  alguna  medida 
general,  perjudicial  á  sus  personas  é  intereses, 
y  para  evitarlo,  ofrecieron  algunas  sumas  de  di- 
nero al  juez,  quien  consintió  en  dar  libertad  á 
los  dos  confesores,  embarcándose  en  seguida  los 
mercaderes  en  un  buque  que  se  hacia  á  la  vela 
para  la  Palestina.  En  Jerusalen,  teatro  de  la 
Pasión  del  Salv:idor,  Juan  de  Zuazo  y  Juin  de 
la  Pulla,  .se  sintieron  mas  que  nunca  abrazados 
del  deseo  del  martirio;  y,  siguiendo  el  ejemplo 
de  San  Francisco  de  A  sis,  su' patriarca  que  ha- 
bia predicado  la  fé  al  soldán  de  Egipto  ó  Bibi- 
lonin,  evatigelizaroi!  aquella  comarca.  Habiendo 
llegado  íí  Alejandría,  fueron  recibibidos  carita- 
tivamente por  un  cristiano,  que  hospedaba  ordi- 
nariamente á  los  franciscanos.  Desde  lue.^0  su 
hué-íped  les  hizo  presente  que  el  viage  del  Cairo 
estaba  lleno  de  peligros;  pero  viendo  que  aquellos 
peligros  no  les  deeauimabaii,  yn  no  trató  de  auxi- 
liarles con  sus  consejos.  Cuando  ambos  mi--io- ! 
neros  hubieron  llegado  al  (airo,  encontraron  á 
un  judío  italiano,  cuya  casa  les  sirvió  de  refugio. 
Rodeados  de  tan  gran  multitud  de  infieles,  ro- 
garon á  Dios  que  les  diese  las  luces  y  fuerzas 
necesarias  para  sacarlos  de  las  tinieblas,  aunque  |, 


tuviesen  que  sufrir  los  mas  crueles  suplicios; 
pero  ignoraban  el  árabe  y  el  copto,  así  como  los 
que  ellos  querían  instruir  no  entendían  las  len- 
guas de  Europa.  Entonces  se  les  ocurrió  la  idea 
de  ir  á  encontrar  al  gobernador  del  Cairo,  ima- 
ginando que  entenderla  el  italiano,  y  si  así  fue- 
se y  lograban  convertirle,  todo  el  pueblo  reco- 
nocerla como  él,  la  verdad  católica.  Tomada  es- 
ta resolución,  confiaron  como  un  gran  secreto  á 
su  huésped,  que  tenían  que  comunicar  algunas 
cosas  muy  importantes  al  gefe  mu.«ulman.  Se- 
gún la  relación  del  judío  que  creyó  concillarse, 
dando  aquel  paso,  el  favor  del  gobernador,  este 
último  dio  audiencia  A.  los  religiosos  y  les  pre- 
guntó qué  era  lo  que  querían  decirle.  Juan  de 
Zuazo,  en  aquel  momento  tan  ^ardientemente 
deseado,  díjole  con  todo  el  celo  y  libertad  de  un 
apóstol,  que  se  trataba  nada  menos  que  de  mos- 
trarle el  verdadero  camino  del  cielo.  El  gober- 
nador, en  su  admiración,  dejó  que  el  religioso, 
esplayase  su  doctrina;  pero  la  cólera  sucedió  á 
la  sorpresa,  y  estuvo  tentado  de  mandar  casti- 
gar su  atrevimiento,  cuando  el  aspecto  de  aque- 
llos semblantes  enflaquecidos  por  el  ayuno,  mo- 
vió á  compasión  al  gefe  musulmán,  y  juzgó  que 
la  falta  de  alimento  habia  perturbado  la  razón 
de  los  dos  capuchinos.  Mandó  que  los  arresta- 
.sen,  pero  para  darles  un  buen  trato  y  ver  si  po- 
dían hacerles  abiazar  el  islamismo.  Condujéron- 
les  en  seguida  ante  el  jaez  ócadf,  quien  les  pre- 
guntó si  hablan  ido  al  Cairo  ú,  fin  de  declararse 
discípulos  de  Mahoma.  Los  intrépidos  confeso- 
res contestaron  que  eran  cristianos,  y  que  no 
veían  en  Mahoma  mas  que  á  un  audaz  malva- 
do, de  cuyo  yugo  queiian  sustraer  á  tantas  al- 
mas engañadas.  Irritado  el  juez,  les  hizo  azotar 
cruelmente,  y  los  dos  mártires  dieron  gracias  á. 
Jesucristo  de  aquella  ])rueba,  y  proclamaron  una 
vez  mas  su  santo  nombre,  mientras  los  musul- 
manes descargaban  fuertes  golpes  sobre  sus  es- 
tenuados  cuerpos.  Del  oscuro  calabozo  donde  se 
los  encerró  en  seguida,  sugetos  sus  miembros 
con  pesados  grillos,  se  les  volvió  á  conducir  es- 
tenuados  por  el  hambre,  on  presencia  del  cadí, 
ú  quien  volvieron  á  instar  con  energía  para  que 
renunciase  el  islamismo,  y  acatase  como  era  de- 
bido, la  divinidad  de  Jesucristo.  Enciilerizudo 
el  juez,  mandó  que  les  atormentasen  de  un  mo- 
do mas  cruel.  Por  varias  veces  fueron  conduci 
dos  á  presencia  del  cadí,  y  puesta  á  prueba  su- 
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constancia  con  atroces  tormentos,  hasta  que 
desesperando  el  juez  de  poder  hacerles  aceptar 
las  vergonzosas  doctrinas  del  falso  profeta,  les 
condenó  á  morir  de  hambre  y  sed  en  la  cárcíl. 
De  regreso  á  su  calabozo,  después  de  esta  sen- 
tencia, arrodilláronse  en  su  húmedo  suelo,  y 
cantaron  con  voz  desfallecida  las  alabanzas  del 
Rey  de  los  mártires,  que  no  tardó  en  coronar  su 
admirable  constancia. 

-Alientras  estos  hechos  tenían  lugar,  esto  es  á 
mediados  del  año  1551,  un  agente  diplomático 
del  rey  de  Francia,  habiendo  oido  hablar  de  dos 
capuchinos,  &  quienes  creia  todavía  encarcela- 
dos, los  reclamó  del  gobernador  del  Cairo;  pero 
únicamente  se  hallaron  sus  preciosas  reliquias. 
No  obstante,  según  Las  Crónicas  de  los  Herma- 
nos Menores,  Juan  de  la  Pulla  debió  haber  so- 
brevivido á  Juan  de  Zuazo,  quien  habiendo  pa- 
sado á  otra  ciudad  musulmana,  su  celo  le  hizo 
prender  y  encerrar  en  una  torre,  desde  lo  alto 
de  la  cual  evangelizaba  todavía  á  los  infieles; 
condenado  á  las  llamas;  por  dos  veces  hubo  de 
preservarse  de  su  acción  destructora;  apedreado 
en  fin,  y  libre  de  los  lazos  del  cuerpo,  pasó  en- 
tonces á  reunirse  en  el  seno  de  Dios  con  su  ama- 
do compañero  de.  apostolado.  El  admirable  va- 
lor de  estos  dos  capuchinos,  edifica  mucho  mas 
que  no  sorprende,  al  considerar  que  una  españo- 
la, llamada  María,  animada  del  Espíritu  de 
Dios,  se  atrevió  en  un  domingo  de  llamos  á  sa 
lir  á  recorrer  las  cailes  de  Jerusalen  con  un  cru- 
cifijo en  la  mano,  manifestando  en  altas  voces 


ral,  á  la  isla  de  Creta,  hoy  dia  Candía,  con  el 
título  de  comisario,  desempeñó  aquella  comisión 
de  un  modo  tan  edificante,  y  sus  trabajos  dieron 
frutos  tan  abundantes,  que  mereció  y  obtuvo  el 
honroso  dictado  de  Apóstol  de  lotí  cretenses.  Des- 
pués de  haber  hecho  auiar  la  moral  cristiana  á 
aquellos  pueblos,  merced  á  sus  consejos  y  á  sus 
ejemplos,  murió  santamente  en  Canea,  el  1°  de 
Setiembre  del  año  1570,  en  donde  fué  sepulta- 
do, y  los  milagros  que  se  operaron  en  su  tum- 
ba, le  merecieron  la  veneración  de  los  cristianos- 
de  aquella  isla,  aunque  la  iglesia  no  le  hubiese 
dado  todavía  el  título  de  bienaventurado. 

iVJas  tarde  los  jesuítas  visitaron,  el  Egipto, 
donde  los  capuchinos  Juan  Zuazo  y  Juan  de  la 
Pulla,  acababan  de  sostener  tan  gloriosamente 
los  combates  del  Señor.  Gabriel,  patriarca  de 
Alejandría,  habiendo  escrito  en  el  año  1560  al 
yioutlfice  romano  que  la  enviase  algunos  misio- 
neros para  los  coptos  (1).  Pió  IF  acogió  favora- 
blemente aquella  súplica  que  hacia  presagiar  la 
reunion  tan  vivamente  apetecida  por  sus  prede- 
sores,  y  nombró  en  calidad  de  nuncios  suyos  eu 
Egipto  á  los  jesuítas  Cristóbal  Rodriguez  y  Juan 
Bciutista  Elian,  quienes  llegaron  al  Cairo,  resi- 
dencia del  patriarca  en  el  año  1561.  Los  sacer- 
dotes cismáticos  que  presintieron  su  derrota, 
echaron  mano  de  la  violencia,  antes  que  admi- 
tir la  discusión,  y  amotinaron  á  la  multitud  ig- 
norante contra  los  nuncios.  Los  judíos  que,  é, 
causa  de  sus  riquezas,  constituyen  un  poder  den- 
tro del  estado,  asociáronse  á  aquel  movimiento; 


la  impiedad  de  M  -liorna.  Presa  por  los  turcos,  i  por  manvra  que  Rodri^fuez  y  Elian  no  tuvieron 


fué  arrojada  á  unu  grande  hoguera  encendida 
delante  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  su- 
frió aquel  martirio  con  unaiutn'¡)idez  que  llenó 
de  confusion  á  los  infieles,  quienes  no  podían 
esplicarse  como  un-t  poore  muger  arrostrase  una 
muerte  cruel  para  glorificar  á  Jesucristo.  Los 
turcos  vendieron  los  huesos  de  María  á  los  cris- 
tianos, quienes  so  disputaron  con  santo  celo 
aquellas  preciosas  reliquias.  A  pesar  de  la  ter- 
rible persecución  de  que  fueron  objeto  por  par- 
te de  los  infieles,  los  capuchiüos  estendieron 
considerablemente  sus  misiones.  En  su  orden, 
Ignacio  se  distinguió  no  solamente  por  sus  emi- 
nentes virtudes,  sino  también  (lor  su  elocuencia 
en  el  pulpito  y  por  un  conocimiento  muy  pro- 
fundo en  las  lenguas  caldea  y  hebraica.  Ha- 


sino  el  tiempo  preciso  para  rescatar  algunos  cris- 
tianos que  gemian  eu  la  esclavitud,  y  regresa- 
ron á  ItiJia  con  im  diputado  que  el  patriarca 
enviaba  al  concilio  de  Trento.  Poco  tiempo  des- 
pués, fueron  mucho  mas  numerosos  los  jesuítas 
que  llegiron  al  estremb  occidental  del  Africa 
con  Sebastian,  rey  de  Portugal,  aquel  héroe  que 
ambicionando  el  título  de  Alejandro  cri»tiano, 
qucria  someter  el  yVfrica,  pasar  en  seguida  á  las 
Indias,  penetrar  en  la  Persia,  regresar  á  Europa 
por  la  Turquía,  y  arrancar  en  fia  á   Constanti- 


1.  Loü  oopici  son  los  descendientes  de  los  anti- 
guos egipcios,  y  h  bitan  en  el  Egipto,  la  Nubia,  y 
.-u  las  co-tas  de  Habeih.  Frofesaii  la  religion  cris- 
tiana, y  Lasi  todos  son  .-utiquianos  ó  partidarios  de 
la  heregia  de  Eutiquio.  Estos  pueblos  han  coiiserva- 


biéndole  enviado  el  P.  Morin,  que  era  su  gene- jjdu  la  cirtuueisiou.  (Noia  del  Trad.) 
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nopla  del  poder  del  islamismo.  Una  embajada 
de  Muley  Mohammed-el-Monthaser,  soberano  de 
Fez  y  Marruecos,  que  el  anciano  Muley-Abdel- 
melek,  su  tio,  habia  despojado  de  una  parte  de 
sus  estados,  determinó  á  Sebastian  á  apresurar 
la  espedicion  en  la  cual  debía  hallar  la  muerte. 
Este  triste  resultado  no  se  escapó  á  la  penetra- 
ción del  P.  Mauricio  Serpi,  hijo  de  la  ciudad  de 
Viana  en  Portugal,  y  confesor  del  rey;  porque 
embarcándose  en  Lisboa  con  otros  doce  jesuítas, 
de  los  cuales  era  superior,  dijo  al  P.  Amador 
Rebello,  que  le  abrazaba  por  última  vez,  y  que 
ya  no  volvería  á  verle  sino  en  el  cíelo.  La  pre- 
dicción de  Serpi  se  verificó  el  día  4  de  Agosto 
de  1578.  Habiendo  perecido  en  el  combate  el 
rey  Sebastian  y  los  dos  Muley,  en  medio  de  la 
derrota  del  ejército  cristiano,  el  P.  Serpi  se  apeó 
y  empezó  á  recorrer  con  un  crucifijo  en  la  ma- 
no, las  filas  de  los  heridos  y  moribundos.  Arro- 
dillado al  lado  de  un  caballero  é  inclinado  para 
oír  mejor  las  palabras  que  el  herido  pronuncia- 
ba con  voz  espirante,  fué  visto  por  un  gínete 
mahometano,  quien  corriendo  hacia  él,  esclamó: 
"¿Cómo,  perro  cristiano,  te  atreves  en  este  lugar 
á  cometer  un  acto  de  impiedad  nazarena?"  Y  al 
propio  tiempo  le  descargó  algunos  sablazos  que 
abrieron  la  cabeza  del  afortunado  mártir.  Pero 
si  aquel  infiel  inmoló  á  Serpi  por  su  odio  al  sa- 
cramento que  administraba,  la  avaricia  de  los 
musulmanes  libertó  de  la  muerte  á  otros  jesuí- 
tas. Exigieron  después  un  crecido  rescate  por 
su  libertad,  y  aquellos  tristes  testigos  de  la  der- 
rota de  Dotí  Sebastian,  pudieron  referir  todos 
sus  detalles  á  Lisboa  consternada. 

En  1580,  Gregorio  XIII  para  confirmar  á  los 
maronitas  (1)  del  monte  Líbano  en  su  adhesión 

1.  Los  maronitas  forman  un  pueblo  cristiano  del 
Asia  y  de  la  Turquia  asiática  en  Siria,  y  son  llama- 
dos así  de  un  monge  llamado  Juan  Maro  ó  Marón, 
que  vivía  en  el  siglo  Vil  de  la  IgL  s¡a,  y  que  sembró 
en  él  la-:  primeras  semilla-  de  la  fé.  Durante  algún 
tiempo  siguieron  los  maronitas  los  errores  de  los 
"moiiotelilas,"  herejes  de  aquel  siglo  que  no  recono- 
cían f-n  J.  C.  mas  que  una  sola  voluntad.  Los  maro- 
nitas hablan  el  árabe  y,  merced  á  los  saludables  es- 
fui  rzos  de  los  misionista?,  están  reunidos  á  la  igle- 
sia latina.  No  obstante,  no  han  ilejado  de  c  inservar 
algunos  u=os  particulares  Tienen  un  gran  respeto 
á  los  cedr  s  del  Líbano,  y  el  tiia  de  la  Transfigura- 
ción, al  pié  de  uno  de  aquellos  árboles  mas  corpu- 
loiitos,  levantan  un  altar  con  varia=  piedras,  ¡onde 
celebran  una  misa  solemne,  l^a  constit'ition  de  este 
pueblo  es  muy  parecida  á  la  de  una  reptiblica  mili- 


á  la  iglesia  romana,  les  envió  á  los  dos  jesuítas 
Juan  Bautista  Elian  y  Juan  Brunon,  portadores 
de  crecidas' limo.'ínas,  además  de  un  catecismo 
escrito  en  árabe,  otros  libros  y  algunos  ornamen- 
tos de  iglesia.  Los  maronitas  recibieron  aque- 
liob  presentes  en  una  asamblea  de  obispos  y  sa- 
cerdotes, que  había  sido  convocada  para  la  elec- 
ción de  un  patriarca,  quien,  apenas  fué  elegido, 
hizo  solemnemente  su  profesión  de  fé,  y  se  ocu- 
pó, con  los  jesuítas,  en  la  instrucción  religiosa 
del  pueblo  que  teníala  su^xargo.  El  amor  filial 
que  profesaba  Gregorio  XIII  á  ese  pueblo,  vése 
demostrado  también  en  una  bula  fechada  el  27 
de  Junio  del  año  1584,  que  estableció  en  Roma 
un  colegio  en  el  cual  los  jóvenes  maronitas  de- 
bían instruirse  en  los  principios  religiosos  y 
científicos,  á  cuyo  efecto  fué  nombrado  un  car- 
denal para  dirigirlo,  y  se  señalaron  algunas  ren- 
tas para  su  sostén.  Como  los  misioneros  envía- 
dos  de  Italia  al  Líbano,  no  permanecían  allí  por 
mucho  tiempo,  los  maronitas  volvían  fácilmen- 
te á  incurrir  en  varios  errores  que  á  instancias 
de  aquellos  abandonaban.  Por  otra  parte,  los  jó- 
venes que  iban  de  Asia  al  colegio  de  Roma,  no 
siempre  reunían  las  condiciones  necesarias  de 
edad  y  capacidad  para  reportar  señalada  venta- 
ja de  sus  estudios,  y  ser  útiles  á  sí  mismos  y  á 
los  demás.  En  fin,  los  discípulos  de  aquel  cole- 
gio, de  regreso  á  su  patria,  no  siempre  se  les  da- 
ban los  destinos  que  les  permitieran  aprovechar 
el  celo  de  que  estaban  animados  á  favor  de  sus 
compatriotas,  n\  emplear  los  conocimientos  que 
habían  adquirido  en  la  capital  del  orbe  cristia- 
no, llovido  por  estas  tres  consideraciones,  resol- 
vió el  Papa  enviar  un  nuncio  á  los  maronitas,  y 
el  P.  Aquaviva,  general  de  la  Compañía  de  Je- 
sus, designó  al  efecto  al  P.  Gerónimo  Dandini, 
que  había  nacido  en  Cesena  en  el  año  1554,  y 
el  primero  de  su  sociedad  que  había  enseñado 
en  París  la  filosofía  de  Aristóteles.  "Además  de 
la  teología  escolástica,  que  sabia  perfectamente, 
dice  Ricardo  Simon  en  su  "Viage  al  monte  Lí- 
bano," poseía  la  teología  de  los  santos  padres,  y 
sobre  todo  la  moral,  habiendo  escrito  una  obra 


tar:  el  jefe  de  los  maronitas  lleva  el  título  de  patriar- 
ca de  Ántinquía,  aunque  reside  eu  el  Castravan.  La 
historia  conrernporánea  encierra  muy  tristes  páginas 
de  la  persecución  de  que  han  sido  víetirnas  en  nues- 
tros días  por  parte  de  los  feroces  musulmanes.  (No- 
ta del  Trad  ) 
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que  ileva  por  título  Ethica  saaa\  por  manera 
que  el  Papa  no  podia  elegir  un  hombre  mas  ca- 
paz para  tratar  con  los  marouitas.  Verdad  es 
que  la  faltaba  el  conocimiento  de  las  lenguas 
orientales;  pero  suplió  fácilmente  esta  falta  por 
medio  de  los  intérpretes  de  que  se  sirvió."  Dan- 
dini  partió  de  Roma  el  dia  15  de  Junio  del  año 
1596,  y  se  embarcó  en  Venecia  el  14  de  Julio, 
vistiendo  un  trage  de  peregrino  y  bajo  un  nom- 
bre supuesto,  á  fin  de  burlar  á  los  espías  que  hu- 
biesen denunciado  á  la  Puerta  el  viage  de  un 
enviado  del  Papa.  A  últimos  del  mismo  mes  lle- 
gó á  Candía  y  habiendo  permanecido  algunos 
dias  en  aquella  isla,  tuvo  ocasión  de  observar 
las  costumbres  de  sus  hibitantes,  escribiendo 
las  siguientes  notables  palabras.  "Las  mugeres 
de  esta  isla  no  acostumbran  salir  de  sus  casas 
durante  todo  el  dia,  ni  siquiera  para  ir  á  misa  6 
al  sej'mon;  pero  en  llegando  la  noche,  salen  a 
bandadas  y  muy  frecuentemente  acompañadas 
de  hombres  y  entran  en  las  iglesias  que  espresa 
mente  dejan  abiertas.  Esta  costumbre  es  muy 
vituperable,  no  solamente  porque  aquellas  mu- 
gares no  cumplen  con  sus  deberes  para  con  Dios, 
sino  también  porque  es  contraria  á  la  honesti- 
dad; al  paso  que  seria  mucho  mas  edificante  si 
de  dia  fuesen  modestamente  á  la  iglesia,  en  vez 
de  concurrir  á  ella  tumultuosamente  durante  la 
noche.  Mucho  tendría  que  decir  si  quisiera  re- 
ferir todas  las  graves  faltas  de  los  prelados,  sa- 
cerdotes y  otros  eclesiásticos  de  esta  nación,  su 
separación  de  ¡a  iglesia  latina,  las  maldiciones 
y  excomuniones  que  fulminan  contra  ella  en  los 
dias  mas  santos,  y  cuando  nosotros  rogamos  íí 
Dios  por  su  conversion.  Tampoco  quiero  decir 
nada  respecto  de  su  rito,  de  su  orgullo,  de  su 
obstinación,  de  su  falta  de  buena  fé,  de  las  di- 
ficultades que  ofrece  su  trato,  de  sus  sortilegios, 
supersticiones,  horribles  y  continuas  blasfemias, 
que  no  pueden  oirse  sin  estremecer.  En  fia,  San 
Pablo  dijo  con  mucha  razón  con  uno  de  sus  poe- 
tas: "Q.ue  los  de  Creta  siempre  son  mentirosos, 
malas  bestias,  vientres  perezosos."  (1)  Y  lo  con- 


1.  Este  poeta  fué  Epiménides,  nntural  de  Creta,  á 
quien  miraban  y  respetaban  cimo  á  un  profeta.  Al 
decir  que  lr>s  cretenses  pon  "malas  bestia»."  debo  in- 
terpretarse  que  son  hombres  sernejante§  :í  bestias  fe- 
roces, que  se  alimentan  con  el  m^l  y  daño  que  ha- 
cen; y  'vientres  perezosos."  glotones,  pero  sin  que- 
rer trabajar.  (Nota  del  Trad.) 


firma  añadiendo:  "Este  testimonio  es  verdade- 
ro." (Epist.  de  San  Pablo  á  Tito,  cap.  I, 
v.  12). 

Los  jesuitas  Benedetto  Benedetti  y  Francis- 
co Parochetti,  cumplían  su  misión  en  Candía, 
cuando  desembarcó  en  aquella  isla  Dandiui  con 
el  P.  Fabio  Bruno  y  el  jó^en  maronita  José 
Elian,  su  intérprete.  El  nuncio  tocó  también  en 
la  isla  de  Chipre,  y  el  dia  1°  de  Setiembre  llegó 
al  monasterio  de  Kannobin,  residencia  del  pa- 
¡  triarca  de  los  maronitas  (1).  "Me  recibieran,  di- 
I  ce  en  su  viage  antes  citado,  con  grandes  mues- 
I  tras  de  contento,  poniendo  al  vuelo  tres  grandes 
'  campanas,  que  están  allí  por  un  privilegio  muy 
particular.  Primero  fui  á  la  iglesia  y  después  á 
la  casa  del  patriarca.  Por  lo  que  toca  A  la  igle- 
I  sia  me  pareció  bastante  hermosa,  aunque  algo 
oscura  y  mal  cuidada  y  con  respecto  al  patriar- 
ca, lo  encontré  en  un  pequeño  aposento,  donde 
no  habia  ninguna  cla-e  de  adorno  ni  colgadura, 
porque  además  de  profesar  la  vida  monástica,  la 
insaciable  codicia  de  los  turcos,  no  le  permite 
I  estar  mejor  alojado.  Estaba  sentado  en  su  ca- 
ma, cubierto  con  el  turbante  de  patriarca,  y  des- 
pués de  haberle  saludado  reverentemente,  le 
presenté  el  breve  de  Su  Santidad,  que  besó  con 
mucha  devoción  y  lo  pu«o  en  seguida  sobre  su 
cabeza,  que  es  una  muestra  de  gran  respeto  en 
aquel  pais.  Observó  la  !nisma  ceremonia,  cuan- 
do le  entregué  las  cartas  del  cardenal  protector 
y  de  nuestro  padre  general."  En  un  sínodo  con- 
vocado á  petición  del  nuncio,  dijo  el  patriarca 
que  siempre  habia  segtiido  y  queria  seguir  en  lo 
sucesivo  y  en  todas  cosas,  á  la  iglesia  romana. 
El  primer  diácono  (administrador  temporal),  fi- 
jándose en  estas  palabras,  esclamó:  "Sí,  (juere- 
mos  seguirla,  sin  separarnos  jamás  de  ella,  vaya 
donde  vaya,  aun  cuando  siguiera  la  senda  que 

].  Kannobin  fstá  situado  á  unos  40  kilómetros 
E.  S.  E.  da  Trípoli,  á  cuyo  bajalato  pertenece,  en  el 
Kesranan,  ju'ito  al  declive  de  unsí  montaña  :'i  cuyo 
pié  corre  el  poco  caudaloso  rio  Nahrkad-  s  ó  Nahr- 
G¡idi..ha.  El  convento  de  los  maronitas,  situado  en 
una  eminencia  á  la  cual  conduce  un  angosto  y  es- 
carpado camino,  consiste  eu  Viiria=  celdas  abiertas 
en  la  pen¡>  viva.  La  iglesia  es  una  gruta  muy  espa- 
ciosa, y  en  otra  gruta  cercana  hay  otra  capilla  dedi- 
cada á  Santa  Marina.  Cerca  do  la  iglesia  principal, 
doa  escaleras  de  muchas  gradas,  conducen  á  unos 
subterráneos  sombríos,  uno  de  los  cuides  sirve  de 
tumba  á  I'js  patriarcas  y  en  el  otro  se  entierran  los 
simples  mo;ig?s.  A'éase  lo  dicho  en  el  cap.  XXV, 
lib.  I.  (Nota  del  Trad.) 
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conduce  al  infierno."  Apenas  hubo  tenninudo  el 
sínodo,  cuando  Dandini,  que  estaba  visitando 
los  alrededores,  supo  que  el  patriarca  ho  hallaba 
gravemente  enfermo,  y  si  bien  regresó  apresura 
damente  á  Kannobin,  cuando  llegó  el  anciano 
ya  habia  muerto.  "Lo  encontramos,  dice,  en  la 
iglesia,  sentado  en  una  silla,  revestido  coa  sus 
hábitos  pontificiiles,  con  la  mitra  en  la  cabeza  y 
el  báculo  de  patriarca  en  la  mano.  Junto  al  ca- 
dáver habia  varias  personas  y  algunos  desús 
parientes  de  ambos  sexos  que  lloraban  y  estu- 
vieron lamentándose  amargamente  toda  la  no- 
che. Al  dia  siguiente  acudió  mucha  mas  gente, 
y  entre  otros,  un  gran  número  de  sacerdotes  que 
se  reunieron  para  darle  cristiana  sepultura. 
También  se  encontraban  allí  los  dos  diáconos. 
Al  mediodía  lo  bajaron  á  la  tumba  ordinaria  de 
los  patriarcas  que  está  muy  inmediata  á  la  igle- 
sia y  cercana  al  devoto  lugar  donde  Santa  Ma- 
rina hizo  penitencia.  Lo  encerraron  en  aquella 
gruta,  sentado  en  una  silla  de  madera."  No  ha- 
biendo tardado  en  darle  un  sucesor,  los  acuer- 
dos tomados  por  el  sínodo  fueron  confirmados  y 
recibieron  las  mismas  adiciones.  Cumplida  ya 
por  Dandini  la  misión  de  que  estaba  encargado, 
hizo  la  peregrinación  de  Jerusalen  y  después  se 
embarcó  para  Italia,  no  sin  correr  graves  "peli- 
gros durante  su  viage.  El  22  de  Octubre  del 
año  1597,  dio  cuenta  al  Papa  de  todo  lo  que  ha- 
bia visto  y  de  lo  que  habia  hecho.  Este  célebre 
jesuíta,  después  de  haber  llenado  varios  empleos 
importantes  en  su  orden,  murió  en  Forli,  el  29 
de  Noviembre  del  año  1634.  Ricardo  Simon  que 
tradujo  la  relación  de  su  viage  del  italiano  al 
francés,  se  abstuvo  de  reproducir  lo  que  tiene  re- 
lación con  la  Palestina  porque  no  se  halla  na 
da  de  nuevo.  Las  notas  y  observaciones  del  tra- 
ductor ocupan  mas  lugar  que  el  texto,  y  son  tan 
instructivas  é  interesantes  como  la  misma  obra 
del  jesuíta  italiano.  Por  ahora  nos  limitaremos 
á  lo  dicho  respecto  á  los  trabajos  apostólicos  de 
la  familia  de  San  Ignacio  en  el  levante. 

Por  lo  que  respeta  á  los  dominicos,  nunca  de- 
jó de  existir  su  congregación  de  Hermanos-via- 
geros  en  oriente  para  la  proyiagacíon  de  la  fé 
católica.  Después  de  haber  llenado  el  P.  Benito 
l'ilicaya  por  espacio  de  dos  años  las  funciones 
de  vicario  general  de  esta  congregación,  fué 
elegido  de  nuevo  por  otros  dos  años  en  el  capi- 
tulo general  do  la  Orden,  celebrado  en  Roma 


en  el  año  1553.  Dos  años  después,  la  Santa  Se- 
de, que  no  perdía  de  vista  el  estado  espiritual 
de  la  Siria,  encargó  una  misión  para  aquel  país 
al  P.  Ambrosio  Botigella,  maltes  de  la  provin- 
cia dominicana  de  Sicilia,  obispo  iii  partibus  in 
fideliuin.  Este  prelado  logró  hacer  afortunadas 
conquistas  en  los  países  en  que  reinaba  la  idola- 
tría y  el  islamismo,  conquistas  que  prosiguió 
con  no  menos  éxito  después  de  su  muerte  el  P. 
Antonio  de  Sagra,  que  se  le  habia  asociado. 
Instruido  en  el  conocimiento  de  las  lenguas 
orientales,  recorrió  la  Siria,  la  Mesopotamia,  la 
Asiría,  el  Egipto  y  otras  comarcas  del  levante, 
en  calidad  de  comisario  apostólico,  acomodando 
los  usos  y  ritos  de  los  cristianos  de  aquellos  paí- 
ses á  los  de  la  iglesia  romana,  y  haciendo  pro- 
gresar á  los  católicos  orientales  en  las  sendas 
que  conducen  al  verdadero  conocimieutode  Dios. 
Estuvo  ejerciendo  aquel  ministerio  hasta»  que 
supo  el  advenimiento  al  trono  pontificio  de 
Pío  IV  en  cuya  época  se  trasladó  á  Roma  para 
prosternarse  á  los  pies  del  nuevo  pontífice  á 
quien  dio  cuenta  de  todo  lo  que  le  había  aconte- 
cido, siendo  por  último  nombrado  obispo  do  Ac- 
qui  el  dia  17  de  Noviembre  dei  año  1564.  Pre- 
cisanieiite  cuando  terminaba  su  misión,  fué 
cuando  la  comunidad  franciscana  de  Tierra- 
Santa  se  vio  espulsada  de  Monte-Sion,  en  el  año 
1561  (1). 

Las  conquistas  de  los  musulmanns  transfor- 
maban cada  año  algunos  territorios  católicos  é 
independientes  en  países  de  misión;  y  debemos 
demostrar  con  algjnos  ejemplos,  como  á  pesar 
de  estar  amenazada  la  fé  cristiana  por  aquellas 
invasiones  del  islamismo,  resistía  victoriosa- 
mente á  sus  violencias  y  sobrevivía  como  en 
mejores  tiempos  en  los  corazones  generosos. 

La  isla  de  Chio  (2),  de  la  que   los  j.ustínia- 

1.  Véase  libro  I.,  cnp.  XV. 

2.  Chio,  Scio  ó  Skio,  en  turco  "Sakiadasi"  es  una 
de  las  mas  hermosa»,  agradables  y  cnlebradas  islas 
del  archipiélago  griego,  cercana  á  las  costas  de  la 
N-dtolia  al  S.  d-  MelL-lin  y  al  .V.  O.  de  Samos.  Tic- 
nc  unos  66  kilómetros  dn  larp  ■  por  32  de  ancho.  El 
climí  e.-  muy  agradable  y  sano.  Losgenoveses  pose- 
yeron tsta  isla  por  mucho  tiempo;  pero  los  turcos 
les  arrojuon  d-tinitivamente  de  ella  en  1595,  des- 
pués lie  haberla  .juiípadu  disd.'  1566;  Ins  venecianos 
la  tomaron  de  los  ture  is  en  16í)3;  pero  estos  se  apo- 
deraron otra  vez  de  la  isla  en  1822,  destruyendo  ca- 
si ent'  ramente  la  población,  no  contando  en  el  dia 
tnas  que  unos  diez  mil  habitantes,  cuando  antes  de 
lit  última  conquista  inahomet'i na,  ascendía  aquella 


HISTORIA  SB  LAS  MISIOITBS 


627 


ni  (1),  eran  todavía  señores  á  principios  del  si- 
glo XVI,  aunque  hacia  algún  tiempo  tributarios 
de  los  turcos,  poseia  un  convento  de  dominicos. 
Timoteo,  hijo  de  Jacobo  Justiniaui,  nacido  en  el 
año  1502,  y  bautizado  con  el  nombre  de  Ber- 
nardo, jirofesó  en  aquel  convento.  Ejerció  por 
mucho  tiempo  y  con  fruto  el  ministerio  de  la 
predicación  en  eu  isla  natal,  donde  la  mez- 
cla de  Jariegos  cismáticos  con  los  latinos,  y  de 
los  cristianos  con  los  ¿musulmanes,  esponia 
mucho  á  los  fieles  á  familiarizarse  con  el  error 
6  con  las  prácticas  impías. 

No  debe  confundirse  &  Timoteo  con  Antonio 
Justiniani,  que  nonacióhastael  año  1505,  on  Chio 
y  que  lomó  el  hiibitojle  Santo  l")omi:igo  en  Ge- 
nova, en  el  año  15i¿4.  Este  último,*: después  de 
haber"  evangelizado  Á  su  patria  por  espacio  de 
doce  años,  fuó'promovido  en  el  año  1562,  al  ar- 
zobispado de  Naxia,  isla  conquistada  por  los  ve 
necianos  á  los  griegos,  si  principios  del  siglo  XIII 
y  que  formaba  un  ducado  perteneciente  á  los 
Sanudi.  A  instancias'  del  duque  Juan  Crispi, 
Antonio  Justiniani,  cuya  esperiencia' hubiese 
remediado  los  abusos  é  inveterados  desórdenes 
que  tenían  lugar  en  Naxia,  no  permaneció  por 
mucho  tiempo  en  aquella  isla,  siendo  trasladado 
á,  la  sede  ile  Lipari  en  el  mar  de'Sicilia,  donde 
murió  en  el  año  1571,  después  de  haber  presen- 
ciado de  lejos  los  destrozos  causados  por  los 
turcos,  la  destruccioa  de  su  casa  y  la  ruina  de 
su  patria,  desgracias  que  se  sucedieron  rápida- 
mente en  presencia  de  Timoteo  Justiniani. 

Este,  después  de  haber  prestado  útilísimos 

segan  algunos  autores,  ;i  ciento  cincuenta  mil  habi- 
Uiites.  (Nota  del  Trad.) 

1.  Familia  ilustre  que  durante  los  siglos  XIII, 
XIV  y  XA',  liió  á  la  Italia  hombres  famcios  en  vir- 
tud, ciencia  y  valor.  A  una  de  la--  ramas  de  esta  fa- 
milia pt-rtenece  San  Lorenzo  Jusiiniani,  primer  ge- 
neral dft  lo3  canónigos  de  San  Jorge  ín  alga,  quien 
en  1424  dio  á  est»  cingrígacion  unos  cscelt^ntes 
reglaujentos  El  Papa  Kugenio  IV  Ift  nombró  obispo 
y  primer  patriarca  de  Venecia  en  1451  y  murió  en 
1455  i  la  í^á.'d  di-  74  ufios,  dfispur-s  áe  haber  gober- 
na  io  con  cuin.T  prudeiici.i  su  diócesis.  Su  sobrino 
Bernardo' Ju«tiniani,  mu'irto  en  1489  á  la  edad  de 
81  afioí,  que  fué  rlevido  á  los  puestos  inaa  honorí- 
ficos del  estado,  cultivó  con  gran  <íxito  lis  letras  y 
dfjó  divers^n  obr^s  muy  :i,.reoianles  Pinaln-nte. 
Agust'.n  Justiniani,  obispo  de  Nebbio.  que  vistió  el 
hábito  de  dominico  en  1488,  y  adquirió  un  n  iinbre 
P'>r  su  h  ibili  ad  un  la^  l'-nguas  orientales,  si<^'ndo  el 
autor  del  primer  salterio  quo  pe  publicó  en  divdrfas 
lengUMS.  (Not  i  del  Trad  ) 


servicios  en  la  dirección  espiritual  de  sus  com- 
patricios, fué  nombrado  vicario  general  de  la 
congregación  de  los  "Keligiosos  viagerns  por  la 
fé,"  y  posteriormente  el  21  de  Julio  del  año 
155U,  consagrado  obispo  de  Avia,  en  la  isla  de 
Candía  á  cuya  diócesis  el  Papa  agregó  al  año 
sio-uiente  la  de  Calamona.  Asistió  al  Santo 
Concilio  de  Trente,  y  faltándole  4  la  isla  de 
Chio  su  pastor,  fué  propuesto  en  el  año  1564 
para  la  guarda  de  aquel  rebaño,  que  lobos  ham- 
brientos iban  A,  diezmar. 

Bajo  el  falso  pretesto  de  que  los  príncipes 
Justiniani,  estaban  de  inteligencia  con  el  rey  de 
España  y  la  república  de  Genova,  Solimán  II 
ordenó  al  almirante  Piali,  que  ocupase  la  isla 
de  Chio.  Aquella  órvlen  fué  cumplimentada, 
desembarcando  los  turcos  el  dia  14  de  Abril  del 
año  1566  mientras  que  los  insulares  descan- 
sando en  la  fé  de  los  tratados,  no  pensaban  mas 
que  en  celebrar  con  santa  paz,  la  solemnidad  de 
la  Pascua.  Nadie  tomó  las  armas  para  defender- 
se, así  es  que  hubo  poco  derramamiento  de  san- 
gre; pero  los  infieles  cometieron  horribles  profa- 
naciones, cebándose  sobre  todo  en  las  iglesias, 
para  saquearlas  y  destruirlas.  El  obispo  viéndose 
interruiBpido  en  la  celebración  do  los  santos 
misterios,  empleó  inútilmente  los  ruegos  y  las 
lágrimas  para  contener  las  sacrilegas  manos  do 
los  musulmanes.  Eu  vano  ofreció  á  los  infieles 
todas  las  sumas  que  pud<>  recoger  on  la  isla, 
para  librar  del  saqueo  los  lugares  consagrados  á 
Dios;  los  turcos  no  quisieron  escuchar  nada.  Ha- 
biendo entrado  al  desembarcar  en  la  Catedral, 
dedicada  bajo  la  advocación  de  San  Pedro,  y 
habiendo  puesto  el  almirante  sus  manos  profa- 
nas en  el  santo  copón,  que  contenia  varias  hos- 
tias consagradas,  preguntó  al  [obispo  si  se  ha- 
llaba allí  el  Dios  de  los  cristianos.  "Este  es 
el  mismo  Dios,"  contestó  el  prelado.  Al  oir  aque 
Ha  respuesta  afirmativa,  el  turco  arrojó  con  fu- 
ror el  copón  al  suelo,  mientras  que  el  obispo, 
dominado  por  el  mas  vivo  dolor,  esclaraó:  "De- 
tente 6  mátame,  antes  que  yo  vea  hollados  los 
santos  misterios."  Y  arrodillándose  en  seguida 
recogió  escrupulos-imente  hasta  las  mas  peque- 
ñas partíctdas  que  pudo  hallar.  No  pasó  mas 
adelante  el  infiel  en  aquel  momento;  pero  mas 
tarde  hizo  destruir  la  iglesia  de  San  Pedro,  y 
derribar  toJas  las  demás,  escepto  la  de  Santo 
Domingo,  que  loe  turcos  trasformaron  en  mez- 
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quita.  Estas  profanaciones  fueron  infinitamente 
raas  sensibles  al  prelado,  que  la  ruina  de  toda 
su  familia. 

Al  dar  á  los  habitantes  de  Chic  un  goberna- 
dor mahometano,  despíjjaron  de  toda  autoridad 
á  los  que  habían  estado  revestidos  de  ella  por 
espacio  de  mas  de  dos  siglos.  Las  familias  del 
presidente  y  de  los  doce  senadores,  distribuidas 
en  cinco  bajeles,  fueron  conducidos  primero  á 
Constantinopla,  y  desde  allí  trasladadas  á  di- 
versos paises.  La  que  sufrió  mas  malos  tratos, 
fué  la  de  los  Justiniani,  y  seria  difícil  consignar 
cuál  de  sus  miembros  dio  en  aquella  ocasión 
mayores  muestras  de  valor  y  religiosidad.  Mas 
tarde  algunos  individuos  de  aquella  noble  casa 
habiendo  rescatado  su  libertad  á  costa  de  enor- 
mes sumas  pagadas  á  Piali,  se  retiraron  á  Ita- 
lia, y  otros  desterrados  á  ('aífa,  en  la  costa  de 
Crimea,  fuerou  restituidos  á  su  patria  por  la 
mediación  de  Carlos  IX,  rey  de  Francia.  Pero 
los  que  mas  sufrieron  y  se  distinguieron,  fueron 
una  veintena  de  niños,  de  diez  á  doce  años  de 
edad,  cuyos  nombres  no  ha  conservado  la  histo- 
ria, pertenecientes  á  las  divers  s  ramas  de  la  fa- 
milia Justiniani,  que  llevaron  á  Constantinopla, 
p  ira  agreg:(rlns  al  sorvicio  interior  del  sultan  So- 
limán II.  El  cautiverio  á  qiujse  les  condenó,  no 
les  hizo  perder  en  nada  los  nobles  sentimientos 
que  las  influencias  reunidas  del  nacimiento,  edu 
cacion  y  religiosidad,  hablan  arraigado  en  ellos. 
No  olvidando  jamás  las  santas  instrucciones  que 
hablan  recibido  de  sus  padres  y  del  obi.spo  en 
jiarticular,  aquellos  jóvenes  cristianos,  se  com- 
portaron poca  diferencia,  en  la  corte  del  Gran 
Señor,  como  lo  hicieron  en  otro  tiempo  Daniel 
y  sus  compañeros  en  la  de  Nabucodonosor.  Em- 
plearon la  fuerza  y  la  violencia  j)ara  circunci- 
darles; pero  no  lograron  ni  con  amenazas,  ni 
con  malos  tratos,  ni  con  promesas,  persuadirles 
que  renunciaren  la  fé  que  hablan  profesado. 
Destrozaron  sus  cuerpos  á  latigazos,  ó  les  tra- 
taron con  tanta  inhumanidad,  que  algiuios  de 
ellos  perecieron  en  medio  de  espantosos  tormen- 
tos; pero  todoí  resistieron  con  la  misma  Intre- 
pidez y  la  misma  constancia.  Refiérese  que 
viendo  los  turcos  que  uno  de  aquellos  pequeños 
mártires  iba  á  espirar,  le  dijeron  que  levantase 
únicamente  un  ded-  fiara  indicar  que  renuncia- 
ba al  cristianismo;  pero  en'."nces  el  valeroso 
confesor  do  Jesucristo,  no  pudieudo  ya  procla- 


mar su  fé  de  viva  voz,  la  confesó  por  señas  por- 
que apretó  tan  fuerte  sus  dedos  hacia  la  palma 
de  la  mano  que  ya  no  pudieron  abrírselos  ni  du- 
rante el  poco  tiempo  que  vivió  todavía,  ni  des- 
pués de  su  muerte.  El  santo  Papa  Pío  V,  en  el 
consistorio  que  celebró  el  6  de  Setiembre  del 
año  1-566,  no  olvidó  este  hecho,  é  hizo  mención 
de  otro  que  no  es  menos  digno  de  alabanza.  El 
bajá,  encargado  de  hacer  cumplir  las  órdenes  de 
su  señor  iVespecto  de  aquellos  valerosos  niños, 
después  de  haber  sido  vencido  tantas  veces  como 
los  vio  morir  en  los  suplicios,  sin  poder  lograr 
que  desistiesen  de  su  noble  propósito,  dijo  ¡I  uno 
de  los  últimos,  que,  si  continuaba  por  mas  tiem- 
po en  no  querer  abrazar  el  islamismo,  el  verdugo 
le  cortarla  la  cabeza  ó  bien  lo  precipitaria  des- 
de lo  alto  de  una  torre.  El  joven  cristiano  con- 
testó sin  titubear  que  no  merecía  la  gloria  del 
martirio,  pero  que  lo  que  mas  ambicionaba  en 
este  mundo,  era  morir  como  sps  hermanos  por 
el  nombre  de  Jesucristo. 

Después  de  haber  contestado  tan  heroicamen- 
te y  ya  postrado  por  los  tormentos  que  habla  su- 
frido, fué  encerrado  en  una  cárcel  doade  se  puso 
de  rodillas,  rogando  á  Dios  que  le  diese  valor 
para  resistir  en  aquel  rudo  combate,  y  le  conce- 
diese la  gracia  de  morir  en  su  fé:  después  de  tres 
dias  enteros  pasados  en  aqueh  santo  ejercicio, 
desprovl.sto  de  todo  auxilio  humano,  entregó  su 
alma  al  Criador.  El  obispo  de  Cliio  pudo  ser  tes- 
tigo de  todos  e.stos  hechos,  ó  haberlos  sabido  en 
los  mismos  sitios  en  que  tuvieron  lugar,  porque 
si  bien  los  infieles  le  permitieron  permanecer  en 
la  isla,  pasó  á  Con-'^tautinopla,  ya  para  rescatar 
algunos  cautivos,  ya  [jara  solicitar  el  libre  ejer- 
cicio de  la  religion  católica,  y  la  facultad  de 
reconstruir  una  iglesia,  lo  que  obtuvo  al  fin  del 
sultan  Selim  II,  hijo  de  Solimán  It-,  á  quien  la 
justicia  divina  sacó  de  este  mundo  antes  de  ter- 
minar el  mismo  año  1566.  Pere  los  cristianos  no 
disfrutaron  por  mucho  tiempo  de  la  libertad  que 
Selim  les  habla  concedido,  para  ejercer  su  reli- 
gion en  la  isla  de  Chio.  El  obispo,  después  de 
haber  siifiido  muchísimo,  sin  descuidar  nada  de 
lo  que  su  Ilustrado  celo  pudo  inspirarle,  para 
sostener  y  consolar  los  restos  de  su  grey,  en 
aquflla  isla  desolada,  vióse  forzado  por  último  á 
tetirarse,  para  no  ser  de  continuo  testigo  Invo- 
liuilario  de  mil  profanaciones.  Pasó  á  Italia  y 
fué  trasladado  por  Pió  V  á  la  Sede  de  Strongoli 
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en  Calabria,  cuya  diócesis  gobernó  desde  el  año  , 
156S  hasta  1571,  época  de  su  muerte.  Existe.] 
de  este  prelado,  una  sumaria  relación  de  lo  que  j 
aconteció  en  la  isla  de  Chio,  cuando  fué  sorpren  ;] 
dida  y  saqueada  por  los  turcos. 

El  cristianismo  florecía  aun  en  la  isla  de  Chi- 
pre (1),  bajóla  dominación  veneciana,  cuando  i 
Ángel  Calejiius,  oriundo  de   una  noble  familia  ! 
griega,  nació  en  Nicosia  en  el  año  1530.  Ya  fue-  1 
seque  sus  antepasados  se  hubiesen  preservado  i 
del  cisma  de  su   nación,  ya  que  después  de  la 
separación,  hubiesen  in¡;resado  en  la  comunidad 
de  la  iglesia  romana,  Calepius,  educado  en   las 
escuelas  católicas,  abrazó  á,  mediados   del  año 
154B  el  instituto  de  los  Hermanos  predicadores, 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de   iSicosia. 
Por  su  piedad  y  por  su  ciencia,  adquirió  un  nom- 
bre respetable  en  la  orden,  recibió  el   grado  de 
doctor  y  el  título  de  vicario  general  de  Tierra 
Santa,  y  después  de  haber  predicado  con  fruto 
el  Evangelio  durante  la  paz,  sufrió  valerosamen- 
te en  defensa  de  la  fé  durante   la  guerra,  expo- 
niéndose á  perecer  para  impedir  que  sus  com- 
patriotas después  de  haber  perdido  la  libertad, 
DO  perdiesen  ademas  sus  puras  creencias. 

Nicosia,  corte  ordinaria  de  los  antiguos  reyes 
de  Chipre  y  después  del  gobernador  veneciano, 
fué  sitiada  por  los  turcos  en  tiempo  de  Selim 


1.  La  isla  d'-  Chiprt-,  llamad»  por  los  ture  s  Ki- 
bris,  está  situado  en  la  parto  oriental  del  Mediter- 
ráneo, A  >ud  del  C»bo  Anernun,  y  al  O.  de  las  eos 
tas  de  Siria.  Si  bien  el  airees  generalmente  salubre 
y  el  suelo  fértil,  las  frecuentes  nieblas  que  íe  estien- 
den por  sus  costas,  ocasionan  enfermedades  endémi- 
cas, y  la  peste  qu  •  muchas  veces  se.  comunica  al 
Elgipto,  causa  muchos  estragos  en  la  población.  En 
otro  tiempo  fué  esta  isla  muy  poblada  y  doreciente, 
ccmpueíta  de  nueve  reinos,  de  los  cuales  cada  uno 
contaba  varias  grandes  ciudades  y  una  totalidad  de 
cerca  de  un  millón  de  habitantiis,  al  paso  que  al  pre- 
sente au  población  no  llega  á  Sfctenta  inil  almas. 
Entre  aquellas  ciudades  habi»  su  capital  la  antigua 
Nicosia,  lUmada  hoy  dia  Lifkoscha;  l'afos,hoy  Raf- 
fa;  Arnatonte,  hoy  Limusol,  etc.  Fués  on¡etida  á  los 
reyes  de  Ft-rsla,  (352  años  untes  de  J.  C.)  á  los  re 
yes  de  Egipto  '  31-3)  y  á  los  romanos  {_5H).  Conquis- 
tada por  Kicardo  Corazón  de  Leon,  rey  de  Inglater- 
ra, fué  dada  á  la  casa  de  Lusiñancmo  feudo  inglés; 
pasó  en  el  :iglo  XV,  :í  los  venecianos,  y  los  turcos 
la  conquistaron  en  el  año  1570.  Los  grandes  visires 
la  poseen  hoy  como  una  especie  de  infantazgo,  y  p»- 
ra  sacar  provecho,  arriendan  al  mejor  postor  el  car- 
go de  intendente  ó  de  mamelina.  El  rey  de  Cerde- 
Sa  toma  todavía  el  título  d-.:  rey  de  Chipre  (Nota 
deljTrad.) 


II,  en  el  año^l570.  Durante  aquel  largo  y  mor- 
tífero asedio,  Calepius  llenó  noche  y  dia  todos 
los  deberes  de  un^buen  ciudadano,  y  de  un  ce- 
loso ministro  del  Evangelio.  Nunca  cesó  de  ex- 
hortar Á  los  habitantes  y  soldados  á  que  se  sos- 
tuvieran con  firmeza,  y  rechazaran  los  e.-<fuerzos 
de  los  infieles  que  amenazaban  á  su  patria  y  re- 
ligion. A  pesar  del  continuo  fuego  que  hacían 
ios  sitiadores,  hallábase  en  todas  partes,  y  pro- 
curaba á  todos  los  auxilios  espiriuuales  y  tem- 
porales de  que  tenían  necesidad.  Permitió  Dios 
que  después  de  cuarenta  y  ocho  días  de  heroicos 
esfuerzos  por  parte  de  lo.s  sitiados,  la  plaza  fue- 
se asaltada  y  saqueada  por  los  turcos,  quienes 
irritados  por  las  pérdidas  que  habían  sufrido- 
degollaron  á  mas  de  veinte  mil  perdonas  sin  dis, 
tinción  de  edad,  condición  ni  sexo,  durante  los 
tres  días  que  duró  aquella  horrible  carnicería. 
Calepius,  cerno  un  ángel  consolador,  se  multi- 
plicó al  lado  de  las  víctima-,  á  quienes  animaba 
para  que  prefiriesen  sin  titubear  la  pureza  de  su 
cuerpo  é  integridad  de  su  fé,  á  la  conservación 
de  su  vida.  Aquel  apóstol  de  Cristo  tuvo  el 
amargo  descon.suelo  de  tener  que  presenciar  no 
solo  la  muerte  de  los  ministros  del  altar,  sus 
amigos  y  mas  próximos  parientes,  sino  la  de  su 
querida  madre  Lucrecia,  cuya  garganta  fué  ce- 
gada sin  piedad  por  la  cimitarra  de  un  soldado 
turco,  hallándose  la  pobre  anciana  en  su  propia, 
casa,  y  en  brazos  de  una  de  sus  criadas.  Aun- 
que espuesto  de  continuo  Ángel  Calepius  á.  su- 
frir el  mismo  trato,  no  trató  de  huir,  sin  que 
pudiese  la  crueldad  de  los  musulmanes  hacerle 
faltar  ni  un  ÍB.''tante  á  los  deberes  que  le  impo- 
nía su  ministerio,  vigilando  sin  cesar,  por  la  sal- 
vación de  sus  hermanos,  y  prodigan<lo  á  todos 
los  tesoros  de  la  caridad  y  del  amor  mas  puro. 
Dios  premió  tanto  celo  y  abnegación,  conservan- 
do su  preciosa  vida,  y  permitiendo  que  la  con- 
sagrase por  mucho  mas  tiempo  en  bien  de  sus 
semejantes. 

Despojado  de  sus  hábitos  sacerdotales,  y  car- 
gado de  cadenas,  i'ué  confundido  con  los  demás 
cautivos,  y  vendido  varias  veces.  Un  cierto  Os- 
ma,  capitán  de  una  galera,  habiéndolo  adquiri- 
do últimamente  por  esclavo,  se  preparaba  á 
conducirlo  á  Constautinopla,  cuando,  antes  de 
salir  del  puerto,  Calepius  fué  testigo  de  un  su 
cesu  nmy  singular.  En  el  saqueo  de  Nicosia,  los 
turcos  habiau  reservado  para  Selim  II  un  cierto 
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número  de  mugeres  y  doncellas  las  mas  dotadas 
de  gracias  naturales,  así  como  algunos  ióvenes 
bien  formados  y  los  objetos  mas  preciosos,  y  los 
habían  tras^ladadu  á  tres  buqtits  que  debían  di- 
rigirse hacia  el  Bosforo.  Pero  mientras  aguarda- 
ban un  viento  favorable,  uno  de  los  cautivos, 
cuyo  nombre  no  ha  conservado  la  historia,  pre- 
firiendo la  muerte  á  la  deshonra,  puso  fuego  á 
una  de  las  naves.  Ea  un  instante  las  llamas 
prendieron  á  las  otras  dos,  y  á  escepcion  de  sie- 
te ü  ocho  turcos,  que  ganaron  á  nado  la  playa, 
todo  fué  consumido  jior  el  fuego  ó  desapareció 
en  el  fondo  del  mar.  Vencedores  y  vencidos  en- 
contraroQ  una  misma  sepultura.  Entretanto  ha- 
biendo llegado  Osma  A  Constantinopla  con  su 
cautivo,  tratóle  con  bastante  humanidad,  aca- 
bando por  profesarle  tanto  aprecio  y  cariño,  que 
no  solo  le  hacia  comer  en  su  mesa,  sino  que 
le  permitia  que  fuese  donde  quisiera,  mientras 
no  palíese  de  la  ciudad.  El  P.  Ángel  se  aprove- 
chó de  aquella  libertad,  para  hacer  en  Constan- 
tinopla, lo  que  Tobías  hiciera  en  otro  tiempo  en 
Nínive.  Visitaba  cada  dia  i  los  demás  cautivos, 
les  aliviaba  segua  su  posibilidad,  y  les  consola- 
ba en  sus  aflicciones,  enseñílridoles  á  hacerlas 
meritorias  por  la  paciencia  y  sumisión  á  los  de- 
cretos de  la  Providencia.  "Todos  hemos  pecado, 
les  decia,  y  hemos  irritado  al  cielo  con  nuestros 
crímenes,  pero  todavía  podemos  confiar  en  la 
misericordia  divina,  humillándonos  ante  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  hacernos  dignos  del  perdón 
con  los  frutos  de  la  penitencia.  Si  el  Señor  nos 
castiga,  no  por  esto  nos  ha  abandonado,  pue.«to 
que  nos  dá  todavía  el  tiempo  y  los  medios  de 
poder  satisfacer  su  justicia.  Volvamos  pues,  á 
él  de  todo  corazón;  y  de.spues  de  haber  sido  har- 
to ingratos  para  despreciar  su  ley,  cuando  nos 
colmaba  de  beneficios  en  nue«tra  patria,  esfor- 
cémonos ahora  en  serle  gratos,  aceptando  de  su 
mano  lo  que  sufrimos  en  esta  tierra  estrangera. 
Nuestro  infortunio  no  seiá  tan  grande,  si  logra- 
mos conservar  la  fé  que  debo  salvarnos."  El 
santf)  religioso,  cuyo  nombre  hacia  ya  mucho 
tiempo  que  era  conocido  en  Roma,  no  fué  olvi- 
dado por  el  maestro  general  Serafín  Covalli  y  el 
Papa  Pío  V,  quienes  le  enviaron  cuatrocientos 
escudos  de  oro  para  su  rescate.  Después  de  cua- 
tro meses  de  cautiverio,  üsma  le  puso  en  liber- 
tad el  dia  4  de  Enero  del  año  1571. 

Calepius  podia  desde  entonces  regresar  á  Chi- 


pre, 6  ir  á  disfrutar  de  mejor  suerte  en  alguoa 
ciudad  de  Italia;  pero  la  caridad  de  Cristo  que 
inflamaba  tu  corazón,  no  le  {Permitió  tomar  este 
partido.  Movido  á  compasión  por  el  estado  de 
sufrimiento  en  que  veia  á.  sus  compatriotas,  mas 
alarmado  todavía  por  el  peligro  que  amenazaba 
su  fé,  afligido  por  saber  que  ya  varios  hablan 
apostatado,  esperanzando  obtener  un  trato  me- 
nos cruel,  y  sabiendo  que  muchos  otros  sucum- 
birían á  la  tentación  si  se  viesen  abandonados  á 
sí  mismos,  el  caritativo  dominico,  se  creyó  en  el 
caso  en  que  todo  cristiano  y  con  mucha  mas  ra- 
zón un  sacerdote,  debe  generosamente  esponer 
su  reposo,  .su  libertad  y  hasta  su  vida,  para  sal- 
var á  sus  hermanos.  Determinó  por  tanto  no 
moverse  de  Constantinopla,  y  ocuparse  sin  des- 
canso en  cumplir  con  las  obras  de  misericordia. 
Al  mismo  tiempo  que  la  capital  del  imperio  oto- 
mano encerraba  un  gran  numero  de  esclavos, 
también  había  en  ella  muchos  ricos  negociantes 
además  de  los  representantes  de  las  potencias 
cristianas.  Calepius  iba  á  solicitar  de  unos  que 
se  mostrasen  compasivos  y  genero.sos  con  otros; 
y  al  distribuir  á  estos  en  sus  calabozos  las  li- 
mosnas que  reunía,  les  hacia  mas  ¡iropicios  á  sus 
patéticos  discursos,  y  mas  capaces  por  consi- 
guiente de  abrazar  las  santas  resoluciones  que 
deseaba  inspirarles.  Siguiendo  tan  noble  y  cris- 
tiana conducta,  tuvo  el  consuelo  y  la  gloria  de 
volver  á  hacer  entrar  á  varios  apóstatas  en  el 
gremio  de  la  Iglesia  y  hasta  rescatar  algunos  que 
apartó  del  peligro  de  una  reeaida,  procurándoles 
la  libertad.  Pero  los  infieles  no  le  dejaron  siem- 
pre la  misma  facilidad  para  ver  y  hablar  &  sus 
esclavos.  Habiéndose  vuelto  mas  desconfiados? 
y  siendo  mayor  su  rencor  contra  los  cristianos 
después  del  faríioso  combate  naval  de  Le}iai!- 
to  (1),  empezaron  á  inquietar  al  P.  Ángel  de 


1.  En  este  memorable  combate  (1571)  que  tan  al- 
ta é  iinperecedfira  glorij  reportó  España,  quedó  hu- 
inillitdo  para  siempre  el  orgullo  musulnian  y  de  él 
data  al  sentir  de  1ü>  sábioá  historiadores,  la  decaden- 
cia cada  vez  mayor  do  los  íectarios  de  Mahoma. 
"Fué  aquel  suceso  dice,  un  laureado  escritor  cont«m- 
poráneo,  {Jioscil.  Hist  d  1  combato  naval  de  Lepaii- 
to),  en  sumo  grado  beneficioso  á  la  causa  de  la  cris- 
tiandad y  de  la  civiiizHcioi).  Aquellas  mares  estaban 
destinados  por  quien  les  trazó  sus  límites,  á  st-r  tea- 
tro de  contiendas  durísimas  y  memorables:  en  Accio 
cambió  de  dueño  el  imperio  del  universo;  y  diez  y 
ocho  siglos  después,  rompió  Grecia  en  Novarin')  el 
yugo  de  sus  opresores.    Lepanto    fué  así    testigo  de 
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diversos  modos;  luego  le  amenazaron  y  acabaron 
por  acusarle  ante  los  jueces,  como  el  enemigo 
mas  declarado  del  islamismo,  y  confidente  se- 
creto del  Papa.  De  estos  dos  cargos  hechos  al 
venerable  apóstol,  el  segundo  quedó  sin  probar, 
como  que  carecía  de  fundamento  pero  el  ))ñ- 
mero  en  el  que  el  confesor  de  Je:iUcristo  cifraba 
todo  su  honor,  bastaba  para  ocasionar  su  perdi 
cion;  asi  es  que  por  segunda  vez  fué  encadenado 
y  encerrado  en  oscura  cárcel.  Calepius  sostuvo 
aquella  terrible  prueba  sin  sorpresa  y  con  vigor; 
y  dando  gracias  A  Dios  por'haberle  juzgado  dig- 
no de  sufrir  algunas  penalidailes  pnv  su  amor, 
se  disponía  á  hacer  el  .«acrificíode  su  vida,  cuan- 
do la  Providencia  lo  dispuso  de  otro  modo.  El 
P.  Ángel  habia  sido  preso  el  dia  3  de  Febrero 
del  año  1572,  y  apenas  sus  amigos  supieron  su 
cautiverio,  se  empeñaron  asiduamente  en  su 
favor  y  dieron  los  pasos  que  juzgaron  convcnioii- 
tes  para  obtener  su  libertad.  Algunos  notables 
de  Ragusa,  que  .se  encontraban  á  la  sazón  en 
Constantinopla,  ofrecieron  generosamente  una 
suma  considerable  para  su  rescato,  y  Abamachi, 
nuevo  rey  de  Argel,  apoyó  con  su  autoridad  los 
ruegos  del  embajador  de  P"'raucia.  Por  ultimo, 
logróse  que  el  juez  musulmán  soltase  el  preso, 
pero  con  la  condición  de  que  debia  salir  al  pun- 
to de  Constantinopla,  donde  sus  discursos  y  sus 
amonestaciones  perjudicaban  visiblemente  al  is- 
lamismo. Negóse  también  al  P.  Ángel  el  con- 
suelo de  volver  á  ver  por  tlltima  vez  á  bus  cau- 
tivos, que  nunea  apartaba  de  su  corazón;  pero 
no  lograron  hacerle  desistir  de  servirlos  du  lejos 
como  lo  habia  hecho  de  cerca.  Para  lograrlo  mas 
cumplidamente,  pasó  á  Italia,  donde  Pió  V  le 
recibió  con  suma  bondad. 

Al  salir  de  Roma,  recorrió  las  principales  ciu- 

la  mas  alia  ocasión  en  quo  ha  lucido  el  ticnuodo  hu- 
mano, porque  no  se  trataba  esta  vez  du  dirimir  dis- 
cordias de  poderosos,  ni  ile  esciirm<ntar  altivas  emu- 
laciones: luchando  allí  frcntt;  á  fraite  la  civilización 
moderna  con  la  del  Ada,  sin  desmerecer  esta  de  su 
antiguo  lirio,  comenzó  á  cedfr  la  palma  á  su  robus- 
ta cmpetiilnra;  y  alzadas  en  medio  del  cruel  conllif- 
to  la  enseña  de  la  Redención  y  la  bandera  del  isla 
mismo,  quedaron  para  siempre  cerr  idos  los  mjcx  do 
los  creyentes  y  renació  Con  irnperHced'-fa  fé  la  espe- 
ranza de  los  escojidos.  .  .  .Todo  fu<^  sacrificado  (lor 
el  bien  de  la  religion  y  'le  la  p  tria.  Lepantu  fué  la 
mago  mima  B9[)iracion  de  todo  un  siglo  á  la  sobera- 
nía de  la  verdad  y  la  iutelig-!ncia,  li  smicion  ind  le- 
ble  del  Cristi  inismo,  el  triunfo  de  la  libertnd  del 
hombre.''  (Nota  del  Trad.) 


dades  de  aquel  pais,  en  donde  muchos  ricos  chi- 
priotas se  habian  refugiado.  En  Boloña,  Floren- 
cia, Milan,  Venecia  y  Ñapóles,  su  número  era 
considerable.  El  servidor  de  Dios,  abogado  de  to- 
dos los  que  gemian  en  hi  esclavitud,  habló  por 
ellosypintósu  miseria  de  un  modo  tan  tierno,  que 
resolvieron  en  común  ])oner  término  á  ella.  Los 
pobres  quisieron  contribuir  á  aquella  pauta  obra; 
loa  ricos  dieron  íí  proporción  dé  sus  haberes,  y 
las  sumas  que  el  P.  Ángel  recogió,  fueron  en 
seguida  destinadas  al  rescate  de  varios  cautivos. 
Calepius  tuvo  el  contento  de  verse  auxiliado 
por  el  célebre  Esteban  de  Lusiñan,  piadoso  y 
sabio  dominico  de  la  casa  real,  á  la  que  habia 
obedecido  la  isla  de  Chipre.  Habiendo  nacido 
en  Nicosia  en  el  año  1537,  Estélian  entró  muy 
joven  en  el  claustro.  Llegado  á  Italia  con  el 
obispo  de  Megara,  su  antiguo  preceptor,  á  prin- 
cipios del  año  1570,  halhibase  todavía  en  ella 
cuando  la  tempestad  que  amagaba  á  Chipre,  des- 
pués de  la  invasion  de  la  isla  de  Chio,  estalló  en 
su  patria.  Dos  de  sus  hermanos.  Hércules  y 
Juan  Felipe  do  Lu.siñan,  fueron  muertos  com- 
batiendo en  defensa  de  la  isla  contra  los  infie- 
les, el  primero  al  pié  de  los  muros  de  Nicosia,  y 
el  segundo  en  Famagusta.  Esteban  de  Lusiñaa 
tenia  varios  sobrinos,  hijos  de  su  hermana  Ele- 
na y  de  Demetrio  Paleólogo,  y  aquellos  jóvenes 
acababan  de  ser  conducidos  cautivos  á  Constan- 
tinopla con  su  tia  Isabel,  religio.sa  que  no  habia 
hecho  todavía  sus  votos.  No  era  preciso  tanto 
para  mover  á  Esteban  á  obrar  de  concierto  con 
el  P.  Ángel  cu  favor  de  compatriotas,  ami- 
gos y  parientes.  Uno  y  otro  se  ocuparon  duran- 
te umchos  años,  en  aquella  obra  de  caridad,  y 
de  vez  en  cuando  tuvieron  la  indecible  satisfac- 
ción de  ver  venir  de  Constantinopla  á  muchos 
cuyos  hierros  habian  roto.  Su  consuelo  hubiese 
sido  perfecto,  si  les  hubiera  sido  dado  poder  ir 
en  persona  á  visitar  y  á  animar  á  los  deuiíls,  ó 
á  participar  de  sus  sufrimientos,  aguardando 
que  se  pudiese  obtener  la  libertad  de  todos. 
También  se  sirvieron  de  la  pluma,  para  dar  á 
conocer  en  todos  los  reinos  cristianos,  y  particu- 
larmente en  las  cortes  de  los  príncipes,  la  triste 
situación  en  que  se  hallaban  tan  ilustres  fami- 
lias, arrebatadas  &  su  patria  y  condenadas  á  ser- 
vir, Como  viles  esclavos,  unos  bárbaros  y  orgii- 
llo.sos  señores.  (Jalepius  e.-^cribió  las  -os  Rela- 
I  cioues  que  se    hallan  al  fin  de  la  Historia  uni- 
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versal  de  España  de  Lusiñan.  La  una  es  una 
descripción  exacta  y  muy  interesante  de  la  to- 
ma de  Nicosia;  pinta  la  otra  con  colores  tam- 
bién muy  vivos,  el  saqueo  de  Faniagusta.  El 
autor  las  escribió  en  griego,  y  Esteban  de  Lu- 
siñan las  tradujo  en  italiano  y  en  francés.  No 
cabe  duda  que  aquellas  relaciones  procuraron 
abundantes  limosnas  para  el  rescate,  ó  al  menos 
para  el  alivio  de  un  gran  número  de  particula- 
res que  regresaron  á  la  isla  de  Chipre. 

Movido  Gregorio  XIII  por  el  preservante  celo 
de  Ángel  Calepius  y  conocedor  de  sus  talentos,  le 
nombró  en  3  de  Noviembre  del  año  1583,  obis 
po  de  Sautorin,  isla  del  archipiélago,  arrebatada 
á  los  griegos  por  Marco  Sañudo  en  los  primeros 
años  del  siglo  XIII,  y  tomada  á  la  república  de 
Venecia  por  Selim  II  en  el  año  1566,  cuatro 
años  antes  de  la  conquista  de  Nicosia  y  de 
Faniagusta  (1).  Toaron  cree,  en  su  "Historia 
de  los  hombres  ilustres  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,"  y  en  esto  discrepa  de  Fontana  en  su 
"Monumenta  dominicana,"  que  Calepius  no  ha- 
lló medio  de  penetiar  en  su  diócesis  ó  que  si  lo 
logró,  permaneció  en  ella  muy  poco  tiempo.  Se- 
gún este  mismo  autor,  aquel  prelado  murió  en 
Ñapóles  en  el  año  1593  ó  1594. 

No  se  limitaban  únicamente  al  archipiélago 
griego  los  sufrimientos  que  los  ministros  de  Je- 
sucristo debian  sufrir  por  parte  de  los  feroces 


1.  Santorin,  Santorini  ó  Sant  Erini;  Dejirmenlik, 
y  también  Thera  ó  Calist'i,  pertenece  á  las  Cicladas 
mericTionales,  en  el  mar  Egeo,  al  N.  d«  Candía,  y  al 
S.  O.  de  Nanfio.  Tiene  uno-;  vt-inte  kilómetros  de 
largo  por  otros  tantos  de  ancho;  está  cubierto  su 
sucio  de  origen  volcáiiicn,  de  un:i  mezcl-i  fíe  cenizas, 
piedra  pómez  y  otras  sustancias  calcinadas,  cuyo 
cultivo,  por  eíta  causa  se  hace  mu}'  difieil.  Sus 
cortas  eít  in  tan  erizadas  de  escollos  que  casi  se  hacen 
inaccesibles.  Tiene  algunas  poblaciones  y  sobr  on- 
ce mil  habitaiitesca-i  ti  dosdel  rito  griígo  cuyo  obis- 
po mora  en  Skaro.  El  obispo  ciitólico  reside  en  Pyr- 
gos  que  es  otra  de  las  principales  poblaciones  de  es- 
ta isla.  Sus  tres  primeros  nombres  parecen  derivar 
de  Santa  Irena  su  patrona,  que  fué  inarlirizada  en 
ella  en  el  año  de  304.  Según  algunos  geógr.ifos,  .«u 
primera  denominación  fué  la  de  Calisto,  y  el  nom- 
bre de  Thera,  conque  ta.nbien  ha  sido  conocida,  lo 
tomó  de  un  laoedemunio  que  -fué  á  establecerse  en 
ella  y  suj'  tó  á  sus  habitantes,  gobernándola  como 
r^y,  y  ai  cual  loncedieron  honores  divinos  después 
de  su  muert '.  Dicen  las  "Caries  edificantes,"  (Tom. 
I,  17)  que  Santorin  se  h  'ce  notable  por  su  volcán 
submarino  que  durante  el  espacio  de  veinte  siglos 
y  en-  diversas  épocas  ha  producido  varias  islas. 
(N.  del  Trad.) 


sectarios  de  Mahoma;  participaban  también  del 
cáliz  de  los  dolores  en  Armenia,  venturosa  co- 
marca do  la  que  varaos  á  decir  en  este  lugar  al- 
gunas palabras.  El  P.  Gregorio,  armenio,  elegi- 
do arzobispo,  habia  sido  confirmado  en  el  año 
1541  por  Paulo  III,  quien  le  colmó  de  dones  y 
le  volvió  á  enviar  á  su  patria;  pero  aquel  prela- 
do murió  al  año  siguiente,  en  la  isla  de  Chipre. 
Sabiendo  el  j)ontífice  romano  las  fatigas  y  pri- 
vaciones que  tenían  que  soportar  los  Herma- 
nos-Unidos, destinados  en  Armenia  al  cultivo 
de  la  viña  espiritual,  frágil  rosa  que  brillaba 
en  medio  de  las  espinas  del  islamismo,  dispuso 
en  el  año  1544,  que  los  arzobispos  armenios,  nue- 
vamente elegidos,  que  pasasen  á  Roma  para  ob- 
tener la  confirmación  apostólica,  á  contar  desde 
entonces,  quedarían  libres  de  todo  gasto,  lo  pro- 
pio que  sus  acompañantes,  que  serian  tratados 
como  prelados  domésticos  en  la  corte  del  Papa, 
subvencionados  por  la  comarca  apostólica  y  so-, 
corridos  con  lo  que  fuese  necesario  para  atender 
á  los  gastos  de  su  regreso  á  Oriente.  En  el  año 
1546  el  P.  Esteban  de  Cahors,  arzobispo  electo 
de  Nakchivan,  fué  confirmado  por  aquel  genero- 
so pontífice.  En  un  capítulo  general  de  los  Her- 
manos Predicadores,  celebrado  en  Roma  en  el 
año  1683,  la  congregación  de  los  Hermanos- 
Uni'Jos,  agregada  hacia  muchísimo  tiempo  á.  es- 
ta orden,  empezó -á  figurar  entre  sus  provincias; 
y,  desde  entonces,  los  gefes  de  la  familia  de 
Santo  Domingo,  parecieron  redoblar  su  interés 
por  el  acrecentamiento  de  casas  religiosas,  en 
las  cuales,  el  medio  de  las  mas  rudas  pruebas  y 
apesar  de  las  persecuciones  de  los  mahometa- 
nos, formáronse  siempre  verdaderos  discípulos 
de  Jesucristo  y  fervientes  j)redicadores  de  la  fé, 
que  no  dejaron  de  anunciarla  con  celo  y  defen- 
derla con  valor.  Así  es,  como  elP.  Pablo,  direc- 
tor de  los  misioneros  dominicos  en  Armenia, 
fué  inhumanamente  degollado  por  los  turcos, 
con  casi  todos  ^sus  religiosos  y  un  gran  número 
de  otros  cristianos.  Por  orden  de  Sixto  V,  el 
maestro  general  Sixto  Fabri,  hizo  venir  de  di- 
ferentes provincias  nuevos  predicadores  de  la  fé 
que  envió  á  Armenia  para  reemplazar  á  los  pri- 
meros y  consolar  aquella  afligida  Iglesia.  Tenia 
esto  lugar  en  el  año  15S6;  y  once  años  de.snues, 
esto  es,  en  1597,  los  armenios,  pobres,  pero 
adictos  á  la  Sede  apostólica,  tuvieron  que  sufrir 
por  parte.de  los  turcos  y  de  los  nestorianos  he 
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réticos,  ua  sin  núoiero  de  tribulaciones.  El  P. 
Nicolás,  vicario  del  aizobispado,  y  el  P.  Rafael, 
fueron  azotados  con  otros  muchos  religiosos  y 
hasta  heridos,  porque  profesaban  la  fé  católica, 
obligándoles  sus  fieros  enemigos,  á  abandonar 
su  tranquila  morada,  sin  que  les  permitiesen 
llev'arse  ninguna  provision  y  reducidos  á  tener 
que  mendigar  de  puerta  en  puerta  para  procu- 
rar á  su  subsistencia.  Habiendo  sido  elegido  ar- 
zobispo, el  P.  Azarias  Fridonis,  el  patriarca  cis. 
mático  armenio,  solicitó  que  reconociera  su  su- 
premacía; pero  rechazó  con  constancia  sus  pre- 
sentes y  despreció  sus  halagos  no  queriendo  re- 
conocer mas  que  al  jefe  visible  de  la  iglesia. 
Después  de  haber  sufrido  mucho  por  parte  de 
los  turcos,  partió  para  que  Clemente  VIII  le 
confirmase  en  Roma  su  elección,  en  cuya  capi- 
tal del  orbe  cristiano  entró  en  el  onzavo  mes  de 
su  viage;  esto  es,  el  dia  1.5  de  Agosto  del  año 
1602.  El  Papa  le  acogió  con  bondad,  le  exami- 
nó sobre  ei  rito  latino,  y  encargó  al  cardenal  de 
Ascoli  que  le  consagrase,  ceremonia  que  tuvo 
lugar  en  el  año  16ü4.  Clemente  VIII  y  el  sacro 
colegio  se  informaron  por  su  respetable  conduc- 
to, del  estado  de  la  cristiandad  en  Armenia,  la 
adhesion  de  sus  naturales  á  la  iglesia  romana, 
y  de  las  persecuciones  ejercidas  por  los  turcos 
contra  los  Hermanos  Predicadores  y  los  católi- 
cos armenios.  Por  último,  colmado  de  pi;idosos 
dones  y  de  socorros  pecuuiario.s,  el  arzobispo 
volvió  á  reunirse  con  su  amada  grey. 

Pero  todavía  tenemos  que  hablar  de  la  isla 
de  Cilio,  en  la  cual  habia  nacido  en  el  año  1.544, 
Gerónimo  Justiniani,  íí  quien  su  ilustre  padre 
iba  á  enviar  á,  las  escuelas  de  Italia,  cuando  las 
tropas  de  Solimán  II  invadieron  su  patria.  Mien- 
tras que  los  infieles  cargaban  de  grillos  á  la  jo- 
ven nobleza  de  la  isla  y  particularmente  íi  los 
hijos  de  la  ca.sade  los  Justiniani,  q>ie  no  tarda- 
ron eu  ser  conducidos  á  Constantinopla,  Geró- 
nimo, ú,  quien  la  Providencia  destinaba  á,  ser  un 
dia  el  consuelo  y  el  padre  de  .-ius  conciiidada- 
no.í,  fué  sustraído  á  las  pesquisas  de  los  turcos, 
y  enviado  después  A  Ñapóles.  El  convento  de 
dominicos,  llamado  de  8  inta  Catalina  de  For- 
mella,  fué  el  puerto  en  donde  se  abrigaron  su 
religiosidad  é  inocencia.  Vistió  en  aquel  santo 
retiro  el  hábito  de  la  orden  dominicana  el  dia 
17  de  Abril  del  año  1370,  y  ordenado  Jde  sacer- 
dote, comenzó  por  enseñar  la  teología  eu  las  es- 


cuelas de  Ñapóles  y  llenó  después  diversos  des- 
tinos en  su  instituto.  Cuando  se  supo,  en  el  año 
1597,  la  muerte  de  Benito  Garreti,  obispo  de 
Chio,  las  escelentes  calidades  que  distinguían  al 
P.  Gerónimo  Justiniani,  le  hicieron  considerar 
como  el  mas  capaz  para  guiar  aquel  rebaño;  des- 
tino tanto  más  difícil  de  llenar,  cuanto  que  los 
católicos  que  se  hallaban  todavía  en  la  diócesis, 
vivian  mezclados  con  los  griegos  cismílticos,  ju- 
díos y  musulmanes,  quienes  únicamente  se  dis- 
tinguían de  los  infieles  por  estar  agobiados  de 
malos  tratos  ó  de  tributos,  lo  que  era  una  nueva 
tentación  para  los  mas  débiles.  Clemente  VIII 
destinó  á  aquella  diócesis  al  P.  Gerónimo  á  quien 
manifestó  que,  el  beneficio  que  querían  confiarle 
no  tenia  nada  que  lisonjease  la  ambición  6  el  in- 
terés, pero  que  por  esto  mismo  motivo,  esperaba 
que  el  bondadoso  dominico  no  se  negaría  á 
aceptarlo. 

"Conocidos  son,  añadió  el  Papa,  vuestros  ta- 
lentos, vuestra  caridad  y  vuestra  firmeza.  Se 
cuenta  con  vuestro  celo,  contad  vos  con  el  auxilio 
divino,  y  disponeos  para  ir  a  salvar  el  resto  de 
vuestro  pueblo,  ya  despojado  de  los  bienes  de 
este  mundo  y  en  grave  rie.sgo  de  perder  los  de 
la  eternidad,  si  un  pastor  vigdanto  no  acudo  á 
su  auxilio."  La  respuesta  del  servidor  de  Dios 
fué  lacónica  y  modesta.  "Santo  Padre,  le  dijo, 
ordenad,  que  estoy  dispuesto  á  obedecer.  El  que 
se  comjiiace  en  servirse  de  los  mas  débiles  ins- 
trumentos, para  llevar  á  cabo  -sus  obras,  apro- 
bará sin  duda  lo  que  haga  su  Vicario  en  la  tier- 
ra." Consagrado  en  Roma  antes  de  terminar  el 
año  1597,  Justiniani  fué  á  reunirse  con  sus  com- 
patriotas, £L  quienes  su  solo  nombre  les  era  gra- 
to, porque  les  recordaba  su  antigua  libertad,  pe- 
ro que  todavía  les  fué  mas  amado  por  su  tierna 
caridad.  Todos  los  dias  les  conninicaba  la  pa- 
labra divina,  él  mismo  les  administraba  los  sa- 
cramentos, les  corregía  con  dulzura,  y  al  mos- 
trarles los  peligros  á  que  les  e.sponia  su  comer- 
cio con  los  enemigos  de  la  fé,  les  enseñaba  el 
m.ido  de  evitar  la  ocasión  ó  de  estar  muy  aler- 
ta cuando  no  podian  absolutamente  evitarla. 
Los  mismos  infieles  y  los  cismáticos,  respetaban 
su  santidad.  Atrajo  muchos  .-i  la  fé  y  á  la  uni- 
dad, y  con.servó  constantemente  con  todos  la 
paz  y  la  candad.  Para  adelantar  mas  y  mas  en 
la  obra  del  Señor,  el  celo.so  prelado  empleó  útil- 
mente á  lo8  religiosos  de  «u  orden  y  á  los  de  la 


634 


Compañía  de  Jesns,  establecidos  haci;i  poco 
tiempo  en  aquella  i.sja.  De  repente  una  tentati 
va  frustrada  por  parte  de  los  cristianos,  volvi6 
a  dispertar  contra  ellos  el  furor  de  los  musul- 
manes. Virginio  de  los  Ursinos,  general  de  los 
ejércitos  de  Fernando,  gran  duque  de  Toscana, 
y  un  sobrino  del  arzobispo  de  Chic,  trataron  en 
el  año  1599  de  quitar  aquella  isla  á  los  turcos; 
pero  habiendo  abortado  la  empresa,  todos  los 
cristianos  que  moi-aban  en  la  capital,  se  vieron 
obligados  á  salir  de  ella  y  á  dispersarse  por  el 
cam]io.  Aunque  los  maliometanos  no  sospecha- 
ron que  Gerónimo  Ju.stiniani  hubiese  sabido  el 
comjilot  tramado  para  arrojarlos  del  pais,  esto 
no  impidió  que  se  le  obligase,  como  á  los  demás, 
á  salir  de  la  ciudad  y  trasladar  su  sede  á  otra 
parte.  Establecióla  en  una  población  en  la  que 
sus  sucesores  la  tuvieron  también  y  en  una  igle- 
sia llamada  Santa  María  de  Travena.  Allí  reu- 
nió en  adelante  su  rebaño,  llenando  tranquila- 
mente por  espacio  de  muchos  años  las  funciones 
pastorales.  Mientras  que  sus  fuerzas  se  lo  per- 
mitieron, viósele  ir  de  aldea  en  aldea,  entrar  en 
las  casas  de  los  pobres  y  de  los  enfermos,  ins- 
truir á  los  unos  y  fortificarles  en  la  fé,  consolar 
á  los  otros  y  enseñarles  ¡i  sacar  provecho  de  sus 
sufrimientos.  Por  módicas  que  fuesen  sus  ren- 
tas, las  partia  con  los  indigentes,  doblemente 
satisfecho  por  poder  asistir  á  los  pobres  y  espe- 
rimentar  él  mismo  los  rigores  de  la  pobreza. 
Con  la  edad  lleg;indole  á  ser  imposible  el  ejer- 
cicio del  santo  ministerio,  pidió  un  sucesor  y  fué 
propuesto  el  dominico  Marcos  Justiniani,  profe- 
so del  convento  de  Santo  Domingo  de  Genova, 
quien  habiendo  sido  consagrado  para  la  iglesia 
de  Chio,  el  31  de  Mayo  del  año  1604,  la  dirigió 
en  santa  paz  por  espacio  de  treinta  y  seis  años. 
El  antiguo  obispo  se  retiró  al  convento  de  San- 
ta Catalina  en  Ñapóles,  y  murió  en  casa  de  su 
hermana  Flora  Justiniani,  en  el  castillo  de 
Gripteria,  en  la  Calabria,  en  el  año  1()18. 

Emula  de  la  familia  de  Santo  Domingo,  lado 
San  Francisco  de  Asis  no  cesó  nunca  de  dar  mi- 
sioneros y  hasta  mártires  á  las  vastas  regiones 
del  Africa  y  del  oriente.  En  el  año  1577,  dos 
religiosos  capuchinos,  que,  con  el  permiso  de  su 
general  el  I'.  Gerónimo,  habían  ido  á  visitar  los 
Santos  Lugares,  fueron  hallüdos  al  sahr  de  Je- 
rusalen,  por  algunos  turcos,  cuyas  blasfemias 
goatra  el  cristianismo,  despertaron  en  elloá  una 


justa  indignación.  Entonces  pos  agresores  des- 
cargaron sobre  los  PP.  una  lluvia  de  palos  y 
acabaron  por  atravesar  sus  cuerpos  á  flechazos. 
Un  esclavo  cristiano,  testigo  de  su  muerte,  lo 
puso  en  conociraieoto  del  guardian  de  los  frai- 
les Monore-.  de  la  Observancia  de  Jerusalen, 
quien  dispuso  retirar  losjcadáveres,  en  cuyos  há- 
bitos se  encontró  la  obediencia  del  general,  les 
enterró  honrosamente  en  una  iglesia,  y  en  se- 
guida, lo  escribió  al  P.  Gerónimo,  que  leyó  su 
carta  en  el  refectorio  de  Roma.  Todos  los  her- 
manos, alegrándose  dtl  venturo.so  fin  de  los  dos 
mártires,  cantaron  al  punto  el  Tc-Deum  para 
dar  gracias  á  Dios  por  su  triunfo. 

Eq  el  año  1.585,  otro  capuchino  pereció  en 
'íerbería,  mártir  de  la  caridad.  Gregorio  XIII 
habia  enviado  á  los  Pi\  Pedro  de  llasencia,  cé- 
lebre predicador,  y  á  Felipe  de  la  Rocca  Cen- 
trada ií  Argel  pir.i  rescatará  los  cristianos  cau- 
tivos. La  cofradía  del  gran  pendón  de-Roma  les 
agregó  los  seculares  Juan  Sanna  y  Luis  Giu- 
mius,  quienes,  después  del  rescate  de  varios  es- 
clavos, regresaron  á  Italia.  Por  el  contrario,  Pe- 
dro de  Plasencia  se  quedo  en  Argel  para  cuidar 
de  los  cautiros  que  se  hallaban  ya  en  las  gale- 
ras, ya  en  las  casas  particulares,  exhortándoles 
á  soportar  la  e  clavitud,  purificarse  por  medio 
de  la  confesión  y  fcrtiíicarse  con  el  pan  eucarís- 
tico.  Por  otra  parte,  solicitaba  en  su  favor  la 
piadosa  liberalidad  de  los  demás  cristianos  que 
el  comercio  llevaba  á  aquella  ciudad,  y  los  con- 
suelos del  celoso  capuchino  apartó  á  muchos  de 
aquellos  desgraciados  de  la  senda  de  la  perdi- 
ción ó  de  la  manía  del  suicidio  engendrada  por 
su  desesperación,  y  sobre  todo  de  la  tentación 
de  la  apoitasía.  Hussein,  que  gobernaba  enton- 
ces en  Argel,  mostraba  tal  tolerancia,  que  los 
cristianos  podian  asistir  sin  ningún  obstáculo  á 
los  sermones  del  misionero.  La  sala  en  donde 
Pedro  de  Phisencia  los  reunia,  siendo  ya  dema- 
siado angosta  para  contenerlos,  y  ávidos  los  fie- 
les de  la  santa  palabra,  que  les  comunicaba  con 
tanta  elocuencia  como  dulzura,  subían  &  los  ter- 
lados  de  las  casas  inmediatas,  á  fin  de  recojer, 
aunque  no  fuese  mas  (jue  algunas  de  las  frases 
que  la  robu.'^ta  voz  del  apóstol  llevaba  hasta  á 
aquellos  sitios.  Mientras  que  evangelizaba  así 
la  ciudad,  la  peste  que  se  declaró  en  ella,  le  im- 
puso nuevos  deberes.  Nada  le  contuvo,  cuando 
se  trató  de  llevar  á  los  cristianos  enfermos  los 
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consuelos,  sacramentos  ó  limosnas  qne  su  esta- 
do reclamaba  Un  sacerdote,  llamado  Didacio, 
que  lo  mandó  á  llamar  para  confesarse  y  á  cuyo 
lecho  de  muerte  acudió  al  momento,  le  comuni 
có  la  enfermedad  reinante.  Los  dolores  no  tar- 
daron en  ser  tan  intensos,  que  hubieran  postra- 
do al  hombre  man  animoso;  pero  envíos  mas  vio- 
lentos escesos  de  c;ileutura,  no  solo  se  mostró 
paciente  y  resignado,  sino  que  nunca  profirió  la 
mjnor  queja,  celebrando  incesantemente  las 
alabanzas  del  Señor.  Apenas  se  esparció  por  la 
poblficion  la  nueva  de  su  enfermedad,  todos  los 
cristianos,  ya  libres,  ya  cautivos,  acudieron  so 
lícitos  á  su  morada  para  prestarle  toda  clase  de 
consuelos;  pero  él  no  [»ensaba  sino  en  recomen- 
darles que  conservasen  el  tesoro  de  su  fé  y  se 
amasen  los  utios  á  los  otros.  Como  notase  en  su 
semblante  la  afllocion  que  les  causaba  su  fiér- 
di'la,  les  dijo:  "¿Por  qué  os  aflige  que  deje  e.ste 
valle  de  ligrimas  para  reunirme  co:i  el  criador 
y  redentor  de  mi  alma?  Pedidle  mas  bien  que 
me  haga  soportar  con  cristiana  paciencia  las  úl- 
timas tentaciones  del  enemigo  del  hombr¿."  Lo.-i 
"Anales  de  los  Hermanos  Menores  capuchinos," 
pretenden  que  se  vio  entonces  un  prodigio  en 
Argel.  La  capilla  en  donde  Pedro  de  l^la.sencia 
celebraba  la  misa,  ofre  -ia  á  \x  devoci  m  de  los 
fieles,  los  retratos  de  San  Roque  y  de  San  Se- 
bastian, entre  los  cuales  se  bailaba  -el  dé  San 
Leonardo.  .Mientras  duró  la  enfermedad  del  mi- 
sionero, aquellas  santas  imágenes  parecieron  es- 
tar empapadas  en  lágrimas  y  sudor,  aunque  el 
hermano  Felipj,  compañero  de  Pedro,  no  cesase 
de  enjugar  los  ojos  y  la  frente  de  los  santo^;  y 
en  el  momento  en  qae  el  enfermo  entregó  su 
alma  á  Dio-^,  las  dos  puertas  móviles  en  donde 
estaban  representados  los  bieüaven turados  ilo- 
que  y  Sebastian,  se  cerraron  de  repente  ocultan 
do  á  San  Leonardo.  Esta  tradición,  ¡irueba  al 
menos  la  alia  opinirin  en  '[u^^  se  tenia  á  Pedro 
de  Plaseucia.  El  espíritu  maligno  hizo  cruda 
guerra  al  célebre  ¡íredicador  con  la  tentación  de 
la  vana  gloria;  pero  el  humilde  religioso,  iibraza- 
do  coa  la  imágiin  del  crucificado,  lo  venció  repi- 
tiendo con  amur:  ¿Von  imbLí,  Oomiiii,' .fod  nomi- 
ni  luo  dr  ¿rloiiatii-j  santa  aspiración  empezada 
en  la  tierra  y  terminada  en  el  cielo.  Su  cuerpo, 
desp  138  de  unos  soleames  Funerales,  fué  trasla- 
dado fner.i  de  la  ciudnd  y  enterrado  eu  el  ce- 
menterio de  los  cristianos. 


El  capuchino  Luis  de  Alcamo  no  murió  en 
Berbería,  sino  en  un  país  donde  el  islamismo 
desencadenaba  las  mas  brutales  pasiones,  dm- 
do  en  él  n  ^uel  angélico  sacerdote,  los  mas  bellos 
ejemplos  de  pureza  y  castidad.  D  )s  años  de  re- 
tiro en  el  monte,  al  pié  del  cual  está  fundadla 
la  población  de  Alcamo  en  Sicilia,  le  habian 
prepai'ado  paia  abrazar  e!  austero  instituto  de 
los  Capuchinos.  Se  perfeccionó  de  tal  modo,  ba- 
jo la  dirección  del  P.  Gervasio,  en  el  amor  y 
práctica  de  la  pobreza,  que  jamás  llevó  túnica, 
durmiendo  sobre  una  tarima,  apenas  cubierta 
con  una  estera;  ayunaba  casi  todos  los  dias,  y 
durante  el  adviento  y  la  cuaresma,  no  comia 
sino  cuatro  veces  por  semana.  Habiéndole  en- 
viado sus  superiores  de  Casfellamare  en  Sicilia 
á  la  Basilicata,  un  bargantin  turco  lo  capturó. 
Vendido  como  e-clavo  en  Berbería,  fué  á  parar 
en  poder  de  un  señor  tan  iracundo,  que  manda- 
ba azotarle  todos  los  dias,  y  casi  siempre  le  te- 
nia encadenado.  Un  pedazo  de  galleta,  muchas 
veces  lleno  de  gusanos  formaba  todo  su  alimen- 
to. Aquel  riguroso  trato,  acompañado  de  las 
mas  groseras  injurias,  no  alteraban  en  nada  su 
serenidad;  cuanto  mas  pesados  eran  sus  grillos, 
mas  satisfecho  se  hallaba.  El  demonio  cambió 
entonces  sumido  de  ataqne.  La  n.ueiT  de  su 
amo,  como  en  otro  tiempo  la  de  Putifar,  le  per- 
seguía con  su.-  halagos;  pe:o  nuevo  Jn^é,  Luis 
l.»s  rechazó  con  constancia.  Calumniado  enton- 
ces por  la  culpable,  que  no  podia  triunfar  le  su 
virtud,  le  encadenaron  de  pies  y  manos,  vis  pu- 
sieron además  una  argolla,  por  manera,  que  se 
halló  condenado  á  la  mas  penosa  inmovilidad. 
En  aquel  estado,  otras  mugeres,  no  menos  de- 
pravadas, atacai'on  al  pobre  esclavo;  cuyas  ter- 
ribles miradas,  severas  palabras  y  salivazos  en 
fin,  úl(  ima  esprcsion  de  su  desprecio,  contesta- 
ron á  sus  criminales  propósitos.  La  fuisraa  hija 
de  su  amo  le  amenazó  con  que  le  acusarla  á  su 
padre,  si  se  re.sistia  á  sus  líeseos;  pero  el  casto 
religioso  sacando  del  fondo  de  su  corazón  el  elo- 
gio de  la  pureza,  hizo  derramar  lágrimas  á  la 
joven  tentadoni,  que  ee  retiró  trarisfornjada. 
Una  muger  esclava,  pusopí  r  cuarta  vez  á  prue- 
ba su  virtud,  de  la  que  triunfó  como  de  las  tres 
primeras.  Entonces  tiivoelconsu''lo  le  cambiar 
de  morada.  En  aquella  época  un  florentino  re- 
negado, merced  á  la^  amonestaciones  del  P. 
Luis,  abjuró  el  islamismo  que  en  un  momento 
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de  error  habia  abrazado,  j'  al  volver  á  los  amo- 
rosos brazos  de  Jesucristo,  se  declaró  pública 
monts  cristiano,  siendo  muerto  á  pedradas  por 
el  populacbo  furioso.  Merced  á  un  cambio  de 
cautivos,  el  instrumento  de  aquella  conversion, 
no  tardó  en  regresar  á  su  patria,  sobre  el  año 
1590,  y  murió  en  Bivona,  en  olor  de  santidad. 

Terminaremos  esta  rápida  reseña,  mencionan- 
do dos  martirios  que  tuvieron  lugar,  el  primero 
en  Jerusalen  y  el  segundo  ew  Argel,  y  cuyos 
héroes  fueron  dos  franciscanos. 

En  la  ciudad  de  Málaga,  en  España  vio  la 
luz  primera  el  bienaventurado  Cosme.  Yistió  el 
hábito  de  San  Francisco,  en  el  convento  de 
Santa  María  de  los  Algares,  en  calidad  de  her- 
mano lego.  Apenas  admitido  ea  la  orden,  se  en- 
tregó á  todo  género  de  mortificaciones:  unas  ta- 
blas estrechas  y  delgadas  le  servían  do  lecho,  y 
el  tronco  de  un  árbol  de  asiento;  alimentábase 
con  pan  y  agua,  dábase  frecuentes  disciplinas  y 
andaba  siempre  descalzo,  por  largos  que  fuesen 
sus  viages  y  ásperos  los  caminos.  Animado  de 
un  ardiente  deseo  de  recibir  la  palma  del  mar- 
tirio, obtuvo  de  Francisco  de  Gonzaga,  entonces 
general  de  la  orden,  el  permiso  de  pasar  á  Tier- 
ra-Santa, donde  habiendo  permanecido  por  mu- 
cho tiempo  sin  sufrir  quebranto  en  su  cuerpo, 
determinó  por  último  regresar  á  España.  Habitó 
el  convento  de  Sevilla,  donde  aguardó  durante 
cuatro  meses,  que  fuese  servido  el  Señor  ilumi- 
narle sobre  lo  que  debia  hacer.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  tuvo  revelación  de  que  habia  llegado  el 
momento  tan  anhelado;  y.  con  consentimiento 
de  sus  superiores,  volvió  á  partir  para  Oriente. 
Al  llegar  á  Jesuralen,  preparóse  con  fervientes 
oraciones  y  abundantes  lágrimas,  con  la  visita 
de  los  Santos  Lugares  y  la  rec<;pcion  de  los  sa- 
cramentos, para  la  gracia  del  martirio.  Cosme 
eligió  para  anunciar  la  fé  á  los  turcos,  el  dia  y 
hora  en  que  iban  á  la  mezquita,  en  donde  ha- 
biéndole permitido  entrar  el  portero,  estando  ya 
reunidos  los  musulmanes,  levantando  la  voz  el 
apóstol,  y  enseñándoles  la  imagen  del  Crucifica- 
do, les  dijo  que  aquel  era  el  único  redentor  del 
mundo,  y  que  Mahoma  no  era  mas  que  un  im- 
postor y  un  falso  profeta.  Al  momento  los  in- 
fieles so  precipitaron  sobre  él,  descargáronle 
terribles  golpes,  le  abofetearon  y  le  condujeron 
anie  el  cadf,  quien  le  dio  á  escojer  entre  renun- 
ciar á  BU   religion  6  perecer   en  el  tormento. 


Aquella  horrible  alternativa  no  desanimó  al  es- 
forzado confesor  de  la  fé,  quien  no  abandonando 
nunca  el  crucifijo,  perseveró  en  sostener  que  Je- 
sucristo era  el  H'jo  único  deljverdadero  Dios,  y 
que  cualquiera  que  lo  dudara,  seria  condenado 
como  Mahoma.  Los  musulmanes,  á  quienes  su 
constancia  enfureció  á  mas  no  poder,  le  azotaron 
cruelmente,  le  degollaron  y  ataron  su  cadáver  á 
la  cola  de  un  caballo,  arrastrándolo  por  la  ciudad 
por  burla  y  desprecio  del  nombre  cristiano,  y  por 
último  clavaron  aquel  santo  cuerpo  en  un  poste  en 
la  plaza  pública,  en  frente  de  la  iglesia  del  San- 
to Sepulcro,  el  dia  15  de  Agosto  del  año  1597. 
Fué  tan  ejemplar  el  martirio  de  este  insigne 
misionero,  que  no  podemos  menos  de  trasladar 
á  este  lugar  la  relación  detallada  que  se  lee  en 
la  información  auténtica  que  al  efecto  se  hizo,  y 
se  halla  continuada  en  las  Crónicas  generales 
de  la  orden. 

"El  bienaventurado  Fr.  Cosme  de  San  Da- 
mián, según  ima  imformacion  jurídica  hecha  en 
Jerusalen,  con  la  cual  concuerdan  otras  relacio- 
nes de  su  martirio,  que  se  enviaron  de  la  Tierra 
Santa,  fué  natural  de  la  ciudad  de  Málaga  hijo  de 
Pedro  Ruiz  Afán  y  de  Leonor  García,  su  mujer. 
Tomó  el  habito  de  nuestro  padre  San  Fran- 
ci.sco,  para  fraile  lego,  en  su  su  convento  de 
Nuestra  Señora  de  las  Algaydas,  de  la  san-  I 
ta  provincia  de  Andalucía.  Desde  su  novi-  ■ 
ciado  dio  muestras  de  lo  que  habia  de  ser  en 
adelante,  porque  luego  comenzó  á  hacer  gran- 
des penitencias,  ayunos  y  mortificaciones;  dor- 
mía poco  y  oraba  mucho;  nunca  tuvo  celila  ni 
cama,flporque  la  mas  ordinaria  era  el  suelo.  Mo- 
rando en  el  convento  de  Sevilla,  dormía  sobre 
una  losa  que  sirve  de  peana  en  un  altar  que  es- 
tá junto  á  la  sacristía,  y  estando  en  Jerusalen 
dortnia  sobre  unas  tablas  y  tenia  una  piedra  por 
cabecera.  A  los  ayunos  ordinarios  de  la  orden, 
anadia  muchos  de  pan  y  agua,  y  se  daba  disci- 
plinas una  6  dos  veces  cada  dia,  ha^ta  derramar 
sangre.  Traia  un  solo  hábito  de  muy  grosero  sayal 
y  sieni[)re  undubo  á  pié  y  descalzo,  aunque  hi/.o 
muchos  y  muy  largos  caminos,  de  suerte  que 
antes  de  llegar  á  ser  mártir,  podemos  decir  que 
lo  fué,  y  su  vida  un  prolongado  martirio,  cd 
cual  duseó  mucho  padecei-  en  el  mismo  lugar 
donde  el  Hacedor  de  la  vida,  fué  muerto  y  cru-  ■ 
cificado  por  la  síilud  de  los  hombres.  Habida  li- 
cencia del  Revercndí.simu  P.  Fr.  Francisco  Gen- 
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zaga,  ministro  general  da  Ii  órJeu,  á  pié  y 
descalzo  partió  en  demanda  de  la  Tierra  Santa  i 
donde  estuvo  algunos  años  sirviendo  al  Señor  en 
aquellos  santos  lugares  de  Jerusalen,  aunque 
hallándose  indigno  de  conseguir  sus  intentos, 
ccn  iiuiuilde  conocimiento,  á  pié  y  descalzo  co- 
mo habia  ido,  se  volvió  al  convento  de  Sevilla, 
donde  estuvo  cuatro  años  ejercitándose  en  la 
humildad  y  obediencia,  y  en  otras  muchas  vir 
tudes,  hasta  que  el  Señor  le  llamó  segunda  vez 
y  le  inspiró  volviese  á  Jerusalen,  cou  esperan- 
zas muy  ciertas  que  conseguiría  lo  qae  tanto 
deseaba,  y  la  palma  del  martirio  que  la  primera 
vez  no  habia  alcanzado.  Y  así  tornó  á,  la  Tier- 
ra Santa,  con  nueva  licencia  que  los  prelados  le 
dieron,  con  la  cual  se  puso  en  camino.  Llegan- 
do á  Jerusalen,  le  hicieron  sacristan  del  oacro 
convento  de  Montesion,  y  como  tuviese  tan 
buena  ocasiou,  de  visitar  á  menudo  el  San- 
to Sepulcro  y  lugares  santos,  hacíalo  muchas  ve- 
ces, pidiendo  al  Señor  le  cumpliese  sus  deseos. 
"Vivió  algunos  años  en  Jerusalen  el  bienaven- 
turado Fr.  Cosme,  hecho  un  dechado  de  humil- 
dad y  penitencia  á  todos  los  frailes;  éu  la  oración 
era  mny  fervoroso  y  continuo,  procurándola  te- 
ner las  mas  veces  que  podia  en  lugar  del  Santo 
Sepulcro,  fiel  testigo  de  la,  excesiva  caridad  y 
amor  con  que  el  Hijo  de  Dios  humanado  dio  su 
santísima  vida  por  él,  y  cou  esta  consideración 
se  hallaba  el  devoto  mártir  muy  obligado  á  dar 
la  suya  por  la  verdad  de  su  fé  y  honra  y  gloria 
de  su  cruz.  Otras  veces  visitaba  el  santo  monte 
Calvario,  y  con  devotas  oraciones  y  lágrimas 
adoraba  aquel  santo  lugar  donde  se  obró  nues- 
tra redención,  y  con  las  consideraciones  que  de 
estos  santos  lugares  sacaba,  no  veia  la  hora  que 
derramara  su  sangre  por  Dios.  U:i  mes  antes 
que  le  concediese  el  Señor  esta  merced,  se  con- 
fesó generalmente  para  el  martirio  con  el  vica- 
rio del  convento,  á  quien  el  guardian  de  Jerusalen 
c.)ncel¡ó  su  autoridad  tan  plenaria  como  la  que 
tione  del  Sumo  pontífice;  el  siervo  de  Dios  se 
confesó  con  uuicha  devoción  y  lágrimas,  durán- 
dole  ia confesión  treinta  dias  continuos,  hastaque 
Ik-gando  el  de  la  Asuncion  de  Nuestra  Señora, 
rogó  al  guardian  dijese  misa  p(>r  él,  y  le  ayudó 
con  muciia  devoción  y  después  do  haberla  dicho, 
le  pidió  licenciapaia  visitar  los  misterios  del  va- 
lle de  Josafat,  mienlras  se  hacia  hora  de  comer,  y 
volviendo  al  convento,  después  de  haberlos  tíhí- 


tado  á  las  once  horas  del  dia,  pasando  por  el 
templo  de  Salomon,  que  es  la  mezquita  de  los 
turcos  y  moros  de  Jerusalen,  vio  que  algunos  es- 
taban haciendo  la  Zalá  y  leyendo  el  Alcoran  y 
llegándose  á  la  puerta  del  templo,  dicen  alj^unos, 
que  unos  turcos  lo  metieron  dentro  para  hacerle 
renegar,  otros  que  de  su  voluntad  entró  por  oír 
lo  que  pasaba.  Sea  lo  que  se  fuere,  que  lo  muy 
cierto  es,  que  los  turco»,  cuando  le  vieron  den- 
tro de  su  mezquita,  amenazándole  con  la  muer- 
te, le  dijeron  que  negase  la  fé  de  Cristo  y  creyese 
la  de  Mahoma;  pero  el  santo  abrazándose  con 
un  crucifijo  que  llevaba  en  las  manos  y  besando 
sus  santísimos  pies,  se  lo  mostraba  á  los  turcos, 
diciendo  que  aquel  Señor  adoraba,  y  que  Maho- 
ma no  era  Dios,  el  profeta,  sino  engañador  y  su 
ley  falsa,  que  llevaba  sus  secuaces  al  infierno. 
Mas  los  turcos  y  moros  que  no  lo  pudieron 
sufrir,  celososde  su  Alcoran,  pusieron  las  manos 
en  él  y  dándole  una  recia  puñalada,  le  atravesa- 
ron el  pecho.  Y  porque  su  muerte  fuese  mas 
pública  y  afrentosa,  después  de  haberle  dado 
muchos  palos  y  puñaladas,  fué  presentado  al 
cadí,  que,  informado  de  3U  crimen,  dijo  al  santo 
religioso  que  se  volviese  moro,  si  quería  salvar 
la  vida  porque  la  tenia  perdida  el  cristiano  que 
entrando  en  la  mezquita  no  renegaba  de  su  ley 
por  tanto  que  viese  lo  que  mejor  le  estaba;  á  lo 
cual  con  mucho  espíritu  y  fervor  respondió  el 
santo  fraile,  que  la  vida  la  queria  y  estimaba 
solo  para  ofrecerla  por  aquel  Señor  que  traia  en 
sus  manos.  Oyendo  esto  el  cadl  lo  sentenció 
luego  á  las  llamas  y  al  cuchillo.  Entonces  con 
nuevo  espíritu  y  celo  comenzó  á  predicar  la  fé 
de  Jesucristo  á  los  moros,  mostrándoles  el  cru- 
cifijo que  llevaba  en  las  manos,  y  sin  quitárselo 
de  ellas  le  quitaron  la  cabeza  de  los  hombros,  en 
la  plaza  de  la  puerta  del  mercado,  luciendo  el 
mártir:  Jesús,  habiéndole  primero  azotado,  crue- 
lísimamente  y  para  moyor  afrenta,  después  do 
haberle  quitado  la  cabeza,  lo  trajeron  ;i  lo  ver- 
güenzaen  un  palo  públicamente  [)orlas  calles  de 
Jerusalen  y  su  cuerpo  fué  arrastrado  á  la  cola  de 
un  caballo,  con  voz  que  publicaba  su  delito.  Lle- 
gando á  la.  plaza  del  .Santo  Sepulcri,  le  quema- 
ron dejando  la  cabeza  puesta  en  un  palo.  Loí, 
cristianos  recojieroo  sus  huesos  y  los  guardaron 
con  mucha  revi-rencia." 

Las  circunstancias  d<í  la  muerte  d«;  l'V.  I'ran- 
cisco  Ciriano  fueron  todavía  mas  horribles.  Na- 
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cido  en  Cerdeña,  religioso  sacerdote  de  la  orden 
(le  frailes  menores  de  la  Observancia,  fué  agre- 
gadd   en    calidad   de   compañero  a   Fr.  Mateo 
Agiiirre  á  quien  el  rey  de  España  enviaba  en 
calidad  de  embajador  al  soberano  del  Couco, 
pais  situado  entre  Argel  y   Bujía,   llamado  así 
de  ima  ciudad  que  hoy  dia  no  existe.  Desde  el  \ 
siglo  XV  los  habitantes  de  aquel  pais  montaño- 
so eran  enemigos  irreconciliables  de  los  turcos, 
cuyo  poder  amenazaba   ab-orverlos  y  contra  los  ! 
cuales  favorecían  voluntariamente  las  tentativas 
de  los  españoles.  Pr.  Ciriano  dejando  que  se  le 
adelantara  Fr.  Mateo  Aguirre,  se  detuvo  en  Ar- ; 
gel  para  rescatar  á  un  i)rimo  suyo  llamado  Fr.  ; 
Francisco  Sorra.   Mientras   que  se  (-cupaba  en  ; 
devolverle  la  libertad,  un  cristiano,  portador  de 
cartas  dirigi'ias  por  Aguirre  á  Ciriano  y  algunos 
habitantes  de  Argel,  fué   preso  como  espía  y  ¡ 
ahorcado;  también   quemaron  vivo  á  un  portu- 1 
gués  y  empalaron  á  otros  ocho  cristianos.    Ha- 
biendo piulido  evadirse  Ciriano  con  cuatro  escla- 
vos quo  Labia  lograrlo  rescatar,  se  dirigió  á  Cou- 

■  CO,  donde  d¡ó_cueiita  .1  Maieo  Aguirre  de  lo  (¡ue 
habia  pairado.  A  los  pocos  dias,  queriendo  el 
príiici[)e  de  Couco  en^dar  á  su  vez  una  embaja- 
da al  rey  de  España,  para  arreglar  las  relacio- 
nes comerciales  y  tratar  de  la  protección  recla- 
mada en  favor  de  la  religion  católica,  y  no  ha- 
biendo en  sus  estados  ninguna  persona  que  po- 
seyera la  lengua  castellana,  encargó  á  Fr.  Fran- 
cisco Ciriano  que  fuese  tá  Madrid  con  el  título 
de  su  embajador.  Partió  el  rel'gio«o  el  dia  1?  de 
Entjro  de  1603,  y  siguiendo  el  camino  de  la  eos 
ta,  fué  asaltado  con  su  escolta  poruña  banda  de 
argídiiios,  quienes  después  de  haber  celebrado 
tumultuo.samente  aquella  captura,  como  si  se 
tratara  de  una  batalla,  se  apoderaron  de  sus 
credenciales,  le  encadenaron,  y  cubrieron  de 
oprobios,  conduciéndole  por  último  á  Argel  en 
donde  entró  el  dia  10  de  Enero  en  medio  de  los 
frenéticos  aplausos  de  la  población  infiel. 

El  príncipe  mandó  al  |)unto  encarcelarle,  pro- 
hibiendo bají)  )icna  de  muerte,  que  ningún  es- 
traño  fue^e  á.  visitarle.  En  tan  ai)urado  trance, 
!•>.  Serra  no  olvidó  á  su  libertador.  A  pe.-^ar  del 
f^rave  peligro  que  corría,  aprovechó  un  viernes 
en  que  los  moros  se  hallaban  reunidos  en  la 
mezquita,  para  acercarse  al  cautivo  y  anunciar- 
le que  se  acercaba  su_última  hora,    pues   había 

.  llegado  á  su  noticia,  que  querían  quemarle  vivo. 


El  prisionero  contestó  con  tanta  humildad  como 
riísignaciou:  "No  merezco  que  Dios  me  conceda 
semejante  gracia; -pero,  si  a-^l  le  place,  cúmpla- 
se 8u  voluntad  y  perezca  en  las  llamas   por  Je- 
sucristo." El  siguíentejVÍérnes,  dia  17  de  Enero 
volvió  Serra  á  la  misma  hora  á  la  cárcel  y  dijo 
;i  Ciriano  derramando  abundantes  líígríraas,  que 
sin  duda  al  dia  siguiente  los   infieles  le   darían 
muerte  de  un  modo  cruel.  "¡Quiera  Dios  le  con- 
testó el  cautivo,  que  mi  suplicio  abra  los  ojos  á 
los  musulmanes  y  los  convierta   á  la  fé!  Solo 
})ido  ui:  confesor  á  fio  de  prepararme  á  morir  en 
estado  de  gracia.  Hízolo  observar  Serra  que  las 
rigorosas  órdenes  del  príncipe  no  permitían  po- 
der jirocurarse.  "Dios  que  lee  en  los  corazones 
verá  mi  buena  voluntad,"  repuso  el  mártir  quien 
pasó  toda  la  noche  entregado  á  la  oración,  ít  fin 
de  obtener  del  cíelo  todas  las  fuerzas  necesarias 
para  no  sucumbir.  El  sábado,  día'18,  dia  consa- 
grado á  la  Santa  Virgen,  al  cual  Fr.  Ciriano  te- 
nia una  gran  devoción,  el  príncii)e  le  condenó  á 
serdescuartizado  vivo  y  ordenó  que  su  piel,  relle- 
nada dcpaja,  fuese  colocada  en  la  puertade  Cab- 
Azun,  sentencia  tan  atroz  como  injusta  pero  ar- 
dientemente deseada  por  el  siervo  de  Jesucristo. 
Levantando  los  ojos  y  las  manos  al  cíelo,  mani- 
festó su  gratitud  á  Dios  derramando  abundantes 
lágrimas,  y  con  voz  conmovida  esclamó:  "Demos 
gracias  al  Señor,  que  me  ha  elegido  aunque  sier- 
vo indigno:  Gi alias  a^-rimu^t  Domino  Deo  nos- 
tro,  quia  indig-nvm  nerviim  me  elegit.'^  Viendo 
los  que  acababan  de  notificarle  aquella   senten- 
cia terrible,  que  no  tan  solo  daba   muestras  do 
ningún  sobresalto,  sino  quedes  acogia  con  mag- 
nilnima  firmeza  y  lisueño   semblante,  trataron 
de  modificar  su  resolución  por  medio  [de  pala- 
bras falacesjy  seductoras.  "Si  te  quieres  hacer 
mahometano,  le  dijeron,  y  abandonas  tu   idola- 
tría para  seguir  nuestra  ley,  te  prometemos  li- 
brarte de  la  muerte  y  asegurarte'  un   honroso 
destino."  Pero  el  santo  religioso  rechazó  con  hor- 
ror aquella  proposición,  y  p(ir  el  contrarío  se  es- 
forzó en  convertir  á  Jesucristo  £L  los  que   se   la 
hacían,  habliiudoles  de  la_muerte  eterna  A  que 
corrían  siguiendo  la  falsa  enseña  de   Mahoma. 
Entretanto  la  sentencia'habia  sido  proclama- 
da en  Argel,  siendo  recibida  por  el  pueldo   con 
grande  aplauüo.  Cuando  hubo  llegado   la  hora 
de  la  ejecución,  el  verdugo  entró  en   la   cárcel' 
quitó  á  Fr.  Ciriaao  su  hábito  religioso,  revistió- 
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lo  por  burla  con  una  ancha  camisa  blanca  y  lle- 
vándoie  consigo  sujeto  á  la  cadena  que  pendía 
de  la  argolla  que  babian  puesto  al  raiírtir,  lo  pa- 
seó por  toda  la  ciudad,  precedido  de  un  trompe- 
tero grotescamente  vestido  quieu  íi  cada  esquina 
decia  á  voz  en  grito:  "El  príncipe  manda  que  I 
este  sacerdote  cristiano  sea  descuartizado   vivo,  ! 
por  haber  servido  de  espía  al  rey  de  España  y 
al  príncipe  de  Couco,  y  por  haber  procurado  la 
fuga  de  algunos  esclavos  cristianos  de  Argel" 
Durante  aquel  tiempo,  el   valeroso  soldado  de 
Jesucristo,  complacíase  en  la  cruz  que  Dios  le 
enviaba  y  espresaba  los  sentimientos  que  inun- 
daban su  alma  cantando  en  alta  voz  el  cántico: 
Bciiedic'de  omnia  opera  Domini^  Domino^  como 
lo  hicieran  en  otro  tiempo  los  tres    niños  en  el 
horno.  Por  último,  habiendo  llegado  el  triste  cor- 
tejo delante  de  la  puerta  de  Bab-Azun,  hicieron 
subir  á  Fr.  Ciriano  sobre  un  cerritoque  allí  ha- 
bía á  fin  de  que  pudiese  ser   mejor  visto  de  la 
multitud.  Abrieron  un  agujero  en  el  suelo  en  el 
que  hundieron  sus  pies,  atando  fuertemente  sus 
manos  en  dos  postes,  de  modo  que  ofrecía  la 
imagen  de  nn  crucifijo.  Acercáronse  cuatro  ver 
dugos  navaja  en  mano;  pero  antes  de  destrozar- 
le la  carne,  intentaron  perder  el  alma  del  mártir 
arrebatándole  la  fé.    Armado  con  la  gracia  de 
Dios  y  tanto  mas  firme  el  alma  cuanto  mas  pos- 
trado se  hallaba  el  cuerpo:    "Yo   soy  cristiano, 
dijo,  y  como  tal  no  temo  morir,  sabiendo  muy 
bien  que  la  muerte  me  abrirá  las  puertas  de  la 
vida  eterna,  y  que  Jesucristo,  que  me  dá  alíenlo 
en  esta  hora  suprema,  dentro  de  breves  instan- 
tes me  concederá  la  recompensa.    Detesto  y  me 
causa  horror  vuestra  falsa  ley  de  Mahoma,  por- 
que es  obra  del  demonio;  ruego  al  soberano  Se- 
ñor del  cíelo  y  tierra  que  se  digne  arrancar  el 
velo  que  cubre  vuestros  ojos  tan  obstinadamente 
cerrados  á  la  luz,  que  os  convierta  á  la   fé  y  os 
haga  entrar  en  la  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay 
salvación."  Prosiguió  entonces  el  cántico  comeu- 
zadu,  diciendo:  ''^HcncdicUc   spirilus  el  auiínai 
JHxtoruiii   domino.''^     Apenas    hubo  terminado 
aquellas  palabras,  uno  de  los   verdugos   levantó 
su  navaja  y  se  puso  á  abrir  la  piel   a   partir  del 
cuello  y  siguiendo  á  lo  largo  de  las  espaldas,  y 
luego  de  una  espalda  á  otra  en  forma  de  cruz. 
En  seguida  los  cuatro  se  apoderaron    de  la  ca- 
besKi,  en  la  que  hicieron  otra  cruz,  rayendo  y  ar- 
rancaado  cada  uno  por  su  lado,  la  piel  del   pa- 


ciente religioso,  quien  con  gran  sorpresa  de  la 
multitud,   terminó  el  cántico  en  alta  voz.    Una 
vez  quitada  la  piel  de*la  cabeza,  cansaba  menos 
horror  contemplarlo  en   aquel  diforme  estado, 
que  ver  remover  aquellos  labios  y   oír  aquella 
voz,  que,  después  de  haber  acabado  el   cántico, 
repetía  sin  debilitarse:  "Sauta  María,  rogad  por 
nosotros,"  y  proseguía   la  letanía  de  la  fSautísi- 
ma  Virgen,  mientras  que  los  inhumanos  verdu- 
go» desollaban  el  resto  del  cuerpo.   La  piel  de  la 
parte  superior  caía  ya  hasta  el   ombligo,    reser- 
vado para  el  tiltimo  tormento  y  que  los  verdu- 
gos arrancaron  con  violencia,  cuando  desataron 
4  Fr.  Ciriano.  Aquel  valerosísimo  mártir,  levan- 
tando la  cabeza  y  la  voz,  esclamó:    "Señor,  en- 
comiendo á  vuestras  manos  mí  espíritu,"  y  es- 
piró.   Al  instante  se    desencadenó  una  furiosa 
tempestad  que  obligó  á  lo.s  moros  á  desbandarse 
precipitadamente,  y  en  el  terror  que  se  apoderó 
de  ellos,  los  mas  esclamabau:  "Verdaderamente 
este  sacerdote  debía  ser  un  santo  hombre  y  un 
servidor  de  Dios."     Los  que  habían    ido  á  bus- 
car leña  para  quemar  el  cuerpo,   no  pudieron 
acercarse  á.  él  por  arrebatarles   un  violento  tor- 
bellino. Únicamente  Fr.  Francisco  Serra  y  otros 
dos  cristianos  pudieron  llegar  hasta  las  reliquias. 
Con  el  mas  profundo  respeto  y  en  el   colmo  de 
la  aflicción  levantaron  aquel  cuerpo  mutilado, 
le  enterraron  bañándole  de  lágrimas  en  el  ce- 
menterio de  los  cristianos  y  en  memoria  del  he- 
cho, trazaron  en  una  plancha  de  plomo  un  corto 
epitafio  que  relataba  el  nombre  del   mártir,  el 
motivo  de  su  martirio,  la  fecha  y  lugar  de   su 
muerte.     Cuando   hubo   cesado    la  tempestad, 
volvieron  los    moros    para    formar    la   hogue- 
ra; pero    no  encontrando  el  cuerpo  y   creyendo 
que  livs   aguas  6   animales  carnívoros    so  lo  ha- 
bían  llevado,    se   contentaron    con    tomar    la 
piil  que  llenaron  de  paja  en  forma  de  crucifi- 
jo y  clavaros  en  la  puerta  de  Bab-Azun.  Pe- 
ro   un    viento  impetuosísimo   que  no    tardó  en 
declararse,  arrancó  aquellos  restos  del  lugar  en 
que  habían  sido  fijados,    y  los  fieles  tuvieron  la 
dicha  de  recojerlos,  los   conservaron  y  honraron 
como  se  merecían  los   preciosos  despojos  de  un 
confesor  de  la  fé. 

Como  discrepen  algunos  hi.storiadores,  si  no  en 
el  fondo,  en  la  forma  del  martirio  de  este  famo- 
so apóstol  de  Jesucristo,  juzgamos  conveniente 
[  continuar  en  este  lugar  lo  que  dice  el  cronista 
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general  de  su  orden  (1).  sobre  el  mismo  asunto. 
"Entre  los  religiosos  que  por  la  confesión  de  la 
fé  católica,  en  estos  últimos  tiempos  derramaron 
su  sangre,  es  digno  de  eterna  memoria  el  bien- 
aventurado, Pr.  Francisco  Ciriano,  sacerdote  na- 
tural de  Cerdeña,  de  cuyo  martirio  aunque  he 
visto  algunas  relaciones,  por  llegarme  mas  á  lo 
que  es  sin  sospecha,  sigo  una  información  jurí- 
dica, hecha  á  petición  mia,  que  es  del  tenor  si- 
eniente: 

"Presentada  una  petición  por  parte  de  Fr. 
Antonio  Daza,  comisario  de  corte  y  procurador 
general  de  la  orden  del  seráfico  San  Francisco, 
ante  monseñor  ilustrísimo  D.  Juan  García  Mi- 
llano,  nuncio  y  colector  gerieral  de  Su  Santidad 
en  estos  reinos,  su  señoría  ilustrlsima  mandó 
que  el  dicho  Fr.  Antonio  Daza,  dé  información 
de  lo  que  ofrece,  la  cual  cometió  á  mí  su  secre- 
tario, ó  á  Juan  de  Obregon,  oficial  mayor,  y  da- 
da, se  traiga  para  ver  y  proveer  justicia.  En 
Valladolid  á  veinte  y  nueve  de  Marzo  de  mil 
seiscientos  y  seis  años.  Ante  mí  Francisco  de 
Santander. — Y  después  de  lo  susodicho,  en  la 
dicha  ciudad  de  Valladolid  á  los  dichos  29  de 
Marzo  del  dicho  año  de  1606,  el  dicho  Fr.  An- 
tonio Daza  en  nombre  de  la  orden  del  Padre 
Kan  Francisco,  para  la  dicha  información,  pre- 
sentó por  testigo  á  .Tuan  Andrés  Sardo,  natural 
de  Cerdeña,  estando  al  presente  en  esta  corte, 
de  edad  cuarenta  y  cinco  años,  poco  mas  6  me- 
nos según  dijo,  hombre  alto,  entrecano,  y  que 
nació  en  Caller,  del  dicho  reino  de  Cerdeña.  Y 
habiendo  jurado  ¡i  Dios  y  ¡í  la  señal  de  la  cruz, 
su  que  puso  su  mano  derecha  conforme  á  dere- 
cho, prometió  de  decir  verdad  de  lo  (jue  supie- 
se; y  siendo  preguntado  al  tenor  del  pedimen- 
to, dijo  este  testigo,  que  lo  que  sabe  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  pedimento,  es,  que  estando 
cautivo  en  la  ciudad  de  Argel  mas  de  veinte  y 
dos  años,  hará  cuatro  años  y  medio,  poco  mas  ó 
menos,  por  el  mes  de  Febrero,  que  enviando  el 
P.  Fr.  Mateo  de  Aguirre,  &  su  compañero  Fr. 
Francisco  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  no 
sabe  el  sobrenombre,|^mas  de  que  era  un  frailo 
síicerdote  de  edad  de  treinta  años,  poco  mas  ó 
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cada al  rey  D.  Felipe  III.  Año  1611.  Valladolid 
Lib.  iV  pág.  25(5, 


menos,  barbicastaño,  de  mediana  estatura,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Sasa  en  el  reino  de  Cer- 
deña, y  enviándole  con  un   despacho   al  rey  D. 
Felipe  nuestro  Señor,  los  moros  que  le  llevaban 
le  vendieron  y  engañaron,   de  manera,  que  en 
lugar  de  llevarle  al  puerto  para  embarcarle,  le 
metieron  la  tierra  á  dentro  de  los  turcos,  á  don- 
de fué  preso  por  los  ministros  del  rey  de  Argel, 
y  queriendo  rescatarle,  no  quisieron,  sino  que 
entendiendo   que   era   el   dicho   Fr.    Mateo  de 
Aguirre,  le  condenaron  á   nmerte;   y  llevándole 
á  ejecutar  la  sentencia  en  la  ciudad  de  Argel, 
en  la  Aduana,  que  es  el  consejo,  donde  se  de- 
terminó que  le  desollasen   vivo,  le  metieron  en 
un  hoyo  hasta  la  cintura.  Y  este  testigo  vio  co- 
mo los  m  ros  y  turcos,  cuando  le  llevaban  al 
martirio,  le  persuadían  que  renegase  de  nuestra 
santa  fé  católica,  y  que  el  dicho  Fr.  Francisco, 
persuadiendo  y  predicando  la  verdad  de  nuestra 
santa  fé,  decia  que  en  ella  habia  nacido  y  en 
ella  queria  morir.  Y  viendo  esto,   trajeron  un 
verdugo  griego  renegado,  y  sin  orejas,  que  decia 
se  las  hablan  quitado  los   cristianos,  y  se  lo  ha- 
bia de  pagar  el  que  tenia  presente;  y  así  vio  es- 
te testigo  como  el  dicho  verdugo,  con  una  nava- 
ja llegó  !l  él  quí  le  tenian  maniatado  y  metido 
en  el  dicho  hoyo  en  tierra,  y  allí  le  dio  una  na- 
vajada desdo  la  oroja  hacia  atrás,  llegándole  con 
ella  hasta  la  cintura;  y   el  dicho  Fr.  Francisco 
estaba  con  grandísima  paciencia  invocando  el 
santísimo  nombre  de  Jesús  y  de   Nuestra  Seño- 
ra, y  rezando  Salmos.  Prosiguió  el  verdugo  de- 
sollándole con  giandísima  crueldad,  y  llegando 
á  las  manos,  le  cortaba  el  pellejo  y  las  manos 
por  las  muñecas,  y  luego  hacia  lo  mismo  de  los 
pies,  y  desollándole  los  cuartos  delanteros,  vio 
este  testigo  como  llegando  el  verdugo  desollan- 
do hasta  la  boca  del  estómago,  dijo  el  dicho  Fr, 
Francisco,  con   gran   dolor,  puestos  los  ojos  al 
cielo:  En  tus  manos.  Señor,  encomiendo  mi  es- 
píritu: redemísteme  señor  Dios  de  la  verdad. 
Con  esto  espiró  y  el   verdugo  lo  acabó  de  deso- 
llar, y  tomando  el  pellejo,  le  hinchó  de  paja  y 
puso  encima  del  portal  que  llaman  de  Babazon, 
y  el  cuerpo  y  huesos  echaron  en  el  campo,  á  don- 
de yéndolos  á  recoger  este  testigo  con  otros  cris- 
tianos cautivos,  no  hallaron  los  dichos  huesos,  y 
supo  que  otros  los   habian  cogido  y  enviado  á 
tierra  de  cristianos.   Todo  lo  cual  sabe  este  teg- 
tigo,  por  haberlo  visto  por  sus  ojos,  y  hallando- 
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se  presente  <il  dicho  martirio,  y  haber  conocido 
al  dicho  Ft.  Francisco,  por  ser  do  una  tierra, 
por  lo  cual  sabe  este  testigo  que  es  verdad  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  pedimento,  y  esta  es  la 
verdad,  y  lo  que  sabe  de  lo  que  ha  sido  pregun- 
tado se  cargó  del  juramento  que  hizo,  y  eu  ello 


se  ratificó,  habiéndoselo  leido  y  no  lo  firmó,  por- 
que dijo  que  no  sabia  firmar,  é  hizo  esta  f  en 
lugar  (le  firma,  .y  se  ratificó  en  presencia  de  Fr. 
José  Vallejo  y  del  dicho  Fr.  Antonio  Daza,  de 
la  orden  de  San  Francisco.  Pasó  ante  mí  Fran- 
cisco de  Santander." 
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